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Uif  viaje  al  rededor  del  mando  t^.«  dar  vadCa 
entera  al  glcdm  que  habitamos,  recorrer  sos  di- 
ferentes comarcas,  visitar  las  diversas  ramifica- 
ciones de  la  raza  bamana  y  contemplar  socesi- 
yamente  las  variadas  escenas  que  la  naturaleza 
eo  sos  tres  reinos  presenta  á  la  vista  del  obser- 
vador I-  Quién  una  sola  vez  en  so  vida  no  se  ha 
conmovido  á  esta  idea ,  y  no  ha  deseado  con  ve- 
hemencia tener  un  buque  á  su  disposición  para 
ir  á  disfrutar  de  este  espectáculo?  Quién  no  ha 
esperimentado  un  vivo  sentimiento  de  interés  al 
oir  las  costumbres  de  los  salvajes ,  errantes  por 
las  innumerables  islas  de  un  Océano  sia  lími- 
tes, y  ai  escuchar  la  narración  de  sus  accio- 
nes y  de  sus  ceremonias?  todo  en  ellos  intere- 
sa; su  ignoranda y  sus  locuras,  y  hasta  los  mas 
groseros  absurdos  de  sus  monstruosas  creencias. 
Tal  fué  la  causa  que  popularizara  en  tanto  (lira- 
do los  nombres  de  Cook  y  de  Bougainville.  Em- 
pero los  descubrimientos  y  aventuras  de  los  de- 
mas  navegantes  permanecen  jeneralmente  en- 
vueltos en  la  ignorancia;  v  sin  embargo  los 
trabajos  de  los  Vancouver^  d^  Entrecasteaux^ 
Bandín ,  Flinders ,  etc*  han  producido  resulta- 
dos tan  interesantes  como  satisfactorios.  En  es- 
tos últimos  tiempos  aquellos  grandes  maestros 
ban  tenido  dignos  imitadores,  pues  aun  sin  ha- 
Mar  de  los  Hall ,  King  y  Beechey  entre  los  In- 
Í teses;  y  de  los  Krusenstern,  Kotzebue  y  Lüt- 
6  entre  los  Rusos ;  acaso  en  el  seno  de  nues- 
tra misma  pMria  no  ha  pagado  la  Restauración 
un  glorioso  tributo  á  las  ciencias  por  medio  de 
la  ejecución  y  la  publieacion  de  las  campañas 
científicas  de  la  Urania ,  la  CoquilU  y  d  Aitrda^ 
lio  ?  No  obstante ,  estas  grandes  y  atrevidas 
empresas,  estas  nobles  conquistas  dd  espiritu 
bamano  son  actualmente  muy  poco  conocidas 
y  no  obtienen  toda  la  publicidad  de  que  son  sib- 
ceptiUes ;  pero  fuerza  es  confesar  que  este  in- 
conveniente depende  principalmente  del  lujo  de 
sos  poblieaciones ;  pues  al  propio  tiempo  que 
este  Imo  las  pone  fuera  del  alcance  del  públi- 
co, sobreviene  un  nuevo  accidente  que  retar- 
da muchas  veces  su  conclusión.  Asi  es  aoe  en 
nuestro   concepto,  la  primera  publicación  de 


aquellas  espediciones  hubiera  debido  hacerse  en 
ediciones  populares,  dando  el  tiempo  necesario 
á  la  publicación  de  las  ediciones  suntuosas. 

Sin  embargo ,  aun  prescindiendo  de  estas  dos 
causas,  hay  ademas  dos  obstáculos  que  se  opon- 
drían á  que  la  jeneralidad  de  los  lectores  pudií)- 
se  venir  en  conocimiento  de  todos  estos  viajes. 
En  efecto:  los  navegantes  ecsactos  han  consigna- 
do en  sus  relaciones  las  principales  indicaciones 
náuticas  v  meteorolójicas,  que  aunque,  dan  mas 
autenticidad  á  sus  empresas  y  dejan  documen- 
tos útiles  á  sus  sucesores ,  fastidian  ordinaria- 
mente á  la  mayor  parte  de  los  lectores ,  por  no 
comprender  carimente  toda  su  utilidad.  Ademas, 
como  estos  navegantes  muchas  veces  no  hacen 
mas  que  seguir  las  huellas  de  sus  predecesores , 
están  espuestos  á  no  repetir  mas  que  lo  que  es- 
tos han  descrito ,  y  de  aqui  nace  nuevo  objeto 
de  disgusto  ó  alómenos  de  una  fria  indiferen- 
cia. Este  es  en  efecto  el  escollo  habitual  contra 
el  que  se  estrellan  los  estractos  mas  verídicos  y 
mas  apreciables  de  los  viajes  y  descubrimientos, 
porque  al  paso  que  son  insuhcientes  para  los 
sabios  V  los  jeógrafos ,  son  igualmente  demasia- 
do prolijos  y  difusos  para  la  clase  ordinaria  de 
los  lectores. 

Deseando  obviar  tan  diversos  inconvenientes 
y  popularizar  en  lo  posible  el  conocimiento  de 
las  grandes  espediciones  y  descubrimientos  eje- 
cutados hasta  el  dia;  hemos  concebido  la  publi- 
cación del  Viaje  pintareseo  al  rededor  del  mun- 
do. Nuestro  viajero ,  especie  de  Anacharsis  cir- 
cum-navegante  ,  es  un  personaje  ficticio  y  por 
esencia  imparciai  é  independiente ,  y  solo  figu- 
ra en  nuestra  (dura  para  dar  mas  interés  y  na- 
turalidad á   su  narración.    Toda  individuali- 
dad que  no  tuviese  relación  alguna  con  el  obje- 
to que  nos  hemos  propuesto ,  esto  es ,  con  el 
conocimiento  de   los  países  que  se  describen , 
únicamente  se  permitirá  á  nuestro  viajero  coan- 
do sea  necesario  para  enlazar  los  acontecimien- 
tos. Mas  feliz   que  los  verdaderos  navegantes, 
en  todas  partes  se  aprovechará  de  su  esperien- 
cia ,  y  cojera  para  sí  solo  en  cada  estación  la 
mayor  parte  de  los  frutos  recqjtdús  por  aquc- 
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1lo6  gradualmente  y  con  oNidia  dificaUad;  y 
siempre  dirijirá  el  rumbo  á  los  sitios  mas  inte- 
rcsaotes,  y  donde  pueda  prometerse  reoojer  mas 
ricas  cosechas.  Para  él  no  habrá  jamas  zabor* 
da  ni  naufrajio  alguno ,  y  si  alguna  vez  esperi- 
menta  semejantes  desastres,  será  áaicanwnte 
para  Teríficar  mievas  conquistas;  puesi-  nos  he- 
mos propuesto  hacerle  salir  felizmente  de  todas 
sus  adversidades  paraqne  pueda  regresar  á  su 
patria  y  referir  todas  sus  aventaras.  Esto  su- 
puesto, fácilmente  se  comprenderán  todas  las 
ventajas  que  nos  ofrecía  semejante  plan ,  pero 
también  es  muy  justo  considerar  las  dificulta- 
des que  teníamos  que  superar.  Dos  eran  losprin* 
cipales  obstáculos  que  se  nos  presentaban ,  á  sa- 
ber: el  primero  consistia  en  la  yerosimilitod 
que  deUamos  conservar  en  todas  las  escurrió- 
nes  mapitimas  de  nuestro  viajero;  y  el  segun- 
do eo  los  documentos  auténticos  que  únicamen- 
te debíamos  hacerle  presentar ,  oolocándolos  en 
le  posible  al  nivel  de  miestros  conocimieotos  en 
las  diversas  partes  del  mundo. 

Antes  de  lanzarse  en  la  inmensidad  de  los  ma- 
res para  seguir  las  huellas  de  nuestro  viajero , 
creemos  que  mas  de  un  lector  deseará  tener  al- 
gunos conocimientos  preliminares  acerca  los  cé- 
lebres navegantes  que  han  surcado  sucesivamen- 
te las  aguas  del  Océano  Pacifico ,  teatro  prínci-- 
pal  de  nuestras  descripciones,  y  cuyo  conoci- 
miento han  perfeccionado  con  sus  grandes  y 
atrevidas  empresas.  Un  rápido  bosquejo  cpe  ma- 
nifieste la  época  y  los  resultados  de  sus  nave- 
gaciones, tendrá  en  efecto ,  cuando  menos,  el 
mérito  de  familiarizar  al  lector  con  algunos  nom- 
bres que  encontrará  muy  á  menudo  en  el  dis- 
curso de  nuestra  narración. 

Gradas  á  los  prodijiosos  esfuerzos  de  los  na- 
vegantes españoles  hacia  el  Occidente  ,  la  ma- 
yor parte  del  continente  americano  era  ya 
conocida,  cuando  los  Portugueses  penetraban 
en  el  Oriente  hasta  las  islas  del  ai^ohipiélago  In- 
dio y  las  costas  de  la  China.  Sin  embargo 
permanecia  aun  desconocida  una  estension  de 
mas  de  160''  en  lonjitud ,  es  decir,  cerca  la  nñ- 
tad  de  la  superficie  del  globo ,  sin  que  pudiese 
saberse  que  es  lo  que  ocupaba  tan  inmenso  es- 
pacio. Los  eruditos  de  aquel  tiempo  estaban  di- 
vididos por  las  mas  encontradas  conjeturas;  unos 
aseguraban  la  ccsistencia  de  uñ  tercer  continen- 
te ,  otros  juzgaban  que  el  Asia  y  la  América 
unian  sus  brazos  por  la  parte  del  N.  y  se  pro- 
longaban hacia  el  S.  formando  una  punta  como 
la  del  África ,  y  muchos  por  fin  creian  ocupa- 
do el  resto  de  nuestro  planeta  por  la  vasta  es- 
tension de  un  Océano  sm  limites. 

El  intrépido  Magallanes  fué  el  primero  que 
en  1520  se  internó  en  las  aguas  del  Océano  Pa- 
cifico, después  de  haber  pasado  el  estrecho  que 
recibió  su  nombre ;  y  aunque  al  principio  no  en- 


contró mas  que  tres  ó  cuatro  islotes,  sin  enr 
bargo  al  acercarse  á  las  costas  del  Asia  descu- 
brió los  archipiélagos  de  las  islas  Marianas  y  de 
las  Filipinas.  Su  es^icion  manifestó  desde  aque- 
lla época  que  en  aquella  estension  del  globo  no 
podía  ecsistir  continenle  alguno  al  N.  del  ecua- 
dor. 

Garda  de  Loysa  en  1525 ,  Sebastian  del  Ga- 
no y  Alonso  de  Salazar  recorrieron  la  estension 
de  este  Océano ,  pero  sin  hacer  descubrimien- 
tos muy  importantes.  El  año  siguiente,  Alvaro 
de  Saavedra  se  dirijo  de  Méjico  á  las  Molucas ; 
y  créese  jeneralmente  que  visitó  por  primera 
vez  la  Nueva  Guinea  al  volver  de  Tidor  á  Mé- 
jico. 

Siete  aik»  después  se  ejecuté  otra  espedídon 
en  el  mismo  Océano,  pero  «solo  se  han  coaser- 
vado  de  ella  los  nombres  de  los  capílanes  Har- 
tado y  GríjalTa.  Es  muy  sensible  sobre  todo  que 
no  ecsísta  algún  documento  auténtico  de  los  nu- 
merosos descubrimientos  hechos  por  Juan  Gae- 
tan,  en  1542,  y  dd  reconocimiento  sucesivo 
que  debió  hacer  probablemente  de  la  Nueva  Gmi- 
nea. 

En  1587 ,  Mendana  visitó  por  primera  vez 
estas  famosas  islas  de  Salomón  qoe  eosaminó  tan 
cuidadosamente ,  y  cuya  posición  fué  por  largo 
tiempo  nn  enigma  para  los  jeógrafos.  Diez  ados 
después,  el  atrevido  Drake  emprendió  de  nue^ 
vo  la  circum-navegadon  de  Magallanes,  pero 
fué  mas  feliz  que  este ,  pues  logró  regresar  á  su 
patria.  Los  descubrimientos  de  este  capitán ,  en 
sí  muy  insignificantes ,  han  quedado  envueltos 
en  el  denso  Tdo  dd  misterio.  En  1587,  su  com- 
patriota Gandish  se  trasladó  de  las  costas  de  la 
Galifomia  á  las  islas  Marianas ,  pero  sin  descu- 
brir nada. 

En  nn  segundo  viaje  verificado  en  1595,  Al- 
varo de  Mendana  no  pudo  encontrar  si»  islas  de 
Salomón ,  pero  en  cambio  descubrió  las  idas 
Marquesas  ó  Nouka-Hiva,  algunos  islotes,  y 
por  fin  la  hermosa  isla  de  Santa  Cruz,  donde 
se  esforzó  vanamente  en  fundar  una  colonia.  Sus 
navegaciones  señalaron  limites  aun  mas  estr^ 
chos  á  á  la  ecsístencia  dd  continente  austral. 

De  Gordos  y  Van-Noort  atraviesan  el  mar 
del  Sor  en  1600 ,  pero  sin  hacer  descubrimien- 
to alguno.  Empero  en  1608  Femando  Quiros'^ 
|>iloto  de  Paz  oe  Torres ,  cuya  navegación  diri- 
jia ,  verificó  descubrimientos  importantes  al  S. 
del  ecuador ,  entre  los  cuales  puede  mencionar*- 
se  d  de  Ta'iti  v  d  de  las  islas  del  Espirita 
Santo  ó  Gidadas  de  Bougainville.  Asimismo  pa*- 
rece  positivo  que  la  nave  de  Torres  regresó  al 
archipiélago  Indio  pasando  por  el  estrraio  que 
separa  la  Nueva  Guinea  de  la  Nueva  Holanda , 
y  que  tomó  el  nombre  de  aquel  navegante. 

El  viaje  dé  SpidbOTg,  verificado  en  1615  y 
1616 ,  no  produjo  utilidad  alguna  para  la  jeo^ 
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gráfta;  pero  oo  debe  decirse  ló  mismo  del  qae 
ejecnUron  Schoulen  y  Lemikire  hacia  la  misma 
época,  paes  á  mas  de  descubrir  muchas  nue- 
vas islas  ^  ecsaminaroncasi «Dterameote  la  eos* 
ta  septentríonal  de  la  Nueva  Guinea ,  7  traza- 
ron su  €on6gnraeion  eon  alguna  ecsactilud. 

Dasde  1619  á  1629  hubo  varios  naveganles , 
Hertog,Edeis,Nokz,  Witt,  Carpentor  7  Pel- 
sart ,  todos  Holandeses  >  qne  reconocieron  suce- 
sivamente diversos  puntos  del  continente  que 
había  rediñdo  el  nombre  de  Nueva  Holanda. 
En  1624  Diego  Hermite  pasó  de  Acapulco  á 
(¡OBaham^  pero  sin  descubrir  nada. 

Tasmaa»  uno  de  los  navegantes  mas  distin- 
giádos  de  su  siglo ,  en  1642  7  1643 ,  descubre 
la  Nueva  Zelanda,  mndias  de  las  islas  Tonga  7 
Viti ,  7  ecsamina  una  parte  de  la  costa  septen- 
trional de  la  Nueva  Guinea.  Este  viaje  tuvo  el 
mérilo  especial  de  6jar  un  fimite  á  las  comar- 
oas  orientales  de  la  Nueva  Holanda ;  7  aunque 
eo  xuk  segando  viaje  que  verificó ,  Tasman  de- 
bió de  hacer  descubrimientos  otiles  en  la  costa 
meridional  de  la  Nueva  Guinea ,  sin  embargo 
sos  documentos  quedaron  sepultados  en  los  ar- 
chivos de  la  GompaiÜa  holandesa. 

En  1683,  Gowie7  reconoce  con  ecsaotitnd  las 
islas  Gallapagos ,  apenas  conocidas  hasta  enton- 
ces. En  1696 »  los  £spaik>les  descobren  asimis- 
mo las  islas  Pelaos  ó  Pelew  por  medio  de  algu- 
nos habitantes  de  este  grupo,  arrojados  por  el 
teoqioral  á  la  costa  de  Samar,  una  do  las  islas 
Filipinas. 

Dampier,  á  mas  asiduo  7  juicioso  do  los  na- 
vegantes de  aquella  época ,  después  de  haber  re- 
corrido por  largo  tiempo  el  Océano  Pacifico 
como  nn  simple  aventurero ,  fué  encargado  por 
sa  gobiemo  de  nna  misión  especial  para  ha* 
oer  descubrimientos  9  en  co7a  espedidon  sei&aló 
miidiaa  nuevas  islas  situadas  al  N.  de  la  Nueva 
Gíoinea  7  de  la  Nueva  Bretaña ,  y  fué  el  prime- 
ro que  pasó  el  estrecho  que  separa  estas  dos  ift- 
las^  Sos  relaciones  ofrecen  una  preciosa  colee-* 
cion  de  observaeíones  inleresantes  7  veridieas. 
Cebo  años  después ,  serria  en  clase  de  piloto  al 
capitán  Bogers,  en  una  espedicion  verincada  en 
loa  mismos  mares  que  no  produjo  resultado  al- 
guno. 

En  1710,  Padilla  empieza  á  reconocer  lasis- 
laa  Pelew,  pero  no  puede  terminar  so  recono- 
c¡imento.Ia  Barbinais  atraviesa  enlTlfielOcéa- 
no  PadficOy  pero  sin  hacer  ningún  descubrid 
miento.  Mas  feliz  fué  el  Holandéi  Boggevrein, 
que  en  1722  descubrió  muchas  islas,  algunas 
de  las  onales  han  vuelto  á  quedar  desconocí- 
daa. 

El  almirante  Anson  atravesó  en  1741  este 
mismo  Océano  f  7  aunque  no  descubrió  ninguna 
tierra  nueva ,  no  obstante ,  la  relación  de  so 
TÍaje,  escrita  con  todo  esmero,  suministra  las  mas 


útiles  noticias  acerca  los  diferentes  parajes  que' 
visitó. 

Hasta  entonoes  la  ambición  habia  sido  el  úni-« 
co  norte  de  aquellas  grandes  y  atrevidas  espe- 
diciones,  7  los  que  las  dirijian  eran  guiados 
únicamente  por  el  deseo  de  hallar  oro  ú  otras 
producciones  preciosas:  pero  en  la€Jecocion  de 
las  que  vamos  á  mencionar ,  presidian  unos  sen- 
timientos masjenerosos.  El  aaH>r  de  la  gloria 
7  el  deseo  de  completar  el  conocimiento  del  glo^ 
bo  ensancharon  gradualmente  el  circulo  de 
las  ciencias  7  de  las  artes. 

En  efecto:  las  instrucciones  dadas  i  B7ron  es- 
taban 7a  concebidas  bajo  este  aspecto ,  pero  aun- 
que este  navegante  recorrió  el  mar  del  Sur  en 
17647  1765  ,suriaje  fué  casi  infructuoso ,  7  solo 
proporcionó  i  la  jeografia  el  conocimiento  de 
algunos  islotes.  Siguióle  de  cerca  Wallis  que  ha- 
biendo verificado  mas  numerosos  descubrimien- 
tos ,  fué  el  primero  que  tuvo  el  honor  de  su- 
ministrarnos noticias  ecsactas  acerca  la  delicio- 
sa Taiti ,  CU70  nombre  se  ha  familiarizado  tan- 
to entre  todos  los  aficionados  á  los  viajes.  En  el 
propio  año  de  1767  su  camarada  Garteret  casi 
sin  el  menor  recorso  ejecutó  las  mas  ndl>les 
empresas,  aumentando  considerablemente  la 
lista  de  los  paisas  conocidos  en  la  Oeeania. 

A  imitación  de  la  Inglaterra ,  la  Francia  en- 
cargó á  Bongainville  á  que  csplorase  aquellos 
mares.  Su  campaña  fué  mu7  fecunda  en  impor- 
tantesdescobrimientos  ;  señaló  por  primera  vez 
muchas  islas  del  archipiélago  Peligroso  ( ho7  Po- 
motón),  las  islas  de  los  Navegantes ,  de  la  Lui- 
siada  7  de  los  Anacoretas;  7  encontró  las 
tierras  del  Espirito  Santo  7  las  islas  de  Salo- 
món ,  perdidas  casi  enteramente  para  la  jeo- 
grana  desde  qI  viaje  de  Mendana.  Una  relación 
amena  é  interesante  dio  mucha  celebridad  á 
este  viaje. 

Apareció  finalmente  Gook,  7  este  grande 
homnre  en  sus  tres  viajes  consecutivos ,  desde 
1769  hasta  1779 ,  tuvo  la  gloria  de  completar 
casi  por  si  solo  el  conocimiento  jeneral  de  la 
Oeeania ;  7  todos  sus  trabajos  fueron  constante- 
mente presididos  por  la  ma7or  ecsactítud  de 
que  eran  susceptibles  los  métodos  que  se  usa- 
ban en  su  tiempo ,  por  co7a  causa  todos  sus 
desoubrímientos  han  sido  reputados  siempre  co- 
mo auténticos ,  á  escepcion  de  algunos  porme- 
nores rectificados  por  los  navegantes  que  han 
seguido  sus  huellas.  El  descubrimiento  de  la 
Nueva  Galedonía  ,  de  las  Nuevas  Hébridas ,  de 
las  islas  Sandwich ,  7  sos  apreeiables  recono- 
cimientos de  la  Nueva  Zelanda ,  de  la  costa 
oriental  de  la  Nueva  Holanda ,  de  las  islas  de 
Taíti ,  de  Tonga ,  de  Nouka-Hiva ,  de  los  es- 
trechos de  Torres ,  de  Gook  7  de  Behring  son  . 
titules  imprescriptibles  qne  Gook  ofrecerá  á  la 
eterna  admiración  de  los  navegantes  7  de  los 


INTRODUCCIÓN 


jeógrafos.  Sin  embargo ,  rin  dejar  de  bacer  jus- 
ticia al  jefe ,  tampoco  es  preciso  olvidar  loa 
trabajos  de  Banks  ,  Solander  ,  Andersoo  t  y  en 
especial  de  los  dos  Forsier ,  y  aun  debe  a8^[u- 
rarse  que  las  observaciones  de  estos  sabios  na- 
taralbtas  constituyen  el  principal  mérílo  y  ban 
asegurado  la  brillante  aceptación  de  las  publica- 
ciones que  nos  dieron  á  conocer  los  viajes  deCodc. 

Mientras  ejecutaba  Cook  tan  importantes 
operaciones,  Surville,  en  1769»  visitaba  de  nue- 
vo las  islas  do  Salomón  y  descubría  la  babia  de 
Oudoudoil  en  la  parte  N.  E.  de  la  Nueva  Ze- 
landa ;  en  Marión,  1771 ,  ecóaminaba  una  gran 
parte  de  la  costa  de  la  Nueva  Zelanda,  y  en- 
contraba la  muerte  en  la  bahía  de  las  Islas , 
donde  sus  camaradas  recojieron  los  mas  precio- 
sos documentos  acerca  los  naturales  y  las  pro- 
ducciones de  aquella  tierra  austral ;  el  Español 
Boenecho  ,  en  1772  y  1773,  visitaba  Taiti ,  y 
señalaba  algunas  islas  nuevas  en  los  parajes  ve- 
cinos ;  finalmente  Pérez  descubría  en  1774  la 
entrada  de  Noolka.  • 

Maurelle  fué  sin  duda  un  navegante  poco 
instruido  y  muy  incorrecto  en  sus  determinacio- 
nes ;  pero  su  nombre  debe  ser  conservado  por 
haber  descubierto  en  1781  muchas  islas  de  la 
Oceania ,  especialmente  el  grupo  de  Yavao. 

Deseando  rivalizar  de  nuevo  con  la  Inglater- 
ra ,  el  gobierno  francés  preparó  la  espedicion 
dirijida  por  Lapérouse  en  1785,  1786,  1787 
y  1788.  La  muerte  arrebató  á  este  navegante 
antes  de  regresar  i  su  patria ,  y  las  ciencias  ban 
sufrido  una  grave  pérdida  con  el  desastre  que 
les  ha  privado  del  fruto  de  sus  investigaciones. 
Sü  sabe  únicamente  que  babia  descubierto  dos 
grandes  islas  en  el  archipiélago  de  los  Nave- 
gantes ó  Hamoa ,  y  que  babia  practicado  los 
mas  atrevidos  reconocimientos  en  la  Mancha  de 
Tartaria ,  y  en  la  costa  N.  O.  de  América ,  y 
antes  de  perderse  para  siempre  en  los  tristes 
escollos  de  Yanikoro ,  nadie  duda  que  debia  ha- 
ber verificado  importantes  operaciones  en  su  tra- 
vesía desde  Botany-Bay  hasta  aquella  isla  de 
funesta  memoria. 

Hacia  esta  misma  época ,  Portlock  y  Dixon 
recorrieron  el  Océano  Pacifico ,  y  recojieron 
algunos  documentos  sobre  las  islas  Hawaii ,  es- 
pecialmente sobre  la  costa  N.  O  de  América.  G. 
Bligb ,  encargado  en  1788  de  ir  á  buscar  en 
Taíli  algunos  plantones  de  árbol  del  pan , 
cañas  dulces  y  otros  vejetales  útiles,  descu- 
bríó  á  su  paso  el  pequeño  grupo  Bounty  y 
Whytoutaki.  Pero ,  habiendo  sublevado  por  su 
conducta  contra  su  autoridad  una  parte  de  su 
tripulación ,  fué  arrojado  por  los  rebeldes  en 
1789  á  su  chalupa  ,  en  cuya  débil  embarca- 
ción tuvo  que  regresar  á  Timor  descubriendo 
en  tan  prolongada  travesia  algunas  islas ,  entre 
ellas  el  grupo  de  Banks. 


Edwards ,  enviado  en  1790  en  peneeocion 
de  los  rebeldes  del  BourUy ,  añadió  al  año  si- 
guiente otras  muchas  islas  á  las  que  se  cono- 
cían ya  en  este  Océano.  El  ^apitan  de  comercio 
Marchand  reconoció  en  1791  una  parte  de  las 
islas  Nouka-Hiva ,  y  la  narración  de  su  viaje , 
publicada  por  Fleuriea  ,  le  dio  una  celebrídad 
que  jamas  hubiera  tenido  sin  esta  feUc  cír^ 
cunstancia. 

Vancouver ,  en  1791 ,  descubre  ademas  algu- 
nas isletas ,  y  practica  los  mas  felices  reconoci- 
im'entos  sobre  la  costa  N.  O.  de  América.  £1 
conocimiento  de  las  islas  Chafham  y  Yavitoa  se 
debe  á  su  camarada  Broughton;  y  los  resulta- 
dos de  esta  espedicion  se  publicaron  en  una  vasta 
escala  ,  en  cuya  narración  solamente  se  observa 
una  prolijidad  muchas  veces  minuciosa. 

Por  este  mismo  tiempo ,  d'  Entrecasteaux  nn 
corría  el  Océano  Pacifico  para  descubrír  las 
huellas  del  infortunado  Lapérouse  ,  y  practicar 
nuevas  investigaciones ,  pero  aunque  no  pudo 
alcanzar  el  prínier  objeto  de  su  viaje ,  sin  em- 
bargo verificó  los  trabajos  n:as  a  preciables  por 
su  estension  y  precisión ,  los  mas  importantes 
de  los  cuales  fueron  el  reconocimiento  de  la 
costa  meridional  de  la  Nueva  Holanda ,  de  la 
costa  occidental  de  la  Nueva  Caledooia ,  de  las 
islas  del  Almirantazgo ,  de  Santa  Cruz  ó  Ni- 
tendi ,  muchas  islas  de  la  Luisiada ,  una  peque- 
ña parte  de  la  Nueva  Guinea ,  y  una  porción 
considerable  de  las  Molucaa.  A  todas  estas  ope- 
raciones debe  añadirse  el  descubrimiento  de 
muchas  islas  ó  islotes  hasta  entonces  desconoci- 
dos. MM.  de  Rossel  y  Labillardiére  han  publi- 
cado cada  cual  una  relación  de  este  viaje. 

Poco  después  de  aquellos  dos  navegantes ,  el 
Español  Malespina  verificó  tas  mas  apredaMes 
operaciones  en  este  mar ;  pero  por  dogracia  la 
insigne  ingratitud  de  su  patría  lo  impidió  pu- 
blicar su  resultado ,  y  aun  en  la  actualidad  no 
hay  mucha  facilidad  de  apreciar  su  verdadero 
mérito. 

En  1793,  IHigh  faízo  un  segundo  viaje  al 
mar  del  Sur ,  y  descubrió  aun  nuevas  islas ,  es- 
pecialmente en  el  archipiélago  Yiti ;  pero  este 
viaje  no  ha  visto  la  luz  pública  y  los  resultados 
han  quedado  desconocidos.  En  1796,  Wilaon 
encargado  de  trasladar  misioneros  á  las  islas  de 
la  Oceania  ,  descubrió  muchas  nuevas  islas ,  y 
su  narración  es  muy  fecunda  en  documentos  de 
la  mayor  ecsactitud  acerca  los  usos ,  los  trajes  y 
las  opiniones  de  los  isleños.  TurnbuU,  simple 
encomendero  de  un  buque  mercante ,  recogió 
también,  desde  1800  á  1804 ,  materiales  dignos 
de  interés ,  particularmente  acerca  los  aconte- 
cimientos ocurridos  en  Taíti ,  dttde  la  última 
visita  de  Cook  hasta  la  época  en  que  él  mismo 
se  encontraba  en  ella. 
Hacia  la  misma  época  ,  la  Francia  y  la  In-- 
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glalerrá »  cada  una  por  sa  parle ,  reapUrkro^ 
completar  la  esploracíón  de  la  Au&lralia ,  para 
lo  cual  BaudÍD  fué  encargado  por  la  primera 
Dolencia  ,  y  Flinders  por  la  segunda*  Los  traban- 
jos  hidrográficos  del  navqganle  inglés  fueron 
mucho  mas  ecsactos  que  los  de  Baudin  ;  pero  las 
observaciones  de  los  naturalislas  franceses ,  con- 
signadas en  la  narración  de  Péron^  dieroa 
mucha  jaz  acerca  la  constitución  ñsica  del  coar 
tinenie  austral. 
Deseosa  la  Rusia  de  enarbolar  igualmente  su 

rbeUon  en  este  mar «  encargó  en  1804  y  1805 
Kruscnstem  de  una  expedición  á  la  vez  dw 
plomática  y  cientifica ;  y  aunque  no  se  desea-* 
brid  ninguna  tierra  nne?a ,  no  obstante ,  se  re^ 
cojieroD  dodimenCos  útiles  á  la  jeografia.  Esta 
espedidott  fué  ademas  el  primer  orijen  de  las 
eseelírates  Memorias  que  Krusenstern  ha  publi- 
cado recientemente  swre  la  Oceania< 

La  espedicion  del  Americano  Porter  en  estos 
mares ,  en  1813  y  1814 »  fué  puramente  mili- 
tar j  y  acarreó  inmensas  pérdidas  al  comercio 
ii^lés.  Sin  embargo ,  es  preciso  observar  que 
Porier  consignó  en  su  diario  los  documento^ 
mas  minuciosos  y  amenos  acerca  los  isleños  de 
Nouka-Hiva »  aun  en  la  actualidad  muy  poco 
conocidos. 

Poco  tiempo  después »  Kotzebue  condujo  á 
estos  parajes  al  brick  el  Rurick ,  equipado  [Á 
eipensas  de  un  simple  particular  ^  tal  era ,  Ro-- 
manzoff;  y  el  descubrimiento  de  algun^  islas  ^ 
especialmente  en  las  Carolinas  orientalet  9  coro- 
nó los  esfuerzos  de  Kotzebue  en  1816.  Las  oh* 
senraciones  del  sabio  Chamisso  añadieron  el  mas 
viro  interés  á  la  relación  del  capitán. 

En  1819 ,  M.  Freycinet  mandaba  la  Urania 
en  su  navegación  al  través  de  este  Océano  ^  cu- 
yos resultados  se  limitaron  al  reconocimiento 
de  dos  ó  tres  islotes  en  las  Carolinas»  y  de  las  islas 
Marianas «  y  al  descubrimiento  del  escollo  Ro- 
se. Esta  espedicion  produjo  los  mas  ricos  mate- 
riales en  historia  natural.  Ademas  t  la  narra* 
eíoo  de  M.  Freycinet  ofrece  una  vasta  compila- 
cioo  de  documentos  concernientes  á  cada  uno 
de  los  sitios  que  visitó ,  pero  habiendo  sido 
eoipezada  en  1821  ,  parece  no  deber  terminarse 
por  ahora. 

Casi  en  la  misma  época  j  el  Ruso  Billioghau- 
aeo  recorria  la  Oceaniat  donde  hizo  muchos 
descubrimientos  9  entre  los  coales  debe  mencio- 
narse el  de  la  isla  Ono ,  situada  al  S.  del  ar- 
cfaípíáago  Yiti ,  pero  su  relación  nos  es  desco- 
nocida* I>esde  1818  á  1822,  Kiog  completó  fe- 
liimente  la  esploracion  de  las  partes  de  la  Aus- 
tralia ,  vagamente  descritas  basta  entonces.  Su 
trabajo  es  un  modelo  de  paciencia  y  de  valor , 
y  10  narración  nos  ofrece  los  mas  curiosos  por- 
menores acerca  los  moradores  de  la  Australia 
y  la  naturaleza  de  este  país. 


En  1823  y  1824,  M.  Dnperrey  iworrió  el 
mar  del  Sur  con  la  Coquille;  señaló  cierto,  nú- 
mero de  islas  nuevas ,  particularmente  en  las 
Carolinas ,  é  hizo  algunos  reconocimientos  par- 
ciales )  los  mas  importantes  de  los  cuales  son 
los  de  las  islas  Mulgrave ,  el  grupo  de  Hogoleu 
y  las  islas  Scbouten  en  la  costa  de  la  Nueva 
Guinea.  Esta  espedicion  aventajó  ¿  la  do  2a 
Urania  por  lo  tocante  á  los  objetos  de  historia 
natural  que  nos  .dio  á  conocer ;  y  como  noso- 
tros hacíamos  partis  de  este  viaje ,  podremos  ei| 
consecuencia  estractar  de  nuestro  diario  partí* 
cular  algunos  fragmentos  inéditos  para  enrique* 
cer  con  ellos  el  Viaje  ftntaresco. 

£1.  Americano  Paulding  ha  compendiado  la 
narración  del  viaje  hecho  por  el  schooner  d 
Z)(^(pA(iiy  enviado  en  1825  y  1826  en  persecn^ 
cion  de  los  revoltosos  de  un  buque  que  iba  á  la 
pesca  de  la  ballena ,  y  que  pareeian  haber  de- 
bido establecerse  en  las  islas  Mulgrave.  Es- 
ta relación  no  indica  otro  descubrimiento  que 
el  de  la  pequeña  isla  HuU;  pero  contiene 
algunos  detalles  nuevos  sobre  las  islas  Mul- 
grave. 

El  Inglés  Ree<$hey  ,  üú  1825  ,  1826  y  1827, 
atravesó  el  Océaao  PaciGco  tín  él  Blasmm; 
descubrió  muchas  islas  en  el  archipiélago  Po- 
motou  i  del  cual  se  conocían  ya  on  gran  nú* 
mero;  y  ejecutó  los  mas  apreciables  trabajos  en 
la  parte  mas  distante  de  la  América  ,  hacia  el 
N.  O*  Su  obra  es  muy  fecunda  en  documentos 
del  mayor  interés  sobre  la  constitución  jeoló- 
jica  de  las  islas  de  la  Oceania ,  y  sobre  las 
costumbres  de  sus  habitantes. 

En  1826  ,  1827  y  1828  ,  el  Astrolaüo  surcó 
las  aguas  de  la  Oceania  bajo  nuestra  dirección. 
Los  resultados  de  aquella  espedicion  ,  en  cuan- 
to á  la  jeografia  ,  consisten  en  la  esploracion  de 
400  leguas  de  las  costas  de  la  Nueva  Zelanda  , 
del  archipiélago  Yiti  9  de  las  islas  Loyalty  ,  de 
la  parte  meridional  de  la  Nueva  Bretaña ,  de  la 
parte  septentrional  de  la  Nueva  Guinea ,  en 
una  estension  de  360  leguas ,  y  de  las  islas  Yani- 
koro ,  Hogoleu  y  Pelew.  Estos  reconocimientos 
han  dado  á  conocer  á  la  navegación  unas  se- 
senta islas ,  islotes  ó  escollos  desconocidos «  y 
el  gran  número  de  objetos  de  historia  natural 
con  que  adornó  el  Museo  ,  llegó  á  embarazar 
los  salones  de  este  establecimiento  ,  según  ates- 
tigua la  relación  de  Cuvier.  Los  Franceses  que 
fueron  á  esta  espedicion,  tuvieron  ademas  la 
satisfacción  de  elevar  un  monumento  á  los  ma- 
nes de  Lapérouse  y  sus  compañeros  de  infortunio 
en  el  sitio  mismo  donde  perecieron ,  después  de 
haber  procurado  demostrar  la  verdad  de  aquel 
funesto  acontecimiento  por  todos  los  medios 
posibles.  La  relación  de  esta  espedicion  larga  y 
penosa  está  ya  casi  terminada ,  pero  so  juicip 
no  nos  pertenece  ,  y  únicamente  podemos  ad- 
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Tertír-qM'  samiiifptHirá'  naineroso!»  ¿ocameíilos 
á  naestrb  viajero;  -  > 

Por  aquel  miáiiibi  tiempo ,  el  Rodó  Lütke  eje* 
cató  trabajos  defvairegacion  muy  apt*ecidblés  en 
la  Oceania  t  especialmente  cpn  él  archipiélago  dé 
las  Carolinas  qoe  esploró  con  todo  esmero;  pe-* 
ro  únicamente  eonocetno^  los  (^abajos  híclrográ-» 
6cos,  y  aan  no  hemos  p(HÍído  obtener  la  nar- 
ración del  viaje  qae  tan  vivamente  deseamos. 

£1  Inglés Dillon  obtuvo,  en  1826, en  Tiko- 
pia ,  las  primeras  noticias  sobre  el  nanfrajio  de 
Lanárouse.  La  companfa  de  tas  Indias  le  con6ó 
d  Research  paraqCie  ftiesé  á  investigar  las  tit^ 
constancias  de  aquella  catástrofe,' j  ejecuta  es^ 
ta  misión  (}n  1827  y  1828 ,  cuyos  multados  pu- 
blicó á  su  regreso  á  Europa;  pei^o  ^ú  ót^a,  á 
escepcion  de  ciertos  detalles  eobre  la  "Nueva  Zer 
lauda  y  Yaiiikoro ,  ofrece  poooi  hechos  pófikívosp 
Es  muy  sensible  que  eu  vei^  de  entregarse  á  di^ 
gresiones  insignim»mtcs  sobre- sus  discusiones  cotí 
el  naturalista  Tytler  ;  M.  Dillon  no  nos  baya  da^ 
do  mas  amplia  ^ríñenórbs  sobre  lOs  naturales 
de  la  Nueva  Zelanda -y  de  las'islas^  Yi  ti /con 
los  cuales  ha  vivido  por  largo  tiempo. 

No  podemos  menos  de*  mencionar  igualmen- 
te el  viaje  de  Mj  Laplaoe ,  rarificado  en  1830  y 
1831 ;  pues  aunque  esta  espédicion  no  iuvo  ol^- 
jeto  alguno  eientifico ,  sin  embargo  ejecutó  tra^ 
bajos  muy  átiles  en  los  mares  de  la  Ghiáa.  La 
relación  de  M.  Laplace  que  actualmente  se  es- 
tá imprimiendo ,  contiene  noticias  mily  esteu- 
sas  sobre  los  ditersos  países  que  visitó. 

Finalmente ,  citaremos  los  viajes  del  Ameri- 
cano Morrelly  que  acabsín  de  publicarse,  el 
^iltimo  de  los  cuales  ha  tenido  por  teatro  la 
Oceania.  Este  navegante  parece  muy  poco  ec- 
sacto  en  cuanto  á  m  posiciones  náuticas,  y  niny 
inclinado  á  toda  suerte  de  ecsajeracion ;  sin 
embargo  no  deja  asimismo  de  presentar  nume- 
rosos detalles ,  curiosos  no  pocas  veces ,  y  poco 
conocidos  en  ciertos  puntos. 

Aqui  termina  la  revista  que  nos  hablamos 
propuesto  hacer  de  los  viajes  ejecutados  en  la 
Oceania  hasta  el  día.  Es  verdad  que  hemos  de- 
jado de  citar  algunas  espedidones,  )^oel  cuadro 
que  acabaoKM  de  trazar  es  suficiente  para  el 
oUeto  que  nos  hemos  propuesto,  á  saber;  el  de 
iniciar  al  lector  en  el  conocimiento  de  los  nom- 
bres que  tendremos  que  citar  muchas  veces,  é 
indicarle  sumariamente  los  trabajos  ejecutados 
en  diversas  épocas  en  toda  la  ostensión  del  Océa- 
no Pacifico. 

Ahora  resta  solamente  dar  alguna  ilustración 
acerca  los  mapas  jeográficos  que  acompañarán 
al  Viaje  pintoresco.  Estos  mapas  serán  seis,  á 
saber:  el  mapa  jeneral  del  Viaje,  el  mapa  jene* 
ral  de  la  Oceania ,  y  cuatro  mapas  particulares 
de  los  mas  notables  archipiélagos. 

La  ejecución  del  mapa  jeneral  del  Viaje  era 


rMlvÉéiitetiuy  titotiüá',  pulKi^^a  cousMr  eb 
un  ntapa  jétíel*al  del  globo  con  ta  MÜCieiitía.éo^ 
sactitud;  y  que  ¡indicad  4as  principales  estAOÍo^ 
nes'de  nuestro  viajero,  á  fin' de  ^ue  el  leolot! 
pueda  seguir  todo  el  curso  de sacireum-nave* 
gaeioa. 

'  Pero  en  ta  ejecución  de  los  mapas  parlieida!-' 
res  de  la  Otíeania  nos  vimos  indecisos  acerca 
dos  putitos  principales ,  á  saber  $  cuales  dítísfay-< 
nes  debíamos  adoptar,  y  que  noDEienelatura  do^ 
Hamos  seguirá  En  cuanto  al  primer  punto ,  no 
hemos  titubeado  en  lakdoptar  las  divisiones  qod 
propüsfmbk  por  primera  vez  en  nuestra  Memo* 
rib  leída  á  la  Sociedad' de  Jeoj^afia  en  la  soH 
sroh  de  27  de  diciembre  de  1831-,  y  en  la  cual 
fffóponiamos  la  diyirioil  de  la  Oceania  en  cu^^ 
tro  partes 'principáis,' á' saber':  Polinetta ,  Mi- 
oroñeéia ,  Malai^ia  y  Melanesia.  Vamos  á  repr<h- 
ducir  aqui  sucintamente  losimótívos  en  qoe  apa-* 
y  abamos  nuestro  aserta 

Al  principio ,  todos  los  viajeros  sin  eseepcíoai 
qtté  han  reeórrido  el  Océano  Pacifico,  han  ob- 
servado en  él  dos  variedades  de  la  rata  huma- 
na muy  diterentes  una  de  otra ,  y  segtm  los  raa- 
gós  numerosos  y  esenciales  que  caraderizan  á 
eadáí  una  de  ambas  variedades,  las  han  separa- 
do en  dos  razas  distintas. 

La  primera  ofrece  hombres  de  una  talle  re- 
gular ,  con  un  tinte  amariltento  mas  ó  menos 
claro ,  cabellos  lisos  comunmente  pardos  ó  ne-^ 
gros,  formas  bastante  regulares  y  miembros 
bien  proporcionados;  jeneralmente  reunidos  en 
cuerpo  de  nación ,  y  organizados  algunas  veces 
en  monarquía. 

La  otra  raza  se  com)[K>iie  de  hombres  de  un 
pardo  muy  obscuro ,  á  veces  fi^ijinoso ,  y  otras 
veces  casi  tan  negro  como  el  de  los  Cafres,  oa* 
bellos  rizados  y  flotáütes,  pero  muy  rara  rez 
vellosos,  facciones  desagradables,  formas  imy^ 
guiares ,  y  las  estremidadeft  jeneralmente  cenoe- 
ilas  y  desproporcionadas.  Estos  hombres  acos- 
tnn^án  vivir  en  tribus  poco  numerosas ;  muy 
rara  vez  constituyen  un  cuerpo  de  nación ,  y 
su  estado  va  dejenerando  hacia  la  bai^barie. 

Entre  los  hombres  de  la  primera  raza  se  ob- 
servan al  primer  golpe  de  vista  dos  seoeiooes 
bien  pronunciadas.  Por  una  parte  se  vé  que  to- 
dos los  pueblos  que  habitan  las  islas  mas  orien- 
tales del  Océano  Pacifico ,  desde  las  islas  Ha- 
waii  hasta  las  de  Nueva  Zelanda  en  un  sentido , 

en  otro  desde  las  islas  Tonga  y  Hamoa  hasta 
a  isla  Waíhou  proceden  *  todos  de  un  mismo 
tronco ,  y  no  forman  mas  que  una  misma  fami- 
lia ,  pues  su  color ,  suj  facciones ,  sus  formas  y 
su  idioma  son  los  mismois.  Todos  estos  pueblos 
reconocían  el  topou;  todos  hacían  uso  del  kíwa  ó 
ova;  y  érales  igualmente  desconocido  el  empleo 
del  arco  y  de  las  flechas  como  instrumentos  de 
guerra.  Por  fin ,  todos  hablan  libado  á  un  gra- 
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4o  de  c¡yili<acion  mas  ó  menos  aetabl^ »  y  •  tim 
eatre  algoiioe  las  lejes  de  la  eUqueta  habían  lo-* 
mado  on  desarrollo  admirable. 
.  La  segunda  aeccíon  de  la  rasa,  bi^oneeada 
comprende  las  tríbos  diseminadas,  eá  esta  cade- 
na de  islotes  qde .  ban  recibídO;de  los  navegan**  • 
testes  nombres  de  Gilberto  MárshalU  Caroli-^ 
nas>  Marian^a»  basta,  las  islas  Pci^w  ¡inclilaive*- 
GMos  iaiedoS' diflcaren  jenerAlmente  de  los  deL 
Oriente  [lor  lin  color  mas  bbscuroi  un  rosth) 
mas  delicada  ^  .SovmdA  ;mas  esbeltas.  £1  iapou 
las  es  desoooocido  j)r  so:idioma  qne.  varia  seosi-^ 
Uemente  en  sus  dudeele^  d^  oaarcbípiélago  á 
otro,. difiere  mocbo  del  que.  «&  eomnn  a. los 
beoÁrts  dé  la  seocion  pretolí9»li6.  En  la  parte 
aríenlal  de  esta  secoioki  se  usa  el  -Aai»'  bajo  otros 
noaaJbres;  pero  en  la  parte  occidentail  es  reéoH 
plasa<Ía  por  el  betel  y  et  arecú 

Desde  largo  tiempo  se  había  formado^  en<* 
Ice  los  pueblos  brooceadoa  una  torcera  <h?Í8Íon 
bajo  el  nooÉáve  de  ^ArehifülAg^ .  Indio  ó:  grmiñ 
mrMftíhgode Am.jQüe  toin|^eiidia.ias;i8laá 
oenocidas  bago  el  nombre  de  Filipinaa.«  Mqln:- 
casé  islas  de  la  .£ónda,  ocupadas  caili  jen  su 'to- 
talidad, alómenos  ei^  cuanto  ak  Btorál,  por  el 
pueblo  malayo. 

Eitas  consideraciones  fundadas  en;  los  4uir¿o^ 
leras  moraleB' y  fisicoa  dé  les  pueblos ,  nos  han 
conducido  naturalmente  á  dividir,  al  prinoipíola 
Ooeania  en  cuatro  partes  principal^»  J  faaáa- 
mentales ,  á  sabnr : 

1/  Oceania  oriental ,  á  la  cual  conservamos 
el  nombre  de  PoUrntia ,  adoptado  ya  por  vérios 
jeógrafos  en  sentido  mas  lato.  Nosotros  limita*- 
remos  su  aplicación  á  los  pueblos  «tesados  que 
reconocen  d  Iapou  >  hablan  el  imsme  idioma ,  y 
ocupan  toda  la  parte  oriental  del  Océano  Paci- 
fico. Esta  división  conmnende  los  archipiélagos 
üavaii » Nooka-Hí va ,  Pomotou ,  Taít» » Hamoa, 
Tonga  y  las  islas  dé  lá  Nueva  Zelanda » las  islas 
C2»tham ,  y  otras  muchas  que  se  hallan  espar- 
cidas entre  estos  grupos. 

2.*  Oceania  boreal ,  qne  llamaremos  Micr^ 
nsfúi,  ponfue  solamente  comprende  islas  pe- 
qiieftaSf  de  las  cuales  Gouabaví  en  las  .Maria- 
nas >  Pouoipet  en  las  Carolinas ,  y  ^ut^lthonap 
eo  las  islas  Peléw,  dm  les  prindpales^  Allí  se 
eueneotran  las  poblaciones ,  cuyos  grupos  difie- 
ren unos  de  otros  por  los  osos,  el  gobierno  y 
el  lenguaje.  La  inmensa  ¡mayoría  de  estos  pue- 
blos es  simplemente  bronceada;  sin  embargo  el 
capitán  lülke  ha  eitoontrádo  recientemente  al- 
guaoe  negros  en  la  isla  dé  Poonipet*  y  si  he- 
mos de  dar:4;rédito  á.  Morrell ,  esta  raza  sé  en*- 
coetiira  tanduen  eo  el  grupo  de  Hogoleu. 

3.*  Oceania  occidental »  ó  Malasia  que  con- 
tiene las  islas  Filipinas,  Ifolocas  y  de  la  Son- 
da ,  ocupadas  por  unos  pueblos  de  orijen  ma- 
layo sin  duda ,  alómenos  en  la  orilla  del  mar , 


porque  en. el  interior  do  la  mi^or  parte  dees- 
tas  graridés  tierras^ecsisten  todavía  unos  pueblos 
que  se  asemejan  mucho  á  los  que  ocupan  la  di^ 
visjob  siguiente^ 

4*  0(^nia  meridional,  que  comprende  to- 
dos lus pueblos  oceánicos  de: piel  mas  ó  menos 
negra ,  cabellos  -crespos,  y  miejidbros  jenenal- 
mente  .delgados  y  diforaacü  >  A  la  cual  llamamos 
Jfslérmu.  Allí  Jos  usos»,  las  costumbres  y  el 
leoguat}e  vtarían  al  infibito ,  y  los  hombres  han 
permanecido  casi  siempre  eo  el  estado  de  bar^ 
Wie.  Los  jaoradores  carecen  dé  gobierno  ^  le- 
yes y  óeremonias  regulares,  y  tMos  profesan 
una«  aspersión  constante  hacia  los  Enropeosi  £1 
observador  mas  filantrópico  se  ve  obligado  ¿ 
reoonocer.  una  ^diferencia  imneusa  entre  la  in- 
lelmueia  derostoA*  hombres  ,:y  la  de  los  pueblos 
ñmpleménte  amarílloA  ó  ln^odceédos-  La  Afutr»- 
lia  ¿  Nueva  Holanda  >  especie  de  continente  aus- 
tral i;  lórma  el*.centr(»  de  esta  vésta  división» 
qae  eODQ^ende  ademas  las  .grandes  islas  de  la 
XaiMiatiiaí.  de /k.Niíeva  Gluuea,  la  laisíada, 
Nueva  BiMaAa»  Ntie^ti  brlanda,  Nueva  G^le- 
doeia^Nneval  Hébrídaé,  islas  XÓyelty «  Nitéu- 
di  y  m 

Itessüto  sistema  de  diviiuon  nos  parece  tener, 
sobre^cuaAis  se  bao  publicado  hasta  el  dia ,  la 
feíil^jé  de-  no^er  arbHrw'or  poe^  está  fondado 
sobre  txmsídtíraéjonespositivaifty  sobre  relacienes 
natorides  bien  estableeTdaa  y  ¿esi  siempre  -cons* 
tantos,  entre  los:  pueblos  qie  coa^ñén  cada  di- 
visión* En  nuestro  Concepto  Ijsi  memoria  puede 
9SÍ.  contar  con  el  poderoso  recurso  de  nnadesíg* 
nación  importante  que  recuerda  por  sí  naisma 
uno  de  los  principales  caracteres  de  los  olgetos 
é  de  los  seres  4  que  debe  aplicarse. 
^  Resueltea  yá  por  fin  las  cmktro  grandes  divi- 
sóles éd  la  Oceanáa ,  faltaba  aun  establecer  la 
nonieoelatora.  En  efecto  2:  en  la  designacioD  de 
las  islas  de  la  Ooeania  lompiesa  á  reinar  una 
confusión  la  mas  intrincada ,  y  aun  podríanlos 
citar  algutíaÉ  islas  que  han  recündo  ya  cualaro 
ó  cinco  nombres  diverlos,  sin  que  alguno  de 
elllos  haya  definitivamente  prevakcido.  En  un 

O'  io  .este. aboso  resoltó  de  la  ignorancia  de 
ñeros  naregantes  j  de  la  imperfección 
de  los  medios  de  que  podían  disponer  para  de- 
terminar de  un  modo  satisfactorio  las  tierras 
que  reconocian..  Asi  es  que  muchas  veces  Imn 
considerado  estos  como  un  descubrimiento  una 
tierra  visitada  ya  por  sus  predecesores ,  y  la 
han  impuesto  un  nombre  que  ha  figurado  en  los 
mapas  trazados  según  sus  datos.  Geok  era  cierta- 
mente muy  ilustrado  y  verificaba  sos  empresas 
con  harto  juicio  y  precisión  para  alucinarse 
acerca  el  valor  real  de  sus  descubrimientos  ;  y 
hubiera,  establecido  una  nomenclatura  regular 
apocada  con  «1  inmenso  peso  de  su  autoridad»  si 
no  hubiese  tenido  la  debilidad ,  depbraUe  en 
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tan  grande  hombre ,  de  no  respetar  oasi  nonea 
los  derechos  de  los  primeros  descubridores ; 

rr  cuya  causa  quiso  imponer  nombres  nuevos 
las  tierras  ya  conocidas,  nombres  que  algu- 
nas reces  no  carecen  de  mal  gusto.  Éste  ejem- 
plo ha  sido  imitado  mas  de  una  tez  por  loa  su« 
cesores  de  Cook.  Aun  en  nuestros  días  no  pasA- 
afto  sin  que  algunos  buques  mercantes  que  cru* 
zan  este  Océano  no  anuncien  como  descubri- 
mientos las  noticias  de  islas  ya  conocidas*  Por 
otra  parte ,  es  fuerza  confesar  que  estos  erro^ 
res  eran  escusaUes  hasta  cierto  ponto  ,  atendido- 
que  desde  largo  tiempo  no  se  habla  publicado 
mapa  alguno  correcto  y  completo  sobre  esta 
porción  del  globo. 

Estas  circunstancias  nos  impulsaron  á  trazar 
el  mapa  jeneral  de  la  Oceania  que  acomp^iila 
nuestro  atlas  del  ÁHrotaüo.  Nuestro  objeto  se 
reduela  á  manifestar  p<>r  medio  de  este  docu-* 
mentó  el  estado  preciso  de  nuestros  conooimien^ 
tos  sobre  la  Oceania  á  principios  de  1830 » 
época  en  que  se  publicó.  Él  fin  que  nos  habia-> 
mos  propuesto  fué  llenado  de  un  modo  satisfac* 
torio ,  porque  en  solo  el  decurso  de  un  año  que 
transcurrió  desde  la  publicación  de  aquel  ma-^ 
pa  ,  varios  navegantes  señalaron  como  nuevas 
mas  de  veinte  islas  que  estaban  descritas  ya  en 
nuestro  mapa ;  y  aun  es  uiny  probable ,  después 
de  un  maduro  ecsámen  y  mas  recientes  inves- 
tigaciones ,  que  algunas  de  las  que  bablataios 
indicado  deberían  ser  borradas.  Esta  opinión  que 
acabamos  de  emitir  es  la  mbma  que  ya  tenía- 
mos al  indicar  t'iles  islas  en  nuestro  mapa ; 
por  cuyo  motivo  las  acompañábamos  eon  un 
signo  de  duda ,  &  fin  de  llamar  la  atención  de 
los  viajeros  sobre  aquellas  pretendidas  tierras 
y  averiguar  la  falsedad  de  su  ecsistencia« 

Las  limitadas  dimensiones  del  cuadro  inw 
puesto  á  nuestro  mapa  no  nos  permitían  la  sino-' 
nimia  que  se  observa  en  los  mapas  de  Arrows- 
mith  y  aun  en  los  de  Krusenstem  ;  pero  como 
debíamos  adoptar  un  partido  definitivo  para  la 
nomenclatura  ,  nos  decidimos  por  el  método  si- 
guiente ,  como  el  mas  conveniente  y  razonable 
á  la  vez.  Siempre  que  pudimos  procuramos  el 
nombre  adoptado  por  los  naturales ,  no  hemos 
titubeado  en  sustituirlo  á  todos  los  que  se  ha- 
bían propuesto,  cualquiera  que  fuese  el  nave- 
gante de  que  se  derivasen.  Pero  cuando  nos  ha 
sido  imposible  conocer  los  nombres  de  los  indi- 
jenas ,  hemos  conservado  relijiosamente  el  nom- 
bre del  primer  descubridor  9  con  tal  que  sus 
derechos  a  este  titulo  fuesen  ecsactamentc  averi- 
guados. Este  mismo  es  el  método  que  observa- 
mos en  el  curso  de  nuestro  viaje  del  Astroláiio , 
y  nunca  hemos  querido  imponer  denominaciones 
personales  mas  que  á  los  sitios  cuyos  nombres 

Erimitivos  nos  eran  desconocidos  ó  que  no  ha- 
lan recibido  ninguno  de  los  navegantes  prece- 


dentes; y  acsn  hemos  siempre  considerado 
nuestras  designaciones  como  puramente  provi-' 
sionaleS)  y  dispuesta»  á  ser  sustituidas  por  las 
de  los  indíjenas,  cuando  nos  sean  conoci- 
das. Los  nombres  indijenas  son  venerables  re- 
cuerdos de  la  población  primitiva »  y  tal  ves 
de  a<iui  á  uno  ó  dos  siglos ,  serán  el  único 
vestijio  que  quedará  de  ella  ,  cuando  la  dvili— 
zacion  europea  haya  invadido  y  rejenerado 
todos  los  países. 

A  imitación  de  los  misioneros  »  hemos  desig- 
nado también  ciertos  archipiélagos  por  el  aom- 
Ive  de  la  isla  principal ;  y  a^l  es  que  nos  he- 
mos espresado  con  los  nombres  de  islas  H»- 
Waii  I  islas  Tal'ti ,  islas  Tonga ,  islas  Nooka- 
Hiva  ,  en  logar  de  islas  Sandwich,  islas  de  la 
Sociedad,  islas  de  los  Amigos 9  islas  Marquesas. 
Las  primeras  designaciones  son  mas  sencillas  « 
y  tienen  la  ventaja  de  ser  comprendidas  por  los 
naturales.  Los  nombres  de  Nueva  Holanda  y  de 
tierra  de  Van-Diemen  serán  reemplazados  por 
los  de  Australia  y  de  Tasmania ,  jeoeralmenle 
adoptados  por  los  colonos  de  estas  dos  islas.  Sin 
embargo  ,  hemos  conservado  los  de  Nueva  2Se« 
lauda  5  Nueva  Caledonia«  Nuevas  Hébridas  t 
blas  de  Salomón  ,  Nueva  Irlanda ,  Nueva  Bre- 
taña ,  Luisiada  y  Nueva  Guinea ,  por  la  sencilla 
razón  de  no  tener  designación  mas  conveniente 
con  que  sustituirlos. 

Por  lo  demás ,  estas  innovaciones  embaraza- 
rán muy  poco  al  loetor ,  porque  en  cada  isla 
ó  grupo  de  islas  que  visitaremos ,  indicaremos 
en  el  testo  los  nombres  impuestos  por  los  mas 
acreditados  navegantes  ,  teniendo  de  esta  suerte 
la  ventaja  de  poder  encontrar  al  momento  la 
misma  tierra  en  otro  mapa  cualquiera.  Este  tra- 
bajo es  enteramente  nuevo  >  y  su  necesidad  se- 
rá mas  manifiesta  cada  día ,  sobre  todo  si  no  se 
adopta  nuestro  sistema  de  nomenclatura  ú  otro 
semejante  de  un  modo  definitivo. 

Ademas ,  la  narración  de  nuestro  viajero  irá 
acompañada  de  numerosas  láminas  abiertas  en 
acero ,  que  representarán  con  toda  la  ecsactitod 
que  pueda  desearse  ,  los  lugares  descritas »  es- 
eenas  tnaritimas  f  retratas  f  trajes ,  ammaUs , 
plantas  y  curiosidades  naiurates.  Anunciar  que 
estos  dibujos  serán  de  M.  Sainson  es  espresar 
con  bastante  claridad  todo  el  telento  ,  el  intelrés 
y  la  verdad  que  los  caracterizarán. 

En  una  palabra ,  mis  colaboradores  7  70, 
haremos  lo  posible  paraqne  la  lectura  de  núes* 
tro  Viaje  pintoresco  al  rededor  del  mundo  sea  á 
la  vez  instructiva  y  deleitosa ,  objeto  esencial  á 
que  debe  encaminarse  una  obra  destinada  para 
un  número  considerable  de  lectores. 

J.  DUMOMT  D*  UrVILLB. 

Paris ,  2  de  enero  de  1834. 
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CAPirCLO  I. 

22^  TOLOM.  —  ISLAS  BALSARR9. 

I^p.  aTen(Dr«ro  que  lanzándose  al  atar  de  loe 
acontecimientos,  se  baila  al  punto  debacene  á 
Ea  vela  para  emprender  an  largo  viaje ,  dirije 
hacia  sa  patria  uu^  postrer  mirada  para  consa- 
grarla s&s  últintos  suspiros.  EalaiiKertidambfe 
de  poder  verificar  su  regreso  al  paia  natal ,  nn 
profondo  pesar  participa  de  todas  sus  resolucio- 
nes, y  la  imájen  de  so  familia  viene  ntezclada 
CQ  sa  fenlasfa  con  los  sensibles  recuerdos  de  «a 
edad  iofantil.  Con  osla  disposición  de  ánimo  me 
eocootraba  yo  en  Tolón  á  fines  de  julio  de  1829 , 
eo  caja  época  el  a^clo  de  aquella  plaza  ofre- 
cía al  oiwervador  no  conjunto  de  actiridad  sor- 
prendeote,  á  causa  do  los  preparativos  dclcon- 
Ira-ahniranle  La  Bretonniére  para  ir  á  formar 
el  bloqoeo  do  Argel.  £n  la  rada,  en  d  puerto, 
en  el  carenero ,  en  el  arsHial ,  en  la  oordeleria , 
milUres  de  braiOB  organizaban  k»  primeros 
riementoe  de  ana  conquista  si  bien  calculada 
mtij  loitamente,  pero  que,  cual  súbito  relám- 
pago, descarga  un  golpe  terrible  sobre  los  es- 
iaoos  berberiscos.  Había  llegado  va  el  tiempo  de 
vengar  á  la  Europa  de  la  audacia  j  temeridad 
áe  aquellos  piratas,  por  mas  que  en  París  j  no 
menos  en  Tolón ,  se  dudase  aun  de  la  guerra 
que  se  iba  á  emprender.  Tan  imponenlñ  pre- 
parativos me  inspiraron  la  idea  de  sustraerme 
á  mis  preocupaciones,  ;  abandonar  el  provecto 
de  recorrer  los  diferentes  puntos  del  globo ,  pa- 
TOMO  I. 


ra  inscribirme  como  voluntario  é  ir  á  grabar 
mi  nombre  con  la  punta  de  la  bayoneta  en  las 
moles  gigantescas  del  Atlas ;  pero  el  recuerdo  de 
varios  encargos  que  había  recibido  de  diversas 
Emilias  y  casas  de  comercio ,  calmó  íSiciimente 
la  efervescencia  de  aquel  entusiasmo  irreflecsí- 
vo.  KI  bnqne  ingl^  á  euyo  bordo  debía  trasla- 
darme para  aportar  á  la  isla  de  la  Madera  dea- 
Uro  de  poco  tiempo ,  me  dejaba  todavía  algún 
tien^  libre,  que  em[deé  en  visitar  por  menor  á 
Toton  y  nos  contornos.  De  esta  fedn  datan  pues 
las  primeras  noticias  de  mi  viaje. 

Edificada  en  forma  de  anfiteatro,  sobre  uno 
do  lus  mejores  puertos  del  Mediterráneo ,  la  ciu- 
dad de  Tolón  puede  en  algún  modo  considerarse 
como  el  ccntjBela  avanzado  de  la  Francia ;  y  de 
consigaiente  su  historia  no  puede  menos  de  ser 
fecuiáa  cu  revoluciones.  £1  orijen  de  sa  fun- 
dación se  pierde  en  la  no^  de  las  suposicio- 
nes fabulosas,  y  loe  etimolojislas  de  la  Provenía 
no  ban  becbo  mas  quo  complicar  el  problema 
qae  debían  resolver.  Con  todo ,  es  positivo  que 
Tolón  era  ya  célebre  por  su  industria  bajo  el 
reinado  del  emperador  Arcadio ,  hijo  do  Teodosio 
el  Grande ,  en  cuyo  testimonio  se  me  permiti- 
rá alegar  algunas  lamentaciones  del  santoral  de 
san  Cipriano,  patrón  de  los  Toloneses,  contem- 
poráneo de  Cosario  y  victima  de  su  acrisolado 
jwtriotÍBmo.  La  invasión  de  los  árabes  pasó  co- 
mo nn,faaracan  por  esta  parte  de  la  Provenza, 
que  poco  después  floreció  do  nuevo  bajo  la  pro- 
tección do  los  condes  de  Marsella.  Dos  veces  los 
Sarracenos  penetran»!  en  ella  á  sangre  y  fuego, 
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y  otras  tantas  el  jenio  de  sos  moradores  volvió 
aparecer  sobre  los  escombros  de  su  patria. 
El  emperador  Garlos  Quinto  dejó  tand)ien  en 
ella  el  recuerdo  de  sa  poder  j  de  su  espada  (1) ; 
después  del  cual  el  duque  de  Saboya  ,  ausiliado 
por  las  flotas  de  Holanda  j  de  Inglaterra ,  puso 
sitio  á  Tolón ,  pero  se  vio  precisado  á  levantar* 
lo.  Desde  aquella  época ,  esta  fortaleza ,  que  pue- 
de considerarse  la  llave  del  mediodía,  se  ba 
visto  entregada  por  una  sola  vez  á  las  fuerzas 
reunidas  de  España  é  Inglaterra  ,  por  medio  de 
la  corrupción  y  de  la  mtríga.  Este  aconteci- 
miento, verificado  en  1793»  prestó  ocasión  fa- 
vorable al  joven  oficial  de  artillería ,  que  des- 
pués orló  sus  sienes  con  la  diadema  imperial , 
para  anunciar  de  antemano  á  la  Europa  el  guer- 
rero ,  cuvos  triunfos  militares ,  después  de  haber 
propagado  la  revolución  francesa  por  todos  los 
puntos  del  continente,  debian  terminar  com* 
pletamente  en  el  desastre  de  Monte-San-Juan  y 
el  peñón  aislado  de  Santa  Elena. 

Considerada  como  plaza  maritima,  Tolón 
puede  abrigar  en  su  puerto  á  millares  de 
embarcaciones;  asi  es  que  la  vista  del  obser- 
vador se  pierde  en  esa  multitud  de  navios, 
fragatas ,  corbetas ,  goletas ,  fustas ,  gabarras , 
avisos ,  etc.,  amarrados  en  la  rada  v  en  la  con* 
cha  del  puerto  con  una  simetría  pintoresca ,  y 
que  forman  una  selva  de  mástiles  y  jarcias  que 
impide  en  parte  la  vista  de  la  costa.  La  ciudad 
esta  dominada  por  una  montaña  que  la  defiende 
de  los  vientos  del  Norte.  A  lo  largo  de  los  flan- 
cos de  esta  montaña,  al  través  de  las  ame- 
nas campiñas ,  y  entre  grupos  de  olivos ,  naran- 
{os  y  árboles  esportados  del  África  y  de  Ital- 
ia ,  percibense  á  manera  de  palomares  y  ha»- 
ta  cuanto  puede  alcanzar  la  vista,  las  casas 
de  campo  y  las  pequeñas  quínlas  enyesa- 
das ,  donde  los  Toloneses  van  en  peque- 
ñas carabanas  para  celebrar  las  fiestas  y  me- 
riendas campestres.  Entre  los  setos  de  lenli^ 
eos  y  rocines  de  España  que  serpean  por  la  pen- 
diente ,  se  ve  un  ejemplo  palpable  de  la  coque- 
tería de  los  Toloneses:  un  vestido  que  nunca 
llega  al  tobillo  pone  de  manifiesto  la  pierna  mas 
bien  formada  y  el  pie  mas  fino.  Un  sombrero 
de  paja  ó  de  castor ,  cuyas  anchas  faldas  se  ba- 
lancean al  paso  sofrenado  de  la  cabalgadura, 
preserva  su  rostro  de  los  rayos  del  sol.  A  la 
caida  del  roció  vespertino ,  estos  numerosos  des- 
tacamentos vuelven  á  emprender  la  marcha  con 
el  mismo  orden  y  alegría  encaminándose  hacia 
la  ciudad. 

Tolón  presenta  á  primera  vista  un  aspec- 
to confuso.  Las  calles  son  estrechas  y  las  plazas 
irregulares,  aunque  decoradas  con  fuentes  que 
mitigan  el  calor  del  verano:  la  profusión  de  los 

^1)    En  1 556  (áé  cuando  el  con<lefttobl«  (U  Borbon  m 
•pódete  de  ella  á   la  eobtfa  del  rjércUo  ¡m|>erial. 


trabajos  hidráulicos  constituye  una  de  las  ri- 
quezas de  la  ciudad.  Muchos  vasos^de  piedra 
cubiertos  de  musgo  y  de  vejetadon  que,  á  ma- 
nera de  un  nuevo  jénero  de  poesía  ,  son  respe- 
tados del  buen  gusto  del  pueblo  como  un  objeto 
de  natural  ornato ,  esparcen  sin  cesar  por  la  at- 
mósfera una  saludable  frescura.  Sus  hanitaciones 
son  muy  sanas,  los  paseos  de  la  tarde  muy  frecuen- 
tados,  y  los  edificios  en  jeneral  están  revestidos 
de  cierto  aire  de  elegancia.  La  plaza  del  Campo- 
de-Marte ,  teatro  un  dia  de  sangrientas  repre- 
salias ,  cuando  ios  convencionales  recobraron  la 
ciudad  de  las  tropas  del  almirante  Hood  y  sír 
Sidney  Smith,  es  bella,  espaciosa  y  plantada 
con  una  doble  hilera  de  árboles.  Tampoco  es  pre- 
ciso olridar  las  colosales  cariátides  (1)  que  en 
el  Pretil  de  los  comerciantes  sostienen  el  balcón 
de  las  Casas  Consistoriales,  y  que  serán  un  tes- 
timonio eterno  de  la  delicadeza  del  célebre  es- 
cultor Puget ,  que  para  vengarse  del  altercado 
de  dos  prohombres,  los  consagró  á  la  risa  de 
sus  compatriotas.  La  catedral  merece  muy  poca 
atención ,  pues  no  presenta  objeto  alguno  que  es- 
cite la  curiosidad  del  artista.  Lo  que  mas  parti- 
cularmente absorve  el  interés  del  viajero,  del 
militar  y  del  marino ,  es  el  puerto  con  sus  acce- 
sorios, el  cual  se  divide  en  doS  partes:  la  una 
construida  bajo  el  reinado  de  Enrique  lY ,  y  re^ 
servada  esclusivamentc  á  los  buques  de  guerra  , 
es  el  puerto  Yiejo;  la  otra  ,  empezada  y  termi- 
nada por  Luis  XrV ,  es  el  puerto  Muevo.  Am- 
bos se  comunican  por  medio  de  un  canal ;  algunos 
fuertes  y  parapetos  armados  con  cañones  de* 
fienden  la  rada ,  y  sus  fuegos  están  dispuesloa 
con  tal  acierto,  aue  por  confesión  de  los  mismm 
estranjeros  no  tiene  rival  que  pueda  sostener 
su  concurrencia.  Los  pontones ,  que  al  mismo 
tiempo  sirven  de  baño  (2) ,  se  ven  en  el  puerto 
Nuevo.  Los  condenados  están  encerrados  y  orga- 
nizados alli  en  número  de  unos  cuatro  mil ,  cuya 
mayor  parte ,  á  fin  de  que  no  participe  de  la 
corrupción  de  la  chusma ,  está  empleada  por  bri- 
gadas para  estraer  el  fango  del  fondeadero ,  y 
Cara  el  servicio  de  los  astilleros,  de  los  arsena- 
)s  y  del  puerto.  Los  mismos  son  los  que  tras- 
portan las  inmundicias  y  limpian  todos  los  diaa 
las  calles  de  la  ciudad.  Algunas  veces  se  oye  en 
boca  del  filántropo  el  nombre  de  Vicente  de  Paul, 
cuyo  presidio  de  Tolón  recuerda  el  entusiasmo 
evanjélico  de  aquella  época,  como  una  critica  de 
nuestro  sistema  penitenciario.  El  arsenal  llama 
aun  mas  la  atención  de  los  que  han  visitado  los 
de  Rochefort,  de  ftrest  y  de  CherbourcKO.  Las  gra- 
nadas ,  las  balas  enramadas ,  y  las  bombas  dia- 

{i\  Ornamento  de  ¡«rqaiteetoM  que  en  figara  de  hom- 
bre ó  de  mnjer  »  j  i  manera  de  colana  strTe  para  toüener 
el  srqailrabe. 

{i)  Ll^.mnte  bailo  |»n  píamente  la  maxmorn  q«e  «n 
Tarqaís  j  Berbería  está  deitínnda  para  encerrar  loa  etcla- 
▼Ofl.  Por  ettenaion  te  dice  de  nti  preiidio  caalqoien. 
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puestas  en  pirámides,  forman  machas  bilerasi 
separadas  por  morteros  de  bronce  macizo ,  ca- 
üODCs  Y  oboses.  El  espacioso  y  vasto  almacén  de 
armas  presenta  veinte  mil  fusiles  que  cubren 
sus  paredes;  las  picas,  las  alabardas  y  pistolas 
están  colocadas  simétricamente  en  lineas  para- 
lelas; los  sables ,  estrechamente  unidos  9  reflejan 
sobre  ei  techo  la  luz  que  da  en  sus^  hojas  di-* 
veijentcs,  formando  soles  y  rosetones  relu- 
cientes, y  el  fuste  de  cada  coluna  está  eri- 
zada de  on  conjunto  de  bayonetas ,  desde  el  ca- 
pitel hasta  la  base.  El  anticuario  se  detiene  con 
emoción  ante  una  eronolojia  militar  que  ofre- 
ce á  m  vista ,  colocada  por  orden  de  siglos , 
la  mas  selecta  colección  de  armaduras  de  nues- 
tros mayores,  desde  la  maza  de  hierro  de  los 
guerreros  galos  y  las  relucientes  corazas  de  los 
tiempos  de  eaballeria ,  hasta  el  fusil  moderno  de 
doUe  percusión.  Al  renovar  en  la  fantasía  las 
sangrientas  escenas  que  recuerdan  tales  armas, 
no  puede  menos  de  admirar  que  aun  existan 
hombres  yobre  la  tierra.  Desde  este  arsenal  se 
pasa  á  la  cordelería ,  la  cuál  consiste  en  un  ta- 
ller de  cerca  de  mil  seiscientos  pies  de  lonjitod , 
y  cuya  bóveda  es  un  esfuerzo  de  arquitectura 
usual ;  en  ella  pueden  fabricarse  hasta  seis  ca- 
bles á  la  vez,  y  nobay  dia  en  que  la  solicitud 
de  los  marinos  hacia  esta  clase  de  industria,  que 
puede  considerarse  de  primera  necesidad  para 
la  navegación ,  no  ponga  en  práctica  nuevos  en- 
sayos sobre  materias  filamentosas,  ó  nuevas  má- 
quinas para  abreviar  y  perfeccionar  el  trabajo. 
Después  de  la  cordelería  se  pasa  á  visitar  la 
carpinleria ,  la  loneleria ,  la  fundición  de  caño- 
nes, las  fraguas  en  donde  cien  martillos  caen 
fiobre  el  ayunque  para  trabajar  ardientes  masas 
de  hierro ,  la  panadería  siempre  en  actividad , 
5  la  sala  de  modelos  donde  están  de  manifiesto 
las  formas  de  toda  clase  de  embarcaciones.  No- 
meroeos  guerreros  de  amartebdo  pecho  salen 
todoe  los  £as  de  estos  salones  para  fas  peligro- 
sas esnediciones  que ,  bajo  el  amparo  de  nues- 
tro paoellon,  llevarán  algún  dia  el  comerdode 
la  Fraiícia  hasta  unos  pueblos  remotos  y  des- 
conocidos. En  el  puerto  Viejo  ó  nñUtar  hay  la 
cuenca  interior  para  el  reparo  en  seco  de  los 
navios ,  construida  en  nuestros  tiempos  por  Mr. 
Grognard ,  de  trescientos  pies  de  lonjitnd  sobre 
ciento  de  anchura.  Las  puertas  de  esta  cuenca  se 
cierran  por  medio  de  un  batel  en  forma  de  co- 
no truncado:  todo  el  mecanismo  consiste  en  un 
enorme  peso  de  sobrecarga  que  hace  caer  per^- 
peodicularmentc  toda  la  masa  en  un  encaje  con 
la  fuerza  necesaria  para  vencer  la  resistencia  de 
las  agoas  del  mar ;  y  como  en  esta  rada  nunca 
se  ha  esperimentado  el  flujo  y  reflujo  tan  co- 
nocido en  los  puertos  del  Océano,  la  empresa  se 
lia  verificado  con  mavor  audacia  v  facilidad. 
Sin  embargo,   mientras  que  en  todas  es- 


tas escursiones  iba  lomando  gradualmente  ios 
conocimientos  preliminares  que  eiije  siempre 
un  largo  viaje  marítimo,  no  por  eso  dejaba  de 
visitar  la  pequeña  ciudad  y  jardines  de  Hyéres, 
patria  de  Massillon.  Los  jazmines  reales,  la  ca- 
ñafístola  de  Levante ,  los  naranjos  friolentos  de 
Portugal  que  en  este  delicioso  pais  confunden 
sus  ramas  para  embalsamar  el  ambiente,  me 
ofrecieron ,  dos  dias  después,  el  mas  feliz  con» 
traste  con  las  bellezas  que  presentan  las  gar- 
gantas de  Ollioolcs,  agreste  valledllo  en  cu- 
yo seno  se  ?ca  impresas  las  señales  de  las  con- 
vulsiones de  la  naturaleza  y  de  las  erupciones 
de  un  volcan ,  puesto  que  aun  parecen  distin- 
guirse los  vcstijios  de  anchurosas  corrientes 
de  lava  en  los  profundos  hoyos  abiertos  en  sus 
flancos.  La  aridez  de  esta  soledad  en  que  el  ar- 
tista puede  perfilar  las  capridiosas  formas  que 
presenta  ,  al  parecer  como  ruinas  de  pirámi- 
des ó  como  murallas  derribadas  á  impulsos  de 
algún  terremoto ,  no  pudo  menos  de  embelesar- 
me: viajero  noticio  todavía  ,  solo  debia  pre- 
senciar mas  tarde  el  asombroso  espectáculo  que 
ofrecen  al  observador  las  magmficencías  del 
pico  de  Tenerife. 

Llegado  el  dia  de  partir,  me  despedí,  no 
sin  sentimiento ,  de  los  amigos  que  me  rodea- 
ran durante  los  dias  que  estuve  aguardando 
para  hacerme  á  la  vela.  A  medida  que  íbamos 
avanzando,  parcda  que  la  ciudad,  el  puerto, 
las  montañas  se  bundiSn  sucesivamente  en  el 
horizonte;  y  mientras  que  favorecidos  de  un 
viento  norte  que  empezó  á  soplar  á  la  salida 
del  puerto ,  íbamos  navegando  á  reías  desplega- 
das, dejamos  á  la  izquierda  las  islas  Hyéres, 
antiguamente  tan  risueñas  y  pintorescas,  como 
en  la  actualidad  estériles  y  desoladas.  Al  mismo 
tiempo  que  nosotros ,  emprendió  la  marcha  una 
fragata  de  linea  para  ir  á  reunirse  oon  la  en- 
cuadra de  bloqueo  que  se  hallaba  á  la  vista 
de  Arjel  (Pl.  L — L)  Por  espacio  de  algu- 
nos instantes  no  pude  menos  de  admirar  el 
imponente  espectáculo  que  ofrecía  á  mi  vista 
aquella  fragata  surcando  la  superficie  del  mar ; 
ladeada  un  poco  hacia  uno  de  sus  flancos  desli- 
zábase con  gracia  sobre  las  olas ,  mientras  que 
la  blanca  linea  de  su  batería ,  interrumpida 
por  numerosas  portañolas ,  reflejaba  los  rayos 
del  sol.  Es  verdad  que  los  mas  viejos  marinos 
esperimentan  un  vivo  sentimiento  de  interés  á 
vista  de  on  navio  que  hiende  las  olas ;  y  si  se 
considera  que  mis  sentidos  no  estaban  aun  acos- 
tumbrados á  espectáculos  de  esta  naturaleza  , 
fácilmente  podrá  concebirse  el  efecto  que  pro- 
dujo en  ellos  la  marcha  majestuosa  de  una  fra- 
gata de  ffuerra  ,  navegando  á  velas  desplegadura 
en  una  aireccion  paralela  á  la  nuestra.  Con 
todo,  por  su  mayor  velocidad  nos  aventajó  de 
tal  suerte  ,  que  al  caer  la  noche  habían  ya  des- 
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aparecido  sacesívameiite  á  nuestra  vista  su  po« 

El ,  sos  jarcias  y  sus  mástiles  bajo  el  niyel  del 
editerráneo. 

Después  de  una  trayesia  de  mas  de  noTeuta 
leguas,  verificada  en  el  espacio  de  tres  días ,  du- 
rante ios  cuales  solo  debe  mencionarse  el  con- 
tinuo mareo  que  esperimentamos  los  pasajeros 
á  causa  del  balance  y  de  la  arfada  del  buque , 
empezamos  á  divisar  en  el  horizonte  la  isla 
de  Menorca ,  la  primera  de  las  Baleares.  Era 
d  8  de  agosto,  y  los  flancos  del  monte  Toro 
empezaron  á  presentársenos  á  la  vista  coa  su 
tel^afo  en  la  cima.  Pero,  por  lo  que  hace  á 
la  impresión  que  causó  en  mis  sentidos  la  vista 
de  la  ciudad  de  Mabon,  únicamente  debo  ad- 
vertir que  en  ningún  término  corresponde  á  la 
idea  que  de  ella  me  habia  formado,  conforme  á 
la  relación  del  cardenal  do  Retz  que  la  com- 
para seriamente  á  las  decoraciones  de  la  ópera. 
Sin  embargo,  á  instancias  del  capitán  inglés,  no 
pode  menos  de  notar  la  comodidad  que  pre- 
sentan las  circunstancias  locales  del  puerto,  al 
que  la  naturaleza  se  ha  esmerado  en  convertir 
en  un  arsenal  de  primer  orden ,  haciéndolo  mu- 
cho mas  preferible  al  puerto  de  Gartajena.  Este 
punto  sena  muy  ventajoso  para  la  &paña ,  si 
esta  supiese  sacar  partido  de  los  recursos  que 
abriga  en  su  seno ;  pues  en  caso  de  guerra  con 
la  Francia ,  ó  con  los  estados  del  África  y  de 
Italia ,  podría  infestar  súbitamente  el  Mediter- 
ráneo por  medio  de  corsarios  intrépidos ,  sali- 
dos de  improviso  de  los  puertos  de  Ibiza  y  de 
Palma ,  ó  de  las  ensenadas  ó  bahías  de  Menor- 
ca ,  con  tal  que  ,  en  caso  de  un  encuentro  con 
fuerzas  superiores,  encontrasen  un  pronto  y 
seguro  asilo  entre  las  rocas  que ,  situadas  á  flor 
de  agua ,  erizan  esta  posición  avanzada ,  al 
parecer  como  obstáculos  ó  escollos  para  la 
aproximación  de  los  buques  de  mayor  porte  ; 
y  de  esta  suerte  las  islas  Baleares  podrían  con- 
sidei;arse  como  el  escudo  y  broquel  de  la  Pe- 
nínsula. La  importancia  de  estos  puntos  milita- 
res es  de  tal  naturaleza,  que  la  Inglaterra,  no 
satisfecha  con  la  posesión  de  Gibraltar  ,  nunca 
ios  ha  cedido  sin  mucho  pesar  en  virtud  de  los 
tratados  ó  á  impulsos  de  la  victoria  enemiga : 
así  es  que  en  todos  los  casos  en  que  se  ha  visto 
forzada  á  abandonarlos,  ha  mandado  demoler 
las  fortificaciones  y  enclavar  la  artillería  ,  si 
no  ha  podido  llevársela  consigo.  Atribuyese  al 
célebre  Andrés  Doria,  rival  de  Hariadan  Barba- 
roja  y  libertador  de  Genova  el  dicho  siguiente 
que  ha  llegado  á  ser  proverbial : 

Junio ,  Julio  ,  Agosto  y  Puerto  Mabon  , 
Los  mejores  puertos  del  Mediterráneo  son. 

El  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 


dio  un  golpe  terrible  al  comercio  de  esta  du- 
dad ,  que  antes  del  viaje  de  Vasco  de  Gama  p(^ 
dia  considerarse  como  el  depósito  de  las  mercan- 
cías y  productos  de  la  India ;  y  la  espulsion  to- 
tal de  los  moros,  verificada  bajo  el  reinado  de 
Felipe  III,  fué  un  segundo  golpe  igualmente  per- 
judicial á  su  industria.  El  hospital ,  el  Lazareto  ^ 
la  cuarentena  y  el  arsenal  ocupan  los  cuatro  is- 
lotes inclusos  en  el  puerto ,  cuya  boca  consiste 
en  un  pequeño  espacio  que  separa  dos  pro- 
montorios, y  cuyo  muelle  nada  absolutamente 
debe  á  la  industria  humana.  Este  puerto  ti^ie 
ademas  la  ventaja  de  no  poder  ser  cegado  por 
las  arenas ,  porque  no  hay  rio  alguno  que  des- 
agüe en  él. 

La  salobridad  del  ambiente  de  que  disfruta 
la  ciudad  de  Mabon  se  debe  á  la  elevación  del 
terreno  sobre  que  está  planteada ,  pues  es  moy 
superior  á  la  do  las  rocas  que  dominan  el  puer- 
to. Su  existencia  sin  embargo  no  deja  de  pare- 
cer precaria  y  milagrosa,  si  se  considera  la 
frajilidad  de  su  piso ,  que  algunas  veces  se  va 
desmoronando  en  la  orilla  del  mar.  Las  casas 
están  superadas  por  unas  azoteas ,  y  aunque  eo 
el  interior  están  muy  mal  distribuidas ,  en  el 
esterior  sin  embargo  no  carecen  absolutamente 
de  coquetería  y  buen  gusto.  Los  tejados  del  in- 
terior de  los  edificios  están  inclinados  y  dis- 
puestos en  goteras  para  conducir  las  aguas  plu- 
viales á  los  aljibes  abiertos  en  la  roca.  Los 
monasterios ,  las  casas  consistoriales  y  el  pala- 
cio del  gobierno  pertenecen  á  un  jáiero  muy 
mezquina  La  autoridad  de  la  metrópoli  solo  se 
conoce  en  esta  ciudad  por  el  mal  estado  de  las 
calles  empedradas  con  guijarros  pequeños ,  in- 
cómodos y  estrechos ;  un  paseo  planteado  de  ár- 
boles inclinados  á  impulsos  del  viento,  y  del 
que  los  maboneses  se  envanecen  en  sumo  grado , 
no  sé  por  qué;  una  plaza  de  armas  bastante 
hermosa ,  pero  muy  mal  murada  :  tal  es  en  re- 
sumen la  ciudad  de  que  el  Coadjutor  hace  tan 
bella  descripción  en  sus  Memorias. 

Las  islas  Baleares  son  cuatro  :  Ibiza ,  For— 
montera,  Mallorca  y  Menorca,  cuyas  costas 
están  circundadas  de  varios  islotes.  Al  rededor 
de  Ibiza  se  ve  Conejera-Grande  ( la  grande  isla  de 
los  conejos) ,  Esparto,  Breba,  E«palmador ,  Es- 
pardell  y  Fagam;  cerca  de  Mallorca  ha j  un  grupo 
de  islas  formado  de  la  Dragonera  ( isla  de  los 
dragones],  Conejera  (isla  de  los  congos)  y 
Cabrera  (isla  de  las  cabras).  La  isla  de  Ayre 
está  también  á  corta  distancia  de  las  costas  me*- 
rídionales  de  Menorca.  Entre  las  islas  principa— 
les,  Formentera,  la  Pithiusa  minor  de  k»  an- 
tiguos ,  y  cuyo  nombre  moderno  caracteriza  su 
riqueza  agrícola  ,  tiene  cinco  leguas  de  lonjitud 
en  su  mayor  csteosion :  Ibiza  tiene  veinte  y  dos 
de  circumferencia ,  Mallorca  cincuenta ,  y  Me- 
norca treinta  y  ocho. 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


Los  dos  pantos  mas  eolminaQtes  de  estas  islas 
moDtnosas  son  el  puig  de  TareMo  j  el  puig  Mar- 
jüT  de  Mallorca.  Algunas  fuentes  minerales  y 
diyenos  guijos  de  cobre  que  se  Ten  en  esta  isla , 
manifiestan  su  natural  riqueza ,  de  la  que  nun- 
ca se  ha  sabido  sacar  el  partido  que  era  de  es- 
perar. La  historia  natural  de  este  archipiélago 
varia  por  el  declive  del  terreno;  en  las  esca- 
brosas cimas  de  Mallorca  no  asoma  mas  que 
nna  especie  de  liquen  ,  y  á  medida  que  se  va 
bajando  ^  se  ven  vejetar  la  encina  y  el  pino  de 
Arjel ,  el  olivo  y  el  algarrobo.  En  los  collados 
marítimos  abunda  la  palmera  enana ,  á  cuya 
sombra  florecen  los  ciclaminos ,  las  onónídas  y 
las  el^ntes  antflides ;  en  las  pendientes  mas 
pedregosas  crecen  también  el  mirto ,  el  alfónsi- 
go lentisco » y  la  espinosa  alcaparra :  las  colinas 
se  ven  igualmente  cubiertas  de  hermosos  viñe- 
dos, y  el  algodón  se  cultiva  asimismo  en  los  ter- 
renos mas  bajos  y  mas  abundantes  do  regadía  La 
dudad  de  Palma ,  capital  de  este  archipiélago , 
tiene  una  población  de  34.000  habitantes ,  según 
el  Sr.  Miñano ;  pero  Mabon  é  Ibiza  son  mucho 
menos  importantes  (1) ,  especialmente  la  última 
que  no  presenta  otra  cosa  notable  que  las  ricas 
salinas  de  que  abunda. 

La  etimolojia  del  nombre  de  Baleares  ( Ba-- 
Uarides)  que  los  Griegos  aplicaron  á  estos  isle- 
ik)s,se  deriva  de  la  palabra  fronde ,  arma  de 
que  usaban  los  naturales  con  mucha  destre- 
la  y  habilidad.  Para  ejercitar  ya  desde  la  in- 
fancia la  vista  de  sus  hijos,  los  habitantes  de  es- 
tas islas  no  les  concedian  otro  alimento  que  aquel 
que  tocasen  con  una  piedra  tirada  désele  cierta 
distancia.  Diodoro  renere  ademas  una  costum- 
bre singular  que  se  veia  en  sus  matrimonios. 
«La ceremonia  del  himeneo,  dice  este  escritor, 
termina  con  un  festín ;  pero  el  novio  no  puede 
disfrutar  de  la  compañía  de  su  esposa   hasta 

r)  esta  baja  dispensado  sus  gracias  á  cada  uno 
los  convidados.» 

Estrabon  ha  descrito  á  los  Baleares  de  su 
tiempo,  como  muy  pacíficos  y  bravos  á  la  vez ; 
pero  la  población  primitiva  parece  haberse  con- 
fundido enteramente  con  la  raza  ibérica  que  se 
refujió  en  estas  islas  para  sustraerse  á  las  per- 
secuciones de  los  Suevos  y  de  los  Vándalos  que 
invadieron  la  Península.  Yo  he  visitado  uno  de 
los  mas  curiosos  monetarios  enriquecido  de  pie- 
zas de  oro,  de  plata  y  de  bronce ;  y  si  hemos 
de  creer  á  los  eruditos ,  podría  hacerse ,  al  estilo 
homérico ,  un  cómputo  exacto  de  todos  los  pue- 
bk)s  que ,  para  salvar  sus  tesoros ,  los  ocultaron 
eo  varios  puntos  de  esta  isla.  Algunos  incrédu- 
los sin  embargo  atribuyen  tales  oscondrijos  á 
la  avaricia  de  los  piratas  del  Mediterráneo  ,  ó 
á  la  industria  de  algunos  judíos  que  hacian  es- 

(f)    La  población  de  Mahon  es  de  i9,i7i  habitantes  j 
U  de  llMsa  de  unos  G.ooo. 


peculaciones  sobre  antigüedades.  Los  Fenicios , 
los  Gartajineses ,  los  Romanos,  los  Moros»  los 
Catalanes  y  todos  los  pueblos  del  universo  han 
venido  también  al  parecer  á  deponer  su  tributo 
en  las  entrañas  de  Menorca.  El  idioma  de  estos 
isleños  parece  apoyar  tales  tradiciones ,  pues  es 
un  dialecto  tan  mezclado  do  palabras  siriacas , 
griegas ,  romanas  ,  árabes  ,  catalanas  y  godas , 
que  es  muy  difícil  averiguar  su  pronunciación 
jenuina.  Empero  ,  prescindiendo  de  esta  compli* 
cada  mezcla  do  pueblos,  la  mayor  parte  de  los 
viajeros  están  acordes  en  manifestar  la  indolen- 
cia de  estos  isleños;  y  aunque  esteriormente  no 
dejan  de  parecer  muy  comedidos,  sin  embargo  en 
sus  modales  se  nota  ya  un  fondo  de  frialdad  y  re- 
serva que  no  se  desvanece  sino  cuando  se  trata 
de  agruparse  al  rededor  de  un  fandango  al  son 
de  una  guitarra  rasgueada  sin  orden  ni  con- 
cierto por  alguno  de  ellos,  á  manera  de  un 
desesperado ,  particularmente  en  la  festividad 
de  san  Juan ,  en  la  que  se  celebran  corridas  de 
asnos,  ó  en  la  de  san  Pedro,  en  la  que  los  ma- 
rineros celebran  sus  justas  en  el  puerto. 

Los  pastores  conservan  aun  el  mismo  traje  de 
sus  antepasados ,  y  su  vestido  ordinario  consiste 
en  un  sombrero  ó  gorra  que  cubre  sus  cortos 
cabellos,  unas  bragas  de  piel  de  cabra ,  una  ca- 
saca que ,  á  manera  del  sagum  de  los  Romanos, 
cae  sobre  sus  bragas,  y  unos  zapatos  groseros 
y  toscos.  En  las  fiesfas  mas  solemnes  llevan  un 
gabán  negro,  una  lechuguilla  que  les  llega  al 
pecho  y  á  los  hombros ;  y  un  sombrero  de  an- 
chas faldas  realzadas  á  derecha  é  izquierda.  Las 
mujeres ,  de  cualquiera  condición  que  sean  , 
usan  indistintamente  el  rebozillo,  el  cual  solo 
varia  por  el  mayor  ó  menor  lujo  de  las  estofas , 
desde  el  mas  rico  y  precioso  encaje  hasta  el 
tejido  mas  ordinario  y  común.  Este  rebozillo 
consiste  en  una  especie  de  capotillo  con  sus  cor- 
respondientes festones  y  falbalas,  que  cubre  la  ca- 
beza ,  y  está  anudado  debajo  de  la  barba  con  al- 
gunas cintas  para  recaer  en  seguida  por  detras, 
y  formar  en  el  pecho  dos  puntas  de  chai  que 
se  cruzan  (Pl.  L — 2).  La  hermosa  cabelle- 
ra que  en  algunas  mujeres  les  flota  hasta  los 
lomos,  no  es  mas  que  un  ornamento  postizo  ,  y 
aun  me  han  asegurado  que  en  las  islas  Pilhiusas 
(1) ,  las  pobres  aldeanas  que  la  tienen  corta ,  se 
atan  con  ella  la  cola  de  una  vaca.  Del  ribete  del 
rebozillo  cuelgan  algunos  rosarios  ó  medallas 
con  el  retrato  de  los  padres  6  de  las  santas  imá- 
jcnes ;  y  el  adorno  predilecto  de  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  consiste  en  abalorios ,  collares  y 
pequeños  objetos  de  platería  ,  mas  ó  menos  bien 


(i)  Las  islas  Piíhi asas  son  tres:  Ibísa,  Formentera  y 
Conejera;  y  las  Baleares  son  :  Mnllorca, Menorca  j  Cabre- 
ra. Lai  primeras  se  llaman  Pítbiasas,  de  una  palabra  griega 
qae  significa  pifia ,  i  cansa  de  los  dilotados  pinares  que 
contienen. 
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trabajados.  Con  todo,  nada  hay  mas  afectado  oo«« 
lao  el  vestido  de  gala  qae  les  aprieta  la  gar- 
l^anta ,  y  pone  de  manifiesto  jeneralmente  unos 
brazos  mu?  delgados  y  desagradables  á  la  vista. 

En  la  educación  de  los  baleares  se  observan 
todavía  aqoellos  antigaos  métodos,  abandonados 
ya  enteramente  en  Francia  desde  largo  tiempo , 
y  que  dilatan  infinitamente  ana  edacacion  pe- 
dantesca y  monástica,  por  cuya  causa  puede 
deducirse  que  estos  isleños  están  casi  absoluto- 
mente  destituidos  de  edacacion  (1).  La  oración  es 
aun  el  non-plus-ultra  de  la  enseñanza  que  se 
da  en  las  capitales  de  las  islas  Baleares ,  Pal- 
ma ,  Ibiza  y  Mahon ,  en  cayos  puntos  se  con- 
servan sin  embarffo  algunos  preciosos  recuerdos 
de  la  ciencia  árabe ,  á  causa  de  haber  sido  do- 
minados por  la  Inglaterra,  durante  algún  tiem* 
po.  Toda  la  ciencia  de  las  señoritas  consiste 
en  la  lectura  de  las  Horas,  coser  y  hacer  cal- 
ceto. Cuando  los  realbtos  de  Tolón ,  atronados 
por  el  cañón  de  la  república  francesa ,  buscaron 
su  salvación  en  la  fuga ,  aquellos  infortunados 
proscritos  de  la  Convención  que  hallaron  un 
asilo  en  España,  creyeron  poder  procurarse 
una  honrosa  subsistencia  por  medio  de  la  pro- 
pagación de  sus  tolentos  y  luces  ;  pero  sus  pla-^ 
nes  quedaron  frustrados ,  porque  el  gobierno  de 
Madrid ,  creyendo  ver  en  la  infusión  de  las 
máximas  de  nuestros  emigrados  un  manantial 
inagotoble  de  peligros  políticos,  procuró  limi- 
tor  por  todos  los  medios  posibles  los  resultodos 
que  debían  esperarse.  La  agricultura  de  estas 
islas,  como  tombien  su  comercio,  están  muy 
atrasados  todavía ;  y  toda  su  industria  se  redu- 
ce á  algunas  manufacturas  de  lana ,  algunas 
obras  de  carpintería  fina  con  embutidos,  otras 
de  vidriería  que  no  son  para  esportacion ,  y 
algunos  destilatorios  que  han  ido  prosperando 
gradualmente ,  especialmente  para  la  destilación 
de  las  rosas  y  de  los  azahares. 

El  It  de  agosto  partimos  de  Mahon ,  dejando 
á  la  derecha  la  isla  de  Cabrera  que  apenas  cuen- 
ta cuatro  millas  de  estension  ( dos  leguas  con  cor- 
to diferencia ).  Este  islote,  formado  de  monteci- 
líos  pelados,  entre  los  cuales  se  estienden  algu- 
nos terrenos  incultos,  será  para  siempre  célebre 
en  los  ominosos  días  de  nuestros  anales  maríti- 
mos por  el  ejemplo  de  una  barbarie  política  pro- 
seguida á  la  faz  de  la  Europa  por  un  espacio  no 
interrumpido  de  seis  años.  No  podemos  menos 
de  continuar  algunos  detolles  relativos  á  aquel 
trájico  acontecimiento ,  sacados  de  la  narración 
que  hizo  de  él  Mr.  Dupcrrey.  En  1814  babien- 

(í)  La  edacacion  (ie  los  Baleares  qae  alganoi  aAoi  atrát 
se  hallaba  ciertamente  ea  an  estado  muy  deplorable,  ha 
hecho,  de  algún  tiempo  á  ritn  pirte ,  los  progresos  mas 
sitisíactoríos.  Crcfinus  de  naesiro  deber  oponer  esta  breve 
noticia  á  la  ndrrncion  del  autor  francés  para  suisfaccion  de 
los  amaotef  de  la  ilustración. 


do  cesado  las  hostilidades  que  ajilaban  la  Euro- 
pa ,  este  oficial  secundaba  al  capiton  encargado 
de  arreglar  con  la  España  algunas  formalidades 
concernientes  á  la  vuelto  á  Francia  de  nuestros 
infelices  compatriotos. 

ce  Anclamos ,  dice  este  oficial ,  en  un  pequeño 
puerto  al  norte  de  la  isla,  en  el  cual  babia  una 
fragato  española  muy  maltratoda  que  guardaba  lus 
prisioneros ,  á  manera  de  un  simulacro  de  fortole- 
za ,  en  donde  apenas  habia  cuarento  soldados.  A 
visto  de  un  pabellón  que  les  anunciaba  el  suspirado 
dia  de  su  libertad ,  los  prisioneros,  á  manera  de 
cadáveres  ambulantes,  se  arrastraron  gateando 
por  entre  las  rocas ,  y  no  pudiendo  apenas  salir 
de  ellas,  prorum^neron  en  gritos  de  alegria.  Al* 
gunos  de  ellos  ,  sorprendidos  de  una  especie  de 
enerjia  á  la  ímájen  de  su  libertad ,  Hilaron  á 
nado  hasta  el  pié  de  nuestro  buque ,  donde  fueron 
acojidos  con  una  compasión  que  solo  es  com- 
parable á  la  viva  indignación  de  que  nos  sentid 
mosposeidos  simultáneamente  contra  los  autores 
de  ton  deplorable  catástrofe.  El  duro  trato  qiie 
han  sufrido  los  prisioneros  de  Cabrera  será  para 
siempre  un  borrón  indeleble  para  la  nación  es-^ 
pañola ,  que  en  esto  circunstonda  ha  desmentí* 
do  abiertomente  la  reputocion  de  jenerosidad 
que  se  adquiriera  entre  las  naciones  civilizadas. 
De  diez  y  nueve  mil  franceses  arrojados  á  estas 
áridas  playas  á  consecuencia  de  la  desastrosa 
capitulación  de  Bailen,  diez  y  seis  mil  habían sa« 
cumbido  ya  á  los  tormentos  y  privaciones  de  to- 
do jénero.  Los  horrores  del  hambre  y  de  la  sed 
arrastraron  mas  de  una  vez  á  estos  victimas  del 
fanatismo  á  cometer  los  esoesos  de  ios  caribes 
de  la  Oceania :  la  narración  de  las  penalidades 
á  que  estuvieron  sujetos  durante  tan  prolonga-^ 
do  cautiverio ,  causaba  un  sudor  frió  en  la  fren* 
te  de  nuestros  marinos ,  y  nosotros  nos  empuja* 
hamos  todos  al  rededor  de  los  prisioneros  para 
escuchar  sus  deshacías ,  sumidos  en  un  tétrico 
y  profundo  silencio.  En  la  época  en  que  desem- 
barcamos, doscientos  de  aquellos  de^acíados 
acometidos  de  alienación  mentol  andaban  erran- 
tes por  las  rocas  inaccesibles ,  sin  otro  abrigo  que 
algunas  cavernas ,  donde  sus^  compañeros  de  m* 
fortunio,  cuyo  ánimo  lograra  ya  hacerse  su* 
perior  á  la  desgracia,  les  llevaban  U  corta  ra- 
ción que  los  españoles  les  suministr«ban  sin  la 
menor  regularidad.  Este  sistema  de  iieglijeocia 
y  el  estodo  de  desnudez  en  que  se  abandonaba 
a  nuestros  infortunados  compatriotos ,  manifies- 
tan con  bástente  claridad  el  calculado  proyecto 
de  esterminarlos  lentamente^  Coando  les  noticia- 
mos que  por  orden  del  rey  de  Francia  ventamos 
á  tomar  los  necesarios  informes ,  á  fin  de  despa- 
char algunos  buques  para  restituirlos  á  su  patria , 
apoderóse  de  ellos  un  júbilo  inesplicable ,  y  al 
momento  se  difundieron  por  la  isla  incendiando 
las  pajizas  cabanas  que  basto  entonces  les  sir^ 
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vieran  de  añio»  como  si  tayieran  que  partir  ea 
aipiel  miaiiio  inslaote.  La  inesperada  noticia  de 
.  SQ  próxima  libertad  l(is  habia  acometido  en  al- 
gon  modo  de  ana  súbita  alienación.  Sobrevino  la 
noche ,  j  nos  vimos  detenidos ,  á  pesar  nuestro , 
en  el  puerto  de  Cabrera  por  los  vientos  contra-* 
ríos  que  dominaban ;  pero  no  pudiendo  perma- 
necer pasivos  espectadores  de  un  regocijo  tanes- 
traordinario  y  tan  interesante  por  el  lugar  déla 
escena  j  el  estado  de  sus  actores,  lo  celebra- 
mos con  una  iluminación  por  medio  de  faroles 
colgados  de  lo  alto  de  las  vergas,  j  con  salvas 
de  artillería  que  contestaron  asas  aclamaciones 
de  reconocimiento.  La  tripulación  de  la  fragata 
española,  hasta  entonces  simple  espectadora, 
no  podiendo  resistir  á  aquellas  demostraciones , 
imitó  nuestro  ^emplo....  Por  fin ,  el  16  de  ma- 
yo de  1814,  los  prisioneros  de  Cabrera  fueron 
conducidos  á  Marsella.» 

Después  de  haber  abandonado  las  funestas  ro* 
cas  de  Cabrera ,  á  poca  distancia  del  estrecho 
canal  que  separa  los  muros  de  Ibiza ,  capital  de 
las  islas  Pithiusas  (1) ,  de  la  isla  que  se  ve  en 
frente  llamada  Formentera  á  causa  de  las  ricas 
cosechas  que  produce ,  los  vientos  contrarios  de 
oeste  nos  obligaron  á  bordear  por  espacio  de 
muchos  dias.  Habia  en  nuestra  embarcación  un 
naturalista  que  reoojió  en  la  misma  superficie  del 
mar  algunos  de  estos  estraños  moluscos  cuyas 
formas  y  colores  se  apresuró  á  dibujar,  á  cau- 
sa de  la  flojedad  y  de  la  frajilidad  de  su  carne. 
Continuamente  éramos  detenidos  por  la  bocina 
de  los  diversos  buques  de  la  escuadra  que  for- 
maba el  bloqueo  de  ArjeL  Por  su  forma  triangu- 
lar ,  y  por  el  color  blanquecino  de  sus  edificios , 
b  ciudad  berberisca  parece  una  vela  de  per- 
roquete colocada  sobre  un  campo  de  verdura. 

CAPÍTULO  II. 

COSTA  DE  ESPAÑA. — GlBKALTAR. 

De  repente  cambió  la  dirección  del  viento ,  y 
Mas  cinco  empezó  á  soplar  un  levante  que  nos 
arrojó  rápidamente  al  cabo  de  Palos  que  en  los 
confines  marítimos  del  reino  de  Murcia  domina 
la  elevada  cordillera  de  Granada.  El  capitán  me 
dio  acerca  de  este  delicioso  pais ,  llamado  justa- 
mente el  jardin  de  España ,  algunos  detalles  que 
manifiestan  el  doble  carácter  de  la  industria  y 
del  protestantismo  inglés.  «  La  superstición ,  me 
dijo ,  paraliza  en  esta  rejton  toda  idea  de  pro- 
greso ,  y  lo  veréis  claramente  en  el  caso  siguien- 

(i)  El  autor  parece  cometer  nna  equi?oc«c¡OD  ,  toman- 
¿o  m  ItHsa  •«••  feces  por  una  de  laa  Balearea  ,  como  puede 
vene  cu  la  pég.  4  •  y  otra*  fecet  por  «na  de  lat  PUhia- 
•aa»  eomo  te  terifica  en  eflle  pitsaje ;  por  cajo  motivo  debe* 
mcM  adrertir  que  la  itia  de  Ibí^a  ei  capital  de  lat  Pithiu- 
aaa ,  j  qae  no  pertenece  á  laa  Eilearct,  legon  notamos  rn 
em  !•  MOta  anterior. 


te.  Unosunince  aSos  atrás,  tratóse  de  estable- 
cer reverleros  en  las  principales  ciudades ,  en 
Murcia ,  Gartajena ,  Málaga ,  para  iluminar  las 
calles.  La  devoción  de  los  moradores  de  la  pro- 
vincia ,  escitada  seguramente  por  el  interés  de 
algunos  mercaderes ,  creyó  ver  en  este  proyecto 
una  tentativa  de  la  impiedad  para  amortiguar  el 
zelo  de  los  que  en  todas  las  noches  iban  a  com- 
prar un  cirio  á  fin  de  iluminar  las  pequeñas 
imájenes  de  santos  que  se  encuentran  a  ca- 
da paso.  Partiendo  de  este  falso  principio ,  bizo- 
se  tan  jeneral  la  indignación,  que  en  la  pri^ 
mera  noche  se  rompieron  todos  los  reberveros 
que  habían  empezado  á  plantearse.  A  este  esce- 
sivo  zelo  contra  todo  lo  que  parece  atentar  á  su 
modo  de  entender  el  culto ,  el  murciano  lleva 
hasta  el  esceso  la  indolencia  española.  A  pesar 
de  sus  deliciosos  paseos,  cuya  fertilidad  está 
mantenida  constantemente  por  riegos  artificia- 
les ,  ningún  atractivo  es  suficiente  para  hacerle 
salir  de  casa;  en  ella  come,  bebe  y  duerme, 
fuma  su  cigarro ;  y  si  algunas  veces  sale  de  ella , 
es  únicamente  para  ir  á  hacer  una  visita  á  su 
confesor  ó  á  so  abogado.  Esta  pereza  ^e  estien- 
de á  todas  las  acciones  de  la  vids^ ,  y  ella  sola 
es  la  que  ha  proscrito  la  música  y  el  baile ,  las 
artes  de  la  imajinacion  y  los  estudios  serios.  Las 
.corridas  de  toros  y  las  disputas  sobre  el  dogma 
de  la  inmaculada  Concepción  orijinado  en  los 
monasterios  de  la  provincia ,  ocupan  esclusiva- 
mente  toda  su  atención.  En  ninguna  otra  parte 
mas  que  en  Carta jena  se  encuentran  escuelas ,  y 
aun  en  esta  son  únicamente  para  los  alumnos  de 
la  marina  real.  El  ocio ,  la  comida  regalada  y 
la  siesta  constituyen  la  primera  trinidad  de  los 
murcianos.  La  mayor  parte  de  los  comerciantes 
son  estranjeros,  franceses  é  ingleses,  y  aun  mas 
napolitanos,  los  cuales  van  á  Gartajena  para 
recibir  lanas,  seda,  papel  y  la  tan  celebrada 
sosa ,  en  /cambio  de  quincallería ,  especería  y 
encajes.  La  dominación  árabe  ha  dejado  en  es- 
te pais  algunos  recuerdos  entre  los  escombros* 
Un  acto  de  venganza  nacional  que  debe  califi- 
carse de  falta ,  la  total  rspulsion  dé  los  moros , 
ha  destruido  el  jenio  manufacturero  que  iba 
prosperando  á  la  sombra  de  la  tolerancia.  Los 
antiguos  fundadores  de  la  bella  Granada  no  se 
habían  ocupaido  solamente  de  artes  industriales, 
sino  que  el  gusto  de  las  ciencias  y  bellas  letras, 
protejido  por  los  Califas ,  habia  erijido  en  ella 
algunos  colejios ,  escuelas  y  bibliotecas.  Pero  el 
Escorial ,  aprovechándose  de  los  libros  de  la 
Alhambra ,  ha  dejado  decaer  á  esta ,  cuya  ar- 
quitectura española  es  ciertamente  muy  inferior 
a  sos  maravillas.  Con  todo,  esta  rejion  solo  tie- 
ne necesidad  de  una  fuerte  sacudida  ó  del  je-^ 
nio  de  un  grande  hombre  para  recobrar ,  en^ 
tre  los  pueblos  de  nuestro  hemisferio ,  el  rango 
distinguido  que  ocupaba  antes  del  reinado  de  la 
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inquisicioii  y  el  oro  de  Méjico  y  del  Pcrá. » 

Despaes  de  habernos  engolfado  en  alta  mar , 
alejándonos  del  puerto  de  Gartajena ,  atra?e8a- 
mos  ana  vasta  estension  de  mar  cobíerta  de  pa- 
jas y  plantas  gramíneas.  Este  fenómeno  indica  la 
ecsistencia  de  una  corriente  qne  se  dirijo  de  es- 
te á  oeste.  Divisamos  por  fin  el  cabo  de  Gata  , 
al  dia  siguiente  pasamos  á  tres  millas  del  is- 
ote  de  Alboran ,  cuyo  bajo  suelo  ofrece  única*- 
mente  vejetaciones  rastreras.  Pasaban  chillando 
encima  de  nuestras  cabezas  numerosas  bandadas 
de  gaviotas  á  las  que  nadie  disputa  la  pose- 
sión de  este  desierto.  En  este  punto  los  vientOA 
del  oeste  vinieron  á  contrariar  los  progresos 
de  nuestra  marcha,  de  suerte  que  por  espacio 
de  muchos  dias  nos  vimos  reducidos  á  bordear 
entre  las  costas  de  Andalucía  y  las  de  Marruecos, 
esperando  con  impaciencia  alguna  favorable  bri- 
sa para  salvar  la  barrera  del  Estrecho.  Los  vien- 
tos de  oeste  impiden  no  pocas  veces  su  entra- 
da á  los  buques  durante  seis  semanas  9  y  la  cien- 
cia ha  procurado  establecer  inútilmente  supo- 
siciones contradictorias  sobre  las  dificultades  que 
el  Estrecho  presenta.  A  pesar  del  concurso  de 
los  mares ,  de  los  rios  y  de  los  arroyos  que  de- 
ponen sus  tributos  en  el  seno  del  Mediterráneo , 
varios  jeógrafos  han  emitido  el  aserto  que  esta 
cuenca  recibía  también  las  aguas  del  Océano 
Atlántico ,  en  cuyo  testimonio  citan  la  corrien- 
te de  oeste  á  este  que  visiblemente  se  ostenta 
en  medio  del  Estrecho ,  mientras  que  de  este  á 
oeste  no  pueden  mencionarse  mas  que  dos  dé- 
biles corrientes  laterales.  El  convencional  Pa- 
trin  que  defiende  esta  hipótesis ,  supone  la  in- 
tervención del  sol  para  evaporar  las  aguas  su- 
perfinas del  Mediterráneo ,  y  la  no  menos  acti- 
va de  los  volcanes  para  cstraer  del  fondo  las  par- 
tículas salinas  que  esta  supuesta  evaporación 
debería  depositar  en  él.  Pero,  por  otra  parte, 
según  Malte-Brun ,  la  corriente  que  produce  la 
jpasa  del  Atlántico  esplica  esta  reacción  de  un 
modo  satisfactorio.  Esta  esplicacion  consiste  en 
que  la  reacción  es  solo  aparente ,  y  según  aquel 
jeógrafo ,  varias  observaciones  han  dado  á  cono- 
cer la  ecsistencia  de  una  corriente  inferior  qne 
determina  un  movimiento  profundo  y  sub-ma- 
rino  del  Atlántico  al  Mediterráneo  (1). 


(1)  Esta  corríentfl  ilel  Atlántieo  al  Mediterrineo  se 
jlente  basta  Máloga  ,  j  fegan  otros,  basta  el  cabo  de  Gata, 
distante  7o  millas  uiarítimas  de  Gibraltar.  Rennel  obaerva 
.<|oe  todaa  las  aguas  del  Océano  desde  el  paralelo  ^5  S. 
hasta  el  3<>  N.  y  á  una  distancia  de  i3o  millas  al  O.  de  las 
coftas  de  Europn  y  África,  se  dirijen  hacia  las  colunas  de 
Hércules  precipitándose  hnsta  el  cabo  san  Vicente  y  el  ealx) 
'Cantin.  Pero  en  cuanto  á  la  contra  corriente  inferior  que 
algunos  viajeros  han  observado,  ba  sido  recientemente  con- 
Ürmada  por  los  restos  de  una  nave  que,  habiendo  naufra- 
gado al  B.  del  Estrecho,  fueron  arrojados  por  el  mar  al  O., 
cuyo  fenómeno  babia  llamado  ya  antes  la  atención.  La  opi- 
nión de  que  existen  dos  corrientes  opuestas  ,  parece  confir- 
mada ,  porque  también  se  ha  obserTsdo  lo  mismo  en  los 
^ardinelot  y  otroi  estrechos. 


El  17  de  agosto  >á  las  cuatro  de  la  maftana , 
se  levantó  una  brisa  bastante  lijera,  y  divi- 
samos, por  fin  las  cimas  del  monte  de  Gibraltar 
y  del  monte  de  los  Monos,  antiguas  colunas  de 
Hércules  que  terminaban  el  mundo  de  los 
antiguos.  Este  acontecimiento  nos  infundió  la 
esperanza  de  salir  del  Mediterráneo,  pero 
tuvimos  que  abatir  bajo  esta  muralla  de  ro- 
cas ,  llamada  la  Puerta  de  Europa ,  y  cuyas 
cumbres  se  remontan  por  los  aires  hasta  1500 
pies  de  elevación.  Hacia  el  mediodía ,  y  como 
por  la  espansion  de  un  vasto  arenal ,  estas  rocas 
forman  una  especie  de  escotadura ,  cuyos  res- 
tos se  han  desmoronado  basta  el  mar.  En  el 
último  limite  de  estas  ruinas,  está  situada  una 
hermosa  aldea  y  una  granja  perteneciente  al 
gobernador.  La  enorme  masa  del  Gibraltar  se 
eleva  perpendicularmente  sobre  estas  habita- 
ciones esparcidas  por  su  pie ,  y  desde  sus  mil 
troneras  que  ajpenas  pueden  percibirse  al  través 
de  las  grietas  de  la  roca ,  puede  vomitar  el  plo- 
mo y  la  muerte  sobre  las  escuadras  que  se  atre- 
viesen á  amenazarlo.  (  Pl.  I. — 3. )  Protejidos  por 
la  brisa  pasamos  el  Estredio,  dejando  á  Gi- 
braltar á  las  espaldas.  Otras  embarcaciones  sí* 
ffuieron  nuestras  huellas ,  y  surjimos  á  veinte 
brazas  en  el  abra  de  Gretarez ,  dentro  de  la  punta 
del  Camero ,  no  lejos  del  lazareto.  iLa  punta  de 
San  Garcia,  superada  de  una  torre ,  nos  ocultaba 
la  vista  de  Aljeciras.  Impacientes  por  llegsjt  á 
tierra ,  intentamos  dar  un  paseo  hacia  la  Casa- 
Marcelo  ,  que  se  distinguía  por  su  blancura  en 
medio  del  verde  obscuro  de  las  alturas ,  y  pron- 
to se  desarrolló  á*  nuestra  vista  el  magnifico  ák  - 
pecto  de  la  bahía. 

Esta  bahía  merece  fijar  la  atención  ád  obser- 
vador &  causa  de  su  vasta  estension ,  cuyo  ám- 
bito está  formado  de  una  cortina  de  montañas. 
Por  la  parte  del  E.  está  terminada  por  Gibral- 
tar y  el  Estecho ;  por  la  del  N.  por  las  campiñas 
situadas  bajo  la  aldea  de  San-Boque,  en  el  tér- 
mino de  una  bella  colina  cubierta  de  bosquecí— 
líos  de  rosas  y  jazmines ,  á  cuya  sombra  flons- 
cen  millares  de  violetas.  El  surjidero  es  aqiá 
muy  delicioso ,  y  al  O.  están  situadas  AJjeciras  y 
la  punta  del  Carnero. 

Algunos  jenoveses  refujiados ,  vestidos  como 
los  habitantes*  de  la  costa ,  nos  salieron  al  en- 
cuentro espresándose  en  francés.  En  aquella  pun- 
ta cultivaban  algunas  viñas  bastante   dilatadas. 
Estos  colonos  nos  dieron  un  guia  para  irá  lacnm- 
bre  de  la  colina  mas  prócsima.  Después  de  haber 
atravesado  algunas  viñas  bastante  bien  cultivadas, 
por  medio  de  unos  senderos  orillados  de  peque- 
ños palmitos  y  aloes  que  bajen  la  pendiente  de  la 
colina ,  llegamos  por  fin  á  la  mayor  altura  de 
aquellos  contornos.  Una  vista  magnifica  nos  hi- 
zo olvidar  nuestras  fatigas.  £1  guia  nos  señaló, 
entre  el  escollo  de  la  isla  Verde  y  la  Unrrede  Villa- 
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Vieja ,  el  teatro  del  sangrienti»  combate  qae  em- 
peftara  el  contra-almirante  Linois,  casi  sorpren- 
dido en  nna  rada  no  resguardada  del  viento  £. 
que  protejia  á  sos  enemigos,  y  qae  carecía  de 
la  elección  de  los  medios  de  acción  y  de  la  re- 
tirada segura  bajo  el  cañón  de  Gibraltar  que  fa- 
vorecía á  los  últimos,  sosteniendo  con  cnerjia 
el  honor  del  pabellón  nacional.  Ancló  ante  Al- 
jeciras  de  modo  que  pudiese  resistir  á  la  es- 
cuadra inglesa  que  los  vijias  de  Gibraltar  ha- 
bían llamado  del  bloqueo  de  Cádiz.  La  división 
francesa  compuesta  de  tres  navios  y  una  fra- 
gata, fué  atacada  al  momento  por  siete  na- 
vios de  linea ,  desarboló  tres  de  ellos ,  mató  ó 
hizo  prismeros  1500  hombres,  y  obligó  á  sir 
James  Saumarez  á  retirarse  bajo  las  murallas 
de  la  cindadela  inglesa ,  abandonando  el  ÁnOalt 
iiavk>  de  74  cañones.  Apesar  de  los  desastres 
qne  siguieron  á  aquella  jornada ,  la  gloría  do 
esta  breve  y  memorable  campaña  pertenece  en- 
teramente á  nuestro  pabellón. 

La  ciudad  de  Aljedras  debe  su  fundación  i 
los  árabes;  y  ami  se  conservan  restos  de  la  pri- 
mera cindadela  que  edificaron  estos  en  la  orilla. 
Esta  dudad  está  muy  mal  construida ,  es  pobre 
j  de  un  aspecto  triste.  Sus  casas  blancas  forman 
un  conjunto  de  lineas  muy  confusas ,  y  sus  fuen- 
tes están  provistas  por  un  acueducto  qne  atra- 
viesa algunos  barrancos.  Al  rededor  de  la  pela- 
da cima  de  los  montes  que  la  dominan ,  se  ven 
inuciías  águilas  de  un  tamaño  enorme  que  habi- 
tan las  zonas  superiores  y  se  elevan  basta  perderse 
de  vista.  El  dia  que  llegamos  aqui ,  encontramos 
algunos  Idiradores  que  despedregaban  los  campos 
para  sembrar ;  y  como  aquel  era  dia  festivo ,  hí- 
ncelo observar  á  uno  de  estos  portadores  de  ro- 
sarios:— Soaaos  tan  pobres  I  me  respondió.  El 
guia  jenovés  nos  esplioó  en  esto  que  Aljcciras 
no  era  mas  que  nna  guarida  de  contrabandistas 
que  reclutahsn  sin  mucho  trabajo  los  holgaza- 
nes de  los  alrededores,  por  la  facilidad  que  hay 
de  sustraerse  á  la  jurisdicción  española.  En- 
tramos luego  en  una  landba  para  ir  á  Gibral- 
tar. 

Gíbrallar  se  eleva  en  forma  de  anfiteatro  en 
la  parte  del  N.  O.  de  una  península  que  se  in- 
terna en  medio  dd  Estrecho.  A  lo  largo  del  mar 
se  estienden  vastos  jardines  hasta  el  estremo  me- 
ridional ,  donde  se  eleva  una  multitud  de  edifi- 
cios de  construcción  mas  moderna  y  que  for- 
man oomo  una  segunda  ciudad.  El  capitán  del 
puerto  DOS  salió  al  encuentro ,  y  nos  dirijió  las 
preguntas  sanitarias  de  costuinbre;  pero  esta 
formalidad  nunca  es  observada  perfectamente 
por  parte  de  los  ingleses.  Desembarcamos  en  el 
raadle  nuevo ,  lleno  de  manobres  é  iostrumen- 
ios  para  el  servicio  de  los  boques  estaciona- 
dos en  la  rada.  En  el  pretil  hay  de  trecho  en 
trecho  cabrías  de  hierro  de  elegante  construc- 
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don,  destinadas  para  levantar. los  mas  enormes 
fardos. 

La  vista  de  este  formidable  límite  del  conti- 
nente europeo  recuerda   ios  diversos  nombres 
impuestos  sucesivamente  á  esta  roca ,  y  que  es- 
citan la  memoria  de  un  gran  número  de  vici- 
situdes históricas.  Bajo  el  antiguo  nombre   de 
Galpe ,  parece  atestiguar  la  ecsistencia  do  Hér- 
cules y  los  trabajos  del  semidiós  que ,  haciendo 
retroceder  el  monte  Ahyla,  hizo  fraternizar  am- 
bos mares.  Igualmente  parece  recordar  el  viaje, 
que  refiere  la  Odisea ,  de  Ulises ,  que  en  el  pre- 
ciso término  de  un  dia  pasó  de  la  isla  de  (álip- 
so  situada  en  los  umbrales  del  Atlántico  al  terri- 
ble estrecho  de  Messina  entre  Sy la  y  Gharybdis , 
para  cuya  prodijiosa  travesía,  que  aun  en  linea 
recta  no  comprende  menos  de  21* ,  no  era  su  - 
fidente  por  cierto  la  poderosa  protección  de 
Minerva.  Pero,  abandonando  nuestra  imajina- 
cion  estas  narraciones  mitolójicas,  vemos  á  la 
raza  conquistadora  de  los  árabes ,  dirijidos  por 
el  intrépido  Tarykh  en  712,  penetrar  por  pri- 
mera vez  en  el  territorio  español.  Dueños  de  la 
inespognable  cindadela  que  les  entregara  traido- 
ramente  la  venganza  del  conde  D.  Julián ,  irri- 
tado por  el  abino  del  último  rey  de  los  Godos 
,  Rodrigo,  cometido  en  so  hija  Florínda  tan  cé- 
lebre en  los  romances  españoles,  los  vencedores 
impusieron  á  la  roca  el  nombre  de  su  jeneral 
Gtiel'Tarikh  (monte  de  Tarykh) ,  y  de  (iqui  ha 
tomado  el  nombre  de  Gibraltar.    Pero   algún 
tiempo  después,   la  inqnisidon   vengadora  ar- 
roja de  su  pais  á  los  hijos  del  Profeta ,  y  la  Es- 
paña vuelve  á  entrar  en  la  posesión  de  su  pa- 
trimonio. Gibraltar  permaneció  bajo  el  dominio 
español  hasta  la  guerra  de  sucesión ,  en   1704 , 
en  cuya  época ,  mientras  que  Jorge  Rooke  con 
las  escuadras  combinadas  de  Inglaterra  y  deHo* 
tanda  hizo  arrojar  inútilmente  15.000  balas  á  la 
inespugnable  cindadela,  los  marineros  de  una 
miserable  chalupa ,  intentaron  peñerar  en  ella « 
y  aunque  su  temeridad  pareció  escitar  mas  la 
compasión  que  el  furor  de  los  españoles,  al- 
canzaron el  muelle  viejo  y  lo  escalaron.  En  la 
doble  borrachera  del  grog  y  del  buen  éxito,  se 
atrincheraron  en  él,  é  hicieron  con  un  pa- 
ñuelo rojo  una  bandera  para  llamar  á  sus  com- 
patriotas á  derribar  los  estandartes  de  Gas- 
tilla  y  de  León.  Lejitimado  este  golpe   de  ma- 
no por  el  tratado  de  Utrecht,  el  pabellón  britá- 
nico ha  arrostrado  constantemente  los  esfuerzos 
de  la  Francia  y  de  la  España.  Durante  la  guerra 
déla  independencia  americana ,  unos  jigantescos 
proyectos  y  absurdos  consejos  nos  hicieron  gas- 
tar muchos  millones  para  una  empresa    inúti. 
En  efecto,  nuestros  marinos  y  soldados  lucha- 
ron con  eneriia ,  pero  en  vano ,  contra  el  jenio 
del  general  Elliot ;  y  desde  entonces ,  la  Ingla- 
I  térra  puede  envanecerse  de  guardar  para  siem- 
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pre  e8ia  Ua?c  del  Mediterráneo,  apesar  do  los 
zelos  que  escita  su  posesión  á  todas  las  Daciones 
earopeas. 

£1  aspecto  de  Gibraltar  hace  nacer  la  idea  de 
la  riqueza  de  sos  moradores  y  del  orden  que  rei- 
na en  el  recinto  de  sus  murallas.  Algunos  gra- 
naderos ingleses  con  su  brillante  uniforme  na- 
cional montan  la  guardia  de  las  puertas  de  la 
dudad.  Las  casas  están  construidas  con  piedras 
7  guijarros,  y  no  carecen  de  un  aire  de  elegancia 
y  aseo ;  las  calles  están  guarnecidas  de  aceras 
y  animadas  por  el  concurso  de  los  mercaderes 
de  diversas  naciones. 

Los  hombres  de  la  plebe ,  la  mayor  parte  es-^ 
pañoles ,  con  su  traje  característico ,  se  ocupan 
principalmente  en  el  servicio  de  los  carruajes. 
Multitud  de  judíos  vestidos  en  traje  orieolal ,  con 
las  pieroas  desnudas,  y  afectando  esteriormmte 
miseria,  desembarcan  tejidos  que  muestran  á 
los  pasajeros,  haciendo  de  ellos  un  elojio  enfá- 
tico con  toda  la  volubilidad  de  su  acento  na- 
sal. Las  mujeres  llevan  una  capa  de  paño  escar- 
lata ribeteada  de  terciopelo  negro  y  terminada 
con  un  capuz ,  y  fácilmente  se  observa  la  coque- 
tería con  que  ajusta ,  y  el  habitual  desaseo  que 
disimula.  Los  jenoveses  se  distinguen  fácilmente 

E>r  su  limpieza ,  y  los  ingleses  se  reconocen  en 
ibraltar  del  mismo  modo  que  en  Londres  y 
en  todos  los  paises;  en  su  continente  se  observa 
una  elegancia  afectada,  y  aun  bajo  el  sol  africano, 
observan]  todas  las  leyes  del  tocador  británico. 

La  aglomeración  de  tan  diversos  pueblos  hace 
ascender  la  poUacion  de  Gibraltar  á  28.000 
almas ,  cuya  tercera  parte  con  corta  diferen- 
cia se  compone  enteramente  de  judíos.  El  go- 
bierno de  esta  colonia  era  al  principio  puramen- 
te militar ,  pero  actualmente  su  administra- 
ción civil  es  independiente  de  aquel.  El  espíritu 
de  tolerancia  relijiosa,  que  desde  algún  tiempo 
constituye  la  base  de  toda  la  política  inglesa , 
lia  convertido  á  la  ciudad  de  Gibraltar  en  un 
pais  neutral,  donde  el  culto  reformado  vive  en 
perfecta  unión  con  la  relijion  católica ;  y  auo- 
que  algún  tanto  impregnado  de  los  usos  de  la 
metrópoli ,  el  protestantismo  tolera  pacífica- 
mente la  existencia  de  las  sinagogas.  Entre  los 
cementerios  de  estos  tres  cultos ,  el  de  los  pa- 
pistas es  el  mas  descuidado ;  pero  el  de  los  ju- 
díos se  distingue  al  contrario  por  su  orden  y 
aseo.  Un  injenioso  viajero  francés,  M.  A.  De- 
laborde  ha  predicho  que  con  el  tiempo  Gibral- 
tar llegarla  á  ser  una  colonia  de  judíos  ,  pues 
la  mayor  parte  se  establecen  en  ella  con  toda 
su  fortuna,  para  sustraerse  al  espíritu  de  la 
intolerancia  española.  No  se  ven  allí  mendigos 
por  las  calles,  ni  ninguno  de  estos  charlatanes 
que  recorren  sin  cesar  las  cercanías  de  Grana- 
da y  do  Sevilla;  pues  todos  los  habitantes  se 
ocupan  en  el  comercio  ,  especialmente  en  el  de 


contrabando.  Únicamente  se  ven  en  Gibraltar 
algunos  jitanos  ó  bohemios ,  charlatanes  Doma- 
dos ,  cuya  patria  es  todo  el  mundo  ,  y  cuyo  Dios 
oo  está  en  parte  alguna ,  pero  que  se  aprove- 
chan de  la  fácil  caridad  con  que  algunos  devotos 
y  ricos  católicos  les  remuneran  el  servicio  de 
sostener  los  niños  recien  nacidos  en  las  fuentes 
bautismales.  Los  jitanos  ae  dedican  al  arte  de  la 
quiromancia  (1)  y  de  la  albeiteria  (2);  en- 
cuentran los  efectos  robados ,  curan  las  yacas ,  y 
por  una  moneda  cualquiera  se  entregan  á  dan- 
zas mas  lasciva»  que  el  célebre  fandango.  Estas 
danzas  que  ejecutan  en  los  paseos  públicos  cons- 
tituyen la  única  diversión  de  la  ciudad.  Sin  em- 
bargo el  teatro  que  recientemente  han  estable- 
cido los  ingleses  ha  dado  alguna  emulación  á 
la  colonia. 

Durante  nuestra  mansión  en  Gibraltar,  los 
vientos  del  O.  que  nos  hablan  detenido  tan  largo 
tiempo  en  el  &trecho,  ocasionaron  muchas  fie- 
bres. Un  cirujano  inglés  me  manifestó  que  de 
los  seis  mil  hombres  que  componen  la  guarnición 
( número  que  se  dobla  en  tiempo  de  guerra )  y 
la  cuarta  parte  á  poca  diferencia  padecía  esta 
enfermedad.  Zeloso  de  manifestar  k)  que  hon- 
ra mas  al  orden  é  industria  de  su  nación ,  este 
cirujano  me  ofredó  visitar  al  dia  siguiente ,  la 
fortaleza  con  todos  sus  pormenores.  Tenia  aun 
cuarenta  y  ocho  horas  de  tiempo ,  y  de  consi- 
guiente acepté  la  oferta.  Por  la  tarde  me  presen- 
tó en  casa  el  gobernador ,  donde  los  oficiales  de 
la  guarnición  so  entregaban  á  un  juego  ruinoso. 

Al  dia  siguiente,  fui  presentado  con  otros 
pasajeros  en  casa  el  mayor  de  plaza :  este  ofi- 
cial superior  nos  acojió  con  mucho  comedimien- 
to y  nos  dio  por  guia  un  sárjente  de  artillería , 
vestido  con  su  brillante  unifome.  Nuestro  ci- 
ccroni  iba  delante  nosotros  para  indicamos  los 
caminos ,  con  la  gravedad  de  un  soldado  en 
facción.  Hacia  el  N.  y  en  la  parte  opuesta 
que  mira  á  la  E^fta  y  al  Mediterráneo ,  se 
han  reunido  todos  los  elementos  que  la  pro— 
dencia  ha  podido  combinar  para  rechazar  on 
ataque  así  por  parte  de  tierra  como  de  mar. 
La  cima  del  Peñón  que  se  eleva  perpendicular- 
mente  se  halla  á  1300  pies  de  su  base.  Después 
de  una  media  hora  de  marcha  por  nna  rampa 
de  suave  declive  ,  practicada  por  medio  de  la 
pólvora  ,  el  sárjenlo  nos  abrió  un  subterráneo 
que  se  estiendo  por  largos  corredores  en  los 
flancos  del  Peñón.  Estas  bóvedas  dan  innumera- 
bles vueltas,  serpentean,  descienden  y  suben  por 
fin ;  los  pisos  sobrepuestos  comunican  entre  si 
por  medio  de  escaleras  de  caracol  coostrnidas 

(;)    Li  quiromtneia  e§  el  «ito  que  loj  jirtoos  I1«iimi« 
buena  Tentara ,  y  confítle  en  la  adivinación  jopetiueiota 

por  lai  ra^as  de  la  palma  de  la  mano. 

(i)     La  albeiteria  ó  arte  veterínaTÍa   €•  el   arte  de  corar 
laa  enffTnAcdadfJ  de  las  bestint. 


A  '^/^/A^.  ^■a:^¿<í/. 


4.  .'líiii»-nv.v«^^n««   ^y^roAkr. 
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de  madera.  En  estos  pisos  estrechos  j  apiñados, 
á  poca  distancia  uno  de  otro  ,  hay  algunas  tro- 
neras abiertas  con  el  escoplo,  y  ofrecen  libre 
tránsito  á  la  boca  de  ios  oboses  y  á  la  de  un  ca- 
non de  grueso  calibre.  Guando  la  vista  penetra 
por  estas  especies  de  portañolas,  es  muy  ad- 
mirable el  ver  tan  lejos  la  playa  y  el  mar  bajo 
los  píes.  Si  se  distingue  desde  la  parte  esteríor 
alguna  de  estas  troneras  entre  las  desigualdad 
án  del  Peñón,  no  puédemenos  de  admirar  que 
en  los  enormes  flancos  de  esta  masa  se  hayan 
podido  practicar  estos  mortíferos  laberintos  ,  y 
transportar  áfueria  de  brazos,  basta  el  fondo 
de  estos  nidos  de  águilas ,  mas  de  500  piezas 
de  artilieria  (Pl.  L-— 4.)  Estas  galerías  llevan 
la  fecha  de  su  construcción,  y  recuerdan  nom- 
brea  históricos.  La  monotonía  que  presentan  está 
interrumpida  de  trecho  en  trecho  por  algunos 
Tastos  salones  destinados  para  el  depósito  de  vi* 
▼eres  y  municiones.  Una  hora. entera  transcur- 
rió hasta  que  llegamos  al  mas  espacioso  de  to- 
dos llamado  Galería  de  San  Jorge  ,  en  el  cual  el 
gobernador  de  la  fortaleza ,  pooos  dias  antes  de 
nuestra  llegada  ^  habia  dado  un  baile  á  la  alta 
sociedad  de  Gibraltar  y  de  los  alrededores.  Los 
cochos  de  las  autoridades  deOibraltar,  las  lito- 
ras  de  los  alcaldes  de  las  cercanías ,  y  los  ca- 
ballos ii^eses  de  frente  con  las  muías  espsño* 
las ,  al  estampido  del  cañón  bajaron  la  rampa 
que  conduce  a  estos  corredores.  Habia  allí  sol* 
dados  escalonados  con  antorchas  en  la  msnos , 
que  parecían  formar  una  doble  hilera  de  can- 
delabros. Finalmente  ,  después  do  haber  cami- 
nado por  encima  de  tapices  por  espacio  de  me- 
dia legua  ,  llegábase  al  salón  donde  se  celebraba 
el  baije.  El  cirujano- inglés  me  esplicó  detallada- 
mente los  incidentes  de  aquella  fiesta  orijinal , 
cayo  teatro  situado  á  mil  pies  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  Mediterráneo  ,  sostenía  aun  en- 
cima una  enorme  p<9la  de  cuatrocientos  pies  de 
densidad.  La  cena  correspondió  al  brillo  de  la 
fiesta ;  pero  de  todo  el  fausto  que  prodigara  la 
vamdad  británica  ,  solo  se  veían  en  aquel  mo<^ 
mentó  botellas  y  porcelanas  rotas ,  cuyos  frag- 
mentos quebrábamos  en  el  suelo  de  aquellas 
TBfltas  soledades. 

Sin  embargo ,  estas  cavernas  jigantescas  no 
éolamente  están  destinadas  para  servir  de  waux* 
hall ,  sino  que  tienen  un  objeto  mas  útil  y  mas 
potttico;  pues  forman  unas  sólidas  casamatas  , 
capaces  de  contener  á  toda  la  guarnición,  po- 
oiéiidola  en  tiempo  de  sitio  al  abrigo  de  un 
bombardeo;  y  al  propio  tiempo  sirve  de  al- 
macenes en  donde  se  depositan  las  numerosas 
provisiones  procedentes  de  la  costas  de  Berbería 
7  de  los  puertos  de  Inglaterra  para  resistir  á  los 
apuros  de  un  bloqueo  ( 1 ). 

^l)     Eaua  rortificocionet  qa«  por  tu  grande»  pasman  ia 


Salimos  por  fin  por  una  puerta  situada  á  dos 
terceras  partes  de  la  altura  del  Peñón  con  cor- 
•ta  diferencia ,  la  cual  nos  restituyó  á  la  luz , 
y  continuamos  descendiendo  por  la  pendiente 
occidental  del  Gibraltar ,  teniendo  que  sufrir 
los  rayos  de  un  sol  ardiente  que  caian  á  Este 
mo  sobre  nuestras  cabezas  (Pl.II. — 1 ).  plo- 
promontorio  está  por  esta  parte  erizado  de  ba- 
terías, armadas  con  cañones  de  grueso  calibre , 
y  montadas  sobre .  cureñas  do  hierro  de  cons- 
trucción muy  sólida ,  que  están  situad^  de  tro* 
cho  en  trecho  sobre  terraplenes  de  maaEoneria 
fortificados  con  parapetos;  y  las  .cuales  fuimos 
visitanda  sucesivamente  por  medio  de  caminos 
muy  transitables.  Puestos  en  aquel  sitio  pudi- 
mos juzgar  de  la  eslenston  de  la  ciudad,  que  no 
nos  pareció  muy  considerable,  y  de  las  ibrti- 
licaeiones  del  lado  del  mar  que  ocupan  una  parte 
considerable  del  terreno.  Un  jardin  publico,  de 
bastante  éslension ,  une  las  cas^s  de  Gibraltar  á 
jina  especie  de  segunda  ciudad ,  situada  hada  la 
parte  delS.,  á  medio  camino  del  paraje  llamado  la 
punta  de  Europa ,  -y  que  parece  espeeíalmen- 
te  destinada  para  reunir  los  establecimientos 
públicos.  En  seguida  tuvimos  que  subir  á  la 
cresta  oriental  de  la  montaña ,  desde  cuya  in- 
mensa elevación  vimos  al  Mediterráneo  ensan- 
charse entre  las  costas  de  ambos  continentes. 
Desde  este  punto ,  las  desigualdades  de  las  olas  se 
disminuian  suoesivamente,  y  aun  pudimos  percibir 
las  montañas  del  África ,  cuyas  cimas  están  eri- 
j^adas  de  nievo ,  y  cuyos  pies  descansan  sobre 
abrasados  arenales. 

El  guia  nos  manifestó  la  exísienda  en  este  si« 
tio  de  una  tribu  de  monos  que  se  cree  particu- 
lar de  Gibraltar  y  del  monte  Abyla ,  en  los  res- 
pectivos limites  del  Estrecho.  «Estos  animales 
son  los  únicos  que  hay  de  su  raza  en  Europa , 
nos  dijo  con  un  amor  propio  involuntario ;  y  se 
alimentan  con  los  renuevos  de  la  pequeña  pal- 
ittera  y  los  botones  de  la  cerraja.  Nuestras  ro- 
cas son  su  domicilio  predilecto,  y  en  ellas  en- 
cuentran la  abundancia  y  la  paz.  El  gobernador 
está  tan  zeloso  por  la  seguridad  de  esta  peque- 
ña familia  ,  que  prohilMó  formalmeate  tenderles 
lazos  y  aun  domesticarlos.  Un  aldeano  creyendo 
lisonjear  al  gobernador,  apoderóse  de  uno  de 
estos  pobres  animales ,  y  se  apresuró  á  ofrecér- 
selo. Enfurecióse  el  gobernador,  y  el  aldeano  con 
peligro  de  la  vida ,  vióse  obligado  á  volver  su 
presa  al  mismo  sitio  de  donde  la  habia  sacado. 
La  pequeña  población ,  á  favor  de  este  privile- 
jio ,  vive  libre  y  muere  en  paz. »  La  anécdota 
del  guia  me  pareció  muy  chocante ,  y  especial- 
meute  muy  británica ;  pero  en  cuanto  á  su  tri- 
bu de  monos  desconocida  en  Europa ,  es  preci* 

imajíoacíon  del  olMertador,  a«  deben  at  jeneral  O^Ham 
que  1m  hilo  leTantar  en  el  siglo  nltimo. 
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sámente  el  Macaeu$  inuus  llamado  yaigarmen- 
te  mono  grande  ( magot) ,  especie  muy  asquerosa 
que  nuestros  titiriteros  traen  á  toda  suerte  de  ejer- 
cicios para  los  espectáculos  de  la  feria.  Sin  em- 
bargo en  ningún  término  pude  desengañar  al 
crédulo  sárjente.  Me  chocó  mocho  el  prodijío- 
so  número  do  perdices  que  Tolaban  sobre  nues- 
tras cabezas ;  se  las  veía ,  á  medida  que  Íbamos 
avanzando ,  dispersarse  precipitadamente ,  y  po- 
co después  de  nuestro  paso ,  el  canto  con  que 
votvian  á  llamarse ,  nos  advertía  que  la  banda- 
da atemorizada  saltaba  libremente  de  nuevo  de 
roca  en  roca.  El  cirujano  me  notició  que  esta 
caza  tampoco  era  permitida ,  no  porque  los  fu- 
silazos pudiesen  alarmar  á  la  guarnición  ingle- 
sa ,  sino  porque  los  soldados  familiarizados  con 
este  ruido ,  llegarían  insensiblemente  á  perma- 
necer indiferentes  á  una  detonación  que  no 
siempre  seria  una  señal.  Así  es  que  los  oficiales 
de  la  cindadela ,  para  el  saludable  ejercicio  de 
la  caza  tienen  que  ir  á  las  montañas  de  Tarifa , 
situadas  á  tres  leguas  de  distancia  en  territorio 
español.  Tampoco  es  preciso  olvidar  los  centine- 
las escoceses  que  sin  cesar  están  mirando  el  mar, 
pero  sin  dejar  de  hacer  los  honores  militares  á 
ios  oficiales. 

Las  rocas,  de  las  cuales  quebraba  algunos 
pedazos  en  nuestra  escursion  á  las  alturas ,  son 
de  un  calcáreo  gris',  dividido  por  hendeduras 
perpendiculares ,  llenas  casi  uniformemente  por 
concreciones  ferrujinosas  de  un  rojo  muy  vivo. 
Con  estas  concreciones  están  amalgamadas  al- 
gunas conchas  terrestres  y  osamentas  proceden- 
tes de  una  raza  de  ciervos  diferentes  de  los  de 
Europa.  Hacia  la  punta  del  S.  se  encuentra  la 
maravillosa  gruta  de  San  Miguel,  abierta  á 
-media  cuesta  en  el  flanco  occidental  del  pro- 
montorio. Su  piso  está  sumamente  inclinado, 
de  su  bóveda  cuelgan  algunas  estaláctícas  blan- 
.quecinas,  y  del  suelo  salen  estalácmitas  de  las 
mas  caprichosas  formas.  Arrojamos  algunos  gui- 
jarros en  sus  grietas,  y  según  el  retintin  pro- 
longado que  produjeron ,  pudimos  calcular  que 
caían  á  una  inmensa  profundidad. 

Por  medio  de  una  rápida  pendiente ,  y  por 
un  bello  camino  que  pasa  oblicuamente  del  S. 
al  N.  llegamos  sobre  las  habitaciones  de  la  pun- 
ta de  Europa.  Allí  vi  algunos  pequeños  edifi- 
cios de  muy  buen  gusto  rodeados  de  jardines , 
y  mas  lejos  percibí  las  casernas ,  el  hospital 
militar,  el  almacén  de  víveres  y  el  taller  jene- 
ral  que  son  de  una  elegante  sencillez.  Igual- 
oHsnte  vimos  algunas  tiendas  destinadas  en  parte 
para  cuartel  de  las  tropa?.  Al  dirijirnos  ha- 
cia el  N. ,  entramos  en  el  jardin  público ,  en 
donde  se  yeían  árboles  do  las  mas  variadas 
especies  y  una  profusión  de  bellas  flores  que 
forman  un  risueño  contraste  con  la  aridez  del 
monte.  Sobre  una  coluna  de  mármol  usurpa- 


da á  los  restos  de  Gartago ,  se  ba  colocado  el 
bronce  del  duque  de  Wellington.  Un  broquel 
de  cobre  trae  una  inscripción  latina  que  prodi- 
ga el  incienso  á  este  jeneral  que  la  posCerídati 
no  reconocerá  mas  que  por  un  ilustre  adversa- 
rio. También  se  ba  erijido  otra  estatua  al  bra- 
vo Elliot  que  inmortaliza  su  bella  defensa  de 
Gibraltar  en  1782.  El  jeneral  adornado  con  on 
sombrero  apuntado  conserva  un  continente  afec- 
tado con  una  Ilaye  dorada  en  la  mano ,  que  pa- 
rece  ofrecer  al  cielo.  Una  pieza  de  artillería  v 
un  hornillo  de  sitio  que  sobrecargan  el  pedestal, 
completan  esta  obra  ridicula  del  estatuario  inglés. 
Entrando  en  las  calles  de  Gibraltar ,  en- 
contramos un  gran  número  de  Majas  mirando 
libremente  con  un  traje  que  les  ajusta  marayi- 
llosamente.  Tienen  un  pie  bien  formado  y  siem- 
pre bien  calzado ;  ponen  rosas  en  sus  cabellos, 
y  parecen  envanecerse  con  este  adorno  sencillo  y 
afectado  á  la  vez.  En  resolución  ,  puede  decir- 
se que  en  Gibraltar  se  pasa  una  vida  muy  de- 
liciosa. Situado  bajo  una  zona  templada,  donde 
abundan  las  producciones  del  suelo  meridional , 
este  peñón  puede  considerarse  como  el  depósito 
de  las  riquezas  industriales  del  NcNrte,  pues  an- 
tes de  desembarcar  en  Italia  ,  Sicilia  ,  Malta  y 
Levante  los  variados  cargamentos  procedentes 
de  Londres ,  Manchester  y  Liverpool ;  Gibral- 
tar retiene  para  sus  opulentos  ciodadanos  todo 
lo  que  el  lujo  inglés  ha  creado  mas  rico  y  mas 
interesante.  Gomo  puerto  comercial ,  como  es- 
tación marítima,  y  como  posición  militar,  nin- 
gún punto  del  globo  puede  sostener  la  concur- 
rencia de  Gibraltar ,  y  en  consecuencia  puede 
deducirse  que  es  uno  de  los  mas  bellos  florones 
de  la  corona  de  Inglaterra. 

CAPÍTULO  ni. 

T  AHIFA.  —  TÁNGER.  —  MAIffiRA. 

Favorecidos  por  una  lijera  brisa  que  se  le- 
vantó del  N.  E.  ,el  25  de  agosto  nos  hicimos  á  la 
vela  juntamente  con  otras  embarcaciones.  Nues- 
tro buque  dobló  Tarifa  que  en  1811  fué  inútil- 
mente sitiada  por  el  duque  de  Betuno.  Esta  dudad 
está  situada  en  el  estremo  mas  meridional  de  la 
Península  española  ,  y  defendida  por  importan- 
tes fortificaciones.  Yarias  veces  se  ba  formado  el 
proyecto  de  desecar  un  canal  de  cerca  cien  pies 
que  separa  la  ciudad  del  islote  del  mismo  nom- 
bre ,  cuyo  fanal  jíratorio  está  colocado  en  la 
cima  de  una  torre  de  una  grande  altura  y  de 
elegante  construcción  (1).  I^  rotación  de  estos 
fuegos  impide  á  las  embarcaciones  el  confundir- 
lo con  la  luz  de  las  estrellas ,  y  las  preserva  de 

(i)  E»ie  fanal  nca  ootoeado  i  i35  pífj  de  cleracion  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  se  díttingae  muj  bien  ¿  once  le* 
gaat  da  dittancia. 


— -J 


i  GibralliT,  lido  del  Oeíti 


3   Faro  df  Tinfí 
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caer  en  los  arredres  situados  á  flor  de  agua  de. 
Cabeias(PL.U.— 2). 

Pronto  Timos  ensancharse  el  Estrecho ,  pero, 
fuíinos  obligados  á  acercaroos  á  la  costa  para 
encontrar  una  corriente  menos  rápida ,  y  luego 
descubrimos,  fraile  el  cabo  Trafalgar,  las 
aguas  en  donde  se  dio,  el  21  octubre  de  1805, 
aquel  memorable  combate  que  acabó  con  la  ma- 
rina imperial.  Qué  tristes  y  graves  reflexiones 
inspira  su  vista  I  Problemática  es  aun  la  causa 
de  este  desastre ,  cuja  noticia  recibió  Napo- 
león ,  como  una  escepcion  de  los  favores  que 
le  -prodigara  la  fortuna ,  en  medio  de  sus  rápidas 
conquistas  de  Alemania.  La  larga  inacción  del  al- 
mirante francés  en  el  puerto  de  Cádiz ,  su  brus- 
ca resolncion  y  rara  imprevisión ,  la  incuria  de 
nuestros  ausiliares  que  tan  déUI  parte  tomaron 
en  la  acción  (1| ,  y  por  fin  el  suicidio  de  Yule- 
neave ,  apesar  oe  haber  vuelto  de  Inglaterra  á 
Frauda  para  justificarse  en  presencia  del  Em- 
perador; son  otros  tantos  enigmas  cuyas  di- 
versas esplicaciones  han  hecho  aun  su  obscuri- 
dad mas  impenetrable.  Una  especjal  fatalidad 
distingue  el  combate  de  Trafalgar  :  Plelson  mu- 
rió en  el  combate ;  Gravina  sucumbió  á  la  gra- 
vedad de  sus  heridas;  y  en  consecuencia  la 
Francia ,  la  España  y  la  Inglaterra  perdieron 
4e  esta  suerte  su  almirante. 

AI  anochecer  nos  vimos  súbitamente  precisa- 

(i)  Mackot  argamenlot  po4ríamoi  presentar  al  pAbUco 
para  manifetlar  la  parcialidad  del  aatoi  acerca  oo  combata 
natal  que  Jeftrajóda  todo  panto  la  etcnadransai  respetable/ 
brillante  de  la  marina  capaflola*  Sin  embargo,  para  evitar 
toda  prolijidad  nos  limitar^mof  á  decir  que  de  loa  treinta  j 
trct  navios  qoe  eomponian  la  cscoadra  combinada  qne  com- 
batió en  Trafalgar  contra  la  armada  del  almirante  Nelton; 
fititeneeian  á  la  marina  eipaftola  qainca  navios  de  linea  , 
coja  major  paita  quedaron  deatmidoe  da  tal  suerte ,  qne 
solo  con  mncbo  trabajo  pudieron  entrar  tres  navios  á  re- 
molque en  el  puerto  de  Cádis,  pues  todos  los  demás  fue- 
ron cehadoa  á  pique ,  ó  cayeron  en  poder  del  enemiffo. 
Entra  lov  navios  que  perdió  la  £spafia  en  aquel  memorable 
combate ,  no  podemos  menos  de  mencionar  el  célebre  ñafio 
de  cnatro  puentes  con  1 3o  cafiones  « la  Trinidad  »  que  sostu- 
vo por  batx>r  nn  fuego continno  con  el  navio  «la  Victoria» 
montado  por  el  almirante  Horaeio  üelson.  Dorante  toda  la 
acdon  los  espaAolea  mantuvieron  su  linea  combatiendo  be- 
lóicamente  á  boca  de  caflon  ,  cuando  dos  fragatas  Inglesas 
sa  arrojaron  sobre  el  ala  iaquíerda  mandada  por  el  almi- 
mnte  francés  Villenanve ,  el  cual  airíando  pabellón  por 
medio  da  ana  maniobra  inesperada ,  abandonó  cobarde- 
meofa  la  linea  de  batalla  ,  j  comprometió  en  gran  manera 
á  loa  aspafioles.  La  escuadra  inglesa  formando  tres  cuer* 
poa  9  rompió  cotaramenta  la  linea  enemiga ,  y  en  este  mo- 
mento se  niao  mas  sangriento  el  combate.  Los  navios  in- 
gleses sin  embargo  quedaron  muy  maltratados  á  causa  de  la 
Wróiea  resistencia  de  los  espafioles ,  pero  estos  tuvieron  qne 
lanaantar  la  mnerta  de  sa  almirante  Carlos  duque  de  Gra- 
vina f  reputado  por  los  mismos  ingleses  como  un  buen  ma* 
riño*  Tal  fb¿  el  desgraciado  éxito  del  corobnte  empeftado 
en  las  aguas  de  Trafalgar  el  ai  de  octubre  de  ¡SoS  entre 
laa  asanadraa  mas  bellas  qua  jamás  bubiesen  sare4do  el 
CMano.  Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  deshacer 
la  ealumnia  con  qoe  el  autor  pretende  encubrir  la  cobarde 
conducta  del  almirante  francés,  y  demostrar  la  weuria  d§ 
mi  mliaéa$ »  ^ut  faJt  débil  paru  Xomarom  aii  la  aetioii. 


dos  á  dirijimos  hada  la  costa  de  Tánger,  ciu- 
dad berberisca,  de  la  que  fueron  arrojados 
los  ingleses  en  1662,  los  cuales  la  arruinaron 
en  su  retirada.  Está  situada  en  un  corto  trecho 
jen  una  eminencia  á  la  orilla  del  mar:  sus 
casas  son  bajas  j  malsanas,  con  unos  techos 
bajos  ;  su  esterior  está  blanqueado  con  una 
capa  de  cal ,  y  ofrecen  un  aspecto  confuso  y 
miserable  en  un  doble  recinto  de  paredes  arrui- 
nadas. El  despreciable  fuerte  construido  sobre 
los  escombros  de  las  antiguas  demoliciones ,  y  la 
batería  del  interior  de  la.  bahía  no  serían  sufi- 
cientes para  intimidar  á  la  mas  débil  de  las  po* 
tencias  marítimas  de  Europa ,  si  se  le  antojase 
castigar  los  latrocinios  y  los  insultos  de  los  pi- 
ratas. £1  horizonte  está  terminado  por  la  parle 
del  N.  con  arenales  y  montañas  áridas.  Nuestro 
capitán  se  detuvo  el  tiempo  precisamente  nece- 
sario para  mandar  algunos  despachos  al  cónsul 
inglés  que  habita  en  Tánger.  Los  judíos  de  esta 
ciudad  ,  me  parecieron  en  bastante  número  y 
tratados  con  mucho  rigor,  pues  se  les  obliga  á 
pasar  descalzos  ante  las  mezquitas  y  los  lugares 
santos  de  la  ciudad.  El  viajero  que  pretenda 
penetrar  en  el  interior  del  África ,  autorizado 
por  el  emperador  de  Marruecos  busca  un  intér- 
prete ,  y  el  gobernador  baio  la  demanda  del 
cónsul ,  da  la  contraseña  a  tres  ó  cuatro  es- 
taferos  que  se  arrojan  sobre  el  israelita  que 
se  les  designa,  tanto  si  es  dia  de  sábado  ,  como 
en  medio  de  su  familia  ,  lo  prenden,  lo  maltra- 
tan y  lo  conducen ,  mas  muerto  qne  vivo ,  al 
consulado;  si  el  estranjero,  mas  escrupuloso, 
encuentra  demasiada  brutalidad  en  semejante 
proceder ,  debe  indeomizar  jenerosamente  á  su 
intérprete.  Apesar  de  tales  afrentas ,  los  judíos 
están  obstinados  en  habitar  en  Tánger ,  y  son 
los  intermediarios  del  comercio  entre  esta  costa 
y  la  de  España.  La  procsimi^ad  del  continente 

Crmitiría  aumentar  lasjpermutas  de  arroz,  ce- 
da, trigo,  cueros  de  Marruecos,  goma  y  ce- 
ra ,  contra  las  chucherías,  tales  como  tabaque- 
ras ,  espejos,  quincallería ,  relojes  de  faltrique- 
ra ,  y  cuchillos.  Los  judíos  poseen  las  mas  gran- 
des fortunas.  Sus  vestidos ,  sus  bonetes  y  sus 
sandalias  son  todos  negros;  se  rapan  la  cabeza 
y  traen  una  barba  larga.  Ninguno  de  ellos  trae 
armas ,  y  no  pueden  servirse  mas  que  do  mu- 
las  ,  á  causa  del  respeto  que  tienen  los  moros 
á  sus  caballos.  Yo  be  visto  algunos  jóvenes 
moros  ejercitar  sus  cabatlos  por  un  método 

C articular.  En  un  corto  espacio  los  sueltan  á  toda 
rida  y  se  cree  que  van  a  estrellarse  contra  las 
paredes,  pero  se  detienen  sin  obstáculo  en  el 
punto  determinado.  Es  un  acto  de  urbanidad , 
según  me  han  asi^^rado,  disparar  la  carabina 
casi  en  el. rostro  del  estranjero  que  presencia 
estas  especies  de  evoluciones.  Durante  nuestra 
mansión ,  no  encontramos  en  la  calle  mas  que 
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mujeres  jodias ,  yijiladas  hasta  el  estremo ,  paes 
los  zeloB  perteDecen  á  todas  las  rejíones  del  glo- 
bo ,  del  mismo  modo  qae  la  coquetería ;  sin  em- 
bargo pudimos  obser?ar  fácilmente  que  al  sai- 
miento  de  sus  gracias  unian  el  instinto  del 
rencor* 

Habían  desaparecido  ya  del  horizonte  Gi- 
braltar ,  Tánger ,  el  continente  de  Europa  y 
del  África  :  y  favorecidos  por  una  fresca  brisa 
del  N.  N.  E.  na?egábamos  cinco  dias  ha  en  las 
aguas  del  Atlántico ,  cuando  el  vijia  esclamó  de 
nuevo:  tierra!  al  momento  corrimos  todos  en 
la  parte  delantera  de  la  embarcación ,  y  en 
efecto  yí  una  niebla  en  que  se  dibujaban  unos 
contornos  vagos  é  irregulares.  Era  Porto-Santo ,  i 
[)oqueña  isla  rituada  al  N.  de  la  Madera ,  la 
que  no  pudimos  divisar  basta  un  cuarto  de  hora 
después,  apesar  de  ser  mas  elevada  y  mas  con- 
siderable, á  causa  de  estar  cubierta  de  una 
niebla  mas  densa.  Al  momento  mandó  el  capitán 
anclar  en  la  bahía  de  Fuochal  situada  al  S.  E. 
de  la  isla. 

A  medida  que  íbamos  avanzando,  parecía 
que  Madera  se  iba  engrandeciendo ;  hubiérase 
dicho  que  se  iba  aprocsimando  á  nuestro  buque. 
Cada  hora  iba  variando  su  perspectiva ;  desde 
lejos  se  detenia  al  principio  la  vista  en  los  dos 
puntos  culminantes  de  la  isla ,  el  pico  Ruivo  y 
la  Cima  de  Torinhas ,  el  primero  de  965  toe- 
sas ,  y  el  segundo  de  914  de  elevación  ;  pero 
después  cuando  el  bordo  nos  dirijió  mas  direc- 
tamente á  la  bahía,  ciertamente  fué  un  im- 
ponente espectáculo  ver  á  aquellos  promontorios 
volcánicos  encerrando  entre  sí  un  mar  mas 
tranquilo,  esta  ciudad  de  Funchal  al  parecer 
recostada  en  la  tanjente  del  semicírculo  ,  Fun- 
chal con  sus  blancas  casas  arrimadas  á  un  muro 
de  basalto  negro  que  se  eleva  á  3000  pies  de 
elevación.  En  seguida,  cuando  se  venia  á  detallar 
las  maravillas  de  este  anfiteatro  cuyo  pie  baña  el 
Océano,  qué  aspecto  tan  pintoresco  y  tan  sor- 

( Tendente!  qué  naturaleza  tan  nueva!  qué  be- 
Ios  contrastes!  aquí  al  lado  de  un  surco  de 
lava  paseos  plantados  de  robustos  y  verdes  ár- 
boles que  están  situados  en  una  caprichosa  pen- 
diente ;  allí  casas  de  campo ,  iglesias ,  oratorios , 
conventos  situados  en  la  montana ,  y  que  vis- 
tos en  toda  su  latitud  parecen  escalones  para 
subirla  ;  en  todas  partes  ,  en  un  terreno  volca- 
nizado  se  ven  jardines ,  sotos  y  largas  avenidas 
de  castaños. 

Apenas  hubimos  doblado  el  cabo  de  Ilheo  ó 
de  Loo  cuya  aprocsimacion  está  erizada  de  ba- 
terías ,  anclamos  en  la  parte  meridional  de  la 
iglesia,  enfrente  del  convento  de  Nossa-Senhora- 
(io-Monte  que  corona  admirablemente  aquella 
cresta.  Como  no  teníamos  mas  que  dos  dias  de 
tiempo  para  visitar  á  Madera ,  patria  de  vinos 


tan  jenerosot ,  y  bodega  de  las  Grandes^iag 
nos  apresuramos  á  ver  los  dbjetos  mas  iotere^ 
santes  que  contiene. 

La  isla  de  Madera  perlenedente  á  los  porto- 
guoses  ,  está  situada  á  los  32!  38'  de  lat  N  t 
19!  16'  de  long.  O.  de  Paris,  á  14ft  legnasde 
la  costa  occidental  del  África ,  á  256  de  Lisboi 
y  de  las  islas  Azores,  y  á  60  de  las  Ganariai; 
su  ostensión  es  de  66  leguas  cuadradas ,  y  n 
población  asciende  actualmente  á  100.000  al* 
mas.  La  isla  se  divide  en  dos  capitanías ,  la  de 
Funchal  y  la  de  Maxico  que  toman  el  nomht 
de  sus  capitales ;  Funchal  cuenta  20jOOO  habí* 
tantea ,  y  Mai^ico  solamente  2000  DÓ^nes  ím 
estas  dos  ciudades  no  hay  mas  que  aldeas,  en- 
tre las  cuales  solo  puede  citarse  Santa-^ru 
que  cuenta  1200  almas  de  poUadon. 

Apenas  habíamos  andado,  cuando  saltamos 
en  tierra.  Desembarcamos  en  una  ensenada  en 
donde  se  estrellaba  el  mar  con  violencia,  yeo- 
tramos  en  Funchal,  ciudad  enteramente  porto- 
guesa  en  su  construcción,  é  irregular,  mezqui- 
na ,  estrecha ,  tortuosa  y  desaseada :  su  empe- 
drado y  sos  pequeños  guijarros  agudos,  maltra- 
tan el  calzado  y  fatiga  los  pies  de  los  que  se 
Iiasean.  Algunas  corrientes  que  descienden  de 
as  montañas  serian  muy  saludables  para  lado- 
dad  si  los  habitantes  no  la  hiciesen  servir  pan 
cloacas ,  donde  lanzan  las  inmundicias  de  sos  clo- 
ndcilios. 

El  corto  número  de  casas  ecsistentes  en  Foft- 
chai ,  pertenece  á  algunos  ingleses ,  y  como  p 
iba  recomendado  para  uno  de  ellos  que  era  co- 
merciante de  vinos,  encontré  en  su  casa  la  aoo- 
jida  mas  cordial  y  hospitalaria. — «c Venid,  me 
dijo,  y  06  haré  risitar  las  mas  notables  curio- 
sidades de  nuestra  isla. »  Y  calándose  sa  ancbo 
sombrero  de  paja,  me  condirio  al  palacio  del 
Gobierno,  en  el ^assao  público  sombreado  de 
naranjos,  limoneros,  álamos  y  sauces;  loego 
fuimos  al  teatro  que  casi  siempre  está  cerrado; 
en  seguida  al  hospital ,  y  por  (in  á  la  iglesia 
metropolitana. — a  Ya  lo  veis,  me  dijo  el  boee 
Smith,  mostrándome  la  desnuda  viguería  dees- 
te ediGcio ,  esto  es  de  madera  de  cedro ;  actaal- 
mente  en  Madera  se  encuentra  muy  poca  dee&- 
ta  especie,  pero  antiguamente  la  isla  estaba  en- 
teramente cubierta  de  ella,  en  grado  tal  qoe 
pareda  un  Líbano,  un  bosque  estenso  y  casi  im- 
penetrable. Pero,  quien  ha  convertido  á  Made- 
ra en  una  roca  tersa  y  pelada  ?  por  ventara  b 
sido  algún  volcan,  como  pretenden  unos,  ob 
incendio ,  como  dicen  otros,  ó  solamente  la  ma- 
no del  hombre  que  insensiblemente  destruye  inas 
de  lo  que  creara  la  naturaleza  ?  esta  proposieíon 
es  aun  problemática ,  aun  para  vuestros  sabios 
franceses  que  todo  lo  saben , »  añadió  con  tm 
sonrisa  sardónica. 

Ocupado  de  los  objetos  que  presentaba  a  -su 
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tísU  aquel  clima  ya  africano » y  aquella  Tejeta* 
don  de  loa  trópico»  enteramente  nae?a  para  mí, 
escuchaba  á  mi  huésped  sin  interrumpirle  t  pues 
DO  tenia  tiempo  ni  voluntad  para  reasumir  mis 
impresiones  j  someterlas  á  un  ecsámen  metódi- 
oo.  Poseído  de  esta  especie  de  estasis ,  déjeme 
conducir  sin  resistencia  á  un  coUTenlo  de  fran- 
ciscanos, en  donde  M.  Smith  me  prepara- 
ba una  sorpresa.  Saliónos  al  encuentro  uno 
de  los  hermanos,  y  nos  encaminó  directa- 
mente hacia  una  de  las  alas  del  conyento , 
en  donde  abrió  una  puerta  que  daba  entrada  á 
una  sala  de  bó?eda  abocinada.  Pero ,  que  hor- 
ror 1  en  todas  partes  no  se  veian  mas  que  hue- 
sos humanos  dispuestos  cu  ángulos  obtusos  con 
un  cráneo  en  el  Tértice ,  y  que ,  según  el  her- 
mano ,  eran  reliquias  de  los  santos  de  la  isla ,  lo 
cual  supone  que  Madera  ha  producido  tres  mil 
santos  alómenos.  Esta  sala  era  llamada  la  Copt- 
lla  de  los  Cráneos ,  sitio  mas  propio  ciertamen- 
te para  laboratorio  de  un  frenolojista  que  para 
asilo  de  recojimiento  y  de  oración.  Después  de 
una  segunda  visita  á  un  conrento  de  relijio- 
sas  menos  redusas  que  en  Europa ,  volvimos  á 
internamos  en  la  dudad. 

La  pobladon  indijena  de  Funchal  es  alta ,  fla- 
«a  y  enfermiza ,  pero  los  aldeanos  de  las  monta- 
ilas  drcomvecinas  forman  una  raza  robusta ,  sa- 
na y  vigorosa.  Los  hombres  so  ocupan  en  el  cul- 
tivo de  la  vid;  y  terminada  la  vendimia»  ba- 
jan de  sus  escarpados  senderos  con  su  camisa  de 
lienzo  5  calzones  alfaigarrados ,  y  gorro  rojo  ú 
azul ,  lleyando  suspeiraidas  de  un  palo  borrachas 
(odres)  llenas  del  vino  que  han  cojido.  Las  mu- 
jeres ejercen  otras  faenas;  ocúpanse  en  cortar 
retama ,  dtisos  ú  otras  plantas  fructíferas  que 
atan  en  fajinas  para  calentarse.  Su  traje  consis- 
te en  ana  camisa  sencilla ,  enaguas  y  un  pañue- 
lo para  cubrir  la  cabeza.  Sin  embargo ,  en  la 
dase  oomercial  que  puebla  las  dudades  hay  mu- 
dio  mas  lujo;  en  ellas  domina  el  traje  portu- 
gués, á  saber:  sombreros,  zapatos,  medias, 
largos  vestidos  negros ,  enaguas  de  paño  negro 
y  adDcborosas  mantillas  que  cubren  la  cabeza  de 
las  mujeres. 

El  edifido  mas  notable  de  Funchal  es  la  casa 
del  gobernador ,  en  donde  son  agasajados  y  ad- 
mitidos á  su  mesa  todos  los  ricos  de  la  isla ,  co- 
mo son  ingleses  domiciliados,  europeos  viajeros, 
negodantei  indíjenas ,  y  frailes  cosmopolitas.  Su 
renta  bastante  considerable  para  él  solo ,  se  au- 
naenta  con  la  cantidad  que  le  pasa  la  factoría  in- 
glesa. La  defensa  de  la  isla  consiste  en  el  castillo 
del  Pie ,  que  domina  Funchal ;  las  baterías  de  la 
roea  Oheo;  el  fuerte  de  Santiago  y  de  doce  á 
qniace  mil  milicianos. 

Cuando  pasamos  por  Funchal,  S.  E.  estaba 
ausente ,  poes  acostumbraba  ir  á  una  quinta  (ca- 
sa de  recreo)  de  los  alrededores  para  arreglar 


sus  negocios ,  y  cabalmente  en  ninguna  otra  ,_ 
tacion  la  campiña  de  Madera  era  mas  amena  y 
atractiva.  Era  entonces  la  época  de  la  vendimia; 
las  colinas  estaban  atestadas  de  jente,  y  por  do 
quiera  no  se  oía  mas  que  el  cencerro  de  las  mu- 
ías y  los  acentos  del  montañés.  To  no  quise 
abandonar  Funchal  sin  gozar  de  aquel  curioso 
espectáculo ,  y  de  consiguiente  al  amanecer  del 
siguiente  dia  me  encontraba  ya  en  el  camino  de 
Machico  con  un  guia  y  las  necesarias  cabalga- 
duras. 

Los  caminos  del  interior  están  en  muy  mal 
estado ,  pues  están  abiertos  en  cuestas  perpen- 
diculares y  espantosos  precipidos;  aquí  se  es- 
tienden espesos  matorrales;  allí  lagunas  suma- 
mente peligrosas.  En  las  cercanías  de  la  ciudad 
se  ven  rocas  de  lava  azul  compacta ;  pero ,  á  me- 
dida que  se  va  avanzando  hacia  la  dma  del  mon- 
te, desaparecen  todos  los  acddentes  volcánicos, 
y  abundan  mas  el  cuarzo  y  el  esquita.  La  pri- 
mera operación  que  en  esta  escarsion  practiqué 
sobre  historia  natural  fué  investigar  si  podría 
descubrir  alguno  de  aquellos  cedros  de  que  me 
hablara  M.  §mith ,  pero  no  vi  ni  uno ,  y  esto  me 
induce  á  creer  con  el  sabio  Forster  que  la  tra- 
didon  ha  tomado  por  cedros  algunos  cipreses 
y  alerces.  Pero,  lo  que  mas  me  chocó  fueron 
dos  magníficos  árboles  que  vejetan  en  la  rejion 
mas  elevada  de  aquellos  montes ,  llamados  en  el 

Íais  Mirmvlano  y  Pao  branca;  según  Banks,  el 
rbol  que  produce  la  predosa  madera  designa- 
da por  los  ingleses  bajo  el  nombre  de  anacar- 
do de  Madera ,  es  el  Launu  indica.  Al  lado  de 
estos  árboles  crecían  algunos  arbustos  como  el 
cactus,  el  euforbio  y  el  olivo  silvestre ;  algunas 
flores  y  plantas  gramíneas:  la  sensitiva ,  la  men- 
ta silvestre  y  la  dedalera  purpurina. 

Por  fin ,  después  de  una  larga  visita  en  el 
Gooral  y  al  pie  del  pico  de  Ruivo,  llegué  al 
sitio  mejor  cultivado  de  la  isla.  Allí ,  en  una 
mésela  que  dominaba  la  pequeña  ciudad  de 
Machico ,  se  agrupaban  todos  los  árboles  fruta- 
les de  nuestra  Europa  mezclados  con  el  limón  ^ 
el  naranjo,  el  banano  y  el  guayabo;  sobre  en- 
rejados de  mambú  estendianso  vastos  majue- 
los ,  cargados  de  racimos ,  por  cuyo  medio  el 
cepo  enlaza  sus  hojas ,  y  el  fruto  va  madurando 
á  la  sombra.  El  terreno  mas  conveniente  á  la 
vid  es  el  que  se  compone  de  toba  roja  y  ama- 
rilla, y  para  preservarlo  mejor  de  los  der- 
rumbamientos, se  forman  á  su  alrededor  en 
algunas  partes  unos  muros  de  piedra. 

Cuando  yo  llegué  á  la  meseta  ,  iba  á  ponerse 
el  sol ,  y  seguí  á  la  turba  de  vendimiarios  que 
se  encaminaban  al  lagar.  Todos  los  interesados 
estaban  allí :  el  propietario  ,  el  arrendador  ,  y 
el  perceptor  de  los  derechos  de  la  corona  ,  que 
después  de  haber  cobrado  el  diezmo  del  mosto, 
dividía  el  csoedente  en  dos  porciones  iguales  en- 
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tre  el  dnefto  del  terreno  y  el  caltirador.  Toda 
la  riqueza  de  la  isla  consiste  en  la  esporlacion 
de  quince  mil  pipas  de  yino ,  cajo  producto 
asciende  á  diez  millones  de  francos.  Su  calidad 
▼aria  según  el  terruño  y  el  esmero  aplicado  en 
su  fabricación.  El  de  primera  calidad  es  la 
Sfalfrasia-lfadera,  tíoo  muy  jeneroso  cierta- 
mente ,  y  muy  raro  al  mismo  tiempo;  en  se- 
gunda calidad  debe  colocarse  el  London  particu' 
lar  6  Tinto ,  y  en  seguida  una  multitud  de  i  ca- 
lidades secundarias.  Un  hecho  debe  observarse 
que  no  podrá  menos  de  parecer  muy  singular , 
y  es  y  que  de  las  quince  mil  pipas  esportadas  de 
Madera,  la  Europa  consume  apenas  de  tres  á 
cuatrocientas ,  pues  las  demás  Tan  todas  á  Amé- 
rica  ó  á  la  India.  Los  vinos ,  y  algunos  otros 
productos  tales  como  el  trigo ,  el  arroz  y  el 
azúcar  completan  la  esportacion  de  Madera. 

Cerrada  ia  nocbe ,  descendí  á  Machico ,  cu- 
yo nombre »  seguo  se  dice ,  procede  del  ingléi 
Machim,  primer  navegante  que  descubrió  la  isla 
de  Madera ,  de  un  modo  muy  singular.  En 
efecto,  si  debemos  creer  la  crónica  portuguesa^ 
baio  el  reinado  de  Eduardo  in ,  el  joven  Ma- 
chim  robó  á  su  amante  Ana  de  Arfot ,  y  ha-- 
biéndose  embarcado  con  ella  sin  piloto  en  di- 
rección á  las  costas  de  Francia ,  se  levantó  una 
furiosa  tempestad  que  los  arrojó  á  ia  isla  de  Ma- 
dera ,  y  como  á  la  sazón  estaba  desierta  ,  pere- 
cieron de  necesidad.  En  el  lugar  que  la  tradi-« 
cion  señala  haber  acaecido  el  naufrajio,  se  vé 
todavía  una  pequeña  cruz ,  cerca  del  porto  Ma- 
chico ó  porto  dos  ingleses  si  debemos  aceptar  el 
nombre  que  le  impuso  González ,  el  primero 
de  los  navegantes  portugueses  que  visitaron 
Madera. 

Desde  Machico  se  distingue  claramente  Por- 
lo-Santo ,  abundante  de  vinos  jenerosos  como 
Madera,  bien  cultivada  en  todo  su  ámbito  de 
veinte  leguas ,  y  poblada  de  6000  habitantes. 

Satisfecha  completrimente  mi  curiosidad  >  des- 
pués de  haber  atravesado  Madera  en  toda  su 
ostensión ,  me  hice  á  la  vela  para  Funchal  en 
una  chalupa  costanera.  Estábame  aguardando  en 
el  muelle  mi  buen  inglés  que ,  conforme  á  mi 
demanda  ^  se  habia  ajustado  con  una  corbeta  que 
pasaba  al  Senegal ,  haciendo  escala  én  las  Cana- 
rias. Mi  equipaje  estaba  ya  á  bordo ;  y  como 
el  buque  iba  á  partir ,  no  tenia  que  perder  un 
instante ;  en  consecuencia  le  apreté  la  mano  y 
sallé  al  momento  en  el  bote. 

GAPfruU)  IV. 

ISLAS  CANARIAS. 

El  6  de  setiembre  ,  á  favor  de  un  viento  N. 
E.,  la  corbeta  se  hizo  á  la  vela  para  el  Sene- 
gal.  El  tiempo  nos  fué  favorable  en  todo  el  ca- 


mino; y  dos  dias  después  de  haber  salido  de  la 
bahía  de  Funchal ,  vimos  aparecer  sohre  la  so* 
perficie  del  mar  la  mayor  parte  de  las  islas  Sil< 
vajes,  formada  de  rocas  de  unos  300  jHes  de 
elevación ,  y  de  cerca  dos  leguas  de  circomfe» 
rencia.  Al  mismo  tiempo  vimos  algunos  frag- 
mentos qus  desprendiéndose  de  aquellas  rocas 
parecen  aguardar  una  sola  sacudida  para  se- 
pultarse en  el  fondo  del  mar.  Esta  isla  no  ofre- 
ce playa  alguna  ni  abra  practicable ,  y  las  olas 
se  estrellan  furiosamente  contra  los  escarpados 
peñascos  de  sus  orillas.  En  ella  se  distingoea 
algunos  espacios  incultos  do  color  de  arcilla , 
y  algunas  malezas  que  cubren  las  alturas.  Las 
aves  que  moran  en  esta  soledad  son  tan  ñame- 
rosas  que  muchas  .veces  llegan  á  obscurecer  el 
aire  á  manera  de  una  densa  nube. 

Al  dia  siguiente  ,  á  las  cuatro  de  la  mañana, 
apareció  Tenerife  envuelta  enteramente  eo  ona 
niebla,  en  cuyas  ondulaciones  se  mostraba  j 
desaparecía  alternativamente  el  famoso  Pico , 
apesar  de  estar  todavía  á  quince  leguas  de  dis- 
tancia de  nosotros;  y  no  fallan  viajeros  que 
aseguran  haberlo  visto  desde  cuarenta  leguas. 
El  mar  era  mecido  suavemente  por  el  soplo  de 
un  viento  N.  N.  £.  que  hinchaba  nuestras  va- 
las.  Doblamos  la  punta  de  Anaga  y  las  tres  r(^ 
cas  de  Nago  dejándolas  á  la  derecha,  y  al  cabe 
de  una  hora  estábamos  ya  á  la  vista  de  Santa 
Cruz,  y  de  su  bahía  dispuesta  en  forma  de  un 
semicírculo  que  no  puede  contener  mas  que 
doce  navios  de  linea.  La  corbeta  tiró  el  caüo- 
nazo  de  costumbre  >  y  á  las  cinco  vino  un  bar- 
quichuelo  montado  por  cinco  hombres,  que  dos 
condujo  al  fondeadero. 

Algunos  patronos  nos  recibieron  en  sus  lao- 
chas ,  y  mientras  bogaban  hacia  la  orilla ,  me 
ocupé  en  ecsaminar  la  situación  de  la  ciudad 
Santa-Cruz  está  situada  en  una  hondonada  al 
pie  de  una  pendiente  rápida :  sus  habitacioues 
forman  una  linea  uniforme  interrumpida  única- 
mente por  algunos  campanarios  y  miradüres  6 
atalayas.  Al  rededor  de  la  ciudad  y  de  la  rada, 
hay  un  conjunto  de  masas  basálticas,  que  for- 
man una  especie  de  muralla  cuyos  flancos  estio 
enteramente  desnudos  de  verdura.  (Pl«  ü.— 
3.)  Estos  fragmentos  volcanizados  causan  un 
calor  muy  vivo  y  sofocante. 

Entramos  por  Gn  en  Santa-^ruz  por  una 
puerta  de  madera.  La  ciudad  nos  pareció  gran- 
de y  agradable ;  sos  calles  rectas  ,  anchas  J  vea- 
tiladas  tienen  aceras  enlosadas  con  piedras  re- 
dondas y  desiguales,  y  orilladas  por  baldosas  de 
lava  ;  los  edificios  presentan  el  mas  bello  as- 
pecto ;  y  jeneralmente  un  espacioso  patio  ro- 
deado de  columnatas  que  sostienen  las  gale- 
rías, sirve  á  un  tiempo  de  vestíbulo  y  de  al- 
macén. En  el  centro  hay  algunas  cisternas  ooe 
reciben  las  aguas  pluviales ,  que  se  hacen  fil- 
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W'ar  en  segaida  en  pequeños,  estanques  de  ana 
piedra  porosa ,  cajo  fondo  superior ,  sostenido 
por  algunos  ornamentos  de  un  gusto  arabesco , 
está  orillado  de  plantas  acuátiles.  La  escalera  , 
situada  á  un  lado  del  patio ,  sube  á  un  edificio 
que  no  tiene  mas  que  dos  pisos  á  lo  mas.  Los 
aposentos»  cuyo  techo  pone  de  manifiesto  largas 
vignerias,  presentan  un  aspecto  triste  á  causado 
su  grandeza  desproporcionada ,  por  cuyo  moti- 
vo se  encuentra  en  ellos  una  frescura  que  el 
ardor  del  clima  bace  desear  mucho.  La  pared  > 
enyesada  muy  sencillamente ,  está  entapizada  de 
cuadros  de  devoción ,  miserables  dibujos  y  espe- 
jos da  pequeñas  dimensiones. 

En  una  plaza  que  se  encuentra  á  corta  dis- 
tancia del  desembarcadero  >  llamó  nuestra  aten- 
ción una  fuente  que  solo  durante  el  verano  mana 
agua  en  horas  periódicas.  La  estatua  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria  sapera  un  obelisco  de 
mármol  blanco  >  y  en  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos  del  pedestal  se  ven  los  cuatro  últimos 
reyes  de  la  nación  Guanche  que  dominara  an- 
tiguamente en  la  isla  de  Tenerife ,  con  las  sie- 
nes ceñidas  de  laurel ,  y  en  actitud  de  arroba- 
miento ,  elevando  hacia  el  cielo  el  hueso  de  un 
muslo  Immaao.  Una  inscripción  española  atribuye 
á  la  intervención  de  la  Yirjen  Maria  la  destruc- 
ción de  aquel  pueblo  labrador  y  guerrero  al  mis* 
mo  tíempd.  Esta  fuente ,  cuyo  pilón  construido 
con  lava  negra  hace  resaltar  mas  la  blancura  de 
los  grupos ,  está  alimentada  por  una  corriente 
que  corre  hasta  la  ciudad  á  través  de  varios  bar- 
rancos ,  por  medio  de  conductos  de  madera  aña- 
didos sucesivamente  uno  á  otro»  sostenidos  por 
algunos  andamies.  En  esta  misma  plaza ,  la  mas 
bella  sin  duda  de  las  tres  que  hay  en  Santa 
Cruz  >  se  ejecutan  las  grandes  maniobras  mili- 
tares de  la  guarnición  y  la  milicia.  Las  iglesias 
qae  visité  son  espaciosas  y  de  mal  gusto ;  sus  co- 
lumnas y  capillas  están  llenas  de  ex-votos,  cua- 
dros medianos  y  una  ridicula  profusión  de  do- 
rados. Las  bóvedas  y  obras  de  escultura  están 
eninegrecidas  por  el  humo  de  los  trozos  de  cirio 
que  arden  á  millares  en  todos  los  altares  de  las 
sagradas  i májenes.  La  tumbas  ecsalan  un  hedor 
pestilente,  merced  á  la  costumbre  de  sepultar 
allí  los  muertos,  y  sus  losas  están  cubiertas  de 
epitafios. 

Situada  en  la  misma  zona  que  la  China  >  el 
Mogol  y  la  Persia  ,  la  isla  de  Tenerife  reúne 
todos  los  jéneros  de  temperatura  ,  gracias  á  sus 
valles,  las  mesetas  de  los  montes,  y  sus  costas,  & 
eeoepdon  del  invierno.  Es  verdad  que  algunos 
aconsejan  á  los  enfermos  el  embalsamado  am- 
biente de  Orotava  ,  pero  los  Ingleses  prefieren 
el  clima  de  Tenerife  al  de  Italia ,  por  cuya  cau- 
sa en  esta  ciudad  hay  mucha  concurrencia.  Los 
cstraojeros  y  los  comerciantes  de  las  diversas 
naciones  de  Europa  se  distinguen  por  la  varie- 
ToMo  L 
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dad  del  traje  nacional.  Por  las  calles  se  ven  al- 
gunos Africanos  atezados,  procedentes  del  cabo 
Mogador  que  fácilmente  se  reconocen  por  su 
turbante  encarnado  y  sus  borceguíes  de  cuero. 
Los  mendigos  pululan  en  Santa  Cruz ,  y  á  su 
desvergüenza  y  atrevimiento  unen  el  colmo  del 
desaseo.  A  cada  paso  se  ven  niños  andrajosos 
que  salen  al  encuentro  del  pasajero  pidiendo  un 
cuartillo.  Los  Españoles  se  pasean  con  munha 
gravedad  con  una  capa  de  paño  que  llevan  in- 
distintamente asi  en  verano  como  en  invierno. 
Las  calles  son  muy  concurridas  por  sacerdotes, 
hermitaños  y  frailes  que  á  cada  paso  son  dete- 
nidos por  los  devotos  que  vienen  á  besar  su  há- 
bito. Los  comerciantes  que  quieren  obtener  la 
sagrada  protección  de  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria ,  ofrecen  pequeñas  dádivas  á  aque- 
llos reverendos  padres.  En  Santa  Cruz  hay  un 
inquisidor,  p^ro  el  zelo  del  Santo  Oficio  está 
limitado  por  los  usos  comerciales ;  de  suerte  que 
bajo  la  influencia  de  la  política  metropolitana  , 
se  reduce  á  proscribir  nominalmento  las  obras 
perniciosas  y  filosóficas ,  y  á  declamar  contra 
los  fracmasones.  En  las  iglesias  se  esponen  los 
carteles  de  los  libros  prohibidos ,  que  forman 
un  catálogo  para  satisfacer  á  los  ánimos  aman- 
tes de  la  novedad.  £1  edicto  de  prohibición  con- 
funde en  un  mismo  anatema  las  mas  obscenas 
con  las  mas  graves  producciones  del  espíritu 
humano  ,  pero  algunas  equivocaciones  escusan 
en  parte  semejante  amalgama ;  asi  es  que  la  in- 
quisición prohibió ,  algunos  años  ha  ,  una  esce- 
lente  obra  de  matemáticas  ,  cuyo  titulo  De  las 
Suferficies  de  Revoludan,  pareció  aludir  á 
las  divisiones  intestinas  que  trabajaban  la  Eu- 
ropa. Por  lo  demás,  estas  precauciones  solo  se 
dirijen  á  la  clase  acomodada ,  pues  la  plebe  no 
toma  en  ello  parte  alguna.  Ocupados  continua- 
mente en  cánticos,  y  con  el  rosario  en  la  cintu- 
ra ,  el  artesano  ,  el  viñador  y  el  cultivador,  cal- 
zados con  alpargatas ,  atraviesan  las  calles  sal- 
modiando ,*  y  asimismo  los  carromateros,  los 
buhoneros  y  los  aldeanos  que  vuelven  al  cam- 
po con  sus  camellos ,  están  siempre  cantando 
un  sagrado  versic  ulo  ó  un  oremos. 

Muchos  han  criticado  el  traje  de  las  mnieres 
de  Tenerife  ,  pero  en  mi  concepto  esta  crítica  es 
muy  injusta ,  porque  su  corto  guardapiesdelana 
amarilla  con  anchos  ribetes  negros  no  careced^ 
gracia  ;  y  aunque  su  velo  parece  formar  un  con- 
traste desagradable  con  el  sombrero  redondo  sin 
embargo  este  contraste  desaparece  por  el  aire  que 
saben  darle  en  su  porte  (Pl.  II. — 4).  Las  mu- 
jeres ricas  no  llevan  sombrero  redondo ,  porque 
no  van  mas  que  por  la  ciudad  ó  á  la  sombra ;  y 
el  tejido  de  su  manto  esjeneralmente  de  seda 
ó  de  muselina  adornada  de  largos  encajes.  Las 
modas  .francesas  han  hecho  aquí  algunas  lindas 
prosélitas,  pero  el  ascendicnle  de  las  costumbres 
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espa&olas  imprime  eo  sa  marcha  un  no  sé  qoé 
de  gra?e  j  m  nDiforme.  Sa  paso  es  lento ,  sa 
actitad  flemática ;  por  medio  de  su  abanico  ocal- 
Can  en  parle  sa  rostro »  j  nanea  lo  rael? en  por 
cumplimiento  alguno.  Jeneralmente  son  more- 
nas 7  no  muy  gordas «  su  nariz  es  agnilefta , 
«n  boca  grande ,  pero  con  muy  buena  denlado- 
ra  ,  sus  ojos  vivos »  y  las  cejas  negras* 

En  el  alia  sociedad  de  la  dudad  se  da  muy 
buena  acojida  á  los  es (raojeros.  Guando  entra 
uno  de  estos  se  acostumbra  ofrecerle  cigarritot 
ó  vino  de  Madera  aftejo.  Estos  cigarritos  ó  chi- 
rautes  se  forman  con  tabaco  desmenuzado  que 
se  envuelve  en  papel  muy  delgado.  En  Tenerife» 
del  mismo  modo  que  en  todas  las  colonias  co- 
merciales 9  se  reciban  con  mudia  avidez  los  pe^» 
riódicos  y  noticias  de  Europa ;  así  es  que  los  re- 
cien deseiíibarcados  son  importunados  con  ince- 
santes preguntas ;  pero  en  cambio  aquellos  is- 
leños ofrecen  so  territorio  con  indecible  placer , 
esplican  detalladamente  sus  producciones  j  sus 
maravillas  y  antigüedades;  ofrecen  ademas  su 
concursó  para  todas  las  investigaciones  y  espe- 
riencias ,  y  debo  añadir  que  la  mayor  parte  de 
las  noticias  que  be  recojido  en  menos  de  una 
semana  acerca  Tenerife  y  las  demás  Cana- 
rias >  las  debo  á  muchas  personas  que  honran 
ciertamente  los  nombres  de  su  familia  y  las 
distinciones  de  que  esián  revestidas. 

El  archipiélago  Canario  está  situado  entre  loa 
27**  39'  y  los  ^*  96'  lat.  N.  y  cutre  los  15* 
40'  y  los  20*  30'  de  lonj.  al  O.  de  Paris.  ¡^ 
idas  que  lo  componen  son  las  siete  siguientes: 
Lanzarote ,  Fuerte  Ventura  ,  la  Gran  Canaria  , 
Tenerife,  Gomera  »  Palma  y  la  do  Hierro  (1);  y 
aunque  hay  ademas  algunas  rocas  desprendi- 
das ,  como  son  :  Alegranza  »  Clara ,  Graciosa  y 
Lobos ,  estos  islotes  sin  embargo  merecen  ape- 
nas mencionarse* 

La  historia  de  este  archipiélago  está  entera- 
mente llena  de  maravillas  >  y  si  se  nos  permi- 
tiese internamos  en  el  vasto  campo  de  las  hipó- 
tesis, y  estuviéramos  dotados  de  la  credulidad 
inherente  á  la  fantasía  del  poeta  ,  encontraría- 
mos en  él  sin  duda  la  famosa  Atlántida  de  los 
antiguos  ,  rejion  sumerjida  para  siempre  á  im- 
pulsos del  terrible  cataclismo  que  abrió  libre  co- 
municación entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 
Quién  sabe  sin  embargo  si  desde  las  Azores  al 
Cabo  Verde  se  estendia  antiguamente  aquella 
comarca  tan  fértil ,  tan  poblada  ,  tan  deliciosa, 

(1)  Los  jeógrafof  del  «ntigüedad  rapoman  qae  esta 
úla  era  el  punto  mas  occidental  del  globo  y  y  bajo  este 
sapuesto  la  empleaban  como  primer  meridiano.  Actaalmen- 
te  los  Alemanes  son  los  ámeos  que  siguen  esta  práatica , 
pues  cada  nación  toma  por  primer  meridiano  el  de  su  capi- 
tal. Así  en  España  los  grados  de  lonjitud  se  cuentan  desde 
el  meridiano  que  pasa  por  el  seminario  de  Nobles  de  Ma- 
drid ;  los  Ingleses  desde  el  de  Londres ;  los  Franceses  des- 
de el  de  Paris,  etc. 


de  la  cual  hablando  Platón  en  su  diálogo  de 
TjméOf  decia  :  «O  Solón ,  Solón  ,  vosotros  Grie* 
gos  todos  ,  no  sois  mas  que  unos  niílosl »  aque- 
'  Ha  comarca  de  que  nos  lian  hablado  sucesiva- 
mente Homwo ,  Dionisio  de  Halicaroaso ,  Dio- 
doro  de  Sicilia  ,  £strabon ,  Plinio  y  tantos  otros 
escritores ;  el  Atlántida ,  patria  de  tantas  hadas , 
celebrada  por  lus  mitolojisUis  griegos ,  visitada 

Er  Atlas ,  Hércules »  Perseo  ,  las  Amazonas  y 
I  Gorgonas ,  morada  por  los  Titanes ;  aquella 
Atlántida ,  vasto  y  poético  continente ,  donde  flo- 
recieron los  deliciosos  verjeles  de  la  Hesperia 
con  sus  manzanas  de  oro » y  convertido  tal  vez 
actualmente  en  una  rejion  submarina  1 

En  tiempos  mas  recientes ,  el  archipiélago 
Canario  fvé  conocido  con  el  nombre  de  islas 
Fortunatas  t  situadas  por  Ptolomeo  entre  hjs  14* 
y  16*  Ut  N.  Los  Gartajinescs  penetraron  en 
ellas  9  y  Juba ,  rey  de  Mauritania ,  hizo  en  eUas 
un  reconocimiento  especial ,  llamándolas  Jun^ 
ma  majar  y  Jummia  minar,  que  algunos  sabios 
creen  ser  Lanzarote  y  Fuerte  Ventura;  Cerno- 
ria,  nombre  derivado  de  su  preciosa  raza  de 
perros  ;  Nivaria »  Tenerife,  á  causa  de  las  nie- 
ves de  su  Pico ;  Capraria,  que  se  juzga  ser 
Palma  por  su  abundancia  de  cabras :  Pluma-- 
lia  f  donde  fie  encuentra  la  isla  de  Hierro  falta 
de  manantiales  y  provista  de  agua  pluvial ;  y 

Cr  fin ,  Parfuraria ,  que  d*Anville  toma   por 
nzarote. 

Desde  aquella  espedieion  del  rey  de  Maori-- 
tania ,  seguramente  habrá  habido  varias  emkar^ 
caciones  procedentes  del  África  arrojadas  mas 
de  una  vez  á  impulsos  de  alguna  violenta  tem- 
pestad á  las  costas  do  este  archipiélago.  Es  de 
creer  que  estas  islas  fueron  conocidas  de  los 
Árabes,  cuando  el  mahometismo  los  condujo  al 
Oocidenle  ,  y  aun  Dapper  asegura  que  estos  le 
impusieron  el  nombre  de  él-Bard  ( frío )  á  cau- 
sa de  ios  hielos  del  Pico ;  pero  otros  juzgan  que 
lo  apellidaron  Gezayr  él^KAaUdál  (islas  felices) 
derivado  del  nombre  de  Fartunatoi.  Prescin- 
diendo sin  embargo  de  todas  estas  ineesactitodes, 
lo  cierto  es  que  era  tal  la  incertidumbre  en  que 
se  estaba  acerca  de  estas  idas  cuando  el  papa 
Clemente  VI  las  cedió  al  infante  D.  Luis  de  la 
Cerda  en  1314 ,  que  en  su  rescripto  las  desig- 
naba en  número  de  once  con  los  nombres  si*- 
guientes :  Canaria,  Nigrariaf  Pluvidia,  Capra^ 
ria ,  Junania ,  Emironea,  ÁÜántiea ,  Hetperia, 
Cermni ,  Gargonat  y  (rawleto ;  siendo  así  que  no 
son  mas  que  siete ,  según  hemos  dicho  ya ;  pe- 
ro don  Luis  no  vio  aun  el  principado  de  que  se 
le  habia  hecho  donación. Algún  tiempo  después» 
cuando  la  marina  de  las  naciones  occidentales 
fué  tomando  mayor  ostensión ,  el  archipiélago 
Canario  sirvió  de  asilo  á  algunos  náufragos.  Les 
historiadores  españoles  citan  algunos  Sicilianos « 
Mallorquines  y  Aragoneses  que  sucesivamente 
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aportaron  á  Canaria ,  pero  el  episodio  legara* 
mente  mas  digno  do  una  novela  es  el  de  an  Yiz' 
caino ,  Uamado  Martin  Raíz  de  Aveodano  ,  que 
arrojado  por  la  tempestad  á  las  piajas  de  Lan* 
saroCe «  según  el  autor  español  dlavijo  ,  encon- 
tró la  isla  poblada  de  una  robusta  j  gallarda  ra- 
za de  hombres  que  fueron  apellidados  Guanches. 
Sos  facciones  estaban  dotadas  de  gracia  ,  su  ta- 
lle era  jígaotesca  »  y  su  fuerza  muscular  pro- 
jiosa.  El  Español  j  sus  compañeros  de  infortunio 
recibieron  la  mas  grata  acojida  ,  y  Ruis  fué  hos- 
pedado en  el  palacio  del  rey » cuya  esposa  Fay^ 
na ,  se  prendó  dé  tal  suerte  do  él ,  que  nue?e 
meses  después  nació  de  ambos  ima  linda  niña 
con  ios  hermosos  ofos  negros  y  la  nariz  agni-<- 
leña  del  estranjero* 

La  historia  positiva  de  este  archipiélago  em^ 
pieza  hacia  d  año  1402 »  en  que  Juan  de  Bé* 
tbenooort ,  arenturero  del  pais  de  Gaux ,  y  Gadi- 
fer  de  la  Salle  >  noble  Gascou',  desembarcaron  en 
Lanzarote ,  donde  edíficMtm  un  fuerte  al  que 
llamaron  Bwbitotu  Esta  invasión  fué  la  precur- 
sora de  las  rápidas  conquistas  que  se  yerificaron 
después  por  medio  de  nuevM  re&ierzos ,  hasta 
que  ia  &paila  quiso  unir  las  Canarias  á  su  oo«» 
roña.  En  liSA»  D.  Diego  Garda  de  Herrera  ,se« 
ftor  de  Fuerte  Ventura  y  Lanzarote ,  desembar- 
có en  Tenerife ;  pero  esta  isla  no  pudo  ser  so- 
metida hasU  treinta  y  dos  años  desnet  por 
Alonso  Fernandez  de  Lugo ,  llamado  el  Adelai^ 
tado,  y  aales  que  se  yerifiease  este  aconlecimien- 
ío ,  Palma  hahia  c¿ádo  ya  en  sn  poder ,  y  Pe- 
dro de  Vera  había  sometido  á  Canaria. 

La  capitulación  de  Tenerife ,  ultimo  acto  de 
poder  de  los  Guanches  ,se  yerifieó  entre  el  meiH 
cey  Benchoao  y  sn  vencedor  el  Adelantado, 
pero  este  tratado  no  tardó  en  ser  violadi<  iu- 
dignamente.  El  rey  vencido  fué  embarcado  oan- 
doddo  á  &paña  como  uo  objeto  curioso »  y  de 
alU  á  Boma  y  Yeneeia  ,  donde  murió  >  para  en- 
señarto  al  papa  y  al  dnx.  Los  restos  del  pue- 
blo Guanche  fueron  esterminados  por  el  hierro 
de  los  E^ñoles  y  la  peste  »  en  tal  grado  ,  que 
poco  tiempo  después  de  la  conquista  ,  no  ecsis- 
tia  en  el  mondo  un  sob  natural  de  las  antiguas 
Canarias. 

Esle  pueblo  sin  embargo  era  digno  de  mejor 
muerte  ;  intrépido ,  grave  ,  virtuoso,  leal ,  huma- 
no ,  seria  de  desear  que  hubiese  vivido  para  dar 
á  loi  pueblos  europeos  la  norma  de  una  civili- 
zación maa  sabia  que  la  suya.  Eotro  mil  rasgos 
qoe  caracterizan  los  Guanches ,  citaremos  so- 
lamente dos ,  estractados  de  una  obra  inédita  de 
Mr.  Berthelot ,  Francés  muy  instruido  >  á  quien 
vi  en  Tenerife ,  donde  habia  dirijido  un  colé- 
jio  por  espacio  de  moche  tiempo.  Mr.  Rerthe- 
lot  mo  ocultaba  sos  simpatias  para  oon  los  pri« 
mítfvos  inlíjenas  de  las  Canarias  ;  cooocia  sus 
costumbres ,  j  procuraba  maDÍfestarlas  en  todas 


sus  narraciones  pintorescas^  Poco  tiemno  des- 
pués de  haber  yo  adquirido  su  amistadlas  per- 
secuciones monacales  le  hicieron  trasladarse  i 
Francia  ;  y  es  muy  de  desear  que  reúna  en  cuer- 
po completo  de  obra  sos  investigaciones  sobre 
las  Canarias.  Hé  aquí  un  fracmento  textual  del 
manuscrito  que  me  confió  entonces,  reasumido 
ya  en  los  hechos  anteriores ,  y  que  nos  dará  no« 
ticias  sobre  los  Guanches ,  mas  ecsactas  que  las 
mas  largas  narraciones. 

«  Cuando  la  segunda  invasión  de  la  isla  de 
Canaria  ,  dice  ,  el  capitán  Diego  de  Silva  pene- 
tra con  200  soldados  en  el  distrito  de  Galdar  , 
lleva  la  desolación  por  todo  el  pais  y  se  apo- 
dera de  los  rebaño»  y  de  las  mujeres.  Uno  de  los 
goanartemes  ( reyes )  de  la  isla ,  Temesor  Se- 
midan ,  reúne  todos  sus  guerreros ,  ataca  i 
Siha  con  fuerzas  superiores ,.  y  le  obliga  á  re* 
tirarse  á  un  edificio  cuadrado  que ,  según  se 
dice,  era  el  local  destinado  para  las  ejecucio- 
nes de  la  justicia.  Viéndose  el  Ebpañol  atacado 
por  todas  partes ,  procura  defenderse  por  espa^ 
cío  de  dos  días ;  pero  hallándose  absolutamente 
falto  de  todo  socorro ,  pide  capitulacien  ,  y  re* 
clama  la  jenerosídad  de  Seundan.  Adelántase 
este  principe  seguido  de  sus  guay res  ( nobles ) , 
los  hace  detener  en  la  parte  esterior  de  loa 
atrincheramientos ,  v  se  presenta  solo  á  su  ene- 
migOb  Conmovido  al  verlo  reducido  á  estado 
tan  deplorable ,  le  dirijo  las  siguientes  par- 
labras  :  «  Te  compadezco  por  cierto ,  poraue 
mis  tropas  están  decididas  á  no  conceder 
ooarteL  Has  venido  á  hacemos  una  guerra  in- 

1'usta »  á  asolar  nuestro  miis  ,  y  usurpar  auestrps 
>ienes ;  pero  Alcorac  ( Dios )  nos  venga ,  pues 
^ue  tu  mismo  te  has  encerrado  en  el  logar  des^ 
tinado  á  los  criminales ;  sin  embargo ,  júrame 
abandonar  tu  empresa ,  y  tal  vez  podré  sal^* 
varte.  i>  Reconocido  Silva  diraza  sus  rodillas  , 
y  proDMíte  retirarse  sin  titubear.  Al  momento 
el  buen  guaaarteme  manda  llamar  á  sus  pri»-* 
cipales  jefes ,  y  les  anuncia  desde  lo  alto  de  los 
atrincheramientos  que  ios  Españoles  lo  han  preso 
en  una  emboscada  ,  y  que  so  vida  depende  de 
la  capitulación  en  que  se  convengan.  Irritados  los 
guay  res ,  quisieron  asaltar  el  edificio  ,  pero  los 
Galdarienses  aosaban  á  Semidao  ,  y  animados 
del  deseo  de  salvarle  propusieron  hM^erlo  por 
medio  de  eapilulacion.  Prevaleció  el  sistema  de 
estos  úllimos ;  Silva  quedó  libre »  y  el  princifia 
de  GaUar  le  prodigó  al  momento  todo  jéni^ro 
de  socorros.  Quedó  acordado  que  los  Castella- 
nos serian  conducidos  hasta  pxi  paraje  de  la 
costa  ,  oo  donde  estaban  todavía  ancladas  las  ca« 
rabelas  (1)  6  cuyo  bordo  habian  venido.  Llegados 
ocrea  del  sitio  ilesignado  ,  que  aun  conserva  el 

(I;    Emborcacione*  largas  y   angostas  tle-ana  cuhitru  , 
con  un  espolón  á  la  proa. 
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woabn  ée  la  Cwetta  áe  Süm^  SUfa  y  t»  iol- 
diMk»,  Mgiddof  fíempre  del  goaDarteme  y  t» 
tropof,  pemboi  oiot  peftntos  de  eitraor- 
disuria  atloia,  i  m  nsla  te  apodera  de  ellos 
wñ  terror  páoicOf  t  creen  leaer  ya  la  muer- 
te eaciaia  ,  imajínaiidoee  van  á  ser  pred- 
pilados  de  lo  alio  de  aqneilas  rocas  escarpadas» 
Sfmidan  lee  en  sai  {acciones  el  terror  qne  les 
qita ,  y  folfíéndose  á  Sil? a  con  no  aire  de 
compasión 9  le  dice:  «No  lemas,  pnes conoce- 
nos  perfectamente  los  senderos  qne  condocen  k 
la  onlla  del  mar^  Dame  la  mano  y  te  aya- 
daré  k  bajar^sGada  Galderiense  imita  el  ejem- 
pb  de  sn  príncipe,  y  los  Españoles  llegan  sia 
novedad  al  pie  de  los  peftasms>  Silva  anraza  á 
sn  libertador,  le  entrega  so  espada  como  pren- 
da de  sos  juramentos,  y  se  embarca  de  nuevo 
penetrado  de  gratitud  y  de  reconocimiento. 

«El  Adelantado  Fernandez  de  Logo,  en  1493, 
diaembarca  en  Tenerife  i  la  cateza  de  1000 
combatientes ,  y  después  de  mil  tentativas  infruc- 
tuosas levanta  sn  campo  de  Anaza  (Santa  Cruz) 
y  se  adelanta  hasta  las  montañas  que  drcun- 
dan  el  distrito  de  Taoro  para  reconocer  el  pais. 
Instruido  de  su  movimiento,  el  mencey  Bencho- 
mo  parte  de  Oratapala  (Orotava ),  y  coloca  k 
sn  nermano  lingnaro  en  emboscada  junto  al 
barranco  de  Acentejo ,  paso  difidl  en  qpe  se 
metieron  los  E^nAoles  con  la  mayor  impruden* 
cia«  El  príncipe  toma  hábiles  disposiciones,  todo 
lo  vijila  por  sí  mismo ,  y  con  un  cuerpo  de  re- 
serva se  oculta  en  los  vecinos  bosques  para  aca- 
bar de  decidir  la  victoria  en  el  momento  mas 
oportuno.  Atraviesa  Lugo  el  des61adero  con  la 
majror  tranquilidad ,  sin  distinguir  el  menor  in- 
dicio de  sorpresa^  Los  Guanches  querían  ata- 
car al  enemigo,  cuando  este  retrocediera.  El 
Adelantado  no  pudo  menos  de  quedar  sorpren- 
dido al  observar  la  profunda  soliviad  que  reinaba 
i  medida  que  iba  avanzando;  y  entrando  natural- 
mente en  sospechas  de  alguna  emboscada  dala  or- 
den de  retirada  llevando  consigo  los  rebaños  que 
ai  efecto  se  hablan  abandonado  para  embarazar 
mas  su  marcha.  No  bien  hablan  los  Españoles  en- 
trado de  nuevo  en  el  fatal  barranco ,  moéslraose 
las  tropas  de  Tingoaro  en  todas  las  rocas  del  con- 
torno ,  y  prornmpiendo  en  horribles  alaridos , 
hacen  rodar  enormes  piedras  que  les  derrotan 
completa  meóte.  Al  mismo  tiempo  los  Guanches 
que  peroianecícrao  ocultos  en  los  bosques  se 
precipitan  sobre  elkis,  mientras  que  Bencbomo 
se  dispone  para  cortarles  la  retirada.  Viéndose 
los  Españoles  en  on  terreno  en  que  les  era  im- 
posible desplegarse,  solo  combaten  ya  para 
salvar  sn  vida ,  j  mueren  implorando  el  so- 
corro de  Santiago.  Procura  Lugo  reanimar 
sus  tropas  dándoles  ejemplo  de  valor ;  *)ero 
viéndose  obligados  á  ceder  á  la  superioridad 
numérica  y  á  las  ventajas  de  la  posición  ,  solo 


puede  salir  del  barranco  al  través  de  den  pe- 
ligros C3n  nn  centenar  de  los  snyos.  Sí  hemos 
de  dar  crédito  á  los  historiadores,  en  medio 
del  acción  llega  Bencbomo  al  campo  de  batalla, 
y  encuentra  a  sn  hermano  berido  de  un  lan- 
zazo sentado  en  las  orillas  del  barranco. «Qué i 
fe  dice  el  mencey,  tu  descansas ,  mientras  que 
tus  soldados  están  combatiendo  I  —  He  vencido 
ya  ,  fe  omlesla  tranquilamenle  el  guerrero ; 
como  jeneral  he  cumplido  con  mi  deber,  ahora 
mis  soldados  cumplen  el  snyo..^  están  matan- 
do. 

«Pero  fe  batalb  de  Acentqo  fué  el  nlü- 
mo  dia  de  gloría  de  afuel  pnsUo  digno  de 
mejor  suerte ;  los   mas  inauditas  desasUres  se 
siguieron  á  aquella  victoria ;  la  fortuna  aban- 
donó  á  los  Guanches,  y  sn  patria  invadida 
fué  sometida  al  yv^  e^ñd.  Desde  aqudla 
I  época  estas  islas  ddidosas  perdieron  basta  el 
nombre  mismo  que  las  hiciera  célebres ;  sus 
infortunados  moradores  fueron  perseguidos  has- 
ta en  sus  mas  inaccesibles  retiros;  unos  se  pre- 
opilaron  de  k  alto  de  las  rocas  peredendo 
mártires  de  una  causa  imposible  de  defender ; 
otros  quisferon  morir  con  las  armas  en  la  ma- 
no ,  y  todos  los  qne  sobrevivieron  fueron  ven- 
didos del  mismo  modo  que  las  reses  de  un  ga- 
nado. En  aqueUa  ^oca  de  barbarie ,  los  ven- 
cedores solo  pensaron  en  disfirutar  los  frutos  de 
su  rapüka,  sm  cuidar  solamente  de   recojer 
cuanto  podia  interesar    á  fe  historia ,  huta 
ochenfe  años  deqpnes,enque  un  fraife,  Ikmado 
Alonso  Espinosa ,  tomó  la  pluma  para  transmitir 
á  fe  posteridad  las  riolencias  de  aquellos  aven- 
tureros llamados  conquistadores;  y  obligado 
por  la  autentiddad  de  los  datos  á  hi¡cer  justicia 
á  estos  isleikos,  defendió  sin  temor  su  causa, 
vituperando  altamente  la  conducta  de  aqndlos 
usurpadores. » 

Tal  era  el  pueblo  Guanche ,  aun  en  senlir 
de  los  Ebpailoles.  A  estos  interesantes  episodios 
se  podrían  añadir  muchos  detalles  dignos  der- 
lamente  de  un  drama,  tales  son:  la  obstinada 
lucha  de  Doramas,  principe  de  Canaria ,  la  he- 
roica muerte  del  bravo  Tingnaro,  hermano  del 
guanarteme  de  Tenerife,  verificada  sobre  diez 
y  nueve  cadáveres  españoles,  y  á  la  par  de  un 
valor  caballeresco  y  un  profundo  despredo  de 
la  muerte  encontrariamos  siempre  unas  virla- 
des  dulces  y  pastoriles ,  elocuencia  varonil  y 
sentendosa  ,  ci^a  confianza  en  la  santidad  d¡e 
fes  promesas,  una  hospitalidad  sin  limites  y 
una  tendencia  natural  al  bien  antes  que  al  mal. 

Pero ,  quiénes  eran  estos  Guanches?  de  don- 
de tratan  su  orijen?  quién  los  lanzara  á  estos  is- 
las? eran  acaso  los  restos  de  aquellos  Atlantes, 
coya  patria  so  sumerjió  en  el  Océano ,  y  que  se 
aglomeraron  en  los  mas  encambrados  picos  de 
su  continente ,  á  manera  de  náufragos  en  la 
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cima  de  los  máMiles  ?  podrá  llaoiárseles ,  co- 
mo im  aQtor  moderoo  y  las  paíagom$  de  la  jefh 
grafía  clásica  ?  serían  tal  vez  alganos  aventu- 
reros fenicios ,  ó  ana  tribu  Árabe  ,  Bereberes  ó 
Shillooks  del  Atlas  arrojados  á  las  playas  de  es- 
te archipiélago  por  el  azar  ó  una  tempestad?  caes- 
tiones  son  estas  á  las  cuales  no  ba  dado  toda- 
vía la  ciencia  ana  solución  de6nitiva  y  y  que 
probablemente  no  podrá  darla  jamas. 

La  conquista  de  estas  islas  fué  tan  brutal  j 
violenta » que  todo  pereció  á  impulsos  de  su  bra- 
zo ,  hombres ,  tradiciones ,  monumentos ,  todo 
por  fin ;  hasta  el  idioma  mismo  se  ha  perdido. 

El  dialecto  de  los  Guanches  sin  embargo  se 
deriva  del  árabe  ó  de  primitivos  idiomas,  si  he- 
mos de  jazgar  por  algunos  términos  qoe  han  so- 
brevivido á  su  roina.  Hay  ademas  otros  indicios 
qoe  parecen  denotar  que  los  Guanches  pertene- 
cían á  ciertos  pueblos  de  la  antigüedad,  entre  los 
caales  sobresale  la  construcción  de  grandes  pare-- 
des  para  circumvalar  sus  estados,  y  aun  mas,  el 
itto  de  embalsamar  los  cadáveres  qoe  jpractica- 
lian  del  mismo  modo  que  los  Ejipcios.  En  efecto: 
«n  las  gratas  sepulcrales  de  Tenerife ,  de  Gome- 
ra y  de  Canana  se  han  encontrado  momias  de 
Croanches  perfectamente  conservadas ,  y ,  gracias 
á  estos  peciosos  restos ,  ha  |N>dido  averiguarse, 
aan  mejor  qoe  por  la  historia ,  que  los  Guan- 
ches eran  de  alta  estatura,  qoe  sos  cabellos  lisos 
j  finos  y  algunas  veces  castaños ,  no  raardaban 
aoalojia  algona  con  el  crespo  vello  de  los  ne- 
gros ,  y  aon  se  ba  reconocido  qoe  la  cavidad 
hiimeral  qoedaba  abierta  en  el  esqoeleto ,  del 
mismo  modo  qoe  entre  alganos  moradores  del 
Cabo.  Las  sepulcrales  gratas  de  Palma ,  Cana- 
ria 7  Tenerife  ofiredan  el  mismo  aspecto  que 
los  bypojeos  de  Syouth  y  de  Eletbya ;  las  momias 
estaban  colocadas  también  por  el  mismo  orden, 
y  como  noeva  proeba  de  esta  semejanza ,  se  han 
encontrado  recientemente  en  Canarias  peqoefíos 
monomentos  de  forma  piramidal ,  elevados  sin 
duda  á  maertos  de  distinción. 

Se  sabe  qoe  los  Goanches  tenían  reyes  á  goa- 
nartemes ,  con  on  gobierno  á  la  vez  aristocráti- 
co y  teocrático ,  jeroglíficos ,  festividades  solem- 
nes y  la  creencia  de  an  Dios  que  rije  los  desti- 
nos del  monda  Pasaban  so  vida  tranquila  en- 
tre el  cuidado  de  sos  rebaños  y  la  agricoltora; 
aKmentabrnse  ,  de  frutos  leguinbres ,  pescado  y 
carne  ahornada ,  pero  no  lenian  conocimiento 
algono  do  las  bebkias  fermentadas.  El  citado 
fraile  D.  Alonso  Espinosa  ecsajeró  sin  dada  la 
estatura  de  los  hombres  al  decir  que  uu  rey  de 
Goímar  tenia  catorce  pies  de  altura  y  ochenta 
dientes.  Las  mujeres  tenían  un  rostro  dulce  y 
TMolar  ,  on  talle  esbelto  y  formas  graciosas. 
«  Llevaban  hermosas  túnicas ,  dice  Mr.  Boryde 
SBiot-Vinceot  «ceñidas  en  medio  del  coorpo  qoe 
ponían  de  manifiesto  so  talle ,  y  llegaban  hasta 


la  rodilla  ,  dejando  descubierto  un  Udo  del  cue- 
llo. Su  tocado  consistía  en  una  tira  de  piel  muy 
fina  entrelazada  de  cabellos  y  colocada  al  rede- 
dor de  la  cabeza. »  Tal  era  el  adorno  de  las  mu- 
jeres de  Lanzarote ,  pero  las  de  Tenerife  osa- 
ban mucha  mas  coquetería^  y  se  servían  del  afei- 
te. «  Las  mujeres  de  Tenerife,  dice  el  mismo  au- 
tor» solo  encubrían  una  débil  parte  de  su  cuer- 
po ;  sos  espaldas,  su  hermoso  cuello, y,  para  de- 
cirlo en  una  palabra  ,  la  parte  superior  de  so 
coerpo,  solo  estaba  cubierta  por  su  crespa  y  flo- 
tante cabellera  >  trenzada  alguna  vez  con  desa- 
liño ;  una  estrecha  basquina  de  piel  engamuzada 
descendía  con  sracia  hasta  cerca  del  Ulon ,  y 
por  su  flecsíbilidad  dibujaba  las  mas  graciosas 
formas.  » 

Este  coadro  de  una  fantasía  poética  y  joven 
esplíca  bastante  la  causa  del  ascendiente  de  que 
disfrutan  las  mujeres  en  el  archipiélago  Cana- 
rio ,  en  donde  se  permitía  la  proligamia,  y  lla- 
ma la  atención  acerca  de  las  fabulosas  Amazo- 
nas cuya  raza  está  enteramente  estínguída ;  y 
cuya  patria  es  absolutemente  desconocida.  El  tra- 
je de  los  hombres  [Mroducía  asimismo  on  efecto 
muy  singular  ,  pues  con  sus  borceguíes  y  sos  san- 
dalias semejantes  á  los  antigoos  coturnos  de  la 
Grecia^  sus  sólidos  broqueles  de  corcho  de  drago, 
sus  anchos  í  amárcos  ó  capas  de  piel  de  cabra  ,  y 
sus  grandes  gorros  de  pelo  adornados  de  plnmas, 
tenían  un  aire  á  la  vez  belicoso  y  salvaje  que 
armonizaba  con  su  talle  jigantesoo  y  sus  rormas 
altétícas. 

En  su  oríjen  los  Guanches  eran  troglodytas;  y 
aunque  moraban  en  los  flancos  de  sus  montañas , 
sin  embargo  el  arte  de  construir  edificios  no  era 
del  todo  Ignorado  en  las  Canarias,  puesto  que 
se  veían  en  ellas  algunas  casas  de  pieora.  En  so 
tiempo  el  archipiélago  abundaba  en  dilatados 
bosques,  las  lluvias  eran  mas  abundantes,  los  ma- 
nantial es  menos  raros,  y  la  isla  de  Hierro  era  la 
única  que  carecía  de  agua.  Los  primeros  Euro- 
peos, que  en  1406  aporteroná  esta  isla,  se  en- 
contraron pronto  absolutamente  faltos  de  agua, 
é  iban  ya  a  perecer  de  sed ,  cuando  una  mujer 
del  país  les  reveló  la  ecsistencía  de  un  árbol 
prodijíoso  ,  designado  con  el  nombre  de  Garoé' , 
que  destilaba  una  cantidad  de  agua  suficiente 

Sara  subvenir  á  las  necesidades  de  toda  la  isla, 
lelatívamente  á  este  árbol ,  JBontíer  y  Lever- 
rier  ,  capellanes  de  Bétfaencourl  é  historiógrafos 
de  la  conquista  ,  dicen  lo  siguiente  :  «  en  la  par- 
le mas  elevada  del  país  hay  unos  árboles  que 
destilan  incesantemente  un  agua  pura  y  criste- 
lina  que  cae  en  los  hoyos  abiertos  junto  al  pro- 
pio árbol.  Esta  agua  es  ten  buena  de  beber , 
que  puede  asegurarse  es  la  mejor  que  ecsiste 
tel  vez  en  todo  el  globo. »  Cardan  aftade  que 
se  rccojian  de  dicha  agua  setenta  libras  dia- 
riamente ;  Cairasco  ,  Mercator ,  Dapper ,  Feijó, 
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7  davijo  atestigaan  sin  etoepcíoa  la  ecsisteocia 
de  este  mismo  árbol ,  y  aon  citan  algonos  an» 
cíanos  que  bebieron  del  agaa  que  destilaba.  Abren 
Galíndo  es  aun  mas  esplicito ;  al  hacer  la  nar- 
ración de  80  yisita  á  la  isla  de  Hierro ,  dice 
qoe  yió  el  Garoé  jnnto  á  nn  muro  de  rocas ; 
sa  tronco  tenia  doce  palmos  de  circomferencia  y 
treinta  ó  cuarenta  de  altura  i  su  copa  constaba 
de  cien  pies  de  circuito  »  y  el  ramaje  era  Troo- 
doso ,  totano ,  y  siempre  yerde  como  el  laurel , 
annqtoe  algo  mas  corpulento.  Al  rededor  de  es^ 
te  árbol ,  afiade  Gaiindo »  habh  algunos  aljibes 
al  objeto  de  recojer  las  aguas  qoe  destilaban. 
Guando  el  rlento  EL  por  la  maftana  arrojaba  (as 
nvbes  contra  la  roca ,  condensábanse  estas  ai  re- 
dedor  de  las  ramas  >  y  se  resolvían  en  gotas  so^ 
bre  sos  faojai^  En  1625  se  levantó  un  boracan 
que  destruyó  de  raic  el  Garoé  (1). 

Los  Guanches  eran  natnralmenle  poetas  >  mA-^ 
sicos  y  sumamente  apasionados  al  baite ;  y  todas 
sus  prácticas  de  retijion  se  redncian  al  cnlto  de 
nn  S6r  Supremo »  para  cuya  adoración  se  diri-* 

{*ian  á  las  mas  elevadas  cnmbres  de  su  país.  Ha^ 
na  también  entre  ellos  unas  magas ,  especie  de 
virjenes  vestales  que  hacian  voto  íe  castidad , 
y  una  secta  de  bautizantes  encargados  de  ban*- 
ttiar  á  Jos  recien  nacidos ;  lo  que  indujo  á  creer 
á  ios  Espaftoles  que  estos  pueblos  habían  co-^ 
nocido  el  cristianismo.  Sos  leyes  políticas  y  ci' 
viles  son  actualmente  iucomprensibles ,  pero  la 
forma  de  su  gobiei^o  parece  haber  consistido  en 
un  feudalismo  relijioso.  Los  sacerdotes  decian 
al  pueblo : «  el  grande  espíritu ,  Achamas ,  creó 
en  primer  lugar  á  los  nobles  9  los  Achymenceys, 
á  los  cuales  distribuyó  todas  las  cabras  de  la 
tierra  ;  en  s^;uida  creó  á  los  plebeyos ,  los  Achí- 
caynas ;  pero  esta  raza  mas  reciente »  habiendo 
tenido  el  atrevimiento  de  pe<&r  cabras  al  Ser 
Supremo ,  contestóle  este  que  el  pneUo  estaba 
destinado  á  servir  á  los  nobles ,  y  que  no  tenia 
necesidad  de  propiedad  alguna. )»  El  faycas  ó  el 
príncipe  de  los  sacerdotes  estaba  revestido  de 
la  facultad  de  ennoblecer ;  y  por  una  ley  esta- 
blecida, cualquier  Acbymencey  que  se  envilecie- 
se hasta  el  punto  de  ordeñar  una  eabra  eon  sus 
Croptas  manos ,  debia  perder  sus  títulos  de  00- 
leza.  En  medio  de  nn  aristocracia  tan  enemi- 
ga del  trabajo,  el  rey  no  debia  ni  podía  ser  mas 
que  el  primer  vagamundo  del  estado.  Al  adve- 
nimiento del  rey  al  trono,  el  nuevo  jefe  de  la 
faimlia  Guanche  recibía  de  manos  de  un  ancia- 

(1)    *No  obstante  cuanto  dice  el  auior  acerca  este  árbol 

21M  algunos  antorea  designan  eos  el  nombre  de  lauras  i/T' 
ica  ,  su  eesistencta  parece  no  haberse  investigado  aun  con 
bastante  certidumbre,  y  aun  hay  muchos  autores  que  la 
niegan  abiertamente ,  entre  los  cuales  pueden  mencionarse 
el  P.  Talltindier,  Tomás  Comelio  y  últimamente  el  sabio 
Feijoo,  Uustr.  ApolojA.  al  T«atr.  Crit.  pái.  415,  116. 
Sin  embargo  ,  en  caso  de  ser  cieita  ,  la  destilación  de  este 
árbol  debe  atribuirse  á  la  licuación  délos  vapores  conden- 
•ackM  sobi^  Ifi9  liojas. 


no ,  de  un  Achymencey ,  el  fémur  de  un  rey 
célebre  por  su  justicia ,  y  juraba  sobre  aquella 
reliquia  reinar  con  prudencia  y  sabiduría. 

Las  leyes  civiles  no  formaban  un  código  re- 
ffular ,  y  solamente  se  fundaban  en  las  costum- 
bres. Una  mujer ,  según  se  ha  obserrado ,  po- 
día tener  muchos  maridos  á  la  rez;  y  en  Lan- 
zarote  cada  mujer  tenia  tres  maridos ,  de  los 
cuales  uno  solo  la  disfrutaba  por  espacio  de  un 
mes ,  durante  el  cual  los  otros  dos  maridos  te- 
nían que  serrirla  en  clase  de  criados  basta  que 
les  llegase  su  turno.  Treinta  días  antes  de  su  ca- 
samiento 9  la  noria  se  ponía  como  al  engorda-* 
dero  f  alimenlÉbase  de  comidas  suculentas ,  no 
se  le  permitía  ningún  jénero  de  trabajo ;  y  si  al 
fin  del  tiempo  seAalado ,  el  novio  no  la  enoon* 
traba  suficientemente  gorda ,  podía  repudiarla, 
y  buscar  otra. 

El  arte  de  edificar  balna  hecho  mayores  pro- 
gresos en  la  isla  de  LanzaroCe  que  en  las  de- 
mas  ;  puea  euando  Béthenconrt  y  sus  compaAe- 
ros  de  arman  la  intadieron  ,  encontraron  al  rey 
ZonzanM  qM  habitaba  en  un  casHHo  fuerte , 
cuyas  proporciones  les  cailsaron  snma  admi- 
ración. La  prolongada  nunralla  que  ditidta  en 
dos  partes  b  isla  de  Fuerte  Ventura ,  y  de  f a 
cual  se  ven  aun  algunas  ruinas  ,  se  componía  de 
enormes  piedras  superpuestas ,  conforme  se  ha 
observado  en  todas  las  construcciones  ciclo* 
peas. 

Tal  es  en  resumen  lo  que  se  sabe  de  positi- 
vo acerca  los  antiguos  Guanches ,  prescíodieado 
de  toda  ecsajeracion.  En  Tenerife »  en  el  sitio  en 
donde  vivieron  ,  es  jpreciso  desconfiar  de  la  preo- 
cupación que  se  reitere  i  su  recuerdo.  En  el 
camino  que  va 'de  Santa  Cruz  á  Orotara ,  no 
hay  localidad  alguna  que  no  conserve  algon 
vestijio  de  su  ccsistencia  ;  aquí  se  ve  Matanza , 
donde  perecieron  tantos  Espaftoles ;  alK  Vitoria, 
testigo  de  la  derrota  del  mencey  Benchomo ;  en 
seguida  Acentejo,  Taoro ,  etc.  Todos  tienen  al- 
guna noticia  del  estingnido  pueblo  ,  y  aun ,  mas 
de  nn  guia  de  Orotava  pretende  ser  uno  de  los 
Guanches,  bien  que  mas  de  cien  aftos  ha  que 
no  ecsiste  en  todo  el  archipiélago  un  solo  indi- 
jena  de  raza  pura. 

En  nuestro  viaje  al  Pico  especialmeote ,  fbé 
cuando  encontramos  machos  de  estos  guias  ofi-^ 
cíosos.  Habíase  arreglado  con  los  oficiales  de  la 
corbeta  una  partida  que  debia  ser  á  la  vez^-* 
ría  y  alegre ,  científica  y  píntoresea.  Concluidos 
estaban  ya  los  preparativos  ;  cada  uno  de  noso- 
tros tenia  dispuesto  ya  un  caballo ,  y  una  co- 
mún cabalgadura  llevaba  nuestros  víveres  y 
nuestras  capas.  Al  salir  de  Santa  Cruz  nos  4irí- 

C*'mos  'en  primer  lugar  á  las  alturas  vecinas , 
acta  Laguna.  Desde  un  camino  lleno  de  casca* 
jos  de  basalto  ,  veíamos  la  campifla  sembrada 
de  esoorias ,  cuyos  trigos  brotaban  dekraéos  ta- 
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Hot ,  7  Mante  de  miserables  chosas  algqoos  ci- 
tes floedio  desnudos  que  nos  daban  los  buenos 
días  tendiendo  la  mano.  Por  acá  y  aoollá  se  ydan 
Tejetar  algunas  plantas  del  cactns  j  del  eufor- 
bio de  las  Canarias.  Al  llegar  frente  de  Laguna , 
el  terreno  presentaba  mejor  aspecto;  á  nuestra 
derecha  se  prolongaba  un  yerde  j  frondoso  bos* 
que,  j  en  frente  campos  de  maiz,  trigo  7  mjjo 
que  terminaban  al  pie  de  la  ciudad.  Éste  corto 
espado  de  terreno  cultí?ado  estaba  antigoa- 
mente  cubierto  de  agua. 

Nos  detuvimos  un  poco  en  Laguna  »  antigua 
capital  de  la  isla  ,  que  ha  ido  sucesivamente  en 
decadencia,  desde  que  la  erupción  de  1706 > 
destruyendo  á  Guarachico»  e(  mejor  puerto  de 
la  isla  ,  determinó  la  fundación  de  Santa  Cruz. 
Desde  aquella  época  9  esta  última  dudad  lo  ha 
ido  usurpando  sn  población  mercantil ;  7  Lagu- 
na ,  residencia  de  los  tribunales  7  de  los  nobles 
<iciosos ,  solo  rivaliza  7a ,  con  mucho  trabajo , 
00c  aquella  activa  concurrencia.  Sus  casas  son 
espadosaa  7  mo7  bien  construidas ;  7  las  calles  > 
aunque  anchas ,  están  llenas  enteramente  de 
jerm.  No  nos  detuvimos  allí  mas  que  una  ho- 
ra,  7  al  salir  de  ella  entramos  en  una  yasta  7 
amena  llanura ,  fertilizada  por  varios  arro70s.  A 
la  derecha,  por  la  parte  ¿el  mar,  yeianse  al- 
gunas cabaftas  interrumpidas  por  casas  de  cam- 
po ,  rerjeles » TÍ&edos  7  sembrados:  7  á  la  izquierda 
88  escalonaban  algunas  prominencias  7  colinas 
coronadas  de  alerces  7  de  pimis.  En  este  cami- 
no Timos  el  Melissa  frutioo$a ,  la  Eufhorbia 
mmvritaníca^  el  Saecharum  Tmeri/fw^  la  Dora- 
dilla de  andias  hojas,  el  Chrysantemum  fnUei^ 
eent ;  7  espedalmente  el  hermoso  árbol  conod- 
do  iMjjo  el  nombre  de  Poncíana ,  Pcinciana  ful" 
diemma ;  en  seguida  el  Madroño  de  hojas  de 
laurel ,  el  Mocan ,  el  Cferanium  wíifolíum  7  el 
Scúbnuiij  7  en  ambos  lados  del  camino  abun- 
daba la  grande  Pita  americana.  Al  fin  llegamos 
á  la  hermosa  ciudad  de  Orotava  para  pernoctar 
eo  ella. 

Orota?a ,  antigua  Oraíopola  de  los  Guanches , 
está  dtnada  en  kie  arranques  septentrionales  del 
Pioo ,  7  en  el  interior  del  pais.  Su  puerto ,  si« 
toado  á  tres  millas  de  distancia ,  lleva  el  titulo 
de  Puerto  de  Orota?a  ó  Puerto  de  la  Paz ,  7 
consiste  en  una  caleta  mal  abrigada  7  abierta 
i  las  olas  del  mar. 

Orotara  tiene  un  jardin  botánica  bastante  pro« 
rielo  de  plantas  raras ,  7  un  cdejio  que  por 
largo  tiempo  dirijiera  Mr.  BertheloL  En  el  ter- 
reno inherente  á  este  local  se  encuentra  el  enor- 
me pie  de  Draecma  draeo  ( ó  dragonero ) ,  ár- 
bol de  sangre  de  drago ,  tantas  reces  dtado  por 
los  riajeros.  Quisimos  medir  la  circumferenda 
de  su  base  ,  7  encontramos  que  constaba  de  cua- 
renta 7  ocho  pies,  r  que  su  altura  era  de  setenta 
pies ,  aunque  reduada  á  la  mitad  por  el  huracán 


que  se  lerantó  en  1819.  La  tradidon  añade  que 
en  la  época  do  la  invasión  de  los  Normandos  en 
Lanzarote ,  rerificada  en  1406 ,  este  árbol  era 
tan  grueso  7  tan  hueco  como  en  la  actualidad. 
Mochos  naturalisCas  sin  embargo  han  negado 
que  el  dragonero  fuese  indijena  en  Canarias : 
pero  Mr.  Berthelot  ha  ilustrado  completamente 
este  hecho  por  medio  de  un  descubrimiento  re^ 
dente  ,  reconociendo  mochos  dragoneros  en  al- 
gunos sitios  inaccesibles  á  la  importación  del 
cultiro  esterior ,  7  aun  ha  dibujado  uno  de  estos 
árboles ,  que ,  á  manera  de  un  penacho  >  salia  de 
una  roca  cónica ,  en  cu7a  base  rejetaban  dos 
aloes  (  Pl.  IH.  —  3 ).  El  dragonero ,  Drfieoma 
draeo ,  ó  draeo  arbor ,  es  el  árbol  propio  de 
Ganadas ,  de  cu7a  madera  los  Guanches  hadan 
sus  escudos.  De  aqoi  ha  tomado  orijen  la  hipó- 
tesis de  algunos  sabios  que  consiste  en  que  el 
dragón  9  guardián  de  las  Hespéridos ,  debía  de  ser 
precisamente  el  dragonero.  Sea  como  fuere , 
este  árbol  posee  virtudes  medicinales  que  liacen 
ma7  apreciable  el  jugo  que  de  él  se  recoje  ;  7 
las  relijiosas  de  Laguna  lo  preparan  como  dro* 
ga  dentífrica. 

Al  dia  siguiente ,  emprendimos  la  marcha 
hacia  el  Pico  por  un  camino  rápido  7  cubierto 
de  lares  resbaladizas.  Por  espacio  de  tres  cuar- 
tos de  hora  costeamos  en  terreno  bien  cullirado, 
hasta  llegar  á  la  rejion  de  los  castaños  que  ocu- 
pa ana  zona  de  media  legua  de  anchura  sobre 
doscientas  toesas  poco  mas  ó  menos  de  conti- 
nuado declive.  La  rejion  de  las  nubes  empieza 
en  los  últimos  castaños  9  7  en  ella  se  encuentran 
los  árbdes  de  hojas  densas  7  consistentes  ,  £im- 
rAe$9  Ardiéiéáá  ,  Macanera  ,  Ilex  ferado,  Olea 
exceUa,  y  Myrica  /aya,  7  á  su  sombra  las 
plantas  estranjeras  propias  de  esta  isla  ,  las 
francesillas,  las  dorónicas,  las  jaras,  las  de- 
daleras ,  etc.  Después  de  esta  rejion  7  la 
de  los  pinares ,  se  entra  en  la  rejion  de  los 
brezos,  que  tiene  300  toesas  de  profundidad  so- 
bre 2000  de  ostensión.  Estos  brezos  tienen  de 
seis  á  doce  pies  de  altura ,  7  se  hallan  mezcla- 
dos con  el  Éypericwñ  canari$n$$ ,  con  el  tomillo 
encorvado  7  con  otros  muchos  arbustos  7  plan- 
tas  herbáceas. 

A  medida  que  Íbamos  subiendo ,  se  despe- 
jaba la  atmósfera ,  7  desaparecían  la  niebla 
7  el  rodo  que  nos  rodeaban  i  insensiblemente 
velamos  desaparecer  la  verdura  7  los  brezos , 
7  mostrarse  el  Cytisus  foliosui ,  que  aunque  al 
principio  era  mo7  raro  7  encorvado  ,  aparecía 
mas  robusto  7  frondoso  a  medida  que  el  terreno 
mostrábase  mas  árido  7  mas  estéril.  Hacia  el 
medio  de  esta  rejion  desaparedó  la  niebla  como 
un  velo ,  7  al  momento  se  nos  presentó  mu7 
bien  dibujado  sobre  el  azul  celeste  el  Pico  que 
veníamos  á  visitar  desde  tan  lejos.  Detras  de 
nosotros  veíamos  las  nubes  siempre  eondensadas 
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sobre  el  bosque ,  formando  como  un  mar  á 
nuestras  plantas  ,  ó  como  uno  de  los  mas  bellos 
ventisqueros  de  los  Alpes.  Arrobados  por  aquel 
espectáculo,  nos  detu?itnos  para  disfrutar  de  él , 
j  dibujamos  el  Pico  bajo  todos  aspectos  (Pl.  III. 
— 4 ).  Envuelta  basta  entonces  entre  las  nubes  ó 
encubierta  por  las  montañas  de  su  base  ,  la  ci- 
ma del  Pico  que  desde  el  mar  parecía  encum- 
brarse en  forma  de  aguja  >  empezaba  á  formar 
un  cono  macizo  é  imponente.  La  pendiente  era 
menos  rápida  en  aquella  meseta,  al  principio 
sembrada  de  trozos  de  lava  9  7  tapizada  en  se- 
guida de  piedras  pómez  y  obsidianas.  El  5par- 
tiutn  supra  nubium  es  el  único  arbusto  que  in- 
terrumpid la  uniformidad  de  aquellas  vastas 
soledades,  llamadas  Cañada»  por  los  Españoles. 
Después  de  habernos  detenido  de  nuevo  en 
la  Cmva  del  Pino^  continuamos  subiendo  al  tra- 
vés de  los  trozos  de  basalto  que ,  dispuestos  al 
rededor  del  Pico ,  representan  la  circumfe- 
rencia  del  cráter.  El  Sparttum  es  el  único  voje- 
tal  leñoso  que  crece  alli,  j  desde  los  trozos  de 
piedra  pómez  basta  el  pie  del  Pico  se  ve  aquella 
hermosa  violeta  de'flores  amarillas,  publicada 
recientemente  por  Mr.  Berthelot»  bajo  el  nombre 
de  Viola  Teydensis^  de  la  palabra  Tet/de,  ó  Pi- 
co ,  en  idioma  Guanche>  que,  como  último  es- 
fuerzo del  reino  vejetal ,  no  se  encuentra  mas 
allá  del  límite  prcj'crilo  por  las  piedras  pómez/ 
donde  empieza  la  lava  pura. 

El  sol  se  iba  acercando  al  ocaso  ,  j  de  con- 
siguiente tuvimos  que  pernoctar  en  la  Estancia 
de  los  Ingleses.  Al  dia  siguiente  subimos  hacia  el 
cono  por  su  parte  lateral ,  caminando  sobre  tro- 
zos de  piedras  po:nez  entre  dos  corrientes  de 
lava ;  pero  después  de  la  pequeña  esplanada  de 
Álta-Yista ,  sobrevino  la  lava  pura  hasta  el  pie 
del  Pan  de  Azúcar,  cuya  altura  vertical  es  de 
60  toesas,  al  paso  que  la  del  Pico  es  de  600. 
Aqui  es  donde  era  preciso  hacer  el  último  es* 
fuerzo :  debíamos  subir  una  pendiente  muy  ar- 
dua sobre  piedras  pómez  móviles  que  cedían  al 
pie  y  triplicaban  el  camino.  Por  fin  ,  después  de 
tres  cuartos  de  hora  de  la  mas  penosa  subida , 
llegamos  al  punto  mas  culminante  del  Pico. 
•  Delicioso  por  cierto  fué  el  espectáculo  de 
que  disfrutamos ;  á  media  altura  del  monte , 
estaba  este  circundado  como  por  un  ceñidor  de 
nubes,  de  tal  suerte  que  algunas  cumbres  de 
Tenerife^  como  el  Monte-Yerde,  el  Muute- 
Gaborra«  el  Monte-Trigo,  y  el  Monte-Caravella 
se  bañaban  en  la  niebla  ,  á  manera  de  isletas ,  y 
á  lo  lejos  las  cumbres  de  Lanzarote ,  Fuerte 
Ventura  y  un  rest<)  del  grupo  canario  parecían 
la  continuación  de  este  archipiélago. 

La  cima  del  Pico  es  un  cráter  medio  cegado 
ya ,  cuya  mayor  profundidad  es  de  60  á  80  pies , 
y  cuya  superficie  está  sembrada  de  fragmentos 
de  obsidianas,  piedras  pómez  y  trozos  de  lava. 


De  sus  bordes  se  ecsalan  vapores  sulfurosos 
que  forman  como  una  coronilla  de  humo;  al 
paso  que  en  el  fondo  reina  un  frío  glacial.  Des* 
de  la  cumbre  del  monte  es  muy  fácil  ecsanünar 
toda  la  parte  del  Pico  que  se  eleva  desde  las 
nubes ,  y  el  pensamiento  se  dirije  natorahnente 
hacia  las  cansas  de  aquel  gran  fenómeno  jeo- 
lójico. 

El  volcan  actual,  como  dice  Mr.  DanMHit 
d*  Urville  ,  sin  duda  no  es  mas  que  el  centro 
de  las  vastas  bocas  ignívomas  que  antiguamente 
arrojaron  las  inmensas  corrientes  de  lava  que 
forman  el  actual  volcan  de  la  isla.  Este  cen- 
tro, á  causa  de  sus  erupciones  graduales,  fué 
el  único  que  quedó  en  actividad  ,  y  tomó  pro- 
piamente el  nombre  de  Pico.  El  primitivo  crá- 
ter sin  embargo  ,  que  debió  de  ser  de  mucha  pro- 
fundidad ,  se  fué  cegando  insensiblemente  ,  asi 
por  las  materias  vomitadas  por  los  volcanes  se- 
cundarios ,  como  por  las  arenas  arrastradas  por 
las  lluvias  en  perjuicio  de  sus  moles ,  y  aca- 
bó por  formar  estas  vastas  llanuras  llama- 
das Cañadas  por  los  Españoles  ,  seran  hemos  ya 
mencionado,  actualmente  casi  al  nivel  del  anti- 
guo volcan.  Mientras  el  acción  de  los  fuegos 
subterráneos  permitió  al  Pico  lanzar  materias, 
continuó  elevándose  hasta  el  punto  donde  em- 
pieza el  Pan  de  Azúcar.  Llegado  á  este  panto, 
hubo  seguramente  una  gran  intermitencia ,  ó  al 
menos  una  considerable  disminución  en  el  ac- 
ción de  los  fuegos ,  hasta  el  momento  en  que , 
encendido  de  nuevo  ,  elevaron  gradualmente  el 
Pan  de  Azúcar.  Por  fin  ,  estos  fuegos  están  es- 
tinguidos  ya  enteramente,  y  del  prodijioso  po- 
der que  iuvíet'on  seguramente  para  causar  tan 
graves  efectos,  solo  restan  ya  en  el  cráter  prin- 
cipal las  débiles  humaredas  que  coronan  los 
bordes  del  Pan  de  Azúcar. 

El  trabajo  interior  sin  embargo  prosigue  sin 
cesar ,  y  aunque  algún  tanto  oprinúdo  baio  el 
peso  de  las  masas  que  ha  vomitado ,  el  raego 
subterráneo  se  abre  paso  de  cuando  en  cuando , 
y  como  el  Pico  no  puede  ofrecerle  salida  algu- 
na ,  abre  otros  cráteres.  Así  es  que ,  para  no 
hablar  mas  que  do  accidentes  contemporáneos , 
en  la  noche  del  8  al  9  de  junio  de  1789,  el  monte 
Gahorra  estalla  con  el  retumbo  del  trueno ,  y 
abre  quince  cráteres  que  arrojan  rocas  y  der- 
raman abundante  lava.  Eslos  cráteres  se  redu- 
jeron á  doce  ,  después  á  cuatro ,  y  por  fin  á 
tres  (Pr..  III. — 1).  El  mayor  estaba  á  corta  dis- 
tancia de  la  cumbre  de  la  montaña ;  de  él  sa- 
lía una  humareda  negra  y  densa  ,  llamas ,  pie- 
dras y  otras  sustancias  enrojecidas  y  reducidas  á 
escoria.  Mas  abajo  había  una  segunda  abertura ; 
pero  la  tercera,  mas  distante  aun  ,  tenia  apa- 
riencia de  una  fragua  ,  y  vomitaba ,  al  través 
de  una  incesante  humareda  ,  un  arroyo  de  ma- 
terias fundí.las ,  dividido  al  principio  en  tres 
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potes  que  se  reuníaQ  en  seguida  en  una  sola. 
Este  arroyo  serpenteaba  en  todas  direcciones 
sobre  una  legua  del  país ,  con  corta  diferencia. 

AI  subir  al  Pico,  no  hablamos  encontrado 
aquellos  insuperables  obstáculos  de  que  han  ha- 
blado con  tanta  ecsajeracion  muchos  yiajeros, 
entre  ios  cuales  se  pueden  citar  Verdun  y  de  la 
Gremie.  Llegados  á  la  cima,  nos  encontramos 
eo  bastante  disposición  de  tomar  un  frugal  des- 
ayuno, á  1.904  toesas  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar ,  según  MM.  Rorda  y  Pingré ,  ó  á 
1.858 ,  según  el  reciente  cálculo  de  M.  A.  Ralbi. 
Después  de  haber  permanecido  allí  por  espacio  de 
oaa  hora,  bajamos  de  aquella  elevada  cum- 
bre, y  por  todas  partes  observamos  respira- 
deros   elípticos   que  ecsalaban  materias  sulfu- 


^  Después  de  haber  visitado  la  cueva  de  nieve, 
gruta  formada  por  montones  de  lava  y  lle- 
na de  hielo,  nos  pusimos  de  nuevo  en  mar- 
cha 7  atrevíamos  los  bosques  en  donde  abun- 
da el  Pimu  canariensis.  En  estos  bosques  re- 
v<Joteaba  una  multitud  de  estas  aves  de  plu« 
mas  verdes  mezcladas  con  amarillas,  conocidas 
en  Europa  bajo  el  nombre  de  Qmarioe, 

El  descenso  se  verificó  con  la  rapidez  del  ra- 
jo. En  pocas  horas  llegamos  á  Orotava ,  y  al  dia 
siguiente  entramos  en  Santa  Cruz ,  tres  dias  des- 
pués de  haber  salido  de  ella.  Esta  nueva  escur- 
sioD  á  la  rejion  mediterránea  de  Tenerife ,  nos 
proporcionó  algunos  objetos  de  historia  natural , 
y  también  observamos  algunos  euforbios  de  dos 
especies,  el  uno  canariensis  y  el  otroiobornt- 
fera,  ambos  muy  notables  por  el  abundante  le- 
che que  derraman.  La  leche  del  primero ,  ó  car" 
dan ,  es  cáustica ,  agria  y  ardiente ;  la  del  ioha^^ 
&a  es  tan  suave  y  dulce ,  que  los  moradores  la 
condensan,  y  la  consideran  como  un  artículo 
de  boca.  Serían  acaso  estos  dos  vejetales  los  dos 
qne  cita  Plinio ,  de  los  cuales  el  uno  daba  un 
jago  comparable  á  la  leche ,  y  el  otro  un  jugo 
amargo?  ó  tal  vez  serán  las  dos  maravillosas 
fuentes  de  Pomponio  Mela ,  de  las  cuales  la  una 
daba  la  muerte  en  medio  de  una  risa  inestin- 
gaiUe ,  sino  se  bebia  al  momento  de  las  aguas 
de  la  otra?  ademas  recojímos  también  el  JRu- 
mex  hisutria,  el  Carduus  marina  en  el  camino 
que  domina  Tacoronte ;  el  Ilex  perado  y  el  Ft- 
tumiiiii  ahuinasum^  que  orillan  los  acirates  del 
boaqne  oeAgua  García;  el  Bleckum  radicans, 
y  el  Asplenium  triehamanes.  Completamos  esta 
coieocion  con  una  planta  muy  útil  para  la  tin- 
torería, de  la  cual  se  hace  gran  comercio  entre 
las  Canarias  y  los  puertos  de  Europa.  Antes  que 
se  jeneralizase  el  uso  déla  cochinilla,  lasÓa- 
narias  esportaban  anualmente  cerca  de  tres  mil 
quintales  de  este  liquen.  A  algunos  minutos  de 
Santa  Cruz  pasamos  por  frente  do  una  de  las  ba- 
terías que  dominan  la  bahía ,  en  las  cuales  ha- 
Tono  I. 


bia  un  artillero  que.  estaba  de  centinela  para 
velar  las  piezas  (Pl.  IIL  —  2).  £1  traje  de  estos 
milicianos  consiste  en  una  especie  de  casaca  de 
lana  ó  lienzo  con  un  ceñidor  del  cual  peude  un 
sable-puñal.  Su  cabeza  está  cubierta  con  una 
especie  de  capuchón  ó  gabán  de  lana  con  dos 
viseras,  terminado  como  un  gorro  frijio,  y 
caído  sobre  las  espaldas.  Este  capuchón  es  usa- 
do indistintamente  por  el  ciudadano  y  el  aldea- 
no,  y  la  única  diferencia  que  ecsiste  entre  es- 
tos ,  consiste  en  que ,  durante  el  invierno ,  el  pri- 
mero se  emboza  el  cuerpo  con  un  ancho  redin- 
gote y  cubre  sus  piernas  con  polaina ;  al  paso 
que  el  segundo  va  en  manga  de  camisa  y  con 
un  simple  justillo  de  festoneados  ribetes.  El  al- 
deano trae  ademas  unas  bragas  cortas,  pero  hin- 
chadas en  la  rodilla.  Tenerife  cuenta  en  sus  se- 
senta leguas  de  círcumferencia ,  á  mas  de  sus 
ciudades  principales  Santa  Cruz ,  Laguna  y  Oro- 
tava, otras  muchas  ciudades,  lugares  y  aldeas , 
cuya  población  total  asciende  á  unos  80.000 
habitantes.  Aunque  muy  abundante  en  granos, 
en  los  años  de  escasez  sin  embargo  tiene  que 
proveerse  de  los  de  Lanzarote  y  Fuerte  Ventu- 
ra ;  pero  eo  cambio  sus  viñedos  solamente  pro- 
duten  mas  que  los  de  todas  las  demás  islas  del 
archipiélago ,  de  suerte  que  todos  los  años  es- 
porta de  veinte  á  veinte  y  cinco  mil  pipas  de 
vinos  conocidos  con  el  nombre  de  malvasía  y 
vidueña.  En  ella  se  sala  también  el  pescado  de 
sus  costas ,  y  de  la  venta  de  esta  pesca  salada 
saca  un  producto  considerable.  La  isla  tiene 
muy  pocos  rebaños ;  en  sus  colínas  pacen  única- 
mente algunas  cabras  y  ovejas ,  y  entre  el  nú- 
mero de  bestias  de  carga  se  nota  el  camello, 
que  transportado  del  continente  africano ,  se  ha 
aclimatado  por  fin  en  el  archipiélago  canario 
(1).  Ademas  del  vino  y  orchilla,  Tenerife  cose- 
cha frutos  secos,  aceite  de  olivo,  lino  y  seda. 

Tenerife ,  la  Gran  Canaria ,  Gomera  y  Palma 
forman  una  cordillera  de  altas  montañas  que  se 
dirijo  del  E.  al  O. ;  pero  Canaria ,  Palma  y  Te- 
nerife son  las  tres  únicas  que  se  titulan :  islas 
reales. 

Canaria  tiene  una  forma  casi  redonda,  de 
quince  á  diez  y  seis  leguas  de  diámetro  y  cin- 
cuenta y  cinco  de  circumíerencia  total.  Aunque 
algo  volcánica  y  poco  fértil  por  la  parte  septen- 
trional, en  otras  comarcas  sin  embargo  tiene 
algunas  mesetas  fecundas  que  producen  maíz , 
trigo,  cebada,  vino  y  azúcar.  La  población  de 
esta  isla  asciende  á  55.000  habitantes.  Su  capi- 

H)  Hay  en  Tenerife  ana^  especie  de  cabraj,  cuyo  Upo  oo 
te  halla  en  parte  algana,  y  ton  los  óqícos  animales  gran- 
des que  ecsisten  en  la  isla  y  que  han  conservado  al  parecer 
sa  primitivo  carácter.  Estas  cabras  habitan  las  partes  mas 
elevadas  de  la  isla  ,  y  nunca  bajan  á  loi  valles  ,   á  menos 

alie  se  vean  obligadas  á  ello  por  loa  habitantes  que  han 
egado  en  parte  á  domesticarlas. 
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tal  es  la  ciudad  de  las  Paimas ,  sede  de  an  <rf>ís- 
pado  caya  diócesis  coropreode  todas  las  Cana- 
rias f  7  cuyas  rentas  suben  á  240.000  francos. 
La  aldea  de  Gualdar  se  eompone  de  grutas 
abiertas  en  la  roca  por  los  antiguos  mora- 
dores. 

Palma  tiene  casi  la  forma  de  un  cono »  y  vein- 
te y  ocho  leguas  de  circunferencia.  En  el  inte- 
rior es  montuosa  y  cubierta  de  bosques ,  pero 
su  litoral  produce  algunos  cereales ,  Tino,  azú- 
car y  almendras.  Uno  de  sus  picos,  formado  de 
prismas  basálticos ,  parece  figurar  á  lo  lejos  un 
grupo  de  niños ,  por  cuya  causa  lleva  el  nom- 
bre de  Roca  de  los  Muchachos.  La  población  de 
esta  isla  se  compone  de  45.000  habitantes. 

La  circunferencia  de  Gomera  es  de  diez  y 
ocho  leguas  ^  y  su  poblaaion  de  13.000  almas. 
Su  superficie  está  cortada  por  montes  sombríos 
y  valles  amenos,  y  produce  en  abundancia  gra- 
nos, frutos,  vino  y  miel.  Según  Milbert,  Go- 
mera es  la  única  isla  de  este  archipiélago  que 
mantiene  ciervos  y  machos  de  cabrío  silvestres. 
Su  capital,  San  Sebastian ,  tiene  un  buen  puer«- 
to  en  que  Grbtóbal  Colon  hizo  reparar  sus  na- 
ves en  1492 ,  cuando  su  viaje  para  descubrir  el 
Nuevo  Mundo.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los 
frailes  españoles  domiciliados  en  Gomera,  esta 
isla  fué  ya  colonizada  por  Gomer,  hijo  de  Ja^ 
fet ,  del  cual  habla  el  Psralipómenon ;  pero  este 
sistema  es  puramente  efecto  de  la  manía  de  con- 
vertir en  historíeos  los  meros  caprichos  étimo- 
lójícos. 

La  isla  de  Hierro  es  lai  mas  pequeña  de  todas 
las  Canarias ,  de  suerte  que  sus  siete  leguas  cua- 
dradas de  superficie  y  5.000  habitantes  no  hu- 
bieran sido  sin  duda  suficientes  para  darle  una 
importancia  europea ,  si  Ptolomeo  no  la  hubie- 
se elejido  como  orfjen  de  los  grados  de  lonjitud 
terrestre ,  y  como  su  primer  meridiano.  Des- 
pués de  aquel  jeógrafo,  varios  monarcas  quisie- 
ron usar  el  propio  dato,  para  lo  cual  Luis  XIII 
de  Francia  decretó  en  1634  que  los  je^afos 
franceses  fundasen  sus  cálculos  sobre  este  mis- 
mo principio;  pero  la  costumbre  ha  prevaleci- 
do á  todas  estas  medidas ,  y  aun  actualmente 
tenemos  que  lamentar  la  discordancia  de  los 
pueblos  civilizados  en  tomar  un  punto  común 
para  las  medidas  terrestres.  Riccioli  ha  hecho 

Ksar  por  Palma  el  primer  meridiano ,  bajo  el 
so  supuesto  de  ser  aun  mas  occidental  que  la 
isla  de  Hierro;  los  Holandeses  lo  hacen  pasar 
por  el  pico  de  Tenerife ,  los  Ingleses  por  Gre- 
enwich ;  los  Franceses  de  este  siglo  por  el  ob- 
servatorio de  París ;  otros  por  San  Petersbur- 
gó,  otros  por  Berlín,  otros  por  Madrid,  etc., 
y  probablemente  no  habrá  al  fin  pueblo  algu- 
no navegante  que  no  quiera  tener  su  meridia-^ 
no ,  su  lonjitud  y  sus  mapas  especiales.  ¡  Funesto 
enredo  que  solamente  sirve  para  confundir  la 


tecndojía  marftíma,    tan  eompKcada  ya  y  tan 
diversa. 

Las  dos  islas  reatantes  del  «rdiipíébq»  «a- 
nario  son:  Lanzarote  y  Fuerte  Yenton.  La 
primera  cuenta  13.000  habitantes  y  yemie  y  da- 
co  leguas  cuadradas  de  superficie;  la  seganda 
ISLOOO  habitantes  y  63  leguas  cuadradas ;  y 
ambas  son  muy  fértiles  en  cebada ,  trigo,  a%o- 
don  y  sosa. 

Tal  es  el  archipiélago  canario  que  bajo  la 
administración  de  un  gobierno  libre  se  conrer* 
tiria  en  una  posesión  rica  y  productiva ;  pero 
el  mayor  ddecto  de  la  administración  espafio» 
la  consbte  en  no  haber  establecido  una  buena 
ordenanza  acerca  de  las  cortas  de  los  bosques,  que 
en  estas  islas  pueden  considerarse  como  el  in« 
menso  alambique  de  la  destilación  pluvial.  En 
una  comarca  que  corre  hacia  el  mar ,  y  ett  un 
suelo  ardiente  que  no  permite  ó  absonre  las 
filtraciones ,  aquellas  elevadas  copas  de  árboles 
tenían  las  nubes  siempre  condensadas  y  propor- 
cionaban incesantes  recursos  á  loa  manantiales 
y  arroyos  Curmados  en  la  rejion  atmorférica, 
lo  cual  era  antiguamente  una  causa  pennaneo-' 
te  de  abundancia  y  riqueza  para  laa  Cuoi^ 
rías.  Pero  la  desaparición  gradual  de  loa  bos- 
ques ha  producido  la  ruina  de  este  ténÓBaeno; 
y  actualmente  es  tal  la  tanura  de  este  audo 
pelado,  que  las  nubes  pesan  sobre  estas  ísiai 
sin  la  menor  detención ;  de  suerte  que ,  má  oo- 
mo  una  temperatura  mas  baja  i^oduciria  en 
ellas  mayor  humedad,  la  altura  á  que  se  en- 
cuentra hoy  es  cansa  de  la  gran  seqnedad  que 
la  absorve  y  neutraliza* 

Si  se  ha  de  creer  á  algunas  tradicionea  espa- 
ñolas, existia  en  otro  tiempo  al  O.  del  archi- 
piélago y  en  un  punto  indeterminado  otra  ida , 
una  octava  Ganaría ,  llamada  San  Brandon  6  Bo- 
rodon ,  la  cual ,  según  mil  rumores  que  han  eor- 
rido  en  el  archipiélago  acerca  é»  esta  tierra  fabu^ 
losa,  fué  visitada  en  1500  por  un  marino  aa-* 
nario ,  y  costeada  en  toda  su  circunferencia  por 
Pedro  Vello  en  17Q0.  La  existencia  de  esta  iab 
ha  estado  muy  en  boga ;  y  «un  se  aseguraba  que 
en  días  serenos  se  percUna  muy  dístintameBle 
desde  las  alturas  de  Palma  y  de  Hierro.  Ud  aw- 
to  obispo ,  prosigue  la  crónica ,  había  conduci- 
do á  aquel  pais  una  colonia  de  crtstianoa ,  qne 
bautizaron  y  convirtieron  á  los  naturales.  Prea- 
cindiendo  sin  embargo  de  estas  noticias  incíerr 
tas,  desde  1759  nadie  ha  hablado  de  esta  isla. 
Tal  vez  era  aquello  una  ilusión  de  óptica ,  una 
de  aquellas  visiones  tan  comunes  en  el  mar,  en 
que  las  nubes  toman  muchas  veces  la  oonfiígu- 
racion  de  una  costa ,  ó  una  isla  de  cenizas  y  la- 
va arrojada  sobre  A  nivel  del  Océano  á  impul- 
sos de  un  volcan  submarino ,  y  sumerjida  final- 
mente, á  manera  del  islote  aparecido  reciente- 
mente en  la  mperficie  del  Mediterráneo. 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


27 


BRagn  motivo  -me  letenia  ya  en  las  Ga« 
,  pues  lodo  lo  había  ya  YÍsítado  ó  es- 
plorado OD  persona  ,  ó  por  alganos  de  mis 
o— nmdaí  EmbarqoéoM  de  nuevo  en  aquel 
Huelle  en  que  Nelson  espió  su  temeraria  ten- 
talíva»  por  la  cual  creyendo  apoderarse  de  la 
•la  t  desembarcó  en  ella  con  un  millar  de  sóida* 
do6,pero  el  caAon  y  la  mosquetería  le  obliga- 
ron pronto  á  reembarcarse  en  sus  chalupas  con 
pérdida  de  quinientos  hombres.  En  esta  acción , 
aqsel  bizarro  marino  perdió  un. brazo. 

CAPÍTULO  V. 

amBOAinu  t  senbgal. 

▲  las  seis  de  la  tarde  nos  hicimos  á  la  vela ; 
y  hriMondo  salido  de  la  bahía  de  Santa  Cruz ,  di- 
mimos  el  rumbo  en  dirección  al  Cabo  Blanco. 
Mabiendo  empero  sobrevenido  la  noche,  me 
oomplaci  ^n  examinar  el  fenómeno  de  la  fos- 
ioreaoeocia  *  sumamente  característico  en  aque- 
Hoa  parajes.  «Habíase  muy  sensible  este  fenó- 
meno, dice  Mr.  Dumont  d'Urvilte  en  su  diario 
inédito  del  viaje  de  la  CofuíUe,  en  las  olas  es- 
traüadas  contra  el  espolón  de  la  nave  (1) ;  an- 
dmroaas  cascadas  bastante  parecidas  á  ciertas 
brillantts  porciones  de  vía  láctea  por  el  fondo 
del  color  j  los  reflejos  de  la  luz,  variaban  de 
eolor  i  cada  instante  sobre  d  tinte  sombrío  de  las 
das.  Bafleíaban  en  todas  direcciones  en  la  super- 
ficie del  mar  algunos  rayos  de  luz  parecidos  al 
brillo  de  las  vetes  romanas  en  los  fuegos  artifi- 
dales,  que  costeaban  la  orilla  en  forma  de  glo- 
ImiIüIos  inflamados,  cuyo  diámetro  constaba  al 
pcraoer  de  unas  seb  lineas  alómenos  con  corta 


«  Sumamente  persuadido  de  que  aquellos  glo- 
buliHoa  que  llamaron  particularmente  mi  aten- 
cioD ,  eran  causados  por  algún  insecto ,  armé 
om  led  para  cojer  algunos :  pero  no  Úen  sa- 
calMi  b  red  del  agua,  el  luminoso  globo  que- 
daba reducido  á  un  punto  y  desaparecia  al 
■aomento  sin  poder  averiguar  la  causa  que  lo 
pfodiicia.  Después  de  mudias  investigaciones 
poáe  por  fin  descubrir  que  el  punto  luminoso 
paoeedia  de  un  átomo  animado ,  semejante  á  un 
paiio  de  polvo ;  y  con  el  ausilio  de  un  micros- 
copio reconod  que  aquel  animalillo  era  un  crus- 
táceo infinitamente  peqneiio  y  casi  diáCsno.  La 
viva  luz  ipie  despiden  estos  atamos  animados 
debe  atribuirse  sin  duda  á  la  propiedad  refrin- 
jcttie  ea  sumo  grado  de  las  gotitas  de  agua  que 
loa  ciraindan ;  pues  es  muy  de  notar  que  esta 
Itu  et  tanto  mas  intensa ,  cuanto  mas  próximo 
está  el  ioseelo  á  te  superficie,  de  suerte  que  á 


(1^  S  espolón  de  la  nsTeeila  pontade  hierro  en  que 
nnuieiitc  la  proa. 


cierta  profundidad  no  forma  ya  mas  que  una 
luz  blanca  y  confusa.» 

Al  dia  siguiente ,  á  nuestra  primera  apari- 
ción en  el  puente  ofrecía  el  mar  un  aspecto  muy 
diferente ,  pero  no  por  eso  menos  singular ; 
aunque  no  era  ya  luminoso,  era  no  ol^tante 
verde ,  y  hubiérase  dicho  que  el  buque  surcaba 
un  vasto  berrizal  ó  una  pradera  flotante.  Ocu- 
paban toda  la  superficie  del  Océano  deosas  ca- 
pas de  ovas  (1)  de  un  verde  sombrío  que  tira* 
ba  á  amarillo ,  y  ajitadas  por  la  oscilación  de 
las  olas  mecíanse  sobre  su  nivel.  Estas  plantas 
formadas  en  forma  de  racimo ,  y  llamadas  por 
nuestros  marinos  Racimos  del  írópieo ,  se  estien- 
den bajo  esta  latitud  hasta  el  25°  paralelo ,  y  se 
ven  también  al  S.  de  las  Azores ,  aunque  con 
menos  abundancia.  Los  navegantes  antiguos  co- 
nocieron igualmente  estas  capas  de  yerbas  ma- 
rinas, pues  Aristóteles  se  espresa  en  los  térmi- 
nos siguientes :  «  algunos  buques  fenicios  impeli- 
dos por  el  viento  E. ,  después  de  una  navegación 
de  treinta  dias ,  llegaron  á  un  paraje  en  que  el 
mar  estaba  cubierto  de  cañas.  x>  Asimismo  se  lee 
en  el  Périplo  de  Seylax :  ^c  Mas  allá  de  Gema  (2) 
el  mar  no  es  navegable  á  causa  de  su  poca  pro- 
fundidad ,  sus  aguazales  y  su  multitud  de  ovas. 
Estas  ovas  tienen  un  codo  de  densidad ,  y  su  es- 
tremidad  superior  es  puntiaguda  y  áspera.  >»  En 
efecto :  á  primera  vista  parece  que  los  navegan- 


(4)  Yerba  qne  le  cría  en  los  poiof ,  estanques ,   ríos  y 
mar,  que  por  su  líjereza  nada  soore  el  agaa. 

(2}  La  situación  de  la  antigua  isla  de  Cerna  qne  llegó 
á  ser  el  principal   apostadero  de   los   Cartajtncses ,    pS" 
rece  no    naberse  aun   averíguado  con  toda  certesa.    Se 
sabe  ¿nicamenre  por  el  Périplo  deHannon  ,que  este  almi- 
rante que  por  orden  de  la  república  de  Cartago  emprendió 
su  famosa  navegación  bacía  el  6.  con  una  peqaefia  flota 
equipada  á  espensas  del  Público  para  examinar  las  costas 
occidenules  del  Afíica,  llegó  á  la  isla  de  Cerna  doce  diae 
después  de  su  salida  de  Gades  ;  y  que  bebiendo  salido  de 
esta  isla,  continuó  navesando  á  lo  largo  de  la  costa  basta 
llegar  a  un  promontorio  que  se  cree  ser  el  Cabo  de  las 
Tres  Puntas,  situado  á  unos  cinco  grados  al  N.  del  ecua- 
dor. Los  detalles  de  su  narración  han  inducido  á  creer 
3iie  la  isla  de  Cerna  de  los  antiguos  es  la  isla  de  Areuin 
e   los  modernos ,  situada   4  diex  leguas  del  Cabo  Blan- 
co, y    descubieru  en  145'2  por    los   navegantes  portu- 
gueses enviados  á  esplorar  la  costa  de  África ;    j  esta  opi- 
nión ,  que  parece  confirmada  por  las  observaciones  de  tos 
modernos  viajeitM  ,   es  asimismo  la  mas Jeneralmente  ad- 
mitida ,  y  la  mas  acreditada  en  el  dia.  fiougainviUe  pre- 
tendió  aun  reconocer  en  las  cisternas  que  se   ven  en  «tta 
isla  un  electo  de  la  industria  cartajinesa ;  j  todas  las  cir- 
cunstancias referidas  en  dicbo  Périplo  comparadas  con  las 
mas  recientes  noticias ,   así  en  lo  concerniente  á  la   forma 
de  las  costas ,  como  á  los  uüos  y  costumbres  de  los  mota- 
doi'es  y  al  fenómeno  que  presentan  durante  la  nocbe   fas 
aguas  del  mar  de  sus  inmediaciones ,  prueban  con  bastante 
evidencia  que  la  isla   antigua  de  Cerna  no  es  otra  que  la 
de  Arguin  que  se  halla  situada  cerca  de  la  costa  de  baba- 
ra.  Es  verdad  que  el  sabio  DoweU  ha  pretendido  probar 
que  el  Périplo  aeHannou  no  es  otra  cosa  que  una  obra  fin- 
jida  por  algún  Griego ,  pero  Montesqnieu  na  prabado  mas 
recientemente  en  su  Espíritu  de  ¡as  Leyes ,  lio.  XXI,  cap. 
8 ,  la  autenticidad  de  aquel  curioso  diario  con  argumentos 
muy  sólidos  y  convincentes. 
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tes  debieron  detenerse  por  temor  de  encontrar 
poca  profundidad ,  al  aspecto  de  estas  praderas 
oceánicas.  Guando  Cristóbal  Colon  atravesó  es- 
tos mares  en  1492,  las  tripulaciones  de  sus  bu- 
ques no  pudieron  menos  de  esperimentar  un  sen- 
timiento de  horror  á  vista  de  semejantes  veje- 
tales ,  y  llamaron  á  esta  parte  del  Atlántico  mar 
sargoso,  cuyo  último  nombre  se  ha  aplicado 
igualmente  á  todos  los  vejetales  flotantes.  Algu- 
nos eruditos  han  pretendido  sacar  de  esta  abun- 
dancia de  ovas  un  nuevo  argumento  en  pro  de 
un  continente  sumerjido;  pero  parece  menos  no- 
velesco y  mas  racional  creer  que  es  una  aglo- 
meración de  fucaceos  que  se  desprenden  de  la 
costa  africana,  arrojados  y  mantenidos  en  esta 
zona  por  la  constancia  de  los  vientos  alisios  (1). 

En  nuestro  rumbo  hacia  el  Cabo  Blanco  y 
Gorea ,  debíamos  disfrutar  de  algunas  de  aque- 
llas raras  distracciones  que  amenizan  el  aspecto 
monótono  de  una  travesía.  A  medida  que  nos 
aprocsimábamos  á  las  costas  de  África ,  el  mar 
abundaba  mas  en  pesca,  y  nuestros  sedales, 
que  nada  nos  habían  sacado  hasta  la  sazón ,  nos 
cojieron  dos  hermosos  bonitos  (2) ,  azulados  de 
espalda ,  y  arjentados  de  vientre.  Estos  admi- 
rables pescados  pertenecían  á  la  clase  de  los 
chicharros ;  su  lonjitud  total  era  de  dos  pies ,  y 
su  cuerpo  estaba  atravesado  por  cinco  listas  negras 
que  en  el  agua  tomaban  un  brillo  y  un  tinte  de 
diferentes  colores.  Su  cola  y    nadaderas   eran 

(1)  Estas  yerbas  marinas  tienen  de  15  á  20  pulgadas  de 
diámetro,  v  cubren  toda  la  superficledel  Océano  Atlántico, 
desde  los  11.**lat.  N.  hasta  el  S.  de  las  islas  Azores. 
Muchos  marinos  han  Uegado  á  suponer  que  estas  yerbas 
son  desprendidas  de  las  rocas  del  golfo  de  Méjico  por  el 
embate  de  las  olas  ,  y  conducidas  á  este  sitio  por  las  cor- 
rientes del  mismo  Océano ;  pero  este  sistema  no  nos  pare- 
ce muy  bien  fundado ,  atendida  la  deterioración  que  dcbe- 
rian  sufrir  al  salvar  una  distancia  de  4.200  leguas.  Otros 
por  la  misma  razón  han  sido  de  parecer  que  no  son  arran- 
cadas de  la  costa  de  América  ni  de  la  del  África  ,  sino  que 
nacen  en  el  mismo  Océano  á  muy  grandes  profun- 
didades cerca  del  sicio  donde  se  encuentran ,  y  que  por 
.su  gran  lijerexa  fluctúan  en  la  superficie  de  las  aguas. 
Sin  embargo ,  las  obserraciones  han  manifestado  que 
las  yerbas  que  se  hallan  mas  inmediatas  al  S.  son  mas 
lozanas  y  vigorosas ,  y  que  á  medida  que  se  va  ade- 
lantando hacía  el  O.  aparecen  mas  lánguidas  y  mustias; 
cuya  circunstancia  nos  induce  á  seguir  en  estaparte  la  opi- 
nión del  autor  como  la  mas  probable ,  y  la  que  en  nuestro 
pobre  concepto  ofrece  maj-or  grado  de  verosimilitud. 

£1  abundancia  de  estos  manojos  de  yerbas  marinas  en 
algunos  puntos  es  tan  grande ,  que  cuando  Cristóbal  Colon 
atravesó  por  primera  vez  esos  mares  para  verificar  el  asom- 
broso desbubiimiento  del  ?iuevo  Mundo,  llegaron  muchas 
veces  á  embarazar  la  marcha  de  sus  naves  ,  y  sus  mari- 
neros se  alarmaron  de  tal  suerte  ,  que  prorumpieron  alta* 
mente  contra  el  gran  Colon   por   haberlos  llevado  á  unos 


^.^^—w- peligrosos  que  les  opone 

insuperable  para  pasar  adelante,  ó  una  grande  esiension  de 
tierras  sumeijidas.  Véanse  las  Obras  escojidas  de  fPüliam 
Jiobertson,  íom.  fi ,  páj.  91,  92. 

(2)  Peces  de  un  pie  á  pie  y  medio  de   largo  ,  muy  co- 
munes en  las  aguas  de  Eipafta. 


también  negras;  y  el  mismo  día  fueron  pre- 
sentados  á  la  mesa  del  capitán.  Al  día  siguiente 
los  marineros  recojieron  en  el  puente  y  en  la  ba- 
tería un  gran  número. de  peces  voladores  de  un 
banco  que  había  venido  á  chocar  contra  la 
corbeta,  é  hicieron  de  ellos  otro  presente  al 
capitán.  Nuestros  naturalistas  llaman  exoeets  i 
estos  animales ,  cuyo  vuelo  les  facilitan  las  esce- 
sivas  dimensiones  de  sos  pectorales.  Sa  cuer- 
po está  cubierto  de  escamas,  como  también 
su  cabeza ,  chata  en  la  parte  superior  y  los  la- 
dos. Estos  pescados,  sumamente  sabrosos  y  deli- 
cados ,  tienen  unas  doce  pulgadas  de  lonjitud ,  y 
su  forma  es  algo  parecida  á  la  del  arenque.  La 
naturaleza  parece  haber  dado  á  estos  animales 
esa  especie  de  alas  para  facilitarles  la  fuga,  i 
fin  de  ejercer  un  acto  de  justicia  j  com- 
pensación, pues  no  hay  animal  alguno  cuya  vida 
esté  mas  llena  de  congojas  y  de  peligros  que  la 
de  los  exoeets.  En  efecto,  estos  pescados  son 
perseguidos  activamente  por  Jos  de  medianas 
dimensiones ,  como  los  bonitos  y  los  dorados ,  y 
cuando  el  pez  volador  pone  toda  su  confian- 
za en  sus  alas  para  engañar  á  su  eneoúgo, 
arrójanse  sobre  él  el  rabihorcado  (1) ,  el  pájaro 
bobo  (2) ,  y  otras  aves  marinas  que  gustan  con 
vehemencia  de  su  carne.  Los  peces  voladores 
pueden  sostenerse  fuera  del  agua  mientras  con- 
servan la  humedad  de  sus  alas,  y  aun  Taríar 
de  rumbo  muchas  veces  entre  dos  inmersiones, 
y  cuando  son  perseguidos,  en  sus  somorgujos 
(3)  intermitentes  representan  muy  bien  el  sal- 
to que  hacen  en  el  agua  los  guijarros  lanzados 
con  fuerza. 

Las  aguas  del  Cabo  Blanco  por  donde  nave- 
gábamos abundaban  sumamente  en  peces  vola- 
dores ,  los  que  en  esta  misma  costa  salvaron  un 
día  los  últimos  náufragos  del  armadía  de  la 
Medusa.  La  Medusa !  Encontrábamonos  á  la  sa- 
zón á  algunas  leguas  de  distancia  del  famoso 
banco  de  Arguin  en  que  naufragó ,  y  en  conse- 
cuencia no  pudimos  menos  de  recordar  aquel 
episodio  tan  doloroso  para  la  marina  francesa. 
Era  en  1816,  en  aquella  época  de  demencia 
reaccionaria  en  que  los  Borbones  metieron  en. 
el  ejército,  así  de  tierra  como  naval ,  tantos  ofi- 
ciales ineptos  pero  presuntuosos  y  obstinados. 
Uno  de  estos  nombres,  conocidos  por  nuestros 
marineros  con  el  apodo  de  los  Entreta$Ue$ ,  Ha* 
mado  Ghaumareyx,  ascendido  á  capitán  bajo  el 
gobierno  de  la  Restauración ,  obtuvo  un  mando 

(i)  Ave  indíjena  délas  coalas  de  los  mares  templados 
Su  euerpo  tiene  tres  pies  de  lonjitud ',  tu  cola  es  arpada  ^ 
y  sus  alas  tan  prolongadas,  que  estendidas  ocupan  on  espa- 
cio de  catorce  pies. 

{2)  Ave  de  pie  y  mei^io  de  lonjitud.  Su  lomo  es  negro, 
pero  su  pecho ,  su  vientre  y  la  estremidad  de  las  remeras 
son    blancos. 

f3)  Se  dice  de  las  aves  acuátiles  que  tienen  la  propie- 
daa    de  zambullirse. 


V.k  ^LW  Y^*-:: 
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en  la  eqpedidon  destinada  para  el  Senegal.  Una' 
fragata  y  caatrocientos  hombres  fueron  pues- 
tos bajo  la  dirección  de  este  oficial  que  tal  yez 
iba  á  hacer  entonces  su  primera  campaña ,  se- 
gún manifestáronlos  resultados.  El  improyisado 
capitán  encontró  el  medio  de  hacer  encallar  su 
fragata  sin  temporal  alguno  >  en  un  mar  tran- 
quilo» j  en  la  zona  de  los  Tientos  alisios ,  donde 
el  navegante  puede  dirijir  el  rumbo  á  su  arbi- 
trio. Apesar  de  todos  los  consejos  y  de  las  pre- 
dicciones de  algunos  oficiales  Mr.  de  Ghaumareyx 
filé  á  dar  contra  un  banco  muy  conocido ,  se- 
ñalado en  todos  los  mapas ,  y  aun  indicado  en 
las  instrucciones  especiales  que  llevaba ;  i  cuya 
violenta  sacudida  un  movimiento  de  terror  aco- 
metió súbitamente  á  los  oficiales,  tripulación, 
soldados,  y  pasajeros  que.se  consideraron  per- 
didos sin  recurso.  En  efecto,  poco  después  se 
yieron  precisados  á  saltar  en  las  chalupas  y  en 
un  armadía  improvisada,  cuya  operación  se 
Teríficó  coo  tal  desorden,  que  si  durante  la  na- 
vegación habia  faltado  un  comandante  hábil  y 
esperimentado ,  en  el  momento  del  naufrajio 
faltó  .un  hombre  dotado  de  aquel  carácter  que 
infunde  valor  con  su  ejemplo,  desprecia  el  pe- 
ligro con.su  enerjia ,  y  mantiene  la  disciplina 
aun  en  el  borde  de  la  tumba.  Embarcáronse 
precipitada  .  y  desordenadamente ,  cargando  de 
bombres  las  chalupas  y  el  armadía  de  tal  suer- 
te» que  fué  preciso  arrojar  todas,  las  provisio- 
nes lü  mar  (  Pl.  lY.  —  2 ). 

Quién  ignora  la  historia  de  aquellos  infortuna- 
dos ,  tan  popularizada  en  el  día ,  y  descrita  en  un 
lienzo  de  Gérícault  I  MM.  Savigny  y  Goudin  han 
sobrevivido  para  referirnos  la  prolongada  agonía 
de  aquellos  ciento  cuarenta  y  ocho  hombres 
amontonados  en  un  armadía,  y  abandonados 
cobardemente  en  medio  del  Océano  con  algunas 
barricas  de  vino  y  una  corta  cantidad  de  harina 
mojada.  Al  principio  aquellos  desgraciados  fluc- 
túan en  la  superficie  del  mar  con  agua  hasta 
id  pecho;  pero  enseguida  se  arma  una  terrible 
lucha  entre  los  oficiales  y  los  soldados  en  un 
terreno  barrido  por  las  olas,  y  en  un  campo  de 
batalla  de  treinta  p^  cuadrados  de  superficie , 
rodeado  por  todas  partes  de  un  insondable  abis- 
mo;- combate  inaudito  que  durante  noche  y  dia 
hace  resonar  los  golpes  de  ios  sables,  los  cu- 
duHos  y  las  segures ,  y  en  el  cual  los  comba- 
t  ¡entes,  no  pudiendo  ya  al  fin  empuñar  las  armas, 
se  empujan  unos  á  otros  hasta  la  última  viga 
del  pavimento,  hundiéndose  las  uñas  hasta  los 
OJOS  ,  despedazándose  ,  mordiéndose  y  procu- 
rando ahogarse  entre  sus  brazos  con  el  mas 
loco  frenesí !  Pero  cuando  se  ha  estiblecido  el 
orden  por  muerte  de  los  facciosos ,  cuando  en  el 
armadía  hay  ya  algún  espacio  desocupado ; 
horror !  Hega  el  hambre ;  el  hambre  ,  con- 
sejera pérfida;  el  hambre  ,  que  empuja  hacia  los 


cadáveres  las  sesenta  bocas  que  aun  restan. 
Doce  días  transcurren  de  esta  suerte ;  doce  días 
enteros  con  un  poco  de  vino ,  algunos  pescados 
y  los  arrapiezos  de  carne  humana  I  Sin  embar- 
go, cuan  poderoso  es  en  el  hombre  el  instinto 
conservador !  los  quince  náufragos  que  restaban 
de  los  ciento  cuarenta  y  ocho  prefirieron  espe- 
rar la  muerte  á  prevenirla;  mataron  á  sus  en- 
fermos, bebieron  agua  del  mar  y  hasta  su 
mismo  orin ,  sin  esperimentar  la  menor  repug- 
nancia ,  para  prolongar  un  dia  ó  una  sola  ho- 
ra su  ecsistencia :  hubiérase  dicho  que  presen- 
tían el  porvenir.  Desde  el  5  al  17  de  julio  re- 
sistieron constantemente  al  hambre ,  á  la  sed , 
al  viento  y  al  abismo  del  mar.  Pero ,  qué  súbi- 
ta sorpresa,  cuando  el  17  por  la  mañana, un  hom- 
bre del  armadía  solevanta  con  los  ojos  fijos  y 
los  brazos  tendidos  hacia  el  horizonte ,  jadean- 
do y  pudiendo  articular  apenas:  «Una  nave, 
una  nave....  allí,  allíl.... »  Todos  miran  al  mo- 
mento en  la  dirección  que  les  designaba,  y  en 
efecto ,  era  el  brick  el  Argos ,  enviado  del  Se- 
negal para  descubrir  á  los  náufragos ,  á  los  cua- 
les :  desesperaba  ya  de  encontrar.  Juzgúese  cuál 
sería  el  transporte  que  causaría  la  vista  del 
brick  salvador  en  unos  desgraciados  que  iban 
á  perecer.  Abrazábanse  mutuamente ,  ataban 
sus  pañuelos  uno  á  otro  para  hacer  señal  de  su 
reconocimiento,  lloraban,  palmoteaban,  y  gri- 
taban con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 
Aprocsimóse  el  Argos ,  y  sus  marineros,  coloca- 
dos en  el  filarete,  respondieron  á  las  aclama- 
ciones de  los  náufragos  con  gritos ,  y  ajitando 
sus  sombreros  al  aire.  Entonces  fué  cuando 
se  ofreció  el  indecible  espectáculo  de  quince 
vivientes  desfigurados ,  medio  desnudos ,  tos- 
tados por  los  rayos  de  un  sol  ardiente,  ma- 
cilentos y  estenuados,  izados  uno  por  uno  á 
bordo  del  brick.  Sin  embargo ,  apesar  de  los 
cuidados  de  que  se  les  prodigaron ,  murieron  seis 
después  de  algunos  dias  de  sufrimientos,  y  so- 
lamente nueve  pudieron  sobrevivir.  Mas  felices 
fueron  los  náufragos  de  las  chalupas ,  pues  se 
salvaron  casi  todos,  apesar  de  los  Moros  y  el 
desierto  de  Sahara.  Por  lo  que  hace  á  los  diez 
y  siete  marineros  que  no  habian  querido  aban- 
donar la  fragata,  el  Argos,  enviado  de  nuevo 
á  su  encuentro,  halló  tres  casi  moribundos  en 
el  casco  de  la  Medusa ,  52  dias  después  de  su 
encalladura.  Mr.  de  Ghaumareyx  no  habia  tenido 
que  sufrir  ninguna  de  estas  penalidades,  por- 
que habiendo  sido  de  los  primeros  en  embar- 
carse ,  saltó  en  tierra  al  cabo  de  tres  dias.  No 
obstante ,  á  su  regreso,  por  una  tardía  espiacion 
de  la  muerte  de  ciento  sesenta  hombres,  un  con- 
sejo de  guerra  lo  degradó,  y  lo  declaró  inca- 
paz de  servir  al  Estado.  Incapaz!  Mejor  hu- 
biera sido  decirlo  antes  que  después. 

Estábamos  •  refiriéndonos   mutuamente    esta 
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lamentable  historia ,  y  cdda  uno  anadia  algonos 
pormenores  ó  reflecsiooes,  cuando  repentina- 
mente oimos  un  houra  que  interrumpió  nuestra 
relación.  Preocupados  con  la  idea  de  escollos  y 
naufrajios,  creímos  que  el  víjia  habia  señalado 
algún  peligro ;  pero  lejos  de  eso ,  era  un  tiburón 
que  acababa  de  morder  el  garabato  lanzado  á 
corta  distancia  de  la  embarcación ,  atraído  por  la 
gran  cantidad  de  lardo  que  los  marineros  ha- 
bían puesto  por  cebo ,  engulliéndose  el  lardo  »  el 
garabato  y  hasta  quince  pulgadas  de  la  cadena 
en  que  estaba  atado.  Este  monstruoso  animal 
(tenía  16  pies  de  lonjitud)  di6  una  violenta  sa* 
cudida  que  hizo  temblar  el  castillo  de  popa,  y 
para  probar  la  fuerza  de  su  laxo  hizo  por  largo 
tiempo  las  mas  estratéjicas  evoluciones  en  todos 
sentidos.  Agotadas  por  fin  algún  tanto  sus  fuer- 
zas,  izáronlo  los  marineros,  y  de  esta  suerte 
suspendido  en  el  aire  (Pl.  IV. -^1),  nuestro 
tiburón  hizo  otra  suerte  de  ejerciólo ,  sacudien- 
do su  cola,  torciendo  su  cuerpo,  despidiendo 
una  sangre  negra ,  y  dejando  ver  al  travée  de 
sus  quijadas  cuatro  órdenes  de  dientes.  JDespues 
de  dos  horas  de  sacudirse  á  su  arbitrio,  loa 
marineros  quisieron  aventurarse  á  echarlo  al 
puente ,  lo  cual  fué  ciertamento  una  impruden- 
cia ,  porque  apenas  el  tiburón  hubo  encontrado 
un  punto  de  ifoyo ,  empezó  de  nuevo  sus  cor- 
covos ,  azotando  con  su  cola  las  jaulas  de  galli- 
nas que  estaban  á  su  alcance.  Esta  fué  la  última 
hazaña  del  héroe,  pues  poco  después  murió, 
y  al  momento  se  procedió  i  la  auptosia  de  tu 
cadáver.  Nuestro  tiburón  era  uno  de  los  mas 
bellos  Carcharuu  que  pueblan  el  Océano;  un 
hocico  deprimido  le  obligaba  á  inclinarse  hacia 
la  espalda  para  engullir  su  presa ,  y  las  abertu- 
ras de  las  agallas  se  estendian  hasta  los  pectora- 
les. Aun  después  de  muerto ,  tenia  un  aspecto 
díforme  y  voraz,  y  para  ecsaminarsin  peligro 
sus  quijadas,  habíase  introducido  en  ella  una 
palanca ;  pero  era  tal  aun  la  fuerza  de  sus  dien- 
tes que  hicieron  en  aquel  mismo  pedazo  de  ma- 
dera un  tajo  profundo.  Algunos  horribles  ejem- 
plos han  ¿do  á  conocer  la  enerjía  de  estos 
dientes  aun  después  de  la  muerte  del  animal.  Un 
oficial  de  la  corbeta  nos  refirió ,  entre  otras 
anécdotas,  la  del  capitán  Gautier  que  en  1823 
mandaba  d  Hijo  de  Francia  de  Nantes.  Este 
joven  oficial  habia  sacado  un  tiburón ,  que  des- 
pués de  muchos  esfuerzos  convulsivos  espiró. 
El  capitán  al  momento  le  cortó  la  cola ;  veinte 
minutos  después  le  abrió  el  vientre ;  arrancóle 
el  corazón  y  las  entrañas ,  y  para  enseñar  á  al- 
gunos pasajeros  la  conformación  de  los  dientes 
del  animal ,  introdujo  la  mano  entre  sus  quija- 
das. Pero,  quién  lo  creyera!  por  una  contrac- 
ción galvánica  cerróse  súbitamente  el  hocico ,  y 
cortó  la  muñeca  del  capitán  GauUer. 

El  instinto  voraz  del  tiburón  ha  gozado  en 


todos  tiempos  de  una  celebridad  proverbial ,  y 
su  solo  nombre,  derivado  de  re^fuiem,  mui* 
fiesta  con  bastante  evidencia  que  á  su  vista  al 
hombre  debe  prepararse  para  la  muerte  (1). 
Ningún  viajero  acostumbra  llej^  de  los  trápíi 
eos  sin  haber  pasado  por  la  triste  aventuní  de 
algún  marinero  cortado  en  dos  partes,  ampo* 
tado  por  estos  monstruos  del  mismo  modo  que 
por  el  mas  hábil  cirujano.  Si  hemos  de  dar  eré- 
dito  á  estas  relaciones,  un  hombre  puede  aer 
alcanzado  y  devorado  fuera  del  agua ,  pero  es- 
te aserto  ha  sufrido  nmdias  contradicciones.  En 
el  diario  de  Mr.  Gaimard  ,  naturalista  qae  viajó 
á  bordo  de  la  Urama,  se  lee  lo  siguiente :  «Los 
tiburones,  dice  este  naturaUsta ,  no  pueden  en- 
gullir su  presa  sin  revolverse  hacia  los  lados  ó 
la  espalda.  Pues  bien,  resta  á  saber  ahoran  en 
una  posición  tan.  incómoda ,  este  animal  paede 
abalanzarse,  levantando  una  considerable  masa 
da  agua  que  pesa  no  solamente  sobré  su  cuerpo, 
sino  también  sobre  sus  inmensas  nadaderas  peo* 
torales  constantemente  horiioateles ,  cuya  doree* 
ciop  es  uno  de  los  mayores  <ri)stáculos.pan  la 
facultad  que  se  le  atribuye  de  saltar  Aiera  del 
agua.  Prescidiendo  de  todo  raciocinio,  hemos 
recunrido  diferentes  vec«( .  á  la  esperienoía ,  é 
inútilmente  le  presentábamea  un  cebo  á  aohs 
seis  pulgadas  de  altura  sobro  el  nivel  del  mar, 
pues  no  hacia  la  menor  tentativa  pwaeojeiio. 
Estos  pepes  nanea  han  tenido  el  cuerpo  j  la 
cabeza  fuera  del  agua ,  y  todo  lo  mas  que  poe- 
den  hacer  es  mostrar  la  estremidad  de  su  na- 
dadera dorsal ,  y  algunas  pero  muy  raras  ve- 
ces, el  lóbulo  superior  de  la  cola,  á  cuyo pri- 
raer  signo,  cuando  hay  calma  en  el  mar,  se 
puede  reconocerlos  de  lejos.»  La  preocnpadon 
pretende  todavía  aue  el  tiburón  está  dotado  de 
un  olfato  muy  delicado ,  y,  según  el  parecer  de 
los  marinos ,  siente  el  olor  de  an  enfermo  desde 
muchas  leguas  de  distancia ,  y  una  embarcación 
cualquiera  á  cuyo  bordo  haya  alguna  persona 
atacada  de  alguna  enfermedad  grave ,  es  pose* 
guida  necesariamente  por  algún  tiburón.  Sia 
embargo ,  b  que  pmrece  cierto  es  el  admirable 
sagacidad  del  tiburón  en  escojer  los  parajes ; 
las  circunstancias  mas  favorables  >para  satisboer 
sa  glotonería.  Asi  es  que  no  se  sabe  por  qoé 
instinto  persigue  con  preferencia  las  embarca- 
ciones que  hacen  el  comercio  de  Negros ,  ea  las 
cuales  se  esperimenta  una  incesante  mortalidad 
á  causa  de  la  acumulación  de  seres  humanos 
hacinados  en  el  fondo  de  las  naves,  por  caja 
causa  en  los  días  tempestuosos  se  le  ve  holgaise 
en  la  peligrosa  barra  del  Senegal,  donde  sa 
pierden  tentas  piraguas  y  chalupas.  Los  tiboro* 

(i)  Tibuirm  en  francés  es  retguin  ,  j  de  coniigqietiig  m 
es  de  admirar  que  el  autor  emita  la  idea  de  la  sgmciaiiU  at 
estos  dos  nombres ,  aunque  tan  dlferentea  en  la  leDf«< 
eaetelUna. 
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10  acostumbran  ir  rennidoa  en  gran  niimero, 
n  que  por  eso  8oa  habitudes  dejen  de  ser  soloc; 
'  i ;  bien  qae  esta  misantropía  tal  lei  no  es^ 
que  el  resultado  de  sus  gustos  poco  socia- 
En  efecto»  todos  los  demás  peces  hoyen 
idamente  de  la  vista  del  tiburón  ,  y  uní- 
ate hay  dos  especies  que  no  participan  del 
r  jeneral;  la  &  los  B¿mora$,  y  la  de  loa 
0to9»  pequeños  animales  de  medio  pie  de 
Imjitudy  y  que  parecen  vivir  en  una  especie  de 
BDpañia  con  el  tiburón ,  pues  cada  uno  de  ea» 
n  tiene  jeneralmente  á  su  alrededor  dos, 
lea,  cuatro  y  hasta  seis  de  estoa  pilotos  que  en 
I  eapmo  de  una  hora  pasan  veinte  veces  junto 
.  sos  quijadas,  y  juguetean  sobre  su  esiñlday 
isfo  8U  vientre,  en  su  cabeza  6  en  su  cola.  Pe* 
.1»,  por  qué  instinto  el  tiburón  respeta  estoa  ani« 
'  '  ?  qué  utilidad  le  produce  su  asistencia  ?  son 
flus  confidentes,  dotados  de  vista  mas  pers- 
^¡cai  que  la  suya ,  y  encargados  de  advertirle  el 
peligro?  todas  estas  proposiciones  son  proble* 


aun  para  los  que  han  escrito  la  histo- 
ria de  las  razas  submarinas.  Lo  único  que  la 
"ebaervnckHi  ha  dado  á  conocer  es  que  cuando 
d  tiburón  prendido  en  el  givabato  esti  bi- 
abando con  la  muerto,  estos  pilotos  no  le  aban* 
donan  un  momento,  y  cuando  aquel  es  arro- 
ÍhIo  á  bordo  del  buque ,  huyen  al  momento ,  y 
sino  encuentran  algim  otro  protector,  siguen 
por  espacio  de  algunos  dias  consecutivos  la  em- 
barcación que  ha  sido  sepulcro  de  su  primer 
amo.  Los  tiburones  son  vivíparos ,  y  aunque  su 
carne  es  dura  é  indijesta,  gusta  mucho  á  las 
tripulaciones.  Los  marineros  de  nuestra  corbe- 
ta se  alimentaron  de  nuestro  gran  tiburón  de 
diez  y  seis  pies  de  lonjitud  por  algunos  dias. 

En  memo  de  estas  escenas  marítimas  había- 
mos andado  bastante ,  de  suerto  que  seis  dias 
después  de  nuestra  salida  de  Tenenie ,  nos  en- 
contremos en  la  rada  de  Gorea ,  donde  ancla- 
mos á  20  de  setiembre. 


Gorea  es  un  isleto  volcánico  de  una  medía 
legua  de  circumferencia ,  y  su  lonjitud  el  ma- 

Íor  que  su  anchura.  Está  situada  á  los  14^  40* 
it.  N.  y  á  los  le^"  45*  lonj.  O.  (l),y  separa- 
I   do  del  continento  por  un  canal  de  1.600  toesas. 
f   La  isla  de  Gorea  puede  dividirse  en  dos  par- 
tes; el  alta  que  desde  el  continente   presenta 
-    el  punto  de  vista  mas  pintoresco  con  su  fuerte 
[ue    la    domina,  con  sus  columnas  basálticas 
300  pies  de  altura  y  encajadas  unas  sobre 
otras  como  la  Calzada  de  los  Jigantes  en  Irlanda 


t 


(1)  Al  hablar  de  los  grad«t  de  lonjitud  debe  tenerse 
presente  one  «|  autor,  á  manera  de  todos  los  je^afos 
frwkceses,  fonna  sos  cálcalos  tomando  por  primer  merU 
dtano  c)  «rae  pasa  por  París ,  á  diferencia  de  los  Españoles 
que  calculan  desde  el  semicírculo  que  pasa  por  el  semi- 
nario de  nobles  de  Madrid,  distante  G""  SMI''  al  O.  del 
obsenratorío  de  Paris. 


(Pl.  IV. — 3);  y  la  parte  baja  unida  ala  me- 
seta volcánica  por  medio  de  un  rápido  dedive. 
Los  establecimientos  públicos  de  la  isla  consis- 
ten en  una  hermosa  fábrica  de  pólvora,  el  pa- 
lacio del  gobierno ,  una  iglesia ,  un  cuartel  pa- 
ra la  tropa ,  y  un  hospital  bien  situado ,  pero 
poco  espacioso.  Las  casas  son  construidas  de  ba- 
salto, cimentadas  con  argamasa,  y  edificadas 
al  estilo  italiano.  La  ciudad  carece  de  agua  po- 
table ,  y  únicamente  hay  dos  pequeños  manantia- 
les que  corren  al  pie  del  peñón ,  de  suerte  que 
es  preciso  acudir  á  un  aguada  que  se  encuen- 
tra en  el  Cabo  Verde. 

Descubierta  en  el  siglo  decimoquinto  por  los 
Portugueses  ,  Gorea  se  encontraba  ya  en  1670 
bajo  el  dominio  de  la  Francia,  que  habia  esta- 
blecido en  ella  una  factoría  para  el  comercio 
de  los  esclavos.  En  1785 ,  bajo  el  gobierno  de 
Mr.  de  Boufflers  ^  era  residencia  de  todos  los  es- 
tablecimientos franceces  del  Senegal,  y  su  po- 
blación ascendía  á  5.000  habitantes.  Empero, 
desde  aquella  época  el  establecimiento  inglés  de 
Santa  María ,  en  la  embocadura  del  Cambia ,  ha 
usurpado  gradualmente  á  Gorea  la  importancia 
de  que  dinrutaba.  En  el  dia  el  número  de  sus 
habitantes  se  halla  reducido  á  4.000 ,  y  aun  esta 
población  está  compuesta  casi  en  su  totalidad 
de  mulatos  y  negros ,  la  mayor  parte  esclavos , 
que  monopolizan  el  comercio  de  Gorea.  Algu- 
nos mulatos  poseen  unas  goletas  construidas  por 
carpinteros  negros,  y  mandadas  por  patronos 
negros ,  que  se  dedican  á  un  activo  cabotaje  en- 
tre la  costa  de  África  y  las  islas  del  Cabo  Ver- 
de. Las  mujeres  de  los  mulatos  son  el  alma  de 
este  negocio ,  y  como  son  mas  intelijentes  y  mas 
astutas  que  los  hombres  de  su  raza,  muchas 
veces  con  su  tráfico  hacen  grandes  fortunas. 
Algunas  veces  sin  embargo  se  enriquecen  de 
otra  suerte,  pues  si  sus  madres  las  venden  á 
algún  Europeo ,  se  valen  de  todo  el  ascendiente 
da  sus  gracias  para  engañar  á  su  amo ,  del 
cual  procuran  sacar  una  tasa  casi  diaria.  Esta 
avidez ,  que  constituye  su  pasión  dominante ,  no 
escluye  el  deseo  de  la  venganza.  El  tocador  de 
una  siñarra,  aunque  muy  sencillo,  es  muy  dis- 
pendioso :  su  frente  está  cubierta  por  una  ven- 
da bordada  de  oro ;  á  la  altura  de  los  lomos  y 
sobre  su  blanca  camisa  se  anuda  un  paño  de 
cotón  ó  de  lana,  cuyo  tejido  no  cede  en  finura 
á  los  mejores  casimiros;  en  sus  espaldas  flota 
otro  paño ;  y  en  sus  brazos ,  pies  y  orejas  bri- 
llan Jiermosos  brazaletes,  anillos  y  pendientes 
de  oro  macizo,  cincelado  primorosamente.  Su 
collar,  según  el  gusto  morisco,  se  compone  de 
monedas  de  oro ,  enfiladas  por  el  medio ,  de 
suerte  que  hay  muchas  de  ellas  que  traen  una 
pesada  carga  de  cequies ,  lulses  y  varias  mone- 
das de  oro  (Pl.  IV. — 4.) 

La  población  negra  de  Gorea,  aunque  algo 
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mezclada  con  tos  Europeos ,  ha  cooservado 
preocupaciones  de  casta,  la  mas  inveterada  de 
las  cuales  es  la  ciega  obediencia  á  los  mora- 
bitos ó  sacerdotes  negros  mahometanos  (Pl. 
lY. — 4).  Una  orden  del  morabito  es  sagrada 
para  un  negro ;  como  pontífice ,  como  hechice- 
ro y  como  médico,  el  morabito  es  la  autoridad 
que  goza  de  mas  influencia  en  esta  parte  del 
África.  El  santuario  de  las  sentencias  secretas 
está  en  una  selva  situada  á  algunas  leguas  de  la 
orilla  del  mar ,  y  al  pie  de  un  enorme  baobab  , 
el  jigante  de  los  vejetales ,  que  cubre  con  sus  ra- 
mas el  habitación  del  gran  morabito.  El  único 
recurso  contra  estos  terribles  arrestos  consiste 
en  un  fuerte  rescate  echado  á  la  caja  común  de 
estos  sacerdotes. 

Tal  es  el  terror  por  medio  del  cual  los  mo- 
rabitos imperan  sobre  los  demás  hombres.  Em- 
pero ,  para  dominar  á  las  mujeres  han  imajina- 
do otro  jénero  de  espantajo ,  tal  es  el  Mama- 
combo  ,  que  consiste  en  un  maniquin  colosal  he- 
cho de  corcho,  pintado  groseramente ,  y  con  un 
largo  vestido  manchado,  y  un  gorro  puntiagudo 
adornado  de  figuras  májicas.  Este  maniquin  per- 
manece jeneralmente  colgado  de  un  árbol  poco 
distante  del  aldea,  pero  cuando  suena  la  ho- 
ra de  una  ejecución ,  llega  Mama^combo  á  la  pla- 
za rodeado  de  morabitos.  A  su  vista  las  jó- 
venes y  las  mujeres  todas  se  desordenan  tem- 
blando de  miedo,  y  sin  saber  cuál  de  ellas 
sufrirá  la  suerte  fatal ;  pero  por  fin  üf afna-com- 
bo  nombra  la  culpable ;  llega  esta  sumamente 
avergonzada,  y  en  presencia  de  sus  compañe- 
ras, y  en  medio  de  su  gritería  es  azotada  por 
una  falta  jeneralmente  desconocida.  Terminada 
la  ejecución ,  Mama-combo  desaparece ,  y  al  dia 
siguiente  vuelve  á  colgarse  de  su  árbol  donde 
permanece  inerte  hasta  nueva  orden. 

Toda  la  costa  que  se  prolonga  en  la  penín- 
sula del  Cabo  Verde,  y  que  se  estiende  frente 
á  Gorea ,  está  habitada  por  los  Oualofs  ( llamados 
mas  vulgarmente  Yolofs),  que  la  presencia  de 
los  Europeos  ha  hecho  mas  belicosos  y  temi- 
bles que  las  demás  tribus  africanas.  A  principios 
del  siglo  actual,  los  habitantes  de  la  península 
de  Dakard,  que  formaban  parte  de  los  domi- 
nios del  damel  (rey)  de  Gayor,  se  sublevaron 
contra  este  poderoso  monarca ,  y  sostuvieron  su 
independencia  por  la  fuerza  de  las  armas.  En 
el  dia  viven  con  libertad  al  mando  de  un  jefe 
elejido  á  su  arbitrio ,  llamado  Moctar  que  resi- 
de casi  siempre  en  Gorea,  y  sus  estados,  for- 
mados de  tierras  altas,  negruzcas  y  fértiles, 
pueden  considerarse  como  el  jardin  de  la  colo" 
nia ;  los  Negros  se  alimentan  allí  con  el  harina 
sacada  del  Dougonb-nioul  ó  PeniciUaria  spica^ 
ia,  y  con  ella  mezclan  muchas  veces  pescado 
fresco  6  seco ,  y  carne  de  buey  ó  de  carnero. 
El  agricultura  está   muy  adelantada  y  el    país 
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está  circuida  por  h  pequefia  bahia  de  Ben ,  que 
por  su  grande  abundancia  de  peces  de  todo  jé- 
nero parece  un  estanque  de  peces.  En  sus  ori- 
llas 0Ítá  situada  el  aldea  de  Aoii,  que  puede 
considerarse  como  el  sitio  de  recreo  de  Gorea, 
y  en  donde  todas  las  familias  ricas  de  los  Ea- 
ropeos  tienen  su  casa  correspondiente  en  la  ori«- 
lla  del  mar.  Allí  es  donde  fatigada  la  vista  por  d 
reflejo  de  los  basaltos  se  recrea  con  el  aspecto 
de  los  viejos  baobabs  (Adansonia)  con  su  tron- 
co corto  y  ancho ,  y  sus  ramas  jigantescas  y  fron- 
dosas que  traen  el  fruto  llamado /nm  deman^, 
y  con  el  de  aquellas  palmeras  (EUdt  j^umeef»- 
sis )  de  80  pies  de  elevación  que  produce  esta 
bebida  fresca,  blanquecina,  azucarada  y  espe- 
sa ,  llamada  vino  de  Palma.  Bebido  al  instante , 
este  licor  es  inofensivo ,  pero  después  de  algonw 
horas,  fermenta  y  embriaga.  En  los  alrededores 
se  cria  el  café,  el  anana,  elDetarium  senegc^ 
lense ,  el  Detarium  de  los  elefantes ,  el  Dialinm 
nitidum,  la  Uvaria  cíthiopica  (  pimiento  de  Gui- 
nea ) ;  y,  entre  los  productos  agrícolas ,  la  patata 
dulce,  la  sandía,  la  seta  y  el  pepino.  Por  des- 
gracia el  clima  de  esta  costa  solo  es  sano  du- 
rante el  invierno ,  pero  desde  junio  á  noviem- 
bre es  tan  maligno ,  que  la  fiebre  lleva  al  sepul- 
cro dentro  el  término  de  doce  horas. 

Guando  nosotros  hicimos  escala  en  Gorea  >  oí 
hablar  mucho  de  un  naturalista  francés  que  aca- 
baba de  hacer  largas  escursiones  científicas  em 
el  continente  africano^  Desde  San  Luís  habia  re- 
montado hasta  Podor  por  el  Senegal ,  habia  vi- 
sitado el  lago  de  N'gher  en  Senegambia ,  y  es- 
plorado  detaUadamente  la  península  del  Cabo 
Verde ,  Albreda  en  el  Gambia  y  el  río  de  Ca- 
samance  en  el  país  de  los  Felous-Yolas.  Este 
sabio  era  M.  Perrottet  que  últimamente  ha  pu- 
blicado el  resultado  de  sus  investigaciones  eo 
los  Anales  de  los  Viajes  j  en  s\x  Fhra  de  Sene- 
gambia. 

En  el  interior  de  las  tierras  y  cerca  el  aldea 
de  Kounoun  se  estienden  algunas  selvas  vfrjeaes  , 
ó  mas  bien  vastos  oasis ,  en  los  cuales  abunda 
el  Khaya  seneg^Jemis  ( llamado  vulgarmente 
Cail-cedra  ó  anacardo  del  Senegal )  cuya  copa 
se  eleva  á  un  altura  de  120  pies,  y  de  cuya 
madera  hacen  los  Negros  algunos  enseres  para 
su  uso.  A  15  leguas  S.  E.  de  Gorea  y  en  la  pla- 
ya del  mar,  se  ve  la  pequeña  aldea  de  Joal ,  do- 
minada por  algunos  bosques  donde  crece  el  JVe- 
dé  ó  Parkia  africana ,  hermoso  árbol  cuyo  nom- 
bre recuerda  al  infortunado  Mungo-rark,  y 
cuyas  ramas  se  estienden  horizontalmente  á  gran 
distancia  del  tronco.  Joal  es  un  aldea  muy  po- 
pulosa ,  y  suministra  á  Gorea  escelentes  ostras. 
Los  habitantes  son  muy  inclinados  al  robo,  y 
sin  embargo  el  país  es  rico  ,  bien  cultivado ,  y 
abundante  de  caza,  bueyes,  carneros  y  toda 
clase  de  volatería. 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


33 


Desde  Joal  á  Santa  Maria ,  ó  mas  bien  Jfo- 
ry  Baíkurstf  sitbada  en  una  isla  á  la  entrada 
del  Gambia «  solo  bay  un  dia  de  navegación. 
Aunque  pequeña  y  malsana « la  ciudad  inglesa  se 
ha  con?erlido  en  una  factoria  imporCanCe  donde 
se  permutan  el  bierroy  la  póWora,  el  ámbar, 
los  lienzos  de  Guinea ,  el  yíuo  ,  el  coral  y  los 
abalorios,  en  cuyos  articules  disputa  la  venta* 
ja  á  Albreda ,  apostadero  francés  establecido  á 
ocho  leguas  de  distancia  en  la  ribera  derecba 
del  Gambia.  Este  establecimiento  consiste  en  al- 
gunas casas  europeas  situadas  cerca  la  aldea  de 
Gilfré»  á  unas  300  toesas  de  distancia  del  rio.  Es 
residencia  de  un  ájente  francés  que  solo  puede  de- 
fenderse de  la  brutal  rapacidad  de  los  indijenas 
por  medio  de  continuos  sacrificios.  Los  negros 
de  los  alrededores  pertenecen  á  la  tribu  de  los 
Mandingas  ó  Sosés;  su  idioma  es  el  bambara 
corrompido»  mezclado  con  el  seracolvt  y  su  tra- 
je consiste  en  un  taparabo  de  cotón  tenido  de  azul 
ó  sin  teñir.  Las  mujeres  se  cobren  la  cabe;;a  con 
un  pañuelo ,  traen  algunos  abalorios  en  s»  i^in* 
tora  y  collares  de  ámbar  y  de  coral  en  el  cue- 
llo. Sos  cabellos,  del  mismo  modo  que  los  de 
los  hombres,  estén  trenzados  y  untados  con 
manteca  fresca.  El  cultivo  principal  de  los  Man- 
dingas es  el  arroz ,  y  los  aocesorios  son  el  co- 
tón ,  el  añil  y  el  tabaco.  Los  pastos  de  las  ribe- 
ras del  río  están  cubiertos  de  numerosos  reba-> 
líos  de  bueyes ,  vacas,  cabras ,  carneros  y  cer- 
dos. Ademas  crecen  en  tsta  zona  el  Renten 
(  Eriodmdran  anfractuoium )  ,  el  Bm$ba^  bwH 
nofoxente  y  el  Mampata  (Parinariufñ  excehumjf 
cajas  flores  ecsalan  un  olor  suave. 

La  última  factoria  francesa  que  se  baila  en 
ésta  parte  es  la  de  Gasamance,  situada  en  la 
embocadnra  del  rio  de  este  nombre  y  á  30  le- 
guas ddi  Gambia.  ISs  residencia  de  un  ajenie 
que  vive  en  armenia  con  los  Felou»-Yolas  cu- 
yas costumbres  son  dulces  y  sociales.  Estos  in- 
d^enas  halñtan  en  chozas  de  greda ,  como  las  de 
los  Mandingas ,  y  viven  en  elUs  juntamente  con 
sos  rebaños.  Las  jóvenes  van  siempre  desnudas 
basta  la  edad  de  diez  y  seis  años ;  las  mujeres 
se  cobren  apenas  con  un  pedazo  de  cotón  azul, 
ribeteado  de  pequeños  mariscos,  y  los  hombres 
traen  nna  especie  de  griñón  de  tela  ú  bojas  de 
palmea  que  entre  ellos  hacen  el  mismo  oficio 

Íne  los  pámpanos  de  nuestros  estatuarios.  Los 
doos-Yolas  no  profesan  esteriormente  relijion 
algoBa ,  y  la  úmcsí  ceremonia  de  que  hacen  uso 
ooosiste  en  una  especie  de  fiesta  fúnebre ,  en  la 
que  el  cadáver,  adornado  con  sus  mejores  vestir 
dos  y  sentado  en  medio  de  su  domicilio ,  está 
sujeto,  de  parte  de  los  concurrentes,  á  una  es- 
pecie de  interrogatorio  sobre  las  cansas  que  le 
fcflin  inducido  á  salir  del  mundo*  Un  pariente  ofi- 
cioao,  colocado  detras  del  difunto,  responde  en 
nombre  de  este  y  acaba  por  reclamar  la  sc- 
ToMo  L 


pnltura.  Al  momento  empiezan  á  resonar  las 
mas  dolorosas  esdamaciones  que  después  de  la 
inhumación  se  convierten  en  el  mas  vivo  jú- 
bilo ,  canaones ,  danzas  y  festines. 

Los  Europeos  visitan  muchas  aldeas  que  se 
hallan  situadas  en  los  contornos  de  Gasamance , 
á  saber:  Bering,  Samatite,  Gagnout ,  Maloumb, 
que  se  hallan  en  las  riberas  del  río;  Montsor  y 
Cagna-Gay,  que  se  encuentran  mas  en  el  inte- 
rior; Wagran,  recostada  en  un  terreno  circui- 
do de  arrozales  y  finalmente  Zingbinchor ,  apos- 
tadero portugués  de  ninguna  importancia. 

Tales  son  los  establecimientos  franceses  en 
el  Gambia,  pobres,  precarios  aun  y  destinados 
á  perecer  de  necesidad.  Pero  los  del  Senegal 
se  mantienen  en  un  estado  mas  próspero,  de 
suerte  que  la  ciudad  de  San  Luís ,  capital  de 
nuestras  posesiones  de.  África ,  podria  aspirar 
á  ser  una  colonia  muy  interesante  si  la  barra 
del  Senegal  no  ofreciera  tantos  peligros  á  la  na- 
vegación. En  efecto :  apesar  de  toda  la  habili- 
dad de  los  pilotos ,  el  paso  de  la  barra  ofrece  ca- 
da dia  nuevos  desastres ,  pero  las  embarcaciones 
que  pueden  verificarlo ,  remontan  fácilmente  su 
curso  con  la  Berbería  á  su  derecba ,  llana ,  des- 
nuda ,  estéril  y  la  Guinea  á  su  izquierda ,  ver- 
de, risueña,  erizada  de  palmeras  y  de  bao- 
bahs.  A  dos  leguas  de  la  embocadura  del  rio 
se  encuentra  San  Luis  {N'dar  en  idioma  ne- 

r»),  situada  en  una  isla  de  1.200  toesas  de 
á  S.,  y  100  de  £.  á  O.  El  fuerte  es  residencia 
del  gobernador ,  y  está  situado  en  el  centro  de 
la  ciudad,  flanqueado  de  casas  pop  ambos  la- 
dos ,  pero  sus  murallas  y  las  baterías  que  de- 
fienden el  rio  apenas  son  suficientes  contra  los 
Moros.  San  Lpfs  tiene  una  población  de  8  á 
10.000  habitantes  entre  mulatos,  negros,  li- 
bres y  esclavos.  Allí ,  del  propio  modo  que  en 
Gorea,  las  mulatas  contratan  con  los  Europeos 
algunas  alianzas  que,  aunque  no  tienen  fuerza 
legal ,  tienen  sin  embargo  cierto  valor  conven- 
cional. A  60  leguas  de  la  isla  de  San  Luis  está 
la  isla  de  Morphil  en  la  que  se  halla  construido 
el  fuerte  de  Podor ,  y  á  240  leguas  mas  distan- 
te el  fuerte  de  san  José  de  Galaro ,  ambos  cons- 
truidos para  protejer  el  comercio  de  la  goma. 
A  los  dos  tercios  del  camino  de  Podor  se  baila 
el  establecimiento  de  Richard-Tol  y  en  toda  la 
lonjítod  de  este  rumbo  manifiéstase  la  naturale- 
za africana  en  las  razas  de  animales  que  pue- 
blan el  río  y  sus  dos  ríberas,  como  son:  las 
grullas  coronadas ,  el  ibis ,  el  flamenco  por  una 
parte,  y  por  otra  el  león,  la  hiena,  la  pantera  y  el 
chacab  For  encima  de  los  cañaverales  situados 
en  las  ríberas  del  río  asoma  el  cocodrilo  con  su 
espalda  huesosa  y  escamada  tomando  el  sol  y 
affoardando,  medio  adormecido,  la  llegada  de 
algún  hombre  ó  gacela  que  venga  á  apagar  su 
sed  en  las  aguas  del  Sénegal.  En  otra  parte  so 
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▼«  serpentear  una  bna  que  eojtenda  sa  presa ,  la 
chupa  la  sangre  y  la  engulle  en  seguida.  Hacia 
la  isla  de  Kuuoia  estacionan  algunos  hipopóta- 
mos que  de  cuando  en  cuando  levantan  su  mons- 
truosa cabeza  á  flor  de  agua  y  relinchan  eoMao  el 
caballo.  Estos  animales  solo  saltan  en  tierra  á 
media  noche  >  y  aun  únicamente  para  buscar  su 
alimento  que  consiste  en  yerbas «  raíces  y  ramas. 

Por  lo  que  hace  á  la  vejetacion  de  esta  zona , 
60  toda  la  ionjitnd  del  rio  se  manifiesta  con  el 
aspecto  mas  rico  ^  pues  espone  las  mejores  ra- 
riedades  de  las  producciones  ioter-4ropícale8 , 
entre  las  cuales  pueden  mencionarse  el  Tamch- 
rix,  muchas  especies  de  Acacia,  el  Niirariaf  el 
Phdipea  africana  cargado  de  flores  amarillas,  el 
Sesbania  punctataj  el  Bauhinia  íTticultítaf  el 
Palmito,  el  NiotUmUt  (HeudeUaia  africana) ,  ar- 
busto de  la  familia  de  los  terebintaceos»  de  don- 
de se  saca  la  goma  resiua  ,  conocida  en  Europa 
bajo  el  nombro  de  BdeUium  ;  y  por  fin  el  Keíe» 
le  ó  Saiix  cegyptiaca ,  el  Meriemia  y  el  Tama^ 
rendus  indica.  En  esta  larga  distancia  fluvial 
que  va  de  San  Luk  á  Poder ,  se  ven  después 
de  Ricbard-Tol  >  el  establecimienlo  militar  de 
Danaga  ,  la  escala  de  Gahé «  pequeño  mercado 
de  gomas ,  y  la  escala  del  Goq  ,  gran  feetoria 
destiüada  al  comercio  de  esta  sustancia  resinosa^ 
Allí ,  concluida  su  cosecha ,  llegan  varias  cara-* 
bañas  de  Moros  Braknals  con  gomas  de  la  selva 
de  Al'atae ;  levantan  en  la  ribera  algunas  tien- 
das de  piel  de  cabra  donde  end[>alan  sus  mer- 
cancías; y  mas  cerca  de  la  barga  y  frente  sus 
naves,  acampan  los  comercianles  de  san  Luís, 
europeos  ó  mulatos,  ^oe  llegan  en  dase  de  com- 
pradores. La  duración  del  tiempo  en  une  se  sa- 
ca la  goma,  es  de  cuatro  meses,  ásaoer:  des- 
de abril  hasta  julio  inclusive ,  época  de  la  se- 
gunda cosecha.  Durante  todo  este  tiempo,  la  es- 
cala del  Coq  se  convierte  en  un  bazar  muy  con- 
currido de  hombres,  camellos,  bueyes,  ca- 
bras y  carneros.  En  la  rada  se  ven  cruzar  las 
piraguas  de  Peulhs,  llenas  de  Moros  atezados; 
chalupas  cou  remeros  negros  y  vellosos ,  canoas 
elegantes  coa  sus  mulatos  recostados  sobre  sus 
cojines.  La  misma  mezcla  se  ve  en  tierra ;  en  to- 
das partes  circulan  las  mujeres  encargadas  del 
cuidado  de  nutrir  esta  flotante  colonia,  las  Peul- 
hes  con  su  cabeza  untada  con  una  capa  de 
manteca ,  las  neglijentes  Moras  con  sus  trenza- 
das cabelleras  adornadas  con  anilles  de  mar- 
fil ,  coral ,  cobre ,  hierro ,  y  santos  amuletos , 
y  las  negras  del  Oualo  y  de  San  Luis,  cargadas 
de  granos  de  ámbar  y  costalillos  llenos  de  ta- 
lismanes. Por  la  tarde ,  pasada  la  hora  de  los 
negocios ,  la  población  se  dirijo  á  la  plaza  de  la 
escala ,  donde  el  tam-tam  invita  á  los  negros  á 
una  danza  acompañada  de  jestos,  visajes  y 
movimientos  lascivos. 

Estas  gomas  que  constituyen  el  principal  co- 


mercio del  África  proceden  de  tres  grandes  wA- 
vas  de  Acacia  Vmk:  la  de  Sahel,  esplotada 
por  los  Moros  Trarzats,  y  las  de  El-Hiebar  y 
de  Al-Fatak ,  pertenecientes  á  los  Kraknal»  y 
á  los  Darmankoots.  La  goma  es  una  especie  de 
eoiérmedad  del  árbol  que  la  produce ,  pues  no 
es  oCra  cosa  que  una  secreción  forzada  que  le 
arranca  el  viento  del  desierto;  podría  decirse 
que  encojido  por  la  sequedad ,  el  árbol  se  abre 
y  llora ,  y  que  sus  lágrimas  forman  los  globuli- 
llos de  la  goma.  En  el  mes  de  noviembre ,  Va 
Moros  salen  de  sus  oasis,  y  van  á  estas  selvas 
á  hacer  la  cosecha  de  la  goma ,  la  cual  emba- 
lan en  grandes  odres  de  cuero  y  la  hacen  con- 
ducir á  las  escalas  por  camellos  y  bueyes.  Ade- 
mas de  la  escala  del  Goq ,  hay  otras  muchas ,  ta- 
les como  la  de  Portendick ,  la  de  Galam ,  la  de 
6aé,  etc.,  en  cuyos  bazares  los  Moros  desple- 
gan toda  su  astucia  mercantil  y  toda  la  habili- 
dad de  los  trocadores :  embustes,  amenazas,  re- 
tractaciones, de  todo  hacen  uso  para  encarecer 
su  qusentar  de  goma. 

A  alguna  distancia  de  Richard-Tol ,  en  el  in- 
terior de  las  tierras  y  en  el  limite  de  Guiolof , 
especialmente  en  el  seno  de  los  bosques  que  se 
hallan  en  las  inmediaciones  del  lago  N'gber; 
ecsisie  una  multitud  de  monstruosos  elefantes, 
los  mas  salvajes  sin  duda  y  los  joias  numerosos 
de  toda  el  África.  Durante  d  silencio  de  la  no- 
che ,  descienden  en  cuadrillas  á  su  abrevadero 
en  la  orilla  del  lago  situado  cen»i  la  aldea  de 
Serr ,  en  donde  se  reúnen  á  centenares ,  pacen  y 
se  revuelcan  en  el  agua  con  tal  estruendo ,  que 
interrumpen  el  sueño  de  los  negros  en  un  ra- 
dio de  machas  toesas  de  distancia.  Lejos  de 
combatirlos  los  naturales ,  se  creen  sumamente 
felices  de  que  estos  animales  les  dcgen  vivir 
tranquilamente;  pues  en  los  desiertos  afirieanos, 
el  hmnbre  no  ha  llegado  todavía  á  ser  el  Rey 
de  la  creación.  Mas  fuertes  y  poderosos  que  A , 
viven  alM ,  con  el  elefante ,  A  león ,  la  panlera , 
la  hiena  ,  el  gato-tigre ,  el  lobo-tigre ,  el  chacal 
el  jabali ;  y  desgradado  el  que  pretaoída  turbar 
su  espantosa  y  agreste  soledad  I 

No  siendo  poes  otra  eosa  el  continente  afiri- 
cano  que  una  inmensa  casa  de  fieras ,  fácilmenle 
puede  concebirse  que  una  escnrsion  á  los  paí- 
ses del  interior  es  mas  fecunda  en  dramas  qoe  en 
poesía.  Para  poder  aventurar  semejantes  Tiajes, 
es  preciso  estar  dolado  de  toda  la  intrepidez  en- 
tusiasta del  naturalista  y  de  aquella  avides  inhe- 
rente al  especulador  que  sobrepuja  al  misoso 
miedo;  pero  como  yo  no  me  sentía  con  ningu- 
na de  esus  dos  cualidades ,  preferí  recojer  en 
Gorea  las  noticias  mas  recientes  y  auténticae 
acerca  la  Guinea  y  la  Senegandria.  Teníase  tja 
alii  conocimiento  de  los  trabajos  de  M.  Caillié, 

Ílas  últimas  y  positivas  investigaciones  de  H. 
errottet ,  cuyo  resámen ,  que  fué  un  ~ 
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Cante  precioso  para  mi ,  nie  ecBioiió  de  una  espo* 
riencia  personal. 

De  esla  suerte  pasé  cuatro  dias  en  Gorea , 
ja  en  la  ciudad ,  ya  en  la  bahía ,  ya  también 
en  la  península  del  Cabo  Verde.  La  corbeta 
que  me  condujera  á  su  bordo ,  debía  estacionar 
allí,  por  cuyo  motivo  aguardé  wia  ocasión 
propicia  para  trasladarme  á  Rio  Janeiro,  y 
después  de  algunos  dias  ancló  en  la  babia  una 
galeota  holandesa  de  2!M)  toneladas.  Esta  galeo- 
ta se  llauíaba  Cornelia;  su  capitán  Yan-Peter, 
y  babiendo  partido  de  Rotterdam  para  Rio  con  un 
abundante  cargamento  de  queso^  contaba  ya  yeinto 
Y  cuatro  dias  de  viaje ,  cuando  biso  escala  en 
¿orea  para  hacer  aguada  y  proveerse  de  vive- 
res  ,  cuyas  noticias  me  hicieron  titubear  de  tal 
suerte  ,  que  habiéndome  embarcado  cinco  veces 
para  ir  a  contratar  oon  el  capitán  Yan-Peter , 
retrocedí  otras  tantas  al  aspecto  de  aquella  popa 
redonda  y  grosera ,  y  aquellas  caperoles  rectos 
eomo  una  pared  r  y  nías  especialmente  al  contení* 
piar  la  arboladura  baja  y  delgada;  paira  aguardar 
mejor  proporción.  Sin  embargo  desesperado  al 
fin  me  revestí  de  valor « subí  al  puente  y  arreglé 
un  convenio  >  por  el  cual  M.  Yan^Peter  se 
oompromelió  á  conducirme  á  Rio ,  comido  y 
bebido ,  por  80  pesos  fuertes.  En  consecuencia 
me  instalé,  bien  ó  mal»  en  una  pequeila  cámara 
de  seis  pies  de  lonjitud  sobre  cuatro  de  anch»* 

,  circuida  do  una  atmósfinra  domioada  por 
iHsalacioaes  caseosas. 

_^      CAPÍTULO  VI 

-'"  \  

MSLAB  UBL  CABO  VK^tfír^i- PASO  ]>B>4^  .{JUA.^-** 
ROCAS  DB  MAÜfrUC-VAZ.— ISLA  08  JUA   TBlNIOAa 

A  95  de  setiembre ,  mi  digna  galeota  se  hÍ20 
á  la  vela*  no  lijeramente  como  una  coqueta, 
aioo  lentamente ,  oon  gravedad  y  á  manera  de 
joíeiosa  matrona.  Dirijíó  el  rumbo  hada  el  O. 
para  reconocer  las  islas  del  Cabo  Yerde ;  á  los 
dono  dias  pasamos  por  el  S.  de  Santiago ,  y  aun* 
qoe  podíamos  visitar  el  resto  de  este  archipiélago 
portflguás,  pero  su  aspecto  es  árido  y  desolado^ 
j  sos  tierras  son  aiirasadas  en  tanto  grado ,  que 
onreeen  salidas  <Ie  un  horno.  Sus  rocas  son  pe- 
ladas, esparcidas  en  desorden ,  recortadas  ca^ 
aricbosamente ,  y  se  dirijan  al  cielo  con  angq^ 
losan  formas.  Hay  sin  embargo  algunos  valles 
interiores  que  ofrecen  los  mas  ricos  cultivos^y 
la  población  aunque  se  jacta  de  orijen  portu- 
fiiéSf  ha  tomado  bajo  esta  latiiod  el  color  bron* 
csado  de  los  mulaloa  africanos.  El  clero  se 
eenapone  de  individuos  do  todos  colores  y  aun 
ds  negros.  Ia^  principales  producciones  de  estas 
iflaa  consisten  en  hi  sal  que  se  esperta  al  Rrasíl , 
lMc€OCOIeros,  papayos,  bananos  y  tamarindos^ 
Asínaisa»  se  eosgchan  en  eUas  naranjas,  limones^ 


higos  y  sandias  de  esoelente  calidad.  En  mu- 
chos puntos  prosperan  igualmente  la  viña,  la 
cada  dulce,  el  añil  y  el  algodón,  y  en  los  años 
lluviosos  el  arroz  y  el  maiz ,  pero  en  tiempo  de 
sequía  abortan  calcinados  por  el  sol,  pnes  el 
termómetro  de  Farenbecio  jeneralmente  no  baja 
de  los  80%  y  sube  muchas  veces  á  los  90.  En 
estos  tiempos  de  esterilidad  sobrevienen  horri^^ 
bles  caresüas ,  por  cuya  espantosa  calamidad  ha 
sido  recientemente  asolado  el  archipiélago  del 
Cabo  Yerde. 

La  residencia  de  las  autoridades  portuguesas 
es  la  isla  de  Santiago  ,^  en  la  cual  se  encuentra 
la  dudad  de  Puerto-Praya ,  logar  de  recalo 
para  los  navegantes  europeos ,  Santiago  antigua 
capital,  y  Ribeira-Grande  que  contiene  algu- 
nos edificios.  La  ciudad  de  Ui  Prava  está  situada 
en  una  altura  donde  solo  puede  llegarso  por 
medio  de  caminos  rápidos  y  escarpados :  su  des- 
embarcadero se  halla  frente  una  colina  cu- 
bierta de  palmas  y  de  latancros.  Las  demás  islas 
de  este  archipiélago  son:  Mayo,  rica  en  gana- 
dos y  en  cotón;  Fuego ,  teatro  de  un  volcan  muy 
activo;  Rrava  ó  San  Joan ,  que  produce  vinos 
y  salitre ;  Roa-Yista ,  menos  elevada ,  pero  muy 
fértil;  SaU  asi  llamada  á  causa  de  sus  salinas  ; 
San  Nicolás,  una  de  las  mas ' considerables  y 
florecientes  del  grupo  á  causa  de  su  ciu- 
dad manufacturera ;  áinta  Luda ;  San  Yicente , 
muy  notable  por  su  puerto;  y  San  Antonio,  la 
mas  populosa  del  ardnpiélago  y  dominada  por 
un  encumbrado  pico. 

Gondoido  esle  reconocimiento  r  diriitmos  el 
rumbo  hápia  el  ecuador.  Noestrl^impasibe  Cor- 
ndia  fué  éai^^tAA^hfíSC^^l\í  \j^  }qs  vientos 
alisios  de(  N.  E»,  pero  cuandd4sllNK  cah^aron  , 
la  embarcación  quedó  parada  completameqto^i' 
como  si  huhieseencallado,  y  aunque  algunas  débi* 
les  oleadas  venian  de  vez  en  coando  á  sacudir  la 
galeota ,  esta  no  hacia  mas  qoe  dar  vueltas  sin 
adelantar  un  paso*.  Sin  embargo ,  si  osla  estación 
forzada  hnbiese  sobrevenido  en  tierra  firme ,  en 
nn  sitio  de  recreo  t  en  alguna  soledad  agreste  y 
pintoresca  t  á  la  sombra  de  nn  árbol ,  ó  al  mnr^ 
mullo  de  una  cascada  f  ó  b^n  en  una  ciudad  po- 
polosa  donde  puede  pasarse  una  vida  deliciosa  y 
asistirseá  una  mesa  ricamente  provista,  una  ciudad 
de  vistosos  monumentos,  de  fiestas,  de  enpcctácn» 
los:  nos  hubiéramos  conformado  á  la  voluntad  de 
Dios ;  p^ro  fi  los  cinoo  grados  de  latitud ,  en- 
tre el  trópico  y  el  ecuador ,  teniendo  que  su- 
frir los  rayos  perpendicolares  del  sol  i  con  un 
agua  fétida  y  aun  limitada,  con  un  paseo  de 
Teinte  pies  cuadrados ,  comida  salada  ó  mer- 
luza que  constitoia  el  manjar  mas  delicado , 
bizcocha  en  lugar  de  pan  ,  con  el  único  y  mo- 
nótono espeetáeolo  deí  mat  y  del  cielo  y  eon 
la^  sola  compañía  de  on  capitán  holandés  con  su 
tripulación  t  fuerza  es  conifesar  que  esta»  dr- 
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constancias  eran  saficienles  para  aparar  la  pa- 
ciencia de  an  santo  I 

Felizmente ,  después  de  ocbo  dias  de  calma  , 
el  mar  se  poso  sobitamente  embra?ecido ,  ba«- 
ciéndonos  pasar  de  ona  vida  monótona  á  otra 
de  incesantes  alarmas  j  á  las  alternativas  de 
calma  y  de  ráfagas  qoe  se  estrellan  contra  las 
embarcaciones  con  la  rapidez  del  rayo  sin  qoe  les 
preceda  nube  algona.  Grojian  los  mástiles  y  las 
vergas  á  impolsos  del  sacudimiento  repentino ; 
silvaba  el  viento  en  la  jarcia  y  las  velas  se 
rasgaban  baciéndose  pedazos  enteramente.  Otras 
veces  se  manifestaba  la  borrasca  por  medio  de 
negras  y  estensas  nobes  qoe  calan  en  festones 
sobre  el  azul  celeste  y  otras  nubes  lijeras  y  blan* 
qoecinas  que  flotaban  á  manera  de  copos  de  nieve 
en  una  atmósfera  inferior  ,  mientras  qoe  el  ^u«- 
po  principal  se  remontaba  lentamente  bácia  el 
zenit.  Por  un  momento  aparecía  algunas  ve- 
ces en  el  decurso  de  esta  escena  meteórica  el 
firmamento  azulado  por  una  parte»  y  por  otra 
matizado  de  cobre,  violado  y  un  verde  sombrío 
sobre  un  fondo  de  bollin.  Serpenteaban  los  ra- 
yos al  través  de  estas  moles  flotantes  y  se  mez- 
claba con  ellos  el  estallido  del  trueno ,  no  pro- 
longado como  se  verifica  en  tierra  á  causa  de 
la  repercusión ,  sino  como  sofrenado  á  causa  de 
la  tersura  de  la  superficie  en  la  cual  no  podía 
bailar  eco.  Seguida  de  todos  estos  preludios  lle- 
gaba pronto  la  tempestad ;  rasgadas  las  nubes 
se  resolvían  en  enormes  gotas ;  el  mar  desarro- 
llaba gradualmente  sus  montañas  de  agua  y  , 
el  viento  obraba  sobre  la  jarcia  con  tanto  furor, 
que  las  maromas  paredan  producir  una  nota 
ó  un  sonido  cada  una ,  de  lo  cual  resultaba  una 
especie  de  música  infernal  que  se  mezclaba  con 
las  bocinas  del  capitán,  los  gritos  de  los  mari- 
neros ,  el  crujido  de  los  mástiles  ,  el  rimbombo 
de  las  olas ,  y  el  rechino  de  las  garrochas.  De- 
clarada de  esta  suerte  la  tempestad  ,  al  cabo  de 
una  hora  tomaba  ya  nuevas  formas;  la  llovía  caía 
á  chorros ,  densa ,  fría  y  horizontal ,  descargando 
so  furia  sobre  el  poente ,  batido  ya  por  las  olas 
y  barrido  por  la  espoma  del  mar  azotado  por 
el  viento.  Y  eianse  en  el  cielo  soroos  lominosos , 
pero  ya  muchos  menos  rayos,  poes  el  finido 
eléctrico  había  establecido  so  condoctor  en  lo 
alto  de  los  palos  de  la  nave ,  coya  cresta  ilo- 
mínaba  el  fuego  de  San  Telmo  del  mismo 
modo  qoe  on  candil  aplicado  al  espirito  de 
vina 

Dorante  estas  escenas  convolsivas  y  en  me- 
dio del  retumbante  estampido  del  cielo ,  del 
mar  y  del  viento  ,  nuestra  Corhdia  era  admi- 
rable. A  los  primeros  síntomas,  el  metódico  Yan- 
Pelcr  mandaba  la  capa  y  ya  quedaba  tranqoilo, 
elboen  capitán  I  dejaba  en  el  poente  on  hombre  y 
un  perro «  bacía  cerrar  coidadosamcnte  las  porf 
tañólas  y  ios  escoliltooes ,  consignaba  so  jente  en 


el  entrepuente  y  se  metía  en  so  cámara  hasta 
qoe  se  calmase  el  temporal ,  rodeado  de  todas 
las  dolzoras  de  la  vida  neerlandesa ,  con  el  té 
y  el  qoeso,  la  pipa  y  los  licores.  ¥  era  qoe  co- 
nocía á  fondo  á  so  Camelia ,  noestro  Yan-Peter  I 
conocía  la  robustez  y  lealtad  de  la  galeota  tan 
poco  coqueta  y  tijera  aonqoe  la  brisa  viniera  á. 
acariciarla t  en  ona  palabra,  estaba  segoro  de 
ella  aote  el  foror  del  Océano ,  del  mismo  modo 
qoe  un  Español  de  so  mola  catalana  al  borde 
de  on  precipicio. 

Solo  á  doras  penas  pode  obtener  del  flemá- 
tico marino  el  permiso  de  permanecer  en  el  cas- 
tillo de  proa  para  admirar  por  algonos  mo- 
mentos los  maravillosos  efectos  del  temporal, 
coyo  rigor  ecsajeraba  mí  fantasía.  « Dejad ,  de- 
jad ,  me  decía ,  qoe  la  Camdia  saldrá  feliz- 
mente de  este  lance ,  poes  es  como  una  roc&  en 
medio  del  mar  que  el  agoa  no  hace  mas  que 
lamer ,  sin  qoe  jamás  poeda  penetrar  una  gola 
en  so  interior,  x»  Pero  como  yo  insistía  con  ana 
especie  de  jactancia  fanfarrona ,  me  contestó  : 
«  Vos  sois  aon  nvivicio  y  no  tenéis  el  pie  mari- 
no.»  Yo  qoise  defenderme ,  él  se  obstinó  y 
en  este  momento  atravesó  el  puente  ona  ola 
qoe  me  hobiera  arrastrado  consigo  sin  la  maro- 
ma qoe  me  retenía  al  cabrestante.  Esta  espe-- 
riencía  me  bastó  y  en  consecuencia  imploré  la 
hospitalidad  del  camarote. 

Pasados  algunos  dias ,  el  viento  habia  cal- 
mado ya  ,  el  mar  se  habia  apaciguada  al- 
gún tanto  y  el  cíelo ,  transparente  y  la- 
minoso, ostentaba  unas  nubes  matizadas  de 
púrpura  y  de  plata.  A  las  siete  de  la  noche  ,  el 
sol,  ya  prócsimo  al  ocaso,  parecía  ocultarse 
tras  ana  cortina  de  seda  escarlata  abigarrada 
de  franjas  de  oro :  hobíérase  dicho  qoe  presea- 
taba  al  observador  el  coadro  poético  del  in« 
mortal aotor  de  PaUo  y  Yirjinía.  «Una tarde, 
dice  este  escritor ,  se  apiñaron  las  nobcs  ha- 
cia el  occidente  en  forma  de  ona  vasta  redecilla 
muy  semejante  á  las  de  seda  blanca.  Coando  el 
sol  se  ocoltó  tras  esta  redecilla ,  cada  malla 
parecía  bordada  de  on  hilito  de  oro.  El  oro  se 
cambió  en  seguida  en  color  de  foego  y  de  ama- 
pola ,  y  el  fondo  del  délo  se  tiñó  con  onos  tintes 
lijeros ,  de  púrpora ,  de  verde  y  de  azol  celes- 
te. »  El  espectácolo  qoe  presentaba  el  horizonte 
en  aquel  breve  crepúscolo  es  imposible  de  des- 
cribir. Matizábanlo  prolongados  segmentos  de 
on  tinte  gradoalmenCe  rojo,  violado  y  finalmen- 
te gris.  Las  nubes ,  amontonándose  ó  separan* 
dose  unas  de  otras ,  formaban  jigantescos  gru- 
pos ,  representaban  al  parecer  escenas  alegó- 
ricas ,  agrupábanse  eo  forma  de  vastos  conti- 
nentes ,  ó  se  prolongaban  formando  ona  cqiede 
dé  promontorios.  Ifóvil  panorama  ,  tan  pronto 
representaba  alguna  de  las  luchas  de  Homero  , 
como  los  combates  de  las  bestias  feroces ;  tan 
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pronto  tomaba  la  forma  de  árboles  &  dt  rocas  , 
como  de  toda  dase  de  plantas  que  pasaban  su- 
cesifamento  de  un  color  á  olro  hasta  agotar 
enteramente  ios  matices  del  prisma.  Pero  cuan- 
do la  noclie  tendió  sobre  el  borizonte  su  manto 
negro  y  monótono,  el  mar  poblado  de  luminosos 
molluscos  apareció  esmaltado  de  chispas  fos- 
fóricas. La  galeota  hendía  gravemente  las  olas 
trazando  vastos  surcos  de  plata  ,  y  á  su  alre- 
dedor jugueteaban  incesantemente  varios  peces 
que  marcaban  en  el  agua  sus  vestijios  de  fue- 
go :  los  mas  enormes  se  hallaban  k  gran  pro- 
fundidad ,  al  paso  que  los  otros  se  deslizaban 
blandamente  en  la  superficie. 


Transcurridos  los  tiempos  de  ráfagas  y  bor- 
rascas, levantáronse  los  vientos  jenerales  del 
S.  E.,  que  encontraron  á  los  2.''  N.  á  la  galeo- 
ta que  con  su  ausilio  siguió  su  rumbo  feliz- 
mente y  cortó  la  linea  á  los  21.''  long.  O.  Pe- 
ro, quién  lo  creyera!  nuestros  marineros  ho- 
landeses dejaron  este  dia  su  acostumbrada  gra- 
vedad y  celebraron  la  fiesta  del  buen  hombre 
¡a  Linea  del  miómo  modo  que  hubiera  podido 
hacerse  á  bordo  de  un  brick  del  Havre  ó-  de 
Naotes.  Ya  desde  la  víspera  por  la  tarde ,  los 
marineros ,  los  patronos  y  toda  la  tripulación 
habian  dejado  las  pipas  y  lavádose  las  manos, 
coya  novedad  presajiaba  ya  algún  notable  acón-» 
tecimiento.  Cuando  el  sol  se  hubo  ocultado  ya 
detras  del  horizonte ,  se  oyó  en  lo  alto  de  los 
mástiles  un  gran  ruido  de  cascabillos ,  acom- 
pañado de  una  lluvia  de  babas  y  judias  que 
caian  zumbando  sobre  el  puente  como  el  grani- 
lo  sobre  la  pizarra.  Era  esto  el  padre  la  Linea, 
este  gran  déspota  del  Ecuador  que  ,  apesar  de 
ealar  cubierto  con  pieles  dé  bestia  como  un  La- 
poo ,  siempre  tiene  frió  >  el  pobre  hombre ! 
Atención!  hé  aqui  que  llega  un  correo  de  su 
parle  con  el  látigo  en  la  mano ,  entrega  un  par- 
fe  al  grave  Van-Peter  que  lo  recibe  sin  frun- 
cir las  cejas ,  lo  lee  sin  echar  carcajada  alguna  , 
7  repKca  con  un  <x  Bravo ,  bravo  »  en  holandés , 
qoe  significa :  «  Mañana  debe  celebrarse  la  fies- 
ta. »  Para  patentizar  mejor  los  derechos  del 
soberano  del  Ecuador ,  aparece  un  astrónomo 
en  las  flechastes  con  su  barba  y  su  sombrero 
pontiagudo  y  calculando  con  el  ausilio  de  un 
cuadrante  de  madera  la  altura  del  sol  (á  las 
nueve  de  la  noche ) ,  viene  gravemente  á  com- 
parar su  punto  con  el  del  capitán.  El  buen  hom- 
iNre  tiene  razón ;  la  Camelia  se  encuentra  ya 
en  estos  parajes. 

-  Al  dia  siguiente  todo  se  halla  dispuesto  ya; 
en  un  local  reservado,  guarnecido  de  velas  ten- 
didas ,  se  ve  un  gran  pozal  lleno  de  agua  que 
aparece  solitario  y  al  parecer  destinado  á  gran- 
des sucesos.  En  efecto:  este  pozal  puede  con- 
siderarse como  la  pila  bautismal;  los  sacer- 


dotes ,  montados  en  im  viejo  afuste  transforma- 
do en  carro ,  se  adelantan,  teniendo  á  su  cabeza 
al  buen  hombre  la  Linea  y  so  respetable  esposa. 
£1  pobre  anciano  se  ha  preparado  ya  para  re- 
sistir al  sol  por  medio  de  doce  pieles  de  car- 
nero que  cubren  su  cuerpo  y  una  peluca  de 
cáñamo  en  la  cabeza  superada  de  una  brillante 
diadema  de  pequeñas  plancha  de  plata.  Su  es- 
posa presentaría  oó  aspecto  no  despreciable  á  no 
ser  sus  escandalosas  protuberancias  y  sus  manos 
escamadas  como  la  piel  de  un  rinoceronte.  Pero 
no  importa  ;  SS<  MM.  sudando ,  sufocándose  y 
con  una  cota  de  sudor  en  cada  pelo ,  perma- 
necen sobre  su  carro  con  dignidad  y  gloria , 
y  contemplan  con  cierto  aire  de  compasión  los 
dos  osos-maríneros  que  arrastran  su  carro 
y  los  personajes  alegóricos  que  les  rodean.  Sin 
embargo  estos  cuatro  personajes  no  dqan  de 
merecer  alguna  atención,  pues  representan  la 
Europa  con  un  sombrero  adornado  de  vistosos 
penachos ,  un  vestido  recamado  y  unas^  viejas 
charreteras  de  coronel ;  el  Asia ,  la  América  y 
el  África  con  unas  vendas  4e  tafetán  amarillo 
adornadas  con  plumas  de  ánade,  todas  tres  ate- 
zadas ó  dadas  de  negro  por  medio  de  una  de^ 
cocción  combinada  de  hoilin  y  alquitrán. 

Llegada  la  comitiva  al  punto  determinado  ,  se 
aerificó  la  ceremonia  del  bautismo.  Un  jarro 
de  agua  sobre  la  cabeza ,  otro  en  la  manga  y 
un  abrazo  de  las  dos  majestades  ecuatoriales; 
he  auui  á  que  se  reducía  todo  el  ceremonial 
para  los  marineros  que  por  primera  vez  corta- 
ban la  linea.  Sin  embargo ,  pronto  comprendi- 
mos los  pasajeros  que  no  podríamos  escapamos 
de  esta  suerte;  y  efectivamente  poco  después 
nos  vimos  precisados  á  dar  a^^os  pesos  que 
nos  valiei*on  un  pasaporte  para  el  hemisfe- 
rio austral ,  cuyo  tributo  cerró  el  bautismo 
amigablemente.  Pero  no  bien  creiamos  encon- 
trarnos fuera  de  litijio ,  cuando  dio  la  señal  de 
la  gran  refriega  ,  de  la  aspersión  horizontal  y 
perpendicular.  Treinta  cubos  de  agua  que  se 
tenian  reservados  en  las  gavias  cayeron  en  ca- 
taratas sobre  el  puente  inundando  á  los  pasa- 
jeros ,  á  los  oficiales  y  á  los  marineros  ;  la  lo- 
cha se  hizo  jeneral ,  el  agua  cortaba  el  aire  en 
todas  direcciones  y  desde  la  proa  á  la  popa  pa- 
recía un  diluvio.  Solamente  entre  los  marinos 
tomaba  e^te  juego  formas  mas  brutales ;  aqui 
una  cubeta,  escapada  de  las  manos  de  algún 
insensato,  quebraba  la  cabeza  de  algún  camara- 
da ;  allí  un  novicio ,  queriendo  sustraerse  al 
chorro  de  las  cofas ,  caía  por  una  escotilla 
abierta  y  se  levantai»  en  la  sentina;  aqui  un 
hombre  empujado  con  fuerza  hacia  el  mar ,  ape- 
nas podía  contenerse  en  los  obenques;  alK  un 
grumete  caía  en  una  marmite  de  pez  hirvien- 
do y  en  medio  de  esta  saturnal ,  se  veían 
chorreando  por  el  puente  los  oropeles  4e  la 
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fiasla.  Loe  flBpoUoB  del  buen  bomhre  la  Linea , 
sa  barba ,  sa  cetro ,  su  diadema  y  y  aua  loe 
loisoios  atractivos  de  su  ospoea  se  traqueaban 
de  una  parte  á  otra ;  loa  osos  corrían  por  las 
vergas  con  la  mitad  de  sus  pieles ;  y  las  tres 
partes  do  la  tripulación  habían  esp^imeotado 
kiB  efectos  de  tan  amargo  jarope.. 

* » 

<if acias  á  estas  breves  diversiones»  babia 
empezado  á  acostumbrarme  y  aun  á  gustar  al- 
gún iaoto  de  la  vida  marítima.  Por  lo  demás , 
el  cielo  parecía  haberse  ya  declarado  en  favor 
de  la  galeota,  pues  con  ei  ausilio  de  una  brisa 
fresca  y  constante  que  soplaba  del  &  E*  vknoa 
aparecer  en  el  horizonte  a  1.''  dd  noviembre  y  á 
algunas  leguas  de  distancia,  las  rocas  de  Martia 
Vaz  y  la  isla  de  la  Trinidad.  Mar  tío-Yaz  nos 
pareció  casi  inacéesible  á  causa  de  loa  rompíen* 
tes  que  lo  circuiidMi  ^  y  sus  islotes  volcéiiieoa 
son  habitados  únicamente  por  algunas  aves  ma- 
rinas ,  como  las  goletas  blancas  y  negras » loa 
pájaros  bobos  y  los  rabihorcados» 

ía  isla  de  la  Triaidad.  ea  mayor ,  pero. na 
menos  bravia ,  y  su  parto  occideutal  ofrece  uut 
aspecto  bastante  notable.  Esla  ida  ofrece  sola- 
mente dos  sdrjiderosv  sí  es  que  mereican  esta 
nombre.  En  una  de  estas  playas  se  bailaba  es- 
tablecida Sa  colonia  portuguesa  visitada .  en  178S 
por  el  almirante  M.  de  la  Perouse ,  y  como  la 
Inrisa  continuaba  smlando ,  costeamos  la  parte 
meridional  de  la  isla  ,  en  .cuyas  aguas  vi  por 

Crimera  vez  una  bandada  de  ballenas  ^  ó  .osas 
íen  de  ballenópteros  que  soplaban  el  agua  )e-^ 
vantándola  á  una  grande  altara.  Los  que  scguiaQ 
á  nuestra  embarcación  me  parecieron  unos  ba- 
llenatos pertenecientes  á  Ja  clase  de  los  fit'Mor, 
y  permanecieron  por  largo  tiempo  á  nuestra 
vista  ofreciéndonos  el  singular  espectácuki  de 
unos  pequeños  surtidores  que  describían  una  línea 
espiral  ( Pt.  Y  —  1  )•  Este  admbrable  incideiite 
de  organización  de  eite  cetáceo  no  corresponde, 
como  podría  creerse ,  al  tiempo  de  b  respira^ 
dpn,  sino  al  de  la  degluticion,  pues  cuando 
abre  su  boca  para  cojcr  la  presa  %  se  llena  de 
una  cantidad  de  agua  de  la  cual  se  desemba- 
raza arrogándola  por  las  narices.  Guvier  ha  sidb 
el  primero  que  ha  descrito  con  sagacidad  este 
doble  émbolo  hacia  donde  se  dirijo  el  agua  por 
medio  de  la  contracción  de  los  múscolos  orbi- 
culares del  pharinx.  Este  émbolo  de  oompresioQ 
consiste  en  dos  buches «  reductibles  por  medio 
de  la  contracción  de  sus  tenullas  musculares , 
y  provistos  en  la  parte  inferior  de  las  corres- 
pondientes válvulas  para  impedir  el  reflujo  del 
agua  hacia  la  garganta ;  y  de  esta  suerte ,  se^ 
gun  han  observado  Quoy  y  Gaimard,  se  impide 
la  salida  del  agua  en  la  espiración.  Por  largo 
tiempo  procuré  averiguar  cual  es  el  pez  que 
/»to^  ballenópteros  perseguían  al  parecer  con 


tanto  encarnizamiento ,  pero  niuica  ú  salir  al- 
guno  fuera  del  agua*  y  después  de  liaber  tnus. 
<Mirrido  algunas  horas,  los  cetáceos  babiaa  ja 
desaparecido  enteramente  por  la  parte  fiel  N.i 

CAPÍTULO  VIL 

Alo  JANBIBO. — mJi  M  imSTAK  O'AOiaiU. 

Habiendo  continuado  soplando  la  muma  bri- 
sa ,  descobrimos  á  9  de  noviembre, al  0. S.Ol 
del  Cabo  Frió  ^  el  ¡hIoo  de  azácar  qae  sirre  de 
CMr<»  al  fondeadero  de  Río  Janeiro.  Al  amaoo* 
cer  del  día  siguiente  ^  la  Cornelia  se  eooootra- 
ba  ya  frente  la  barra  ,  al  N.  de  un  islote  goar- 
necido  de  nnmorosas  baterías  y  bajo  el  caioa 
del  fuerte  de  Santa  Cruz  que  domina  aqnelkh 

Juete ;  y  mientras  estó  hamos  aguardando  la 
egada  del  piloto,  nos  ocupamos  ea  diárotar 
del  mas  hermoso  puntode  vista  qne  jamas  pue- 
da ofreeeraew  Su  efecto :  concíbase  un  yasto  la- 
go salobre  que  se  dilata  y  ensancha  en  forma  de 
ua  trapecio  en  una  eslensíon.  de  cien  millas  al- 
menos,  ammado.  por  varias  isbs  desigaales, 
verdpsV  odoríferas;  orillado  da  arholadas  ooK- 
ñas  que  se  levantan  en  forma  de  aoGteatro; 
dentado  en  sos  orillas;  lamiendo  en  sas  dfl8ie^ 
tas  ensenadas  los  mas  deliciosos  vallccillea  qse 
puedan  imajinarse :  idéese  con  el  ausiiio  de  le 
maravillosa  la  campvte  mas  (^iatorcsoa ,  la  i»- 
hia  mas  segura  i  la  mas  fuerlo  esUeioQ  militar, 
bajo  un.ciáo  siempre  azol^«,  sembrada  de 
árboles  siempre  frondosoa;  y  se  iérmará  tna 
idea  del  nuignifico  cuadro  que  tenia  á  la  liila 
(Pl.  V — 2).  Estaba  todavía  eslasiado  aate  tat 
sublime  espectáculo ,  cuando  el  pilota  sabio  i 
iMH^do  •  y  mi  admiración  no  puHlo  cesar  ass 
cuando  llegamos  al  jsurjidero.  En  el  fundo  del 
cuadro ^j  h  ÜQ  leguas  de  diatanci a  encttmbrá- 
banse  las  montaAaade  los  Orgues  á  1000  loe* 
sas  de  devacion.  sobre  el  nirel  dd  mar ;  i  h 
derecha  veíase  sobro  una.  altura  Nuestra  Seiko- 
ra  de  Buen  Viaje»  ^iini^  firento  los  (iiertes  de 
Villegagnon  y  Saata  Teodoaia;  la  isla  de  be 
Cabras  y  la  ciudad,  de  Sie  edificada  en  la  ori- 
lla izquierda  de  la  bahía  y  eircuida  de  tru 
alturas  fortificadas  qne  la  donaioan.  Ea  cada  osi 
de  las  cimas  de  las  prominencias  que  cubres 
aquel  terreno  se  ve  una  if^ama, ,  un  coBvmtO) 
una  quinta ,  ó  bien  una  batería  que  dibaja  ei 
negro  sus  bocas  dé  fuego  al  través  de  los  ei|Mr 
cUlus*  Al  ver  aquella  linea  de  diefensa ,  sfielb 
prolongada  serio  de  cañones  cnyos  fuegos  oos* 
yerjen  en  la  rada ,  creyéraae  fabulosa  la  vido- 
ria  que  alcanzara  en  1711  Duguaj-Troais  > 
que  sin  embargo  está  acreditada  por  la  bistorit' 
Apesar  de  la  concurrencia  de  una  flota  portiir 
guesa  tan  numerosa  como  la  soya,  y  toda  h 
artillería  de  los  ftiertes;  aquel  intrépido  utfto 
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penetró  on  la  rada ,  bonkbárdeó  la  tíudad , 
apoderóse  de  ella  y  no  la  resütnyó  eino  por 
inedio  de  nn  rescate  considerable.  Este  admira- 
ble gdpe  de  mano  se  verificó  con  un  corlo  nú-' 
mero  de  navios  y   3000  soldados  solamente. 

Eistos  balagüedos  recuerdos  de  nuestra  gloria 
marilima  me  teniali  sumido  en  una  especie  de 
transporte,  cuando  mi  capitán  neerlandés  vina 
á  advertirme  que  babia  ya  dispuesto  una  lanoba 
para  conducirme  á  tierra ,  y  media  bora  después 
entraba  efectivamente  cu  un  mesón  de  Rio.  La 
dudad  de  Rio  Janeiro  ó  de  San  Sebastian ,  una 
de  las  mas  importantes  de  ta  América ,  está 
situada  en  un  promontorio  irregutar  bailado  por 
la  babfa  por  tres  lados  y  sembrólo  en  el  otro  de* 
elevadas  y  verdes  colinas.  Fué  ftindada  en  1567 
por  el  gobernador  jeneral  Mem  de  Sa ,  erijida 
en  obispado  en  1676 ,  y  en  capital  del  Brasil  en 
1763.  El  muelle  forma  una  vasta  plasa  cua- 
drada en  la  cual  se  eleva  un  obelisco  de  grani- 
to  que  arroja  agua  por  los  cuatro  ángulos  de 
su  base>  y  en  frente  se  ve  uno-  de  los  palacios 
imperiales  cuya  arquitectura  es  de  un  jénero 
bastante  mezquino. 

La  calle  recta  es  el  barrio  mas  animado  de 
Bio ,  la  dudad  de  los  comerciantes  y  de  varios 
aduaneros  y  el  bazar  de  todas  las  mereandas. 
En  todas  las'  boras  del  día  es  transitada  por  los 
negros  que  corren  por  ella  cantando  con  su 
fiírdo  al  hombio. 

La  dudad  está  cortada  en  dos  partes  por  un 

vasto  paralclógramo  llamado  el  campo  de  Santa 

Ana ;  al  O.  so  halla  la  ciudad  nueva ,  y  al  E. 

la  dudad  vieja.  Rio  se  divide  en  siete  parroquias , 

B  mejores  iglesias  son  San  Sebastian ,  ca- 

E  imperial  servida  por  canónigos;  Nuestra 
ra  de  la  Candelaria ,  cuya  fachada  es  rica  y 
majestuosa ,  y  la  catedral  cuya  arquitectura  es 
por  derto  muy  insignificanle.  Entre  las  sufra- 
gáneas debe  mencionarse  Santa  Cruz  oon  su 
elegante  frontispicio ,  y  Nuestra  Señora  de  la 
Gloria  cuya  base  se  baila  frente  la  de  San 
Benito  situado  en  la  orilla  opuesta  de  la  rada. 
Esta  dudad  portuguesa  pulula  en  estableci- 
mientos relijiosus,  pues  ademas  de  las  iglesias 
se  ve  gran  mudiedumbre  de  eonrentos  y  se- 
minnrios.  Las  bibliotecas  son  mas  raras  y  aun 
uMnoa  ricamente  dotadas.  La  ciudad  carece  ea-- 
sí  enteramente  de  fuentes ,  pues  las  4lel  palacio 
de  la  plaza  Moura  y  de  la  plaza  Carioca  que 
son  lis  únicas  que  pueden  nombrarse ,  proce- 
den de  un  acueducto  compuesto  de  dos  órde- 
nes de  arcos  que  parecen  á  lo  lejos  un  efecto 
de  la  industria  romana.  Desde  el  convento  de 
Santa  Teresa  este  acueducto  se  une  á  un  maci- 
zo menos  elevado ,  provisto  de  atabes  de  tredio 
en  trecho  para  orear  el  agua ,  y  se  prolonga  á 
ma  legua  y  media  en  el  (bnco  de  las  montaftaa 
hasta  á  una  pequeña  cascada  que  de  esta  suer- 


te subtiene'A 'tódás'las  necesidades  de  la  du- 
dad. Esta  fontaneria  sirve  de  paseo  á  los  habi- 
tantes de  Rio,  y  lleva  el  título  de  Mai  d'agoa» 
f  Madre  de  aguas). 

Entre  los  monumentos  mas  notables  de  la 
dudad  y  de  sus  alrededores ,  debe  mendonarse 
el  palacio  de  San  Cristóbal ,  residenda  del  em« 
perador,  situado  á  alguna  distanda  de  Rio,  ador- 
nado de  un  pórtico  y  dos  galerias  sostenidas  por 
colunmatas,  el  teatro  y  la  fábrica  de  moneda  ,  el 
arsenal ,  la  aduana  ,  la  bolsa  ,  el  jardin  botá- 
nico y  el  fossao  público  (paseo  público)  plan- 
tado de  mangles  y  adelfas.  El  terraplén  que  se 
baila  situado  á  lo  largo  de  este  paseo  por  la  par- 
te de  la  rada ,  ofrece  al  observador  un  hermo- 
sísimo punto  de  tista  (Pu  Y — 2).  Etos  pabe- 
llones forman  una  especie  de  alas  de  ese  paseo, 
y  en  ellas  se  ven  algunas  pinturas  emblemáti- 
cas que  representan  el  comercio  de  Rio  y  su 
historia  natural  bajo  todos  aspectos. 

La  población  de  esta  ciudad  escode  de  110.000 
habitantes,  pero  solamente  una  parte  de  este 
número  es  brasileña  ^  pu^  el  resto  se  compone 
de  Portugueses ,  comerciantes  europeos ,  mula- 
tos y  negros  libres  ó  esdavos.  Los  principales 
almacenes  de  articules  de  lujo  pertenecen  á  al- 
gunos negociantes  franceses ,  pues  la  reputado» 
que*  estos  ban  adquirido  de  gusto  y  eleganda 
na  puesto  on  sus  manos  los  d^iiios  de  todas  las 
clases  de  industria  relativas  al  tocador  ó  al 
mueblaje.  Por  lo  que  hace  á  los  demás  jéneros 
de  industria ,  se  hallan  divididos  entro  los  Ingle- 
ses ,  los  Italianos  y  los  Americanos  de  los  Es- 
tados Unidos.  Los  colónos  portugueses  y  los 
Rrasíleños  se  ocupan  del  comercio ,  bien  que 
con  mucha  tibieza ,  pues  su  instinto  les  arras- 
tra á  una  vida  indolente  y  vergonzosa.  I^  lo- 
comoción es  para  ellos  un  traluijo ,  y  el  paseo 
una  tarea  penosa ,  por  cuya  causa  se  abstienen 
de  este  recreo  tanto  como  les  es  posible.  Las 
Rrasileñas  no  son  menos  neglijentes  y  perezosas: 
estendidas  sobre  sus  canapés  y  cubiertas  oon  al- 
gunas sábanas  se  entretienen  en  jugar  con  una 
floró  con. un  pájaro;  todas  las  ocupaciones 
domésticas  de  nuestras  Europeas  les  parecen 
indignas  de  ellas,  y  si  alguna ^ez  las  prac- 
tican, es  solo  con  repugnancia  y  disgusto;  de 
suerte  que  raramente  se  sustraen  á  esta  negli- 
jenda  para  dedicarse  á  las  artes  de  recreó 
y  á  los  adornos  del  tocador.  Las  modas  france- 
sas han  prevalecido  en  Rio  desde  largo  tiempo, 
pero  han  sido  algo  templadas  por  el  gusto  por- 
tugués ;  las  mujeres  se  cubren  de  tal  suerte 
de  piedras  preciosas ,  que  puede  decirse  mas 
bien  que  están  <»rgachis  de  ellas  que  adoma<kn. 
Morenas ,  vivas ,  atolondradas  y  coquetas ,  al- 
gunos pretenden  que  hacen  cumplimientos  de- 
masiado familiares  con  los  estranjeros ,  y  Gook 
nscgnra  que  en  su  tiempo  les  daban  citas  por 


40 


VIAÍE  PINTORESCO 


medio  de  algunas  flores  qae  dejalNin  caer  sobre 
su  cabeza  desile  el  baloon.  Actaalmeote  no  ecsis- 
te  ja  esta  ooslumbre ,  7  en  este  sentido  las  for- 
mas brasileñas  se  han  afrancesado  en  algan 
modo. 

Los  haUtantes  de  Rio  se  alimentan  en  gran 
parte  de  pescado ,  fratos  7  vejetales «  pero  todas 
sos  comidas  van  siempre  acompañadas  con  el 
inevitable  plato  de  barina  de  manioc  (fariña  del 
pao).  Los  oueyes  son  flacos  y  detestables,  los 
carneros  son  muy  raros  y  vendidos  á  precios 
ecsorbitantes ,  la  volatería  mediana  y  la 
caza   escelente.    El    candeal  es  de  nn  gasto 

Eirfecto ,  y  los  frutos  son  de  on  sabor  esquisito. 
io  está  situada  á  los  2Sr  54'  de  lat.  3.  y  los 
iS*"  5'  de  long.  O.  (1) ;  su  temperatura  es  dulce 

Lpoco  variable ,  y  durante  los  mas  fuertes  ca- 
res, cuando  el  sol  llega  al  trópico  de  Capri- 
cornio ,  se  levanta  una  fresca  brisa  que  modera 
el  ardor  de  sus  rayos  perpendiculares.  La  ma- 
yor altara  á  que  asciende  comunmente  el  ter- 
mómetro en  esta  época ,  es  de  28*  centígrados » 
pero  en  los  demás  meses,  esto  es,  desde  abril 
basta  diciembre  ,  se  mantiene  jeneralmente  en- 
tre los  IS**  y  22% 

Los  alrededores  de  Rio  Janeiro  ofrecen  una 
belleza  atractiva  y  un  aspecto  pintoresco  y  se- 
ductor. Sin  embargo  estos  atracliyos  n^da  ab- 
solutamente deben  á  la  mano  del  hombre ,  pues 
este  no  ha  sabido  nunca  sacar  partido  del  cielo 
mas  bello ,  de  las  aguas  mas  límpidas  y  crbtii- 
linas  y  del  suelo  mas  feraz  que  eosisten  alrede- 
dor del  globo ;  el  hombre  ha  sido  siempre  ente- 
ramente inútil  en  aquellos  eélicos  paisajes  y 
únicamente  la  naturaleza  se  ha  esmerado  en 
desplegar  todo  el  luio  de  sqs  recursos*  La  na-* 
turaleza  prodiga  a  manos  llenos  su  veje-^ 
tacion  lozana  y  virjen;  y  da  tan  brillante  y  tan 
vigoroso  color  á  sos  verdes  y  plácidos  bos- 
.  quecillos ,  tan  bella  disposición  á  sus  árbo- 
les y  tan  copioso  raudal  á  sus  zarcos  y  nítidos 
arroyos,  que  la  vista  mas  displicente  queda 
probada  en  un  delicioso  estasis ,  y  la  fantasía 
se  humilla  sorprendida  ante  esa  admirable  obra 
de  la  creación.  A  vista  do  tantas  maravillas,  qo 
podía  menos  de  permanecer  estático  y  enajena7 
do,  y  solo  con  mucha  dificultad  pudiera  ocupar- 
me de  los  mas  curiosos  pormenores  ante  un 
conjunto  jtan  majestuoso.  Transportado  do  esta 
suerte  £qí  á  ios  flancos  del  Corcovado  >  donde 
se  vé  todavía  la  pajiza  choza  de  on  jeneral 
francés ,  del  bravo  Hogcndorp ,  á  la  <^óspide  de 
Boa-Vista ,  á  la  Praya-Grando  y  á  la  pin-* 
toresca  cascada  de  Trijouka.  En  todas  estas 
escursiones  descubría  sucesivamente  bellezas  de 

fi)  Por  lo  qoe  hace  á  los  grados  dt  lonjitad  deb« 
•Itmpre  tenerse  presente  la  adreitencia  que  bidmos  en  la 
^ola  de  la  páj.  3i. 


qn  orden  noevo :  impotente  para  dibujarlas , 
limitábame  á  disfrutarlas  y  aun  en  la  actualidad 
tendría  que  reducirme  á  sus  fujitivos  recaerdos, 
si  los  naturalistas  Quoy  y  Gaimard  no  huUesen 
esplorado  minuciosamente  todas  sus  partes  a 
su  campaña  de  la  Urania.  Creemos  que  el  Iccior 

Edrá  formarse  una  idea  de  las  riquezas  de  ese 
lio  país  por  medio  del  fracmento  siguiente 
2ue  vamos  á  estractar  de  la  reladon  de  H. 
raimard» 

«No  puede  darse  un  paso  afasolutameote ea 
las  cercanías  de  la  inmensa  bahía  de  Rio  Janei- 
ro y  en  las  numerosas  isletas  que  cooüeDe ,  áa 
encontrar  magníficas  avecillas  que  coofililajea 
el  ornato  de  nuestras  colecciones.  Los  iosectoi 
mas  numerosoe  aun ,  revolotean ,  saltan  y  zon^ 
ban  en  todos  sentidos ;  las  mariposas  pr^ 
sentan  una  belleza  muy  rara,  y  su  Dame- 
ro es  superior  á  cuanto  pueda  imajioarse.  Pero 
el  fenómeno  de  los  topos  y  lampiros  fosfóríoos, 
coya  luz  (ujitiva  brilla  y  desaparece  sucesira- 
mente ,  es  lo  qoe  mas  llama  la  atendon  dd 
estranjero ,  cuando  en  una  noche  obscura  j  en 
medio  de  un  soto  ,  se  baila  rodeado  de  milla- 
res de  estos  insectos. 

«Si  recorremos  los  alrededores  de  Rio  Janei- 
ro ,  los  veremos  poblados  de  avecillas  matiza- 
das con  los  colores  mas  bellos  y  variados.  Cada 
familia  tiene  sus  localidades  preferentes:  los 
contornos  de  la  bahía  donde  son  menos  fleva- 
4as  las  montadas ,  menos  frondosos  los  bosques, 
cultivado  el  terrenp  y  donde  se  ven  varias 
granjas  esparcidas  por  acá  7  acullá ;  son  mora- 
das por  los  hermosos  goit-guits  azules ,  los  piz- 
pita verdes ,  los  tangaras ,  cuyo  plumaje  de  on 
hermoso  encarnado  forma  el  mas  bello  coolras' 
te  con  la  sombría  verdura  del  follaje ;  los  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  obispos  y  arzoUsfot 
no  menos  brillantes,  las  pequeñas  tortolillas,  j 
alrededor  de  los  bananos  y  de  las  aooméo^s 
que  hay  en  I09  jardines  revolotean  hermosos  pá- 

{'  iros  moscas,  entre  los  cuales  descuella  hm- 
illa  que  por  la  pequenez  de  su  volumen  po- 
'  dría  repujarse  como  un  insecto. 

a  En  los  rasos  ecsiste  el  cuclillo  guira- 
cantara  muy  raro  en  los  contornos  de  Rio; 
el  cuchillo  piaya,  al  que  los  negros  atribu- 
yen actos  supersticiosos,  y  que  es  tan  poco 
n^roso  que  no  tenjie  la  aprocsimacion  del  bou»* 
bre.  Lo  propio  diremos  de  l^s  nidadas  de  anís 
que  viven  on  familia ,  y  se  esponen  juntos  ai 
una  misma  ranm  á  los  tiros  del  cazador.  La 
pega  reborda  es  mas  tímida ,  y  se  mantiene 
siempre  en  los  matorrales  bajos  y  espesos  t  des^ 
de  donde  hace  oir  su  grito  fuerte  y  agudo,  al 
pasp  q|ie  el  jacarini  de  un  negro  bronceado,  en- 
caramado en  la  cima  de  las  mimosas ,  se  ejer^ 
cita  en  dar  saltas  verticales  que  ejecota  acclfr- 
radamepte  cayendo  siempre  en  el  ipismo  punto. 
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fcAilá  donde  lo6  bosques  sou  mas  frondosos, 
ajitanse  eon  rapidez  el  mana^in  que  hace  un 
ruido  muj  semejante  á  las  mas  fuertes  pedor- 
reras de  asno.  El  toncan ,  devastador  de  los  ba- 
nanos 9  frecuenta  los  llanos  cnliivados ;  los  van- 
gas  y  los  tiranos  concurren  asimismo  muy  á 
menudo  en  las  riberas  praderosas. 

«Cuando,  en  cualquiera  de  nuestras  incur- 
siones, llegábamos  á  algunas  pozas  cubiertas 
de  plantas  acuátiles ,  no  nos  cabía  duda  de  en- 
contrar en  ellas  algunos  jacanas,  como  también, 
en  los  vallados  de  los  contornos,  algunos  tina- 
mous  que  son  como  las  perdices  del  Brasil.  A 
lo  largo  de  las  riberas  de  los  arrojatos  sor- 
prendfamos  los  árvelas  placiéndose  en  em- 
pingorotarse sobre  los  torrentes,  j  dó  quier 
encontrábamos  al  percnóptero  nrohn ,  animal 
medroso  j  voraz,  ecsalaodo  la  hediondez  in- 
fectiva de  los  cadáveres  que  apresa.  En  la  rada 
se  lo  ve  volar  en  crecidas  bandadas ,  cernerse 
por  espacio  de  horas  enteras  allá  donde  mas 
puede  alcanzar  la  vista ,  ó  bien  revolotear  con 
cierto  recelo  en  torno  las  inmundicias  arrojadas 
á  la  playa  por  el  embate  de  las  olas  del  mar. 

« Har  ademas  otra  ave  de  rapiña  que  habita 
en  la  llanada ;  tal  es  el  gavilán  anómalo  ( falco 
degenerj^  cayo  grito  es  áspero  y  muy  prolon- 
gado, y  cuyas  costumbres  parecen  destituidas  de 
aquella  ferocidad  que  distingue  la  familia  á  que 
pertenece.  Camarada  parásita  de  los  ganados 

Grmanece  incesantemente  en  ei  cerro  de  los 
leyes ,  librándolos  de  Ic-s  insectos  incómodos 
qoe  les  chupan  la  sangre ;  sumamente  meticulo- 
so ,  buye  de  la  vista  del  hombre  desde  mucha 
distancia,  y  solo  con  mucha  dificultad  y  destre- 
za nuestro  compañero  de  viaje,  M.  Rolland, 
pado  proporcionarnos  dos  de  ellos»  en  cuyo  bu- 
che  encontramos  en  abundancia  de  esos  anima- 
les que  acabamos  de  mencionar.  Todas  estas 
ayes  buscan  con  ahinco  los  sitios  cultivados  por 
el  hombre  y  modificados  por  su  industria ,  pues- 
to qoe  en  ellos  encuentran  fácilmente  los  alimen- 
tos necesarios  para  nutrirse  y  sustentar  á  sus 
hijuelos.  Asi  es  que  concurren  en  dichos  puntos 
en  número  muy  crecido. 

« A  medida  que  el  viajero  abandona  la  llanu- 
ra y  las  pequdkas  'montañas  de  los  alrededores 
de  Rio ,  y  se  remonta  á  la  cordillera  dos  Or- 
gaos;  raria  gradualmente  la  escena.  A  los  ma- 
jestuosos efectos  que  producen  los  encumbrados 
cúspides,  los  derrumuaderus,  los  precipicios  y 
los  torrentes  que  se  despeñan  por  sus  profun- 
didades, agrégase  el  esplendente  lujo  de  vejeta- 
cion  perpetua  tanto  mas  fresca  y  lasciva ,  cuan- 
to roas  humedecida  está  por  los  nublos  qoe  por 
flt  misma  enjendra  y  acarrea. 

«Allí  las  aves  son  ya  menos  numerosas  y  per- 
tenecen á  especies  distintas  de  las  que  acabamos 
de  citar.  El  cotinga  amarillo ,  el  casico  jupuba , 
Tomo  L 


potable  por  su  ovispilló  encarnado ,  el  picogordo 
ceniciento  ,  el  picuculo  de  cuello  blanco,  y  el  de 
pico  singularmente  ahorquillado  á  manera  de 
falce ,  constituyen  todas  las  variedades  que  se 
encuentran.  Ei  garrido  manakin  de  prolonga- 
dos cudiilios  gorjea  también  una  suerte  de  amo- 
rosos arrullos.  En  los  bordes  de  los  torrentes , 
donde  está  menos  apiñada  la  vejetacion ,  mani- 
fiéstase el  colibrí  remendado,  ser  aereo,  que 
por  la  vivacidad  de  sos  movimientos  parece  re- 
producirse en  mil  puntos  á  la  vez.  En  el  opues- 
to declivio  y  en  el  sitio  donde  se  ha  fundaao  re- 
cientemente una  colonia  de  Suizos ,  guarécese 
el  tominejo ,  cuyo .  nombre  de  RíM-^esmeralda 
indica  la  viveza  de  sos  colores.  En  estos  mismos 
parajes  viven  en  pequeñas  manadas  los  tangaras 
variados  de  diversos  matices ,  lindas  avecillas 
que  parecen  preferir  la  mansión  de  los  humeda- 
les y  la  sombra  de  los  dilatados  bosques  ,  si  se 
atiende  á  la  frecueneia  con  que  velamos  allá  en- 
tre los  nublados,  con  particularidad  ,  las  espe- 
cies conocidas  bajo  los  nombres  de  tricolor  y 
septioolor.  Plácense  asimismo  los  tamatias  en  la 
soledad ;  pero  el  bruno,  á  mas  de  ser  poco  me- 
droso, se  distingue  por  la  facultad  especial  de 
imprimir  en  su  cola  movimientos  laterales  tan 
fuertes  como  los  qoe  ejecutan  la  mayor  parte 
de  las  aves  verticalmente. 

aSi  en  esos  parajes  se  encontrare  alguna  gran- 
ja aislada  que  haya  estendido  su  cultivo  á  los  alre- 
dedores, veránse  sin  falta  concurrir  á  ella  casi- 
cos  moñudos ,  pega  rebordaí  y  varias  lejiones 
de  aras ,  amazonas  y  otros  papagayos  que  son 
el  azote  de  las  plantaciones. 

(c Finalmente,  llegado  el  viajero  al  punto  mas 
culminante  de  las  montañas ,  hacia  el  segundo 
regiito  ó  cuerpo  de  guardia  de  las  aduanas ,  es- 
tablecido en  el  único  punto  transitable  para  pe- 
netrar en  el  distrito  de  Canto-Gallo ,  no  puede 
menos  de  quedar  sorprendido  al  observar  la  pro- 
funda soledad  que  reina  en  so  derredor. 

«cAlli  es  donde  se  verifica  la  división  de  las 
aguas  que ,  no  siendo  al  principio  mas  que  sim- 
ples chorritos  qoe  se  deslizan  en  la  superficie  de 
las  rocas,  engruésanse  prontamente  por  medio 
de  su  reunión,  despéñense  en  cataratas,  bra- 
man cual  torrentes  y ,  apenas  se  hallan  libres  de 
todo  obstáculo  ,  corren  apaciblemente  en  forma 
de  rios  caudalosos.  Por  la  parte  del  N.  descien- 
den los  manantiales  do  Ribeiro ,  de  Sant-Anto- 
nio  ,  de  Rio  do  Gonego ,  formando  la  corriente 
das  Bengalas  que  engruesa  las  aguas  de  Rio 
Grande  ;  y  por  la  parte  del  S.  las  fuentes  de 
Rio-Macacu  cuya  embocadura  se  ve  en  la  es- 
tensa bahia  de  Rio  Janeiro. 

«c  En  esas  alturas  las  aves  son  mas  raras  aun, 
de  modo  que  es  fortoso  correr  grandes  trechos 
para  encontrar  la  picaza  de  cuello  sanguíneo  de 
Azzara ,  el  elegante  trogon ,  ó  bien  algunos  pe- 
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iielopes.  De  vez  en  cuando  se  oye ,  en  el  fondo 
de  los  bosques  t  al  pico  solitario  herir  con  su 
pico  la  corteza  de  los  árboles ;  mientras  que  el 
azor  moñudo  J  el  rey  de  los  buitres  se  ciernen 
sobre  los  obeliscos  de  granito  que ,  por  su  simi- 
litud con  inmensos  cañones  de  órgano ,  han 
acarreado  este  nombre  á  tan  encumbrados  mon- 
tes. Estos  sitios  son  también  la  mansión  de  los 
monos ,  que ,  por  medio  de  las  selváticas  copas 
solamente ,  pueden  salvac  distancias  considera- 
bles sin  necesidad  de  tocar  en  tierra.  Los  que  se 
encuentran  mas  comunmente  son  el  átela  arach- 
noida  ,  otra  especie  negra  ,  el  jentil  tamarin « 
el  sajou  j  f  en  las  rejiones  mas  inferiores  y  cá- 
lidas ,  el  dorado  marikina ,  que  sirven  de  ali- 
mento al  Brasileño.  Algunas  veces  olmos  tam- 
bién al  anochecer  los  terrorifioos  ahullidos  de  la 
alondra  que,  repetidos  y  acrecentados  por  el 
eco,  serian  suficientes  sin  duda  para  amedrentar 
al  mas  intrépido  viajero ,  si  no  tuviese  conoci-» 
miento  del  animal  que  los  [.reduce. 

« En  esos  mismos  sitios  viven  igualmente  el 
hormiguero ,  tan  notable  por  sus  costumbres ;  el 
asqueroso  cuati,  cuyo  aspecto  singularizan  la 
pequenez  de  sus  ojos  y  la  escesiva  prolongación 
de  su  nariz ;  y  el  perezoso  ó  bradype-aí ,  el  mas 
estúpido  é  informe  de  los  maniiferos :  verdade- 
ra paradoja  de  organización  en  una  comarca 
donde  todos  los  seres  rebosan  superabundante 
vida ,  donde  la  ajilidad  se  halla  á  la  par  del  mas 
brillante  colorido ,  y  la  movilidad  á  la  elegancia 
de  las  formas». 

El  recuesto  dos  Orgaos  es  poblado  de  robustos 
índijenas  que  parecen  oriundos  de  los  Ouctacazes, 
y  que,  á  manera  de  los  Gauchos,  viven  casi  siem- 

Íre  á  caballo.  Desde  la  edad  de  quince  años  el 
trasueño  cabalga  un  corcel ,  y  persigue  con  el 
l€u$o  en  la  mano  al  avestruz ,  al  gama  y  al  ca- 
ballo montes.  (Pl.  V — 3).  Este  lasso  consiste 
en  una  cuerda  de  treinta  ó  treinta  y  cinco  pies 
de  lonjitud ,  terminada  en  forma  de  disciplina 
de  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  cordeles,  de  cuyas 
estremidades  penden  unos  globulillos  de  hierro 
ó  de  madera.  Es  muy  curioso  ver  alguno  de 
aquellos  naturales,  encajado  en  su  cabalgadura  , 
lanzándose  con  altiva  frente  en  persecución  de 
nn  cabnllo  montes  y  hostigándolo  sin  descanso 
al  través  de  las  peñas ,  los  bosques  y  los  mar- 
jales. Guando  se  cree  llegado  á  su  alcance  ,  aji- 
ta  rápidamente  los  globulillos  formando  una 
especie  de  diadema  sobre  su  cabeza  ,  y  los  sa- 
cude sobre  su  presa  con  admirable  precisión. 
Grúzanse  los  glooulillos  al  hender  los  aires  y  se 
enroscan  en  su  calda  alrededor  de  las  piernas 
del  fugitivo  animal,  ó  bien,  agarrotando  su  ca- 
beza ,  lo  detienen  en  medio  de  su  curso.  Esta 
arma  no  es  usada  únicamente  para  la  caza  del 
caballo ;  el  avestruz  ,  el  gamo ,  la  pantera  y 
aun  el  tigre  caen  muchas  veces  viclímas  del  /cu- 


so. La  faena  de  este  proyectil  es  de  tal  natara- 
leza  que  no  pocas  veces  quebranta  las  píenas 
del  animal  perseguido. 

En  medio  de  la  actual  mescolanza  de  pobla*. 
Clones  no  seria  fácil  investigar  los  pneUos  oriji- 
nanos  de  esta  zona  americana ,  determinar  mh 
tradiciones  y  reconocer  su  tipo.  Es  muy  pnki- 
ble  que  durante  sus  marchas  nómadas  las  pri- 
mitivas tribus  deambularon  mas  de  naa  vei  as 
tiendas  desde  el  rio  de  las  Amazonas  haáa  ele»* 
trecho  de  Magallanes,  por  cuyo  motifofiíera 
puerilidad  en  nuestros  dias  designar  una  eircus- 
cripcion  fija  á  las  antiguas  tierras  de  los  Tap. 
yas,  Tupinambas,  Ouctacazes,  Botocoodos,  Tu- 
pis <  Guay couros,  Guaranis  f  otras  sesenUia- 
riedades  conocidas  desde  los  4"  lat  N.  hasta  los 
35**  lat.  S.  Por  otra  parte  esa  nomendatnra  i^ 
ría  no  menos  incierta  que  fastidiosa ,  al  paao  que 
el  nombre  jenérico  de  Brasileños ,  maa  ecaae- 
to  y  verdadero,  es  suficiente  en  la  aetoali(U 
para  caracterizar  las  tribus  babitaotes  de  eaU 
rejion. 

El  imperio  del  Brasil  está  dividido  en  pro- 
vincias f|oe  se  subdividen  igaalmenle  en  ooouff- 
cas  ó  jurisdicciones.  Las  proviaicias  en  qoe  eilidi- 
vidido  el  imperio  son  las  siguientes:  nio  Jasá- 
ro,  San-Paulo,  Santa -Catharína  ,  San-Pedra, 
Matto-Grono ,  Goyaz ,  Minas -Geraés,  Espirito- 
Santo,  Babia  ,  Sergippe,  Alagoa,  Pemambooo, 
Parahyba,  Rio-Grande  ,  Geara,  Pianby,  Ha- 
ranhao  y  Para. 

Las  provincias  meridionales  del  Brasil ,  Sis- 
Pedro  y  Rio -Grande  deben  considerarae  eos» 
el  granero  de  todo  el  imperio.  En  ellas  se  erial 
en  abundancia  los  caballos  y  el  ganado  vaomo, 
cabrío  y  lanar :  Rio  Grande  hace  na  conerda 
en  cueros  secos  no  menos  floreciente  qoe  el  de 
Buenos  Aires ,  y  su  capital  es  elegante  y  popok)- 
sa.  Santa-Catharina ,  cuya  capital  es  Noasa-So- 
hora  del  Destero ,  al  parecer  recostada  en  m 
isleta  al  N.  E.  de  Rio  Grande ,  es  también  sota- 
ble  por  su  pesca  de  la  ballena. 

La  ciudad  de  San  Pablo  (San-Paulo)  de  la  cd 
ha  tomado  el  nombre  el  resto  de  la  profiDCÍai 
está  situada  en  una  eminencia  ceñida  de  |ind^ 
rias  bajas  y  fertilizadas  por  abundante  riese.  Es- 
ta ciudad,  enriquecida  por  los  lavados  delors 
(1),  es  muy  deliciosa ,  y  la  prosperidad  tttrat 
haberla  infnndido  el  gusto  del  li^  y  de  la  ele- 
gancia. Las  mujeres  de  San  Pablo  gozan  de  cier- 
ta celebridad  en  toda  !a  estension  del  contiDeste 

(i)  Eftot  lüvadot  eontltlcn  en  la  nplotacion  ¿«Im  ^ 
TU  áe  alavíon*  pora  como  l«f  rtoa  de  este  pata  arrulrM  * 
an  corriente  mocbaa  pepíiaa  de  oro  j  de  diamanUí  i  t|f 
depoiitan  en  laa  tierrna  invadidaa  con  tal  abcnd^ncia .  <(•< 
lat  Braaílefloa  lat  benefician  féeil mente  aaenndo  on  prodacN 
conaídcrsble.  Según  M.  de  Humboti»  el  prodocto  aaoal  ^ 
lot  lavadoa  ea  de  3o  .000  marroa  eqoÍTelentaa  á  ^,}ol<3» 
peaof  fuerte!  cujo  valor  conttítuje  maa  de  la  tart*^ 
parte  del  producto  total  del  liCnevo  Mondo. 
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americaDo ;  8U  belle2a  ,  sos  gracias  y  la  noble- 
la  de  «is  maneras  ban  pasado  igaakneote  á  sor 
pro?erlMaies.  Los  hombres  están  dotadas  de  un 
jenio  actÍTO ,  emprendedor  y  tenaz.  Antígoa- 
meole  los  jesuítas  portugueses  babian  acreditado 
la  noticia  de  que  la  colonia  de  San  Pablo  era  el 
resultado  de  una  aglomeración  de  avientureros 
espaiboles,  portugueses,  mestizos  y  mulatos  >  y 
que  habiendo  sido  fundada  por  el  latrocinio , 
solo  podía  sostenerse  por  este  medio.  Sin  embar- 
go ,  estas  calumniosas  narraciones  ban  sido  vie- 
toríosamente  refutadas  en  nuestros  días  por  un 
miembro  do  la  Real  Academia  de  Lisboa.  Se  sa- 
be qae  los  Paulístas  son  en  jeneral  hombres  de 
boaor,  dotados  asimismo  de  intrepidez  ,  delica- 
deza ,  probidad  ,  industria  ,  franqueza  y  civili- 
dad ;  pero  si  sus  habitudes  no  son  las  mismas  que 
las  de  las  paovineias  vecinas ,  es  por  efecto  de 
la  enerjia  y  actividad  que  les  ha  hecho  descu- 
brir la  mayor  parte  de  las  minas  de  oro  y  pia- 
la de  las  montañas  brasileñas ,  y  nadie  duda  ya 
que  sin  su  poderosa  intervención  el  desenlace  de 
Ja  guerra  colonial  de  1770  hubiera  sido  fatal  al 
Rrasil. 

El  gobierno  de  Rio  Janeiro  está  situado  un 
poco  al  N.  del  de  San-Paulo  ;  y  en  seguida  vie- 
ne el  de  Espirito-Santo  tras  el  que  se  estienden 
las  ricas  é  interesantes  provincias  de  Minas-Ge- 
raes  y  de  Goyaz  en  las  cuales  se  han  descubier- 
to varias  minas  de  oro,  de  plata  y  de  diaman- 
tes. La  capital  de  la  primera  es  la  Giudade-do- 
Ooro-Preto  ,  llamada  primitivamente  Vilia-Rí- 
ea,  situada  en  el  declive  de  una  montaña  y  en 
las  cercanías  del  Itacolumi,  punto  el  mas  cul- 
minante de  todo  el  Rrasil.  llinas-Geraés  cuenta 
ana  población  de  360.000  habitantes,  entre  ellos 
2004)00  negros.  La  Yilla-do-Principe,  situada 
en  los  confines  del  Gerro-do-Frio  ó  distrito  de 
k»  Diamantes,  contiene  nna  Cosa-Moneda  y  una 
faodicion  reales ,  y  una  aduana  destinada  á  re- 
jistrar  ios  fardos.  M.  Mawe ,  á  quien  debemos 
mi  escelente  viaje  en  el  interior  del  Rrasil ,  re- 
fiere que  un  acemilero  que  se  encaminaba  á  Rio 
Janeiro  fué  detenido  á  su  presencia  ,  y  habién- 
dose encontrado  en  uno  de  sus  maletones  300 
quilates  de  diamantes,  fué  arrestado  y  condenado 
¿  la   deportación ,  no  obstante  sus  esfuerzos  en 
protestar  de  su  inocencia.  El  distrito  de  Goyaz 
es  célebre  únicatnenle  por   haberse  encontrado 
en  Agoaquente  la  famosa  masa  de  oro  de  43  li- 
bras de  peso.  En  las  provincias  restantes  debe 
mencionarse  Rabia ,  cuya  capital  Rabia  ó  San 
Salrador  es  la  segunda  ciudad  mas  importante 
del  Brasil  por  su  población  de  mas  de  120.000 
habitantes,  y  la  primera  por  la  belleza  de  sus 
edificios  ;  Pemambuco  (1)  célebre  por  sus  coto- 
j  so  palo  tinte  con  su  población  actual  de 

(i)     Pot  corropcíon  ae  dice  en  etpaffol ,  Fernambaco. 


OOXKK)  almas ;  Maranfaao ,  distrito  comerciante 
con  su  capital  de  30.000  habitantes,  y  finalmente 
Para  cuya  población  é  importancia  acrecen  gra- 
dualmente todos  los  dias. 

Sin  embargo  á  estos  datos  jeográficos  debe 
añadirse  la  incertidumbre  de  los  verdaderos 
confines  del  imperio  que,  en  medio  do  las  tero- 
lociones  sucesivas,  han  sido  siempre  inconstantes 
y  variables.  Esto  imperio  confina  al  N.  con  la 
tiolombia  y  las  Guyanas;  al  E.  con  el  Océano 
Atlántico ,  al  S.  con  el  Uruguay  y  el  Paraguay ; 
al  N.  con  la  confederación  del  Rio  de  la  Plata , 
las  repúblicas  del  Perú,  de  Rolivia  y  de  Colom- 
bia ;  y  está  situado  entre  los  d**  de  lat.  N.  y  ^5" 
lat.  S.  y  entre  los  37"  y  los  Ib"  lonj.  O.  Godm) 
esta  inmensa  cstension  de  terreno  está  entre- 
cortada de  montañas  J  vallecíllos,  fácilmente 
podrá  concebirse  que  reúne  todo  jénero  de  cli- 
mas y  todos  los  grados  de  temperatura.  En  ella 
puede  aclimatarse  toda  dase  de  producciones, 
y  su  historia  natural  ofrece  una  de  las  mas  ri- 
cas coleccicmes  que  se  conozcan. 

En  primer  lugar  deben  mencionarse  las  minas 
y  los  lavados  de  diamantes  que  jeneralmente  pro- 
ducen de  20  á  25.000  quilates  anuales »  las  de 
topacios  y  de  turmalinas;  las  minas  y  lavados  de 
oro  cuyo  valor  anual  asciende  á  mas  de  20  na- 
ílones ,  y  finalmente  las  de  hierro,  cobre  y  otros 
varios  minerales.  No  es  menos  fecundo  el  reino 
vejetal ;  en  él  se  encuentran  el  cocotero  brasile- 
ño ,  mas  grueso  y  elevado  que  el  de  las  Indias, 
el  crotón  ^  el  mirto ,  el  Signania  leucqxyUm , 
el  Jacaranda  y  el  pekia  cuyo  fruto  es  algo  pare- 
cido á  una  bala  de  cañón.  Las  maderas  de  cons- 
trucción se  ven  asimismo  en  abundancia ,  y  de 
ellas  se  encuentran  espedes  magnificas ;  el  ta- 
pinboam ,  el  perola ,  el  guindo ,  el  pino  del  Rra- 
sil y  el  cedro  que  crecen  á  considerables  altu- 
ras y  cuyas  maderas  ofrecen  las  cualidades  mas 
robustas.  M.  de  La  Gondamine  embarcóse  en  el 
rio  de  las  Amazonas  en  una  canoa  construida  de 
un  solo  árbol  de  90  palmos  de  loqitud.  No  es 
menos  robusto  ni  abundante  el  palo  tinte :  el  ár- 
bol de  Pemambuco,  cuyas  propiedades  tíntoria- 
les  son  bien  conocidas,  vejeta  basta  la  altura  de 
nuestras  encinas. 

El  alimento  de  los  Rrasiteños  consiste  en  ba* 
tatas ,  arroz ,  maíz  ,  candeal ,  pero  mas  princi- 
palmente en  manioc.  Los  melones ,  las  cidras  ca- 
yotas ,  los  plátanos ,  abundan  en  l|s  hondona- 
das ;  los  limoneros ,  los  naranjos  y  los  guaya- 
bos son  muy  comunes  en  la  cesta.  En  las  pro- 
vincias de  Rjo  Janeiro  y  de  Rahia  se  ven  igual* 
mente  las  higueras  de  Surinam  ,  el  mangaba  y 
el  ibipitanga  á  la  par  de  los  árboles  frutales  de 
nuestra  Europa.  La  cosecha  de  los  productos  co- 
loniales, tales  como  el  azúcar,  el  café,  c(  al- 
godón ,  el  añil ,  el  tabaco ,  el  cacao ,  la  vaini- 
ca y  la  pimienta ,  es  tan  rica  y  abundante  que,  de 


41 


VUJE  PLNTORESCO 


ellos  se  esportan  á  Europa  Ganiidades  iucalcula- 
blcs. 

El  reino  aDÍmal  no  es  menos  variado  en  el 
resto  del  Brasil  qae  eo  los  alrededores  de  Rio 
Janeiro.  En  Codas  sos  vastas  soledades  abuodan 
los  jaguares ,  los  cuguares  ,  los  tapires ,  ios  ta- 
jasúes  y  los  cuatis.  Encuéntrase  ademas  una  mul- 
titud de  monos  y  de  armadiUos*i)ollas,  especie 
de  erizos  particulares  del  pais  y  como  también  la 
marmosa »  los  Ccaña-foca ».  el  Sciurus  cs^twmi 
(ardilla  del  Brasil )  y  el  tapeti»  especie  de  lie- 
bre sin  cola. 

En  medio  de  tan  diversas  producciones  el  co- 
mercio del  Brasil  tiende  naturalmente  á  un  acre- 
cimiento progresivo.  Aunque  la  población  negra 
esté  sujeta  en  el  Brasil »  del  propio  modo  que 
en  las  damas  colonias «  al  capricho  de  la  bru- 
talidad individual ,  ecsisten  sin  embargo  algunas 
leyes  bastante  justas  que  protejen  al  esclavo  con- 
tra su  dueño,  y  no  raras  veces  se  ba  visto  un  ne- 
gro reunir  á  tuerza  de  trabajo  y  d^  sudores  el 
peculio  necesario  para  rescatarse.  Un  decreto  es- 
pedido por  Juan  YI  babia  estipulado  que  la  du- 
ración de  la  esclavitud  no  escediera  de  diez  aüos, 
pero  esta  medida  dictada  por  la  humanidad  ba 
encontrado  en  los  colonos  una  resistencia  que 
la  bace  casi  completamente  ilusoria. 

El  prodijioso  número  de  negros  esclavos,  ec- 
sistentes  en  Rio  Janeiro  ,  aun  mas  que  en  Go- 
rea,  no  pudo  menos  de  causarme  una  estraña 
impresión ,  pues  como  no  estaba  acostumbrado 
todavía  á  esa  Haga  colonial ,  esperimentaba  ape- 
sar  mió  cierto  sentimiento  de  piedad  al  aspecto 
de  aquellos  bombres  medio  desnudos  destinados 
á  llevar  palanquetas  ó  arrastrar  carruajes.  Mu- 
cbas  veces  tenia  que  presenciar  las  angustias  de 
aquellos  infortunados  que  espiaban  con  el  palo 
santo  una  falta  jeneralmeute  leve.  Las  mujeres, 
no  menos  que  los  bombres ,  estaban  igualmente 
sujetas  al  rigor  de  esas  duras  correcciones.  En 
Rio  se  ven  todavía  algunos  de  esos  bazares  don- 
de se  hallan  de  manifiesto  los  negros  del  Ren- 
gúela, Mozambique ,  Madagascar  y  Guinea  acur- 
rucados ,  embrutecidos ,  sucios  y  espuestos  en 
publica  subasta  cual  las  rescs  de  un  ga- 
nado en  nuestras  ferias.  La  calle  Vallonga  en 
especial  se  halla  llena  de  esos  mercados  de  ne- 
gros. 

£s  verdad  que  hubiera  deseado  permanecer 
por  mas  tiempo  en  Rio  Janeiro ,  pero  mi  itine- 
rario no  me  permitía  ya  mas  dilación  ,  y  por 
otra  parte  entraba  en  mi  plan  esplorar  con  opor- 
tunidad la  parte  meridional  de  la  América  del 
Sur ,  del  Paraguay  en  la  Patagonia.  Montevi- 
deo, Buenos  Aires  y  toda  aquella  rojion  tan  fe- 
cunda en  objetos  nuevos  y  dignos  de  atención, 
parecíanme  deber  reservarlos  para  cuando  ve- 
rificase mi  regreso  por  el  cabo  de  Hornos,  por 
cuyo  motifo  suspendí  hasta  aquella  época  satis-  | 


facer  mi  curiosidad.  Deseoso  de  llegar  coaoto 
antes  á  la  Isla  de  Francia  me  presenté  á  uo  coc- 
redor  de  cambios  ,  el  cual  me  proporcioiió  la 
ocasión  de  un  sloop  (1)  velero  americano  «le  i 
la  sazón  se  hallada  de  recalo  en  la  ida  de  lai 
Cabras*  En  consecuencia  salí  de  Rio  enajenadj 
per  los  objetos  que  haUa  visto  y  sin  haber  e>- 
perimentado  otra  molestia  que  la  de  los  musii. 
eos  y  de  los  aduaneros.  A  20  de  noviembre  de- 
sembocamos en  el  piélago  y  dirijímos  el  rom- 
bo al  S.  S.  £.  para  ir  á  buscar  en  las  altas  lati- 
tudes la  rejion  de  los  vientos  del  O.  Noestro 
sloop  era  el  Corporal  Trim  de  Nueva  York, 
mandado  por  el  capitán  Dikson ,  el  niejor  bo^ 
que  mercante  que  ecsista  tal  vez,  qae  pa- 
recía deslizarse  lijeramente,  cual  pájaro,  por 
la  superficie  del  mar.  En  las  horas  libres, 
dedicábase  la  tripulación  á  la  pesca  y  á  la  ca- 
za ,  en  cuyos  ejercicios  ningún  marino, quejo 
sepa  ,  era  mas  feliz  que  el  contra-maesire  Tom 
Mili  que  ejerciera  la  profesión  de  marino  desde 
el  primer  año  de  la  independencia.  Su  primera 
hazaña  consistió  en  una  bella  y  sabrosa  doradi- 
lla >  la  maravillosa  Gorypbaenc  de  los  sabios, coa* 
su  dorsal  cortada  en  lineas  oblicuas ,  y  revestida 
al  parecer  de  un  magnifico  manto  azul  de  gra- 
duados tintes ;  su  cabeza  de  un  hermoso  pardo 
que  toma  en  el  lomo  algunos  tintes  de  esmeral- 
da ;  sus  nadaderas  amarillas  y  arjentado  vientre; 
y  sus  lados  y  cola  haciendo  visos,  cual  oro,  coa 
algunos  reflejos  de  mezclilla.  úi  doradilla  es 
muy  abundante  en  esas  latitudes;  varias  banda- 
das de  ella  convoyaban  nuestra  nave,  y  debo 
confesar  que  me  complacía  mas  observarlas  e&  las 
olas  con  su  gracia  y  vivacidad  y  coloradas  coa 
los  matices  del  diamante  ,  del  topacio ,  del  ra- 
bí y  de  la  esmeralda ,  que  verlas  morder  elem- 
Elumado  andrajo  que  figuraba  un  pez  volador, 
regar  y  terminar  en  el  puente  suecsistendaí 
deslucidas  y  destituidas  de  su  brillo  prísmátioo. 
La  corypb»ne  es  un  pez  voraz ,  ájil  y  poco  me- 
droso ;  á  menudo  se  lanza  sobre  un  cebo  grosero 
que  le  despedaza  las  mandíbulas ,  y  lo  eogolle 
sin  mascarlo.  Muchas  veces  se  han  encontrado  en 
3U  estómago  exocets  enteros  y  en  su  vientre  cla- 
vos de  hierro.  La  pesca  de  la  marsopla  ó  del 
delfin  fué  mas  curiosa  todavía.  Esos  cetáceos  t 
llamados  en  inglés  porpoise  del  porcus  piscislur 
tino  á  causa  de  la  analojía  de  su  cabeza  con  el 
hocico  del  gocho,  andan  siempre  á  centenares j 
algunas  veces  por  miríadas  (2) ;  y  cuando  el  mar 
está  levemente  ajitado  por  lijeras  ondulacioDCS, 
se  les  ve  alineados  en  prolonsados  ringles,  ejecu- 
tar fuera  del  agua  un  movimiento  de  rotación 
con  una  ecsactitud   y  regularidad  admirables. 

( I )  Voi  inglesa  que  m  aplica  á  coalquitra  cmbarcKÍ» 
de  menoi  de  lo  caflonet. 

(a)  Vos  aaada  entre  lot  aniicoaríos  qoe  eqvifale  á  <Íi(i 
mil. 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 
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Esta  maniobra  pelajíana  tiene  algo  de  singular 
é  inespücabie  por  sa  simultaneidad.  En  el  mo- 
meólo en  que  se  verifica ,  el  cetáceo  describe 
muellemenle  una  comba  y  su  cola  no  sale  del 
agoa  anles  de  haberse  rehundido  en  ella  su  ca- 
beia:  diriase  á  lo  lejos  que  estos  movimientos 
son  verdaderas  evoluciones  militares.  Con  todo 
ninguna  raza  de  peces ,  así  entre  los  mayores 
como  entre  los  noedianos,  tiene  habitudes  mas 
caracterizadas  de  coalición  y  compañonaje  que 
la  de  los  delfines.  Al  rededor  de  las  embarcacio- 
nes se  los  ve  rivalizar  en  lijereza  y  retar  á  es- 
Ce  madero  que  surca  los  mares ,  irenciéndole  cien 
Teces  al  dia ;  pero  cuando  este  juego  no  es  sufi- 
denle  para  atraerlos,  los  marineros  se  meten  á 
chiflar  del  propio  modo  que  se  verifica  con  los 
pájaros,  y  aun  pretenden  seriamente  que  el 
delfin  es  sensible  á  ese  reclamo.  Tal  vez  sea  es- 
to un  resto  de  creencia  tradicional ,  una  tra- 
ducción libre  Y  trivial  de  la  antigua  y  poética 
f&bnla  de  Amfion. 

Machos  dias  habla  que  nuestra  nave  era  per- 
seguida por  alffunas  bandadas  de  esos  delhnes 
que  desfilando  ¿   lo  largo  del  Corporal  Tritn , 
lo  aventajaban  á  veces  ó  ibaná  cruzarse  bajo  el 
bauprés ,  cual  esos  veloces  daneses  que  prece- 
den á  los  carruajes.  Impacientábase  nuestro 
Tom  Mili  al  verse  burlado  de  esta  suerte ;  ar- 
mado de  una  fisga  permanecía  en  el  tajamar  del 
sloop,  y  no  pocas  veces  se  riera  precisado, 
apcsar  suyot  á  retirar  del  agua  su  tridente, 
para  enderezar  sus  dientes  y  aguzar  sus  pun- 
tas.   En  consecuencia    pestañeaba  v   juraba , 
cuando  en  un  postrer  acceso  de  rabia  coje  un 
delfin  que  oorria  como  un  rayo !  Victoria !  ha 
mordido  ya  el  hierro  i  el  cetáceo  tiene  seis  pul- 
gadas de  él  dentro  su  cuerpo  I  Bravo  I  bravo! 
la  pesca  es  segura,  Tom  Mili  ha  sentido  resistir 
el  hierro;  cierto  ya  de  su  presa  está  loco  de 
contento.  En  efecto:  pronto  tuvimos  á  bordo 
el  delfin  cuya  lonjitud  era  de  cuatro  pies  y  cli- 
70  aspecto  nada  ofrecía  de  sorprendente.  Bru- 
no era  su  cuerpo,  terso  el  epidermis,  puntia- 
gifdo    y  elevado  el  dorso.  Yo  no  sé  determi* 
Dar   lo  qne  orijinaba  mi  repugnancia;    pero 
cuando  la  tripulación  descuartizó  al  animal  pa- 
ra comer,  acometióme  un  disgusto  involuntario 
j  por  todo  lo  del  mundo  no  hubiera  osado  á 
gustar  de  aquella  marsopla. 

Cuando  la  pesca  no  daba  nada,  la  trípula- 
cioa  se  dedicana  á  la  caza  á  bordo  del  mismo 
Corporal  Trim;  pero  esta  caza  no  tanto  era 
útil  á  la  cocina  como  á  nuestras  colecciones  de 
ares  pajosas,  pues  toda  so  reducía  á  algunos 
jralnupcdus/cuya  carne  no.  es  buena  de  comer. 
Tales  eran  el  pájaro  bobo  de  plumaje  blanco  ó 
brono,  de  grandes  cuchillos  negros  y  suma- 
mente hábil  en  cójer  los  peces  en  la  superfi- 
cie del  agua ;  el  rabihorcado ,  mas  corpulento 


y  robusto  que  roza  siempre  las  olas;  her- 
moso pal  mi  pedo  caracterizado  por  su  cola 
ahorquillada  y  su  plumaje  blanco  matizado  de; 
azul ,  ave  ictiofaga  (1]  que  no  podiendo  cojer  la 
presa  por  si  misma  á  causa  de  la  amplitud  de 
sus  alas,  tiene  a  sus  órdenes  algunos  pescado- 
res, tales  como  el  filocrócoras  y  el  pájaro  bo- 
bo. De  vez  en  cuando  los  oficiales  del  Corpo-- 
ral  Trim  disparaban  algunos  fusilazos  contra 
aquellas  lijerisimas  aves,  tan  solo  con  la  mira 
de  vencer  la  dificultad  del  blanco. 

De  esta  suerte  habíamos  llegado  á  los  37** 
lat.  S.  cuacdo  el  vijia  selañó  un  grupo  com* 
puesto  de  tres  islas,  la  mas  considerable  de  las 
cuales  era  Tristan  d'Acunha,  que  fácilmen- 
te puede  reconocerse  por  la  elevación  do  su 
Eico,  el  que  muchos  viajeros  no  han  titu- 
eado  en  comparar  al  de  Tenerife.  Aseguran 
que  esta  isla  se  percibe  en  el  mar  desde  25 
leguas  de  distancia,  lo  que  no  seria  estra- 
do atendidas  las  15  leguas  á  que  calcula- 
mos hallarnos  de  ella  al  acto  de  descubrirla. 
Las^tres  islas  de  este  grupo  forman  entre  si  un 
triángulo ;  el  vértice  N.  £.  es  ocupado  por  la 
isla  denominada  Tristan ,  y  los  del  O.  y  del  S. 
por  la  Inaccmhle  y  la  isla  de  los  Ruiseñores  cu- 
ya denominación  les  impusieron  los  Franceses  en 
1767.  Procurábamos  cargar  la  vela  hacia  Tris- 
tan  d'Acunha  por  la  parte  del  N,  y  después 
de  haber  transcurrido  algunas  horas  nos  en- 
contramos ya  á  una  distancia  de  media  l^ua 
á  lo  mas.  En  esa  situación  la  isla  presenta  en 
su  parte  septentrional  una  mole  de  roquedos 
que  se  eleva  á  mas  de  1000  pies  de  altura  per- 
pendicular, en  cuya  elevación  empieza  una 
meseta  que  prolongándose  en  dirección  al  cen- 
tro de  la  isla  remata  en  el  pico  de  Tristan, 
cuya  frente  está  coronada  de  nieve  la  mayor 
parte  del  año.  Este  pico  consiste  en  una  montaña 
cónica  circundada  hasta  la  mitad  de  su  elevación 
por  un  cinto  de  selvas  cuya  copa  permanece  casi 
siempre  envuelta  bajo  un  manto  nubloso.  Gomo 
la  costa  de  Tristan  es  acantilada  en  la  mayor 
parte  de  su  circumferencia  y  destituida  de  es- 
collos, proseguimos  nav^ando  á  lo  largo  de 
su  muralla  de  rocas ;  sorprendidos  empe- 
ro por  la  calma ,  nos  fué  forzoso  procurar  in- 
ternarnos en  la  bahia  que  se  halla  situada  en 
la  parte  N.  O.  de  la  isla.  Con  el  ausilio  de  al* 
gunas  brisas  juguetonas  el  Corporal  Trim  surjió 
en  ella  con  un  fondo  arenisco  de  diez  y  ocho  bra- 
zas (l)y  proporcionándonos  la  ocasión  de  re- 
crear nuestra  vista  por  medio  de  dos  cascadas 


cado. 


)    Término  qiM  tt  aplica  al  qaa  ta  maotiena  cía  pea- 


(a)     Mfdtcla  de  leit  piet  da  lonjitud  qva  es  la  qa»  eo< 
muoroeiite  forma  la  atunaion  de  loa  dos  brasoa  abiertoa. 
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que  86  despeüaban  ante  nosotros  en  medio  de 
un  paisaje  risueño  j  variado. 

Tristan  d'Acanha  está  siluada  á  los  37**  5' 
iat  8.  y  á  los  IS*"  lonj.  O.  j  su  circumferencia 
aprocsimada  es  de  tírcuenta  millas.  La  isla  de 
loi  Ruiseñores  ofrece  un  aspeeto  irregular  j  en 
su  centro  presenta  una  especie  de  boquedad  con 
un  escollo  en  su  punta  meridioaaL  La  Inacce^ 
siile  es  la  mas  ocddental  del  triángulo,  oonsis^ 
te  en  un  macizo  fragoso,  árido ,  sembrado  de 
arbustos  achaparrados,  y  su  acceso  no  presenta 
peligro  alguno  si  se  esceptúa  un  escollo  que  bay 
en  el  S.  en  forma  de  góndola.  En  este  escollo  se 
perdió  el  capitán  Greig  del  navio  BUnden-Holl 
procedente  de  Londres  para  Bombay ,  á  23  de 
julio  de  1821 ,  con  ocbo  bombres  de  su  tripula- 
ción que  perecieron  al  querer  aportar  á  Tris* 
tan  en  un  esquile  de  su  construcción. 

Los  Por-tugueses  descubrieron  por  primera 
vez  el  grupo  do  Tristan  d'Acnnha  en  sos  pri- 
meras navegaciones  á  ios  mares  australes;  los 
Holandeses  lo  visitaron  y  describieron  en  1643 
y  los  Franceses  en  1767.  Sus  costas  son  fre- 
cuentadas por  los  bueyes  marinos,  los  leones  ma* 
rinos,  los  elefantes  marinos,  los  pájaros  niños  y 
los  albatros ,  y  á  alguna  distancia  mas  adentro 
del  mar  se  ven  igualmente  ballenas  y  espadar- 
tes. 

El  capitán  Patten ,  del  buque  americano  /n- 
dustryy  fué  el  primero  que  en  el  siglo  pasado  vi- 
sitó estas  islas,  supliendo  por  medio  de  mas  ec- 
sactas  noticias  la  vaguedad  de  las  relaciones  que 
iban  en  boga  sobre  las  mismas.  Siete  meses  per- 
maneció en  Tristan  d'Acunha  con  objeto  de  de- 
dicarse á  la  caza  de  los  bueyes  marinos,  á  sa- 
ber: desde  agosto  de  1790  basta  abril  de  1791, 
durante  los  cuales  pudo  recojer  5.600  pieles 
destinadas  á  los  mercados  de  la  China ,  sin  per- 
juicio de  una  cantidad  de  aceite  que  reuniera 
en  menos  de  tres  meses,  suficiente  para  cargar 
un  buque  del  mayor  porte.  El  capitán  Patten 
acampó  no  lejos  de  las  cascadas  de  la  babia 
cuyos  alrededores  están  sombreados  por  ramo- 
sas arboledas.  Los  árboles ,  dice  en  su  relación, 
no  se  elevan  á  muy  considerable  altura,  pero 
sus  ramas,  verdes  y  frondosas,  se  estienden  á 
bastante  distancia.  La  variedad  mas  abundante 
consiste  en  una  especie  algo  semejante  al  tejo 
por  lo  que  bace  al  follaje ,  y  al  arce  on  cuanto 
á  la  calidad  de  su  madera.  El  eapiten  Patten  no 
encontró  en  la  isla  cuadrúpedo  alguno  en  1791, 
á  escepcion  de  algunas  cabras  que  babiendo  si- 
do abandonadas  en  ella  por  los  navegantes  se 
baluan  hecho  monteses  en  el  transcurso  del 
tiempo.  La  isla  solo  era  morada  á  la  sazón  por 
algunas  aves,  y  la  superficie  interior  oñrecia  al- 
gunos terrenos  labrantíos  sin  que  en  parte  al- 
guna se  observasen  vcstijios  de  animales  vene- 
nosos. 


Desde  aquella  época  Tristan  d'Acunha  han. 
do  visitoda  diferentes  veces ,  acrecentando  n¿ 
dualmento  su  riqueza  en  todo  jénero  de  pro- 
ductos. El  capitán  (]olqnhoun,  del  farick  ame- 
ricmoBeízy,  aclimató  en  ella  batatas,  cebollas 
y  otras  muchas  simientes.  Guando  el  capitán 
Hey wood  tocó  en  la  babia  en  1811 ,  encontré 
tres  Americanos   establecidos  en  oHa  por  li- 
gunos  años  con  objeto  de  recojor  picl^  de  bue- 
yes marinos  y  venderlas  á  las  embarcacioDci 
que  llegasen.  Uno  de  esos  aventureros,  iUmado 
Lambert,  concibió  la  idea  de  publicar  un  edic- 
to que  le  declaraba  soberano  propietario  de  hi 
tres  islas,  y  después  de  esta  singular  invesiida- 
ra ,  desmontó  50  acres  (1)  de  tierra  y  t(»  seoh 
bró  de  diversos  productos ,  entre  lóseosles  Ib- 
bía  ri  café  y  el  azúcar ,  cuyas  semillas  le  an- 
ministrara  el  cónsul  americano  de  Bie  Jtneire. 
Toda  esta  cosecha  tuvo  el  mejor  écsíto,  empe- 
ro ape^r  de  la  felicidad  de  este  ensayo  y  aca- 
so por  falta  de  salida ,  la  isla  fué  abandonada 
por  sus  colonos  y  ocupada  en  seguida  por  qb 
destacamento  de  soldados  enviados  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  El  almirantazgo  de  Londres 
mantuvo  en  ella  guarnición  hasta  1820,  en eo- 
ya  época  la  hizo  abandonar  por  ese  piqoete 
militar  compuesto  de  oclio  bombres  j  nn  calo; 
mas  como  este   último  se  hubiese  creado  eo  la 
isla  un  pequeño  señorío ,  pidió  que  se  le  dejara 
permanecer  en  ella  como  á  dueño  y  señor  es 
nombre  del  rey  de  Inglaterra,  lo  que  no  buTom- 
conveniente  en  otorgarle.  Este  nuevo  Robinsoo  ha 
prestado  varias  veces  algunos  ser?icios  álasem- 
barcaciones  suministrándolas  víveres,  y  á  los  in- 
fortunados náufragos  arrojados  á  esta  costa  bra- 
via á  impulsos  del  furor  de  las  tempestades. 
Empero  ninguna  de  las  aventuras  de  esta  natu- 
raleza es  mas  romancesca  y  sorprendente  que  el 
siguiente  lance ,  ocurrido  cou  nn  jó?en  artisU 
inglés  mencionado  por  M.  de  Sainson  en  sn  dia- 
rio inéjitode  el  Ástrolabio: 

A  fines  de  1824  M.  Earle  se  hallaba  como 
pasajero  á  bordo  de  un  pequeño  sloop  inglés  qae 
debia  aportar  á  Bengala.  Era  este  un  artista 
distinguido  que,  siendo  compatriota  del  gober- 
nador jeneral ,  esperaba  hacer  su  carrera  bajo 
la  protección  de  este,  que  permanece  allá  fe8t^ 
jado  de  una  corte  realmente  digna  de  un  prin- 
cipe. 

«  Pequeño  era  el  sloop ,  y  ya  desde  sn  par- 
tida tuvo  que  padecer  mucho  en  los  borrasco- 
sos mares  australes  que  tenia  que  atravesar.  Por 
otra  parte  hablan  sido  tan  mal  celadas  las  pro- 
visiones ,  que  al  segundo  dia  de  navegación  fal- 
tó ya  á  bordo  todo  lo  mas  necesario^  de  suer- 
te que  al  llegar  á  las  altas  latitudes  foé  fono- 

(i)     Meclidí  coman  en  Francia  rqqi Tálente  á  160  pe^ 
cbas  ó  436  56o  píes  eaidrados. 
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80  buscar  Trillan  d'Aconlia  para  proveer  de  le- 
ña, j  hacer  agoada.  Habiendo  ai  fin  descubier- 
to bajo  nebuloso  délo  esta  isla  roqueika ,  se  bo- 
taron las  chalupas  al  mar  j  M.  Éarle ,  arma- 
do con  su  albttiii  9  quiso  acompañar  á  los  bono* 
brcsqne  se  bailaban  de  servicio»  deseando  de- 
linearen el  papel  un  bosquejo  de  los  sitios 
agrestes  de  esa  tierra  que  pintor  alguiio  bolla- 
ra basta  entonces.  En  consecuencia  dejó  en  la 
playa  á  los  trabajadores,  j  trepando  por  negros 
pedruscos  descubrió  profundas  simas  j  y  siempre 
mas  carioso  j  mas  entusiasta ,  pasó  áe  un  pun- 
to de  vista  á  otro,  cuando  al  llegar  á  una  tris- 
te soledad ,  sobrecojióle  un  tennblor  involunta- 
rio y  se  apoderó  de  todos  sus  miembros  un  va- 
go pensamiento  de  abandono.  Espeluznóse  el 
artista,  y  corriendo  basta  perder  el  balito,  ba- 
ñado en  un  sudor  frío ,  ^ecipitóse  bácia  un 
•levado  pico  decide  el  que  se  descubrían  la  playa  y 
la  babia.  Mas,  ó  desesperación!  la  playa  que  ani- 
mada na  momento  antes  resonaba  con  voces  hu- 
manas, es  ya  desierta  y  muda;  la  bahía  per- 
manece igualmente  solitaria  y  abandonada  I  ya 
no  se  ve  en  ella  chalupa  ni  embarcación  algu- 
na; muéstrase  solamente,  encrespado  y   bor- 
rascoso ,  el  mar ,  poco  ha  tan  bonancible,  y  allá 
á  lo  lejos  el  pequeño  sloop  luchando  contra  las 
olas ,  despidiáDdose  al  parecer  con  so  pabellón 
inglés  é  implorando  á  la  vez  su  perdón  al  des- 
graciado que  abandona. 

«Inmóvil  permanece    el  artista  por  largo 
tiempo  con  la  vista  fija  y  esquiva ,  erizado  el  ca- 
bello ,  desafiando  al  cielo  y  al  mar  y  resignado 
á  perecer.  No  obstante  sobreviene  la  noche  y  á 
consecuencia  tiene  que  descender  de  alli  con  ob- 
jeto de  bascar  un  asilo,  cuando  en  el  vertiente 
de  nn  collado ,  si  no  le  engaña  la  vista ,  perci- 
be una  cabana ,  una  choza  inglesa  con  su  cor- 
respondiente cercado  y  su  barrera  blanca.  En 
un  banco  que  hay  junto  á  la  puerta  se  ven  bri- 
1  lar  varios  tarros  de  leche ;  y  á  los  ladridos  de 
uo  perro  comparece  un  hombre  dírijiendo  la 
padabra  en  inglés  á  aquel  ser  que  se  presenta  á 
Bo  vista  cual  sóbita  aparición.  Basta!  no  sueña 
jn  el  artista ;  es  un  compatriota ,  es  el  cabo  in* 
f¿tés9  dueño  y  señor  de  Instan  d'Acunba  en  nom- 
bre de  &  M.  brítánica.  Los  dos  camarades  se 
bnUan ,  se  esplican ,  se  abrazan ,  y  M.  Earle  es 
aoojido  bajo  el  tccbo  hospitalario  de  su  hués- 
ped. Poco  después  llegan  un  niño  y  una  niña 
c|oe  constituyen  el  oomplemrato  de  la  colonia ,  y 
el  artista   ve   toda   uña  familia  morar  en  una 
Ua  qne  creia  desierta. 

m  Catorce  meses  vivió  alli  asistido ,  consola- 
lo,  notrido.  Estaban  ya  habituados  su^bués- 
ledes  á  su  vida  solitaria  y  hablan  encontrado 
•B  ella  la  felicidad  Algunos  rebaños  bien  apa- 
entados  que  Imcian  las  veces  del  bizcocho  y  del 
í,    un  menaje  pobre  pero  aseado,  una  mita 


murada  y  abrigada ;  tales  eran  los  recursos  de 
esa  pequeña  colonia.  Largas  eran  las  noches  y 
tristes  las  veladas,  pero  el  recien  venido  supo 
hallar  ocupación  bajo  aquel  pobre  techo.  Po- 
seia  su  álbum ;  nada  le  faltaba  ya  I M.  Earle  en- 
señó al  niño  á  leer  en  retribución  de  hospita- 
lidad tan  jenerosa,  y  para  enseñarle  á  escribir 
sacrificó  el  reverso  de  las  pajinas  de  su  álbum. 

<K  Yo  be  visto  ese  precioso  libro  tan  fecundo 
en  bellezas  silvestres  y  grandiosas  de  esta  isla 
singular ;  diriase  que  la  desesperación  del  pintor 
imprimiera  en  todas  aquellas  escenas  un  tinte 
particular  de  terror.  Obsérvase  en  todas  sus  ho- 
jas, un  carácter  marcado  y  un  no  sé  que  de 
sorprendente,  >  en  las  vueltas  de  aquellos  im*> 
portantes  dibujos  los  informes  garrapatos  que 
trazara  el  niño  y  que  constitufan  una  parte  no 
menos  interesante  de  esa  compilación  singular. 

« En  la  época  en  que  me  refería  en  persona 
estos,  detalles,  M.  Earle  conservaba  todavía  un 
recuerdo  doloroso  de  su  largo  infortunio ;  su  re- 
lación me  representaba  Tristan  d'Acunha  como 
una  escena  desolada,  solemne,  espantosa,  don- 
de la  naturaleza  reuniera  todos  sus  mas  subli- 
mes horrores.  Referíame  sus  incursiones ,  siem.- 
pre  peligrosas ,  al  través  de  ese  caos  de  roque- 
dos ;  sus  cacerias  de  focas  y  leones  marínos  en 
las  que  desplegaba  el  cabo  prodijios  de  babili* 
dad ;  y  en  fin  la  guerra  mas  ftcil  que  hadan  en- 
trambos, tal  era  la  de  los  pájaros  niños,  cuan- 
do estas  aves  singulares  se  reuoian  como  en  con- 
sejo bajo  una  peña  aislada  dejándose  matar  á 
garrotazos ,  inmóviles  y  graves  cual  senadores 
romanos  en  sus  sillas  cumies  ( Pl.  V — 4  ].  Tal 
vez  la  construcción  de  esos  palmipedos  les  im- 
pide tomar  vivamente  su  remonte  á  la  vista  del 
peligro ,  y  su  aparente  estupidez  no  es  mas  que 
un  ^ecto  de  la  disposición  desús  alas. Habitantes 
de  las  rejiones  polai-es ,  por  otra  parte  les  pája- 
ros niños  solo  vienen  á  esas  latitudes  cuando 
están  acosados  por  la  tempestad  y  fatigados  de 
luchar  contra  el  riento,  en  cuyo  caso  es  bien 
comprensible  que  los  cazadores,  colándose  al  tra- 
vés de  las  rocas,  bagan  de  ellos  abundante  cose- 
cha,  y  los  cojan  uno  á  uno  desde  el  primero  al 
último. 

«  Finalmente  dewues  de  catorce  meses  de  es- 
patriacion,  una  embarcación  tocó  en  Tristan  d' 
Aconha  y  envió  una  canoa  á  tierra.  M.  Earle 
fué  admitido  á  bordo  por  el  capitán ,  y  abando- 
nó la  isla  después  de  baber  abrazado  á  sus  hos- 
pitalaríos  moradores. » 

Treinta  y  un  años  antes ,  por  una  analojia 
bastante  estraña  ,  Tristan  d'Acunha  habia  sido 
teatro  de  una  escena  muy  semejante  á  la  que 
acabamos  de  relatar.  Del  mismo  modo  que 
M.  Earle ,  el  sabio  botánico  Du  Petit-Thouars , 
de  recalo  en  la  isla  en  1793 ,  olvidóse  de  la 
investigación  de  algunas  plantas  y,  perdido  en- 
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tre  las  tierras,  pasó  nna  noche  entera  bajo  nn  i 
árbol.  Al  día  sigaientet  crejéndusc  abandona- 
do, empezaba  á  reconocer  ja  que  recursos  po- 
dría ofrecer  aquella  tierra »  cuando  se  destacó 
una  embarcación  de  su  nave  con  objeto  de  ir  á 
buscarlo.  El  botánico  salió  de  ella  impelido  por 
el  miedo. 

Desde  la  aventura  de  M.  Earle ,  Trístan  d' 
Acunha  ha  recibido  un  refuerzo  de  colonos.  El 
capitán  Jefler^r  >  del  brick  inglés  Berwick  la  vi- 
sitó en  su  viaje  á  la  tierra  de  Yan-^Díemen  y  á 
su  regreso  á  Inglaterra  habló  del  soberano  de 
la  isla ,  el  cabo  Glass ,  refirió  el  partido  que 
habia  sacado  por  si  solo  de  ese  pequeño  Edén , 
encomió  en  gran  manera  los  productos  de  la  ca- 
za de  los  bueyes  marinos  y  acabó  por  pronK>- 
ver  una  suerte  de  cruzada  á  Tristan  d'  Acunha. 

Guando  desembarcamos  con  algunos  oficiales 
del  Corporal  Trim,  contaba  la  colonia  siete  fa- 
milias sujetas  al  gobierno  paternal  de  Glass,  y 
poseía  abundantes  provisiones  de  bueyes,  vacas, 
carneros ,  cerdos ,  cabras  y  volatería  ,  de  cuyos 
artículos  nos  proveyó  ,  como  también  de  horta- 
lizas frescas»  huevos  y  manteca,  no  menos  sabrosos 
que  en  Europa.  Dos  horas  enteras  pasamos  bajo 
el  techo  de  esas  buenas  lentes  trocando  contra 
algunas  viejas  noticias  del  otro  hemisferio  la  re- 
lación de  su  ccsistencia  monótona ,  hasta  que  al 
soplar  una  fresca  brisa,  nos  apresuramos  por 
consejo  de  las  mismas  á  zarpar  el  ancla  y  salir 
de  aquella  desierta  rada. 

No  era  el  capitán  del  Corford  Trim  uno  de 
esos  marinos  mercantes  que  consideran  única- 
mente al  mar  como  un  largo  sendero  y  que  re- 
putan mas  interesante  economizar  algunas  ho- 
ras de  travesía  que  cien  observaciones  útiles; 
era  un  hombre  instruido,  apasionado  á  su  nor 
ble  -profesión ,  y  á  la  vez  jefe  y  propietario  de 
su  nave.  Guando  se  halló  á  la  vista  de  Diego-Al- 
vares no  quiso  dar  bordada  hacia  el  cabo  sin 
reconocer  esta  isla;  en  consecuencia  siguió  el 
derrotero  del  S.  E.  Dos  dias  después,  el  v^ia 
trinquete  señalaba  una  tierra;  era  DiegOh-Alva- 
res  ó  Gough ,  del  nombre  del  capitán  Gough  del 
Richmond  que  la  visitó  en  1713  en  su  viaje  4 
la  China. 

Diego-Alvares  ó  Gough  fué  descubietta  por 
los  Portugueses  y  está  situada  á  los  49**  19'  lat 
S.  y  á  los  112*  2*  lonj.  O.  si  debemos  dar  crédi- 
to al  capitán  Bey  wood  del  Nereus  que  aportó  en 
ella  en  1811; 

El  punto  culminante  de  la  isla  se  halla  á 
4.400  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
según  los  cálculos  del  capitán  Heywood.  Todos 
sus  peñados  son  cubiertos  de  yerbas  mohosas  y 
chaparros.  La  montaña  se  eleva  perpendicular- 
raente ,  y  al  través  de  sus  grietas  percibense  so- 
bervias  cascadas  que  se  despeñan  al  mar.  Al 
N.  de  la  isla  y  algo  al  E.  do  los  islotes  que  la  ' 


terminan  por  ese  lado ,  hay  una  peqnella  anco« 
nada  al  abrigo  de  los  vientos  del  &,  del  N.Q. 
y  del  E.  en  la  que  puede  hacerse  aguada  oqq 
toda  seguridad ,  lonjeando  en  su  centro  con  do* 
ce  ó  catorce  brazas.  Entre  los  islotes  j  la  ida 
principal  ecsiste  un  boquete  can  qiÚDoe  bram 
de  agua  sobre  un  fondo  peñascoso. 

En  la  punta  N.  E.  de  Diego-Alvares  dévaK 
un  peñol  que  figura  ecsactamente  una  igleai 
con  su  correspondiente  campanarip  ea  el  lado 
occidental ,  que  ha  recibido  el  nombre  de  ¿. 
ca  de  la  Iglesia.  Al  S.  de  esta  agoja ,  al  E.  de 
la  isla  y  cerca  la  orilla  se  estiende  ana  pe- 
queña ensenada  donde  puede  veríGcarseainnes- 
go  el  desembarque ,  á  cansa  de  una  especie  de 
promontorio  que  la  protejo  contra  la  marejada 
y  los  vientos  del  N.  Este  punto  ha  sido  {xmm 
habitado  recientemente  por  algunos  Amencaooii 
pero  su  mansión  en  la  isla  fué  infrQctoo6a,por 
haberla  abandonado  á  su  acceso  los  bnejes  ma- 
rinos ,  y  aunque  encontraron  en  cambio  algunas 
aves  y  un  gran  número  de  peces,  sin  embargo 
esos  animales  no  eran  suficientes  para  iodemni- 
zarles  de  un  largo  destierro  á  esta  costa  bra- 
via. 

Después  de  un  corto  arrufo ,  despareció  Die- 
go-Alvares por  la  parte  del  O.  S.  O.  y  á  corm- 
cnencia  volvimos  á  seguir  nuestro  derrotero. 
Muchos  dias  habia  que  se  manifcstabao  algiuai 
bandadas  de  una  nueva  ave  marina,  elpetrelo- 
damero,  y  para  pescarlas  con  el  anzuelo  tendié< 
ronse  al  rededor  de  la  nave  varios  sedales  ce- 
bados en  un  momento  de  calma.  A  vista  de 
aquellos  preparativos  no  pude  menos  de  crid- 
car  tan  smffular  caza ,  pero  no  biea  aparece- 
rá el  cebo  a  flor  de  agua ,  cuando  los  dameros 
lanzáronse  á  competencia  á  su  alcaDco  dispo- 
tándose  con  incesantes  chirridos  ¡a  gloria  de  ser 
los  primeros  en  morder.  En  menos  de  una  hora 
tuvimos  á  l)ordo  ocho  ó  diez  de  esas  ave& 
Guando  se  veian  libres  en  el  puente,  espeliaa 
un  oleo  encarnado  y  fétido,  y  aunque  sos  yqo- 
los  sean  en  el  mar  de  los  mas  rápidos,  al  mo- 
mento permanecian  como  aturdidos  y  sio  poder 
volar.  Él  damero  ha  recibido  este  nombre  á  cao- 
sa  de  su  plumaje  salpicado  de  negro  ;  de  blao- 
co  muy  parecido  á  tos  escaques  de  an  tablero 
de  damas;  su  volumen  se  asemeja  al  del  pichoo. 
Mas  curiosa  es  aun  otra  ave  marina,  qae  viooi 
en  ios  mismos  parajes,  á  causa  de  su  enorme  co^ 
pulenciay  la  lonjitodde  sus  alas;  taleselalka^ 
tros  (  Diomedea  exuUms  )  llamado  por  los  marine- 
ros camero  del  Cabo  por  la  uniforme  Uaocora  ^ 
presenta  su  costado  inferior.  La  lonjitud  de  lásate 
de  es&  ave  es  de  8  á  10  pies ,  y  cuando  kiesde 
los  aires,  forma  como  una  masa  opaca  qae  \^ 
z&  á  lo  lejos  su  sombra  en  la  superficie  del  mtf* 
A  mas  de  estas  dos  especies  de  palmipedosvH 
mos  otros  petrelos  blancos  ó  ferrujioosos ;  ^ 
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dones  de  esteríor  salvaje  y  de  vuelo  rápido  y 
caprichoso. 

«  La  naturaleza ,  dice  M.  Laplace  en  su  Via- 
je de  la  Favorita f  la  naturaleza,  al  paso  que  des- 
tinara estos  diversos  jéneros  de  aves  á  vivir  en 
comarcas  cubiertas  de  eterna  nieve  y  en  medio 
de  los  hielos,  les  otorgó  lo  necesario  para  ar- 
rostrar el  rigor  del  clima  y  las  tempestades  ca- 
si continuas  que  en  él  reinan.  Su  volumen , 
pequeña  en  comparación  de  su  corpulencia  apa- 
rente i  e&  cubierto  de  un  -plumión  muy  tupido  y 
escesivamente  denso,  cuya  superficie  es  barni- 
zada de  una  sustancia  oleosa  que  el  ave  renue- 
va constantemente  por  instinto  é  espensas  de  la 
cantidad  de  aceite  contenida  en  su  estómago. 
Esta  cantidad  de  aceite  le  presta  igualmente  esa 
admirable  facilidad  de  sobrenadar  aun  en  medio 
de  las  mayores  oleadas,  que  parece  van  á  en- 
gullirlo- á  cada  momento.  La  estremidad  pos- 
terior, formada  de  plumas  cortas  y  consisten- 
tes, no  está  dotada  de  mucho  desarrollo,  mas 
sus  alas,-  sumamente  prolongadas ,  abarquilladas, 
poco  fornidas,  pero  movidas  por  músculos  de 
una  fuerza  prodijiosa ,  facultan  á  estas  aves 
curiosas  para  salvar  con  rapidez  distancias  in- 
mensas sin  posar  un  instante.  Su  estructura 
r9ce  destituida  de  todo  ornato ;  y  su  cue- 
grueso  y  corto  es  superado  de  una  cabe- 
za sin  gracia,  bien  que  armada  de  un  pico 
fuerte  y  muy  duro ,  capaz  de  romper  la  piel 
de  los  grandes  cetáceos ,  cuyos  cadáveres  se  en^ 
euentran  á  menudo  abandonados  á.  la  discreción 
de  las  olas. 

«Algunas  veces  venia  á  distraer  nuestra  fa- 
t^da  imajinacion  la  vista  ^le  esas  aves  de  va- 
riadas especies  que,  jugueteando  en  la  estela  de 
h^  nave ,  procuraban   con    admirable  celeridad 
asir  los  pedazos  de  bizcocho  ó  comida  salada, 
únicos  que  otorgaba  á  nuestra  jenerosidad  la  es- 
casez de  los  comestibles.  Escitaba  sin  cesar  mi 
admiración  la  buena  armonía  que  reinaba  en- 
tre ellas ;  la  pequeña  y  lijera  paviota  blanca  venia 
reroloieando  á- arrebatar  impunemente  al  alba- 
troa  una  parte  de  la  presa  que  sustrajera  este 
en  su  vuelo  majestuoso  al  petrelo  mucho  menos 
corpulento  pero  mas  voraz  que  él.  Durante  la  cal- 
ma veíanse  á  menudo  posadas  en  gran  número 
junto  á  la  corbeta  en  la  superficie  del  mar,  dis- 
tribuyéndose fraternalmente  los  alimentos  que 
les  arrojaran  los  marineros ,  y  sin  que  las  mas 
fuertes  ejerciesen  opresión  alguna  sobre  las  dé- 
lules.  Muchas  veces  venian  revoloteando  los  al- 
batros  y  los  petreles  en  el  interior  mismo  de 
onestras  bajas  vergas ,  pero  nunca  fueron  heridos 
al  jMrecer  por  el  plomo ,  aunque  pesado ,  de  los 
fusiles ;  el  estruendo  de  la  esplosion  parecia  es^ 
palmarios,  y  alejándose  en  consecuencia  regre- 
saban un  momento  después.  Yo  no  puedo  ase- 
gurar si  la  poca  destreza  de  los  tiradores  ó  la 
Tomo  L 


densidad  de  sus  plumas  las  preservaban  del  ries- 
go, pero  no  podia  menos  de  esperimentar  por 
ello  cierto  sentimiento  de  satisfacción ,  y  debo 
confesar  que  hubiera  visto  con  pena  á  alguna  de 
esas  pobres  avecillas  con  un  ala  rota , ,  aban- 
donada viva  al  capricho  de.  un  piélago  que  la 
habria  tragada  sin  remedio. » 

Nuestros  cazadores  del  Corporal  Trím  pro-* 
barón  asimismo  á  matar  algunos  albatros;  mas^ 
diríase  que  el  plomo  solamente  rozaba  sus  anchu-». 
rosas  alas ,  sin  que  se  hiciese  mas  que  perder  pól-^* 
vora  y  tiempo.  Por  otra  parte  la  vida  de  bordo  es 
en  esas  latitudes  muy  incómoda  y  sobre  todo  muy^^ 
ocupada ,  merced  á  los  vientos  mas  furiosos  que 
se  conozcan  y  á  los  mas  procelosos .  mares  de. 
cuantos  xircundan  nuestro  gbbo.  A  10  de  di^ 
ciembre  ,  veinte  dias  después  de  nuestra  leva  de 
Rio  Janeiro,  observamos  algunos  líos  flotantes 
do  fucaceas  (Laminaria  pyrifera)  y  una  mu- 
tación sensible  en  el  color  y  en  el  movimien- 
to de  las  aguas ,  cuyas  circunstancias  nos  indi- 
caban los  berilos. del  Banco  de  las  Agujas.  El 
mar  no  era  ya  zarco  y  límpido,  sino  que  verde- 
gueaba sensiblemente ,  pareciendo  como  carga- 
do de  una  arena  tenue ,  y  no  oscilaba  ya  en  pro- 
longadas undulaciones ,  sino  en  una  resaca .  sú^ 
bita  y  bronca. 

Por  la  parte  del  N.  estendíase  una  vasta  cer- 
razón que  indicaba  la  situación  de  las  costas 
africanas.  Gomo  entraba  en  el  plan  del  capitán 
Dikson  montar  el  cabo  sin  aterrarse  á  él ,  lle- 
vó directamente  el  rumbo  hacia  el  E.  y,  du- 
rante algunas  horas,  el  Corporal  Trim  cor- 
rió sobre  el  banco  con  sus  gavias  y  sus  velas 
bajas.  Empero  al  mediodía , .  en.4nedio  de  un  es- 
pantoso chubasco,  pasó  ef  viento  del  N.  O.  al 
S.  E.  con  inaudita  violencia ,  .de  suerte  que  las 
velas  del  brick  en  vez  de  hincharse  hacia  la  proa , 
quedaban  prendidas  en  el  mástil  obrando  en  di- 
rección retroactiva.  Al  principio  nos  creímos 
perdidos  sin  recurso ,  como  en  efecto  se  habria 
verificado  si  el  Corporal  Trim  se  hubiese  «nos- 
trado  menos  ájil ;  pero  el  intelijente  brick  dio 
algunas  volteretas  sobre  si  mismo,  hizo  relin- 
gar  todas  sus  velas,  dio  el  tiempo  suficiente  pa- 
ra cargarlas ,  y  apenas  estuvo  libre ,  cuando  se 
puso  en  fuga  ante  un  mar  proceloso  y  embra- 
vecido. En  medio  de  esta  faena ,  —  crízanse  mis 
cabellos  al  referirlo  1  —  un  bravo  y  atrevido  ma- 
rinero, uno  de  los  primeros  en  ascender  á  las 
vergas,  fué  sacudido  súbitamente  por  aquel  lien- 
zo flotante  y  precipitado  al  mar.  Infortunado! 
nosotros  le  veíamos  bregar  y  le  oíamos  vocife- 
rar á  algunos  pasos  de  distancia !  por  espacio  da 
algunos  minutos  pudimos  seguirle ,  ya  perpen-. 
dicularmente  sobre  una  oleada ,  ya  rehundido  de 
nuevo  en  el  abismo  !  Admirable  fué  por  cierto 
el  primer  movimiento  .  de  la  tripulación ;  hu- 
biérase  dicho  que  todos  indistintamente  iban  L 
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lanzarse  tria»  la  victima  para  salvarse  6  pere- 
cer con  ella:  era  el  impulso  de  ia  naturaleza 
^ue  nos  obliga  á  ser  jeneros()s  y  hacer  toda 
clase  de  aacrificíos.  Con  todo ,  un  minuto  después 
recobraran  ya  su  ascendiente  h  reflecsion  y  el 
instínto  del  peligro;  huia  la  nave  á  palo  seco 
ante  unas  olas  de  60  pies  de  altura ,  y  el  vien- 
to no  silvaba ,  susurraba  ni  bramaba,  sino  que 
aullaba  horriblemente  en  los  aparejos.  Ia  ^incli- 
nación del  «loop  llegaba  en  los  balances  á  ios 
33",  mientras  que  en  las  arfadas  el  Corporal 
Trim  levantábase  verticalmente  de  proa  á  po- 
pa, ejerciendo  realmente  las  mismas  funciones 
de  un  columpio  (Pe.  YI — 4).  Bien  se  puede 
^ohar  de  ver  que  en  semejantes  circunstancias 
^rá  imposible  salvar  un'^hombre ,  pues  para  éHo 
hubiera  perecido  sin  resultado  la  tripulación 
antera,  y  el  sloopse  hubiese  abismado  infruc- 
tuosamente,  por  cuya  causa  no  se  hizo  raasr 
^ue  arrojar  al  agua  algunos  alcahaces  coa 
el  objeto  de  qqe  ta^  vez  el  'desgraciado  po- 
^ia  asir  uno,  establecerse  en  él  y  aguardar 
aobre  aquel  débil  madero  que  el  viento  lo  lan- 
xara  á  la  costa,  ó  la  llegada  de  algún  buque  que 
)o  recojiera.  En  todos  estos  casos  pueden  repu- 
tarse los  alcahaces  como  una  especie  de  remedio 
4n  extremii ,  ó  un  viático  administrado  al  *infor- 
tunado  que  va  é  perecer.  Es  en  efecto  muy 
4*aro  que  este  logre  alcanzarlos ,  mas  raro  aun 
*que  pueda  sostenerse  en  ellos  largo  tiempo ,  y 
casi  inaudito  que  alguna  vez  haya  por  este  me- 
dio obtenido  su  salvación. 

Lacerado  mi  pecho  ^'humedecidos  mis  ojos 
por  las  lágrimas,  obstinábame  en  s^ir  en 
rías  olas  al  triste  náufrago  del  Corporal  Trim , 
cuando  repentinamente  me  vi  en  presencia 
de  un  muro  de  agua  perpendicular;  hubié- 
rase  dicho  que  el  mar  habia  roto  el  equilibrio, 
.puesto  que  su  nivel  escedia  á  la  sazón  la 
cresta  misma  de  los  mástiles.  A  su  vista  no  pu- 
de menos  de  prorumpir  en  uñ  alarido  involun- 
tario, y  cejando  ante  aquella  mole  líquida  que 
•amagaba  desplomarse  sobre  mi  cabeza,  me 
engarabité  á  la  verga  de  la  botabara.  YeriiScóse 
entonces  un  choque  terrorífico:  precipitóse  el 
mar  sobre  el  puente  cual  sobre  un  escollo ,  y  al 
dejarlo  en  seco  desaparecieran  la  yola  que  pen- 
día en  la  popa  y  parte  del  alcázar ;  estaba  ente- 
ramente descalandrajado  el  filarete  en  toda  su 
4onjitud;  el  sloop  entero  ofrecía  una  lúgubre  es- 
'Cena  de  riza  y  de  devastación.  A  este  fracaso 
sucedió  un  silencio  de  un  minuto ,  y  en  seguida 
se  oyó  un  grito  prppedeote  de  la  popa ,  y  otro  de 
Ja  proa  mas  imperativo  aun  que  decía :  «  A  las 
tombas !  á  las  bombas !  el  barco  hace  quince 
pulgadas  de  agua  I  »  Ah  I  tétrico  y  solemne  fué 
ciertamente  aquel  instante.  Presentábase  la  muer- 
te bajo  su  mas  horrífico  aspecto ;  veíamonos  suje- 
teos ¿  ser  tragados  por  una  segunda  oleada^  las 


costuras  del  sloop,  desgarradas  ya,  podimí en- 
sancharse mucho  mas  todavía,  y  smembargocD 
todo  el  decurso  de  la  travesía  ninca  fueroo  e^ 
pedidas  con  mayor  sangre  fria  las  órdenes  dé! 
capitán  Dikson,  ni  obedecidas  coa  mayor 
unión  y  confraternidad.  Y  era  que  eo  su  horrUe 
duelo  contra  la  naturaleza ,  aqueUa  maltitod  de 
hombres  desplegara  todas  sus  fuerzas  y  recor- 
sos.  En  presencia  de  la  desordenada  coajon. 
cion  de  los  elementos  habia  encontndo  pm 
vencerlos  un  armonía  y  un  concillo  de  es> 
fuerzos  prodijiosos;  oficiales,  pasajeros,  man- 
ñeros  y  grumetes ,  todos  sin  distmoion  trebijt- 
ron  asiduamente  en  las  bombas  hasta  poaar  é 
4ote  la  vía  de  agua. 

Diez  y  seb  horas  habia  que  el  Corporal  Trm 
fugábase  anlte  el  temporal ,  cuando  se  gritó  (ier- 
ra/en frente  de  la  serviola ;  eran  la  laontau 
de  la  Table  y  la  {^upa  del  Leonqaese'hab- 
ban  todavía,  á  quince  leguas '  de  distancia.  A 
vista  de  la  tempestad  y  al  momento  de  mt 
de  bordo.,  decidiera  el  capitán  amarrar  el  aa- 
cfai  en  la  bahía  de  Table ,  attte  la  ciudad  del  Ca- 
bo ,  pero  desde  entonces  mayores  averías  hide- 
ron  aun  mas  indispensable  ese  recalo.  En  con- 
«ecuencia  el  timonel  llevó  el  rumbo  de  mm- 
rt  que  pudiese  costearse  de  cerca  la  punta  oo- 
•cidental  de  la  bahía  de  False ,  evitando  los  esco- 
llos que  ^la  circundan ,  y  algunas  horas  despea 
entrábamos  en  la  rada  díel  Cabo  abrigados  m- 
tra  las  olas  y  deslizándonos  con  algunas  bijas 
velas  en  un  mar  mas  terso  y  mas  unido  (Pl.  VI 
—  1 ).  Desarrollábase  á  nuestra  vista  en  foroi 
de  semicírculo  aquella  playa  en  cuyo  centro 
se  alza  la  dudad  del  Cabo  y  «pie  remata  en  k 
6rupa-del-Leon.  Marcaba  el  fondeadero  ona 
erizada  selva  de  mástiles ,  al  paso  que  sobre  mas 
elevado  plano  la  montafia  de  la  Table  traabí 
en  un  cielo  nebuloso  su  prolongada  linea  bori- 
zontal. 

GAPITUIiO  TUL 


CABO   DB   BUENA  aiSPEEANZA.. 

Sl  Corporal  Trim  ando  en  la  bahía  de  Ta- 
ble, á  algunosi^Ues  de  distancia  de  los  deoia 
buques.  Continuaba  aun  el  temporal ,  silvando  eo 
los  mástiles  por  ráfagas  intermitentes ,  de  socfte 
que ,  aunque  el  mar  se  hd>ia  apaciguado  algoo 
tanto,  un  desembarque  inmediato  era  pefigñ» 
todavía.  Sin  endiargo ,  era  tid  nuestro  jubilo  por 
haber  escapado  del  furor  de  las  olas ,  y  tal  nues- 
tro deseo  de  saltar  en  tierra;  que  solicitioos 
como  una  gracia  ir  á  pernoctar  aquella  noche 
en  el  Cabo.  No  tuvo  reparo  alguno  el  capitán, 
y  en  consecuencia  se  armó  la  yola  de  cuatro  ^' 
radores  y  partimos  al  momento  len  número» 
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cinco,  i  saber,  dos  oficíales  del  sloop  y  tres^ 
pasaieros.  Al  priDcipio  llevamos  el  rumbo  ba- 
cía la  ciudad  que  á  lo  lejos  parecía  blanquear 
algún  tanto,  pero  el  viento  nos  era  tan  suma- 
mente contrarío ,  que  tuvimos  que  renunciar  á 
este  proyecto.  Por  otra  parte  nos  bailábamos  á 
tal  distancia  del  desembarcadero,  que  nuestros 
remeros  hubieran  agotado  sus  fuerzas  antes-de 
llegar  á  él.  Pero  este  obstáculo  no  pudo  desa- 
lentamos, y  cambiando  el  rumbo  psff^a  sus- 
traemos á  la  Turia  del  temporal ,  llegamos  auna 
pequeña  caleta  situada  al  N.  O.  de  la  rada, 
donde  desembarcamos.  Era  aquel  un  sitio  agres» 
te  y  escabroso ,  y  no  obstante  lo  saludamos  co- 
mo una  tierra  de  promisión.  En  frente  de  noso- 
tros vimos  algunas  chozas  esparcidas*  que  indi- 
caban al  parecer  una  población  de  Hótentotes ; 
y  en  efecto ,  algunos  minutos  después  de  nuestra- 
llegada ,  salieron  á  la  puerta  de  su  choza  dos  de 
estos  naturales,  hombre  y  mujer.  El  traje  del 
primero  consistía  en  una  capa  hecha  de  pieles 
de  carnero,  y  un  taparabo  (1)  que  le  cubría  e( 
abdomen ,  otro  que  le  rodeaba  el  cuello  y  un 
gorro  de  piel  que  adornaba .  su  cabeza.  Llevaba 
una  pica  en  la  mano,  y  parecía  ecsamínarnos 
con  mas  curiosidad  que  desconfianza.  La  mu- 
jer llevaba  una  capa  con  cierto  aire  de  elegan- 
cia, y  una  toca  que  afectaba  formas  ficticias. 
En  su  seno  desnudo  y  grasiento  llevaba  pendien- 
tes muchas  filas  de  abalorios,  y  el  taparalM>que  le 
cenia  los  lomos  se  redondeaba  en  sus  salientes 
caderas,  terminando  después  en  punta  en  cada 
uno  de  sus  muslos  (Pl.  VI — 3).  Los  Hótento- 
tes, habitantes  orijinaríos  de  toda  esta  rejion, 
parecen  una  raza  Ndistínta  de  los  Negros  y  de 
KM  Cafres  á  la  vez.  Todo  su  cuerpo  está  cubier- 
to de  un  bruno  muy  vivo,  áescepcion  de  su» 
AJ€s  que  son  de  un  blanco  muy  puro.  Su  cabe* 
za  es  pequeña,  su  rostro,  ancho  en  la  parte 
superior,  termina  en  punta;  sus  carrillos  son 
raaj  prominentes,  sus  ojos  hundido»,  la  oaríz 
chala,  los  labios  gruesos ,  los  dientes  muy  blan- 
cos, las  manos  y  pies  pequeños,  y  los  cabellos 
rizados  y  lanosos.  Los  hombres  carecen  casi  en- 
teramente de  barba ,  y,  por  mas  que  se  haya  di- 
dio  b  contrario ,  las  mujeres  parecen  sujetas  á 
b  deformidad  designada  por  algunos  viajeros 
y  oonocida  bajo  el  nombre  de  de¿sfWaí.  Algunos 
de  estos  rasgos  hacen  á  los  Hótentotes  muy  se- 
mejantes á  la  raza  mogola ;  Grandpré  y  Barrow 
Jes  han  reconocido  este  carácter,  y  el  último  ha 
col  ejido  de  él,  tal  vez  con  harta  anticipación 
que  esta  parte  meridional  del  África  era  po- 
blada por  los  descendientes  de  una  colonia 
x^hina. 


(1)  Pedazo  de  tela  de  algodón  con  qae  los  negros  se  cí« 
*Aeia  el  cuerpo  desde  la  datara  basu'  las  lodiUaa. 


No  bien  hubimos'  desembarcado,  cuando  nos 
vimos  rodeados*  de  unos  veinte*  de  aquellos  na- 
turales, que  vinieron  á  ofrecernos  carne  de  bú- 
falo ,  leche  cuajada  y  una  especie  de  higo  que 
crece  en  el  borde  de  los  caminos.  El  sol  estaba  ya. 
bastante  adelantado  en  su  carrera,  y  aun  te- 
níamos que  caminar  unas  cuatro  leguas  por  un 
terreno  pedregoso  para  llegar  á  la  ciudad  del 
Cabo,  por  cuya  causa,  no  pudíendo  detenemos 
por  mas  tiempo  en  aquellas  chozas,  ofrecímoa 
algunas  moneda»  á  uno  de  aquellos  naturales 
paraque  nos  hiciera  de  guia,  y  partimos  al  mo- 
mento, apesar  de  la  violencia  del  viento  que 
nos  azotaba  de  frente  con  un  arena  penetrauT 
te  mezclada  de  pequeños  guijarros.  Caminando 
de  esta  suerte  entramos  en  un  vallecillo  abríga- 
do  y  cubierto  de  una  lozana  vejetacion.  Abun- 
daba  en  él  el  Froíea  de  hojas  arjentadas ,  que  con 
sus  ramas  frondosas  y  metálicas  parecía  desa- 
fiar la  tempestad :  la  tulipa  del  Cabo  tapizaba  la 
|>endiente  del  peñón,  de  cuyas  hendeduras  sa- 
ian  algunos  brezos*,  y  en  su  base  crecía  la 
hermosa  planta  conocida  de  los  botánicos  bajo 
el  nombre  de  Stcebe  gtknphaloides,  A  lo  largo  del 
camino  se  escalonaban  algunos  falsos  aloes  (  Ag»' 
X»  vivípara)  cargados  de  suimangas  negros  que 
enlazados  entre  sus  ramas  aspiraban  el  zumo  de 
sus  corolas. 

Llegamos  por  fin  á  la  ciudad  det  Cabo ,  don- 
de nos  aguardaba  la  mas  franca  hospitalidad. 
En  efecto,  uno  de  nuestros  oficiales  tenia  allí 
establecido  un  pariente  suyo ,  comerciante  hon- 
rado cuya  casa  visitabaa  todos  los  capitanes 
americanos  que  hacían  escala  en  la  babia  ,de 
Table.  Habiendo  pues  entrado  ea  esta  casa ,  no 
se  nos  permitió  irnos  á  alojar  en  otra  parte,  y 
en  aquella  misma  noche  fuimos  admitidos  al  té 
de  familia:  algunos  vecinos  convidados,  graves 
Holandeses  seguidos  de  sus  mujeres  é  hijos ,  com- 
pletaron la  reunión.  Los  hoinbres  se  reunieron 
á  parte,  los  mas  viejos  para  fumar  la  pipa  y  ha- 
blar de  sus  especulaciones,  y  los  jóvenes  para 
encomiar  las  proezas  de  sus  caballos  ó  referir 
las  hazañas  de  sus  partidas  de  caza.  En  cuanto 
á  mí ,  formé  parte  del  corto  circulo  de  damas , 
y  no  me  cansé  de  admirar  sus  hermosos  ojos  azu- 
les, su  tinte  rosado,  las  madejas  de  su  blonda  y 
sedosa  cabellera.  Entre  los  primitivos  colonos 
se  ha  perpetuado  el  mas  bello  tipo  de  nuestra 
Europa  septentrional.  Las  jóvenes  de  diez  y  seis 
á  veinte  años  son  aojélicas  criaturas ,  pero  des- 
pués de  casadas ,  pierden  en  gracia  y  en  esbel- 
tez cuanto  ganan  en  gordura. 

Al  dia  siguiente  sali  soto  de  la  casa  de  mí 
huésped  para  ecsaminar  y  recorrer  la  ciudad. 
7odas  las  calles  están  cortadas  á  ángulos  rec- 
tos,  y  las  casas  son  esteriormente  tan  blancas  y  ^ 
aseadaá ,  que  parecen  recien  construidas.  Los  te- 
chos son  bajos  y  dispuesto»  en  forma  de  azoteas , 
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7  cada  casa  tiene  ademar  un  espacioso  patio,  don- 
de se  reanen'  las  señoras  vestidas  de  rigurosa 
etiqueta.  Después  de  haber  recorrido  algunas 
calles  al  azar,  llegué  al  Campo  de  Batalla ,  plan- 
teado de  una  doblé'  fallera  de  pinos.  En  frente 
se  ve  la  caserna'  que  consiste  en  un  verdadero 
palacio /donde  el  soldado  británico  es  tratado 
con  un  lujo  colonial.  En  una  de  las  calles  veci- 
nas vf  uno  de  estos  largos  y  pesados  carruajes 
destinados  á  los  transportes  de  los  alrededores , 
arrastrado  "por  diez  bueyes,  y  cuyo  conductor, 
encaramado  sobre  las  mercancías,  dirijia  por 
medio  de  un  fuerte  látigo  esas  robustas  bestiaá 
de  tiro  (Pl.  VI.-^2);  Corriendo  y  recorriendo 
calles,  llegué  al  Gran 'Mercado' donde  se  veían 
estacionados  mas  de  cien  carros  cargadas  de  pro- 
visiones que,  habiendo  pagado  el  acostnmbra- 
do  derecho  á  la  entrada '  de  la  ciudad ,  debían 
pagar  un  segundo  derecho  que  pesaba  sobre  los 
jéneros.  En  este  mercado  se  velan  numero- 
sas y  fundantes  mesas  dé  carnicero ,  pero  pronto 
se  observaba  qué  la  colonia  era  inglesa.  En  el 
decurso  de  aquella  mañana ,  aun  tuve  tiempo  su- 
Gciente  para  ir  á  visitar  el  jardín  de  la  Com- 
pañía ,  cuya  antigua  celebridad  ha  ido  gradual- 
mente en  decadencia,  las  casas  consistoriales, 
el  coliseo,  la  biblioteca,  vacia  casi  entera- 
mente de  libros  y  aun  mas  de  lectores ;  y  final^ 
mente  los  templos  protestantes  que- son  los 
edificios  mas  notables  y  los  mas  concuitidos 
de  la  ciudad.  En  el  principái  dé  eHos  se  obser- 
va un  gran  número  de  escudos  de  armas  en  re- 
Keve  y  ep  pintura ,  suspendidos  en  las  columnas. 
No  pude  menos  de  quedar  sorprendido  á  su 
aspecto,  y^  en  consecuencia  quise  enterarme  de 
la  significación  de  aquellos  emblemas  heráldi- 
cos puestos  en  tal  sitio ,  y  supe  que  á  la  muerte 
de  cada -vecino,  se  suspendían  las  armas  de  su 
linaje  y '4U  enmohecida  espada  en  una  columna 
del  templo;  Asi  es  que  en  todas  aquellas  pare- 
des hay  un  gran  número  de  lujosos  trofeos  ^  co- 
tas de  malla ,  fasces  y  cascos ;  emblemas  cier- 
tamente muy  estraños  para  un  pueblo  comer- 
ciante. Edificada  en  1652  por  Yan-Ríebect,  la 
ciudad  del  Cabo  fué  poblada  al  principio  úni- 
camente por  algunos  desterrados  de  Holanda, 
soldados  que  habían  ya  obtenido  su  licencia ,  y 
varios  marineros.  Cuando  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes  lanzó  d^l  suelo  francesa  loa 
protestantes  que  lo  habitaban ,  establecióse  en  el 
Cabo  una  multitud  de  aquellos  proscritos ,  que 
fundaron  en  el  interior  una  especie  de  cantón 
francés  que  apellidarou  Fransehé^Hoek.  Labi-* 
llardiére  fué  á  visitarlo  en  1792 ,  en  cuya  épo- 
ca solamente  su»  nombres  atestiguaban  su  ortjen. 
1ilamáb9.nse  De  Yilliers ,  Hugo ,  Lombard ,  Fau- 
re ,  Duplessis ,  Da  Buisson ,  etc. ,  pero  su  idioma , 
sos  costumbres,  sus  recuerdos ;  todo,  habia  ad- 
quirido entre  ellos  una  teodencia  holandesa ,  y 


únicamente  habia  -  un»  anciana  octojeDarii 
poseyese  un  poco  elfrancés.  Desde  aquella  épo^ 
ca ,  el  Cabo  ha  variado  de  nuevo  -de  soberano 

Íes  muy  probable  que  tarde  ó  temprano  la  b- 
uencia  de  la  dominación  ¡ogiesa  hará  preva- 
lecer los  usos  y  costumbres  de  la  Gran  Bretaña 
pues  ya  en  el  actualidad  el  cemercío  se  halla  m¿ 
nopolizado  por  tres  ó  cuatro  ^Gome^cíaotes  ¡o- 
gleses. 

La  colonia  del  Cabo  contiene'  una  poblaeioo 
de  40.000  blancos  y  50.000  esclavos,  eotr« 
mestizos  y  Hotentotes.  La  ciudad  del  Cabo  tie- 
ne de  12.000  á  15.000  habitantes.  Los  blan- 
cos descienden  de  Alemanes,  dis  lagleses,  de 
Franceses,  y  mas  pripcipalmáEite  de  Hdan- 
déses.  Las  divisiones  topográficas  varían  ili 
par  de  los  progresos  de  la  población  j  dd 
agricultura.'  El  distrito  del  Cabo  es  el  menos  es- 
tenso  ;  al  N.  se  halla  el  de  Tulbagh ;  al  K  el  po- 
puloso de  •  SteUenbosch ;  al  S.  la  Holanda  Hoten- 
tota,  fértil -en  trigo  y  en  Tinos;  y  por  fin, il 
N.  E.  el'Graaf-Reynet,  del  cual  se  ha  sepan- 
do  la  colonia  inglesa  de  Albany,  y  el  distrito 
de  Yitenhague  con  el  establecímieDto  de  Bei> 
helsdorp ,  cuyo  cantón  eatá  habitado  por  colo- 
nos holandeses»  todos  pescadores  y  candores, 
que  constituyen  una  raza  robusta  y  bien  bmu* 
da  que  se  conserva  con  las  formas  mas  majes- 
tuosas ,  y  cuyas  mujeres  son  muy  agradables  por 
su  frescura.  A  corta-  distancia  de  estos  coIodos, 
el  ^  gobernador  acaba  de  fundar  un  establecí- 
n^iento  inglés  á  fin  de  ensefiar  los  progresos 
de  la  industria  agrícola.  El  grande  objeto  de 
los  hermanos  moravos  consiste  en  cÍTÍlizar  la 
poblaciones  hotentotasde  las  cercanías,  pero  hs 
incursiones  de  los  Cafres  han  paralizado  hasli 
el  dia  todos  sus  esfuerzos.  Todos  los  alrededo* 
res  del  Cabo  están  sembrados  de  granjas  ais- 
ladas, que  suministran  los  víveres  que  coDSome  la 
ciudad. 

En  mía  primeras  escursiones  quise  visitar  h 
montaña  de  la  Tabte ,  que  dbfruta  de  una  ed^ 
bridad  europea;  Acompañóme  á  esta  escntíÑ» 
un  negro ,  que  me  hizo  aubir  por  un  ripidode- 
clivio  sembrado  de  rocas,  que  nada  ofrece  sa- 
liente, al  esplorador.  Yefanse  algunos  Tkm 
ittrieiumj  Hermas  purpúrota  que  salían  de- it- 
rios cascajos  de  blanco  cuarzo  r  <^I^  ^ 
sas  sirven  de  base  á  una  ^nole  de  eaqwl^* 
dispuesta  por  capas  muy  delgadas*  Estas  nuo- 
tañas  son  el  asilo  de  los  esclavos  fujitíToS' 
de  suerte  ^e  es  muy  peligroso  aventurarse  i ' 
solp  y  sin  armasi  De^  la  cumbre  de  la  bioi* 
tafia  de  la  Table  se  descubre  toda  la  estemos 
de  la  bahía  de  F(dse  que  sirve  de  rada  al  u^ 
desde  abril  hasta  setiembre ,  al  paso  qoe  ia  de 
Takle  desde  setiembre  hasta  abril.  El  P 
meto.de  estos  dos  surjideros ofrece  on.segaj^ 

abrigo  jcontra  Jos  viei^ta^  de  .0.  >,.y  fA  <^9^ 
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contra  los  dehE.  -,  deinanera  que  auncfue  se  ha- 
lla situada  entre  dos  abras,  la  colonia  puede 
oonsíderarse  sin  .Teirdádero  puerto. 

Sentado  sobre  un  fracmento  de  roca  en  la  ci- 
ma de  la  Table ,  me  consagré  á  admirar  el  vas- 
to panorama  que  se  desarrollaba  á  mi  vista. 
Desde  aquella  altura  la  ciudad  parece  un  ja- 
quelado, y  los  buques  anclados,  pequeños  bate-. 
les ;  al  N.  y  al  E.  se  prolongan  vastas  ondula- 
ebnes  de  montanas  á  distancias  incalculables , 
mientras  que  de  los  arranques  de  la  Table  par- 
te por  un  lado  el  monte  del  Diablo ,  y  por.  otro 
la  Grupa-del-Leon  que  terminan  en  -  la  ori- 
lla del  mar ,  el  uno  en  el  S.  E.  y  el  otro  en  el 
N.  O. 

Dos  dias  después  de  nuestra/llegada ,  nuestro 
escelente  huésped  quiso  de  todos  modos  que  acom- 
pañase á  sus  compatriotas^  á,  una  partida  que 
fiabía  dispuesto  para  Constanza.  Partimos  todos 
á  caballo ,  y  en  los  primeros  viQedo^  qu^  se  en- 
cuentran, vimos  algunas  de  aquellas-  hermosas 
«▼ecillas  que  se  alimentan  con  el  licor  azucarado 
de  las  proteas  melíferas  ó  las  flores  de  virijilias  en 
las  que  meten  su  lengua  retráctil  y  plumosa, 
de  ti>dos  jéneros  y  matices.  A  su  lado  revolotea- 
ban algunos  promerops  elegantes  y  astutos  del 
mismo  modo,  que  reunidos  siempre  en  banda- 
das de  cuatro  ó  cinco ,  se  alimentan  de  plantas. 
De  esta  suerte  llegamos  al  6ran-Gpnstan2a  «  pro- 
piedad de  M.  Gloété ,  que  se  reconoce  fácilmente 
por  una  hilera  de  corpulentos  árboles  y  por  una 
enseña  que  se  ve  escrita  en  la  puerta :  Groot  Cani-- 
tancia.  Seguímos  adelante,  y  una  prolongada 
hilera  de  encinas  nos  condujo  al  Pequefio-Cons- 
tancia,  propiedad  de  M.  Golyn,  donde*  hicimos 
alto  para  visitar  sus  viñedos.  Las  cepas  planta- 
das á  cuatro  pies  de  distancia  unas  de  otras,  no 
están  sostenidifi  por  rodrigones ,  sino  que  brotan 
todas  como  en  la  Francia  meridional ,  y  el  solo 
trabajo  que  ecsijen  se  reduce  á  podarlas  cad^a  año, 

Laxadonar  el  terreno  arenoso  donde  se  crian, 
is  diversas  calidades  de  vino  consisten  en  el 
Constancia  propiamente  dicho,  blanco  y  rojo, 
los  Tinos  de  Pontac ,  de  Pierre  y  de  Frontignác , 
y  ademas  otra^qalidad  mas  común  que  lleva  el 
nombre  jenéricó  de  vino  del  Cabo.  Én  la  colo- 
nia se  preñere^  ordinariamente  el  Frontignác  á 
todos  los  deoias,  pero  no  obstante  el  Constancia 
es  el  qoe  goxa*  de  mejores  calidades.  Para  pre- 
parar el  Constancia  se  descobajan  las  uvas  sácu^ 
diéndolas  coD  una  especie  de  zarzo;  los  granos 
caen  ennnacubetaysellevanen^ssguida  auna 
tina  doade^  hay  cuatro  hombres  que  los  pisan 
con  sos  .piesw  Él  mosto ,  de  un>sabor  agradable  y 

es  puesto  luego  en  un  tonel  doode 

por .  espacio  de  unos    quince  dias , 

los  cuales  se  traslada  á  unas  bar- 

doode  ff^menta  por  igual  espacio  de  tiempo 

coFta-diierencia ,  {¡ucii.  ser  trasegado  en  segui- 


da tres  ó  cyatro  veces. 'En  los  años  mas  abun- 
dantes,-la  cosecha  del  •Grande  y  del  Pequeño- 
Gonstancia  produce  unos  SOOalferames  de  vi- 
no. JA.  Golyn  nos  hizo  gustar  con  mucho  co- 
medimiento en  su  terreno  clásico  estas  diversas 
cualidades  del  Constancia,  cuyo  solo  nombre  lle- 
ga á  Europa  para  tender  un  lazo  á  nuestra  cre- 
dulidad. Aquella  misma  tarde  entramos  de  re- 
greso al  Cabo. 

>  Al  rededor  de  la  ciudad  se  agrupan  numero- 
sos verjeles ,  donde  maduran  todos  los  frutos  de 
Europa  y  Asia,  el  castaño  y  el  manzano  de 
nuestras  latitudes ,  al  lado  del  banano  de  la  zo- 
na tórrida.  Asimismo  ^crecen  muy  fácilmente  los 
legumbres  de  todo  jéneró,  el  trigo,  la  cebada,- 
el  avena  y  el  cáñamo ;  el  lino  produce  iguaN 
menta  dos  cosechas  anuales.  La  flora  del  pais  no 
es  menos  rica  ni  curiosa ,  y  en  todos  tiempos  ha 
escitado  el  entusiasmo  de  los  botánicos.  En 
efecto,  nuestras  sierras  y  jardines  han  pe- 
dido al  Cabo  sus  mas  bellas  plantas  ecsóticas, 
y  de  él  nos  han  venido  las  ixias,  los  magnifico^ 
iris ,  las  flores  de  la  sangre  (1),  las  siemprevivas , 
los  olorosos  jeranios,  la  mesembryantema,  la 
crasula  y  las  estapelias.  Algunas  de  estas  plantas 
alcanzan  el  altura  de  los  árboles,  y  mezcladas 
con  los  sauces  y  las  sensitivas  sombrean  las.  ri- 
beras de  los  torrentes.  Al  E.  de  la  bahía  de.  Fal- 
so elévanse  frondosos  bosques  de  robles,. de 
guayacos  de  flores  escarlatas ,  y  otros  varios , 
y  crece  también  el  Strelitzia  regina »  cuya  belleza 
no  tiene  rival  que  pueda  entrar  en  competencia 
con  él. 

.  En  todas  las  comarcas  cultivadas  de  esta  zona 
africana  no  se  encuentran  animales  Teroces ,  p¿es 
estos  se  retiran  constante  y  sucesivamente  del  do- 
minio del  hombre ;  los  leqnes  ño  se  hallan  mas  allá 
de  Dimanchc ,  pero  en  cambio  se  ven  algunos  1o-< 
bos  é  hienas  que  habitan  las  estepas  de  las  cerca- 
nías del  Cabo.  Eldchacal  y  el  gato-tigre  son  muy 
comunes,  v  en  la  parte  onental. abundan  asimismo 
el  tejón ,  el  icneumón ,'  el  antílope  muy  común 
en  estas  selvas;  la  pigarga,  la  mas  hermosa  de  todas, 
va  jeneralmente  en  manadaade  -2.000  individuos 
cerca  del  rio  deLPoison.De  todas  las  gacelas,  el 
azul  es  la  única  .que  solo  se  encuentra  muy  ra- 
ras veces.  El.niú  y  otros  varios  cuadrúpedos 
habitan  el  N«  jO.>;  las  cebras  y  los  quagas ,  que 
son  los  mas.  jTÓbustos ,  hap  desaparecido  casi  en- 
teramente ,  como  también  el  elefante ,  la  jirafa  y 
d  rinoceronte  bicomio.  El  orycteropo  ( Itfytim 
eaphaga  capentii  de  Gmelin  j  es  un  animal  pe- 
culiar á  estas  comarcas ,  y  se  alimenta  de  hor- 
migas, pero  como  es  mas  corpulento  que. el 
hormiguero  de  América,  constituye  un  jénéro 
difiérante.  Empero  el  animal  que  «abundimiM.^^ 
estas  comarcas  es  el  búfalo  silvestre ,  á  cuya  i^aza 

(1)  Eiy«ci«  He  oarcito  mmf  l^nmaio. 
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96  dedican  activamente  los  Cafres  y  los  Hoten* 
lotes  en  ios  países  muy  pobres  de  ganado;  los 
búfalos  domesticados  constituyen  su  mayor  ri* 
queza.  El  búfalo  es  el  Ba  cafar  de  Sparmann , 
el  cual  es  de  parecer  que  esta  especie  pulula  en 
el  continente  africano,  y  se  distingue  de  las 
demás  por  la  enormidad  de  sus  cuernos ,  su  ca* 
beza  pequeña  y  su  natural  ferocidad,  cuyos 
caracteres  la  hacen  algo  semejante  con  los  toros 
carnívoros  de  escesivos^  cuernos  que  todo»  les 
antiguos,  desde  Agaibarcide,  creían  babitar  en 
la  Abisinia.  Herodoto  y  Alejandro  de  Myndus 
citan  asimismo  algunos  bueyes  de  Garamantea 
que  ofrecen  algún  analojia  con  el  búfalo  de 
los  Cafres.  Ademas  debe  mencionarse  el  aves-* 
truz  que  recorre  los  lindes  del  desierto  parar  de- 
vastar los  campos  de  trigo ;  el  grao  cóndor  que 
Barrow  asegura  haber  visteen  su  esoursion  á 
los  Bothuanas;  los  flamíngos  de  pluma  escaria* 
la ,  los  loxias  que  desplegan  un  arte  admirable 
en  la  construcción  de  sus  nidos ,  y  los  cuclilloff 
que  se  dedican  á  investigar  y  sorprender  las  col- 
menas de  abejas^ 

Ademas  de  las  siete  ú  ocho  tribus  de  Hofento- 
tes,  hay  en  esta  zona  una  multitud  de  otro» 
pueblos  que  han  sido  visitados  v  descritos  por 
Patterson,  Liehtenstein ,  Levaillant,  Kolbe, 
Sparmann  y  Barrow.  Las  mesetas  superiores  ó 
Karraús  están  habitadas  p(»'  las  tribus*  y  en 
ellas  hay  algunas  praderías  naturales  donde  van 
los  pastores  en  una  estación  propicia  en  busca 
de  sus  pastos.  Estos  pastores  viven  alK  á  mane- 
ra de  los  antiguos  patriarcas ,  sin  que  haya  ja- 
mas entre  ellos  pendencia  alguna,  pues  no  hacen 
mas  que  ausiliarse  mutuamente.  Estaraza  fre- 
cuenta los  alrededores  del  Cabo  en  la  parte  lla- 
na de  los  acantilados  que  descienden  perpendi- 
cularmente  hada  el  mar.  Hay  igualmente  otra 
raza  de  indíjenas  mas  feroz  y  temible ,  conocida 
bajo  el  nombre  de  Boschismen  ó  Saabs.  El  Saab 
puede  considerarse  como  el  monstruo  de  la  espe- 
cie humana ;  una  mirada  feroz  é  incierta ,  faccio- 
nes desagradables,  insidiosas  y  afeminadas;  una 
flaqueza  propia  de  los  esqueletos  y  un  tinte  ama** 
rillento :  son  los  caracteres  inherentes  á  los  hom«* 
bres ;  pero  las  mujeres  son  mas  feas  todavía  con 
su  seno  desmazalado  y  largo,  su  espalda  cón- 
cava que  contrasta  sensiblemente  con  sus  cade- 
ras prominentes  en  las  que  parece  haberse  ama- 
sado toda  la  grasa  del  cuerpo.  Esta  raía  indi- 
jente ,  inclinada  al  pillaje ,  cobarde  y  cruel ,  sin 
domicilio  y  án  gobierno ,  es  el  azote  de  estas  c^ 
marcas ,  pues  ha^  entre  ellas  incesantemente  una 
necesidad  famélica  que  las  ha  reducido  á  la  con-« 
dícion  de  los  brutos.  Armados  con  «m  arco  y  un 
aljaba,  vestidos  con  pieles  de  cabra,  divagan 
en  cuadrillas  ó  solos  por  el  interior  de  los  de- 
siertos áridos ,  y  se  mantienen  de  raices ,  ba- 
yas, langostas,  sapos,  ratones ,  lagarto»^  ó  de 


los  desperdicios  de  la  caza  de*  los  coloooi  Solo 

entre  las  tribus  del  África  austral ,  el  Soib  le 

sirve  de  flechas  emponzofiadas ,  ocúltase  detm 

de  las  rocas  ferrujinosas ,  dispara  desde  tlli  oon- 

tra  los  pasajeros,  y,  déla  misma  suerte  que  It 

hiena,  se  deleita  con  ef  aspecto  de  la  sangre  y  d 
olor  de  los  cadáveres.  Así  e»  que  los  Hoteatotai 
y  Cafres  los  persiguen  con  todo  el  odio  de  qao 
son  susceptibles ,  y  matan  sin  compasión  á  eoiB- 
toa  encuentran  por  el  camino.  Un  Cafre  <me  « 
encontraba  en  1804  en  el  Cabo ,  diputado  por 
una  pequeüa  horda,  observó  en  el  palacio  del 
gobierno,  entre  fos  demás  criados,  á  luSaA 
de  unos  once  años  de  edad ,  y  no  pndiendo  eoi»* 
tener  su  cólera  lo  atrav^  de  parte  á  parte* 
Los  cokmos  europeos ,  aislados  en  estas  tiems, 
se  ven  obligados  mas  de  una  vez  á  comprarla 
paz  dé  los  Saabs  pcMT  medio  de  algún  doutifo 
de  víveres  ó  abalorios.  Aun  en  nuestros  dias  ioi 
arrendadores  septentrionales  se  convinieron  pira 
distribuir  á  una  sola  pandilla  de  Saabs-  30  cabem 
de  ganado  mayor  y  1.600  ovejas.  Penr  apenas  le 
hube  difundido  por  la  comarca  la  noticia  de  ta 
importante  presa ,  una  multitud  de  aquellas  bor* 
das  hambrientas  se  arrojó  sobre  elh  en  partid» 
de  diez  mil,  á  manera  de  una  bandada  de  cubf* 
vos  sobre  un  campo  de  batalla ;  no  bien  habiin 
trascurrido  tres  días ,  cuando  todo  lo  habian  do* 
vorado  ya  enteramente. 

La  moneda  corriente  en  la  comarca  j  en  la 
ciudad  del  Cabo,  es  el  risdale  que  en  1T75 
tenia  el  valor  de  mas  de  cuatro  libn^tonesa») 
pero  actualmente  solo  el  de  dos  francos.  Todn 
las  ventas  en  el  Cabo  se  hacen  en  pública  subas- 
ta; el  derecho  de  aduana  es  de  seis  por  ciento  pm 
los  Ingleses,  y  quince  por  ciento  para  los  caifi* 
montos  de  la»  demás  naciones.  Por  lo  demn, 
esta  colonia ,  como  estación  int^mediaría ,  lO'* 
menta  diariamente  su  importancia,  y  paradar^ 
la  mas  vigoroso  impulso  seria  suficiente  dejv 
corriente  el  camino  del  África  central ,  y  poner 
en  contacto  con  tos  conductos  europeos  las  ri* 
quezas  agrícolas  de  las  montañas  interiores. 

Estas  incuniones  me  habian  hed^o  olvidar  ea- 
toramente  al  Gwrporol  Ttim,  y  aun  proyeetsbs 
hacer  una  visita  á  los  colonos  de  Albany  y  Frans* 
ché-Hoek,  cuando  el  sloop  dio  la  seiíal  deoff* 
cha.  La  orden  era  terminante  é  inqteríqsa ,  j  en 
consecuencia  tuve  que  pasar  á  bordo.  A  las  ocho 
de  la  mañana  partimos  del  Cabo  en  nn  tioapo 
de  calma,  pero  apenas  saltamos  i  la  cubiertí 
del  sloop,  el  viento  pasó  á  un  fresco N.E.f 
S.  E.  No  tardamos  en  ver  la  cima  de  la  TiUs 
cubrirse  de  nubes  blancas  cortadas  por  ftaqtf 
negras  que  se  deslizaban  de  fa»  cumbres  del  moa- 
te  hasta  su  base.  Sin  embargo ,  por  un  feoóme» 
no  muy  singular ,  estas  nubes  inconsistentes  ps* 
recian  disolverse  en  humo  desde  que  habían  pi* 
sado  mas  allá  de  los  bordes  de  la  inesa.Eae^ 
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te  conflicto  iftmoiférico,  ks  ráfagas  se  Kmítaroiii 
por  hrgo  tiempo  á  h  parte  oriental  de  la*  ba- 
kíai  pero  faeron  gradualmente  redoblando  su 
furia»  y  acabaron  por  fatigar  á  las  embarcaciones 
andadas.  En  yano  procuró  el  sloop  amarrar  to- 
das las  áncoras  para  bacerles  frente ,  pues  las 
áncoras  cejaron  y  nos  vimos  precisados  á  deci* 
dimos  por  el  aparejo.  Fuimos  arrojados  entre 
Green-Point  y  la  isla  de  Robben^  y  creíamos 
poder  engolfamos  de  nuevo  en  alta  mar ,  cuan- 
do sobrevino  una  completa  calma  que  sucedió 
á  la  mas  furiosa  borrasca.  Algunos  buques ,  des- 
anclados por  el  viento  ,  sallan  aun  del  surjidero , 
pero  ^nosotros  estábamos  imposibilitados  asi  de 
recobrar  nuestro  puesto ,  como  de  dar  bordada 
en  d  Océano.  Sin  embargo ,  parece  .positivo  que 
semejantes  incidentes ,  al  parecer  inesplicables , 
no  son  raros  en  la  bahía  de  Table»  y  cuando 
Mr.  Dumont  d'Urville  se  hallaba  de  recalo  en  el 
Cabo  con  d  Asirolabio  en  diciembre  de  1828 , 
te  ¥Í6  asimismo  en  una  sitnaaion  tan  critica  co-- 
mo  la  nuestra.  Arrojado  del  fondeadero  y  sor* 
prendido  por  la  calma  bajo  la  isla  de  Robben, 
solo  pudo  salir  de  su  inercia  con  el  ausHio  de 
nna  lijera  brisa  de  N.  N.  O.  que  le  permitió  re- 
grasar  á  su  puesto  en  la  rada. 

«  Aunque  no  fué  de  las  mas  furiosas ,  dice  es- 
te navegante»  la  borrasca  fué  muy  violenta, 
y  confieso  que  el  movimi^to  y  las  evoluciones 
de  las  nriies  que  la  precedieron  y  la  acompa- 
saron, es  uno  de  los  espectáculos  másennosos 
que  puedan  ofrecerse.  En  lo  mas  recio  de  la 
tempestad »  las  nubes  agrapándose  en  masas 
enormes  y  ix>mpactas  hacia  la  costa  oriental  de 
la  Table ,  se  dividian  en  -este  .punto  en  dos  fa- 
langes ;  la  una  se  precipitaba  en  vedijas  rápidos 
hácm  la  rada  que  desaparecían  completamente 
hada  el  centro  de  la  montaña  al  parecer  úni- 
camente para  dejar  salir  torbellinos  de  un  vien- 
to impetuoso ;  la  otra  falanje  se  escapaba  de 
h  otra  costa  de  la  Table ,  y  descendía  hacia  el 
mar  entra  la  Gabeza-del^Leon  y  las  montañas 
situadas  mas  al  S.  En  toda.iá  superficie  del  mar, 
eomi»endida  entre  Crreen-Poíot  y  la  Gola-del* 
LeoQ ,  T  á  lo  largo  de  la  costa »  apenas  so- 
plabn  el  viento»  y  no  pocas  veces  reinaban 
en  ella  algunas  brisas  inciertas  del  N.  y  del 
N.  O. 

«Este  fenómeno  puede  fácilmente  esplicarse 
per  causas  fisicas.  u  montaña  de  la  T8d>le  es 
ana  especie  de  limite  natural  entra  dos  rejiones 
alaiosféricas  muy  diferentes  una  de  otra.  Toda 
la  parte  situada  al  S. ,  compuesta  de  montañas 
mas  é  menos  elevadas ,  conserva  una  tempera- 
tura moderada,  y  aun  jeneralmente  bastante 
baja ;  toda  la  parte  situada  al  N. ,  esto  es ,  la 
que  comprende  la  ciudad  del  Cabo ,  los  alre- 
dedores de  la  rada ,  y  aun  la  misma  rada  está 
aonvertida ,  por  decirlo  así ,  en  una  especie  de 


homo  inmenso ,  6  centro  de  un  cdor  muy 
activo  y  permanente ,  á  causa  de  la  reflecsion  y 
la  concentración  de  los  rayos  solares  en  verano , 
sobre  los  arenales  de  que  abunda.  Las  nieblas 
densas  y  húmedas,  impelidas  por  ios  vientos  del 
S.  y  S.  S.  E.  llegan  hasta  las  montañas  del  Cabo 
sii^  encontrar  obstáculo  alguno  en  la  vasta  osten- 
sión de  lasólas;  alli  se  escapan  por  dos  salidas, 
pero  apenas  llegan  á  la  atmósfera  abrasada  del 
Cabo ,  la  humedad  que  contienen  se  evapora 
inmediatameüte ,  y  el  aire  produce  estas  rá- 
fagas que  se  hacen  sentir  en  la  dirección  que 
hubieran  seguido  las  nubes  si  no  se  hubie- 
sen  disipado.  No  hay  duda  que  si  estas  tor- 
mentas pudiesen  durar  muchos  días  seguidos , 
la  parte  del  atmósfera  situada  al  N.  de  la 
Table  se  cargaria  de  nieblas  húmedas ,  y  estas 
estrañas  evoluciones  de  las  nubes  dejarían  de 
verificarse  á  la  rista  del  observador.  Gualquie- 
«ra  que  en  semejantes  ocasiones  se  encuentre  en 
la  cima  de  b  Table ,  únicamente  ve  á  su  alrede- 
dor una  niebla  densa  y  penetrante ,  acompañada 
de  ráfagas  furiosas  y  casi  continuas. » 

De  esta  suerte  pasamos  la  noche  en  las  mayo- 
res zozobras,  viendo  emblanquecer  á  algunas 
millas  de  distancia  algunos  arrecifes  contra  los 
cuales  nos  arrastraba  la  corriente.  Al  amanecer 
^del  día  siguiente  se  levantó  una  brisa  del  N.  O. 
oen  cuyo  ausílio  emprendimos  el  rumbo  hacia  el 
banco  de  las  Agujas,  pero  este  banco  tan  te- 
mible no  fué  á  la  sazón  muy  severo  contra  no^ 
sotros.  £1  Carjwral  Trim  lo  pasó  en  tres  días 
sin  nuevo  obstáculo,  y  el  resto  de  la  travesia 
fué  muy  estéril  en  incidentes.  Algunos  ventar^- 
roñes  tempestuosos  saludaron  nuestro  paso  por 
el  canal  de  Mozambique ,  y  después  de  haber 
batallado  en  las  altas  latitudes  hasta  el  57^  de 
lonj.  E. ,  nos  dirijimos  hacia  el  N.  para  ir  á  vi^ 
sitar  la  Isla  de  Francia,  que  por  la  parte  de 
sus  baraderos  nos  señaló  el  rabo  de  junco ,  cuya 
ave  es  asi  llamada  á  causa  de  dos  hilitos 
largos  y  delgados  que  terminan  su  cola ;  cer- 
niéndose á  una  altura  considerable ,  el  apagado 
blanco  de  su  cuerpo  resalta  sobre  el  azul  ce- 
leste. 

A  15  de  enero  de  1830  el  vijia  señaló  una 
tierra  á  sotavento.  Era  la  isla  Rodrigue ,  «nti-- 
guamente  desierta ,  pero  en  el  actualidad  pobla- 
da por  unos  cien  colonos.  Dos  días  después ,  á  17 
de  enero ,  al  amanecer ,  apareció  en  el  horizonte 
el  pico  de  la  Isla  de  Francia  en  la  dirección 
del  bauprés.  Poco  después  pudimos  distinguir  el 
Peter-Bott,  cuya  cumbre  es  puntiaguda  é  in- 
clinada ,  la  montaña  del  Rempart  de  formas 
muy  agrestes  y  caprichosas ;  las  dos  Tetas ,  la 
isla  Redonda  y  la  isla  Plana.  Por  fin ,  mon- 
tando el  Cbin-(fe-mire>  nuestro  Corporal  Trim 
dio  en  los  canalizos  de  Puerto Xuís.j  jse.hiw 
halar  Jiasta  el  ^TrourFanfaroo. 
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ISLA  DE  FBANGIA. 


Puerto  Luis ,  visto  desde  la  rada  » ofrece  al  ob- 
servador los  aspectos  mas  risueños  y  variados. 
En  el  fondo  del  cuadro  se  eleva  el  alta  montana 
del  Pouce  que  con  sus  flancos  nemorosos,  sus 
blancas   cascadas   y   su  cresta  sombría  parece 
afectar    tintes  menos  austeros  á  medida   que 
va  inclinándose  hacia  Puerto  Luis,  donde  ter- 
mina en  suave  declive  sobre  una  verde  alfom- 
bra de  una  media  legua  cuadrada.  Hay  ademas 
otras  cordilleras  de  rocas  sembradas  de  bosques 
ifae  á  la  derecha  ciñen  el  radio  del  Gran  Río, 
reputado  como  el  vefjd  de  la  isla  de  Francia, 
pequeño  Edén  cortado  por  varias  corrientes  de 
agua,  amenizado  por  los  campos  de  verdura,  y 
animado   por  las  piraguas  de  negros  y  barcos 
costeños;  y  terminan  á  la  izquierda  en' el  Coin- 
de-mire  sobre  una  playa  baja,  cubierta  de  ca- 
ñaverales y  orillada  por  una  prolongada  serie  de 
arrecifes.  En  otro  plaiio  mas  prócsimo  varía  en- 
teramente la  escena';  á  un. lado  se  ve  la  punta 
de   los  Artilleros,   batería   situada    á   flor  de 
agua  que  parece  nacida  dejas  olas  con  los  so- 
tillos  de  .cocoteros  que  la  flanquean ;  en  la  mis- 
ma dirección  se  observan  las  .obras  de  la  isla  de 
los  Toneleros  y  del  Fuerte  Blanco ,  y  en  frente 
se  ven  millares  de  mástiles  y  de  vergas  dispues- 
tas en  lineas  horizontales'  ó  verticales,  tan  ne- 
gras, tan  unidas ,  que  solamente  puede  compren- 
derse la  ecsístencia  de  la  ciudad  que  hay  tras 
ellas  por  medio  de  los  fracmentos  de  casas,  ár- 
boles y  tejados  (Pl.  VIL  —  1). 
,  Cuando  el  Corporal  Trim  hubo  anclado  en  el 
Trou-Fanfaron ,  me  despedí  finalmente  delsloop, 
da  su  capitán ,  de  sus  oflciales  y  del  bravo  Tom 
]|íill  que  quiso  en  persona  acompañarme  á  tier- 
ra. La  Isla  de  Francia  era  para  mi  un  país  com- 
patriota,  pues   los  Ingleses  quisieron  en  vano 
arrebatar  la  nacionalidad  de  esta  tierra  varián- 
dolé  el  nombre.  Bien  que  conquistada  desde  1810 
Maurituis  es  francesa  todavía,  porque  lejos  de 
eapitular  con  sus  nuevos  amos ,  parece  que  ca- 
da  dia  lo  rehusa  mas  vigorosamente.    Puerto 
Luís  debe  ser  reputado  como  el  pequeño  Paris, 
pues  el  lujo,   las  modas,  los  espectáculos,  el 
lividez  de  noticias,  las  emociones  políticas;  todo 
llegd  á  esta  ciudad  procedente.de  los  puertos  de 
Francia ,  pero  nada  absolutamente  de  Londres  ni 
de  Liverpool ,  y  en  cambio  del  gravamen  del  15 
por  /ciento,  los  productos  de  las  manufacturas 
francesas  son  preferidos  á  todos  los  demás. 

Los  recuerdos  históricos  dé.  la  Isla  de  Fran- 
cia opupan  un  lugar  distinguido  en  los  anales 
dje  la  República  y  del  Imperio.  En  efecto ,  en  el 
decurso  de  aquella  guerra  marítima  que  en  im 


espacio  de  veinte  y  séb  años  6o  ofreció  oias  que 
breves  intermitencias,  cuando  nuestras  escua- 
dras ,  diezmadas  en  las  aguas  europeas  ,  dejaban 
sin  protecdon  alguna  á  nuestras  posesiones  co- 
loniales; la  Isla  de  Francia  se  defendió  por  ú 
sola  durante  una  serie  no  interrumpida  de  vein- 
te años,  llegando  aun  á  tomar  la  ofensiva  por 
medio  de  sus  corsarios  y  arruinar  la  opulenta 
Compañía  de  las  Indias.  Todavía  recuerda  Puer- 
to Luís  las  presas  de  la  BeUone  que  no  pocas 
veces  sahidó,  de  regreso,  á  sus  fuertes  coa  ma- 
chos galeones  á  remolque  de  mil  doscientas  y 
aun  mil  quinientas  toneladas,  y  mientras  en 
los  demás  puntos  del  Océano  éramos  tríbotarios 
del  pabellón  británico ,  la  Isla  de  Francia  reci- 
bia  de  este  relijíosamente  los  derechos  establecí- 
dos  para  pasar  libremente  á  los  puertos  del 
Océano  Indio.  Así  es  que  para  sustraerse  al  yu- 
go de  este  mar  sucursal  de  la  Mancha ,  los  In- 
gleses se  esforzaron  con  vehemencia  en  atacar  i 
nuestros  corsarios  en  el  centro  de  su  imperio,  y 
se  presentaron  á  la  vista  de  Puerto  Luís  eo  tan- 
to número  y. con  jirmamento  tan  imponente  y 
formidable ,  que  le  obligaron  á  capitular.  La  pax 
de  1814  lejitimó  esta  conquista ;  porque  los  Bor- 
bones  vendieron  en  pública  subasta  toda  la  es- 
tension  del  territorio  francés. 
Sin  embargo ,  los  Ingleses  poseen  aun  la  radt 

Ír  los  fuertes  de  la  Isla  de  Francia  que  era  todo 
oque  ,de  esta  pretendían ,  pero  mientras  elco- 
razonde  sus  moradores  permanezca  adicto  á  Ja 
Francia »  qué  importa  á  su  política  I  en  efecto ; 
puede  decirse  que  únicamente  la  poseen  para 
mudar  de  vez  en  puápdo  á  los  gobernadores; 
para  reemplazar  á  M.  Farguhsr  por  M.  Ha|l ,  y  i 
este  por  M.  Colleville ,  los  unos  mas  inflecsibles 
y  severos,  y  los  otros  mas  sociales  y  comedidos.' 
Imponiendo  á  los  colonos  la  Jurisdiccíoa  ingle-: 
sa,  han  privilejiado  en  esta  UMsloría  el  comer- 
cio inglés,  y  han  fundado  un  punto  de  recab 
entre  la  India  y  el  Cabo.  Qué  pueden  desear 
mas?  algún  insultante  consuelo  para  los  vencidos^ 
y  el  placer  de  arrastrar  y  morder  sa  cadena 
para  los  [cautivos,  cuyas  circunstancias  dispensan 
ciertamente  álos  nuevos  amos  del  renombre  de 
justos.  No  obstante,  hay  en  estos  actos  un  motivo 
de.  escusa  para  el  despotismo  Gscal ,  que  se  com- 
place en  vender  á  peso  de  oro  su  tolerancia  pa*. 
ra  los  Franceses. 

No  era  yo  enteramente  estranjero  en  Poerto 
Luís,  pues  tenia  un  amigo  domiciliado 
la  isla  desde  1817  con  un  establecimiento  de 
peculaciones  lucrativas.  Llamábase  Yerger,  j 
me  acojió  con  un  grito  de  sorpresa  echándose  á 
mis  brazos.  Era  un  muchacho  muy  de  bien,  con 
sus  treinta  años  de  vida  nómada ,  que  habiendo 
visto  arruinada  en  Francia  su  fortuna ,  empeza- 
ra á  organizaría  de  nuevo  en  Puerto  Lais.  Ha- 
bíase instalado  en  el  cuartel  del  Rempait,  en 
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líoa  casa  muy  deliciosa ,  gobernada  por  una 
linda  mulata ,  llamada  Clara  y  á  la  cual  había 
tomado  por  capricho  y  conservado  por  ¿mor. 
Este  único  lazo  que  ecsistia  entre  ellos  tenia  ya 
el  valor  de  un  matrimonio  legal ,  pues  las  preo- 
cupaciones coloniales  no  ecsijían  para  poder 
ejercer  sus  actos  otra  circunstancia  alguna.  Blan- 
ca casi  tanto  como  una  Europea ,  alta ,  bien  for- 
mada y  de  esbeltos  contornos,  habíase  creado  ade- 
mas algunos  recursos  de  educación;  sabia  tocar 
el  piano,  dedicábase  al  dibujo  y  hablaba  de  li- 
teratura y  de  novelas  cual  si  fuera  instruida  Pa- 
risiense. ^ 

Hospédeme  en  la  casa  de  mi  amigo,  quien  me 
ofreció  un  pabellón  en  el  fondo  del  jardin ,  pu- 
so un  negro  á  mi  disposición  ,  y  una  Malabara 
para  guardar  mi  maleta,  de  suerte  que  ala  sa- 
cón no  hubiera  trocado  mi  suerte  por  la  del 
mismo  sultán.  El  ama  dé  la  casa  me  envió  ade- 
mas su  palanqueta  que  consistía  en  una  es- 
pecie de  litera  guarnecida  de  almohadas  don- 
de puede  uno  acostarse  á  los  acentos  de  los 
negros  que  la  llevan.  Sin  embargo  era  yo  de- 
masiado Europeo  para  poner  en  práctica  este 
uso  característico  del  sibaritismo  criollo ;  por 
otra  parte  quería  ir  con  comodidad,  marchar 
y  est¿úonarme  á  mi  placer ,  y  mis  visitas  via- 
jeras no  hubieran  podido  acomodarse  á  esta  es- 
pecie de  transporte,  aun  cuando  no  sintiera  re- 
pugnancia alguna  en  ser  llevado  sobre  espaldas 
de  hombres. 

En  todo  el  decurso  de  aquel  mes  en  que  nos 
hallábamos,  el  calor  es  sumamente  escesivo  en 
b  Isla  de  Francia,  y  en  consecuencia  me  vi  en 
la  precisión  de  renunciar  á  mis  vestidos  de  pa- 
ño. Encargóse  mi  amigo  para  los  primeros  días 
del  nuevo  traje  que  debia  adoptar;  chupas,  pan- 
talones ,  chaleco  de  percala  blanca ,  renova- 
dos dos  ó  tres  veces  diariamente ;  un  ancho 
sombrero  de  fieltro  gris ,  corbata  flotante :  tal 
es  el  uniforme  criollo,  aseado  sin  duda,  cómo- 
do y  elegante  á  la  vez.  Acostúmbreme  fácilmen- 
te á  este  traje  enteramente  nuevo  para  mf,  y 
habiérase  dicho ,  cuando  salí  de  mi  alojamiento 
en  compañía  de  mi  amigo ,  que  habitaba  la  co- 
lonia desde  largo  tiempo. 

Puerto  Luis  se  divide  en  despartes;  la  ciu- 
dad propiamente  dicha  ,  y  los  arrabales  ó  cam- 
pos ,  de  los  cuales  el  campo  malabaro  está  po- 
blado de  Indios ,  y  el  campo  libre  de  mulatas. 
Los  únicos  monumentos  de  la  ciudad  que  me-. 
recen  alguna  atención ,  consisten  en  la  caserna , 
construida  por  los  Franceses ,  y  el  acueducto 
qae  conduce  las  aguas  desde  el  Gran  Rio  hasta 
la  ctadad ,  obra  construida  de  piedra  y  ladrillo , 
^bida  al  gobernador  de  la  Bourdonnais.  El  pala- 
cio dd  gobierno  parece  destinado  á  ser  arrui- 
nado á  impulsos  de  algún  temporal ;  edificado 
má  herradura  y  formado  de  armaduras  que  to- 

'^OMO  I. 


dos  los  dias  van  desuniéndose,  húmedo,  incó- 
modo ,  mal  amueblado ,  es  ciertamente  el  mas 
detestable  alojamiento  que  pueda  imponerse  á 
un  funcionario.  Asi  es  que  el  jeneral  Golleville » 
á  la  sa2on  administrador  de  la  colonia  en  nom- 
bre del  gobierno  inglés ,  preferia  habitar  en  su 
deliciosa  t7t7/a  del  Reducto ,  fresca  y  adornada  de 
parterres  de  flores ,  cascadas ,  bolingrines  y  tres- 
bolillos. 

En  aquel  solo  dia  recorrimos  toda  la  ciudad. 
En  primer  lugar  fuimos  á  visitar  el  cuartel  que 
fué  devorado  en  1816  por  un  incendio,  y  que 
por  su  riqueza  y  hermosura  ocupaba  el  primer 
lugar  entre  todos  los  de  Puerto  Luís.  Los  alma- 
cenes mas  bien  provistos ,  los  mas  bellos  estu- 
dios de  notarios ,  los  palacios  mas  suntuosos , 
una  magnífica  biblioteca  pública ,  todo  fué  con- 
sumido por  la  voracidad  de  las  llamas  en  una 
sola  noche ,  apesar  del  concurso  de  las  bombas  y 
los  ausilios  de  los  colonos ,  de  suerte  que  en  el 
actualidad  solo  ecsisten  algunos  fracmentos  en- 
negrecidos. La  sola  casa  de  comercio  de  Mr.  Bon- 
homme  perdió  30.000  barricas  de  vino:  los  car- 
gamento de  arroz  y  de  azúcar,  los  depósitos 
de  sederías  de  Europa  y  de  los  chales  de  la  In- 
dia ,  las  masas  de  añil  y  de  té ,  todo  quedó  re- 
ducido á  un  montón  de  cenizas.  Aun  actual- 
mente apenas  se  hallan  reparadas  tan  inmensas 
pérdidas ,  y  la  calle  que  se  encuentra  á  orillas 
del  rio  es  la  única  que  ha  recobrado  cierto  ai- 
re de  fiesta  y  de  opulencia.  Sus  pequeñas  casas 
de  un  solo  piso ,  pintadas  de  diversos  colores ,  con 
sus  celosías  verdes  y  sus  sotillos  de  cocoteros ,  for- 
man todavía  uno  de  los  mas  bellos  alineamien- 
tos que  puedan  ofrecerse.  A  mayor  distancia  é 
igualmente  en  el  borde  del  agua ,  se  agrupan  al- 
gunas habitaciones  de  mejor  apariencia,  con  sus 
correspondientes  avenidas  y  provbtas  de  jardines, 
cuya  mayor  parte  ofrece  un  lugar  de  descanso  y 
de  retiro ,  donde  el  negociante  respira  por  la 
tarde  la  brisa  acariciadora,  y  descansa  de  los  ne- 
gocios mercantiles. 

Desde  el  cuartel  incendiado ,  me  condujo  mi 
huésped  al  cuartel  del  Aduana  donde  se  veri- 
ficaba el  desembarco  de  las  mercancías.  Este 
cuartel  consiste  en  una  plaza  bastante  estrecha , 
cubierta  de  algunas  barracas  de  empleados  y  en- 
vuelta incesantemente  en  una  nube  de  polvo, 
en  la  cual  habia  entonces  unos  dos  ó  trescientos 
negros  que  descargaban  los  jéneros  de  las  cha- 
lupas. Estos  esclavos ,  la  mayor  parte  Malga- 
ches ó  Mozambiques ,  manifestaban  en  sus  espal- 
das los  cardenales  que  les  hicieran  los  azotes : 
unos  recientes  todavía,  otros  cicatrizados  ó  su- 
purantes manifestaban  con  bastante  evidencia  las 
cotidianas  correcciones  á  que  se  yetan  sujetos 
aquellos  desgraciados.  Yo  mismo  tuve  que  pre- 
senciar el  triste  espectáculo  de  aquel  suplicio; 
un  negro ,  tentado  por  la  ocasión  propicia  qua 
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se  le  ofrecía ,  acababa  de  tomar  TurüvameQto 
UD  puftado  de  higos  aecos  de  un  cajoa  entre* 
^erto  y  en  cayo  castigo  debía  sufrir  treinta  la* 
tigazos.  El  delincuente  resignado  se  sujetó  al  lá- 
tigo del  comendador »  especie  de  jefe  secciona- 
río  y  esclavo  como  sus  subordinados ,  bien  que 
revestido  con  toda  la  confianza  de  su  amo.  Un 
negro  trae  siempre  el  traje  de  los  delincuentes , 
pues  esceptuando  únicamente  un  langoutis  esp^ 
cíe  de  vendaje  que  le  encubre  las  partes  secsua- 
les  9  va  completamente  desnudo  y  solo  puede 
defenderse  de  los  rayos  del  sol  abrasador  por 
medio  de  su  piel  grasienta  y  bronceada.  En  con«- 
secuenoía  el  culpable  presentó  al  comendador  sus 
anchas  y  musculosas  espaldas  y  el  verdugo  em* 
pozó  la  ejecución.  A  cada  uno  de  los  sendos  azo* 
tes  que  le  sacudía  hacia  el  delincuente  las  mas 
horribles  contorsiones,  y  cuando  se  hallaba  ya 
al  fin  de  su  castigo ,  el  junquillo  (roixn)  hería  ya 
tas  carnes  vivas ,  y  en  consecuencia  el  negro  no 
pudo  menos  de  prorumpir  en  los  mas  sensibles 
alaridos.  Este  bárbaro  espectáculo  me  inspiró 
la  mayor  indignación ,  y  para  tranquilizarme 
Verger  me  hizo  salir  de  allí  diciéndome : 

«  Vamos ,  también  serias  tu  como  el  otro  filán- 
tropo que  algunos  días  ha  quiso  sublevar  la  colo- 
nia ?  Vosotros  queréis  ser  todos  de  los  Wílberforce; 
todos  queieis  hacer  esperiencia  sobre  nuestra  piel, 
infortunados  cdonos  que  al  fin  serénx)s  quema- 
dos vivos»  como  en  Santo  Domingo,  el  día  en  que 
se  pongan  en  prédica  vuestros  proyectos  I  todo 
nuestro  negocio  se  reduce  á  cuatro  palabras  y 
dos  acsiomas,  querido  amigo.  Sin  los  negros  no 
eesístirían  colonias ,  y  sin  el  látigo  no  ecsístiria 
negro  alguno ,  y  no  podemos  salir  de  aquí.  — 
Escucha,  amigo,  ni  tu  ni  yo  podremos  resolver 
el  probleiai%  Yo  quisiera  únicamente  que  los 
pueblos  'europeos  llegasen  á  comprender  cuan 
ridiculo  es  querer  sostener  á  fuerza  de  armas  y 
metálico  unas  posesiones  cuyos  gastos  no  llegan  á 
cubrir  las  rentas  que  reditúan.  Abandonados  á 
vosotros  mismos ,  os  formaríais  vuestros  códigos 
negros ;  pero  veríais  los  funestos  resultados  que 
súbitamente  produciría.  Tu  has  hecho  mención 
de  Santo  Domingo ,  pues  bien  I  dígame  quien  lo 
posee  actualmente.  Invocáis  en  vuestro  ausilio  el 
derecho  del  mas  fuerte ,  pero  quien  sabe  si  ma- 
Sana  se  invocará  esto  mbmo  derecho  contra  vo- 
sotros I — Bah,  verías  los  resultados,  sino  estu- 
viésemos sujetos  á  vuestras  leyes  nacidas  en  Lon- 
dres ó  en  París ,  y  que  se  nos  encajan  como  un 
vestido  azul  en  la  espalda  de  un  Malgache.  Esto 
diablo  de  Gollevílle,  por  ejemplo,  debe  consi- 
derarse como  el  hombre  de  los  mulatos ,  y  ya 
ves  que  los  mulatos  para  nosotros  son  peores  aun 
que  los  negros ,  pues  como  están  protejtdos  por 
los  Ingleses,  se  han  bfttanizado  en  algún  modo  y 
nosotros  los  odiamos  como  hombres  de  color  y 
secuaces  de  nuestros  amos ,  de  manera  que  en- 


tre ellos  y  nosotros  ecsisto  una  guerra  aiortd. 
Los  ganapanes  son  también  causa  que  trateuMM  á 
nuestros  negros  con  mas  rigor  que  antes.  Pobres 
negros  I  su  condición  es  cien  veces  peor  desque 
están  bajo  la  protoccion  de  los  Ingleses ,  JMies 
aunque  en  Puerto  Luis  no  sucede  nada  de 
eso,  es  muy  diferente  en  las  rancherías  del 
S.  O.  en  donde  los  plantadores  son  aias  ri- 
gurosos. — Si  ellos  argumentan  únicamente  á  la- 
tigazos como  en  la  plaza  de  la  Aduana ,  hay  ya 
razón  suficiente  para  hacer  salir  de  las  entrañas 
de  la  tierra  á  los  Cristóbal  y  á  los  Toussaint  — 
Imposible,  amigo ,  imposible  I  de  los  100.000  ha* 
hitantes  á  que  asciende  la  población  de  ia  ís*a, 
los  80.000  son  esclavos ,  pero  esta  población  ae 
compone  de  infinitas  castas  divididas  entre  ú 
por  la  diversidad  de  idioma  y  de  intereses.  Así 
es  que  nunca  será  capaz  el  común  sentioüenlo 
de  la  libertad  de  avasallar  los  mutuos  odios  de 
tribu  á  tribu  y  dé  pueblo  á  pueblo  qoe  díri- 
den  esta  variedad  de  hombres.  Difícilmente  ei 
Moro  y  el  Yolof  podrán  simpatizar  con  el  Ca- 
fre ,  el  Malgache  y  el  Mozambique ,  si  se  consi- 
dera el  insondable  abismo  que  medía  entre  es- 
tas razas  africanas  y  las  razas  indianas ,  d 
Malayo ,  el  Malabaro ,  el  Talinga ,  el  Be»* 
gali ,  el  Marata ,  eto. ,  pues  antes  de  fonnar 
una  común  alianza  dirijida  al  esterminio  de  ks 
blancos ,  es  fuerza  que  estos  diversos  esclavos 
apaguen  la  animosidad  que  les  divide ;  pero  es- 
to ,  como  te  he  dicho  ya ,  es  absoluteoiente  im- 
posible. El  criollo  está  circuido  de  cierto  pres- 
tijio  á  la  vista  de  los  negros ,  y  con  el  ausi- 
lio de  alguna  fuerza  armada ,  podria  verse  ter- 
minada felizmente  la  revolución. — La  fuerxa, 
siempre  tiene  que  resurrirse  á  la  fuerza !  no  le 
atribuyáis  tonto  valor,  pues  tarde  ó  temprano 

Í cresta  su  adhesión  á  la  mayoría.  No  seria  pre- 
érible,  mayormente  para  vosotros  que  aprove^ 
chais  el  sudor  de  estos  hombres ,  que  procura- 
seis convertirlos  en  instrumentos  mas  útiles  ha- 
ciéndoles marchar  por  la  senda  de  la  civiliza- 
ción?—  Así  se  verifica,  noble  filántropo;  este 
es  nuestro  intorés ,  y  nadie  falta  á  él.  En  pocas 
lecciones ,  los  negros  salen  hábiles  oficides ,  y 
has  de  saber  que  los  que  trabajan  en  bs  arsena- 
les producen  á  su  amo  un  beneficio  de  siete 
ú  ocho  pesos  diarios.  Los  negros  bastos  cues- 
ten trescientos  pesos  de  compra ,  y  en  un 
año  dan  á  su  amo  este  cantidad  triplicada; 
pero  el  precio  aumente  según  su  industria «  y 
Mr.  Mooneron  algunas  veces  ha  poseído  esclavos 
que  no  los  hubiera  dado  por  cuatro  mil  peaos 
cada  uno.  —  De  este  suerte  pues,  parece  que  si 
estos  desgraciados  pudiesen  y  quisiesen  rescatar- 
se ,  no  tendrían  mas  que  hacer  sino  cortarse  el 
brazo.  —  No  hay  duda  que  asi  podría  suceder, 
pero  este  caso  está  ya  previsto ,  diablo !  Así  es 
que  casi  siempre  después  de  algunos  anos  4e 
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trabajo ,  d  negro  ¡adustrioso  recobra  su  libertad , 
é  ígnal  recoitipensa  sé  da  á  loa  que  hau  presta-* 
do  ser? icios  muy  largos  y  á  los  que  obsérrao 
una  conducta  irreprensible.  Sin  embargo  es  tan 
poderosa  la  costumbre  en  estos  hombres ,  que  la 
mayor  parte  de  ellos  solo  aceptan  so  libertad  con 
la  mayor  repugnancia ,  y  no  pocas  reces  se  les 
ba  risto  pedir  con  las  mas  reiteradas  instancias 
que  les  dejen  continuar  é  las  órdenes  de  los 
unos.  En  efecto,  todos  los  negocios  de  la  casa 
ád  blanco,  como  el  trabajo,  el  alimento  y  el 
descanso ,  todo  es  dirijído  por  ellos  ;  pero  cuan« 
do  son  libres,  tienen  el  cuidado  de  procurarse 
ocupación,  de  subvenir  á  sus  necesidades,    y 
buscarse  un  techo  bajo  el  cual  puedan  recojer*- 
se ;  por  cuya  causa  prefieren  continuar  el  mé^ 
todo  de  vida  obseryado  hasta  entonces ,  y  yo  so- 
lamente sé  ya  mas  de  treinta  rancherías ,  cuyos 
negros  son  mas  dichosos  y  mas  bien  tratados  por 
sos  amos ,  que  los  proletarios  de  EurOpa  por  los 
capitalistas.  — >  Voto  á  Dios !  pues  si  es  asi ,  Yer^ 
ger ,  tu  esclavitud  es  una  edad  de  oro ,  y  pardiez 
casi  trocaría  mi  bastón  de  viajero  por  el  lan- 
gouti  de  tus  negros !  no  tienes  algún  empleo  va^ 
cante  de  portador  de  palanquetas  ?  quieres  nom- 
brarme gran  comendador  de  tu  casa?  según  lo  que 
dices,   debe  entenderse   que  tus  esclavos  son 
mas  felices  que  tu  I  no  has  encontrado  jamas  en- 
tre ellos  alguno  que  haya  sentido  la  necesidad 
de    vivir   libre    sm  sef    sacudido  á  cada  ins-> 
tante  por  la  trailla  de  su  amo  ? — Gomo !  no  fal- 
tan algunos  intratables  entre  estos  valentones. 
En  las  compras  de  los  negros  bastos  se  cuenta 
jeneralmente  un  menoscabo  de  20  por  ciento  en 
el  primer  año ,  ya  á  causa  de  la  nostaljia ,  ya  por 
h  mudanza  de  clima ,  ya  por  los  primeros  en^ 
sayos  del  trabajo.  Otras  veces  si  se  les  presenta 
ocasión  de  sustraerse  al  yugo  de  la  esclavitud, 
procuran    aprovecharla  y  encuentran   un   asilo 
en  las  montañas ;  en  cuyo  caso  son  designados  con 
el  apodo  de  negros  cimarrones.  Algunas  gavi- 
llas de  estos  desertores  andan  errantes  por  las 
mootañas  de  la  isla ,  donde  son  perseguidos  co- 
mo bestias  feroces ,  y  no  titubean  en  conservar 
su  independencia  á  costa  del  incendio,  del  robo  y 
del  pillaje.  Cuando  están  de  merode  se  embadur- 
nan el  cuerpo  con  una  capa  de  aceite  de  coco  , 
T  sa  piel  se  hace  con  ella  tan  resbaladiza,  que 
logran  fácilmente  escurrirse  de  entre  los  dedos , 
T  casi  son  imposibles  de  cojer.  La  raza  de  los 
Malgaches  es  la  mas  amante  de  la  libertad  y  de 
la  patria ;  cualquier  castigp  corporal  les  escita  á 
sublevarse  y  no  dudan  abandonarse  á  las  mas 
atrevidas  tentativas  prefiriendo  la  muerte  á  la 
esdaTÍtud.  Algunas  veces  se  les  ha  visto  aventu- 
rarse decididamente  en  alta  mar  y  apoderarse 
de  una  chalupa ,  y  otros  han  llevado  su  perse- 
Terancia  hasta  ahondar  el  tronco  de  un  árbol 
para  formar  una  piragua,  arrastrarla   después 


hasta  la  playa  del  mar ,  botarla  al  agua ,  y  ha*^ 
cer  en  tan  débil  madero  una  travesía  de  cien  len- 
guas. Acontecía  algunas  veces  que  la  piragua  no 
podia  contenerlos  á  todos ,  y  en  este  caso  una 
parte  de  ellos  seguía  á  nado  la  piragua  henchi- 
da de  negros ,  y  alternaba  con  los  que  se  em- 
barcaran primeros. --«Hé  aquí  pues  los  hombres 
á  quienes  tratáis  como  brutos ,  Vcrger ,  siendo 
así  que  debieran  ser  respetados  como  héroes. 
Aquellos  de  vuestros  negros  que  permanecen  su- 
misos y  dóciles  á  vuestras  órdenes ,  son  para  mí 
ios  mas  cobardes  y  los  mas  viles  de  sus  tribus ; 
pero  los  que  se  resisten  á  obedeceros,  los 
que  prefieren  sujetarse  á  los  rigores  del  hambre 
y  de  la  sed  antes  que  al  oprobio  de  los  azotes , 
los  que  anteponen  la  muerte  y  las  mas  furiosas 
borrascas  del  Océano  á  la  esclavitud ;  ei^os  son 
los  que  constituyen  la  parte  mas  sana,  la  mas 
noble  y  la  mas  virtuosa  de  los  pueblos  negros. 
Pero  vosotros  os  dejais  arrastrar  del  mas  vil 
egoismo ,  midiendo  las  virtudes  y  vicios  en  la 
escala  de  vuestros  intereses  I  En  parte  alguna  del 
globo  querré  vivir  largo  tiempo  con  vosotros, 
ni  menos  adoptar  vuestras  preocupaciones  colo- 
niales , — bien  que  tal  vez  son  una  verdadera  ne- 
cesidad, — porque  aflijen  demasiado  á  un  corazón 
sensible  y  degradan  á  la  humanidad.  En  efec- 
to, este  método  es  el  ilotismo  aplicado  al  mayor 
número  por  los  privilejios  de  la  piel ,  cual  un 
dia  se  aplicara  en  Europa  por  los  privilejios  del 
nacimiento ;  y  una  eterna  opresión  ejercida  con- 
tra las  masas  ignorantes  áe  sus  propias  fuerzas*, 
por  las  castas  cuya  unión  estrecha  y  compacta 
las  constituye  fuertes  y  poderosas. » 

Preocupados  con  esta  tesis  filosófica  habíamos 
llegado  ya  á  bastante  distancia  de  la  ejecución 
consabida,  y  ecsaminado  sucesivamente  los  as- 
tilleros y  la  deliciosa  fuente  del  puerto,  en- 
éontrándonos  á  la  sazón  ante  un  café  situado 
frente  el  coliseo.  «Entremos,  me  dijo  Yerger, 
pues  ya  es  tiempo  de  poner  fin  a  una  dis- 
cusión interminable.»  Entramos,  en  efecto, 
y  vimos  una  multitud  de  jóvenes  criollos,  fu- 
mando unos,  jugando  al  viflar  otros,  y  to- 
dos con  una  gracia  seductora,  maneras  negli- 
jentes ,  y  con  un  traje  cuyo  mayor  lujo  consis- 
tía en  el  aseo.  Divertimonos  mucho  hablando 
de  la  Francia ,  y  especialmente  de  Paris ,  centro 
de  la  mas  activa  impulsión  que  goza  de  tan  po- 
deroso inílujo  desde  tanta  distancia ,  y  como  era 
[M*eciso  que  yo  refiriese  el  estado  en  que  se  en- 
contraba nuestra  capital  cuando  salí  de  ella ,  hablé 
de  la  misma,  y  en  particular  de  los  Italianos  y  de 
la  Opera,  de  madama  Málibran  y  de  la  señorita 
Taglioni.  Unos  me  hacían  preguntas  relati- 
vas á  las  modas,  otros  sobre  la  Cámara  de 
diputados  y  la  gran  peripecia  política  veri- 
ficada á  8  del  anterior  agosto.  Dos  meses 
había  que  los  habitantes  de  la  bla  de  Francia 
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tenían  conocimiento  de  los  sucesos  ocarrídos  con 
el .  miaísterío  Polignac ,  y  yo  los  ignoraba  ente- 
ramente ,  por  cuya  causa,  lejos  de  poder  dar  no- 
ticias ,  me  vi  reducido  á  adquirirlas ;  y  así  pue- 
de muy  bien  decir  que  en  un  café  de  Puerto 
Luís  supe  por  primera  vez  las  temerarias  me- 
didas de  Garlos  X  y  la  ruina  completa  de  su 
dinastía. 

.  No  bien  transcurrieran  dos  horas  que  me  en- 
contraba allí ,  y  ja  contaba  en  la  Isla  de  Fran- 
cia unos  treinta  amigos  que  hubiesen  sido  para 
mí  otros  tantos  huéspedes ,  si  hubiese  admitido 
sus  ofertas ;  de  suerte  que  el  mismo  Verger  tu- 
vo que  defenderme  con  mucho  empeño  contra 
sus  reiteradas  instancias.  El  uno  quería  que  fue- 
se á  comer  en  su  casa ,  el  otro  que  asistiese  al 
baile ;  este  tenia  dispuesta  ya  una  palanqueta  á 
la  puerta  para  conducirme  á  su  domicilio  ,  aquel 
una  yola  con  sus  correspondientes  remeros  pa- 
ra ir  á  dar  un  paseo  por  la  rada,  era  aque- 
llo una  confusión.  Finalmente  mi  huésped 
tuvo  que  resolverse  á  tomar  un  partido  de- 
finitivo, y  calándome  el  sombrero  me  empujó 
haciéndome  salir  fuera  del  café. 

Era  ya  al  anochecer,  y  Puerto  Luís  presen- 
taba .  un  aspecto  muy  diferente.  Habia  cesado  ya 
el  canto  monótono  de  los  negros  trabajadores , 
que  agrupados  en  corros  por  las  encrucijadas 
terminaban  los  unos  su  cena  frugal  compuesta 
jeneralmente^  de  maíz  ó  casabe,  al  paso  que  los 
otros  se  empujaban  hacia  la  puerta  de  los  vende- 
dores de  tafia  para  beber  su  vasito  de  este  lí- 
quido. Esta  bebida  es  el  rom  de  los  negros ,  y 
procede  de  la  fermentación  de  la  caña  dulce.  En 
un  ángulo  del  Campo  de  Marte  habia  un  corro 
de  esclavos,  y  habiéndonos  acercado  á  ellos, 
me  dijo  Verger :  —  «  Esto  es  una  Chega  ó  baile 
mozambique,  pues  como  mañana  es  domingo, 
nuestros  negros  del  puerto  se  entregan  á  sus  di- 
versiones favoritas.»  Efectivamente  empezóse 
la  fiesta.  Elevado  sobre  una  especie  de  cerro, 
un  viejo  Cafre  de  cabellos  gris  y  ojos  sangui- 
nolentos ,  encajó  entre  sus  piernas  una  especie 
de  tambor,  tamtam  al  cual  golpeaba  con  sus 
propios  puños.  Cerca  de  este  se  veía  un  segun- 
do músico  que  tocaba  un  singular  harmónica , 
compuesto  de  un  simple  hilo  de  alambre  tendi- 
do en  un  palo ,  con  el  cual  producía  un  sonido 
desagradable  por  medio  de  una  varilla.  Al  pro- 
pio tiempo  cinco  ó  seis  voces  diferentes  ento- 
naron un  canto  africano,  dulce,  atractivo  y 
melancólico.  A  los  acentos  de  esta  orquesta  lan- 
záronse al  medio  un  negro  y  una  negra  me- 
dio desnudos ;  sus  primeros  pasos  fueron  sin  ca- 
rácter alguno,  aprocsimábase  uno  á  otro  con 
un  aire  de  indolencia  ,  y  en  seguida  se  alejaban 
haciendo  piruetas.  Empero  sus  facciones  tiernas 

¡afeminadas  cual  si  un    magnetismo    gradual 
ubíese  obrado  sobre  sus  sentidos ,  se  revestían 


¿e  cierto  aire  de  egresión  y  carácter.  Al  prin- 
cipio era  la  primera  fase  de  una  pasión,  un 
desmadejamiento,  un  jesto  tímido  é  insiauaDte, 
y  un  continente  gazmoño  y  carantotíero;  pero 
cuando  las  graeias  y  los  atractivos  habiaQ  ja 
producido  sus  efectos,  desaparecía  gradualmen- 
te toda  especie  de  pudor,  el  actitud  era  ya  me- 
nos decente,  los  movimientos  mas  lascivos,  j 
los  jestos  mas  licenciosos.  La  misma  progresión 
observaba  la  música ;  cuando  en  el  úlümo 
paraísmo  la  pareja  danzante  se  habia  aproes!- 
mádo  hasta  unir  sus  rodillas  y  coofuDdir  m 
hálitos ,  aquella  multitud  de  esclavos  prorum- 
pió  en  un  alborozo  convulsivo,  pataleos,  gritos 
y  contorsiones.  El  contajio  de  aquello}  mori- 
mientos  acometiera  á  los  espectadores;  diriase 
que  estábamos  presenciando  las  saturnales  de  los 
antiguos. 

Por  fin ,  ya  no  se  podía  aguantar  allí ;  parti- 
mos, y  al  entrar  de  nuevo  en  la  ciudad,  Ti- 
mos iluminadas  todas  las  calles  mercantiles.  Los 
almacenes  de  sederías  y  joyería,  los  cafés  j 
las  tiendas  Je  confiteros  y  licoristas  desplep- 
ban  sus  brillantes  paradas  en  las  calles  que  se 
hallan  situadas  en  las  cercanías  del  puerto.  Es- 
te aparato  era  aun  mas  vistoso  que  en  nuestras 
ciudades  de  provincia;  aquel  barrio  no  ha- 
biera  sido  ciertamente  indigno  de  una  capital 

Al  día  siguente  asistí  por  primera  vez  i 
una  comida  preparada  con  todo  el  lujo  crio- 
llo, y  dispuesta  por  madama  Verger  con  el 
amor  propio  que  caracteriza  á  las  mulatas.  Es- 
te banquete  ostentó  una  gran  profusión  de  vaji- 
lla de  plata,  todo  jénero  de  vinos  esquisitos, 
desde  el  madera  hasta  el  champaña,  y  todo  el 
lujo  de  los  negros  y  negras,  prontos  á  ahorrará 
los  convidados  hasta  la  fatiga  de  un  jesto.  Todos 
estos  esclavos ,  hombres  y  mujeres ,  eran  de  m 
presencia  tan  agradable ,  que  parecía  que  el  ama 
de  la  casa  los  había  escojido  uno  á  uno.  La  me- 
sa estaba  dominada  por  una  especie  de  abanioo 
compuesto  de  hojas  de  latanero,  que  movido  de 
una  manera  constante  y  uniforme,  manteníala 
frescura  del  aire  y  ahuyentaba  los  insectos  in- 
cómodos, de  suerte  que  cualquiera  sebubiera 
dejado  alhagar  apesar  suyo  de  una  vida  taa 
suntuosa  y  sibarita.  Al  través  de  los  enrejaite 
soplaba  una  brisa  templada  por  los  sotilios  de 
acacias  y  palmeraj ,  el  agua  depositada  en  hs 
alcarrazas  refrijerante^  salía  límpida  y  fresca, 
y  alrededor  de  una  mesa  adornada  de  llores  y 
manjares,  algunos  convidados,  amigos  de  Ver- 
ger, y  algunas  mulatas  encantadoras  com^lela' 
ban  el  gracioso  conjunto  del  cuadro.  Habiendo 
nuestra  huéspeda  querido  ensayarme  en  la  co- 
cina criolla,  hizo  comparecer  en  primer  luF 
un  plato  de  bredas,  especie  de  morelas  guia- 
das con  saladillo ;  en  seguida  el  kary  clásico  de 
las  colonias  que  nuestros  restauradores  parisieD' 
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869  bao  profanado  en  una  especie  de  justo  medio 
cocinero.  El  verdadero  kary  tiene  al  principio 
un  gusto  acerbo  para  los  que  nunca  lo  han  pro- 
bado, y  si  es  fabricado  con  todas  las  circuns- 
tancias necesarias  9  cualquier  Europeo  que  lo 
guste ,  no  podrá  menos  de  creerse  envenenado , 
pues  enciende  el  cielo  de  la  boca  y  arranca  la 
epidermis,  pero  fácilmente  puede  habituarse  á 
él  9  y  el  uso  de  semejante  tónico  es  eBcaz  bajo  un 
cielo  donde  las  fibras ,  siempre  muelles  y  flojas , 
necesitan  un  reactivo  contra  la  transpiración. 
En  seguida  vino  lo  mejor  del  festín  con  un  ser- 
vicio tan  lujoso,  tal  abuso  de  confituras,  y  tal 
prodigalidad  de  ramillete,  que  con  dificultad  se 
puede  concebir.  Gusté  los  frutos  suculentos,  tan 
abandantes  en  la  Isla  de  Francia,  el  plátano, 
el  palto ,  el  ananas ,  el  atero  y  el  mangle  mezclados 
con  las  mejores  variedades  de  nuestra  Europa. 
Con  los  vapores  del  champaña  se  cantaron  al- 
gunas coplas  que  aun  se  usan  en  las  colonias , 
y  al  levantarnos  de  la  mesa  fuimos  inmediata- 
mente al  teatro,  donde  tentamos  un  palco  ya  dis^ 
puesto. 

Construido  de  madera ,  el  coliseo  de  Puerto 
Luís  pertenece  á  un  orden  bastante  sencillo.  Los 
cómieos   franceses   que    lo    dirijen  se  dividen 
entre  la  Isla  de  Francia  y  la  Isla  Borbon.  Guan- 
do desembarqué ,  éste  coliseo.se  habia  convertido 
en  un  arena  política ,  donde  los  colonos  se  ali-. 
mentaban  de  alusiones  contra  la  nación  inglesa. 
Era  también  el  punto  de  reunión  de  toda  la  ju- 
ventud criolla,  así  para  aplaudir  con  furor  las 
escenas  en  que  se  halagaba  nuestro  orgullo  na- 
cional, como  para  provocar   é  insultar    á    los 
oBciales  de  la  guarnición.  En  aquella  noche  se 
representaba  el    Burgomaestre  de  Saardam^  y 
siempre  que  el  actor  articulaba  su  frase  fami- 
liar,  rekuivameníe  á  la  Inglaterra  se  prorumpia 
'  en  un  ruido  capaz  de  conmover  las  mismas  bó- 
Tedas,  gritos,  pateamientos,  honras,    silvidos, 
amenazas  é  insultos  de  todo  jénero.  Gayó  el  te- 
lón ,   y  aquella  batahola  continuó  hasta  el  fin  de 
la  función. 

Durante  mi  breve  mansión  en  Puerto  Luis, 
«lebia    pasar   de    una    fiesta  á  otra.   Al  prm-. 
cipto    asistí    á  un  convite  de   albañiles,    des- 
pués   á  un   academia  de  música  vocal,  y    por 
fin  ¿  un  baile  que  se  celebró  en  el  palacio  del 
giribiemo  cuyos  honores  hizo  lady  Colleville  con 
una  rara  afabilidad.  Veíanse  allí  espaciosos  sa- 
lones que  pululaban  en  elegantes  bailarinas  ves- 
tidas todas  de  blanco,  raso,  muselina,  ó  gasa 
eco  flores  ó  diamantes  en  sus  hermosos  cabellos. 
Aquellas  mujeres  tenian  jeneralmente  facciones 
regulares  y  espresivas,  talle  esbelto    y  gracio- 
so,    y  un  continente  lleno    de  majestuosa  ne- 
^jencia.  Las  jóvenes  de  doce  á  trece  años  eran 
vivas  y  graciosas  como    nuestras  Europeas 
loa  diez  y  ocho ,  pero  pasada  ya  esta  prime- 


ra juventud  ,  la  edad  deja  profundas  huellas  en 
sus  facciones.  Los  jóvenes  no  se  hallan  al  abri- 
go de  esta  senectud  precoa ,  y,  sea  por  efecto  de 
las  influencias  del  clima ,  sea  por  los  desbarros 
de  la  indolencia,  con  mucha  dificultad  puede 
el  criollo  pasar  una  vida  activa  y  laboriosa. 

No  obstante  mis  deseos  deprorogarmi  man- 
sión en  esta  ciudad  tan  francesa,  tan  parisien- 
se,  no  me  quedaban  ya  mas  qne  dos  dias ,  los 
cuales  destiné  para  visitar  las  habitaciones.  Ade- 
mas de  su  ciudad  de  Puerto  Luís,  la  Isla  de 
Francia  ,  en  todo  su  ámbito  de  cuarenta  y  cin- 
co leguas ,  cuenta  otros  once  arrabales ,  las  Pam- 
plenusas ,  la  Pólvora  de  Oro ,  Flac ,  el  rio  des 
Remparis ,  los  Tres  Islotes ,  el  Gran  Puerto , 
la  Savana,  el  cuartel  Militar,  Moka,  los  lla- 
nos Wilbems ,  y  los  de  San  Pedro.  Gomo  no 
tenia  tiempo  sliGciente  para  visitar  todos  estos 
puntos ,  me  decidí  á  ecsaminar  los  mas  curiosos ; 
y  Yerger ,  dejando  todos  sus  negocios ,  quiso 
acompañarme. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  nos  encami- 
namos hacia  las  Pamplenusas,  montados  yo  en 
un  asno  vigoroso ,  y  él  en  su  palanqueta.  Las 
Pamplenusas!.  cuanta  poesía  encierra  esta  pala- 
bra para  un  Europeo  !  Yo  iba  allí  lleno  de  mi$ 
jóvenes  ideas  literarias,  cual  creyente  á  la 
Meca ,  ansioso  por  encontrar  todo  mi  Bernardi- 
no  de  Saint-Pierre ,  mi  Pablo  y  mi  Yirjinia  por 
los  cuales  derramara  un  dia  tantas  y  tan  abun- 
dosas lágrimas ,  reconocer  los  torrentes  que. 
aquellos  niños  habían  cruzado ,  dar  un  afectuo- 
so abrazo  á  su  buen  anciano  negro ,  hablar  de 
ellos  con  el  pastor.  Sonreíase  Yerger ,  pues  pre- 
veía ya  el  desenlace,  y  cuando  los  negros  se., 
detuvieron ,  le  dije:  «Y  bien  !  que  es  lo  que  te 
pasa  ? — Ya  hemos  llegado ,  me  contestó ,  yo  des- 
ciendo. —  Ya  hemos^  llegado  !  ».  A  esta  palabra 
se  disipó  toda  la  fantasmagoría,  y  solamente 
vimos  algunas  malas  chozas  de  negros,  un  suelo 
árido,  tres  ó  cuatro  maoojitosde  cocoteros,  y 
una  casucha  en  el  fondo.  «  Aquí  está  la  iglesia  < 
de  las  Pamplenusas,  añadió  Yerger  señalándo- 
mela (Pl.  Yn. —  2).  Esta  es  la  iglesia  délas 
Pamplenusas  ,  el  templo  tan  novelesco.,  tan  be-, 
lio,  tan  querido  del  inmortal  Bernardino?  pero, 
donde  están  sus  avenidas  de  bambúes?  donde 
están  sus  oteros  vestidos  de  verdura?  y  sus 
sombras?  y  sus  aguas?  Tu  quieres  mistificar- 
me, Yerger  !  »  Yo  estaba  casi  encolerizado.  «Es- 
to es  palabra  de  honor. »  Deseaba  retroceder ; 
pero  él  me  calmó ,  y  guiándome  por  un  sendero , 
me  condujo  al  jardín  del  Gobierno ,  en  el  cual 
se  han  reunido,  bien  que  con  enormes  gastos , 
todos  los  vejetales  mas  raros  de  la  India  y  de 
todos  los  países  intertropicales.  Este  jardín  está 
cortado  por  prolongadas  filas  de  palmeras 
en  todos  sentidos,  y  animado  por  varías  cor- 
rientes canalizadas;  sus  cercados  son-  compuei- 
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tas  de  bambúes  que  se  meoen  suareoieDlie 
al  soplo  de  '  la  brisa ,  y  otros  árboles  eo^ 
sóticos.  En  este  propio  jardía  faé  donde  Mr. 
Poivre,  tan  célebre  administrador  como  sa- 
bio naturalista,  organizó  varías  almácigas  de 
pimientos ,  jiraflores  y  moscadieros.  Algnn  tiem^ 
po  despules  Mr.  Géré  cultivó  un  prodijioso  nú- 
mero de  árbóks  j  arbustos  arrancados  los  unos 
de  las  atyrasadoras  playas  del  África ,  y  los  otros 
de  las  húmedas  riberas  de  Madagascar.  Hay 
ademas  otros  varios  procedentes  de  China  ó  del 
Pégu ,  otros  de  las  riberas  del  Indo  y  del  Gan« 
jes,  otros  de  los  amenos  valles  de  GachemirOf 
y  otros  por-  fin  úe  las  cumbres  de  los  Gattes ,  6 
del  litoral  del  golfo  Pérsico.  El  Asía,  Java ,  Su- 
matra, Tai  ti,  las  Canarias,  las  Azores,  la  Amé- 
rica y  la  Arabia,  han  enviado  sus  represen- 
tantes á  esté  congreso  de  vejetales.  Una  de  las 
mas  útiles  conquistas  en  este  jénero  fué  la  na- 
turalización del  árbol  de  pan  que  se  debe  tara- 
bien  á  Mr.  Céré.  En  este  mismo  recinto  crecen 
también  el  átero,  el  ananas,  el  tamarindo,-  el 
mangle ,  el  guayavo ,  el  papayo ,  el  baña-" 
no,  y  entre  las  plantas  y  arbustos,  la  acacia 
vera ,  la  poiiciana ,  el  benjuí ,  el  nagas  y  él  sán- 
dalo. 

Mi  segundo  viaje,  mas  penoso  todavía,  me 
condujo  á  los  llanos  de  Moka  y  de  Wílhems 
por  medio  de  la  rampa  del  Pouce.  A  la  salida 
del  sol  atravesábamos  el  prado  del  Campo  de 
Marte  y  saludábamos  mas  allá  de  un  pequeño 
bosquecillo  un  monumento  elevado  ala  memo- 
ría  del  jeneral  Malartic,  antiguo  gobernador 
de  la  isla.  La  montaña  del  Pouce  observada 
desde  su  base  permite  ecsaminar  las  diversas 
partes  que  la  componen,  en  cuyo  centro  se  ele- 
va el  pico  que  le  diera  el  nombre.  Empezamos 
luego  á  subir  por  un  sendero  abierto  en  la  peña 
viva  por  el  injeniero  Phéline ,  y  descansando  de 
codo  en  codo  para  admirar  la  imponente  esce^ 
na  que  se  iba  desarrollando  á  nuestra  vista, 
veíamos  á  nuestras  plantas  las  calles-  de  Puerto 
Luís ,  á  la  derecha  el  arrabal  de  las  Pamplenu- 
sas,  á  la  izquierda  el  gran  río,  y  ademas, 
mil  V  un  pormenores  que  escapan  al  más  de- 
tallaoo  análisis ;  los  mástiles  que  parecían  sa- 
lir del  agua  cual  un  manojo  de  picas,  las  ele- 
vadas palmeras ,  y  cerca  de  nosotros  varios  ar- 
royos presurosos  que  parecían  ir  á  entremez- 
clarse con  aquel  magnífico 'paisaje* (Pl.  VA,^^ 
1 ).  A  mayor  altura  se  percibe  otro  jénerd  de 
bellezas :  todo  el  sistema  jeográfico '  de  la  isla  , 
todas  las  desigualdades  de  su  suelo ,  la  monta- 
ña Larga  cuya  cumbre  es  la  mas  elevada  de 
este  sistema  por  el  lado  del  N.  N.  E. ;  el  mor- 
ro de  la  Descubierta,  el  de  los  Dos-Pechos, 
Peter-Bot,  el  Pico,  la  montaña  del  Rempart, 
la  del  Cuerpo -de-Guardia  y  otra  multitud  de 
prominencias    jque    parecen  respaldarse    unas 


eontri  otras,    ofrecen  materia 
numerosas  alturas. 
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Encima  de  nuestras  cabezas  y  en  nueatro  ai- 
rededor  veíanse  algunas  selvas  de  árboles  A» 
trelacados  de  enredaderas  sarmentosas ,  que  pro- 
ducen loa  mas  estrafios  efectos.  Unas  se  elevabas 
desde  la  base  del  tronco  y  formaban  una  línea  ei- 
piral  representando  al  parecer  enormes  serpíen^ 
tes;  otras  descendían  de  las  ramas  dirijiéD- 
dose  cual  maromas  hacia  el  suelo  donde  ecíia- 
ban  raices ,  remontándose  luego  en  cantimplo* 
ras  y  formando  arcos  de  verdura.  En  estas  áltü« 
ras  poco  frecuentadas  abunda  mucho  la  especie 
de  monos  llamados  verdes ,  con  sü  cola  rastren 
y  su  vohiminesa  cabeza  cabelluda.  Los  unos  Mfl« 
lados  gravemente  en  la  punta  de  una  roca  nos  nú- 
raban  desde  cierta  distancia ;  los  otros  oolompián- 
deae-en  los  troncos  de  la^  enredaderas,  ejecotalMD 
las  evolucioines  mas  admirables;  Sin  enibargo  no 
dejaban  de  observar  sin  alguna  desconfianza  ui 
fusil  de  dos  cañones  de  que  me  había  armado.  Á 
vista  de  esta  banda  de  animales ,  nuestros  negral 
se  pusieron  á  remedarloa  iesttculando  horrible- 
mente. Ei  que  tenia  á  mi  lado  me  dijo  tirán- 
dome del  faldón  demidiupa:  uMosié^  miaü, 
A]0^papeíit  di  monde  lá  riapa$  vwié palé  p(mr 
fia  pos,  traoail.  -^Esta  pequeña  familia  no  quie- 
re hablar  á  fin  de  no  verse  obligada  á  trabajar,  v 

Los  plantadores,  para  los  cuates  son  las 
monos  un  terrible  azote ,  les  hacen  una  gaem 
eterna ;  pero  estos  merodeadores  satisfaoeii  so 
venganza  asolando  campos  enteros  de  maíz  y  ba- 
nanos. Cuando  se  ven  sorprendidos ,  no  por  eso 
sueltan  su  presa,  pues  se  ponen  en  fuga  llevándola 
bajo  cada  brazo,  y  las  hembras  cargan  ademas  coa 
sus  hijuelos  á  los  que  nunca  abandonan.  Eo  es^ 
tos  días  de  espedicion  aventurera ,  los  monos  na 
andan  aislados ,  sino  en  cuadrillas  y  apostan  al- 
gunos centinelas  en  las  alturas.  Estos  centinelas 
espían  á  lo  lejos,  y  les  participan  el  peligro  por 
medio  de  un  grito  muy  agudo ,  á  cuya  señal  to- 
da la  multitud  se  refujia  en  el  interior  dd  bos- 
que y  se  guarece  en  impenetrables  cavernas.  Al- 
gunas veces  el  campo  de  batalla  guarda  alguna 
victima ,  j  el  plomo  de  los  plantadcH'es  alcanza 
algún  individuo  de  la  banda;  pero  la  vida  da 
estos  animales  es  tan  consistente  que  muy  raras 
veces  se  les  je  caer  en  e)  suelo ,  pues  sí  se  sien* 
ten  heridos ,  se  agazapan  en  un  soto ,  de  donde 
los  retiran  sus  camaradas  cuando  ya  creen  ha- 
berse alejado  el  cazador. 

Como  no  me  encontraba  á  la  sazón  con  hu- 
mor guerrero ,  hubiera  dejado  en  paz  á  aque- 
llos monos  si  uno  de  ellos  no  hubiese  empendo  á 
hostilizarnos  arrojándonos  un  fracmento  de  ro- 
ca y  no  hubiesen  los  demás  imitado  su  ejempb 
haciendo  llover  sobre  nosotros  una  lluvia  de  fue- 
dras.  Animado  yo  por  mi  lejítimo  derecho  de  de- 
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ban  t  ^Nioté  al  mas  próoumo  dd  nuestroa  agre* 
fores ,  y  sía  duda  fué  herido  por  el  plomo ,  pues 
me  respondió  eoo  el  mas  horrible  jesto »  fro- 
tándose ooQvukiTaoieate  los  musios ,  mostrando 
sus  dientes  basta  las  encías,  y  dentellando  con 
una  vibración  acelerada.  A  esta  convulsiva  de- 
tonación, los  monos  que  se  hallaban  agrupa- 
dos en  ios  árboles  vecinos  se  levantaron  so- 
bre sus  dos  pies ,  cruzaron  sus  brazos  sobre  el 
pecho  9  y  después  de  algunos  momentos  de  in- 
movilidad ,  pusiéronse  á  correr  súbitamente ,  y 
sallaron  de  rama  en  rama  hasta  que  pudieron 
sustraerse  enteramente  al  alcance  de  nuestra  vista. 
Pronto  percibimos  á  lo  lejos  al  través  de  un 
raso  loa  llanos  de  Wilhems  terminados  por  el  rio 
de  lloka  que  culebreaba  representando  una 
firanja  de  plata.  Después  de  haber  caminado  por 
espacio  de  algunas  horas  llegamos  á  aquella  mag- 
nifica meseta  cubierta  de  ricas  plantaciones  y 
elegantes  fábricas.  El  bambú  es  allí  muy  abun- 
dante, y  los  colonos  de  la  Isla  de  Francia  variaa 
infinitamente  el  uso  de  esta  caña  jigantesca  que 
crece  basta  unos  60  pies  de  elevación.  Del  mis- 
mo tronco  salen  una  multitud  de  vastagos,  su  ta- 
llo es  hueco  y  reluciente  esteriormente ,  y  su 
fuena  es  tal  que  dos  tajos  de  bambú  de  10  pies 
de  lonjitud  sobre  3  pulgadas  de  diámetro  po- 
drían sostener  un  peso  de  l.SOO  libras,  si  he- 
mos de  dar  crédito  á  muchos  viajeros. 

El  barrio  de  Moka  es  el  arrabal  de  la  isla 
mas  abrigado  contra  la  violencia  de  los  vientos. 
La  vejetacion  es  allí  mas  lozana  que  en  todos 
loa  demás  puntos,  y  la  cosecha  es  asimismo  la 
asas  segura.  En  esta  misma  parte  se  encuentra  la 
quinta  del  gobernador,  á  la  cual  se  llega  por 
medio  de  un  pintoresco  sendero  que  cruza  el  rio 
da  Mesnil ,  sobre  el  cual  se  ha  construido  re- 
cientemente un  puente  (Pl.  YU. — 3).  A  corta 
dislancia  se  ve  la  gran  cascada  del  Reducto ,  cu-> 
ja  agua  se  precipita  en  un  vasto  despeñadero 
desde  una  altura  perpendicular  de  120  pies.  Al 
aootemplar  aquella  masa  espumosa  al  través  de  los 
rajoa  del  sol,  se  ven  reOejar  todos  los  colores 
del  sffco  iris.  Encajada  entre  dos  montañas,  es- 
ta cascada  cae  en  un  profundo  barranco ,  donde 
d  torrente  vuelve  á  seguir  su  curso.  El  paisaje 
cunda  esta  admirable  cascada  ofrece  un 
sorprendente ;  en  medio  de  ios  heléchos , 
de  loa  nopales  y  los  robustos  aloes ,  crecen  va- 
rios árboles  jigántescos ,  tales  como  el  taca- 
y  el  vaquéis ;  de  trecho  en  trecho  es  de« 
el  curso  del  rio  por  un  montón  de  rocas, 
f  eo  este  caso  forma  anchurosos  estanques  hasta 
i|iie  superando  el  nivel  del  obstáculo  corre  de 
nuevo  pan  pagar  su  tributo  al  gran  rio. 

La  quinta  del  gobernador ,  el  Reducto ,  está 
en  una   península  de  rocas  volcánicas, 
ima  meseta  estrecha  y  elevada ,  y  eh  la  con- 
de dos  torrentes  que  mas  bien  se  preci- 


es 


pitan  que  descienden  de  lo  alto  de  la  montaña. 
El  aspecto  silvestre  de  aquel  sitio  le  ha  comuni* 
cado  el  titulo  de  Cabo  del  mundo.  En  aquella  ba- 
se de  lava  hay  algunos  pies  de  tierra  rojiza  tan 
fértil ,  que  son  suficientes  para  nutrir  la  mas 
lozana  vejetaoion.  La  quinta  es  de  forma  pro* 
tongada,  de  un  solo  piso,  y  está  construida 
de  madera  como  todas  las  demás  de  la  colonia. 
En  el  piso  bajo  hay  varias  salas  de  recepción , 
y  los  cuartos  superiores  son  destinados  para  re* 
cibir  á  los  estranjeros  que  son  acojidos  por  el 
jeneral  Golleville  con  una  hospitalidad  enteramen- 
te colonial.  Los  muebles  no  demuestran  mucha 
suntuosidad,  pero  ofrecen  mucha  comodidad 
contra  la  intensión  de  los  calores  y  casi  todos 
son  construidos  del  bambú  procedente  de  la  Gii<- 
na ,  pues  los  muebles  que  se  usan  en  Europa , 
con  dificultad  podrían  resistir  al  viento  seco  que 
reina  allí  desde  mayo  á  setiembre ,  y  aun  mas 
á  la  humedad  cálida  inherente  á  la  estación  de 
las  lluvias.  Apenas  supo  lady  Golleville  que  el 
objeto  de  nuestra  visita  era  de  recorrer  el  Re- 
ducto, nos  convidó  á  comer ,  pero  nos  vimos 
imposibilitados  de  acceder  á  su  demanda ,  pues 
habíamos  prometido  asistir  en  casa  un  habitan- 
te de  las  cercanías. 

De  regreso  pasamos  al  través  de  unos  cam- 
pos plantados  de  cañaverales  y  sembrados  de 
enormes  pedruscos.  Todo  el  terreno  de  la  is- 
la presenta  los  mismos  accidentes ,  pues  los 
plantadores  aseguran  que  no  les  produciría  ven- 
taja alguna  el  desembarazado  de  estas  masas 
basálticas  que  contienen  el  terreno  y  sirven  de  an- 
temural contra  la  furia  de  los  huracanes.  Sin 
detenernos  un  momento  matamos  algunos  pa- 
jariilos,  el  calafate,  especie  de  verderón  cu- 
yas partes  superiores  son  de  un  ceniciento  azu- 
lado, la  coronilla  de  la  cabeza  y  la  garganta 
negros ,  el  pecho  y  el  vientre  poso  de  vino ,  el 
pico  y  los  pies  rosados ;  el  cardenal  (  Loxia  ma- 
dagoicariensis  )  cuya  cabeza  y  cuerpo  son  de  co- 
lor de  fuego :  ambos  pájaros  son  destructores 
como  nuestros  gorriones  y  son  llamados  por  los 
negros  comedores  de  arroz ;  las  tórtolas  ceni- 
cientas mas  pequeñas  que  las  de  Europa  y  de 
una  carne  muy  delicada ,  las  perdices ,  meleagras 
y  cotorras.  Asimismo  observamos  algunas  liebres 
de  forro  leonado  y  orejas  largas,  y  los  tan- 
drecs ,  especie  de  erizo.  Yerger  me  habia  per- 
suadido que  encontraríamos  algunos  ciervos , 
pero  esta  especie  desde  algunos  años  á  esta  parte 
es  sacrificada  á  las  diversiones  de  los  colonos ,  y 
en  consecuencia  es  actualmente  muy  rara. 

De  esta  suerte ,  caminando  á  trechos  á  pie  6 
montados  en  las  cabalgaduras ,  llegamos  ante  el 
domicilio  de  Mr.  L***  rico  plantador  que  por  sí 
mismo  hacia  valer  su  propiedad  de  los  llanos 
de  Wilhems.  Una  vasta  ostensión  de  terreno,  tres- 
cientos negros ,  y  una  de  las  mejores  fábricas  de 
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azúcar  de  la  isla ;  tal  era  el  capital  de  Mr.  L' 
bieo  que  solamente  habían  discurrido  diez  años 
desde  su  establecimiento  en  Puerto  Luís.  Reci- 
biónos con  los  brazos  abiertos  é  hizo  disponer 
para  nuestro  alojamiento  sus  dos  mejores  banca- 
langs  (pabellones).  Sirviónos  en  primer  lugar  un 
buen  refresco  ,  y  en  seguida  nos  instó  con  aque- 
lla especie  de  vanidad  que  distingue  á  un  pro^ 
pietario  ,  á  que  le  visitásemos  toda  su  posesión. 
En  efecto ,  en  primer  lugar  fuimos  á  ecsaminar 
su  casa  señorial ,  el  campo  de  los  negros ,  donde 
están  clasificados  bajo  el  yugo  de  la  verga  de  un 
comendador ,  los  talleres ,  los  almacenes  donde 
se  guarda  la  cosecha  ,  las  cocinas  ,  el  hospital  y 
la  lencería.  La  fábrica  de  azúcar,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  actividad ,  nos  interesó  mucho ;  va- 
ríos  negros  regresaban  del  campo  cargados  de 
enormes  haces  de  cañas  y  las  depositaban  cerca 
una  muela  movida  por  una  corriente  de  agua. 
El  jugo  esprimido  corria  á  unos  reservatorios, 
de  donde  se  trasegaba  á  unas  enormes  calderas 
calentadas  por  medio  de  grande  fuego  para  la  coac- 
ción: Transcurrido  un  tiempo  calculado ,  la  clara 
se  colaba  en  grandes  formas  destinadas  á  la  crista- 
lización del  azúcar ,  y  cuando  la  materia  se  ha- 
llaba ya  coagulada ,  se  echaban  en  un  terraplén 
bien  llano  donde  el  acción  del  aire  y  del  sol  la 
blanquecía  y  granaba.  Delante  la  fábrica  veían- 
se amontonados  los  bagastes,  esto  es:  el  residuo 
de  las  cañas  que  habían  pasado  ya  bajo  la  mue- 
la, destinados  á  la  fabricación  del  cachaza  (1) 
(Pl.  vil — 4).  L.Mr.***  nos  esplicó todos  los 
procedimientos  para  clarificarlo  con  mucho  gus- 
to ,  y  parecía  no  querer  ocultar  su  receta ,  que 
por  otra  parte  le  valiera  ser  citado  entre  los 
mejores  fabricantes  de  la  isla.  Desde  su  fábri- 
ca de  azúcar ,  nos  hizo  visitar  su  jardínito  de 
cafés  que  solamente  le  redituaba  un  corto  pro- 
ducto ,  sus  campos  de  maíz  y  casabe ,  y  sus 
plantíos  de  jiroflés  y  los  árboles  que  producen 
las  moscadas.  Finalmente  la  cena  nos  estaba 
aguardando ,  y  de  consiguiente  tuvimos  que 
volver  á  casa  atravesando  de  nuevo  el  campo  de 
los  negros ,  á  los  que  vimos  acurrucados  en  el 
umbral  de  sus  chozas  devorando  sus  raciones  de 
yuca.  Estos  esclavos  eran  robustos  y  muy  ajiles ; 
las  mujeres  iban  medio  desnudas ,  como  los  hom- 
bres, poniendo  de  manifiesto  sus  contornos  mas 
vigorosos  que  elegantes.  Toda  aquella  población 
habitaba  y  se  acostaba  allí  mezclada  y  desor- 
denadamente, de  suerte  que  aunque  entre  los 
negros  ecsistía  el  matrimonio  en  la  forma  este- 
rior ,  sin  embargo  durante  la  noche  ocurrían  los 
mas  estraños  acontecimientos ,  ya  en  trueques 
voluntarios,  ya  en  innumerables  infidelidades,  de 
lo  cual  resultaban  escenas  mas  bien  cómicas  que 
serias.  Las  razas  negras  con  su  sangre  abrasada 
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por  los  rayos  de  un  sol  ardiente ,  son  jeneral- 
mente  fogosas  y  apasionadas  ,  pero  el  abuso  del 
placer  se  apodera  así  de  los  hombres  como  de 
las  mujeres ,  y  los  enerva  prematuramente  arrai- 
trándolos  á  una  caducidad  precoz ;  por  cuya  can- 
sa así  los  negros  como  las  negras  no  viven  jeoe- 
ralmente  mas  allá  de  los  cincuenta  años. 

Todos  cuantos  objetos  me  había  presentado  h 
Isla  de  Francia  me  gustaran  en  gran  manen, 
así  el  clima  como  las  costumbres  y  los  morado- 
res ,  y  solo  había  encontrado  hasta  entonces  doi 
enemigos ,  los  kakerlats  y  los  músticos.  El  ka- 
kerlat  ó  kankrelat  (  Blatta  americana  j  es  un  íd- 
secto  voraz  y  fétido  que  se  reproduce  infinita- 
mente ,  y  que  sin  ser  peligroso ,  todo  lo  roe  y 
descantilla ,  penetra  en  los  tardos  de  cañas ,  po- 
lula  en  los  almacenes  y  en  ios  muebles  de  las  ci- 
sas  de  la  Isla  de  Francia.  Nada  puede  sustraerse 
á  su  voracidad,  muebles,  lienzos,  vestidos, ví- 
veres, de  manera  que  su  ecsistencía  puede  re- 
putarse c^mo  un  verdadero  azote.  Los  müstieos, 
aunque  menos  feos  y  asquerosos,  son  mas  incó- 
modos á  causa  de  sus  dolorosas  picadoras.  Lof 
recien  desembarcados  constituyen  el  objeto  pre- 
ferente de  estos  mosquitos ,  pues,  zumban  á  so 
alrededor ,  los  inquietan ,  los  pican  y  su  herida 
produce  algunas  veces  llagas  en  el  rostro  ó  ea 
las  manos.  Su  persecución  es  tan  incesante  y  ea- 
carnizada ,  que  en  toda  la  noche  no  peitnitiriaB 
dormir  un  momento ,  si  no  se  presenraran  hs 
camas  por  medio  de  anchas  cortinas  de  museli- 
na ,  pues  aun  de  esta  suerte  se  oye  incesante- 
mente un  sordo  zumbido  que  amenaza  conti- 
nuamente las  orejas  del  Europeo.  Los  criollos 
son  menos  sensibles  á  los  ataques  de  ios  mús- 
ticos. 

«Tu  quieres  ir  á  Madagascar  pasando  por  h 
isla  Borbon ,  me  había  dicho  á  mi  llegada  Yer- 
ger  al  cual  comunicara  mi  itinerario.  Elstá  maj 
bien  ;  dentro  pocos  dias  te  traigo  á  bordo  eooio 
una  bala  de  azúcar ;  no  debes  inquietarte  por 
eso  ;  puedes  descansar  sin  cuidado. »  Desde  ea* 
tonces  yo  no  había  dicho  palabra ,  pero  á  nues- 
tro regreso  á  la  habitación  de  Mr.  L***  romjlí 
aquel  profundo  silencio,  ce  Ven  conmigo,  me  di- 
jo mi  huésped ; »  y  me  condujo  al  café ,  donde 
encontramos  un  joven  de  gallarda  presencia  eoa 
una  espresion  inefable  de  enerjía  y  dulzura.  Pá- 
lido era  su  tinte,  y  solamente  un  poco  tostado 
por  el  sol ,  negros  y  tersos  sus  cabellos  y  ára- 
les sus  ojos.  Su  fisonomía  me  inspiró  al  prindpáo 
mayor  repugnancia  que  simpatía ,  pero  Veiger 
se  acercó  á  él  y  le  dijo :  «Capitán  Jorje »  aqoí 
tenéis  un  pasajero  para  Tamatava. — Ah !  Al 
replicó  el  joven  clavando  sus  ojos  en  mí ;  y  bien  I 
mañana  por  la  mañana ,  á  las  cuatro  d  Soíse 
hace  á  la  vela.  -^  Pues  ya  estaremos  dispoestos, 
capitán. »  Y  de8|Hies  de  esta  breve  entrensli, 
Yerger  me  empujó.  « Yen ,  me  dijo  /  no 
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mos  que  perder  míonto »'  pues  debes  hacer  tus 
preparativos  y  dispoaer  tu  equipaje  para  roa- 
fiana.  Yen. — Yerger,  quien  es  este  capitaa 
Jorje  ? —  Ud  esceleute  y  famoso  marino , )» y  se 
sonrió  de  suerte  que  me  hizo  sospechar  mas 
todavía.  «  Y  que  comercio  hace  este  famoso  cos- 
tefío?  —  Ahi  qué  comercio?  Pardiez  I  toda 
dase  de  comercio ,  comercio  de  ganado  la- 
nar, comercio  dereses  vacunas. — Yerger,  Yer- 
ger 9  tienes  un  tono  muy  chocarrero. — Y  no  I 
amigo  9  él  se  hace  á  la  vela  para  Madagascar 
con  objeto  de  comprar  bueyes  y  ganado  para 
Tenderlo  después  aquí ,  pues  este  comercio  le 
rinde  algún  producto»  y  yo  soy  también  parte 
interesada  en  su  negocio;  y  me  parece  que  no 
podía  ponerte  en  mejores  manos  que  en  las  de 
un  asociado. »  Callé  vo ,  pero  todo  esto  me  pa- 
reció ambiguo.  Las  facciones  fantásticas  del  ca- 
pitán Jorje  cuadraban  muy  mal  con  un  carga- 
oiento  de  bueyes.  Entretanto  segui  á  Yerger 
maquinahnente. 

Yerger  me  hizo  visitar  los  vastos  almacenes 
del  EnUepót  que  contenian  los  cargamentos  de  la 
Europa  y  de  la  India ,  treinta  ó  cuarenta  mil 
barricas  de  vino ,  pirámides  de  sederías  y  mon- 
tanas de  añil  y  té  y  mafaon.  Aquí  se  hacian  ro- 
dar toneles ,  allí  se  pesaban  fardos ,  y  en  todas 
partes  se  arreglaban  facturas  ya  con  pesos  fuer- 
tes y  ya  con  papel  moneda  que  tiene  curso  en 
la  coíonia. 

«  Hé  aquí  un  comercio  floreciente ,  dije  á  Yer- 
ger. — Menos  de  lo  que  pudiera  creerse ,  amigo. 
Rajo  estas  pepitas  de  oro  ecsisten  algunos  andra- 
jos. Ya  has  visto  que  Puerto  Luís  es  esplotado  por 
ttoa  raza  de  zacarratines  que  traen  por  sobre- 
nombre banianoB,  pequeños  comerciantes,  defrau- 
dadores de  tiíiercancias  y  de  los  recien  desembar- 
cados que  no  saben  defenderse.  A  la  llegada  de 
una  embarcación  se  representa  la  gran  come- 
dia ,  pues  nadie  quiere  de  lo  que  lleva »  sino  de 
lo  que  no  lleva.  Por  lo  que  hace  al  comercio, 
amigo  ,  aquí  no  hay  mas  que  baturrillo.  En  los 
primeros  años  de  la  paz ,  la  Isla  de  Francia  fué 
d-Darado  de  los  que  andan  en  busca  de  for- 
tuna ;  vinieron  jentes  de  los  cuatro  puntos  car- 
dinales ,  pacotillas  de  mercancías  y  de  hombres. 
En  los  primeros  años,  las  permutas  fueron  muy 
Tentajosas  á  causa  de  la  escasez  que  habla  de 
toda  dase  de  jéneros,  pero  después  se  abundó 
gradualmente  de  jente  y  de  jéneros.  Yiéronse 
mas  especuladores  que  especulaciones  y  llegó  la 
reacción.  De  todas  las  producciones  de  la  isla 
el  azúcar  era  la  mas  lucrativa ,  de  manera  que 
se  arrancaron  los  cafés  para  plantar  cañas,  y  en- 
tonces el  precio  del  azúcar  fué  disminuyendo  gra- 
dualmente hasta  llegar  á  no  cubrir  los  gastos  de 
^nanutencion ,  y  fué  preciso  dedícaree  á  otra  cla- 
se de  cultivo.  En  Puerto  Luís  se  apoderaba  de 
tos  «spiritus  otro  vértigo ,  pues  los  primeros  be- 
Tono  I. 


nefícios  habían  prohijado  el  gusto  del  lujo :.  en 
lugar  de  las  antiguas  habitaciones  sencillas,  pero 
cómodas,  se  construyeron  suntuosos  palacios;  en 
lugar  de  modestas  palanquetas  se  planteó  el  uso 
de  los  coches  y  de  los  caballos.  Los  bailes ,  las 
tertulias,  los  lujosos  tés ,  prevalecieron  sobre  las 
sencillas  habitudes  de  los  criollos.  Celebrábanse 
muchas  festividades  y  festines,  puesto  que  se  acos- 
tumbraba entonces  juzgar  del  crédito  y  de  la  for- 
tuna de  un  hombre  por  el  tren  de  su  casa ;  pe- 
ro ,  que  resultó  de  tantas  locuras?  quiebras ,  pér- 
didas irreparables  para  los  comerciantes  honra- 
dos, y  villanos  pretestos  para  el  bribón.  Desde 
aquellas  ocurrencias  apenas  ha  podido  la  colo- 
nia recobrar  su  crédito  en  el  esterior.  Los  ar- 
madores estranjeros  han  sido  víctimas  de  todas 
las  mudanzas ,  por  la  baja  de  los  precios ,  las 
bancarrotas ,  la  ecsajeracion  de  los  jéneros  y  tra- 
bajo. Una  embarcación  que  permanezca  tres  me- 
ses en  Puerto  Luís  sufre  una  ruina  completa, 
y  no  hay  beneficio  de  armamento  que  pueda  ha- 
cerla frente ,  ni  precios  de  flete  que  la  compen- 
sen. Lo  peor  es  que  nuestro  comercio  no  tiene 
carácter  preciso ;  es  francés  por  las  simpatías  y 
los  recuerdos,  y  solamente  inglés  por  la  fuerza. 
Nuestros  criollos  piden  únicamente  artículos  pa- 
risienses ,  y  la  ecsajeracion  de  las  tarifas  nos  im- 
pide suministrarlos.  Es  preciso  engañar,  tru- 
chimanear  ó  arruinarse,  pero  para  los  comer- 
ciantes la  elección  no  es  dudosa. 

«  Sin  embargo  es  de  creer  que  algún  día  núes-' 
tros  negocios  recobrarán  una  marcha  mas  deci- 
dida; pues  la  situación  de  la  Isla  de  Francia, 
su  admirable  puerto ,  y  la  fertilidad  de  su  sue- 
lo prevalecerán  sobre  las  necedades  de  ios  hom- 
bres. La  naturaleza  nada  ha  ahorrado  en  bene- 
ficio nuestro;  ahora  se  trata  solamente  de  no 
desperdiciar  sus  obras.  Aquí  pueden  tocar  los  jun- 
cos chinos,  las  embarcaciones  de  Manila,  los 
thips  de  la  compañía  de  las  Indias,  los  caiques 
de  la  Arabia ,  que  vendrían  á  permutar  los  jéne- 
ros asiáticos  contra  los  cargamentos  europeos. 
El  arroz ,  el  mahon ,  el  té ,  el  azúcar ,  el  cotón , 
la  pimienta ,  el  cacao ,  el  café  ,  el  jiroflé ,  el 
añil  serian  suficientes  para  permutar  con  los 
productos  manufactureros  y  territoriales  de  la 
Europa ;  por  cuya  causa  si  se  hiciera  de  la  Isla 
de  Francia  un  puerto  habilitado  ó  un  bazar  neu- 
tral ,  restableciérase  el  equilibrio  y  nacería  la 
edad  de  oro  comercial  en  un  pequeño  puerto 
del  Océano  Indio. » 

Gomo  yo  no  habia  querido  interrumpir  el  dis- 
curso de  Yerger  ,  este  hombre  se  habia  enarde- 
cido gradualmente  y  acalorado  hasta  el  entu- 
siasmo. Habiendo  entrado  en  mi  pabellón  copié 
este  discurso.  Pobre  Yerger  1  aun  tendrá  que  pa- 
sar mucho  tiempo  sin  ver  realizada  su  utopia  de 
puerto  franco !  En  efecto ,  este  proyecto  es  de- 
masiado bueno  paraque  llame  la  atención  da  la 
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díptomiioia.  Por  la  noche ,  me  despedí  de  este  es- 
celeote  amigo  i  que  Ileiió  mi  cartera  de  cartas 
de  recomendación ,  abrazé  á  mi  amable  huéspe- 
da que  casi  derramaba  lágrimas  de  ternura ,  j 
maté  la  noche  hadendo  los  preparativos  nece- 
sarios para  el  viaje.  Á  las  tres  de  la  mañana 
me  hallaba  ya  á  bordo. 

Reinaba  en  todas  partes  el  mas  profundo  si- 
lencio. Un  grumete  y  un  marinero  izaron  mí 
maletón,  y  me  hicieron  descenderá  la  cámara 
donde  me  dormí  sobre  un  canapé  de  bambú.  A 
las  nueve  me  desperté,  y  con  la  oscilación 
de  la  nave  conocí  que  esUbamos  navegando  ya. 
La  pequefia  cámara  en  que  á  la  sazón  me  encon- 
traba era  guarnecida  por  varías  armas  de  toda 
especie ,  cuyo  aparato ,  por  cierto  demasiado  mar- 
cial para  un  transporte  de  bueyes ,  escitó  natu- 
ralmente toda  mi  desconfianza.  Habiendo  subí- 
do  al  puente  las  vi  aun  en  mayor  número;  la 
embarcación  era  una  goleta  esbelta  cargada  de 
lienzo  que  surcaba  las  olas  como  un  corsario :  el 
capitán  Jorje  con  el  cigarro  en  la  boca  y  su 
sombrero  de  paja  bajado  hasta  los  ojos  parecía 
acechar  la  ocasión  propicia  de  encolerizarse. 
«Diablo  de  Yerger  I »  decía  en  mis  adentros ,  cuan- 
do el  joven  se  dirijió  hacia  mi  con  la  mas  agrada- 
ble sonrisa:  «c  Señor,  puede  Y.  disponer  como  si 
estuviese  en  su  casa ,  los  pilotinos ,  los  grumetes, 
el  cocinero  todo  está  á  su  disposición.  Permíta- 
me Y.  que  le  deje  solo ;  los  cuidados  de  la  ma- 
niobra  »  Era  aquello  un  mero  protes- 
to, porque  el  buque  estaba  orientado;  la  bri- 
sa soplaba  favorablemente,  y  de  consiguien- 
te no  tenia  que  hacerse  mas  que  dejar  al 
buque  andar  á  discreción.  Comprendí  yo  que 
aquel  hombre  queria  evitarme  preguntas,  y 
me  conformé.  <c  Que  diantre  I  añadí  yo  para 
asegurarme,  no  es  posible  que  Yerger  me  hu- 
biese puesto  en  poder  de  un  bandido.  Duran- 
te estos  cortos  incidentes ,  la  nave  iba  adelantan- 
do; la  isla  de  Francia  se  iba  ocultando  in- 
sensiblemente en  el  horizonte  y  los  elevados  vol- 
canes de  Borbon  ibanse  engrandeciendo  á  nues- 
tra vista.  A  las  siete  de  la  tarde  anclamos  en  la 
rada  de  San  Dionisio.  A  lo  largo  de  la  costa  de 
Santa  Susana  viéramos  desarrollarse  los  bosque- 
cilios  de  jiroflés  y  de  cafés,  campos  de  cañas 
dulces ,  y  aun  podíamos  contar  en  la  playa  los 
negros  que  regresaban  al  seno  de  sus  hogares 
después  de  haber  trabajado  todo  el  día. 
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El  viajero  que  observe  San  Dionisio  desde  la 
rada,  lo  verá  sobre  un  anfiteatro  de  rocas, 
flanqueado  en  su  derecha  por  la  costa  que  va  ha- 
cia Santa  Susana ,  y  en  su  izquierda  por  una  alta 


y  prolongada  muralla  basáltica  bañada  por  el 
mar  y  terminada  ante  el  golfo  de  San  Pablo. 
Las  casas  de  San  Dionisio  diseminadas  en  uní 
meseta  blanquean  en  medio  de  grupos  de  tx^ 
coteros,  y  á  mayor  distancia  se  ve  una  fasti 
anfractuosidad  que  determina  el  curso  de  k 
rambla  llamada  rio  de  San  Dionisio ,  cuya  eis- 
bocadura  está  señalada  por  un  lecho  de  laorri- 
1Ios(Pl.YUI.— 1). 

Tres  días  de  tiempo  me  concedió  el  capitán 
Jorje  para  visitar  la  isla ,  que  sin  duda  aprore- 
charia  él  también  para  dedicarse  á  sus  impene- 
trables negocios.  Al  dia  siguiente  por  It  maña* 
na  me  estaba  ya  aguardando  una  piragua  con 
dos  negros ;  en  consecuencia  salté  en  ella ,  j 
cuando  me  vi  prócsimo  á  la  playa  á  vista  de 
aquel  mar  que  se  estrellaba  contra  los  morrilloi^ 
y  de  aquel  oleo  bravio  no  sabia  que  hacer  pan 
desembarcar  sin  mojarme.  Observé  con  aorpiesi 
uiMi  especie  de  desembarcadero  en  el  cual  iban 
á  colocarse  las  chalupas.  Allí  ajitadas  por  Iv 
olas  confiaban  sus  mercancías  y  sus  pasajeros  al 
azar  de  una  grúa  que  les  izaba  á  un  puente  vo- 
lante construido  con  estaca3  y  aventurado  á  üds 
veinte  toesas  del  mar  (  Pl.  Yin.  —  2). 

Yarias  veces  se  ha  querido  mejm^ar  la  tadi 
abierta  de  San  Dionisio  por  medio  de  un  mue- 
lle. El  Gobernador  déla  Bourdonnais  fué  el  pri- 
mero que  mandó  ejecutar  grandes  trabajos  qoe 
arruinaron  las  primera  mareas ,  y  aun  mas  re- 
cientemente se  habia  construido  un  muelle  al 
parecer  muy  fuerte  que  encajaba  un  ancón  ar- 
tificial; pero  la  obra  de  nuestro  siglo  no  hn  te- 
nido mas  consistencia  que  la  del  siglo  anterior. 
Habituado  á  moverse  sin  obstáculo  al  rededor 
de  las  costas  redondeadas  de  Borbon ,  arrastró  el 
mar  en  el  siguiente  huracán  al  muelle  j  todas 
las  embarcaciones  que  se  Garan  á  su  protecm 
Desde  entonces  el  movimiento  convulsivo  de  las 
aguas  ha  arrancado  hasta  la  base  de  aquel  ^* 
que  y  y  solo  ha  resultado  otra  línea  de  arrecí- 
fes  en  las  aprocsimaciones  del  desembarcadero. 

A  medida  que  iba  ecsaminando  esta  ingrata 
costa,  aprocsimábame  á  ella  sacudido  por  las 
olas ,  y  obligado  á  engarabitarme  al  bordaje  de 
mi  piragua.  Unas  veces  parecía  que  las  agoas 
querían  empujarnos  hacia  la  playa  con  la  ra- 
pidez del  rayo,  pero  el  reflujo  nos  hacia  inter- 
nar de  nuevo  en  alta  mar.  Finalmente  mis  dos 
negros  saltaron  al  agua,  empujaron  su  emte' 
caoion  contra  los  morrillos,  y  uno  de  ellos  car- 
gándome sobre  sus  hombros  me  trasladó  á  b 
playa. 

A  primera  vista  y  por  medio  de  una  simpleapro^- 
simacion  comprendí  el  motivo  que  impulsaría 
los  Ingleses  á  conservar  con  tanto  esmero  la  Isa 
de  Francia,  al  paso  que  no  aplicaban  tanto  co- 
nato en  guardar  la  de  Borbon ,  la  que  hubieran 
podido  adjudicarse  igualmente  en  el  esoaodaloso 


1 .  S.  Ihoniaio.  Isla  Bot'bon 


\ 


^ .  c.,„„.„ ././-. 


I  Desembarcídero  de  S  Dioi 


AL  BEDEDOR  DEL  MUNDO. 


•7 


pillaje  de  1814.  La  Ida  de  Francia  escotada  por 

Kpieñoa  golfos ,  con  su  Puerto  Luis ,  y  su  Grao 
erto  que  podría  suplir  la  falta  de  aquel  en  caso 
de  neoesídad,  era  ana  estación  segura  y  un 
ponto  de  recalo  propicio  á  las  embarcaciones; 
pero  Borbon  no  era  mas  que  una  costa  abierta, 
batida  por  las  olas ,  devastada  por  el  viento »  y 
únicamente  célebre  por  siniestros  acontecimien- 
tos y  de  suerte  que  aun  cuando  en  la  actualidad , 
después  de  una  paz  de  diei  y  ocho  años ,  se  pe- 
saran por  una  parte  todas  las  ventajas  de  esta 
posesión  y  por  otra  las  pérdidas  á  que  nos  es- 
pone ,  es  de  creer  que  la  balanza  no  se  inclina- 
ria  en  pro  de  mas  largo  patronazgo. 

La  isla  Borbon  y  la  Isla  de  Francia  con  los 
islotes  de  Rodrigue  y  de  Gorgados,  forman 
d  archipiélago  de  los  Mascareüas » del  nombre 
del  Portugués  Masearenhas  que  fué  su  descu- 
bridor. 

«La  Isla  Borbon ,  dice  Mr.  Bory  de  Saint- 
Vincent »  parece  enteramente  compuesta  de  dos 
Dttontañas  volcánicas ,  cuyo  oríjen  se   remonta 
sin  duda  á  dos  épocas  sumamente  distantes  una 
de  otra.  En  la  parte  meridional  que  es  la  mas 
pequeña,  los  fuegos  subterráneos  ejercen  toda- 
vía algunos  estragos ;  pero  la  del  N.  es  mucho 
mas  esteosa ;  las  erupciones  volcánicas  que  an* 
tiguanente  la  trastornaran  no  se  conocen  ya  en 
ella.  Algunas  hondonadas  ó  vallecillos,  rápidas 
eorrientes  limitadas  por  malecones  perpendicu- 
lares 9  roontecillos  al  parecer  lanzados  en  estos 
Talles  á  cuyo  curso  son  un  obstáculo ,  prismas 
basálticos  dispuestos  muchas  veces  en  columnas 
regulares,  cual  en  la  isla  de  Staffa,  capas  de 
lavas  muy  variadas ,  profundas  hendeduras ,  in- 
dicios de  un  trastorno  jeneral ;  todo  parece  mani- 
festar las  mas  antiguas  y  terribles  revoluciones  fí- 
sicas. La  playa  estrecha ,  interrumpida  en  algunos 
pantos ,  se  compone  solamente ,  como  en  Tene- 
rife, de  algunas  lavas  desprendidas  ó  de  morri- 
llos  basálticos  arrastrados  por  las  lluvias  á  la 
orilla  del  mar.  En  ningún  punto  se  encuentra 
verdadera  arena,   pues  lo  que  impropiamente 
se  designa  con  este  nombre  se  compone  de  frac- 
mantos  calcáreos  y  cuerpos  marinos   arrojados 
por  las  oks  á  la  playa  donde  presentan  en  peque- 
fio  la  colección  de  todas  las  lavas  de  la  isla  que 
el  movimiento  de  las  olas  ha  reduddo  en  par- 
tículas redondas  muy  pequeñas,  de  un  aspec- 
to azulado  y  pizarreños.» 

Los  habitantes  de  la  isla  Borbon  la  han  divi- 
dido en  dos  partes  distintas ,  á  saber  :  la  parte 
de  barlovento  y  la  de  sotavento.  La  primera  que 
parte  de  la  derecha  de  San  Dionisio ,  contornea 
al  E.  comprendiendo  los  arrabales  de  Santa 
María ,  Santa  Susana ,  San  Andrés ,  San  Benito 
y  Santa  Bosa ;  la  segunda ,  á  la  izquierda  de  San 
moqísío  ,  comprende  los  arrabales  situados  al  O. ; 
Pablo,  San  Leu ,  San  Luis ,  San  Felipe ,  San 


Pedro  V  San  losé.  Entre  estas  dos  rejiones  lito* 
rales  elévase  el  País-Quemado ,  que  es  la  par- 
te mas  elevada  y  volcánica  de  la  isla ,  rejion  fría 
y  menos  productiva  señalada  por  el  Pieo-de-las- 
Nieves ,  el  morro  des  Salazes ,  el  llano  des  Ghi- 
oots  y  una  multitud  de  picos  y  mesetas  secun- 
darias. La  parte  de  barlovento  es  la  mas  risueña 
de  Borbon,  pero  la  de  sotavento  pasajeneral- 
mente  por  la  mas  rica ,  aunque  menos  abun- 
dante de  riego.  La  primera  se  eleva  en  suave 
declive  desde  la  orilla  del  mar  hasta  el  centro 
de  la  isla  ,  es  templada  por  las  perpetuas  brisas 
y  cultivada  con  esmero,  y  su  aspecto  es  algo 
parecido   al  de  nuestras  provincias  meridiona- 
les. El  paisaje ,  rico  y  fecundo  á  la  vez ,  es  va- 
riado  por  algunos  campos  de  espigas  mecidas 
por  el  viento,  pimpollos  de  odoríferos  jiroflés, 
bosques  de  ciifés,  y  llanuras  de  cañas  dulces» 
Sin  embargo ,  en  toda  esta  parte  del  litoral  de 
la  isla  batido  muchas  veces  por  el  furor  de  las 
tempestades  que  lo  riegan  por  medio  de  una 
lluvia  salobre ,  se  ha  observado  que  los  produc- 
tos ,  como  el  azúcar  y  el  café ,  adquieren  un 
sabor  alcalino  que  no  se  reproduce  en  los  jéne- 
ros   situados    á    sotavento.  Ss^a  Pablo  y    San 
Leu  suministran  cafés  superiores  á  los  de  San 
Dionisio  y  Santa  María.  En  San  Leu  se  encuen- 
tra el  gran  depósito  donde  los  propietarios  de 
las  tierras  situadas  á  sotavento  almacenan  sus 
cosechas. 

Al  visitar  el  País-Quemado  se  reconoce  fá- 
cilmente que  la  isla  es  un  producto  volcánico. 
A  primera  vista  se  ven  ya  clos  cráteres  princi- 
pales ;  qI  de  la  montaña  del  Grueso-Morro  si- 
tuado al  N.  estinguido  desde  largo  tiempo ,  y  el 
de  Píco-de-Hornaza  situado  al  S.  E.  que  arde 
todavía.  Varias  veces  ha  habido  jeólogos  y  na- 
turalistas que  han  esplorado  estos  ignívomas 
cúspides :  Mr.  Bory  de  Saint-Vincent  los  ha  visi- 
tado por  tres  veces,  y  la  ciencia  le  debe  sa  des* 
cripcion  completa.  En  el  Pico-de-las-Mieves , 
solitario  y  árido ,  percibió  entre  los  fracmentos 
areniformes  de  las  lavas  la  huella  de  un  pie  hu- 
mano ,  que  probablemente  seria  de  algún  negro 
fujitivo  que  viniera  á  recobrar  la  libertad  en 
los  últimos  límites  de  nuestra  atmósfera.  Al  de- 
jar el  llano  por  los  terrenos  elevados,  se  ven 
el  café,  el  moscadiero,  el  jiroflé  reemplaza- 
dos por  el  vaquéis ,  árbol  precioso  cuyas  ho- 
jas sirven  para  la  fabricación  de  las  esteras 
de  embalaje ,  y  por  el  sagú  cuyo  fruto  es 
muy  estimado  en  las  mesas  criollas.  A  seis- 
cientas toesas  empieza  la  rejion  de  los  Calumets, 
especie  de  bambú  de  majestuoso  aspecto ,  que 
se  eleva  á  una  altura  de  sesenta  pies  á  manera 
de  lechuga.  En  toda  la  lonjítud  de  su  ras- 
trojo flecsible  se  ven  verticilos  continuamente 
ajilados  por  la  brisa.  El  único  árbol  importan- 
te que  se  encuentra  ademas  es  una  mimosa  he- 
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teroeia^  cujas  hojas  muy  letnejantes  á  las  del  sau* 
ce  f  están  mezcladas  con  otras  recortadas  como 
las  de  las  mas  elegantes  acacias.  En  la  rejion  mas 
superior  inmediata,  la  naturaleza  varia  entera* 
mente  suf  aspecto ;  las  rocas  anfractuosas  están 
cubiertas  solamente  de  algunos  matorrales ,  y 
en  su  base  vejetan  únicamente  rijídas  gramíneas , 
Terdeantes  brezos  y  algunos  musgos  humildes. 
Al  través  de  todas  esas  producciones  descuellan 
fracmentos  de  lava  azules ,  gris  y  encarnados  que 
indican  con  bastante  evidencia  que  la  raiz  de  es- 
ta verdura  se  nutre  en  un  horno. 

,  La  superficie  de  la  isla  Borbon  se  evalúa  je- 
neralmente  en  unos  170.794  héctares.  Su  loii- 
jitXiddeN.  áS.  es  de  catorce  leguas,  su  lati- 
tud es  de  nueve  á  diez  ^  y  su  circumferencia  de 
cuarenta  y  ocho  aprocsimativaroente.  La  isla  tie- 
ne forma  elíptica  y  henchida  de  una  concha    de 
tortuga.  Los  cúspides  de  sus  montañas  mas  altas 
son  cubiertos  de  nieve  durante  una  parte  del 
año:  el   Pico-de-las*Nieves  tiene  1600   toesas 
de  elevación.  Un  tropel  de  riachuelos ,  vadeables 
en   el    verano   pero    furiosos  en  la  estación  de 
las  lluvias,  descienden  de  las  montañas  encaja- 
dos al  parecer  en  las  rocas.  Esta  isla  permane- 
ció desierta  por  mucho  tiempo,  aun  después  de 
haberla  descubierto  los  Portugueses.  De  Pro- 
ni8,  y   después  Flacourt  tomaron  posesión  de 
ella  en  1653  en  nombre  de  los  reyes  de  Fran- 
cia ,  que  la  cedieron  á  la  compañía  de  las  In- 
dias en  1767.  Conquistada  en  1610  por  los  In- 
gleses, volvió  á  nuestro  poder  por  la  paz  de 
1814.  La  introducción  del  café  en  Borbon  data 
de  1718;  los  primeros  plantíos  fueron   trans- 
portados de  Arabia  y  prosperaron  en  este  suelo 
virjen  y  fecundo ;  pero  en  1806  se  levantó  un 
violento  huracán  que  destruyó  una  gran  parte  de 
ellos,   j   en  consecuencia    fueron    substituidos 
en  vanos  puntos  por  las  cañas  dulces,  las  cua- 
les han  hecho  desde  aquella  época  tan  conside- 
rables progresos,    que  actualmente  cosecha   la 
colonia  18,000.000.  kilogramos  de  azúcar  por 
700.000.  kilogramos  de  café.  Por  lo  común  fon- 
dean anualmente  en  las  radas  de  la  isla  de  dos-^ 
cientas  á  doscientas  cincuenta  embarcaciones ,  la 
mayor  parte  francesas ,  y  según  el  cálculo  mas 
reciente  las  importaciones  ascienden  á  7,000.000 
de  francos ,  al  paso  que  las  esportaciones  á  mas 
de  10,000.000.  El  mando  superior  reside    en 
un  gobernador  ausiliado  por  tres  jefes  de  admin- 
nistracion   enviados    todos  de  la  metrópoli ;    un 
consejo  privado  y  otro  colonial  están  encarga- 
dos de  deliberar  y  votar  el  presupuesto   inte- 
rior.  La   justicia  es   administrada   por   tribu- 
nales de  paz ,  un  tribunal  de  primera  instancia , 
un  juzgado  real,  y  dos  de  assises  (J).  Según  datos 

(1)  Término  qve  no  tiene  eqaÍTalencia  propia  en  nnee- 
tra  lengua ,  j  que  oonespoilde  á  loe  tiibaaaiea  eetraordi- 


mu^  ecsactos ,  la  población  consibte  en  1OD0.000 
individuos ,  de  los  cuales  los  28.000  soa  libres 
y  los  72.000  esclavos. 

No  bien  hube  desembarcado  en  San  Dioniáo 
cuando  me  presenté  en  casa  de  uno  de  los  cor! 
responsales  de  Yerger ,  el  cual  no  viéndome  en 
disposición  de  hacer  alli  muy  larga  mmm 
quiso  servirme  él  mismo  de  ctcerom  en  un  ec- 
samen  rápido  y  sumario.  Partimos  del  muelle 
para  ir  á  la  ciudad  alta ,  caminando  por  algo- 
nos  momentos  á  lo  largo  del  rio ,  cuyas  ribens 
presentaban  al  observador  curiosos  puotM  de 
vista.  (Pl.  Yin. — 3).  San  Dionisio  es  unaw- 
dadora  aldea  cuyo  aspecto  es  triste ,  árido  y  des- 

Ereciable.  Sus  muelles,  tan  animados  ea  Uxi» 
is  colonias,  son  desiertos,  y  la  ümea  ooni- 
truccíon  que  ecsiste  en  ellos  es  un  gran  tingladd 
llamado  Bancassal.  Hacia  el  propio  lado,  y  i  al- 
guna distancia  de  una  batería  se  halla  el  pala- 
cio del  gobernador,  cuya  parte  inferior  es  de 
piedra  y  el  resto  de  madera.  La  antesala  y  h 
dos  alas  del  edi6cio  le  dan  una  apariencia  mof 
superior  á  su  realidad.  Hacia  el  centro  de  h 
ciudad  se  encuentran ,  entre  una  multitad  de 
casas  mezquinas,  algunas  de  madera,  aseadas 
y  bastante  agradables  cuyas  calles  están  sin  em- 
pedrar. A  la  izquierda  de  la  altura  se  ve  um 
Erolongada  hilera  de  árboles  que  indica  el  mas 
ello  arrabal  de- San  Dionisio,  cuya  avenida, 
guarnecida  en  ambos  lados  de  elegantes  habita- 
ciones, termina  en  el  Jardin-del-Rey,  repoU- 
do  por  los  habitantes  como  una  de  hs  maravi- 
llas de  su  isla.  El  colejio ,  la  audiencia  y  la 
iglesia  completan  la  lista  de  los  monumentos 
públicos  de  San  Dionisio. 

Con  unos  establecimientos  tan  poco  impooeB- 
tes  y  por  otra  parte  tan  mal  situados,  no  es  es- 
traño   que  la  capital  de  la  isla  Borbon  vea  sa 
supremacía  disputada  todos  los  dias.  Su  rivil 
mas   encardizada,    San    Pablo,    tiene  abierto 
siempre  el  pleito ,  y  hace  prevalecer  sobre  Sao 
Dionisio  la  superioridad  de  su   fondeadero,  sh 
situación  llana  y  su  posición  al  abrigo  de  los 
huracanes.  Por  una  de  esas  fluctuaciones  habi- 
tuales en  todos  los  objetos  contestados,  baua 
llegado  recientemente  una  orden  de  la  metró- 
poli para  terminar  la  diferencia  por'  medio  de 
uu  armisticio  que  atribuía  á  San  Pablo  la  rea- 
dencia  de  los  tribunales  judiciales,  y  á  Sao  Dio- 
nisio la  residencia  de  las  autoridades  civiks  ] 
militares ;  pero  las  representaciones  de  la  locali- 
dad desposeída  han  sido  tan  vivas ,  y  sus  recn* 
minaciones  tan  amargas ,  que  ha  sido  presiso  res- 
tablecer las  antiguas  disposiciones. 

Para  ir  de  San  Dionisio  á  San  Pablo,  ses- 
gue un  camino  ó  mas  bien  una  rampa  áVm 
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en  la  pendiente  de  anas  montañas  elevadas  y 
entellada  casi  enteramente  en  la  peña  viva,  cu- 
ya construcción  es  tal  vez  demasiado  magnífica 
y  costosa  para  una  colonia  que  tiene  necesidad 
de  tantas  creaciones  mocho  mas  útiles.  San  Pa- 
blo tiene  ciertamente  algunas  razones  para  en- 
vanecerse de  ser  mas  agradable  á  la  vista  que 
la  capital ;  pues  desde  la  rada ,  lejos  de  ofrecer 
aquel  cuadro  salvaje  y  árido  que  presentan  los 
montes  volcánicos  de  San  Dionbio,  ofrece  un 
anfiteatro  de  arboladas  prominencias,  de  las 
que  se  despeñan  algunas  cascadas ,  á  cuyo  pie 
fe  estiende  la  ciudad  con  su  canal  orillado  de 
árboles  y  sus  lindos  edificios  alineados  en  la 
phja ,  de  suerte  que ,  aun  prescindiendo  de  to- 
da prevención  local ,  no  hay  duda  que  á  pri- 
mera vista  el  Europeo  preferirá  la  mansión  de 
San  Pablo  á  la  de  San  Dionisio. 

En  la  isla  Borbon  las  concesiones  territoria- 
les están  muy  mal  determinadas ,  pues  en  vez  de 
fijar  la  estension  del  terreno  por  medio  de  una 
inedida  constante,  solo  especifican  vagamente 
que  las  tierras  situadas  entre  estas  y  aquellas 
torrenteras,  ó  bien  entre  tal  punto  de  la  mon- 
tana y  el  mar,  constituyen  la  propiedad  de  fu- 
lano. Pero  semejantes  lineas  de  demarcación  son 
ciertamente  muy  instables ,  porque  los  ríos  que 
en  la  estación  lluviosa  están  sujetos  á  variar  su 
curso ,  arruinan  muchas  veces  una  parte  de  las 
tierras  por  medio  de  sus  inundaciones ,  y  causan 
una  despreciacion  considerable  en  las  propieda- 
des sin  contar  los  interminables  liüjios  que  de 
ahí  resultan.  Para  hacer  apreciar  la  utilidad  de 
una  ecsacta  limitación ,  basta  decir  que  las  ha- 
ciendas mesuradas  y  circundadas  de  mojones 
tienen  un  valor  doble  del  que  tenian  antes  de 
esta  operación. 

El  cultivo  de  las  tierras  de  la  isla  Borbon, 
del  propio  modo  que  en  la  isla  de  Francia ,  pesa 
enteramente  sobre  los  negros  esclavos.  De  esta 
faerte  se  distinguen  con  facilidad  las  diversas 
razas  que  pueblan  la  isla  vecina ,  el  Yolof  con 
aa  talle  esbelto  y  gracioso ,  el  intelijente  Mala- 
che  y  el  robusto  Mozambique;  pero  desde  al- 
gunos años  á  esta  parte  la  vijílancia  de  la  esta- 
ción marina  ha  paralizado  el  tráfico  y  se  ha  te- 
mido que  las  rancherías  no  tuviesen  que  sen- 
tir la  falta  de  brazos.  Privados  los  colonos  de 
negros  africanos  pidieron  brazos  libres  en  la  pe- 
nínsula de  la  India,  cuya  tentativa  produjo  unos 
resultados  de  los  cuales  da  cuenta  Laplase  en 
estos  términos: 

«En  los  establecimientos  franceses  de  esta 
costa,  encontráronse  algunos  Indios  que,  por 
medio  de  una  suma  mensual  bastante  módica, 
se  obligaron  á  trabajar  por  espacio  de  algu- 
nos años  en  las  haciendas  de  Borbon.  Bien  que 
animados  por  la  decidida  protección  del  gobier- 
no^ los  primeros  ensayos  no  fuer<Hi  muy    fe- 


lices, porque  los  reclutamientos  eran  poco  nu- 
merosos entre  hombres  de  diferente  religión; 
esclavos  de  preocupaciones  y  enemigos  del  tra- 
bajo y  de  la  espatriacion.  Sin  embargo  no  eran 
estos  los  únicos  obstáculos  que  se  presentaban 
en  la  colonia;  pero  la  prudencia  y  la  sagaci- 
dad de  las  autoridades  los  fueron  superando  gra- 
dualmente. Los  pobres  emigrados  se  vieron  con- 
vertidos en  objeto  de  una  activa  solicitud ,  bien 
tratados,  pagados  con  ecsactitud  por  sus  nue- 
vos amos ,  y  su  porvenir  puesto  al  abrigo  de  las 
continjencias  y  vicisitudes  tan  comunes  en  todos 
los  negocios  y  que  obligan  á  las  rancherías  y  es- 
clavos cambiar  de  propietario;  finalmente  estos 
Indios  se  hallaron  en  estado  de  transmitir  á  sus 
familias  algunas  noticias ,  juntamente  con  el  fru- 
to de  sus  spdores. 

«  Tantos  cuidados  y  tanta  ecsactitud  en  las  pro- 
mesas eran  por  cierto  acreedores  á  la  confianza 
de  los  nuevos  cultivadores.  En  efecto ,  presen- 
táronse estos  en  gran  número  en  los  edificios 
espedidos  de  la  colonia,  y  los  mercaderes  hi- 
cieron con  ellos  sus  especulaciones.  Indio  alguno 
Eudo  ser  embarcado  sin  la  certificación  del  go- 
ernador  del  establecimiento  francés  donde  vi- 
viera hasta  la  sazón. 

a  Yo  he  encontrado  á  los  colonos  muy  satis- 
fechos de  sus  trabajadores ;  y  aunque  estos  no  son 
tan  fuertes  y  tan  robustos  como  los  negros ,  pe- 
ro en  cambio  son  muchos  mas  dulces ,  solo  be- 
ben agua,  jamás  se  ausentan  de  sus  ocupacio- 
nes, y  tampoco  son  inclinados  al  hurto ;  al  paso 
que  los  negros  son  jeneralmente  borrachones, 
perezosos ,  disolutos  y  andariegos. 

« Hasta  el  dia  ha  sido  casi  imposible  decidir 
á  los  Indios  á  conducir  sus  mujeres  consigo ,  de 
suerte  que  solo  regresan  á  su  patria  con  el  di- 
nero que  han  ganado  al  llegar  el  término  dé  la 
contrata ;  pero  como  muchos  de  ellos  son  llega- 
dos de  nuevo ,  es  de  esperar  que  al  fin  se  podrá 
superar  esta  repugnancia,  y  que  acabarán  por 
establecerse  en  la  colopia. » 

Los  usos ,  las  cos^mbres  ,  el  alimento  de  los 
criollos  de  la  isla  Borbon  conservan  sobrada  ana- 
lojia  con  los  de  los  criollos  de  la  Isla  de  Fran- 
cia paraque  haya  alguna  utilidad  en  hacer  abo- 
lir algunas  cosas  que  los  separan  y  son  siem- 
pre costumbres  francesas  con  mas  abandono  en 
la  isla  de  Francia ,  con  mas  reserva  en  la  isla 
Borbon.  Se  ve  que  en  esta  última  posesión ,  et 
roce  con  la  Europa  no  ha  podido  todavía  civi- 
lizar todas  las  asperezas  del  carácter  criollo; 
los  plantadores  son  en  jeneral  ásperos  como  sus 
montañas  y  sombríos  como  sus  huracanes.  Pero 
estos  defectos  solo  ecsisten  en  la  corteza ,  pues  el 
fondo  de  ese  austero  esterior  entraña  virtudes 
dulces  y  hospitalarias. 

Iba  á  espirar  ya  el  término  fijado  á  mi  per- 
manencia, y  el  capitán  Jorje  no  era  hombre  coa 
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el  cual  pudiesen  gastarse  chanzas.  En  consecueo* 
cia  despedlme  de  mi  huésped  y  llegué  al  desem- 
barcadero en  un  momento  en  que  soplaba  un 
viento  fresco.  Ya  ^  iba  á  iiar  el  fatal  pabellón 
azul ,  signo  prohibitivo  que  indica  que  debe  cesar 
la  comunicación  entre  la  rada  y  la  ciudad.  Los 
puentes  volantes  estaban  enteramente  llenos  de 
jentíoy  tres  ó  cuatro  chalupas  se  apresuraban 
á  desembarcar  sus  pasajeros ,  aquí  se  izaban  se- 
ñoras en  un  sillón ,  allí  se  encaramaban  oficía- 
les de  marina  por  una  escalera  de  cuerda  que 
el  peso  de  su  cuerpo  hacia  vacilar  (Pl.  YIII. — 2). 
Temiendo  zozobrar  en  la  rada ,  atérreme  por 
una  cuerda  y  caí  en  una  piragua  que  se  internó 
en  el  mar.  Varias  veces  metióse  este  en  nues- 
tro débil  batel ,  y  no  sin  alguna  péha  pude  al- 
canzar el  bordo  del  5o/.  «  Ah  I  heos  acá,  díjome 
el  misterioso  capitán ;  á  nadie  aguardábamos  mas 
que  á  y. »  Al  momento  mismo  dispuso  la  ina- 
niobra  del  aparejo.  Mojado  enteramente  de  píes 
á  cabeza ,  descendí  á  la  cámara. 

Dos  horas  después ,  cuando  subí  al  castillo  de 
popa,  un  viento  S.  E.  nos  impelía  reciamente  ha- 
cia Madagascar.  Aunque  el  tiempo  era  capri- 
choso y  ^sofrenado,  sin  embargo  el  capitán  del 
Sol  recibía  los  chubascos  con  todo  su  velamen. 
Los  perroquetes  estaban  afuera  y  caminábamos 
doce  nudos  (cuatro  leguas)  por  hora.  Yo  no  osa- 
ba hablar ,  pero  al  ver  los  altos  mástiles  encor- 
varse á  manera  de  cañas ,  al  aspecto  del  cata- 
viento que  se  ponia  tieso  amenazando  al  cielo , 
m  peUo  hacia  votos  paraque  nuestro  capitán  se 
encasquetase  ir  mas  despacio.  Con  todo  parecia 
que  no  pensaba  mucho  en  su  buque ;  sentado  en 
un  banco  de  guardia  jugaba  con  un  perro  de  ca- 
za, cuando  le  vi  levantarse  súbitamente  cual 
sorprendido  por  alguna  aparición ,  tomar  su  an- 
teojo de  larga  vista  y  encararlo  al  mar.  <(  Maes- 
tro Lerouxl  esclamó  con  voz  de  trueno. — Ay, 
ay  1 »  respondieron  desde  la  proa.  — Bueno,  deeia 
yo  allá  en  mis  adentros,  seguramente  no  le  gus- 
ta el  tiempo. — Maestro  Lerouxl  haz  izar  las 
barrederas  por  babor  1  —  Haz  izar  las  barrede- 
ras I  —  Misericordia  t  las  barrederas  por  tal  bri- 
sa I  Diablo  de  Yerger  en  haberme  confiado  á  se- 
mejante corta-pescuezos  1  Indigno  I  »  Yo  no  pude 
contenerme  y  aprocsiméme  al  capitán  Jorje.  <c  Ca- 
pitán ,  el  viento  sopla  con  mucha  fuerza ,  di- 
je, no  sabiendo  con  que  empezar.  —  Aun  no  lo 
suficiente,  caballero,  es  preciso  que  continúe 
hasta  la  noche. »  Y  continuaba  mirando  con  su 
anteojo  hacia  el  horizonte.  Yo  estaba  turbado  por 
aquella  sangre  fria ,  y  no  encontrando  espresion 
alguna  para  mis  temores,  tendí  solamente  so- 
bre el  velamen ,  el  mar ,  el  cataviento  una  mi- 
rada piadosa  y  significativa ,  mas  él  llegó  á  com- 
prenderme. (1  Caballero ,  me  dijo  con  una  serie- 
dad amigable ,  mire  V.  en  frente ;  allí ,  allí 
( pasábame  su  anteojo)  Ye.  Y.  I  —  Sí,  como  una   | 


punta  de  alfiler.— -Es  una  embaraacioiit  ca- 
ballero ,  una  corbeta  de  la  estación ,  on  iMiqíie 
del  Estado. — Y  !  qué  importa?— Mudho,  qui- 
sas todo,  de  él  ^nde  mi  fortuna,  mi  vi- 
da ,  mi  honor,  ¿scoche  Y. ,  prefiero  oob- 
fiarme  á  su  lealtad  que  esponerme  después  en 
Tamatava  á  indiscreciones  involuntarias.  La  go- 
leta en  que  navega  Y.  es  un  negrero.  El  Sol  nun- 
ca se  ha  dedicado  á'  otro  jénero  de  comercio.  » 
Yo  rae  espeluzné,  a  Puede  Y.  estar  descansado, 
á  estas  horas  vamoi  con  toda  seguridad ,  pues 
tenemos  patente  pan  correr  esos  mares  y  softioi 
una  embarcación  honrada  y  respetable  con  es^ 
eelentes  papeles  de  bordo  y  matrículas  robrica- 
das  cual  corresponde.  ^  Pues  en  este  caso,  i  qoé 
fugarse  con  riesgo  ^e  desarbolar? — Panqué 
pierda  nuestros  vestijii^s.  No  bien  salidos  de  San 
Dionisio ,  he  hecho  un\  recoveco  que  ha  burlado 
al  crucero ,  de  modo  que  cree  que  mi  rumbo  es 
hacia  el  fuerte  Delfin.  ^i  él  marcase  un  nuevo 
rumbo,  lo  tendríamos  én  persecución  nuestra 
hasta  los  atracaderos  donde  haría  frustrar  mí 
tráfico  :  con  veinte  y  cualifo  horas  delante  de  mi 
solamente ,  salgo  garante  dp  este  viaje. »  Conti- 
nuaba interrogando  á  aquélla  linea  n^ra  que 
despuntaba  casi  imperceptible  sobre  el  nivel  dé 
Océano.—^  Nosotros  somos  nias  bajos  que  él ,  no 
nos  ha  percibido  y  su  derrotero  lo  va  alejan- 
do. Después  de  estas  palabras  proferidas  entre 
paréntesis ,  continuó  con  maá  tranquilidad  sus 
confidencias.  ixYamos;  caballero,  mas  bien  de- 
bemos compadecernos  que  vituperarnos,  puesto 
que  es  muy  triste  y  miserable  nuestra  vida,  b  In- 
sensiblemente su  tono  era  mas  grave  ,  y  conti- 
nuó :  Yo  habia  nacido  para  obrar  mejor ,  y  para 
esto  bastaba  únicamente  haber  veéido  veinte  años 
mas  pronto.  La  guerra  marítima  \  hé  aqaf  mi  pa- 
sión; la  vida  de  corsario,  caandd  este  papel  era 
tan  bello ,  tan  heroico  para  nosotros ;  cuando  en 
veinte  lances  tentamos  diez  y  nlieve  de  nau- 
frajios ,  de  prisión  ó  de  muerte ;  la  vida  de  cor- 
sario cuando  el  Inglés  reinaba  ei^  los  Océanos, 
cuando  dejábamos  corromper  nueétros  bellos  cas- 
cos de  navios;  oh!  ojálalo  huj^iese apreciado, 
comprendido ,  idealizado  I  Hu}>iérase  hablado  de 
mi  pequeño  Sol ;  oh  I  sí ,  se  nubiera  hablado  de 
él.  Hubiérase  asido  en  los  flancos  de  un  grueso 
Inglés  cual  espadarte  en  el  vientre  de  la  ballena , 
cual  insecto  en  la  grupa  del  leon«  lo  bobiera 
mordido  para  meterle  el  dardo.  Pero  el  oBcio  ha 
parecido ;  y  hacerse  capitán  mercante ,  con  un 
armador  á  su  alcance ,  con  un  mal  esqueleto  bajo 
los  pies;  disputar  algunos  liares  (1)  sobre  el  pre- 
cio del  flete ,  sobre  la  compra  de  los  azúcares  ó 
sobre  la  venta  de  los  vinos,  firmar  conocimien- 
tos,  rotular  facturas,  arrimar  sacos,    fardos. 


(i)  Moneda  d«  las  mai  pequeftai  di  Francia  , 
lior  qi«e  nn  ocbava  caücUano. 
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balonet  y  barricas ,  todo  esto  me  causaba  sama 
repugpaDcia ;    todo  lo  hubiera  preferido  á  esa 
ectístencia  trivial ,  todo :  mas  vale  ser  negro  mar* 
roD  qoe  capitán  mercante.  No  podiendo  ser  cor-* 
jarío  f  me  he  hecho  negrero  ,  vaya  el  uno  por 
el  otro.  Es  una  vida  muy  dura ,  se  lo  repito.  i> 
Estaba  yo  impresionado ;  percibiólo   él ,  y  sin 
aguardar  mi  réplica ,  dijo :  <cAlgunos  años  ha,  el 
tráfico  nos  producia  montones  de  oro ,  los  gobier- 
nos nos  dejaban  casi  tranquilos ,  y  las  colonias 
•e  hallaban  por  ello  en  muy  buen  estado.  Actual- 
mente todo  se  vuelve  contra  nosotros;  cruceros, 
ajentes  coloniales ,  espionaje ,  alta  y  baja  poli- 
cía. El  comercio  de  los  negros,  casi  tolerado  en 
otros  tiempos ,  solo  puede  hacerse  en  medio  de 
peligros  innúmeros.  £1  contajio  filantrópico  ha  al- 
canzado hasta  las  razas  africanas ;  el  último  so- 
benmo  de  Madagascar ,  Badama ,  jefe  de  los  Ho- 
▼aa ,  ha  prohibido  el  tráfico.  Pues  bien  I  desde 
qoe  se  ha  hecho  tan  dificultosa ,  esta  vida  me 
guata ;  tengo  mucha  afición  á  luchar ,  combatir, 
sabtfOAe  conducir  á  la  vista  de  un  peligro;  pre- 
fiero Ja  tempestad  en  el  mar ,  en  los  surjideros 
deseo  los  cañones  asestados  y  las  balas  que  sil- 
Tan.  Mi  destino  es  de  fallecer  joven,  y  cuento 
en  ello.  Entretanto  nada  paso  por  alto;  eíno- 
cionea  de  mujeres ,  juegos ,  mesa ,  todo  lo  ecsa- 
jero  á  fin  de  cansarme  de  ello  y  no  causarme 
una  desazón.»  Después  de  esta  salida,  el  semblan- 
te del  capitán ,  hasta  entonces  animado ,  recupe- 
ró sa  espresion  desdeñosa  y  sardónica.  «  Después 
de  esto  yo  no  soy  para  lamentar.  Vea  Y.,  nosotros 
▼amos  en  algunos  dias  á  informarnos ;  mi  corre- 
dor de  negros  estará  allá  con  su  contraseña  y  una 
cita  en  una  ensenada  de  la  costa  inaccesible  á 
loa  cruceros.  Allí  encontraré  yo  cien  esclavos  de 
ciento  cincuenta  á  ciento   vemte  piastras  cada 
ano.  Desembarcaré  por  la  noche,  los  contaré, 
loa  visitaré ,  los  pagaré ,  los  embarcaré ,  y  al  dia 
aiigttiente  por  la  mañana ,  nos  hallaremos  en  alta 
mar  cubiertos  de  velas  y  cargados  de  botin.  Es 
muy  glorioso  el  instante  en  que  se  puede  arro- 
jar  el  guante  al  crucero  y  hacerle  quebrar  un 
alto   mástil  en  una  caza  inútil.  Después  vendrá 
el   momento  mas  critico  aun  del  baradero  con 
caiigamento  de  carne  humana.  En  cada  morro, 
en  cada  pico,  hay  ojos  que  nos  están  acechan- 
do 9    j  para  burlarlos  es  forzoso  calcular  de  an- 
cual  será  la  noche  mas  obscura ,  cual  la 
mas  desierta ,  cual  la  habitación  mas  pro- 
i.  Todo  esto  solo  se  consigue  con  un  instinto 
seguro  y  una  ojeada  de  águila.  Guantas  veces ,  á 
dos  leguas  de  una  distancia  de  corbeta  que  venia 
A      MMÚB   alcances   á    toda    vela,    he    calcula- 
do   tener  tiempo  suficiente  para  vaciar  mi  sen- 
tina   y  dejarla  sin  pruebas  de  un  hecho  consuma- 
do   á  su  vista  I  cuantas  mas  he  arrojado  al  agua 
mi    lastre  de  hombres  para  salvar  la  nave^  no 
pudieodo  salvar  las  mercancías  ?  En  nuestro  ofi- 


cio, caballero,  lo  imprevisto  es  ((uien 
la  esperiencia  es  lo  que  menos  aprovecha,  por- 
que no  hay  hora  alguna  que  se  parezca ,  nmgun 
viaje  tiene  semejantes  incidentes  yeijenio  del 
jefe  debe  ser  enteramente  de  inspiración.)» 

Esta  conversación  me  familiarizó  con  el  capi- 
tán. Desde  entonces  comprendia  cuanto  se  me 
presentara  envuelto  bajo  el  velo  del  misterio ,  y 
sus  confidencias  provocaron  las  mias.  Así  que  den- 
tro los  pocos  dias  que  me  bailaba  á  bordo  del 
Sol  nació  entre  nosotros  una  intimidad  cuya  imá- 
jen  me  es  siempre  sumamente  grata.  A  3  de  fe- 
brero por  la  tarde ,  casi  con  cierto  pesar  vi  di- 
bujada la  vasta  cordillera  que  indica  la  situación 
de  las  costas  de  Madagascar . 

CAPITULO  XI. 

ISLA  DE  MADAGASCAR. 

A  4  de  febrero ,  fondeó  el  Sol  en  Foulepoin- 
te.  No  bien  hubo  amarrado  el  áncora ,  cuando 
el  capitán  Jorje  saltó  en  el  bote  y  bogó  bácia  la 
Punta  de  los  Bueyes.  La  playa  que  se  estendia 
ante  nosotros  con  arenales  negros  y  un  tinte  casi 
metálico  terminaba  en  una  aldea  de  cuatro  á  qui- 
nientas casas  de  agradable  aspecto.  Elevábase  á 
la  derecha  una  pequeña  batería ,  y  á  la  izquierda 
un  brazo  de  mar  bastante  angosto  detrás  del  fuer- 
te principal.  Las  piezas  de  esa  fortificación  di- 
rijidas  sobre  la  rada  podrían  en  caso  de  necisi- 
dad  dirijirse  contra  la  aldea.  A  mayor  distancia 
habia  el  fuerte  defendido  por  un  triple  recinto 
de  bosques  y  conteniendo  en  sus  troneras  algu- 
nas piezas  de  artillería  ó  mas  bien  pedreros  de 
una  libra  de  calibre ,  con  corta  diferencia. 

El  capitán  solo  permaneció  en  tíerra  por  es- 
pacio de  una  hora,  y  apenas  hubo  saltado  de 
nuevo  á  bordo ,  mandó  el  aparejo.  Guando  el  Sol 
se  hubo  hecho  á  la  vela ,  se  me  acercó  y  roe  dijo : 
<c  Los  Franceses  se  han  estrellado  en  este  bicoque. 
Tres  fragatas  no  han  podido  conquistarla,  mas 
yo  con  mi  goleta  sola  la  hubiera  tomado. »  Nar- 
róme sumariamente  la  campaña  de  la  Terpsico^ 
re,  Niévre  y  la  Cheurette,  acércala  cual  tenia 
yo  mas  noticia.  Durante  su  relación,  Íbamos 
adelantando  camino ,  y  reconociendo  la  Isla-de- 
las-Ciruelas  antes  de  echar  el  ancla  ante  Tama- 
tava.  Esta  aldea  ofrecia  entonces  un  aspecto  inau- 
dito de  devastación.  El  fuerte  que  la  domina  está 
arado  en  todos  sentidos,  cual  obra  batida  en 
brecha  por  largo  tiempo ;  era  un  vestijio  de  la 
reciente  guerra  de  los  Franceses  contra  los  Ho- 
vas.  A  18  de  octubre ,  Tamatava  habia  sido  ocu- 
pada á  viva  fuerza  por  la  división  naval  y  el 
incendio  del  almacén  de  pólvora  habia  hecho  sal- 
tar sus  atrincheramientos. 

La  yola  del  capitán  Jorje  me  condujo  ala  ori- 
lla donde  nos  despedimos ,  pues  él  debia  volver- 
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se  aquella  misma  tarde.  Confióme  á  un  tal  Mr. 
Bellemine  mulato  de  ia  Isla  de  Francia  y  gran- 
de ájente  comercial  de  los  buques  costeños  de 
Puerto  Luís.  Este  hombre  no  hizo  roas  que  cam- 
biar algunas  palabras  con  el  capitán ,  pero  com- 
prendí que  eran  decisivas.  Cuando  Jorje  se  hu- 
bo ya  hecho  á  la  vela ,  nos  dirijimos  ¿  su  casa 
adonde  llegamos  escoltados  de  algunos  naturales, 
unos  negros ,  otros  aceitunados  y  iin  corto  nú- 
mero casi  blancos.  El  traje  de  I03  negros  con- 
siste en  un  sadik  6  pieza  de  tela  blanca  desti- 
nada á  cubrir  la  parte  inferior  del  cuerpo  y  la 
que  fijan  en  torno  los  muslos  figurando  una  suer- 
te de  pantalón ;  y  un  seimbouc ,  otra  pieza  de  tela 
azul  con  la  que  se  cubren  casi  á  la  romana.  El 
rostro  de  aquellos  naturales  está  dotado  de  to- 
dos los  caracteres  del  tipo  africano;  los  ojos 
vetados  de  sangre ,  los  labios  anchos  y  entu- 
mecidos, la  nariz  chata,  los  carrillos  salien- 
tes ,  los  cabellos  cortos  y  lanosos  bien  que  di- 
vididos en  seis  trenzas  que  caen  desde  la  frente 
hasta  la  nuca  (  Pl.  IX. — 4 ).  Al  pasar  por  fren- 
te el  campo  árabe ,  vimos  muchas  familias  de 
Seclavos ,  indíjenas  de  descendencia  asiática ,  es- 
tablecidas en  Madagascar  desde  tiempo  inmemo- 
rial y  dedicados  con  preferencia  al  comercio. 
Los  hombres  van  vestidos  á  poca  diferencia  co- 
mo los  negros  ;  su  tinte  es  solamente  bronceado, 
sus  facciones  tienen  aquella  finura  y  regularidad 
árabes,  y  sus  cabellos  son  tersos  y  largos.  Las  mu- 
jeres se  los  trenzan  á  lo  oriental  por  medio  de 
prolongadas  madejas  que  flotan  hasta  sus  lomos , 
y  todo  su  vestido  se  reduce  á  un  pedazo  de  gui- 
nea (Pl.  IX.— 3). 

En  poco  tiempo  visité  el  país,  y  consulté  mi 
huésped  para  saber  de  que  modo  podría  prose- 
guir mi  camino  hacia  la  India.  Una  proporción 
para  la  India  era  casi  un  azar  en  Tamatava ,  y 
así  Mr.  Bellemine  me  aconsejó  fuese  á  Santa  Ma- 
ría donde  podría  hallarla  con  mas  facilidad  ,  y 
como  al  día  siguiente  por  la  mañana  debía  par- 
tir un  barco  costeño  para  Pointe-Larrée ,  me 
embarqué  en  él  como  pasajero.  Desembarcado 
en  ese  punto  á  la  sazón  gobernado  por  Goro- 
liaire,  príncipe  de  los  Betanimenes,  mulato  na- 
cido de  una  Malgacha  y  un  oficial  superior  de 
la  artillería  francesa ,  aconsejóme  el  ájente  fran- 
cés que  no  permanecieise  allí  por  mucho  tiem- 
po, á  causa  de  las  hostilidades  siempre  pen- 
dientes entre  las  tropas  francesas  y  Banavala, 
reina  de  ks  Hovas.  Aprovechando  pues  un  ar- 
misticio que  reinaba  todavía ,  resolví  ir  por  tier- 
ra á  Tintinga  donde  formáramos  recientemente 
un  establecimiento  militar.  Dos  guias  negros  de 
mucha  confianza  me  acompañaron  en  este  cami- 
no entrecortado  de  anchurosos  arroyatos  y  pro- 
fundas marismas  en  la  que  nos  llegaba  el  agua 
hasta  el  pecho.  De  trecho  en  trecho  mostrábanse 
algunas  oasis  de  tierra  firme  cubiertos  de  ár- 


j  bdes  y  malezas  muy  abundantes  de  caza.  Vef». 
se  á   millares  las  meléagras,  las  tórtolas .  l^ 


codornices ,  las  mirias ,  los  pichones  verdes 
azules.    Los    estanques  abundaban  igoidineD^ 
en  patos  de  todo  jénero ,  garzas  reales  y  |»||¡. 
netas ,  de  suerte  que  hubiera  podido  hacerse^ 
caza  prodíjiosa.  Hacía  el  mediodía,  mis  dos  gQ¡« 
hicieron  alto  en  un  soto  de  palmeras  doade  to- 
mámos  una  c^na  frugal  compoesta  de  alguns 
provisiones  y  algunos  frutos  cojidos  de  los  árbo- 
les. Seducido  á  beber  agua,  iba  á  boscarhen 
el  vecino  lago ,  cuando  uno  de  mis  negros  me 
detuvo,  (c  No  es  buena ,  Mosié ,  me  dijo,  agair- 
dése  y.  UQ  poquito.  »>  En  seguida  miró  á  nues- 
tro derredor    ecsaminando  ios  árboles  de  Ik 
cercanías.  Algunos  minutos  después  me  hizo  k 
señal  de  que  fuese  á  él ,  pues  había  enoootnéo 
un  ravenala  llamado  también  el  árbol  del  rii- 
jero ;  arrancó  una  hoja  á  la  que  dio  forma  de 
oopa  y  por  medio  de   una  profunda  mm 
hizo  nacer,  de'  tro  neo  un  agua  límpida  y  bm 
que  saboreé  con  una  especie  de  sensualidad.  B 
manantial  era  tan  abundante  que  mis  dos  Depi 
bebieron  asimismo  de  él  sin  agotarlo  (Pl.E!L.-S|. 
'   A  algunas    millas  de  distancia  eutrámos  en 
una  selva  pfodijíosa  cuyos  árboles  colosales  hn- 
zaban  ai  aire  una  cúpula  de  verdura,  mieBins 
por  debajo  los  grupos  de   cocoteros  foroul» 
una  segunda  bóveda  festoneada  de  bejucos  qo6 
echaban  de  u^a  á  otra  rama  sus  guirnaldas  de 
hojas  y  de  flores.  En  la  espesura  de  esa  sehí 
tuvimos    una    viva    alarma;   atravesábala  ooi 
partida  de  Hovas,  cuyo  oficial  iba  á  su  (reate 
con   uniforme  encarnado  y  charreteras  hecha 
al  estilo  inglés.  Chapurreaba  algunas  voces  Craa* 
cesas,  y  todo  lo  que  pude  comprender  de  él,  se 
redujo  á  aconsejarme    que  acelerase  mi  inje 
por  cuanto   iba  á  espirar  el  armisticio.  Ali- 
nas horas  después  atravesé  el  riachuelo  Faodi- 
rase  y  tomé  asilo  en  nuestro  establecimiento  oi- 
litar  de  Tintinga.  Era  esta  una  lengua  de  tier- 
ra que  se  internaba  en  ei  mar ,  defeodida  por 
una  empalizada   de  bastiones  sostenida  por  id 
grueso  zarzo  de  césped  y  ramas  de  árboles.  Cia- 
co  bastiones  flanqueaban  el  reducto  priodpai; 
algunos  fosos  circundaban  el  recinto,  un  paca- 
to levadizo  aseguraba  las  comunicaciones  coo  el 
interior ,  y  varios  caballos  de  frisa ,  muy  eoa- 
sistentes  y  acerados  defendían  el  acceso  deloi 
muros.  El  espacio  ínclm'do  entre  el  mar  y  d 
atrincheramiento  era  cubierto  de  casas  eo  qw 
estaba  alojada  una  guarnición  francesa  de  utfX 
400  hombres  {  Pl.  IX.  —  5 ). 

En  su  recinto  enteramente  militar ,  Tantisa 
solo  podía  ofrecerme  una  corta  hospitalidad.  Al 
día  siguiente  embarquéme  para  Santa  María  es 
un  aviso  de  gnerra ,  y  aquel  mismo  dia  foodei' 
mos  bajo  el  islote  fortificado  que  domíoalal»' 
hía.  En  Santa  María ,  actualmente  capiUl  da  ^ 
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MtaUeomieDtm  franceses  eo  Hadagáscar  f  resu- 
mí mis  ¡mpresiones  acerca  de  esta  isla  completan- 
ddascon  todas  las  nociones  históricas  recojidas 
sobre  cada  uno  de  sus  puntos  y  en  especial  los 
preciosos  trabajos  de  Mr.  Ackennan ,  eirujano 
en  jefe  de  nuestra  marina  militar  en  estas  pose- 
siones. En  primer  lugar  quise  visitar  en  persona 
los  dos  establecimientos  agrícolas  fundados  por 
MM.  Albran  ;  Carayon «  el  uno  en  la  estremi- 
dad  meridional  de  la  isla  en  Ancarenne  plan- 
tado de  cafés  y  jiroflés ,  el  otro  en  Tsaraac  si- 
tuado en  el  N.  de  la  isla,  destinado  con  esne- 
cialiihd  al  cultivo  de  la  caña  dulce ,  vasta  na- 
cienday    con   hermosos  edificios  y  almacenes, 
oon  algunos  canales  y  un  molino  en  actividad  en 
h  corriente  de  un  rio.  Estos  dos  ensayos  podían 
determinar  el  partido  que  la  Francia  sacaría  de 
Madagascar  si  practicase  su  colonización  con  un 
plan  seguido  y   suficientes  medios   de  realiza- 
ción. Empero ,  durante  dos  siglos  hemos  despre- 
ciado nuestros  derechos  sobre  algunos  puntos  de 
esta  isla  9  y  fundamos  en  ellos,  á  mucha  costa, 
algunas  escalas   de  comercio  y  de  navegación 
pnra  abandonarlas  en  seguida.  Sería  ya  de  de- 
sear que  la  esperíencia  de  lo  pasado  aprovechase 
para  las  tentativas  futuras ,  y  no  será  mútil  nar- 
rar tan  gran  número  de  abortos ,  si  la  relación 
determina  para  el  porvenir  algún  resultado  mas 
duradeio  y  fructífero. 

Ed  16429  es  decir ,  ciento  treinta  y  seis  años 
después  de  su  descubrímiento  verificado  por  el 
Fi^tugnés  Lorenzo  Almeida ,  fué  ocupada  Ma- 
dagascar por  el  señor  de  Pronis ,  ájente  de  la 
Ckimpafiia  francesa  de  las  Indias  en  virtud  de 
una  concesión  otorgada  por  Luís  XIII.  Sin  em- 
bargo los  antiguos  habían  ya  tenido  conocimien- 
to y  frecuentado  esta  isla ,  antes  que  la  nave- 
gncion  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  reve- 
lara á  los  Europeos  la  ecsistencia  de  la  misma. 
Elb  puede  reclamar  su  parte  correspondiente  en 
las  tradiciones  llegadas  á  los  Griegos  y  Roma- 
nos sobra  esta  inmensa  Taprobana ,  « tan  remottf 
en  el  mediodía,  dicen  las  antiguas  relaciones , 
fue  no  se  observaban  en  ella  y  la  Osa  ni  las  Plé- 
wles,  y  en  la  que  parecía  salir  el  sol  por  el 
hdo  izquierdo,  i»  Estos  rasgos,  no  menos  que  las 
dimensiones  y  el  gran  lago  situado  en  el  centro 
de  la  isla ,  convienen  á  Madagascar;  al  paso  que 
ks  latitudes  indicadas  por  Ptolomeo  se  aplican 
á  Sumatra ,  y  todas  las  demás  circunstancias  nos 
eooducen  á  Ceylan.  Nadie  duda  ya  que  desde 
aquellos  tiempos  en  que  los  datos  jeográficos  lle- 
▼aban  el  sello  de  la  incertidumbre ,  los  Árabes 
han  visitado  Madagascar  antes  y  después  de  Ma- 
hooet.  La  raza  de  los  Seclavos ,  que  puebla  el 
N.  de   la  isla,  es  evidentemente  oriundo    de 
Árabes,  y  todas  las  tribus  blancas  deben  de  ha- 
venido  del  continente  de  Asia.  La  historia  de 
Califas  sucesores  del  Profeta  habla  taoihíea 
Tom  I. 


de  una  guerra  de  unos  catorce  aftos,  sostenida 
hacia  los  880  de  nuestra  era,  contra  los  pue* 
blos  de  Zanguebar,  desembarcados  á  miliares 
en  el  Irak  y  el  Yemen.  El  Zanguebar  se  haHa 
frente  de  Madagascar  y  paraque  las  tribus 
africanas  pudiesen  venir  de  tan  lejos  á  atacar 
los  pueblos  del  Islamismo ,  era  preciso  que  al- 

Snas  relaciones  hubiesen  causado  esta  obstina- 
lucha. 

Sea  como  fuere ,  cuando  de  Pronis  después 
de  haber  esplorado  toda  la  costa ,  desembarcó 
cerca  Manghefia  ó  puerto  de  Santa  Lucía ;  Ma- 
dagascar se  fraccionaba  en  provincias  indepen- 
dientes unas  de.  otras,  pobladas  por  distintas 
tribus  y  sujetas  á  diversos  jefes.  Manghefia ,  don- 
de se  ensayó  aquel  primer  establecimiento ,  ofre- 
cía algunas  ventajas ;  un  puerto  abrigado  contra 
los  vientos  marinos  por  la  pequeña  isla  de  San- 
ta Lucía ,  un  anchuroso  riacnuelo  que  corría  en- 
tre praderías  y  arrozales,  en  fin  las  cercanías 
de  altos  bosques  llenos  de  madera  de  construc- 
ción. Pero  un  grave  inconveniente  anuló  pronto 
todas  esas  ventajas;  la  fiebre  diezmó  las  filas  de 
los  colonizadores ,  y  cada  refuerzo  de  hombres 
que  llegaba  de  Francia  ofrecía  un  nuevo  pasto 
á  este  azote.  Entonces  fué  cuando  se  decidió 
trasladar  el  local  francés  á  la  Península  de  Tbo- 
langar  situada  á  los  36''  6*  S.  Fundóse  en  aquel 
punto  el  fuerte  Delfin ,  y  en  una  meseta  que  do- 
minaba la  rada  se  erijió  un  fuerte  en  forma  de 
paralclógramo.  En  seguida  se  procuró  entablar 
algunas  relaciones  con  los  naturales :  el  rey  Je 
la  comarca ,  Dian-Bamasch ,  prestóse  á  la  nue- 
va colonización ,  pero  las  violencias  de  los  Eu- 
ropeos  indispusieron    á    los    Malgaches  y  nos 
crearon  obstáculos  para  el  porvenir.  Ocupóse  de 
Pronis  de  los  medios    de  realizar  una   rápida 
fortuna  mas  bien  que  asegurar  al  establecimien- 
to sucesos  prósperos  y  duraderos.  En  vez  de  ca- 
nalizar el  río  Fanshere  que  corría  á  dos  leguas 
de  allí  y  unirlo  con  el  vasto  lago  de  Ambula , 
prefirió  hacinar  negros  á  viva  fuerza  para  ven- 
derlos á  Yandermester ,  gobernador  de  la  isla 
Mauricio.  A  estas  causas  de  desavenencia  con 
los    indíjenas  mezcláronse   divisiones  intestinas 
entre  Franceses  que  acabaron  por  la  deportación 
de  algunos  soldados  amotinados  á  la  isla  Borbon. 

Por  este  mismo  tiempo  ( 1648 )  la  Compañía 
francesa  de  las  Indias  envió  á  Flacourt  á  Ma- 
dagascar. Este  hombre  cuyo  carácter  en  parte 
era  bueno  y  en  parte  malo,  altanero  unas  ve- 
ces y  otras  cruel ,  con  su  conducta  devota ,  en- 
tusiasta ,  apasionada  é  inflecsible ;  mas  bien  pue- 
de decirse  que  gastó  los  negocios  lejos  de  mejo- 
rarlos. Las  cuestiones  de  forma  eran  mucho  para 
él ;  el  piadoso  abate  Nacquart  que  lo  acompa- 
ñara no  quería  fuese  infructuosa  su  oampafia 
en  lo  tocante  á  la  gran  cuestión  de  proselitismo , 
resultando  de  ahí  muy  á  menaéoi  actos  de  poli- 
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tica  bárbara  y  mal  dirijída.  En  la  obra  que  pu* 
blicó  á  su  regreso  á  Francia  acerca  sus  ocho 
años  de  administración  colonial,  libro  cierta- 
mente precioso  aun  en  nuestros  días  y  sAestado 
de  hechos  no  desmentidos  por  las  moífemas  re- 
laciones ;  Flacourt  narró  minuciosamente  los  su- 
cesos de  etiqueta,  los  triunfos  de  deferencia , 
las  victorias  de  relijion  que  alcanzó  sobre  los 
Malgaches.  Tan  pronto  conquista  un  alma  al 
Seftor ,  como  un  pueblo  á  Luís  XIY ;  aquí  figu- 
ran dos  jefes  de  aldea  ó  LohavohitSi  hombre  y 
mujer  que  vieneri  á  pedirle  ausilio  contra  sos 
veciDOS  de  la  comarca  de  Fanshere  (Pl.  YIII. — 4 ); 
allí  sentado  en  un  escabel  y  empuñando  su  bas- 
tón de  DMudo,  el  gobernador  recibe  el  jura- 
mento de  obediencia  de  los  moradores  de  la  pro- 
vincia de  Garcanossi,  y  contempb  con  orgullo 
esos  pobres  diablos  medio  desnudos  que  se  pros- 
ternan á  sos  plantM  (  Pl.  IX — 1 ).  Sin  embargo 
varias  veces  espió  Flacourt  aquellas  horas  de 
ceño  y  de  fanfarronadas,  por  el  fuerte  Delfin 
se  vio  bloqueado  v  amenazado  por  los  natura- 
les en  1652 ,  y  solo  pudo  salvarlo  del  incendio 
y  de  una  ruina  completa  el  bello  continente  de 
su  corta  guarnición.  Con  todo,  es  preciso  hacer 
justicia  á  Flacourt  por  haber  sido  el  primero 
que  compiló  algunas  nociones  positivas  relativa- 
mente á  Madagascar,  nombrando  sus  pueblos  y 
describiendo  sus  costumbres. 

Después  de  él ,  la  Compañía  francesa  de  las 
Indias  envió  un  tercer  convoy  á  las  órdenes  de 
Chamargou.  Del  mismo  modo  que  Flacourt,  el 
nuevo  jefe  llevaba  tras  si  su  correspondiente  pai^ 
tida  de  misioneros  entre  los  cuales  iba  un  tal  P. 
Estévan,  sacerdote  de  un  fanatismo  intolerante 
y  furibundo.  Chamargou  carecía  de  la  necesaria 
capacidad  y  vigor  para  neutralizar  la  feroz  de- 
mencia de  aquellos  apóstoles;  obstinado  é  mso- 
lente  para  con  sus  subalternos  y  los  naturales, 
humillábase  ante  la  voluntad  de  los  Padres  de  la 
misión,  por  cuyo  motivo  cayeron  á  la  vez  de* 
sastres  innúmeros  sobre  una  colonia  goberna- 
da de  esta  suerte.  Al  principio  creyera  Chamar- 
gou deber  destacar ,  para  reconocer  el  país  de 
ios  Matatanas,  á  un  simple  soldado,  Levacher,  de 
la  Rochela,  mas  conocido  bajo  el  nombre  de 
Lacase.  Este  hombre,  esperto  é  intelijente,  se 
amistó  en  breve  con  los  naturales ,  mezclóse  con 
su  política,  ausílióles  en  algunas  guerras  y  re- 
cibió el  victorioso  sobrenombre  de  Dian-Poussi. 
La  primera  idea  que  concibió  Lacase  fué  de  uti- 
lizar su  influjo  adquirido  en  favor  de  sus  com- 
patriotas, empero  sea  que  la  conciencia  de  sus 
servidos  le.  hubiese  hecho  mas  altivo  para  con  sus 
jefes,' sea  que  Chamargou  no  fuese  inaccesible 
á  un  sentimiento  de  envidia  hacia  el  simple  sol- 
dado; lo  cierto  es  que  Lacase  solo  encontró  ya 
en  el  fuerte  Delfin  injusticia  é  ingratitud.  Dis« 
gustado  en  consecuencia ,  desertó  de  sus  banderas 


y  se  pasó  á  loa  Malgaches  con  cinoó  de  tos  ci« 
maradas.  Acojióie  Dían-Haátate ,  sobenao  de 
Ambula ,  y  le  dio  la  mano  de  su  hija  DiaD-Mosa. 
A  la  muerte  del  padre ,  reinó  en  sos  doináioi 
la  esposa  de  Lacase,  y  por  lo  tanto  w  eoconti^ 
este  casi  s(d)erano  Malgache. 

Durante  este  tiempo ,  el  jefe  del  fatrte  IMIíb 
espiaba  cruelmente  su  mjusticia ;  el  hambre  y  h 
enfermedades  habim  reducido  su  goaniciQDi 
80  hombres,  y  ningún  convoy  debia  aperné 
mientras  durase  la  impolítica  gaerrtf  dedandi 
al  soberano  de  Mandarey,  Dian-Manangi.  E» 
peorábanse  diariamente  los  negocios,  vmk 
apareció  en  la  rada  el  comandante  Kercadio,el 
eiial  humilló  el  intratable  orgullo  de  Chamir- 
gou  y  determinó  una  transacción  entre  él  y  La- 
case; empero  no  tardó  en  atraer  nuevos  peKgni 
sobre  la  colonia  la  intolerancia  de  los  misioiM- 
roa.  Había  el  padre  Estevas  obtenido  unos  do- 
euenta  soldados  para  conTertir  ó  someter,  la  eo< 
marca ;  y  como  en  todas  las  aldeas  que  risitan 
sucesivamente ,  el  fogoso  apóstol  fusilaba  á  todoi 
los  que  no  querían  dejarse  bautizar ,  los  paebki 
inofensivos  de  las  cercanías  se  avasallaroQ  i  la 
banda  del  sacerdote  sin  oponer  resísteDcia  alph 
na ,  bien  que  entre  los  Matatanos  encontró  áu 
cuerpo  de  indíjeoas  que  le  asesinó  á  él  jodíibmd' 
te  con  su  tropa. 

Esta  venganza  fué  la  señal  de  una  guerra  je- 
neral.  Salido  Chamargou  del  fuerte  con  eoireo- 
ta  Franceses ,  encontró  á  Dian-Mananga  y » 
cuñado  Lavatanga  atrincherados  enelrioMiQ- 
drarey  con  diez  mil  hombres*  A  vista  de  sa  ene- 
migo, el  jefe  malgache  para  iosoltarle  tb^ 
Uóse  el  sobrepelliz  del  P.  Estévan ,  colocó  gra- 
vemente el  bonete  sobre  su  cabeza  y  vino  con  este 
traje  caprichoso  á  provocar  á  los  Franceses  il 
combate.  Empero,  aventurarlo  contra  íiier» 
tan  desiguales  hutNora  ádo  un  acto  de  Vmn'i 
Chamargou  humilló  su  orgullo ,  y  recurrió  á  La- 
case  ,  el  cual  batió  á  Dian-Mananga  con  tresnü 
Androfaces  subditos  de  su  mujer.  Este  primer  ser- 
vicio fué  seguido  de  otros  muchos;  por  es|Me» 
de  tres  años ,  el  fuerte  Delfin  resistió  i  faena 
inmensas  con  el  concurso  de  la  soberana  de  Ala- 
bóla y  solo  pudo  sustentarse  por  medio  de  te 
ganados  de  bueyes  y  de  los  sacos  de  arroz  qtt 
la  misma  le  suministró.  Manifestóse  Lacase  taa 
reconocido  y  tan  activo,  que  la  Compañía  cre- 
yó de  su  deber  mandarle  el  diploma  de  tenieo- 
te  oon  una  espada  de  honor.  Mondevcrgoe ,  q* 
sobrevino  en  1667  con  una  flota  de  diez  buqoei» 
empleó  asiinismo  al  esposo  de  I^'*"*^^^? 
la  pacificación  de  la  comarca,  y  el  fuerte  Delw 
gozó  de  cierU  tranquilidad  hasta  1670  ea  q» 
Hondevergue  fué  reemplazado  por  Delabaje.  W 
orgullo  pueril  del  nuevo  comandante  concitó  bJ 
guerra  que  terminó  oon  una  matanza  jeneni  de 
Franceses ,  en  la  que  perecieron  Chamargou ! 
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LacaK.  Desde  aquella  époea  transcilnienm  no* 
venta  afioa  ain  ijiie  ae  iraUra  ée  liaJagaacar. 
.   £d  1768,  bajo  el  oiniaiark)  dá  duque  de 
Praalia,  teotéae  «•  nuew>    ensajio  de    oolouir 
xaoioa:  Mr.  Demodave  partió  para  ir  á  tomar 
posesión  del  ftierie  DcUmh  en  nomlM'e  del  rey  de 
francia.  Sos  instruocíenea  traiabao  una  floaicha 
flMS   paoífioa   que    beiííera;    debía    conciüaise 
«I  afecto  de  ios  puaUos  malgsches  sin  violentar** 
los.  H^tM^iiitfi  embarcado  agricultores  en  vez  de 
IBÍsioneros,  y  sin  duda  que  esta  tentativa  bur 
biera  producido  felices  resultados  si  se  le  bubiesan 
otorgado  fondos  mas    coAeidarahles  oombbán- 
ilola  en  mas  elevada  escala.  Por  otra  parte  bar- 
cia la  misma  época,   el  aíventurero    Beoiowski 
vino  é  atravesar  los   proyectos  de  Demodave. 
JEscapado  milagrosamente  de  las  estepas  deSi- 
b^,  bahía  venido  aquel  Polaco  ¿  buscar  Cor- 
4ttDa  en  aquella  costa  remata.  tSu  jenio  osado  y 
sos  maravillosos    planes  burlaron   al  minisierie 
francés;   malbarató  dos  .millones  en   el    esta- 
Üectmiento  de  la  bahia  de  Antongtl ,  mientras 
que  sobunente  se  habian  puesto  sesenta  y  tantos 
4IIÍ1  francos  .¿'disposición .de  Mr.  Demodave.  M- 
gon  tiempo  después ,  el  gobierno  abrió  los  ojos 
á  vista  de  los  partes  de  Mr.  Poivre ,  -y  en  con- 
secuencia'Benbwski  viéndose  foraado  A   reti* 
Tañe,  marobó  á  b»  Estados  Unidos,  donde  bi- 
«o   oirás  burlas,  determinaBdo  una  espedioion 
fwra  Madagascar  y  estableciéndose  de  nuevo  en 
Antongil ,  basta  que  cansado  de  su  turbulencia, 
«1  comandante  Souillac  mandó  contra  él  un  pe- 
queño cuerpo  francés  en  1776.  En  el  primer 
jeocuentro  el  j^veuturero  Eslleció  de  un  balazo. 

Miontras  en  la  parte  meridional  se  reformar 
ba  en  nombre  del  rey  de  Francia  un  apostadero 
militar  y  comercial,  determinaba  el  aiar  otro 
establecimiento  europeo  en  Santa  María ,  en  un 
«lote  adyacente  á  la  costa  oriental  de  Mada- 
gascar. Santa  María,  denominada  por  los  natu- 
«des  No8si^Ibrahim,  está  morada  por  una  raza 
jnas  bien  árabe  que  negra,  raza  que  mantiene 
tradiciones  de  Nc!é ,  de  Abrebam  ó  Ibrabim ,  de 
Jfoisés  y  de  David.  Desde  medio  siglo  antes ,  las 
habías  de  esta  isla  servian  de  guarida  á  los 
•piratas  del  Océano  Indio ,  donde  se  babian  na- 
turalizado, contralando  alianzas  entre  los  isle- 
'Ooa;  y  por  su  medio  el  tráfico  de  hombres, 
4lesoonocido  basta  entonces  en  estas  comarcas, 
Inbia  Hegado  á  ser  común  y  lucrativo.  La  j)ros- 
peridad  siempre  creciente  de  Santa  María  brin- 
dé finalmente  á  la  Compañía  francesa  de  lasln- 
á  dirijir  a  ella  una  espedícion ,  y  aunque  la 
fuese  reputada  como  el  cementerío  de  los 
Europeos ,  pwrtió  no  obstante  un  tropel  de  emi- 
grantes al  mando  de  un  tal  Gosse,  empero  á 
€:«usa  de. algunas  medidas  mal  tomadas,  al  fin 
del  mismo  ano ,  toda  la  colonia  pereda  víctima 
de  una  insurrección  de  los  naturales.  Sangrien- 


4as  represalias  satisficieron  la  venganza  de  los 
Franceses ,  y  el  establecimiento  reorganizóse  bajo 
la  influencia  de  un  simple  soldado  de  la  Compa- 
ñía de  lasIndias,Labigorne,  que  se  enlazara  en 
bimeneo  con  Betie ,  bija  de  un  rey  de  Nossi-lbra- 
bim  y  hermana  de  Juan  Harre,  soberano  de 
■Foul^inte.  Este  hombre  convertido  de  esta 
suerte  en  intermediario  entre  aquellos  isleños  y 
los  Franceses ,  fué  de  utilidad  decisiva  á  la  re- 
fiaciente  colonia.  Estableciéronse  relaciones  co- 
merciales con  el  litoral  del  N.  y  del  N.  E.  y 
aquella  nueva  dirección  llevó  el  postrer  golpe  á 
la  precaria  colonia  del  fuerte  Delfin. 

Desde  aquella  época  basta  la  paz  de  1814,  el 
único  acontecimiento  decisivo  que  ocurrió  en 
es9S  comarcas,  fué  la  intervención  de  una  es- 
cuadra francesa  á  las  órdenes  de  Mr.  Hamelin , 
■en  un  debate  entre  el  soberano  de  Foulepointe 
y  el  de  Tamatava.  Aliados  de  este  último ,  nues- 
tros buques  anclaron  ante  Foulepointe ,  y  después 
de  un  vivo  y  breve  cañoneo,  conquistaron  la 
ciudad  y  el  fuerte  por  medio  de  algunas  tropas 
de  desembarque.  El  resultado  de  esta  guerra  solo 
aprovechó  á  los  intermediarios:  Foulepointe  y 
Tamatava  recibieron  guarnición  francesa. 

Este  período  fué  enteramente  próspero :  rei- 
naba la  abundancia  en  los  puntos  ocupados, 
flaían  en  ellos  los  artículos  de  comercio ,  la  go- 
ma copal ,  el  arroz  y  Iq$  negros.  Los  mas  her- 
mosos de  los  últimos  eran  estraídos  de  una  pro- 
vincia interior,  mannon  de  aquellos  Hovas 
que  debían  ser  después  los  dueños  de  la  Gran- 
Tierra.  Su  soberano  Dian-Ampointe  meditaba 
entonces  una  conquista  cuyo  cumplimiento  legó 
á  su  nieto  Radama. 

£1  tratado  de  1815  no  estipuló  nada  acerca  de 
Madagascar,  y  no  hizo  mas  que  complicar  el  re- 
conocimiento de  nuestras  factorías  en  esta  isla. 
Los  Ingleses  fueron  los  únicos  que  probaron  la 
creación  de  algunos  apostaderps  que  pudiesen 
equilibrar  á  los  nuestros  y  colonizaron  el  puer- 
to de  Louqez ,  ensayo  desgraciado  que  solo  pu- 
do terminar  con  el  asesinato  de  los  hombres 
desembarcados.  Batidos  en  aquel  punto  los  ajen- 
tes  británicos,  fueron  á  establecerse  en  otro. 
Por  este  mismo  tiempo  Badama,  soberano  de 
los  Hovas ,  revelaba  ya  sus  proyectos  de  en- 
grandecimiento. Ño  pueden  determinarse  los  me- 
dios ó  emisarios  por  los  que  el  almirantazgo  de 
Londres  llegó  á  fundar  su  preponderancia  en  la 
corte  del  soberano  malgache,  mas  cuando  al- 
gún tiempo  después  se  vio  á  aquel  conquistador 
marchar  hacia  la  «unisíon  de  las  naciones  lito- 
rales, con  un  ejército  uniformado  á  la  inglesa, 
manejando  el  fusil  á  la  inglesa  y  con  oficiales 
vestidos  con  uniforme  encarnado ;  pudo  ya  pre- 
verse la  política  que  pasara  por  allá  y  recono- 
cer la  mano  de  Mr.  Farquhar,  gobernador  de 
la  Isla  de  Francia. 
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Esta  rerohiekm  bue  se  operaba  á  la  TÍsta  de 
nuestra  marina  y  de  nuestras  guarniciones ,  nos 
halló  impasibles  y  neutrales.  En  la  tendencia  que 
iba  tomando  podíamos  esperímentar  muchas  pér- 
didas ;  y  sin  embargo  asistimos  con  el  arma  al 
brazo.  En  el  término  de  los  cinco  afios  siguien- 
tes Radama  derrotó  sucerivamente  á  loa  jefes  de 
loa  Bembetees,  Sedaros ,  Antavaros,  Betimsa*- 
ras  de  los  Betanimenes,  y  muchos  otros  mas 
obscuros  y  menos  temibles.  El  jefe  hora  llegó  á 
tocar  los  umbrales  de  nuestros  establecimien- 
tos, y  sin  embargo,  no  concebimos  la  idea  de 
unir  á  la  causa  francesa  ¿  aquel  hombre  que  se 
nos  hubiera  entregado  con  tanto  gusto.  Para  Uy> 
do  ánimo  obserfador  era  visiblemente  una 
completa  transformación  de  aquella  isla  inmen- 
sa: Radama  realizaba  en  Madagascar  lo  que 
Mohammed-Aly  realizara  en  Egipto,  Tamea- 
mea  en  Sandwich  j  Finau  I  en  Tonga-Tabou. 
Anticipábase  á  la  civilización  por  medio  de  la 
conqmsta ;  la  dominación  militar  debía  condu- 
cirlo á  la  unidad  política.  Su  ejercito  era  fuer- 
te ya,  compacto,  disciplinado  á  la  europea, 
los  jefes  montaban  caballos  procedentes  del  ea- 
teríor ,  los  soldados  estaban  provistos  de  fusiles  y 
de  cartuchos.  Ningún  obstáculo  mas  serio  pedia 
oponérsele. 

Así  es  que  en  breve  se  desarrolló  en  todos 
sentidos  el  reino  de  los  Hovas;  el  interior  de 
la  isla,  desde  el  14®  hasta  el  18®  paralelo,  que- 
dó sujeto  al  joven  conquistador;  Tananarivaó 
Emima  llegó  á  ser  una  ciudad  poderosa  y  desde 
entonces  pudo  ya  preverse  que  las  fértiles  pro- 
vincias de  las  costas  orientales  no  permanecerian 
al  abrigo  de  esta  vasta  usurpación  militar. 

Con  todo,  en  1819,  el  gobierno  de  los  Bor- 
bones  volvió  de  nuevo  la  vista  hacia  Madagas- 
car. En  consecuencia  aparecieron  en  el  fuerte 
Ddfin  j  en  Santa  María  un  puñado  de  soldados 
y  algunos  especuladores ;  el  primero  de  aquellos 
dos  apostaderos  recibió  una  guarnición  que  los 
naturales  saludaron  con  entusiasmo,  al  paso 
que  en  el  segundo  se  establecieron  el  comandan- 
te Carajon  con  un  corto  número  de  hombres  pa- 
ra la  guardia  del  estandarte ,  y  Mr.  Albran ,  jo- 
ven marsellés  de  ideas  grandes  y  atrevidas, 
que  concibiera  el  plan  de  creaciones  agrícolas  y 
las  que  hubiera  ciertamente  realizado  sin  una 
muerte  precoz.  En  aquel  mismo  tiempo  nues- 
tras antiguas  factorías  de  la  Gran-Tierra  eran 
esploradas  por  un  oficial  de  la  marina  francesa 
Mr.  Sylvain  Roux,  comisionado  para  resucitar 
en  favor  nuestro  las  antiguas  simpatías  de  los 
pueblos.  Este  fué  quien  determinó  el  embarque 
á  bordo  del  Golo  de  loa  jóvenes  principes  mal- 
gaches ,  Berora ,  nieto  de  Juan  Rene ,  soberano 
de  Tamatava  y  de  Foulepoiote,  yMandi-Tsa- 
ra  nieto  del  célebre  Tsi-Fanin ,  posesor  de  Tin- 
tinga.  Estos  dos  ítdenos  estaban  colocados  por 


BUS  p«hes  bajo  la  tntéia  de  Mr.  Syhab  Kon 
que  debía  confiar  su  educación  á  los  eolejioB  de 
nuestra  capital.  Loa  servicios  de  este  oficU  he- 
ron  apreciados  en  Paria  y  recompesadoi  m. 
záa  mucho  mas  de  su  justo  valor.  Con  el  gnlo 
de  capitán  de  navio  se  le  dio  el  título  deeo- 
mandante  de  loa  establecimientos  fraaccMs  ea 

C Madagascar.  Púsose  á  su  disposición  la  eorbeti 
d^  carga  la  Namumda  con  100.000  francos  m 
imeroa  fondea  y  doscientos  operarios  le  en- 
rcaron  jontamente  oon  él  para  contribuir  éh 
nueva  colonización. 

Esta  espedicion  produjo  el  écsito  mas  M. 
Después  de  una  larga  navegación  costanen^h 
Ni»rmanda  ancló  en  la  bahía  de  Santa  María  en 
donde  se  peraistia  en  querer  fundar  una  capiU. 
En  el  decurso  de  las  primeras  faenas  de  detcui- 
je ,  arrebató  la  fiebre  á  trescientos  hombr»,  y 
el  resto  dedicado  á  una  ecsistencia  valetudiai- 
ria ,  fué  atacado  de  noataljfa  V  de  desaliento. 

Tal  es  el  estado  en  que  nos  hallábamoB  ea  ISfi, 
euando  loa  Hovas  emprendieron  la  marcha  pm 
conubatír  á  loa  Betimsaras  y  á  los  BeUoiaieQei 
Apareció  Radama  en  Foulepointe  y  le  esUMe- 
ció  en  la  miama  piedra  que  testificalMi  la  soben- 
nia  de  la   Francia,  ocupó  en  seguida  Püiote- 
Larrée,  apoderóse  de  Tintinga ,  sometió  toas 
los  jefes  aliados  nuestros ,  tomó  los  convoyes  dtf- 
tinadoa  á  la  guarnición  de  Santa  Marta,  ein  qoe 
tantos  actos  evidentemente  hostiles  produjen 
otro  reeultado  que  protestaciones  impoteota  j 
timidaa.  El  soberano  malgache  tomó  la  íoiciiti- 
va  de  un  rompimiento  apoderándose  del  (serte 
Delfin  cuyo  paibellon  fué  derribado  con  ultnje, 
y  cuando  de  esU  suerte  fuimos  lanzados  de  todi 
la  Gran-Tierra,  meditó  un  proyecto  sobre  Santa 
María  que  solamente  se  estrelló  á  taita  de  trans- 
portes. Tan  directas  afrentas  hallaron  iDfieadik 
á  nuestro  gobierno ,  y  en  Taño  una  insnrreetNo 
de  los  pueblos  litorales  pareció  á  mediados  k 
1825  tender  la  mano  á  una  interveadoo  fru- 
cesa.  En  lugar  de  ausiliar  á  los  jefes  eacisiona- 
rioa ,  algunos  de  los  cuales  habian  enarbobdo 
nuestros  colores ,  al  bravo  Tsi-Fañín ,  sobenat» 
de  Tintinga  que  murió  acríbilbdo  de  lantiMi 
á  los  Seclavos»  á  los  Betinrisaras»  á  los  Beta- 
nimenes ,  se  les  dejó  esterminar  en  detaU  porbí 
Hovas,  dando  tiempo  á  Radama  á  consolidane 
por  medio  de  nuevas  rictorías.  No  meaos  en  Fna- 
cia  que  en  Borbon  se  pensaba  al  parecer  maj 
poco  sobre  Madagascar  » de  suerte  que  los  ooli^ 
nos  de  Santa  María  reducidos  á  sus  propias  futf« 
zas ,  aislados  de  la  Gran-Tierra ,  solo  podiaa  loi; 
tenerse  con  mucho  trabajo.  La  muerte  do  coi 
cedia  tregua  á  aquella  población  europea,  j  14 
ria  tanto  á  los  jefes  como  á  los  soldados.  Eo  pl| 
mer  lugar  falleció  Mr.  Sylvain  Roux ,  y  eoj 
guida  Mr.  Albran  nombrado  comandante  priA 
sional.  Mr.  Blevec  solo  pudo  escapar  oedieado  i 
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pneito ;  Mr.  Girüid  lo  oeapó  en  1826  y  Mr.  Ga- 
rayón  en  1827. 

Dorante  este  tiempo  Radama»  de  regreso  á 
Tananariva ,  granjeábase »  por  medio  de  la  cle- 
mencia y  las  gracias  á  los  que  sometieran  sus 
armas.  Én  este  número  se  contó  el  guerrer(> 
seelavo  Rafarla  que  habiendo  hecho  frente  en  b 
reciente  lucha  á  las  tropas  del  soberano  hoya, 
mientras  se  lo  permitieron  las  municiones ;  ha- 
bíale enviado  la  plata  de  su  dinero  fundido ,  no 
encontrando  ya  á  mano  hierro  ni  plomo.  Habien- 
do agotado  este  último  recurso ,  se  arrojara  en 
medio  de  los  batallones  enemigos,  acuchillando 
cuanto  hallaba  á  su  presencia  hasta  que  sucum- 
bió á  impulsos  de  la  fatiga  cayendo  moribundo 
sobre  un  montón  de  cadáveres.  Presentado  á  Ba- 
dama ,  le  dijo :  «  Nada  encontrarás  aquí ,  puesto 
que  te  he  remitido  hasta  mi  dinero.»  Radama 
supo  apreciar  este  noble  carácter.  Rafarla  llegó 
á  ser  su  cufiado ,  su  amigo  y  uno  de  sus  princi- 
pales oGciales. 

Mas  la  corte  de  Tananariva  presenció  en  esta 
época  una  fortuna  mucho  mas  rápida  y  singular. 
La  estrella  de  la  Francia  disponía  que  en  aque- 
lla misma  hora  en  que  desertábamos  al  parecer 
de  nuestra  propia  causa,  mi  incidente  lortufto 
nos  conservara  cabe  el  soberano  malgache  algu- 
nos recursos  de  influencia  privada.  Era  aquella  una 
época  en  la  que  en  los  consejos  de  Radama  pre- 
valecía la  acción  inglesa ;  los  ministros  protestan- 
teSt  Jones  y  GrilBths  establecidos  en  su  capital , 
dírijian  el  movimiento  civilizador  en  todo  el  país, 
predicando  una  suerte  de  curso  de  historia  pa- 
ra el  uso  del  príncipe  y  de  los  grandes  en  el  que 
ae  sacrificaba  nuestra  nación  á  la  nación  britá- 
nica. Pues  bien  I  apesar  de  esta  influencia  tan  di- 
recta y  constante ,  apesar  de  nuestra  impolítica  in- 
diferencia ,  cuando  se  trató  de  nombrar  un  dig- 
natario superior  á  todos  los  demás ,  un  Francés 
fué  á  quien  escojió  Radama ,  un  tal  Robín  ,  an- 
tiguo sub-oficíal  del  Imperio.  La  historia  de  este 
hombre  es  verdaderamente  una  novela. 
-  Aposentador  mayor  del  ejército  del  Norte  en 
-1813 ,  pasó  Robín  en  1811  en  clase  de  sárjente 
á  los  batallones  destinados  á  las  colonias ,  y  de 
consiguiente  vino  á  Rorbon.  Encarcelado  allí 
-por  algunos  actos  de  insubordinación  sujetos  á 
un  riguroso  código,  halló  insoportable  la  idea 
de  una  pena  degradante ,  y  asi  es  que  combinó , 
encontró  medios  de  evasión,  alcanzó  la  Isla 
de  Frauda,  y  después  la  de  Madagascar  en 
181 9«  Con  la  competente  autorización  de  Ra- 
dama fuese  desde  Tamatava  á  Tananariva,  á 
cuyos  habitantes  reportó  alguna  utilidad  por 
«cdio  de  sus  recursos  de  educación.  Dedicóse 
á  dar  lecciones  de  leer,  escribir  y  contar,    y 

el  particular  afecto  de  uno  de  loa  na- 
\,  el  sefior  Joliccsur.  Era  este  un  Malgache 
que  eoriquecido  por  el .  cabotaje  entre   Mada- 


gascar y  Mauricio,  había  casado  enasta  última 
colonia  con  una  Malabara  en  cuya  compañía  vi- 
vía retirado .  á  la  sazón  en  Tananariva.  Tenia  es- 
te hombre  muchos  hijos  cuya  educación  encargó 
á  Robin ,  quien ,  habiéndose  enamorado  de  una 
de  sus  discipulas ,  despejada  Malgache  de  quince 
anos,  pidió  su  mano  y  la  obtuvo  en  1825.  Hé 
aquí  pues  á  Robin  formando  parte  de  la  Csmilia, 
y  á  su  negro  JoUccBur  muy  presuroso  en  refe- 
rirlo á  Radama  de  quien  recibió  muy  buena  acó- 
jída.  Deseó  Radama  ver  al  preceptor  francés ,  y 
preguntándole  en  primer  lugar  si  había  servido 
á  Napoleón,  contestóle  aquel  afirmativamente  y 
el  semblante  negro  animóse  súbitamente  con  es- 
presion  inefable,  a  Fué  un  grande  hombre,  dijo  ^ 
grande  hombre... .grande  hombre.»  Y  mostrándole 
el  retrato  del  emperador  que  pendía  del  tabi- 
que: <xHe  aquí  mi  modelo;  he  aquí  el  ejemplo 
que  me  he  propuesto  seguir. »  Al  lado  de  aquel 
cuadro  veíanse  también  los  retratos  de  muchos 
jeneralas  de  Francia  y  de  Inglaterra.  En  segui- 
da recayó  la  conversación  sobre  el  arte  militar 
y  sobre  la  política  francesa ;  y  las  miras  del  rey 
de  los  Hovas  en  tan  lejanas  preguntas  no  esta- 
ban destituidas  de  ecsactitud  ni  sagacidad.  Des- 
de entonces  Radama  fué  gustando  de  l^s  con- 
versaciones de  Robin :  hnbiérase  dicho  que  bus- 
caba en  él  un  punto  de  resistencia  contra  su 
cerquillo  de  emisarios  ingleses.  A  fin  de  encoo- 
trar  un  motivo  para  mas  frecuentes  y  útiles 
conversaciones,  convínose  que  el  jefe  hova  to- 
maria  del  ex-soldado  del  Imperio  lecciones  de 
lectura  y  de  idioma  francés,  en  las  que  el  real 
discípulo  hizo  algunos  progresos,  retribuyéndo- 
los después  con  el  empleo  de  secretario  íntimo , 
Íen  seguida  con  el  grado  de  coronel  ó  décimo 
onor,  porque  los  Hovas  calculan  los  grados  de 
uno  á  doce,  subiendo  desde  el  tambor  hasta 
¡legar  á  mariscal.  Las  diarias  relaciones  con  el 
rey  valieron  á  Robin  ser  su  confidente  y  su 
consejero  secreto.  Algunos  nublos  sin  embargo 
percibiéronse  al  través,  de  esta  amistad ,  porque 
el  Francés  no  economizaba  sus  criticas,  y  el 
jefe  hova,  entero  y  susceptible,  no  las  aprecia- 
ba mucho.  Pero  el  buen  natural  de  Radama  le 
conducía  hacia  Robín,  y  todas  sus  querellas 
terminaban  pronto  por  medio  de  una  reconci- 
liación. Cuando  la  sublevación  de  los  Seclavos , 
el  coronel  francés  fué  puesto  al  frente  del  cuerpo 
espedicionario  enviado  contra  ellos,  siguió  al 
rey  malgache  en  las  guerras  del  Oeste  y  de  regre- 
so de  esta  campaña,  se  le. confirió  el  título 
de  mariscal,  duodécimo  y  último  honor  que  le 
concedió  su  protector  no  menos  para  recompen- 
sar los  servicios  del  militar  como  para  hacer 
.honor  á  su  calidad  de  Francés.  Un  segundo  ac- 
to no  menos  característico  fué  el  nombramien- 
lo  de  Robin  al  mando  superior  de  la  costa 
,del  E. ,  en  cuyo,  empleo. reemplaiaba  al  princi- 
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C;  CcToMaire,  oMihilo  ^  la  ista  de  FTanciaé 
jo  de  «fn  o6cíbI  supferior  del  artülería  firao- 
eesa.  Sucesor  éá  rey  JuaMfiené,  CoroHaíiie, 
aonque  Franoés  de  orí  jen ,  ae  había  Mostrado  poco 
bienfatochor  kécia  nuestra  nación ,  y  los  colonos  de 
Santa  María  hiMan  tenido  oMis  motivos  4e  odiar* 
lo  que  de  ensaharlo.  Muy  diferente  fué  el  es* 
célente  Robín;  desde  el  día  en  «que  gobernó 
aquella  costa,  sus  compatriotas  faeron  acoji^ 
dos  en  ella  y  protejídos.  Los  costeños  de  Santa 
María  pudieron  teñir  á  provisíonarse  en  los 
mercados  de  la  'Gran-Tierra ;  renació  I9  abun^ 
dancia  en  nuestra  corta  guarnición ,  y  sin  per* 
judicar  al  servicio  de  su  soberano,  encontró 
Robin  los  medios  de  socorrer  á  nuestros  infor- 
tunados colonos. 

Eb  1828  apareció  en  aquellas  oostas  la  oor* 
beta  de  carga  el  Sena  con  la  misión  de  visitar 
sucesivamente  Santa  María ,  Foulepointe  y  Ta- 
matava.  En  -Foulepointe  encontró  por  goberna- 
dor al  Seclavo  Bafarla  del  cual  se  ha  tratado  ya 
antes,  y  que  recibió  en  audiencia  solemne  al 
«omandante  de  U  icorbeta  con  su  estado  mayor; 
Nuestros  oficiales ,  después  de  haber  atravesado 
una  doble  fila  de  soldados  negros  vestidos  á  la 
inglesa,  llegaron  junto  á  ese  dignatario,  hom- 
bre de  alta  estatura,  rostro  regular,  y  de  mi- 
radas  vivas  é  intelijentes.  Las  primeras  visitas 
de  etiqueta  fueron  seguidas  de  una  cena  y  de 
una  fiesta  pública.  En  la  cena  las  mujeres  de 
Rafarla  sentáronse  cabe  nuestros  marinos;  una 
de  ellas ,  la  mas  joven  y  apenas  de  diez  y  siete 
años,  era  la  hermana  del  rey  Radama,  que 
acababa  de  casar  con  el  Gobernador  de  Fou- 
lepointe. Aquellas  señoras  tenían  un  pequeño  tin- 
te de  educación  europea  y  hablaban  casi  todas 
el  inglés.  En  los  postres*  brindóse  al  rey  de 
Francia  y  al  rey  de  los  Hovas,  y  las  salvas  de 
la  corbeta  respondieron   al  artillería  del  fuerte. 

La  cena  fué  seguida  de  un  ralouba,  ó  fiesta 
malgache  á  la  cual  asistieron  mil  quinientos  na- 
turales ,  la  mitad  hombres  y  la  otra  mitad  mu- 
jeres ;  los  primeros  se  hallaban  á  un  lado  y  las 
segundas  ¿  otro.  La  fiesta  fué  precedida  de  un 
concierto  ;  la  orquesta  consistía  en  una  especie  de 
víolin  de  una  cuerda ,  cuyas  notas  vodo^ras  se 
mezclaban  con  el  ruido  de  pequeñas  baquetas 
que  batían  gruesos  bambúes,  y  con  los  frenéticos 
palmoteos  de  la  multitud.  Escitadas  por  aquella 
estravagante  música,  algunas  bailarínas  forma • 
han  entre  sí  «voluptosos  pasos  y  enroscaban  sus 
brazos,  con  objeto  de  comunicar  á  susjestos, 
á  su  continente,  á  sus  miradas  este  abandono 
lascivo  que  caracteriza  todas  las  danzas  negras. 
£1  arde  que  colaban  aquellas  comparsas  á  gran- 
des vasos ,  del  mismo  modo  que  los  espectadores , 
terminó  con  dar  á  esta  fiesta  un  aspecto  poco 
edificante.  Terminado  el  rahuba,  condujo  Ra- 
farla ios  convidados  á  su^  cuartos  particidapes, 


en  cujo  centra  había  wa  especie  dfcaMmw 
dominaba  el  mar  y  á  la  cual  Ualnába  ia\ia|/ 
Ha»  ie  dP&ra.  Un  lecho  de  deacMu,  t|0||¿g]¡|^ 
mohadas,  esteras  y  varios  muebles  de  Eunnn 
adornaban  aquel  misterioso  reducto.       ^^ 

En  el  decurso  de  aqnella  visita,  qui»  Ujoc». 
sion  que  nuestros  marinos  presencíasea  ana  seo. 
tencia  dada  por  él  gran  juez  Hanado  EamiH 
Senec  «n  un  debate  entre  dos  natundea.  (S^ 
los  derechos  de  aasbas  partes  no  paredan  a■^ 
eiaUes^  declaró  el  juez  que  se  reoBrneae  d 
Mitigua  moda  mal^he,  al  Tamguin,  espeds 
de  juicio  de  Dios.  £1  tanguin  consiste  en  una  o* 
pecíe  de  TÍolento  tósigo  que  aotiguaBeote  je 
suaunistraba  á  los  acusados;  pero  desde  el  ni. 
nado  de  Radama  ae  abolió  esta  faárbaia  oostma- 
bre.  Bispuso  el  gran  juez  que  cada  una  de  la 
dos  partes  suministcase  una  gallina  y  que  i 
ambas  se  les  hiciese  tragar  igual  dosis  de  tói- 
go.  La  ^nMs  débil  é  irritable  fué  la  primen  es 
morir ,  y  su  propietario  perdió  el  pleito. 

La  corbeta  partió  de  Foulepointe  para  laoia- 
tava,  residencia  de  Robín,  y  esta  visita coboó 
de  júbib  al  maríscai  de  Radaaoa  á  quien  eni 
siempre  gratos  los  recuerdos  de  la  patria.  Él 
mismo  bajó  en  persona  á  la  playa  para  recibir 
al  comandante  y  sus  oficiales:  llevaba  Robia  un 
vestido  azul  á  la  inglesa,  con  tisúes  de  oro, 
cuello ,  vueltas  de  terciopelo  negro  y  franjis  de 
oro ;  su  pantalón  azul  tenia  un  andio  gdbo  de 
oro  en  las  costuras,  sus  charreteras  eran  á  li 
francesa ,  de  oro ,  con  una  especie  de  placa  atra- 
vesada por  dos  listas  rojas  en  (brma  de  cnu;n 
sombrero  de  uniforme  francés,  y  delcintoroode 
su  sable  calan  varias  franjas  de  oro.  Sus  aya* 
dantos  de  campo  llevaban  el  uniforme  de  coro- 
nel inglés ;  sus  vestidos  erao  encarnados  j  lif 
insignias  de  sus  grados  eran  los  mismos,  fk 
otra  diferencia  que  el  coronel  tenia  dos  cbane* 
teras  de  oro ,  y  el  mayor  las  charreteras  de 
plata. 

Durante  el  corto  número  de  días  que  estir 
cíonó  la  corbeta  en  laradade  Tamatava,  seoe- 
diéronse  sin  interrupción  los  placeres  y  las  fies- 
tas entre  la  tierra  y  el  bordo.  Quiso  Robin  con- 
ducir á  sus  compatriotas  á  una  partida  de  can 
en  los  bosques  de  los  alrededores  muy  abundan- 
tes de  ella ,  y  los  colmó  de  tanta  urbanidad  j 
festines  como  el  comandante  creyó  deber  in" 
tarlo  á  bordo  á  él  y  á  las  mujeres  de  su  caía, 
esto  es ,  su  esposa,  sus  dos  cuñadas  y  una  seno- 
rita  de  compañía,  todas  cuatro  mulatas,  que 
habían  sido  educadas  en  la  Isla  de  Francia  ] 
hablaban  el  francés  con  bastante  perfeceion.  El 
Sena  hallábase  empavesado  para  recibir  á  hs 
convidados,  la  tripulación  estaba  alineada  en  el 
alcázar  y  la  cena  dispuesta  con  lujo.  Pero  b 
marejada  lo  echó  á  perder  todo ,  pues  b  8oci^ 
dad  de  Malgaches  y  la  guardia  ile  Hovas  qtf 
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fllpoitíra  «I  mariscal  9  ihermí  aoonetídós  de  vsmr^ 
reo,  y  desde  entoiioes  ae  convirtió  la  fiesta  en 
náuseas  y  Táinilos.  Loe  filaretes  estaban  ot  ¡Ha- 
dos de  naturales  que  jeateaban  horriblemente  a} 
peroibir  aquel  piso  Taeilando  bajo  sus  piesK  En  la 
cámara  hubo  mayor  serenidad ,  y  la  jomada 
terminó  todawfa  con  toasts  y  salvas  de  artilleria. 
Para  fin  de  fiesta,  el  comandante  remitió  al 
mariscal  cartas  de  gracia  que  lo  ecsoneraban  de 
so  juicio  y  purgaban  su  contumacia.  Robín  acó** 
jió  aquel  acto  como  un  precioso  foror :  tal  era 
el  sentimiento  que  tenia  el  oficial  superior  de 
Badama  de  su  vida  pasada ,  tan  obscura  y  tan 
poco  deseable. 

Deq^ues  de  tan  fausta  visita ,  las  lalaciones  de 
Borbon  y  de  Santa  María  con  la  Grao-Tierra 
fueron  mas  fuciles  y  animadas.  El  nuevo  coman- 
dante t  Mr.  SchcBli ,  se  presentó  al  frente  de  200 
soldados  yoiois  y  organizó  á  Santa  Marfa  bajo 
una  nueva  planta.  En  Tamatava  y  en  Foulepointe 
obteníanse  y  cargábanse  bueyes  y  arro^ ;  Robin 
j  Rafark  rivalizaban   en  protejer  á  los  Fran- 
eeses ,  y  apesar  de  los  manejos  del  pastor  Jones , 
el  rey  de  Radama  parecía  alejarse  diariamente 
de  la  política  inglesa  y  aprocsimarse  á  la  nues- 
tra. Por  desgracia  aquel  príácipe,  todavía  joven  ^ 
era  atacado  de  una  enfermedad  incurable ,  y  mu- 
rió en  setiembre  de  1828  de  una  fístula,  según 
anos ,  y  según  otros  de  un  veneno  que  le  suroi<- 
nietró  la  reina  Ranavala-Manjoka.  Sea  cual  fue*^ 
re  la  causa  de  aquel  acontecimiento ,  lo  cierto 
es  que  los  ajentes  ingleses  estaban  prevenidos  y 
lo  hicieron  esplotar  en  beneficio  suyo.  Merced  á 
las  insinuaciones  de  un  joven  Hova  su  amante , 
Ranavala-Manjoka  usurpó  el  trono.  Era  Ándí- 
aaiasa,  que  este  era  el  nombre  del  favorito, 
díscipulo  del  ministro  Jones,  nutrido  con  sus 
ideas  y  formado  en  su  escuela :  joven ,  gallardo, 
eotttsiasta ,  iba  ya  á  tomar  sobre  la  soberana  del 
reino  un  ascendiente  que  debia  aprovechar  á  sus 
instigadores.  En  efecto,  la  OMierte  de  Radama  fué 
ana  reacción  contra  la  Francia  ;  apenas  corona^ 
da  ,  Raaavala  hizo  justicia  con  d  hierro  á  to- 
dos los  contrarios,   desgració  á  los  dignatarios 
del  difunto  rey ,  y  mandó  á  Robin  á  Tanana- 
riva^  acusado   de  malversación.  Compareció   el 
■aariscal  á  la  corte  ,  justificóse  é  hizo  dimisión 
de  su  grado ,  y   apesar  de  las  instancias  de  la 
retna ,  no  quiso  perm^ecer  á  su  servicio  ,  suce- 
diéndoie  el  mismo  Gorollaire  á  quien  reempla- 
zara. Rafarla,  el  bravo  Rafarla,  el  amigo,  el 
eodado  del  soberano  difunto ,  no  se  halló  menos 
M  abrigo  de  ia  común  proscripción.  El  coronel 
JRakeli  fué  enviado  á  Foulepointe ,   pero  para 
posesión  de  su  nuevo  destino ,  fué  preci*- 
que  Rafarla  ,  atraído  á  una  emboscada ,  pe- 
bajo  veinte  estocadas.  Desesperados  por 
tas  medidas  reacoionarias ,  los  pueblos  toma- 
OH  las  armas  contra  b  reina  y  contra  Andi- 


miasa.  En  toda  la  Gran-Tierra  corrió  la  san^ 
gre  en  abundancia  y  una  multitud  de  proscritos 
buscaron  un  asilo  en  la  isla  Santa  Marte  go^ 
bernada  por  Mr.  Schcell.  A.  estas  subversiones  su-> 
cedió  la  mayor  frialdad  en  nuestras  autoridades 
y  los  nuevos  jefes  de  las  provincias  litorales» 
estaba  paralizado  el  comercio ,  anuladas  todas 
las  relaciones  políticas,  cuando  fondeó  en  la, 
b^ía  una  división  naval  compuesta  de  la  fra- 
gata la  Terpsícore  de  74  cañones,  la  corbeta 
la  Infa&gahk  de  16 ,  el  transporte  d  Madagas- 
cor  de  6 ,  y  la  goleta  aviso  el  ColUri.  Catorce 
dias  después  aparecieron  igualmente  la  corbeta 
la  Nieore  de  26  y  la  corbeta  la  Chtvreite  de  16 : 
este  último  oonvoy  llevaba  á  bordo  algunas  tro-i 
pas  de  inCantería  y  artillería.  En  uno  de  los  bu^ 
ques  de  la  división  se  encontraban  los  dos  jón 
venes  principes  malgaches  Reroray  Mandi^Tsa- 
ra  que  regresaban  á  Tamatava  por  haber  termii 
nado  ya  sus  estudios  en  el  instituto  Morin.  Al 
aparición  de  esas  fuerzas  navales  se  abrieron 
conferencias  con  los  jefes  de  la  costa ,  empero 
sea  que  las  órdenes  de  la  reina  de  los  Hovas  k> 
hubiesen  dispuesto  de  este  modo,  sea  que.  sus 
delegados  fuesen  mal  intencionados  para  con  los 
Franceses,  las  negociaciones  no  tuvieron  re- 
sultado alguno.  Si  sehacian  valer  con  Gorollai-, 
re  nuestros  derechos  sobre  los  puntos  oontes- 
tados  de  la  Gran^Tierra ,  declinaba  su  compe* 
tencia ,  y  si  se  insistía  en  pedir  una  entrevis* 
ta  directa  con  Ranavala  ,  áponia  instrucciones 
formales  que  no  le  permitían  dejar  penetrar  á 
ningún  Francés  á  Taoanariva. 

Guando  el  jefe  de  la  estación  vio  que  sus  me- 
didas pacíficas  serian  inútiles ,  him  una  demos- 
tración mas  seria;  operó  un  desembarque  en 
Tintinga  y  empezó  en  aqudla  península  el  es- 
tablecimiento de  un  apostadero  militar.  Ausi- 
liados  por  los  naturales ,  nuestros  soldsMlos  impro- 
visaron en  veinte  dias  una  fortificación  atrin- 
cherada y  bastionada,  una  fábrica  de  pólvora  ,  un 
almacén  de  armas  y  alojamientos  abrigiados.  Agru- 
páronse entonces  á  su  alrededor  y  como  por^ 
encanto  algunas  tribus  malgaches  que  sufrían 
con  impaciencia  el  yugo  de  los  Hovas,  organi- 
záronse por  campos  empalizados ,  de  que  se  cm-  - 
brió  en  breve  el  circuito  de  la  bahía  de  Tin- 
tinga.  La  sola  aldea  de  los  Mahompas  contaba  dos 
mil  almas ,  y,  merced  al  tropel  de  emigrantes  , 
reinaba  la  abun(kncia  en  la  península  :  pesca- 
do ,  buey,  arroz ,  volatería  ,  todo  iba  allí  á  pre- 
cios muy  cómodos. 

A  este  primer  acto  decisivo  la  reina  Rana- 
vala solo  respondió  con  una  protesta  contra  la 
ÍR?asion  de  la  costa ,  pero  algún  tiempo  después 
nombró  embflyadores  que  se  abocaron  á  Fanda- 
rase  con  una  diputación  francesa ,  sin  que  por 
ninguna  de  ambas  partes  se  pudiesen  asentar 
I  s(damente    los  términos  dd  debate.    Entonces 
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nuestros  jeCes  míttlares  paBárdo  adelante ;  la  di- 
YÍ8on  naval  ancló  ante  Tamatava  á  18  de  octa- 
bre  9  bombardeó  el  fuerte ,  b¡zo  saltar  la  fábri* 
ca  de  pólvora  y  conquistó  baldea.  £1  principe 
Ck>rollaire  y  el  gran  juez  ma^i^lie  Philibert  ape- 
nas tuvieron  tiempo  para  escapar ,  uno  con  la 
barba  medio  becha  y  el  otro  casi  desnudo.  Una 
segunda  victoria  en  Ambatou-Malouina  despe- 
jó los  contomos  y  completó  nuestra  entrada 
triunfal  en  Tamatava. 

El  plan  de  campaña  impelió  entonces  á  la  tli- 
vision  sobre  Foulepoiote  y  pero  el  esplendor  del 
triunfo  bizo  abortar  aquel  nuevo  ataque.  Des- 
pués de  un  prolongado  é  infructuoso  cañoneo , 
nuestras  tropas  de  vanguardia  marcharon  con- 
tra las  palizadas  del  fuerte »  pero  este  era  abando- 
nado ya ,  pues  el  coronel  Rakeli  después  de  una 
descarga  de  metralla  lo  evacuara  con  sus  cua- 
trocientos Hovas ,  retirándose  hada  el  llano  en 
medio  de  un  pequeño  reducto  de  césped,  res^ 
paldado  por  una  multitud  de  sacos  llenos  de  tier- 
ra. Allí  y  fuera  del  alcance  de  nuestra  escua- 
dra no  babia  mas  que  sufrir  el  fuego  de  nues- 
tra mosquetería.  La  vanguardia »  fuerte  de  dos- 
cientos Franceses  á  lo  mas ,  no  temió  aven- 
turarse á  lo  lejos ,  pues  croía  ser  sostenida  por  el 
grueso  de  nuestras  fuerzas ,  pero  el  comandan- 
te SchoBll  fué  el  único  que  comprendió  y  secun- 
dó aquel  movimiento.  «Vivan  los  hombres  de 
buena  voluntad  I »  esclamó.  Cuarenta  y  cinco  vo- 
luntarios partieron ,  y  con  este  refuerzo  mar- 
chó Mr.  Scbodll  al  ataque  del  reducto.  Por  su 
parte  el  coronel  hova  que  no  carecía  de  san- 
gre fria  ni  jenio  militar  vislumbró  que  el  des- 
tacamento comprometido  no  estaba  apoyado  por 
reserva  alguna ;  dejóle  pues  llegar  y  lanzó  con- 
tra él  buena  parte  de  sus  soldados.  Entonces  fué 
cuando  se  apoderó  de  los  Franceses  un  terror 
súbito  y  9  mirando  en  su  derredor »  viéronse 
aislados  en  aquella  vasta  llanura ,  en  presencia 
de  un  enemigo  intrépido ,  fuerte  por  su  número 
j  por  el  conocimiento  del  terreno ;  en  conse- 
cuencia se  desbandaron ,  y  sin  atender  á  la  voz 
de  los  jefes  huyeron  en  desorden  hada  la  orilla. 
Este  campe  ytden  pueda  dio  lugar  á  algunos 
rasgos  de  heroísmo  individual.  Un  cuartel  maes- 
tre de  ¿i  TerptUore  herido  en  la  pierna  y  no 
pudiendo  sostenerse  en  pie,  resistió  sentado  en 
el  suelo  á  numerosos  agresores.  Cuatro  Hovas 
cayeron  sobre  él  antes  de  sucumbir.  El  subte- 
niente La  Eevauchere  que  estaba  en  posesión 
del  fuerte  evacuado ,  reunió  en  buen  orden  sus 
veinte  ó  treinta  hombres,  y  cubrió  con  ellos  la 
retirada  de  la  vanguardia  desbandada.  En  el 
desorden  que  acompañó  á  este  momento ,  el  co- 
mandante Schoell  cayó  herido  en  poder  de  los 
Hovas  que  lo  decapitaron ,  é  insultaron  á  la  es- 
cuadra hadéndose  un  trofeo  de  sus  insignias. 
Era  lal  la  desmoralizadon  de  los  vencidos ,  que 


ninguno  hubiera  escapado  dn  la  presenda'  de 
ánimo  del  alumno  Demarseau  que  hizo  jugar 
contra  los  agresores  la  pequeña  pieza  de  cam- 
paña que  armaba  su  chalupa. 

La  acción  de  Pointe-Larrée  á  cuatro  dias  de 
allí ,  fué  una .  brillante  represalia  de  aquelb 
derrota.  Esta  vez  se  rodeó  de  algunas  precau- 
dones  y  el  resultado  no  quedó  abandonado  al 
azar.  Amedrentóse  ¿  los  naturales  por  medio  de 
un  bien  nutrido  cañoneo  y  por  el  enopleo  de 
obuses  que  araron  su  fuerte ;  en  solo  el  término 
de  tres  horas  cayeron  1.800  proyectiles  solffe 
las  posesiones  enemigas.  Tras  la  impresión  de 
esta  formidable  entrada  marcharon  dos  columaai 
de  ataque  que ,  apoyadas  por  un  cuerpo  de  re- 
serva ,  penetraron  en  los  atrincheramientos  al 
través  de  una  lluvia  de  balas  y  una  selva  de 
dardos ,  mataron  á  los  artilleros  hovas  sobre  ras 
niismas  piezas  y  arrojaron  del  fuerte  á  la  guar- 
nición. Todos  los  que  no  pudieron  salvarse  al 
través  del  campo ,  cayeron  prisioneros. 

A  estas  hostilidades  sucedió  entre  las  partei 
belijerantes  una  tregua  y  un  armisticio ,  que  aun 
reinaban  cuando  pasé  á  Tintinga  y  á  Santa  Ma- 
ría. El  príncipe  Corollaire ,  después  ájente  pre- 
ferido de  la  reina ,  habia  pasado  en  clase  Je  ne- 
gociador á  bordo  de  la  Terpricore ,  no  tanto  pa- 
ra tratar  como  para  protestar.  Sin  embargo, 
confiados  en  nuestra  presencia  los  pueblos  mal- 
gaches se  ponían  bajo  nuestra  protecdon,  cre- 
yendo haber  encontrado  en  nuestro  concurso 
una  fuerza  permanente  contra  los  Hovas  y  apo- 
yándose en  nuestro  patronazgo  para  rehusar  la 
obedienda  á  la  reina.  Las  aldeas  que  estaban 
situadas  en  los  alrededores  de  Tintinga  se  po- 
blaban cada  dia  de  nuevos  emigrados,  y  el 
porvenir  se  presentaba  bajo  mas  risueño  ai- 
pecto. 

Tal  es  la  impresión  con  que  visité  nuestras 
posesiones  de  Madagascar.  Desde  entonces  y 
mientras  verificaba  mi  larga  romería  marítima, 
la  posición  varió  enteramente.  La  reina  de  los 
Hovas  tomó  nuestros  establecimientos  por  me- 
dio del  hambre ,  cortó  todas  las  comunicaciones , 
hambreó  á  nuestros  partidarios  malgaches  y  blo- 
queó á  nuestras  guarniciones  en  un  radío  de  al- 
gunas le^as.  Metióse  la  zizaña  entre  nuestros 
jefes  militares,  desdeñáronse  y  despredáronse 
los  servicios  de  Robín ,  único  que  hubiera  podi- 
do determinar  poderosas  diversiones  en  la  isla; 
el  espíritu  de  intriga  y  de  imprevisión  preva- 
leció en  las  medidas  mas  esenciales,  y  el  re- 
sultado de  tantas  faltas  fué  la  evacuaciou  de 
Tintinga,  desjpues  del  incendio  voluntario  del 
fuerte  y  de  todos  los  bastimentos.  En  la  actua- 
lidad ,  del  mismo  modo  que  en  1819 ,  no  posee- 
mos ya  mas  que  Santa  María ,  porque  está  res- 
guardada por  la  barrera  del  mar ,  apesar  da 
todos  los  errores  de  nuestra  política.  Para  es- 
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cunr  esa  maltitod  de  faltas  míe  tantas  veces  j 
en  tan  diversas  épocas  han  soirido  nuestros  oo* 
Ionizadores  de  Madagascar  >  se  iia  pretestado 
la  insalabridad  del  clima  y  se  iia  ecsajerado  es- 
ta cansa  de  mal  écsito  para  atenaar  las  de- 
mas.  Sin  embargo  >,  por  mas  nocivo  qae  sea  el 
litoral ,  es  de  creer  qne  las  condiciones  atmos* 
féricas  podrían  mejorarse  en  mnj  breve  tiempo 
con  el  esfuerzo  de  trabajos  bien  combinados  y 
dirijidos.  Por  otra  parte  es  impasible  que  en 
sn  inmensa  estensíon  no  ofrezcan  las  costas  de 
Madagascar  algunas  partes  fértiles  y  saludables. 
Una  ojeada  sumaria  sobre  esta  vasta  rejion  es 
suficiente  para  convencerse  de  este  aserto. 

La  loojitud  de  esta  isla  es  de  mas  de  340  le- 
goastSu  anchura  en  algunos  puntos  de  120 ,  y 
sn  superficie  4e  unas  2&000  leguas  cuadradas. 
Una  doble  cadena  de  montañas  de  1.200  toesas 
de  elevación  >  con  corta  diferencia ,  forma  en 
ella  una  meseta  central  que  separa  dos  partes 
marítimas  casi  iguales.  De  esta  meseta  descien- 
den nna  multitud  de  ríos  anchurosos  y  abundan* 
tes  de  pesca ,  el  Mourandava ,  el  Mananzarí  , 
el  Manangara «  el  Andevourante  y  el  Mangón^ 
ron  que  sale  del  lago  de  Antsíanake  de  25  leguas 
de  circumferencia.  Hay  ademas  otros  cuatro 
grandes  lagos  que  se  enlazan  con  este  y  lo  con- 
tinúan ,  y  de  toda  esta  masa  de  aguas  estanca- 
das procede  la  insalubridad  del  clima. 

Esta  grande  isla  ,  en  la  que  la  dinastía  de 
los  soberanos  hovas  ha  paseado  recientemente  su 
nivel  militar ,  está  fraccionada  en  provincias  ó 
paises.  El  de  los  Antavaras^  ó  pueblos  del  True- 
no ,  se  estiende  del  Cabo  de  Ámbar  al  cabo  de 
Foulepointe  y  comprende  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría. Los  Betimsaras  ,  ó  pueblos  unidos ,  son  una 
aglomeración  de  pequeñas  tribus  industriosas 
qne  habitan  las  costas  de  Foulepointe  y  de  Ta- 
matava ,  los  cuales  >  antes  de  ser  conquistados 
por  los  Hovas ,  eran  tributarios  de  los  Hala- 
tas.  A  mayor  distancia  se  encuentran  los  Beta- 
nimenes  ó  pueblos  de  la  Tierra-Roja ,  cuya  ca- 
pital. Andevourante  >  se  halla  situada  sobre  el  rio 
de  este  nombre.  Esta  provincia  es  la  mas  her- 
mosa ,  mas  fecunda  y  mas  populosa  de  las  lito- 
rales y  sus  moradores  son  los  mas  sociables  de 
la  isla.  Los  Antaximas  ó  pueblos  del  Sur  son 
pobres»  groseros >  bribones,  destituidos  de  in- 
dustria y  de  comercio.  Negros  y  vellosos  son  los 
únicos  entre  los  Malgaches  qne  se  sirven  de  la 
adarga.  En  seguida  biy  los  Antanibassas ,  gran- 
des y  robustos ,  joviales  y  dulces,  pero  perezo- 
sos. En  sn  costa  se  halla  la  ensenada  Delfina, 
bahía  del  fuerte  Delfin  y  el  valle  de  Ambnla 
abundante  de  ríego  y  fértil  en  pastos ,  ofrece- 
ría inmensos  recursos  á  un  pueblo  mas  activo. 
Los  Antanossas  al  S.  y  los  Taissambas  al  O.  ter- 
minan la  parte  austral  de  Madagascar,  y  toda- 
vía obedecen  á  la  misma  familia  árabe  que  an- 
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tignamente  poseía  toda  esta  rejion.  Los  Anta~ 
nossas  ó  país  de  Garcanossi ,  donde  reinan  aun 
Rabi-Fagnian ,  Raava,  hija  del  viejo  Ramali- 
fois,  y  Redouk  jefe  de  los  montañeses,  han  sa- 
bido resistir  y  sostener  sn  independencia  contra 
las  armas  de  Radama ,  y  se  titulan  siempre  ami- 
gos de  los  Franceses.  Después  de  los  Taissambas 
se  escalonan ,  remontando  la  costa  >  los  Ampa- 
tris,  los  Mahafallas  y  losCarembulasque  habi- 
tan tierras  poco  cultivadas  pero  abundantes  de 
bosques  y  pastos.  Sus  vecinos  del  interior  son 
los  Machicoras.  La  provincia  de  la  bahía  de  los 
Agustinos,  aun  muy  poco  conocida ,  está  ha- 
bitada por  el  pueblo  mas  hospitalario  de  toda 
la  isla ,  pero  su  suelo  es  poco  fértil.  Los  alrede- 
dores de  la  bahía  de  Mouroundava  ofrecen  en- 
senadas mas  ricas  donde  viven  muchas  naciones 
conocidas,  entre  las  cuales  pueden  citarse  los  Erin- 
dranous.  Desde  Mouroundava  hasta  Ancuala  se 
estiende  el  país  de  los  Seclavos ,  pueblo  árabe  , 
y  el  mas  poderoso  de  la  isla  antes  que  el  reino 
de  los  Hovas  hubiese  realizado  sus  usurpaciones. 
Antiguamente  esta  provincia  era  gobernada  por 
una  reina  que  residía  en  Bombetoc»  ciudad  de 
una  población  considerable  ,  aunque  la  capital 
está  en  Mouzangaya ,  á  la  cual  se  atribuyen 
30.000  almas.  Los  puertos  de  Mouzangaya  y  de 
Bombetoc  hacen  un  comercio  regular  con  los 
reinos  de  Mozambique  y  de  Zanguebar*  Ambos 
son  dominados  por  los  Árabes ,  mas  activos  é 
industriosos  que  todos  los  demás  isleños ,  y  en 
ellos  se  ven  algunas  tiendas ,  establecimientos  de 
educación  y  mezquitas.  El  puerto  de  Louqez , 
donde  los  ingleses  se  han  estrellado  reciente- 
mente con  respecto  á  sus  proyectos  de  estable- 
cimiento ,  está  situado  en  la  circunscripción  del 
país  seclavo. 

Tales  son  los  pueblos  que  habitan  el  prolon- 
gado circuito  elíptico  formado  por  las  costas  de 
Madagascar.  Las  tribus  del  interior ,  todas  en- 
cajadas actualmente  en  el  reino  de  los  Hovas , 
consisten  en  los  Antambanivulasó  Ambanivulas, 
pueblos  del  pab  de  los  bambúes ,  los  Antsiana- 
kas,  los  Andratsayas  ,  los  Bezonzons,  los  Anta- 
cayas,  y  por  fin  los  naturales  del  país  de  Anco- 
va  á  Hovas ,  cuyo  reino ,  antes  de  Radama,  era  ya 
de  los  mas  comerciantes  y  populosos  de  la  isla. 
Las  llanuras  y  las  montañas  estaban  cubiertas  de 
aldeas :  el  arroz  ,  el  manioc ,  las  patatas  ,  las 
batatas,  el  viñedo  daban  abundantes  productos. 
En  ninguna  otra  provincia  era  mas  activo  y 
conveniente  el  tráfico  de  esclavos  ,  antes  que  lo 
prohibiese  el  soberano ,  á  cansa  de  la  belleza 
de  los  individuos.  Varias  fábricas  de  vidriado , 
telas  de  calin  y  otros  tejidos  de  algodón  ,  difun- 
dían la  comodidad  por  toda  aquella  rejion  mon- 
tañosa. Desde  el  reinado  del  conquistador  hova , 
esta  prosperidad  fuerte  de  tantos  elementos  ha 
adquirido  un  desarrollo  incalculable.  Tananaríva 
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[Tanana-Arrivou  ó  Emiroa] ,  capital  delreioO) 
cuenta  en  la  actaalídad  cincueata  mil  habitantes, 
y  consiste  en  la  reunión  de  pequeños  burgos  si- 
túa los  en  una  meseta  verdeante  y  en  un  paisaje 
encantador.  Las  proporciones  jigantescas  de  la 
vejetacion,  dice  M.  Fontmicbel  que  la  ha  visi- 
tado, ofrecen  un  singular  contraste  con  la  mez- 
quindad y  pequenez  de  las  habitaciones  huma- 
nas 9  que  únican^nte  llaman  la  atención  por  el 
atractivo  de  la  novedad.  Badama  que  gustaba 
mucho  de  las  construcciones  duraderas »  y  que 
proporcionalmente  á  sus  recursos  de  ejecución 
desplegara  tanto  jenio  en  Madagascar  como  Pe- 
dro I  en  Rusia ;  Radama  mandó  erijir  un  tem- 
plo ,  á  Jankar  cuyas  paredes  y  bóvedas  son  de 
un  arquitecto  venido  de  la  Isla  de  Francia.  El 
interior  de  aquel  edificio  está  casi  enteramente 
vacio ;  aparece  en  el  fondo  una  suerte  de  al- 
tar en  el  cual  se  queman  perfumes  en  ho- 
nor del  buen  jenio.  En  una  de  las  paredes  y 
pintado  al  fresco  ügura  Jankar,  el  buen  je- 
nio, luchando  contra  Agathic  ,  el  mal  je- 
nio. El  palacio  de  Tranouvala ,  el  de  Bessaka- 
na ,  mas  espacioso  todavía ,  y  el  mausoleo  de 
Radama  han  sido  construidos  igualmente  según 
las  reglas  de  nuestra  arquitectura.  Entre  los 
deraas  establecimientos  de  aquel  rey,  deben  men- 
cionarse el  colejio  fundado  bajo  la  influencia  de 
los  dos  pastores  ingleses  Jones  y  GrifRths ,  las 
escuelas  inferiores  y  el  ateneo  tipográfico ,  don- 
de se  imprime  á  estas  horas  una  Biblia  mal- 
gache. 

La  población  total  de  Madagascar  asciende , 
según  se  dice ,  á  mas  de  4,000.000  de  al- 
mas. A  mas  de  la  división  por  pueblos  y  pro- 
vincias ,  ecsiste  también  una  división  de  razas , 
observada  por  Flacourt  y  perpetuada  posterior- 
mcnle.  Algunas  castas  son  de  pura  sangre  ára- 
be ,  como  los  ZalTo-Bamini  que  aseguran  des- 
cender de  Imina  ,  madre  do  Mahomet.  Los 
Roandrianos ,  sus  descendientes  mas  prócsimos , 
proceden  de  ellos  sin  mezcla  alguna.  Los  Ana- 
candrianos  y  los  Ondzassis  provienen  de  una 
mezcla  con  los  indijenas  negros ,  y  sin  embargo 
son  llamados  ñfcdatas  ó  blancos.  Los  ZaRe-Ibra- 
him  descienden  de  Judíos  ó  de  Árabes  emigra- 
dos antes  de  la  héjira.  Los  Kassi-Mambou  pa- 
recen orijinarios  de  los  países  moros  ó  de  la 
costa  de  Zanguebar.  Pero  las  tribus  mas  conside- 
rables tienen  un  tinte  atezado  y  los  cabellos  lisos 
de  los  Indios ,  ó  la  piel  negra  y  los  cabellos 
crespos  de  los  Cafres.  El  dialecto  jeneral  del 
país  parece  aprocsímarse  á  las  lenguas  malayas, 
especialmente  al  javanés  y  al  timoriano. 

Desde  la  reciente  transformación  del  país ,  los 
antiguos  usos  malgaches ,  las  viejas  distinciones 
nobiliarias»  han  esperímentadocrudos detrimentos 
La  autoridad  de  los  voadsiris ,  ó  señores'  feuda- 
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la  influencia  de  los  ombias ,  ó  sacerdotes ,  han 
sido  vivamente  comprometidas  por  el  movimien- 
to civilizador  ,  y  es  imposible  que  el  poder  de 
tantos  privilejios  deprimidos  no  determine  una 
prócsima  reacción. 

Entre  las  antiguas  costumbres  malgaches  hay 
una  que  se  ha  perpetuado  hasta  nosotros ,  y  qi¿ 
merece  ser  citada  por  ejemplo  á  las  naciones 
civilizadas.  Tal  es  el  juramento  de  la  sangre  ó 
la  alianza  solemne  contratada  entre  los  indivi- 
duos que  se  fraternizan  y  se  comprometen  á 
ausiliarse  mutuamente.  La  ceremonia  se  verifi- 
ca en  presencia  de  los  jefes  del  distrito  ;  los  dos 
amigos  se  hacen  una  incisión  en  el  estómago , 
se  chupan  dos  pedazos  de  jenjibre  con  la  san^e 
que  mana  ,  y  cada  uno  come  el  bocado  teñido 
con  la  sangre  del  otro.  El  maestro  de  ceremonia 
mezcla  entonces  contratantes  en  un  vaso  agua  dul- 
ce, agua  salada,  arroz, plata  y  pólvora;  templa 
dos  dardos  en  esta  miscelánea  é  hiere  á  los  contra- 
tantes con  el  arma  que  ha  producido  la  herida, 
profiriendo  en  seguida  la  fórmula  siguiente: 
«Gran  Dios  I  rey  de  los  hombres  y  de  la  tierra ,' 
os  tomamos  por  testigo  de  este  juramento :  que  el 
primero  de  nosotros  que  lo  quebrante  sea  he- 
rido por  el  rayo  ;  que  la  madre  que  lo  ha  cn- 
jendrado  sea  devorada  por  los  perros.»  Después 
de  este  juramento  é  imprecaciones ,  los  dos  her« 
manos  lanzan  sus  dardos  en  dirección  á  los  cua- 
tro puntos  cardinales  para  conjurar  los  .malos 
jenios.  Entonces  toman  por  testigos  la  tierra ,  el 
sol  T  la  luna ,  y  bebe  cada  uno  igual  porción  del 
brebaje  preparado  suplicando  á  todas  aquellas 
potencias  que  la  hagan  convertir  en  veneno  para 
el  que  no  pronunciase  el  juramento  de  bue- 
na fé. 

En  su  vasta  estension  Madagascar  ofieoe  á  la 
historia  natural  inmensa  nomenclatura,  pero  aun 
muy  poco  conocida.  El  reino  vejetal  comprende 
al  tanoma,  árbol  resinoso,  el  sagutier  que  pro- 
duce la  sustancia  alimenticia  y  pectoral  concH 
cida  bajo  el  nombre  de  sagú  ,  y  cuyas  hojas  se 
tejen  cual  estofas ;  el  badamier  piramidal ,  el 
aromático  bachi-bachi ,  la  ravine-sara  ó  cane- 
la-alelí ,  cuya  nuez  y  hojas  producen  esqnisi- 
tos  perfumes;  el  voae,  arbusto  sarmentoso 
que  da  la  goma  elástica ,  y  en  fin  el  sanga-fan- 
ga  que  guarda  mucha  analojía  con  el  papyros 
de  los  antiguos. 

El  reino  animal  no  es  tan  rico.  El  antamba 
pertenece  al  parecer  á  la  familia  de  los  leopar- 
dos,  y  la  farassa  es  algo  parecido  al  chacal.  Asi- 
mismo se  ve  el  hiporótamo  en  las  riberas  de 
los  ríos  y  en  las  orillas  de  los  lagos  Y  de  las 
marismas.  Este  pachyderme  se  acerca  a  la  es- 
pecie observada  en  el  Cabo  de  Baena  Esperan- 
za ;  con  sus  piernas  gruesas  j  cortas ,  su  piel 
negra ,  lisa  y  grasicnta  ,  su  mole  obesa  y  mal 
formadflt  parece  observar  una  vida  enteramente 
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aedentaría ,  y  aunqoe  se  halla  provisto  de  dien- 
tes caninos  no  es  carnívoro ,  pues  solo  se  ali- 
menta de  jerbas ,  cañas ,  arroz  y  mijo  qoe  en- 
galle á  enormes  montones  (  Pl.  X  —  1 ).  Sa 
carne  gorda  es  buena  de  comer.  Creíase  anti-- 
goamenle  que  el  hipopótamo  devoraba  hasta  los 
hombres ;  pero  Dampier,  qae  ha  estudiado  estos 
animales  en  la  bahia  de  Natal  en  Cafreria ,  ha 
rectificado  esta  fábula.  Lejos  de  atacar  á  los 
hombres  ,  este  anfibio  los  evita  y  á  su  acceso  se 
arroja  al  agua>  donde  se,  zambulle  hasta  el  fon** 
do  marchando  por  él.  cual  en  terreno  enju- 
juto.  En  Loango  el  viajero  inglés  vio  á  uno  de 
ellos  levantar  con  su  cerro  el  bote  de  una 
embarcación ,  volcarlo  coi^  seis  hombres  que 
se  encontraban  en  él  y  dejarlos  bregar  en  se< 
guida  sin  causarles  algún  daño.  El  hipopóta- 
mo, dice  Délalande,  permanece  largo  tiempo 
bajo  el  agua  ,  y  vuelve  á  manifestarse  á  perder 
de  vista  del  sitio  en  que  sesumerjiera.  El  capitán 
Covent  asegura  baber  visto  uno  permanecer  en 
el  fondo  del  rio  por  espacio  de  una  media  ho- 
ra. Cuando  está  tranquilo,  nada  con  la  cabeza 
á  flor  de  agua  sin  sacar  sobre  el  nivel  mas  que 
las  ventanas  de  ía  nariz  ,  los  ojos  y  las  orejas. 
Su  grito  es  tan  parecido  al  relincho  del  caballo, 
que  por  ello  so  le  ba  impuesto  este  nombre. 
Los  bueyes  de  Madagascar  son  zebns  ó  bueyes 
de  jiba  de  grasa ;  algunos  de  ellos  pesan  de  siete 
á  ochocientas  libras ,  otros  están  destituidos  de 
astas  y  otros  las  tienen  móviles  y  pendien- 
tes. Los  domas  anjgaales  notables  son  los  asnos 
silvestres  de  orejas  enormes ,  los  javaües  pro- 
vistos de  cuernos  ,  según  se  dice  ,  los  carneros 
con  un  una  cola  enorme ,  los  sandrecs  especie 
de  erizo  ,  y  el  maqui  especie  de  mono  particular 
de  la  isla.  Flacourt  añade  á  todos  estos  anima- 
les el  brék  ó  cabra  unicornia.  La  caza  abunda 
en  todos  los  bosques  de  Madagascar ;  los  loros, 
los  ánsares,  los  patos ,  las  gallinas,  las  pintadas , 
las  palomas  zoritas  vuelan  á  mirladas.  Flacourt 
*  enumera  mas  de  sesenta  aves  poco  conocidas. 

Detenido  en  Santa  Maria  durante  el  peor  mes 
de  invierno ,  por  falta  de  proporción ,  veia  des- 
caecer mi  salud  diariamente,  y  algunos  síntomas 
de  afección  de  fiebre  me  inducian  á  temer  una 
graTe  enfermedad  ,  cuando  el  brick  inglés  Ktc- 
tory  ,  procedente  de  la  Isla  de  Francia ,  echó  el 
ancla  en  la  rada.  Debía  hacer  escala  en  Tamata* 
va  para  dirijirse  en  seguida  á  Calcuta  por  Ma- 
hé  y  Trincoraalay.  Este  era  también  en  parte 
mi  itinerario,  pero  toda  dirección  era  igual- 
mente buena  para  mí  á  causa  del  estado  enfer- 
mizo en  que  me  hallaba.  El  capitán ,  hábil 
fisonomista,  acertó  mi  idea ,  y  especulando  acer- 
ca la  misma ,  me  sujeté  á  condiciones  bastante 
desventajosas.  Con  todo  ,  es  preciso  hacerle  jus- 
ticia ,  puesto  que  después  de  haber  judaizado  un 
poco  sobre  los  términos  de  mi  pasaje  ,  procuró 


hacérmelo  lo  mas  agradable  posible.  Era  efecti* 
va  mente  en  el  fondo  un  hombre  de  bien  M.  Jo- 
nathan  Lewis  de  Rristol.  Al  contratarme  no  ha- 
cia mas  que  obedecer  al  instinto  del  oficio ,  á  la 
necesidad  de  establecer  una  común  entre  las 
acciones  buenas  y  malas.  Si  en  vez  de  vivir  pa- 
cíficamente con  su  familia  en  una  hacienda  del 
Gloucfstershire  ,  recorría  las  factorías  del  ar- 
chipiélago indio,  no  era  ciertamente  por  el  solo 
Elacer  de  aglomerar  en  sú  derrotero  algunos  po- 
res  diablos  descarriados  como  yo  en  los  pantanos 
de  Madagascar.  Una  circunstancia  suya  me  gus- 
tó en  especial ,  y  es  que  hacia  justicia  á  los 
Franceses.  Antiguo  oficial  de  la  marina  militar , 
asistiera  á  muchos  combates  donde  nuestro  pa- 
bellón se  había  defendido  bizarramente :  su  me- 
moria sabia  todos  los  pormenores  y  gustaba 
mucho  de  mencionarlos.  Cuando  nos  trillamos  á 
vista  de  Tamatava  ,  acérceseme  y  me  dijo :  «Se- 
ñor Francés,  hacia  mucho  calor  aquí  en  1812. 
—Como  es  eso ,  capitán? —  Sí ,  cuando  nosotros 
nos  batimos  contra  vuestra  enfurecida  iVera- 
da  que  hizo  frente  á  tres  hermosas  y  muy 
buenas  fragatas  de  Portsmouth.  Heos  aqoi  don- 
de empezó  la  acción.  Encontrábase  la  Nereida  á 
sotavento ,  y  yo  me  hallaba 'aquí ,  á  bordo  del 
Sirio*  Al  principio  de  la  batalla  estaban  equili- 
bradas las  fuerzas ,  tres  fragatas  contra  tres 
fragatas ;  mas  dos  de  las  vuestras  9e  portaron 
muy  mal ,  no  hablemos  de  ellas.  Quedaba  sola 
la  Nereida  que  las  valia  todas ,  recibió  nuestros 
fuegos  todo  el  tiempo  que  le  fué  posible  ,  y  lle- 
gó en  seguida  ante  Tamatava  en  cuya  rada  an- 
cló contra  el  viento,  precisamente  en  la  direc- 
ción de  este  grupo  de  árboles.  Nosotros  la  ata- 
camos á  un  cuarto  de  distancia  y  la  cañoneamos. 
Pobre  Nereida!  transcurrida  una  hora  ,  estaba 
enteramente  acribillada  y  destruida  en  su  bordo. 
Había  caído  ya  su  comandante  al  grito  de  Vida 
el  Emperador!  y  antes  de  morir  dijera  al  te- 
niente que  lo  reemplazaba:— Ponée,  juradme 
por  vuestra  cruz  de  honor  que  no  rendiréis  mi 
fragata  sino  bajo  honrosas  condiciones. — Os  lo 
juro,  comandante  Marestier.— En*  este  caso 
muero  contento,  ahrazadme. — Hombre  intrépi- 
do I  Yo  hubiera  amado  á  aquel  oficial  como  un 
inglés.  Bravo  Marestíerl  Algún  tiempo  después, 
cuando  los  marinos  de  la  Nereida  nos  refirieron 
su  heroica  muerte ,  nadie  de  los  que  se  hallaban 
á  bordo  del  Sirio  hubiera  querido  asestar  el  ca- 
ñón que  le  mató. — Bien!  bien!  capitán  Leivis: 
y  cual  fué  el  fin  del  combate?  —  Digno  y 
honroso,  señor  Francés.  El  teniente  Ponée  nos 
envió  aun  una  lluvia  de  balas,  bien  que  una  de 
nuestras  fragatas  se  vio  forzada  á  abando- 
nar la  linea  para  reparar  sus  averias.  Apenas 
vio  esta  acción  nuestro  comandante  ,  se  abocó 
con  aquellos  rabiosos  una  chalupa  parlamen- 
taría. Era  muy  compasible  el  estado  en  que   se 
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hallaban,  de  modo  que  se  creía  que  se  rendirían 
á  discreción.  Y  bueno  I — Yo  he  prometido  á 
mi  comandante  >  contestó  vuestro  bravo  Po- 
née>  que  no  rendiria  la  fragata  sino  bajo  hon- 
rosas condiciones ;  estas  condiciones  son  las  si- 
guientes: la  tripulación  abandonará  la  Nereida 
con  armas  y  bagajes,  y  será  mantenida  á  espen- 
sas  de  la  Inglaterra  hasta  que  el  Almirantazgo 
la  haga  trasladar  á  los  puertos  do  Brest.  Decid 
si  ó  no ,  pues  en  este  último  caso,  vuelve  á  co- 
menzar el  combate  de  aquí  á  una  media  hora.— « 
Pues  señor,  lo  hubiera  ejecutado  aquel  diablo 
de  Ponée,  si  nuestro  comandante  no  se  hubiese 
mostrado  menos  testarudo  que  él.  Otorgósele  cuan- 
to quiso  ,  pues  hubiera  sido  muy  horrible  efec- 
tivamente matar  tantos  nobles  é  intrépidos  ma- 
rinos. Heos  aqui ,  caballero.  Trasladárnoslos  á 
bordo  del  Sirio ,  bebimos  con  ellos  buenos  va* 
sos  de  grog f  brindando  ellos  por  su  emperador  y 
nosotros  por  el  rey  Jorje,  y  los  conducimos  áMau» 
ricio.  Aquella  pobre  Nereida  era  tan  poco  va- 
liente después  del  combate,  que  fué  preciso  ha- 
cerla llevar  á  remolque  por  dos  fragatas.»  Dijo, 
y  mi  capitán  volvió  á  dedicarse  á  sus  negocios 
de  bordo  ,  y  debo  confesar  que  puesta  en  boca 
de  un  Inglés ,  esta  relación  tan  gloriosa  para 
nnestra  marina  me  conmovió  mas  que  cien  par- 
tes oficiales.  Desde  aquel  día  senil  ya  menos  los 
cuarenta  ó  cincuenta  peses  á  que  H.  Levrís  de 
Bristol  tarifara  mi  pasaje. 

GAPrruLO  XII. 

ABCHIPIÉLAGO  DE  SBTGHELAS.  —  ISLAS  MALDITAS. 

A  25  de  febrero  de  1830  hicimonos  á  la  vela 
para  las  Seychelas.  A  escepcion  de  algunas  bor* 
rascas,  nada  caracterizó  nuestra  travesía  que 
fué  lenta  y  timida ,  en  medio  de  tt6a  multitud 
de  escollos  y  archipiélagos  mal  conocidos  situa- 
dos al  S.  de  las  Seychelas.  £1  capitán  Lcwis  veia 
siempre  la  tierra  bajo  el  espolón  de  su  brick , 
ora  la  isla  de  Sable  situada  ,  sef^^un  M.  Laplace  , 
á  los  15'  33'  lat.  S.  y  á  los  52'  11'  lonj.  E., 
ora  el  islote  Juan  de  Nova ,  cuya  lonjitud ,  du- 
dosa hasta  el  dia ,  debe  restablecerse,  según 
el  capitán  Owen,  á  los  48'  49'  E.,  ora 
la  jOalega  ,  la  Providencia ,  San  Pedro ,  San 
Lorenzo  y  otros  bancos  á  flor  de  agua ,  á  los 
cuales  los  jeógrafos  no  han  impuesto  nombre 
solamente.  La  práctica  solamente  de  estos  para- 
jes habia  hecho  muy  desconfiado  al  capitán  in- 
glés ,  pues  sabia  todos  los  naufrajios  que  pre- 
senciaran ,  entre  otros  el  del  fuste  francés  la 
Útil  que  se  perdió  en  ellos  en  1767  con  su  tri- 
pulación y  ochenta  esclavos  negros.  Era  aquella 
ciertamente  una  historia  horrible.  Después  de 
haber  encallado  el  buque ,  nuestros  marinos  so 
arrojpron  á  varias  emoarcaciones  y  habían  p(H 


dido  alcanzar  de  nuevo  á  Madagascar  ,  em|»ero 
era  tal  el  terror  causado  por  aquel  misterioso 
escollo  que  se  prefirió  dejar  perecer  á  los  ne- 
gros náufragos  que  correr  los  peligros  de  un 
reconocimiento.  O^únce  años  después ,  el  intré- 
pido capitán  Tromelin  se  ofreció  sin  embargo  á 
verificarlo  y  encontró  el  islote  en  que  vivían  to- 
davía cinco  mujeres  ,  residuo  de  los  ochenta  ne- 
gros que  matara  la  miseria  uno  á  uno.  Un  po- 
co de  agua  somera,  algunas  tortugas  y  varia» 
ostras  los  habian  alimentado  hasta  entonces. 

Gracias  á  la  esperiencia  de  nuestro  piloto, 
llegamos  á  vista  de  las  Seychelas  ,  pasando  sa- 
ccsivamente  por  frente  la  isla  Larga  ,  la  Me- 
diana, la  Redonda ,  la  isla  de  los  Ciervos  y  la 
isla  de  Mahé ,  donde  fondeamos  á  corta  distancia 
de  la  orilla.  Mahé  ó  Santa  Ana ,  nos  pareció  árida 
en  algunos  puntos  ,  fértil  y  cultivada  en  otros. 
En  medio  del  semicírculo  que  formaba  la  ra- 
da ,  asomaban  algunas  casas  entrecortadas  de 
jardines  y  como  recostadas  á  un  muro  basáltico 
que  iba  declinando  gradualmente  hacia  el  mar 
(Pl.  X— 2). 

Comprendidos  en  otro  tiempo  bajo  la  deno- 
minación jeneral  de  Amirantés ,  esos  grupos  de 
islas  esparcidos  entre  los  4'  y  6'  lat.  S.  y 
entre  los  50'  y  55'  lonj.  E. ,  han  sido  clasifi- 
cados por  nuestros  navegantes  modernos  en  dos 
archipiélagos  distintos ,  el  uno  de  los  cuales  ha 
conservado  el  nombre  de  Amirantés  y  el  otro 
ha  tomado  el  de  Seychelas.  El  primero  compren- 
de once  islotes  inhabitados  y  adonde  van ,  so- 
lamente en  ciertas  épocas ,  los  pescadores  de 
tortugas.  El  otro  no  consta  de  menos  de  treinta 
islotes ,  los  mas  importantes  de  los  cuales  los 
hemos  ya  mencionado. 

Este  archipiélago ,  conocido  de  los  Árabes  y  de 
los  navegantes  del  siglo  décimosesto,  fué  coloni- 
zado, por  los  años  1741  ,por  unos  costeños  fran- 
ceses que  le  dieron  el  nombre  del  gober- 
nador á  la  sazón  residente  en  la  Isla  de  Fran- 
cia. Al  principio  la  pesca  de  la  tortuga  fué 
la  única  industria  del  país,  pero  después  la 
desaparición  de  los  bosques  verificada  por  el 
hacha  ó  por  el  incendio  descubrió  algunos  ter- 
renos labrantíos  y  en  consc^cuencia  se  establecie- 
ron en  las  Seychelas  una  multitud  de  criollos  de 
la  Isla  de  Francia  atraídos  por  algunas  conce- 
siones. £1  cotón  llegó  allí  en  tanta  cantidad  co- 
mo pudiera  desearse  i  y  la  calidad  obtenida  fué 
clasificada  al  primer  rango  en  el  comercio  por 
su  seda  y  su  blancura.  Bajo  este  nuevo  impul'^ 
so ,  Mahé  contó  en  breve  tiempo  una  población 
de  500  blancos  y  5000  esclavos.  Las  Seychelas 
fueron  una  sucursal  de  las  islas  de  Francia  y  de 
Borbon  :  organizóse  entre  ellos  un  cabo- 
taje importante  que  dio  salida  á  los  produc- 
tos de  su  territorio.  Algún  tiempo  después  las 
largas  guerras  marítimas  de  la  república  y  del 
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imperio  causaron  algaoa  perturbación  en  la 
prosperidad  naciente  de  este  archipiélago:  la 
toma  de  la  Isla  de  Francia  por  los  Ingleses  aca- 
bó de  desorganizar  sus  relaciones.  Restablecié- 
ronse por  la  paz  de  1814 ,  pero  por  cuenta 
de  la  Gran  Bretaña  que  pidió  las  Seychelas  co-« 
mo  complemento  de  Mauricio.  Desde  entonces 
d  Almirantazgo  mantiene  en  ellas  una  guarni- 
ción con  un  gobernador. 

Como  punto  de  recalo  sobre  el  derrotero  de 
las  Indias ,  Mahé  se  ba  convertido  en  una  esta-^ 
don  ventajosa.  La  pequeña  navegación  se  ba  vi- 
gorizado 7  se  permutan  volatería  ,  carneros ,  tor- 
tugas 7  algunos  bueyes ;  varias  embarcaciones 
de  major  porte  llegan  basta  á  la  India  con  made- 
ras de  ebanistería  y  á  Mauricio  con  cargamen- 
tos de  azúcar.  Las  señoras  de  Mabé  ban  encon- 
trado un  comercio  muv  reciente ,  tal  es  el  tejido 
de  las  bojas  de  este  ár¿oI  singular  llamado  co- 
cotero de  las  Seychelas  ó  cocotero  de  mar  (Lo-- 
doicea  Sechdlarum),  Con  estas  bojas,  anchas  y 
puntiagudas,  fuertes  y  Hsas,  hacen  obras  gra- 
dosas  y  delicadas,  abanicos  y  sombreros  que 
knitan  los  de  paja  de  Italia.  El  cocotero  llamado 
de  las  Seychelas  solo  se  ha  encontrado  indijena 
hasta  el  día  en  Praslin,  una  de  estas  islas.  Sonnerat 
lo  ha  transportado  posteriormente  á  la  Isla  de  Fran- 
cia, los  Ingleses  lo  han  naturalizado  en  la  India , 
pero  en  parte  alguna  se  ha  reproduddocon  tan- 
ta belleza  como  en  el  suelo  orijinario.  Antes  que 
se  esplorara  el  archipiélago  que  lo  produce,  co- 
nocíase ya  el  fruto  sin  conocerse  el  árbol.  Ar- 
rancado por  su  propio  peso ,  caía  sin  duda  en 
las  playas  en  cuyos  bordes  crece ,  y  el  mar  lo  ha- 
da rodar  en  seguida  sobre  sus  olas  hasta  que 
la  lontananza  lo  hubiese  arrojado  á  otra  playa. 
Como  las  Maldivas  eran  el  sitio  privilejiado 
donde  aportaban  ,  los  sabios  llamaron  á  este 
producto  «coco  de  las  Maldi?asi!) sin  saber  de  do 
procedía ,  y  Rumphio  creía  ver  en  él  el  resultado 
de  una  vejetadon  submarina.  El  cocotero  de  las 
Seychelas  es  mas  pequeño  que  el  cocotero  or- 
dinario ,  su  tronco  derecho  y  cilindrico  puede  es- 
eeder  de  la  altura  de  cuarenta  pies ,  crece  len- 
tamente y  aseguran  que  no  produce  hasta  des- 
Ees  de  transcurrido  un  siglo.  Su  madera  mue^- 
y  esponjosa  no  es  buena  para  nada,  y  por  lo 
que  hace  al  fruto ,  su  estraña  configuración  lo 
ba  constituido  en  objeto  de  curiosidad ,  do  suer- 
te que  no  hay  gabinete  de  historia  natural  oue 
carezca  de  su  coco  maldivo  ó  nuez  maldiva.  En 
su  tegumento  el  fruto  es  esférico, y  solo  cuando 
está  desnudo  adquiere  esta  forma  cuyos  dos  ló- 
bulos salientes  son  separados  por  una  abertura 
oblonga,  guarnecida  de  fibras  filamentosas.  Tal 
es  el  estado  en  que  comunmente  se  ve  en  Eu- 
ropa. Cortado  en  su  latitud  ,  el  tegumento  se 
divide  en  dos  partes  casi  circulares,  mientras 
que  su  lonjítud  afecta  casi  la  forma   de  dos 


bongos  enlazados  por  el  tallo  (  Pl.  X  —  4 ). 
La  almendra  interior  es  un  alimento  bas- 
tante mediano  ,  y  antes  que  se  conociese ,  se 
le  atribuía  una  gran  virtud  aphrodísíaca ,  de 
suerte  que  el  emperador  Rodolfo  quiso  procu- 
rarse una  de  ellas  por  cuatro  mil  florines.  En 
nuestros  días  se  ha  estinguido  ya  esta  misteriosa 
nombradia,  y  la  nuez  maldiva  ó  mas  bien,  el 
coco  de  las  Seychelas  no  escita  ya  la  fastuosa 
lujuria  de  los  príncipes  desde  que  se  ha  conver- 
tido en  objeto  tan  común  y  despreciado.  La  cas- 
cara ,  dura  y  negruzca ,  es  la  única  que  sirve 
para  fabricar  algunos  vasos  para  usos  do- 
mésticos. 

Las  familias  que  moran  en  Mahé  son  aun  en 
la  actualidad  francesas  por  su  oríjen  y  por  sus 
sentimientos^Un  compatriota  es  siempre  para  ellas 
el  bien  venido ,  y  como  á  tal  fui  objeto  de  la 
mas  cordial  y  franca  hospitalidad.  Se  me  obli- 
gó á  asistir  a  todas  las  fiestas ,  se  me  hizo  pasear 
de  una  parte  á  otra  de  la  isla ;  en  primer  lu- 
gar recorrí  la  ciudad  ,  ó  mas  bien  la  aldea  que 
se  compone  de  pequeñas  casas  de  madera ,  es- 
parcidas por  un  piso  roqueño ,  y  de  un  arsenal 
donde  se  construyen  embarcaciones  de  mediano 
porte  en  número  bastante  considerable.  Desde 
allí  me  fué  forzoso  recorrer  las  rancherías  don- 
de se  me  preparaban  muchas  veces  pequeñas  sor- 
presas ,  bailes  y  refacdones  campestres.  En  una 
de  ellas  vi  una  pesca  de  la  tortuga :  los  pesca- 
dores acechan  el  instante  en  que  viene  esta  por 
la  noche  á  depositar  sus  huevos  en  la  arena , 
la  vuelven  de  espaldas  y  la  transportan  al  ra- 
yar el  alba  á  lx)rdo  de  sus  bateles ;  otras  ve- 
ces se  aprocsiman  al  animal  dormido  sobre  d 
agua  ,  lo  cejen  en  una  red  de  fuertes  mallas  ó 
lo  traspasan  por  medio  de  su  costra.  La  carne 
de  la  tortuga  es  comestible  bien  que  delicada  , 

Í^  cuando  está  cocida  toma  un  tinte  negruzco. 
x)3  huevos  son  buenos  y  la  sangre  ,  si  se  bebe 
caliente ,  aseguran  aue  es  un  específico  esce- 
lente  contra  el  escorbuto.  Estos  animales  tienen 
en  las  Seychelas  dimensiones  enormes,  y  mu- 
chas pesan  hasta  veinte  libras ;  su  concha  tiene 
muchas  veces  cuatro  pies  de  lonjitud  sobre  tres 
y  medio  de  anchura  ,  pero  es  común  y  sin  va- 
lor. La  tortuga  llamada  el  caray  es  la  única  que 
suministra  la  concha  que  sirve  para  las  obras 
del  arte.  El  gran  consumo  de  las  gruesas  tor- 
tugas de  las  Seychelas  está  en  la  Isla  de  Fran- 
cia y  en  Rorbon,  donde  se  consumen  anual- 
mente cerca  doce  mil. 

En  todas  las  haciendas  que  visité  reinaba 
la  mas  uniforme  sendllez  ;  una  casa  de  madera 
con  un  solo  piso,  ventilado  pero  con  salas  es- 
paciosas y  muebles  aseados ;  al  rededor  algunas 
chozas  para  los  negros  cubiertas  de  hojas  de  co- 
cotero de  las  Seychelas  y  una  especie  de  patio 
en  el  centro ;  tal  es  todo  lo  que  se  reproducía  en 
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todas  aquellas  propiedades  coloniales  (Pt.X — 3). 
Bien  que  situado  á  poca  distaacia  del  Ecuador  , 
el  archipiélago  de  las  Sejdielas  goza  de  un  di* 
lua  uoirorme  }  sano ,  y  no  se  esperímentan  en 
él  esas  bruscas  variaciones  atmosféricas  que  afli- 
jen  á  las  colonias  mas  vecinas  del  trópico ,  ni 
los  huracanes  qne  las  devastan ,  sino  solamente 
algunos  chubascos  en  la  estación  del  invierno  en 
que  reinan  los  vientos  de  $•  E. 

Una  semana  de  vida  nómada ,  al  través  de  las 
haciendas  de  Mahé ,  restableciera  completamen- 
te mi  salud ,  mejorada  ya  en  el  mar.  Guando  re- 
gresé á  la  rada  encontré  en  el  muelle  á  mi  ca- 
pitán Lewis  que  venia  de  hacer  regularizar  sus 
papeles  en  casa  del  gobernador  inglés  M»  Har- 
risson  y  que  se  disponía  ya  para  hacerse  á  la  ve- 
la. Fuimos  á  bordo  juntamente ,  y  en  aquella 
misma  tarde  el  Victory  se  engolfaba  en  alta  mar. 
Pasamos  por  frente  de  Praslin ,  isla  la  mayor 
del  grupo  después  de  Mahé,  de  la  cual  dista  siete 
leguas  N.  E.  Esta  ida  es  alta ,  nemorosa  y  po- 
blada de  algunos  haUtantes  que  pacen  ayunos 
bueyes  ó  se  dedican  á  la  pesca  de  las  tortugas. 
Una  espaciosa  y  buena  rada  presenta  á  su  entra- 
da dos  pequeños  islotes  el  uno  de  los  cuales  llama- 
do Curioso  ha  sido  transformado  por  los  Ingle- 
ses en  hospital  adonde  so  deportan  los  leprosos  de 
la  Isla  de  Francia. 

El  resto  del  archipiélago  por  la  parte  del  N- 
se  compone  de  escollos  ó  arrecifes  de  coral  de- 
siertos casi  todos.  Cuando  tuvimos  el  último  al 
O.  el  capitán  Lewis  llevó  el  rumbo  hacia  el  ca- 
nal de  las  Maldivas  >  empero  á  medida  que  Íba- 
mos adelantando  hacia  el  ecuador ,  abandoná- 
bannos las  brisas  inconstantes  del  S.  E. ,  S.  y  S. 
O.  cayendo  en  la  rejion  de  las  calmas.  Por  otra 
parte  reinaba  á  la  sazón  en  aquellos  parajes  del 
Océano  Indio  una  época  de  interregno  entre  am- 
bos monzones.  Con  todo  ,  en  ios  diez  y  siete  dias 
que]  estuvimos  para  alcanzar  la  altura  de  las  Mal- 
divas y  las  fuertes  corrientes  que  dirijen  al  E. 
nos  prestaron  casi  el  mismo  servicio  qne  brisas 
muelles  y  juguetonas.  En  fin  á  31  de  marzo  re- 
conocimos él  canal  de  los  Andumatís ,  el  mas 
ancho  y  seguro  de  todas  las  Maldivas ,  situado 
en  su  parte  S.  á  un  grado  y  medio  de  latitud 
boreal.  En  linea  directa  del  8.*  lat.  N.  al  4.*  lat 
S.  escalonábanse  los  catorce  arrecifes  de  coral 
ó  escollos  que  cooiponen  este  archipiélago.  Con 
unos  atracaderos  poco  seguros  y  un  territorio 
avaro  de  productos »  las  Maldivas  no  acostum- 
bran ser  muy  visitadas  por  las  embarcaciones 
de  comercio ,  y  casi  todas  las  noticias  que  tene- 
mos acerca  las  mismas  proceden  de  esploracio- 
nes  especiales  ó  de  aventureros  arrojados  aellas 
por  los  naufrajios.  El  comandante  de  la  Favorita 
que  las  visitó  en  1830 ,  acaba  de  presentar  al 
público  una  apreciación  jeneral  de  este  grupo. 

(cEl  archipiélago  de  la^  Maldivas  se  compone 


de  catorce  arrecifes  de  coral  ó  escollos,  todos  de 
forma  circular  y  separados  entre  si  por  algunos 
canalizos  mas  ó  menos  anchos  y  mas  ó  menos 
peligrosos »  cuyo  fondo  no  puede  encontrar  el 
escandalla  Cada  escollo  es  formado  separadamente 
por  una  masa  enorme  de  corales  que  se  elevan 
desde  el  fondo  del  mar  hasta  su  superficie ;  y, 
sean  resultado  del  trabajo  de  una  muchedumbre 
de  insectos  todavía  invisibles  ó  de  una.  vejeta-» 
don  marina ,  no  es  menos  grande  la  admira- 
ción del  observador  ai  ver  aquellas  murallas 
ya  en  lineas  rectas ,  ya  curvas  ,  encumbrarse 
sin  apoyo  alguno  desde  inmensa  profundidad  y 
formar  finalmente  islas  apesar  de  los  redobla- 
dos esfuerzos  de  un  Océano  embravecido  no  po- 
cas veces  al  Ímpetu  de  terribles  huracanes,  (fué 
serie  de  tiempo  ha  sido  precisa  para  terminar 
con  tan  débiles  recursos  semejante  obra,  -y  pa- 
raque  el  coral  elevado  á  lá  superficie  del  mar 
y  destituido  de  vida  por  el  contacto  del  aire  , 
pulverizándose  sucesivamente ,  haya  compuesto 
el  suelo  de  las  islas  que  le  deben  su  formación ! 
Qué  sorprendente  serie  de  circunstancias  ha  con- 
ducido sobre  esta  nueva  tierra ,  nacida ,  por  de- 
cirlo asi ,  en  medio  de  loa  mares ,  los  frutos  del 
cocotero  arrancados  de  remotas  costas  á  impul- 
sos de  los  vientos  y  de  las  corrientes!  El  árbol 
ha  echado  raíz  en  la  arena  para  la  que  parece 
haberlo  destinado  naturaleza  ;  el  terruño ,  en- 
riquecido por  sus  despojos ,  protejido  por  su  som- 
bra ,  se  ha  cubierto  de  plantas  cuyas  semillas  sin 
duda  han  sido  igualmente  transportadas  por  el 
embate  de  las  olas. 

«Tal  fué ,  según  todas  las  apariencias,  la  pri- 
mera formación  de  las  Maldivas ,  todas  las  cua- 
les se  hallan  situadas  á  flor  de  agua.  En  el  in- 
terior de  la  ensenada  formada  por  el  cordón  de 
coral ,  y  que  en  algunos  escollos  puede  tener  has- 
ta ocho  leguas  de  diámetro ,  hay  algunas  íslae 
pequeñas ,  bajas  y  cubiertas ,  del  mismo  modo 
que  la  cintura »  de  una  multitud  de  cocoteros. 
Ignórase  la  época  en  que  se  poblaron  las  Mal- 
divas ,  y  únicamente  se  sabe  que  desde  tiempo 
muy  remoto  hacen  el  comercio  con  la  costa  ma- 
labara  ,  situada  á  cien  leguas  de  distancia.  Loe 
primeros  Europeos  arrojados  por  los  naufrajios 
a  este  archipiélago  ,  encontraron  en  él  estable- 
cido el  mahometismo,  moradores  activos,  in- 
dustriosos ,  dedicados  á  la  navegación  en  una 
multitud  do  embarcaciones  que  recorrían  las  is- 
las y  aun  llegaban  á  la  costa  de  la  India  de  don- 
de recesaban  protejtdos  por  el  favorable  mon- 
zón. Hablan  llevado  allí  pescado  seco ,  maro- 
mas hechas  con  la  corteza  del  cocotero  y  acei- 
te cstraído  de  su  fruto.  El  cauris  ,  pequeña  con- 
cha adoptada  en  la  India  como  moneda  infe- 
rior ,  se  encuentra  en  abundancia  en  los  arre- 
cifes ,  y  constituye  un  ramo  lucrativo  de  esplo- 
tacion. 
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aNonca  ba  sido  juzgado  ooo  ecsactitad  el  carác- 
ter do  aquella  población :  cada  náofraffolo  ha  pío- 
tado  conforme  la  acojida  queba  recibido.  La  ma- 
yor parte  sin  embargo  lo  presentan  como  bueno  y 
hospitalario  >  pero  que  teme  mucho  la  visita  de 
los  Europeos  de  que  la  han  garantido  hasta  el 
dia  peligrosos  arrecifes  y  su  pobi*eza.  Con  todo, 
este  país  desgraciado » rodeado  del  mar  por  to- 
das partes»  y  cuyos  moradores  arrancan  difí- 
cilmente su  subsistencia  á  una  naturaleza  in- 
grata ,  ha  tenido  también  sus  revoluciones,  sus 
guerras  civiles  y  sus  ambiciosos.  Hacia  el  medio 
ciel  archipiélago  hay  un  escollo,  á  cuya  estremidad 
meridional  emi  situada  la  pequeüa  isla  del  Bey, 
mas  favorecida  de  la  naturaleza  que  las  demás, 
que  posee  una  rada  donde  pueden  fondear  con 
toda  seguridad  los  bastimentos  ,  conducidos  por 
los  pilotos  del  pais ,  ant0  la  aldea  residencia  del 
soberano  de  los  Maldivas,  titulo  que  un  jefe  se 
ha  arrogado  y  hecho  reconocer  sucesivamente 
de  todos  los  escollos  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Si  hubiese  limitado  allá  su  ambición ,  sin  duda 
que  su  nombre  seria  aun  ignorado  de  los  Eu- 
ropeos ,  pero  ha  querido  ademas  unir  el  pro^ 
ducto  de  la  piratería  al  del  comercio  que  cen- 
tralizara en  su  isla  para  someterlo  á  derechos , 
y  armó  grandes  chalupas,  apoderándose  al  prin- 
cipio de  los  bastimentos  indios  y  osando  des- 
pués atacar  las  embarcaciones  de  Europa  arma- 
das débilmeiite  que  pasaban  en  medio  de  sus 
posesiones,  y  cuyas  tripulaciones  eran  privadas 
de  su  libertad.  Denunciados  al  gobierno  inglés 
de  Bombay  tales  actos  do  piratería  fueron  re- 
primidos en  breve  por  el  suplicio  de  los  piratas 
capturados ,  y  por  la  amenaza  que  se  dirijió  al 
soberano  de  hacerle  sufrir  el  mismo  trato  si  no 
se  conduda  en  lo  sucesivo  con  mas  circunspec- 
ción. Desde  aquella  época  las  travesías  entre  las 
Maldivas  pueden  verificarse  con  bastante  segu- 
ridad ,  y  los  costeños  de  los  establecimientos 
ingleses  empiezan  ó  frecuentar  la  iála  del  Rey 
donde  hacen  un  comercio  no  menos  ventajoso 
para  ellos  que  para  los  habitantes. » 

Aunque  los  viajeros  modernos ,  Horsburg , 
óweo  y  otros  han  esplorado  las  Maldivas ,  el 
mejor  documento  que  ecsiste  sobre  este  archi- 
piélago es  del  siglo  XVIP  y  pertenece  á  un  Fran- 
cés ,  Pyrard  (dd  Laval ,  que  naufragó  en  1602  y 
Kmaneció  en  él  hasta  1607.  Empero  es  tal  en 
.inda  nuestra  indolencia  para  con  los  mas 
Tastos  trabajos  de  nuestros  jeógrafos  y  viajeros  , 
que  cuanto  entre  nosotros  se  ejecuta  de  útil , 
grare  y  ecsacto  en  este  jénero ,  solo  se  aprecia 
por  el  retintín  que  nuestras  publicaciones  pro- 
ducen en  Inglaterra.  Asi  es  que  en  el  afto  ante- 
rior, faízoseá  b  sociedad  jeográfica  de  Londres  un 
públieo  elojio  del  libro  de  Pyrard ,  apenas  cono- 
cido de  nuestros  lectores  franceses.  Pvrard  hace 
autoridad  en  lo  concerniente  á  las  Maldivas. 


El  nombre  de  este  archipiélago  proviene  de 
Male,  isla  principal  del  grupo.  Los  idefios ,  que 
parecen  una  raza  india  mezclada  con  árabe , 
son  bien  formados  y  tienen  el  tinte  aceitunado  , 
con  el  cuerpo  velloso  y  la  barba  espesa.  Moje- 
res  se  ven  tan  blancas  como  las  de  Europa.  Los 
Maldivos  hablan  un  idioma  particular ;  su  reli'- 
jion  es  el  mahometismo,  pero  mezclado  con 
antiguas  creencias  sacadas  del  paganismo.  En 
efecto ,  para  calmar  al  dios  de  los  vientos ,  lan^ 
zan  al  mar  barcos  henchidos  de  ámbar  y  made- 
ra odorífera  al  que  ponen  fuego  de  ante- 
mano, y  estos  altares  batidos  por  las  olas,  van 
á  pasear  á  lo  lejos  sus  nubes  aromáticas.  Los 
mas  sabios  entre  los  Maldivos  hablan  el  árabe 
y  esplican  el  Koran,  Pyrard  dice  que  los  escollos 
obedecían  á  un  rey  árabe  ;  Jbon  de  Barros  los 
hace  depender  actualmente  de  un  principe  indo  , 
pero  ciñade  que  todos  los  otros  (fifoatarios  son 
Árabes.  Los  sacerdotes  son  todopoderosos  eo  el 
país ,  y  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  ó  Pandiar 
va  acompañado  de  grandes  poderes.  En  las  Mal- 
divas 00  se  ven  ciudades  propiamente  dichas , 
pues  solo  consisten  en  grupos  de  casas  esparra- 
madas en  medio  de  bosques  de  cocoteros.  Estas 
casassoncasi  todas  de  madera,  peto  el  palacio  del 
rey  y  algunas  habitaciones  de  comerciantes  ricos 
tienen  frontispido  de  piedra.  El  comercio  de  estas 
islas  consiste  en  pescado  salado  del  cual  se  esportan 
grandes  cantidades  para  toda  la  costa  de  la  In- 
dia ;  se  pescan  el  coral ,  el  ámbar  y  los  cauris; 
se  fabrican  tejidos  de  seda  y  de  algodón ,  traje 
habitual  de  los  isleños.  Entre  los  véjeteles  debe 
distinguirse  el  candu  ,  árbol  coya  madera  es 
lijera  como  el  corcho.  Los  ratones  y  las  hormigas 
ejercen  en  todo  ese  territorio  espantosos  estra- 
gos ;  los  bueyes  son  raros  >  pero  las  gallinas  son 
muy  abundantes. 

Al  salir  del  canal  de  los  Andumatis  y  hacia  los 
li¡*  lonj.  E.  sobrevinieron  algunas  fuertes  ráfa- 
gas del  Sur  j  una  espantosa  marejada  que  nos 
revelaron  alguna  grande  perturbadon  lejana. 
Era  efectivamente  la  cola  del  desastroso  hura- 
cán que  obró  con  tanta  fuerza  contra  las  islas 
de  Francia  y  de  Borbon  desde  27  de  marzo  al 
5  de  abril.  La  corbeta  del  Estado  la  FcR?ort(a, 
que  se  encontraba  á  la  sazón  en  los  parajes  ba- 
tidos por  el  viento ,  solo  pudo  salir  del  pe- 
ligro con  el  ausilio  de  las  prudentes  maniobras 
de  su  comandante  y  la  fuerza  de  su  construe- 
don.  La  mayor  parte  de  los  buques  mercan- 
tes andados  en  la  rada  de  San  Dionisio  fueron 
arrastrados  apesar  de  sus  anclas  y  se  perdieron 
en  alta  mar,  todos  los  campos  fueron  devastados , 
perdidas  las  cosechas ,  y  las  babitadones  mis- 
mas zozobraron  en  muchos  puntos,  batidas 
por  la  violencia  del  temporal.  En  las  latitudes 
en  que  á  la  sazón  nos  hallábamos,  la  bri- 
sa soplaba    amortiguada  é  impotente ,  y  solo 
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nos  sirvió  para  seguir  el  rambo.  A  12  de  abril 
percibimos  las  montañas  meridionales  de  la  isla 
de  Gejlan  entre  las  coates  descaella  el  pico  de 
Adam.  En  aquella  misma  tarde  montamos  la 
punta  de  Dondres ,  y  después  de  baber  costeado 
por  espacio  de  dos  dias  la  parte  occidental  de  la 
isla ,  desde  cujo  punto  impelia  la  brisa  bácia 
nosotros  el  perfume  de  los  canelos ,  ecbámos  el 
ancla  á  14  de  abril  en  la  magnifica  rada  do 
Trincomalaj. 

GAPiruiiO  xni. 

ISLA    BE  GBTtAN. 

La  isla  de  Geylan ,  llamada  Lakka  por  los 
naturales ,  llevaba  antiguamente  el  nombre  de 
Lakdiva  j  Sinhala  ,  de  la  raíz  sánscrita  Sinhcd 
(león).  Situada  en  el  trópico  de  Cáncer  se  pro- 
longa desde  el  Sesto  al  décimo  grado  lat  N. 
y  del  IT  al  SO*"  lonj.  E.  Por  la  parte  del  N. 
toca  el  estrecbo  de  Manar,  canalizo  impractica- 
ble para  las  embarcaciones  que  la  separa  de  la 
península  de  Dekkan,  j  de  esta  suerte  ocupa 
una  de  las  avenidas  del  golfo  de  Bengala.   Su 

Serimetro  es  do  trescientas  leguas  y  su  supér- 
ele de  unas  setecientas  leguas  cuadradas.  Su 
forma  es  á  poca  diferencia  como  la  de  una  pera 
cuyo  cabo  puede  considerarse  la  isla  de  Jafna- 
Patnam.  Sos  costas  llanas,  bajas ,  interrumpidas 
por  bajios ,  son  bastante  peligrosas  ,  pero  ^e 
inconveniente  está  compensado  por  puertos  esce- 
lentes  y  abras  numerosas.  En  Ceylan  los  mon- 
zones corresponden  con  los  de  la3  costas  de  Co- 
romandel  y  Malabar  ^  y  consisten  en  unos  vien- 
tos periódicos  que  soplan  en  el  mar  de  las  Jo- 
dias del  S.  O.  desde  abril  basta  setiembre ,  y 
del  N.  K  desde  setiembre  basta  abril.  En  el 
monzón  del  S.  O.  la  costa  malabara  que  tiene 
el  viento  en  fronte,  está  sujeta  á  frecuentes  de- 
sastres ,  mientras  que  la  costa  de  Coromandel , 
abrigada  por  la  tierra  indiana, goza  de  una  tem- 

Kratura  igual  y  de  un  mar  magnífico.  Puraqte 
\  seis  meses  en  que  sppla  el  monzQU  del 
N.  E.  se  verifica  lo  contrario ;  borrascas  en  Co- 
romandel y  brisas  templadas  en  Malabar.  Sitúa* 
da  en  el  limite  de  estas  doí)  zonas  ,  Ceylan  ofre- 
ce en  menor  ostensión  el  mismo  incídeuM)  at- 
mosférico. Ea  el  decurso  de  los  meses  de  mayo, 
t'unío  y  julio ,  cuando  su  playa  occidental  es 
latida  por  las  olas  é  inundada  por  la  lluvia,  al 
E.  y  al  N.,  el  cíelo  es  azul  y  el  mar  anido , 
pero  en  octubre  y  noviembre  cuando  el  N.  y  el 
E.  son  acometidos »  el  O.  y  el  S.  están  calmados 
y  tranquilos.  Sin  embargo  este  contraste  solo  es 
muy  sensible  en  las  costas ,  puesto  qoe  las  mon- 
tañas y  los  bosques  del  interior  modifican  la  di- 
rección de  la  brisa  y  atenúan  su  violencia.  La 
estación  lluviosa  tiene  lugar  en  marzo  y  en 


abril.  Bien  qoe  mas  prócsima  al  Ecuador  que 
lapeninsola  indiana,  Ceylan  no  se  baila  abra- 
sada ,  como  esta  última  ,  por  el  sol :  Izs  bri- 
sas del  Océano  qoe  circolan  y  jugoetean  en  tor- 
no de  sos  costas  mantienen  so  atmósfera  siem- 
pre fresca.  En  el  interior,  donde  no  se  esperí- 
menta  el  soplo  del  monzón ,  bay  altos  bosque» 
qoe  soplen  so  infloencia. 

Ceylan  abonda  en  minerales  y  fósiles.  El  hier- 
ro se  encoentra  en  todas  las  combinaciones  de 
que  es  susceptible  ,  como  también  la  magnesia. 
Compuesta  de  masas  graníticas ,  casi  en  todas 
partes  bomojeneas  y  de  primera  formacioo  , 
ofrece  la  isla  algunos  cuarzos ,  mica  y  capaa 
calcáreas  llenas  de  concbas  petrificadas.  En  los 
peñascos ,  en  las  madres  de  los  rios  y  en  los 
terrenos  de  aluvión  se  encuentran  ona  mncbe- 
dombre  de  piedras  preciosas ,  los  zafires  azoles 
y  verdes ,  los  amatistas  ,  el  robí ,  el  topacio  , 
ona  especie  de  ópalo  y  piedras  cornerinas.  Abun- 
da asimismo  el  cristal  de  roca:  la  estatoa  de 
Booddha  eo  el  templo  de  Kadddy  no  es  otra  co- 
sa que  00  monolito  de  esta  materia. 

£1  Mahavilla  ,  el  Kalay ,  el  Kaloo  y  el  Wa- 
leway  constitoyen  los  principales  rios  de  la  is- 
la ,  y  lodos  toman  so  oríjen  en  el  pico  de  Adam : 
sobrado  rápidos  para  navegables  son  inútiles 
al  comercio  interior  ,  paralizado  tamlnen  por  el 
mal  estado  de  los  caminos.  Por  parte  de  los 
reyes  de  Kandy  ,  posesores  orijinarios  de  Cey- 
lan ,  era  un  cálculo  político  dejar  impractica- 
bles las  avenidas  de  so  reino  central.  Cfircanda— 
dos  de  selvas  densas ,  con  una  guardia  de  ele- 
fantes y  bestias  feroces ,  podian  creer  qoe  los 
Europeos ,  doeños  de  las  costas ,  les  dejarían  ai 
menos  la  soberanía  de  Kandy ,  último  florón  de 
la  diadema  cbingulesa.  Esta  ilusión  ha  subasti— 
do  basta  fines  del  siglo  precedente ,  época  en 
que  los  Ingleses,  conquistadores  de  lasfactoriae 
litorales ,  completaron  la  sumisión  de  las  tribus 
interiores. 

La  historia  primitiva  de  Ceylan  está  atestada 
de  esas  maravillosas  alegorías  que  caracterizan 
las  tradiciones  asiáticas.  Refiere  la  crónica  cbin- 
gulesa que  los  habitantes  de  Tannasserin  situa- 
dos en  las  riberas  del  Canjes  vieron  cierto  dia 
salir  del  sol  naciente  un  ser  de  prodijiosa  ca- 
tadura que  les  mandó  abandonasen  sus  chozas 
salvajes  y  se  edificasen  casas.  Reinó  sobre  ellos 
y  le  sucedieron  sus  descendientes  bajo  el  titulo 
de  Souriavas  (hijos  del  sol)^  Uno  de  estos  sou- 
riavas ,  Yidja-Radjah ,  fué  el  primer  emperador 
de  Ceylan ;  habiendo  desembarcado  en  esta  isla 
con  setecientos  hombres  sometió  la  comarca  que 
también  adoraba  al  sol  bajo  el  nombre  de  Isoua^ 
ra.  Después  de  él  reinaron  Singa-Bahon  y  Yid- 

S-Comara ,  que  casó  con  la  hija  del  rey  de 
athourah  (Maduré)  cuya  dote  consistió  en  un 
gran  número  de  vasallos  y  de  artífices ,  buér- 
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fano6,  albaüiles ,  carpiíriecos ,  «te.  Soccdiéronse 
diversos  principes  basta  el  año  379  de  naestra 
era ,  ^poca  en  que  el  culto  de  Bouddha  fué  in- 
troducido en  la  isla  por  el  sacerdote  Mihidouma 
que  llegó  espresamente  de  Maddadisay.  ce  Atra- 
vesó los  aires ,  dice  la  versión  chingulesa ,  j  paró 
en  una  roca  de  Anouradapoura  ^  en  el  momen- 
to mismo  en  que  el  rey  Deveni-Petissa  pasaba 
por  aquel  sitio  de  regreso  de  la  caza.  Sorpren- 
dido al  ver  aquel  bombre  con  anchurosos  vesti- 
dos amarillos ,  el  principe  no  pudo  menos  de 
detenerse  ,  y  el  misionero ,  en  vez  de  aguardar 
que  el  monarca  le  interrogase ,  se  apresuró  á 
verificarlo.  Satisfecho  de  su  inCelíjencía ,  pre- 
dicóle el  bouddhismo  y  le  convirtió  no  menos  á 
él  que  á  sus  vasallos,  v» 

Desde  entonces  Geylan  perteneció  mas  bien  á 
4oe  sacerdotes  que  á  los  reyes »  y  todos  los  de- 
«sastres  que  sobrevinieron  desde  aquella  época 
basta  la  invasión  europea  provienen  solamente 
;de  venganzas  sacerdotales.  Aqui  por  la  muerte 
de  un  sacerdote  ha  tenido  logar  un  diluvio  y  se 
Jian destruido  cuatrocientas  setenta  aldeas,  siendo 
e\  rey  herido  por  un  rayo  y  precipitado  á  las  si- 
mas del  averno;  allí  una  seqoia  y  horrible  bam- 
Jbre  pesan  sobre  el  pais,  porque  á  otro  principe 
Je  sabe  mal  que  un  Bracman  corteje  á  la  rei- 
na. A  esoepcion  de  esas, catástrofes  consignadas 
jmnuciosamente.,  la  historia  chingulesa  «se  limi- 
ta é  incidentes  tan  graves  como  la  construcción 
-de  pagodas  )  el  descubrimiento  de  un  diente  de 
£ouddha ,  ó  el  suicidio  de  un  rey  que  se  arroja 
k  la  hoguera  de  un  poeta  á  quien  apreciaba. 

La  llcffada  de  Lorenzo;de  Almeida,  verificada 
Á  mediados  del  siglo  décimosesto ,  mezcló  un 

Eco  de  drama  europeo  á  los  anales  indijenas. 
jo  el  reinado  de  Darma-Praccaram  elalmiran- 
.46  portugués  buscó  en  la  punta  de  Galle  un  abri- 
go contra  la  tempestad.  A  vista  de  los  recien 
desembarcados,  corrieron  apresuradamente  los 
oalurales  á  Ck)tta  ,  capital  de  la  bla  ,  y  refirieron 
al  rey  que  acababan  de  llegar  hooÁres  blancos 
y  formados  con  toda  perfección ,  cubiertos  con 
vestidosy  sombreros  de  hierro ,  que  bebian  sangre 
(vino),coinian  piedras  (vizcocho)  iban  armados 
con  instrumentos  que  producian  rayos  y  lanza- 
ban balas  que  derruían  las  paredes. 

El  rey  mandó  á  su  hermano  á  los  Portugueses 
j  recibió  estos  en  su  .corte.  Duró  la  buena  ar- 
mooia  mientras  vivió  Darma-Praccaram ,  pero 
al  entronizamiento  de  su  sucesor  Bouwamka  , 
sobrevino  una  guerra  civil  que  dio  ocasión  á  los 
Portugueses  para  intervenir  en  los  negocios  del 
pais.  En  consecuencia  inundaron  la  isla  de  tro* 
pas  y  se  fortificaron  en  el  puerto  de  Golombo. 

Ed  breve  tiempo  nadó  una  guerra  entre  los 
naturales  y  los  Europeos »  guerra  que ,  á  es- 
oepcion de  algunas  intermitencias,  debía  prolon- 
garse por  espacio  de  dos  siglos,  pasando  de  los 
Tomo  L 


Portugueses  á  los  Holandeses  y  de  estos  á  l^ 
Ingleses.  Por  los  años  1634,  Simón  Correa ,  jefe 
de  los  Portuffueses ,  conquistó  por  dos  veces  á 
viva  fuerza  Kandy ,  nueva  residencia  de  la  cor- 
te chingulesa^  pero  Radjah-Singba  se  alió  con 
los  Holandeses  y  arrojó  de  Golombo  y  de  la  is- 
la entera  á  todos  los  soldados  y  colonos  por- 
tugueses. 

Entonces  fué  cuando  empezó  en  esta  isla  el 
reinado  de  la  Holanda.  La  Francia  quiso  pro- 
bar igualmente ,  hacia  1672 ,  la  organización  de 
una  factoría  y  un  apostadero  militar.  Habiendo 
pues  Delahave  anclado  en  el  puerto  de  Gottiar 
con  catorce  buques,  obtuvo  de  Radjah-Singha  el 
permiso  de  levantar  un  fuerte  para  cuya  cons- 
trucción coadyuvaron  con  sus  servicios  los  natura- 
les mismos.  Obligado  á  hacerse  de  nuevo  á  la 
vela ,  aquel  almirante  dejó  un  encargado  de  ne- 
gocios, Lainé  de  Nanclars  de  Lannerole»  pro- 
metiéndole que  apoyaría  la  fundación  naciente 
por  medio  de  refuerzos  franceses;  pero  habien- 
do faltado  á  esta  palabra  ,  nuestro  encargado 
de  negocios  vejetó  sin  consideración  en  la  corte 
de  Kandy,  y  nuestro  fuerte  pasó  á  poder  dolos 
Holandeses. 

Prosiguiéronse  las  guerras  entre  estos  últi- 
mos y  los  naturales  por  espacio  de  unos  cien 
años  .con  una  alternativa  de  victorias  y  reve- 
ses. El  resultado  demostró  á  los  unos  la  impo- 
sibilidad de  ocupar  el  centro  de  la  isla  ,  y  á 
los  otros  la  inutilidad  de  un  ataque  contra  los 
establecimientos  litorales.  En  1782 ,  bajo  el 
reinado  de  Badjahi-Radjab^Siogha,  apareció  en 
la  bahía  de  Trincomalay  una  escuadra  inglesa 
mandada  por  sir  Héctor  Munroe  ,  desembarcó 
sin  oposición  y  tomó  la  ciudad  .por  medio  de 
un  osado  golpe  de  mano  ;  empero  habiendo  el  al- 
mirante inglés  abandonado  la  bahia  para  ir  á  re- 
parar so  flota  en  Madras ,  M.  de  SufTren  fon- 
deó á  «u  vez  ante  Trincomalay  é  hizo  ondear 
en  su  fuerte  la  bandera  francesa.  No  obstante  , 
en  1796 ,  tuvo  logar  en  Negoumbo  un  nuevo 
desembarque  de   tropas   inglesas.    Desde  este 

I  tuerto  el  jeneral  Stewart  se  dirijió  sobre  Go- 
ombo,  capital  de  Us  posesiones  europeas  de 
Geylan,  y  la  4)iudad  se  rindió  casi  sin  la  me- 
nor resistencia.  Aunque  la  guarnición  holande- 
sa fuese  tan  numerosa  como  el  cuerpo  sitia- 
dor ,  la  traición  abrió  á  los  Ingleses  las  puer- 
tas de  Golombo ,  pues  el  gobernador  Van  An- 
Slebeck  firmó  una  capitulación,  sin  participarlo 
sus  oficiales.  El  solo  hecho  de  armas  que  se- 
ñaló esta  lucha  pertenece  á  un  coronel  francés, 
llamado  Raymond ,  que  se  precipitó  sobre  los 
enemigos  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  mala- 
yas, y  no  podiendo  vencer  por  sí  solo,  murió 
almenes  como  valiente. 
Tras  aquel  pacto  tan  poco  honroso ,  las  tropas 
I  inglesas  ocuparon  i  Golombo ,  sometiendo  en 
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seguida  el  litoral  poseído  sucesivainente  por  los 
Portugueses  y  por  los  Holandeses ,  y  desde  aque- 
lla época  ninguna  potencia  europea  ha  querido 
contestar  su  derecho  de  ocupantes.  Entonces  no 
hubo  ya  mas  que  guerras  interiores  contra  los 
reyes  de  Kandy ,  guerras  por  lo  común  funes- 
tas á  los  Ingleses.  En  1804  ,  después  de  la  toma 
de  la  capital  chingulesa  por  el  coronel  Johns- 
ton,  concluyóse  un  armisticio  que  duró  hasta 
1814,  en  que  empezó  de  nueyo  el  conflicto. 
Un  destacamento ,  puesto  á  las  órdenes  del  ma- 
yor Hook ,  partió  de  Golombo  sobre  Haugwaly , 
y  muchos  otros  cuerpos  y  en  número  de  tres  mil 
hombres ,  debian  serrirle  de  reserva.  Con  tales 
fuerzas  el  gefe  inglés  marchó  sobre  la  capital 
chingulesa ,  y  se  apoderó  de  ella  á  6  de  mar- 
zo de  1815 ,  haciendo  prisionero  al  príncipe  rei- 
nante Wikrimi-Radjah-Singha.  Los  tesoros  de 
los  antiguos  reyes  de  Kandy  cayeron  en  poder 
de  los  vencedores ;  y  finalmente  ,  una  proclama 
del  teniente  jeneral  Roberto  Brownrigg  anun- 
ció á  los  isleños  que  S.  M.  Jorje  III  tomaba 
posesión  de  Ceylan.  En  nuestros  dias  han  teni- 
do lugar  algunas  reyoluciones  interiores ,  pero 
las  bayonetas  de  los  nuevos  amos  han  hecho 
justicia. 

Tal  es  la  historia  de  Ceylan.  Esta  isla ,  por 
mas  que  esté  britanizada  en  toda  su  estension  , 
puede  considerarse  dividida  en  dos  partes ,  á 
saber  :  el  reino  de  Kandy  y  las  colonias  euro- 
peas ,  las  cuales  ocupan  la  orilla  y  circundan  , 
cual  anillo  elíptico ,  las  pruvincias  interiores. 

Divídese  el  reino  de  Kandy  en  provincias 
que  se  subdividen  en  distritos  y  tales  son  :  al  N. 
las  de  Nour-Galava  y  de  Hot-Gorla  ^  al  E.  la 
de  Matouly ,  al  S.  E*  la  de  Ouvali ,  y  al  O.  las 
de  G(Btmale  y  de  Houtera-Gorla.  En  el  centro 
encuéntranse  los  distritos  de  Oudanour  y  de 
Tatanour ,  cuyas  capitales  son  ,  á  mas  de  Kan- 
dy, las  principales  ciudades  del  reino ,  pero  to- 
da esta  parte  interior  de  la  isla ,  inaccesible  á 
los  Europeos  antes  de  su  conquista ,  solo  ha 
sido  visitada  en  sus  pormenores  en  época  muy 
reciente.  El  único  viajero  á  quien  debemos  no« 
ticias  ccsactas  relativamente  al  reino  de  Kan- 
dy es  el  médico  inglés  M.  Davv  que  ,  en  1817  , 
pasó  de  Golombo  á  Kandy ,  donde  permaneció 
largo  tiempo.  En  la  actualidad  el  libro  del 
doctor  inglés  es ,  aun  para  los  colonos  mismos 
de  Trincomalay ,  la  mas  segura  norma  por  lo 
que  hace  á  aquellas  comarcas  apenas  subyugadas. 

Desde  Golombo  á  Kandy  se  encuentran  las 
ciudades  de  Sittaw aka  j  de  Rouwenwillet ,  de 
King  y  de  Anoura-Pourah ,  situadas  en  un  sen- 
dero entrecortado  de  montañas  y  valles  y  cu^ 
bíerto  de  selvas  de  un  aspecto  imponente  y 
silvestre. 

La  ciudad  de  Kandy ,  capital  de  Geylan ,  es- 
tá situada  á  orillas  de  un  lago  artificial  y  en 


medio  de  un  estenso  vadle :  las  casas  son  de  ta- 

tiia,  y  los  techos  son  compuestos  con  bá- 
ago,  á  escepcion  de  las  casas  de  los  je- 
fes que  son  cubiertas  con  tejas^  £1  palaido 
real  y  el  templo  de  Bouddha  son  los  dos  edi- 
ficios principales ;  el  primero  tiene  un  fron- 
tispicio de  seiscientos  pies  de  lonjitud.  Dos 
paoellones  hexágonos  terminan  aquel  monu*- 
mento ;  el  uno  está  destinado  para  manifes^ 
tarse  el  rey  á  sus  subditos  en  los  dias  fes- 
tivos 9  y  el  otro  para  departamento  de  muje* 
res.  Entre  dos  macizos ,  en  que  hay  esculpidos 
varios  elefantes ,  se  ve  una  escalera  de  algunos 
tramos  que  sirve  de  avenida  al  palacio  y  ter- 
mina en  una  especie  de  peristilo  de  frontis 
triangular  que  conduce  á  unas  vastas  gal^ías 
laterales  í  P£.  XI  —  2 ).  Allí  es  donde  se  en- 
cuentran los  cuartos  de  palacio  y  bien  que  so* 
lo  uno  de  ellos  está  decorado  de  columnas  de 
madera  ,  tal  es  el  salón  de  embajadores.  Kan- 
dy contiene  un  gran  número  de  templos ;  no 
ecsiste  palacio  real  que  carezca  de  su  templo 
corre^ndiente  9  por  cuanto  la  constitución 
chingulesa  colocara  el  Estado  en  la  Iglesia, 
pero  uno  solo  de  esos  templos  merece  mencio- 
narse ,  tal  es  el  de  Dalada-Malegava ,  capilla 
particular  del  rey.  La  catedral  de  Geylan  es  el 
lugar  santo  por  escelencia>  porque  enderra 
en  sí  el  diente  de  Bouddha ,  reliquia  del  mas 
alto  precio.  El  templo  es  pequeño  ,  obscuro , 
misterioso ,  pero  reluciente  de  oto ,  de  pie- 
dras preciosas  y  ricos  brocados ;  su  ambiente 
es  aromatizado  por  odoríferas  flores ,  y  en  to- 
das parles  se  ven  varios  surtidores  de  nn  agua 
límpida  y  cristalina.  En  el  fondo  hay  una  es- 
pecie de  altar  que  contiene  dos  imájenes  de 
Bouddha ,  una  de  cristal  y  otra  de  plata  ma- 
ciza spbredorada ,  á  cuyo  lado  se  ven  dos 
karandouas  ó  relicarios.  El  mayor  de  esos 
karandouas  es  el  de  plata ,  embutido  de  pie- 
dras preciosas ,  cuya  circumferencia  es  de  diez 
pies  con  corta  diferencia.  Al  rededor  del  co- 
fre reina  un  festón  de  cadenillas  de  oro  eqilen- 
doroso ,  realzadas  de  pedrerías ,  y  en  su  íli- 
terior  se  conserva  el  diente  de  Bouddba, 
amaHIlento  y  sucio ,  pero  envuelto  en  una 
hoja  de  oro  puro  y  colocado  en  una  caja  tam- 
bién de  oro  metida  en  otras  tres  ó  cuatro  su- 
cesivamente mayores ,  á  mas  del  gran  cofre 
ó  karandoua.  Los  Ingleses ,  dae&os  de  Kan- 
dy ,  no  respetaron  por  ningún  estilo  un  dien- 
te tan  ricamente  alojado ;  cofre  y  reliquia  fn*^ 
ron  igualmente  arrebatados  por  ellos ,  dando 
márjen  á  la  espresion  que  usaban  después  ios 
Ghinguleses : 
<¡c  Ahora  si  que  son  dueños  absolutos  del 
ís ,  porque  ei  poseedor  del  diente  de  Bond- 
ha  está  facultado  para  administrar  el  gobierno 
de  cuatro  reinos,  i» 


^ 


!":•    *-rV/   Y 


•  '    c     t 


V     Ll' I \4 


,   r^ffct.  .  i- «pilla  dr  lai  ?^li 


TILO 


AL  REDEDOR  DEL  MTINDO. 


91 


La  isla  de  Cejlan  está  sembrada  enteramen- 
te de  monumentos  del  Bouddbismo,  cuyos  prin- 
cipales son  los  hjpojeos  de  Dambuulou  y  los 
wibarés  de  Maiyatté  y  do  Asghírl.  El  Mal?at- 
té  consiste  en  un  pequeño  convento  morado  por 
unos  cuarenta  sacerdotes  sujetos  al  reglamento 

L dedicados  á  la  oración  y  á  la  enseñanza. 
5  pequeños  templos  dependen  del  Maiyatté , 
y  i  poca  distancia  se  halla  una  poega  ó  sala 
de  reunión ,  con  una  colunmat^  de  diez  y  seis 
fustes  de  piedra  de  una  sola  pieza  cada  uno., 
con  veinte  y  dndo  pies,  de  elevación.  £1 
Asghirí  >  mas  pequeño  ^no  es  mas  que  la  re-, 
petición  del  Malvatté »  ^  donde  se  ve  una  <s- 
tatúa  de  Bouddha  de  treinta  pies  de  altura. 
En  las  cercanías  de  Kandy  y  eu  todo  el  resto 
de  la  isla  deben  mencionarse  ana  Dagobah  ó 
capilla  de  reliquias  (  Pl.  XI  -^  1 ) ;  otra  capi- 
lla que  se  ve  cerca  Tincónuilay  (Pt.  XI  —  4 } ; 
las  ruinas  de  una  pagoda  que  se  bailan  en  los 
alrededores  dé  ^ouwenwitlet  y .  que  parecen 
pertenecer  á  una  época  .mdS:remotá  (  Pl.  XII 
—  1 )  9  y  por  fin  los  devales  ( templos  de  los 
Brahmanes )  de  Nata  y  dé;  Patiné ,  inaccesibles 
al  profano  »  y  cuya  entrada  est^  reservada;  úni- 
camente á  los  sacerdotes.  Todas  estas  casas  sa* 
erosantas  están  droundadas  de  soUUps  de  co-^ 
Goteros  é  higueras  inmensas ,  árboles  solitarios 
y  venerados  por  la  piedad  chingulesa. 

Los  curas  de  esos  templos  salen  todos  de 
dos  colejios  establecidos  en  Kandy.  Dos  órde- 
nes de  sacerdotes  salen  de  aquellos  semina- 
rios bouddhicos ;  el  primero  comprende  á  los 
que  9  permaneciendo  todavía  en  una  suer- 
te de  noviciado  >  solo  tienen  el  grado  de 
Samerero  ( hijo  de  sacerdote ).  Estos .  titulares 
traen  vestido  amarillo ,  hácense  rapar  la  ca- 
beza y  las  cejas ,  y  pueden  ser  emjdeados  en 
algunas  ceremonias  (Pl.  XI —  3 ].  A  los  vein- 
te años  de  edad,  el  Samerero  deja  este  traje , 
cúbrese  con  la  túnica  blanca  y  se  presenta  á 
on  colejio  de  veinte  doctores  que  le  sujetan  á 
un  ecsáñien.  Si  queda  mal ,  peirmaúeoe  en  el 
grado  inferior ;  pero  sí  sale  airoso  de  este  en- 
sayo se  le  otorga  una  pública  investidura.  Con 
toda  solemnidad  es  adornado  con  el  vestido  de 
Oupasanpada  (lleno de  relijion],  y  cubierto  con 
las  insignias  de  su  nuevo  titulo  es  paseado  por 
todas  las  calles  de  la  dudad  (  Pl.  XII  —  3  )• 
£1  sacerdocio  es  uno  de  los  mas  altos  punteó 
de  mira  del  Ghingulés ;  esta  dignidad  ejerce  una 
grande  influenda  sobre  el  pueblo  y  reditúa 
alguna  renta  arrancada  á  la  credulidad  pia- 
éca^.  En  las  aldeas  pobres  el  diezmo  que  se 
paga  al  párroco  sé  satisface  por  lo  común  en 
espede »  y  no  pocas  veces  $e  ve  un  doctor  en- 
trar en  su  vríbaré  ó  templo  de  Bouddha  con 
una  docena  de  pavoS  pendientes  de  su  cintura. 

Los  deberes  y  prácticas  sacerdotales  están 


sujetos  á  un  reglamento  bastante  austero ,  cu- 
ya observancia  se  cumple  escrupulosamente» 
L cuyas  infracciones  son  asimismo  castigadas, 
i  conducta  de  los  saoerdotes ,  moral  é  ino- 
fensiva ,  coopera  mucho  al  profundo  respeto  que 
se  profesa  no  menos  á  su  persona  que  á  su 
carácter.  Los  reyes  mismos  se  abstienen  de  sen- 
tarse en  presencia  de  un  ministro  del  culto  de 
Bouddha. 

Por  lo  demás»  este  culto  no  es  mas  que  una 
mistivra  iofornier  de  tradiciones  y  ritos  estra- 
VB^aptes  que  propenden  al  parecer  al  mate- 
rialismo. El  bouddhi^ta  cree  que  todos  los  se- 
res ecsíst^tes  en  la  naturaleza  »  dioses ,  de- 
monios ,  hombres ,  animales  ,  todo  trae  su  orf- 
jen  del  aire  ,  del:  íu^o  ,  del  agua  y  de  la  tier- 
ra ,  en  punto  de  contacto  con  Prané  é  Hitta , 
la  vida  y  la  intelijencia.  Un  hombre  puede 
llegar  á  ser  dios  >  un  dios  puede  dejenerar  has- 
ta ser  demonio  ^  hombre  ó  animal ,  se^n  la  di- 
versidad de  la  materia  que  predonune  en  su 
organización.  La  muerte  no  es  mas  que  una 
mutadon  de  la  forma;  la  aniquiladon  del 
pensamiento  constituye  el  estado  mas  perfecto, 
cuya  ^  creenda  se  conoíce  fácilmente  procede 
del  pitagorismo ,  únicamente  con  lijeras  varie- 
dades en  algunos  puntos.  Después  de  la  eterni- 
dad de  la  materia  viene  la  pluralidad  de  mun- 
dosi  £1  universo  no  ha  tenido  principio ,  di- 
cen los  bouddhistas ,  ni  menos  tendrá  fin  al- 
guno. Veinte  y  seis  cielos  ecsisten ,  cujros  vein- 
te primeros  constituyen  la  morada  de  los  Brach- 
mi-Lochés  y  seres  superiores  á  nosotros  $  cuya 
beldad  inefable  acrece  gradualmente  á  medida 
que  van  alejándose  de  nuestro  planeta  ,  todos 
sin  distinción  pertenecientes  al  secso  masculino 
y  ecscntos  de  pasiones  carnales.  Los  seis  cie- 
los inferiores  son  poblados  por  especies  aná- 
logas á  la  nuestra  con  algunas  perfecciones 
progresivas.  Por  lo  demás ,  estas  creencias  con- 
sisten únicamente  en  una  variedad  evidente  de 
las  doctrinas  brahmánicas. 

Cuatro  Bouddhas  se  han  manifestado  ya  al 
mundo ,  dicen  los  sacerdotes ;  un  quinto  debe 
venir  en  siglos  muy  posteriores  al  nuestro.  El 
dios  actual  és  el  cuarto  Bouddha  >  llamado  Gou- 
tama  9  cuya  historia  es  harto  singular  pa- 
raque  no  merezca  relatarse.  «  Goutama  vinie- 
ra al  mundo  tantas  veces  y  bajo  tan  diversas 
formas  j  que.  la  reunioa  de  todos  estos  cuer- 
pos ocuparla  un  espacio  tan  grande  como  el 
globo  terrestre.  No  tuvo  inconveniente  en  ser 
Bouddha ,  y  de  oonsiguiente  la  reina  Sadoden 
lo  puso  al  mundo.  En  la  época  de  su  nad- 
miento ,  el  rey  Kaladiweila  ,  domiciliado  en  el 
Hiemané  9  fué  á  visitar  á  la  reina »  y  vio  al  ni- 
ño que  andaba  solo  y  que  tuvo  la  irreverencia 
de  ponerle  los  pies  sobre  la  cabeza.  Ecsaminó- 
lo  el  rey ,  reconoció  en  la  planta  de  sos  pies 
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los  doscientos  diez  y  seis  signos  requeridos,  en 
sa  caerpo  !os  treinta  j  dos  sefiales  de  belleza  , 
j  por  nn  las  veinte  y  cuatro  indicaciones.  Al 
momento  vaticinó  que  el  hijo  de  la  reina  se- 
ria Bouddha. 

a  Desposóse  Goutama ,  vadeó  á  caballo  y  de 
un  solo  salto  el  rio  Ganga ,  y  deponiendo  des- 
pués las  vestiduras  reales ,  hizose  sacerdote  9 
se  sujetó  á  duraderos  ensayos  y  acabó  por  sen* 
tarse  en  nn  trono  de  diamantes  de  catorce  co- 
dos de  altitud  ,  desde  cuyo  punto  venció  todos 
los  ataques  de  los  demonios.  Al  punto  conoció 
lo  presente ,  lo  pasado  y  el  porvenir ,  predicó 
¿  los  hombres  y  aun  á  los  dioses  mismos.  Ha- 
bitó el  templo  de  Ojeta-Wanaramay ,  en  la 
ciudad  de  Sra-Wasti-Nioura.  Subió  al  pico  de 
Adam  y  dejó  su  pie  impreso  en  él.  Éouddha 
se  bailaba  revestido  de  la  facultad  de  multipli- 
carse al  ininito  y  tomar  todas  las  formas  que 
quería  ,  encontrábase  en  todas  partes  >  apare- 
da  súbitamente  en  cuantos  puntos  era  útil 
9u  presencia »  y  convertia  h,  una  nación  su- 
cesi  mámente  después  de  otra'.  Murió  á  los 
ochenta  y  seis  años  de  edad ,  en  cuya  épo- 
ca seguia  ya  su  doctrina  gran  parte  del  nni- 
yerso.  Bouddha ,  añaden  los  sacerdotes ,  se 
halla  actualmente  en  el  Nivané  ,  sin  dar  espli- 
cacíon  alguna  acerca  la  naturaleza  de  esta 
mansión ,  pero  coya  traducción  sería  tal  yez 
la  señal  de  la  nada.  1» 

Todo  el  resto  de  la  moral  del  Bouddhismo  es 
pura ,  sencilla  y  práctica.  En  ella  se  ecsorta  al 
pueblo  á  pedir  limosna ,  meditar  acerca  la  ins- 
tabilidad de  las  fortunas  humanas,  vivir  de  un 
modo  útil  y  provechoso  no  menos  á  los  demás 

2ue  á  si  mismo,  y  apreciar  al  prójimo  tanto  como 
s)  propio.  Las  predicaciones  de  los  bouddhis** 
tas  no  son  mas  que  el  desarrollo  de  todas  estas 
mácsimas.  En  los  templos ,  el  pueblo  ofrece  pim- 
pollos de  flores  y  adora  á  la  vez,  y  mientras  di- 
rijo sus  súplicas  á  Bouddha ,  el  vicario  dispone 
los  ramilletes  ante  su  imájen.  Las  mujeres  de 
Geylan,  como  en  los  demás  países,  son  las  mas 
fervientes  devotas  de  los  vríbarés.  Ademas ,  se 
acostumbra  invocar  otros  dioses,  tales  son  los 
custodios  de  la  isla  que  tienen  asimismo  sus  sa- 
cerdotes correspondientes ,  entresacados  de  los 
bonddhistas ,  y  apellidados  Kapourales«  El  dios 
Kaltragan  es  el  mas  temible  de  todos;  su  tem- 
plo ,  situado  en  la  isla  de  Ceylan ,  es  objeto  de 
una  romería  á  la  que  concurren  varios  pue- 
blos de  la  península  Indiana.  A  mas  de  las  ca- 
pillas y  los  vríbarés  de  que  está  sembrado  el 
suelo  chingulés ,  ecsisten  otros  templos  subterrá- 
neos, visitados  y  descritos  por  M.  Davy,  como 
son  los  de  Damboulou  abiertos  en  la  roca ,  san- 
tuarios de  prodijiosa  antigüedad  y  conserva- 
ción; el  Alout-Wiharé>  atestado  de  imájenes  de 
Bouddha  de  todo  jénero  de  formas  y  dimensio* 


nes ;  y  en  fin  el  Maha-Radja ,  el  mas  espacioso  j 
bello  de  todos  los  templos  bouddhistas,  de  den- 
tó noventa  pies  de  lonjitud  sobre  noventa  de 
anchura.  En  este  último  templo  se  hallan  cin- 
cuenta y  tres  Ídolos  y  una  linda  dagobah  de 
diez  y  ocho  pies  de  elevación ,  en  cuyo  pede»* 
tal  se  ven  cuatro  imájenes  de  Bouddha  en  re- 
lieve ,  sentadas  en  el  pescuezo  de  una  serpien- 
te. A  mas  de  cuarenta  y  seis  imájenes  de  Boud- 
dha ,  se  encuentran  asimismo  la  de  Mitré-Deo- 
Radjourouvo  que  vendrá  después  de  Bouddha  á 
rejenerar  el  mundo  ,  y  una  imájen  de  cada  ano 
de  los  tres  dioses  Wichnou ,  Samen  y  Nata ,   la 

trímera  azul ,  la  segunda  gualda  y  la  tercera 
lanca. 

Los  pueblos  aborijenes  (1)  de  Ceylan  son  los 
Bedahs  y  los  Glúnguleses:  los  primeros  componen 
una  raza  semi-salvaje  que  se  oculta  en  la  fron- 
dosidad de  las  selvas,  especialmente  en  la  pro- 
vincia de  Bantam.  Mas  bien  formados  y  menos 
morenos  que  los  Ghinguleses ,  ríven  indepen- 
dientes en  estado  de  naturaleza ,  sin  reconocer 
rey  alguno  y  alimentándose  con  el  producto  de 
su  caza.  Carecen  de  ciudadesy  aldeas,  no  menos 
que  de  las  mas  simples  cabanas  y  su  cama  está  al 
pie  de  nn  árbol  circundado  de  una  tapia  de  raoias 
espinosas,  donde  se  acurrucan  hasta  el  amane- 
cer ,  á  menos  que  el  peligro  les  indte  á  enca- 
ramarse al  tronco.  Se  ha  dicho  que  estos  pne- 
blos  son  los  oríjinaríos  de  la  isla ,  pero  la  enti- 
dad del  dialecto  parece  manifestar  con  mayor 
evidenda  en  los  Bedahs  la  pordon  de  los  abo- 
rijenes  que  se  sustrajo  á  las  conquistas  de  la  ci- 
vilizadon»  Guando  los  Bedahs  tienen  necesidad 
de  algún  objeto  manufacturado ,  como  por  ejem- 
plo ,  de  hierro  y  de  tejidos ,  acércanse  á  las 
ciudades,  deponen  en  un  punto  convenido  una 
porción  de  miel ,  cera  ó  marfil ,  y  escriben  en 
una  hoja  de  árbol  lo  que  en  cambio  desean.  Es- 
tas permutas  siguen  una  especie  de  regla  adop- 
tada por  los  salvajes  y  en  la  cual  están  confor- 
mes. 

Los  Ghinguleses  son  jeneralmente  altos ,  bien 
formados  y  musculosos,  pero  su  ángulo  fadal, 
como  el  de  las  razas  mogolas  y  malayas ,  no  es 
tan  obtuso  como  el  de  los  Europeos.  Las  mu- 
jeres son  lindas  casi  en  su  totalidad ,  y  muchas 
de  ellas  hermosas.  Cuéntanse  en  Ceylan,  asi  co- 
mo en  la  India,  muchas  castas  cuyas  subdivido- 
nes  ll^n  al  infinito;  entre  las  castas  superío- 
res  se  comprenden  los  reyes ,  los  jefes  guerre-^ 
ros  y  los  sacerdotes ;  la  casta  intermediaría  se 
dedica  á  los  trábalos  mercantiles ,  y  la  inferior 
al  servicio.  Esta  última  va  casi  desnuda  ,  con 
solo  un  pedazo  de  lienzo  al  rededor  de  los  lo* 
mos ,  mas  anchoen  las  mujeres  que  en  loshom- 

(1)  UimaoM  mí  Ioi  babiuntcf  orijinariot  ét  aii  piíi 
eualqaiera ,  i  diftrencia  de  los  que  bau  ido  á  cftUbl«ectit 
en  él ,  que  se  lUmoii  colotiot. 
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brcs.  Las  mujeres  de  esta  casta  no  pocdea  cq- 
brirse  el  pecho  ,  ni  traer  quitasol  ni  hacerse 
seguir  do  esclavos ,  pues  todas  estas  atribucio- 
nes son  las  que  caracterizan  á  las  Ghingulesas 
¿e  alto  bordo. 

£1  traje  de  los  hombres  de  distinción  ofrece 
una  estraüa  mescolanza  de  antigua  moda  cUn- 
golesa  y  de  vestidos  europeos ,  pues  consiste  en 
un  ancho  ropaje  blanco  f  bordado  en  el  ribete  9 
que  cae  cruzándose  hasta  media  pierna  á  ma- 
nera de  toga  romana ,  7  encima  ,  un  chale^ 
€0  y  un  vestido  á  la  francesa  de  rico  tejido  y 
ornados  con  botones  dé  ora,  plata  ó  piedras 
preciosasi  Aftádase  á  esto  un  sable  empuñado 
con  la  mano  derecha,  pantuflos  encarnados  y 
puntiagudos ,  cabellos  trenzados  y  espesos ,  con- 
tenidos por  un  ancho  peine  de  oro,  t  se  ten- 
drá la  idea  ecsacta  de  un  grande  de  Geylan. 
Detras  de  este  va  un  criado  con  su  gorro  y  un 
quitasol  formado  de  una  sola  hoja  de  talipot, 
cq^ie  de  palmera ,  mas  los  hombre»  de  ma- 
yor distinción  tienen  hasta  cii^co  ó  seis  de  esos 
portadores  de  quitasoles.  El  uniforme  de  los 
jefe»  del  ejército  es  algo  parecido  al  de  un  je- 
nízaro restido  á  la  europea ;  pero  por  lo  de- 
mas  ,  los  tejidos  son  tan  raros  en  la  isla ,  que  en 
los  dias  de  alguna  fiesta  estraordinaria  se  tiene 
que  prestar  vestidos  ajenos^ 

Las  habitaciones  de  los  Ghinguleses  son  lije- 
ras  y  sendltas;  sus  paredes  de  madera  ó  de 
]»mbú  se  enlazan  con  ataduras  de  hebras  de 
cocotero ;  y  solo  constan  de  un  piso  y  aun  al- 

Knas  veces  de  un  solo  cuarto  con  uno  ó  dos 
jios,  algunas  esteras  >  un  mortero  para  moler 
el  hrroz ,  varios  platos  terreos-  y  un  rollo  de 
nuez  indica.  Todos  los  miembros  de  la  familia 
se  acuestan  revueltos  y  mezclados  confusamen- 
te unos  con  otros ,  de  la  cual  resulta  un  liber- 
tinaje precoz  que  los  padres  no  ponen  conato 
alguno  en  impedir.  Las  alianzas  se  verifican  de 
casta  á  casta ,  y  cuando  un  joven  ha  cumplido 
sus  diez  y  oc^  años  9  su  padre  le  procura  una 
compañera ,  trata  del  dote  y  cuando  se  ha 
decidido  todo ,  un  astrólogo  señala .  el  dia  del 
himeneo.  Toda  la  ceremonia  se  reduce  á  dos  ce- 
nas tomadas  en  común  ,  en  las  cuales ,  con- 
tra las  costumbres  de  la  delicadeza  ,  las  fami- 
lias á  que  pertenecen  los  novios  cojen  el  arroz 
á  manos  llenas  en  un  rimero  colocado  sobre 
hojas  de  palmera.  Después  de  esta  prenda.de 
intimidad  acércase  la  futura  y  trueca  con  el  fu- 
turo bolillas  compuestas  de  arroz  y  de  nuez  de 
coco  ,  completando  la  ceremonia  con  un  présen- 
le de  tela  manca.  Entre  los  ricos  estas  prácti- 
cas están  sujetas  á  algunas  vicisitudes,  pues  los 
consortes  pueden  separarse  después  de  quince 
dias  de  cohabitación,  y  aun  parece,  según  al- 
gunas obseryaciones  recientes ,  que  la  poiiffamia 
es ,  cuando  menos,  tolerada  entre  los  Ghmgu* 


leses.  Mujeres  se  han  visto  que  tenian  hasta  sie- 
te maridos ,  y  por  el  contrario ,  algunos  hom- 
bres con  mas  de  siete  mujeres.  Lm  niños  que 
nacen  de  estos  matrimomos  son  amamantados 
por  la  madre  y  sujetos  en  seguida  á  la  dis- 
creción del  padre  que  los  c^uca  y  mantie- 
ne. En  el  decurso  de  la  infancia  se  les  impone 
un  nombre,  y  desde  la  edad  de  veinte  años 
ellos  mismos  toman  el  que  se  acomoda  mas  á  su 
gusto ,  por  donde  se  ve  que  tienen  dos  nombres 
diferentes. 

Los  Ghinguleses  se  acuestan  siempre  con  la 
cabeza  inclinada  hacia  el  oriente  ,  por  cuanto 
Bonddha  vino  de  aquel  punto  del  globo.  Única- 
mente cuando  muereu ,  se  les  inclina  el  rostro 
bada  el  occidente;  en  seguida  se  lava  el  ca- 
dáver, se  cubre  con  sos  mqores  vestidos  y 
se  coloca  en  una  hoguera  envuelto  en  nueces 
de  coco.  Un  muerto  de  distinción  es  llevado  en 
unaplanqueta  al  ruido  de  los  tam-tams  y  en 
me  ho  de  una  escolta  de  sacerdotes. 

£1  idioma  chingulés  es  un  dialecto  peculiar  á 
este  puebla,  en  el  que  se  encuentran  voces  des- 
naturalizadas cuvas  radicales  corresponden  al 
árabe ,  al  sánscrito  ó  al  pali.  Los  Ghinguleses 
escriben  con  un  punzón  de  hierro  en  hojas  de 
talipot ,  cuyos  caracteres  coloran  en  seguida  con 
una  tinta  compuesta  de  carbón  y  aceite.  Sus  li- 
htis  no  son  otra  cosa  que  una  colección  de  ev 
tas  hojas  unidas  por  medio  de  una  soga ,  cuyo 
contenido  trata  solamente  de  historia ,  teolojía  , 
medicina  y  astrolojia ,  aunque  también  se  tie- 
ne conocimiento  de  algunos  poemas  chinguleses. 
Las  ciencias  y  las  artes  no  están  muy  adelanta- 
das entre  ¿tos  isleños;  la  astrolojia  es  en 
so  concepto  la  sola  ciencia  honorífica ,  y  la 
que  determina  todas  las  funciones  mas  vitales 
de  su  ecsistencia,  consultando  los  planetas  y  las 
constelaciones  para*  deducir  el  horóscopo  de  un 
nacimiento ,  de  un  bimeneo  ó  de  una  enferme- 
dad. Gon  todo ,  no  puede  menos  de  mencionar- 
se un  hecho  singular  en  medio  de  esas  puerili- 
dades supersticiosas,  y  es  que  en  todos  sus  cál- 
culos se  encuentra  el  número  432  como  la  es- 
Sresion  de  los  diversos  movimientos  combinados 
e  los  cuerpos  celestes ,  número  ecsactamente 
igual  al  de  los  Bracmanes  y  (lo  que  es  mas  ca- 
racterístico todavía , )  con  los  cálculos  de  New- 
ton. La  medicina  ,  la  química,  la  arquitectura ,  la 
pintura  se  hallan  aun  en  su  infancia ;  alranas  re- 
cetas de  drogas  indijeuas,  la  fabricación  del  arac , 
algunos  monumentos  de  estilo  indo  ó  chino , 
varios  dibujos  sin  colorido  y  sin  perspectiva  :  hé 
aquí  á  que  se  reducen  estas  diversas  ramificacio- 
nes del  arte  en  la  isla  de  Geylan. 

La  capital  de  la  isla ,  Kandy ,  situada  al  pie 
del  pico  de  Adam  ,  ofrece  en  sus  contornos  pai- 
sajes pintorescos  y  variados.  Sobre  los  arroyos 
ó  torrentes  que  ios  vivifican  se  han  echado  li* 
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j^TOs  mientes  omirtruidos  eon  simples  (roncos  de 
bambúes  y  apoyados  sobre  cuatro  estacas  ,  pe- 
ro cuando  se  anda  sobre  esos  atrevidos  cami- 
nos, se  sienten  oscilar  bajo  los  pies  con  la  elas- 
ticidad de  ana  soga  (  Pl.  XII  —  2 ).  La  campi- 
ña en  todo  ese  lado  está  cubierta  de  arrozales  y 
no  menos  que  el  recuesto  de  los  collados  á  que 
la  industria  chingulesa  ha  sabido  procurar  el 
riego  necesaria  El  arroz  constituye  el  princi- 
pal producto  agrioola  de  Geylan ,  y  sn  cosecha 
no  se  verifica  sin  dar  lugar  á  algunas  ceremo- 
nias  relijiosas.  Cúbrese  la  era  de  cenizas  sobre 
las  cuales  se  bosquejan  varias  flores  y  arabes- 
cos ;  en  seguida  se  ostentan  obras  conchiles  y 
cada  uno  arroja  su  gavilla  de  arroz  sobre  la 
era  consagrada  de  esta  suerte.  Coséchase  en 
Ceylan,,  á  mas  del  arroz ,  el  tanna,  el  mon- 
ning  ,  grano  parecido  á  las  algarrobas ,  el  omb 
que  tiene  la  propiedad  de  embriagar,  el  mine- 
ra, el  boumas  y  el  tolíá. 

Uno  de  los  productos  mas  ricos  y  celebrados 
de  la  isla  es  la  canela  ,  especie  odorífera  cayo 
uso  es  muy  restrinjido  en  el  dia,  poro  que  an-» 
tíguamente  formaba  un  importante  ramo  de  co- 
mercio. Diez  especies  hay  de  canelas,  de  las 
cuales  la  mas  estimada  es  el  Laurw^nnamo^ 
mum  llamado  por  los  naturales  Conronndou. 
La  corpulencia  de  este  árbol  es  regalar ,  sos 
hojas  son  como  las  del  naranjo,  su  ifor  es  fra- 
gante y  blanca ,  y  su  fruto  es  amarillento  y  grue- 
so como  una  oliva  del  cual  se  estrae*un  aceite 
propio  para  diversos  osos.  La  segunda  corteza 
de  este  árbol ,  que  puede  apellidarse  su  epider- 
mis ,  es  la  canela ,  que  secada  al  sol  toma  la 
forma  de  rollo  con  que  la  recibimos  en  Euro- 

y  se  transporta  en  fardos  de  veinte  y  cinco 
ibras  que  se  envuelven  en  una  tda  hecha  con 
fibras  de  cocotero.  Entre  los  demás  productos 
vejetales  de  Ceylan  debe  citarse  el  árbol  de 
pan  que  goza  de  mucha  celebridad  en  el  siste- 
ma cocinero  de  los  naturales ,  el  vouren  ó  árbol 
fétido  9  el  godagandoo  ó  árbol  de  las  serpien- 
tes,  y  en  fin  el  taiipot ,  uno  de  los  árboles  mas 
elevados  que  se  conocen. 

El  reino  animal  de  esta  isla  ofrece, en  primer 
lugar,  sus  razas  de  elefantes  sumamente  aprecia- 
dos en  toda  la  India  no  menos  por  su  fuerza  que 
por  su  intelijenda.  Estos  elefantes  son  empleados 
yapara  el  servicio  doméstico,  en  el  que  manifies- 
tan una  docilidad  y  aptitud  sorprendentes ^  ya 
Cra  la  guerra ,  en  cuyo  último  caso  se  les  em- 
iaga  de  opio,  á  fin  de  que  con  el  furor  y  la 
suerte  de  demencia  que  les  mfunde  se  lanzen  con 
bravura  sobre  los  batallones  enemigos.  Algunos 
de  esos  nacbydermes  son  amaestrados  para  ejer- 
cer el  oficio  de  verdugo  y  saben  representares- 
te  papel  con  tanta  perfección ,  que  muy  raras 
veces  se  equivocan  acerca  la  progresión  de 
los    suplicios.   Guando   un  reo  debe  sujetarse 


E 


á  la  tortora  antes  de  morir,  los  elefantes  le 
ranean  el  brazo  ano  á  uno  ( Pt.  XQ  — 4 ) ,  y 
lo  destruyen  en  seguida;  pero  coando  el  de» 
lincoaite  debe  sufrir  la  moerte  sin  otro  tormen- 
to algnno ,  lo  oojen  con  su  trompa ,  lo  arrojan 
al  aire ,  lo  reciben  en  sus  colmnloi  y  lo  traa- 

rsan :  en  fin ,  cuando  la  sentencia  io  condena 
una  aventura  aleatoria ,  arrojan  al  paaenCe 
en  el  espacio  y  lo  dejan  caer  azarosamente.  At- 
gnnas  veces  se  ecsimen  por  el  miedo  f  pero  je* 
neralmente  sale  de  este  ensayo  ó  manco  ó 
cojo. 

A  mas  de  estos  elefantes  que  el  hombre^  ha 
domesticado  y  amansado  para  sa  oso  9  la  isla 
de  Geylan  contiene  otros  a  millares  qoe  andan 
errantes  por  la  fragosidad  de  sus  selvas  7  que 
pueden  considerarse  mas  bien  como  adversarios 
que  como  amigos  del  hombre.  Sin  embargo  nin* 
gun  peligro  ofreee  su  presencia  coando  andan 
en  manadas ,  de  modo  qoe  los  viajeros  encoen- 
tran  varios  gropos  de  ellos  no  solo  en  las  sen^ 
das  del  interior ,  sino  aon  en  los  caminos^  li- 
torales qoe  onen  las  factorías  entre  si  Única- 
mente hay  peligro  coando  onose  halla  al  paso  da 
un  elefiínte  aislado  fotU-címt)  y  destaca  do,  segon 
se  dice,  de  so  gropo  á  caosa  de  su  natural  fe- 
roz, ó  bien  obligado  á  abandonarlo  en  cierta 
época  del  año  á  causa  del  número  impar.  Goan» 
do  el  animal  entra  en  furor,  penetra  en  las  al- 
deas, maltrata  á  sus  moradores,  destmye  laa 
chozas  y  arranca  los  árboles  de  coajo.  En  esr 
tos  últimos  tiempos  ano  de  estos  elefantas  per- 
didos encontró  á  on  mayor  inglés  qoe  ilm  en 
palanqueta  con  su  familia  de  Trincomalay  á 
Battíoola ;  á  so  vista  los  portadores  se  posieron 
en  faga ,  y  el  animal  acometiendo  la  palanqoe- 
ta,  la  pisoteó,  despanzurró  los  viajeros,  y  te- 
miendo dejar  vivo  á  algono  de  ellos ,  cojióles 
ano  á  ano  en  so  trompa  y  acabó  por  estrellar- 
los contra  los  vecinos  árboles. 

Lejos  de  defender  á  capa  y  espada  á  los 
elefantes  silvestres ,  dedicanse  á  su  caza  los 
domésticos  por  coenta  dd  hombre»  y  Perei- 
val  nos  ha  transmitido  la  descripción  de  esas 
singo^ares  espediciones. 

a  Uno  ó  dos  meses  antes  de  acometer  la  ca- 
za del  elefante  ,  dice  ,  hacen  los  natorales  nn 
cercado  en  tomo  de  on  vasto  terrofto  que  esoo- 
jen  siempre  en  medio  de  un  bosque  de  cooo^ 
teros  qoe  circunde  un  estanque.  Este  cercado  se 
forma  por  medio  de  postes  muy  consistentes , 
enlazados  entre  si  con  gruesas  sogas  en  las  qoe 
se  enmarañan  las  ramas  de  no  árbol  vecino  ^ 
de  soerte  que  se  sustraiga  á  las  seosaciones  de 
la  vista. 

<¡c  Terminada  esta  cerca ,  los  principales  reti- 
nen los  aldeanos  de  todas  parles  con  sos  mo- 
jeres  é  hijos  con  tambores  u  olios  instromealos 
estrepitosos.  ENríjese  la  moltitod  al  través  del 
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bosque ,  y  caando  le  £ilta  la  luz  del  dia ,  se 
árve  de  hachones^  Todos  los  cazadores  traen 
armas  de  fuego  para  defenderse  de  los  ataques 
de  las  liestias  feroces  que  pueblan  en  gran  nú- 
mero todos  los  bosques  de  la  isla.  Algunos  días 
antes  se  procura  ya  baeer  rodear  todas  las 
babas  de  agua,  donde  suelen  los  elefantes  apa<- 
gar  su  sed ,  de  hombres  encargados  de  recha- 
xar  á  estos  animales  j  haciéndoles  cobrar  miedo. 
En  consecuencia  ,  acosados  de  sed  y  con  ob- 
jeto de  evitar  los  gritos  que  oyen  en  todos  sen- 
tidos f  se  dirijen  á  la  parte  del  bosque  que  juz- 
gan mas  segura  y  donde  creen  encontrar 
agua ;  mas  cuando  llegan  á  la  entrada  del 
sendero  que  conduce  a  la  cerca ,  su  instinto 
natural  les  hace  observar  el  cambio  verificado 
en  esta  parte  del  bosque.  La  vista  de  aquellas 
abovedadas  palizadas  en  las  que  solo  pueden 
revolverse  con  dificultad ,  les  hace  presumir  el 
peligro  que  les  amenaza  ,  y  en  este  caso  sién- 
tense sobrecojidos  del  pavor  y  la  consternación  , 
hien  que  los  gritos  de  los  cazadores  que  van 
en  su  persecución  no  les  dan  campo  al  retro- 


« Acosados  por  la  necesidad  ,  estos  anima- 
les caminan  adelante  y  alcanzan  finalmente. la 
cerca.  Guando  se  los  ve  ya  metÍ4los  en  el  gar- 
lito ,  se  mandan  en  su  persecución  algunos  ele- 
fantes domésticos,  cerrando  todas  las  avenidas. 
Al  momento  se  adelantan  de  todas  partes  los 
cazadores  sin  perdonar  medio  de  separarlos  y 
atraerlos  á  alguna  de  las  pequeñas  divisiones 
del  gran  circuito ,  y  apenas  se  ha  logrado  es- 
fe  objeto  se  echan  sogas  al  rededor  de  su  cue- 
llo 9  tomando  á  su  cargo  parte  de  esta  tarea 
loa  mismos  elefantes  doo^ticos. 

«c  Mochas  veces  sucede  que  el  furor  acomete 
á  los  elefantes  silvestres  al  ver  perdida  su  li-* 
bertad ,  y  en  esto  caso  se  recurre  á  la  inteli- 
jenda  de  los  elefantes  domésticoE ,  que  no  bien 
llegan  á  columbrar  la  braveza  de  alguno  de  los 
cautivos ,  empújanse  contra  él  batiéndole  con 
aa  trompa  hasta  amansarlo  y  someterlo.  Del  pro- 
pió  modo  vijilan  todos  sus  movimientos  con  sumo 
esmero  impidiéndole  acometer  á  sus  guardas,  i» 

Estos  elefantes ,  tan  fuertes  y  terrorificos , 
tienen  por  enemigo  un  pequeño  reptil  que ,  pe- 
neCramu)  en  el  interior  de  su  trompa ,  se  in- 
lema  hs»ta  su  cabeza  y  los  hace  morir  en  me- 
dio de  tormentos  horribles. 

Ceylán  encierra  ademas  una  multitud  de 
otros  animales  que  le  son  menos  peculiares , 
tales  como  el  león  ,  el  gato-tigre »  la  hiena  ,  el 
oso  t  el  puerco-espin ,  el  chacal ,  el  zorro  vo- 
lador ( enorme  murciélago ) ,  el  cocodrilo  y 
otras  mnch&s  serpientes  cuyas  variedades  des- 
cribiera M.  Davy  con  toda  perfección.  Gomo 
médico  hizo  este  sujeto  algunas  esperiencias 
muy  curiosas  sobre  su  ponzoña  i  ateniéndose  es-  | 


pecialmente  á  combatir  temores  ccsajerados  y 
procurándose  de  ellas  mas  de  veinte  especies » 
de  las  cuales  cuatro  solamente  eran  venenosas. 
Yió  el  pimbera  ó  serpiente  de  las  rocas  per- 
teneciente al  jénero  python  de  Guvier ,  reptil 
cuya  lonjitud  escede  de  veinte  y  cinco  píes 
sobre  dos  de  circumfercncia ,  capaz  de  devorar 
á  un  hombre.  Encontró  también  el  Cobra  di 
Capello  tan  célebre  en  la  teolojía  de  los  Brah- 
manes :  el  caramilla ,  el  til  polonga  y  otra  es- 
pecie que  parece  ser  la  misma  que  el  bodrou- 
pam  del  doctor  Russell.  En  Geylan ,  como  en 
el  continente  del  Asia  y  África  ,  se  hallan  psy- 
Ues  ó  conjuradores  de  serpientes ,  que  manejan 
los  mas  venenosos  de  esos  reptiles  con  una  ter- 
rorifica  osadía ,  y  pretenden  tener  maleficios 
contra  sus  mordeduras ,  bien  que  su  único  he- 
chizo consiste  en  la  habitud  de  este  peligroso 
ejercicio  ,  estraordinaría  ajílidad  en  tos  J€Stos 
y  perfecto  conocimiento  de  las  menores  accio- 
nes de  la   serpiente. 

La  historia  natural  de  estos  reptiles  no  es  el 
único  trabajo  que  debemos  al  infatigable  doc- 
tor Davy.  Él  es  el  primer  Europeo  que  subió 
al  pico  de  Adam ,  monte  reputado  sacro  asi 
para  los  adoradores  de  Bouddha  como  para  los 
de  Brahma ,  y  su  relación  no  carece  de  algu- 
nos pasajes   curiosos. 

Habia  pasado  allá  desde  Golombo  transitan- 
do por  Pantoura  y  Batnapoora  ,  en  el  Saffra- 
gao.  Este  último  punto  es  un  apostadero  mi- 
litar situado  en  una  colina  dominada  por  ma- 
jestuosas montañas ,  en  cuyo  sitio  fué  forzoso 
reemplazar  las  palanquetas  por  unas  sillas  ata- 
das á  dos  bambúes  llevados  por  liombres  sobre 
sus  espaldas.  Desde  entonces  el  camino  solo 
ofreció  una  sucesión  de  montañas  y  de  valles 
con  algunos  senderos  trillados  al  través  de  an- 
gulosos roquedos  ó  en  el  seno  de  copados  djon- 
gles.  Ghillemallé  es  la  primera  aldea  que  se 
presenta  en  esto  camino ,  recostada  en  un  lla- 
no risueño  y  circuido  de  un  ciato  de  palmeras 
y  árboles  frutales.  Todo  este  cantón  es  infes- 
tado do  sangradores,  muy  comunes  en  la  isla  , 
que  se  pegan  á  las  piernas  desnudas  de  los 
naturales ,  colándose  aun  debajo  los  vestidos 
mismos  de  los  Europeos.  Soldados  ingleses  se 
han  visto  morir  de  estenuacion  á  impulsos  de 
sus  reiteradas  mordeduras. 

El  último  lugar  morado  que  se  halla  en  el 
camino  del  pico  es  Palabatoula ,  que  contiene 
un  wiharé  donde  se  da  alojamiento  á  los  pe- 
regrinos. Desde  este  punto  debe  subirse  el 
monto  á  pie  por  medio  de  un  estrecho  sen- 
dero abierto  al  través  de  unos  bosques  impe- 
netrables á  los  rayos  del  sol.  Esta  senda  pulu- 
la en  devotos  que  van  á  dirijir  sus  oraciones 
á  las  plantas  de  Bouddha ;  cabo  los  numero- 
sos torrentes  que    atraviesan  el  pico  detienen- 
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96  un  momento  j  tomaD-una  cena  frugal  pa- 
ra refrijerarse.  Junto  i  una  de  esas  oorrieu' 
tes ,  la  Satagongola  ,  empieza  el  declivio  sobre 
peña  viva  y  resbaladiza ,  pero  esle  camino 
seria  iropracti<3able  sin  los  peldaños  entalla- 
dos en  la  piedra  por  los  reyes  cbinguleses. 
Las  tresjprimeras  escaleras  solo  constan  de  trein- 
ta y  siete  tramos  entre  todas ,  pero  la  última 
sola  cuenta  hasta  noventa.  Encima  de  esta  es- 
calera empieza  con  el  cono  del  pico  la  úni- 
ca parte  peligrosa  del  camino ,  y  no  transcur- 
re mes  alguno  sin  que  un  pasajero  .sobrecogido 
de  vértigo  no  caiga,  becbo  pedazos  ,  en  el  fon- 
do de  algún  despeñadero ;  de  modo  que  sin 
unas  fuertes  cadenas  de  bierro ,  afianzadas  en 
la  roca  >  que  sirven  de  rampa  rerca  del  cús«- 
pide  ,  la  romería  en  bonor  de  Bouddba  con- 
taría aun  mayor  número  de  victimas. 

Desde  la  cumbre  del  pico  percibense  en  toda 
la  isla  de  Geylan  sus  cordilleras  de  montañas 
festoneándose  en  el  N.  y  el  E.  9  y  sus  mesetas 
mas  prócsimas  que  se  presentan  cual  alfombra 
abigarrada  de  verde ,  pardo  y  encarnado.  De 
todo  este  cuadro  tan  vasto ,  cuando  uno  busca  al 
rededor  de  si  el  objeto  de  tantas  ascensiones 
fatigosas ,  encuentra  en  el  recinto  de  un  pe- 
queño muro  de  piedras  el  sri-pada  9  ó  sea  la 
buella  del  pie  de  Bouddba.  Esta  buella  no  es 
otra  cosa  que  un  bueco  poco  profundo ,  de 
dnco  pies  y  tres  pulgadas  de  lonjitud  sobre 
dos  pies  y  siete  pulgadas  de  ancbura.  Un  ribe- 
te de  cobre  guarnecido  de  piedras  preciosas , 
un  tecbo  asentado  en  la  peña  por  medio  de 
cuatro  cadenas  de  bierro  9  sostenido  por  cua- 
tro columnas  y  circuido  de  un  muro ,  com- 
pletan el  todo  de  este  monumento.  El  tecbo  es 
forrado  de  telas  barajadas ,  cuyos  bordes  están 
ornados  de  ílorc^  y  guirnaldas  9  y  todas  las 
circunstancias  inducen  á  creer  que  esta  buella , 
que  guarda  alguna  analojia  con  un  pie  huma- 
no 9  ba  sido  entallado  fuera  de  tiempo.  Los 
únicos  abrigos  que  presenta  la  cima  del  pico 
son  un  bosquecijlo  de  rbododendrons  9  reputado 
santo  por  los  naturales ,  y  una  casucba  para 
el  vicario.  Al  llegar  al  pico. las  caravanas,  em- 
pieza la  ceremonia  rolijiosa.  El  sacerdote  ,  ves- 
tido en  traje  amarillo,  permanece  al  lado  de 
la  buella  con  el  rostro  dirijida  bácia  los  fieles 
alineados  9  unos  de  hinojos  y  tendiendo  las  ma- 
nos al  aire  ^  otros  inclinado  el  cuerpo  y  uni- 
das las  manos.  En  seguida  el  vicario  recita  fra- 
se por  frase  los  artículos  del  símbolo  y  el  con- 
curso  los  va  repitiendo  sucesivamente.  Termi- 
nada la  oración ,  se  retira  el  sacerdote ,  los  pe- 
regrinos lanzan  un  grito  y  la  empiezan  de  nue- 
vo bajo  la  dirección  del  mas  anciano  de  los 
suyos ,  y  al  fin  se  saludan  respetuosamente 
unos  á  otros  empezando  por  los  viejos «  abrá- 
zanse  y  cambian  mutuamente  hojas    de   betel. 


La  ceremonia  se  consuma  con  algunas  ofren- 
das al  pie  de  Bouddba  y  con  la  bendición  del 
sacerdote  que  aprovecha  aquellos  dones. 

El  pico  de  Adam ,  oiya  elevación  se  ecsaje- 
rara  antiguamente  ,  está  situado  á  poco  mas  de 
mil  toesas  sobre  el  nivel  del  mar.  No  puede 
asegurarse  de  fijo  el  oríien  del  titulo  que  lle- 
va y  que  parece  proceder  mas  bien  del  b^ 
J>reo  que  ae  tradición  inda.  Los  Musulmanes 
de  Ceylan  llaman  Malay  al  pico  de  Adam  ,  y 
suponen  que  al  salir  Adam  del  paraíso  terres- 
tre ,  su  priipera  mansión  fué  en  esta  monta- 
ñn  en  la  cual  permaneció  de  un  solo  pie  ha^ 
ta  que  Dios  le  otorgó  el  perdón.  De  aquí  pro^ 
viene  que  esta  buella  permanezca  indeleble  en 
da  roca. 

Uno  de  los  últimos  ^Ututos  de  celebridad  de 
Geylan  es  la  pesca  de  las  perlas  que  se  hace 
en  la  costa  occidental  á  corta  distancia  de  la 
isla  de  Manar.  Esta  pesca  tiene  lu^ar  báciii 
el  mes  de  febrero  9  y  cuando  el  comisario  in- 

Í^lés  ba  determinado  el  dia  de  la  apertura  j 
os  parajes  en  que  se  hará ,  vense  llegar  de  di- 
ferentes puntos  muchos  millares  de  individuos 
de  diversas  costumbres ,  nación ,  creencia  j 
lenguaje ,  que  convierten  la  bahía  de  Gondatcby 
en  un  vasto  bazar.  Sus  prolongados  bateles  eom 
un  mástil  y  una  vela  no  calan  mas  que 
diez  y  ocho  pulgadas  de  agua.  La  pesca  se  ha- 
ce por  adjudicación ,  y  muy  raras  veces  se  ve  á 
los  Cbinguleses  pretender  obtenerla.  Su  poltro- 
nería les  hace  permanecer  pasivos ;  creyera— 
seb.'s  desinteresados  en  un  comercio  que  se  es- 

Clota  en  sus  dominios.  Los  adjudicadores  faa- 
ituates  son  comunmente  negros  que  hacen  zam- 
bullir á  sus  dependientes  9  procedentes  la  ma- 
yor parte  de  la  península  de  Dekkan.  Por  es- 
pacio de  dos  meses  tienen  el  privilejio  de  es- 
ta pesca  9  y  á  fin  de  interesar  á  sus  buzos  á 
una  pronta  y  abundante  cosecha  ,  les  pasan  en 
especie  en  una  proporción  .calculada  sobre  ios 
productos  de  la  pesca.  Gada  barco  es  montado 
por  veinte  hombres  j  diez  de  los  cuales  son  ba- 
zos. El  buzo  toma  entre  sus  pies  ó  ata  al  xer 
dedor  de  su  cintura  una  piedra  de  granito  que 
le  arrastra  al  fímdo  del  agua  algunas  veces 
hasta  diez  brazas.  Lqs  cables  de  amarra  le  re- 
tienen en  el  barco  y  á  ciertas  indicaciones  le 
izan  á  bordo.  Gon  una  mano  tiene  un  saco  en 
forma  de  red  y  tapando  sus  narices  con  la 
otra,  reúne  el  mayor  número  de  ostras  que 
le  es  posible  durante  su  permanencia  en  aquel 
fondo ,  después  le  suben  á  flor  de  agua  y  en 
seguida  hacen  lo  propio  con  la  piedra  que  de- 
jara en  el  fondo.  Muchas  veces  en  este  peligro- 
so trabajo ,  el  pescador  despide  sangre  por  las 
orejas  y  narices ,  empero  no  es  la  asfií^ia  (1)  el 

(1)  PrÍTMÍon  tábiu  át  los  tentídos  7  dtl  polio. 
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mayor  peligro  qoe  corren  estos  desgraciados. 
Bajo  estas  laiitodes  ecuatoriales  muéslranse  los 
tiborones  ó  marrajos  en  manadas  y  como  la 
pesca  en  especial  les  ofrece  una  presa  cotidia- 
na y  procuran  no  faltar  á  la  fiesta.  Contra  ta- 
les agresores  no  tienen  otro  recorso  los  pesca- 
dores malayos  qne  el  ecsorcismo  9  de  modo  que 
á  bordo  de  cada  batel   hay  un  hechicero  que 
conjura  los  Toraces  cetáceos  y  suministra  á  los 
bozos  amuletos  y  preservativos.   No  obstanto , 
eo  otras  ocasiones  estos  hombres  atrevidos  lle- 
gan &  constituirse  agresores ,   y  buscando   la 
presencia  de  algún  tiburón  lo  combaten  y  lo 
matan.  En  1823 ,  un  buzo  de  perlas ,  robusto 
Malayo  de  cuarenta  y  cinco  afk>s ,  concurrió  i 
la  pesca  con  su  hijo ,  joven  ya  adulto.  En  una 
de  «as  inmersiones,  un  enorme  tiburón  atacó 
al  último  y  le  arrebató  una  pierna  s  á  vista  de 
la  sangre  qne  toftia  el  agua ,  al  aspecto    del 
rostro  convulsivo  de  su   hijo,  nada   dijo  el 
Malayo ,  sino  que  permaneciendo  sin  derramar 
ligrima  alguna ,  fijó  la  vista  á  flor  de  agua 
basta  que  reapareció  el  dorso  del  cetáceo.  Al 
momento  tomó  un  cuchillo  entre  sus  dientes  y 
lo  sepultó  en  el  cuerpo  del  animal.  Por  espa- 
cio de  algunos  minutos  se  le  buscó   vana- 
mente ,  pero  un  violento  remolino  y  algunos 
rastros  de  sangre  indicaron  pronto  que  acaba- 
ba de  empeñarse  uta  combate  submarino.  Mas 
de  un  cuarto  de  hora  duró  este ;  el  Malayo  se 
remonteha  de  vez  en  cuando  i  la  superficie 
para  cobrar  aliento »  esquivaba  á  su  montruo- 
80  adversario ,  hostigábale  haciéndole  profun- 
das muescas  en  las  agallas »  en  el  vientre ,  en 
los  flancos  y  en  todas  las  partes  de  so  cuerpo.  Gn 
postrer  golpe  acabó  con  el  animal ;  enroje- 
cióse el  mar  ,  cesaron  las  ondulaciones  y  flotó 
el  cadáver  sobre  el  agua  El  Malayo  vencedor 
empujaba  á  nado  su  trofeo  hacia  el  barco  con 
cierto  aire  de  altivez  por  haber  vengado  á  su  hijo. 
£1   número  de  conchas  perleras  que  ie  en- 
cuenlran  en  los  bancos  varia  según   las  este- 
GÍones  y  el  movimiento  de  las  arenas.  El  acre- 
cimiento de  estas  conchas  dura  siete  ú  ocho 
aftos,  y  su  naturaleza  es   tan  delicada ,  qne 
no  son  en  ningún  término  susceptibles  de  trans- 
porte. Las  perlas  se  encuentran  en  la  parte  mas 
Eofonda  de  la  ostra ,  y  las  de  los  bancos  de 
^lan  son  mas  preciosas  que  las  de  los  otros 
bancos.  Terminada  la  cosecha  es  preciso  dejar 
corromper  las  conchas  en  los  pozos  á  fin  de  no 
correr  el  riesgo  de  romper  Id  perla  al  abrir- 
las vivas.  Nada  es  mas  instable  que  el  resul- 
tado de  una  pesca ,  pues  al  paso  que  una  ca- 
noa reunirá  solamente  trescientas  ostras  en  un 
dia ,  otra  canoa  recojerá  mas  de  treinta  mil. 
l4)6  bancos  de  ostras  son  como  las  vetas  de  las 
minas ,  esto  es ,  mas  ó  menos  ricas ,  mas  ó  me- 
nos productivas. 
Tomo  I. 


Estas  riquezas  del  litoral  de  Geylan  condu-* 
cen  á  la  nomenclatura  de  las  factorías  euro- 
peas que  lo  pueblan.  En  el  estremo  septentrio- 
nal de  la  grande  isla  se  encuentra  la  isla  de 
Jafna-Patnam ,  separada  de  la  primera  por  un 
pequeño  canal.  Entre  esta  isla  y  la  península  , 
y  en  un  estrecho  de  doce  leguas  de  anchura , 
se  halla  el  portazgo  llamado  por  los  Europeos 
el  puenls  de  Adam  >  portazgo  singular  qne  no 
parece  ser  otra  cosa  que  el  antiguo  punto  que 
unia  la  isla  de  Geylan  al  continente  asiático. 
Este  portazgo  impide  la  navegación  del  canal 
á  los  mas  pequeños  barcos  costeños.  En  nues- 
tros dias  la.  Compañía  de  las  Indias  ha  enviado 
algunos  injenieros  é  hidrógrafos  ingleses  para 
ecsaminar  sí  los  esfuerzos  del  arte  podrían  ser 
suficientes  para  superar  este  obstáculo  de  la 
naturaleza ,  y  como  su  contestación  ha  sido 
favorable  al  proyecto »  se  han  emprendido  tra- 
bajos jigantescos  con  objeto  de  facilitar  la  ca- 
nalización de  este  brazo  de  mar. 

La  isla  de  Jafna-Patnam  es  rica  en  pastos  y 
ganados.  So  capital  Jafna  está  situada  a  corta 
distancia  de  la  orilla  defendida  por  un  fuerte ; 
su  población  se  compone  de  Holandeses ,  Mo- 
ros y  Malabares  9  y  de  consiguiente  so  comer- 
cio de  tejidos  00  carece  de  importancia.  Des- 
de este  ponto ,  remontando  la  costa  occidental 
de  Geylan ,  no  se  encuentra  objeto  alguno  no- 
table hasta  el  golfo  de  Manar ,  donde  se  alza 
una  obra  fortificada;  en  seguida  aparece  Aríp- 
po,  donde  acampa  el  batallón  inglés  destinado 
a  protejer  la  pesca  de  las  perlas ;  y  í  mayor 
distancia  se  ve  Negumbo ,  deliciosa  aldea  ro- 
deada de  praderas  y  bosques  de  canelos. 

En  la  parte  meridional ,  á  algunas  leguas 
de  distancia ,  se  encuentra  Golombo ,  capital 
de  l^s  posesiones  inglesas  en  la  isla  de  Geylan  , 
ciudad  importante  y  bien  defendida.  Las  casas 
están  construidas  medianamente ,  pero  mal  cu- 
biertas y  asoladas  por  las  nubes  de  cuervos  y 
las  lejiones  de  monos  que  destruyen  sus  teja- 
dos. El  puerto  t  ó  mas  bien  la  rada ,  solo  está 
abríffado  en  algunos  meses  del  año  ,  á  causa  de 
las  fuertes  brisas  del  S.  O.  que  embravecen  el 
mar.  Apesar  de  este  inconveniente »  Golombo  es 
una  de  las  ciudades  mas  populosas  de  la  In- 
dia ,  y  su  población  es  una  mescolanza  de 
Moros  9  lados ,  Ghinos ,  Árabes ,  Persas  ,  Tur- 
cos ,  Malayos  y  Ejipcíos ,  prescindiendo  de  los 
(Colonos  europeos  que  descuellan  soinre  todas 
esas  poblaciones  de  Asia  y  Áfríca.  El  número 
de  individuos  que  componen  esta  población , 
puede  asegurarse  >  sin  temor  de  cometer  ecsa- 
jeracion  alguna,  que  asciende  á  60.000  almas. 
£1  dialecto  habitual  de  Golombo  y  de  las  de- 
mas  factorías  de  Geylan  es  el  portugués  cor- 
rompido. Todo  el  comercio  de  este  puerto  ver- 
sa sobre  los  productos  de  la  isla  y  principal- 
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ineDle  sobre  la  canela.  £a  la  actualidad  se  pu- 
blica UQ  periódico  bajo  el  Ululo  de  Ceylan-GiJh' 
zette  (1). 

Los  Holandeses  son  eu  el  dia  los  que  de  la 
familia  europea  dominan  en  Golombo.  Las  cos- 
tumbres de  estos  criollos  son  muelles  y  perezo* 
sas ;  pasan  la  vida  en  beber  ,  fumar  y  visitarse 
mutuamente.  El  traje  de  las  mujeres  es  una 
mezcla  de  europeo  y  de  chingulés  que  absolu- 
tamente no  carece  de  elegancia.  Las  viejas  Ho- 
landesas mascan  incesantemente  una  composi- 
ción de  bojas  de  betel ,  nuez  de  arec  y  cfai- 
nam  ,  especie  de  cal  becha  con  mariscos  que- 
mados y  amasados  en  un  mortero. 

Desde  Golombo  ¿  Galtoura  la  campiña  ofre- 
ce un  continuo  pensil ,  entrecortado  de  riachue- 
los ,  pastos  y  florestas ,  y   abundante  de  todo 
jénero  de  caza.  En  seguida  se  muestra  Pnnta- 
de-Agalla ,  puerto  el  mas  comercial  y  popu- 
loso de  la   isla  después  del  de  Golombo.  La 
ciudad  negra  morada  por  los  Malayos  y  los  In« 
dos  es  muy  importante.  En  el  estremo  meri- 
dional de  Gcylan  y  á  treinta  millas  de  distan- 
cia de  la  punta  de  Agalla  está  situada  Matou- 
rah ,  aldea  defendida  por   un  pequeño  fuerte , 
cuyos  alrededores  son  célebres  pur    las  bellas 
cacerías  de  elefantes  que  en  ellos  tienen  lugar. 
En  una  sola  espedicion  de  esta  naturaleza  >  ve* 
rificada  en  1797  >  se  tomaron  setenta  y  seis.  Re- 
montando la  costa  oriental  desde  Matourah  re* 
córrense  bosques  poblados  solamente  de  bestias 
feroces ,  y  en  todo  el  tránsito  hasta  Trincoma- 
iay ,  solo  puede  hacerse  alto  en  Battícola  ,  pe- 
queño fuerte  construido  para  protejer  la  nave- 
gacion  de  los  barcos  costeños.  Gonsiderada  co- 
mo factoría  comercial  >  la  ciudad  de  Tríncoma- 
lay  no  es  tan  considerable  como  Golombo  y 
Punta-de-Agalla  ,.pcro  como  su  ancha  y  pro- 
funda bahía  ofrece  la  única   abra  de  esta  isla 
que  pueda  ser  fondeada  por  navios   de  alto 
bordo  ,  en  cambio  es  la  capital  de  la  marina  mi- 
litar de  Geylan.  Sus  contornos  son  estériles ,  el 
clima  cálido  y  malsano  >  pero  sus  inconvenien- 
tes son  compensados  por  la  seguridad  del  sur- 
jidero  ,  por  susarsenales»  muy  bien  provistos,  y 
por  sus  bellas  atarazanas.  £1  último  apostade- 
ro que  se  encuentra  remontando  al  N.  E.  es 
Malativoe ,  pequeño  fuerte  levantado  en  una 
posición  pintoresca  y  en  medio  de  una  campiña 
fecunda.  Los  bosques  que  lo  circundan  son  muy 
abundantes  de  caza ,  y  es  tal  la  lealtad  de  los 
indíjenas  de  esta  comarca,  que  con  un  poco 
de  p(61vora  y  plomo  que  se  les  dé ,  traerán , 
pocias  horas  después,  las  piezas  de  caza  que 
se  les  designen  sin  ecsijir  el  menor  salario. 

Tal  es  la  isla  de  Geylan ,  ciertamente  mas 
importante  en  la  época  en  que  el  mundo  entero 

(i)    Gaceu  de  Cejlan. 


era  tributario  de  sus  especias.  En  nuestros  dias 
su  comercio  va  decreciendo  anualmente ,  y  sus 
perlas ,  sus  cueros ,  sus  canelas  están  sujetas  á 
la  rebaja  del  precio  corriente  en  Europa.  Sus 
esportaciones,  que  en  la  paz  de  1814  ascen- 
dían á  cerca  tres  millones  de  libras  esterlinas, 
no  suben  ya  actuttlmeote  á  este  número ;  los 
rejistros  de  las  aduanas  de  Trincomalay  justi- 
fican diariamente  nuevos  déficits ,  y  nadie  da- 
da quek  este  resaltado  sea  aun  mas  caracterís- 
tico en  los  puertos  de  la  isla  donde  está  mas 
desarrollado  el  comercio. 

Aunque  deseaba  yo  visitar  el  interior  de 
Geylan ,  el  camino  de  Trincomalay  á  Kandy  era 
á  la  sazón  demasiado  peligroso  para  aventurar- 
se en  él.  Iba  á  hacerse  á  la  vela  para  PoBdiche* 
ry  un  barco  malayo  sin  alcávar ,  y  en  conse- 
cuencia pasé  á  su  bordo ,  aunque  solo  poseía 
un  mal  dialecto  portugués  para  darme  á  enten- 
der al  patrón.  Gonfiado  en  mi  estrella ,  no  dodé 
sin  emtiargo  en  aventararme  sobre  an  Irájil 
madero ,  partiendo  de  Trincomalay  á  22  de 
abril  de  1830. 

CAPÍTULO  XIV. 

FBMtSSOLk  DB  LA  JUf DIA.  —  PONMGBBRT. 

I^  costa  que  separa  Triooomalay  de  la  pun- 
ta N.  de  Geylan ,  es  llana,  baja  y  peligrosa  ,  de 
modo  que  no  pueden  sin  riesgo  aprocsimarse  á 
ella  los  buqutas  de  gran  porte ,  á  causa  de  sos 
numerosos  bajios ,  que  únicamente  pueden  reco- 
nocerse por  medio  de  la  sonda.  Sin  embargo  mer- 
ced á  la  práctica  de  estos  parajes,  mi  patnm 
malayo  llegó  á  corta  distancia  de  tierra ,  eon 
lo  que  pude  tener  conocimiento  de  todos  los 
accidentes  que  presenta  el  terreno  en  esta  par- 
te de  la  isla.  Por  la  noche  despareció  Geylan, 
y  al  amanecer  del  dia  siguiente  aparecióla  cos- 
ta de  Goromandel.  Protejidos  por  la  brisa  son- 
damos el  litor2i^l  de  Tandjaore  y  del  Karnatíc» 
el  cabo  de   Galiemara ,  las  factorías  de  Nega- 

Sitnam ,  de  Karikal ,  de  Tranquebar ,  después 
orto-Novo ,  Goudelour  y  el  fuerte  San  Da- 
vid ,  á  cuyo  N.  se  mostró  la  rada  de  Pondiche- 
ry.  Toda  esta  playa  ,  bañada  por  el  mar ,  ape- 
nas puede  percibirse  desde  algunas  loguas  de 
distancia  en  alta  mar;  los  ^pabellones  de  los  di- 
versos apostaderos  comerciales  son  sus  puntúa 
mas  distmtos.  Hasta  á  la  cadena  de  Gattes,  don- 
de en^ieza  la  rejion  montuosa ,  ofrece  tan  poca 
inclinación,  que  los  rios  apenas  pueden  seguir 
su  curso;así  es  que  enea  desembocadura  se  ha- 
llan MU  fuerza  suficiente  para  vencer  la  pre- 
sión del  Océano ,  y  de  aqui  nace  casi  siempre  un 
concurso  de  arenas  que  infiltran  las  agoas  flu- 
viales en  tiempo  ordinario ,  y  que  swrepujan 
con  violencia  en  los  meses  de'  fuertes  crecidas. 
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Desde  el  golfo  de  Manar  basta  iRaiaasor ,  eo  es-* 
ta  larga  estensioD  qoe  forma  todo  a  lado  del 
golfo  de  Bengala ,  la  pía  ja  ofrece  el  propio  ao- 
cidcDle ;  en  todas  partes  se.  reconoce  im  terreno 
de  alofion  que  diariamente  Ta  usurpando  el  do- 
minio del  mar ,  y  que  en  vez  de  abras  profun- 
das j  segnras,  solo  determina  baUas-sia  abri- 
go»  ánicamente  practicables  dorante  uno  solo 
de  los  dos  monzones.  De  aqui  proviene  tam- 
bién esta  prolongada  cresta  de  arenales  scbre 
los  qoe  so  despl^n  las  aguas  del  golfo  en  to- 
dos tiempos,  de  manera  qoe  cortan  la  tierra  á 
las  menores  chalupas  eoropeaá ' 

Con  efecto ,  el  movimiento  del  fondo  subma- 
rino provoca  ea  las  aguas  qué  lamen  la  orilla 
un  juego  de  tal  naturaleza  y  una  resaca  tan  brus- 
ca j  violenta; que  solo  pueden  atracar  el  desem- 
barcadero de  Pondichery  9  asi  como  de  Madras  ^ 
las  chelingas,  barcos  del  pais> llanos  >  sin  vigue- 
tas >  j  cuyas  tablas  son  enlazadas  con  maromas 
j  sin  clavar.  Mas  elásticas  que  las  canoas  de  bor- 
dajes, llanas  hasta  el  punto  de  no  calar  mas 
quo  seis  pulgadas,  de  cuatro  pies  de  altura 
para  c? itar  las  oleadas ,'  estas  chelingas  son  mon- 
tadas por  nueve  negros  en  los  dias  bellos  y  por 
once  en  los  procelosos.  Cada  negro  tiene  un  vi- 
rador, ¿  escepcion  del  conductor  ó  tandelj  que 
permanece  de  pie  en  la  popa  con  un  largo  bo- 
tador (vichero).  La  rada  tiene  ordinariamente 
tres  rompientes ,  y  el  talento  del  tandel  es  de 
recibirlas  de  proa  á  popa.  Cuando  la  cbelinga 
se  encuentra  á  espaldas  del  primero,  detiénense 
los  remeros,  calculan  el  momento  oportuno  pa- 
ra atravesar  el  segundo  >  y  de  esta  suerte  van 
gobernándose  hasta  que  el  último  los  lance  á 
la  costa.  No  obstante  la  habilidad  de  las  tripu^ 
laciones,  zozobran  á  veces  esos  barcos,  y  en 
este  caso  ee  forzoso  salir  del  peligro  á  nado. 
A  remolque  de  cada  cbelinga  se  tiene  como  me- 
dio de  salvamento  un  catimarón ,  suerte  de  ar- 
madla insumcrjiblcy  formado  de  tres  ó  cuatro 
albitanas  juntos.  En  ellos  hay  dos  negros ,  arro- 
dillados ó  acurrucados  en  estilo  oriental ,  que 
harén  adelantar  el  catimarón  con  sus  ramales , 
remos  lijeros  y  en  forma  de  badilas  que  hacen 
maniobrar  con  ambas  manos,  sin  fijarlos  en  to- 
letes. Una  tercera  especie  de  embarcación ,  usi-* 
tada  también  on  esta  costa  ^  es  el  massouli ,  ba- 
tel de  cargamento, construido  con  corteza  de  ár- 
bol ,  que  dirijen  los  naturales  con  mucha  des- 
treza. 

Mi  entrada  en  la  India  fué  pues  el  pa- 
so de  la  barra  de  Pondicbery,  cuyo  écsito 
no  podia  ciertamente  ser  mas  feliz.  En  efec^ 
to,  esceptuando  una  impolítica  oleada  que  se 
estrelló  contra  la  popa  de  mi  cbelinga ,  ningún 
incidente  ocurrió ,  ni  menos  algún  peligro  que 
merezca  citarse.  Aporté  cerca  de  un  pabellón  cua- 
drangular  en  cuyo  centro  flotaba  la  bandera  de 


la  Franda  (FL.XIIÍ-*- 1 ).  Ai|f  pe  encontraban 
los  ajenies  de  la  aduana  colonial  y  en  su  derro* 
dor  una  multitud  de  hombres  tan  soMcitos  y  tan 
singularmente  oficiosos ,  que  se- disputaban  mis 
maletas  y  mis  barajes;  hubiérase  dicho  ser 
aquello  la  distribución  de  un  botin.  Felizmente 
estaba  ya  prevenido  por  mi  patrón  malayo  ,  se- 
gún el  cual  debia  yo  eseojer  entre  aquelloa 
mismos  hombres  un  protector,  un  dubashó dan- 
bachi ,  especie  de  fontottim  ,  un  guia  responsa- 
ble, un  ciceroni  á  mis  espensas,  intendente» 
intérprete ,  medianero ,  ájente  de  negocios  > 
corredor  de  cambios  y  todo  lo  que  se  quie- 
ra. Un  daubachi  es  paca  el  Europeo  réeíen  He- 
lado y  aun  para  el  Europeo  sedentario ,  el  muo: 
ble  absolutamente  necesario,  no  solo  en  Pondi- 
chery,  sino  también  en  las  demás  factorías,  pues 
debe*  tenerse  un  daubachi  del  propio  modo  que 
se  tiene  una  cama  para  dormir  ó  un  vestido 
para  cubrirse*  Desde  que  uno  se  ha  entregado  á 
él^  el  daubachi  se  apodera  de  sus  efectos,  los 
vijila  y  los  arregla ,  custodia  su  bolsillo  y  se 
coQstituye  su  tesorero^  compra  y  vende  lo  ne- 
cesario ,  organiza  su  casa ,  toma  criados,  le  al- 
quila una  palanqueta  ,  arregla  su  comida  ,  or- 
dena sus  pasos ,  cuida  su  guardaropa ,  todo  lo 
dispone ,  demanda  ,  acepta  ,  rehusa  á  costa  de 
su  dinero ,  le  sigue  á  todas  partes ,  inmóvil  y 
silencioso  coando  el  estranjero  nada  tiene  que 
decir ,  mas  gazmoñero  y  locuaz  si  á  aquel  le 
gusta  hacerle  desgañitar.  En  una  palabra ,  ni  un 
momento  le  abandonará  ,  el  verdugo!  es  verdad 
que  uno  le  diese  diez  veces  mas  de  lo  que  él  se 
queda  para  tomarse  el  trabajo  de  molestarle,  pe- 
ro él  está  encargado  de  responder  de  su  conduc- 
ta á  costa  de  su  salario,  bien  qoe  por  ninsun 
término  quiere  robarlo ,  sino  adquirirlo  reiijio- 
samente.  Si  uno  habla  de  negocios ,  ahí  está  el 
daubachi  que  le  aconseja  ;  si  de  diversiones,  ahí 
está  el  mismo  que  las  arregla  j  si  de  intrigas, 
ahi  está  también  él ,  y  siempre  él ;  á  su  lado 
cuando  come,  á  su  lado  coando  va  á  paseo,  al 
través  de  su  puerta  cuando  duerme ,  y  si  acaso 
uno  hiciera  algún  signo,  pondriase  él  bajo  su 
lecho.  Qué  seria  un  pobre  Europeo  sin  un  dau- 
bachi ,  sin  un  franco  y  candoroso  daubachi  ? 
novicio  y  de  buena  fé  ,  en  medio  de  los  zacar- 
ratines  indios  tan  bellacos  y  fraudulentos;  de 
que  modo  podria  distinguir  lo  bueno  de  lo  ma- 
lo ,  lo  verdadero  de  lo  falso  ?  como  pudiera  ta- 
rifar  los  jéneros ,  discernir  ,  eseojer,  estimar? 
Bajo  este  supuesto ,  un  daubachi  toma  todo  esto  á 
su  cargo ,  y  por  si  solo  le  vale  diez  años  de  es- 
periencia  personal.  Y  cuanto  le  dais  por  tan- 
tos servicios,  si  os  gusta  ?  un  corto  salario  men- 
sual y  una  rebaja  de  parte  de  los  vendedores 
sobre  loe  artículos  comprados ,  rebaja  invaria- 
ble y  fijada  por  el  uso.  Realmente  es  esto  muy 
poca  cosa  I 
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Faltábame  pues  un  daubachi »  mas  eo  medio 
de  aquellas  cataduras  que  me  devorabaa  ,  pro- 
curé distinguir  la  mas  agradable  y  honesta.  Mi 
elección  fué  una  especie  de  lance  teatral ;  en- 
vanecióse mi  protector  por  su  investidura  ^  agru- 
pó en  su  derredor  cuatro  ó  cinco  servidores  su- 
balternos, abrióse  paso  con  el  junquillo  al  tra- 
vés de  la  multitud  que  me  rodeaba, apartóla, li- 
bertóme de  ella  ,  lleyó  sobre  mis  efectos  un  bra- 
zo dominador  ,  elevóme  á  una  palanqueta  ,  dis- 
puso de  mi  cual  de  un  alma  dedicada  en  ofren- 
da, ordenó  la  marcha  y  me  alojó  donde  mas 
le  acomodó.  El  alojamiento  era  ^impío  y  asea- 
do ,  mueblado  sin  lujo  pero  según  el  clima , 
y  superado  de  una  algamace  ó  terrado  que  do- 
minaba la  rada.  No  bien  me  instalara  en  aquel 
sitio  bajo  la  tutela  de  mi  daubachi ,  cuando  me 
vi  asaltado  por  una  multitud  de  criados.  Cada 
uno  de  estos  ejercía  su  ^correspondiente  empleo; 
este  deda  ser  zapatero,  aquel  ofrecía  sus  ser- 
vicios en  calidad  de  barbero,  esotro  como  por-.- 
tador  de  quitasol.  Tenia  yo  uno  para  cortar  las 
uñas,  otro  para  limpiar  las  orejas,  y  aunque 
me  quejaba  por  ello  á  mi  daubachi,  contestá- 
bame este  que  era  preciso  conformarme  con  la 
costumbre,  y  ni  tan  solo  de  un  peón  quiso  ha- 
cerme gracia  el  pobrecico.  Un  peón  en  la  In- 
dia hace  las  veces  de  un  jenízaro  doméstico  en 
el  Levante,  puesto  que  no  es  mas  que  un  sol- 
dado moro ,  bravo  algunas  veces  pero  siempre 
mohíno  y  orgulloso.  Su  traje  consiste  en  un  tur- 
bante y  el  holgado  vestido  oriental ,  pantalón  y 
camisa  de  cotonada  blanca  retenidos  por  un 
simple  tahalí.  Reconócese  el  peón  por  una  ban- 
dolera en  donde  está  comunmente  grabado,  so- 
bre una  placa  arjentina  ,  el  nombre  de  aquel  á 
quien  sirve.  El  jefe  de  los  peones  tiene  en  la 
mano  una  caña  con  puño  de  oro  ó  de  plata, 
bastante  parecida  á  la  de  nuestros  tambores 
mayores  (Pl.XIII-*-4).  El  peón  está  destinado 
á  preceder  á  su  amo  cuando  sale  á  ejecutar 
sus  comisiones,  y  á  correr  delante  de  la  palan- 
queta gritando  trapa.  La  importancia  y  la  ri- 
queza de  un  hombre  se  calculan  en  Pondichery 
por  el  número  de  sus  peones:  el  gobernador  tiene 
los  suyos  correspondientes ,  pero  en  este  caso  nío 
es  únicamente  para  objeto  de  lijyo ,  pues  los  peones 
del  gobernador  están  encargados  de  la  policía  , 
vijilan  la  percepción  de  los  impuestos  y  están 
disciplinados  bajo  la  obediencia  de  un  jefe  que 
se  halla  á  las  órdenes  del  gobernador  de  la 
plaza  y  del  'perceptor.  También  se  distribuyen 
algunos  de  esos  peones  en  los  lugares  y  aldeas 
de  los  alrededores ,  de  suerte  que  pueden  con- 
siderarse como  los  jendarines  de  la  comarca. 

Tenia  de  consiguiente  lín^daubachí,  tenia  cria- 
dos >  tenia  un  peón;  y  aunque  todos  decían  estar 
puestos  bajo  mis  órdenes,  era  yo  verdaderamente 
quien  me  hallaba  bajo  las  suyas.    Al  principio 


creía  ecsimif me  áe  tí¡k»  por~  medio  del  módico 
salario  á  que  los  tarifara  mí  intendente ,  y  aua 
me  imajinaba  que  estarían  sumamente  conten- 
tos de  ser  pagados  sin  tener  nada  que  hacer* 
Eú  esto  contara  yo  sin  mis  Indos ,  criaturas 
ciertamente  las  mas  formales  que  pueden  ec- 
sístir  :  asi  es  que,  el  primer  día,  por  ejemplo, 
sabiendo  que  el  palacio  del  gobernador  se  ha- 
llaba á  aíguoos  pasos  de  distancia  de  mi  aloja- 
miento, quise  dirijírme  á  él  á  píe  y  sin  mover 
ruido.  Pues  bien  I  esto  casi  movió  un  alarma 
en  la  casa ;  escandalizóse  el  daubachi  y  por  su 
orden  mandó  venir  mi  palanqueta ,  kioska  por* 
tátil  en  la  que  me  fué  forzoso  estenderme  sobre 
unos  cojines ,  y  mis  seis  portadores  ó  boh ,  robus» 
losTelingas ,  me  llevaron  al  trote  en  aquella  sin» 
guiar  hamaca ,  cuyos  albardones  eran  de  oro  7 
las  cortinas  de  seda  escarlata.  De  esta  suerte  lle- 
gué ante  el  palacio ,  donde  residía  M.  de  Me- 
lay,  edificio  con  cuerpo  y  alas  y  en  cavo  fron- 
tispicio corre  una  cornisa  de  un  gusto  bastante 
mediano  (  Pl.  XIII  —  3  ].  Un  vasto  jardín  cir- 
cunda esa  residencia.  Recibióme  el  gobernador 
con  amable  afabilidad  ,  y  después  de  esta  visífa 
hice  otras  muchas ,  para  las  que  iba  eficazmen- 
te recomendado.  Observé  de  paso  la  iglesia  do 
las  Misiones ,  edificio  de  arquitectura  severa  y 
bastante  correcta;  en  su  frontis  triangular  se 
ostenta  en  relieve  una  Gloria  con  la  figuración 
del  símbolo  pascual ;  á  media  altura  del  edificio , 
entre  la  puerta  y  el  rosetón ,  encuéntrase  laimá- 
jen  de  un  santo  situada  en  un  nicho ,  y  en  la 
plaza  de  la  iglesia  circulaban  algunos  padres 
embozados  con  sus  largos  hábitos  y  cubierta  la 
cabeza  con  sus  cogullas  (Pl.  XUI  —  2).  Desde 
la  plaza  de  la  iglesia  anduve  á  derecha  é  iz- 
quierda para  recoier  á  mi  modo  algunas  noti- 
cias históricas  ó  científicas,  pues  me  importaba 
mucho  observar  y  conocer  este  último  apeade- 
ro francés ,  este  Pondichery  que  con  las  sucur- 
sales de  Yan^on  ,  Karikal ,  ]mihé  y  Ghandema- 
gor,  constituye  todo  nuestro  haber  colonial  en 
un  país  donde  l|)s  Ingleses  se  han  tomado  tanta 
parte ;  este  Pondichery  tan  fecundo  en  recuer- 
dos ,  que  presenció  á  los  Dupleix ,  los  Laboar- 
donnais,  los  Suffren  disputar  la  posesión  de 
la  India  á  las  flotas  británicas. 

Para  encontrar  el  primer  armamento  fran- 
cés que  llevó  el  rumbo  hacia  el  Océano  Indio , 
es  preciso  retroceder  al  año  1603.  Un  capitán 
Gonneville,  marino  intrépido  é  instruido  á 
proporción  de  los  de  su  tiempo ,  salió  del  Ha- 
vre con  una  sola  embarcación  y  navegó  en  di- 
rección al  Gabo^  de  Buena  Esperanza ,  pero 
habiéndole  sorprendido  algunas  borrascas  des- 
pués de  montarlo ,  hizo  escala  en  desconocidas 
costas  t  corrió  mil  peligros  y  solo  pudo  regre- 
sar á  Europa  después  de  una  larga  navega- 
ción costanera.  Este  abortado  ensayo  desatolló 
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á  los  mas  audaces  marinos ,  de  suerte  qoe  has* 
la  en  1601  ningún  documento  nos  presentan 
nuestros  anales  maritimos  relativo  á  aquellos 
remotos  paises*  En  esa  época  parece  que  al- 
gunos armadores  bretones  mandaron  dos  naves 
colocadas  bajo  la  dirección  de  Pyrard  ,  el  cual 
habiendo  barado  en  las  Maldivas ,  vivió  largos 
años  en  aquellos  escollos  y  no  volvió  á  Francia 
hasta  mucho  tiempo  después.  Mas  tarde  Girard 
el  Flamenco  equipó  >  en  1616  j  1619 ,  algunas 
embarcaciones  para  la  isla  de  Java  de  donde 
regresaron  con  muj  pobres  cargamentos.  Ape- 
tar  de  tan  precarios  resultados  ,  orsanizóse  ha- 
da la  misma  época  una  compañía  bajo  el  títu- 
to  de  Compañía  de  la8  MoIíusob  ,  pero  fué  di- 
suelta sin  haber  acometido  empresa  alguna.  En 
1633  tuvo  lugar  un  nuevo  ensajo  aislado  por 
parte  de  unos  negociantes  diepeses :  hizose  i 
la  vela  el  capitán  Reginon  para  los  mares  de 
la  India  ,  visitó  el  golfo  de  Bengala ,  tocó  en 
la  península  del  Dekkan ,  hiio  escala  en  Ma- 
dagascar  y  regresó  á  Francia  preocupado  por 
esta  última  comarca.  Entonces  lué  cuando  cir-* 
cnlaron  sobre  ella  las  mas  pomposas  relacio- 
nes; Madagascar  >  según  aquellos  navegantes, 
era  mucho  mas  preferible  á  la  India ;  su  terru- 
ño era  mas  fértil ,  y  mas  ricos  sos  productos. 
Llegó  á  tal  punto  la  cosa  »  que  el  cardenal  de 
Richelieu  creó ,  en  1641 ,  la  Compañía  france- 
sa de  las  Ibdias  con  el  objeto  principal  de  so* 
meter  y  colonizar  Madagascar.  Con  todo ,  no- 
sotros hemos  visto  el  resultado  de  esta  falsa 
combinación ;  De  Pronis  y  Flacourt  ocuparon 
la  isla ,  pero  fué  igoaknente  evacuada  veinte 
años  después. 

Desde  aquella  época  no  se  pensó  ya  mas 
eo  la  India  hasta  que  Golbert  constituyó  de 
nuevo  sobre  mas  amplias  bases  la  Compañía 
francesa.  Otorgárausele  algunos  ausilios  pecu- 
niarios y  un  privilejio  de  diez  años ,  pero  sus 
preludios  produjeron  desgraciado  écsilo.  Gomo 
ecsístia  aun  la  colonia  de  Madagascar ,  ab- 
sorvió  el  dinero  de  las  subvenciones  reales  y 
restó  muy  poco  cuando  debió  tentarse  un  esta- 
blecimiento comercial  en  el  continente  asiático. 
Por  otra  parte  los  Portugueses  nos  tomaran  la 
delantera  apoderándose  de  los  puntos  mas  pro- 
picios ,  de  suerte  que  la  Francia  solo  debia 
encontrar  en  la  India  sus  desperdicios.  Apare- 
ció sin  embargo  Carón  en  el  golfo  Pérsico 
con  algunos  navios  t  aterróse  á  la  península  de 
Guzurate  y  quiso  escojer  Surate  para  centro 
de  sus  operaciones.  Este  creador  de  estableci- 
mientos era  un  Francés  encanecido  al  servicio 
de  la  Compañía  holandesa  de  las  Indias ,  que 
por  una  larga  permanencia  en  Sumatra  adqui- 
riera la  esperiencia  de  aquellos  remotos  mer- 
cados. Asi  es  que  no  tardó  en  comprender  la 
poca  convemenda  que  ofrecia  un  puerto  don- 
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de  concurrían  á  traficar  con  nosotros  otras  na- 
ciones mas  ricas ,  mas  mercantiles  y  mas  acre* 
ditadas.  En  consecuencia  buscó  un  punto  cen- 
tral y  conveniente »  y  se  resolvió  por  Trinco- 
malay  en  la  isla  de  Ceylani.  Una  escuadra , 
puesta  bajo  el  mando  de  Delabaie ,  fué  á  reu- 
nirsele  en  la  bahía  eUngalesa ,  bien  que  esta 
segunda  escala  no  fué  ciertamente  mas  feliz 
que  la  primera  ,  pues  como  esta  parte  de  la  ii»- 
la  ofrece  pocos  recursos  territoriales ,  pronto 
se  hallaron  los  nuevos  colones  en  vísperas  de 
perecer  de  necesidad.  Habiendo  enviado  á  bus- 
car víveres  á  la  costa  de  Coromandel,  y  no  ha- 
biéndolos encontrado  entre  los  Daneses  de  Tran- 
quebar  ni  aun  en  otra  parte  alguna  ;  retiráron- 
se ,  acosados  de  la  desesperación ,  al  estableci- 
mientdlde  Santo  Tomas ,  del  que  tenían  noticia 
de  estar  abastecido  en  abundancia.  Este  apos- 
tadero de  la  costa  de  Coromandel ,  fundado  por 
los  Portugueses  cien  años  antes »  liabia  sido 
conquistado  en  1662  por  el  rey  de  Goleonda , 

en  1072  cayó  en  poder  de  los  Franceses  que 
o  tomaron  por  asalto.  Instalóse  allí  Carón  per- 
maneciendo en  él  unos  seis  años;  pero  en  1678 
los  Holandeses  >  de  concierto  con  los  naturales , 
puffleron  sitio  á  Santo  Tomas ,  forzando  á  es- 
te punto  ceder  á  la  superioridad  numérica. 
Reuniéronse  á  los  últimos  colonos  de  Trinco- 
malay  lo»  restos  de  la  guarnición  francesa  ,  y 
se  establecieron  bajo  las  órdenes  de  uo  tal 
Mirtin  en  la  pequeña  población  de  Pondi- 
chery  que  les  cediera  el  rajah  de  Gingi#  Poco 
después  se  elevó  en  aquel  mismo  punto  nues- 
tra factoría  de  Pondícbery. 

Gracias  á  la  actividad  é  intelijencia  ¿e  Mar- 
tin ,  la  nueva  colonia  fué  prosperando  ,  ceñi- 
da de  murallas  y  hermoseada  con  algunos  edi- 
ficios. Bajo  tan  felices  auspicios  podia  preverse 
fácilmente  que  aguardaba  á  la  ciudad  nacien- 
te un  bello  porvenir ,  cuando  se  vio  súbita- 
mente atacada  por  los  Holandeses  >  á  la  sazón 
omhipotentes  en  la  India.  La  primera  idea  de 
los  agresores  habia  consistido  en  hacerla  ata- 
car por  fuerzas  índijenas,  mas  cuando  signifi- 
caron este  proyecto  al  principe  indio :  «  No , 
contestó  este ,  no ;  los  Fraiu^eses  han  pagado  la 
plaza ,  y  de  consiguiente  les  pertenece. »  Enton- 
ces los  Holandeses  resolvieron  apoderarse  de 
ella  por  sí  mismos»  y  su  ocupación  duró  has- 
ta 1697  >  eo  que  la  paz  de  Uíswick  estipuló 
su  devolución  á  la  Francia ,  reintegrando  á 
Martin  en  el  cargo  de  gobcrnaior.  Político  há- 
bil y  negociante  ilustrado ,  este  ájente  de  la 
Compañía  francesa  mejoró  algún  tanto  sus  ne- 

S ocios  en  el   continente  indio  >  y  bajo  su  in- 
uencia  Pondichery  llegó  á  ser  una  hermosa 
posesión  comercial  y  un  mercado  preferido  á 
todos  los  demás  por  los  pueblos  ael  interior. 
I  En  una  época  en  que  el  fanatismo  afectaba  tan 
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comunmento  á  los  naturales  j  Martin  se  mos- 
tró tolerante  j  justo  hacia  ellos ;  trató  con  los 
rajahs  vecinos  como  de  igual  á  igual ,  tuvo 
embajadores  junto  á  ellos  y  obtuvo  machas 
cesiones  útiles.  Bajo  su  mando  perdieron  los 
Franceses  esa  turbulencia  fanfarrona  y  esa  lije- 
reza  imprevisora  que  prohijara  tantos  desas- 
tres ,  adquiriendo  al  propio  tiempo  un  carác- 
ter dulce  9  modesto  y  activo.  Merced  á  este 
concurso  de  esfuerzos ,  Pondicbery  pudo  con- 
siderarse en  breve  tiempo  como  la  capital  de 
las  factorías  francesas  en  la  India  ;  insensible- 
mente fueron  declinandp  todos  los  demás  esta- 
blecimientos ensayados  en  Madagascar ,  Sura- 
te  y  Bantan ,  Rajapour  ,  Tisseri ,  Mázulipat- 
nam  ,  Bender-Abassi ,  Siam  ,  al  paso  que  Pon- 
dicbery les  sobrevivió  y  fué  engrandeciéndose 
sucesivamente :  hubiérase  dicho  que  absorvía 
todos  los  demás.  Pondicbery  solo  suministraba 
á  la  Compañía  de  las  Indias  algunos  resarci- 
mientos que  compensaban  en  parte  sus  desas- 
trosas pérdidas ,  y  ofrecía  considerables  ren- 
tas ,  al  paso  que  los  demás  le  costaban  muchos 
millones  anuales. 

Martin  fué  sucedido  por  Lenoir>  y  este 
por  Dumas  que  obtuvo  de  la  corte  de  Delhy 
el  privilejio  de  acuñar  moneda  y  la  cesión  for- 
mal del  territorio  de  Karikal.  Digna  é  im- 
ponente era  á  la  sazón  la  actitud  de  los  co- 
lonos. Habiendo  sido  vencido  y  muerto  el  na- 
bab de  Arcata  en  una  guerra  que  sobrevino 
entre  él  y  los  Maratas ,  no  tuvo  otro  asilo  su 
familia  que  la  ciudad  neutral  de  Pondicbery. 
Acojióla  Dumas  bondadosamente  ,  y  cuando  el 
jeneral  victorioso  Bagogi  Boussola  le  mandó  un 
espreso  para  reclamar  aquellos  proscritos :  ce  La 
hospitalidad  de  la  Francia,  contestó  el  gober- 
nador ,  nunca  ha  sido  una  mentira  ,  ni  menos 
una  traición  ;  la  familia  del  nabab  se  baila  ba- 
jo la  salvaguardia  de  los  colonos  de  Pondi- 
cbery ,  y  de  consiguiente  fuerza  será  sacrificar 
basta  al  último  de  estos  para  alcanzar  á  aque- 
lla. 1»  Tan  enérjico  lenguaje  produjo  su  efecto , 
pues  los  Maratas  desistieron  de  su  primer 
objeto. 

Después  de  Dumas  gobernaron  dos  hombres 
que  deoian  elevar  á  un  grado  esplendoroso  nues- 
tras posesiones  indias ;  jenios  por  cierto  de  ten- 
dencia enteramente  diversa  ;  el  uno  mas  bien 
apto  para  lo  civil ,  el  otro  dedicado  en  cuer- 
po y  alma  á  la  ciencia  militar ;  este  hábil  y 
profundo  ,  aquel  vigoroso  é  independiente :  am- 
bos modelados  con  fuerza  y  enerjia  y  desti- 
nados á  conquistar  toda  la  india  para  la  Fran- 
cia >  si  en  vez  de  combatirse  mutuamente , 
hubiesen  podido  combinar  sus  esfuerzos.  Estos 
dos  hombres  eran  Dnpleix  y  Labourdonnais.  El 
primero  de  simple  comerciante  ascendiera  al 
cargo  de  gobernador  de  la  factoría  de  Chan- 


dernagor ,  fondada  sobre  las  riberas  del  Can- 
jes ,  que ,  antes  de  su  aparición ,  iba  declinan— 
do ,  apesar  de  su  situación  en  la  comarca  mas 
rica  del  universo.  Desde  que  apareció  Dnpleix  , 
recibió  este  apostadero  un  impulso  fecundo , 
circularon  en  abundancia  el  oro  y  la  plata , 
y  desembocaron  en  él  las  mercancías  de  todo 
el  M(^ol  y  aun  del  Tibet  A  su  entrada  en  el 
gobierno ,  Dupleix  no  babia  encontrado  ana 
simple  chalupa  ,  pero  un  año  después  Chander- 
nagor  tenia  ya  quince  navios  que  surcaban 
los  mares  de  India  á  India :  el  Mar  Rojo ,  el 
golfo  Pérsico  ,  6oa  ,  Surate  >  las  Maldivas , 
Manila^  eran  tributarias  del  apeadero  del  Gan^ 
jes  ,  y  aun  hubiera  este  sobrepujado  á  Pondi- 
cbery 9  si  la  Compañía  no  hubiese  llamado  ^  en 
1742  ,  á  Dupleix  para  el  gobierno  de  esta  úl- 
tima posesión. 

En  aquella  propia  época ,  prestaba  Labour- 
donnais otros  servicios  en  los  mismos  parajes. 
Embarcado  ya  desde  la  edad  de  catorce  años , 
este  marino  recorriera  todos  los  mares  de  las 
Indias :  para  salvar  una  nave  de  la  Compañía 
habíase  aventurado  á  hacer  la  travesía  de  la 
Isla  de  Francia  á  la  isla  Borbon  en  una  sinv- 
pie  chalupa ,  habla  tomado  parte  en  el  sitio 
de  Mabó  y  manifestádose  como  mediador 
en  Moka  entre  los  Árabes  y  los  Portugueses. 
Habiendo  la  Compañía  francesa  vislumbrado  d 
mérito  de  Labourdonnais ,  acababa  también  do 
emplearlo  en  organizar  las  islas  de  Francia 
y  de  Borbon ,  cuando  un  error  lo  condujo  á 
Francia.  Tratábase  de  una  guerra  con  los  In- 
gleses f  á  cuyo  objeto  habiendo  Labourdonnais 
ofrecido  sus  servicios ,  confiriósele*el  mando  d« 
cinco  navios  ,  pero  oomo  este  armamento  habia 
tenido  lugar  por  orden  del  Estado  y  á  espen— 
sas  de  la  Compañía ,  un  choque  de  poderes 
anuló  la  primera  determinación.  Llegado  á  30 
de  setiembre  de  1741  ante  Pondicbery ,  donde 
gobernaba  todavía  Dumas ,  apenas  tuvo  La- 
bourdonnais el  tiempo  suficiente  para  ir  á  so- 
correr á  Mahé ,  sitiada  por  los  pueblos  de  la 
península  ,  y  á  su  regreso  recibió  orden  de  lá 
Compañía  para  restituir  tpdos  sus  navios.  Las 
instrucciones  eran  formales ,  y  así  se  vio  en  la 
precisión  de  obedecer ,  volviéndose  á  la  Isla 
de  Francia.  La  guerra  de  1744  confirmó 
todos  sus  planes  y  sus  predicciones ,  por  cuya 
causa  se  tuvo  que  arrepentirse  de  no  haberle 
dado  crédito.  Acababan  de  llegar  á  la  India  con 
una  flota  inglesa  el  comodoro  Barnett  y  el  ca- 
pitán Peyton  ,  reinaba  un  terror  jeneral  en  las 
factorías  de  la  península ,  y  el  nuevo  gober- 
nador de  Pondicbery ,  M.  Dupleix ,  clamaba 
ausilio  á  todo  trance.  No  titubeó  un  momento 
Labourdonnais ;  armó  ,  bien  ó  mal ,  cinco  na- 
vios que  se  hallaban  en  Puerto  Luís ,  recibió 
algunos  refiíerzos  de   Francia  y  partió  á  24 
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de  mano  de  1746  para  Madagascar  y  Pon- 
dichery.  En  los  atracaderos  do  la  costa  de  Go- 
romandel  apareció  la  escuadra  inglesa  compaes- 
la  de  seis  velas  bajo  las  órdenes  del  capitán 
Peyton ,  y  empeñóse  un  combate  entre  ambas 
fuerzas  navales  que  terminó  con  la  retirada 
del   Inglés.  Después  de  este  conJiate  fondeó 
Labourdonnais  en  la  rada  de  Pondichery  ,  pero 
8Q  jenio  impaciente  y  belíjero   no  le  permitió 
permanecer  por  mucho  tiempo  en  inacaon.  Ya*- 
rias  veces  buscó  la  escuadra  inglesa  para  com- 
batirla 9  mas  viendo  que  rehusaba  la  acdon , 
dirijióse  hacia  una  de  las  principales  factorías 
británicas  >  sitió  Madras  y  se  apoderó  de  ella 
por  capitulación.  La  ciudad  obtuviera  de  él  el 
permiso  de  rescatarse ,  pero  intervino  Dupleix 
como  tercero ,  é  impidió  que  se  cumpliera  la 
palabra  de  Labourdonnais.  Violando  los  arti- 
culos  de  la  capitulación  conservó  á  Madras  y 
asoló  hasta  en  sus  cimientos  la  Ciudad-Negra 
que  encerraba  las   riquezas  mas  importantes 
del  establecimienlo.  No  contento  con  violar  la 
palabra  empellada  ,  sujetó  Dupleix  á  Labour- 
donnais en  la  esfera  de  sus  atribuciones ,  con- 
citando toda  la  cólera  de  este  jenio  sensible  y 
fogosa  Llegaron  las  cosas  á  tal  punto ,  que  se 
manifestó  una  incompatibilidad  declarada  entre 
el  jefe  de  la  escuadra  y  el  gobernador ,  pero 
la  Gompaftia  otorgó   la  razón  á  Dupleix ,  lla- 
mando al  vencedor  de  Madras ,  Labourdonnais, 
encarcelándole  y  sujetándole  al  fallo  de  un  con- 
seja Tras  una  instrucción  de  tres  años  se  pro- 
clamó su  libertad ,  pero  la  melanoolia  infundie- 
ra en  su  interior  un  jérmen    mortal  que  no 
le  permitió  sobrevivir  por  mucho  tiempo  á  e»- 
ta  sentencia. 

&piaba  sin  embargo  Dupleix  esta  funesta 
desavenencia.  En  aquellos  combates  de  prefe- 
rencia pereciera  una  escuadra  entera  y  los  In- 
gleses quedaban  dueños  del  mar  de  la  India. 
Pondichery  fué  atacado  á  su  vez  ,  y  probable- 
mente  hubiera  debido  de  sucumbir  sin  la  intep- 
Tencion  de  los  heroicos  esfuerzos  de  Dupleix ; 
cuarenta  y  dos  dias  permaneció  abierta  la  triu- 
diera  sin  que  fuese  posible  á  los  Ingleses  apo- 
derarse de  la  plaza ,  hasta  que  sobrevino  la 
paz  y  la  salvó.  Libre  algún  tanto  ya  de  cui- 
dados el  gobernador  dirijió  á  la  sazón  su  je<» 
olo  activo  y  emprendedor  á  las  mejoras  co- 
merciales; habia  concebido  llegar  i  ser  el 
arbitro  del  Indostan »  asegurar  á  la  Francia  un 
reino  ultramarino  y  anticiparse  de  esta  suerte 
en  aquellas  comarcas  á  la  intervención  inglesa. 
Nadie  poseía ,  como  él » los  recursos  necesarios 
para  realizar  esta  idea » tenia  un  profundo  co- 
nocimiento del  pais ,  comprendía  toda  la  poli- 
tica  ,  y  no  habia  rajah ,  nabab  ni  soubab 
cuyos  secretos  designios  no  hubiese  acertado » 
ni  menos  división  local  é  intereses  relijiosos  de 


los  cuales  no  hubiese  venido  en  conocimiento- 
Hallábase  vacante  á  la  sazón  la  vasta  souba- 
bia  de  Dekkan  ^  y  en  consecuencia  hizo  dar  su 
investidura  á  Salabetzinga ,  partidario  de  los 
Franceses ,  en  parte  por  intrigas  y  en  parte  por 
medio  de  la  violencia  ,  al  paso  qoe  otro  prin- 
cipe, igualmente  adicto  á  los  mismos  ,  fué  colo- 
cado al  frente  de  la  nababia  del    Kamatic. 
Estos  medios  sucesivos  de  influencia  indujeron 
pronto  á  creer  que  nuestro  poder  reinaría  sin 
Igual  en  el  triángulo  que   se  prolonga  entre 
Mazulipatnam ,  6ai  y  Gomorín.  Habituábanse 
gradualmente  los  pueblos  de  las  cercanías  4 
nuestra  supremacía ,  y  los  rajahs  babian  confe-^ 
rído  pomposamente  á  Dnpleix  el  bonorifico  tí- 
tulo de  nabab.  El  mismo  Alto  Indostan  ,  el  rei- 
no de  los  Guatro-Gircars  I  el  principado  de 
Golconda  ,  los  países  situados  allende  y  aquen- 
de del  Canjes  reconocían  entonces  el  poder  fran- 
cés. £1  joven  Bussy  y  á  la  cabeza  de  un  pu- 
ñado de  osados  aventureros ,  dictaba  la  ley  á 
toda  la  comarca  >  disponía  de  los  tronos  indios , 
imponía  tributos  á  los  naturales  y  trillaba  de 
este  modo  á  Dupleix  la   senda  para  una  con- 
quista final. 
^  Empero  á  estos  dias  de  bienandanza  suce- 
dieron pronto  los  de  reveses  y  desastres.  Apa- 
recieron sucesivamente  en  el  N.  de  la  penínsu- 
la losSeiksy  los  Maretas,  pueblos  numerosos  y 
guerreros  qoe  rechazaron  á  los  Indos  y  ame- 
nazaron las  factorías  europeas  ;  al  propio  tiem- 
po los  Ingleses  fomentaban  en  el  Karnatic  di- 
visiones intestinas  y  procuraban  restablecer  su 
estinguida  influencia.  Dupleix  por  una  parte  >  y 
Saunders  por  otra  luchaban  con  todo  el  pode- 
río de  una  voluntad  no  menos  fuerte  que  há- 
bil. «No  podía  preverse  quien  acabaría  por  dic- 
tar la  ley ;  pero  no  cabía  duda  alguna  ,  dice  el 
abate  Reynal »  que  ninguno  la  recibiría  mien- 
ti'as  dispusiese  de  un  soldado  ó  de  una  rupia  (1). 
Esta  completa  aniquilación  sin  embargo  pareda 
aun  remota ,  puesto  que  todos  encontraban  en 
su  encono  y  en  su  jenio  recursos  que  los  mas 
hábiles  no  podían  sospechar. »  Las  dos  Gompa-^ 
nías  rivales  transijieron  por  medio  de  un  trata- 
do   condicional ,    hasta   que   la  guerra  de  la 
emancipación  americana  determinase  una  con- 
trarevolucion  en  la  India.  Entonces  fué  cuando 
dio  principio  á  las  hostilidades  la  toma  de  la  fac- 
toría de  Ghandernagor  seguida  de  la  conquista 
de  iodos  los  demás  apostaderos  secundarios. 
Dupleix  en  aquel  intervalo  había  sido  calum- 
niado en    el  ministerio  francés,  atribuyéndole 
proyectos  de  independencia  y  sospechando  acer- 
ca aquella  profunda  política  que  le  hacia  arbi- 
tro soberano  de  los  príncipes  Indos.   Los  ra- 


(4)    Moneda  del  Indostan  equivalente  k  unof  ocho  rea- 
fef  vn. 
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jafas  le  habían  conferido  redentemenie  la  naba- 
bia  del  Karnatic  »  pero  el  gabinete  de  Yersalles, 
mal  aconsejado»  en  vez  de  darle  la  aatorizacion 
competente  paraqae  la  aceptase ,  lo  separó  de 
su  carga 

Sucedióle  Lally»  qué  siendo  Inglés  de  orijcn , 
creíase  podria   alcanzar  una  transacción  per^ 
manente  con  la  Gran  Bretaña»  Pero  Lally  era  un 
loco  >  un  loco  peligroso  9  incapaz  de  mandar  é 
indigno  de  ser  obedecido.  Su  aaministracion  fué 
acompañada  de  demencia  ;  dominado  por  un  es- 
píritu sombrío  é  impetuoso  9  Uevó  en  la  lid  con- 
tra ios  Ingleses  todo   el  desorden  é  inoonse* 
cuencia  que  podían  esperarse  de  sos  ideas.  Ha«- 
biendo  partido  con  el  vice-almirante  d'Aché^  lle- 
gó á  Pondichery  á  fines  de  abril  de  1758 ,  y  sos 
primeras  operaciones  tuvieron  un  écsito  feliz. 
La  batalla  de  Goudelour  9  la  toma  de  este  apos- 
tadero 9  verificada  por  el  conde  d'Estaing ,  y  la 
rendición  del  fuerte  San  David  señalaron    el 
principio  de  la  campaña ;  empero  cansada  de 
acciones  sin  resultado  y  después  de  tres  comba- 
tes casi  sucesivos  9  la  escuadra  francesa  partió 
de  estos  parajes  ,  perdiéndose  sucesivamente  la 
isla  de   Scberingan ,    las  provincias  del   N.  y 
Mazulipatnam.    Algún    tiempo    después»    tras 
una  inútil  y  fanfarrona  demostración  contra 
Madras » le  fué  forzoso  pensar  en  defenderse  en 
Pondicbsry ,  sitiada  por  los  Ingleses.  Bloqueada 
por  todas  partes  y  diezmada  por  el  hambre  ,  la 
ciudad  se  vio  precisada  á  rendirse  á  15  de  ene- 
ro de  1761.  Firmóse  una  capitulación  que  fué 
deanes  anulada',  de  suerte  que  los  Ingleses  pu- 
dieron vengar  completamente  á  Madras  de  la 
ruinosa  afrenta  de  1746.  La  guarnición  y  los 
habitantes  fueron  enviados  á  Europa,  y  Pondi<i- 
chery    fué  derribada  hasta   en  sus  cimientos. 
Al  grito  herido  de  tantos  colonos  arrojados  so^ 
bre  el  suelo  de  Francia  sin  pan  ni  recursos, 
respondió  el  parlamento  con  el  juicio  y  la  con- 
dena de  Lally ,  cuya  sentencia  Yoltaire  ha  ca- 
racterizado tan  bien.  «  Todo  el  mundo  9  dice , 
tenía  el  derecho  de  matar  á  Lally ,  á  escepcion 
del  verdugo.  !>  Son  ya  sabidos  los  horribles  inci- 
dentes que  acompañaron  el  suplicio  del  infor- 
tunado gobernador. 

£1  tratado  de  1763  volvió  Pondichery  al  ga- 
binete do  Versalles,  y  se  suprimió  para  esta  po- 
sesión ,  no  menos  que  para  las  demás  colonias 
del  Océano  Indio  ,  el  privilejio  de  la  Gompa-- 
nía  9  abandonando  al  comercio  libre  el  cuidado 
de  reedificar  y  poblar  de  nuevo  Pondichery. 
Desde  17649  volvieron  á  aparecer  allí  una 
multitod  de  colonos  franceses  que  solo  con  mu- 
cha dificultad  podían  reconocer  los  cimientos  de 
sus  antiguos  domicilios  bajo  el  césped  que  los 
cubría.  A  la  llegada  de  aquellos  dueños  del  ter- 
reno, concurrieron  los  Indos  á  millares  y 
Pondichery  fué  levantado  gradualmente  de  sos 


roinas.  Necesitábase  sin  embargo  algún  tianpo 
para  reconstroir  una  ciudad  destruida  entera- 
mente por  lord  Pigot ,  y  el  nuevo  gobernador 
Law  de  Lauríston  cooperó  por  su  parte  á  ello 
por  medio  de  una  administrado^  sabia  y  pa- 
ternal. 

Con  lodo ,  estendian  los  Ingleses  diariamen- 
te su  fuerza  y  su  preponderancia  en  tomo  del 
rejenerado  establecimiento.  La  Gran  Bret^a 
iba  avasallando  toda  la  península ,  éspectalnoe»- 
te  su  litoral ;  aparecieron  sus  flotas  sobre   la 
costa  de  Malabar ,  en  barate  9  Cochín  ,  Mahé , 
Calicut,  y  en  toda  la  cosía  de  Goromandel,  des- 
de el  reino  de  Tandjaore  hasta  el  Canjes.  Uo 
nuevo  jefe ,  Bellecombe ,  había  reemplazado  á 
Law  de  Lauríston  en  Pondichery  v  proseguía 
su  gobierno  reparador ;  cada  día  iban  á  esta- 
blecerse algunas  casas  de  comercio ,  y  una  noera 
actividad  parecía  reanimar  las  transacciones, 
cuando  los  Ingleses ,  sin  advertencia  alguna  7 
sin  declaración  de  guerra  preliminar ,  se  lan^ 
zaron  bruscamente  sobre  nuestras  factorías , 
tomáronnos  sucesivamente  Ghandemagor  y  Ka- 
ríkal ,  hicieron  prisioneros  los  jefes  de  las  bol- 
sas de  Mazulipatnam ,  Yanaon  y  Snrate ,  y  se  di- 
rijieron  sobre  Pondichery  en  1778.  Durante  los 
quince  años  de  reciente  posesión,  pocas  opera- 
ciones se  practicaron  para  poner  la  ciudad    al 
abrigo  de  un  golpe  de  mano ;  intrigas  locales 
ó  remotas  habían  determinado   muchas  muta- 
ciones en  la  ordenanza  ó  dirección  de  los  tra- 
bajos 9  y  aunque  los  iojeníeros  Boorcet  y  Uksflp- 
claisons  habían  ejecutado  algunos  revestimien- 
tos ,  sin  embargo  faltaba  todavía  mucho  paira 
terminarse  el  recinto  de  Pondichery  ,  cuando  se 
vio  amenazada  por  las  fuerzas  británicas.  A  loi 
primeros  síntomas  de  hostilidades,  M.  Bdle- 
combe  sacó  incalculables  recursos  de  su  a<^va 
enerjía  ;  la  plaza  fué  provista  de  víveres  y  cin- 
co mil  operarios  trabajaron  noche  y  dia  en  las 
fortificaciones.  En  solo  el  término  de   un  mes 
se  ahondaron  algunos  fosos  y  las  murallas  fue- 
ron puestas  en  estado  de  defensa.  Por  so  parle 
una  escuadra  que  se  hallaba  en  rada ,  se  dBspo- 
so  para  recibir  al  enemigo 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuando  á 
8  de  agosto  de  1778  dejóse  ver  ante  Pondiche- 
ry el  ejército  inglés ,  fuerte  de  veinte  y  cuatro 
mil  combatientes ,  al  mando  del  jeneral  Mon- 
roe.  Al  propio  tiempo  apareció  una  escuadra 
inglesa  que  contaba  cinco  navios  como  la  nuca- 
tra.  Empeñóse  un  combate  naval  que  dio  la  ven- 
taja á  los  Franceses  ,  y  es  indubitable  que  si  d 
comandante  Tronjoly  hubiese  seguido  la  pista 
al  enemigo  ,  el  comodoro  Yernon  se  habría  visto 
obligado  á  arriar  pabellón.  Quince  dias  des- 

tues  le  habia  vuelto  la  espalda  la  fortuna,  ba- 
lan llegado  dos  navios  de  refuerzo  á  los  Ingie- 
sss;  una  de  nuestras  fragatas ,  la  Sartíne ,  había 
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^do  tomada  por  medio  de  falsas  maniobras ;  de 
modo  que  cuando  á  20  de  agosto  el  Comodo- 
ro volvió  á  la  carga ,  nuestros  buques  no  osa- 
ron defenderse^  y  habiendo  podido  salvarse  á 
favor  de  las  tinieblas  de  la  noche ,  llevaron  el 
rumbo  hacia  la  Isla  de  Francia  ,  dejando  á 
Pondichery  i  merced  de  las  fuerzas  inglesas 
combinadas. 

Abandonado  de  esta  suerte ,  Bellecombe  per- 
sistió en  la  defensa ;  reducido  á  una  corta  guar- 
nición multiplicóla  en  tanto  grado  que  pudo  ten- 
tar algunas  salidas  y  arruinar  varias  veces  los 
trabajos  de  los  sitiadores.  Por  fin,  después  de 
dos  meses  de  trinciiera,  donde  perdieron  los  In- 
gieres hasta  cinco  mil  hombres ,  bloqueado  por 
tierra  y  por  mar  y  desesperanzado  de  recibir 
aosilio,  rmdióse  Bellecombe  por  capitulación. 

Dueilos  de  Pondichery  ,  los  Ingleses  reinaron 
en  él  sin  oposición  de  rivales  europeos,  pero 
en  cambio  se  reanimó  la  enenia  de  los  pueblos 
indijenas.  Hyder-AIi ,  rey  de  Mysora  ,  llevó  sus 
armas  hasta  los  muros  de  Madras ,  y  los  Mara- 
tas  del  O.  acamparon  á  las  puertas  de  Bombay. 
Por  desgracia  los  Franceses  no  se  mezclaron  con 
bastante  oportunidad  en  la  lucha.  Enviados  á  la 
India  con  un  armada  ,  á  cuyo  bordo  iban  al- 
gunas tropas  de  desembarque ,  el  baile  de  Suf- 
íren  y  Bussy  solamente  llegaron  cuando  el  cé- 
lebre Hastings  comenzara  la  organización  siste- 
mática del  poder  anglo-indio  en  Bengala.  Hy- 
der-Ali  fué  atacado  por  sir  Eyre-Goote  que  lo 
aisló  de  sus  ausiliares  hostigándole  incesante- 
mente en  el  decurso  de  dos  campañas.  Trans- 
currido algún  tiempo ,  y  después  de  la  defec- 
ción de  los  Maratas  del  E.  y  del  O.  que  tran- 
sijieron  sucesivamente  con  los  Ingleses ,  aquel 
príndpe  «  que  hiciera  frente  á  todo  el  poderlo 
británico,  se  tío  forzado á  humillarse  á  él,  fa- 
lleciendo después  victima  de  su  despecho.  Suce- 
dióle su  hijo  Tippoo-Saeb,  heredero  del  odio  y 
de  las  simpatías  paternas.  Este  joven  principe 
acababa  de  emprender  una  nueva  campaña  en 
el  Karnalic,  cuando  una  diversión  lo  llamó  á 
sus  estados  de  Mysora ;  encontróse  con  los  Ingle- 
ses ,  derrotólos  y  puso  sitio  á  Bangalora  sobre  la 
costa  do  Malabar,  donde  se  le  reunieron  la  es- 
cuadra de  SulTren  y  las  tropas  de  Bussy.  Ibar?  á 
obrar  de  concierto  ambos  ejércitos,  cuando  la 
paz  de  1783  hizo  caer  las  armas  de  las  manos 
de  los  Franceses.  Privado  de  todo  aliado , 
Hppoo  juzgó  deber  transijir  también  por  su 
parte,  firmando  un  tratado  en  Bangalora  en 
marzo  de  1784.  Conocida  es  ya  la  historia  de 
este  de^aciado  sultán  que  habiendo  empuñado 
de  nuevo  las  armas  en  1790,  pereció  en  1799, 
derrotado  por    los  Ingleses  en  el  momento  en 

3iie  la   espedicion  francesa  á  Ejipto  le  infun- 
iera  esperanzas  de  una   poderosa  diversión. 
Hasta  su  último  momento  tendió  la  mano  á  los 
Tomo  L 


Franceses ,  creyendo  en  su  fuerza  y  aguardan- 
do sus  socorros.  Dos  años  antes  de  su  imponep- 
te  caída ,  bajo  el  directorio  ,  presentáronse  al- 
gunos embajadores  á  la  Isla  de  Francia  recla- 
mando un  cuerpo  ausiliar,  pero  el  brillo  de  es- 
te paso  no  fué  por  cier(o  uno  de  los  motivos 
menos  urjenlesque  impulsaron  la  sangrienta  ca- 
tás(rofc. 

Antes  de  aquella  época  ,  nuestras  factorías  de 
la  India  no  eran  ya  mas  que  simples  plazas  de 
comercio  destituidas  de  toda  importancia  mili- 
tar. Enr  1789  se  retiró  una  pequeña  guarnición 
que  se  habia  enviado  á  Pondichery  en  1785,  y 
fué  conducida  á  la  Isla  de  Francia. 

Hacia  1791 ,  envió  la  Francia  algunas  tropas 
por  la  inminencia  qne   parecía  haber  de  uua 

! perra  ;  la  gabarra  la  Bimvenue  y  la  Chance- 
ihrede  Bralant  desembarcaron  sucesivamente 
un  corto  número  de  tropas.  Ochocientos  Euro- 
peos con  otros  tantos  soldados  cipayos  formaron 
el  efectivo  de  la  nueva  guarnición  que ,  si  uni- 
da no  hubiera  podido  oponer  muy  larga  resis- 
tencia ,  puede  conjeturarse  la  suerte  que  le  cu- 
po cuando  se  reprodujeron  en  la  remota  colo- 
nia todos  los  matices  de  los  partidos  formados 
en  la  metrópoli ,  y  cuando  tuvo  también  sus 
sesiones  de  clubs  y  sus  conmociones  populares. 
El  antiguo  réjimen  era  representado  por  el 
cuerpo  de  oficiales,  y  la  reyolucion  por  la  masa 
de  los  soldados,  pero  no  obstante  estas  funestas 
disensiones,  cuando  el  coronel  Braídwaidh pu- 
so sitio  á  Pondichery  con  ocho  mil  hombres , 
todos  se  encentraron  en  su  lugar  correspon- 
diente y  olvidaron  sus  querellas  ante  el  enemi- 
go común.  Mil  seiscientos  hombres ,  cuya  mi- 
tad se  componía  de  soldados  europeos ,  defen- 
diéronse por  espacio  de  trece  dias  contra  un 
ejército  ,  sin  otras  fortificaciones  que  una  tapia 
y  un  foso.  En  la  factoría  de  Yanoun ,  el  sabio 
Sonnerat  aventuró  mas estraña resistencia:  vién- 
dose jefe  de  una  plaza  meramente  comercial  se 
habia  obstinado  en  que  se  le  enviaran  de  Pon- 
dichery ocho  Cipayos,  y  con  este  ridículo  cuer- 
po de  tropas  y  dos  malos  cañones  que  con- 
prara  ,  habló  de  capitulación  y  obtuvo  una  del 
coronel  Yeats  que  consideró  el  negocio  de  bue- 
na fé.  Los  comerciantes  de  esta  pequeña  fac- 
toría debieron  la  salvación  de  sus  fortunas  á 
Sonnerat 

Desde  aquella  época  hasta  el  dia ,  nuestra 
historia  en  aquella  rejion  corresponde  á  la 
actitud  que  tomó  en  ella  nuestra  marina ,  ac- 
titud enérjica  y  digna  ciertamente  de  mejor 
écsito.  Sobrado  ocupada  en  sus  fronteras^ 
no  pudo  la  Bepública  dedicarse  mucho  á  esos 
mares  lejanos  hasta  en  1796  y  bajo  el  ministe- 
rio Truguet  Con  todo ,  antes  de  ac^uel  tiem- 
po la  Isla  de  Francia  tomara  ya  la  imciativa  de 
los  cruceros ;  un  simple  capitán  mercante ,  Ro* 
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bcrtoSuBCoaf,  (an  célebre  algan  liempo  des- 
paes ,  fué  el  primero  que  acometíó  á  los  oavíos 
britáoioos.  Coa  su  Emilio  ,  buque  mercante ,  to- 
mó dos  naves  cargadas  de  arroz  y  un  schooner 
armado  ,  y  después  con  su  schooner  marinó  un 
navio  de  la  Compañía  de  las  Indias  el  Tritón 
j  volvió  á  la  Isla  do  Francia  seguido  de  cuatro 
presas  estimadas  en  dos  millones.  £1  Directorio 
mandó  al  vencedor  un  voto  de  gracias ,  á  cau- 
sa de  haber  emprendido  la  campaña  sin  orden 
alguna. 

Nuestra  marina  militar  no  permanecía  pasi- 
va ante  este  espontaneo  rasgo.  Habiendo  una 
escuadra  inglesa  bloqueado  la  Isla  de  Francia  , 
dos  fragatas  >  la  Cybeles  y  la  PfwlerUe  y  el  brick 
le  Coureur,  empeñáronse  en  una  lucha  desigual 
contra  dos  navios  el  Centurión  y  el  Diomedes.  El 
comandante  Renaud  aparejó  de  Puerto  Luis  al 
grito  de :  Viva  la  República !  Era  su  objeto  mal- 
tratar tanto  como  posible  fuese  los  buques  ene- 
migos, á  fin  de  que  no  pudiesen  defender  supo- 
sición, y  estaba  decidido  á  morir  ó  lograr  su  pro- 
yecto. Así  es  que  ^n  vez  de  asestar  las  piezas 
contra  los  hombres ,  los  artilleros  las  apuntaron , 
unos  contra  las  vergas  y  mástiles,  otros  casi  á 
flor  de  agua.  Esta  maniobra  fué  seguida  de  un 
éosito  completo  ,  y  si  bien ,  á  causa  de  una  fal- 
sa maniobra ,  encontróse  la  Cybeles  comprome- 
tida por  un  momento ,  pudo  sin  embargo  alcan- 
zar el  puerto  con  su  conserva  la  Prudente ,  y 
el  pequeño  Coureur ,  que  durante  la  acción  hi- 
ciera prodijios.  Al  día  siguiente  la  isla  era  des- 
bloqueada ya ,  y  de  todas  partes  llegaron  pro- 
visiones. En  el  combate  habían  muerto  unos 
cuarenta  hombres  ,  y  para  pagar  á  las  víctimas 
un  tributo  de  admiración  y  agradecimiento  ,  los 
comerdantes  de  la  isla  abrieron  en  favor  de  sus 
familias  una  suscripción  que  produjo  en  pocos 
días  doscientos  sesenta  y  cinco  mil  francos.  El 
bravo  Renaud  fué  llevado  casi  en  triunfo  por  el 
muelle. 

El  ministro  Truguet  empezara  sin  embargo 
á  dedicarse  á  los  asuntos  de  la  India  ,  y  el  con- 
tra-almirante Sercey  partía  de  los  puertos  de 
Bretaña  con  tres  fragatas  y  dos  corbetas.  No 
tardó  en  aportar  á  la  Isla  de  Francia  llevando 
á  remolque  algunas  presas  que  había  hecho  en 
su  travesía.  Las  dos  fragatas ,  la  Cibeles  y  la  Prur 
deute  9  se  bailaban  un  tanto  maltratadas  á  con- 
secuencia de  la  última  acción ,  mas  él  mandó 
repararlas  y  sé  hizo  á  la  mar  con  seis  fragatas : 
la  Fuerte  ,  el  SenOf  la  Regenerada ,  la  Virtud 
y  las  dos  citadas.  La  goleta-corsaria  I'  Alerte 
completaba  la  escuadra.  A  la  cabeza  de  estas 
fuerzas  navales ,  hizose  á  la  vela  el  contra-al- 
mirante en  dirección  al  Océano  Indio. 

Casi  á  la  entrada  del  crucero,  la  goleta  fué 
apresada  y  la  escuadra  no  tuvo  ya  quien  fuese 
á  la  descimierta.  El  contra-almirante   fué  en- 


gañado por  medto  de  partes  falsos,  y  mientras 
hubiera  podido  talar  toda  la  costa  de  Goro- 
mandel ,  se  le  hizo  reconocer  el  estrecho  de  Ma- 
laca, donde  se  encontró  con  dos  navios  ingleses 
de  74,  el  Arrogante  y  el  Victorioso.  Seis  fragatas 
contra  dos  navios ,  Laclan  las  partes  á  poca  di- 
ferencia iguales.  Al  principio  quiso  el  almiran- 
te evitar  el  combate  ,  pero  perseguido  á  su  vez, 
formó  su  linea  de  batalla.  Las  primeras  fraga- 
tas empeñadas  fueron  la  Virttul  y  el  Sena  que 
al  principio  sostuvieron  por  si  solas  el  fuego  de 
los  navios ,  pero  habiendo  sobrevenido  la  calma 
se  encontraron  en  una  posición  que  les  hubie- 
ra sido  fatal  si  el  resto  de  la  escuadra  no  las 
coadyuvara  con  tiempo.  Entonces  fué  cuando  se 
jeneralizó  la  aédon ;  los  dos  navios ,  no  obstan- 
te la  superioridad  de  su  calibre  ,  se  vieron  for- 
zados á  huir  ,  el  uno  con  el  ñi^o  á  bordo  ,  j 
el  otro  con  los  aparejos  enteramente  destruidos. 
Durante  la  acción,  nuestros  1)isoños  marinos 
dieron  pruebas  de  un  valor  prodijioso ;  veíase 
acá  el  moribundo  Rautista  de  la  Fuerte ,  casi 
cortado  en  dos  por  un  balazo ,  escamando  an- 
tes de  espirar :  «  Vamos ,  camaradas ,  mi  car- 
rera está  concluida ;  arrojadme  al  mar.  Viva 
la  República  I  ]»  Allá  un  marinero  de  la  Cybeles  j 
herido  del  brazo  en  un  peñol ,  caía  en  el  agua 
é  iba  á  perecer  cuando  el  cuartel  maestre  Pou- 
lain  buceó  y  logró  salvarlo.  En  otra  parte  Gau- 
vin ,  de  la  Virtud^  herido  por  un  casco  de  gra- 
nada y  por  algunas  astillas  de  madera  al  servir 
su  pieza  ,  arrancaba  de  su  llaga  madera  é  hier- 
ro V  continuaba  su  servicio  hasta  el  fin  de  la 
acción.  Después  de  esta ,  encontróse  tan  suma- 
mente maltratada  la  escuadra  de  Sercey ,  qae 
tuvo  que  ir  á  fondear  en  la  isla  del  Rey.  Pro- 
siguió su  crucero  el  contra-almirante ,  apareció 
á  la  vista  de  Ratavia  en  el  momento  en  que  los 
Ingleses  se  hallaban  á  punto  de  apoderarse  de 
olla,  salvó  la  colonia  cíe  sus  manos ,  navegó  de 
nuevo  por  espacio  de  muchos  meses  y  regresó 
á  la  Isla  de  Francia  donde  le  precedieran  des- 
de largo  tiempo  algunas  presas  ricamente  car- 
'  gados.  En  1799 ,  á  consocuencia  de  un  nueva 
crucero  verificado  solamente  con  una  fragata  y 
una  corbeta,  pasó  bajo  el  fuego  de  dos  navios 
j  cuatro  fragatas  inglesas  antes  que  alcanzase 
os  canalizos  de  Puerto  Luís.  Esta  fué  su  cam- 
paña postrera. 

Entonces  recorrieron  solamente  el  mar  indio 
los  corsarios  con  audacia  y  felicidad.  Con  todo , 
después  de  la  paz  de  Amiens  salió  de  Rrest  una 
pequeña  escuadra  con  objetóle  dar  fuerza  de 
ejecución  á  uno  de  sus  artículos  que  nos  resti' 
tuía  Pondicliery  y  las  denias  factorías  nuestras 
del  Asia.  Este  armamento ,  compuesto  del  na- 
vio el  Marengo  de  74  cañones ,  las  tres  fragatas 
la  Bdle  Poule  de  40,  ía  Atalanta  de  40,  la  Vi- 
varacha  de  36  y  los  dos  transportes  la  Costade 
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Oro  7  la  María^Franee$a ,  dio  la  vela  á  6  de 
marzo  de  1803  á  las  órdenes  del  almiranle  Li- 
Dois  7  llevando  á  bordo  al  jeneral  de  división 
Decaen  ,  nombrado  xapitan  jeneral  de  los  esta- 
blecimientos franceses  en  la  India  con  mil  seis- 
cientos soldados  puesto  bajo  se  mando.  Mil  cua- 
trocientos pasajeros  siguieron  la  suerte  de  esta 
cspedicion.  La  Belle-PotUe  tomó  la  d<tlantera  de 
la  escuadra ,  haciendo  en  el  espado  de  noven- 
ta días  aquella  travesía  de  cuatro  mil  leguas , 
mientras  que  el  resto  del  convoy  no  llegó  bas<- 
ta  veinte  y  dos  dias  después. 

En  los  atracaderos  de  Pondicherj ,  el  almi- 
rante Linois  7  el  jeneral  Decaen  no  pudieron 
menos  de  quedar  sorprendidos  al  ver  el  pabe- 
llón británico  flotando  en  q1  muelle.  No  embar- 
gante  todas  las  estipulaciones  concluidas ,  el  co- 
misario inglés  Cullen  rehusara  efectivamente  bas- 
ta entonces  restituir  la  plaza^  permaneciendo  an- 
dada en  la  bahía  una  escuadra  de  dos  navios  7 
dnoo  fragatas  y  al  parecer  únicamente  para  apo- 
7ar  la  resistencia  de  aquel  ajenie ,  en  caso  de 
necesidad.  A.  la  llegada  de  las  fuerzas  francesas , 
saltaron  en  tierra  algunas  compañías  de  solda- 
dos 7  todos  los  pasajeros  ,  pero  aunque  Gullen 
insistió  en  persuadir  al  jeneral  Decaen  paraque 
desembarcara  igualmente ,  este  oficial  contestó- 
le que  sus  órdenes  no  le  permitían  descender 
mas  que  en  pais  francés.  No  fué  mala  esta  reso- 
lución 9  porque  en  aquella  misma  noche  el 
Bdier  amarró  el  ancla  en  sus  costas  7  entregó 
algunos  partes  al  capitán  jeneral  que  incluían 
una  contra-órden  formal  que  mandaba  al  jeneral 
Decaen  abandonar  sin  demora  alguna  Pondicher7 
para  ir  k  reemplazar  en  las  islas  de  Francia  7 
de  Borbon  al  actual  gobernador  Magallon.  AI 
amanecer  del  dia  siguiente  no  ecsistia  7a  en  la 
rada  un  solo  buque  francés. 

Para  esplicar  este  acontecimiento  es  preciso 
recordar  cuan  precaria  7  desastrosa  fué  aquella 
tregua  ,  aquel  plazo  do  algunos  meses  llamado 
la  paz  de  Amiens.   Fué  quizás  de  parte  de  los 

E[>ut¡cos  que  gobernaban  á  la  sazón  la  Gran- 
retada  ,  un  añagaza  ofrecida  adrede  á  la  ma- 
rina francesa ,  así  mercante  como  militar  ,  pa- 
ra arrojarse  en  seguida  á  un  tiempo  conveni- 
do 9  sobre  todos  nuestros  buques  esparcidos  por 
la  estension  de  ambos  Océanos?  Acaso  no  en* 
cerraba  7a  aquella  paz ,  recibida  al  parecer 
con  tanto  gusto  ^  una  et^pecie  de  juego  concer- 
tado 9  una  premeditación  formal  contra  nuestro 
renacimiento  marítimo  ?  La  conducta  del  ájente 
inglés  en  Pondicber7  parece  ser  un  nuevo  argu- 
mento en  apo7o  de  esta  acusación  cu7a  inristen- 
cia  no  pertenece  ciertamente  á  este  lugar. 

Fuerza  es  án  embargo  hacer  justicia  á  las 
aatoridades  de  Madras  por  haber  hecho  ocar 
los  dos  transportes  la  Costa  de  Oro  7  la  María 
Francesa ,  llegados  posteriormente  á  la  rada  de 
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Pondicher7.  Únicamente  cuando  se  declaró  la 
guerra  do  nuevo  7  positivamente  entre  la  Fran- 
cia 7  la  Gran  Bretaña  ,  opusieron  algún  obstá- 
culo los  doscientos  Franceses  de  la  109*  semi- 
brigada  acantonados  en  Pondicher7  en  la  fábri- 
ca de  moneda  ,  7  sitiados  por  ochodentós  soU 
dados  ingleses  con  cuatro  piezas  de  artillería , 
para  hacerles  rendir  las  armas  7  entregarse  á 
discreción.  La  sola  respuesta  del  ayudante-co- 
mandante Bínot  se  redujo  á  una  negativa  for- 
mal á  su  demanda.  Escribióse  á  Madras ,  par- 
lamentóse 9  se  circuyó  al  pequeño  campo  fran- 
cés de  fuerzas  todavía  mas  imponentes ,  pero 
nada  pudo  obligar  al  bravo  oficial  á  rendirse 
sin  algunas  condiciones.  Dolientes  hombres  si- 
tiados por  mil  quinientos  pudieron  aun  obtener 
el  permiso  de  ser  enviados  á  Frauda  bajo  su 
palabra  de  no  hacer  armas  contra  la  Inglaterra 
en  el  espacio  de  un  año  7  un  dia.  Sin  duda  que 
en  esta  acción ,  si  algún  mérito  se  contrajo  por 
parte  de  Binot  en  sostenerse  en  una  situadon 
desesperada  ;  por  parte  del  teniente  coronel  7 
del  comisario  Gullen  fué  un  acto  de  prudente 
humanidad  respetar  la  escrupulosidad  qe  aque- 
llos valielites  otorgándoles  los  honores  de  una 
capitulación.  Probablemente  serian  sus  órdenes 
mucho  mas  severas  ,  puesto  que  el  almirantaz- 
go de  Londres  recriminó  fuertemente  no  me- 
óos al  uno  que  al  otro. 

Había  entrado  va  de  nuevo  en  la  Isla  de  Fran- 
cia la  esisuadra  de  Linois ,  desembarcando  á  su 
nuevo  gobernador  el  jeneral  Decaen »  7  desde 
entonce^  podia  libremente  escojcr  el  papel  que 
le  conviniese  ,  pues  que  estaba  evacuada  su  mi- 
sión especial.  La  guerra  marítima  indicaba  na- 
turalmente un  crucero  >  por  lo  que  el  almiran- 
te se  decidió  pjr  él ,  resolviendo  ir  á  inquietar 
al  comercio  inglés  en  los  parajes  indios.  Salió 
pues  Linois  de  Puerto  Luís  á  8  de  octubre  de 
1803  con  d  Marengo^  la  Vivaracha  y  la  BeUe 
Poule  7  la  corbeta  la  Cuna ,  llegada  últimamen- 
te. En  el  decurso  de  la  travesía  ,  la  escuadra 
capturó  algunos  navios  de  la  Compañía ,  despa- 
chólos para  la  Isla  de  Francia  7  se  aterró  á 
Bencoolen  antes  de  dar  en  el  estrecho  de  la 
Sonda.  Todas  las  embarcaciones  inglesas  ecsis- 
tentes  en  aquella  rada  ó  en  el  pequeño  puerto 
de  Sellabar  fueron  incendiadas  ó  marinadas.  El 
resultado  de  esta  espedidon  fué  una  pérdida  de 
doce  millones  para  el  comercio  británico  t  pero 
las  propiedades  de  los  naturales  fueron  respe- 
tadas. 

Desde  Bencoolen  ,  Linois ,  llevó  el  rumbo  ha- 
cia Batavia ,  donde  echó  el  anda  á  1  de  diciem- 
bre  de  1803.  En  el  espacio  de  un  mes  que  per- 
manedó  en  esta  colonia  malsana ,  todas  sus 
tripuladones  fueron  acometidas  de  fiebres ,  7 
cuando  volvió  á  hacerse  á  la  vela ,  reforzado 
con  el  brick  holandés  el  Asoentureroy  contaban 
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sos  naves  ua  gran  número  de  enfermos.  A  fi- 
nes de  enero  de  1804  había  pasado  ya  el  es- 
trecho de  Gaspard  y  se  hallaba  á  vista  de  la 
isla  de  Polo-Aor  sitaada  en  los  umbrales  de  los 
mares  de  la  China.  Salia  en  aquel  entonces  de 
Cantón  para  Inglaterra  el  convoy  de  la  Com- 
pañía ,  al  que  contaba  sorprender  y  recojiendo 
por  este  medio  una  bella  cosecha  de  presas. 

En  efecto ,  á  14  de  febrero  por  la  mañana  , 
señaláronse  veinte  velas;  mas  engañado  por  los 
avisos  de  los  neutrales  y  haciéndose  ilusión  acer- 
ca la  fuerza  de  los  buques  que  se  tenían  á  la 
vista  9  atiicólos  débilmente  Linois  y  cuando  con- 
testaron aquellos  por  medio  de  cañonazos  , 
imajinóse  tener  que  haberlas  con  embarcacio- 
nes de  guerra.  No  obstante,  lodo  se  reuniera  pa- 
ra probar  que  la  sola  escolta  del  convoy  se  com- 
ponía de  navios  de  la  Compañía  [cowUri-- 
skips )  armados  de  una  simple  ¿atería.  Sea  lo 
que  fuere ,  lo  cierto  es  que  después  de  una  pe- 
queña acción  el  almirante  francés  dejó  el  com- 
bate. A  fin  de  sostenerle  en  sus  preocupacio- 
nes de  inferioridad  ,  algunos  buques  del  con- 
voy fueron  hasta  llegar  á  darle  caza ,  mas 
tío  se  prolongó  por  mucho  tiempo  esta  ironía 
de  buen  gusto.  Él  regreso  de  esta  interesante 
flota,  que  mas  osadas  inspiraciones  hubieran  en- 
tregado á  la  Francia ,  causó  la  mas  viva  ale- 
gría en  Inglaterra ,  de  suerte  que  una  victo- 
ria decisiva  no  hubiera  producido  por  cierto 
mayor  retintín.  £1  capitán  inglés  recibió  de 
manos  del  mismo  rey  la  cruz  de  la  orden  del 
Baño ,  y  las  tripulaciones  obtuvieron  por  lo 
mismo  de  la  Compañía  mudios  millones  de 
gratificación. 

De  regreso  á  la  Isla  de  Francia ,  Linois  se 
preparó  para  un  nuevo  crucero  con  el  Jlfaren- 
go^  la  Atalanta  y  la  Vivaracha.  Hízose  á  la 
vela  el  almirante ,  fué  á  visitar  la  bahía  de  San 
Agustín  en  el  canal  de  Mozambique  9  remon- 
tó en  seguida  el  Océano,  donde  hizo  dos  presas 
de  muy  alto  valor  ,  llegó  hasta  el  golfo  de  Ben- 
gala 9  esploró  las  radas  de  Mazulipalnam  y 
Consanguay  y  apareció  por  fin  ante  las  factorías 
inglesas  de  Yisiffapatnam.  Encontrábanse  ancla- 
das allí  tres  embarcaciones ,  una  de  las  cuales 
el  Centurión  y  las  baterías  de  tierra  abrieron 
el  fuego  9  entrando  después  en  línea  el  Sfarengo, 
en  el  cual  Linois  tema  su  pabellón.  Al  cabo 
de  una  hora  de  cañoneo ,  el  Centurión  había 
cortado  su  cable  y  se  había  dejado  drivar  ba- 
da la  costa,  y  de  los  dos  buques  mercantes  bajo 
su  escolta  ,  uno  era  marinado  y  otro  estrellado 
en  la  playa.  No  quiso  Linois  completar  su  vic- 
toria 9  y  los  partes  ingleses  se  la  disputaron 
algún  tiempo  después.  El  resto  de  su  larga  na- 
vegación en  el  Océano  Indio  ofrece  pocos  epi- 
sodios interesantes;  bastante  dichoso  en  evitar  el 
encuentro  de  fuerzas  superiores,  hizo  una  nueva 


campaña ,  capturó  buques  mercantes ,  cruzó  há« 
cía  la  entrada  del  Mar  Bojo^  combatió  al  como- 
doro Townbridge  en  los  atracaderos  de  Cev— 
lan  ,  echó  el  ancla  en  el  Cabo ,  visitó  todas  las 
bahías  de  la  costa  de  África ,  y  después  por 
falta  de  víveres  y  aparejos ,  decidióse  á  llevar 
el  rumbo  hacia  nuestros  puertos  de  Francia  , 
cortando  el  ecuador  por  duodécima  vez  desde 
su  salida  de  Brest  Hallábase  ya  en  nuestros 
surjideros  con  el  Marengo  y  la  BellePouU  cuan- 
do á  14  de  marzo  de  180o  cayó  en  medio  do 
una  escuadra  inglesa  de  siete  navios ,  dos  fra« 
gatas  y  una  corbíeta.  Al  principio  linois  tentó 
la  fuga,  pero  viéndose  cercado,  fuéle  pre- 
ciso combatir  para  sostener  el  honor  del  pa- 
bellón ;  la  Belle^Poule  y  el  Marengo  sostuvie- 
ron el  choque  de  nueve  embarcaciones  de  guer- 
ra y  no  se  rindieron  basta  después  de  una  vi- 
gorosa resistencia. 

Hacia  este  mismo  tiempo,  el  Océano  Indio  , 
abandonado  por  linois ,  presenciaba  uno  de  los 
combates  mas  gloriosos  que  presenten  nuestros 
fastos  marítimos.  La  fragata  francesa  la  Caña^ 
ñera  de  40  cañones,  daba  el  flanco  á  un  na- 
vio inffiés  de  74 ,  el  Tremendous  que  escóltate 
en  la  India  á  doce  navios  de  gran  porte  ,  ar- 
mados de  la  Compañía.  No  obstante  la  desi- 
gualdad de  fuerzas ,  Bourayne ,  comandante  de 
la  Cañonera ,  no  titubeó  en  establecerse  á  doe 
cables  de  distancia  á  sotavento  del  Tremendous, 
aventurándose  al  fuego  de  sus  andanadas.  Ja- 
mas fragata  alguna  se  presentara  con  tanta 
majestad  para  sostener  el  fuego  de  un  navio ;  co- 
nocía Bourayne  á  su  tripulación ,  la  sangre  fría 
y  la  destreza  de  sus  artilleros  le  infundían  la 
^peranza  de  salvar  su  nave.  Efectivamente ,  los 
tiros  del  Tremendous  mal  dirijidos  perdíanse  en 
el  espacio,  al  paso  que  todas  las  balas  de  la 
Cañonera  daban  en  la  arboladura  ó  en  los  apa- 
rejos del  enemigo.  Después  de  una  hora  de  com- 
bate 9  decidióse  visiblemente  la  ventaja  por  la 
fragata ;  todo  estaba  casi  intacto  en  su  bordo  , 
al  paso  que  las  jarcias  del  navio  ofrecían  el 
aspecto  del  mayor  desorden.  La  ventaja  de  la 
marcha  que  era  para  el  último  al  principio- 
de  la  acción  ,  pasó  desde  entonces  á  la  Caño^ 
ñera  que  pudo  desembarazarse  de  su  formida- 
ble antagonista.  Vanamente  pretendieron  inter- 
venir los  bastimentos  del  convoy ,  pues  el  co- 
mandante Bourayne  desdeñóse  de  cunteslar  á 
sus  impotentes  descargas.  En  esta  gloriosa  ao- 
cion  hubo  un  momento  en  que  la  tripulación  de  la 
fragata  pidió  abordar  al  navio ,  y  la  prudente 
eneijía  del  comandante  solo  con  dificultad  pu- 
do luchar  contra  este  arrebato  de  entusiasmo. 
Era  ya  un  hecho  de  armas  bastante  maravi- 
lloso para  un  buque  de  40  cañones  haber  ven- 
cido á  un  navio  de  74 ,  de  porte  superior  y 
que  podia  apoyarse» encaso  de  necesidad ,  soiire 
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doce  embarcaciones  dé  comercio  armadas. 

Desde  aquella  época  hasta  la  paz  de  1814 , 
ooDcentró  la  Gran  Bretaña  en  el  golfo  de  Ben- 
gala fuerzas  navales  tan  considerables ,  qae 
suspenden  la  historia  de  nuestras  factorías  in- 
dias bajo  su  doble  aspecto  colonial  y  mari- 
tímo.  La  toma  de  las  islas  de  Francia  j  de 
Borbon  no  dejó  pronto  un  solo  puerto  do  apo- 
yo ni  aun  para  nuestros  corsarios.  Sabidos  son  los 
esfuerzos  de  gloriosa  resistencia  á  que  dio  lu- 
gar la  toma  de  Puerto  Luis  por  los  Ingleses » 
y  la  bella  actitud  de  nuestra  marina  en  los 
años  que  precedieron  á  aquella  catástrofe.  £1  co- 
mandante Duperré  que  montaba  á  la  sazón  la 
fragata  la  Belona  ll4[ó  hasta  las  bocas  del  Can- 
jes en  1809  y  apresó  la  corbeta  inglesa  el  Ftc- 
lor  y  la  fragata  la  Minerva  de  48  cañones ,  y 
habiéndose  reunido  en  seguida  con  la  fragata 
francesa  la  Manga ,  su  capitán  Dornal  do  Guy, 
▼oIyíó  á  entrar  en  la  Isla  de  Francia  y  apesar 
del  crucero  británico.  Desde  entonces  >  en  vez 
de  atacar,  fué  forzoso  pensar  en  concentrarse 
y  defenderse.  Sin  embargo ,  la  caída  de  nuestro 
poder  marítimo  en  esos  parajes  fué  señalada 
por  el  esplendor  y  retintín  que  produjeron  el 
combate  del  puerto  Imperial ,  hoy  puerto  Sud- 
Este ,  en  el  cual  cuatro  fragatas  inglesas  el 
Sirio  9  la  Nereida ,  la  Ify'enia  y  la  Májtca  fue- 
ron marinadas  ó  incendiadas  por  el  comandan- 
te Duperré,  secundado  por  MM.  Bouyet  y 
Morice  con  dos  fragatas  y  una  corbeta  de  guer- 
ra solamente ;  el  apresamiento  de  la  fragata  la 
Africana  verificado  por  el  capitán  Bouvet ,  y  en 
fio  una  multitud  de  acciones  secundarias.  A  la 
par  de  los  Surcouf  i  Trébouart ,  Lhermite ,  Ber- 
geret  y  Malrous ,  la  Isla  de  Francia  recorda- 
rá con  gloria  los  nombres  de  MM.  Hamelin , 
Duperré  ,  Dornal  de  Guy ,  Morice ,  Lemarant , 
Moulac ,  Le  Bretón  ,  Kené ,  Decaen ,  etCi  y 
tantos  otros  que  lucharon  con  todo  su  denuedo 
contra  la  ocupación  inglesa ,  disputando  hasta 
el  último  momento  el  unieo  apostadero  indio 
doade  ondeara  todavía  nuestra  bandera. 

Entre  las  rarias  factorías. que  en  la  paz  de 
1814  nos  restituyera  la  sola  jenerosidad  de 
la  Inglaterra ,  debe  mencionarse  Pondichery.  La 
ciudad  se  ha  restableciólo  algún  tanto  en  el  de- 
curso de  diez  y  ocho  años  de  paz ,  pero  ya  no 
es  nna  plaza  de  guerra ,  sino  una  simple  es- 
cala comercial ,  con  sus  correspondientes  alma- 
cenes en  lugar  de  fuertes  >  y  con  calles  de  ar- 
boles eo  rez  de  murallas.  Escatimosos  en  sus 
dones ,  los  Ingleses  le  agregaron  solamente  una 
legua  cuadrada  de  territorio,  que  constituye 
toda  la  dependencia  del  apostadero  cedido ;  de 
suerte  que  á  la  primera  señal  de  guerra  po- 
drían invadir  esta  comarca  >  en  cuyo  caso  noso- 
tros la  bul»éramo8  esplotado  y  diibellecido 
pora  su   uso.  No  obstante,  es  de  esperar > 


atendidas  las  ideas  mas  sanas  que  se  propagan 
en  el  dia ,  que  aun  en  caso  de  hostilidades 
crearfase  para  las  colonias  un  derecho  inter- 
nacional ,  una  posición  neutral  que  los  dejaría 
desinteresados  en  un  conflicto  entre  ambas  me- 
trópolis. Tal  vez  seria  este  el  primer  paso  ha- 
cia una  cuestión  mas  remota  quizás  pero  igual- 
mente inevitable  >  la  emancipación  de  las  facto- 
rías lejanas ,  entregadas  á  sus  fuerzas  produc- 
tivas y  á  sus  medios  de  trueque.  Las  maravi- 
llosas esperiencias  verificadas  en  Coba  y  en  Sin* 
capour  ,  deben  indicar  bastante  el  inmenso  por- 
venir que  aguarda  á  este  sistema» 

Las  cercanías  de  Pondichery ,  ornadas  de 
largas  avenidas  de  árboles  y  cortadas  de 
magníficos  verjeles ,  presentan  una  multitud  de 
pueblecitos  indos  llamados  Aldeas  ,  en  los  cua- 
les se  fabrican  los  lienzos  azules  ó  guineas,  de 
los  que  se  hacen  pañuelos  que  disfrutan  de 
mucho  crédito  así  en  Pondichery  como  en  Ma- 
dras. Mi  palanqueta  me  condujo  á  muchas  de 
esas  aldeas ,  donde  cada  familia  tiene  sus  cho- 
zas con  su  correspondiente  obrador.  £1  tejedor 
permanece  allá  ante  un  telar  de  estrema  sen- 
cillez que  consiste  en  dos  rodillos  colocados  so- 
bre cuatro  maderos  que  atraviesan  la  cadena,  y 
sostenidos  en  cada  una  de  sus  estreroidades, 
el  uno  por  medio  de  dos  sogas  atadas  al  techo 
y  algunas  veces  á  un  árbol ,  y  el  otro  con  dos 
sogas  atadas  al  pie  del  laborante.  Al  lado  de 
este  hcftnbre  se  ve  el  que  anuda  los  hilos  del 
taparabo  ,  la  hiladora  de  cotón  con  su  torno  , 
la  devanadora  ,  después  el  batidor  de  telas ,  el 
tintorero ,  el  pintador  ;  todo  dispuesto  por  cas- 
tas de  tal  modo  que  cada  jénero  de  trabajo  tie- 
ne un  personal  circunscrito  y  limitado.  Aunque 
llegado  solamente  de  la  víspera ,  habia  ya  po- 
dido reconocer  esta  metódica  división  do  cas- 
tas fundada  en  un  sistema  político  y  relijioso  á 
la  vez.  Semejante  modo  de  designar  los  hom- 
bres por  categorías ,  desde  el  paría  basta  el 
bracma  ,  é  imponerles  una  jerarquía  rigurosa 
á  la  que  se  agregan  algunos  derechos  y  de- 
beres; se  remonta  en  la  historia  inda  á  una  épo- 
ca muy  antigua  >  y  debia  hacer  impresión  en 
mis  sentidos  antes  de  hablar  á  mi  entendimien- 
to. Solamente  en  Calcuta  y  en  Benares ,  esto 
santuario  del  culto  indo,  era  donde  debia  rea- 
sumir esas  impresiones  y  darles  la  forma  de 
una  apreciación  filosófica.  Hasta  entonces  an— 
duve  siempre  en  clase  de  curioso  ó  fecien 
desembarcado  que  todo  lo  quiere  visitar  ,  pa- 
ra dar  ancho  campo  á  la  meditación.  Huésped 
de  Pondichery ,  procuré  investigar  á  que  gra- 
do de  esplendor  pudiera  llegar  bajo  la  admi- 
m'stracion  de  Dupleix  su  riqueza  y  su  movi- 
miento. En  sus  aldeas ,  en  sus  calles ,  procura- 
ba averiguar  nnestro  desacreditado  patronaz- 
go ,  de  modo  que  mi  situación  era  casi  la  mi»- 
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ma  qae  la  del  melancólico  HaaÍQer,  viajero  bo- 
laoclés ,  por  mocho  tiempo  colono  del  pequeño 
apostadero  de  Sadrás ,  al  N.  de  Pondicbery  , 
y  al  qae  halló  demolido  por  los  Ingleses ,  de- 
yastado  t  incendiado ,  despoblado.  El  pobre  co- 
merciante lloró  en  un  patético  libro  sobre  su 
Ctadad  industrial ,  7  es  de  citar  el  pasaje  en- 
tero ;  atendido  que  la  población  manufacturera 
do  la  India  nunca  será  descrita  con  major 
ecsactitud  y  elocuencia. 

«c  Allí  es  ^  dice  Haafner  ^  donde  ecsistian  los 
lavaderos  ;  allí ,  en  aquel  campo  ,  permanecía 
yo  observando  los  jóvenes  como  rociaban ,  can- 
tando f  los  lienzos  tendidos.  A  alguna  distancia , 
en  aquella  cerca  ,  veíase  la  fábrica  de  añil  cu- 
bierta enteramente  de  vasos  donde  hervía  la 
planta  que  debía  teñir  los  lienzos.  Esta  calle 
era  ocupada  por  los  curadores ;  aquí ,  al  lado 
de  esos  cocoteros  ,  trabajaban  los  tejedores  ,  y 
allí ,  bajo  esas  chozas  derruidas ,  los  pintadores 
de  chitas. 

a  Heos  aquí  la  casa  que  contenía  la  escuela  , 
bien  que  al  oír  el  ruido  que  causaban  lus 
niños  raalabaros  ,  quedaba  sorprendido  que  hu- 
biese quien  habitara  al  lado  de  aquella  casa. 
Los  muchachos  aullaban  su  arandsheell  wiedom- 
bou  [  verso  aprendido  de  memoria  ) ;  los  niños 
el  ata-chowriej^  abecedario ) ;  estos  formaban  un 
cálculo  en  alta  voz;  aquellos  entonaban  sus 
pauranas  ( estractos  de  los  libros  santos ).  Veían- 
se ante  la  puerta  un  gran  número  de  mu- 
chachos que  sentadQs  en  tierra  y  con  las  pier- 
nas cruzadas  bajo  el  cuerpo ,  trazaban  con  el 
dedo  en  la  arena  las  letras  que  pronunciaban 
al  propio  tiempo  en  alta  voz.  Toda  esta  mul- 
titud ffrítaba  y  aullaba  de  tal  suerte  que  aho- 
gaba las  atronadoras  admoniciones  del  gourou 
(  maestro  de  escuela ). 

«  Detuvf me  ante  una  calle  larga  y  ancha  que 
.  era  el  bazar.  Esta  plaza  desierta  fué  cubierta 
antiguamente  de  un  hervidero  de  Indos.  Por 
la  mañana  ,  cuando  me  dirijia  á  ella  ,  la  veía 
con  una  doÚe  hilera  de  comerciantes  agacha- 
dos ta  tierra  que  pregonaban  sus  jéneros  ofre- 
ciéndolos al  pasajero  con  palabras  carantoñeras. 

«  Los  días  de  feria  ofrecían  un  espectáculo  y 
un  murmullo  y  un  movimiento  sin  par :  lle- 
gaban los  habitantes  de  Sadrás  y  de  los  alrede- 
dores con  sus  mercancías  ;  las  jóvenes  Indas , 
así  mozas  como  casadas ,  con  sus  cestas  henchi- 
das de  frutas  y  l^umbres  ,  los  hombres  car- 
gados con  pipas  de  arroz,  tinnéi  natchenia  y 
otros  granos ;  las  viejas  matronas  con  sus  vi- 
driados y  esteras  ,  los  mercaderes  con  sus  es- 
pecerías ,  tabaco  9  ollas ,  hojas  de  palmera  en 
las  cuales  escriben  los  Malabaros  con  un  pun- 
zón de  hierro ;  en  fin  los  vendedores  de  palo 
de  sándalo ,  azúcar  de  palmera  y  otros  artí- 
culos. 


n  A  corta  distancia  de  los  mercaderes ,  veíaii- 
se  los  titiriteros  (  biké-hmm )  cuyos  juegos  e»> 
ceden  á  cuantos  vemos  en  Europa ;  los  de- 
cidores de  la  buena  ventura  [janiaam];  las 
mujeres  que  imprimen  figuras  y  emblemas  en 
los  brazos  y  en  las  demás  partes  del  cuerpo 
( pouttoth-kereijes ) ;  las  revendedoras  de  bra*- 
zaletes ,  las  cesteras ,  las  que  se  dedican  á  ha- 
cer cendales  con  harina  de  arroz  (  ágapes ). 

a  Al  amanecer  se  abren  las  tiendas ,  7  al 
instante  aparecen  los  banianos  (mercaderes) 
con  su  piedra  de  toque »  su  pesUlo  y  algunos 
sacos  henchidos  de  casches ,  fanams  y  rupias  ; 
en  otra  parte  hacen  ostensión  de  sus  telas  y  de 
sus  mercancías.  Los  frailes  mendicantes  per- 
mane(/en  cabe  el  templo  ó  en  frente  el  domi- 
cilio de  algún  bralima  »  al  paso  que  circulan 
algunos  alfaquíes  enteramente  desnudos  j  solidi— 
tando  la  piedad  de  la   multitud. 

(( A  las  nueve  ,  con  corta  diferencia  ,  llegan 
los  marchantes  y  los  curidsos;  llénase  el  mercado, 
auméntase  el  jentio,  y  laespadoea  calle  retumba 
con  mil  vociferaciones ;  Mimgat  poluta  mangaéi  ! 
( mangles  maduros  I )  Piti  ( tamarindos ) !  Ta— 
letpatam  (  plátanos  amarillos  )  I  Tayer ,  venema 
tayer  ( leche  cuajada  ,  quien  quiere  leche  cua- 
jada ]  I  Ourga  ( fratás  almibaradas )  1  Ney  veney 
( manteca  fresca  )  I  Eira  ( legumbres ) !  Pacou 
vetelie  (  arec  y  betel )  I  Tenga  eUnar  ( nueces 
índicas] !  Longa  (frutas  de  palmera)  I  Venjor- 
gam  ( cebollas ) !  en  seguida  las  voces  de  los 
cantores  y  los  refranes  de  los  saniassis  con  sus 
estrepitosos  címbalos ,  el  tamboril  de  los  jo- 
ghif  ,  la  aguda  campanilla  de  lus  pautchari ,  7 
aun  mas  que  todo  9  los  graznidos  -de  miríadas 
de  grajos  y  que  en  medio  de  aquella  confusión 
de  mercaderes  y  compradores'  acechan  na  mo- 
mento favorable  para  robar  un  objeto  de  sa 
gusto ;   todo  este  conjunto  de  ruidos  mezclados 

Í  distintos  cnjendrabía  una  batahola  inconce- 
ible. 

«  Al  través  de  esta  muchedumbre  el  beri^^ 
socherg ,  toro  destinado  á  -  servicios  relijiosos , 
se  abre  una  calle  y  se  pasea  dignándose  ace[K 
tar  de  vez  en  cuando  un  bocado  de  víveres. 
Se  le  ofrecen  los  mejores  legumbres ,  cada  uno 
procura  atraerlo  hacia  sí  >  y  se  tiene  á  mucha 
honra  su  visita.  Este  toro  es  encendido ;  un  tri- 
dente impreso  por  medio  de  un  hierro  encendido 
en  su  vientre  ,  indica  que  pertenece  á  un  tem- 
plo. Nunca  trabaja  ,  anda  libremente  á  do  quie- 
re y  y  toma  lo  que  mas  le  gusta  ,  sean  granos , 
sean  legumbres  ,  sin  que  nadie  ose  impedírse- 
lo :  por  la  noche  se  relira  á  la  pagoda.  Cuan- 
do los  Mahometanos  y  los  Europeos  logran 
atraerlo  á  algún  dei^blado  ^  no  se  abstienen 
de  matarlo.  Comunmente  está  gordo  y  bien  nu- 
trido. 

«  A  las  cuatro  levantábase  la  brisa  ,  y  todos 
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corríamos  al  bosqoe  para  rcfrijerarnos  por 
medio  de  callou  ó  vino  de  palmera ;  sobre- 
Tenida  la  noche  Íbamos  á  tomar  nuestra  ce- 
na de  carffy  secco ,  de  aros  fotcherie  ( arroz  fi- 
no )  9  Tolateria  asada ,  tarwaat  ( pescado  mu j 
sabroso )  y  frotas  secas.  Nunca  nos  servíamos 
de  cucharas  ni  tenedores  para  el  carry ,  pues 
este  plato  es  mas  sabroso  cuando  se  come  con 
los  dedos. 

«c  A  la  cena  sucedía  la  cerbeza  >  el  ponche , 
la  limonada  ,  el  té ;  mascábase  betel ,  se  fuma- 
ban cigarros  i  se  cantaban  chicottíes  ( cuartetas ), 
chakras  (especie  de  arias),  acompañados  de 
dmbalos  y  guitarra ,  ó  bien  se  bailaba  al  fan- 
dango ó  cuatrillos. 

c  Al  comparar  aquella  aldea  desolada  j  silen- 
ciosa á  esas  escenas  de  satisfacción  ,  de  actividad 
7  de  abundancia  ;  pobre  Haafner  I  echaba  á  mal- 
decir los  destructores  de  Sadrás.  Estos  campos 
vestidos  de  la  verdura  cambiante  de  renuevos 
de  arroz ,  solo  ostentaban  un  color  gris  y  mo- 
nótono ;  en  lugar  de  nuestros  verjeles  J  de  nues- 
tros pensiles,  no  se  veía  mas  que  zarzas  é 
yerbas  silvestres.  Donde  están  los  frescos  bos- 
queciUos  de  cocoteros  en  que  oía  la  caldeira 
espinosa  ,  y  en  que  la  tritmorúea  lanzábase  al 
aire  libre  1  suculentos  lonjas  caen  actualmente 
sin  ser  oojidos ,  y  los  amarillos  pangays  se  res- 
quebrajan y  se  corrompen  por  tierra. 

a  No ,  no  cantará  ya  el  poutchari  al  pueblo 
los  hazañosos  y  rememorativos  hechos  de  los 
Dioses  indos;  no  narrará  ya  el  fraile  mendi- 
cante los  amores  de  Chiva ,  dios  de  la  destruc- 
ción ,  ni  las  guerras  de  los  deitti  y  de  los  deiwt" 
los ;  no  paseará  ya  con  ceremonia  procesional 
la  imájen  de  una  divinidad ,  al  retumbo  del 
iaré  y  por  debajo  los  arcos  de  flores.  Las  co- 
losales figuras  de  cartón  con  hombres  en  su  in- 
terior no  se  abalanzarán  ya  á  la  multitud  para 
amedrentarla  y  divertirla  á  la  vez.  No ,  las  ce- 
remonias indas  han  fallecido  ya  en  Sadrás ;  los 
templos  están  desiertos ,  y  pueden  ya  entrar  en 
ellos  el  profano  Europeo  y  el  indigno  paria. 

€  Ab  I  yo  contemplaba  á  estas  horas ,  recos- 
tadas y  desemparadas ,  esas  imájenes  de  Wich- 
noQ ,  de  Brama  ,  de  Chiva  ,  enteramente  mu- 
grientas de  manteca  y  cargadas  de  festones. 
Ecsistian  allí  sin  culto ,  sin  sacerdotes ,  y  so- 
litarias cual  principes  destronados.  Ya  no  se 
ven  aquellos  millares  de  hombres  que  sacu- 
dían con  sus  rostros  el  polvo  de  las  paredes ; 
ya  no  se  ven  aquellos  mártnrcs  que  se  colum- 
piaban con  un  garabato  en  las  carnes ,  que  ca- 
minaban sobre  ascuas,  ó  se  lanzaban  najo  las 
ruedas  de  un  carro ;  aquellas  devedassis  que  re- 
trocedían y  rasgaban  sus  vestidos  ante  los  mons- 
tmosos  ídolos;  ni  menos  aquellos  monos  fa- 
miliares ,  comensales  de  la  pagoda  ,  que  se  en- 
caramaban y  jestaaban  á  lo  largo  de  sus  te- 


chados ,  pues  como  no  se  les  alimentaba  ya  9 
han  vuelto  de  nuevo  al  campo. » 

Este  cuadro  del  buen  Haafner  nos  transpor- 
ta á  los  mas  felices  tiempos  de  nuestra  man- 
sión en  la  India.  Lo  propio  que  en  Sadrás  ha 
acontecido  en  Pondichery  ;  Pondichcry  ha  tenido 
sus  bazares  animados ,  sus  fiestas  locales ,  sus  pa- 
godas ,  en  fin  todo  aquel  aspecto  indijeno ,  tan 
poético  y  estraño ;  pero  de  la  misma  suerte 
que  en  Sadrás  ha  sido  mutilada  por  la'  sangre 
y  el  fuego ,  cuyos  vestijios  conserva   todavía. 

En  una  incursión  verificada  al  través  de 
las  aldeas ,  tuve  tiempo  oportuno  para  ecsa- 
minar  y  aun  discernir  los  usos  y  costumbres 
de  esas  poblaciones  indijenas  que  viven  juntas 
sin  mezclarse  jamás.  Al  lado  do  las  distintas 
castas  de  Indos  ,  reconocíanse  los  Musulmanes , 
los  unos  sectarios  de  Aly ,  los  otros  de  Maho- 
met ,  por  medio  de  sus  facciones  regulares  y 
nobles ,  sus  miembros  musculares ,  su  grave  y 
compuesto  semblante ,  su  turbante  blanco  y  sus 
anchos  pantalones.  Los  adoradores  de  Wichnou 
traen  ademas  en   medio  de  la  frente  dos  ra- 

Ías  blancas  separadas  por  una  raya  amarilla. 
)stas  señales  hechas  con  la  boñiga  de  vaca  se 
renuevan  todas  las  mañanas.  Los  bonzos ,  espe- 
cie de  flajehntes  indos ,  ecsajeran  este  signo 
esterior  de  devoción  unjiéndose  el  cuerpo  con 
este  polvo  blanquecino.  £1  traje  de  los  Indos 
consiste  en  un  pantalón  de  tela  blanca  tupido 

Sor  medio ,  los  plebeyos  tienen  los  homoros 
esnudos,  y  los  ricos  traen  camisa  de  colon.  Mas 
variado  es  aun  el  traje  de  las  mujeres ;  unas 
traen  una  basquina  de  guinea  azul ,  de  cotona- 
da blanca  ó  listada  que  desciende  hasta  media 
pierna ;  un  taparabo  al  través  del  seno  y  que 
recae  sobre  la  espalda ;  otras  traen  un  ves- 
tido con  mangas  de  talle  ,  y  otras  en  fin  una 
vasta  pieza  de  tela  retenida  por  medio  de  un 
cinto. 

Las  aldeas  de  Pondichery  ofrecen  cierto  aspec- 
to de  comodidad  ;  sus  casas  son  construidas  de 
paja  y  divididas  en  dos  partes ;  la  una  des- 
tinada á  los  hombres  y  la  otra  á  las  mujeres. 
Los  muebles  de  una  casa  ge  reducen  á  algunas 
esteras  tendidas  en  el  suelo ,  algunas  pieles  de 
bestias  ó  tapices  de  lana  >  varias  piezas  de  tela 
un  cofre  que  contiene  todos  los  vestidos  de 
a  familia.  Las  costas  inferiores ,  los  que  viven 
en  la  domesticidad  ó  que  únicamente  ejercen 
oficios  impuros  ,  como  los  parias ,  alójanse  en 
miserables  cabanas  con  un  simple  taparabo  que 
les  deja  desnudo  el  tronco  y  descienae  hasta  un 
poquito  mas  abajo  de  medio  muslo. 

En  una  aldea  pueden  fácilmente  reconocerse 
los  domicilios  de  las  diversas  castas.  Los  de  los 
bramas  se  distinguen  por  su  estension,  por  la 
forma  de  su  construcción  y  por  la  numerosa 
domesticidad  que  los  puebla.  Las  mujeres  habí- 
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tan  la  parte  superior  ,  reclosas  ^  oondenadas  á  | 
808  trabajos  caseros  y  timidas  esclaras  de  sos 
maridos.  La  costumbre  ha  establecido  co  estas 
comarcas  una  inmf  usa  linca  de  demarcación 
entre  el  bombre  y  la  mujer.  El  bracma  se  dis- 
tingue con  facilidad  por  su  vestido  blanco  dis- 
puesto artiGciosamente  en  sus  hombros,  por  sus 
miembros  henchidos  de  gordura  ,  por  su  andar 
grave  ,  altivo  y  desdeñoso  (  Pl.  xIY —  3 ).  Sus 
esposas, i  quienes  nada  obUffa  á  trabajos  peno- 
sos ,  son  jeneralmente  bien  formadas  y  hermo- 
sas ;  sus  dientes  son  blancos  ,  sus  hermosos  ojos 
negros  circuidos  de  un  circulo  azul ,  sos  senos 
bien  hechos ,  sus  pies  pequeños  y  sus  manos  de- 
licadas. Sumamente  apasionadas  á  los  adornos  , 
cargan  ¿us  brazos  y  piernas  con  anillos  de  oro, 
de  los  cuales  se  circundan  igualmente  el  cuello 
y  se  cobren  la  frente  y  los  cabellos.  Un  ancho 
pantalón  cubierto  de  una  camisa  y  un  taparabo 
cortado  en  su  seno ,  en  su  cabeza  y  en  sus  hom- 
bros ,  constituyen  su  traje  habitual  (  Pl.  XIV  — ^ 
3  ).  Hay  mudias  que  traen  un  anillo  de  oro  en 
su  nariz  hendida  ,  ornato  desagradable  al  que 
solo  con  dificultad  la  vista  puede  habituarse. 

Después  de  haber  permanecido  por  espacio 
de  algunas  horas  en  aquellas  aldeas  ,  mis  porta- 
dores ó  boes  volvieron  á  tomar  el  camino  de  la 
ciudad ,  en  el  cual  se  cruzaban  algunos  carrna- 

)*es  cargados  de  jéoeros ,  coches  europeos »  ca- 
esas  venidas  á  muy  alto  precio  de  Calcuta  ó  de 
Londres  ,  palanquetas  cuoiertas  de  adornos  ,  y 
notables  por  la  elegante  uniformidad  de  sus 
boes  ,  en  fin  gadis  6  coches  malabaros  ,  especie 
de  tijeras  atalayas  >  arrastrados  por  dos  bue- 
yes de  maneras  briosas  cual  las  de  los  caba- 
llos. Este  singular  equipaje  es  uno  de  los  mas 
usitados  entre  los  naturales  ricos ;  cómodo , 
rápido ,  lijero  contiene  un  increíble  lujo  de 
tapices  y  dorados.  Los  dos  bueyes  del  tiro  traen 
las  astas;  ornadas  de  circulóse  cadenas  de  oro 
macizo,  y  aun  algunas  veces  se  les  pinta  el  pe- 
cho ,  las  piernas  y  el  cuerpo  (  Pl.  aIV  —  2  ]. 

Antes  de  entrar  de  nuevo  en  la  ciudad ,  pa- 
samos por  frente  una  chauderia  óchaultríe.  Una 
chauderia  indiana,  como  la  caravanera  tarca, 
es  un  piadoso  mesón  abierto  á  todos  los  viajeros, 
donde  se  admite  á  cualquier  casta  en  un  pais  de 
esclusion ,  y  donde  cada  relijion  tiene  bajo  un 
mismo  tecm>  su  lugar  correspondiente.  Alli  hay  . 
destinados  algunos  alojamientos  aun  para  el  pa- 
ria ,  arrojado  de  los  demás  puntos  cual  b^ia 
inmunda  ,  al  Europeo ,  á  los  Musulmanes  ,  á 
los  Armenios ,  álos  Chinos  ,etc.  Es  una  hospita- 
lidad cosmopolita ,  es  la  caridad  relijiosa  en  su 
acepción  mas  lata  y  mas  noble. 

La  chauderia  se  compone  ordinariamente  de 
un  vasto  edificio  que  se  subdivide  en  infinito 
número  de  aposentos  muy  sencillos.  En  cada 
uno  de  estos  se  recibe  á  uno  ó  mas  pasajeros ,  | 


al  paso  que  las  castas  reprobadas  se  abrigan  en 
una  galería  esterior.  En  aquella  confusa  mezcla 
de  viajeros  reinan  la  tolerancia  mas  estensa  y 
la  mas  escrupulosa  moralidad ,  y  es  muy  raro 
que  acontezca  en  las  chauderias  alguna  penden- 
cia ó  hurto.  Nuestro  buen  Haafner ,  ya  citado  , 
habla  de  ella  con  cierto  pesar,  mezclado  de  en- 
ternecimiento. «La  chauderia  de  Mutecarren  , 
dice  ,  tenia  muchas  comodidades ,  y  estaba  si«- 
tuada  lejos  del  camino  en  un  bosque  magnifico  , 
cortado  por  un  arroyato.  Reden  construida» 
brillaba  á  lo  lejos  con  sus  paredes  enhiesadas  y 
se  manifestaba  por  medio  de  una  galería  de  co- 
lumnas, bajo  la  cual  se  acostaba  en  tiempos  de 
calor.  A  corta  distancia  se  encontraba  un  lim«* 

Eido  y  espacioso  estanque ,  donde  refleja- 
an  cual  en  espejo  los  altos  cocoteros ,  y  á 
mayor  trecho ,  al  lado  del  templo  de  Parvaii 
(  Palas  de  los  Indos )  y  del  pagodin  de  PoUar 
se  agrupaban  algunos  planteles  cargados  de  sa- 
brosos frutos.  Estas  chauderias  erijidas  con  el 
ausilio  de  piadosas  dádivas ,  algunas  veces  e»- 
tan  provistas  de  una  renta  que  les  permite  mas 
eficaz  hospitalidad.  En  vez  de  agua  de  arrox  , 
ofrecida  por  los  bracmanés,  encuentra  amonado 
el  viajero  distribuciones  gratuitas  de  arroz , 
raíces ,  leña  y  paja  para  las  caballerias» 

El  establecimiento  de  esas  chauderias  es  al- 
gunas veces  un  medio  de  espiacion.  Un  rico 
manchado  de  algún  crimen  ,  un  concusionario  , 
un  malhechor  opulento ,  borran  por  este  medio 
sus  faltas  cometidas.  Toda  la  rejion  indiana  es- 
tá sembrada  de  semejantes  edincios ;  casi  todaa 
las  chauderias  son  adornadas  en  el  interior  de 
bajos  relieves ,  coyas  esculturas  son  las  repre- 
sentaciones mas  obscenas  que  puedan  imajinarae. 
Acaso  la  ley  relijiosa  que  determina  tales  fun- 
daciones ,  les  impone  asimismo  tan  indecente 
decoración? 

Al  entrar  en  Pondichery  ,  vi  un  concorso  de 
naturales  que  escitó  mi  curiosidad.  En  conse- 
cuencia quise  detenerme  un  momento:  eran  ju- 
glares (  Pl.  XIV  —  4 ),  casi  desnudos  con  un 
simple  pedazo  de  tela  en  tomo  los  lomos  ,  que 
ejecutaban  los  mas  sorprendentes  juegos  de  ma- 
nos. En  frente  de  ellos  había  algunas  bolas  y 
cubiletes  que  manejaban  con  asombradora  ra- 
pidez ,  sin  tener ,  como  nuestros  titiriteros  eu- 
ropeos ,  el  recurso  de  una  cacerina.  Un  saco , 
colocado  á  alguna  distancia  ,  contenia  todos  los 
arreos  del  oficio.  Los  dos  Indianos  empezaron 
por  las  bagatelas  de  costumbre ,  los  juegos  de 
cubiletes,  de  bolas ,  las  tr<insformaciones  de  ob- 
jetos, toda  la  lista  de  la  prestidijitadon ;  en  se- 
guida vinieron  la  introducción  del  sable  en  el 
esófago ,  los  mechones  de  cabellos  engullidos  y 
vueltos  á  sacar ,  el  columpio  de  la  cuerda  flo- 
ja ,  con  el  acompañamiento  necesario  de  juegos 
de  equilibrista ,  de  espadas  sostenidas  en  la  na- 
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riz  ,  eo  la  barlia ,  en  el  craoeo  y  en  otra  par- 
te caalquiera.  Todos  estos  juegos  haeian  coa  pro- 
dijiosa  destreza  ,  sin  esfuerzo  alguno  ni  hesita- 
ción ;  empero  aunque  estos  titiriteros  indos  nos 
hubiesen  precedido  en  el  arte  de  los  juegos  de 
manos ,  fuerza  es  decir  que  sus  alumnos  de  Pa« 
ris  j  de  Londres  han  esoedido  ]fa  á  los  mismos 
maestros.  No  obstante,  dos  juegos  bastante  sin- 
gulares menciona  el  reverendo  M.  Gaunter  en 
su  Anuario. 

«  Una  mujer  joven  j  hermosa  que  formaba 
jparte  del  concurso ,  fijó  en  su  cabeza  una  ven- 
da  tiesa  y  consistente ,  de  la  que  partian ,  á 
distancias  iguales ,  veinte  cordones  de  la  mis- 
ma lonjitud  con  un  nudo  en  la  estremidad 
de  cada  una  Bajo  su  brazo  llevaba  una  ces- 
ta en  la  que  halña  veinte  huevos  de  pavo  dis- 
puestos con  esmero.  La  cesta ,  la  venda »  los 
huevos ,  todo  pasó  á  nuestra  vista ;  alli  no  ha* 
bia  triquiñuela  alguna.  Encontrábamonos  á  la 
sazón  en  medio  del  dia ;  cada  uno  de  los  con- 
enrrentes  pudo  ecsaminar  j  tocar  la  cesta ,  los 
huevos  j  los  cordones.  Colocóse  pues  ella  á 
algunos  pasos  de  distancia  de  nosotros  j  e- 
chó  á  jirar  sobre  si  misma  en  un  espacio  de 
diez  j  ocho  pulgadas  de  diámetro  j  con  tal  mo» 
vimientd  de  rotación  >  que  me  causó  vahídos ; 
bnbiérase  dicho  ser  aquello  un  juego  de  trom- 
po. 

«  Cuando  se  halló  en  el  mas  eminente  grado 
de  velocidad,  tomó  uno  de  los  cordones  que  for- 
maban cual  auréola  en  su  derredor  y  colocó  en 
él  un  huevo  dejándolo  escapar.  Sucesivamente 
fué  guarneciendo  los  nudos  de  esta  misma  suer- 
te sin  que  se  relajase  el  movimiento  de  rota- 
ción ;  en  seguida  tomó  uno  á  uno  todos  siis 
cordones,  los  deslió  y  los  puso  en  la  ces- 
ta. Terminada  esta  operación ,  se  detuvo  sin 
mover  miembro  alguno ,  sin  hacer  jugar  al- 
gún músculo  ,  inmóvil ,  cual  si  se  hubiese  trans- 
formado en  mármol.  Firme  era  su  continente  , 
y  sin  aparente  emoción  no  obstante  tan  singular 
ejercicio. 

«  Después  de  esta  vuelta  de  los  huevos ,  vi- 
no en  medio  del  concorso  un  hombre  robusto 
y  de  tiiirar  feroz  ,  llevando  una  cesta  que  nos 
suplicó  visitásemos.  Nosotros  la  reconocimos 
por  una  simple  cesta  de  mimbre  como  las 
qoe  .se  fabrican  en  el  pais,  muy  lijera  y 
que  dejaba  pasar  la  luz  por  medio  de  muchas 
aberturas.  Bajo  esta  írájil  cubierta  hizo  colo- 
car una  joven  de  ocho  años,  desnuda ,  un  anje- 
lito  en  fin ,  morena  á  lo  mas  como  un  hijo  del 
mediodía  de  Francia.  Cuando  se  halló  coloca- 
da en  aquella  posición ,  el  hombre  tomó  un 
aire  siniestro ,  Je  hizo  una  pregunta  ,  ella  res- 
pondió, f  y  su  voz  parecía  salif  de  la  cesta  :  la 
ilusión  fué  completa.  Este  coloquio  duró  por 
algunos  momentos  ,  después  de  los  cuales »  Kn- 
ToMO  L 


jiendo  el  juglar  entrar  en  cólera ,  amenazó 
matar  á  la  niña.  Clamaba  esta ,  piedad  I  con  un 
acento  tal ,  que  hacia  estremecer.  Súbitamente 
el  Indo  se  abalanzó  á  una  espada ,  contuvo  con 
el  pie  la  cesta  donde  cada  uno  de  nosotros  creia 
oir  ta  victima  ,  y  á  impulsos  de  un  movimien- 
to infernal  de  rabia  ,  internó  su  arma  en  ella 
varías  veces.  Afa !  terrible  fué  por  cierto  aquel 
momento  I  el  semblante  del  verdugo  manifesta- 
ba una  ferocidad  espantosa ,  al  paso  que  los 
clamores  de  la  victima  tenían  una  verdad  con^ 
pasible.  Yo  estaba  á  punto  de  arrojarme  sobre 
aquel  hombre  y  derribarle  ;  todos  mis  camara- 
das  estaban  igualmente  espeluznados ,  escuálidos 
y  fuera  de  si.  Bien  podía  ediarse  de  ver  que 
aquel  titiritero  no  huniera  podido  ni  osado  per- 
petrar en  medio  del  dia  y  á  la  vista  de  tantos 
testigos  f  un  asesinato  inútil ;  mas  no  importa , 
la  escena  era  sorprendente  y  terrorífica.  Este 
sentimiento  llegó  á  su  colmo  al  ver  la  sangre 
fluir  á  borbotones  de  la  cesta  ,  al  oir  jemidos 
gradualmente  mas  débiles  y  al  seguir  en  el 
temblor  de  la  cesta  cierta  agonía  convulsiva.  Los 
estertores  fueron  sucesivamente  mas  sordos ;  en 
segm'da  se  oyó  un  suspiro^.,  el  postrer  sin  du- 
da. Creíamos  ya  muerta  la  niña ,  cuando  con 
grande  sorpresa  nuestra    y  después  de  algunas 

Eilabras  místicas ,  el  juglar  levantó  la  cesta, 
ada  había  debajo  de  ella  ;  el  suelo  estaba  san- 
guíneo ,  pero  en  .  parte  alguna  se  veía  hue- 
lla de  cuerpo  humano.  Después  de  algu- 
nos segundos  de  espasmo  ,  la  niña  se  presentó 
á  nosotros  como  si  se  hubiese  deslizado  del  me- 
dio de  la  multitud ,  saludónos  y  tendió  la  ma- 
no á  nuestra  jenerosidad.  Con  muchísimo  gus- 
to nos  ejecutamos;  admirada  de  nuestra  libe- 
ralidad ,  articuló  la  niña  un  gracioso  salam , 
y  toda  la  multitud  desfiló.  Lo  que  hacia  mas 
completa  la  ilusión  es  que » durante  toda  aquella 
escena ,  el  juglar  permaneció  constantemente 
apartado  de  la  concurrencia.  A  muchos  pies  de 
distancia  de  su  alrededor ,  no  había  un  solo 
individuo   sin  esceptuar  un  compadre.  if> 

La  escena  de  juglares  que  presenciara  ,  ve- 
rificábase á  costa  distancia  de  la  principal  pa- 
goda de  Pondichery  ,  la  que  fui  á  visitar.. £n  la 
avenida  permaneda  debajo  de  un  árbol  un  /b- 
kir  f  sucio  y  diforme  mendigo ,  que^  apesar  del 
cumplimiento  de  una  espiacion  votiva  ,  no  podía 
olvidar  el  cuidado  de  su  colecta  (  Pl.  XIV  —  3  ]. 
Llegado  ante  la  pagoda ,  vi  un  monumento  de 
arquitectura  maciza ,  construido  de  una  piedra 
dura  semejante  al  granito  (  ^l.  XIY  —  1 ). 
La  fachada  estaba  adornada  de  algunas  es- 
culturas, entre  las  cuales  se  hallaba  la  re^ 
f)resentacion  de  una  fiesta  en  la  que  se  adel- 
antaba procesionalmente  un  buey  escoltado  de 
músicos  y  de  b^vaderas.  En  una  sala  interior 
del  templo  perciba  por  primera  vez  algunas  de 
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esas  mujeres  llamadas  por  los  Iodos  dwedaiiis 
6  devdludes  9  es  decir  ,eD  sánscrito,  sacerdotisas 
de  la  divinidad.  El  nombre  de  bayaderas  que 
nos  ha  llegado  á  Europa  con  tal  perfume  de 
gracia  7  de  placer ,  se  deriva  de  la  palabra 
portuguesa  baUeideras  ó  danzantes  que  les  die- 
ron los  primeros  Portugueses.  Las  poéticas  ecsa« 
jeraciones  de  Baynal  <Üeron  á  estas  mujeres , 
á  fines  del  último  siglo ,  una  reputación  que 
las  modernas  relaciones  apenas  han  podido  bor« 
rar.  En  vez  de  aquellas  criaturas  encantadoras 
que  el  grave  abale  describe  tan  minuciosamen- 
te 9  solo  ofrece  la  casta  de  las  bavaderai , 
comparadas  con  las  matronas  encanecidas  en  el 
servicio  de  los  sacerdotes ,  bellezas  precozmente 
marchitadas.  Esa  danza  tan  lasciva  ,  esos  pasos 
tan  provocadores  redúcense  casi  enteramente  á 
jestos  forzados ,  contorsiones  y  movimientos  des- 
tituidos de  gracia. 

Las  devediusis  ó  bayaderas  son  estraidas  de 
todas  las  castas ,  á  escepcion  de  la  de  los  parias. 
Esta  vocación  es  algunas  veces  obligatoria  ,  pero 
otras  veces  es  facultativa.  Una  joven  destinada  al 
estado  de  bayadera  debe  dedicarse  antes  de  ser 
nubil  al  servicio  del  templo»  donde  es  ecsa- 
minada  y  analizada ;  obsérvase  si  su  talle  es 
bien  formado ,  su  semblante  agraciado ,  su  cons- 
titución sana ;  en  seguida  se  la  coloca  entre  sus 
compañeras  que  la  bañan  en  el  estanque  de  la 
pagoda ,  la  cubren  con  vestidos  nuevos  y  la 
adornan  con  alhajas.  Arreglada  en  estos  térmi- 
nos ,  va  á  casa  del  gran  sacerdote ,  que  la  su*» 
jeta  á  algunas  formalidades  de  iniciación  y  la 
marca  en  seguida  con  un  hierro  ardiente  del 
sello  del  templo,  al  cual  pertenece  para  lo  su- 
cesivo. Entonces  es  ya  oayadera.  Aprendo  á 
leer  ,  escribir ,  cantar  y  sobre  todo  bailar.  Pa* 
ra  los  neófitos  se  ha  resumido  una  especie  de 
curso  de  carantoñas ,  una  colección  de  los  se- 
cretos del  tocador.  Todo  esto  lo  aprende  la  ba- 
yadera para  seducir  ,  para  agradar  ,  porque  es 
su  oficio  ,  porque  es  preciso  que  agrade ,  en 
primer  lugar  ,  á  los  bracmaoes,  sos  poseedores 
de  derecho,  y  después  al  público,  al  cual 
venderá  sus  favores  en  provecho  de  los  brac- 
manes.  Guando  baile  en  presencia  del  ídolo 
medio  desnuda ,  con  ese  traje  prendido  en  las 
nalgas  por  medio  de  un  cinto  de  píate , 
con  ese  largo  teparabo  listedo ,  ten  transpa- 
rente que  ninguna  forma  se  sustrae  i  la  vis- 
te ,  con  esos  largos  pendientes ,  esos  cascabeles 
de  píate  y  oro  que  marcan  la  cadencia  ,  esa 
protusion  de  sortijas ,  bucles ,  botones  y  sono- 
ras campanillas;  cuando  manifieste  al  ri- 
co Iodo  esos  contornos  frescos  aun ,  con  cierto 
foego  en  sus  miradas  y  cierto  abandono  en  su  ac- 
titud :  será  preciso  que  la  lujuria  hable  al  mas 
avaro ,  y  que  la  pagoda  saque  su  diezmo  sobro 
las  gracias  de  sus  sacerdotisas  Así  lo  quieren 


los  dioses ,  así  lo  quieren  los  bracmanes ,  y  mí 
lo  quieren  las  bayaderas  aun  mas  que  ios  dioses 
y  los  bracmanes. 

La  danza  de  las  bayaderas  se  compone  de 
figuras  en  las  que  salten  cara  á  cara  :  una  mú- 
sica monótona  de  instrumentos  de  viento,  aooooH 
panados  de  cajas  y  címbalos ,  arregla  la  me- 
dida de  su  paso^  En  las  pagodas  las  bayaderas 
entonan ,  con  lentos  y  lúgubres  acentos»  las  alar 
bauzas  y  encarnaciones  de  Wicbnou. 

Entre  estas  mujeres ,  hay  algunas  dedicadas 
esclusivamente  al  servicio  de  los  templos ,  pero 
otras^  machas  se  hallan  libres  y  pueden  ejercer 
fuera  de  su  recinto.  El  rico  Indo  no  da  fiesta 
alguna  sin  tener  algunas  bayaderas  que  coman- 
mente  paga  á  muy  alto  precio :  cantetríces  ó 
bailarinas ,  todas  se  encuentran  allá  para  dis- 
traer á  los  convidados. 

Fácilmente  puede  concebirse  que  con  ana 
vida  ten  disolute  las  bayaderas  desfloran  en  bre- 
ve sus  gracias  y  su  juventud.  En  efecto  »  á  los 
diez  y  ocho  ó  veinte  años  empieza  ya  para 
ellas  una  senectud  precoz ,  en  cayo  caso  aoa 
despedidas  por  los  sacerdotes ,  vuelven  á  eo- 
trar  en  sus  castas ,  y  se  enlazan  en  himeneo 
sin  que  para  ello  oponga  el  menor  obstáculo  su 
ecsistencia  anterior. 

Casi  todas  viejas  y  serias ,  las  bayaderas  de 
la  pagoda  de  Pondichery  esteban  ocupadas  en 
lavar  los  ropajes  de  los  sacerdotes  en  el  patio 
interior  donde  habia  la  fuente.  En  este  lioii- 
te  empezaba  el  segundo  recinto  cnjo  acceso  do 
era  permitido  al  profano ;  mi  guia  me  dela- 
vo  en  el  momento  en  que  yo  ma  á  penetrar 
en  él ,  y  aun  actualmente  no  tendría  conoci- 
miento alguno  de  lo  que  contiene ,  si  M.  Lapla- 
ce  no  hubiese  tenido  mas  osadía  que  yo.  <x  El 
segundo  recinto  es  vasto  y  cuadrado;  la  gale- 
ría de  piedra  que  lo  circunda  interiormente  es- 
tá respaldada  por  un  muro  espeso  y  sostenida 
del  otro  lado  por  una  serie  de  columnas.  I>e- 
bajo  de  ella  vimos  un  gran  número  de  altares 
en  los  cuales  figuraban  pequeños  ídolos  de  pie- 
dra ,  muy  tiesos  ,  esculpidos  groseramonte  y  co- 
locados de  un  modo  caprichoso.  El  primer  ob- 
jeto que  se  presentó  á  mi  viste  consisüó  en  una 
columna  de  unos  treinte  pies  de  altura ,  pin* 
teda  de  diversos  colores;  en  so  cumbre  ha- 
bía una  viga  pueste  al  sesgo  cual  horca ,  que 
sostenía  en  cada  una  de  sus  estrenudades 
gruesas  bolas  encamadas;  detrás  de  la  colam- 
na  y  siempre  en  medio  del  patio,  en  frente  de 
la  entrada  ,  vi  una  especie  de  templete  ,  cona- 
truido  de  enormes  piedras  rrcortedas  cubiertas 
de  esculturas  que  representaban  varios  animalfls 
de  caprichosas  formas.  Entre  las  coatro  colom- 
nas  que  sostenían  una  cúpula  puntiaguda  >  sope- 
rada  do  una  bola  ,  habia  la  imájen  de  un  buey 
de  natural  corpulencia  sacada  deon  solo  trozo 
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de  piedra  gris  y  perfectamente  esculpida ;  el 
animal  permaoecia  eQ  pie ,  colocado  sobre  un- 
pedestal ,  con  ia  cabeza  inclinada  hacia  el  fon- 
do del  recinto  por  A  lado  de  la  puerta  es- 
trecha y  baja  de  nn  monumento.  Entré  en  una 
aala  coyas  paredes  estaban  cubiertas  de  pin- 
taras groseras  que  representaban  Ídolos;  en 
frente  de  ellos  ardía  en  lámparas  férreas  el 
aceite  que  esparcia  un  olor  mfecto ;  el  piso 
estaba  sembrado  de  follaje  ofrecido  probable- 
mente por  los  fieles  ;  mas  como  no  se  habían 
quitado  aun  las  ofrendas  de  los  días  anteriores 
salían  de  esta  aglomeración  de  basora  ecsala^ 
cioaes  verdaderamente  mettfícas.  En  el  fondo  ha- 
bian  otro  aposento  igualmente  sin  otra  abertu- 
ra que  la  puerta  ;  aprocsiméme  y  pude  entre- 
Ter  on  idolo  de  fi^ra  terrorifíca ,  chafarrinado 
de  encarnado  y  grasa ;  la  makitad  de  las  lám* 
paras  que  ardían  en  frente  de  él ,  anmentaba 
la  horrible  hediondez  que  ecsalaba  aquel  antro  > 
pero  en  esta  ocasión  me  vi  rodeado  de  sacer- 
dotes muy  malcontentos ,  por  haberme  yo  atre- 
vido á  penetrar  tan  lejos.  Prudentemente  em- 
prendí mi  retirada  y ,  obligado  á  abandonar 
aquel  recinto  » sentí  mucho  no  haber  podido  vi- 
sitar los  monumentos  singulares  que  columbré 
en  el  fondo.  x> 

Esta  pagoda  de  Pondichery,  cuyo  esterior  ofre- 
cía algunos  oiriosos  pormenores ,  no  poMia  sin 
embargo  compararse  á  las  maravillas  de  esta 
clase  que  me  aguardaban  en  mi  peregrinación 
indiana.  Los  mismos  contomos  de  la  factoría 
francesa  poseían  templos  muy  bellos ,  ricos  y 
de  una  antigüedad  incontestable.  Tales  eran  las 
pagodas  de  Wíinour  y  de  Trikiwaret 

En  el  decurso  de  mi  breve  permanencia  en 
Pondichery ,  fiesta  alguna  relijiosa  me  ofreció 
SI»  episodios  tan  estraños  y  tan  característicos. 
Mas  feliz ,  AL  Laplace ,  que  llegó  dos  meses  des- 
pués ,  tuvo  proporción  para  seguir  en  sus  días 
de  pompa  y  de  aparato  los  tres  cultos  que  vi- 
ven en  este  punto  con  visos  de  buena  armonía 
y  de  tolerancia.  Harto  ostentoso  es  el  incidente 
para  omitido. 

«  Asistimos  á  tres  fiestas »  dice  el  comandan- 
te:  á  la  dd  fuego ,  celebrada  por  los  Indos ,  al 
Aniversario  fúnebre  de  vn  gran  santo  mahome- 
tano 9  y  en  fin  al  Corpus  Cristi  de  los  cristianos. 
En  aquel  pais  las  distracciones  son  necesarias 
y  buscadas  con  fur(>r ;  la  tolerancia  relijiosa  es 
tan  lata  que  los  moradores ,  cualquiera  que  sea 
su  relijion  ,  no  tienen  escrúpulo  alguno  en  de- 
jar sus  faenas  y  abandonarse  al  placer  en  honor 
de  la  crux  6  del  creciente ,  ó  por  fin  del  lingam 
de  Brahma. 

«r  La  fiesta  dd  fuego  me  pareció  mas  bien  una 
ocasión  de  paseo  que  una  ceremonia  relijiosa. 
En  el  arenoso  llano  que  se  halla  á  lo  lat^ 
de  la  costa  por  la  parte  septentrional  de  la 


ciudad  y  encontré  por  la  tarde  una  muchedum- 
bre de  Indios  que  nuestras  palanquetas  solo  pu- 
dieron atravesar  con  mucha  dificultad  ;  aquellos 
semblantes  tan  humildes ,  aquellas  fisonomías  tan 
tiernas  por  la  mañana  ,  habíanse  revestido  de 
cierto  aire  de  jovialidad  y  contento  que  no  pu- 
do menos  do  escitar  mi  sorpresa.  £1  silencio 
que  observara  en  las  aldeas  había  sido  reem- 
plazado por  un  ruido  confoso ,  que  ensordecía 
cuando  el  ronco  son  y  discordantes  acentos  de 
los  instrumentos  indios  y  las  aclamaciones  de  la 
multitud  anunciaron  la  llegada  de  la  procesión, 
conducida  por  los  bracmanes  y  compuesta  de 
devotos  que  debían  espiar  sus  pecados  por  la 
prueba  del  fuego.  En  un  terreno  bastante  uní- 
do  ,  tendiérase  una  capa  de  lijeros  fogotes  que 
cubrian  un  trecho  de  unos  treinta  pies  de  Ion- 
jitud  sobre  la  mitad  de  anchura.  Mucho  tiem- 
po antes  que  se  presentasen  los  pacientes  se  ha*- 
bia  ya  consumido  el  fuego  y  la  leña ;  sin  em- 
bargo los  carbones  estaban  todavía  semi-incan- 
descentes  9  y^  uo  obstante  una  rápida  carrera , 
dudo  mucho  que  aquellas  pobres  víctimas  del  fa- 
natismo 9  ó  aquellos  cómpliees  de  la  bribonería 
de  los  bracmanes  hubiesen  podido  impunemen- 
te pasar  por  las  ascuas  >  como  verificaron  á  mí 
presencia  ,  si  de  antemano  no  fueran  unjidos 
sus  pies  con  una  preparación ,  ó  quizas  endu- 
recidos por  la  habitud  que  tienen  los  Indos  de 
ir  siempre  descalzos.  Presentáronse  sobre  unos 
cuarenta  :  algunos ,  intimidados  abandonaron  la ' 
fiesta  y  sufrieron  la  mengua  de  los  silvidos  de 
la  multitud;  otros,  animados  sin  duda  por  las  je- 
nerales  aclamaciones ,  se  sujetaron  á  la  prueba 
con  airo  resuelto  y  fueron  recibidos  al  estremo 
del  brasero  por  sos  parientes  y  amigos.  En  el 
decurso  de  la  pequeña  carrera  y  aun  después 
de  ella  ,  los  pacientes  no  manifestaban  dolor  al- 
guno y  marchaban  con  facilidad ,  de  donde  coleji 
que  habría  seguramente  alguna  tramoya  oculta 
á  los  ojos  de  aquel  buen  pueblo.  Por  lo  demás 
este  estuvo  muy  jovial,  y  parcda  concurrir  mas 
bien  á  on  espectáculo  dado  para  su  recreo ,  que 
á  una  ceremonia  relijiosa  destinada  á  despertar 
su  zelo  y  á  edificarle. 

ce  Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  fuimos 
á  ver  la  fiesta  del  gran  santo  musulmán  :  jamas 
podré  describir  el  espectáculo  con  las  circuns- 
tancias tan  estraordinarias  como  se  presen- 
taron á  mi  vista.  Sombrío  estaba  el  cielo ;  nu- 
merosos relámpagos  testifiraban  la  intensidad 
del  calor  que  reinara  en  aquel  día  ;  nuestras 
palanquetas  se  detuvieron  en  una  de  las  gran- 
des avenidas  orilladas  'de  aldeas  ,  y  fuerza  me 
es  confesar  que  por  de  pronto  me  creí  llegado 
al  infierna  Éncontrámonos  en  medio  de  una 
muchedumbre  de  hombres  con  antorchas  y  res- 
caldos  Henos  de  estopas  imprecnadas  de  aceite 
de  coco ,  coya  luz  amarillenta  y  ajilada  por  las 
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contorsiones  de  los  portadores  Íes  comunicaba 
cierto  aire  de  verdaderos  demonios. 

(x  Solo  con  mocha  dificultad  j  con  riesgo  de 
ser  veinte  veces  asfisiados  y  llegamos  á  la  capi- 
lla del  santo  :  pequeño  monumento  de  piedras 
labradas  ,  sin  otra  abertura  que  una  puerta  es- 
trecha y  baja  ,  condenada  para  todo  el  resto  del 
año  antes  y  después  de  la  ceremonia.  Al  través  del 
denso  humo  causado  por  una  docena  de  sucias 
lámparas  que  iluminaban  aquel  breve  recinto, 
única  pieza  del  edificio  y  vislumbró  una  especie 
de  catafalco  situado  en  el  suelo  j  cubierto  de 
un  mal  tapiz ,  cuya  antigüedad  constituía  todo 
su  precio.  Ofreciónos  el  sacerdote  pequeños  pe- 
dazos inflamados  de  una  madera  o^iorifera  ,  cu- 
yo socorro  creo  que  sintió  fuese  absolutamente 
necesario  ;  cada  concurrente  rfscibió  también  de 
sus  manos  una  cadena  de  flores  blancas-  y  en- 
carnadas que  fué  forzoso  colocar  en  torno  del 
•cuello  :  mas  esta  atención  fué  recompensada  con 
la  gran  satisfacción  del  morabito.  Por  fin  lleva- 
mos á  cabo  nuestra  visita  con  la  mayor  pron- 
titud posible  9  con  objeto  de  ir  á  ver  los  deta*- 
Ues  de  la  procesión  que  se  preparaba  á  algunos 
pasos  de  la  capilla. 

«  La  pieza  principal  era  de  vidrio  y  de  pa- 
pel pintado  de  diversos  colores ;  la  parte  infe- 
rior ofírecia  la  forma  de  un  cuadrado  de  cua- 
tro pies  sobre  tres  de  altura ;  sostenía  una  cúpula 
dos  veces  mas  elevada,  cuyo  movimiento  contmuo 
de  rotación ,  comunicado  por  un  hombre  que  se 
hallaba  oculto  en  el  interior  ,  era  del  todo  in- 
dependiente.  Un  gran  numero  de  caprichosos 
adornos  ,  brillantes  y|  dispuestos  con  simetría  , 
cubrían  la  máquina  iluminada  por  diez  fil^s  de 
bujías  desde  su  base  hasta  el  cúspide ,  supe- 
rado de  un  h<^ar  de  do  escapábase  esplendoro- 
sa luz.  Todo  el  edificio  ,  iluminado  de  esta  suer<- 
te ,  ofrecía  un  golpe  de  vista  tan  agradable 
como  singular :  descansaba  sobre  enorme  ca- 
milla en  cuyo  derredor  se  hallaban  colocados 
veinte  robustos  portadores. 

«Detrás  del sandana colono  (que  tal  es  el  nom- 
bre indio  de  la  máquina  iluminada  ) ,  encon- 
trábase un  carruaje  arrastrado  por  un  par 
de  bueyes ,  que  llevaba  una  enorme  caja  de 
guerra  tocada  sin  cesar  por  dos  hombres.  Al 
frente  de  la  comitiva  iba  un  morabito  de  ve- 
nerable aspecto  ,  vestido  de  blanco  ,  con  la  ca- 
beza cubierta  de  un  ancho  turbante  del  propio 
color ,  teniendo  á  sus  lados  dos  hombres  con 
banderas  sobre  las  coales  se  distinguían  signos 
particulares ;  articulaba  con  escesiva  calma  su 
oración  en  alta  voz ,  sin  que  el  estruendo  y  las 
contorsiones  de  un  juglar  ,  armado  con  un  sa- 
ble con  el  cual  daba  terribles  vueltas  ,  ni  la  ba- 
tahola de  otros  muchos  actores  tocando  ca- 
jas 9  al  parecer  le  estorbasen.  Empero  su 
gravedad  tuvo  que  sqfnr  mas  fuerte  prueba , 


cuando  la  procesión'  emprendió  la  marcha, 
puesto  que  entonces  empezó  una  espantosa  mo- 
jiganga; el  mujido  de  las  cornetas  de  exce- 
sivo tamaño ,  los  gritos  agudos  de  las  flau- 
tas ,  el  .redoble  de  las  gruesas  cajas ,  en  fin 
el  ronco  son  de  las  trompetas  encorvadas  ,  ios- 
trumcntos  que  se  ven  representados  en  los  eoa- 
drosde  lasnatallas  de  Alejandro ;  causaron  una 
batahola  á  la  cual  nuestros  oídos  no  pudieron 
resistir.  Huimos  apresuradamente  ,  cegados  por 
el  humo  y  rechazados  por  la  fetidez  que  ecsala- 
ba  la  muchedumbre ,  cuyo  estruendo  á  las  cin- 
co de  la  mañana  me  perseguía  aun  en  mi  le- 
cho. Nada  puede  darse  mas  inofensivo  que  la 
alegría  de  los  Indios ;  nunca  hay  entre  ellos 
pendencia  alguna,  y  como  los  parias  son  es- 
cluídos  de  todas  las  fiestas  ,  el  hombre  embria- 
gado seria  ciertamente  una  monstruosidad  hor- 
rible en  medio  de  aquelh  población  qae  se 
abstiene  de  vino  y  de  licores  fuertes  con  rcli- 
jiosa  severidad. 

«  Acercábase  sin  embargo  la  fiesta  del  Cor- 
pus, y  en  toda  la  ci»Jad  se  haciao  ya 
los  preparativos  para  los.....  £1  calor  hicie- 
ra aguardar  que  se  veríficase  la  procesión 
hasta  las  seis  de  la  tarde ;  yo  a»sti  á  ella 
acompañado  del  estado  mayor  de  la  Fato^ 
rita.  Las  banderas,  las  imájenes  y  especialmen- 
te los  aójeles ,  los  santos  y  las  santas ,  repre- 
sentados por  pequeños  niños  cuyos  semblantes 
encantadores  podían  apenas  hacer  cerrar  los 
ojos  sobre  el  ridiculo  do  sos  movimientos ,  no 
se  habían  olvidado.  Veía  yo  á  la  poblacioD  in- 
diana aglomerada  sobre  nuestro  piaiso ,  sonreír 
de  piedad  á  todas  aquellas  imitaciones  que  el 
brillo  no  podía  ocultar  á  sus  ojos^  Yo  volví  los 
mios  hacia  las  señoras  que  acompañaban  la 
procesión  con  un  aire  poco  devoto  á  la  ver- 
dad; observé  muchas  lindas  mujeres  con  sos 
vivaces  ojos  y  fisonomía  espiritual ,  pero  en 
joneral  eran  pálidas  y  vestidas  con  poco  gusto. 

«i  En  esta  circunstancia  tuve  ocasión  propi- 
cia para  ver  el  séquito  del  gobernador  en 
las  grandes  ceremonias ,  y  aunque  sedo  fuese 
un  recuerdo  muy  débil  de  la  pompa  imponen- 
te que  circundaba  á  la  primera  autoridad  de 
Pondichery  en  tiempo  del  poderío  francés  en 
la  península ,  no  está  sin  embargo  destituido 
de  cierta  dignidad.  Ocho  Indos ,  vestidos  de  Uao' 
co  ,  pantalón  y  turbante  encarnados ,  con  un 
tahalí  azul ,  ecsornado  con  las  armas  de  la 
Francia  de  plata ,  abren  la  marcha  en  dos  fi- 
las. Estos  Indos  son  llamados  peones ,  traen  las 
órdenes  del  gobernador,  y  su  persona  es  sagra- 
da. Tras  ellos  vienen  ocho  Musulmanes  vesti- 
dos de  la  propia  suerte,  con  sus  correspon- 
dientes mostachos,  traen  prolongadas  cañas 
de  plata  superadas  de  una  manzana :  Ilesa 
después  la  palanqueta  del  gobernador ,  segmda 
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de  las  de  las  autoridades  de  la  colonia  t  j 
acompañada  igualmeale  de  oumercisa  servi- 
dumbre. 

«  Ed  medio  de  población  tan  pacifica  j  de  eos- 
tambres  tan  dulces  >  son  inútiles  las  guardias 
armadas ;  así  que ,  toda  la  policiri  de  la  ciu- 
dad 7  de  sus  alrededores  se  reduce  sin  traba- 
jo alguno  á  una  sola  compañía  de  Gipajos 
indios  que  componen  toda  la  guarnición. 

«  Guando  al  anochecer  entra  el  gobernador  á  su 
casa  de  regreso^  todos  sus  guardias  forman  como 
an  seto ,  indinan  la  cabeza  basta  el  suelo  y  es- 
Cienden  la  mano  derecba  sobre  el  pecbo  y  ar- 
ticulan juntamente  una  serie  de  palabras  en 
idioma  indo.  Los  aduladores  han  pretendido  que 
significaban  ,  según  el  uso  que  observaban  los 
pueblos  del  Asia  para  con  sus  soberanos ,  cum- 
plimientos ecsajerados  ,  tales  como  vencedores 
de  Uoms  ,  deetructares  de  tigres  y  otros  títulos 
las  modestos  ;  pero  todo  se  limita  ,  s^un  pa- 
rece f  á  algunos  votos  para  la  noche  y  el  dia  si- 
guiente. » 

Divídese  Pondichery  en  ciudad  blanca  y  ciu- 
dad n^ra.  La  primera  se  estiende  á  orillas  del 
mar ;  la  segunda  ,  limitada  por  un  vasto  foso , 
se  prolonga  hacia  atrás  hasta  el  terraplén.  La 
población  jeneral  de  ambas  ciudades  ,  sin  com- 
prender su  bstro  de  aldeas ,  asciende  aun  ac- 
tualmente i  cuarenta  mil  almas ,  y  va  aumen- 
tando todos  los  dias.  Las  calles  no  empedradas 
están  cuajadas  de  arena.  Hacia  el  mediodía  es 
muv  incómodo  el  recorrerlas  »  á  cansa  de  la  re- 
veroeracion  que  fatiga  la  vista  por  sus  reflejos. 
Las  casas  de  la  ciudad  Blanca  son  espaciosas , 
▼entiladas ,  elegantes  ,  adornadas  todas  de  co- 
lumnas de  estuco  blanco  tan  hermoso  como  el 
mármol  mismo.  La  superficie  de  las  paredes  in- 
teriores están  untadas  deese  estuco  que  las  man- 
tiene siempre  brillantes  y  aseadas.  Este  estuco  se 
compone  de  c&l ,  {clara  de  huevo  y  azúcar  y  y 
se  necesita  por  cierto  toda  la  paciencia  india 
para  aplicarlo  en  el  grado  conveniente.  Lle- 
gado á  este  punto  da  á  las  paredes  el  brillo 
del  albatro  y  la  tersura  de  un  espejo.  Las  casas 
de  la  ciudad  negra  están  apiñadas  por  islas  ti- 
radas á  cordel :  cada  una  de  esas  islas  sirve 
para  alojar  una  casta. 

Los  muebles  de  las  habitaciones  europeas  se 
cmnponen  allá  ,  como  en  todas  las  colonias  del 
Océano  Indio «  de  sillas,  canapés  y  camas  pro- 
cedentes de  China  y  construidos  de  bambú  y  de 
junquillo.  Cada  casa  tiene  su  correspondiente 
terrado.  En  la  ciudad  Blanca  se  notan  algunos 
monumentos  de  utilidad  pública :  mercados  cu- 
biertos donde  afluyen  los  Indios  y  almacenes  don- 
de se  aglomera  una  reserva  de  arroz  para  los 
aikw  de  carestía  testifican  la  solicitud  de  las  au- 
toridades europeas  en  favor  de  las  poblaciones 
indias.  En  jeneral ,  los  víveres  son  abundan- 


tes y  no  muy  caros  en  Pondichery  ,  pero  su 
calidad  es  inferior  y  su  número  muy  limitado. 
La  carne,  de  la  que  se  abstienen  todos  los  na- 
turales ,  justifica  por  su  calidad  el  horror  que 
muestran  por  ella.  Lo  volatería  es  pequeña  y 
flaca  9  los  frutos  son  saludables  y  sabrosos ,  los 
legumbres  escelentes. 

La  sociedad  europea  de  Pondichery  se  redu- 
ciría á  algunas  cabezas  solamente  sí  se  desig- 
nasen bajo  este  nombre  las  solas  familias  cuya 
sangre  no  se  ha  mezclado  con  las  razas  indíje- 
nas.  En  los  primeros  tiempos  de  la  coloniza- 
ción ,  con  sus  mujeres  todas  de  oríjen  francés  > 
Pondichery  era  citada  en  la  India  oomb  una 
residencia  privilejiada  bajo  este  aspecto.  Los 
ricos  Ingleses ,  los  Holandeses  ,  los  Portugueses 
venían  de  las  factorías  vecinas  para  partici- 
par de  los  placeres  de  esta  ciudad.  Había  en  ella 
relaciones  establecidas  bajo  un  pie  de  etiqueta 
ignorado  en  otras  partes  ;  habíanse  connatu- 
ralizado el  gusto  y  el  buen  tono  de  Europa. 
No  reinaba  ya  la  seriedad  de  los  apostaderos 
británicos ,  ni  el  flemático  desmadejamiento  de 
las  colonias  holandesas :  la  jovialidad  francesa  , 
esta  calidad  tan  feliz  y  tan  tenaz  ,  que  resiste 
á  todos  los  climas  v  á  todas  las  influencias  de  las 
eercanías »  este  amor  á  las  distracciones  ,  á  las 
fiestas ,  al  bullicio  que  nos  sigue  á  ultramar, 
esta  necesidad  de  entablar  conversaciones  ,  este 
trueque  de  visitas ,  todo  esto  trasplantadlo  en 
Pondichery  había  echado  raíces  en  aquel  nuevo 
suelo.  Empero  la  decadencia  sucedió  á  los  su- 
cesivos desastres  ,  y  la  pérdida  de  las  tradicio- 
nes de  la  alta  compañía  á  la  desparicion  de  las 
mas  ricas  casas.  Únicamente  quedaron  en  pie  los 
matices  reflejados  sobre  las  familias  menos  aco- 
modadas y  sobro  la  sociedad  mista  procedente 
de  varias  alianzas  entre  Europeos  y  mujeres 
del  país.  Sobre  veinte  easas  de  Pondichery , 
hay  actualmente  diez  y  nueve  de  esta  raza  mista. 
Las  jóvenes  de  oríjen  puramente  francés  son 
buscadas  en  himeneo  por  las  autoridades  y  los 
ricos  negociantes  de  Madras  ,  y  cada  dia  va 
decreciendo  su  número.  El  resto  forma  lo  que 
por  un  abuso  de  palabras  se  llama  la  parte  por- 
tuguesa de  la  población  procedente  de  una 
mezcla  de  sangre  europea  é  indíjena ,  la  cual 
puede  reconocerse  con  facilidad  por  su  broncea- 
do tinte  ,  por  su  tipo  misto  y  por  sus  formas 
poco  elegantes.  La  mayor  parte  de  esas  muje- 
res m<*stizas  tienen  el  talle  grueso  y  cuadrado , 
la  fisonomía  poco  graciosa ,  y  afectan  llevar  en- 
cima todo  lo  que  poseen  de  chucherías  y  adornos 
de  oro  y  de  plata.  Las  mismas  son  ó  las  queri- 
das de  los  blancos  ó  las  mujeres  de  los  mulatos 
y  de  los  Armenios.  Lo  que  mas  descuella  entre 
ellas  consiste  en  la  costumbre  de  untar  sus  ca- 
bellos con  aceite  de  coco^  insoportable  al  olfato 
cuando  es  algo  rancio  ,  y  aun  mas  el   uso  del 
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betel ,  conmn  á  los  Indios  de  ambos  secsos* 
La  boja  del  betel ,  especie  de  pimiento ,  tie- 
ne la  misma  forma  del  moral  y  á  corta 
diferencia  el  tejido  de  la  yedra,  terso  y  de  nn 
verde  muy  sabido.  Sa  perfume  es  fnerte  y  aro- 
mático ,  su  gusto  áspero  y  violento  ;  asi  que , 
para  poder  mascarlo  ,  los  Indos  le  hacen  sufrir 
ona  preparación  en  la  que  entran  un  poco  de 
cal  y  algunas  nueces  de  arec.  Esta  especie  de 
mascada  tiene  por  resultado  el  hacer  salivar  pro- 
dijiosamente ,  lo  cual  obliga  á  tener  algunos 
escupideros  en  (odos  los  puntos  de  las  oasas  y 
aun  sobre  las  mismas  mesas.  Esta  cal  descarna 
los  dientes  y  los  corroe  >  al  paso  que  el  arec , 
dotado  de  una  gran  propiedad  tintoriai ,  da  á 
las  encia«  un  color  rojizo.  Nada  puede  darse 
mas  feo  y  repugnante  que  una  boca  devastada 
por  el  betel. 

Diez  y  seis  años  de  paz  no  habían  sido  aun 
suficientes  para  elevar  á  Pondichery ,  en  el 
momento  en  que  lo  vi ,  al  estado  en  que  se 
hallaban ,  bajo  el  aspecto  comercial ,  las  facto- 
rías rivales  y  vecinas.  Bien  que  su  rada  era 
la  mas  segura  de  la  costa  de  Goromandel ,  y  no 
obstante  la  presencia  de  un  gobernador  jeneral 
de  todas  nuestras  posesiones  asiáticas  ;  todavía 
no  era  mas  que  un  punto  de  muy  mediana  im- 
portancia cuyo  tráfico  consistía  en  el  trueque  de 
un  corto  número  de  telas  fabricadas  contra  los 
desperdicios  de  los  cargamentos  europeos  Habíase 
organizado  un  tráfico  de  contrabando  poco  tiempo 
hacia  ,  sobre  la  sal  cuyo  monopolio  se  ha  atri- 
buido la  compaftia  inglesa  de  las  Indias;  pero  al- 
gunas reclamaciones  del  gabinete  de  San  James 
han  bastado  para  hacer  impedir  á  nuestros  co- 
lonos este  ramo  de  especulación.  Por  lo  demás, 
esta  medida  no  debe  ser  tomada  por  un  inci- 
dente  aislado ,  antes  deriva  de  un  sistema  je- 
neral que  se  remonta  á  1814.  La  misma  idea 
que  nos  ha  valido  Borbon  destituido  de  rada, 
nos  ha  hecho  entrar  igualmente  de  nuevo  en 
los  apostaderos  de  Pondichery  ,  de  Yanaon ,  de 
Karíkal  ,  de  Mahé ,  desheredados  de  todo  co- 
mercio. Entraba  en  la  política  de  Gastiereagh 
que  nuestra  marina  militar  careciese  de  un  solo 
punto  de  estación  en  la  India  ,  y  que  nuestros 
buques  mercantes  no  tuviesen  en  ella  un  solo 
mercado  floreciente.  Era  una  esclusion  com* 
pletn  disfrazada  bajo  una  apariencia  de  conce- 
siones ,  mas  bien  ruinosas  que  útiles.  Asi  que , 
siempre  que  el  azar  ó  la  industria  refhicola  des- 
mientan las  previsiones  rivales  ,  habrá  de  parte 
de  la  compñia  inglesa  hostilidad  á  toda  eman- 
cipación ,  habrá  reclamaciones  urjentes  ,  obstá- 
culos diplomáticos  ,  astucia  y  violencia  si  es 
preciso ,  para  anular  los  resultados  que  pudie- 
sen perjudicar  á  sus  miras  de  absolutismo  ccv- 
mercial.  En  efecto,  la  India  es  para  aquel 
cuerpo  ávido  una  hacienda  á  su  disposición.  La 


Clompaftia  ha  fundado  en  ella  nna  potencia  que 
la  metrópoli  misma  será  tal  vez  impotente  para 
derrocar ,  cuando  el  progreso  de  las  ideas  le 
infunda  el  deseo  de  verificarlo. 

Las  telas  ó  guineas  que  se  fabrican  en  Pon- 
dichery se  venden  por  trozos  de  veinte  piezas. 
Los  demás  tejidos  consisten  en  pañuelos  de  tí— 
netas ,  beatillas, bombasis  y  cambayes  ordinarias 
para  las  Manilas.  Entre  las  monedas  que  están 
en  uso  se  cuentan  las  pagodas  de  la  estrella ,  las 
rupias ,  los  fanons  y  los  casches. 

lina  semana  habia  transcurrido  desde  mi  lle- 
gada á  Pondichery ,  y  ya  tuviera  tiempo  sufi- 
ciente para  compilar  todo  lo  mas  notable  quo 
oírecia  nuestra  pobre  factoría.  Fijé  mi  partida 
á  3  de  mayo  de  1830 ,  por  mas  sensible  que  fae- 
se  á  mi  daubadii ,  y  me  decidí  á  ir  pcór  tierra 
de  Pondichery  á  Madras.  Una  palanqueta  de  via- 
je ,  un  juego  de  bois  6  portadores  telingas ,  on 
I)asaporte  en  tres  lenguas  para  cerrar  la  boca  á 
os  j^eone*,  jendarmes  del  Kamatic;  tales  fueron 
los  últimos  cuidados  de  mí  intendente.  Bien  que 
no  le  di  considerables  beneficios,  á  todo  prove- 
yó, y  todo  lo  organizó  con  admirable  zeto.  Cuan- 
do me  hallé  al  punto  de  salir  de  la  ciudad  ,  to- 
da mi  casa  se  alineó  en  mi  derrotero ;  mi  dao- 
bachi  al  frente ,  mi  peón ,  mi  cocinero ,  mi  mas- 
tarji  ó  ayudante  de  cocinero,  mi  maenate  ó 
lavandero ,  en  seguida  los  Tanigarchis  ó  Totis  , 
parias  dedicados  a  los  servicios  impuros.  A  cada 
uno  de  estos  individuos  di  un  mes  de  paga ,  es- 
to es ,  un  total  de  sesenta  francos. 

Partieron  mis  boés  prorumpiendo  en  su  gri- 
to lamentable  ,  y  yo  ,  muellemente  tendido  con 
la  cabeza  apoyada  sobre  un  almoliada  elástica , 
podía  leer ,  fumar  ó  dormir  á  mí  guisa.  La  jor- 
nada ordinaria  de  una  palanqueta'  de  viaje  va- 
ria de  doce  á  quince  leguas.  Los  boés  hacen  á 
poca  diferencia  dos  leguas  por  hora  ,  mas  bie*.! 
corren  que  caminan,  y  se  reemplazan  sin  que  por 
eso  la  palanqueta  tenga  que  detenerse  un  mo- 
mento. El  camino  de  Pondichery  á  Madras  cor- 
re á  poca  distancia  del  mar,  al  pie  de  las  mon- 
tañas de  Gates.  Por  el  lado  de  Gingi,  á  siete  le- 
guas de  Pondichery ,  se  ve  la  cadena  de  Triki- 
vf aret ,  notable  por  sus  petrificaciones.  Toda  es- 
ta costa,  bien  observada  por  Sonnerat,  está  ha- 
bitada por  los  Tamouls ,  cuyo  nombre  hemos 
alterado  por  el  de  Malabares. 

Estos  pueblos  son  negros ,  bastante  altos  y 
bien  formados ,  pero  taciturnos  y  cobardes.  So 
humor  llega  hasta  la  jovialidad ;  son  inclinados 
al  juego  ,  la  música  y  el  baile.  Sobrios ,  solo 
viven  de  arroz ,  legumbres ,  yerbas  y  frutos. 
La  práctica  hijiénica  de  los  jimnosofistas  ha  si- 
do formulada  en  este  pais  por  los  bracmanes  en 
artículos  de  fé.  pálmente  está  prohibido  á  los 
naturales  el  uso  do  los  licores  fuertes.  Su  traje 
en   las  aldeas  del  interior  difiere  miiy  poco  del 
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de  las  costas ;  una  pieza  de  tela  que  parlo  de 
los  lomos  para  caer  sobre  las  rodillas  9  otro  ta- 
parabo  oooqae  se  cubren ,  j  un  turbante  de  oiu- 
flelioa  ,  constituyeu  el  vestido  mas  común  en  la 
comarca.  Otras  reces  los  Malabares  se  visten 
como  los  Mogoles ,  con  la  sola  diferencia  que 
las  piezas  de  los  primeros  se  cruzan  por  el  la- 
do izquierdo  ,  y  las  de  los  segundos  por  el  lado 
derecho.  Guando  no  van  con  ios  pies  desnudos , 
los  Malabares  traen  sandalias  ó  pantuflos  con 
punta  encorvada.  Sus  orejas  están  cargadas  de 
anillos  de  oro.  Por  lo  que  hace  á  las  mujeres  > 
neglijentes  por  lo  común  1  las  de  la  clase  media 
se  cubren  con  un  taparabo  9  J  las  de  elevada  al- 
curnia con  ropas  del  Tibet.  «cLa  mayor  parte 
de  esas  mujeres  9  dice  Sonnerat  9  traen  en  cada 
brazo,  en  cada  torillo >  de  diez  á  doce  anillos 
de  oro  f  de  plata ,  de  marfil  ó  de  coral ,  jue- 
gan en  la  pierna  y  producen ,  cuando  caminan , 
un  ruido  que  les  gusta  mucho ;  sus  dedos  asi 
de  las  manos  como  de  los  pies ,  son  ordinaria- 
mente guarnecidos  de  gruesas  sortijas;  dan  un, 
tinte  negro  al  contorno  de  los  ojos  para  hacer 
resaltar  mas  su  vivacidad  ,  y  asimismo  tiñen  de 
encarnado  la  palma  de  la  mano  y  la  planta  de 
los  pies  con  la  infusión  de  las  hojas  del  müidi  f 
henneh  de  los  Árabes  {Lawsama)..,.  En  ciertas 
casias  las  mujeres  se  frotan  la  cara  y  el 
cuerpo  con  azafrán ;  en  el  estómago  les  penden 
collares  de  oro  y  de  plata ;  sus  orejas  son  agu- 
jereadas en  muchos  puntos  y  cargadas  de  joye- 
ría 9  y  gustan  tanto  de  esas  bagatelas  ,  que  has- 
ta se  atan  algunas  en  las  ventanas  de  la  nariz. 
Las  viudas  dejan  sus  joyas  y  solo  traeauna  te- 
la blanca  al  rededor  del  cuerpo ,  y  con  uno  de 
sos  cabos  que  pasa  de  derecha  á  izquierda  se 
cubren  el  seno  9  lo  pasan  sobre  la  cabeza  y  cae 
sobre  el  hombro  derecha  » 

Tales  eran  Igs  pueblos  entre  los  cuales  via- 
jaba. En  (J  decurso  de  la  jornada  mis.  boés  hí-^ 
cíeron  muchos  altos  en  las  chauderias  mas  bien 
provistas  y  mas  frecuentadas.  Cerca  de  ellas  en- 
contrábamos siempre  una  tienda  donde  se  nos 
▼endia  arroz  y  legumbres.  Una  de  las  chaude- 
rias mas  notaíUes  es  la  de  Gandapa «  á  una  le- 
<9^a  y  media  de  Pondichery.  Toda  la  costa  hasta 
Madras  está  sembrada  de  habitaciones  malaba- 
ras  que  asoman  entre  manojos  de  cocoteros , 
palmeras ,  tamarindos  y  bamoúes.  Algunos' tor- 
rentes ,que  descienden  de  la  cordillera  de  Gates , 
cortan  el  camino  á  cada  paso. 

Aquella  misma  tarde  llegamos  á  Sadrás ,  pe- 
qneika  factoría  sobre  la  que  derramara  tan  abun* 
dosas  lágrimas  el  Holandés  Haafner.  Los  Ingleses 
de  Madras  volaron  el  fuerte  en  1781.  Actualmen- 
te solo  consiste  en  una  grande  aldea ,  pues  los  co- 
merciantes malabares  han  llevado  su  industria  á 
Madras.  A  corta  distancia  de  Sadrás  cncuéntrar- 
se  el  sitio  llamado  las  5*e^  Pa^oduf » algunas  de 


las  cuales  se  hallan  en  la  actualidad  en  medio 
del  mar.  Estas  ruinas  se  ven  en  Mahabalipou-* 
ram  >  en  el  dia  aldea  desierta  >  pero  que  pare*^ 
ce  haber  sido  una  gran  ciudad,  abismada  por  un 
cataclismo  ó  sumerjida  gradualmente.  En  1776 
veíase  en  ella  una  pagoda  construida  de  bricas, 
cuyo  solo  cúspide  con  su  flecha  de  cobre  dora- 
do asomaba  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  En  la 
actualidad  se  distinguen  todavía  muchos  escom- 
bros de  templos  cuyo  orden  no  tiene  nada  co- 
mún con  el  estilo  indo ,  aun  el  conocido  mas  an- 
tiguamente. Entre  los  arqueólogos »  unos  pre- 
tenden ver  en  ellos  el  resultado  de  una  coloni- 
zación estranjera  9  otros  la  prueba  de  una  civi- 
lización indiana,  anterior  á  aqueliiBi  cuyos  vesti- 
jios  subsisten  en  cualquiera  otra  parte.  Sea  co- 
mo fuere  9  la  arquitectura  de  las  Siete  Pagodas 
es  un  admirable  mescolanza  de  estilo  adorna- 
do y  estilo  sencillo.  En  el  lado  opuesto  de  la 
montaña  que  domina  Mahabalipouram  se  ven 
otros  monumentos  no  menos  característicos ,  á 
saber ,  escavaciones  en  el  granito,  con  paredes 
ÍAteriores  cargadas  de  esculturas  mitolójicas  co- 
mo las  de  Elorá,  en  cuyos  bajos  relieves  el  tra- 
je de  las  mujeres  y  de  los  hoinbres ,  los  anillos » 
los  pendientes «  todo ,  hasta  la  forma  de  los  va- 
sos coincide  con  los  mismos  objetos  actualmen- 
te en  uso  en  la  costa  de  Malabar.  A  mayor  dis- 
tancia ecsisten  otros  templos  con  esculturas  y 
estatuas  de  hombres,  elefantes,  toros :  en  uno 
de  aquellos  edificios  se  encuentra  la  estatua  co- 
losal de  Ganesa<  Bien  que  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad ,  estos  vestijios  se  hallan  todavía  en  un 
estadQ  perfecto  do  conservación. 

Desde  Sadrás  á  Madras  media  una  distancia 
de  quince  l^uas,  la  cual  recorrí  en  el  espacio  de 
trece  horas ,  atravesando  sucesivamente  las  be- 
llas aldeas  de  Tripatour ,  Tirupolour  y  Trivan- 
tour  en  medio  de  pagodas  maj^iíficas  y  sober- 
Tias  chauderias» 

CAPÍTULO  XV. 

FOSBSIONBS  IKGLBSAS.  — 1IAI»BAS. 

Al  aprocsimarme  á  Madras  desarrollóse  á 
mi  presencia  una  playa  batida  por  el  mar  ,  que 
en  uno  de  sus  recodos  formaba  la  rada  de  Ma- 
dras ,  rada  foránea  y  menos  abrigada  ann  que 
la  de  Pondichery  (  Pl.  XY  —  1 ).  Del  propio 
modo  que  en  este  último  apostadero ,  veíanse 
unas  chelingas  pasar  la  barra  y  otras  encalladas 
en  la  orilla.  A  lo  lejos  se  dibujaban  ya  los  altos 
balcones  ó  verandas  de  la  ciudad ,  las  algamasas 
ó  terrados ,  la  torre  del  muelle  ,  el  campana- 
rio puntiagudo  del  templo  y  el  elevado  mástil 
que  llevaba  en  su  punta  el  pabellón  británico. 
A  medida  que  adelantaba ,  reconocía  á  poca  di- 
ferencia la  misma  población  que  la  que  abaa*< 
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donara  últimanieiite,  plebeyas  llevando  unas 
calabazas  ó  sacos  ,  otras  sus  alimentos  (  Pl.  XY 
—  2  ) ;  á  mayor  distancia  parias  ó  maquois  que 
son  sucesivamente  canoteros  ,  pescadores ,  con- 
ductores de  chelingas  y  catimarones  (PLXV- 
-3). 

La  ciudad  de  Madras  comienza,  do  faedio  en 
Santo  Tomas,  ciudad  sucesivamente  portugue- 
sa ,  inda ,  francesa  y  en  fín  inglesa.  Sin  enMMr* 
go,  la  mayor  parte  de  la  población  se  compone 
de   descendientes    mezclados  de    Portugueses, 
llamados  Topas.,  y  que  podrían  confundirse  con 
los  Malabares  >  á  no  ser  su  traje  europeo.  Pro* 
fesan  una  relijion  católica  tan  alterada  como  su 
sangre  ,  y  se  envanecen  por  tener  un  obispo  que 
se  les  manda  de  Goa«  E»te  último  funcionario 
eclesiástico  no  es  siempre  europeo ,  y  Grandpré 
halló  en  1789  un  negro  obispo  de  Santo  To- 
mas,  que  habia  introducido  en  el  <;ulto  católico 
todas  las    monadas  de  la  idolatría  indiana.  El 
oficial  francés  vio  en  Santo  Tomas ,  durante  la 
semana  santa ,  representar  eu  la  iglesia  la  tra- 
jedia  de  la  muerto  de  Jesucristo  y  del  deseen* 
so  de  la  cruz.  Unos  hombres  en  traje  turco  iban 
por   o^edio  de  prolongadas  escalas  á  descender , 
un  cadáver  bien  esculpido  ,  cuyas   articulacio- 
nes eran   como  las  de  las  rodillas ,  lo  que  les 
hacia  mover  de  suerte  que  la  ilusión  era  com- 
pleta. Acompasábanlo  en  seguida  los  negros  al 
sepulcro  con  el  mismo  ruido,  los  mismos  instru- 
mentos de  que  se  sirven  los  Indios  en  sus  pago* 
das.  Quizas  sean  estas  ceremonias  un  medio  de 
predicación    mas  eficaz   que  los  otros ,  puesto 
que  Santo  Tomas  cuenta  una  muchedumbre  de- 
parias  convertidos  al  cristianismo :   los  saoer* 
dotes  católicos  no  perdonan  medio  para  la  pro* 
paganda.  Por  lo  demás ,  rivalizan  en  zelo  con  un 
colejio   protestante  que  envía  también  sus  mi- 
sioneros á  la  India.  Una  sociedad  de  misiones , 
cuya  residencia  está  en  Londres,  recojo  y  tes^ 
tífica  diariamente  los  sucesos  de  sus  predicadores. 
AJgun  tiempo  después  tuve  proporción  de  ver 
uno  en  Madras,  tal  fué  el  reverendo  Rhenioque 
acababa  de  verificar  en  los  reinos  circumvecinos 
un  largo  paseo  apostólico.  Era  verdaderamente  un 
hombre  de  fé  sincera,  convencido  de  la  impor* 
tancia   de  su  misión  y  cuyos  pensamientos  te- 
nían todos  por  objeto  el  proselitismo.  Acababa 
de  conquistar  á  Dios  y  á  Lutero  un  pueblo  que 
habitaba  los  alrededores  de  Kallastri ,  al  N.  de 
Madras.  Aquellos  idólatras  daban  culto  á  Kan- 
nappen  (Pl.  XV  —  4],  simple   cazador  mala- 
baro  que  acostumbraba  deponer  todos  los  dias' 
el  producto  de  su  caza  á  las   plantas  de  la  es* 
tatúa  de  Chiva  ,  y  al  que  los  curas  hablan  sin 
duda  deificado  ,  á  fin    de  que  el  buen  ejemplo 
no  cayera  en  perpetuo  olvido. 

Llegado  al    centro  de  Madras ,  cesó  en  mi 
toda    idea   de    comparación  con  Pondicbery , 


pues  era  una  ciudad  de  cerca  quinientas  mil 
almas ,  la  s^unda  presidencia  de  la  India ,  ri- 
ca por  sus  manufacturas  y  por  su  tráfico  mari* 
timo.  Hiceme  conducir  á  una  casa  para  la  cual 
se  me  habia  recomendado  en  Pondicbery  ,  y  en 
donde  debia  encontrar  una  hospitalidad  franca  , 
bien  que  retribuida.  Esta  casa  estaba  goberna- 
da por  una  señora  inglesa  ,  viuda  de  un  oficial 
muerto  ai   servido  civil  de  la  Compania   de 
las  Indias.  Eo  ella  enoonti'é  una  sociedad  de  to- 
no escelente,'  aunque  frio>  y  yo  fui  el  objeto  de 
la  mas  viva  couiideracion  y  de  estos  cumplidos 
de  detalle  que-  los  Ingleses  entienden  mejor  que 
nosotros.  AqueHa  misma  noche    adquirí  en    la 
mesa  la  amistad  de  un  joven  criollo  de  Calcuta, 
hijo  de  millonario  llegado  de  Europa  hada  un 
mes ,  y  que  debia  partir  de  nuevo  para   Ben- 
gala dentro  pocos  días.  Leal,  afable,  lleno  de 
saber  y  espirito  ,  M.  Wilmot  me  convino  y  yo 
le  convine  igualmente.  Al  amanecer  del  dia  si- 
guiente llamaba  á  la  puerta  de  mi  cuarto «  may 
feliz,  decia  ,  por  ser  mi  guia  en  pais  inglés.  Sa- 
limos para  ir  al  muelle  que  se  prolonga  por  es^ 
Kcio  de  una  ^  media  legua  con  una  magnifica  hi- 
ra  de  casas  y  edifidos ,  entre  los  cuales  se  ven 
el  palacio  de  la  aduana  y  el  arsenal  de  la  ma- 
rina ,  vastas  é  imponentes  oonstrucdones.  Me- 
cíanse muellemente  á  lo  lejos  en  la  rada  núlla^ 
res  de  embarcaciones  de  toda  clase  de  formas  j 
toneladas.  Calmada  estaba  la  mar,  y  un  prolon- 
gado cordón  de  espuma  marcaba  la  barra  del 
atracadero.  «  Qué  punto  de  vista  tan  hermoso  I 
dije  á  mi  nuevo  amigo.-*  Oh!  caballero  y    no 
siempre  ofrece  el  mismo  aspecto.  Bace  ya  algu- 
nos anos  que  me  encontraba  yo  en  Madras  á 
mediados  de  octubre ,  en  la  época  de  la  mudan- 
za del  monzón.  Abrasada  estaba  la  atmóafera  , 
y  era  el  calor  sufocante.  Mí  el  mas  pequeño  so- 
plo daba   movimiento  al    aire ,  y  sin  embar- 
go  aparecieran  en  el  N.    £.  algunos  noblof . 
al    parecer    como   rasgados.  Ascendía  sobre  las 
aguas   una    niebla  que    se    condensaba    gra- 
dualmente ,  bien  que  sin  poder  yencer  la  masa 
de  los  rayos  solares  que  pesaban  sobre  ella.  Por 
ia  tarde  los  nublos  y  la  niebla  adquirier<m  la 
preponderancia,  ocultóse  el  sol  tras  un  lienzo  en- 
carnado y  negro,  acrecentábanse  los  nublosos 
grup(Xi  y  lanzaban  un  sordo  retumbo  al  pare- 
cer como   preludio  y  amenaza*  Entonces  fué 
cuando  empezaron  el  viento  y  la  lluvia ,  al  prin- 
cipio por  ráfagas  intermitentes  y  en  seguida  con 
la  violencia  mas  sostenida.  Los  troncos  de  esos 
cocoteros  que  veis  tan  tiesos  y  altivos ,  forma* 
ban  puntualmente  arcos  de  puente  ,  descriUeo- 
do  una  comba  de  tal  naturaleza  que  sus  hojas 
cubrían  el  suelo.  La  arena  de  la  playa  ,  levan- 
tada al  principio  por  montones ,  fué  fijada  por 
la  lluvia  y  por  la  lama ,  formando  una  masa  in- 
móvil y  compacta.  Los  rayos  sulcaban  el  cielo  en 
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toda  su  estension  con  maticeB  de  encarnado  mas 
ó  menos  vivo  y  j  el  rimbombo  de  los  tmenos 
encontraban  ecos  tan  enérjicos  que  prodndan 
en  los  oidos  an  doloroso  retintín.  La  marea  que 
sobrevino  arrojó  en  la  playa  moles  de  agua  fér* 
vida  laniándolas  á  machos  centenares  de  me- 
tros de  la  orilla.  Dorante  la  borrasca  y  los  pe- 
ces —  qué  risal —  si  señor  y  los  peces  venian  á 
▼isilarnos  en  los  tejados  de  Madras.  Yo  mismo 
encontré  dos  de  ellos  de  unos  tres  pies  de  lon- 
jilud  ,  transportados  allí  sin  duda  por  alguna 
ráfaga  de  viento  y  de  agua.  No  es  esto  aun  lo 
mas  precioso:  los  insectos  de  cien  especies  que 
TÍven  en  estos  cálidos  climas ,  sallan  todos  de 
sus  retiros  como  amedrentados  por  aquella  gran 
convulsión  de  la  naturaleza ;  el  agua  que  los 
abogaba ,  el  estruendo  y  la  conmoción  llevaban 
alas  casas  hormigas  y  lagartos,  escorpiones» 
cancrelats  y  myriapodes  y  aun  serpientes ,  todos 
les  cuales  se  hallaoan  dueños  de  nuestros  cuar- 
4o6  mas  que  n<Q!Sotros.i> 

Esta  narración  no  podía  ciertamente  inspirar 
ai  deseo  de  morar  en  Madras  durante  el  mon- 
soD  del  ^.  E.  que  reina  desde  octubre  hasta  di* 
ciembre ,  en  cuyo  tiempo  no  puede  permanecer- 
se  en  la  rada  ,  cuyo  fondo  es  ademas  menos  se- 
guro á  causa  de  los  centenares  de  áncoras  que 
en  ella  se  han  perdido.  Para  advertir  á  los 
bastimentos  procedentes  de  alta  mar,  se  iza ,  en 
aquella  época  y  lo  que  se  llama  el  pabdlan  del 
mal  tiempo  y  y  mientras  permanece  despicado  , 
cesa  toda  comunicación  con  la  tierra.  Los  cati- 
marones y  los  massulis  son  los  únicos  que  osan 
aventurarse  en  la  rada. 

Desde  el  muelle  fuimos  al  fuerte  San  Jorje , 
de  una  vasta  estension  y  bastante  bien  fortifica- 
do. Levantado  en  diferentes  épocas  y  es  de  una 
grande  irregularidad ,  no  en  cuanto  al  polí- 
gono ,  sino  con  respecto  á  los  frontis  casi  todos 
diferentes  unos  de  otros.  Algunos  bastiones  tie- 
nen flancos  retirados  y  otros  no :  los  flancos  de 
los  del  N.  son  casamatas.  Todas  las  fortificacio- 
nes están  revestidas  de  ladrillos»  el  camino  cu- 
bierto es  palízado  ,  las  plazas  de  armas  son  es- 
paciosas. £1  lado  de  tierra  solo  tiene  una  simple 
muralla  y  un  foso.  Antiguamente  la  ciudad  blan- 
ca estaba  contenida  en  el  recinto  del  fuerte  y 
en  ella  se  veían  las  casas  y  almacenes  de  la 
Compañía ,  los  alojamientos  del  gobernador  y 
las  factorías  de  los  comerciantes  europeos.  Em- 
pero ,  desde  que  se  ha  consolidado  en  la  India 
la  supremacía  británica  ,  todas  estas  clases  se 
han  considerado  en  sobrada  estrechez  permane- 
ciendo en  la  linea  fortificada.  El  calor  produ- 
cido por  la  reverberación ,  el  polvo  y  y  demás , 
han  parecido  insoportables  á  una  población  que 
la  fortuna  hiciera  mas  difícil.  Las  factorias  y  las 
cajas  de  pago  han  conservado  su  domicilio  en  el 
foerte ,  mas  fuera  de  los  muros»  los  criollos  han 
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hecho  construir  vastas  y  frescas  habitaciones  ^ 
las  cuales  se  retiran  después  de  la  hora  de  los 
negocios  y  en  donde  viven  constantemente  sos 
familias.  Él  mismo  gobernador  ocupa  actoalmen* 
te  un  palacio  espacioso  cuya  columnata  se  pro- 
longa hasta  la  puerta  del  mar.  AI  N.  de  las  mu- 
rallas de  la  fortaleza  empieza  la  Ciudad  Negra , 
habitada  por  los  Indos  ,  los  comerciantes  arme- 
nios y  portugueses  y  algunas  familias  euro- 
peas. 

Apesar  de  su  activa  fabricación  de  pañueios 
y  de  telas  »  Madras  á  los  ojos  de  la  Gian  Bre- 
taña es  mas  bien  un  apostadero  militar  que  una 
escala  comercial.  Sesenta  rejimientos  componen 
el  cuerpo  armado  que  guarda  esa  presidencia; 
parte  de  ellos  ocupa  el  fuerte  San  Jorje,  parte 
se  halla  á  poca  distancia  de  la  ciudad  para  vi- 
jilar  los  parques  de  la  artillería ,  y  el  resto,  que 
forma  un  efectivo  de  veinte  mil  hombres  á  cor- 
ta difereneia  ,  permanece  en  Bangalora ,  ciudad 
de  Mysora  ,  situada  á  sesenta  leguas  en  el  in- 
terior ,  ciudad  montañosa  y  sana  á  la  cual  con- 
ducen buenos  caminos ,  y  que  sirve  de  residen- 
cia ,  durante  los  mas  fuertes  calores ,  á  las  pri- 
meras autoridades  de  Madras. 

Estos  sesenta  rejimientos  no  se  oomponen,  to- 
dos de  personal  europeo ,  como  comunmente  se 
cree.  La  mayor  parte  consisten  en  batallones 
dpayos ,  nombre  jenérico  bajo  el  cual  se  desig- 
na toda  la  milicia  indfjena  á  sueldo  de  los  In- 
gleses. Sobre  doscientos  mil  soldados  que  cons- 
tituyen el  ejército  indio,  apenas  se  cuentan  vein- 
te y  cinco  mil  blancos  ,  diezmados  sin  cesar  por 
el  clima  y  por  la  molicie  de  las  costumbres  de 
la  vida  colonial ;  los  demás  son  todos  dpayos. 
Los  Cipayos,  disciplinados  á  la  inglesa  » traen 
uniforme  y  cobran  sueldo.  Este  sueldo  consiste 
en  dos  pagodas  y  media  mensuales.  £1  uniforme 
es  encarnado  como  el  uniforme  británico.  Los 
jinetes  traen  vueltas  amarillas ,  galones  blancos 
sin  cuello ,  y  vestidos  encarnad(.s  con  botones  de 
metal  blanco  que  llevan  el  número  del  Tejimien- 
to y  las  iniciales  N.  C.  ( Native  Cavalry  ].  Un 
gorro  de  cartón  rodeado  de  un  turbante  azul 
cubre  su  cabeza  »  y  sus  armas  consisten  en  un 
sable  encoryado,  carabina  y  pistolas.  Los  infan- 
tes traen  vestido  encamado  con  brandeburgos 
blancos,  el  tahalí  azul  y  el  pantalón  caído 
hasta  las  rodillas:  en  sus  botones  se  leen  las 
iniciales  N.  I.  [Native  Infaníry  ].  El  fusil  y  la 
bayoneta  son  las  armas  de  la  infantería.  Cada 
rejimienlo  de  caballería  cuenta  quinientos  hom- 
bres ,  cada  batallón  de  infantería  ochodentos , 
divididos  en  ocho  compañías,  entre  las  coales 
hay  una  de  granaderos  y  otra  de  tiradores.  En- 
tre los  naturales  se  elijen  capitanes ,  tenientes , 
sarjentos  y  cabos;  los  oficiales  de  caballería  son 
sacados  de  entre  los  Europeos  ó  los  Moros  mas 
diestros  en  manejar  un  caballo ;  los  oficiales  de 
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infantería  se  elijan  entre  los  Indos  de  las  castas 
mas  distinguidas ,  y  especialmente  entre  la  de 
los  Bajahpoutres  que  nacen  todos  soldados. 

Es  imposible  formarse  idea  de  las  enormes 
sumas  que  cuesta  á  la  Compañía  la  manuten- 
ción de  los  menores  cuerpos  de  caballería.  Ca- 
da caballo,  á  mas  del  jinete ,  Jebe  tener  dos 
hombres  de  servicio ;  el  uno  >  el  caballario  ,  es- 
tá encargado  de  dar  pienso  al  caballo  ,  de  co- 
cer 7  darle  sucotdon  (especie  de  lenteja),  mien- 
tras que  el  otro  ,  el  herbario  no  tiene  mas  cui- 
dados que  el  do  buscar  su  yerba,  que  es  preci- 
so arrancar  una  á  una.  Del  mismo  modo  que  el 
jinete  ,  d  cabdlarío  y  el  hervario  ordinariamen- 
te son  casados ,  de  donde  resultan  seis  indivi- 
duos por  caballo ,  sin  contar  los  hijos  que  so<- 
brevienen.  De  semejante  aparato  para  el  sim- 
ple soldado ,  puede  colejirse  el  embarazo  que 
acompaña  á  un  oficííiil.  Cada  uno  de  estos  debe 
tener  precisamente  su  palanqueta  ,  caballos  de 
silla,  calesas,  cocina,  etc.  Diez  mil  combatien- 
tes en  un  ejército  cipayo  implican  una  muche- 
dumbre de  cincuenta  mil  hombres. 

Los  Cipayos  de  Madras  son  oelebrados^por 
su  ajilidad  y  bravura  ;  los  de  Bengala  por  su 
talle  y  su  vigor.  Otros  batallones  indos  son  los 
de  uscars ,  adictos  por  costumbre  á  loa  cuer- 
pos del  jenio  y  de  la  artillería ,  y  sirven  asi- 
mismo como  tripulación  de  marina.  Estos  Las- 
cars,  cuyo  nombre  entraña  en  la  India  cierta  idea 
de  abyección  é  inferioridad ,  son  marineros  bas- 
tante buenos  para  la  navegación  de  India  á  In- 
dia. Sobrios  >  veloces ,  intelrjentes  ,  muéstranse 
ademas  mucho  mas  ajiles  qve  (as  tripulaciones 
árabes  del  golfo  Pérsico. 

Esta  organización  militar ,  apoyada  casi  en- 
teramente en  los  naturales ,  ofrece  algunos  pe- 
ligros que  se  van  manifestando  mas  y  mas.  A 
medida  que  los  Cipayos  yan  adiestrándose  en  la 
disciplina  y  adquieren  este  espíritu  de  cuerpo 
que  suple  al  valor,  recobran  el  sentimiento  de 
su  fuerza  y  de  los  servicios  que  prestan.  Los 
rejimientos  de  Madras  han  dado  pruebas  de 
valor  en  la  reciente  guerra  de  los  Birmanes,y 
no  deben  considerarse  inferiores  á  ios  mejores 
batallones  procedentes  de  Europa.  Eg  acaso  im- 
posible que  estos  ciento  cincuenta  mil  á  dos- 
cientos mil  Indos,  disciplinados  por  cuenta  de 
la  Gran  Bretaña,  se  subleven  un  dia  con  la 
idea  de  dar  este  vasto  imperio  á  un  hombre  de 
su  color?  Hace  pocos  años  que  los  oficiales 
Mancos ,  mantenidos  á  su  frente  y  á  tanta  costa 
por  la  Compañía  ,  les  suministró  un  antecedente 
de  insubordinación  :  ana  reducción  en  su  suel- 
do concitó  una  revuelta  en  la  que  los  Cipayos 
siffuieron  á  sus  jefes  sin  proyecto  personal  y 
solo  por  obediencia.  Las  autoridades  de  Madras 
fueron  despreciadas ,  conquistados  los  parques 
de  artillería  ,  y  para  apaciguar  el  movimiento 


fué  forzoso  no  solo  prometer  la  impa&dad  á 
los  rebeldes ,  sino  también  sujetarse  á  algunas 
de  sus  condiciones.  La  tropa  indíiena  era  sin 
duda  en  todo  esto  paramente  pasiva ,  pero  el 
resultado  obtenido  debió  darle  la  medida  de  so 
inOoencia  y  de  su  fuerza  para  el  dia  en  qoe 
quiera  usarlas  en  algan  interés  nacional 

Dejando  el  fuerte  San  Jorje ,  nos  dirijímos 
hacia  los  bellos  y  espaciosos  cuarteles  de  Ma- 
dras. Servíame  de  gata  mi  amigo  Wilmot ;  len- 
ta mente  se  fué  manifestando  á  naestn  vista  la 
dudad  europea ,  con  su  prolongado  séquito  de 
palacios  y  casas  de  recreo.  Cada  habitacioii  ^  te^ 
nia  so  prado  en  frente  y  detras  un  delicioso 
verjel.  En  aquellas  prolongadas  avenidas, plao- 
teadas  de  árboles  magníficos ,  las  casas  edifica- 
das en  cada  lado  mostraban  sos  coloninatas 
griegas ,  sos  fachadas  adornadas ,  sus  peristidos 
elegantes  y  sos  lijeras  galerías.  Los  pabellones 
erijidos  á  derecha  é  izquierda  completabaD  el 
conjunto  de  aquellos  deudosos  edifiaos.  Fácil- 
meote  poede  concebirse  caal  estensioa  ocupa 
una  ciudad  de  quinientos  mil  habitantes  que 
toma  tanto  aire ,  espacio  y  sombra  para  sos 
afortunados  moradores.  Así  que  ,  cada  visita  en 
Madras  es  un  viajo  fatigoso  aan  en  palan- 
queta. 

El  interior  de  esos  palacios  corresponde  per- 
fectamente á  su  esterior.  En  ellos  se  ven  salo- 
'nes  vastos  y  suntuosos ,  goarneddos  de  muebles 
de  Europa  y  China ;  en  todas  partes  se  mani- 
fiestan ejpejos  y  cuadros  costosos  ,  relojes ,  es- 
tatuas eneas  ,  muebles ,  pintaras  admirables  >  j , 
en  medio  de  toda  esta  riqueza ,  una  infinidad  de 
criados  indios  que  pueden  reconocerse  con  ik- 
dlidad  por  la  librea  del  amo. 

Todo  este  liqo  es  el  resultado  del  gran  mo- 
nopolio comercial  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias. Los  altos  fundonarios,  llamados  cimh$  , 
para  distinguirlos  de  los  militares ,  prodigan 
sus  enormes  emolumentos.  A  manos  llenas  der- 
raman ,  cual  ricos  dispendiosos  9  el  oro  que  ar- 
rebata su  administración  pródiga :  mas  en  me- 
dio de  todo  este  brillo  y  de  todas  estas  fiestas , 
en  el  seno  de  fiestas  prodijiosas  y  festines  e»- 

f>léndidos  reina  un  no  sé  que  de  fria  melanco- 
ía  ,  de  seriedad  acompasada  y  brusco  ceremo- 
nial. En  esas  reuniones  todo  se  ha  previsto  ya 
de  antemano  y  dispuesto  como  por  an  progra- 
ma ;  las  emociones  son  calculadas ,  la  hora  de 
llegar  y  la  de  partir  son  fijas  é  invariables ;  se 
sabe  qoe  habrá  baile  y  juego ,  sin  que  nn  mo- 
mento de  descanso  ó  un  poco  de  jovialidad  in- 
terrumpan todas  estas  escenas.  Al  ver  aquellos 
semblantes  absorvidos  en  sos  corbatas ,  aquellos 
cuerpos  tiesos,  aquellas  fisonomías  tiernas, 
aquellas  miradas  serias;  diriase  que  todas  aque- 
llas personas  solo  se  reúnen  por  penitencia  7 
mortificadon.  Las  únicas  fiestas  qoe  salen  de 
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esta  Knea  do  monólona  etiqueta,  son  las  qoe  da 
el  gdberoador  en  el  bello  y  espacioso  sáloo  que 
biio  consCroir  lord  Glive  en  1802 ,  en  conme- 
moracíoo  de  la  derrota  de  Tippoo-Saeb*  Este 
salón  puede  oontener  basta  mil  personas,  segan 
aseguran;  en  el  interior  está  ecsomado  de  una 
Tasta  galería  ood  columnas  de  treinta  pies  de 
altura ,  reifcstidas  de  ese  estuco  blanco  mas  bri* 
liante  qoe  el  mftrmol;  y  al  rededor  del  edificio 
corre  otra  galería  descubierta  con  verrinas  de 
trecho  en  trecho.  Renouad  de  Sainte-Croix  ase* 
gura  que  está  oonstrnido  según  el  modelo  des-* 
erito  por  M.  Cboiseul-GonflBer  bajo  el  nombre 
<le  CoM  dé  Aíentu. 

Erta  sala  de  baile  está  contima  al  pala- 
cio del  ^bemador ,  que  es  espacioso «  maciio 
7  mas  bien  grandioso  que  elegante.  El  templo 
protestante  se  distingue  por  un  arquitectura 
correcta  j  severa ,  y  las  demás  fundaciones  eu- 
ropeas que  merezcan  mencionarse  son  el  colé- 
jio ,  el  observatorio »  la  sociedad  asiática  y  el 
jardin  botánico. 

La  Ciudad-Negra  se  estiende  en  forma  de  se- 
micirculo  á  tiro  de  cañón  del  fuerte ,  y  ocupa 
tres  piezas  de  terreno.  En  ella  habitan  los  Ma- 
labares i  entre  los  cuales  bay  ricos  mercaderes,  y 
aun  se  citan  muchos  cuya  fortuna  les  permite 
tener  un  cuerpo  de  Gipayos  á  su  serviao  y  un 
harem  de  muchos  centenares  de  mujeres.  Gru- 
íanse en  esta  ciudad  individuos  de  toda  casta  y 
relijion  ,  Malabares  de  diversas  sectas ,  Mabo* 
metanos,  Armenios,  Gatólicos,  Luteranos  y 
aun  Ghinos.  Quizas  sea  este  el  solo  pab  donde 
se  pueda  encontrar  un  Imán ,  un  bracman ,  un 
pastor  y  un  sacerdote  en  plena  paz.  Es  im- 
posible determinar  el  número  de  pagodas ,  mez- 
quitas ,  iglesias  y  templos  que  se  bailan  aglo- 
merados en  lo  que  se  llama  Madras ,  pero  pue- 
de presumirse  que  asciende  á  1000.  Vastos  pa- 
seos y  magnificas  avenidas  cortan  en  todos  sen- 
tidos la  Giudad-Negra. 

En  ella  se  encuentra  un  cuartel  entero  re- 
servado á  los  Musulmanes ,  al  cual  se  va  por 
medio  del  puente  armenio  construido  ¿obre  el 
rio  Meilapour.  Este  puente  tiene  trescientos  se» 
tenta  y  cinco  metros  de  lonjitud  en  su  calzada , 
y  en  él  se  cuentan  veinte  y  nueve  arcos  de  di- 
versas magnitudes.  El  coartel  de  los  Musulma- 
nes lleva  el  nombre  de  Tirrcvoulay-Gany ,  y  es 
halÑtado  por  la  mas  bermosa  raza  de  hombres 
de  esta  parte  de  la  India  ,  cuyos  naturales  si- 
guen casi  todos  la  secta  de  Aly.  Mantienen  con 
el  mayor  esmero  sus  cementerios,  y  cada  fami- 
lia se  arruina  al  fallecimiento  de  su  jefe  para 
erijirle  un  mausoleo  conveniente.  Guando  está 
terminado  el  monumento  vienen  algunos  imanes, 
pagados  á  muy  alto  precio,  á  atestarlo  de  flo- 
res ,  cubrirlo  de  tapices  y  quemar  perfumes  en 
bonor  del  difunto. 


No  embargante  los  ensayos  del  Inglés  Po- 
pham  y  otras  tentativas  mas  recientes.  Madras 
no  tiene  todavia  productos  territoriales ;  la  po- 
blación de  la  ciudad  y  de  los  alrededores  sub- 
siste de  industria  manufacturera.  El  comercio 
délos  pañuelos  teñidos,  antigua  mente  fijado 
en  Paliakat ,  se  halla  centralizado  actualmente 
en  Madras  que  astutamente  ha  vencido  á  los 
obradores  vecinos.  Guando  el  mas  alto  grado  de 
prosperidad  del  tejido  holandés ,  la  Gompañia 
inglesa  de  las  Indias  supo  resignarse  á  vender 
con  enorme  pérdida  productos  análogos ,  ospe* 
rando  recobrar  su  compensación  cuando  hubie- 
se arruinado  la  concurrencia  estranjera.  Este 
maquiavélico  cálculo  le  ha  dado  el  écsito  desea- 
do ,  actualmente  tiene  Madras  el  monopolio  de 
esos  bellos  paiUielos  de  grandes  cuadros  ,  ca- 
yos colores  son  tan  yíyos  y  sólidos ,  y  asimis- 
mo fabrica  taparabos  y  cambayes  rojos  muy  es- 
timados. 

La  vida  es  muy  deliciosa  en  Madras  á  causa 
do  esta  tendencia  mas  industrial  que  agrícola  , 
y  en  ella  se  usan  pagodas ,  como  rupias  en 
Pondichery.  Una  casa  de  campo  cuesta  hasta 
doscientas  pagodas  mensuales ,  y  todos  los  ob- 
jetos de  Europa  están  á  precios  muy  altos.  La 
presencia  de  los  ricos  delegados  de  la  Gompañia 
do  las  Indias ,  la  permanencia  de  un  gobernador 
y  de  una  guarnición  enorme,  cuya  paga  escede  á 
toda  apreciación  europea  ,  contribuyen  á  mante- 
ner los  productos  á  una  tasa  ecsajerada.  Gomo 
toda  esta  riqueza  parte  de.  otro  orijen,á  mas  del 
suelo  ó  industria  local;  se  sigue  que  loscar^fa- 
mentos  de  Kiropa  no  hallan  en  Madras  suficien- 
tes resacas  y  que  es  preciso  ganar  sobre  el  be- 
neficio de  las  importaciones  lo  qoe  las  esporta- 
ciones  presentan  de  desventaja.  Asi  que  ,  lo  que 
se  llama  el  cargamento  de  entrada  suporta  la 
contrariedad  de  una  salida  sobre  lastre  ó  las  pér- 
didas esperimentadas  en  malas  resacas.  Tan 
cierto  es  que  el  comercio  se  compone  en  el 
fondo  de  dobles  permutas  y  que  la  riqueza  mo- 
netaria es  cosa  estéril  en  si  cuando  no  se  fecun- 
da por  medio  de  su  aplicación  á  productos  na- 
turales ó  manufactureros. 

Por  espacio  de  muchos  dias  continuaba  mis 
incuniones  en  Madras  bajo  la  tutela  de  Wil- 
mot.  Presentóme  este  en  las  primeras  casas  in- 
glesas ,  y  yo  ecsaminé  de  cerca  en  todos  sus 
pormenores  aquella  sociedad  tan  melancólica  y 
fastuosa.  Aquella  vida  de  cenas  magnificas  pero 
tristes ,  de  fiestas  brillantes  pero  monótonas , 
no  me  convino  mucho  tiempo.  En  consecuencia 
quise  partir ,  pues  yo  no  halna  ido  á  la  India 
para  buscar  en  ella  la  Eurc^.  Asi  que ,  por 
mas  que  Wilmot  insistió  en  gran  manera  para 
hacerme  aceptar  un  pasaje  gratuito  en  una  em- 
barcación de  su  padre ,  á  la  carga  para  Galcu- 
ta ,  preferí  embarcarme  en  un  costeño  malaba- 
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ro  que  debía  hacer  escala  repetidas  veces  en 
muchos  puntos  de  la  peligrosa  costa  de  GoIcod* 
da.  Ajostéme  con  el  patrón ,  y  á  los  8  de  ma- 
yo por  la  mañana  entré  en  el  cuarto  de  mi  ami- 
go para  despedirme  de  él ;  mas ,  cual  fué  mi  sor- 
presa al  verlo  salir  á  mi  encuentro  en  traje  de 
viajador!  ce  Parto  con  Y.,  me  dijo,  no  le  dejo  , 
no.  Mi  maleta  se  halla  ya  á  bordo  do  la  pe- 
queña goleta  malabara.  Yaya  al  diablo  el  gran 
ship  !»  Apretéle  la  mano  y  partimos  al  010- 
mento* 

GAPrniLO  xvi. 

GOBINGf».  —  TANAOUN.  — JAGOEnNAUT^ 

Con  una  embarcación  de  mayor  porte  9  bo^ 
btéramos  podido  ya  desde  el  principio  llevar 
el  rumbo  bácia  alta  mar  para  evitar  las  hon- 
donadas de  una  costa  cuya  hidrografía  es  po- 
co conocida.  Pero  nuestro  costeño  permaneció 
siempre  do  tal  modo  á  vista  de  tierra  ,  que  con 
facilidad  podíamos  distinguir  todas  las  cúpulas 
de  las  pagodas ,  que  son  los  únicos  edificios 
indos  ae  alguna  elevación.  Sin  embargo ,  bá- 
cia Negapatnam  abandonamos  la  costa  para  ti- 
rar hacia  la  punta  de  Diyy  y  las  bocas  del 
Krisna.  Allí  es  donde  debía  acontecer  ^  dos  me- 
ses después  9  an  grave  accidente  á  ¡a  Faxxnitay 
magnifica  corbeta  francesa  que  permaneció  en- 
callada desde  el  1*  al  5  de  julio  en  un  lecho 
bajo  y  en  medio  de  un  borrascoso  piélago.  Pe- 
ro la  corbeta  se  yió  libre  por  algunas  insigni- 
ficantes averias  >  merced  á  la  actividad  del  co- 
mandante y  al  ardor  y  zelo  de  toda  la  tripu- 
lación. 

En  cuanto  á  nosotros ,  á  quienes  erao  su- 

^cientes  ocho  pies  de  agua  para   navegar ,  no 

tentamos  que  temer  semejantes   incidentes ,  y 

Eor  otra  parte  nuestro  patrón  malabare  >  ha- 
ituado  desde  su  infancia  á  correr  aquellos 
mares »  podia  sin  temor  rozar  todo  el  limo. 
Algunas  veces  pasamos  cabe  varios  rompien- 
tes sin  que  pareciese  temer  mucho  aquel  funes* 
to  vecino.  De  esta  suerte  fuínoos  costeando  su- 
cesivamente la  costa  pantanosa  del  Krisna ,  la 
punta  de  Divy  9  y  amarramos  el  áncora  en  el 
golfo  de  M asulipatnam.  Esta  factoría ,  por  lar- 
go tiempo  francesa  ,  enlaza  su  nombre  con  al- 
gunos nellos  recuerdos  de  nuestra  historia  en 
^esas  comarcas.  Actualmente  es  ocupada  por  los 
Ingleses ,  los  cuales  dejan  en  ella  algunos  sol- 
dados para  defender  el  fuerte  que  nosotros  edi- 
ficamos. Guando  el  reino  de  Goioonda  se  hallaba 
en  el  apoieo  de  su  prosperidad,  Masulipatnam  era 
el  depósito  de  sus  ricos  productos  y  su  puerto 
habilitado.  Sus  telas  pintadas ,  sus  pañuelos  en- 
camados tan  celebrados  >  sus  tejidos  de  algodón 
permutábanse  en  Masalipatnam  contra  los  car- 


gamentos de  Europa.  Aquella  glmía  y  aquel  co- 
mercio han  decaído  enteramente ,  y  aunque  un 
jeógrafo  moderno  hace  ascender  su  poblaciou 
á  75j000  almas ,  solo  cuenta  realmente  un  poco 
mas  del  tercio  de  este  número  9  diezmado  aun 
diariamente  por  la  insalubridad   de  la  llanura 

Íantanosa  en  que  se  halla  situada  la  ciudad* 
)1  nabab ,  gobernador  nominal  de  esta  provin* 
cia  ,  reside  en  Hyder-Abad  situado  á  SO  legoaa 
en  el  interior.  Una  renta  anual ,  estipulada  por 
la  Compañía  de  las  Indias,  lo  indemniza  de  sus 
posesiones  esplotadas  por  esta,  y  un  cuerpo 
de  ejército  mantiene  subyugados  pueblos  revol- 
tosos é  inquietos.  Si  bien  Masulipatnam  es  la 
capital  de  la  provincia  de  Goiconda «  esta  ciu- 
dad contiene  muy  pocas  casas  europeas. 

Desde  Masulipatnam  á  Yanaoun  y  peqneilo 
establecimiento  francés ,  hay  unas  30  leguas ,  las 
que  hicimos  en  un  dia.  Yanaeunestá  situado  so- 
bre el  rio  de  Godavery ,  algo  mas  allá  de  una 
ciudad  inda ,  Goringui ,  que  ocupa  su  emboca- 
dura. Los  Ingleses  tienen  en  Goringui  un  ca- 
pitán de  puerto  para  protejer  sus  embarcado- 
nes  que  se  hallen  de  recalo  en  este  golfo.  An*- 
tiguamente  comerciante  y  populosa ,  Goringui 
se  vio  destruida  en  1789  por  un  espantoso  fe- 
nómeno. En  el  mes  de  diciembre ,  época  de  la 
mas  alta  marea ,  y  á  impulsos  4e  un  huracán 
del  N.  E.»  levantáronse  contra  la  ciudad  tres  fu- 
riosas oleadas ;  la  primera  penetró  en  ella  cual 
precursora  de  la  catástrofe  y  se  retiró  dejan- 
do tres  pies  de  agua )  la  S(^B[unda  la  cubrió  en 
seguida ,  v  la  tercera  >  obrando  con  mayor 
enerjía ,  inundó  y  derribó  todo  cuanto  se  le 
oponia ,  anegó  20.000  Indos ,  sumerjió  la 
ciudad ,  y  llevó  los  buques  anclados  basta  la 
península  que  forma  el  Godavery.  Algún  tiem- 
po después ,  cuando  el  mar  se  hubo  retirado 
ya  i  quedó  sobre  el  terreno  tal  montón  de  are- 
nas y  cieno  >  que  no  asomaba  en  su  superficie 
ninguna  de  las  antiguas  habitaciones.  Los  Indos 
que  se  sustrajeran  al    desastre  no  formaron 

firoyecto  alguno  para  libertar  al  nuevo  Bercu— 
ano ,  sino  que  edificaron  á  alguna  distancia 
yarias  chozas  que  formaron  la  Goringui  actual. 
Empero ,  habiéndose  formado  en  las  bocas  del 
Godavery  un  bajio  tras  aquella  catástrofe,  des- 
parecieron de  la  península  las  factorías  euro- 
peas :  los  millares  de  embarcacioues  inglesas , 
españolas ,  francesas ,  portuguesas  que  frecuen* 
tañan  los  celebrados  astilleros  de  Goringui  » 
fueron  á  repararse  y  abastecerse  de  víveres 
en  otros  puntos.  Perdióse  para  aquella  cía-' 
dad  toda  la  ventaja  de  una  posición  marítima 
en  la  confluencia  de  un  rio  navegable  ;  ince- 
santemente llegaron  del  interior  maderas  de 
teck  ,  pero  sin  encontrar  dcspachoeon  harta  fa- 
cilidad. Solo  el  trabajo  personal ,  descendido  á 
bajo  precio  9  atrajo  aun  algunas  embarcadunes. 
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.  Por  lo  demafi»  Coringui,  silaada  en  medio  de 
los  pantanos  de  la  península  ,  es  nna  residen-- 
cía  insalubre  jpor  espacio  de  medio  año.  En  la 
época  de  las  nebres  >  los  Europeos  que  la  habi- 
tan se  retiran  á  Yanaoun ,  que  en  todo  tiemr 
po  disfruta  de  clima  sano  y  de  una  tempe- 
ratura ^al.  Los  campos  que  circondan  nues- 
tra factoría  son  plantados  do  arror ,  añil  y  ca- 
ftas  dulces ;  j  están  cubiertos  de  búfalos ,  bue- 
yes y  carneros.  En  tiempo  de  Sonncrat ,  este 
pequeño  apostadero  era  muy  celebrado  por  la 
fabricación  de  sus  lienzos  crudos ,  llamados  tetas 
de  Gonjons ,  mas  en  la  actualidad  aquella  in- 
dustria se  baila  estinguida.  Algunas  maderas  de 
teck  ,  deseeudidas  por  el  Godavery «  son  casi 
el  único  articulo  do  permuta :  las  casas  de  co- 
mercio ban  desertado  en  sran  parte  del  esta- 
blecimiento Y  y^el  cargo  del  gobernador  que  no- 
sotros sostenemos  allí » no  es  en  realidad  mas  que 
una  prebenda.  Sin  embargo  un  singular  comer- 
cio acaba  de  vivificar  alffuu  tanto  esta  rejion 
desamparada.  Todos  los- brazos  que  rédente- 
mente  ba  pedido  la  isla  Borbon  a  la  penínsu- 
la indiana ,  son  procedentes  del  territorio  de 
Yanaoun ,  y  los  ahorros  de  aquellos  trabajado- 
Tes  >  relijiosamente  mandados  á  sus  pobres  fa- 
milias ,  han  sido  suficientes  para  eomuu'car  á 
las  al(feas  drcumvecinas  cierto  aire  de  comodi- 
dad y  bienestar.  La  cosa  ba  llegado  ya  al  pun- 
to de  esdtar  la  envidia  británica ,  y  última- 
mente se  ba  tratado  de  intervenir  para  impe- 
dir ó  limitar  esta  especie  de  reclutamiento. 

Nuestro  provecto  de  desembarcar  en  Gorin- 
má  era  para  visitar  Yanaoun.  Wilmot  había  a- 
justado  un  barco «  y  debíamos  partir  ai  dia 
siguiente»  cuando  cai  enfermo»  sobrecojiéndome 
por  la  noche  un  violento  acceso  de  fiebre.  Go- 
mo á  la  sazón  se  encontraba  doctor  alguno  en 
aquel  apostadero ,  hízose  yenir  el  mejor  médi- 
co malabare  de  toda  la  comarca.  Era  un  hom- 
hre  entrado  ya  en  años »  de  una  fisonomía  in- 
telijente  y  despejada.  Aprocsimóse  á  mí ,  miró- 
me de  fijo ,  paseó  su  mano  por  todas  las  partes 
4e  mi  cuerpo  «  y  ordenó  después  una  especie  de 
tisana  de  ambrosia  de  la  cual  apuré  algunos 
Tasos.  Esta  poción  determinó  una  transpira- 
ción abundante  y  después  de  algunas  horas  me 
encontraba  verdaderamente  en  mejor  estado* 
Loa  doctores  malabares  solo  tienen  cono- 
cimiento de  tres  dases  de  enfermedades ;  las 
unas»  dicen » provienen  del  calor  >  las  otras  del 
frió »  y  las  terceras  del  viento.  Para  remediar 
las  del  frío  tienen  la  ambrosía  y  el  kali  ó  le- 
che del  árbol  sin  hojas.  Para  las  del  calor ,  ob- 
servando un  proceder  semejante  al  estilo  homeo- 
pático» usan  los  mas  activos  corroborantes» 
aun  en  las  crisis  mas  agudas.  Por  lo  que  hace 
á  las  enfermedades  causadas  por  el  viento» 
lias  por  medio  de  ventosas  y  masaje. 
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Las  enfermedades  de  los  ojos  son  frecuentes  en 
la  costa  de  Goromandel  y  tratadas  mediana- 
mente »  á  cuya  euradon  contribuye  mucho  e( 
zumo  de  limón.  En  este  país »  como  en  toda  la 
cstension  de  la  India  y  la  práctica  del  parto 
se  halla  sujeta  á  derlas  reglas  relijiosas  que 
la  funestizan!  Los  sagrados  libres  prohiben  á 
una  recien  parida  comer  y  beber  basta  el  quin- 
to dia.  Bajo  un  clima  tan  cálido  se  designan 
algunas  bebidas  refrijerantes  j  algo  nutritivas 
como  paliativo  á  un  estado  de  irrítadon  y  de 
atonía.  Sin  embargo  ^  vanamente  podría  la  des- 
graciada pedir  un  vaso  de  agua  ó  un  bocado  de 
arroz  i-  sus  amigas ,  sus  paríentas  que  la  cir- 
cundan »  su  madre»  su  hermana  permanecerán 
inecsorables ,  y  aunque  se  hallase  moribunda  » 
nada  se  le  otorgaría.  Así  que »  el  número  de 
mujeres  que  mueren  parteras  está  en  la  pro- 
porción de  una  á  siete. 

Merced  á  la  ordenanza  de  mi  doctor  mala- 
bare r  al  dia  siguiente  podia  ir  ya  á  bordo 
de  nuestra  goleta »  y  después  de  algunas  ho- 
ras de  navegadon »  recobrara  perfectamente 
mi  salud  y  mis  fuerzas.  Costeába^aos  &  la  sa- 
zón la  playa  baja  ,  arenosa  y  desierta  de  los 
Guairo-Gircars  que  continua  la  de  Orissa  ,  cu- 
yas dos  juntas  abrazan  una  estensíon  total  de 
unas  90  lemas  del  N.  E.  al  S.  O.  A  15  de 
mayo  fondeamos  en  una  playa  que  se  dibuja- 
ba en  el  horizonte »  cual  delgado  cinto »  y  en- 
cumbrábase á  lo  lejos  como  una  confusa  con— 
jerie  de  edificios  elevados  y  grandiosos.  Wil- 
mot se  me  acercó  en  el  momento  en  que  me 
bailaba  en  el  banco  de  popa  como  arrobado 
en  estasis  ante  aquel  espectáculo.  «  Vamos  á 
saltar  en  tierra  »  díjome ;  no  puede  pasarse  por 
ddante  de  Jaggeruaut  y  su  prodijiosa  pagoda, 
dn*  permanecer  en  ella  por  algún  tiempo.  Es 
el  objeto  de  romería  de  lodos  los  devotos  in- 
dos ^  es  la  Meca  de  los  sectarios  de  Brama  ; 
un  papista  y  un  luterano  no  pueden  menos  de 
ediucarse  en  semejante  escuela.  Venga  V » pues 
el'  patrón  nos  concede  un  dia  de  tiempo^ — Con 
mucho  gusto  r*  responda  Y  descendimos  al 
bote  que  bogó  bada  tierra.  Para  llegar 
á  la  playa ,  fué  preciso  que  nuestros  Indos 
saltasen  al  agua  y  arrastrasen  su  embarcación 
por  la  arena.  Verificado  esto  ,  uno  de  ellos  se 
quedó  para  guardarla  y  los  demás  nos  drvie- 
ron  de  guias  para  ir  á  Jaggernaut  ó  Jagger- 
naut-Pouri  ( ciudad  de  Jaffgernaut ).  Llegamos 
á  ella  una  hora  después.  Lbl  ciudad  en  sí  no 
es  gran  cosa »  aunque  se  le  haya  presumido  una 
población  de  40.000  almas  »  mas  en  ciertas  épo- 
cas del  año » las  fiestas  de  la  pagoda  atraen  tal 
concurrencia  de  indijenas ,  que  toda  la  llanura 
circumvecina  está  cubierta  de  ellos.  Ufamos 
frente  del  templo  por  medio  de  una  callo  do 
árboles  que  nos  dejaban  ver »  de   trocho  en 
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trecho,  una  gran  porción  de  ana  vaatos  edificios 
(PIhXVI  — 3). 

Jaggemaut-Pouri  está  sitnada  en  el  distrito 
de  Gattak,  en  la  costa  de  Oríssa.  Sn  templo  ea* 
tá  dedicado  al  idolo  indo  Jagatnatha  ( Dios  del 
mondo) ,  llamado  vulgarmente  Jaggernant  To- 
da la  tierra  en  nn  radio  de  8  á  10  legasen  es 
repatada  como  santa ;  pero  la  porción  mas  sa- 
grada ,  el  santuario  misterioso ,  se  encuen- 
tran rodeados  de  un  muro  que  forma  ca- 
si un  cuadro  »  teniendo  dos  de  sus  lados  612 
Eies ,  j  los  otros  dos  584.  En  este  recinto  se 
alian  unos  cincuenta  templos ,  consistiendo  el 
mas  notable  en  una  suerte  de  torre  de  piedra 
de  172  ;[>ies  de  altura  ,  redondeada  en  forma  de 
curva  en  cada  lado ,  j  superada  de  una  cúpula 
caprichosa  é  indescriptible.  Los  edificios  veci- 
nos ,  menos  elevados ,  tienen  una  forma  pira- 
midal ,  7  sus  techos  suben  gradualmente  por 
gradas  (  Pl.  XVI  —  3 ).  El  ídolo  Jacgernaut , 
su  padre  Boloram,  su  hermana  Sbabudra, 
ocupan  la  torre.  Contigua  á  la  torre>  se  halla 
la  primera  fábrica  piramidal ,  que  tiene  37  pies 
en  cada  lado  interior.  Alli  es  donde  se  adora 
al  idolo  durante  la  fiesta  de  los  baños.  En  fren- 
te del  templo  se  prolonga  un  edificio  mas  ba- 
jo ,  cujo  techo  está  sostenido  por  pilastras  su- 
peradas de  imájenes  de  animales  fabulosos  ó 
naturales.  Este  edificio  sirve  como  de  vestibu- 
lo ,  tras  él  viene  una  pieza  análoga  donde  se 
coloca  todos  los  dias  el  alimento  destinado  á 
los  peregrinos. 

El  templo  de  Jaggernaut ,  empezado  por  Ra- 
jah-Anung-Dhearn-Deo ,  íué  terminado  en 
1298.  Los  techos  están  ecsornados  de  imájenes 
monstruosas  de  caprichoso  estilo ,  j  en  las 
paredes  de  la  pagoda  se  ostentan  en  relieve  es- 
tatuas de  piedra  en  la  actitud  mas  inde- 
cente. Cada  lado  del  muro  tiene  uu  ancha 
puerta  que  sirre  de  entrada,  bien  que  la 
principal  está  en  el  lado  oriental.  En  el  inte- 
rior corre  un  segundo  recinto ,  sobre  un  piso 
de  quince  pies  de  major  elevación.  Cerca  de 
)a  pared  esterior  obsérvase  una  columna  basál- 
tica muy  elegante ,  con  un  pedestal  ricamente 
esculpido.  Sn  fuste ,  de  una  sola  piedra ,  tiene 
diez  j  seis  lados ,  j  en  su  cima  lleva  la  esta- 
tua ,  de  treinta  y  cinco  pies  de  altura ,  de  Hou- 
nouman ,  divididad  inda  con  cabeza  de  mono. 
Este  gracioso  pilar  estaba  colocado  antigua- 
mente jante  la  puerta  principal  del  templo  del 
Sol  en  Kaneruck  >  ó  pagoda  ne^ra  ,  y  fué  tras- 
ladado á  Jaggernaut  cuando  Kaneruck  cayó 
arruinada. 

^  No  leios  del  ángulo  N.  E  de  la  pared  este- 
rior del  templo ,  se  halla  un  alta  arcada  en 
fot^iUme  f  que  sirve  á  los  Indos ,  durante  la 
fiesta  de  Dole^-Jatra ,  para  columpiar  ídolos 
de  oro  y  de  plata.  Él  mecedor  está  enlazado 


con  el  arco  de  piedra  oon  cadenas  eneas.  Go- 
mo este  local  se  halla  en  una  elevada  platafor- 
ma >  los  fieles  pueden  ver  desde  lejos  al  ídolo  , 
rociado  con  agua  de  rosas  y  cubierto  de  polvo 
rojo. 

Este  ídolo  de  Jaggerftaut,  á  cuyas  plantas 
acuden  los  devotos  de  los  mas  remotos  paisca , 
no  es  ciertamente  rememorativo  por  su  clcgai^- 
cia  ni  por  su  majestad.  Jamas  labor  mas  gro- 
sera salió  del  cincel  de  un  escultor^  La  estatua 
no  llega  mas  allá  de  los  lomos ,  carece  de  de- 
dos y  de  manos ,  con  unos  maderos  en  vez  db 
brazos ,  pero  los  sacerdotes  unen  á  estas  made- 
ras algunas  veces  manos  de  oro.  Para  esplicar 
esta  deformidad»  los  sacerdotes  han  inventado 
una  leyenda,  ce  Hace  algunos  años ,  dicen ,  que 
un  príncipe  se  presentó  á  un  célebre  fabrican-^ 
te  de  diosesf  para  encargarle  un  nuevo  ídolo. 
No  tuvo  inconveniente  el  escultor  en  acceder 
á  su  demanda ,  pero  con  la  condición  que  se 
contendría ,  y  que  no  querria  ver  su  labor 
antes  de  acabarla.  Por  desgracia,  el  príncipe 
no  cumplió  con  su  promesa ;  quiso  ver  la  obra 
santa  antes  que  estuviese  terounada  y  quedó  do 
aquelín  suerte.  Después  de  aquella  violación  , 
á  nadie  era  dada  la  facultad  de  tocarlo.  y> 

El  templo  de  Jaggernaut  está  servido  por 
4.000  femilias^  en  las  cuales  se  comprenden  los 
cocineros  encargados  de  preparar  él  alimento 
sagrado.  Un  viajero  inglés  ha  conseguido  poder 
procurarse  el  estado  del  consumo  diario.  Pa- 
ra el  ídolo  y  sus  servidores  se  necesitan  cada 
mañana  doscientas  veinte  libras  de  arroz ,  no- 
venta y  siete  de  kully  ( especie  de  legumbre ) , 
veinte  y  cuatro  de  moong  ( especie  de  grano  ) , 
ciento  ochenta  y  ocho  de  manteca ,  ochenta  de 
melote ,  treinta  y  dos  de  vejetales ,  diez  de  lo* 
che  aceda  ,  dos  y  media  de  alcanfor ,  dos  de 
sándalo  ,  dos  tolahs  de  alcanfor ,  veinte  libras 
de  sal,  cuatro  rupias  (unos  11  francos)  de  le- 
ña 9  y  mas  de  veinte  y  dos  libras  de  aceite 
para  quemar  por  la  noche.  Tres  veces  se  ofnv- 
ce  al  ídolo  el  sagrado  alimento ;  mientras  dura 
la  cena  ,  las  puertas  están  cerradas  á  los  pro-^ 
fanos  ,  y  nadie  penetra  en  el  santuario  »  á  es- 
calón de  algunos  servidores  íntimos :  solo  en 
el  esterior  ,  en  el  edificio  de  las  pilastras ,  es 
dado  bailar  á  las  bayaderas  de  la  pagoda. 
Transcurrida  una  hora ,  ábrense  las  puertas  al 
son  de  una  campana  y  se  sacan  los  alimentos. 
La  porción  de  víveres  destinada  á  los  habitan- 
tes no  se  traslada  á  la  torre  principal ,  sino 
que  se  distribuye  en  el  edificio  de  techo  pira- 
midal ,  y  el  ídolo  que  puede  verlos,  los  bendice 
de  lejos  y  los  santifica. 

Semejante  manipulación  y  comercio  de  ví- 
veres ascienden  á  sumas  considerables  ,  cuando 
la  solemnidad  de  alguna  fiesta  atrae  á  Jaggernaut 
masas  de  fieles.  En  apoyo  de  su  especulación  , 
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decidieron  los  sacerdotes  de  la  pagoda  que  loa 
Yiveres  consagrados  de  esta  saerte  se  bailaban 
al  abrigo  de  lodo  hurto ,  y  que  el  contacto  de 
an  Musulmán  ó  de  un  Cristiano  no  los  profa- 
naba. Este  privilejio  atribuido  á  los  alimentos 
del  lemplo  con  esculusioñ  de  los  que  se  pre-< 
paran  en  otra  parte  i  ha  determinado  en  favor 
de  los  primeros  una  celebridad  y  preferencia 
lucratiyas.  Durante  la  fiesta  de  Ruth-Jattra , 
00  la  cual  acampan  en  los  alrededores  de  Jag- 
gernaut  200.000  peregrinos ,  los  cuatrocientos 
cocineros  de  la  pagoda  están  de  permanencia , 
como  ya  puede  creerse.  Sus  criados  lian  prepa-* 
rado  de  antemano  los  vasos  necesarios  para 
recibir  el  alimento ,  y  esta  actividad  solo  cesa 
cuando  el  ídolo  viaja  en  su  carro  para  ir  á 
visitarSel  paraje  en  que  se  ha  fabricado. 

Gelébranse  anoaknente  en  Jaggernaut  doce 
fiest  is ,  siendo  la  mas  importante  la  de  Ruth- 
Jattra ,  que  tiene  lugar  en  el  mes  de  junio  ó 
de  julio^  El  número  de  los  peregrinos  que  con^ 
corren  á  ella  varia  ,  conforme  al  estado  de  la 
estación ,  de  100  á  200X)00.  Por  esta  misma 
época ,  las  lluvias  periódicas  hacen  á  la  co- 
marca malsana ,  y  diezman  á  los  concurrentes 
obligados  á  acampar  ai  aire  libre. 

Algunos  otros  Indos  emprenden  la  perrina- 
don  en  la  estación  seca  y  en  la  ocasión  de  la 
fiesta  llamada  C¡hundmon-4attra.  Jaggernaut 
despacha  entonces  muchos  ídolos  que  van  á  to- 
mar un  baño  en  su  estanque  perfumado  con 
agua  de  sándalo  y  que  forma  parte  de  un  tem- 
plo de  las  cercanías.  Estos  pequeiU>s  ídolos  dan 
machas  veces  la  vuelta  al  estanque  en  arma- 
días 9  y  el  rajah  de  Khourdah  ,  príncipe  bere^ 
ditario  de  los  sacerdotes ,  dirijo  la  ceremonia. 

La  policía  de  todas  estas  fiestas  es  también 
de  la  conciencia  de  los  bracmanes  >  los  cuales 
proceden  en  ellas  por  medio  de  cañas  y  basto- 
nea de  que  usan  á  sus  anchuras.  Llega  esto  á  tal 
ponto  que  muchas  veces  los  peregrinos  se  eno- 
jan 9  desarman  á  los  sacerdotes  y  les  vuelven 
oon  usura  los  latigazos  que  de  ellos  recibieran. 
Por  lo  demás  f  la  muchedumbre  es  en  jeneral 
poco  reverente  cuando  habla  de  los  sacerd<>tes 
del  ídolo ;  no  hay  vicio  de  que  no  les  acuse ,  ni 
maldad  que  no  les  impute.  La  causa  principal 
de  este  odio  procede  de  los  pechos  á  que  el  co- 
lejio  sujeta  los  peregrinos.  En  cada  fiesta  de 
Jaggernaut  impone  uoa  contribución  á  la  bol- 
sa de  los  concurrentes ,  ora  de  diez  rupias ,  ora 
de  cinco ,  según  la  tarifa.  Los  que  se  quedan 
akon  tiempo  para  cumplir  con  todas «  obtienen 
aobmente  una  corta  rebaja. 

El  ídolo  de  Jaggernaut  renuévase  siempre 
qoe  se  encuentran  dos  lunas  nuevas  en  el  mes 
Aasan ,  lo  cual  acontece  por  lo  común  cada  diez 
y  siete  años ,  en  cuvo  caso  se  escoje  en  las  sel- 
vas un  árbol  al  cual  no  se  haya  jamas  encara- 


mado cuervo  alguno  6  pájaro  comiendo  ca- 
reno. Los  iniciados  reconocen  este  árbol  por 
ciertos  indicios;  cuando  está  derribado  el 
tronco,  lo  desbastan  algunos  carpinteros ^  y 
lo  entregan  á  los  sacerdotes  que  acaban  la 
obra  con  el  mas  profundo  misterio.  El  espí- 
ritu de  Jaggernaut ,  retirado  del  viejo  ídolo , ' 
es  transferido  al  nuevo  por  un  hombre  que  no  - 
sobrevive  mucho  á  la  solemne  operación.  An- 
tes de  acabar  el  año  ,  ha  dejado  ya  este  mundo. 

A  la  fiesta  de  Ghundmon*Jattra  sucede  la  ce* 
remonia  del  Ghund-Jattra  que  se  reduce  á  lle- 
var el  ídolo  iiiera  de  la  torre ,  sobre  una  pla- 
taforma elevada  en  el  interior  del  mura 
Por  espacio  de  un  dia  permanece  visible  en 
el  esterior  ,  pero  después  Jaggernaut  se  ha- 
ce vijilar  de  nuevo ,  y  los  sacerdotes  dicen 
que  está  enfermo.  A  fines  de  junio  ,  vuelve  á 
parecer  para  la  grande  Ruth-Jattra.  Preparan- 
se  tres  ruths  ó  carros  de  madera  para  la  ce- 
remonia ;  el  mayor  tiene  diez  y  seis  ruedas  de 
seis  pulgadas  de  diámetro  cada  una.  £1  espacio 
donde  debe  colocarse  el  ídolo  tiene  veinte  y  un 
pies  en  cada  lado ,  y  el  carro  entero  tiene  trein- 
ta y  cinco  pies  de  altura.  Formado  de  madera 
pintada  y  decorada ,  el  carro  es  superado  de 
una  cúpula  cubierta  por  paños  ingleses  escar- 
latas ó  azules ;  en  la  delantera ,  á  guisa  de  con- 
ductor ,  hay  una  imájen  esculpida  como  la  proa 
de  una  embarcación »  y  cuya  mano  parece  dí- 
rijir  muchos  caballos  de  madera  suspendidos 
ante  el  carro. 

Guando ,  en  el  primer  dia  de  la  fiesta ,  se 
abre  á  esta  nube  de  adoradores  el  templo  de 
Jaggernaut ,  precipítanse  aquellos  con  tan  fer- 
viente enerjía ,  que  comunmente  se  cuentan  to- 
dos los  años ,  entre  aquella  muchedumbre  de 
hombres  y  mujeres ,  unas  diez  víctimas :  los 
cadáveres  se  arrojan  fuera  del  templo  por  me^ 
dio  de  garfios  de  hierro ,  y  la  fiesta  continua. 
Un  gpn  grito  de  sorpresa  en  une  prorumpe  la 
multitud  t  anuncia  la  venida  del  Dios.  Maoi- 
fiéstase  este  arrastrado  por  los  sacerdotes  qoe 
hacen  adelantar  al  macizo  ídolo  hasta  las  gradas 
donde  le  sale  al  encuentro  el  carro  solemne.  En 
les  otros  dos  carros  mas  pequeños  se  hallan  los 
ídolos  Roloram  y  Shabodra :  al  ponerse  el  sol  llega 
el  príncipe  de  los  sacerdotes ,  tal  es  el  rajah  de 
Khourdah  procedente  de  sus  domímes  en  una 
palanqueta ,  seguido  de  un  prodijioso  elefante 
con  sos  ricos  caparazones.  Tras  so  comi- 
tiva 9  montada  en  otros  elefantes ,  vienen  en 
seguida  las  autoridades  inglesas ,  y  por  fin  una 
negra  recrua  de  hombres  que  termina  con  el 
horizonte.  Ese  muro  viviente  de  animales  im- 
pasibles ,  esas  atalayas  plantadas  sdnre  su  cer- 
ro, ese  carro  monstruoso  donde  se  elevan  los 
ídolos  9  esos  bracmanes  salidos  á  millares  de  su 
santuario ,  esa  turba  que  se  desgañita  y  adora  , 
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€sc  roído  de  campanilla»  j  voces ,  ese  aspecto 
relijioso  tan  eslraño  y  vanado  y  ese  movimien-* 
to  ,  esa  confosion  y  densidad  ,  ese  cuadro  de 
mil  escenas  cuyo  último  plan  forma  el  templo 
de  Jaggcrnaut ;  todo  constituye  la  mas  estrafta 
fantasmagoría  que  pueda  concebir  la  imajina- 
cioo. 

A  su  llegada,  el  rajah  vestido  de  muselina  y 
con  los  pies  descalzos ,  se  apea  cerca  del  car- 
ro de  Boloram.  Para  ayudarle  en  su  camino , 
un  robusto  sacerdote  le  sostiene  del  brazo,  mien- 
tras que  otros  abrep  paso  al  través  de  la  mul« 
titud  por  medio  del  palo  santo.  Silencio  :  hé 
aquí  que  el  rajah  sube  al  carro  de  Boloram 
al  son  de  las  trompetas  indianas  y  á  las 
aclamaciones  del  populacho.  Ha  tocado  ya  la 
cima  ,  acaba  de  rendir  sus  homenajes  al  idolo 
y  limpiar  el  sitio  en  que  ha  arrojado  agua  de 
sándalo.  Desciende  en  seguida  con  una  guír* 
nalda  de  flores  que  los  sacerdotes  han  quitado 
á  la  estatua  para  colgarla  del  cuello  del  prin- 
cipe de  los  sacerdotes ;  de  esta  suerte  pasa  su- 
cesivamente y  con  las  propias  ceremonias  del 
ídolo  Boloram  al  de  Jaggernaut  y  de  este  al  de 
Shubudra  ,  y  cada  nueva  adoración  ha  concita- 
do en  la  multitud  las  mas  frenéticas  esplosiones 
y  ásperos  aullidos  de  parte  de  la  orquesta  de 
trompetas  de  plata.  En  fin ,  por  última  formali- 
dad ,  el  rajah  da  un  espaidazo  al  carro ,  como 
si  quisiera  empujarlo  hacia  adelante.  Sin  esta 
demostración,  los  sacerdotes  no  osaran  jamas 
ponerlo  en  movimienta 

Entonces  la  escena  Taría  y  se  vivífica.  Dis- 
puestos en  filas  regulares ,  mochos  millares  de 
hombres,  armados  con  ramos  verdes ,  se  abren 
paso  al  través  de  las  masas  compactas ;  lle- 
gan de  esta  suerte  saltando  y  cantando  hasta  el 
pie  de  los  carros ,  tocan  sus  paredes  con  los 
ramos ,  levantan  las  plataformas  ,  las  enlazan 
con  largos  cables ,  y  con  la  cabeza  inclinada 
hacia  el  ídolo  empiezan  á  hacerlo  adelantar. 
Marcha  Boloram  á  la  cabeza,  tras  él  viene  Jag- 
gernaut haciendo  traquear  los  ejes  de  su  car- 
ro, y  en  fin  Shubudra.  Este  movimiento  no 
tiene  lugar  sin  conmover  la  multitud  en- 
tusiasta: los  peregrinos  se  precipitan  sobre 
las  enormes  ruedas  de  los  carros,  solicitan  un 
puesto  de  favor  á  los  cables  que  los  arrastran  , 
se  enlazan  con  los  ejes ,  y  procuran  de  cual- 
quier modo  dar  su  parte  de  impulsión  á  las 
vastas  máquinas  rodadas.  A  medida  que  los  car- 
ros van  trillando  una  senda ,  los  adoradores  ar- 
rojan hacia  el  ídolo  varías  piezas  de  oro  y  de 
plata  con  nueces  de  cacaa  Los  bracmanes  vuel- 
ven las  nueces  benditas  y  raardan  las  pagodas 
de  la  estrella  y  las  rupias  sicca.  Dorante  el  cur- 
so de  la  procesión ,  los  jóvenes  bramines,  aullan- 
do en  medio  de  la  multitud  ,  estimulan  con  sus 
vergas  ora  á  los  que  tiran  el  ruth,  ora   á  los 


que  se  empujan  al  rededor.  Algunos  ricos  Indos 
tienden  la  mano  para  tocar  los  eaUes  en  testi- 
monio de  su  concorso  á  la  ceremonia ;  las  mu- 
jeres procuran  besar  el  carro  y  las  ruedas,  y 
elevan  á  sos  hijos  sobre  el  nivel  de  so  cabeza 
paraque  el  idolo  los  vea  y  los  bendiga^  Nadie 
arrostra  ya  en  la  actoalidad ,  como  antigua- 
mente ,  el  honor  de  ser  mutilado;  con  todo  mo- 
chas veces  acontece  que,  en  medio  de  este  flojo 
y  reflojo  de  iiombres  un  cable  roto,  un  paso  fal- 
so, una  caída  ,  determinen  algunos  accidentes  y 
cuesten  la  vida  á  algunas  víctimas.  Si  alguna 
vez  el  carro  bambolea  en  su  paseo  procesional , 
no  6c  detiene  para  nadie  y  sino  que  va  macha- 
cando y  continua  su  curso. 

Este  peligro  de  muerte  no  es  por  lo  demás 
el  único  á  que  se  halla  espuesto  el  peregrino  de 
Jaggernaut;  las  enfermedades  y  el  hambre  sue- 
len causar  igualmente  muchos  estragos  en  aque- 
lla población  nómada.  La  senda  que  conduce  á 
la  ciudad  santa  se  haUa  en  cualesquiera  oca- 
siones sembrada  de  cadáveres ,  y  de  esta  suer- 
te los  chacales  de  las  cercanías  participan  coa 
los  bracmanes.de  los  beneficios  de  estas  solem- 
nidades. 

Tal  es  el  culto  del  dios  Jaggernaut ,  tao  cé- 
lebre en  toda  la  estension  de  la  India.  Un  hks 
mas  tarde,  Wiimot  y  yo  hubiéramos  podido 
asistir  en  persona  á  la  fiesta  capital  del  pafs. 
Con  todo ,  fué  preciso  contentarnos  con  algu- 
nas ceremonias  preliminares ,  y  dar  crédito  por 
lo  demás  á  los  pormenores  qoe  nos  dio  un  ofi— 
dal  inglés ,  pormenores  ecsactos  y  precisos.  En 
el  camino  percibimos ,  ora  en  la  ciudad ,  ora  en 
los  alrededores ,  un  tropel  de  devotos  haciendo 
sus  oraciones  en  las  posturas  mas  afectadas  y 
estravagantes.  Aquí ,  sobre  pieles  de  tigre  hallá- 
banse acorrucados  dos  fakires  medio  desnudos » 
el  uno  con  las  manos  juntas  y  las  rodillas  en 
cueros  sobre  el  suelo ,  el  otro  con  los  muslos  y 
las  piernas  atravesadas  por  una  banda  horizon- 
tal (  Pl.  XVI  —  4  ] ;  en  otra  parte  otros  dos 
de  esos  monomanes  permanecían ,  el  primero  en 
equilibrio  sobre  so  cabeza  y  los  pies  al  aire ,  el 
segondo  derecho  sobre  ona  pierna  y  con  la  otra 
formando  un  ángulo  recto  á  la  altura  de  la 
rodilla  (  Pl.  XVI  —  2 ).  Wilraot  se  sintíó  so- 
brecojido  de  piedad  hacia  aquellos  pobres  lo- 
cos,  y  en  consecuencia  les  dirijió  a^nas  pala- 
bras en  bengalí  que  no  pudieron  comprender. 
Estaban  entregados  en  cuerpo  y  abna  a  su  ro- 
sario ,  y  parecían  sumidos  en  ideas  contemplati- 
vas. Encontramos  á  nuestros  j^ias  que  aprove- 
charan la  ocasión  para  cumplir  con  sos  deberes 
piadosos  ,  recobramos  el  camino  de  la  plava  ,  y 
la  embarcación  nos  condujo  en  breve  á  bordo 
de  la  goleta. 
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Do0  dias  despnes ,  Megados  en  frente  de  Ba- 
lassor,  percíUmos  una  mutación  en  el  4X>lor  de 
las  aguas  que  nos  señaló  las  bocas  del  Hougly  ^ 
brazo  del  Ganjes ,  en  cujas  riberas  se  levanta 
Olcuta.  El  azul  del  Océano  pasó  á  un  verde 
sombrío  y  socio.  A  esta  distancia  es  adonde  vie- 
nen los  Mteles  costeños  encargados  de  zampear 
las  embarcaciones  en  medio  de  los  canalizos  del 
rio.  £1  tribunal  de  marina  de  Calcuta  ha  orga- 
nizado un  servicio  de  doce  buques  de  este  jé- 
nero  9  de  ciento  cincuenta  toneladas,  en  cuyo 
bordo  bay  un  piloto ,  dos  maestres «  cuatro  ma- 
rineros y  .cuatro  voluntarios.  £1  precio  del  pi- 
lotaje del  mar  es  en  'Calcuta  para  los  Ingleses 
de  x^ieu  rupias  por  un  buque  que  cale  nueve 
pies  de  agua ;  y  se  eleva  hasta  seiscientas  rupias 

Cr  un  buque  de  veinte  y  tres  pies  de  cala, 
i  tasa  es  doble  para  los  pabellones  estranjeros. 
Guando  hay  necesidad  de  un  piloto  ,  se  despide 
un  cañonazo  para  llamarlo » enarbolando  un  ga- 
Uardete  en  la  cima  del  pequeño  mástil  de  p  .¡r- 
roqnete  9  y  finahnente  llega.  Si  la  embarcación 
es  pequeña  r  solo  se  deja  á  bordo  un  maestre  ; 
pero  si  es  grande ,  embárcase  el  piloto  por  si 
inismci  y  su  goleta  singla  ante  el  buque  para  in- 
dicarle los  canalizos.  La  navegación  del  Hou- 
gly ,  peligrosa  y  variable ,  ecsije  todas  estas 
precauciones.  La  altura  y  la  rapidez  do  las 
mareas,  la  situación  de  los  bancos,  las  dificul- 
tades del  canal,  la  acción  de. los  vientos  casi 
siempre  preligrosos,  sea  que  sigan  la  propia 
dirección  de  la  corriente  ,  sea  que  la  bentra- 
rk» ,  ofrecen  un  conjunto  de  obstáculos  del  cual 
puede  triunfar  solamente  una  práctica  dia- 
ria. 

En  las  jábecas  del  Hougly  se  estienden  los 
SmidrHeadt  [  cabezas  de  arena  ) ,  especie  de 
delta  submarino  de  cincuenta  millas  de  diámetro 
que  se  obstruye  todos  los  años  de  terromonteros 
graduales  producidos  por  las  inundaciones.  Nues- 
tra pequeña  goleta  dió  osadamente  en  esos  ca- 
nalizos, costeó  la  isla  de  Sangor,  b>ija  y  pan- 
tanosa ,  y  remontó  el  mismo  dia  hasta  á  Kad- 
jery.  En  aquel  pnuto  se  cruzaban  en  el  rio  una 
mnititad  de  bateles,  de  yacbts,  bholiahs,  panch- 
ways,  embarcaciones  grandes  y  pequeñas ,  de 
loda  clase  de  formas  y  dimensiones.  De  todas  las 
ensenadas  Uegaban  barcos  carvados  de  provisio- 
nes, y  sus  tripulaciones  nos  instaban  sin  cesar 
basta  habernos  obligado  á  comprar  algo.  Estos 
barcos  diferian  muy  poco  de  fas  chelingas  de 
Madras  y  de  Pondichery ,  y  los  naturales  ofre- 
cían siempre  el  mismo  tipo  de  fisonomía;  cabe- 
llos lisos ,  cortados  capríchosamenle ,  una  cha- 
Tomo  1, 


chara  aturdidora ,  jestos  animados  y  una  desnu- 
dez enteramente  primitiva. 

En  Kadjery  se  encneutra  en  la  ribera  de- 
recha del  rio  el  fango  que  termina  la  punta 
meridional  de  los  Inisques  de  Sundry  famo- 
so por  sus  bellas  especies  de  tigres.  Sobreveni- 
da la  noche  ,  oimos  sus  rujidos ,  cual  si  se  ha- 
llasen á  algunos  pasos  de  distancia  de  nosotros. 
Al  dia  siguiente  debíamos  verlos  mas  de  cerca : 
desdes  de  una  media  jornada  de  buena  nave- 
gación fondeamos  á  corta  distancia  de  la  orilla 
derecha,  y  aguardábamos  allí  que  se  retírasela 
marea  ,  cuando  dos  hombres  de  nuestra  tripu- 
lación se  aventuraron  á  desembarcar  para  cojer 
algunos  frutos.  No  bien  hablan  puesto  el  pie  en 
tierra ,  cuando  arremetió  sobre  ellos  un  tigre 
enorme ,  animal  prodijioso ,  corpulento  como 
un  pequeño  buey ,  horrífico  y  hermoso  por  su 
color  leonado  y  negro.  Arrebatar  á  uno  de  los 
Indos  y  llevárselo  entre  dientes,  fué  asunto  de 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  En  vez  de  amedren- 
tarse por  semejante  catástrofe ,  el  otro  marine- 
ro volvió  tranquilamente  al  árbol ,  arrancó  al- 
gunos mangles  v  volvió  á  bordo  con  toda  impa- 
sibilidad. €  Esta  pagada  ya  la  parte  correspon- 
diente á  los  tigres ,  deda  ,  nadie  se  halla  ya  en 
riesgo  ahora.»  Esta  [ureocopacioi  es  tan  arrai- 
gada entre  los  Indos ,  que  se  resignan  á  pagar 
un  diezmo  en  especie  á  esas  bestias  feroces ,  sin 
combatirlas,  ni  practicar  medio  alguno  para 
destruirlas.  Así  que  ,  desde  la  aldea  de  Koulpy 
hasta  las  islas  de  Clives  se  ven  correr  manadas 
de  ellas  por  la  orilla.  Cuando  se  desmonta- 
ron estas  islas,  solamente  eran  pobladas  por 
tigres.  Era  aquel  el  momento  oportuno  para 
preservarse  de  ellos;  pues  bient  los  quinientos 
naturales  empleados  en  esta  faena ,  prefirieron 
dejarse  diezmar  que  prepararse  para  la  defensa. 
A  vista  del  tigre  poníanse  en  fuga,  y  cuando  el 
animal  habia  cojido  á  uno  de  ellos,  regresaban 
tranquilamente  á  su  trabajo;  de  suerte  que,á 
no  ser  por  algunos  Europeos  bien  armados ,  ui 
uno  solo  de  aquellos  animales  hubiera  muerto. 
La  desaparición  de  los  bosques  de  aquellas  islas 
ha  terminado  sin  embargo  con  hacer  desterrar 
los  tigres  á  los  bosques  del  continente ,  donde 
ecsisten  aun  en  número  considerable  y  temible. 
Su  audacia  llega  á  tanto,  que  algunas  chalu- 
pas europeas  han  visto  á  varios  de  ellos  arro* 
jarse  á  nado  para  ir  á  atacarlas  en  el  rio. 
Aquella  enorme  cabeza  que  asomaba  á  flor  de 
agua,  aquellos  dos  grandes  ojos  sanguiuolentos 
erizados  de  una  selva  de  pelos,  aquella  boca 
jadeante  y  hendida ,  aquella  lengua  de  color  de 
poso  de  vino ;  llenaban  de  terror  á  los  mas  in- 
trépidos. Era  preciso  cortar  á  hachazos  aquellas 
enormes  patas  que  plantaban  sus  za'rpaft  en  los 
bordajes  de  la  embarcadoo. 

A  corto  trecho  mas  arriba  de  Koulpy  y  en 
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las  cercanías  del  abra  del  Diaooiante  »  Timos  un 
cadáver  que  flotaba  á  flor  de  agua.  Era  el  de 
un  Indo  inhumado  segan  la  rriijiosa  costumbre 
del  pais.  Guando  un  natural  esta  moribundo ,  es 
trasladado  á  la  ribera  del  rio »  7  estendido  so* 
bre  la  arena^  donde  se  le  llenan  de  Iodo  las  ven- 
tanas  de  la  nariz  y  la  boca.  Apenas  ha  fallecido, 
lo  arrojan  al  agua  donde  flota  con  la  marea 
basta  que  llega  un  cocodrilo  que  lo  devore ,  ó 
que  la  misina  corriente  lo  transporte  á  tierra 
como  unapíresa  ofrecida  á  los  miitres  y  á  los 
chacales.  &te  espectáculo  de  cadáveres  flotan- 
tes es  muy  común  en  los  rios  de  Bengala ;  este 
jénero  de  inhumación  es  provechoso  a  las  aves 
de  rapiña  y  á  las  bestias  carnívoras  que  fre* 
cuentan  sus  riberas. 

£1  abra  del  Diamante  es  una  especie  de  re^ 
calo  para  los  buques  de  la  Compañía ;  «n  ella 
encuentran  víveres  y  nnedicamentos ,  y  en  la 
misma  se  han  establecido  cuerpos  muertos  con 
los  cuales  una  embarcación  puede  apoyarse  me- 
jor que  con  un  áncora  ;  una  comente ,  que  á 
veces  alcanza  á  diez  nudos ,  hace  indispensable 
esta  garantía  de  seguridad.  Después  del  abra 
del  Diamente  aparece  Fulta  ,  antigua  posesión 
holandesa ;  May apoor ,  en  otro  tiempo  pertene- 
ciente á  los  Fr?  aceses;  y  en  fin ,  á  algunas  leguas 
mas  adentro»  la  rica  y  espléndida  Calcuta  >  me- 
trópoli del  imperio  anglo-indio ,  ciudad  vasta  y 
pomposa ,  designada  ya  á  lo  lejos  por  las  agujas 
de  sus  monumentos  1  la  linea  de  sus  casas  blan- 
casy  un  cinto  de  deliciosos  verjeles. 

£a  uno  de  los  últimos  recodos  del  rio  mani-^ 
fiéstase  al  principio  el  fuerte  William ,  y  de- 
tras de  su  esplanada  la  primera  fila  de  habita- 
ciones que  pueden  considerarse  como  una  ver- 
dadera serie  de  palacios ,  algunos  de  los  cuales 
tienen  en  el  peristilo  hasta  veinte  y  cuatro  co- 
lumnas. Todos  aquellos  edificios  9  que  forman 
una  linea  curva  de  mas  de  una  legua  de  lonji- 
tud  f  ofrecen  el  punto  de  vista  mas  noble  é  im« 
ponente. 

De  todos  los  establecimientos  europeos  fun- 
dados sucesivamente  en  el  Ifo wly  9  Calcuta  es 
el  único  que  ha  escojido  su  ribera  izquierda  y 
pero  esta  elecdou  no  parece  muy  feliz.  El  ter- 
reno tieiie  en  Calcuta  tan  poca  elevación  so- 
bre el  nivel  de  las  aguas,  que  la  esplanada  que 
separa  la  cindadela  de  la  ciudad  algunas  veces 
ha  sido  sumerjida  ,  y  aun  el  mismo  puerto  no 
se  halla  completamente  seguro.  La  barra  ó  ¿ore 
es  tan  fuerte ,  que  las  embarcaciones  estraen  á 
veces  sus  anclas.  En  ciertos  momentos  de  la  ma- 
rea hay  un  conflicto  en  las  evoluciones  del  agua 
que  determina  una  lama  gruesa  y  á  menudo 
peligrosa.  El  fondeadero  de  Calcuta  se  presenta 
de  suerte  que  se  hace  sentir  la  barra  >  y  á  ve- 
ces es  muy  dura ,  especialmente  en  los  sicijias  9 
de  io  que  resultan  varios  accidentes  y  uoa  con- 


fusión de  buques  que  se  empujan  y  se  destru- 
yen. Un  solo  barco  costeño » arrastrado  esterior* 
mente  por  la  violencia  de  la  corriente  ,  es  su- 
ficiente para  meter  la  confusión  en  todo  el  puer> 
to.  La  previsión  inglesa ,  para  superar  este  in- 
convemente  de  situación »  ha  hedió  construir  re- 
cientemente un  muelle  en  el  cual  pueden  fon- 
dear los  buques  de  mayor  porte  en  un  punto 
determinado. 

El  fuerte  Wiiliam ,  cindadela  de  Calcuta ,  es 
de  figura  octógona  con  cinco  lados  regulares  j 
los  otros  tres  dispuestos  irregularmente  para 
dominar  el  rio  con  mayor  comodidad.  Este  nier* 
te  está  situado  enteramente  al  S.  de  la  ciudad  9 
y  al  O.  de  Chowringi.  Su  apariencia  esterior  es 
poco  imponente ,  mas  cuando  se  han  pasado  ya 
ios  puentes  levadizos  no  puede  menos  de  sor- 
prender la  esteusion  y  conjunto  de  las  fortifi- 
caciones. La  guarnición  del  fuerte  se  compone 
en  gran  parte  de  Europeos ,  y  todos  los  reji-> 
mientos  reden  desembarcados  pagan  un  tributo 
al  clima  insalubre  de  la  capitaranglo-india.  Fie- 
bres biliosas  y  afecdones  de  híga<u>,  acompaña- 
das de  disenterias  persistentes,  arrebatan  un 
gran  número  de  soldados.  El  uso  inmoderado 
de  ios  licores  espiritosos  agrava  aun  mas  esas 
primeras  causas  de  ecsorbitanti5  mortalidad. 

Wilmot  y  yo  desembarcamos  junto  al  ñierie » 
á  90  de  mayo  de  1830.  Encontrábanse  á  la  sa^ 
zon  en  la  esplanada  muchos  centenares  de  pa- 
lanquetas estacionadas  como  sus  portadores,  cual 
nuestros  carros  de  plaza ,  y  aguardando  que  se 
presentara  algún  alquilador  para  la  iocadon ,  ta« 
sada  á  una  ru^ña  (dos  francos  y  medio)  por  día. 
Cada  palanqueta  cuenta  cuatro  hombres  á  su 
servicio,  y  ademas  un  portador  de  quitasol.  Al 
lado  de  esos  transportes  de  alquiler,  habia  nn 
tropel  de  Indos  que  se  predpitaron  ante  nues- 
tro barco:  eran  otros  daubachis  ó  mas  bien  sir- 
cares, nombre  que  se  aplica  en  Calcuta  á  aqoe> 
líos  factótums  mdiienas.  Algunas  palabras  de 
Wihnot  fueron  sufidentes  para  abnyentarloe , 
pues  el  escelente  joven  decidiera  la  orden  que 
alojase  en  casa  de  su  padre.  Empujóme  hada 
una  palanqueta:  «Casa  Wilmot  s  esclamó »  y 
los  portadores  emprendieron  la  marcha  á  los 
acentos  de  su  voz. 

Detuvímonos  á  la  puerta  de  un  palado ,  seña- 
lado á  lo  lejos  por  un  vasto  peristilo  de  columnas 
y  una  galería  superior  ecsornada  de  estatuas. 
Era  la  casa  Wilmot  situada  en  el  arrabal  de 
Chowringi.  Bdnaban  al  rededor  dd  palado  al- 
gunas balaustradas  sostenidas  por  una  columBáta 
de  orden  jónico.  Un  Bengali  que  precedía  las 
palanquetas  anundara  la  llegada  del  joven  In- 
glés. Toda  la  casa  paterna  permaneda  de  píe; 
el  sircar  á  la  cabeza  ,  con  sus  vestidos  da  mu- 
selina blanca ;  los  peones  con  sus  varas  de  pla- 
ta ;  el  kansaman  ( mesonero) ,  el  abdar  ( 
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dador  K  el  flchcrabdar  (samiUer )» los  kUtrnot- 
gan  (lacayos  )f  el  sirdar  (ajoda  de  cáma- 
ra),  los  portadores  7  la  servidambre  infe* 
rior,  iodos  los  caales  formabaa  ud  total  de  se- 
eeota  personas  almenos. 

Caando  Wilmoi  se  apeó  de  su  palanqueta ,  lo* 
dos  procaraban.  tocar  el  borde  de  so  resudo ,  7 
ie  prodigaban  las  mas  espresíf  as  demostradooes 
de  alegría.  No  bízo  caso  el  Inglés ;  corrió  bada 
la  sala  donde  le  aguardaba  su  familia,  j  abrazó  á 
aa  fiejo  padre  jr  á  sos  jórenes  hermanas.  Mo- 
eho  tiempo  hacia  que  ya  no  tenia  /nadre.  En 
medio  de  aquella  escena  doméstica  ,  estaba  yo 
completamente  eclipsado  9  mas  alfinWilmotse 
acordó  de  mi  «  Abl  disimule  fA  me  dijo,  y  pre- 
sentóme en^  segoida  á  su  padre  y  i  sos  herma- 
nas. Era  M.  Wilmot  un  andano  gallardo  y  ro- 
busto  toda?ia  con  un  ojo  gris  lleno  de  penetra- 
ción y  sagacidad ,  una  frente  saliente  y  descu- 
bierta,? cejas  pobladas  que  caían  sobre  sus  pár- 
pados. Las  dos  joyones ,  miss  Ana  y  Harriet , 
la  una  de  reinte  años  y  la  otra  de  diez  y  siete , 
eran  dos  criaturas  frescas  y  suares ;  su  tez  ro- 
sada y  blanca  contrastaba  yivamente  con  el  cie- 
lo indio  y  el  bronceado  tinte  de  su  circuito. 
No  pude  menos  de  quedar  arrobado  al  caer  yo, 
peremno  nómade,  en  medio  de  aquel  lujo 
asiiltioo ,  de  aquellos  buscados  regocijos ,  de  aque- 
lla profusión  de  nahabs:  vivir  bajo  el  mismo 
techo  do  aquellos  aójeles  de  Europa  tan  lindos , 
aunque  trasladados  de  un  país  á  otro ;  encon- 
trar, eoal  oasis  en  mi  sendero,  no  amistad 
castiza  y  adolescente ,  los  cuidados  de  semejan- 
tes huéspedes  y. su  afeodon ;  todo  esto  llenaba 
im  alma  y  obligaba  á  sumirla  en  los  mas  deli- 
doaos  sueikM  del  porvenir.  Una  coriial  acoji- 
da  do  respiraban  la  franqueza  y  el  abandono  , 
completó  mi  ilusión ;  asi  que  ,  por  la  tarde  me 
creía  ya  ser  un  miembro  de  la  femilia.  Tenia  yo 
on  cuarto  y  una  numerosa  servidumbre  bajo 
mis  órdenes;  en  las  espaciosas  ventanas  que  Ten- 
tilaban  mi  cuarto  adaptábanse  esteras  hechas 
con  las  raices  del  kooskous  ( Andrapogan  muri' 
eatmi )  que ,  manteniéndose  húmedas ,  refrescan 
la  atmósfera  y  ecsalan  agradable  perfuofie.  A 
mas  de  este  precaudon ,  de  lo  alto  del  artesona- 
do  desoendian  furnias,  abanicos  jigantescos  for- 
mados do  una  tela  tendida  sobre  un  catre  li- 
jero.  Aquellas  máquinas ,  puestas  en  movimien- 
to por  un  criado,  determinan  un  ^ítedon 
enástente  en  el  aire  qae  circula. 

Al  dia  siguiente ,  dejé  á  Wilmot  á  sus  fae- 
nas domésticas ,  y  recorrí  la  capitel  con  el  sir- 
car de  la  casa,  Indo  muy  instruido,  que  posda 
perfectemente  el  bragali ,  el  inglés  y  el  francés. 
Al  aranzamos  en  la  esplanada,  el  primer  ob- 
jeto que  se  presentó  á  mi  viste  fué  una  lejion 
de  pájaros  de  jigantesca  talle ,  que  se  paseaban 
por  los  oteros  ó  esteban  encaramados  al  glads 


de  la  dudadela.  Este  pájaro  era  una  especie  de 
cigüeña  ( árdea  argala)  llamada  en  el  pais  Aur- 
gila  (comedor de  huesos),  ó  ayudante  á  causa  de 
la  gravedad  particular  de  su  marcha.  El  altu- 
ra de  esta  ave  llega  hasta  cinco  pies,  su  pico 
triangular,  puntiagudo ,  tiene  18  pulgadas  de 
lonjitud  y  casi  no  puede  tocarse  por  la  esfolia- 
cion  de  su  sustencia ;  sus  ojos  pequeños  son  de 
un  hermoso  zarco;  en  vez  de  plumas,  su  cabeza 
y  su  cerviz  tienen  pelos  raros  y  negros;  el  pe- 
cho ,  el  vientre ,  la  parte  superior  de  las  alas  y 
algunas  plumas  de  la  cola  son  gris;  el  resto  de 
un  azul  subido ;  sus  pates  blancas  son  pro- 
longadas y  singularmente  sutiles.  Empero,  lo 
que  los  distingue  de  todos  los  demás  pájaros  es 
un  buche  membranoso  cilindrico  que  pende 
de  la  base^  del  cuello ,  mientras  que  la  par- 
te superior  parece  cual  redoma  entre  las 
paldas.  El  animal  puede  hinchar'ó  disminuir 
te  sacoá  so  capricho ;  en  el  primer  caso  se  des- 
envuelven hasta  una  lonjitud  de  diez  pulgadas 
sobre  cuatro  de  diámetro.  La  utilidad  de  este 
singular  apéndice  no  está  todavía  bien  definida , 
y  créese  jeneralmente  que  es  el  almacén  donde 
los  huesos  ,  que  constituyen  en  gran  parte  los 
alimentos  del  animal ,  son  macerados  y  conser- 
vados. Con  todo,  algunas observadones  bastante 
ecsactas  contradicen  este  dato  popular. 

Los  ayudantes  .van  por  las  calles  y  plazas  de 
Calente  de  un  modo  digno  y  procesional.  Lejos 
de  temer  á  la  multitud,  no  se  aparten  por  ella, 
antes  van  á  embarazar  las  piernas  de  los  hom- 
bres y  de  los  caballos.  Su  mansión  predilecta  es 
el  fuerte  William  ,  donde  los  despojos  del  mate- 
dcro  militer  les  suministran  una  presa  segura 
y  cotidiana.  Todos  los  dias  y  á  un  tiempo  se  di- 
rijen  juntemente  ante  las  casernas  y  se  dispu- 
ten á  picotazos  los  enormes  huesos  que  les  ar- 
rojan los  soldados.  A  veces  los  soldados  de  la 
guarnición  ímajinan  contra  ellos  diversiones 
mas  ó  menos  permitidas,  mas  ó  menos  inocen- 
tes. Recientemente  se  habia  arrojado  en  medio 
de  la  tropa  famélica  un  hueso  cargado  de  pól- 
vora y  provisto  de  on  cohete  encendido.  Devo- 
rólo un  desgraciado  ayudante  y  saltó  al  aire 
como  un  hornillo  de  mina.  Castigóse  á  la  in- 
glesa al  autor  de  aqud  lance,  y  pasó  á  las  ver- 
gas. 

Fuera  de  Jas  horas  de  comer ,  estos  pájaros 
permanecen  inmóviles  sobro  el  glacis  del  mer- 
te  William  con  ese  aire  de  estónida  apatía  que 
caracteriza  á  los  individuos  de  la  propia  fami- 
lia. De  este  suerte  están  allí  cosa  de  medio  dia 
unos  sobre  una  pierna ,  otros  sobre  dos ,  ó  bien 
tendidos  de  vientre  ó  de  lado. 

Calente  está  situada  sobre  un  terreno  de  alu- 
vión producido  por  inundadonescasi  contempo- 
ráneas. Desde  que  la  Compañía  de  las  Indias  ha 
centralizado  en  este  ponto  su  administración  po- 
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Htica  T  comercial ,  ia  ciudad  ha  tomado  un  de- 
sarrollo  fabuloso.  Alif,  donde  millares  de  hom- 
bres vivientes  se  acuerdan  de  haber  presenciado 
una  miserable  aldea  inda,  construida  de  janeo , 
7  perdida  entre  lodazales ,  estiéndese  actual- 
mente una  capital  de  mas  de  600.000  almas.  En 
ella  se  han  elevado,  al  par  de  edificios  europeos 
monumentos  de  arquitectura  indijena.  En  la 
parte  occidental  se  encuentra  la  Ciudad-Negra 
ó  arrabal  indo,  en  el  cual ,  por  lo  que  hace  á 
monumentos,  solo  se  ven  algunas  pagodas  y  mez- 

Juitas  de  bastante  mal  gusto ,  en  medio  de  ca- 
es sucias  y  tortuosas.  I^as  únicas  construcciones 
que  merezcan  mencionarse  consisten  en  un  vas- 
to bazar  arruinado,  situado  en  los  lindes  de 
Chowringi ,  y  las  moradas  de  ricos  babaus  6 
nobles  indios  que ,  por  su  estension  y  orden , 
con  sus  techos  bajos  y  sus  ventanas  estrechas , 
recuerdan  algún  tanto  la  arquitectura  de  nues- 
tros antiguos  conventos.  Esta  Ciudad-Negra  ocn- 
Eun  trecho  inmenso ,  y  es  poblada  de  Benga- 
,  Maratas ,  Malabarrs  ,  Birmanes ,  Chinos  , 
Árabes ,  Persas,  isleños  del  archipiélago  malayo. 
Judies  y  mercaderes  procedentes  de  todas  las 
comarcas  del  Asia.  Es  una  verdadera  Babilonia 
por  su  confusión  de  lenguas. 

Por  el  contrario  CboTi^ringi  es  la  Europa,  la 
Europa  elegante ;  es  Londres  con  su  Hydc-Park; 
París  con  sus  Campos  Eliseos.  A  la  calda  del  sol , 
cuando  el  agua  del  Canjes  ha  refrescado  el  paseo 
de  Chowringi ,  se  ven  cruzar  ,  correr ,  estacio- 
nar laudaos ,  tilburys ,  boghehys ,  cargados  de 
mujeres  elegantes ,  y  graves  oficiales  de  la 
Compañia ,  comerciantes  ingleses ,  Armenios  con 
gorro  puntiagudo ,  ó  babous  con  turbante  cha- 
to, unos  y  otros  amantes  de  afectar  un  poco  de 
lujo  europeo.  Sin  embargo ,  aquella  imitación 
de  nuestras  modas  fastuosas  no  es  tan  ecsacta 
que   no  puedan  columbrarse  sus  diferencias  al 

Erimer  golpe  de  vista.  En  lugar  de  las  magni- 
cas  yuntas  ingleses ,  los  coches  de  Calcuta  so- 
lo ofrecen  caballos  del  país  de  raza  inferior ,  y 
los  conductores  indos,  con  sus  vestidos  de  mu- 
selina y  sus  piernas  desnudas  y  negras ,  no  se 
encuentran  en  muy  buen  estado  de  sostener  el 
parangón  con  los  cocheros  y  grooms  de  Londres. 
Tras  la  esplanada  solo  se  encuentra  Tank- 
Square  y  algunas  otras  calles  habitadas  por  los 
Europeos.  EÍ  Durumtollah  y  el  Gossitollah  tie- 
nen una  población  mezclada*. Entre  los  edificios 
de  Chowringi  deben  citarse  las  casas  consisto- 
riales, el  palacio  del  gobierno,  el  tribunal  de 
justicia ,  las  dos  iglesias  anglicanas ,  las  de  los 
presbiterianos  y  algunos  t  molos  dedicados  á  los 
demás  coitos.  Los  establecimientos  núblicos  con- 
sisten en  el  colejio  sánscrito  del  gonierno ,  el  co- 
lejio^  episcopal  (Uihap's  cMege)  ,  el  medressek  ó 
coleiio  mahometano,  el  jinmasio  de  Calcuta,  la 
academia  armenia  ,  la  escuela  de  comercip .  la 


escuela  de  las  jóvenes  indianas ,  la  sociedad  asiá- 
tica ,  la  sociedad  de  medicina  y  de  frenelojia ,  el 
teatro ,  el  jardin  botánico  y  mochas  tipografías. 
S^on  M.  Hamilton  ,  pnblidibanse  en  182^  once 
diarios  en  Calcuta ,  de  los  cuales  cuatro  eran  en 
beogalf  y  dos  en  persa.  De  todos  los  edificios  e- 
numerado»,  el  mas  notable  es  sin  contradicción 
el  palacio  del  gobierno:  consiste  en  dos  galerías 
semicirculares  opuestas  por  su  cima  y  reunidas 
en  el  centro  por  medio  de  un  inmenso  vestibnlo. 
No  obstante  f  la  fachada  esterior,  cargada  de 
una  triple  columnata  ,  es  de  un  efecto  sobrado 
grosero.  Dos  altos ,  en  vez  de  tres ,  hubiesen  bas- 
tado, y  el  plació  hubiera  ofrecido  mejor  aspec- 
to. El  colejio  episcopal  es  también  muy  notable» 
con  dos  grandes  cascos  une  rematan  en  una  es- 
paciosa capilla  {  Pt.  XVl— t ).  La  catedral  pro- 
testante no  está  destituida  de  faltas :  m  torre  es 
maciza ,  y^  su  disposición  poco  regalar  ,  pero  el 
conjunto  jeneralmente  agrada. 

Al  E.  de  Calcuta  hay  un  vasto  estanque  de  a- 
ffua  salobre  que  forma  el  Ihnite  de  los  Sounder- 
bunds.  En  el  espacio  que  se  prolonga  entre  este 
lago  y  la  ciudad ,  agrúpanse  millares  de  casas 
indianas  entrecortadas  de  jardines.  Es  un  arra- 
bal insalubre  donde  no  penetran  jamas  los  Euro- 
peos; á  mayor  distancia  y  hada  el  S.  corre  el 
Ntdlah-ToUy  ( rio  de  Tolly ) ,  pequeño  braxo 
del  Hougly ,  en  el  que  pretenden  los  Indos  ver 
al  verdadero  Canjes.  Asi  es  que  hacen  todas  sos 
devociones  en  aquel  brazo  de  rio,  y  no  en  el 
rio  que  surcan  las  embarcaciones  europeas.  Ca- 
da mañana ,  un  poco  antes  de  salir  el  sol ,  ven- 
se  descender  á  él  nmchos  millares  de  naturales 
que ,  después  de  las  supuestas  abluciones ,  se  fro- 
tan las  mejillas  y  la  frente  con  tierra  blanca,  a- 
marilla  y  encamada  ,  y  esclaman  en  alta  voz : 
Ramt  Rom!  Algunos  bracmanes,  recostados  en 
la  arena  ,  cuentan  los  granos  de  sos  rosarios  j 
revuelven  las  pajinas  de  sus  libros  de  hojas  de 
talipot  ó  de  banano. 

En  la  ribera  occidental  del  Hougly  dibájase  la 
importante  población  de  Howrah,  habitada  por 
arquitectos  navales.  El  camino  principal  qae 
corre  á  lo  largo  de  Calcuta  y  de  Chowriiwí  lle- 
va el  titulo  de  Camino  redando ,  y  sigue  a  poca 
diferencia  una  linea  trazada  por  zamas  beabas 
en  la  época  de  la  guerra  contra  los  Maratas.  En 
aquel  punto  detiénese  el  límite  de  las  inmunida- 
des inglesas  y  de  la  jurisdicción  de  Calcuta.  To- 
dos los  delitos  cometidos  aquende  de  esa  bar- 
rera son  juzgados  por  el  Suddmr  AdauHui ,  ó 
Tribunal  supremo;  allende  majistrado  del  lo- 
gar. En  caso  de  apelación,  el  asunto  es  lle- 
vado ante  el  Sudaer-Detami  ^  6  Tribunal  dd 
pueblo  en  Chowringi  para  vaciar  la  postrera 
instancia  según  las  reglas  del  Koran  ó  según  las 
leyes  de  Menou. 

El  jardin  botánico  de  Calcuta  que*  en 
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treinta  años  de  ecñstencia ,  ha  podida  fonnar  ya 
un  catálogo  de  cuatro  mil  plantas  r  está  situado 
en  la  ribera  derecha  del  Hougly  k  algunas  mi- 
llas de  distancia  de  la  ciudad ;  su  ámbito  cuen- 
ta cerca  dos  leguas.   Fundado  por  el  doctor 
Boxburg ,  este   jardin  sufrió  algún   tanto  en 
la  época  en    que   este   hábil   Botánico   par- 
tió  para    Europa;    pero  el  doctor  Waltích» 
Ihnés  de  orijeu«  hombre   lleno  de  saber   y 
de  actividad ,  continuó  el  movimiento  de  impul- 
sión dado  por  su  predecesor.  Merced  á  su  zelo , 
este  loeal  ha  venido  á  ser  un  pequeño  Edén,  don- 
de todas  las  plantas  del  globo  vejetan  y  se  desen- 
Tuelven  eon>todo  su'  lujo  de  vejetacion  orijinariá. 
A  las  preciosas  colecciones  de  las  plantas  del 
Bengala,  del.  Silhet,  de  Garrow,  de  las  nion-> 
tañas  del  Népaul ,  ha  agregado  individuos  de  to- 
das las  especies  raras  que  crecen^  en  el  Cabo , 
enelBrasu^en  el  Australiay  la  Oceania.  La'ma* 
jor  ríqueía  del  jardin  consisto  en  palmeras ,.  ¿ 
causa  de  la  proporción- que  ofreciera  el  comer- 
cio de  India  á  India,  de  reunir  un  gran  múmero 
de  especies  de  esta  elegante  familia.TJn  bello  bos- 
quedllo  de  Sagus-^Rumfkii  es  lo  mas  precioso 
que  se  ve  en  este  jénero :  es  verdaderamente , 
como  se  ha  dicho,  el  tipo  primordial  de  la  co- 
lunma  y  del  arco  gótico;  el  tallo  y  las  ramas 
do  este  sotillo  reproducen  todos  sus  accidentes. 
Los  árboles  están  plantados  en  él  en  forma  de 
avenidas  fq^lares  t  qno  se  cruzan  á  ángulos 
rectos ,  y  la  altura  de  los  tallos  es  tan  igual » el 
arco  de  las  ramas  tan  regular ;  que  con  difi^ 
cuitad  puede  creerse  que  sea  una  simetría  na-« 
tural.  Si  á  esto  se  añade  un  follaje  denso  é  im-» 
penetrable^  una  desnudez  absoluta  de  vejetadon 
al  rededor  de  sus  árboles»  comnrenderáse   el 
modo  como  una  callo  de  Sagus  humphii  puede 
representar  al  artista  y  al  poeta  todas  las  gran- 
dezas de  una  catedral  gótica. 

Entre  los  demás  tesoros  de  este  jardín  ,  de- 
ben citarse  algunos  Barauus  fiabelliformisló  pal- 
myra.  Este  palmyra  y  el  cocotero  producen  el 
licor  llamado  toddy  »  especie  de  araardiente  que 
lleva  el  nombre  de  el  arac  de  hs  parías.  Este 
licor  puede  obtenerse  cortando  el  asta  floral  y 
atando  en  su  lugar  una  botella  ó  una  calabaza 
para  recibir  el  zumo  que  destila.  También  se 
encuentran  en  el  jardin  hermosos  bejucos  de  la 
América  del  Sur ,  plantíos  del  archipiélago  ma- 
layo üe  un  altura  v  de  un  aspecto  maravillo- 
so. No  obstante  la  bondad  del  clima  y  del  sue« 
lo ,  hay  algunas  especies  que  han  abortado  en 
este  terreno ;  tales  son ,  entre  otras  ,  el  pino  de 
Nueva  Galedonia  y  el  adansonia  del  Senegal. 
A  mas  del  jardin  botánico  de  Calcuta  ,  el  doc* 
tor  Wallich  dirije  otro  en  Titty-Ghur ,  cerca 
BarraclLponr ,  bien  que  ese  establecimiento  está 
destinado  con  mas  especialidad  á  las  plantas 
útiles  que  se  quieran  aclimatar  en  Bengala. 


Barraekpour ,  situado  á  diez  y  seis  millas  al 
N.  de  Calcuta  ,  es  al  propio  tiempo  un  acanto- 
namiento militar  y  una  residencia  favorita  del 
gobernador  jencral  que  posee  en  él  una  hermo- 
sa quinta.  Por  lo  que  hace  á  las   riberas  del 
Houglj,  Barraekpour  se   halla  frente  del  es- 
tablecimiento danés  de  Serampour ,  que  se  alza 
allende  una  vasta  cascada  con  sus  habitaciones 
blancas ,  su  pabellón  nacional  y  su  pequeña  cú- 
pula al  parecer  lanzada  al  aire.  Durante  mi  per- 
manencia en  Calcuta  ,  lord  Bentinck  ,  goberna- 
dor jeneral  del  imperio  anglo-indio  ,  moraba  en 
Barraekpour.  Su  alojamiento  es  cómodo  y  es- 
pacioso ,  circundado  de  iungalawi  ó  pabellones , 
destinados  á  los  visitadores  y  á  los  ayudantes  de 
campo  que  se  hallan  de  servicio.  Un  parque  de 
trescientos  acres ,  dependiente  de  este  palacio , 
reúne  los  mas  bellos  macizos  de  árboles ,  y  las 
praderas  mas  ricas  que  puedan  eoncebirse.  En 
él  se  conservan  mucnos  animales  raros,,  entre 
ellos  el  ghyal ,   animal  orijinario  del  Tibet  y 
del  Népaul ,  mas  corpulento  que  el  búfalo  v  ar- 
mado de  escesivas  astas ;  uiia  especie  de  zebra  , 
linces ,  tigres  y  leopardos ,  osos  de  Bengala  y 
de  Serampour  ,  puerco-espines  y  kaqgourous. 
Á  veces  se  manifiestan  en  esos  contornos  aque- 
Ijas  peligrosas  serpientes  conocidas  bajo  el  nom- 
bre do  Caira  di  Capdlo ,  las  cuales  frecuentan 
las  ruinas  desiertas ,  los  parajes  secos  y  las  pa- 
godas abandonadas.  Las  serpientes  acuátiles  son 
menos  raras ;  á  todas  horas  salen  del  rio  enor- 
mes cocodrilos  que  se  estienden  al  sol  en  la  ribe* 
ra.'Dos  espedes  se  cuentan  de  estas  serpientes; 
la  una  ,  parecida  al  cocodrilo  del  Nilo ,  tiene  el 
hocico  muy  prolongado ,  y  jamas  ataca  ,  á  me- 
nos que  sea  provocado  :  la  otra  ,  mas  pequeña 
y  de  cabeza   redonda  ,  se  abalanza  á  los  ani- 
males y  á  los  imprudentes  que  van  á  bañarse. 
Muchos  viajeros  aseguran  que  á  veces  roban  jó- 
venes Indas  cuando  van  al  Ganjes  á  sacar  agua  ^ 
y  si  se  debe  dar  crédito  á  mi  sircar ,  cierto  día 
un  cocodrilo  se  apoderó  de  una  joven  de  quin- 
ce años,  y  la  paseó  por  el  agua  ,  apesar  de  sus 
gritos  lamentables ,  por  espacio  de  diez  minutos 
almenes ;  y  en  el  momento  en  que  un  barco 
iba  á  libertarla  ,  zanbullióse  con  su  presa  ,  de- 
jando á  toda  aquella  multitud  sobrecojida  de 
terror  y  de  piedad. 

A  mas  de  su  campo  de  Barraekpour  que  en- 
cierra alojamientos  ventilados  v  sanos  para  !a 
tropa ,  Calcuta  tiene  una  segunda  aldea  militar , 
la  de  Dum-Dum ,  que  contiene  el  parque  mas 
magnifico  de  artillería  de  todo  el  imperio  an- 
glo-indio. Las  casernas  consisten  en  pequeñas 
construcciones  bajas  y  adornadas  de  balaustra- 
das al  estilo  del  país.  En  aquel  sitio  reside  un 
jeneral  en  una  deliciosa  casa  situada  sobre  un 
monteciib  de  escombros  y  circundado  de  ver- 
jeles encantadores.  Lord  Clive  embelleció  aquel 
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local  que  eonstitnfa  sa  morada  casi  habitoal. 

(Gomo  eo  todas  las  incursiones  de  las  cercanías 
deseaba  yisitar  cnanto  escitase  nuestros  recuer- 
dos franceses  en  aquel  punto  del  Indostan ,  fui 
hasta  á  Ghandernagor  en  un  buggero ,  batel  del 
Canjes.  M.  Gordier ,  el  misoA)  que  antiguamen-* 
te  sostuTO  el  bonor  de  nuestro  pabellón  con  32 
Gipayos ,  gobernaba  á  la  sazón  en  nombre  de 
la  Francia  aquel  miserable  é  insignificante  apos- 
tadero.  Guando  70  pasé  á  Ghandernagor  ^  ha^ 
Uábase  mucho  de  un  jóren  naturalista ,  arre- 
batado después  á  la  ciencia ,  Victor  Jacque- 
niont  9  que  ,  cinco  meses  antes ,  atravesara  la 
comarca  para  verificar  una  vasta  esploracion  en 
el  interior  del  Asia.  Pobre  Jacquemontl  tan 
deseado  7  tan  lleno  del  porvenir  1  A  los  treinta 
7  un  años  de  edad ,  regresaba  ya  con  mudios 
hechos  ersactamente  averiguados ,  cargado  de 
cascajos  de  todo  jénero.  Ebbia  sucesivamente 
visitado  Bcnares  Delhi ,  las  cumbres  del  H7- 
malaya  9  las  fuentes  del  Jumma  7  del  Canjes ; 
babia  avanzado  hasta  el  reino  de  Labore  7  el 
fabuloso  valle  de  KachemTr ,  7  después  de  tres 
años  de  viaje  llegaba  de  allí  con  tan  precioso 
tesoro  de  observaciones  inteüjentes ,  con  tan  ri- 
co botín  de  sabias  anotaciones  1  Pues  bienal  ha 
muerto  t  ha  muerto  á  fines  de  1832  en  Bomba79 
cuando  tenia  7a  un  pie  en  el  navio  que  debia 
conducirlo  de  nuevo  á  Francia ;  ha  muerto  de 
una  enfermedad  de  hígado,  en  el  término  de  po- 
cas semanas ,  en  el  momento  en  que  el  repo- 
so del  bordo  7  el  aire  sano  del  alta  miar  iban 
á  militar  contra  la  fatiga  7  la  influencia  de  una 
atmósfera  insalubre.  Fuerza  es  llorar »  mas  que 
á  los  sabios  encanecidos ,  á  estas  jóvenes  ilustra- 
ciones que  nos  abandonan  sin  haber  espresado 
sus  últimos  conceptos ;  fuerza  es  lamentar  con 
especialidad  esos  trabajos  tomados  bajo  el  pun« 
to  de  vista  de  joven ,  esta  ciencia  tierna  7  vir- 
jeu  que  no  tiene  compromiso  alguno  con  lo  pa- 
sado ,  que  no  es  sistemática  ,  aborrecible  ni  en- 
vidiosa ,  que  comunica  vida  á  la  inspiración  7 
no  procede  con  el  partido  tomado  de  ser  ári- 
do 7  fatigoso.  Si ,  fuerza  es  derramar  lágrimas 
sobre  todo  esto  »  porque  semejantes  hombres  son 
raros ,  sea  á  causa  de  su  escentricidad  ^  sea  por 
la  rareza  de  las  condiciones  bajo  las  que  deben 
producirse. 

En  todos  los  ángulos  de  Ghandernagor  se  ha- 
blaba de  Víctor  Jacqucmont :  en  aquella  esca- 
la, donde  ha7  algunos  Franceses  que  saben  re- 
sistir contra  la  innavegabilidad  del  rio ,  contra 
el  gran  monopolio  inglés  7  los  lances  comercia- 
les de  dia  en  dia  mas  desesperados ,  conservá- 
base mas  fresca  que  en  Calcuta ,  ciudad  de  trá- 
fico 7  de  ballicio ,  la  memoria  del  viajero  com- 
patriota. No  que  no  se  hubiese  hablado  también 
en  la  metrópoli  inglesa  de  Jacqucmont;  al  con- 
trario ,  c'  gobernador  jeneral  de  la  India ,  lord 


Bentinck »  babia  distinguido  al  jóvoi  naturalis- 
ta ;  habíalo  acojido  con  la  mas  franca  cordia- 
lidad ;  sir  Garlos  6re7 ,  el  caballero  R7aai ,  IL 
Pearson  habíanse  disputado  el  placer  de  tener* 
lo ;  los  modales  vivos  7  naturales  del  Francés , 
su  entusiasmo ,  su  amor  á  los  aáuntos  cientifi. 
eos  habían  determinado  en  su  favor  una  ecsal- 
tacion  de  que  se  resentía  la  misma  flema  bri- 
tánica. Pero  en  Ghandernagor ,  en  medio  de  no 
puñado  de  compatriotas ,  el  efecto  había  sido 
aun  ma7or  7  mas  duradero.  El  escelente  M. 
Gordier  no  podía  hablar  de  Jacqucmont  8in 
enternecerse  ;  seguíalo  cual  padre  á  su  regre- 
so del  Il7mala7a ,  injeniábase  para  hacerle  á  ma- 
nos todas  sus  cartas ,  7  colocábase  entre  á  j  la 
Francia  como  intermediario  activo  7  desintere- 
sado. 

Por  lo  demás ,  aquel  gobernador  no  se  aln- 
cinaba  acerca  del  porvenir  de  nuestro  pequeño 
apostadero  comercial ;  confesaba  aun  qoe  sa 
presencia  no  producía  utilidad  alguna  real.  Al- 
gunas calles  desiertas ,  varias  casas  bajas  é  in* 
habitadas ,  un  puerto  vado  de  embarcaciones , 
un  muelle  sin  mercancías ;  tal  es  el  desolado  as- 
pecto qne  ofrecía  Ghandernagor.  El  establecimiea* 
to  danés  de  Serampour,  bien  que  decaído, 
no  presentaba  tan  triste  esterior.  Situado  cerca 
de  Calcuta ,  en  una  comarca  bastante  salobre , 
recluta  una  poUacion  de  Europeos  que  la  ca- 
restía de  víveres  aleja  de  la  metrópoli.  Es  00a 
cin Jad  mu7  hermosa  7  perfectamente  coostmi- 
da :  el  coronel  Kref  tiog ,  que  la  administró  por 
largo  tiempo ,  organizó  en  ella  una  policía  j 
un  orden  admirable ,  con  30  Cipa708  ó  peones 
armados  bajo  su  dirección,  Por  los  años  1823, 
unos  piratas  del  Canjes  atacaron  la  plaza ;  pe- 
ro el  oravo  coronel ,  anciano  de  canas ,  se  pu- 
so al  frente  de  sus  dos  docenas  de  malos  sol- 
dados del  país ,  atacó  á  los  malhechores ,  mató 
muchos  con-  su  propia  mano ,  é  hizo  pridooc- 
ros  algunos  otros  que  fueron  ahorcados  pa- 
ra castigo  ejemplar.  Desde  aquella  osada 
represión ,  no  ha  tenido  lugar  alguna  nuera 
tentativa  contra  Serampour.  Empero,  si  es- 
ta factoría  no  tiene  nada  que  temer  de  las  vio- 
lencias de  los  indíjenas ,  otros  jérmenes  de  desr 
tracción  ecsisten  á  su  lado  ,  en  esta  concurren- 
cia inglesa  que  la  absorve  7  estenua.  Su  impor- 
tancia comercial  va  declinando  diariamepte ,  7 
en  breves  años  Serampour  se  verá  reducida  i 
solicitar  una   naturalización  inglesa. 

Al  través  de  estas  pequeñas  escursiones ,  prs- 
tendí  por  repetidas  veces  penetrar  en  la  mo- 
rada de  los  lodíjenas,  mas  siempre  que  aco- 
metía una  tentativa  de  semejante  natoralezi « 
deteníame  mi  sircar  con  una  espresion  de  pa- 
▼or,  y  70  reconocia  en  el  actitud  de  los  pro- 
pietanos  que  no  hubiera  sido  un  proceder  prn« 
dente  persistir  en  mi  objeto.  A   los  ojos  de  los 
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Indos ,  la  presencia  de  un  Eorupeo  en  sa  do- 
micilio es  efectívamente  nna  mancha  indeleble , 
j  de  ningon  modo  puede  penetrarse  en  las  pie* 
zas  interiores  mas  que  á  la  Yiolencia*  Menee 
delicados  son  los  Mahometanos ,  pues  esceptuan- 
do  el  alojamiento  de  las  mujeres  que  perma- 
nece vedado  >  las  puertas  de  su  casa  son  abier« 
tas  á  los  visitadores.  La  raza  de  los  Musulma- 
nes es  visiblemente  mas  bella  que  todas  las  de- 
mas  razas  oriiinarias ;  la  r^ularidad  de  las 
faodones ,  el  tmte  menos  obscuro  de  la  piel ,  la 
proporción  7  robustez  de  los  miembros ,  la  no- 
Ueza  de  sus  maneras  t  lodos  estos  caracteres  no 
cooperan  menos  ¿distinguirlos  que  la  elegante 
sencillez  de  sus  trajes. 

En  Ghandernagor  9  en  Serampour »  en  Bar- 
rackponr  >  tí  pagodas  cuva  arqmtectura  dejaba 
maj  atrás  la  ae  ios  templos  mezquinos  de  Cal- 
cuta. Allí  encontré  algunas  de  las  magnificencias 
de  Jaffgernaut  >  situadas  como  un  primer  gus- 
to sobre  el  camino  de  Henares*  Asimismo  vi 
por  primera  vez  elefantes  cargados  de  houdhas , 
que  consisten  en  sitios  ó  pabellones  cubiertos 
que  se  sujetan  sobre  el  cerro  de  aquellas  cabal- 
gaduras ,  j  que  sirven  á  los  viajeros.  Los  bou* 
dabs  para  uso  de  los  Europeos  son  umj  pare- 
cidos á  un  birlocho:  los  de  los  babous  In- 
dos son  menos  altos»  pero  mas  ecsomados.  Un 
elefante  asi  cubierto  de  mantillas  de  oro  7  ca- 
parazones galancetes  presenta  uno  de  los  cuadros 
asiáticos  mas  familiares  en  Europa  7  al  propio 
tiempo  los  mas  característicos.  Aunque  el  ele- 
fante indio  pasa  por  inferior  en  talle  á  las  es- 
pecies que  se  encuentran  en  África  central ,  tie- 
ne maneras  de  una  nobleza  imponente ,  v  con- 
ser? a  aun  en  el  estado  de  domesticidad  algo 
de  su  altivez  nativa  7  salvaje.  Sobrado  so  ha  ba<- 
Uado  va  de  la  portentosa  intelijenda  de  estos 
animales  ^  para  recordar  una  multitud  de  anéc- 
dotas verdaderas  ó  falsas  sobre  el  mismo  ob^ 
jeto.  AI  ver  al  elefante  tan  monstruoso  7  tan 
fuerte ,  obedecer  á  un  jesto  imperceptibíe  del 
mabout  ó  cornac  montado  sobre  su  cerviz » es 
imposible  no  reconocer  un  instinto  de  obedien- 
cia agregado  á  la  sagacidad  mas  sutil.  Guando 
un  elefante  marcha  con  los  viajeros  ha7,  ade- 
mas del  mabout  que  lo  dirijo ,  un  portador  de 
quitasol  colocado  sobre  su  grupa ,  á  sus  lados 
QU  guia  que  anda  á  pie  7  conversa  con  él , 
para  indicarle  el  mejor  lado  del  camino :  «  Cui- 
dado.... hé  aqui  una  omerii...  Guarda ,  el  send^ 
ro  es  resbaladizo....  por  acá ,  por  acá  I...  »  Es- 
te monólogo  dura  á  veces  todo  el  transcurso 
del  viaje.  Por  el  contrario ,  el  mabout  no 
abre  boca  jamas;  si  quiere  variar  la  dirección , 
advierte  á  su  elefante  batiendo  con  la  pierna 
uno  de  los  lados  del  cuello :  si  quiere  apretar  el 
pafo ,  le  pica  con  su  aguja  ó  bien  le  detiene  dán- 
dole un  golpe  en  la  naru.  El  imperio  que  ejer- 


cen esos  cornees  sobre  la  bestia  que  dirijen ,  es 
un  hecho  demostrado  por  mil  ejemplos.  £1  obis- 
po Haber  refiere  que  ,  poco  tiempo  antes  de  su 
llegada  á  Bengala,  en  1822,  acababa  de  conde- 
narse á  muerte  á  uno  de  esos  mahouts.  Repli- 
cado 6  ofendido  por  una  mujer ,  aquel  hom- 
bre hiciera  un  pequeño  signo  á  su  elefante , 
el  cual ,  cojiendo  con  su  trompa  á  la  victima 
designada  ,  la  destrozara  bajo  sus  pies.  Así  que , 
sea  para  evitar  tales  accidentes ,  sea  á  causa  del 
miedo  que  tienen  los  caballos  al  elefante ,  está 
prohibido  hacerlos  circular  en  Calcuta  7  á  un 
radio  de  dnco  millas.  Estos  elefantes  domésti- 
cos prestan  en  la  India  todo  jénero  de  servi- 
dos ;  animales  de  parada ,  de  viaje  6  de  com- 
bate ,  deben  considerarse  ademas  como  los  mas 
seguros  ausiliares  del  hombre  en  la  caza  de 
las  bestias  feroces.  El  tigre ,  á  cu7a  presenda 
tiembla  el  caballo  de  pies  á  cabeza  ,  esdta  to- 
do el  yalor  del  noble  elefante.  Bennese  cier- 
to número  de  estos ,  montan  en  ellos  los  ma- 
houts 7  los  cazadores  armados  con  fusiles ,  pie- 
les ,  arcos  7  flechas ;  7  cuando  el  bruto  se  halla 
fatigado ,  desea  luchar  contra  sus  adversarios , 
bien  que  esta  lucha  desigual  no  dura  por  lar- 
go tiempo ;  los  elefantes  meten  sus  cohnillos  en 
el  cuerpo  del  tigre  ó  lo  destrozan  hollándolo 
con  sus  pies  (  Pl.  XDL  —  2 ). 

De  esta  suerte  empleé  los  primeros  dias  que 
transcurrieron  desde  mi  llegada.  Instado  paraque 
fuese  á  visitarlo  todo,  solo  coacedia  pocas  horas 
á  mis  huéspedes  siempre  afectuosos ,  siempre  et- 
celentes  conmigo.  Por  otra  parte  un  objeto  mas 
personal  impelíame  á  buscar  en  el  esterior  dis- 
tracciones de  placeres  ó  negodos.  La  jóyen  her- 
mana de  Wilmot ,  miss  Harriett ,  me  ocupaba 
soldado  al  vivo  paraque  contemporizase  con 
aquella  preocupaaon  nádente.  Queria  rara  vez 
la  ocasión  que  me  encontrase  solo  con  ella  :  el 
padre  Wilmot  era  una  espede  de  puritano ,  de 
moral  austera  7  prácticas  severas.  Una  regla 
harto  dura  administraba  su  casa :  Ana  7  Har- 
riett, educadas  por  él|  estaban  imbuidas  en  doc- 
trinas metodistas ,  7  70  comprendí  que  las  hijas 
del  rico  industrial  solo  habían  ido  creciendo 
para  la  futura  beatificación  de  algunos  jóvenes 
pastores  anclicanos:  de  voz  melífera  7  formas 
delicadas.  Un  misionero  procedente  del  Tibet , 
un  predicador  de  encumbrada  nombradla ,  un 
obispo  quizás,  eran  k)s  destinados  para  formar 
parte  de  aquella  piadosa  familia ,  por  0078  cau- 
sa no  podía  70 ,  indiano  católico ,  buscar  par- 
tido mas  seguro  que  el  de  curarme  de  una  pri^ 
mera  impresión.  Púsolo  en  práctica  ,  no  obstan- 
te mi  amigo  Wilmot  que  visiblemente  me  pro- 
tejia  contra  todos  juntos ;  hícelo ,  j  con  razón. 

Sin  embargo ,  cierto  dia  mi  estoidsmo  se  ba- 
iló sujeto  á  una  cruda  tentación :  la  mas  her- 
mosa de  las  doj  hermanas,  miss  Harriett  t  ▼i'^ 
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á  eiioolitrarme  en  mi  propio  coarto ,  en  don* 
de  me  hallaba  solo  famando  an   houkah  ( pipa 
persa ).  «  Caballero  ,  me  dijo  >  boy  debo  ir  á  la 
escaela  de  las  jóvenes  indas ;  boy  es  día  de  ecsá- 
meo ;  mistriss  Wilson ,  su  directora ,  debe  in- 
terrogarlas. Si  quiere  Y.  venir  conmigo.*.. »  No 
podia  yo  menos  de  aceptar  la  oferta  ,  y  en  con- 
aecaencia  partimos  todos  dos  sin  otros  vijilantes 
qae  an  esaim  de  criados.  Aqoella  escuela  de 
jóvenes  babia  sido  fondada  diez  años  antes  por 
mistriss  Wilson ,  mtjer  de  on  misionero  inglés; 
antes  de  ella  no  se  sabia  de  mojer  inda  qoe  su- 
piese leer ,  escribir  y  coser.  Estaba  reservado 
a  mistriss  Wilson  realisar  este  prodijio  ;  de  seis 
k  siete  niñas  ó  adoltas ,  babiase  elevado  ya  el 
número  de  sus  disdpulas  á  ochocientas.  Fami- 
lia alguna  de  indljenas ,  inda  ó  musulmana  ,  pu- 
siera  obstáculo  á  que  se  enseñase  el  catecismo  á 
los  niños,  y  la  única  restricción  que  babia  á 
ona  completa  condescendencia  era  que  no  se  ecsi- 
.  jieso  de  ellos  nada  que  alterase  sus  castas.  Los 
mismos  bracmanes  parecian  prestarse  á  esta 
innovación  ,  puesto  que  f  á  nuestra  llegada  al 
salón ,  vimos  on  gran  número  de  ellos  coloca- 
dos entre  los  espectadores.  Lady  Wiilíaní  Ben-* 
tínck ,  esposa  del  gobernador  jeneral ,  lady  Grey, 
mistriss  Ryan  y  una  multitud  de  otras  notabili- 
dades inglesas ,  asistian  á  la  sesión.  Empezó  el 
ecsámen »  y  debo  confesar  que  fué  un  espectá* 
culo  lleno  de  interés.  Era  preciso  ver  á  aque- 
llas niñas  de  bronceada  tez  pero  con  semblan- 
te espresivo  é  intelijente ,  medio  desnudas,  con 
sus  cabellos  trenzados ,  y  so  frente  dada  de  en- 
carnado y  de  blanco ,  cubiertas  con  un  velo  de 
moselina  echado  sobre  su  cabeza  ,  venir  en  me- 
dio, del  circulo  para  decorar  sus  lecciones.  En 
honor  de  la  ceremonia ,  sus  padres  las  habian 
cargado  de  todas  las  sortijas  y  de  todos  los  bra« 
zaletes   que  hablan   podido   procurarse    (Pl. 
XVIU — 4).  Durante  la  sesión,  miss  Harriett 
Wilmot  conversó  alegramente  conmigo ;  todas 
las  autoridades  de  la  eiud?id  qoe  so  hallaban 
allí  fueron  revistadas ,  y  ,  apesar  de  su  reserva, 
la  joven  metodista  np  pudo  menos  de  referir- 
me anécdotas  poco  edificantes  por  cuenta  de  al- 
gonas  señoras  de  la  asamblea. 

Algunos  dias  después ,  presénteseme  el  espec- 
táculo de  un  durbar  ó  gran  madrugamiento  del 
Sbernador  jeneral ,  al  que  asistí  con  Wilmot 
durbar  .consiste  en  una  suerte  de  audiencia 
solemne  que  da  lord  Bentinck  en  ciertas  épo- 
cas á  los  rieos  baubous  de  Calcuta  ó  á  los  toa- 
kiU  ó  enviados  de  los  principes  indios.  A  nues- 
tra llegada  ,  observamos  una  multitud  de  nota* 
bles  iiáos  colocados  en  la  galería  en  forma  de 
un  doble  seto.  Algunos  sabios  indijenas  ,  viaje- 
ros orientales ,  rajáhs  y  otros  naturales ,  araar- 
daban  la  llegada  del  verdadero  monarca  del  In- 
dostan.  Prolmblemente  era  una  cosa  muy  repug- 


nante para  lord  Bentink ,  viejo  soldado  de  la 

Kerra  de  España  ,  hombre  de  radicalismo ,  fi- 
lofo  en  sus  sencillas  maneras ,  representar  eo 
su  palacio  una  comedia  asiática ;  pero  era  indis- 
pensable á  la  política.  A  los  ojos  de  los  Ori^i- 
tales,  el  poderío  está  en  la  representación,  ytio 
hubieran  consentido  sin  duda  en  la  supremacía 
inglesa  en  las  formas  ordinarias  de  nuestros  go- 
biernos europeos ;  era  nrecisa  mayor  pompa  , 
mayor  faosto  en  el  de  Galeota  que  en  el  de  San 
James ,  por  cuyo  motivo  do  bien  hubo  entrado 
en  la  sala  lord  Bentinck ,  revistió   á  un  rajah 
de  un  khdaí  ó  manto  de  brocado.  A  los  unos  les 
dio  pendientes  de  diamantes ,  á  los  otros  colla- 
res de  perlas ,  y  á  todos  derramó  por  los  pa- 
ñuelos muchos  chorros  de  ottar  ó  agua  de  ro- 
sas. Los  wakils  de  Onde ,  de  Nagpoor  y  del  N<- 
paol ,  khans  persas,  em^es  árabes,  rajahs  y 
nababs  pasaron  á  mi  vista  socesivamente ,  en 
medio  de  una   comitiva  de  oficiales  ingleses; 
aquellos  trajes  de  musdina  blanca ,  bordados 
de  oro  y  piedras  preciosas  de  los  khelats ,  aquo* 
líos  uniformes  británicos  sembrados  de  borda^ 
duras ,  aquellas  cimeras  que  ondeaban  sobre  los 
sombreros ;  todo  formaba  on  contraste  imposi- 
ble de  describir. 

Lanzado  ya  en  la  carrera  de  los  especláca^ 
los ,  no  quise  pasar  ninguno  por  alto.  Fui  á  les 
raouts  de  la  ciudad  ,  á  las  tertulias ,  al  coliseo , 
y  por  fin  á  una  fiesta  indijena ,  á  un  natehe  qae 
daba  un  rico  babón.  Llegamos  ante  la  fachada 
de  su  palacio  brillantemente  iluminada  y  concur- 
rida de  curiosos.  Yímonos  introducidos  en  un 
espacioso  salón ,  en  cuyo  interior  corrían  dos 
galerías ,  la  superior  estaba  destinada  á  las  mu- 
jeres del  babou  que  disfrutaban  del  espectáculo 
ocultas  tras  una  persiana  ,  la  segunda  era  \i^ 
bre  para  los  concurrentes.  Aquellas  ¿os  galerías 
estaban  sostenidas  por  columnas  de  estoco ,  y 
aquella  inmensa  sala ,  iluminada  por  candela-- 
bros  de  cristal ,  ofrecía  ona  escena  ciertamen- 
te májica.  En  el  momento  en  qoe  entramos, 
cantaba  la  célebre  Nickia ,  Cataiani  del  Orien- 
te ,  modolando  arias  indas  acompañadas  por  ona 
orqoesta  muy  pofío  melodiosa.  Terminada  el  aria* 
empezó  el  natehe.  Llámase  natehe  na  baile  en- 
teramente indo ,  que  nada  tiene  de  común  cuo 
los  que  ejecutan  las  bayaderas ,  devedoirii  f  can^ 
ceni  y  otras  sacerdotisas  de  las  pagodas.  Los  qne 
ejécotan  el  natoha  son  rum^jmiei,  que  se  agru- 
pan de  tres  en  tres ,  y  en  vez  de  af<¿tar  las  ao- 
titudes  lascivas  de  las  bayaderas ,  acompañan  en 
todos  sus  movimientos  no  menos  reserva  qoe 
gracia.  El  traje  corresponde  al  estilo  del  baile ; 
en  vez  del  lijero  taparabo  que  pone  de  mani- 
fiesto contomos  semidesnudos ,  las  rom-djenies 
traen  anchos  vestidos  bordados  de  oro  y  plata : 
el  vestido  inferior  es  mov  lato ,  hínchase  coal 
globo  aerostático  coando  jiran  con  rapidez ; 
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bre  808  torillos  caen  anebos  pantalones ,  j  sos 
pies,  goarncci  dos  de  cascabeles,  sirven  para 
marcar  la  cadencia.  A  veces  las  bailarinas  del 
natche  se  reducen  á  ondulaciones  y  pasos  del- 
tituidos  de  carácter  preciso ,  pero  comonmence 
ejecutan  pantomimas  con  una  gran  verdad  de 
continente  y  de  jestos  (  Pl.  XIa  —  1 ). 

La  orquesta  de  los  Indos  se  compone  de  una 
multitud  de  instrumentos  entre  los  cuales  descue- 
lla el  tambor  que  se  reproduce  bajo  todas  las 
variedades ;  cuéntanse  aaemas  el  hauk ,  tambor 
enorme  y  tan  jsumamente  ruidoso  ,  que  para  to« 
cario  se  necesita  el  permiso  de  las  aotorida* 
des  del  distrito ;  el  ourrri ,  guitarra  grosera  for- 
mada de  una  nuez  de  cocotero  rasgada  por  me- 
dio f  y  sobre  la  que  se  zangarrea  con  un  palo 
de  mambu,  instrumento  que  no  produce  mas  que 
dos  sonidos ,  el  uno  parecido  al  maullido  de  un 
gato ,  el  otro  al  aullo  de  una  bestia  feroz  ;  el 
kók  f  tambor  de  los  penitentes  devotos ;  el 
djourg'hadje ,  doble  tambor  formado  de  dos 
grandes  cajas  desiguales  »  una  especie  de  trom- 
pa semejante  á  nuestros  cañones  de  órgano ;  el ' 
iorenguy ,  algo  parecido  al  violoncelo  y  produ- 
ce algunos  sonidos  bastante  dulces ;  el  nagassor 
rom ,  especie  de  oboe ;  los  timbales  maratas  mas 
ttsitados  en  una  marcha  y  destinados  para  ser 
puestos  sobre  el  cerro  de  un  camello  ;  el  pañi 
cawmé ,  suerte  de  flauta  que  se  usa  en  los  dias 
de  luto ;  la  trompeta  marata  ,  instrumento  mi- 
litar ;  el  djongo  ,  especie  de  tambor  con  dos  ba- 
quetas; el  eombau^  corneta  usado  en  las  pagodas; 
el  song ,  6  bocio  en  el  cual  sopla  un  bradknan ; 
el  tourtí  9  gaita  que  funciona  en  todas  las  pa- 
godas y  acompaña  los  movimientos  de  las  ba- 
yaderas  (  Pl.  XDL  —  1 ) ;  el  nagur ,  ó  timbal ; 
el  vina  ,  especio  de  guitarra  ;  el  pennak ;  el  «a« 
rindah ;  el  saurmongolah ;  el  dÓU ;  el  titar ;  (a 
üaata  de  cidra  cayota ;  el  hoetrcJi;  el  tabla ,  y 
en  fin  el  nagabotte ,  groeso  tambor  que  se  lle- 
va sobre  un  elefante  ante  los  principes  mogo- 
les ó  indos. 

Tales  son  los  instrumentos  asiáticos  que  reu- 
nídot  formarian  sin  duda  un  aturdidora  or- 
questa y  pero  nunca  ha  podido  conseguirse  fue- 
sen tocados  todos  juntos.  Los  natcbes  se  con- 
tentan con  una  reunión  de  siete  ú  ocho  músicos, 
mas  que  suficiente  para  despellejar  orejas  eu- 
ropeas. 

Aunque  lo£  babous  de  Calcuta  se  placen  en 
c<^lejar  á  sus  correlijionarios  y  los  visitadores 
ingleses  en  cualquier  tiempo  del  año  ,  con  to- 
do bay  un  mes  en  que  el  uso  de  los  natches  es 
mas  frecuente  y  contajiosa  Esto  acontece  á 
9  ,  10  y  1 1  de  octubre ,  cuando  la  fiesta  de 
Uoarga-Poujah ,  en  cuya  época  la  Calcuta  in- 
dia se  halla  en  el  carnaval.  De  dia  se  verifican 
las  procesiones ,  y  por  la  noche ,  el  domicilio 
de  los  mas  ricos  babous  está  abierto  á  todas 
Tomo  I. 


las  personas  decentemente  vestidas.  En  la  sala 
del  natche  se  halla  la  imájen  de  la  divinidad , 
recostada ,  esculpida  en  ^madera  y  ricamente 
ecsornada.  Al  entrar  los  visitadores ,  se  les 
alinea  cabe  Dourga  y  se  les  rocía  con  agoa  de 
rosa.  En  aquellos  dias  de  fiesta  estraordinaria  , 
se  han  visto  ricos  Indos  gastar  hasta  100.000 
rupias  ya  por  devoción ,  ya  por  vanidad. 

Una  fiesta  que  en  nada  cede  á  la  de  Dourga 
es  la  fiesta  de  Churruck-Poujah  ,  en  honor  de 
la  diosa  Kali,  que  tiene  lugar  á  10  de  abril. 
Ya  desde  la  víspera  por  la  tarde ,  reúnese  la 
multitud  en  las  riberas  del  rio ,  y  los  devotos , 
montados  en  una  especie  de  percbsi  de  mambú , 
se  arrojan  en  tierra  sobre  unos  colchones  que 
amortiguan  el  golpe  de  su  caída.  El  dia  10,  an- 
tes de  amanecer ,  recorre  las  calles  la  música 
indfjena  ,  y  convoca  los  fieles  al  meidan.  Allí  es 
donde  se  reúnen  y  se  empujan  trescientos  mil 
Indios ;  en  todas  partes  flotan  pabellones  de  cien 
colores ,  en  todas  partes  se  erijen  teatros  para 
las  danzas  relijiosas.  Aquella  multitud  vestida  de 
blanco  ,  aquel  rimbombo  de  agudos  instrumen- 
tos ,  aquel  movimiento ,  aquel  tumulto  ,  solo 
son  el  preludio  de  la  marcha  procesional.  Hé 
aquí  la  devota  comitiva.  Sus  actores  y  gran 
parte  de  los  concurrentes  traen  el  rostro ,  el 
cuerpo  y  los  vestidos  pintorreados  de  encarna- 
do :  crejéraseles  salidos  de  un  baño  de  verme- 
llon.  Coronas ,  ceñidores  y  guirnaldas  de  flores 
completan  los  trajes  festivos.  La  comitiva  va  pre- 
cedida y  seguida  de  trofeos  y  teatros  ambulan- 
tes arrastrados  por  caballos  ó  bueyes;  en  primer 
lugar  van  los  símbolos  y  representaciones  mito- 
lójicas ,  y  en  s^uida  imitaciones  de  soldados  , 
naves  y  armas  de  los  Europeos.  Tras  esto  lle- 
gan los  penitentes  armados  de  hierros  incan- 
descentes que  se  aplican  á  los  costados ,  ó  pe- 
queños puñales  con  los  que  se  atraviesan  la  len- 
gua ó  el  brazo.  Desnudos  hasta  la  cintura  ,  con 
el  cuerpo  cubierto  de  flores  y  dado  de  verme- 
llon ,  con  sus  prolongadas  y  grasicntas  cabelle- 
ras ,  esfuérzanse  en  mostrarse  joviales ,  pero  la 
sonrisa  no  asoma  mas  que  en  sus  labios ,  pues 
se  ve  manifiestamente  que  padecen  y  que  com- 
baten contra  el  dolor.  £n  todo  el  tiempo  que 
desfila  la  comitiva  ,  reina  entre  aquella  inmen- 
sa multitud  el  orden  mas  admirable. 

Por  la  tarde  se  dirije  á  Boitaconnah ,  arra- 
bal de  Calcuta  habitado  por  el  populacho  indo, 
Ír  en  el  cual  se  elevan  los  árboles  jiratorioB  ;  ta- 
es  son  una  máquina  destinada  á  la  espiacion , 
que  consiste  en  un  mástil  de  unos  doce  pies  de 
altura  clavado  fuertemente  en  tierra  y  supera- 
do de  una  percha  que  ,  jirando  sobre  su  centro, 
tiene  al  propio  tiempo  un  movimiento  de  co- 
lumpio sobre  aquel  eje.  A  cada  estremidad  de 
esta  percha  hay  una  cuerda,  la  una  con  garaba- 
tos de  hierro  para  el  paciente ,  la  otra  para  los 
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sacerdotes  que  deben  levantarlo.  Apenas  com- 
parece en  la  plaza  de  Boitaconnah  la  benévola 
victima  cobijada  de  flores  y  escoltada  por  el  co^ 
lejio  de  bracmanes  f  todos  los  concurrentes  pro- 
rompen  en  an  grito  da  alegría.  Detiénese  el  pa- 
ciente al  pie  del  árbol ,  contempla  con  indife- 
rencia aqnellos  preparativos  y  dírije  el  suplicio 
por  sí  mismo.  Imtonces  es  cuando  los  braema- 
nes  le  sepultan  en  sus  caderas  dos  enormes  ga- 
rabatos que  penetran  en  la  masa  de  los  más- 
culos  lonjitudinales ,  y  que  se  sujetan  por  me- 
dio de  on  ancfaa  banda  de  lienzo  colocada  al 
rededor  de  los  lomos.  Terminada  esta  operación , 
algunos  hombres  se  abalanzan  al  otro  estremo 
de  la  percha  y  levantan  al  infortunado  á  diez 
píes  del  suelo ,  en  cuya  altura  se  imprime  á  la 
máquina  un  movimiento  de  rotación  ,  al  paso 
que  el  paciente  difunde  por  la  multitud  mano- 
jos de  flores  ó  nueces  de  coco.  Algunos  faná- 
ticos se  han  visto ,  al  punto  en  que  les  iban 
á  clavar  los  garabatos ,  pedir  por  sí  mis- 
mos con  instancia  una  prolongación  del  sopli- 
do. 

Todas  estas  ceremonias  que  recojiera  yo  en 
Jaggernaut  ó  en  los  alrededores  de  Calcuta  , 
me  hablan  inspirado  el  deseo  de  conocer  á 
fondo  aquel  culto  indio  tan  lleno  de  esteriores 
pompas ,  tan  ríjido  » tan  bárbaro ,  tan  esclusivo, 
tan  profundamente  arraigado  en  aquellas  po- 
blaciones indolentes.  Algún  tiempo  antes»  me  ha- 
bla prometido  remontar  el  Ganjes  hasta  á  Be- 
nares  ,  esta  Roma  inda  ,  como  la  llama  el  obis- 
po Haber  que  la  describió  con  ecsactitud  ;  [>e- 
ro  en  la  víspera  de  verificar  esta  peregrinación 
del  interior ,  cuando  vi  palpablemente  las  rea* 
lidades  que  frustraban  todos  mis  cálculos»  cuan- 
do me  amenazaron  con  sesenta  dias  de  viaje  pa- 
ra llegar  á  la  ciudad  santa  ;  senü  desfallecer  to- 
do mi  fervor  de  curioso  viajero ,  y  busqué  otros 
medios  de  conciliar  las  ecsijencias  de  mi  itinera- 
rio con  mi  propósito  de  conocerlo  todo  y  cer- 
ci<Mrarme  de  todo.  Consultólo  con  Wilmot «  Gran 
Dios  I  dijome ,  yo  llevo  entre  manos  su  nego- 
cio de  Y. ;  iremos  juntos  á  casa  de  Ramaswa- 
ni  Pundit>  único  bracman  en  su  especie ,  mas 
sabio  que  un  Europeo ,  tolerante ,  ilustrado , 
que  comprende  nuestras  preocupaciones  porque 
está  dotado  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer- 
se sujperior  á  las  suyas ;  antiguo  profesor  de 
doctrinas  bracmánicas ,  y  que  se  las  eqilicará  á 
\^  conforme  le  gusten  mas  >  en  bengaM  ,  en  in- 
dostani,  en  sánscrito,  en  pali ,  en  portugués  >  en 
inglés  ó  en  francés ,  puesto  que  posee  «1  don 
de  lenguas. —  Es  que  Y.  quiere  adularme  >  Wil- 
mot-^  Le  digo  á  Y.  que  no«  palabra  de  ho- 
nor I  —  Pues  bien  1  lléveme  Y.  á  casa  de  este 
bracman  Pundit  Diez  minutos  después  nos  ha- 
llábamos ya  en  casa  de  Ramaswaní ,  y  durante 
los  diez  días  que  permanecí  en  Calcuta,  fui  to- 


das las  mañanas  á  matar  cuatro  boras  con  mi 
teólogo  indo. 

CiJPmiLO  XYUI. 

GALCmrA.  —  BBLUION  DÍIOANJU 

El  Indostan  ,  tal  como  lo  ha  arreglado  la  do- 
minación ii^[lesa  ,  es  el  pab  del  globo  que  ofine- 
ce  mayor  variedad  de  cultos.  El  judaismo,  el 
mahometismo  en  todos  sus  matices ,  el  nanekis- 
mo ,  el  majismo  >  el  catolicismo ,  la  iglesia  del 
rito  griego ,  la  iglesia  armenia  ,'las  iglesias  lu- 
terana 9  anglicana  y  presbiteriana ,  la  relijion 
de  Confucio  ,  la  del  Sinto ,  viven  allí  en  paz  y 
en  armonía  con  los  dos  cultos  indijenas ,  el  boiií- 
dhismo  V  el  bracmanismo. 

Al  hablar  de  Ceylan  hemos  visto  en  que  con- 
siste el  bouddbismo ;  el  bracmanismo  es  modio 
mas  vasto  y  complicado.  Si  debemos  juzgar  las 
cosas  bajo  el  aspecto  mas  racional ,  no  pocos 
sabios  hablan  colejido  que  el  bracmanismo  era 
el  antigua  relijion  del  Indostan  ,  y  que  Bood- 
dha  solo  habia  intervenido  como  reformador. 
Algunos  autores  modernos  han  combatido  esta 
opmion  :  habiendo  encontrado  el  buuddhismo  en 
toda  su  sencillez  entre  algunas  poblaciones  de 
los  Alpes  Tibetanos ,  han  deducido  que  allí  era 
doude  se  encontraba  el  verdadero  culto  9  el  coi- 
to primitivo  de  la  India ,  del  cual  el  bracma- 
nismo solo  era  una  dejeneracion.  Si  debe  ad- 
mitirse este  dato ,  la  parte  moral  j  metafísica 
de  ios  dogmas  indios  seria  de  tradición  inme- 
morial ;  mientras  que  todo  su  sistema  de  prác- 
ticas atroces  é  ineptas  sujeciones  seria  una  obra 
mas  reciente  ,  arreglada  conforme  á  los  intore- 
ses  y  ambiciones  de  los  sacerdotes. 

&ta  disidencia  no  es  la  única  que  baja  conci- 
tado la  relijion  indiana.  Toda  esa  teogonia  >  tan 
obscura  y  complecsa>  ha  tenido  mas  comentado- 
res que  intérpretes.  En  un  país  en  que  cada 
casta  solo  tiene  un  derecho  circunscrito  de  apnv* 
ciacion  y  ecsámen ,  fácilmente  se  concibe  que 
las  noticias  comunicadas  á  algunos  Enróñeos  va* 
riaban  según  la  posición  del  natural  que  las  par- 
ticipaba. Así  que  ,  un  brasman  de  tercer  orden, 
aun  concediéndole  la  buena  fé  de  decirlo  todo, 
no  podía  manifestar  la  verdad  final  que  poseía 
esclusívamcnte  el  bracman  Pundit.  De  lo  dicho 
se  dedoce  que  siempre  que  el  viajero  curioso  se 
diryiese  á  castas  diversas  de  las  que  dominan 
en  la  jerarquía  indiana  ,  solo  recojeria  datos 
vulgares ,  cosas  de  práctica  y  no  de  dognoa  9  i6r 
tiles  pormenores ,  y  jamas  el  conjunto  de  un 
sistema  reiijioso.  De  todos  los  hombres  que  han 
procedido  por  azar ,  pocos  hay  que  no  ha- 
yan reunido  falsedades ,  no  viendo  en  d  aú^ 
to  de  Brama  mas  ^ue  idolatría  y  poüteiarao. 
Es  lo  mismo  que  si  de  la  adoradoo   de  los 
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santos  7  de  la    Virjen  se  dedajese  la  misma 
GODsecaencia  contra  el  cristianismo. 

El  eolio  indo ,  como  el  nuestro  ,  reconoce  nn 
Ser  Supremo»  eterno  t  infinito ,  omnipotente  , 
creador  de  todos  los  seres  ecsistentes.  Para-Bra- 
ma se  ha  asociado  tres  seres  inferiores  á  sos 
perfecciones »  á  saber » Brama  ,  Wichnoo  7  Cbi* 
va  f  qoe  son  tres  7  ano ,  7  forman  la  Trinidad 
indiana  conocida  bajo  el  nombre  de  Trimonrti » 
compuesta  del  triple  atributo  creador ,  conser- 
vador 7  destructor.  Después  de  ellos ,  Para- 
Brama  creó  á  Maissassour  con  una  léjion  de 
ánjeles ,  á  los  cuales  prescribió  el  adoración  del 
Altísimo.  Empero  habiendo  transcurrido  algún 
tiempo ,  Maissassour  se  sublevó  arrastrando  en 
sa  defección  á  una  parte  del  ejército  celeste  9 
7  en  consecuencia  fué  indispensable  un  castigo 
7  una  espiacion.  Entonces  fué  cuando ,  á  peti- 
ción de  la  Trinidad  divina ,  Para-Brama  creó 
un  mundo  visible ,  compuesto  de  quince  globos 
de  purificación ,  CU70  centro  ocupa  el  nuestro. 
Los  siete  globos  inferiores  están  destinados  á  la 
penitencia  »  7  los  siete  superiores  á  la  purifica- 
ción de  los  ánjeles  penitentes,  f^ara  alojar  á 
aquellos  espíritus  rebeldes  procedentes  de  lo  al- 
to \  creó  Dios  ochenta  7  nueve  formas  de  cuer- 
pos mortales ,  siendo  los  mas  nobles  la  vaca  7 
el  hombre.  Guando  bajo  esta  última  forma  Iia7a 
un  espíritu  merecido  bien  de  Dios,  regresará 
al  cielo  ,  después  de  haber  atravesado  sus  quin- 
ce globos ;  por  el  contrario ,  el  que  añada  á  su 
rebelión  nuevos  casos  de  desobediencia ,  será 
rehundido  en  el  Onderah  ,  ó  último  globo ,  pa- 
ra comenzar  una  nueva  espiacion. 

Para  a7adar  á  sus  hermanos  á  ejercer  el  bien , 
Ibs  ánjeles  fieles  han  obtenido  de  Para-Brama 
el  permiso  de  confundirse  con  ellos  en  su  man- 
sión de  penitencia  9  donde  se  encuentran  bajo 
toda  clase  de  formas  7  en  todos  los  elementos : 
los  Indos  los  adoran  bajo  el  nombre  de  Deva  ó 
Deouta  (  buenos  jenios ) ,  encargados  por  Dios 
para  protejerlos  contra  las  inspiraciones  de  los 
Deüti  ( malos  jenios ) ,  ajentes  secretos  de  Mais- 
sassour ,  jefe  de  loa  ánjeles  rebeldes.  Los  Indos 
ven  en  todas  partes  á  estos  buenos  ó  malos  je- 
nios» en  las  estrellas ,  en  el  aire »  en  el  mar  , 
CQ  los  bosques  »  en  los  ríos.  Los  DeotUa  están 
en  guerra  en  su  ma7or  parte  con  los  Deitti ; 
lúa  primeros ,  en  número  de  trescientos  millo- 
nes t  son  adictos  á  Wichnou »  pero  los  segun- 
dos, fieles  á  Chiva ,  ascienden  á  ocbociontos  mi- 
llones. 

Pueblo  alguno  pretende  ser  mas  antiguo  <|ue 
el  pueblo  inda  Su  tradición  fija  la  purificación 
de  los  espíritus  caldos  á  una  prue'ba  de  cuatro 
edades  ó  youg9.  Nosotros  nos  hallamos  en  la 
coarta.  La  primera  edad »  lóltu »  ó  edad  de 
oro »  doró  tres  millones  doscientos  mil  años ,  7 
foé  una  edad  de  inocencia  7  de  prosperidad 


Cn  los  Vedas ,  porque  reinaban  los  bracmanes. 
vida  del  hombre  llegaba  á  cien  mil  años.  La 
edad  treta ,  ó  de  plata  ,  duró  dos  millones  cua«^ 
trecientos  años :  la  sej^nda  casta  » Ice  Xattr7as  , 
tuvieron  entonces  el  imperio  7  compusieron  un 
Estado  donde  los  vicios  eran  por  una  cnarta 
parte »  7  las  virtudes  por  tres  cuartas.  En  la  ter* 
cera  edad  ,  duapara ,  ó  de  cobre,  gobernaron 
los  Yaiscias  ( tercera  casta  ] :  entonces  la  suma 
de  los  vicios  igualó  á  la  de  las  virtudes,  7  la  vi<- 
da  humana  fué  reducida  á  mil  años.  Este  nue« 
vo  perknlo  duró  un  millón  seiscientos  mil 
años.  Actualmente  estamos  en  la  coarta  edad , 
cali-youg ,  ó  edad  de  hierro ,  en  que  dominan 
los  Soudras,  cuarta  casta.  La  proporción  de  los 
vicios  sobre  las  virtudes  es  de  tres  cuartos  á  un 
coarto»  7  la  vida  humana  no  escede  mucho  del 
máximum  de  cien  años.  Esta  edad  de  hierro 
debe  durar  cien  mil  años »  de  los  cuales  lleva- 
mos 7a  corridos  cerca  cinco  mil.  Fácilmente 
puede  verse  cuantas  relaciones  7  similitud  ecsis- 
ten  entre  esta  cosmc^onia  7  los  mitos  del  pa- 

Sanismo  griego  7  romano.  Estas  diversas  edades 
e  oro»  i^ata,  cobre  é  hierro,  no  son  una  coin- 
cidencia menos  sorprendente  con  las  tradicio- 
nes paganas  de  lo  que  lo  es  con  nuestro  sím- 
bolo cristiano  la  Trinidad  indiana. 

Los  Iodos  llaman  edad  divina  á  la  reunión  de 
sus  cuatro  edades;  mil  edades  divinas  forman 
un  dia  de  Brama ,  7  durante  las  mismas ,  esta 
divinidad  concede  la  investidura  de  la  soberanía 
de  la  tierra  á  catorce  Menaut  ( espíritus  santos ). 
En  la  actualidad  corre  el  año  quincuajésimo 
primo  de  Brama  ,  lo  cual  eleva  á  un  número 
enorme  la  edad  del  mundo»  acerca  la  cual 
no  están  acordes  los  bracmanes  mismos.  Pero 
la  diverjenda  de  sus  cálculos  no  llega  á  en- 
trar en  los  datos  que  nos  iínponen  los  testos 
hebreos.  Siempre  cuentan  por  millones ,  7  cuan- 
do se  les  habla  de  nuestra  cronolojia  de  seis 
mil  años »  se  sonríen  con  cierto  aire  satírico. 
«  El  anciano  de  canas  nació  a7er ,  %  dicen  con 
ironía. 

El  primer  Menou  parece  haber  escrito  las 
le7es  7  los  institutos  que  rijen  actualmente  á  las 
poblaciones  indas.  Le»  cinco  que  le  sucedieron» 
trabajaron  mu7  poco ;  mas  bajo  el  séptimo  Me- 
nou tuvo  lugar  un  diluvio  al  que  aquel  prínci- 
pe fué  el  único  que  sobrevivió »  mercad  á  un 
arca  en  que  se  refujió  él  con  siete  Riehit  { se- 
midioses )  7  sus  esposas.  El  séptimo  Menou  po- 
bló de  nuevo  el  mundo ,  7  tuvo  una  posteridad 
que  fué  dividida  en  hijos  del  sol  é  hijos  de  la 
luna.  Seffun  los  Paunmas ,  libros  santos ,  que 
hablan  de  la  creación  ,  Menou  gobernó  por  sí 
solo  durante  la  edad  dé  oro :  la  edad  de  pla- 
ta contó  cincuenta  7  cinco  príncipes  de  la  raza 
solar  V  cuarenta  v  cinco  de  la  raza  lunar ;  la 
e  cobre  veinte  7  nueve  de  los  primeros 
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j  veinte  y  cuatro  de  los  segundos.  Por  fin  trein- 
ta jeneraciones  de  cada  una  de  ambas  familias 
se  han  sucedido  en  ios  mil  primeros  años  de 
la  edad  actual.  Desde  aqueUa  época  ha  podi- 
do establecerse  y  continuarse  una  cronolojia  mas 
regular  y  menos  vaga. 

Todo  esto ,  como  puede  verse  con  facilidad  t 
no  se  presenta  bajo  formas  ecsactas  j  mate- 
máticas. La  controversia  ha  comprendido  tam- 
bién esta  inconcebible  medida  de  años  j  estas 
ecsajeraciones  orientales.  Finalmente ,  ha  llega- 
do a  dudarse  de  todo  dalo  y  de  todo  aser- 
to 9  cuando  se  ve  el  cálculo,  según  el  cual  cuen- 
tan los  bracmanes  131)400.007,205.000  años 
transcurridos  desde  el  nacimiento  de  Brama. 

Brama  >  una  de  las  tres  personas  de  la  divi- 
nidad indiana ,  es  el  espíritu  creador ;  tenia 
cinco  cabezas  antes  que  Yairevert ,  hijo  de  Chi- 
va 9  le  hubiese  cortado  una.  En  el  instante  de 
nuestro  nacimiento  ,  Brama  imprime  en  nuestro 
cerebro  lo  que  debe  acontecemos ,  y  él  es  quien 
dividió  los  Indos  en  cuatro  castas.  Habiéndose 
sucitado  algunas  discusiones  entre  Brama  y  Wich- 
nou,  resultó  un  conflicto  en  que  intervino  el 
Ser  Supremo ,  por  cuyo  hecho  Chiva  condenó  á 
Brama  á  no  tener  jamas  templos  sobre  la  faz 
de  la    tierra. 

Brama ,  ó  sus  hijos  los  Menous ,  redactaron 
las  leyes  relijiosas  de  la  India.  De  sus  cuatro 
bocas  han  salido  los  Vedas  que  el  filósofo  y  el 
poeta  Yyasa  solo  ha  reunido  y  ordenado  1100 
años  antes  de  Jesucristo.  Brama  pasa  entre  los 
Indos  por  un  ser  identificado  con  el  sol.  Bajo . 
estos  dos  puntos  de  vista  ,  se  aprocsima  mucho 
á  Júpiter  9  padre  de  Minos ,  y  se  titula  como  él, 
padre  de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres , 
siendo  representado^  como  él  mismo,  por  la  irná* 
jen  de  un  hombre  con  cuatro  cabezas  y  cuatro 
manos.  La  mujer  de  Brama  es  Sarassouady,  dio- 
sa de  las  letras  y  de  las  artes. 

Chiva  es  la  divinidad  cuyo  culto  parece  aglo- 
merar la  mayor  parte  de  adoradores  entre  las 
poblaciones  indas.  En  sus  atributos  de  destruc- 
tor y  reparador,  parece  ofrecer  cierta  analojia 
coy  las  operaciones  de  la  naturaleza  que  única- 
mente amquila  para  transformar.  Se  invoca  á 
Chiva  bajo  un  gran  numero  de  nombres,  cuyos 
principales  son  Rudra,  Iswaa  y  Mahadeva.  Ba- 
jo el  primero  es  cruel ;  bajo  el  segundo ,  dueño 
de  todo;  y  grande  bajo  «I  tercero.  Chiva  es  la 
divinidad  favorita  del  pueblo ,  el  cual  supone  que 
todas  las  demás  le  están  subordinadas.  Los  san- 
yassii,  relijiosos  indios,  le  tributan  un  culto 
particular  bisgo  el  nombre  de  Dorgbati.  Rara 
vez  lo  representan  con  muchas  cabezas,  pero  el 
número  de  sus  manos  varía  de  cuatro  á  trein- 
ta y  dos»  Cada  mano  empuña  un  arma  ,  hacha , 
espada ,  maza ,  etc.  >  y  en  torno  de  su  cuello 
figura  un  rosario  de  cráneos  humanos. 


.  Parvati ,  mujer  de  Chiva ,  es  célebre  en  las 
leyendas  indas ,  y  ya  antiguamente  se  le  sacri* 
ficaban  víctimas  vivientes ,  desde  el  hombre  has- 
ta la  tortuga.  En  sus  atribuciones  vengativas, 
responde  con  bastante  ecsactitud  á  Proserpioa, 
á  Diana  de  la  Taurida,  ó  á  la  triple  Hecate.  Ba- 
jo otro  carácter ,  Parvati  pasa  á  ser  Dourga  é 
la  Virtud  activa ,  y  revestida  de  esta  calidad , 
venció  al  ánjel  faccioso  Maissassour.  También 
toma  los  nombres  de  Padmala  y  Gamala ,  nato* 
ral  del  Lotos,  y  con  estos  nombres  observa  un 
analojia  completa  con  la  Venus  de  los  mitóio- 
go&  occidentales.  Del  propio  modo  que  esta  dio- 
sa, salió  de  la  espuma  del  Océano,  que  arrojó 
á  su  desposada  á  las  plantas  de  Chiva.  Su  jene- 
racion  divina  es  casi  incalculable.  Es  la  madre 
de  Mammadin,  Cupido  de  los  Indos,  de  Kartí- 
ceya ,  su  Marte  ó  dios  del  ejército  celeste,  qae 
marcha  sobre  un  pavón  con  una  cuádruple  cabe** 
za  circuida  de  un  aureola  ( Pe  XVII— 4 ) ;  j 
ademas  ha  pnesto  al  mundo  á  Ganesa  ,  dios  de 
la  sabiduría.  Es  muy  difícil  de  trazar  el  límite 
de  sus  atribuciones,  porque  do  quiera  es  influ- 
yente y  adorada.  Con  Saras  ,  sooady,  protejo  las 
ciencias ,  preside  á  la  estraccion  de  los  minera- 
les ,  y  comunica  tono  á  los  instrumentos  músi- 
cos. Así  que ,  Parvati ,  sea  por  sí  sola  ó  por 
mujer  de  Chiva ,  es  muy  venerada  en  toda  la 
India.  Su  hijo  Ganesa  ,  como  dios  de  la  sabi- 
duría ,  participa  de  este  favor  popular.  Coa  el 
dios  mono  Hanouman,  es  el  único  que  disfruta, 
como  los  lares  paganos,  de  los  honores  del  bo- 
gar; al  frente  de  cada  libro  indo  se  halla  la  in- 
vocación :  Salud  á  Ganesa  I  Este  Dios  es  pinta- 
do con  cabeza  de  elefante ,  y  algunas  veces  es 
adorado  bajo  el  nombre  de  Polear. 

Los  otros  hijos  de  Chiva  son  Soupramanier  j 
Vairevert;  este  trae  en  forma  de  collar  cabezas 
enfiladas  unas  en  otras,  tiene  cuatro  brazos ,  tres 
ojos  y  dos  dientes  salidos  en  forma  de  creciente. 

El  último  dios  de  la  Trinidad  indiana  es 
Wichnou  que  solo  se  revela  á  la  humanidad  por 
medio  de  una  benéfica  influencia ;  le  pintan  con 
cuatro  brazos  y  algunas  veces  mas ;  tiene  una 
presencia  noble  y  graciosa  ;  su  cabeza  va  ador- 
nada de  una  triple  trenza  que  representa ,  scgon 
dicen  ,  los  tres  grandes  rios  del  Ganjes,  Jumma 
y  Saresouafi.  Muchas  veces  está  recostado  sobre 
la  serpiente  Adisseshen  que  lo  mece  en  un  mar 
de  leche ,  diván  habitual  de  su  Vátcandam  ó  pa- 
raíso. Los  mitógrafos  indios  atribuyen  á  Wicb- 
nou  esta  serie  de  encarnaciones  ó  atrntars  que 

tarecen  otras  tantas  alegorías  relativas  á  la 
istoria  de  la  comarca.  En  la  primera  Wicb- 
nou  se  transforma  en  pez  para  salvar  de  un 
diluvio  universal ,  según  estos,  á  un  rey;  segnn 
aquellos ,  á  los  libros  santos.  En  la  segonda  se 
transforma  en  tortuga  para  sostener  una  mon- 
taña que  se  hallaba  prócsima  á  caer  al  mar;  en 
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la  tercera  eo  jabalí,  bajo  cuya  forma  lleva  en 
suSjcntraiUs  al  jigantc  Paladas;  vuelve  ademas 
á  ciicaroarse  sucesivameote  en  bombre-leoo, 
bracman  enauo ,  simple  mortal  >  bajo  los  nom- 
bres do  Rama  ,  Balapatren  y  Parassoarama  ,  j 
finalmente  en  pastor  que  adquiere  nombradla 
bajo  el  nombre  de  Kishna.  La  décima  encarna- 
don  de  Wicbnou  debe  verificarse  á  fines  del 
cali-joung>  dentro  noventa  mil  años. 

A  mas  de  estas  tres  divinidades  principales 
que  se  transforman  al  infinito,  ecsisten  en  el 
xCulto  indiano  mirladas  de  dioses  y  diosas  con 
su  destino  y  sus  atributos.  Tales  son :  Tebandra , 
la  luna ;  lama ,  dios  de  la  muerte ;  Couvera , 
dios  délas  riquezas;  Lacshmi,  diosa  de  la  for* 
tona  ;  Agni ,  dios  del  fuego ;  Wiswacarman » 
dios  de  los  proletarios;  Pavan,  dios  de  los 
vientes  y  de  la  música ,  padre  de  Hanouman  , 
con  figura  de  mono  ;  Indrá  >  dios  de  los  mer 
teoros>  el  mas  grande  después  de  la  soberana 
Trinidad  indiana ;  Mariatta  y  adorada  solamen- . 
te  por  la  Ínfima  plebe ;  y  por  fin  el  Lingam  ^ue 
no  tanto  es  un  dios  como  una  obscenidad  sim- 
bólica que  corresponde  al  phaUus  de  los  Ro- 
manos. 

Tal  es  en  resumen  el  politeísmo  indiano.  Por 
lo  ^ae  bace  á  los  dogmas  accesorios  >  pueden  re- 
ducirse á  una  metempsicosis  universal.  Cierta 
cantidad  de  espíritu  y  de  materia ,  ambas  in- 
mortales» se  encuentra,  según  elW,  en  juego 
constante  de  transmigración  ;  la  punición  de  los 
espiritas  consiste  en  decaer  de  su  vestido  ma- 
terial; asi  que,  del  cuerpo  del  bombre,  descien- 
deti  al  de  la  bestia  ,  siguiendo  la  progresión  de 
los  animales  mas  ó  menos  nobles,  de  suerte  que 
corren  riesgo  de  habitar  hasta  en  las  mismas 
piedras.  En  esta  parte  conminatoria  de  sus  dog- 
mas, los  bracmanes  no  han  llegado  á  concebir 
la  idea  de  amenazar  á  loé  hombres  con  un  infier- 
no perpetuo,  puesto  que  cuando  les  hablan  de 
esto,  se  escandalizan,  y  dicen  que  es  injuriar  á 
Dios ,  limitar  su  derecho  de  clemencia ,  juz- 
gar mal  su  justicia ,  y  darle  pasiones  odiosas 
incompatibles  con  su  esencia.  Por  grande  que 
sea  una  maldad,  dicen,  mayor  es  todavía  la 
divina  bondad. 

Esta  creencia  en  la  metempsicosis  les  sirve 
para  esplicar  el  contraste  délas  condiciones  hu- 
manas y  la  desigualdad  de  nuestros  destinos.  Se- 
gún ellos  la  compensación  no  ecsiste  enteramen- 
te en  mejor  vida ,  sino  que  se  halla  en  este  mun- 
d  I  transitorio.  Si  un  mortal ,  amante  de  la  con-r 
dicion  humilde,  acaba  una  vida  meritoria  y  pia- 
dosa'; su  recompensa  es  de  renacer  rico  ,  hon- 
rado ,  en  medio  de  todos  los  placeres  del  lujo  y 
del  bienestar.  De  esta  suerte ,  la  metempsicosis 
indiana  está  algo  mezolada  de  predestinación  y 
do  fatalismo.  El  libre  alvedrío  no  llega  á  tanto 
que  puedi  borrar  una  palabra  de  las  que  escri- 


be Brama  en  la  cabeza  de  un  hombre,  mas 
ciertas  prácticas,  ciertas  espiadones  pueden 
contarle  en  la  balanza  de  sos  buenas  y  malas 
acciones. 

La  creencia  en  la  metempícosfs  ha  sido  cier- 
tamente la  razón  suficiente  del  horror  de  los  In* 
dos  hacia  todo  alimento  animal ,  horror  lleva- 
do hasta  el  ridículo  entre  ciertas  castas.  Entre 
los  fundadores  de  la  relijion ,  esta  ley  ha  teni- 
do sin  duda  algún  fin  de  hyjiene  ó  conserva- 
ción de  las  especies  útiles  al  hombre;  empero 
desde  los  tiempos  de  la  antigüedad ,  han  sobre- 
venido en  nuestro  globo  tales  modificaciones , 
que  este  sistema  alimenticio  es  un  anomalía  y 
una  causa  de  dejeneracion.  A  mas  de  la  abs- 
tinencia jeneral  de  toda  carne ,  ecsiste  entre 
las  castas  indas  una  veneración  para  con  ciertos 
animales,  tales  como  la  vaca ,  el  mono,  el  pez, 
el  elefante ,  el  cisne  ,  la  oca  ,  el  buey ,  el  bui- 
tre y  otros  muchos ,  cada  uno  de  los  cuales  tie^ 
ne  sus  devotos,  sin  perjuicio  de  una  benevolen^ 
cia  jeneral  para  con  tonas  las  especies* 

£1  bracmanismo  ,  como  todas  las  demás  reli- 
jiones  ,  ha  tenido  sos  cismas ,  siendo  el  mas  fa- 
moso el  bouddhismo,  que  hemos  esplicado  ya 
en  el  capitulo  deCeylan,  donde  domina.  Los  sec- 
tarios de  Bouddha  son  numerosos  en  el  Tibet  y 
en  los  reinos  de  Siam  y  de  Pegoo,  de  suerte* 
que  ha  sido  indispensable  toda  la  perseverancia 
de  los  bracmanes  para  estirparlo  de  la  penín- 
sula de  Dekkan  donde  echara  profundas  raices. 
Los  sacerdotes  de  Booddba  se  titulan  talapuinos 
ó  rahans  en  el  continente  asiático,  y  se  asemejan 
á  los  clérigos  regulares  de  los  países  católicos, 
viviendo  como  estos  en  sus  conventos.  A  mas  de 
los  bouddhistás ,  el  Indostan  cuenta  las  sectas  de 
la  mano  derecha  y  de  la  izquierda ,  que  consi- 
deran  impura  una  de  las  dos  manos  f  y  se  dispu- 
tan la  preeminencia  desde  tiempo  inmemorial;  la 
relijion  de  los  Sykes ,  ó  nanekismo ,  del  nombre 
de  su  fundador  Nanek ,  que  acometió  la  empre- 
sa de  constituir  un  culto  fusionarlo  entre  los  In- 
dos y  los  Mogoles ,  los  Vedas  y  el  Koran ;  en 
fin  la  secta  de  los  Banianos  qoe  en  el  orden  je- 
rárquico pertenece  á  la  casta  de  losVaisciasy  s#' 
compone  de  comerciantes  ,  cambistas ,  revende- 
dores ,  ajiotistas  y  banqueros.  El  único  rasgo 
distintivo  de  esta  secta  es  una  meticulosa  ccsa- 
jeracion  del  respeto  bácia  los  animales ,  y  su 
estravagancia  ha  llegado  al  punto  de  hacer  cons-, 
truir  en  Surate  un  hospicio  para  las  bestias  en- 
fermas ó  estropeadas ,  viejas  ó  vagabundas,  fen 
él  se  admiten  todas  las  especies ,  á  escepdon 
de  las  carniceras,  y  la  caridad  para  los  pen- 
sionarios es  tan  grande,  que  de  vez  en  cuan- 
do se  sacrifica  un  pobre  diablo,  un  mendigo 
pagado  á  peso  de  oro ,  al  apetito  de  los  insectos 
ponzoñosos  nutridos  en  el  hospicio.  Por  lo  de- 
mas  ,  nada  es  mas  corioso  de  ver  que  esos  ba- 
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DÍaooB  preocupados  con  el  temor  de  pisar  algao 
animalito;  este  trae  en  sa  boca  un  tamiz  de  te- 
la tijera  para  no  estorbar  una  mosca  que  vuele; 
j  aquel  tiene  un  cepillo  para  barrer  el  sitio 
en  que  se  quede »  á  fin  de  que  ninguna  hormi- 
ga se  baile  espuesta  á  perecer ;  los  unos  van 
con  la  vista  baja  para  no  bollar  á  ningún  ser 
viviente ;  los  otros  traen  continuamente  azú- 
car en  la  mano ,  harina  ó  miel  para  ofrecerla 
á  cualquiera  bestia  quo  se  encuentre  á  su  pa- 
sa Muchas  veces  se  ha  visto  comprar  la  vida  de 
un  animal  que  los  marineros  y  soldados  eoro- 
«peos  iban  á  matar. 

Al  considerar  esta  amalgama  de  creencias  y 
prácticas  que  constituyen  la  relijion  iadiana  y 
se  siente  uno  inclinado  á  ver  en  ellas  con  mu- 
chos sabios  el  orijen  de  casi  todas  las  relijiooes 
conocidas.  En  efecto ^  al  analizarlas  >  no  se  en- 
cuentra ninguna  que  no  esté  enlazada  en  algún 
punto  con  el  bracmanismo ;  el  judaismo  por  sus 
estipulaciones  hyjiénicas ;  el  mahometismo  por 
ku  sistema  de  fatalidad  y  por  sus  prácticas  de 
abluciones;  el  paganismo  por  sus  cuatro  edades 
y  por  muchas  otras  analojías  y  concordancias; 
ya  en  las  tradiciones  cosmogónicas,  ya  en  la 
tendencia  politefsta  ;  el  culto  de  los  Ejincios  por 
la  adoración  de  los  animales ;  y  por  nn  el  pi- 
tagorismo por  este  gran  sistema  de  metempsi- 
cosis  y  transmigración  que  so  mezclaba  en  mu- 
chas relijiones  antiguas.  A  vista  de  semejante 
concurso,  no  parece  mas  racional  creer  que 
todas  estas  sectas  son  otros  tantos  destellos  del 
bracmanismo, que  suponer  en  este  culto  tan  es- 
tacionario por  su  naturaleza ,  una  serie  de  es- 
tractos  hechos  sucesivamente  i  los  demás  cul- 
tos ?  La  prueba  histórica  de  la  inmutabilidad 
de  la  India  relatívamenle  á  creencia,  y  el  mismo 
sistema  de  castas  y  de  adoración  une  Diodoro, 
Árriano»  Est rabón ,  y  antes  de  ellos  Megaste- 
nes  y  Glitarco,  as^uraron  en  los  siglos  de 
AJejandro  y  Ptolomeo;  ocsisten  en  nuestros  dias 
con  sus  inflecsibles  categorías  y  sus  prácticas  in- 
memoriales. Las  bayaderas ,  los  fakirs ,  los  «ul- 
ti$  ú  hogueras  de  viudas ,  todas  estas  distincio- 
nes ,  todas  estas  atrocidades  supersticiosas  con- 
tra las  cuales  se  estrellará  al  fin  la  supremacía 
inglesa,  han  sobrevivido  al  tiempo  y  á  la  con- 
quista. Mientras  que  el  Ejipto  entero  ha  pere- 
cido con  su  relijion  y  sus  costumbres  ,  la  India 
ha  permanecido  firme  con  sus  costumbres  y  su 
relijion.  No  ha  resistido,  sino  que  ha  accedido  , 
ha  alzádose  después  como  una  caña  ,  y  la  astu- 
cia ,  la  condescendencia ,  el  poder  del  habi- 
tud han  podidido  mas  que  la  fuerza.  Los  teoH 
píos  de  Memfis  y  de  Tebas  han  sido  ar- 
rasados, mientras  que  bs  viejas  pagodas  de 
Benaressolo  han  tenido  que  vencer  la  brutali-^- 
dad  de  las  edades. 

El  gran  código  relijioso  de  los  Indos  consiste 


principalmente  en  los  Vedas,  que  son  en  nú- 
mero de  cuatro ,  á  saber:  el  Rhish-Veda  ,  el  Ja- 
giour-Veda ,  el  Samah-Veda  y  el  Atarvana-Ve- 
da.  Estos  cuatro  libros  que  comprenden  ináom 
los  ramos  del  saber  humano ,  salieron  de  la  ba- 
ca de  Brama  al  principio  del  mundo ;  sus  hijos 
que  son  rtVáts  ó  semidioses,  los  difundieron  por 
toda  la  tierra.  Los  braemanes  son  los  únicos  que 
tienen  derecho  de  leerlos  y  comunicar  una 
porción  á  los  xattryas,  pero  su  lectora  está 
prohibida  á  las  demás  castas  bajo  las  mas  se- 
veras penas.  A  mas  de  esos  Vedas,  los  Indos 
tienen  muchos  otros  libros,  los  Upavedas,  co- 
mentarios de  los  Vedas ,  los  Vedangas  ,  los  Sa»- 
tras,  y  en  fin  los  Pouranas,  que  son  unos  poe— 
mas  sacros  en  número  de  diez  y  ocho. 

La  división  de  los  Iodos  en  cuatro  castas  es  9 
como  hemos  dicho  ya ,  un  hecho  de  la  mas  re- 
mota antigüedad ,  y  los  saffrados  libros  aseguran 
que  el  mismo  Brama  presidió  á  esa  clasificadon 
imprescriptible.  Según  unos ,  sacó  á  los  brah- 
manes de  su  cabeza  ,  y  según  otros,  de  su  bo- 
ca;  á  los  xattryas  de  sus  brazos ;  á  los  vaiscias 
de  su  vientre ;  á  los  sondras  de  sos  pies.  A  mas 
de  esas  grandes  categorias,  ecsiste  una  multitud 
de  otras  castas  indi««s  que  ascienden  á  cerca 
ciento ;  pero  seria  difieil  á  un  Europeo  seguir 
de  un  modo  preciso  los  diversos  grados  de  esta 
prolongada  escala.  Todo  lo  que  se  ve  es  una  gran 
repugnancia  por  parte  de  los  Indos  á  salir  del 
oficio  especial  á  que  los  destina  su  nacimiento. 
Un  eauli  ó  costatero  que  cargs  con  un  far- 
do sobre  la  cabeza ,  no  quisiera  aceptarlo  sobre 
los  hombros ;  el  que  vende  granos  >  no  puede 
vender  aceite ;  el  que  cuida  una  casa  no  sacaría 
una  poza  de  agua  ;  el  cocineru  no  plumaria  su 
volatería.  Individuos  hay  que  nacen  cordoneros , 
sastres ,  barberos,  cornaca ,  portadores  de  sook 
brillas «  boticarios ,  huérfanos «  pescadores ,  etc. 
De  grado  ó  por  fuerza  deben  sufrir  la  vocación 
impuesta  ;  todas  las  demás  les  están  prohibidas , 
á  menos,  que  consientan  en  ser  parias  ó  poo- 
lias ,  es  decir ,  á  ponerse  fuera  de  toda  casta  , 
á  desclasificarse ,  porque  los  parias  no  forman 
casta ,  como  se  ha  dicho  muchas  veces ,  sino 
ue  se  designan  con  este  nombre  losdespertdidos 
e  todos  los  demás;  son  los  individuos  que  volun- 
tariamente ó  por  una  serie  de  faltas  han  mere- 
cido ser  puestos  fuera  déla  ley  comua  Un  brai^- 
man  ,  un  xattrya  ,  un  vaiscia  pueden  ,  como  el 
soudra ,  ser  parias.  Entre  las  diversas  clases , 
toda  alianza ,  toda  mezcla  de  sangre  ,  están  pro- 
hibidas por  una  costumbre  civil  y  relijiosa  á  la 
vez.  La  degradación  y  el  acto  de  poner  fuera  de 
casta  son  inherentes  a  toda  infracción  de  esta 
naturaleza ;  esta  pena  está  destinada  para  otros 
diversos  casos  ,  tales  como  el  olvido  de  prácti- 
cas reliiiosas ,  el  uso  de  alimentos  prohbidos » 
I  y  aun  el  contacto  de  un  individuo  de  castas  ré- 
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probas.  Esla  seoCeocia  es  irre?o€able ,  y  na- 
da 69  Miiicieole  para  espiarla. 

Mereed  á  esta  espantosa  lej  de  esciusion  j 
loriara  moral ,  la  reUjion  inda  ha  podido  ahor- 
rarse un  arma  de  que  han  asado  y  abasado  to- 
dos ios  cultos ,  ora  para  atacar,  ora  para  de- 
fenderse :  hablo  de  la  intolerancia.  Después  de 
haber  dividido  de  esta  suerte  á  las  poblaciones , 
de  modo  que  la  apostasía  fuese  no  solamente 
una  mengua  t  sino  también  una  ruina  ;  después 
de  haber  marcado  en  la  frente  j  reducido  a  un 
papel  inmundo  á  los  que  pretendian  saltar  la 
Talla  de  su  condición  social:  ha  podido  abrir 
sus  puertas  ,  dejar  su  frontera  sin  gran  mura- 
lla y  temer  muy  poco  algún  derrubio  de  estran- 
jeros ,  porque  esos  reden  venidos  estaban  pues- 
tos de  antemano  fuera  de  su  esfera  de  actividad , 
eran  estranjeros  á  toda  clase  y  menos  que  parias. 
Con  semejante  fuerza  de  inercia  «  es  evidente 
qoo  la  relijion  indiana  podia  ser  tolerante  sin  pe^ 
Ügro,  como  lo  ha  sido  en  todos  tiempos.  Las  mis- 
mas causas  la  constituyeron  igualmente  enemiga 
del  proselitismov  puesto  que  no  podia  ofrecer  á 
nn  neófito  clasificación  alguna  ni  menos  estado  ci- 
ril  sin  derogar  so  privilegio  fundamental  de  na- 
cimiento. Se  nace  bracman  i  xattria  ó  vaiscia  ; 
nadie  en  el  mundo  os  ha  calificado  para  hace- 
ros vaiscia  ,  xattrya  ó  bracman.  Las  consecuen- 
cias de  esto  sistema  relijioso  han  sido  que  nin- 
guo  Europeo  ha  podido  iniciarse  en  los  mibte- 
rios  del  bracmanismo  ,  como  tampoco  un  Indo 
de  elevada  alcurnia  se  ha  hecho  cristiano  ó  mu- 
sulmán. La  conquista  mogola  ha  sido  impotente 
para  obtener  este  resultado »  y  las  recientes 
predicaciones  de  algunos  misioneros  católicos  ó 
luteranos  apenas  han  encontrado  algunas  cabe- 
zas crédulas  entre  los  parias,  hombres  desclasi- 
fieados  y  despreciables  á  los  ojos  de  los  Indos. 

Los  bracmanes ,  coya  casta  se  subdivide  al 
infinito  t  se  reconocen  por  la  señal  que  marca 
sus  frentes ;  deben  ir  con  la  cabeza  y  pecho  def- 
nodos ,  raparse  los  cabellos  y  la  barba  ,  y  so- 
lo pueden  dejarse  un  pequeño  mechón  en  la  co- 
ronilla de  la  cabeza.  Sin  embargo ,  cuando  no 
so  dedican  al  sacerdocio,  pueden  llevar  el  tur- 
bante y  el  vestido  larga  Las  mujeres  tienen  la 
señal  distintiva  del  marido :  un  ancha  pieza 
de  tela  y  un  canesú  componen  su  vestido.  -Los 
naas  instruidos  de  los  bracmanes  son  los  que  ha- 
oeo  almanaques,  los  cuales  saben  un  poco  de  as* 
troDomia ;  conocen  el  gnomon  y  se  sirven  de  él 
para  calcular  el  meridiano  y  orientar  sus  pago- 
das. Distinguense  también  los  Pandidapapan$ , 
bracmanes  al  servicio  de  un  príncipe  del  pab , 
que  dejeneran  basta  servir  de  cajeros  á  los  co- 
merciantes de  Madras  y  de  Galeota ;  los  Joloi- 
dipafotti ,  sectarios  de  Chiva ,  que  deben  vivir 
de  limosnas  y  rezongar  constantemente  algunas 
oraciones;  los  Pafm^ciehma/omty  sacerdotes 


de  Wicbnoñ ,  encargados  del  servicio  de  sus  pa- 
godas. En  la  jerarquía  sacerdotal  hay  cuatro  es- 
calas ó  grados ;  las  dos  primeras  son  la  recom- 
pensa de  un  dilatado  ejercicio  ;  la  de  vaswfro»^ 
ira  solo  se  obtiene  á  la  eidA  de  cuarenta  años, 
y  para  aspirar  al  grado  de  fomoMsi  es  preciso 
haber  vivido  veinte  y  dos  años  sin  interrupción 
en  la  soledad  y  la  contemplación. 

Por  lo  demás ,  se  sabe  ya  cuan  inclinados  son 
loA  Indos  á  estas  espiaciones  antinaturales,  y 
ningún  país  del  globo  contiene  mas  bella  colec- 
ción de  penitenta  y  mártires  voluntarios.  En  él 
hay  fakires ,  joghis ,  fadines ,  pandarones  de  la 
secta  de  Chiva ,  especie  de  peregrinos  limosne- 
ros; poutcharis,  irelijiosos  de  la  secta  de  Mariat- 
ta ,  divinidad  de  los  parias ;  por  fin ,  un  tropel 
de  otros  haraganes ,  cuyo  oficio  connste  en  ex- 
plotar la  caridad  y  la  conmiseración  públicas. 
Los  fakires  y  los  joghis ,  los  unos  mas  bien  Mu- 
sulmanes ,  los  otros  Indos ,  se  hallan  en  primer 
orden  entre  aquellas  bordas  sucias  y  desidiosas. 
Con  su  aspecto  horrible,  su  falta  de  vergüenza 
y  su  casi  completa  desnudez,  hacen  momerías  y 
estravagancias  á  fin  de  conmover  á  las  almas 
devotas ;  reunidos  á  veces  en  cuadrillas  dediez 
mil  cambian  en  actitud  amenazadora  sos  asque- 
rosas formas.  La  credulidad  popular  ti^ne  mu- 
cha fé  en  los  fakires  y  en  los  joghis ;  asegura 
que  viven  muchos  años  sin  comer  ni  beber  ;  les 
supone  poderes  sobrenaturales ,  y  las  mujeres 
en  especial ,  nada  absolutamente  niegan  á 
aquella  robusta  canalla.  El  número  de  esos  va- 
gabundos ,  entre  fakires  y  joghis ,  asciende ,  t»" 
gon  un  autor  inglés ,  á  cerca  de  ochocientos  mil. 

Los  joghis  pertenecen  en  su  mayor  parte  á 
las  dos  primeras  castas:  los  penitentes  de  las 
castas  inferiores  toman  el  nomnre  de  ladins,  y, 
no  podiendo  por  su  nacimiento  pretender  los 
homenajes  y  respetos  reservados  á  los  bracma- 
nes ,  han  procurado  adquirirse  cierta  reputa- 
ción ecsajerando  los  tormentos  que  se  imponen. 
El  único  fruto  que  sacan  de  tantos  esfuerzos  es 
el  glorioso  titulo  de  richis ,  semidioses ;  pero 
sus  sufirimientos ,  aunque  no  lleguen  á  tan  alto 
grado  ,  esoeden  á  toda  creencia,  tinos  viven  cua- 
renta año9  en  una  jaula  de  hierro ;  otros  se  car- 
gan de  pesadas  cadenas ;  este  debe  tener  cons- 
tantemente los  puños  cerrados  paraque  las  uñas , 
al  paso  que  vayan  creciendo ,  penetren  sus  car- 
nes y  acaben  por  atravesar  ui  mano  de  parte 
á  parte ;  aquellos  permanecen  colgados  de  un 
árbol  hasta  que  sus  brazos  ,  destituidos  de  vi- 
da ,  se  desequen  y  pierdan  su  juego  de  arti- 
culación :  los  unos  hacen  voto  de  permanecer 
incesantemente  en  pie  ,  los  otros  de  acostarse 
en  un  lecho  de  puntas  de  hierro.  Algunos  hay 
que  tienen  la  vista  clavada  en  el  sol  basta  ha- 
cerse ciegos ,  y  otros  de  estos  miserables  se  ha- 
cen enterrar  con  la  cabeza  dentro  de  la  tierra; 
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de  saerte  que  únicamente  queden  descubiertos 
los  pies  9  al  paso  que  otros ,  teniendo  insepaU 
ta  sola  la  cabeza  ,  no  tenia»  mas  qae  el  juego 
de  los  párpados  para  defenderse  contra  las  aves 
de  rapiña.  Muchos  se  han  amputado  por  sí  mis* 
mos  el  brazo  ó  la  mano ,  ó  bien  se  han  cor- 
tado la  lengua.  Uno  de  estos  fanáticos  midió  la 
distancia  de  Señares  á  Jag^rnaul  *  tendiéndo- 
se en  tierra,  j  levantándose  constantemente  á 
lo  largo  del  camino.  Otras  reces  llevaban  la  de- 
mencia aun  mas  allá ;  Thiefentbaler  refiere 
que  en  Ghaziponr  se  veía  una  especie  de  ha- 
cha suspendida ,  bajo  la  que  se  hacían  cortar 
la  cabeza  algunos  penitentes  entusiastas  en  ho- 
nor de  la  divinidad.  Debemos  decir  sin  embar- 
go que  el  fervor  de  los  tadines  va  amortiguán- 
dose diariamente ;  sus  espiaciones  son  menos 
rigurosas  y  crudas ,  7  solamente  se  abandonan 
á  riesgos,  serios  en  épocas  solemnes  7  á  vista 
de  un  gran  concurso  de  jente ,  porque  el  fana- 
tismo Üene  igualmente  su  vanidad.  La  una  de 
estas  espiaciones  es  la  de  la  fiesta  del  fuego^  en  la 
oual  los  penitentes  caminan  con  los  pies  desnudos 
sobre  las  ascuas ;  la  otra  es  la  llamada  djampey 
7  tiene  lugar  por  medio  de  un  catafalco  de.  dos 
ó  tres  altos ,  desde  cu7a  altura  se  precipitan  los 
devotos  sobre  colchones  de  paja  ó  de  algodón , 
|raarnecidos  de  puñales,  sables,  cuchillos  7  otros 
instrumentos  afilados.  Los  bracmanes  que  sos- 
tienen el  colchón  procuran  atenuar  el  peligro 
de  la  caída  ,  porque  lo  que  importa  es  9  no  que 
la  herida  sea  mortal ,  sino  que  ha7a  abundan- 
cía  de  sangre  derramada.  En  !as  fiestas  de  Ka- 
Iv  t  una  de  las  mas  solemnes  que  se  celebran  en 
Calcuta  7  en  los  alrededores,  refiere  Solvins 
que  los  pies  se  bañaban  en  sanare.  Terminado 
el  djampe  ,  el  concurso  vuelve  á  la  pagoda  al 
son  de  aturdidora  orquesta ,  mientras  que  los 
penitentes  juegan  por  el  camino  con  el  hierro 
7  el  fuego  f  ora  atravesándose  la  lengua  con  un 
alfiler  >  ora  haciéndose  en  el  cuerpo  ciento  vein- 
te heridas ,  número  cabalístico  ,  número  de  ri- 
gor. Algunos  ba7  que  practican  en  la  parte  su- 
perior de  las  nalgas  aberturas  por  las  cuales  ha^ 
ccn  pasar  sogas  ,  cañones  de  pipa  7  cañas.  Con 
todo  9  si  esos  fanáticos  obrasen  por  algún  obje- 
to personal ,  si  esas  mutilaciones  ,  esas  anchas 
muescas  que  despedazan  sus  carnes  fuesen  efec« 
to  de  propia  intención ,  podría  compadecerse 
su  monomanía  rclijiosa  ,  pero  lo  mas  singu- 
lar de  tales  públicas  escenas ,  es  que  los  peni- 
tentes no  son  en  su  ma7or  parte  mas  que  po- 
bres diablos  que  se  martirizan  de  esta  suerte 
por  cuenta  de  los  ricos  7  mediante  cierto  salario. 
La  segunda  casta  primitiva  de  los  Indos  ,  la 
de  los  Xattr7as ,  está  vledicada  al  servicio  de  las 
armas:  comprende  los  rajahs  7  los  guerreros.  Así 
es  que  se  compone  de  la  sangre  mas  robusta  7  her- 
mosa de  toda  la  India  ,  no  solo  en  hombres »  sino 


también  en  mujeres.  Los  rajahs  son  principes 
indos ,  como  los  nababs  príncipes  musulmanes  ; 
el  Injo  de  sus  casas  consiste  en  mujeres ,  elefan- 
tes ,  camellos  7  caballos.  Sus  mujeres  van  ves- 
tidas de  los  mas  ricos  7  mas  hermosos  tejidos. 
Entre  los  demás  guerreros  de  la  casta  de  Xal- 
tr7as ,  debe  hacerse  mención  de  los  Rajapouts  , 
los  S7kes  7  los  Maratas ,  tribus  militares  rooy 
notables  en  la  historia  de  la  India.  Los  Nai- 
res  ,  que  habitan  la  costa  de  Malabar  ,  consts- 
tn7en  una  casta  particular  que  se  aprocsima  á 
la  de  los  Xattrvas ,  7  entre  ellos  parece  estar  en 
uso  la  comunidad  de  las  mujeres. 

La  casta  de  los  Vaiscias ,  como  7a  se  ha  vis- 
to,  es  la  tercera  del  orden  relijioso  ,  7  se  com- 
pone de  agricultores,  jardineros  7  de  todos  los 
negociant^^  así  por  ma7or  como  por  menor.  Es-* 
ta  casta  es  rica  ,  bien  restída  ,  7  posesora  de 
todas  las  comodidades  de  la  vida ,  7  se  divide 
en  tribus  de  la  mano  derecha  7  tribus  de  lá 
mano  izquierda ;  los  banianos  forman  parte  de 
ella.  El  uso  de  la  carne ,  prohibido  á  los  bania- 
nos 9  es  tolerado  al  resto  de  los  Vaiscias.  La  cuar- 
ta casta ,  la  de  los  Soudras ,  comprende  los  ar- 
tesanos ,  los  proletarios  7  los  criados.  A  mas  de 
esta  grande  clasificación,  ba7  otras  que  dedican 
un  número  de  familias  al  ejercicio  de  cada  pro- 
fesión paterna  sin  correr  el  horrible  riesgo  de 
una  d^adacion  civil.  Así  es  que  quien  nace 
blanqueador,  muere  blanqueador;  quien  nace 
cerrajero ,  muere  cerrajero.  En  medio  de  este 
tropel  de  estados  distribuidos  de  tal  snerte  ,  ha7 
ano  que  merece  citarse  ,  tal  es  el  de  ollero  ó 
cassever.  Los  olleros  son  todos  sectarios  de  Chi- 
va,  7  no  entran  en  las  divisiones  de  la  mano 
derecha  7  de  la  mano  izquierda.  Este  honor  les 
proviene  á  la  vez  por  estar  encargados  de  co- 
rar las  fracturaciones  7  de  la  importancia  que 
dan  los  Indos  á  la  pure/a  de  sns  vasos.  C!osseve- 
res  se  han  visto  ascender  á  rajahs ;  otros ,  si^ 
tuados  on  el  interior  de  las  pagodas  para  la  con- 
fección de  los  sagrados  utensilios ,  adquieren 
una  importancia  relativa  á  su  empleo.  Nada  tie- 
ne el  ollero  que  lo  caracterize  positivamente  de 
todas  las  demás  castas  indas ;  una  rueda  hori- 
zontal jirando  sobre  un  eje ,  le  sirve  para  dar 
la  forma  que  desea  á  un  arcilla  dúctil  (  Pl. 
XIX  —  4).  Su  mujer  lleva  un  vestido  mu7  no- 
table ,  tal  es  un  inmenso  taparabo  de  tela  go- 
teada que  le  deja  en  descubierto  el  seno  7  par- 
te del  vientre.  La  lijercza  de  los  vasos  fabricji^ 
dos  le  permite  llevar  de  ellos  siete  ú  ocho  eo 
la  cabeza  (  Pl.  XIX  — 4). 

Después  de  l(*s  Soudras  solo  ha7  castas  mis- 
tas 7  despreciadas ,  procedentes  de  enlaces  ila- 
jítimos  entre  castas  diversas  ,  7  viviendo  al  abri- 
go de  una  suerte  de  amnistía  \e&A.  Tras  ollas 
vienen  los  parias ,  C070  nombre  significa  lo  que 
ha7  mas  malo  7  mas   ruin.  A  los  ojos  de  los 
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Indos  ortodoxos,  los  Europeos  j  los  MusqI  manes 
no  son  mas  qae  parias ,  jporque  comen  carne 
Los  parías  ejercen  los  oncios  mas  rastreros , 
desoí lan  los  animales  muertos  de  alguna  enfer- 
medad ,  se  nutren  con  su  carne  j  curten  sus 
píeles.  Nada  de  lo  que  ellos  locan  puede  serTir 
á  otra  cósla  ;  no  les  es  permitido  el  uso  del  po- 
zo común  ,  sino  que  tienen  sus  fuentes  parti- 
culares, y  para  distinguirlas  las  circundan  de 
huesos  de  animales.  En  las  ciudades  están  obli- 
gados i  acampar  fuera  del  recinto  común ,  y 
en  los  campos  deben  habitar  los  sitios  mas  in- 
gratos y  solitarios.  Educados  de  esta  suerte  bajo 
indeleble  oprobio  los  parias  son  realmente  lo  que 
semejante  ley  quiere  que  sean  ,  esto  es ,  sucios , 
impudentes  ,  groseros  ,  feroces  ;  miembros  por 
otra  parte  útiles  á  la  sociedad  indiana,  tienen 
prívilejio  para  ejercer  los  empleos  mas  peno- 
sos y  rastreros ;  son  criados ,  palafreneros ,  co- 
cineros ,  pescadores  ,  portadores  de  palanque- 
tas ,  ele  Los  poulias  son  aun  mas  inferiores 
que  los  parias ,  puesto  que  viven  en  el  postrer 
grado  de  abyección  y  miseria :  únicamente  en 
la  costa  de  Malabar  se  hallan  algunos  de  estos 
desgraciados :  esclavos  de  los  Naírs  ,  acampa- 
dos en  medio  de  arrozales  malsanos ,  alójanse 
confusamente  en  infectas  chozas  y  no  tienen  de- 
recho alguno  para  mirar  de  frente  á  un  Indo 
de  las  castas  superiores.  Algunos  hay  que  andan 
errantes  por  las  montañas,  enearámaose  á  los 
árboles  y  aullan  si  tienen  hambre,  batiéndose  el 
vientre. 

En  medio  de  esa  variedad  de  condiciones  que 
ha  creado  y  mantenido  el  código  bracmánieo  > 
es  muy  difícil  asignar  al  pueblo  indo  usos  y  cos- 
tumbres jcncrales.  Cada  casta  tiene  su  tipo  co- 
mo ella  sus  derechos ;  sin  embargo  puede  de- 
cirse que  en  globo  el  carácter  indo  es  apaci- 
ble ,  grave  ,  frió  ,  tolerante  ,  nada  de  zumbón  , 
paciente  y  poca  propenso  á  la  barbarie  ,  á  me- 
nos que  se  trate  de  materias  relijíosas.  Por  el 
contrario  >encuéntranse  en  esos  naturales  la  mo- 
licie ,  la  ncglijencia  y  una  impudente  habitud 
al  embusta  Las  mujeres  no  observan  entre 
ellos ,  como  entre  los  Musulmanes ,  una  vida 
recatada ;  si  los  zelos  de  los  bracmanes  han  he- 
cho adoptar  á  algunos  de  entre  ellos  el  réjimen 
de  los  harems  para  sus  esposas ,  las  demás  cas- 
tas dejan  á  las  suyas  en  una  libertad  bastante 
lata,  y  vense  á  muchas  ejercer  las  mismas  pro- 
fesiones de  sus  maridos. 

£1  punto  en  que  se  manifiesta  el  Indo  mas 
formalista  ,  es  la  composición  de  sus  cenas  y 
cl  modo  de  tomarlas.  Guando  se  halla  dispuesto 
so  plato  de  kary  ,  se  lava  los  pies  y  las  manos , 
se  arroja  en  la  boca  un  poco  de  agua  ,  siéntase 
ante  su  plato  colocado  en  un  terreno  que  debe 
tener  la  forma  de  un  cuadrado  para  un  brac- 
man ,  de  un  triángulo  para  un  lattrya ,  de  un 
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circulo  para  un  vaiscia ,  de  un  creciente  para  un 
soudra.  En  esta  cena  ,  los  Indos  no  se  sirven  de 
sillas ,  ni  mesas,  ni  cuchillos  ,  ni  tenedores  ,  ni 
servilletas ,  pues  se  sientan  sobre  pieles  ,  este- 
ras, almohadas  ó  tapices,  y  toman  el  arroz  con 
todos  los  dedos  de  la  mano  derecha. 

A  cscepcion  del  obscuro  tinte  de  su  tez  ,  los 
Indos  do  ambos  secsos  se  parecen  bastante  á  los 
Europeos  por  las  facciones  y  la  estatura.  Entre 
ellos  se  tolera  la  poligamia  ,  pero  casi  solo  ec- 
síste  entre  los  ricos.  Los  pobres  solo  tienen  una 
esposa  ,  que  se  ocupa  de  los  cuidados  domés- 
ticos. Dicese  del  Karnatic  que  contiene  una  tribu*, 
donde  las  mujeres,  invisibles  á  todos  los  hom- 
bres ,  solo  reciben  á  sus  maridos  en  tinieblas. 
En  la  misma  provincia,  país  de  singularidades, 
ecsiste  otra  secta  que  ayuna  todos  los  dias  en 
que  cl  sol  no  ha  flechado  un  solo  rayo  sobre 
ella. 

Los  himeneos  se  contratan  entre  los  Indos  pa- 
ra las  mozas  entre  siete  y  nueve  años ,  y  para 
los  mozos  entre  doce  y  catorce.  Después  'ie  una 
larga  ceremonia  nupcial ,  presidida  por  un  brac- 
man ,  se  conduce  á  la  novia  á  la  casa  pa- 
terna ,  y  en  ella  debe  permanecer  hasta  que 
sea  nubil ,  en  cuya  época  se  celebra  nueva 
fiesta  seguida  de  otras  formalidades.  Una  mur 
jer  no  cohabita  con  su  marido  hasta  ser  madre, 
y  hasta  entonces  debe  permanecer  en  su  cuar- 
to sin  ser  vista ,  y   casi  á  hurtadillas. 

Los  funerales  de  los  Indos  tienen  igualmente 
su  ceremonial ,  graduado  según  las  castas.  Cuan- 
do fallece  un  Indo  rico ,  se  construye  su  ho- 
guera en  despoblado,  adonde  lo  trasladan  cua- 
tro parias  al  son  de  una  orquesta  lúgubre  en 
la  que  descuella  el  tam-tam.  En  las  cercanías 
de  la  hoguera ,  tijeretéase  la  nariz  del  difun- 
to ,  se  le  empuja  fuertemente  el  estómago  ,  se 
le  rocía  el  rostro,  y  se  toca  ruidosamen- 
te la  trompeta  :  todo  esto  para  cerciorarse  de 
que  no  esta  dormido  solamente ,  y  en  seguida 
los  parientes  estienden  el  cuerpo  sobre  la  ho- 
guera (  Pl.  XYIII —  2].  Evacuado  este  piadoso 
deber  ,  depositan  en  la  hoguera  arroz ,  frutos  , 
betel  y  boñiga  de  vaca  ,  y  el  jefe  de  la  familia 
le  aplica  el  fuego.  En  vez  de  quemar  ios  cadá- 
veres ,  los  arrojan  por  lo  común  á  los  ríos  san- 
tos ,  tales  como  el  Games ,  el  Kishna,  el  Jum- 
ma  ,  etc.  Las  clases  ínfimas  no  queman  el  cuer- 
po ,  sino  que  lo  entierran. 

El  uso  indiano ,  que  prescribe  á  las  mojeres 
precipitarse  á  la  hoguera  de  sus  maridos  difun- 
tos, ha  adquirido  en  Europa  una  celebridad  ec- 
sajerada.  Algunos  episodios  accidentales  han  pa- 
sado de  ta!  suerte  por  una  regla  jeneral ,  que 
comunmente  se  imajina  al  Indostan  como  sem- 
brado en  toda  su  estrnsion  de  hogueras  de  viu- 
das. Sin  embargo  los  suttíi  ( tal  es  el  título  que 
lleyan  estos  sacrificios }  no  son   va   tolerados 
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en  la  acloalidad.  Eo  1829 ,  el  gobernador  je- 
neral  lord  Bentinck,  con  escándalo  ae  los  pan- 
dita  de  Benares  j  de  algunos  babous  de  Gal- 
cuta  >  declaró  que  el  gobierno  británico  no  to- 
leraría por  ningún  estilo  estas  atrocidades  re- 
pugnantes á  los  sentimientos  de  la  naturaleza. 
Antes  de  aquella  época ,  ya  habia  limitado  su 
número  una  restricción  impuesta  por  las  auto- 
ridades inglesas ,  j  siempre  que  alguna  viuda 
qneria  seguir  á  su  maride  en  la  hoguera ,  era 
preciso  que  hiciese  espontáneamente  esta  decla- 
ración ante  el  majistrado  del  pais.  Después  de 
las  mas  reiteradas  instancias  para  hacerla  de- 
sistir de  su  proyecto ,  cometíase  á  un  delega- 
do europeo  el  cuidado  de  vijilar  el  saeri&cio , 
á  fin  de  que  si  la  presencia  de  la  muerte  j  el 
temor  de  la  agonía  arrancaban  una  retractación 
á  la  yictima ,  no  pudiesen  los  bracmanes  ha- 
cerle violencia  alguna.  Con  todo  ,  esas  retracta- 
ciones á  vista  de  la  hoguera  eran  muy  raras  > 
porque  los  sacerdotes  habian  procurado  preve- 
nir el  resultado.  Ora  la  embriagaban  con  opio 
ó  licores  espiritosos ,  ora  la  fanatizaban  con 
todos  ios  pormenores  de  las  recompensas  inhe- 
rentes á  esle  grande  holocausto.  Por  otra  parte 
la  desgraciada  no  ignoraba  que  si  llegaba  á  fal- 
tarle valor ,  tendría  que  sujetarse  á  la  meogua 
y  á  la  miseria.  Lanzada  de  su  casta ,  no  solo 
quedaba  difamada ,  sino  que  atraía  sobre  su  pais 
la  peste ,  la  guerra ,  el  hambre ,  y  por  fin  to- 
dos los  males.  Fácilmente  se  concibe  que  con 
semejantes  ilusiones  por  una  parte ,  y  por  otra 
el  amor  profundo  que  profesaban  al  marido  que 
acababan  de  perder  >  las  suttias  podían  encami- 
narse á  la  hoguera  con  la  vista  tranquila  ,  sere- 
na la  frente ,  firme  y  radioso  su  rostro.  P^^ro 
esas  mujeres  son  escepciones;  sobre  veinte  cria- 
turas inmoladas  de  esta  suerte »  diez  y  nueve 
almenes  cedian  á  las  importunas  instancias  de 
los  bracmanes  >  y  basta  el  último  momento 
luchaban  contra  la  violencia  de  aquellos  ver- 
dugos. 

Entre  otros  hechos  hay  dos  que  presentarán 
la  medida  del  papel  que  representaban  en  aque- 
llas escenas  los  sacerdotes  y  parientes  que  apro- 
vechaban los  espolies  de  la  victima.  En  1822 , 
cerca  de  Bombay,  fué  conducida  con  gran  pom- 
pa la  viuda  de  un  bracman  al  son  de  numerosos 
instrumentos  en  dirección  á  la  hoguera  en 
que  se  encontraba  ya  el  cadáver  de  su  esposo. 
Firme  era  su  andar  y  tranquilo  su  continente , 
j  cuando  los  oficiales  ingleses  le  preguntaron  si 
iba  á  morir  voluntariamente ,  i^pondió  :«Si, 
voluntariamente.)»  Podía  visluinlH'arse  que  afec- 
taba cierto  orgullo  en  confundir  de  esta  suer- 
te á  unos  cristianos  que  parecían  dudar  de  ella , 
en  el  momento  en  que  los  acentos  de  los  brac- 
manes ecsaltaban  su  heroisma  A  una  señal  con- 
venida ,  la  suttia  se  aprocsimó  al  fuego  que  em- 


pezaba á  culebrear ,  abrazó  á  sus  parientes, 
despidióse  del  pueblo,  distribii^ó  á  sos  ami- 
gas sus  alhajas  y  adornos  ^  y  se  arrojó  al 
fuego,  medio  desnuda,  animada  y  casi  impelida 
por  los  bracmanes  (  Pl.  XYII — S ).  Intenso  fué 
al  parecer  el  dolor ,  porque  en  aquel  momeólo 
mismo  hizo  un  movimiento  para  salir.  En  vano 
le  arrojaron  encima  el  haz  de  lena ,  pues  sedes- 
prendió  de  ella,  saltó  fuera  de  las  llamas,  j 
encojida  por  el  sufrimiento,  lanzóse  hacia  el 
rio.  Siguiéronla  los  bracmanes ,  y,  apesar  de  la 
resistencia  de  los  Ingleses  que  se  hallaban  pre- 
sentes, la  condujeron  de  nuevo  al  hogar  que  cen- 
telleaba con  violencia.  Empeñóse  una  especie  de 
lucha  entre  la  victima  y  los  verdugos,  vocife- 
raba la  multitud ,  y  los  Europeos  clamaban  q;ie 
se  concediere  tregua  al  sacrificio  hasta  aguar- 
dar, el  fallo  del  majistrado.  Entonces  para  po- 
ner fin  al  conflicto,  tres  robustos  sacerdotes  to- 
maron la  viuda  en  brazos ,  y  la  precipitaron  á 
aquel  brasero  ardiente.  Resistió  ella  de  nuevo 
con  la  fuerza  de  la  desesperación  y  se  levanté 
para  huir ;  pero  á  medida  que  iba  saliendo  de 
a^uel  círculo  de  fuego,- los  IÑracmanes  la  preci- 

Eitaban  de  nuevo  á  él ,  arrojándole  sobre  la  ca- 
eza  enormes  y  flamíjeros  leños.  Un  momento  de 
espera  le  permitió  por  segunda  vez  escaparse  j 
correr  hacia  el  rio.  Ah  I  á  esta  segunda  fuga  su- 
bió de  punto  la  rabia  de  los  sacerdotes;  cua- 
tro de  ellos  lanzáronse  á  su  persecución,  jf  sa- 
merjiéndole  violentamente  la  cabeza  al  fondo 
del  agua,  procuraron  anegarla,  de  suerte  qoe 
para  salvarla  se  necesitó  una  partida  de  solda- 
dos. Los  principales  culpables  fueron  encarcela- 
dos ;  pero  la  desgraciada  Inda  no  pudo  sobre- 
vivir á  esto  horrible  drama;  al  diasigaiente su- 
cumbió á  sus  heridas,  despreciada  de  su  faini- 
milia  y  maldita  como  infame  por  todo  el  pue- 
blo escandalizado. 

Otra  suttia,  niña  de  catorce  años,  pereció 
aun  mas  cruelmente.  El  dolor  la  impeliera  igual- 
mente fuera  de  la  hoguera  y  se  habia  refujíado 
en  un  vecino  arroyato.  Vino  su  tio  á  predicarla 
y  mostrándole  un  paño,  le  decia:  ccTe  envolferé 
en  esfe  paño  y  te  llevaré  á  tu  casa. — No ,  escla- 
maba la  infortunada ,  quiere  Y.  arrojarme  al  fue- 
go I  Titi  mió  I  en  nombre  del  cielo,  tenga  Y.  pie- 
dad de  mí!  Abandonaré  la  familia,  viviré  co- 
mo una  maldita  ,  andaré  mendigando,  haré  to- 
do lo  que  se  quiera.  Piedad  I  oh!  piedad!  Ase- 
guróle el  tio ,  y  juróle  por  las  aguas  del  Ganjes 
que  la  llevaría  á  su  casa.  Entonces  ella  S3  acos- 
tó sobre  el  paño ,  y  no  bien  acababa  de  esten- 
derse en  él ,  cuando  el  fanático  Indo  lo  anudó 
en  forma  de  saco,  y  precipitó  á  so  sobri-' 
na  á  las  llamas.  Gritó,  se  revolvió,  se  ^f^^ 
en  salvarse  de  nuevo,  pero  un  sablazo^  diríjido 
por  un  Mahometano ,  terminó  aquella  escena 
terrorífica. 


t:-:e  n;.w  yo'^k 
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Y  no  se  crea  qae  esta  costambre  bárbara  sea 
preffcrita  por  las  leyes  de  Mcnou ,  no  :  del  pro- 
pio modo  que  un  corto  camero  de  otras,  es 
solamente  el  resultado  de  algunas  combinacio- 
nes sacerdotales.  Habiendo  los  bracmanes  ob- 
servado en  los  pueblos  indos  cierta  tendencia  á 
devociones  fanáticas,  han  procurado  nutrir  y 
csplotartales  supersticiones  á  su  favor.  De  ahi  na- 
cen estos  sacrificios  de  los  cuales  ofrecen  numero- 
sos ejemplos  ios  anteriores  siglos ;  estos  muertos 
de  devotos  que  se  ahogaban  voluntariamente  en 
el  Canjes  ó  que  en  Jaggernaut,  ó  en  otra  parte 
cualquiera  ,  en  las  fiestas  de  Ruth ,  cuando  el 
carro  procesional  marchaba  por  la  ciudad  y  ha- 
cíanse maltratar  á  centenares  bajo  sus  ruedas 
con  objeto  de  obtener  una  espiacion  y  ana  re- 
compensa celestial  (  Pl.  XVID--!  ) . 

Este  carácter  de  estupidez  feroz  no  acompaña 
á  Codas  las  prácticas  del  culto  bracmánico;  en 
vez  de  ecsijir  sacri  icios  humanos ,  los  códigos 
reiijiosos  rechazan  hasta  los  holocaustos  de  aní- 
males, y  solo  ecsisten  algunas  castas  inferiores 
que  hayan  conservado  la  costumbre  de  inmolar 
becerros ,  cabras  y  algunas  gallinas.  El  resto  de 
las  prácticas  impuestas  consiste  en  ofrendas  de 
leche ,  miel,  granos,  manteca  y  flores ;  romerías  á 
los  ríos  sacrosantos,  á  las  pagodas  de  Benarcs, 
Jaggernant,  Konjeveram,  Tritchinopoli  y  Tand- 
jaour ,  ó  bien  á  las  montañas  del  Tibet ;  ayunos 
que  jeoeralmente  preceden  á  una  fiesta  solemne  ; 
rogativas,  y  abluciones  con  agua  de  los  ríos 
sagrados. 

Gelébranse  también  algunas  fiestas  que  no 
ensangrientan  los  horribles  accesorios  de  los  már- 
tires indos ;  la  que  se  solemniza  en  las  costas , 
á  la  entrada  del  monzón,  consiste  en  arrojar 
pomposamente  al  mar  nueces  de  cocotero.  En- 
tre las  castas  belicosas,  ecsistc  en  ciertas  épo- 
cas la  costumbre  de  rociarse  con  agua  encarna- 
da para  representar  un  guerrero  cubierto  de 
sangre.  En  el  mes  de  marzo  se  celebra  la  fies- 
ta del  obsceno  lingam;  tras  ella  vienen  las  pro-^ 
cesiones  de  Jos  Ídolos  de  las  cuales  la  fiesta  de 
Jaggernant  no  es  mas  que  un  episodio.  En  los 
demás  puntos  del  Indostan ,  varían  según  las  lo* 
calidades.  Casi  siempre  los  fieles,  congregados 
al  estruendo  de  las  trompetas,  empiezan-  con 
una  serie  de  prácticas  devotas.  Los  unos  se  su- 
merjen  hasta  la  cintura  en  el  sagrado  estanque , 
ios  otros  se  embadurnan  con  aceite  sus  cabezas. 
Por  la  noche  el  ídolo  se^pone  en  movimiento  en 
medio  de  un  doble  seto  de  bracmanes  y  adorado- 
res qae  ajilan  enormes  teas  de  boñiga  de  vaca 
seca  y  chupada  en  aceite ;  á  veces  la  divinidad 
es  llevada  en  una  simple  camilla  ,  en  cuyo  caso 
la  sustraen  á  la  vista  de  los  profanos  anchas 
piezas  de  muselina.  La  mas  singular  de  tales 
procesiones  es  la  que  los  Indos  llaman  fotufo* 
djmg  en  honor  de  la  diosa  Kaly ,  esposa  de  Chi- 


va ,  que  consiste  en  una  estatua  colosal  con  la 
cabeza  cubierta  con  una  especie  de  tiara  ,  con 
uno  de  sus  cuatro  brazos  armado  con  una  ci- 
mitarra y  otro  que  tiene  por  los  cabellos  una 
cabeza  cortada  ,  y  con  an  collar  de  cabezas  hu- 
manas que  le  desciende  hasta  las  rodillas :  saca 
la  lengua  porque  le  ha  cojido  el  enojo  ,  dicen 
los  Indos  (  Pl.  XYII  —  1 ).  Acostumbran  pa- 
sear esa  estatua  durante  algunos  dias  ,  y  en  se- 
guida la  colocan  sobre  dos  góndolas,  de  suerte 
que  se  apoye  igualmente  en  el  borde  de  cada 
una.  Colocada  ya  la  estatua  y  llegada  de  esta 
suerte  en  medio  del  rio  ,  suceden  al  respeto  y 
á  las  adoraciones  que  se  le  han  prodigado  hasta 
entonces ,  los  mas  groseros  sarcasmos  y  las  mas 
violentas  imprecaciones.  Los  mismos  bracmanes 
se  muestran  en  esta  ocasión  insultantes  energú- 
menos ,  luchan  entre  sí  para  ver  quien  prodigará 
mas  invectivas  á  Kaly  ,  y  el  vencedor  en  ese  es- 
travagante  asalto  pasa  por  santo  hasta  la  si- 
guiente fiesta.  Al  fin  de  esta  escena  ,  se  separan 
las  dos  góndolas  ,  cae  el  ídolo  y  desparece  en 
el  rio  entre  las  aclamaciones  de  la  multitud. 

La  India  no  encierra  otros  edificios  notables 
mas  que  sos  pagodas ,  á  causa  de  la  naturaleza 
teocrática  de  su  gobierno.  Estas  pagodas  son 
por  lo  común  de  forma  cuadrada ,  bien  orien- 
tadas ,  sin  techos  y  ^  flanqueadas*  de  infinidad 
de  capillas.  Delante  de  la  puerta  corre  un  pe- 
ristilo ecsornado  de  estatuas  de  los  deauttaa  y 
de  los  deiítí.  Las  estatuas  de  los  dioses  situadas 
en  el  interior  deben  ser  de  madera ,  de  piedra, 
de  cobre  ó  de  rro ,  pero  no  de  plata  ni  de  otros 
metales. 

I^s  pagodas  mas  magníficas  son  dedicadas  á 
Wichnou  y  á  Chiva:  las  de  Cfaalembroun,  de 
Jaggernant ,  de  Señares  ,  de  Maduré ,   de  Si- 
ringam  llaman  la  atención  por  su  aspecto  gran-* 
dioso  y  sus  sólidas  columnatas:  cítase  la  pagoda 
de  Siringam  ,  cerca  de  Tritchinopoli,  como  el 
templo  mas  espacioso  de  toda  el  Asia.  Aseguran 
que  cuenta  cuatro  millas  de  perímetro,  y  las  pie^ 
dras  de  su  terrado  esterior  tienen  treinta  y  dos 
pies  de  lonjitud  sobre  seis  de  latitud.  Por  lo  de- 
mas,  nada  hay  en  esas  construcciones  uniforme  y 
seguido ;  algunas  veces  no  es  mas  que  un  sistema 
de  torres  altas  ó  bajas,  regulares  ó  irregula- 
res ;  ora  son  cuadrados ,  ora  paralelógramos  ó 
trapezios ,  con  fachadas  esculpida?  y  atríos  de- 
corados con  estatuas ,  terminando  en  cúpulas  ó 
plataformas  que  llevan  en  cada  uno  de  sus  án- 
gulos un  asta    de  vaca  ,  ó  bien  rematando  en 
obeliscos  piramidales  ,  y  muy  rara  vez  en  fron- 
tis triangular.    Por  lo  que  bace  al  interior    de 
esos  monumentos ,  el  único  carácter  que  le  es 
propio ,  es  una  gran  profusión  de  columnas  sin 
proporciones  fijas  » las  unas ,  gruesas  en  la  par- 
te inferior,  disminuyen  gradualmente  de  diá- 
metro hasta  tomar  la  forma  cónica  ;  otras  ,    al 
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contrario  ,  delgadas  en  su  base  j  gruesas  en  su 
parte  superior.  Estos  sombríos  y  sólidos  santua- 
rios no  están  destituidos  de  cierta  majestad  ,  y 
es  de  creer  que  sus  paredes  estaban  antigua- 
mente adornadas  de  algunas  pinturas  »  arte  cu- 
yas nociones  elementares  poseían  los  Indos.  Mu- 
clias  pagodas  ofrecen  todavía  algunas  de  esas 
decoraciones ;  los  misioneros  ingleses  ban  ha- 
blado recientemente  de  un  cuadro  sumamente 
apreciado  de  los  Indos,  cuadro  de  un  carácter 
chocante  y  nuevo ,  que  se  refiere  á  uno  de  los 
cuentos  de  las  nrjias  de  Kisbna  y  de  sus  queri- 
das. Khisna  es  el  nombre  de  Wicbnou  cuando  su 
encarnación  en  pastor  ;  y  dice  la  tradición  que 
cierto  numero  de  mozas,  babiéndose  dedicado  á 
su  servicio  desde  la  niñez  ,  nueve  de  ellas  lle- 
garon á  serle  compañeras ,  las  cuales  para 
agradarle  se  divertían  en  formar  grupos  que  re- 

[presentaban  ora  un  objeto,  ora  otro  diferente.  En 
a  pintura  de  que  se  trata  ,  están  dispuestas  de 
suerte  que  forman  un  elefante  montado  por  el 
dios  (  Pl.  XVn  —  2 ).  Semejantes  obscenidades 
acerca  Khisna  y  sus  mujeres  gozan  de  mucha 
distincioFí  entre  los  Indos  y  constituyen  el  testo 
ordinario  do  sos  conversaciones. 

Desaparecieron  ya  los  tiempos  de  opulencia 
y  de  grandeza  para  los  lugares  santos  del  brac- 
manismo  ,  y  el  monopolio  inglés  ha  continuado 
la  era  de  decadencia  consecuente  -á  la  conquis- 
ta mogola.  Con  todo ,  antes  de  esta  época  ,  las 
riquezas  de  las  pagodas  realizaban  las  tradi- 
ciones mas  maravillosas  de  los  cuentos  orien- 
tales. A^ura  la  historia  que  en  la  toma  del 
castillo  de  Soumenat  en  el  Guzurate ,  Mah- 
moud  I ,  no  obstante  las  reclamaciones  de  los 
sacerdotes  que  ofrecían  un  rescate  de  diez  mi- 
llones ,  hizo  destruir  el  ídolo  de  una  pagoda  ,  y 
que  en  un  escondite  interior  se  encontraron  va- 
rios diamantes  ,  perlas  y  rubíes  por  valor  de  mas 
de  cien  millones.  Debemos  decir  que  la  pagoda 
de  Soumenat  era  á  la  sazón  una  de  las  mas  cé- 
lebres y  mas  ricameute  dotadas.  Estaba  servida 
por  dos  mil  bracmanes  y  quinientas  bayaderas , 
trescientos  músicos  y  trescientos  barberos  que 
trasquilaban  á  los  devotos  antes  de  ser  admití- 
dos  á  la  presencia  del  dios.  A  mas  del  grande 
ídolo  de  maravillosos  flancos ,  contábanse  en  los 
santuarios  muchos  millares  de  *)equeñas  estatuas 
de  oro,  y  las  cincuenta  y  seis  columnas. que 
sosteirian  el  cimborio  de  la  nave  estaban  guar- 
necidas todas  de  piedras  preciosas.  Prescindien- 
do de  esas  alhajas  de  todo  jénero,  las  dotacio- 
nes del  templo  ascendían  en  bienes  raíces  á  dos 
mil  aldeas  con  sus  distritos  correspondientes. 

La  ronservacion  de  los  templos  está  confiada 
á  las  bayaderas,  las  cuales  deoen  mantener  en 
eitos  el  aseo  ,  vijilar  las  lámparas  y  ocuparse 
ademas  del  menaje  de  los  bracmanes.  Cada  pa- 
goda  tiene  su  correspondiente  estanque  para 


las  abluciones,  y  su  peristilo  os  una  especio  de 
cbauderia  destinada  á  dar  abrigo  á  lus  viaje- 
ros. 

A  mas  de  los  libros  santos  de  que  hemos  ha- 
blado ,  los  Indos  tienen  libros  de  moral ,  piezas 
de  teatro ,  algunas  de  las  cuales  han  sido  tra* 
ducidas  por  MM.  Wilson  y  Golebrooke ;  poe- 
mas ,  colecciones  de  apólogos  ,  notables  por  ras 
mezquinas  doctrinas.  Entre  estos  últimos  el  mas 
notable  es  el  de  Hotopadesa  que  ha  obtenido 
una  mención  europea  bajo  el  título  de  Fábulas 
de  Pilpai.  Por  lo  que  hace  á  las  leyes ,  bao  sido 
reunidas  en  forma  de  tratado  desde  tiempo  in- 
memorial por  un  tal  Raghunandam ,  Mamado  por 
los  Ingleses  el  Triboniano  de  la  India ,  y  coo- 
siste  en  una  compilación  en  veinte  y  siete  to- 
mos de  todos  los  libros  de  los  mounis  ( santos], 
libros  desconocidos  del  vulgo  y  destinados  es- 
clusivamente  al  uso  de  los  bracmanes.  Es  impo- 
sible entrar  ahora  en  los  pormenores  de  estas 
leyes  civiles ;  pero  su  atentivo  ccsámen  hace 
resaltar  la  evidente  prueba  de  una  civilización 
muy  adelantada.  Si  nuestros  códigos  europeos 
han  estraído  tantas  leyes  del  derecho  romano 
bajo  el  punto  de  vista  fundamental  ó  reglamen- 
tario ,  los  Institutos  ban  debido  copiar  á  su  vez 
las  leyes  anteriores  d«  la  Grecia  ,  del  Ejipto  ó 
de  la  India.  No  es  estraño  pues  que  se  encaen- 
tre  en  gran  parte  en  los  Vcidas  la  idea  do  nues- 
tros códigos,  ni  que  su  moralidad ,  sus  delinicio- 
nes  y  sus  fórmulas  mismas  so  bailen  igualmen- 
te en  cada  linea  de  aquellos.  Las  leyes  de  Mc- 
nou  tratan  del  juramento  y  de  la  recosacio'j  de 
Sos  testigos  ;  hablan  de  las  cualidades  requeri- 
das á  un  juez  con  términos  que  darían  macho 
que  hacer  á  nuestros  majistrados  modernos.  En- 
tre otras  condiciones  hay  una  que  casi  produ- 
ciría entre  ellos  una  re/olucion  ,  tal  es  una  cs- 
clusion  formal  de  todo  Juez  de  mas  de  sesen^ 
ta  a&os  ,  por  cuanto  ,  dice  Menou ,  á  esta  edad 
el  espíritu  siempre  se  debilita.  Los  Indos  cono- 
cen los  juicios  por  pruebas  ú  ordalías ;  estos 
juicios  dependen  de  nueve  suertes ,  la  balanza » 
el  fuego ,  el  agua  ,  el  veneno  ,  el  agua  bendita, 
el  arroz ,  el  aceite  hirvicnte  ,  el  hierro  incan* 
deséente  y  las  imájenes.  Con  todo  ,  la  fama  de 
las  ordalías  ha  pasado  ya ,  y  en  nuestros  días 
la  parte  criminal  de  las  leyes  indas  ofrece  apli- 
caciones^ menos  frecuentes  que  su  parte  civil  t 
pues  los  naturales  tienen  mas  bien  el  instinto 
quisquilloso  que  el  humor  civil. 

El  Indostan  posee  una  gran  variedad  de  dia- 
lectos que  se  hallan  en  uso  entre  sus^  di  versos 
pueblos.  En  primer  lugar  debe  mencionarse  el 
inscrito,  lengua  primitiva  de  la  India,  lengua 
s?grada  ,  de  perfección  maravillosa  ,  consu  ér^ 
den  gramatical  y  su  regularidad  etiowlójica  i 
idioma  que  parece  haber  dejenerado  en  el  pel- 
wi  en  Persia  y  el  griego  á  orillas  del  Mediter*» 
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raDeo.  Antiguamente  lengua  viva  y  vulgar  de 
toda  ia  India  ,  ci  sánscrito  es  aclualnocnte  una 
lengua  muerta  ,  poseida  á  fondo  por  algunos 
pundits  del  país  }  abandonada  ,  hace  medio  si- 
glo ,  á  las  curiosas  investigaciones  de  nuestros 
orientalistas.  En  seguida  vienen  el  pracrit  ó 
lengua  hablada  que  ,  en  los  dramas  es  la  de  las 
mujeres  y  la  de  los  buenos  jenios ;  el  paísachi » 
lengua  de  los  demonios  cuando  so  introducen  en 
la  escena ;  por  fin  el  magadhi  que  parece  ser 
la  misma  lengua  que  el  pali  ó  el  bali  de  los 
Chinguleses  j  de  los  Birmanes.  A  estas  dos  úl- 
tinoias  lengua-madres  y  subsiitújese  algunas  ve- 
ces elapabbransa  ójargon,  y  el  misra  ó  len- 
gua mista. 

Las  derivaciones  vulgares  de  estas  lenguas 
primitivas  son  el  pracrit ,  hablado  en  las  riberas 
del  Saravati ;  el  canyacnbja  ó  indostani ,  raíz 
del  moderno  indo;  elgaura  ó  bengali;  el  mai- 
Ihila  ó  tirbuctya,  usado  en  ef  circar  del  Tyr- 
buc ;  el  ouriga  que  se  habla  en  la  costa  de 
Orissa ;  el  gourgera  >  usado  en  el  Guzurate  ;  el 
lamoul.ó  malabar ,  dialecto  de  la  península  de 
Dekkan  ;  el  marata  ,  el  caruata  9  por  fin  el  te- 
linga  >  cultivado  por  los  poetas  y  hablado  en  el 
país  de  este  nombre.  En  la  corte  de  los  princi- 
pes masulmanes  se  habla  la  lengua  mogola  mez- 
clada de  árabe  ,  tártaro-mogol  y  persa. 

En  esta  última  lengua  se  tratan  los  negocios 
diplomáticos  entre  los  Ingleses ,  posesores  de  he- 
cho de  toda  la  comarca ,  y  los  emperadores  mo- 
goles t  sus  posesores  nominales  residentes  en  De- 
Ifai.  Lo  hablan  y  escriben  igualmente  los  na- 
babs  ,  principes  feudatarios  del  emperador.  Es- 
tos nababs  son  unas  autoridades  mogolas  ,  como 
los  rajahs  autoridades  indas ,  y  la  diferencia  de 
sus  costumbres  procede  de  la  diferencia  de  re- 
lijiones.  Llevan  mucho  mas  allá  qué  los  abori- 
jenes  el  lujo  de  los  hábitos  ,  armas  ,  mujeres  , 
caballos  y  elefantes.  Corte  de  nabab  hay  en  la 
India  que  afecta  mayor  representación  que  la 
corte  de  Austria  ó  la  de  Prusia.  Guando  un 
nabab  sale  en  palanqueta  t  no  da  jamas  su  paseo 
sin  hacerse  escoltar  por  una  lejion  de  peones 
que  le  preceden  ó  le  siguen  (  Pl.  XYIIl  —  3  ]. 
Por  lo  demás  >  la  parte  musulmana  de  la  po«- 
blacion  no  ha  conservado  en  la  India  este  fana« 
tismo  que  caracteriza  ordinariamente  á  los  sec^ 
tarios  del  Koran.  Sin  atraer  ni  rechazar  á  sus 
vencedores,  los  Indos  han  sabido  reducirlos  á 
una  posición  inofensiva ;  una  obediencia  mera- 
mente política ,  en  una  comarca  donde  la  acción 
relijiosa  se  antepone  á  todas «  debia  en  lo  suce- 
sivo ser  mas  ficticia  que  real.  Sin  dejar  preles- 
to  á  la  persecución  ni  presa  á  la  usurpación , 
propendía  á  dar  el  imperio  al  mayor  número 
contra  el  mas  corto  y  es  decir ,  á  los  Indos  con- 
tri los  Mogoles,  y  nadie  duda  ya  que  sin  la 
intervención  de  los  Ingleses >  como  posesores 


comunes ,  este  resultado  hubiera  con  el  tiempo 
llegado  á  realizarse. 

Por  lo  demás ,  los  Musulmanes  no  forman  en 
el  Indostan  una  sola  y  misma  familia  ,  sino  que 
son  clasificados  en  Belloutchis  ,  Afghansy  Zinga- 
nes ,  que  se  creen  ser  el  ortjen  de  estas  hordas 
de  Bohemios  (1)  que  divagan  por  Europa,  y  des- 
pués en  una  serie  de  otras  variedades  menos 
importantes.  Al  lado  de  estas  diversas  razas , 
deben  citarse  los  Parsis  ó  Guebres  oriundos  de 
los  antiguos  Persas  ,  emigrados  á  consecuencia 
de  las  irrupciones  mogolas.  Pretenden  ser  los 
únicos  que  han  conservado  las  instituciones  de 
Zoroastro  ;  el  fuego  sagrado  que  arde  todavía 
en  el  mas  santo  de  sus  templos  es  el  mismo , 
según  los  sacerdotes »  que  el  que  llevaron  consi- 
go de  la  patria  persa.  Estos  Parsis  ó  Guebres 
habitan  mas  particularmente  el  Guzurate,  Su- 
rate  v  Bombay.  Dedicados  al  comercio,  como  los 
indios  de  la  dispersión  ,  profesan  una  morali- 
dad menos  sospechosa.  Han  fundado  un  gran  nú- 
mero de  manufacturas  que  van  prosperando  , 
arman  una  multitud  de  bajeles  destinados  á  la 
navegación  de  los  mares  indianos  ,  y  poseen  ca- 
sas,  palacios ,  deliciosos  jardines  ,  tierras  y  lu- 
gares. Del  mismo  modo  que  todas  las  sectas 
trasplantadas  y  los  Parsis  se  ausilian  y  sostienen 
mutamente ,  no  sufren  entre  st  mendigo  alguno, 
y  son  ecsijentes  ,  buenos,  activos  é  industriosos. 
Su  talle  es  bello  ,  su  tinte  blanco ,  sus,faccione8 
regulares  y  nobles  ,  sus  ojos  negros  y  hermosos. 
El  culto  del  fuego  que  ecsiste  entre  ellos  en  to- 
da su  fuerza  no  es  el  majismo  puro ,  pues  una 
larga  sucesión  de  años  ha  alterado  sus  dogmas 
y  sus  prácticas.  Con  todo ,  es  un  espectáculo 
curioso  ver  en  la  esplanada  de  Bombay  á  los  a- 
doradores  del  sol  ^  con  su  traje  blanco  y  flotante 
y  sus  turbantes  de  color  ,  acechar  el  instante  en 
que  vibre  el  astro  su  primer  rayo.  No  bien  em- 

f»eza  á  despuntar  en  el  horizonte  ,  prorumpen 
os  fieles  en  un  agudo  grito  de  alegría :  por  la 
tarde  van  al  propio  sitio  y  permanecen  pros- 
ternados hasta  que  haya  ocultado  bajo  el  oc- 
cidente su  último  reflejo  de  púrpura.  Cada  casa 
de  Parsis  es  un  templo  para  su  dios ;  un  hogar 
encendido  le  sirve  de  altar,  y  unas  maderas 
preciosas  ú  odoríferas  lo  alimentan  sin  cesar. 
Los  sacerdotes  de  los  Parsis  se  titulan  mobebs  , 
y  sus  patriarcas  de$iur$.  La  práctica  ordena  á 
los  fieles  no  estinguir  jamas  fuego  alguno  ni 
tampoco  ninguna  lámpara.  Guando  un  criado 
parsis  tiene  que  apagar  una  luz ,  ruega  á  un 
Indo  que  lo  haga  por  él.  En  case  de  incendio  no 
lo  comíiaten  de  otro  modo  que  aislando  la  casa 
que  se  abrasa  y  circunscribiendo  el  hogar. 

Las  variedades  mas  salientes  de  la  familia  in- 
da son  las  razan  militares  de  los  Maratas ,  Ra- 

(4)    Viaft  U  Ufltoría  ae  los  piMtot. 
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t'abpoats  y  Seyks.  Las  dos  primeras  profesan  el 
)racmaDÍsmo  ,  ia  tercera  el  nanekismo ,  culto 
misto  introducido  en  el  N.  del  Indostan  por  Na* 
nek,  principe  de  la  provincia  de  Labore  y  á  me- 
diados del  siglo  décimo  quinto.  El  dogma  funda- 
mental del  nanekismo  es  el  deísmo  puro ;  admi- 
te  á  un  tiempo  el  Koran  j  los  Vedas ,  y  única- 
mente modiGca  sus  prácticas  ,  rechaza  la  divi- 
sión de  las  castas  y  no  impone  mas  que  la  vo* 
cacion  de  las  armas.  Grorou  Govioe  ,  que  refor- 
mó este  culto  en  1707  ,  es  reputado  por  sus  ad- 
herentes  como  santo  y  profeta. 

Los  Seyks,  los  Rajahpouts  y  los  Maratas 
ofrecen  entre  si  analojías  de  costumbres  que  re- 
sultan de  ia  semejanza  de  su  vida  guerrera.  Los 
S rimeros,  formados  en  estado  del  todoindepeii- 
iente  ,  habitan  los  reinos  de  Labore  ,  de  Ka- 
chemyr  ,  de  Moultan ,  como  también  las  pro- 
vincias de  Peíchaouet ,  de  Tchotch  ,  de  Hasa^ 
reh  y  de  Tchikaspour.  Son  sobrios,  sufridos  , 
animosos  y  amantes  de  su  independencia.  Los 
Rajahpouts ,  situados  al  S.  de  los  Seyks  y  bien 
que  de  la  s^unda  casta  bracmánica,  comen 
carne  de  carnero  ,  de  cabra  y  de  otros  anima- 
les. Andan  casi  siempre  á  caballo  y  traen  un 
vestido  llamado  caballa;  un  pañuelo  de  museli- 
na les  ciñe  el  cuerpo ,  traen  unos  pantalones  y 
babuchas  moriscas  y  una  especie  de  gorro  ter- 
minado en  copete,  muy  semejante  al  gorro  grie- 
go. Los  Maratas,  pueblos  aun  mas  meridionales, 
se  eslienden  por  todo  el  Dekkan:  rejidas  por  pe- 
queños príncipes  que  mutuamente  se  combaten , 
estas  trious  reconocen  un  peiehtoa  ó  jefe  supre- 
mo reputado  como  el  primer  ministro  del  rey  de 
Satara.  Los  Maratas  pueden  ser  divididos  en  dos 
grandes  clases ,  una  que  comprende  los  brac- 
manes  y  los  xattryas,  y  otra  las  castas  inferiores. 
Los  primeros  se  distinguen  por  sus  turbantes  blan- 
cos, plegados  de  un  modo  singular  ,  por  sus 
largos  pantalones  de  muselina  y  sus  bandas 
flotantes ;  los  s^undos  traen  el  pantalón  mas 
corto  y  mas  breve  ,  y  el  turbante  achatado.  De 
todas  las  razas  indas  esta  es  la  mas  ájil  y  ra-» 
paz.  Los  jinetes  maralos  ,  llamados  pandarlas  , 
viven  de  botin  en  la  guerra  y  de  tropelías  en  la 
paz ,  de  suerte  que  deben  considerarse  como 
los  Beduinos  del  Asia.  No  tienen  ciudad  algu- 
na y  sino  tínicamente  campos.  Lo  que  distingue 
ia  relíjion  de  los  Maratas  de  la  de  los  domas 
Indos  es  una  diferencia  en  los  signos  esteriores , 
en  el  traje  y  en  las  prácticas ,  pero  sobre  todo 
una  tolerancia  desconocida  á  las  sectas  purita- 
nas del  bracmanismo  ,  tolerancia  llevada  hasta 
la  admisión  de  los  individuos  de  diversa  creen- 
cia. 

Tal  es  en  resumen  el  aspecto  relijioso  del 
Indostan.  Para  formar  un  juicio  ecsacto  acerca 
el  culto  dominante  de  esta  comarca,  debo  mirar- 
se de  esta  suerte ,  por  cuanto  sus  pormenores 


absorven  y  desesperan.  Piérdese  uno  al  inves- 
tigar la  razón  de  cien  prácticas  ridiculas  ó  atro- 
ces ,  al  coordinar  en  completas  seríes  esas  mi-- 
riadas  de  dioses  y  diosas  subalternas  que  entr^ 
gan  los  sacerdotes  al  pueblo  á  modo  de  jugue- 
te;  y  se  pasaría  la  vida  entera  en  definir  sos 
atributos^  clasificar  sus  adoradores  ,y  aun  pa- 
ra colejir  la  demostración  de  que  la  relijion 
bracmánica ,  manantial  de  casi  todas  las  demai, 
culto  naoral ,  intelijiblo  y  serio  en  su  síntesis , 
es  absurdo  ,  obsceno  ,  incomprensible  en  su  ana- 
lisis.  En  el  bracmanismo  y  el  bouddhismo ,  no 
puedo  menos  de  admirarse  en  especial  todo  es- 
te jenio  del  primer  inventor  que  ha  entretejido 
los  lazos  de  los  pueblos  indos  tan  fuertemeate, 
qae  aun  en  la  actualidad  se  nmeven  en  las  de- 
limitaciones trazadas  en  los  tiempos  prioiitivosi 
Este  sistema  de  infrájiles  categorías  que  cslern 
liza  en  nuestros  días  y  estingue  las  nociones  de 
pequeño  fuego,  fué  sin  duda  una  ventaja  al  prin- 
cipio ,  y  debia  ser  por  ventaja  larso  tiempo 
en  el  concepto  del  que  lo  creó.  Algún  tiem- 
po después  ,  cuando  otras  condiciones  de  vecin- 
daje ecsijieron  una  reforma  relijiosa,  el  refor- 
mador no  llegó  al  punto'  á  que  llegara  el  pri* 
mitivo  lejislador.  La  obra  antigua  pudo  resis- 
tir ,  y  encastillóse  bien  ó  mal  en  un  naevo 
orden  político  que  no  pudiera  aceptar  ni  pro- 
ver.  Lo  que  constituía  una  relijion  mudó  la  for- 
ma y  dejeneró  en  una  nacionalidad.  La  naciona- 
lidad inda  es  el  culto  de  Brama  y  el  de  Boud- 
dha  ,  y  no  cederá  mas  á  la  tolerancia  inglesa 
de  lo  que  ha  cedido   á  la  persecución  mogola. 


GAPITOLO 


GALCOTA.  —  HISTORIA  DEL  INDOSTAN.— ^X)MPA5Iá 
INGLESA   DE  ^LAS   INDIAS. 

Entre  la  época  de  Alejandro  y  la  era  de  Ma- 
homet,  el  Indostan ,  gobernado  por  dinastías  orí- 
jinarías,  pasó  al  través  de  muchos  siglos  sin  sacu- 
dida ni  revolución  alguna.  Empero,  hacia  el  año 
93  de  la  béjira  (1)  (711  años  después  de  J.C] 
y  bajo  el  califato  de  Walíd  ,  ios  Árabes  de^ 
embocaron  por  la  Persia  á  la  rejion  indiana 
y  continuaron    su  marcha  hasta  á  Delhi. 

Aquellos  primeros  invasores  de  la  India  ,  lla- 
mados por  los  Persas  Afghans  (destructores), 
y  por  los  vencidos  Indos  Patanes ,  sostu^iéroiH 
se  en  la  rejion  central  por  espacio  de  cerca  se- 
tecientos años ,  sin  poder  ganar  terreno  hacia 
el  Canjes ,  ni  aun  establecerse  en  la  porción 
conquistada  de  un  modo  definitivo  é  incontes- 
tado.  Bajo  Mahmoud-Ie-Gasnevide  transcurrió 
un  período  de   victorias  y  aumento  de  territo- 

(1)    Era  de  loi  mahometanos ,  que  empicxa  desde  ti  ^ 
I    dft  julio  del  aflo  622  de  la  era  críftiana. 
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rio ;  mas  loft  esfuerzos  constantes  de  ios  Rajah- 

E>uls  que  se  atriocheraraa  en  las  montañas  de 
attes  9  habían  anulado  sus  resaltados ,  cuando 
en  1398  aparesió  en  el  Jumma  j  el  Grujes  el 
célebre  Tamerlan  (Tjmour-Lenk )  á  la  cabeza 
de  cien  mil  jinetes.  Marchó  sobre  Delhi ,  tomó** 
la  por  asalto ,  entrególa  al  saqueo  y  persiguió 
OD  sei^uída  á  los  Patanes  basta  á  las  montanas 
4e  Kándahar.  Sucedióle  Gebam-Guir  que  vivió 
y  y  fué  reemplazado   por  Mirza-Miram- 

ha  f  jefe  de  la  dinastía  mogola  que  aun  reina. 
Aquellos  nuevos  amos  tuvieron  que  defender 
flus  tronos  contra  los  Patanes  y  contra  los  Ra- 
jafapouts.  Los  primeros  fueron  derrotados  por 
Mohammed-Baber  en  la  batalla  de  Maltia  ;  los 
segundos  fueron  arrojados  del  Guzurate  en  1535 
j  de  Réngala  en  1540.  Algunos  años  después, 
tuvo  lugar  una  nueva  reacción  en  favor  de  los 
Patanes ;  sa  sultán  Tchir-Kban  arrebató  Delhi 
á  Mohammed-Hemaíoun  que  se  refujió  á  Per- 
8¡a  é  imploró  el  socorro  de  Sophí-Gha-Tamas  , 
hijo  del  oélebre  Cha-IsmaíL  Después  de  un  des- 
tierro de  cinco  años ,  recobró  sus  estados  india- 
Dos  «  merced  á  sus  ausiliares  >  y  su  hijo  Moham- 
med-Akbar  ,  que  vino  después  de  él  >  conso- 
lidó la  autoridad  mogola  hasta  entonces  vaci- 
lante. 

Geham-Guir  y  Cba-Geham  ascendieron  en 
aegaida  al  trono  de  Delhi  sin  que  acontecie- 
se algún  hecho  memorable  que  caracterizase 
tos  reinados ;  pero  Aureng^Zeb  que  subió  al 
poder  usurpándolo  violentamente  á  su  padre 
Cha— Geham  y  marcó  su  época  con  una  serie  de 
rictorias  y  la  organización  política  del  Indostan. 
Él  mismo  fué  quien  subyusó  en  parte  la  penin- 
goia  del  Dekkan  haciéndola  dependiente  de  la 
corona  mogola.  Rajo  su  reinado  este  imperio 
oontó  diez  y  ocho  provincias ;  Delhi ,  Agrá , 
Ajmir  ,  Gorrah  y  Panjab  ,  Audi ,  Mooltan  ,  Ga* 
bonU  Kachcmyr  >  Guzurate  ,  Rahar,  Sindh ,  Ron- 
lalabab ,  Malva  ,  Rerhar  ,  Kandich,  Reden  Ren- 
ga ,  Orissa  9  Golconda  y  ITlsapour.  En  idioma 
aK%ol  llamábanse  estas  provincias  Soubas ;  su 
población  ascendía  á  64i000.000  de  habitantes , 
j  sa  renta  pasaba  de  860,000.000  de  francos. 
Cada  provincia  tenía  su  soubab  ,  cuya  dignidad 
era  equivalente  al  árabe  de  emir>  y  se  califi- 
caba de  nabab  ó  señor. 

Eo  la  época  de  Aureng-Zeb  la  autoridad  mo- 
gola determinó  mejor  su  carácter  á  vista  de  las 
Gblacioncs  vencidas ;  en  vez  de  adoptar  como 
i  Patanes  un  sistema  de  violencia  para  con 
las  creencias  relíjiosas  y  las  habitudes  domés- 
ticas de  los  naturales,  los  emperadores  de  Del- 
hi establecieron  como  principio ,  del  propio  mo- 
do que  los  Tártaros  Mantcboui:  lo  hicieran  en 
Oiina  j  el  respeto  de  los  usos  establecidos ;  de- 
jaron subsistir  las  antiguas  distinciones  de  cas- 
tas 9  toleraron  las  prácticas  esteriores  del  cul- 


to ,  y  sostuvieron  la  organización  de  las  propie- 
dades y  los  códigos  de  Menou  que  dominaban 
hacia  ya  tantos  años. 

Después  de  la  muerte  de  Aureng-Zeb  ,  acae- 
cida en  1707  j  estalló  entre  sus  tres  hijos  una 
guerra  de  sucesión  ,  y  desde  entonces  quedaron 
abiertas  las  puertas  á  la  invasión  estranjera. 
Cada  uno  de  los  competidores  se  puso  en  cam- 
paña con  un  ejército  de  300.000  hombres ,  y 
la  victoria  se  decidió  á  favor  del  primojénitu 
Rahader-Gha.  Después  de  él,  los  emires ,  ya  om- 
nipotentes ,  depusieron  sucesivamente  á  tres  em» 
Gradores  y  acabaron  por  sentar  en  el  trono  á 
ohammed-Gha  >  destinado  á  sufrir  las  mas  ter« 
ribles  desgracias.  En  efecto  y  bajo  su  reinado 
apareció  en  el  Indostan  ,  á  manera  de  sangrien* 
to  meteoro  ,  aquel  célebre  Nadir-Cha  >  mas  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Tbamas  Kouli-Khan. 
Llamado  por  la  traición  del  emir  él-Moulonk, 
este  aventurero  persa  penetró  en  el  territorio 
mogol  en  1739 ,  batió  con  160.000  soldados  á 
Mohammed-Cha  que  contaba  200.000  y  5.000 
piezas  de  artillería  ,  marchó  sobre  Delhi ,  en- 
trególa á  sangre  y  fuego  y  saqueó  las  casas  y  las 
mezquitas  y  las  pagodas,  pasó  á  cuchillo  á  150 
mil  habitantes ,  entre  hombres  ,  mujeres ,  ni- 
ños y  ancianos  y  imposo  á  los  vencidos  un  res- 
cate de  cerca  3.000,000.000 ,  hizose  ceder  to- 
do el  pais  situado  al  O.  del  rio  Altock  y  y  re* 
cobró  en  seguida  el  camino  de  la  Persia  con 
1.000  elefantes ,  7.000  caballos  y  10.000  cam^ 
líos  cargados  todos  de  botín  y  de  bagajes ;  des- 
pués >  como  si  aun  no  fuesen  suficientes  tantos 
tributos  de  oro  y  sangre  ,  impuso  contribucio- 
nes á  todas  las  ciudades  de  su  rumbo  ,  y  pa- 
só á  degnello  otros  20.000  naturales.  Pa- 
sado ya  este  huracán  y  llegaron  nuevas  tormen- 
tas. Fortalecidos  con  la  estenuacion  de  los  11  o- 
Í roles  9  los  Patanes  y  los  Rajahpouts  tomaron 
as  armas.  Pero  el  lieredero  presuntivo  del  tro- 
no de  Delhi  ^  Ahmet-Gha  manifestó  ser  mí  hé- 
roe adolescente ,  atacó  á  los  Patanes ,  derrotó- 
los 9  lanzólos  del  imperio  y  vengó  con  aquella 
gitriosa  campaña  la  muerte  de  su  padre,  ase- 
sinado por  los  emires.  Por  desffraeia  los  place- 
res del  harem  enervaron  el  brazo  del  joven 
emperador  ;  cansado  ya  de  una  victoria  detuvo 
su  marcha  ,  dejó  á  los  Patanes  y  los  Rajahpouts 
disputarse  la  influencia  de  la  comarca  ,  creyen- 
do no  deber  detener  el  curso  de  sus  escursio- 
nes  y  mientras  no  relinchasen  sus  caballos  bajo 
los  muros  de  Delhi.  En  el  estado  de  debilidad 
á  que  cayera  y  cada  uno  de  los  partidos  milita- 
res en  que  consistía  la  fuerza ,  hubiera  po- 
dido arrojarlo  del  trono ;  pero  derrotándose 
uno  á  otro  ^  conservaban  á  Ahmed-Gha  como 
un  poder  neutral  que  dejaba  siempre  indecisa 
entre  ellos  la  cuestión  de  superioridad.  Este  es- 
tado de  cosas  duró  muchos  años^  durante  los 
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cuales  sobre?  inicroQ  en  Delhi  algunas  revola- 
cíones  de  palacio  que  conservaron  intpctas  aque-- 
Ha  ponderación  de  influencia  j  aquella  necesi- 
dad de  un  término  medio  entre  dos  ambiciones 
rÍFales.  Los  Patanes  solamente  se  cstendierju 
por  el  N.  y  j  los  Rajahpouts  por  ia  comarca 
central ,  mientras  que  los  souhsibs  del  Deitkan» 
del  Bengala  y  del  Guzurate »  se  creaban  por  su 
parte  un  pequeño  ceatro  de  acción  independien- 
te. Sin  embargo  aquellos  síntomas  interiores  de 
mortalidad  dcoian  estinguirse  en  breve  ante  la 
invasión  rápida  j  gradual  de  la  preponderancia 
inglesa. 

Desde  el  dia  en  que  Vasco  de  Gama  abrie- 
ra el  camino  de  la  India  á  las  naves  europeas, 
todas  las  naciones  dirijiéronse  sucesivamente  á 
aquellos  remotos  mares.  Los  Portugueses  fueron 
ios  primeros  que  desembarcaron  en  territo- 
rio  mogol  j  contrataron  alianza  con  el  rey 
de  Delhi ,  Akbar.  Tras  ellos  vinieron  los  Vene- 
cianos ,  en  seguida  los  Holandeses  que  perma- 
necieron omnipotentes  por  espacio  de  medio 
siglo  9  y  después  los  Franceses ,  los  Daneses  y 
los  Ingleses.  Estos  últimos»  llegados  casi  de  la 
víspera  ,  no  tardaron  en  conquistarse  los  mejo- 
res puntos. 

Tras  las  tentativas  de  Drake,de  Stephens, 
de  Gavendisb ,  y  por  los  años  léOO  ,  se  fundó 
bajo  el  reinado  de  Isabel  la  Compañía  inglesa 
de  las  Indias.  En  una  época  en  que  los  prin* 
cipios  de  libertad  de  comercio  se  hallaban  mas 
bien  en  las  costumbres  qué  en  las  leyes ,  cau- 
só una  profunda  sensación  en  los  miembros  de 
los  comunes  un  privilejio  de  esplotacion  otor- 
gado á  un  comité  de  negociantes  con  esclusion 
de  todos  los  demás ,  siendo  absolutamente  pre- 
ciso que  el  decreto  de  Isabel  limitase  aquella 
concesión  á  quince  años^»  en  cuyo  término  ce- 
saría el  privilejio  ,  caso  de  ser  considerado  no- 
civo á  la  prosperidad  pública.  Así  que ,  el  mono- 
polio indio  debia  espirar  al  principio  en  1615 ; 
pero  fué  tal  la  tenacidad  de  los  contratantes  que 
en  la  actualidad  ( 1834 )  este  monopolio  sub- 
siste aun  f  sin  que  pueda  preverse  como  y  cuan- 
do llegará  á  cesar, 

Las  primeras  tentativas  de  la  Compañía  re- 
dujéronse  á  mandar  cuatro  buques  que  partie* 
ron  en  1601  á  las  órdenes  de  Lancaster  y  re- 
gresaron felizmente  cargados  de  especias  y  pe- 
mienta.  De  esta  suerte  fué  continuando  en  pe- 
queño ,  y  fundó  algunas  factorías  cuyos  ajentes 
observaban  una  conducta  arreglada  é  irrepren* 
slble  que  formaba  cierto  contraste  con  el  fa- 
natismo portugués  y  la  frajilidad  francesa.  No 
pudiendo  entresacar  ausilio  alguno  de  los  so- 
beranos que  gobernaban  á  la  sazón  la  Gran 
Bretaña  ,  procuró  la  Compañía  bastarse  á  sí 
misma  ,  perseveró  sola ,  suplió  á  todo  por  me- 
dio de  escelentes  elecciones  y  aumentó  gradual- 


mente la  lista  de  sus  factorías.  Habíase  coot- 
tituído  con  un  capital  de  cuatrocientas  mil  li- 
bras esterlinas  solamente  ,  y  con  acciones  de  ció* 
cuenta  libras  esterlinas  cada  nn^.  En  breve  ta- 
les valores  ascendieron  á  una  cantidad  nomioal 
fuera  de  toda  apreciación.  Realizábanse  bene- 
ficios enormes;  establecíase  en  Surate  Tomas  Best 
en  1612  ,  apesar  de  los  Portugueses ;  el  merca* 
do  de  Bender-Assi  encumbrábase  floreciente  j  ri- 
val del  de  Goa.  Mas  este  primer  esplendor  de 
la  Compañía  no  fué  permanente:  en  1655  supri- 
mió CromweII  su  privilejio  para  restablecerlo 
dos  años  después.  Constituido  de  nuevo  en  1676 
corrió  una  fase  de  turbulencias  i  decaimiento; 
las  brutales  depredaciones  de  Juan  Cbild ,  her- 
mano dd  director  ,  atrajeron  sobre  ella  tudas 
las  fuerzas  del  emperador  Aureng-Zeb ,  j  bo- 
millada  y  decaída  de  su  importancia  comer- 
cial ,  la  Compañía  llevó  una  ccsistencia  preca- 
ria hasta  en  1702  ,  en  cuya  época  reunióse  una 
nueva  sociedad  Je  comerciantes  de  Londres  á 
los  antiguos  co-privilejiados  del  comercio  in- 
dia De  esta  fusión  nació  la  Compañía  inglesa 
que  ba  ecsistido  basta  nuestros  dias «  y  fundada 
bajo  el  título  de  Compañía  reunida  de  mercadí' 
res  para  el  comercio  de  las  Indias  Orieníalet. 
Los  estatutos  de  la  Compañía,  deliberados  y  fir- 
mados eñ  aquella  época  ,  solo  han  csperimenla- 
do  desde  entonces  lijeras  modificaciones.  En  las 
asambleas  jeneralcs  ,  todo  posesor  anual  de  uo 
acción  de  mil  libras  esterlinas  se  baila  reves- 
tido del  derecho  de  votar.  Estos  portadores  de 
acciones  concurren  por  medio  del  escrutinio  i 
la  elección  de  los  treinta  y  cuatro  directores , 
incluso  el  presideule  y  los  secretarios.  No  se 
puede  ser  director  sino  so  poseen  unas  veicis 
mil  libras  esterlinas  de  acciones.  Tres  mil  libras 
esterlinas  dan  dos  vot03 ;  seis  mil ,  tres ;  diei 
mil ,  cuatro.  Los  directores  deben  reunirse  ooa 
vez  almenos  cada  semana  ,  pero  á  mas  de  esta 
reunión  ecsisten  muchos  otros  comités  especia- 
les para  las  compras,  la  correspondencia  Ja 
contaduría  ,  el  flete  y  el  equipo  de  las  eiiibar' 
caciones  ,  y  en  fin  para  los  asuntos  contenciosos. 

De  e«ta  organización  dató  para  la  Compañía 
un  período  de  prosperidad  gradual.  Su  privile- 
jío  >  fijado  en  1750  para  una  duración  de  trein- 
ta y  cuatro  años ,  fué  renovado  después  á  cada 
espiración  por  un  voto  del  parlamento. 

Mientras  tales  ocurrencias ,  todas  las  nacio- 
nes europeas  de  alguna  importancia  marilin» 
trazaron  su  situación  en  la  India.  Los  Franco- 
ses  ocupaban  Pondicbery  y  Cbandernagor  i  k» 
Holaudeses  Chinsura  ,  los  Daneses  Tranquebar 
y  Serampour.  La  Compañía  inglesa  dirijió  sos 
esfuerzos  sobre  tres  puntos  »  Calcuta ,  Madras 
y  Bombay. 

El  establecimiento  de  Calcuta  fué  fondado  con 
la  autorización  del    nabab  de  Bengala  qoc  si 
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morir  decia  aun  á  sa  sucesor  :  «  Considerad  las 
factorías  de  los  Europeos  como  otros  tantos  pa- 
nales de  abejas  Caja  miel    rccojereis ;  pero  sí 
turbáis  su  trabajo,  temed  sus  picaduras. »  La  to- 
lerancia do  los  ífogoles  j  de  sus  dignatarios 
{iroYinciales  llegó   hasta  el  punto   de  permitir 
a  coDstrcGcion  de  algunas  fortiGcacioncs  para 
defender  á  Calcuta  contra  las  depredaciones  de 
los  pueblos  circumvecinos.  Al  propio  tiempo  y 
alrededor   del  apostadero  principal ,  elevábanse 
algunas  factorías  de  menor  importancia  j  su- 
cursales fundadas  en  Kassem-Baiar »  Dakka  , 
Patna  y  Balassore   j  otros  puntos.  El   armo- 
nía entre  las  autoridades  indfjcnas  y  los  nuevos 
colocos  duró  hasta  la  muerte  dal  soübab  Aly- 
Yer-di-Kan;  pero  Chiragi-éUDoulad »  que  le 
sucedió ,  manifestóse  menos  condescendiente.  Un 
Mogol ,  oficial  de  su  corte ,  culpable  de  pecóla- 
do,  habia  escapado  del  castigo  con  la  fuga,  y  por 
medio  de  ricos  indfjenas  comprara  la  protección 
inglesa,  viviendo  en  Calcuta  y  desafiando  la  jus- 
ticia de  su  amo.  Repetidas  veces  el  soubab  re^- 
clamó  al  culpable,  mas  viendo  que  se  le  negaba 
redondamente  su  demanda  ó  se  le  dirijian  res- 
puestas evasivas,  marchó  hacia  la  factoría  britá- 
nica con  sesenta  mil  hombres ,  obligó  á  su  go- 
bernador á  huir  vergonzosamente,  tomó  el  fuer- 
te y  entregó  la  ciudad  al  saqueo  á  19  de  ju- 
lio de  1766.  Los  ciento  cuarenta  y  seis  sol- 
dados  que    componían   la    guarnición   foeron 
metidos  en  una  mazmorra  tan  sumamente  estre- 
cha y  falta  de  ambiente ,  que  por  la  noche  fa- 
llecieron ciento  veinte  y  tres.  Uno  de  los  veinte 
7  tres  que  sobrevivieron>  llamado Bolwell ,  hizo 
erijir  después  un  cenotafio  en  honor  de  las  vic- 
timas en  el  sitio  mismo  do  perecieran.  A  con- 
secuencia de  aquel  desastre  cesó  entre  los  Eu- 
ropeos de  Bengala  toda  consideración  de  riva- 
lidad :  los  Franceses  de  Chandernagor  y  los  Ho- 
landeses de  Chinsura  vinieron  al  ausilio  de  los 
infortunados  colonos  de  Calcuta  que  se  bailaban 
hacinados  en  algunos  buques  surtos  en  el  Canjes. 
Sin  embargo  aparecieron  pronto  ante  Caicu-» 
ta  d  coronel  Clive  y  el  almirante  Watson  para 
vengar  el  afrenta  de  las  armas  inglesas.  La 
ciudad  fué  reconquistada  sobre   los  Mogoles  á 
principios  de  1757  y  el  soubab  se  vio  á  su  vez 
amenazado  en  sus  posesiones;  Hougly  se  rindió 
al   coronel  Clive  y  espió  por  medio  de  san- 
grientas represalias  los  asesinatos  cometidos  en 
Calcuta.  Desde  aquella  época  el  dignatario  mo- 
gol se  vio  puesto  á  discreción  de  los  Ingleses, 
firmando  con  ellos  un  tratado  desastroso  y  vién- 
dose precisado  á  asistir ,  bien  que  sin  interven- 
don  alguna ,  á  la  toma  de  la  factoria  francesa 
de  Chandernagor,  cuyos  trabajos  derribaron  los 
Ingleses  deportando  igualmente  á  sus  morado- 
res. La  ruina  de  esta  capital  de  nuestros  esta- 
bledmientos  en  el  6anj¿  fué  seguida  del  aban- 
ToMO  L 


dono  de  todos  los  apostaderos  secundarios. 

Mientras  de  esta  suerte  obraban  á  fuerza  de 
armas >  reportaban  los  jefes  ingleses  otras  ven- 
tajas entablando  algunas  cinnivcncias  en  el 
campo  enemigo.  El  jeneral  y  pariente  del  sou- 
bab ,  Jaflcr-Aly-Khan ,  vino  á  ser  su  criatura 
favorita ,  de  suerte  que  en  la  batalla  de  Plassy, 
dada  á  7  de  junio  de  .1767 ,  parte  del  ejér- 
cito mogol  desertó  de  sos  banderas ,  y  el  des- 
graciado soubab,  aprendido  por  sos  mismos  ofi- 
ciales, fué  ahogado  y  arrastrado  en  seguida 
desnudo  sobre  un  elefante.  De  esta  suerte  se 
realizaba  el  plan  favorito  del  coronel  Clive,  de 
dar  la  investidura  de  la  soobabia  del  Bengala 
á  su  partidario  JaiTer-Aly.  Resignóse  la  corte 
de  Delhi  á  uu  hecho  consumado  >  y  aun  llevó 
su  bondad  hasta  enviar  al  coronel  inglés  el 
titulo  de  cmyr  del  imperio  con  el  sobrenom- 
bre de  Sabet-Zing  (  guerrero  intrépido ).  Des- 
pués de  esta  decisiva  campaña  empezaron 
las  fortificaciones  del  fuerte  William  en  Calcu- 
ta :  el  Bengala  era  ya  por  tales  actos  poseído 
por  los  Ingleses. 

En  efecto,  los  resultados  pueden  ya  conside- 
rarse como  el  corolario  de  ese  primer  acto  de 
autoridad.  Revestido  del  poder  t  Jaffer-Aly- 
Khan  procuró  sacudir  este  yugo  británico  tan 
difícil  de  soportar;  mas  habíanse  ya  urdido  en 
su  corte  las  mismas  tramas  que  determinaran 
su  anticipación.  Rodeado  á  su  vez  JafTcr-Aly 
de  confidentes  ingleses ,  quiso  en  vano  tratar 
secretamente  cor  las  autoridades  holandesas  > 
pues  el  coronel  Clive  descubrió  sus  proyectos , 
detuvo  un  armamento  holandés  que  remontaba 
el  rio ,  batió  las  tropas  desembarcadas  y  las 
forzó  á  una  honrosa  capitulación.  Después  de 
esa  última  hazaña,  aquei  hábil  oficial  regresó 
á  Inglaterra,  y  el  rey  lo  creó  lord  Plassy.  Aun- 
que las  brillantes  calidades  de  Clive  eran  em- 
pañadas por  algunos  defectos ,  es  innegable  que 
se  le  debe  en  gran  parte  la  seguridad  de  los 
Ingleses  en  la  India.  Habia  contribuido  á  sus- 
traer á  la  influencia  francesa  el  Karnalic  en 
el  cual  se  halla  situada  Madras;  habia  fundado 
en  el  Bengala  la  supremacía  inglesa  con  esclu- 
sion  de  tvodas  las  demás ,  y  la  consolidó  algunos 
años  después  por  medio  de  su  tratado  definitivo 
con  Allun-Cha,  á  la  sazón  emperador  mogol. 
Fl  interregno  que  separó  esas  dos  épocas  fué 
señalado  por  el  gobierno  de  Yansittart  que  con- 
tinuó ,  bien  ó  mal ,  la  política  de  Clive.  Habien- 
do sido  rtíintegrado  algún  tiempo  después  en  la 
soubabia  del  mngala ,  Jafier-Alv-Khan  que  fue- 
ra reemplazado  por  Kassem-Aly-Khan ,  alar- 
móse la  Compañía  inglesa  y  se  ¿lirijió  de  nuevo 
á  lord  Clive  como  á  so  salvador.  Antes  de  par- 
tir ,  ecsijió  este  una  reforma  completa  en  el 
personal  de  los  directores;  hizose  asignar  una 
renta  de  30.000  libras  esterlinas  y  solo  se  em- 
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barco  para  la  India  como  inajror-jeneral  deco- 
rado con  la  orden  del  Baño.  Durante  sa  au- 
sencia 9  habían  tenido  lugar  en  la  India  diversos 
combates  entre  la'  tropas  del  soubab  j  los  sol- 
dados ingleses*  Sucesivamente  perdiera  la  Com- 
pañía sus  factorías  del  AUo-^Ganjes  y  solo  le 
quedaba  ja  £alcnta ,  defendida  por  un  pequeño 
ejército.  Las  batallas  de  Mourchidabao  y  de 
Nonkanulla,  la  reconquista  de  Patnah»  j  en 
fin  la  acción  de  Botchar  en  que  los  Ingleses 
derrotaron  á  los  soldados  del  soubab  reunidos 
á  las  tropas  mogolas;8oIo  habian  mejorado  me- 
dianamente los  negocios,  cuando  lord  Clive  apa- 
reció de  nuevo  en  Calcuta  á  3  de  mayo  de  1765. 

De  una  sola  ojeada  reconoció  los  elementos 
sobre  los  cuales  era  preciso  fundar  la  paz  y  la 
prosperidad  del  nuevo  imperio.  Aislando  al 
sonbab  KasseoH-Aly  de  sus  ausiliares  mogoles , 
forzóle  á  buscar  un  asilo  entre  los  Seyks»  al 
paso  que  entablara  negociaciones  directas  con 
el  soberano  de  Delhi ,  obteniendo  de  él  la  for- 
mal cesión  del  Bengala ,  del  Babar  y  de  Orissa. 
Por  este  tratado  todos  los  derechos  de  ios  em- 
peradores mogoles  sobre  estas  provincias  en- 
traron en  las  atribuciones  del  consejo  de  Cal- 
cuta y  del  gobernador  jeneral  de  las  posesiones 
indias,  pero  en  cambio  la  Compañía  inglesa 
concedió  al  monarca  desposeído  una  renta  de 
430.000  libras  esterlinas  í  10,000.000  de  fran* 
eos  á  poca  diferencia ,  ó  46  lagos  de  rupias) 
renta  que  ha  sido  gradualmente  disminuida  en 
tiempos  posteriores. 

De  esta  suerte  se  mutiló  por  medio  de  una 
transacción  vergonzosa  el  vasto  imperio  do  Au- 
reng-Zeb ,  cuyas  rentas  anuales  habian  ascen- 
dido á  300,000.000»  y  si  en  aquella  hubiese 
lord  Clive  pretendido  estender  sos  conquistas 
hasta  el  país  de  Benares,  no  hay  duda  que 
lo  hubiera  conseguido ;  empero  sea  por  efecto 
de  moderación ,  sea  por  un  acto  de  prudencia, 
contentóse  con  estraer  de  él  ocho  millones  de 
contribuciones  de  guerra. 

De  este  tratado  data  la  organización  de  los 

Iirivilejios  comerciales  de  la  Compañía,  privi- 
ejios  que  con  tanta  rapidez  debían  arruinar  al 
país  y  rendir  tan  corto  provecho  á  los  espío* 
tantes.  Estableciéronse  monopolios  sobre  los 
principales  productos ,  sobre  el  té ,  la  sal ,  el 
tabaco ,  el  betel ,  el  algodón  y  aun  el  arroz ,  pf - 
ro  como  semejantes  innovaciones  eran  incom- 
patibles con  las  habitudes  é  intereses  de  ios  na- 
Uirales,  muchas  veces  debióse  de  proceder  con 
el  ausiUo  de  las  bayonetas.  Tan  odiosas  medi- 
das fueron  acompañadas  en  breve  por  la  esca- 
sez de  cosechas,  j  el  hambre  diezmó  á  las  po- 
blaciones que  respetara  la  guerra.  Algunos 
autores  contemporáneos  hacen  ascender  á  cin- 
co millones  el  número  de  Indos  fallecidos 
á  impulsos  del  hambre  en  el   solo  año  de 


I  1770.  «Yétaseles,  dice  BaynaU  á  lo  largo 
de  los  caminos ,  en  medio  de  nuestras  edemas 
europeas,  pálidos,  descarnados,  estenuadoi  y 
moribundos  de  hambre;  unos  recostados  en  el 
snelo  y  aguardando  la  muerte  ,  otros  arras- 
trándose con  mucho  trabajo  para  buscar  alga- 
nos  alimentos  en  su  derredor,  abrazando  las  ro- 
dillas de  los  Europeos,  y  suplicándoles  que  los 
recibieran  por  esclavos,  d  £1  Ganjes  fué  cubierto 
de  cadáveres,  y  los  caminos  estaban  enterameo- 
te  sembrados  de  los  mismos  I  Y  sin  emhargo 
ningún  síntoma  de  sublevación  asomó  entre 
aquellos  pueblos  indolentes;  nunca  concibie- 
ron la  idea ,  aun  en  vísperas  de  espirar  de  ne- 
cesidad, de  un  pillaje  de  almacenes,  de  on 
saqueo,  de  una  matanza  de  Europeos,  de  uoa 
insurrección  jeneraL 

Aquel  año  de  desastres  diríjió  un  golpe  mor- 
tal á  la  Compañía ;  cubrióse  esta  de  deudas , ; 
aun  se  trató  en  1773  de  suspender  sus  pagos  t 
cuando  el  Parlamento  vino  á  su  socorro  des- 
pués -de  una  solemne  sumaría. 

Embarazos  polítioos  complicaron  en  breve 
esos  embarazos  financieros.  Habiendo  estallado 
una  guerra  entre  la  Francia  y  la  Gran  Breta- 
ña ,  fué  forzoso  atacar  ó  defenderse  en  las  po- 
sesiones de  la  costa  de  Coromandel.  Yendda  la 
Francia ,  presentóse  un  nuevo  enemigo ,  tal  fué 
Hyder-Aly,  rey  de  Misora,  que  sostuvo  por  mo- 
cho tiempo  el  choque  de  todas  las  fuerzas  in- 
glesas; en  seguida  vinieron  loa  Maratas  que  por 
un  lado  amenasaban  á  Bombay  ,  y  por  otro  á 
Madras  y  Calcuta.  Pero  Hyder-Aly-Khan  filé 
batido,  los  Maratas  fueron  detenidos  va  por 
medio  de  negociaciones ,  ya  por  ejércitos  de 
Cipayos ,  y  en  vano  procuró  después  el  gabinete 
de  Yersalles  sostener  con  mano  fuerte  esas  so- 
blevaciones  de  Indos  oontra  los  Ingleses,  poes 
en  todas  partes  fué  prevenido  ó  ahuyentado. 

Por  un  momento  se  presentó,  á  la  maerle 
de  Hyder-Aly ,  una  ocasión  propicia  á  nuestro 
renacimiento  en  la  India*  Tal  fué  coando  el  hi- 
jo de  aquel  rey  ,  Tippoo-Saeb  ,  Tippoo ,  cajo 
odio  hacia  el  nombre  inglés  fué  tan  arraigado 
y  profundo ;  sí ,  cuando  Tippoo  empuñó  las  ar- 
mas y  esclamó :  a¡Yiva  la  Francia  I»  entonoes 
fué  cuando  hubiera  podido  operarse  cod  efica- 
cia ,  justificar  la  oonfianra  de  un  aliado  fiel  * 
vengar  á  Pondichery  de  un  reciente  s?qneOi 
y  realizar  en  la  pe^nsula  indiana  la  potente 
organización  que  meditara  eiieniodeDupleixr 
empero  los  ministros  de  Luís  \\  y  de  Luis  XVI 
no  fueron  felices  en  su  golpe  de  vista ,  y  todas 
sus  empresas  se  redujeron  á  semi-medidas  y 
fanfarronas  demostraciones.  Por  este  motifo 
abortó  la  misión  de  Sulfren ,  esa  misión  tas 
cacareada  y  absolutamente  nula  en  resultados. 
El  desenlace  de  aquellos  ruinosos  ensayos  M 
que  los  Ingleses  no  perdieron  en  la  lodia  nos 
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sola  palgada  de  terreno,  an  solo  grado  do  in- 
fluencia ;  combatiéndose  maluainenle  sus  adver- 
sarios ,  Tippoo  con  los  Maratas>  y  estos  con  el 
njzam  del  Dekkaní  rechazaron  gradualmente  al 
rej  de  Mysora  hasta  sus  últimas  posiciones «  re- 
dojéronle  á  pedir  un  armisticio  en  1784,  le  ar- 
rebataron por  el  tratado  de  1792  todo  el  pais 
situado  al   0«  de    Gattes  desde  las  fronteras 
de  Travancor  basta  el  rio  Rawar ;  en  fin  ,  cuan- 
do, en  1798  creyendo  Tippoo  en  la  fortuna  del 
jeneral  francés  que  había  conquistado  el  Ejipto 
en  el  término  de  quince  dias ,  quiso  crearle  una 
diversión  en  el  seno  del  Asia  ,  reuniendo  ace- 
leradamente todas  sus  fuerzas;  tos  Ingleses >  uni- 
dos á  los  nababs  y  á  los  nizams  de  la  penínsu- 
la ,  marcharon  hacia  el  Mysora  central  de  las 
dos  costas  de  MaMbar  y'  de  Goromandel,   der- 
rotaron completamente  á  las  tropas  enviadas  á 
su  encuentro,  sitiaron  á  Seringapatnam ,  capital 
del  reino ,   mataron  en.  un  asalto  decisivo  á 
Tippoo  y  á  sus  mas  fieles  oficiales ,  penetraron 
en  la  ciudad  á  viva  fuerza  y  encontraron  en 
ella  al  real  erario ,  estimado  en  ochenta  mi** 
Uones  de  francos.  De  este  modo  falleció  uno  de 
los  mas  tenaees  adversarios  que  jamas  hubiese 
encontrado  en  la  India  el  poderío  inglés.  En  la 
distribución  del  territorio  conquistado  ,  arrogó- 
se el  vencedor  la  parte  mas  bella,  conservó  los 
distritos  de  Bangaiora  y  de  Seringapatnam  y 
dividió  el  resto  entre  el  descendiente  directo  de 
Tippoo  y  el  nizam ,  su  aliado  en  esta  guerra. 
Este  engrandecimiento  de  terreno  y  el  bolin 
en  especial  fué  un  lance  de  fortuna  para  la 
Compañía.  Desde  aquella  época '  se  verificaron 
-guerras  interiores ,  sublevaciones  parciales,  ata- 
ques de  poblaciones ,  pero  no  fueron  mas  que 
llamaradas  sufocadas  en  su  principio  mismo.  En 
1781,  el  gobernador  jeneral  Hastings  tuvo  que 
reprimir  en  Benares  una  revolución  que  termi- 
nó eon  la  fuga  del  zemindar  Ghein-^Sing  y  por 
la  formación  del  campo  armado  al  rededor  de 
la  ciodad  santa.  Esta  acción ,  en  la  que  el  mayor 
Popham ,  jefe  de  las  tropas  inglesas  ,  desplegó 
la  mas  viva  enerjia  ,  puso  toda  la  comarca  bajo 
la  dependencia  inmediata  de  Calcuta.   El  jefe 
marata  Mahadje-Sundia  dio  á  los  gobernadores 
inquietudes  mas  duraderas  y  serias :  ya  perma- 
neciendo nentral ,  ya  levantándose  como  ene- 
migo,  organizara  una  lucha  de  escaramuzas 
Ír  sorpresas  ,  invadiendo  una  provincia  para  ta- 
arla  y  retirándose  luego  á  sus  montañas.  Al  prin< 
cipiotoda  la  fuerza  de  sus  pueblos  belijeros  con 
sistia  únicamente  en  caballería,  empero  habiendo 
el  azar  conducido  á  la  corte  de  Scindia ,  á  fines 
del  último  siglo  ,  al  oficial  de  Boigne  ,  natural 
de  Saboya ,  decidióse  aquel  principe  á  adoptar 
su  parecer  formando  un  cuerpo  de  infantería  y 
disciplinándolo  á   la  europea.  Organizóse  una 
confederación  marata  ,  cu^  capital  fué  Agrá, 


en  la  que  estableció  Scindia  fundiciones  de  ar- 
mas y  cañones.  En  breve  se  compuso  su  ejército 
de  50.000  jinetes  y  20.000  infantes  provistos 
del  material  suficiente.  A  imitación  de  Scindia  , 
los  demás  jefes  maratas  formaron  su  efectivo 
de  guerra  ,  y  la  coufederaciun  se  vio  en  poco 
tiempo  con  unos  250.000  combatientes  entre 
infantería  y  caballería.  Tal  es  por  lo  menos  el 
cálcalo  verificado  en  fSOl. 

Los  primeros  años  de  este  siglo  fueron  seña- 
lados por  nuevas  lides  entre  los  Maratas  y  los 
Ingleses.  El  sucesor  y  sobrino  de  Scindia  ,  lla- 
mado Dolut-Bao  ,  dio,  entre  otras  acciones,  la 
de  Assaya  ,  en  la  cual  el  ejército  británico  se 
hallaba  al  mando  del  duque  de  Wellirgton. 

Sobrado  prolijo  seria  por  cierto  seguir  esas 
resistencias  con  todos  sus  pormenores  que  por 
tanto  tiempo  ocuparon  la  prudencia  y  longani- 
midad inglesas.  Mas  progresos  hizo  la  Compa- 
ñía con  un   actitud   do  observación  que  con 
ataques  bruscos  y  aventurados;   y  lo   que  tan 
bien  prepararan   la   sangre  £ria   y  enerjia  de 
Glive ,   el   maquiavelismo  de  un  Hastings ,  la 
audacia  de  un  Wellesley ,  la  lealtad  de  un  Cor- 
nwallis ,  y  la  intebjente  administración  de  Dun- 
can  en  Bombay  y  de  Golebrooke  en  Calcuta  lo 
prosiguieron  y  coronaron.  Esos  espiritus  de  di- 
verso temple  lograron  fijar  los  pueblos  move- 
dizos en  un  terreno  que  no  pudo  firanquearles 
su  turbulencia  ;  agruparon  felizmente  sobre  sus 
fronteras  pueblos  inofensivos  que  oponían  una 
fuerza  de  inercia  á  las  invasiones  de  aquellos 
terribles  caballeros ,  y  organizaron  algún  ticm- 
po  después  en  el  interior  campos  armados ,  es- 
calonándolos de  tal  suerte  que  formaban  co- 
mo un  cordón  entre  los  Indos  belicosos  y  los 
Indos  apacibles.  Con  semejante  conducta  los  go- 
bernadores de  Calcuta  han  anulado  y  casi  des- 
armado á  los  Maratas ;  vencidas  en  1818  en 
Pounah  ,  aquellas  tribus  guerreras  se  hallan  en 
la  actualidad  reducidas  á  clasificarse  como  las 
demás.  Los  únicos  pueblos  verdaderamente  in- 
dependientes  del  poder  inglés  son  los  Seyks, 
que  por  su  situación  en  la  reiion  soptentrional 
se  hallan  al  abrigo  de  cualquier  ataque ,  pero 
en  cambio  esta  misma  distancia  les  impide  ser 
para  la  Compañía  inglesa  un  peligro  directo  é 
inmediato.  El  actual  rey  de  los  Seyks  es  Bun- 
ict*Sing  que  ha  conquistado  recientemente  so- 
bre los  Afghans   y   agregado  á  sus  estados  el 
reino  de  Kachmyr ;  reside  en  Labore ,  donde 
Tué  á  visitarlo  Jacquemont  en  1831.  Un  oficial 
francés ,  M.  Aliar ,  al  servicio  de  este  príncipe 
diez  años  ha,  y  jeneral  en  jefe  de  sus  ejércitos, 
recibió  á  nuestro  viajero  con  una  de  las  mas 
alhagueñas  acojidas.  Ofrecióle  Bunjet-Sing  una 
infinidad  de  sacos  de  rupias  y  chales  preciosos  ; 
alojóle  en  un  palacio  magnífico ,  dióle  una  nu- 
merosa servidumbre  y  le  hizo  escoltar  basta 
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Kachmyr  mandando  que  en  todos  sos  Estados 
se  le  tributasen  los  mas  grandes  honores.  Va- 
mos á  trasladar  el  retrato  de  aquel  príncipe  tal 
como  lo  ha  descrito  en  sus  cartas  nuestro  in- 
jenioso  riajero :  «  Runjet-Sing  es  quizas  el  pri- 
mer Indio  curioso  que  baja  yo  yisto,  é  indem- 
niza con  su  curiosidad  el  apatia  de  toda  su 
nación.  Hizome  cíen  mil  preguntas  sobre  la  lu- 
dia ,  los  Ingleses  >  la  Enropa  ,  Bonaparte  9  esta 
YÍda  en  ieneral  y  la  otra ,  el  infierno  y  el  pa- 
raíso ,  el  alma  >  Dios  y  el  diablo  ,  y  cien  otras 
cosas.  Puede  decirse  que,  á  manera  de  todas 
las  personas  de  distinción  en  el  Oriente ,  es 
un  enfermo  imajinarío ;  y  como  mantiene  una 
numerosa  multitud  de  las  mas  hermosas  jóve^ 
nes  de  Kachmvr  y  posee  recursos  para  pagar 
la  mejor  comida  que  pueda  celebrarse  en  este 
país;  siente  infinito  no  poder  beber  como 
un  pez  sin  embriagarse  y  comer  como  un  ele- 
fante sin  ahogarse.  Este  rey  asiático  no  es  un  pe- 
queño santo ,  pues  no  reconoce  fé  ni  ley ,  cuando 
su  interés  no  le  ordena  ser  fiel  y  justo^  pero  tam- 
poco es  cruel.  A  los  mas  grandes  criminales  » les 
hace  cortai  la  nariz  ,  las  orejas  >  un  puño,  mas 
nunca  quita  la  vida  á  nadie.  A  los  caballos  les 
profesa  una  pasión  que  raya  á  locura ,  de  suer- 
te que  ha  hecho  las  guerras  mas  mortíferas  y 
dispendiosas  para  apoderarse ,  en  un  estado  ye- 
cino,  de  un  caballo  que  no  querían  otorgar- 
le ó  Tenderle.  Su  valor  es  grande»  circunstan- 
cia bastante  rara  entre  los  príncipes  del  Oriente» 
y  si  bien  en  todas  sus  empresas  militares  ha 
sido  siempre  feliz»  con  todo  solamente  ha  as- 
cendido de  simple  jentil-hombre  de  campaña  á 
rey  absoluto  de  todo  el  Punjaub,  del  Kachmyr» 
etCf  por  medio  do  tratados  y  negociaciones  pérfi- 
das» obedecido  mas  rigurosamente  por  sus  subdi- 
tos que  los  emperadores  melóles  en  tiempo  de 
su  mas  escelso  poderío. » 

Runjet-Síng  es  pues  un  potentado  que  trata 
de  igual  á  igual  con  el  gobernador  jeneral  de 
la  Indía<^  Lord  Bentínck  lo  tolera »  porque  una 
guerra  contra  aquel  príncipe  podría  ser  peli- 
grosa sin  ofrecer  la  perspectiva  de  ser  útil.  En 
sus  viajes  al  Hy malaya»  el  lord  inglés  no  falta 
en  mandar  una  embajada  á  Runjet »  qnien  le 
vuelve  cortesía  por  cortesía »  diplomacia  por  di- 
plomada. 

Así  que » la  Gran  Bretaña  ha  seguido  por  una 
parte  un  sistema  de  observación  armada  á  vista 
de  los  Maratas »  y  por  otra  una  linea  de  re- 
serva inofensiva  á  vista  de  los  Sejks;  empero 
por  estos  últimos  años  se  ha  manifestado  en  el 
emperador  de  los  Birmanes  un  nuevo  adversa- 
rio, un  vecino  mas  temible  todavía  al  cual 
no  han  podido  reducir  las  negociaciones  ni  las 
amenazas »  habiendo  sido  por  consiguiente  for- 
zoso recurrir  al  argumento  del  canon.  Gomo 
esta  guerra  merece  ser  referida  con  algunos 


pormenores  »  harémosla  figurar  en  uno  de  los 
capítulos  siguientes. 

Tales  son  los  elementos  de  resistencia  armada 
que  la  Compañía  ha  tenido  que  vencer  ea  el 
discurso  de  un  siglo.  Hasta  el  día  ha  esperi- 
mentado  feliz  écsito,  pues  los  RajahpoutSf  los 
Maratas»  los  Seyks»  los  Birmanes  han  sido  ven- 
cidos ó  neutralizados ;  las  posiciones  que  no  po- 
día  conquistar  de  frente »  ha  sabido  dirijirlag 
con  habilidad.  Pero  esta  paz  que  ha  conquistado 
no  es  mas  que  una  tregua ;  el  poder  inglés  no 
está  bien  afianzado  en  !a  India ,  sino  solamente 
acampado  sin  porvenir  alguno. 

En  efecto»  al  considerar  la  situación  única- 
mente bajo  el  aspecto  europeo»  podría  pregmi- 
tarse :  quién  es  el  conquistador  y  el  dueño  délas 
riberas  del  Canjes?  Es-  acaso  la  Inglaterra  ó 
la  Compañía  inglesa?  Hasta  el  día  es  solamente 
la  Compañía  quien  las  posee  de  becho  y  de  de- 
recho.  A  su  costa  se  ha  sometido  la  India, 
sus  ajentes  son  los  que  la  han  organizado ;  ella 
es  quien  ha  creado  su  marina»  quien  ha  puesto 
en  planta  una  fuerza  militar »  j  constituido  nn 
inmenso  personal  de  empleados  citiles»  la  mii- 
ma  es  la  que  ha  hecho  de  la  India  un  gobierno 
aparte »  un  gobierno  con  sus  rentas  y  su  deuda » 
con  sus  fortalezas  y  sus  campamentos»  con  sos 
influencias  locales  y  sos  alianzas  limítrofes ,  en 
una  palabra »  ella  es  la  que  ba  realizado  nn 
imperio  mercante  en  un  imperio  real. 

Todo  esto  estaba  muy  bien  mientras  á  cada 
renovación  de  privilejío,  los  Comunes  ae  li- 
mitaban á  desinteresar  el  derecho  soberano  do 
la  nación  por  un  voto  de  investidura.  Empero » 
diariamente  se  aclara  y  robustece  la  opinión 
sobre  el  porvenir  del  monstruoso  edificio  erijí- 
do  sobre  la  esclusion »  la  violencia  y  el  mono- 
polio. Con  cálculos  &  la  vista »  se  procura  joz- 
gar  la  obra  por  sus  efectos ;  se  pregunta  \  los 
villanos  de  la  Compañía  cuales  son  sus  recuraoi 
actuales;  á  los  estadísticos  comerciales  cualeí 
son  los  resultados  de  los  errores  consecutivos 
á  la  enumeración  de  las  poblaciones »  sí  este 
sistema  ha  sido  para  ellos  una  utilidad  4  ana 
ruina ;  al  estado  de  la  comarca  si  la  admínia- 
tracion  privilejiada  ha  Impelido  á  la  India  en 
una  senda  de  progreso  ó  retrogradacíoa »  de 
opulencia  ó  de  miseria.  Los  hechos»  fuerza  es 
decirlo » todos  militan  contra  la  Compañía  7 
ninguno  en  su  favor.  La  ecsajcracion  de  un  sis- 
tema prohibitivo »  el  abuso  de  fiscalidades  odio- 
sas »  el  lujo  indolente  de  sus  empleados  cÍTÜes 

militares » la  enormidad  de  sus  emolumentos» 
a  súperfetacion  de  un  personal  ocioso»  empa- 
jan gradualmente  i  los  directores  hacia  la  mas 
horrenda  bancarrota.  Todo  el  mundo  lo  prevé» 
pero  nadie  osa  declararlo.  En  el  decurso  de  al- 
gunos años »  T  cuando  se  hayan  agravado  mas 
estas  causas  ue  decrescencia  ;  presentaráse  ante 
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106  Comunes ,  abatido»  por  la  última  reforma 
electoral  la  cuestión  de  la  remivacion  de  la 
Carta.  Allí  es  donde  se  empeñará  el  debate  al 
principio  en  lo  concerniente  á  una  cuestioo  ?i- 
tal  para  la  Compañía ,  la  del  monopolio  de  los 
tés  de  la  China ,  que  consütuje  el  mas  bello 
apéndice  de  su  comercio  indio.  Aun  cuando  el 
Toto  del  Parlamento  legaliíase  la  situación 
normal  del  reino  anglo-indio^  separaría  en 
todos  casos  el  comercio  de  los  puertos  ingleses 
con  la  China  que  disminuye  ya  algún  tanto  la 
libre  concurrencia  de  los  Estados-Unidos. 

Pues  bien  I  esta  sola  reforma  será  una  sen- 
tencia de  muerte  para  la  Compañía  indesa. 
Hace  ochenta  años  que  subsiste  trócsima  a  pe-* 
reoer  en  diversos  lances  y  solo  aebe  la  yida  al 
azar  y  no  á/SU  constitución  ^  puesto  que  es  tal 
la  naturaleza  de  uu  sistema  comercial  edificado 
sobre  la  esclusion ,  que  solo  se  sostiene  por  me- 
dio de  audiciones  que  ecsisten  fuera  de  su  es» 
fera  de  actividad.  Asi  es  que  en  los  primeros 
tiempos ,  la  conquista  y  los  tesoros  de  los  reyes 
Tenddos  f  los  ahorros  del  soubab  de  Benares  y 
del  rey  de  Mysora  ,  el  pillaje ,  las  contribu- 
ciones onerosas ,  le  comunicaron  cierto  aire  de 
opulencia  y  de  prosperidad  i  mas  esta  prospe- 
ndad  y  opulencia  eran  compuestos  de  capitales 
que  se  destruían  sin  reproducirse ,  que  pasaban 
de  las  manos  de  los  tesoreros  indos  a  las  de  los 
larracatines  británicos ,  sin  dejar  yestijios  úti- 
les al  país  y  sin  fundar  nada  para  el  porvenir. 
Después  de  este  primer  medio  sobrevinieron 
la  escasez  de  los  jéneros ,  el  derecho  esclusivo 
de  comprar  y  vender»  la  esplotacion  sin  con- 
currencia de  todos  los  productos  del  país,  añil, 
salitre »  algodón ,  azúcar  de  Benarts ,  betel , 
como  también  el  privilejío  de  los  objetos  ma- 
nufacturados de  Europa ,  todo  lo  que  podia 
Cocurar  una  gordura  facticia,  que  llenaban 
i  cajas  de  los  asociados  de  oro  mal  adquirido 
T  peor  empleado  r  no  menos  que  todos  los  ob- 
jetos que  debían  terminar  con  la  miseria  del 
país  7  la  ruina  de  los  esplotantes.  Por  fin ,  cuan» 
do  se  agotó  esta  veta  de  beneficios  ,  cuando  los 
pabellones  estranjeros  encontraron  la  senda  de 
mercados  libres  y  obtenido  ademas  mejores  pro- 
dnctos  á  mcQor  cuenta,  entonces  la  Compañía  se 
encaramó  al  monopolio  de  los  tés  como  i  su 
áncora  de  salvación ,  recurrió  de  nuevo  á  la 
ley  de  las  armas  contra  el  derecho  comun^ar- 
míó  pendendas  por  su  inmenso  material ,  por 
su  ejército  de  empleados,  por  el  reino  inglés 
qoe  acababa  de  fundar  en  Asia.  Las  palabras  te- 
man todavía  mas  valor  que  los  hechos  y  cuando 
los  hombres  de  los  lugarejos  condescendieron  á 
esos  lamentos  y  legalizaron  sus  demandas. 

Qué  sucederá  en  la  actualidad  si  los  oomn- 
oes  niegan  ó  comercian  los  derechos  de  los  mo- 
nopoliíadores  ?  esta  previsión  es  horrible  é  im- 


posible de  determinar.  Acaso  los  ricos  dignatarios 
que  ecsisten  en  el  ejército  y  en  la  adminis- 
tración ,  obedecerán  en  el  Bengala  á  un  de- 
creto lejano  que  será  mortal  para  los  mismos? 
Diez  años  hace  que ,  por  algunos  millares  de 
francos  anuales  que  se  quisó  rebajar  de  su  suel- 
do ecsorbitante  ,  los  oficiales  europeos  que  man^ 
daban  los  cuerpos  cipayos  llegaron  hasta  la  in- 
subordinación y  la  revuelta.  Qué  se  verificará 
cuando  se  hable  de  licénciamiento  ó  de  porción 
congrua?  Resultará  acaso  una  vasta  sublevación 
militar  ó  bien  un  movimiento  análogo  al  qoe 
emancipó  de  la  metrópoli  inglesa ,  á  fines  del 
siglo  pasado ,  las  colonias  de  la  América  sep- 
tentrional ?  Qué  se  hará  en  las  Indias  contra 
los  Comunes  si  proclaman  la  libertad  del  co- 
mercio indio  ?  Nadie  lo  sabe. 

Aun  suponiendo  que  el  gobierno  inglés  ten- 
ga pretestos  para  resistir  á  la  Compañía ,  no 
habrán  desparecido  todos  los  obstáculos  el  dia 
en  que  se  encuentre  investido  de  su  herencia  , 
sea  de  libre  voluntad ,  sea  á  viva  fuerza.  La 
Compañía  ha  gobernado  su  territorio  asiático 
como  un  pacha  su  provincia ,  cortando  el  árbol 
para  recojer  el  fruto  i  ha  agotado  el  suelo  ,  ha 
destruido  y  reducido  al  hambre  á  las  poblaciones. 
Entre  sus  ajentes  y  los  Indos  no  ha  habido  fu- 
sión alguna  9  solo  ha  habido  opresión  por  una 
parte  y  obediencia  por  otra.  La  Compañía  cuen- 
ta cerca  cincuenta  millones  de  subditos  directos ; 
posee  una  renta  nominal  de  cuatrocientos  mi- 
llones ;  pero  estos  cincuenta  millones  de  subdi- 
tos serian  adversarios  mañana  mismo,  y  estos 
cuatrocientos  millones  de  rentas  aun  no  bastan 
para  cubrir  los  gastos  ó  por  los  enormes  inte- 
reses de  la  deuda  cuajada  de  misterios ;  y  si  á 
esto  se  añade  la  necesidad  de  mantener  fuerzas 
inmensas  en  el  país  »  el  peligro  infalible  de  una 
sublevación  de  los  Cipayos,  á  quienes  debe  que- 
dar sujeta  farde  ó  temprano,  la  imposibilidad 
de  una  reforma  radical ,  ya  entre  los  ajentes  ci- 
viles y  ya  entre  los  jefes  militares ,  el  actitud 
siempre  hostil  de  los  Seyks ,  de  los  Maratas  y  de 
los  Birmanes ,  las  preocupaciones  de  los  natu- 
rales ,  el  decremento  gradual  de  los  productos 
territoriales,  las  usurpaciones  de  los  mesti- 
zos ,  razas  cruradas  de  Europeos  é  Indos ,  que 
reúnen  á  la  vez  la  arrogancia  de  los  primeros 
con  la  desafección  de  los  segundos ;  se  colejirá 
fácilmente  que  los  hombres  de  estado  de  la  Gran 
Bretaña -tendrán  mucho  que  hacer  cuando  se 
trate  de  tomar  un  partido  definitivo  sobre  este 
reino  anglo-indio  que  actualmente  no  es  mas 
que  una  jaula  dorada.  Algunos  políticos  á  vue- 
lo de  pájaro  han  creído  presentir  la  ruina  dees 
te  imperio  en  una  invaden  rusa,  y  esta  idea  ma- 
ravillosa ha  adquirido  después  cierto  crédito  bajo 
ios  estratéjicos  desarrollos  de  sus  comentadores. 
Seria  tiempo  ya  de  redudr  á  su  justo  valor  es- 
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tas  singulares  combiiiacioQes ,  en  qoe  se  meceo 
las  almas  débiles  hace  algunos  años.  Por  lar- 
go tiempo  subsistiría  todavía  el  poderlo  in- 
glés sí  únicamente  se  viese  amenazado  de  San 
Pelersbnrgo  >  pero  felizoicnle  los  jérroenes  de 
muerte  que  abriga  ejercen  una  acción  mas  se- 
gura j  mas  funesta  á  su  futura  permanencia 
en  la  India. 

Un  país  de  comercio  libre  ,  sea  cual  fuere  su 
patronazgo  europeo  ó  bien  sin  patronazgo  al- 
guno, una  rejion  accesible  á  todos  los  indus- 
triales ,  una  suerte  de  terreno  neutral  para  to- 
dos los  pabellones ,  sin  esclusion  ni  preferencia 
para  alguno  de  ellos;  tal  debería  ser  la  India 

S»ara  ostentar  de  nuevo  sus  días  de  antigua  v 
ábulosa  prosperidad ;  tal  es  lo  que  será  tarde  ó 
temprano  ,  apesar  de  los  Ingleses  ,  ó  aun  con 
los  Ingleses  mismos. 

GAPfrULO  XX. 

CALGDTA. JBOGRAFÍA9   ESTADÍSTICA  y  HISTORU 

NATURAL  DEL  INDOSTAN. 

El  Indostan ,  en  la  época  primitiva  de  su  his- 
toria ,  fué  Ifamado  por  sus  naturales  Djam- 
bou-Wypa  ( árbol  de  Djambou )  y  Barathak- 
Handa  ( el  país  de  Baratha  ) ,  quienes  lo  di? i- 
dian  en  país  septentrional  ^  central  y  me-* 
ridional.  ror  lo  que  hace  á  su  apelación  mo- 
derna, los  sabios  no  están  acordes  acerca  su 
valor  etimolójico :  el  orijen  mas  probable  pa- 
rece hallarse  en  el  nombre  del  rio  Sindh  ó  Hind 
que  corre  por  la  parto  O.  del  país. 

Sea  como  fuere ,  la  comarca  llamada  actual- 
mente Indostan  está  enclavada  entre  el  Hjmala- 
ja  al  N.,  el  Khamti  al  E. ,  el  Khaboul ,  el  MouU 
tan  7  el  Sindh  al  0.>  en  fín  el  mar  de  las  Indias 
al  S.  Este  pais  se  halla  situado  entre  los  8*  j 
35-  lat  N.  y  entre  los  65"  y  90*  lonj.  E.  La  cor- 
dillera del  Hymalaya  ,  que  lo  termina  en  to- 
da la  frontera  septentrional ,  ofrece  las  cumbres 
mas  elevadas  de  todo  el  globo  conocido.  Mien^ 
tras  que  el  punto  culminante  del  continente  eu- 
ropeo apenas  alcanza  la  altura  de  2.460  toesas 
sobre  el  nivel  del  mar »  el  Asia  nos  presenta 
su  pico  de  Tcbamoulari ,  situado  en  los  confi- 
nes del  Boutan  ,  de  4400  toesas  de  elevación  , 
el  Dhowaigíry  y  el  Djawahir  en  el  Nepaul 
con  4.390  toesas  el  primero ,  y  4.026  el  se- 
gundo. 

&ta  comarca  está  fertilizada  por  ríos  muy 
bellos  é  importantes ;  el  Indo  ó  Smdh  que  des- 
emboca en  el  golfo  de  Ornan ;  el  Nerbuddah 
que  desagua  en  el  golfo  de  Gambaya ;  el  Ka- 
very ,  el  Kishna  ,  el  Godavory  ,  y  finalmente  el 
Canjes  y  sus  afluentes  que  descienden  todos  ha- 
cia el  golfo  de  Bengala.  Este  último  rio  es  pa- 
ra la  India  lo  que  el  Nilo  para  el  Ejipto ,  sa- 
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grado  como  él  j  y  como  él  fecundante  por  n 
crecidas  periódicas. 

Sitaado  casi  ^n  toda  su  ostensión  en  la  zo- 
na tórrida ,  pero  limítrofe  de  una  rejioa  da 
alpes  y  de  yelos ,  el  Indostan  goza  de  nna  lem. 
peratora  dulce ,  bien  que  inconstante.  Los  ho* 
racanes  silvan  en  él  con  una  violencia  descono- 
cida en  todos  los  demás  países ;  en  parte  algu- 
na rimbomba  el  trueno  con  mas  estrnende ,  j 
en  ninguna  otra  rejion  cae  el  granizo  con  inai 
rapidez  y  densidad.  Sin  embargo  tales  feoómoi- 
nos  no  son  jen^ralcs  ni  uniformes ,  sino  qoe 
varían  según  las  localidades :  la  cordillera  de 
Gates  que  cruza   la  península  del  Dekkande 
N.  á  S.  determina  casi  siempre   contrastes  at- 
mosféricos en  sus  dos  cuencas  de  E.y  de  0.; 
la  costa  de  Malabar  es  el  sitio  mas  noci?o  j 
el  mas  inundado  de  lluvias ;  lo  propio  debe  do- 
cirse  en  segundo  logar  de  la  costa  de  Coro- 
mandel  y  después  del  Bengala,  donde  caen  por  lo 
común  veinte  y  dos  pulgadas  de  agua  meosoai- 
mente.  I^s   partes  mas  sanas  de  la  comarca 
son  las  mesetas  interiores  entre  los  Gates ,  las 
provincias  situadas  entre  el    Jumma ,  el  Gan- 
jes  y  el   Sutledje ,  el    Penjaub  ,  el  Labore ,  el 
Kachmyr ,  el  Népaul ,  cuyo  clima  se  aprod- 
ma  algún  tanto  al  de  la  Europa  central.  AIK 
es  donde  los  antiguos  viajeros  colocaban  por- 
lentosos  ejemplos  de  lonjevidad  ;  allí  donde  tí- 
vian  los  Cwmi ,  un  gran  número  de  los  coa- 
les ,  insigmendo  sos  relaciones ,  llegaban  á  la 
edad  de  ciento  cincuenta  años ;  allí  donde  en«- 
caneció  ese  pretendido  fakir  que  vivió  tres  si- 
glos 9  según  el   historiador  Paria.  En  noestroi 
días ,  que  todo  se  observa  de  mas  cerca ,  los 
habitantes  de  este  pais  no  esceden  los  limites 
de  una  ecsistencia  regular ,  y  aun  puede  de- 
cirse que  en  jeneral  ofrece   el  Indostan  mas 
bien  precoces  senectudes  qne  sorprendentes  Ion- 
jevidades.  En  él  son  comunes   é  intensas  todas 
las  enfermedades   de  la  piel ,  especialmente  la 
lepra :  las  fiebres  ^  las   hidropesías ,  la  ele- 
fancia  (1) ,  las  disenterias  arrastran  todos  los 
años  un  gran  numero  de  naturales.  Los  Euro- 
peos mismos  vejetan  en  esas  rejiones  fanmedas 
y  cálidas ,  y  ninguno  conserva  su  tinte  títo 

Í  colorado  de  Europa ,  pues  la  piel  pasa  en 
revé  á  ser  pálida  y  el  ojo  pierde  algún  tanlo 
su  vivacidad.  La  medianía  de  la  vida  as  mucho 
menos  elevada  que  en  Inglaterra  y  en  Francia. 

(1)  La  elelkiicU  ct  uno  de  los  males  mas  t^^ 
que  se  conozcan ,  y  principia  por  la  perdida  de  iodo 
el  pelo  del  cuerpo  ,  dejenerando  en  un  cáncer  nnirenv- 
La  medidna  no  ha  llegado  todaTia  á  acertar  con  no  i«- 
medio  verdadero  ¿  su  curación.  Mnchos  naturalistai  atn- 
bujen  esta  enfermedad  al  uso  del  pescado ,  al  psM  qos 
muchos  sabios  filósofos  de  la  antigüedad  la  reiniuroa 
electo  de  la  contraTencíon  ¿  la  ley  £  Oifeo  q«e  ^^'P^^ 
la  abstinencia  de  toda  carne.  Tal  fué  la  causa  que  wkhxw 
la  dieta  pitagórica ,  y  la  que  dio  máijen  á  muchos  mWOi 
para  abstenerse  rigurosamente  de  la  carne  de  loi  anisui^* 
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£1  suelo  de  la  India  con  sos  numerosos  ac- 
cidentes y  in^  mesetas  ofrece  casi  todas  las  ?a* 
ricdades  de  las  producciones  terrestres  Gójense 
dos  cosechas  anualmente,  pero  la  principal  es 
la  del  arroz  que  es  el  pan  de  los  Indios  j  de  la 

3ne  se  cuentan  basta  veinte  y  cinco  especies.  Los 
emas  articules  harinosos  peculiares  al  paSs  son 
<d  moung ,  el  murrbus »  cuyos  granos  son  pare- 
cidos 4  los  de  la  mustaza  ;  el  tanna  ,  grano  que 
produce  mucho  y  que  crece  casi  sin  cultivo  ;  el 
toU ,  que  produce  una  especie  de  alimento  favo- 
rite  dd  los  marinos ;  el  katcbii »  negro  por  el 
lado  esterior ,  pero  interiormente  blanco ,  que 
reemplaza  á  nuestra  patata  ;  el  mougbpoiilly ; 
en  fin ,  la  batata  que  comunmente  pesa  muebas 
libras. 

La  flora  indiana  es  una  de  las  mas  ricas  que 
ecdstan  en  el  globo#  Las  rosas  de  Delbi  y  (fe  ua- 
apour ,  de  la  cual  se  estrae  el  attar  ó  esencia  ^ 
gozan  de  una  celebridad  que  han  transmitido 
hasta  nosotros  las  poesías  de  los  Orientales.  Al 
lado  de  estas  debe  colocarse  el  kadsumaliga , 
jaznun  de  grandes  flores^  el  atimuca »  el 
tscbambaga  con  el  cual  los  Indos  se  adornan  el 

EJo ;  el  lotus ,  que  vibra  en  el  agua  con  sus 
jas  encarnadas ;  el  ixora  coo  sus  pimpollos  de 
púrpmra  sobre  unos  tallos  de  seis  pies ;  el  sin- 
drimal  que  se  abre  por  la  tarde  y  se  cierra  al 
rayar  del  alba ;  el  nagatally  ,  cuyo  follaje  ahu- 
yenta las  serpientes.  Por  lo  demás ,  toda  esta 
nomenclatura  no  es  mas  que  un  mezquino  spe- 
cimen  de  esta  flora  estudiada  sucesivamente  por 
Burmann,  contemporáneo  de  Linné  ,  como  tam- 
bién por  Roxbourgh ,  Hamilton  ,  Garrey  y  Wa* 
Ilich. 

Entre  las  plantas  útiles  á  la  industria  deben 
mencionarse  el  añil »  el  tabaco  »  el  cáñamo ,  el 
lino ,  la  zarzaparrilla  ,  el  algodón  ,  el  betel ,  el 
opio  T  muchas  especies  tintoriales.  Las  provin- 
aas  de  Gates  y  de  Aood  producen  pimien- 
ta en  abundancia.  La  caña  dulce  prospera  en  to* 
do  el  Bengala  y  especialmente  en  los  contornos 
de  Henares. 

La  India  contiene  bosques  de  mambúes  y  pal- 
Oleras  de  toda  clase.  Entre  los  árboles  frutales 
es  preciso  distinguir  la  higuera  ó  árbol  de  los 
Baoianos ,  llamado  todavía  árbol  de  Bouddha  ó 
higuera  de  las  pagodas  {ficus  religio$a ),  el  cual 
es  sagrado  en  la  India  ,  y  cada  establecimiento 
relijioso ,  templo  ó  chauderia  >  tiene  ordinaria- 
mente su  árbol  de  Banianos.  Las  ramas  salen 
del  tronco  horizontalmente  y  llegan  de  esta  suer- 
te á  distandas  tales,  que  sensiblemente  van  pro- 
pendiendo hada  la  tierra  ,  y  cuando  tocan  á  es- 
la  ,  se  transforman  en  la  misma ,  de  tallos  sa- 
len raíces ,  se  njíeren ,  toman  apoyo  en  el 
iuelo  y  suministran  nuevos  jugos  á  la  ramaane 
las  impeliera  á  tanta  distanda  (  Pl.  XES— o  ). 
Esta  reproducción  espontanea  se  mulliplicaalin-^ 


finito  ,  de  suerte  que  un  solo  árbol  es  suficien- 
te á  veces  para  crear  en  su  derredor  una  espe- 
cie de  pequeña  selva.  Estes  vastagos  perpendi- 
culares no  suministran  renuevos ,  sino  que  so- 
lamente se  engruesan,  y  su  circumíerencia,  que 
empieza  por  algunas  pulgadas ,  llega  comun- 
mente á  un  desarrollo  de  diez  pies.  £1  mas  c^ 
lebre  de  toda  la  India  es  el  coUr-bar,  en  el 
Guzurate.  En  la  actualidad  hay  dos  mil  pies  de 
eircumfereneia  al  rededor  de  sus  principales 
troncos ,  todos  mas  gruesos  que  los  de  nuestras 
hayas.  Entre  los  naturales  ecsiste  la  tradición 
de  que  este  árbol  tiene  tres  mil  años  de  ecsis- 
tencia.  Las  hojas  del  árbol  de  los  Banianos  son 
alternas ,  elípticas ,  tersas  y  lustrosas.  Su  fruto 
insípido  y  grueso  como  un  avellana  carece  de 
pedúnculo.  Teofrasto»  Estrabon  y  Plinio  han 
hecho  mención  de  este  árbol  que  es  conocido 
bajo  diversos  títulos.  Los  demás  árbol  os  frutales 
de  la  India  son  ,  en  las  provincias  septentriona- 
les 9  nuestras  variedades  de  Europa »  y  en  el 
Dekkan  y  el  Bengala,  las  especies  que  vienen 
entre  los  trópicos.  La  mas  curiosa  es  el  mab- 
wah  que  crece  en  el  Bahar ;  sus  frutos  produ- 
cen una  suerte  de  aceite  consistente  t  y  sus  flo- 
res secadas  sirven  para  sazonar  el  kary. 

En  los  bosques  que  cubren  las  montañas  se 
encuentran  árboles  desconocidos  eo  nuestras 
latitudes;  d  teck  ó  leño  duro  incorruptible  á 
la  polilla  ,  mejor ,  bien  que  mas  pesado ,  para 
las  construcciones  navales;  el  ponna  ,  especie 
de  melcsia  que  da  muy  buenos  mástiles ;  el  na- 
gassa  ó  palo  hierro ;  diversos  robineros  ,  el  aze* 
darach  y  otras  especies  menos  conocidas.  En  los 
hermosos  bosques  de  la  India  los  árboles  tienen 
una  elevación  tal,  que  un  arquero  no  puede  aU 
canzar  la  copa  con  su  flecha.  Para  completar  es- 
ta nomenclatura  sumaria  de  los  vejctales,  seria 
preciso  citar  una  multitud  de  cañas  y  de  amo- 
mos ;  los  eañaeorros ,  el  jenjibre ,  el  cúrcuma  , 
la  pimienta  negra  ;  algunas  notables  gramíneas 
y  elegantes  monocotyledones ,  como  son  el  m- 
tttim  oiidticumf  el  polyaníhes  tuberosa  y  el  metho^ 
nica  suferba  ,  muchos  amarilis  ,  pancratium  , 
aloes,  etc.,  los  laureles  que  suministran  la  cán- 
fora y  la  canda  ,  el  tamarindo  v  el  azafrán ,  el 
árbol  que  produce  d  aceito  de  behen  (1) ,  por 
fin ,  muchas  espedes  de  cañafistola  y  de  bau- 
hinia. 

Bien  que  se  hayan  ecsajerado  las  riquezas 
minerales  de  la  India  ,  esta  comarca  ofrece  sin 
embargo  minas  de  toda  especie  ,  de  suerte  que 
si  sus  altas  cordilleras  de  montañas  fuesen  es- 
ploradas ,  encontraríanse  sin  duda  en  ellas  te- 
soros nuevos  é  inapreciables.  Gcontienen  en 
efecto  ^  oro ,  cobre ,  estaño ,  hierro ,  sal ,  sin 
que  estos  artículos  se  hayan  utilizado  por  es- 

(^)    Planu  cardiaca  que  m  halla  en  el  monte  Líbano. 
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plotacion  alguna.  Las  minas  de  diamantes  de 
Golconda  que  han  pasado  por  todas  nuestras 
jeografias  acompañauas  de  las  maravillosas  re- 
laciones de  algunos  aventureros;  estas  minas 
qae  por  largo  tiempo  han  escitado  nuestra  cre- 
dulidad ;  pues  bien  I  es  positivo  que ,  cuando  mas, 
han  ecsistido  en  imajinaciones  novelescas,  álgu-* 
nos   mineralojistas    ingleses  han  cruzado   esta 

firoyincia  en  todos  sentidos «  ecsa  minado  elsue- 
o 9  estudiado  su  jeognosia;  han  interrogado  alas 
tradiciones  indijenas ,  consultado  los  archivos 
de  Seringapatnam  ,  y  el  resultado  de  tantas  in- 
restigaciones  consiste  en  que  Golconda  no  tiene 
mina  alguna  de  diamantes.  Pero  en  cambio  se 
encuentran  piedras  preciosas  en  el  Nirzham  j 
el  Bal? ghar. Igualmente  se  recojen  rubíes,  za-* 
fires ,  amatistas  ,  cornerina  j  hermoso  cristal  de 
roca. 

Mas  todas  estas  bellezas  son  muj  inferiores  á 
las  del  reino  animal ,  pues  en  parte  alguna  se 
mostró  la  creación  mas  pródiga  j  graciosa  en 
este  ramo.   En  el  número  de  los  mamíferos  >  el 

Sae  mas  pulula  son  los  monos  que  van  por  mi'>- 
ares  á  las  ciudades ,  encarámanse  á  los  techos 
de  las  casas ,  se  constituten  los  comenzales  de 
las  pagodas ,  y  viven  casi  en  estado  de  domesti- 
ddad.  Entre  ellos  se  venjibbons,  macacas  kaau> 
de   nariz  jigantesca  ,  y  ademas  el  mono  douc , 
(1)  vestido    de    todos   colores  como  un  suizo 
de  catedral ;  maudis  de  larga  cola ;  vella-ku« 
rangas  ó  monos  blancos  ;  koringurangas ,  gran- 
des monos  negros ,  y^  también  ,  según  se  dice  , 
algunos  raros  orang^outangs.  Por  lo  demás,  esta 
abundancia  de  monos  ecsistia  ya  en  la  mas  re- 
mota antigüedad.   Guando  el  ejército   de  Ale- 
jandro llegó  desde  la  Persia  al  Penjaub  >  vio  Te- 
ñir á  su  encuentro  un  número  tal  de  seres  vi- 
vientes, que  creyó  tener  á  la  vista  al  ejército  in- 
dio ;  en  consecuencia   se  disponia   á  combatir 
cuando  reconoció  que  eran  lejiones  de  monos. 
En  la  parte  septentrional  del  Indostan  corren 
antilopes  y  ciervos  de  todo  jénero.  Los  bosques 
del  Bengala  son  habitados  por   axis  colorados 
de  blanco  cual  nuestros  gamos  en  verano ;  los 
de  Oríssa  ocultan  el  jungly-gau  ó   gbyal ,  es- 
pecie salvaje  de  los  bueyes  domésticos  de  la  In- 
dia. £1  delta  del  Ganjes  nutre  las  sobervias  ra- 
zas de  tigres  de  listas  negras.  En  otras  partes 
se  encuentra  el  búfalo  de   piel   negra   y  astas 
proclivias;  la  oveja  de  lana  sedosa,  la*  cabra 
maykay ,  de  largas  piernas ;  la  cabra  del  Ne- 
paul ,  cuya  cola   es  tan  fornida  y  undosa ,  que 
adaptada  á  mangas  de  plata  maciza  ,  figura , 
bajo  el  nombre  de  chowríesy  en  todos  los  patios 
de   los  nababs   de  la    India;  las  ardillas ,   los 
pavones ,  los  faisanes  ,  los  gallos  silvestres,  na- 

M )    Mono    grande  que  no  tiene  callosidades   en    las 
nalgas. 


turalizados  posteriormente  en  todos  los  paises ; 
varías  eqiecies  de  osos ,  una  de  las  cuales,  cojo 
pelaje  era  de  un  pie  de  largo ,  fué  tomada  do» 
rante  largo  tiempo  por  un  bradypo.  El  elefan- 
te ,  el  rinoceronte  ,  el  loboh-tigre,  el  chacal  pue- 
blan las  selvas ,  al  paso  que  los  rios  ofre» 
een  mas  de  doscientas  cincuenta  espedes  de 
peces  autochtones>  á  cuya  frente  se  hallan 
los  cocodrilos  del  Ganjes,  monstruosos  piUK 
nes  que  devoran  las  especies  mas  pequeñas. 
En  seguida  vienen  esos  iamcnsos  reptiles ,  esas 
culebras ,  esas  serpientes  ponzoñosas ;  la  íxni 
cuya  lonjitud  alcanza  á  ochenta  pies,  el  naja 
de  los  barqueros ,  el  oularlimpé  f  el  anfisbenai 
llamado  por  los  Portugueses  coira  di  dum  co- 
bígas. 

La  misma  variedad  reina  entre  las  aves ;  ta- 
les son  el  loris  de  plumaje  carmesí ,  el  cacatoi 
de  librea  blanca ,  los  psitáculos  esmaltados ;  en 
seguida  los  cuclillos  de  plumaje  de  oro  j 
vermellon  ,  los  malcohas  de  grueso  pico ,  loi 
coucales  de  plumas  rijidas,  los  boubous ,  ios  (a- 
coidas,  los  edollos,  los  endynamis,  los  sursi- 
cous  ,  los  barbus ,  los  picos  y  otros  pájaros  vo- 
ladores ;  en  fin  la»  magníficas  especies  de  dron- 
go ,  cuyo  azul  es  tan  vivo  ,  de  ^lyptomene  da 
cuerpo  esmeralda  ,  de  eurylaines  y  myophonei 
metalizados.  Tras  estos  deben  añadirse  los  mai 
brillantes  insectos ;  las  abejas  ,  casi  todas  siWes- 
tres,  que  suministran  una  miel  aromática, 
las  mariposas  de  todos  coloreas ,  los  gusanos  de 
seda  ,  las  hormigas  negras  y  blancas ,  enormes 
langostas  que  vuelan  formando  nubes. 

Es  fuerza  detenerse  en  este  cuadro  de  rique- 
zas del  Indostan  ,  porque  tampoco  podrían  es- 
presarse  todas.  Mucho  ha  creado  la  natnra- 
leza  en  esta  comarca  ,  mas  el  hombre  ha  iic* 
cho  muy  poco ,  pues  lo  que  se  llama  indus- 
tria indijena  se  reduce  á  algunas  maDnfado^ 
ras  de  telas  de  algodón  que  de  tiempo  inme- 
morial han  formado  una  de  las  principales  es- 
portaciones  de  la  comarca.  El  arte  de  tejer  y 
teñir  el  algodón  ,  de  trabajar  sus  calidades ,  de 
suerte  que  se  pueda  ll^ar  desde  el  fuerte  ca^ 
ñamazo  á  la  percala  y  á  la  muselina  diáfana, 
es  un  secreto  tradicional  transmitido  de  padres 
i  hijos  entre  ciertas  castas  indas.  No  se  caen- 
tan  menos  de  ciento  yeintc  y  cuatro  especies 
de  tejidos  de  algodón  ,  trabajados  en  la  India, 
y  que  cada  una  tiene  sus  cualidades  y  sus  des- 
tinos espee¡al«3S.  Las  aldeas  en  que  se  fabrican, 
ecsisten  en  mayor  número  en  los  alrededores 
de  Madras ,  de  Pondichery ,  de  Paliakat ,  de 
Mazulipatnam ,  de  Visigapatnam  y  algunas  ció- 
dades  de  Orissa  y  del  Bengala.  A  mas  de  estos 
tejidos  de  algodón  ,  se  estio^n  aun  las  scderiss 
finas  de  Surate,  los  tejidos  de  seda  deMoarchids* 
bab  ,  ios  paños  y  chales  de  Kachmyr ,  los  tapices 
de  Patnah ,  las  sábanas  de  Benares ,  las  armas 
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blancas  de  Deibi  j  las  obras  afiligranadas  del 
Bengala.  Tras  estos  artículos  manufacturados 
se  bailan  los  productos  del  terreno  que  com- 
pletan la  nomenclatura  de  las  esportaciones  > 
tales  como  el  algodón  ,  el  arroz  ,  el  opio ,  el 
azúcar  ,  el  nitro  ,  la  pimienta  ,  el  palo  sapan  , 
el  palo  de  teck  y  el  sándalo  ,  goma  laca  ,  añil , 
canoía ,  seda  ,  cocbinilia  ,  diamantes  y  otras 
piedras  preciosas  ,  perlas ,  peces  y  pieles  de  ti- 
gre. Por  lo  que  hace  á  las  importaciones ,  la 
lista  es  mas  prolongada  todaria;  compónese 
de  todos  los  objetos  manufacturados  de  la  Eu* 
ropa,  paños,  terciopelos^  armas  de  fuego,  aguar- 
diente, vinos,  hilos  de  oro,  quincallería  ,  etc. 
£1  Arabia  envia  al  Bengala  sus  cafés ,  su  in- 
denfio  Y  sus  caballos ;  la  China  sus  tés ;  la 
Birmania  sus  palos  de  teck  ;  las  Moincas  sus 
clavos  de  jiroflés  j  sus  nueces  moscadas. 

Fraccionado  por  sucesivas  conquistas,  po- 
blado de  tribus  militares  que  mas  bien  pue- 
de decirse  que  acampan  que  habitan  el  pais , 
el  Indostan  no  ofrece  divisiones  territoria- 
les ecsactas  y  determinadas.  El  punto  de  par** 
lida  actual  no  ecsiste  ja  en  la  nomencla- 
tura orijinaria ,  sino  en  la  organización  in- 
glesa impuesta  al  pais.  Dos  jéneros  de  divisio 
nes  pueden  adoptars*^ ,  el  uno  meramente  jco- 
gráfíco  que  lo  divide  en  Indostan  y  en  Dekkan, 
uno  y  otro  septentrional  y  meridional ;  el  segun- 
do político  que  divide  la  comarca  en  impe- 
rio anglo-indio  ,  en  confederación  de  los  Sejks, 
principado  del  Sindhy ,  reinos  de  Scindia  y  de 
Népaul ,  por  fin  en  factorías  europeas. 

El  imperio  anglo-indio  propiamente  dicho 
te  divide  en  tres  presidencias.  Calcuta  ,  Madras 
j  Bombay  ,  gobernadas  por  directores  de  la 
Compañía  y  subdivididas  en  distritos  donde  re- 
siden un  juez  ,  un  receptor  jeneral  y  algunos 
otros  empleados*  Hemos  tratado  ya  de  Madras 
7  de  Calruta ;  la  capital  de  la  tercera  presi- 
dencia ,  Bombay  ,  es  una  ciudad  grande  y  her- 
niosa de  200.000  almas  do  población  con  po- 
ca diferencia ,  situada  en  la  isla  de  este  nom- 
bre ,  sobre  la  costa  de  Malabar.  Sus  principa- 
les  monumentos  consisten  en  la  iglesia  angli- 
cana  ,  el  palacio  del  gobernador  ,  el  bazar  , 
las  casernas,  las  ensenadas,  el  arsenal  y 
cl  magnifico  templo  guebro  que  acaba  de 
inaugurarse  ,  á  las  aélamaciones  de  una  mu- 
chedumbre de  Parsis  llegados  de  todos  los  án- 
gulos del  Asia.  Después  de  Calcuta  ,  Bombay 
4?8  la  ciudad  mas  comerciante  de  la  India  y  es 
en  aquellos  garajes  el  primer  puerto  militar  de 
la  Gran  Bretaña.  Sui  astilleros  han  construido 
lindas  fragatas  y  muchas  escclentes  embarcacio- 
nes mercantes»  A  mas  de  las  casas  europeas 
qoe  esplotan  esa  factoría  ,  se  observan  un  tro- 
pel de  Guebros  y  Armenios  dedicados  al  ajio- 
taje  y  posesores  de  fortunas  enormes.  Asi  es 
Tomo  I. 


que  el  cabotaje  es  mas  activo  en  este  ponto 
que  en  todos  los  demás  puertos  del  Indostan. 
Bombay  es  el  depósito  de  las  mercnrcias  de 
la  Mdlasia  ,  de  la  Persia  ,  del  Arabia  y  del 
Abisinia.  Se  publica  un  periódico  en  idioma 
indjjena    y  muchas  gacelas  en  inglés. 

En  la  presidencia  de  Bombay  ccsisten  nota- 
bles: Mabim,  ciudad  de  15.000 almas;  Elephan- 
ta ,  isla  del  grupo  de  Bombay ;  Tanna ,  en  la 
isla  de  Salsette ,  la  mayor  del  grupo ,  notable 
por  las  escavaciones hechas  en  la  peña;  Poonah, 
de  100.000  almas  y  resifiencia  del  Peíchwa  ó 
jefe  de  la  confederación  marata  hasta  1818, 
época  en  que  lord  Hastings  la  ocupó  con  fuer- 
zas inglesas;  Surate,  eso  célebre  mercado  del 
Oriente ,  que,  bien  que  algún  tanto  decaído ,  con- 
tiene aun  una  población  de  170.000  habitantes;' 
Ahmedabad ,  antigua  capital  del  Guzurate ,  una 
de  las  mas  ricas  ciudades  del  Asía  en  tiempo 
del  viajero  Thévcnot ,  ciudad  mas  bien  mogo- 
la  que  inda  ,  que  ha  conservado  100.000  habi- 
tantes y  magníficas  mezquitas;  Cambaya,  que 
ha  dado  su  nombre  al  golfo  de  este  título  ; 
Bidjapour  ó  Yisapour ,  capital  de  un  imperio^ 
célebre  y  actualmente  tan  decaída ,  que  de  Mac- 
kintosn  la  ha  llamado  la  Pfilmira  del  Dekkan; 
Bisnagar  ,  ciudad  de  prodijiosas  ruinas  ,  reina 
de  la  India  por  los  escombros  de  sus  monumen- 
tos qoe  remontan  á  ios  mas  gloriosos  dias  del 
culto  bracmánico  y  del  arquitectura  inda. 

La  presidencia  de  Calcuta  ofrece  ,  á  mas  de 
las  ciudades  ya  mencionadas ,  Dakka  ,  situada 
sobre  el  viejo  Canjes,  ciudad  manufacturera 
de  200.000  almas ,  antigua  capital  del  Indos- 
tan  ;  Mourchif'abad ,  capital  de  los  A!ogoles 
desde  1704  hasta  1771 ,  en  el  día  residencia 
de  un  tribunal  de  apelación  con  160.000  habi- 
tantes, y  residencia  del  nabab  pensionado  por 
la  Compañía  ;  Gour ,  Radjemal  ,  ambas  capita- 
les alternativamente  ,  la  primera  con  una  po- 
blación fabulosa  de  dos  millones  de  almas  al- 
menos  ,  según  el  Ayen-Akbary  ( espejo  de  Ak- 
bar ) ,  libro  mogol  escrito  por  los  años  1598 ; 
la  segunda  menos  célebre  y  populosa  ;  BerLani- 
pour,  una  do  las  seis  grandes  estaciones  mili- 
tares de  la  India  ,  establecimiento  enteramente 
moderno ,  cuyas  casernas  y  edificios  alinénnse 
con  elegancia  y  simetría  i  lo  largo  de  las  ri- 
beras del  Canjes;  Patnah,  capital  del  Bahar, 
con  300.000  almas ;  Mandji ,  célebre  por  su  ár- 
bol de  los  Banianos,  cuva  sombra  meridiana  tie* 
ne  1.116  pies  ingleses  de  circumferencia ;  Mong- 
hir ,  el  Birmingham  de  la  India  por  sus  fábri- 
cas de  armas  y'de  acero;  Boglipour ,  que  leje  la 
seda  y  el  algodón ;  Benares,  metrópoli  del  brac- 
manismo,  ciudad  santa  donde  los  rajahs  indos 
tienen  su  vakil  ó  representante  relijioSo.  Benares 
que  actualmente  contiene  mas  de  600.000  almas, 
está  bastante  mal  construida  ;  sus  casas  decora- 
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das  de  balaustradas  y  de  muchos  pisos  de  altura  , 
se  estieoden  á  lo  largo  del  GaDJe&  y  coatieneo 
uua  población  de  proletarios 9  peregrinos,  faki- 
res, población  permanente  ó  flotante,  pero  de* 
primida  siempre  por  la  muchedumbre  do  brac- 
manes  que  moran  este  centro  de  la  supremacía 
relijiosa.  Por  las  calles  circulan  libremente  to- 
ros consagrados  á  Chiva  ,  monos  prolejidos  por 
su  dios  Hanouman  y  mendigos  que  hostigan  al 
estranjero  con  sus  lamentaciones  y  súplicas.  Los 
monumentos  mas  vistosos  de  Henares  son  la 
mezquita  de  Aureng-Zeb ,  el  templo  de  Y isvischa 
y  el  observatorio  del  rajah  Djcising.  Benares 
posee  ademas  muchas  escuelas  indas  y  maho- 
metanas >  entre  las  cuales  debe  mencionarse  la 
universidad  bracmánica  fundada  por  el  gobierno 
Inglés  bajo  el  nombre  de  Yidalaya.  £1  comer** 
cío  de  Benares  consiste  enjénorosdel  norte,  te- 
jidos de  seda  ,  algodón  y  lana ,  mercancías  in- 
glesas procedentes  de  Calcuta ,  diamantes  y  pie- 
dras preciosas.  En  los  contornos  se  encuentra 
Ghazipour  >  donde  estaciona  un  campo  inglés  des» 
de  la  sublevación  de  Benares  en  1781 ,  ciudad 
hermosa  y  floreciente  ,  célebre  por  su  delicioso 
clima  y  sus  campos  de  rosales.  En  Ghazipour  es 
donde  falleció  lord  Cornwailis,  al  cual  se  ha  eri- 
jido  una  especie  de  monumento  sepulcral  en  forma 
de  cúpula ,  de  una  arquitectura  caprichosa  é  incor- 
recta. Los  campos  de  rosales  de  Ghazipour ,  en 
una  estension  de  muchos  centenares  de  acres , 
ofrecen  un  golpe  de  vista  encantador.  El  attar  > 
ó  esencia  de  rosas ,  estráese  del  agua  de  rosas 
esponiendo  esta  al  aire  libre  durante  la  noche , 
en  grandes  vasos  descubiertos.  AI  amanecer  se 
quita  con  todo  esmero  el  aceite  esencial  que 
nada  en  la  superficie ,  y  este  aceite  es  el  attar. 
Para  obtener  en  attar  el  peso  de  una  rupia 
(pieza  de  plata  de  2  fr.  50  c.)  se  necesitan  dos- 
cientas mil  rosas  ya  ajadas.  El  campo  de 
Ghazipour  es  el  mas  sano  de  toda  la  India ;  or- 
dinariamente se  envian  á  él  los  rejimientos  que 
esperimentanmaselinflujode  los  puntos  nocivos. 
£1  aspecto  de  una  ciudad  inda  con  guarnición  euro- 
pea ofrece  los  mas  curiosos  contrastes.  Lanzados 
allájeneralmente  con  sus  mujeres  é  hijos  para 
diez  ,  quince  ó  veinte  años>  los  soldados  y  sub- 
oficiales procuran  crearse  recursos  y  placeres  que 
les  recuerdan  i  su  patria.  Al  objeto  organizan 
teatros ,  juegan  á  su  manera ,  ya  por  medio 
de  paradas  burlescas  >  ya  con  trajedias  de  Sha- 
kespeare ,  dispuestas  á  su  guisa.  Conforme  al  uso 
establecido  en  la  India  ,  cada  soldado  puede  te- 
ner i|n  Indo  á  su  servicio ,  y  mas  de  una  vez 
se  ha  observado ,  bajo  la  tienda  de  un  sar- 
jento ,  á  su  gruesa  y  robusta  mitad  entregán- 
dose á  las  dulzuras  de  la  siesta ,  mientras  que 
los  esclavos  ajitaban  en  su  alrededor  anchurosos 
abanicos. 

Fuera  del  distrito   de  Benares ,   treinta  '  v 


cuatro  millas  mas  distante  en  el  O.  y  eo  al 
confluencia  del  Jumma  y  del  Ganjes ;  se  halU 
situado  Allahabad  ,  reputiada  santa  entre  los  In- 
dos y  objeto  de  piadosa  romería.  Álzase  en  se- 
guida Agrá  sobre  el  Jumma ,  antigua  resi- 
dencia del  Gran-Mogol  Akhar ,  pero  en  la  ac- 
tualidad enteramente  llena  de  ruinas.  Los  jeó- 
f[rafos  le  atribuían,  aun  en  época  reciente, 
undados  en  el  testimonio  del  viajero  Leguuxde 
Flaix ,  800.000  almas ,  número    ecsorbilanto 
que  Hamílton  acaba  de  reducir  á  60.000  en  no 
viaje  fecundo  en  semejantes  rectificadoDes :  el 
palacio  imperial  de  Akbar ,   el  Moti-Mesjidí 
mezquita  construida  de  mármol,  el  Tadj-Hakal, 
monumento  funerario  erijido  por  Cba-Djinnam 
á  su  esposa  favorita  ;  atestiguan  por  sus  sun- 
tuosos escombros ,  la  pasada  magnificencia  de 
aquella  residencia   imperial.    Cerca  de  Agrá  se 
ven  Secandra ,  célebre  por  sus  mausoleos  de  Ak- 
bar y  de  su  ministro  Aboul-Fazel ,  autor  dd 
Ayen-Akbary ;  Fattipour ,  la  fortaleza  de  Bhart- 
pour  ,  Bindraband  >  do  se  observa  la  gran  pa- 
goda cruciforme  ,  reputada  por  Hamiiton  cufflo 
uno  de  los  mas  bellos  monumentos  del  bracma- 


nismo. 


La  última  y  principal  ciudad  de  esta  comar- 
ca es  Delhi ,  r^idencia  del  emperador  mo- 
gol que  puede  considerarse  como  prisionero  j 
Eensionario  de  la  Compañía  de  las  Indias.  Ha- 
ita  el  palacio,  edificio  magnífico  que  el  obispo 
Haber  considera  cook)  superior  al  famoso  Krem- 
lin de  Moscoiv.  Consiste  en  una  vasta  aglomera- 
ción de  edificios  de  granito  rojo,  circuido  de 
elevadas  murallas  y  de  un  foso  profundo  con  hd 
ámbito  de  una  milla  poco  mas  ó  menos.  Alli  es 
do  vejeta  el  actual  titular  del  imperio,  Cba- 
Mohammet- Akbar  >  con  aua  durbars  (corte) tan 
regularmente  como  si  en  realidad  fuese  el  Ye^ 
dadero  dueiio  de  la  India.  Guando  Jacqoemont 
pasó  á  Delhi  9  S.  M.  Mogola  quiso  vestirlo  con 
un  kheiat  (traje  de  honor]  &  todo  trance)  7 des- 
pués le  preguntó  si  habia  an  rey  en  Francia  7 
si  se  hablatm  allí  el  inglés :  en  seguida  se  des- 
pidió de  nuestro  viajero  dándole  el  titolo  de 
Sah'eb-bahadour  (señor  victorioso  en  la  guerra  j» 
título  eminentemente  apropiado  á  su  calidad  de 
naturalista.  Por  lo  demás,  este  Akbar  es  nn 
lindo  anciano  de  venerable  catadora  y  barba 
blanca  que  cae  como  una  cascada  sobre  su  pe- 
cho. 

Siendo  por  largo  tiempo  residencia  de  to 
emperadores  ,  Delhi  manifiesta  esta  circonstan- 
cia  por  la  grandeza  y  el  fausto  de  los  monu- 
mentos que  le  quedan.  En  todas  partes  w-  os- 
tentan palacios  y  mezquitas-,  la  mas  hermosa  de 
las  cuales  es  el  Djenia-Mcsjid  que  contiene  una 
columnata  de  granito  rojo  embutida  de  mármol- 
La  lonjitud  del  edificio  es  de  240  pies ;  sos  dos 
minaretes  tienen  120  de  elevación.  Las  cúpulas» 
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los  interiores  decoros ,  la  capilla  de  la  Kiblah , 
oratorio  9  son  de  una  riqueza  que  escede  á  to- 
da creencia.  Antes  de  la  invasión  de  Thamas- 
Konly-Khan  9  era  Delhi  una  vasta  conjeríe  de 
tesoros  reunidos  por  los  soberanos  mogoles ;  mas 
esta  catástrofe  la  ha  arruinado «  de  suerte  que 
su  población,  que  bajo  Aureng-Zeb  ascendia  á 
2,000.000  de  habitantes ,  solo  llega  actualmente 
á  pocos  mas  de  900.000.  Permanece  constante- 
mente en  Delhi  un  residente  inglés  con  objeto 
de  yijilar  al  titular  mogol. 

A  mas  de  estas  ciudades  de  primer  orden  ,  la 
presidencia  de  Calcuta  cuenta  todavía  á  Tchil- 
mary ,  célebre  por  una  romería ;  Dinadpour  7 
Parniahf  ciudades  manufactureras;  Farrakabad, 
á  la  que  se  atribuyen  70.000  almas ;  Bareily , 
Cbadjanpour ;  Rampour ,  capital  de  un  princi- 
pado; Rohillah,  con  50.000  almas;  Hardwar, 
pequeña  ciudad  situada  sobre  las  riberas  del 
Ganjes ,  donde  acuden  todos  los  años  mas  de  un 
millón  de  Indos  con  objeto  de  yerificar  ablucio- 
nes devotas;  Kattak  ,  capital  de  la  provincia  de 
Oríssa;  Jaggernaut ,  de  la  que  se  ha  tratado  ja; 
en  fin  Balassora,  ciudad  decaída,  pero  impor- 
tante todavía  por  sus  arsenales  y  salinas. 

En  la  presidencia  de  Madras  so  encuentran 
Kondjeveran,  notable  por  sus  pagodas;  Arcot^ 
antigua  capital  del  Karnatic  meridional ;  Vello- 
ra ,  estación  militar;  Tripetty ,  célebre  por  su 
templo :  á  alguna  mayor  distancia  en  el  Kar- 
natic ,  Trinomaii  con  una  pagoda  de  cuatro  tor- 
res >  una  de  las  cuales  tiene  doscientos  pies  de 
altura  y  dice  pisos;  Tchillambaram ,  que  con- 
tiene también  muchas  pagodas  de  conslruccion 
piramidal ,  en  una  de  las  cuales  se  encuentra 
ei  NerkhC'kAei  ó  capilla  de  la  eternidad ,  com- 
puesta de  mil   columnas  que  agrupándose  en 
quinconce  forman  un  paralelógramo  en  medio 
del  cual  se  halla  el  nao$  6  santuario.  Estas  co- 
lumnas, de  treinta  pies  de  altura,  son  de  granito 
y  cubiertas  de  esculturas  relijiosas.  Esta  pagoda 
parece  ser  uno  de  los  mas  antiguos  templos  in- 
dianos. A  mayor  distancia  se  encuentra  Tand- 
jaora,  vecina  del  Kavery ,  con  30.000  almas  de 
población.  Allí  se  halla  también  una  pagoda  que 
lord  Valentía  considera  como  uno  de  los  mas 
bellos  edificios  piramidales  del  Indostan;  vienen 
en  seguida  Tritcbinopoli ,  ciudad  de  80.000  al- 
mas y  Scringham ,  ambas  notables  por  sus  tem- 
plos; Raroisscram,  cuya  guardia  se  perpetua  en 
la  familia  de  los  Pandarams;  Madourab ,  en  otro 
tiempo  muy  importante  y  muy  fuerte ;  Kotchin , 
Kalikut,  comerciantes   y  marítimas;   en   fin» 
Mangalora  ,    cuyos  habitantes  9  en  número    de 
30.000,  ocúpanse  de  cabotaje  y  de  navegación. 
A  mas  de  estas  ciudades  que  son  del  inme- 
diato resorte  de  la  Compañía  inglesa ,  la  India 
cuenta  algunas  otras  que  dependen  de  la  misma 
de  una  suerte  menos  directa.  Tales  son :  en  el 


reino  de  Aoud ,  Lncknow  con  su  población  de 
300.000  almas,  y  en  la  que  hay  un  nabab  con 
una  corte  magnifica  ;  en  el  reino  del  Dekkan, 
Hyder-Abab,  residencia  del  nizam  y  poblada 
de  200.000  Indos;  Ellora,  notable  por  sus  esca- 
vaciones  en  la  peña  ecsornadas  de  esculturas 
como  los  hi pójeos  ejipcios ;  Nagpour,  en  el  reino 
de  este  nombre ;  Baroda  ,cn  el  Guzurate ;  Djcy- 
pour  y  Djoupour  en  la  provincia  de  Adjmir» 
ambas  dependientes  de  los  Rajahpouts;  Indour, 
en  el  Malwa ,  antigua  capital  de  los  Maratas; 
Mysora  ,  en  el  reino  de  este  nombre  desde  el 
cual  resistieron  por  largo  tiempo  á  los  Ingleses 
Hyder-Aly  y  su  hijo  Tippoo. 

Los  Estados  indos,  independientes  de  la  Com- 
pañía ,  son  los  reinos  de  Scindia  y  de  Népaul ,  la 
confederación  de  los  Seyks  y  el  principado  del 
Sindhy.  Potente  bajo  Daoulct-Rau ,  treinta  años 
hace ,  el  reino  de  Scindia  se  halla  actualmente 
empujado  por  todas  partes  por  el  imperio  anglo- 
indio.  Compónese  de  distritos  segregados  de  las 
provincias  de  Agrá,  Malwa  y  Kandeich.  Sus 
ciudades  principales  son  :  Goualior,  fuerte  de 
80.000  almas, y  célebre  por  su  ciudadelá,  abier- 
ta en  la  peña;  Oudjein,  capital  del  reino  de 
Scindia  hasta  1810;  Bourhampour  sobre  el  Tap- 
ty ,  una  de  las  ciudades  mejor  construidas  y  mas 
regulares  de  toda  la  India. 

La  confederación  de  los  Seyks ,  que  podría 
llamarse  el  reino  de  Labora  desde  que  Runjet- 
Sing  ha  tomado  ascendiente  sobre  los  demás  je- 
fes, ocupa  todo  el  país  situado  al  N.  de  las  po- 
sesiones inglesas  hasta  el  pequeño  TiLet  y  la 
Covincia  de  Kaboul.  Divídese  en  alto  y  bajo 
hora  ó  Penjaub,  Kachmyr,  Afghauístan  y 
Moultan.  Fn  ella  descuellan  Labora,  ciudad  de 
agradable  aspecto,  situada  sobre  el  Ravi  en  me- 
dio de  una  fértil  campiña  ;  Amretsir ,  residencia 
principal  del  culto  de  Nanek ,  ciudad  industriosa 
y  manufacturera ;  KachmjT  ó  en  indo  Scringa- 
nar  (mansión  de  la  dicha) ,  ciudad  importan- 
te cuyo  nombre  aplicado  á  los  chales  que  en 
ella  se  fabrican ,  ha  adquirido  tanta  popularidad 
en  el  mundo ;  Moultan ,  defendida  no  sin  difi- 
cultad por  altos  muros  y  una  cindadela  contra 
las  depredaciones  de  los  Afghans. 

El  reino  del  Népaul  se  enclava  entre  el  Kaly 
al  O.,  el  Kouki  al  E. ,  las  posesiones  inglesas  al 
S.  y  el  Tibet  chino  al  Ñ.  Sus  solas  ciudades  no- 
tables consisten  en  Katmandou  su  capital ,  resi- 
dencia del  rajah ,  y  Lalita-patan  mas  regular  y 
populosa. 

El  principado  del  Sindby  solo  es  un  desmem- 
bramiento del  reino  de  Kaboul  al  cual  estaba 
antiguamente  avasallado.  Hyder-Abab  su  capi- 
tal está  situada  en  una  isla  formada  por  el  ín*- 
do  y  el  Fouiaíli.  Esta  ciudad  es  notable  por  sus 
fábricas  de  armas ;  un  fuerte  bien  armado  don- 
de residen   ordinariamente  los  soberanos  del 
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país  que  toman  el  oombre  de  oumirs,  alteración 
evidente  del  titulo  mogol  de  emir.  «  Allí ,  dice 
BurneSf  se  bailan  aglomerados  tesoros  incalcu- 
lables en  rubíes,  diamantes,  perlas»  esmeral- 
das, rieles  de  oro,  plata  amonedada,  etc.  fis- 
tos principes,  añade  aquel  autor,  poseen  la  iras 
rica  colección  de  armas  que  ecsista  en  el  orbe.» 
Entre  el  corto  número  de' factorías  europeas 
toleradas  aun  por  la  Gran  Bretaña  en  el  In- 
dostan ,  se  han  mencionado  y  descrito  los  cinco 
apostaderos  franceses,  j  Serampour  pertene- 
ciente á  los  Daneses.  Estos  últimos  poseen  ade- 
mas Tranquebar  sobre  la  costare  Goromandel, 
en  donde  se  bailan  establecidos  desde  1616. 
Tranquebar  es  una  linda  ciudad  á  la  europea 
con  hermosas  calles  j  casas  con  pórticos.  ix>s 
Portugueses  poseen  también  en  la  India  un  vi- 
reinato  compuesto  de  algunas  ciudades  decaídas, 
la  mas  célebre  de  las  cuales  es  Goa  que  con- 
siste en  un  desierto  sembrado  de  iglesias  y  pa- 
lacios de  inquisidores.  Algunos  frailes,  unas 
treinta  monjas  j  un  centenar  de  Indos  conver- 
tidos constituyen  toda  la  población  de  aquella 
ciudad  ,  á  la  cual  aplican  todavía  los  jeógrafos 
los  epítetos  csfcriotipados  de  floreciente  y  popu^ 
losa.  A  cinco  millas  mas  abajo  de  Goa  se  baila 
Pandjim  ó  Hila-Nova  de  Goa ,  construida  so- 
bre la  isleta  de  este  nombre,  apostadero  marí- 
timo donde  parecen  resucitar  las  antiguas  tra- 
diciones de  la  prosperidad  de  Goa.  En  esta  mis- 
ma ciudad  residen  igualmente  el  arzobispo  y  el 
virey  que  la  corte  de  Lisboa  mantiene  á  gran- 
des gastos  en  sus  posesiones  de  la  India. 

CAPÍTULO  XX 

CALGDTA.  — ^  GCERBá  DE  LOS    INGLESES  GOMTaA 
LOS   BIRMANES. — IMPERIO  DE  LOS  BIRMANBS. 

En  el  número  de  las  posesiones  anejas  adqui- 
ridas mas  recientemente  al  imperio  anglo-in- 
dio  y  designadas  bajo  el  nombre  de  India- Trans- 
ganjótica,  bay  una  que  ba  sido  pagada  por  la 
Compañía  muclio  mas  de  su  valor  real.  Ha- 
blo do-  las  recientes  conquistas  becbas  sobre 
la  Birmania ,  donde  los  resultados  obtenidos  no 
guardan  proporción  alguna  con  los  medios  em- 
pleados. 

Este  imperio  de  los  Birmanes,  coya  lucha 
ha  interesado  á  la  Europa  y  alarmado  con  tan« 
ta  vehemencia  á  la  Inglaterra ,  solo  es  conocida 
actualmente  con  harta  imperfección.  Dícese  que 
antiguamente  sus  pueblos  aborijenes,  los  Bir- 
manes ó  Braghmans,  reinaron  sobre  toda  la  In« 
día  allende  del  Ganjes,  mas  insiguiendo  las  vici- 
situdes de  las  armas,  ensancháronse  y  restrin- 
jíéronse  las  fronteras  de  su  país.  Según  datos 
bastante  ecsactos ,  podría  sin  embargo  enclavarse 
entre  los  6^  y  27'  lat.  N.  y  los  90^  y  99"*  lanj. 


E. ;  SQ  lonjitud  en  su  mayor  estension  es 
de  525  leguas,  su  mayor  latitud  de  180,  j 
su  superGcie  de  40.000  leguas  cuadradas.  Por 
lo  que  hace  á  su  población,  les  nociones  md 
todavía  mas  vagas  y  mas  conjeturales;  el  coro- 
nel Symet?  la  evaluó  en  1795  á  cerca  15,000.000 
de  almas ,  al  paso  que  M.  Crawfurd  no  la  esti- 
mó en  1826  en  4,000.000. 

En  el  siglo  décimo  sesto,  cuando  aparecie- 
ron en  la  India  los  Portugueses,  era  la  Birma- 
nia un  poderoso  imperio  conquistado  por  oo 
ejército  mogol  sobre  el  rey  de  ift«n,  antiguo 
nombre  de  la  comarca.  Algún  tiempo  después, 
añadieron  los  Birmanes  el  Pegou ,  y  nn  aTen- 
turero  portugués,  Mendez-Pinto ,  tomó  parte 
en  aquella  campaña.  Transcurrido  un  siglo, 
tuvo  lugar  una  reacción  en  favor  de  los  Pegoua- 
nes,  dejaron  en  armas  sus  provincias  de  Dalla, 
Martaban ,  Tongho  y  Prono  ,  hiciéronse  aosíliar 
por  algunos  Europeos »  batieron  á  los.  Birmanes 
en  varios  encuentros,  y  acabaron  por  apoderarse 
de  su  capital  Ava ,  en  1752.  Pero  al  año  siguien- 
te, levantóse  un  vengador  de  los  Birmanrs;  tal 
fué  un  cazador  de  profesión,  Alompra,  jefede 
una  pequeña  aldea  :  con  100  hombres ,  resistió 
al  ejército  victorioso ,  reforzóse  con  algooos 
partidarios ,  atacó  y  dern  tó  en  detall  todos  los 
cuerpos  dirijidos  contra  él ,  y  acabó  por  sentar 
su  dinastía  en  el  trono  de  Ava  ,  donde  se  man* 
tuvo  apesar  de  todos  los  ataques  de  los  Pe- 
gouanes  y  no  obstante  las  disidencias  interiores. 
Constituyóse  tan  fuertemente  su  poder ,  que  al- 
gunos años  después  salió  para  conquistar  el  rei- 
no de  Siam.  La  muerte  sola  pudo  oponer  obs- 
táculo i  sus  vastos  proyectos.  Por  lo  demás,  este 
Aiompra  no  fué  solamente  el  conquistador,  sino 
también  el  lejisiador  de  la  Birmania.  Eo  el  de- 
curso de  su  reinado  breve  pero  vigoroso ,  co- 
municó  al  país  una  impulsión  fecunda  ;  dvi- 
lizadora.;  reformó  la  justicia  y  organizó  uo  sis- 
tema de  contribuciones  rcigulares.  Por  este  mis* 
mo  tiempo  ecsistian  en  un  puerto  de  Pegou  dos 
factorías  ,  la  una  francesa  y  la  otra  inglesa :  en 
vez  de  mantenerse  en  una  prudente  neutrali- 
dad, los  jefes  de  aquellos  dos  apostaderos  ope^ 
raron  el  uno  en  pro  de  los  Pegouanes  y  el 
otro  de  los  Birmanes,  resultando  de  ahi  quedos 
navios,  enviados  por  üupleix  con  algunas  tropas 
a  usi  liares,  fueron  sorprendidos  por  Alompra.  Es* 
pidióse  la  orden  de  una  matanza  jeneral ,  no 
menos  de  soldados  que  úe  tripulaciones  fran- 
cesas. 

El  fundador  de  la  nueva  dinastía  birmana 
fué  sucedido,  en  1761 ,  por  su  hijo  primojénito 
Mendragée-Praw  que  se  vio  precisado  á  defen* 
der  sus  derechos  contra  algunas  sublevaciones 

Í  complots.  Muerto  este ,  proclamóse  rey  ^^ 
ijo  todavía  de  tierna  edad  ,  mas  este  príncip'! 
fué  en  breve  destronado  por  su  tio  5  ^^^^^ 
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Scbambaan.  Esle  nuevo  emperador ,  Lijo  de 
Alompra  ,  cooqtiisló  el  reioo  de  Siam  »  el  que 
solo  pudo  conservar  pocos  años ,  y  rechazó  un 
ejército  de  50.000  Chinos  que  babian  bajado  á 
las  llanuras  regadas  por  el  Irrawaddy.  Inciden- 
te alguno  politíco  marcó  el  reinado  de  los  mo- 
narcas siguientes  :  Schen^oza  ,  principe  cobar- 
de 7  cruel ,  fué  destronado  por  una  revolución 
de  palacio  ;  Momien ,  qu(7  le  sucedió  »  pereció 
de  muerte  violenta  é  hizo  lugar  á  Mcndragée- 
Praw  que  fundó  la  ciudad  de  Amarapoura  con- 
vertida entonces  en  capital  de  la  Birmania.  Es* 
te  soberano  conquistó  el  reino  de  Arrakan  é 
liízose  ceder  una  parte  del  territorio  siamés  9 
de  suerte  que  todos  los  puertos  de  la  penínsu- 
la basta  Merguj  estuviesen  sujetos  al  imperio 
de  su  autoridad. 

Estas  diferentes  guerras  fueron  seguidas  de 
un  periodo  de  mayor  calma.  Sin  embargo  poco 
falló  que  no  tuviese  lugar  un  conflicto  por  es- 
to mismo  tiempo  entre  los  Birmancs  j  un  nue- 
vo antagonista  mas  temible  que  los  demás.  Al- 
ganos  piratas  malayos  abandonábanse  á  depre- 
daciones bajo  el  patronazgo  de  la  factoría  in- 
glesa do  Chittagong.  Vino  en  conocimiento  del 
emperador ;  irritóse  por  esta  falta  marina  ,  y 
mandó  un  ejército  para  pedir  que  se  aplicase 
justicia  á  los  culpables.  Felizmente  el  aposta- 
dero inglés  era  mandado  á  la  sazón  por  un  en- 
tendido y  valiente  oficial ,  el  mayor  Erskine , 
el  cual  obtuvo  del  jeneral  birman  que  perma- 
neciese en  las  lineas  basta  que  llegara  una  con- 
testación de  Calcuta.  Conducido  de  esta  suerte , 
arreglóse  el  negocio  amistosamente.  Tras  este 
tratado  de  Chittagong,  sir  John  Sobre  >  después 
lord  Teignmoutby  creyó  útil  enviar  una  em- 
bajada oficial  á  la  corte  del  emperador  birman. 
Confió  su  conducta  al  capitán  Symes  que  escri- 
bió la  relación  de  su  viaje  y  fué  el  primero 
que  dio  una  resena  verídica  sobre  este  imperio 
vagamente  descrito  hasta  entonces. 

La  buena  armonía  entre  el  emperador  Men- 
dragée-Praw  y  los  Ingleses  duró  diez  y  siete 
aiios  desde  la  embajada  de  1795.  Hacia  el  año 
181 1 ,  un  señor  birman  ,  llamado  Kinberrin , 
poderoso  en  el  reino  de  Arrakan  y  tomó  asilo  en 
territorio  inglés  de  Chillagong  de  resultas  de  al- 
gunas diferencias  con  el  gobierno  de  Amara- 
poura. Si  se  hubiese  limitado  á  permanecer 
pasivo ,  tal  \ci  este  incidente  no  hubiese  teni- 
do mayores  resultados ,  mas  este  proscrito  for- 
mó reuniones  en  la  frontera  ,  organizó  las  tri- 
bus guerreras  de  los  Mugs  y  marchó  al  Arra- 
kan que  sometió  enteramente»  cscepto  la  capi- 
tal. Es  de  creer  que  los  Ingleses  llevaban  al- 
Sin  objeto  en  esle  movimiento :  sin  embargo 
inberrin  fué  altamente  desairado  »  y  el  mayor 
Canoiog  tuvo  la  misión  de  ir  á  la  corte  de  Ava 
(Mira  poner  en  esle  debate  fuera  de  causa  i 


la  Compañía*  En  el  decorso  de  unos  cuatro  años 
y  hasta  á  la  muerte  de  Kinberrin ,  ocurrida  en 
1815  9  el  actitud  de  ios  Birmanes  para  con  la 
factoría  inglesa  fué  enteramente  de  desconfian* 
za  y  de  observación.  Este  estado  de  cosas  se 
prolongó  mucho  mas  tiempo  todavía  f  porque 
los  Mugs  persistían  en  sostener  la  campaña  ,  j 
se  refttjíaban,  siendo  batidos ,  al  terreno  neutral 
que  les  garantizaba  la  impunidad.  Hubo  un  mo- 
rüento  en  que  los  Birmanes  quisieron  tender  la 
mano  á  los  Maratas,  sublevados  á  la  sazon^  cu- 
yo proyecto  solo  pudo  estrellar  por  la  sumisión 
de  esos  pueblos  en  1818  La  muerte  del  em- 
perador Mendragée-Praw  en  1819  reanimó  las 
rencillas  siempre  crecientes. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  su  sucesor  fué 
un  cambio  de  residencia ;  dejando* Amarapoura, 
fijó  su  capital  en  Ava.  Desde  1819  hasta  1824, 
sucedi^onse  incidente?  asaz  graves  para  deter- 
minar un  rompimiento  abierto ,  que  estalló 
cuando  la  conquista  del  reino  de  Assam  ,  li- 
mítrofe de  la  Birmania  y  de  las  posesiones  in- 
glesas á  la  vez.  Después  de  haber  encendido  en 
este  país  una  guerra  civil  >  acabó  el  emperador 
por  agregar  el  Assam  á  sus  Estados ,  y  de  esta 
suerte  se  halló  vecino  de  la  Compañía  ,  y  veci- 
no turbulento.  El  Brahmapoutra  formaba  la 
frontera  de  ambos  territorios.  En  aquel  rio 
ecsistia  una  isla  llamada  Cbapury  ocupada  por 
un  apostadero  inglés.  £1  emperador  pretendió 
que  formaba  una  dependencia  del  Assam  ;  en 
consecuencia  se  apoderó  de  él  en  el  mes  de  ene* 
ro  de  1824  sin  declaración  de  guerra  prelimi- 
nar ,  capturando  al  propio  tiempo  un  scfaooner 
inglés.  A  las  representaciones  de  la  Compañía 
contestó  el  emperador  con  algunas  recrimina- 
ciones ;  quejóse  altamente  que  tos  Ingleses  pro* 
tejiesen  ocultamente  á  los  rebeldes  del  Assam 
y  del  Katchar.  Con  .odo>  restituyó  el  scbooner, 
y  conser  vó  la  isla  que  era  objeto  del  litijio. 

Entonces  comprendió  el  gobernador  jeneral, 
lord  Amberst,  que  absolutamente  nada  podría  sa- 
car del  emperador  á  no  ser  por  medio  de  la 
fuerza.  Empezó  la  lucha  en  la  provincia  de 
Katchar  ,  donde  los  soldados  ingleses  encontra- 
ron algunas  tropas  birmanas  encargadas  de  rea- 
lizar una  segunda  invasión.  En  Boodpatty  y 
Buddapoura  tuvieran  lugar  acciones  serias , 
cuando  apareció  en  Calcuta  ,  á  5  de  marzo  ,  la 
declaración  oficial  de  la  guerra. 

Continuó  al  principio  sobre  el  primitivo  cam- 
po de  batalla.  La  capital  del  Assam  fué  toma- 
da por  asalto  ,  y  la  provincia  entera  hubiese 
cedido  al  brigadier  jeneral  Morine ,  si  la  esta-r- 
cíon  de  las  lluvias  no  hubiese  suspendido  sus 
operaciones. 

En  el  decurso  de  osle  armisticio  forzado 
fué  cuando  el  gobernador  jeneral  varió  su  plan 
de  campaña.  En  vez  de  continuar  las  hostilida- 
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des  en  las  provincias  contestadas  9  resolvió  lle- 
varlas á  otro  punto  y  obrar  una  diversión. 
Dispúsose  j  preparóse  un  descenso  á  Rangoun, 
puerto  de  mar  situado  en  la  embocadura  del 
Irrawaddj ,  por  cuyo  medio  las  fuerzas  nava- 
les podían ,  en  caso  de  necesidad  ,  apoyar  al 
ejército  de  tierra. 

Lord  Amberst  destinó  diez  mil  hombres  á 
esta  espedicioa  Lus  IS*" »  SS*"  y  41*  rejimientos 
de  infantería  inglesa  9  un  rejimiento  de  caballe^ 
ría ,  cuatro  ó  cinco  batallones  de  Gipayos  de 
Madras  9  dos  compañías  de  artillería  con  diez 
y  seis  piezas  » y  mucbas  compañías  de  peones  » 
partieron  de  Madras  y  de  Calcuta  ,  bajo  la  es^ 
colta  de  muchos  buques  de  guerra  mandados 
por  el  comodoro  Grant.  El  mando  de  este  ejér- 
cito fué  conferido  á  sir  Archibald  Campbell » 
coronel  del  SS""  que  recibió  el  titulo  de  briga* 
dier  jeneral.  Después  de  una  breve  permanen-^ 
cia  en  la  isla  de  los  Andamans ,  en  el  puerto 
Cornwallis ,  centro  de  reunión  de  la  escuadra; 
entraron  los  navios  á  10  de  mayo  en  el  rio  de 
Rangoun.  Allí  fué  donde  el  buque  de  vapor 
Diana  bastó  para  dispersar  una  escuadrilla  de 
barcos  birmanes  9  embarcaciones  lindas,  ciegan-^ 
tes  y  doradas ,  algunas  de  las  cuales  tenían 
hasta  ochenta  pies  de  lonjitud  ,  cincuenta  y  dos 
remeros  y  ciento  cinoaenta  combatientes.  Mer- 
ced i  este  osado  ataque  ,  verificóse  el  descen- 
so al  dia  siguiente  11  ;  algunas  descargas  de 
los  navios  aterraron  al  umgee  (  gobernador ) , 
que  abandonó  con  la  guarnición  los  malos 
atrincheramientos  de  Rangoun  ,  llevando  con- 
sigo 9  en  clase  de  rehenes ,  algunos  comercian- 
tes ingleses  que  se  encontraban  en  sus  domi- 
nios 9  7  dejando  su  ciudad  á  discreción  de  las 
fuerzas  invasoras. 

A  la  noticia  de  esta  súbita  irrupción ,  el  em- 
perador birman  hizo  un  llamamiento  á  sus  pue* 
dIos  que  contestaron  á  su  voz  con  un  zelo  entu- 
siasta. Habiendo  sobrevenido  á  la  sazón  la  es- 
tación de  las  lluvias ,  hnbo  el  tiempo  nece- 
sario para  reconocer  el  interior  y  organi- 
zar la  resistencia.  Por  su  parte  9  los  Ingleses 
no  permanecieron  en  inacción  :  dueños  de  Ran- 
goun comprendieron  la  importancia  de  este 
punto  litoral  y  decidieron  sostenerlo  hasta  que 
se  hubiese  hecho  posible  y  ventajosa  ana  inva- 
sión en  la  Rirmania  central.  En  consecuencia 
prolongaron  sus  lineas  desde  la  ciudad  á  la 

Sran  pagoda  de  Dagon  ,  situada  á  dos  millas 
e  distancia  por  la  parte  del  N.  O. 
Esta  pagoda ,  llamada  en  el  país  la  pagoda 
dorada  9  consiste  en  un  magnifico  templo  boud- 
dhico  t  dedicado  á  Groutama.  Al  llegar  á  ella  por 
el  camino  de  Rangoun ,  es  preciso  subir  ai 
principio  un  centenar  de  tramos  en  cuyo  tér- 
mino se  presenta  á  pie  llano  la  avenida  que 
conduce  &  la  gran  capilla  del  Dios.  Esta  capi- 


lla está  construida  en  forma  de  pirimide  06* 
nica  9  cuya  asimilación  mas  ecsacta  es  U  ds 
una  gran  campana  posada  en  asientos  desigua- 
les y  superada  de  una  torre  agada  (  Pl.  XX 
—  i  ) ;  la  pirámide  ,  alta  de  338  pies  ingleseii 
es  dorada ,  y  reluce  con  el  sol  reverberando 
sus  rayos  á  lo  lejoH.  En  tomo  del  gran  tem- 
plo álzanse  en  forma  de  agujas  una  mol* 
titnd  de  praws  ó  pequeñas  pagodas  1  flanqtwadaí 
de  monstruosas  figuras «  parecidas  á  los  es- 
finjes  de  Ejipto  9  ora  con  cabezas  d«  hom- 
bres 9  ora  de*  animales.  Cuando  uno  de  esoí 
praws  dedicados  á  Goatama  eippieza  á  arrui- 
narse ,  en  vez  de  repararlo ,  se  erije  inmedia- 
tamente otro  á  su  lado  ,  de  suerte  que  el  ave- 
nida de  la  gran  pagoda  está  enteramente  ori- 
llada de  esos  graciosos  monumentos. 

Este  conjunto  de  torres  y  peqneños  ediieios 
donde  se  abrigan  los  fieles  9  estas  diversas  cons- 
trucciones ,  cargadas  de  dorados  y  mosaicos  ca- 
si simétricos  en  su  irregularidad  9  sorprendes 
la  yista  y  escitan  la  admiración.  No  lejos  del 
santuario ,  hay  una  campana  enorme  de  siete 
codos  de  altura  ,  cinco  de  diámetro*  y  doce  paU 
gadas  de  densidad.  Una  inscripción  en  idioma 
pali  9  grabada  en  el  bronce  de  la  campana, 
indica  que  fué  inaugurada  ^  por  los  años  1780, 
por  un  príncipe  del  país. 

El  aspecto  oe  la  comarca  ,  vista  desde  aque- 
lla elevada  plataforma  »  es  imponente.  Serpea* 
tcan  á  lo  lejos  el  Irrawaddy  y  el  rio  de  Pe- 
gón que  limitan  en  su  confluencia  una  comar* 
ca  de  junglos  9  bosques  impenetrables;  en  ios 
llanos  mas  prócsimos  vense  fracmentos  de  ter- 
reno destinado  al  cultivo  v  vestido  de  diversas 
mieses  (  Pl.  XX  —  3 ).  Al  llegar  de  Rangoon 
por  la  parte  del  E.,  cambia  otra  yez  el  ponto  de 
vista  y  se  transforma  en  ese  juego  de  pirámi- 
des agudas :  todo  el  llano  queda  cobierto  por 
un  macizo  de  verdura ,  bien  que  con  mas 
facilidad  se  analiza  la  belieza  de  los  porme- 
nores que  tanto  abundan  en    el  sacro  rednto 

(PL.XXI  — 1). 

Vencedores  7  únicos  huéspedes  de  Raogooo, 
los  Ingleses  9  no  teniendo  ya  que  respetar  las 
susceptibilidades  relíjiosas  9  penetraron  en  ei  in- 
terior de  la  pagoda.  Este  edificio  está  abierto 
de  todos  lados ,  y  en  una  especie  de  jaula  de  hier- 
ro pintada  de  color  de  oro  y  de  un  encarna- 
do muy  subido  ^  se  ve  el  busto  de  Gontama , 
el  dios  del  templo  (Pl.  XX  — 2).  Regular- 
mente  este  santuario  solo  se  abi^  para  los 
rahans  9  sacerdotes  de  Bouddha ;  mas  9  ora  por 
•curiosidad  9  ora  con  oiíjeto  de  descubrir  teso- 
ros que  se  decían  -ocultos  allí ,  los  jefes  ingle- 
ses quisieron  esplorarlo  detalladamente.  Sin  em- 
bargo esta  operadon  solo  les  produjo  ana  sa- 
tbtacdon  infructuosa ;  algunos  hoyos  9  ^^' 
tos  á  una  gran  profundidad ,  apenas  sominis-* 
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IraroD  algunas  pequeñas  estatuas  de  metal  cu- 
ja venta  sirvió  para  pagar  i  los  mineros  em- 
eeados  en  aquel  trabajo »  y  si  es  verdad  que 
pagoda  de  Dagon  ocultase  antiguamente  te- 
soros ,  parece  indudable  que  hubiesen  seguido 
á  sus  fujilivos  párrocos  en  el  interior  del 
reino. 

Con  todo ,  la  toma  de  Rangoun  por  el  ejér- 
cito inglés  no  producia  écsito  alguno  decisivo : 
transcurridos  quince  dias  >  la  escena  variara  de 
tal  suerte ,  que  Campbell  se  veia  sitiado  á  su 
▼ez  en  sos  propias  lineas.  Destacamentos  con-* 
ñderablen  de  Birmanes  ocupaban  ambas  ribe- 
ras del  Irrawaddy ,  mctian  el  hambre  en  el 
campamento  británico  y  construían  en  todos  los 
senderos  fortificaciones  volantes ,  especie  de 
blockbaus cuadrados  palizadosde  estacas  de  bam* 
búes  7  formados  de  maderas  de  tcck.  Estos 
blockluius  ó  estacadas  ( stockades )  no  carecian 
de  fuerza  ni  regularidad  ;  muchas  veces  un  fo- 
fo eslerior  y  otro  interior  dificultaban  su  ac- 
ceso ,  7  en  algunos  habia  también  baterías  de 
caltoncs  que  defendían  las  avenidas.  Por  otra 
parte  los  Birmanes  eran  en  jeneral  soldados 
intrépidos  >  que  marchaban  al  combate  con  fu- 
ror 7  entusiasmo  7  se  dejaban  matar  en  su 
puesto  antes  que  retroceder.  Ya  en  los  prime- 
ros encuentros  sinlieron  los  Ingleses  que  nada 
podrían  aventurar  con  semejantes  Indos. 

Apenas  vio  Campbell  que  los  enemigos  lo 
atacaban  demasiado  cerca ,  espidió  la  orden  al 
brigadier  jeneral  Mac-Creagb  paraque  despe- 
jase los  contornos  de  la  ciudad ;  7  combinan- 
do en  seguida  un  ataque  mas  decisivo ,  desta- 
có al  13*  rejimiento ,  á  las  órdenes  del  ma7or 
Sale  ,  contra  las  estacadas  de  Kemendíne  t  á  dos 
millas  de  Rangoun  ,  mientras  que  él  se  dirijia 
en  persona  k  tres  millas  mas  arriba ,  en  el  si- 
tio llamado  la  Punta  de  la  Pagoda.  Este  doblo 
combate  produjo  un  écsitii  feliz  :  el  mayor  Sa- 
le atacó  al  atrincheramiento  enemigo  con  la  ma- 
7or  enerjia ,  fué  uno  de  los  prinveros  en  es- 
calarlo 7,  apesar  del  mas  nutrido  fuego ,  llegó  á 
penetrar  en  aquel  campo  palizado.  Viva  fué  la 
resistencia  ;  aquellos  naturales ,  medio  desnudos 
7  con  un  simple  taparabo  al  rededor  de  los 
lomos ,  armados  los  unos  con  fusiles  ,  los  otros 
con  sables  ó  picas ,  recibían  la  mosquetería  in- 
glesa á  quemaropa  v  se  abalanzaban  á  las  mis- 
mas ba7onetas.  El  oficial  Myinemató  muchos  de 
ellos  con  su  propia  mano ,  pero  en  el  interior 
do  aquella  forlincacion,  los  sitiados  do  eleva-» 
ran  sus  hutas ,  la  matanza  duró  muchas  horas. 
Perdieron  los  Ingleses  un  centenar  de  hombres 
7  los  Birmanes  quinientos.  Los  domas  pudieron 
aaltar  por  los  maderos  y  alcanzaron  el  campo 
{PL.XXI  — 3). 

Mientras  ocurrian  estos  acontecimientos  á  8 
de  julio  de  1824  en  Kemendine ,  la  Punta  de 


la  Pagoda  era  atacada  por  Campbell  en  perso" 
na.  Los  buques  de  guerra  ,  el  Tkftts  ,  el  Teign-* 
numA  y  el  SaiéKíe  hicieron  por  medio  del  ca- 
ñón el  grueso  de  la  acción ;  las  riberas  del  rio 
estaban  erizadas  de  estacadas  que  sucesivamen- 
te fueron  abandonadas  y  reducidas ,  y  las  tro- 
{>as  de  desembarque  no  tuvieron  mas  que  desa- 
ojar y  perseguir  á  sus  defensores  (  Pjl.  XXI 
—  2 ). 

Tales  hostilidades  fueron  el  preludio  de  mas 
serias^  operaciones.  A  4  de  agosto ,  la  ciudad  7 
la  pagoda  de  Syriam  fueron  tomadas  por  el 
brigadier  Smeit  >  pero  estas  marchas  veríncadas 
en  el  interior  del  pais ,  disminuían  las  filas  del 
ejército  inglés.  En  un  ataque  que  tuvo  logar 
á  5  de  octubre  contra  la  pagoda  de  Kilaloo , 
fué  tan  vivo  el  fuego  de  los  Birmanes,  que  los 
Cipayos  se  tendieron  en  el  suelo ,  y  los  mismos 
oficiales  ingleses  confesaban  que  jamas  oyeran 
silvar  en  sus  oidos  una  mosquetería  mas  bien 
nutrida.  Asi  que,  para  conquistar  aquel  mise- 
rable puesto  ,  fué  forzoso  ir  por  dos  veces  á  la 
carga. 

A  mediados  de  octubre  ,  el  brigadier  jeneral 
estendió  el  circulo  de  sos  operaciones.  Dueño 
de  Rangoun ,  de  Syriam  y  de  la  isla  de  Cbe- 
duba  ,  mandó  una  división  contra  Martaban , 
Tavay  y  Merguy ;  los  oficiales  encargados  de 
esta  misión  tenian  orden  de  escitar  á  los  Sia- 
meses á  que  se  sublevasen  contra  el  empera- 
dor de  los  Birmanes  y  se  los  hiciesen  ausilia- 
res.  Esta  parte  del  plan  abortó ,  mas  Martaban 
con  su  rica  pagoda  fué  tomada  por  asalto 
á  30  de  octubre  ,  mientras  que  Tavay  ,  Mer- 
guy, las  provincias  de  Tennasserim  y  de  Yeah 
se  sometian  á  las  tropas  espedicionarias. 

En  esta  guerra  de  detall ,  el  emperador  no 
habia  aun  intervenido  realmente ,  pues  para 
ello  aguardaba  que  se  hubiese  puesto  en  eje- 
cución su  decreto  de  un  levantamiento  je- 
neral. Cuando  el  ejército  se  halló  dispuesto  y 
equipado  bien  ó  mal ,  parte  se  dirijió  hacia 
el  TS. ,  donde  no  tenia  lugar  ninguna  tentativa 
importante  ,  y  parte  marchó  hacia  Rangoun  , 
á  las  órdenes  del  mas  hábil  jeneral  del  impe- 
rio ,  Maha-Bundoola.  Sesenta  mil  hombres  for- 
maban aquel  cuerpo  que  contaba  en  su  seno 
la  guardia  del  soberano ,  llamada  los  mt^ulmra- 

Encontrábase  Bandoola,  á  fines  de  noviembre, 
ante  Rangoun  con  un  artillería  numerosa  y 
un  cuerpo  de  caballería  de  Cassay.  A  causa  de 
grandes  grupos  de  árboles  beclios  en   la  cam- 

Eiña ,  hablase  bloqueado  á  las  tropas  de  Camp- 
ell  en  un  radio  bastante  estredio :  parecíale 
al  jefe  birman  que  seguirían  á  este  pnmer  su- 
ceso otras  victorias  y  que  en  breve  presentaria 
encadenados ,  á  las  doradas  plantas  del  sobera- 
no de  Ava ,  á  los  oficiales  del  ejército  brítánico. 
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Eq  esta  posición «  las  tropas  birmana^  em-  « 
pezaron  el  ataque  de  la  plaza  :  sus  juncos  atas- 
caron la  flota ,  mientras  que  numerosos  desta- 
camentos iban ,  á  la  vista  y  bajo  el  fuego  de 
los  Ingleses ,  á  construir  estacadas  que  abriga- 
ban en  seguida  á  los  tiradores  de  las  tropas 
sitiadoras.  En  el  espacio  de  cinco  dias  de  se- 
mejantes operaciones ,  circumvalaron  Rangoun  y 
j  su  ala  izquierda  empezaba  á  inquietar  las 
lineas  británicas  5  coando  una  salida  de  1700 
bombres  los  entró  por  dos  pontos  j  los  forzó 
á  una  pronta  retirada.  Entonces  Bundoola  re- 
dobló sos  esfuerzos  sobre  su  centro  de  ataque 
en  frente  do  !a  gran  pagoda ,  j  sus  trabajos 
fueron  llevados  tan  allá  ,  que  los  combatientes 
estaban  separados  por  una  distancia  de  medio 
tiro  á  lo  mas.  Tal  era  el  estada  de  ios  nego- 
cios cuando  sir  Archibald  Campbell  ordenó  ún 
ataque  jeneral.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del 
3  de  noviembre ,  fueron  dispuestas  todas  las 
baterías  >  por  espacio  de  ocho  boras  consecu- 
tivas tronaron  incesantemente  ,  araron  en  to-^ 
dos  sentidos  aquellas  estacadas  improvisadas ,  j 
lanzaron  balas  >  metralla  ,  cohetes  á  la  congrc- 
Te  en  número  tal ,  qoe  los  Birmanes  sintieron 
decrecer  su  valor.  Un  ataque ,  verificado  sobres» 
izquierda  por  el  major  Sale  ,  los  decidió  á  una 
pronta  retirada ,  y  dejaron  el  campo  de  bata- 
lla abandonando  algunas  piezas  de  artillería  y 
,  2.000  cadáreres. 

Rangoun  se  hallaba  desbloqueado ,  pero  el 
campo  no  estaba  libre  aun-;  otros  atrinchera* 
mientos «  otras  estacadas  ecsistian  cinco  dias  des^ 
pues  á  algunas  millas  de  distancia  »  en  un  al- 
dea llamada  Gorkain.  Atacados  de  noevo  en 
aquel  punto »  los  Birmanes  lo  abandonaron  y 
se  reformaron  mas  lejos ,  improvisando  siem- 
pre sus  campos  palizados  con  una  rapidez  y 
arte  que  hubieran  honrado  ciertamente  á  los 
mejores  injenieros  de  la  Europa. 

Pasóse  algún  tiempo  observándose  sin  aven-*- 
turar  ningún  acción  decisiva.  Los  Ingleses  no 
querían  al  parecer  alejarse  demasiado  de  las 
costas  f  y  los  Birmanes «  mas  reservados  desde 
entonces ,  mantuviéronse  en  el  interior  de  las 
tierras  por  la  parte  de  Monnipore.  Ocupaban 
al  N.  el  Assam  entero ,  y  al  S.  parecían  haber 
adoptado  un  plan  de  r^istencia  pasiva  que  de« 
bian  estiuguir  y  anular  las  ventajas  obtenidas 
sobre  ellas. 

No  se  desanimó  por  esto  la  Gompañia ,  an- 
tes continuó  con  tenacidad  en  sus  planes  de 
guerra  hasta  contratar   un  empréstito  á  7  y  8 

E)r  ciento  para  condocirlos  ;á  oq  próspero  fin. 
eformóse  el  cuerpo  do  GampbQll ,  y  se  formó 
en  Ghittagong  un  segundo  cuerpo  de  10.000 
bombres  á  las  órdenes  del  brigadier  Morrison  , 
que  debia  obrar  de  concierto  con  las  fuerzas 
de  {tangoun.  Un  tercer  cuerpo ,  aun  mas  consi- 


derable ,  debia  marchar  hacia  las  provincias  sep- 
tentrionales de  Assam  y  de  Katchar.  Asi  que , 
á  principios  do  enero  de  1825  ,  el  imperio  bir> 
man  iba  á  ser  atacado  por  tres  puntos  á  la 
vez  ,  el   mediodía  ,  el  centro  y  el  norte. 

Rompió  las  hostilidades   el   teniente  coronel 
Richards  por  medio   de  la   toma  de  la  capital 
del  reino  de  Assam  ,  Rui^pore  ,  donde  encon- 
tró 2C0  piezas  de  artillería.  A  13  de  febre- 
ro saiia  Campbell  de  Rangoun  con  algunos  mi- 
les do  combatientes ,  siguiendo    el  camino  de 
tierra  ,  mientras  el  brigadier  jeneral  Gotton  se 
hacia  á  la  vela  con  igual  número  de  tropas  en 
el  Irrawaddy.  No  se  verificó  sin   obstáculo  ni 
sin  choques  esta  marcha  por  el  interior ;  á  ca- 
da momento  se  veia  ante  esas  terribles  forla- 
lezas  volantes  de  las   que  era   fuerza  desalo- 
jar al  enemigo  con  el  ausillo  de  mucha  jente ; 
era  preciso  luchar  contra  la  escasez  en  un  país 
despoblado  ,  vivir  de  Jas  provisiones  proceden- 
tes de  Rangoun  ,  de   dónde  se  encontraban  ja 
á  cien  millas  de  distancia  ,  y  multiplicarse  por 
medio  de  la  audacia  y  la  táctica  para  vencer 
al  número.  De  esta  suerte  llegó  Gampboll  suce- 
sivamente   á  Kaing  y  vengó  en  Donabew  una 
derrota  que  acababa  de  esperímeñtar  allí  Cot' 
ton  ,  batió  á  la   vista  de  aqoclla  plaza  un  nu- 
meroso ejército  de  Birmanes  mandado  por  Sla- 
ba-Bundoola,  y  lo  persiguió  hasta  Prome  don- 
de V  no  obstante  la  llegada  de  algunos  refuer- 
zos ,  el  jeneral   birnian   no   osó   aguardar  al 
cuerpo   británico.  Asi  que ,  la  ciodad  de  Pro- 
me ,  d'^fendida  por  alturas ,  guarnecidas  de  arti- 
llería y  eon  la  concorrencia  de  un  ejército  con* 
siderable  bajo  sus  muros  ,  rindióse  sin  la  me- 
nor  resistencia  ,  á  25  de  abril «  á  las  fuerzas 
ingl(>sas. 

Mientras  Gampboll  conducía  las  operaciones 
con  tanta  prosperidad ,  Morrison  iba  también 
ganando  terreno.  Había  pasado  el  rio  Wa- 
braing  á  25  de  marzo  <,  conquistando  las  altu- 
ras de  Mahateo  y  de  Kheottgpi?la ,  y  dirijido- 
se  hacia  los  montes  que  ciñen  Arrakan ,  en  ca- 
da cúspide  do  los  cuales  había  una  fortaleza 
guarnecida  de  artillería  y  de  soldados.  A  29 
de  marzo  Y  tuvo  lugar  on  ataque  infractuosOt 
mas^á  1  de  abril  y  los  artilleros  pudieron  subir 
á  espaldas  de  elefante  una  batería  sobre  un 
altura  que  dominaba  las  demás  y  y  en  conse- 
cuencia el  brigadier  jeneral  pudo  apoderarse 
á  la  bayoneta  de  las  piezas  que  defendían  el 
paso.  Esta  primera  ventaja  fué  seguida  do  un 
movimiento  verificado  en  toda  la  linea  inglesa, 
por  el  cual  se  tomaron  las  posiciones  enemigasi 
merced  á  los  Gipayos  que  se  condujeran  como 
intrépidos  soldados.  Esta  victoria  costó  mucha 
sangro  á  los  vencedores ,  pero  en  canobio^  pro* 
ducia  un  écsito  decisivo ;  Arrakan  les  abrió  s^s 
puertas. 
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▲fií  qae ,  Campbell  se  ballal»  w  Pf ojM , 
MorrisoD  en  Arrakaii,  Richards  en  Ruogpore. 
losenublemcote  se  iba  restrinjiendo  el  cordón 
invasor  alrededor  de  la  capital  birjoiaiia  ,  y  , 
án  la  estación  de  las  lluvias,  en  aquella  épo- 
ca» los  dos  cuerpos  de  Prome  y  de  Arrakan 
bubioran  podido  ya  ponerse  en  comunicación. 

A  estos  progresos  de  la  invasión «  opusieron 
los  jenerales  birmanes  un  sistema  de  tempori- 
zadon  y  de  resistencia  pasiva.  Arruinando  los 
recursos  de  la  comarca ,  obligaron  á  los  vence- 
dores á  procurarse  los  víveres  de  lejos  y  á  gran* 
des  gastos.  En  fin ,  mostráronse  fáciles  basta  el 
punto  de  otorgar  á  los  Ingleses  un  mes  de  armis" 
ticio  para  negociar  la  paz.  En  el  inlárvalo,  el 
Kee^Woungee  (primer  ministro]  vino  á  Nem- 
beuriek ,  pequeña  ciudad  situada  sobre  el  Irra^ 
vaddy,  con  mil  hombres  armados «  porque  el 
rcfuresentante  del  monarca  de  doruioí  pUmtas 
no  pedia  marchar  rin  escolta.  Por  su  parte  i  los 
nefpMÜadores  ingleses ,  Campbell ,  Brisbane  y 
Gotton  se  dirijieron  al  propio  punto ,  pero  por 
mas  que  todas  las  parles  tuviesen  deseos  de 
concluir  >  no  pudieron  entenderse.  El  empera- 
dor ,  y  en  especial  la  emperatriz  que  gozaba  de 
un  ascendiente  sin  limites  sobre  el  débil  mo- 
narca ,  BO  podian  decidirse  á  conceder  territo- 
rio ni  gastos  de  g«erra;  por  cuyo  motivo» 
en  vez  de  terminar  con  un  tratado ,  aquella» 
coBÍerendas  acabaron  oon  un  rompÁnieüfaoi.  ]L|c- 
gé  al  cdmpo  de  los  Bítmanes  un  coQtinjente  de 
treinta  mil  hombres,  y  Campbell  recibió  igual- 
mente algunos  refuerzos. 

Redujéronse  las  nuevas  hostilidades  á  una 
guerra  de  observarJoi)  y  de  escaramuzas;  man^ 
tuviéronse  eu  sus  lineas  los  cuerpos  combins^dos 
ingleses,  apesar  de  algunos  pequeHos  desastres  > 
7  aun  se  preparaban,  á  mediados  de  diciembre, 
para  dirijirse  en  masa  contra  la  capital  birm^k*- 
na ;  cuando  los  dos  primóos  ministros  del  em- 
perador, el  Kee-Woungee  y  el  Kelien-Metijeei 
propusieron  continuar  las  negociaciones*  Esta  se- 
gunda entrevista  tuvo  lugar  en  un  batel  entre 
Malloon  yPatanagoh:  discutiéronse  y  GrmároH- 
se  los  arUculos  del  tratado ,  después  de  algunos 
días  de  debates  9  por  los  ministros  birmanes  de 
una  parte  ^  los  jenerafles  Campbell  y  Cotton  de 
otra.  Esta  tratado  implicaba  la  cesión  formal 
á  la  gran  Bretaña  de  las  cuatro  provinoias  del 
Arrakan  •  Merguy  ,  Tavay  é  Yeab;  estipulaba 
adeíaas  que  el  A&am  ,  el  Katcbar  ,  el  Zeatung 
7  el  Mnnnipore  serian  gobernados  por  rajafas 
elejidos  por  la  Compai^ia;  por  fin ,  fijaba  á  diez 
millones  de  rupias  (24  millones  do  francos )  los 
gastos  de  la  guerra  que  quedltban  á  cargo  del 
eomarador. 

Tan  duras  condiciones  00  pudieron  ser  su-- 
portadas  por  este  soberano  sin  Éesistesicia  y  sin 
deseo  de  sacudir  su  yugo ;  en  consecuencia  las 
Tomo  I 


partes  vinieroo  á  las  manos ,  pero  el  tratado  fué 
íinatmentfi  ratificado  en  Yandabo ,  donde  se  ha- 
llaba acampado  el  ejército  inglés,  llegado  ^  la 
sazón  á  veinte  leguas  de  la  capital. 

De  esta  soerte  terminó  una  guerra  que  faabia 
costado  á  la  Compañía  inglesa  mas  de  cien  mi* 
llones  y  que  en  cambio  le  valiera  solamente 
ventajas  precarias  y  contestables.  En  el  decur- 
so de  una  doble  campaña  ,  los  Birmanes  habian 
probado  ser  adversarios  tenaces  mucho  mas  alro- 
vidos  que  ios  Indos ,  mas  tácticos  que  los  mis- 
mos y  mas  adelantados  en  el  arte  de  la  guerra. 
Ninguna  de  las  tribus  militares  que  la  M>mpa- 
ñia  redujera  sucesivamente ,  le  babia  opues- 
to una  serie  de  esfuerzos  tan  bien  combinados. 
Eate  sistema  de  barricadas  y  de  blockhaus,  esta 
locba  encarnizada  ,  cuya  estratejia  fué  muchas 
veces  feliz  ;  manifestaron  á  los  Ingleses  que  sus 
usurpaciones  en  Asia  podian  hallar  una  barrarr 
ra  ,  y  es  muy  probable  que  cuando  el  veneedor 
ejército'  se  detuvo  ante  la  capital  donde  se  pro^ 
metiera  un  rico  botin ,  fuerza  es  que  hubieseip 
mediado  causales  de  que  no  hacen  mención  ka 
boletines  victoriosos. 

Sea  comci  fuere ,  después  del  tratado  poUtico , 
pretendió  la  Compañía  hacer  una  coovencioii 
comerdal  j  para  cuya  misión  M.  Crawfurd  se 
dirijió  á  Ava  en  1827.  Durante  su  viaje  eesa«* 
miaóel  pais,  cual  lo  hiciera  el  capitán  Symes, 
y  rectificó  algunas  obeervaeiones  de  sa  predooe-;- 
sor.  £n  efecto  ,  á  él  se  deben  las  nociones  mas 
eesactas  y  recientes  relativamente  al  interior  de 
La  Birmania. 

A  cienlQ  veinte  mHias  de  distancia  del  mar  , 
las  riveras  del  Irrawaddy  ,  bien  que  fértiles  y 
pintorescas  ,  no  ofrepen  el  menor  vestíjio  de  ín* 
dostria  agrícola.  De  vez  en  cuando  aparece' una 
cabana ,  pero  miserable   y  circuida  de  algunos 
campos  muy  estrechos  y  mal  cqliívados^   fiola«» 
reente  es  en  Prome  donde  se  mejora  algún  ¡tao^ 
to  el  aspecto  de  la  comarca ,  en  la  cual  se  cor* 
sechan  el   cáñamo»  el  sésamo  y  el  arroz.   En 
Rcnan-Khyaung  se  encuentran  los  famosos  ma* 
nantiales  do  aceite  de  petrolo  q^e  suministran 
el  alumbrado    del  pais  y  garantizan  de  insee-*- 
tos  las  maderas  de  carpintería.  Estos  manantía- 
les  ocupan  juntamente  un  espacio  de  diez  y  seis 
mil  cuadrados ,  v  tienen  una  profundidad  ^ut 
varia  de  200  á  áso  pies.  El  aceite  que  rebosa 
por  las  aberturas ,  con  una  temperatura  de  90° 
termómetro  de  Farenbecio ,  corre  en  una  boo*- 
donada  9  cuyo  fondo  ,  dispuesto  en  Xorma  .do  tai- 
miz,  deja  escapar  las  partes  acuosa^f  mientras  se 
coagula  el  pctrob  al  contacto  del  aire.  A  alguna 
distancia,  M.  Crawfurd  reoojió  osamentas  petri- 
ficadas de  rinocerontes,  de  gaviaics,  nastodon>- 
tes ,  hipopótamos  y  otros  mamíferos. 

Para  remontar  el   Irrawaddy,   sirueosc  los 
Birmanes  de  bateles  con  vetas  y  remos  que  na- 
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vegan  con  la  major  rapidez.  Con  un  viento 
fresco  tales  bateles  llegan  á  Rangoan  en  cuatro 
dias  ,  y  vuelren  en  diez  siendo  la  distancia  de 
450  millas. 

Ava  no  presenta  otras  curiosidades  que  el 
contraste  de  las  chozas  de  mambúcon  sus  pago- 
das esplendentes  por  sus  dorados.  El  palacio  del 
emperador  se  distingue  de  los  demás  edificios 
r  80  estension  j  so  orden.  Antes  de  recibir  á 
Grawfurd  ,  no  ha  v  jénero  de  etiqueta  que  no 
se  hubiese  projectaao  ;  ora  le  hacian  desalojar 
porque  su  casa  era  casualmente  mas  alta  que 
el  pabellón  de  S.  M .  de  pies  de  oro  i  lo  que 
era  una  falta  de  respeto  ;  ora  se  le  negaba  toda 
oooferenrla  con  protesto  que  la  corte  de  Aya 
no  tenía  señor  de  tan  mezquino  alodio  como 
el  enviado  británico;  finalmente,  después  de  lar- 
gos debates  y  conferencias  aun  mas  largas , 
Juedó  reducido  á  cuatro  artículos  un  tratado 
e  veinte  j  cuatro,  y  fué  firmado  por  el  monar- 
ca, que  se  prestó  á  él  sin  mocho  reparo  ,  por- 
qoe  sus  ministros  le  hicieran  creer  qoe  M.  Graw- 
ford  venía  á  pedirle  perdón  de  los  triunfos  de 
sos  compatriotas ,  restituirle  las  provincias  con- 
quistadas y  entregarle  el  consentido  tributo.  Al- 
5 un  tiempo  después  f  hallándose  mejor  informa- 
o  9  entró  en  un  acceso  de  furor  contra  sos  con- 
sejeros ,  precipilóse  sobre  ellos  con  su  lanza  ,  y 
los  hubiera  pasado  sin  duda  sino  se  decidiesen 
á  saltar  por  el  balcón  de  la  aodiencia. 

Por  lo  demás ,  semejantes  actos  de  brotalidad 
eran  de  tradición  en  la  corte  de  Ava  y  parecían 
estar  muy  en  uso  con  el  soberano  actual.  Mas 
de  una  vez  se  le  veía  distribuir  bofetadas  á  sus 
favoritos  ó  estirarles  bruscamontc  la  oreja ;  ano 
de  ellos  ,  llamado  Sarroa  ,  complacíase  sobre- 
manera por  tales  actos  hasta  llegar  á  servirle 
de  cabalgadora.  Colocábase  el  emperador  sobre 
él  á  horcajadas ,  y  le  pasaba  en  la  boca  ,  á  ma^ 
ñera  de  rienda,  un  trozo  de  muselina.  En  otras 
ocasiones  sos  ministros  se  veian  condenados  á 
las  mas  severas  penas  $  por  una  neglijencla  , 
poruña  falta  cualquiera,  condenábales  el  em- 
perador al  fiéfru  m'ka  l'han  the^  es  decir  ,  á  la 
esposicion  al  sol  de  memoria  ,  ^1  mediodía  ,  y 
con  un  peso  enorme  sobre  el  pecho. 

El  emperador  recibió  á  M.  Grawfurd  en  on 
pabellón  de  colomnas  ,  en  coyo  fondo  se  alza- 
ba el  trono  á  on  altara  de  doce  pies.  El  pla- 
fón y  las  columnatas  relucían  con  el  oro  mas 
esplendente :  la  legación  foé  introdocida  con  los 
pies  descalzos ,  y  el  monarca  entró  á  su  vez  al 
son  de  estrepitosa  música.  Llevaba  una  tánica 
tejida  de  oro  y  cuajada  de  pedrerías ;  su  diade- 
ma consistia  en  on  casco  de  oro  macizo  sope- 
rado  de  ana  espiral  dispoesta  á  manera  de  pa« 
goda  booddhica  é  incrostada  de  robles  y  :^afi  - 
res.  Empoikaba  an  chawrie  (  cola  de  cabra  blan- 
ca ] ,  emblema  del  poder  soberano.  A    vista  de 


S.  M.  B.  todos  los  cortesanos  se  prostornaron 
tres  veces ,  pero  los  Ingleses  se  contentaron  con 
un  profundo  saludo  eoropeo.  Esta  ceremonia 
debió  de  empezarse  de  noevo  á  la  llegada  de  la 
reina  qoe  lomó  asiento  á  la  derecha  del  trono, 
con  vestido  y  diadema  embatidos  de  brillantes 
pedrerías. 

Terminada  la  formóla,  y  declarado  por  el  se- 
cretario de  estado  de  la  corona  birmana  qoe  el 
gobernador  inglés  de  la  India  se  ponia  bajo  los 
pies  de  oro  del  eseekntísimo  y  gíorioiisimo  $0- 
berano  de  la  tierra  y  de  la$  maree ,  «eílor  de  kt 
poíeetadee  celeHes  y  de  todos  lostlefanie$ilancoiy 
etc.,  levantóse  la  sesión  y  se  procoró  á  la  lega- 
ción el  espefctácolo  de  ona  fiesta  indijena.  Con^ 
corrieron  á  esta  fiesta  todas  las  damas  de  la 
corte ,  con  sos  vestidos  listados  de  rojo ,  rerde 
y  blanco »  y  sos  vastas  y  flotantes  cabelleras;  la 
esposa  del  primer  ministro  en  so  carro  de  ma- 
cizas ruedas  >  con  la  caja  en  bovedilla,  arras- 
trado por  dos  bueyes  bastos  y  desparpajados  (Pl 
XXn — 1);  en  fin,  una  multitud  de  naturales  de 
ambos  secsos  que  llenabao  on  espacioso  trecho. 
Largo  Alé  el  programa  de  aquellos  regocijos ; 
empezóse  por  los  bailes ,  juegos  de  manos,  ma- 
rionnettes  ;  tras  estos  vinieron  corridas  de  ca- 
ballos y  de  elefantas ;  en  fio  ,  iluminadones  j 
faegos  artificiales  compuestos  de  colosales  co- 
hetes. 

El  reino  de  Ava  es  ocupado  por  siete  (ribos, 
cada  ona  de  las  coales  tiene  so  lenguaje ,  sos 
usos )  so  coito  9  sos  costondbres ;  pero  todas  tie- 
nen rasgos  comancs  á  los  poeblos  sitaados  en- 
tre el  Indostan  y  la  China.  Es  ona  confusa  mez- 
cla de  las  razas  mogola  ,  inda  ,  diina  y  mala- 
ya :  los  Birmanes  son  pequeños  >  robustos ,  aji- 
les y  bien  formados ;  so  tinte  es  bronceado ,  sos 
cabellos  son  negros ,  llanos^y  Iísop.  Los  hombres 
en  so  mayor  parte  tienen  en  la  piel  on  signo 
cabalístico «  poes  es  ona  mengoa  no  llevarla 
Hombres  y  mujeres  llevan  zarcillos »  ó  cla- 
vos dorados;  el  oso  do  las  sandalias  es  cb- 
mon  aon  entre  el  pueblo.  Laa  mujeres  circolan 
libremente  por  todo  el  imperio ;  ni  la  ley  reli- 
jiosa  ni  la  costumbre  les  privan  de  su  libertad. 
Ellas  son  los  únicos  operarios  del  país ;  lavan , 
hilan  ,  tejen  ,  tifien  el  algodón  y  fabrican  esos 
tejidos  listados  ó  de  jaquelados  que  se  consa- 
men en  la  comarca. 

Aunque  los  Birmanes  saben  casi  todos^  leerj 
escribir  ,  la  literatura  y  las  ciencias  están  en- 
tre ellos  muy  atrasadas ;  algunos  conocimien' 
tos  astronómicos  ios  .han  sacado  de  los  Iodos  t 
y  toda  ao  poesía  consiste  en  himnos  relijiop<w 
y  crónicas  versificadas^  Su  escritura,  sencilla 
en  estremo ,  se  compone  de  círculos  ó  aroosn^' 
ceptibles  de  combinaciones  diversas.  /So  idioma 
es  una  mezcla  de  pali  y  de  chino  » y  por  lo  <|Qe 
hace  á   so  coito ,  no  es  mas  qoe  el  booddhismo 
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eyideotemeote  mezdado  de  mitolojía  cbiaa.  Tie« 
Den  también  sus  anales  >  v  i  á  lo  qae  parece  , 
alganos  historiógrafos  oficiales  bao  contado 
123  soberanos  birmanes  desde  el  año  301  antes 
de  Jesacristo.  Por  lo  demás,  puede  juzgarse  de 
la  imparcialidad  de  los  escritores  de  ia  corte  de 
Ava  por  este  resumen  singular  de  la  guerra 
COJOS  pormenores  hemos  esplicado  ja. 

«En  1826  7  1827,  los  blancos  del  Occidente 
declararon  la  guerra  al  soberano  del  palacio  de 
oro.  Aportaron  en  Rangoun  ,  apoderáronse  de 
esta  plaza  ,  como  igualmente  de  Prome,  j  se 
les  permitió  avanzar  hasta  á  Yandabo  ,  porque 
al  rej  ,  así  por  reliiion  como  por  humanidad  , 
no  hizo  esfuerzo  alguno  para  resistirles.  Esta 
empresa  les  costó  sumas  inmensas ,  j  habian  ya 
agotado  enteramente  sus  recursos  cuando  lle- 
garon á  Yandabo.  Dirijieron  diestramente  una 
petición  al  rej  ,  el  cual ,  siempre  clemente  j 
jeneroso,  les  remitió  sumas  considerables  para 
indemnizarles  de  sus  gastos  y  les  mandó  salir  de 
sos  estados. » 

El  tratado  de  paz  y  de  comercio ,  tal  como 
lo  obtuvo  M  Grawfurd,  asegura  á  la  Inglaterra 
ona  linea  costanera  que  corre  desde  el  fondo  de 
la  bahia  de  Bengala  hasta  el  estrecho  de  Malaca 
y  que  encierra  cierto  número  de  escalas  entre 
el  Indostan  y  la  China  enlazadas  por  medio  de 
las  islas  de  Poulo-Penang  y  Sincapour.  Marta- 
han  ,  que  forma  prte  de  esta  cesión  ,  contiene 
una  vasta  y  magnifica  rada  donde  podrían  pcr« 
rnanecer  todas  las  fletas  de  la  Gran  Bretaña.  En 
ella  desaguan  tres  ríos,  el  Ataram,  el  Gain  y 
el  Sainen  ,  que  forman  bajo  sus  muros  un  la- 
go cuajado  de  isletas  verdegueantes.  El  Sainen 
ñrve  de  linea  de  demarcación  á  las  conquistas 
inglesas  y  en  su  curso  encía  va  al  Ataram ,  rio  me- 
nos anchuroso  ,  pero  tan  profundo  que  un  navio 
poede  maniobrar  en  él  á  velas  desplegadas  bajo 
pórticos  de  verdura.  La  campiña  circomvecina , 
aunque  favorable  á  toda  clase  de  cultivo ,  ha- 
bía permanecido  árida  hasta  entonces  ;  mas  , 
DO  bien  llegó  á  conocimiento  de  los  naturales 
que  el  pais  era  inglés ,  doscientas  familias  pasa- 
ron el  Saluen  y  se  establecieron  en  él  con  trein- 
ta mil  cabezas  de  ganado.  De  regreso  de  so  mi- 
sión de  Ava  ,  M.  Grawfurd  fundó  en  el  cabo  que 
domina  la  rada  de  Martaban  y  en  una  posición 
admirable ,  la  ciudad  de  Amherst  destinada  á 
ser  el  depósito  de  toda  la  Birmania.  Los  sabios 
principios  de  franquicia  comercial  y  protección 
Hidistínta  han  sido  proclamados  por  él  en  la 
nueva  ciudad ,  del  propio  modo  que  lo  fueran 
en  Sincapour  por  sir  Stamford-Baffles.  En  se- 
mejante localidad  y  con  tal  sistema ,  la  ciudad 
de  Amherst  se  ha  acrecentado  y  desenvuelto  con 
increíble  rapidez.  Fundada  en  1828  con  1.600 
habitantes ,  cuenta  ya  en  la  actualidad  15.000. 

Desde  la  guerra  terminada  en   1827  ,  inci- 


dente alguno  ha  llamado  la  atención  sobre  la 
Birmania :  la  historia  natural ,  la  jeografía  y  la 
estadística  de  esta  comarca ,  antiguamente  mal 
conocida ,  ban  sido  investigadas  en  algunas  es- 
cursiones  interiores.  Asi  que ,  en  el  reino  de 
Ava  han  podido  reconocerse  mamíferos ,  pa- 
cbydermes ,  reptiles ,  comunes  con  los  de  los 
otros  países  del  Asia.  La  ornitoiojia  no  ha  o- 
frecido  hasta  el  presente  mas  que  una  especie  « 
al  parecer  peculiar  á  esta  rejion  ,  tal  es  una  co- 
torra 9  la  mas  pequeña  que  se  conoce  ,  y  á  lo 
mas ,  gruesa  como  un  gorrión;  su  plumaje  es  de 
un  hermoso  verde ;  su  pecho ,  su  cuello  y  su 
cola  de  un  brillante  carmesí ,  y  la  parte  inte- 
rior de  las  alas  de  un  azul  lustroso  y  terso.  Es- 
ta cotorra  ofrece  algún  analojía  con  el  picotero 
de  Bohemia.  Se  halla  también  de  un  escarabajo 
verde  y  dorado  sumamente  esplendoroso ,  con 
el  cual  las  mujeres  plebeyas  se  hacen  pendien- 
tes. 

La  Birmania  tiene ,  como  el  Indostan  ,  una 
especie  de  hormiga  ,  cuya  picadura  es  muy  dO' 
lorosa.  Abundan  igualmente  otras  hormigas  ala- 
das, chinches  verdes  y  miríadas  de  insectos, 
que,  seis  ó  siete  semanas  antes  de  la  estación 
de  las  lluvias  ,  todo  lo  cubren  ,  mesas ,  mue- 
bles ,  personas^  inundan  los  aposentos,  se  mo- 
ten en  cualquiera  parte ,  en  el  aire  que  se  res- 
pira ,  en  los  platos  que  se  comen  ,  en  el  vino 
que  se  bebe.  For  lo  demás,  parece  que  esta  es- 
tación solo  repugna  á  los  Europeos ,  pues  en 
vez  de  evitar  las  hormigas  aladas,  los  indijenas 
se  abastecen  de  ellas  por  mayor  y  las  preparan 
en  conservas.  Para  sacar  fruto  de  esta  caza  no 
hay  mas  sino  colocar  un  gran  número  de  pla- 
tos llenos  de  agua  en  torno  de  una  luz.  Otro 
azote  de  estas  comarcas  es  la  raza  de  las  cor- 
nejas tan  chillonas  y  pantanosas  como  las  del 
Indostan,  las  cuales  se  llevan  nidadas  enteras  sin 
que  la  madre  pueda  defenderlas.  Toda  puerta  , 
todo  crucero  abierto  les  sirve  de  paso  ,  roban,  á 
las  barbas  de  los  conviuados  ,  los  huevos  ,  la 
manteca  ,  el  pan  que  se  les  destina ;  todo  lo  in- 
fectan con  sus  escrementos;  verdaderas  harpías, 
parásitas  descarados,  contra  los  cuales  solo 
puede  defenderse  cerrando  todas  las  ventanas. 

Aunque  la  raza  de  los  Birmanes  sea  sana  y 
robusta,  los  Europeos  no  pueden  aclimatarse 
fácilmente  á  la  temperatura  búmeda  y  cálida  de 
esas  comarcas.  La  parte  mas  salubre  del  reino 
es  al  propii)  tiempo  la  mas  fecunda ;  abraza  el 
litoral  que  se  prolonga  del  N.  O.  al  S.  E.,  y  con- 
tiene arrozales  tan  abundantes  como  los  de  Ben- 
gala. Por  la  parte  del  N.  el  país  ofrece  un  as- 
pecto montuoso  y  sembrado  de  vallecillos  don- 
de prosperan  la  caña  dulce,  el  tabaco,  el  añil , 
el  algodón,  etc.; las  maderas  de  teck  se  produ- 
cen allí  en  especies  magníficas.  El  reino  do  Ava 
es  rico  en  minerales ;  cerca  de  Bancou  se  hallau 
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minas  do  oro  y  de  plata ;  asiaiístno  se  encuen- 
tran minas  de  ruMcs ,  de  zafires  j  otras  piedras 
preciosas  en  Keouz-Meouü  y  en  la  montana  de 
Boloo-Taun^  vecina  á  Kenduen.  El  hierro,  el 
{ílomo ,  el  eslaño  ,  el  antimonio  y  el  arsénico , 
d  azufre  se  hallan  igualmente  en  muchos  pun- 
tos, y  aun  se  citan  algnnos  ríos  que  arrastran 
pepitas  de  ámbar  y  de  oro.  Cerca  de  Amara- 
poura  ecsísten  canteras  de  mármol  que  sumi- 
nistran cascajos  tan  blancos  y  tan  transparentes 
como  tos  mármoles  de  Carrara, 

Ante^  del  establecimiento  de  los  Ingleses  en 
la  costa  de  Hartaban,  las  principales  permutas 
de  la  Birmanía  se  practicaban  entre  su  reino 
del  N.  y  la  provincia  china  de  Yunan.  Pero  en 
la  actualidad  la  Compañia  de  las  Indias  ha  va- 
riado esta  dirección  comercial.  Los  puertos  de 
Rángoun  y  de  Martaban  son  los  verdaderos  de- 
pósitos del  imperio ,  y  á  ellos  descienden  las 
maderas  de  carpintería  y  el  palo  de  teck ,  que 
subvienen  á  tas  necesidades  de  Madras ,  de  Cal- 
cuta ,  y  aun  de  Bombay. 

Los  Bírmanes  tienen  como  los  Chinos  sü  sis- 
tema decimal^  al  que  lastnonedas  no  se  refie- 
ren mucho.  La  pieza  de  plata  mas  usada  es  el 
tacal  ó  tical ,  cuyo  peso  es  de  10  dineros  y  10 
granos ,  y  se  divide  en  cuatro  mattis  ,  ocho  moos 
ó  úiet  y  seis  tubeas.  Los  pesos  son:  el  moo,  el 
UHal ,  el  viss  y  el  candy ;  cien  moos  hiroen  on 
ttial,  cíen  tuales  hacen  tin  viss,  y  ciento  cin- 
cuenta viss  on  candy.  El  candy  pesa  227  kiló- 
gí^mos :  en  la  feria  de  Juiíckseylon  tienen  curso 
todo  jéncro  de  monedas  indianas^  no  menos  que 
el  peso  duro  de  España. 

El  alfabeto  birman  tiene  treinta  y  tres  carac- 
teres ,  con  algunos  signos  que  ocupan  el  lugar 
de  los  diptongos  y  de  las  vocales  largas.  La  es- 
critura va  de  izquierda  á  derecha,  está  ínter- 
rún^pida  por  algunas  pansas  y  se  distingue  por 
su  limpieza. 

La  ciencia  cosmográfica  de  los  Bírmanes,  tal 
Como  se  encuentra  en  los  libros  antiguos,  está 
atestada  do  sueños  fiíntásticos.  El  universo 
ó  Loghoy  que  se  destruye  solamente  para  re- 

S'odncírse,  ha  pasado  sucesivamente  por  el 
ego ,  el  agua  y  el  viento.  La  tierra  es  llana , 
según  ellos ,  mas  elevada  en  el  centro  y  orillada 
de  montañas.  Su  diámetro ,  sn  circumferencia  , 
su  densidad  han  sido  calcnlados  por  los  sabios  ; 
la  mitad  de  esta  masa  es  terrosa ,  pero  la  otra 
es  sólida;  el  todo  es  llevado  sobre  un doUe  espe- 
sor de  agua  que  se  apoya  en  otro  espesor  de 
aire ;  allende  ecsiste  el  vacío.  En  el  centro  de 
la  tierra  dispuesta  en  estos  términos  ,  los  Bír- 
manes colocan  á  Miemno ,  la  mas  colosal  de  las 
montañas  ,  sostenida  por  tres  pies  de  carbunclo ; 
sa  lado  oriental  es  de  plata  ,  el  del  O.  es  de 
nidrio ,  él  del  N.  es  de  oro ,  y  el  del  mediodía 
'de  rubí.  Al  rededor  de  Miemno  desenvnélvense 


diete  cadenas  de   montañas  encajadas  la  ana 
dentro  de  otra. 

Los  libros  de  los  doctores  birmanes  coentan 
noventa  y  seis  tlases  de  enfermedades,  coa  lai 
correspondientes  recetas  para  curar  eada  una 
de  ellas:  estas  recetas  son  transmitidas  de  jeoe- 
racion  en  jeneracion  como  preciosa  herencia. 

Las  costumbres  de  las  poUadones  birmanss 
son  bastante  dulces ,  pero  sus  códigos  encierran 
leyes  de  hierro  :  el  rigor  de  fos  castigos  llega 
hasta  la  barbarie.  Los  ínenos  severos  son  la  pri- 
sión y  las  cadenas ,  Iras  ellas  vienen  el  látigo, 
la  mutilación ,  la  esclavitud  en  los  templos  y 
por  último  la  muerte ,  cuya  forma  varía  ooa^ 
forme  al  capricho  del  juez ;  el  delincuente  poe- 
de  ser  decapitado,  descuartizado,  anegado, 
quemado  vivo  ó  abandonado  á  las  bestias.  Al^ 
gunas  veces  se  barrena  el  pecho  del  pacieole 
con  una  estaca  aguda ,  ó  bien  lo  esponen  en  las 
riberas  del  río  enlazado  con  nn  poste  de  suerte 
que  quede  anegado  á  impalsos  de  la  marea. 
En  otras  localidades  lo  crucifican  y  dorrarnaa 
en  su  boca  hierro  fundido.  Por  lo  demás ,  se- 
mejantes suplicios  demuestran  una  firmeza; 
una  flema  estoicas.  Se  ha  vista  á  un  deseHor 
comer  una  j[)anana  mientras  el  verdugo  le  cor- 
taba las  entrañas.  Los  prisioneros  de  goerra  no 
son  mas  bien  tratados  que  los  deüncaentes; 
los  mismos  Ingleses ,  eaidos  en  poder  de  los  Bir- 
manes  durante  las  últimas  hostilidades ,  no  es- 
perímentaron  mejor  trato  que  los  demás.  Algu- 
nos carceleros  ávidos  y  crueles  los  tiranizábanle 
un  modo  impío  ,  pero  cansados  al  fin  de  ecsao- 
dones  renovadas  sin  cesar  ,  negáronse  á  ellas , 
bien  que  se  empleó  un  medio  horrible  para  re- 
ducirlos. Los  hombres  de  cada  cuarto  tenian  los 
pies  encadenados  en  una  larga  viga  enlazada 
con  las  paredes  de  la  cárcel  por  medio  de  sogas. 
Cierta  nodie  se  dispertaron  á  impulsos  de  tt 
sobresalto,  y  se  sintieron  suspendidos  con  la  ot- 
beza  hacia  abajo  de  la  viga  izada  por  nno  desos 
cabos ,  formando  con  el  piso  un  ángulo  de  i5 
erados.  Después  de  haber  permanecido  en  aqae- 
fia  posición  intolerable  por  algún  tiempo ,  €a- 
pitularon  con  sus  verdugos  despojándose  basta 
de  su  última  rupia. 

Lüs  ceremonias  de  los  Birmanes  paitidaan 
como  sus  dogmas  de  las  fórmulas  indas  y  dii* 
nas  á  la  vez ;  una  mujer  fallecida  de  parto,  €S 
transíormada  ,  según  ellos ,  eo  mal  jenio  ,  J  de 
consiguiente  debe  ser  ecsorcízada  ,  para  coja 
ceremonia  el  marido  anda  á  la  cabeza  del  con- 
voy ^jitando  el  aire  con  sus  armas  y  haciendo 
contorsiones  á  manera  de  un  convulsionaria 
Guando  se  ha  cerciorado  de  que  la  difunta  es 
realmente  muerta  de  parto ,  se  pronuncia  el  di- 
vorcio y  se  abre  el  eadárer ,  del  que  le  ealrae 
el  feto;  en  seguida  el  mando  da  por  tres  v(h 
ees  la  vuelta  al  concurso ,  regresa  á  su  casa ; 
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se  tova  cabeía  la  para  no  volTené  á  manifestar 
mas  que  en  el  momento  de  la  combustión. 

En  los  funerales  de  an  rahan  6  poungki  (sa- 
oerdotelse  empieza  por  embalsamar  el  cadáver; 
en  sefQida  es  depositado  en  un  cofre  lleno  de 
miel  cerrado  herméticamente.  Dorante  todo  es- 
te tiempo  se  hacen  los  preparativos  para  la 
ceremonia :  en  un  dia  dado  una  muchedumbre 
inmensa  se  dirijo  á  ana  llanura  designada  ya  de 
antemano  9  en  la  cual  ecsiste  nn  carro  elevado 
oft  el  coal  se  hace  la  hoguera  que  debe  red-* 
bir  el  coerpa  No  bien  se  ha  colocado  este  en 
olla ,  cuando  la  muchedumbre  se  divide  en  dos 
liandos ,  el  uno  que  procura  hacer  adelantar 
el  carro  y  el  otro  hacerlo  retroceder.  Este  con- 
vido no  tíene  logar  sin  fuertes  topetones  da- 
dos ó  recibidos ,  pero  por  fin  la  victoria  se  de- 
ckie  por  el  partido  que  debe  encenderla  hoguera. 
Ordinariamente  se  coloca  el  cadáver  en  ana  es- 
pecie de  mortero  de  madera  lleno  de  pólvora 
j  piezas  artificiales  f  y  á  ana  seüal  dada  el  cale- 
ro >  la  hogoera ,  y  los  restos  del  santo  sacerdote 
hacen  una  esplosion  y  saitan  al  aire.  Cumplido 
este  piadoso  deber ,  reina  el  silencio  mas  profun- 
do qoe  sucede  á  las  aclamaciones  mas  estrepitosas. 

hA  cddado  de  incendiar  los  cadáveres  es  con- 
fiado á  los  sandfdas ,  los  parias  de  la  Birmania  , 
qoe  por  lo  común  son  delincaenles  cuya  pena 
se  lia  conmutado :  estos  sandalas ,  asi  como  los 
leprosos ,  los  mendigos  y  los  fabricantes  de  fé- 
retros, viven  bajo  la  ley  inflccsiUe  de  nn  gran- 
de del  Ebtado ,  su  gobernador  y  su  dueño  ,  «1 
ooaj  tasa  arbitrariamente  sos  aldeas ,  vende 
cartas  de  permanencia  ,  impone  las  enfermeda- 
des cutáneas ,  ya  en  la  persona  de  los  jefes  de 
famiUa ,  ya  en  la  de  los  niños. 

Otra  casta  impara  es  la  de  los  esclavos  de 
los  templos,  cuya  degradación  es  igualmente 
hereditaria ;  uno  no  'puede  menos  de  ensuciarse 
coaado  te  sienta  ó  coando  come  con  ellos. 

Desde  el  tratado  de  Yandabo  las  antiguas  di- 
visiones jec^fráBcas  del  imperio  de  los  Birma- 
nes  han  sido  pn^ondamente  alteradas.  Las  pro- 
vincias que  yacen  sujetas  al  soberano  de  Ava 
sea  las  de  Birma,  Pegón,  Alto-Martaban  y 
algonos  países  tribotarios.  Sus  ciudades  mas  no- 
tables son :  Ava ,  capital  actual ,  de  la  cual  he- 
mos hablado  ya ,  ciudad  grandie  pero  poblada 
solameote  de  40.000  almas  á  lo  mas  ;  Araara- 
poura ,  capital  bajo  el  reinado  precedente  y  si- 
tuada sobre  la  ribera  izquierda  del  Irrawady : 
Gox  le  atribula,  en  1795,  175.000  almas;  ac- 
tualmente apenas  contiene  30.000;  Sa'ígaing  en 
ftente  de  Ava ,  sobre  el  Irrawaddy ,  atestada  de 
pagodas  arruinadas ;  las  colinas  que  la  flanquean 
eontienen  en  cada  cima  nn  templo  dorado  que 
encumbra  su  torre  hacia  el  cielo ;  Prome , 
ctodad  de  10.000  habitantes ;  Pegou  >  capital 
del  reino  de  este  nombre ,  cuyo  esplendor  ha  de- 


caido  completamente  desde  la  conquista  de 
Alompra.  Su  templo  boaddhista  de  Ghoumadou , 
pirámide  de  ladrillos  y  do  argamasa  sin  el  me- 
nor huf  00 ,  tiene  forma  octógona  en  su  base  y 
remata  en  espiral ,  y  es  una  de  las  construcción 
nes  mas  notables  de  toda  el  Asia.  El  ahora  del 
monumento  es  de  290  pies  y  la  circumferencia 
de  la  base  de  1.134;  en  su  cima  mas  encnm- 
br.ida  contiene  una  especie  de  quitasol  de  hier- 
ro dorado  de  cteenenta  y  un  pies  de  circumfe- 
renda.  Los  sacerdotes  que  lo  sirven  aseguran 
qoe  este  templo  cuenta  mas  de  dos  mil  años  de 
ecsistencia.  La  última  ciudad  importante  f^'*! 
imperio  es  Rangoun,  punto  de  desembarque  del 
ejército  británico. 

La  parte  que  los  Ingleses  se  han  arrogado  en 
la  Birmania  se  compone  de  los  reinos  de  Ar- 
rakan  y  de  Assam ,  de  los  paises  de  Katchar , 
de  Djinthia ,  de  Carraos ,  etc.,  y  de  los  siteados 
al  O.  del  Sainen,  tales  como  Martaban,  Yeah, 
Tavay,  Tanasserim.  La  ánica  ciudad  birmana 
que  merezca  citarse  en  esta  parte  de  los  con- 
quistadores es  Arrakan ,  muy  despoblada  y  de- 
caída en  la  actualidad;  pero  poco  importaba  á 
los  Ingleses  oue  sos  provincias  intcríores  fue- 
sen ricas  y  florecientes,  con  tal  que  pudiesen 
obtener  la  cesión  de  las  llaves  de  todo  el  reino 
por  medio  del  sucesivo  abandono  de  los  mejo- 
res puntos  del  litoral.  Esta  costa  ,  erizada  de 
abres  seguras  y  profundas,  forma  tal  contraste 
con  las  playas  llanas  y  peligrosas  de  Cororaan- 
del,  que  tarde  ó  temprano  tas  embarcaciones 
que  toquen  en  el  golfo  de  Bengala  serairán  el 
camino  de  Martakín  y  de  Merguy.  Si  á  tales 
ventajas  se  agregan  las  comodidades  que  pre- 
senta el  comercio  interior,  si  el  suelo  de  la 
Birmania ,  fecundo  y  propio  para  toda  clase  de 
cultivo ,  derramase  en  las  fiíctorias  inglesas  pro- 
ductos ricos  y  numerosos ;  es  indudable  que  la 
península  situada  allende  del  Ganjes  no  se  citase 
entre  el  primer  rango  en  el  comerdo  indio. 

CAPÍTULO  XXIL 

SOMATIU. 

Calcula  es  mi  pais  tan  bello  y  tan  dislicioso , 
presenta  tan  sensiblemente  el  comfort  de  la  vi- 
da material  y  regocijos  tan  dulces  de  lujo  y 
de  bienestar ;  que  nunca  puede  abandonarse 
mas  que  con  sentimiento  y  con  llanto. 

Hacía  ya  mochos  dias  que  transcurriera  el 
término  fijado  por  mi  itinerario ,  y  aun  no  me 
atrevía  á  confesar  que  descara  diferir  mi  par- 
tida. Aquella  comarca  donde  encontraba  tantos 
objetos  que  conocer ,  aquel  culto  indijena  que 
tanto  gustaba  de  estudiar ,  aquella  historia  del 
poderlo  anglo-indio  que  todo  el  mundo  cono- 
ce mal ,  los  Ingleses  á  causa  de  sus  preocupa- 
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«iones  nosotros  por  motivo  de  nuestra  ignoran- 
cia ;  aquellas  Irelaciones  de  lejanas  lides  pura* 
mente  orijinales ;  tantos  motivos  serios  apenas 
eran  suficientes  para  aconsejarme  prolongar 
una  mansión  embellecida  por  los  cuidados  mas 
benévolos.  Finalmente  vino  la  razón  en  mi  au- 
silio  y  y  sin  prevenir  á  Wilmot ,  ajusté  mi  pa- 
saje con  un  holandés  que  se  hacia  á  la  ve- 
la para  Sumatra.  Apenas  me  tomé  el  tiempo  de 
abrazar  á  mi  amigo ,  estrechar  la  mano  á  su 
padre  y  saludar  á  sus  jóvenes  hermanas ;  en  se- 
guida ayudado  de  mi  sircar »  pasé  á  bordo 
con  todo  mi  equipaje.  El  bordo  es  un  escelen- 
te  específico  contra  esos  pequa&os  dolores  djB 
la  cabeza  y  del  corazón ;  el  bordo  es  casi  un 
mundo  diferente  >  un  mundo  flotante  donde  se 
olvida  el  bullicio  de  este  mundo  mas  estable ; 
es  otro  elemento  >  otro  horizonte  ,  otra  vida  ; 
los  hombres  son  diferentes  ,  diversas  sus  habi- 
tudes.  Uno  tiene  que  pasar  uno  ú  dos  dias  com- 
batiendo una  congoja  interior  9  un  angustia 
dolorosa ,  un  sentimiento  ó  un  temor ;  pero 
pagado  ya  este  tributo ,  dilátanse  los  pulmones 
con  el  aire  del  mar ,  la  cabeza  se  tranquiliza  y 
de  lo  que  huye  á  lo  lejos  solo  queda  un  ine- 
fable y  tierno  recuerdo.  Entonces  es  cuan- 
do empieza  la  vida  marítima  ,  vida  nómada  , 
indolente ,  monótopa ,  activa  solamente  por  cier- 
tas sofrenadas  9  y  tan  deliciosa  para  los  que 
la  practican  que  todos  la  aman  y  persisten  en 
ella.  Es  muy  feliz  que  nuestra  naturaleza  es- 
té  dotada  de  semejante  índole  ,  porque  sin  es- 
ta ,  doude  podrían  encontrarse  esos  millares 
de  hombres  que  dejan  esposas  c  hijos «  amigos 
y  amigas ,  para  ir  á  correr  los  Océanos  por  25 
francos  mensuales? 

Apenas  habia  yo  respirado  la  brisa  del  gol- 
fo, cuando  me  encontraba  ya  curado »  y  curado 
radicalmente.  En  vez  de  la  suntuosa  mesa  de 
Wilmot ,  me  hallaba  reducido  al  buey  salado  y 
á  las  gallinas  macilentas  del  capitán  Grud- 
mann  ;  pero  tenia  á  mi  presencia  espacio  sufi- 
ciente para  desarrollar  mis  suecos  de  viajero  : 
aunque  la  India  se  me  fugaba ,  vislumbraba  ya 
d  archipiélago  Malayo  ^  Siam  y  la  Gochinchina , 
las  Filipinas ,  la  China »  y  aquellas  tierras  aus- 
trales tan  nuevas  aun  y   tan  curiosa& 

Después  de  algunos  dias  de  navegación  con 
una  fresca  brisa  del  O.  S.  O. ,  llegamos  frente  el 
archipiélago  de  los  And^manes  situado  á  unas  200 
leguas  de  distancia  de  las  bocas  del  Ganjos. 
El  nombre  de  estas  islas  fué  por  largo  tiempo 
d  terror  de  los  navegantes :  poblados  ^e  una 
raza  feroz  y  cruel ,  perteneciente  sin  duda  al- 
guna á  la  gran  familia  malaya ,  los  Anda  ma- 
nes no  han  sido  todavía  colonizados.  Hace  po- 
cos años  que  se  tentó  un  ensayo  en  la  cos- 
ta oriental  del  Grande-Andaman ,  donde  se 
creó  el  establecimiento  del  puerto  Gornwailis, 


escótente  surjidero  donde  se  encueutra  agua  t 
madera  en  abundancia ;  mas  la  insalabridad 
del  clima  y  las  costumbres  insociables  de  l<jg 
naturales  obligaron  en  breve  á  los  nuevos  co- 
lonos á  evacuar  aquel  territorio.  El  Graode- 
Andaman  tiene  40  leguas  de  lonjitud  sobre  10 
de  anchura:  en  su  estremidad  meridional  apa- 
rece  el  Pequeño-Andaman  ,  igualmente  elerado 
y  cubierto  de  bosques »  bien  que  mucho  metm 
estenso.  Estos  parajes  ofrecen  peligros  de  Tanas 
naturalezas :  algunos  escollos  hacen  difícil  sa 
acceso  y  al  propio  tiempo  son  infestados  j[K>r  los 
piratas.  Los  naturales  acechan  desde  el  seno  de 
sus  bosques  las  embarcaciones  sorprendidas  por 
la  calma  ó  violentadas  por  el  temporal,  y  mas 
de  una  vez  se  han  visto  algunos  de  estos  ba^pes, 
débiles  y  mal  armados»  sorprendidos  y  aborda- 
dos por  varias  piraguas,  U  tripulación desciuv- 
tizada ,  y  la  presa  saqueada  y  snmerjida  al 
abismo.  Otras  veces  j  cuando  una  embarcación 
venia  á  estrellarse  en  las  hondonadas  de  la  is^ 
la ,  era  una  fiesta  y  un  regalo  para  los  iadi- 
jenas  llamados  antropófagos. 

AI  S.  de  los  Andamanes  y  á  una  distancia 
de  80  leguas  con  corta  diferencia  y  está  situa- 
do el  archipiélago  *de  Nicobar.  En  la  principal 
isla  del  grupo ,  el  Grande-Nicobar ,  habia  as- 
tignamente  un  pequeño  establecimiento  danés 
eu  el  fondo  de  una  bahía  espiciosa  y  segura, 
pero  las  fiebres  de  un  país  húmedo  destraba- 
ron aquella  factoría.  Observada  desde  alta  mar, 
Nicobar  ofrece  un  aspecto  triste  y  sombrío :  so 
suelo  es  montuoso  y  cubierto  de  selvas ,  7  so  ^ 
población  solo  se  compone  de  un  corto  númi- 
ro  de  tribus  salvajes.  Aquellos  naturales ,  en 
contraposición  de  los  pueblos  'de  los  Andama^ 
nes,  son  dulces,  medrosos  ,  hospitalarios , bien 
ue  destituidos  de  toda  industria,  moribundos 
e  hambre  y  de  miseria.  En  ella  se  esperimen- 
tan  lluvias  constantes  que  duran  todo  el  íMr 
zon  del  S.  O. ,  ecsalaciones  pantanosas  bajo  los 
rayos  de  un  sol  ardiente  que  determinan  va- 
rias enfermedades  que  ni  respetan  siquiera  i 
los  individuos  aclimatados. 

Nicobar  es  algo  estrecha  y  tiene  unas  doae 
leguas  de  lonjitud.  El  resto  de  este  arcbipiéla- 
go  se  compone  de  islas  mas  pequeñas»  pero  qw 
parecen  mucho  mas  sanas.  Sos  moradores  no 
SOQ  al  parecer  aboriiénes  como  los  de  Nioo^ 
bar ;  cultivan  legumbres  y  frutos  >  crian  aka- 
na  volatería » co^schan  cocos  v  venden  todos 
estos  productos  á  las  embarcaciones  que  so  ba- 
ilan de  recalo  en  las  abras  algo  abrigadas  de 
la  costa.  Las  mujeres  de  este  archipiélago  son 
lindas  y  bien  formadas ;  nada  tienen  de  inala- 
yo :  diríase  que  estas  tierras  son  pobladas  de  b- 
dos  arrojados  á  ellas  á  impulsos  de  la  tem- 
pestad ó  de  la  emigración. 
Desde  Nicobar  á  Padang  9  situada  sobre  b 
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costa  O.  de  Sumatra  ,  hay  anas  1 80  leguas , 
las  que  hicimos  en  el  espacio  de  6  días ,  y  á 
20  de  junio  de  1830  y  di?isámos  el  monte  Opbir 
ó  Goonong- Pasamán  que  se  eleva  á  2.165  toe- 
tas  sobre  el  nivel  del  mar.  El  monte  Ophir , 
i  la  manera  del  monte  Gayambé  en  Amé- 
rica ,  es  atravesado  literalmente  por  la  linea 
ecuatorial.  Aquella  misma  tarde  fondeamos  en 
la  rada  de  Padang. 

Padang  es  una  ciudad  do  10.000  habitantes 

Íoe  ha  sido  dominada  sucesivamente  por  los 
ortugueses ,  los  Ingleses  y  los  Holandeses ,  pe* 
ro  por  un  tratado  Grmado  en  1824  quedó  su- 
jeta á  los  últimos.  En  esta  factoría ,  uno  de  los 
mercados  mas  activos  para  el  tráGco  de  la  pi- 
mienta 9  se  han  establecido  algunas  casas  de 
comercio. 

La  isla  de  Sumatra ,  la  mas  occidental  del 
grupo  t  que  los  antiguos  jeógrvfos  apellidaban  las 
islas  de  la  Sonda ,  termina  al  N.  O.  la  porción 
de  la  Oceania  á  la  que  aplicaremos  el  nombre 
de  Malasia.  Por  mas  que  se  haya  querido  aplicar 
todavía  á  esta  isla  el  nombre  de  Taprobana  atri- 
buido ya  sucesivamente  áMadagascar  y  á  Geilan, 
no  pirece  probable  que  los  antiguos  la  hayan  co- 
nocido ,  j  aun  menos  que  la  hayan  nombrado. 
Algunos  jeógrafos  han  pretendido  encontrar  la 
punta  de  Achem  en  el  Jaba^Diu  ó  Jaba-Dir 
( isla  de  la  Cebada  )  de  Ptolomeo  ,  mas  este  da- 
to etimolójico  es  muy  cuestionable.  La  primera 
mención  precisa  que  de  ella  se  ha  hecho  solo  re- 
monta á  1173  ,  en  cuya  época  algunos  viajeros 
árabes  la  visitaron  Imjo  el  nombre  de  Ramni 
ó  Lacnery  j  ó  S^borma.  Un  siglo  después ,  el 
Veneciano  Marco  Polo  citó ,  en  la  narración 
de  sus  prodijiosas  escursiones,  una  isla  que 
llama  la  Pequeña-Jaca  9  y  que  es>  sin  la  menor 
duda ,  la  isla  de  Sumatra.  La  designación  adop« 
tada  por  los  indíjeoas  de  las  vecinas  comarcas 
es  Andelis. 

Estiéndese  Sumatra  del  N.  O.  al  S.  E.  en  una 
lonjitud  de  380  leguas ,  y  su  latitud  varia  de 
20  á  85.  Esta  isla  está  entrecortada  por  una 
cordillera  que  corre  en  el  mismo  sentido  que 
la  isla ,  es  decir ,  del  S.  E.  al  N.  O.  Del  centro 
se  destacan  algunas  cadenas  secundarias  que 
encierran  cuatro  grandes  lagos* de  donde  sale  el 
agua  por  medio  de  rápidos  torrentes  ó  impo- 
nentes cascadas.  El  poco  desarrollo  de  las  dos 
vertientes  impide  que  esas  corrientes  lleguen  á 
formar  anchos  y  hermosos  rios.  Entre  los  cús*- 
pides  hay  algunos  que  son  ignívomas ,  como 
el  de  Berapi  de  2.033  toesas  de  elevación ,  y 
d  de  Gounong-Dcmbo ,  alto  de  1877.  El  Ayer- 
Raya  ,  volcan  aun  mas  activo  ,  se  encuentra  en 
las  cadenas  secundarias. 

Bien  que  atravesada  por  la  linea  equinoc- 
cial ,  Sumatra  no  tiene  que  sufrir  los  calores 
que  abrasan  las  comarcas  mas  vecinas  de  los 


trópicos.  El  termómetro  centigrado  raras  veces 
asciende  mas  allá  de  29  grados  5  minutos , 
mientras  que  en  Bengala  á  vezes  alcanza  los 
38.**  La  temperatura  varia  en  la  isla  según 
las  zonas;  y  no  faltan  ciertas  mesetas  inte- 
riores en  las  que  los  naturales  se  ven  obli- 
gados á  encender  lumbre  para  resistir  al  frió 
matutinal.  No  obstante  esta  circunstancia  9  no 
ecsiste  nieve  en  Sumatra  ,  ni  aun  en  las  cum- 
bres mas  elevadas  que  el  pico  de  Tenerife. 
La  helada  y  el  granizo  parecen  en  ella  desco- 
nocidos/los únicos  incidentes  atmosféricos  con- 
sisten en  espesas  nieblas  llamadas  en  el  pais 
cabout  y  que  resisten  por  espacio  de  dos  horas  á 
los  roas  ardientes  rayos  del  sol ,  y  las  borras- 
cas acompañadas  de  rayos  y  de  truenos  >  harto 
frecuentes  durante  el  monzón  del  N.  E.  Los 
monzones  tienen  á  poca  diferencia  la  misma 
periodicidad  y  los  mismos  caracteres  que  los 
del  Indostan.  £1  del  S.  0<,  ó  monzón  seco  ,  em- 

Sieza  en  mayo  y  termina  en  setiembre ;  el  del 
í.  E.,  ó  monzón  lluvioso ,  empieza  en  diciem- 
bre y  termina  en  marzo.  Algunas  veces  sin  em- 
bargo estas  brisas  periódicas  se  amortiguan  y 
son  reemplazadas  por  vientos  terrestres  que  em- 
pezando a  soplar  al  ponerse  el  sol ,  se  prolon- 
gan durante  toda  la  noche  y  parte  de  la  ma- 
ñana. 

No  pocas  veces  se  ha  ecsajerado  la  insalu- 
bridad del  clima  de  Sumatra:  es  verdad  que  la 
costa  oriental  no  es  sana  9  sino  pantanosa  é 
infectada  de  bromas  >  y  diezma  las  tripulaciones 
europeas  que  van  á  ella  para  verificar  el  trá- 
fico de  la  pimienta,  de  suerte  que  parece  justifi- 
car su  sonrenombre  de  Co$ta  de  la  Peste ;  pe- 
ro todo  el  litoral  aue  corre  al  E«  desde  la  pun- 
ta de  Achem  hasta  las  islas  de  Banca  ofrece  al- 
gunos puntos  salubres  y  deliciosos. 

El  suelo  de  Sumatra  es  en  jeneral  una  tierra 
encarnadina  y  cubierta  de  una  capa  negra  y  ala- 
gunas veces  calcinada.  En  aquella  tierra  fecun- 
da crecen  densos  céspedes ,  malezas  y  hermo- 
sos bosques.  Los  marjales  que  abundan  en  toda 
la  parte  occidental  la  convierien  á  veces  en  un 
vasto  lago  sembrado  de  isletas  9  mientras  que 
hacia  el  S.  ocupan  todo  el  espacio  bosques  fron- 
dosos é  impenetrables.  En  la  cadena  de  altas 
montañas  que  forman  como  ona  muralla  en  el 
centro  de  la  isla  se  presentan  riquezas  mine- 
rales de  todo  jénero.  El  oro ,  el  cobre ,  el 
hierro ,  el  estaño  y  el  azufre  y  el  salitre ,  el 
carbón  de  tierra  ,  el  napal,  especie  de  roca  ja- 
bonosa ,  el  cristal  de  roca  9  abundan  en  diver- 
sos puntos  de  la  isla ;  pero  su  esplotacion  es 
precaria  y  poco  lucrativa. 

Las  tierras  de  Sumatra ,  apesar  de  su  ferti- 
lidad aparente «  no  dan  lo  que  parecen  prome- 
ter en  productos  agrícolas.  JLa  naturaleza  arci- 
llosa de  las  capas  superiores  y  su  poca  densi- 
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dad  hacen  d  suelo  ingrato  para  las  simienttB 
que  se  le  conGan.  Asi  qae  ,  los  Europeos  j  los 
Malayos  se  dedican  muy  poco  al  agriculiara  : 
únicamente  los  colonos  cbmos »  mas  pacientes  y 
laboriosos  que  todos  los  demás ,  logran  recojer 
en  aquellas  mesetas  ingratas,  con  el  ausi* 
lio  Je  la  poda  ,  algunas  cosechas ,  cujas  prin- 
cipales son  las  del  arroz ,  del  betel ,  de  ta  pi- 
mienta ,  del  jiroflé «  de  los  frutos  del  cocotero 
y  algunas  plantas  tintoriales. 

El  arroz  que  se  cultiva  en  Sumatra  es  de 
dos  especies ,  la  una  procedente  de  las  tierras 
altas  j  secas  ,  la  otra  de  las  tierras  bajas  y  re- 
gadas ;  el  primero  es  mas  blanco ,  mas  grue-* 
so  y  de  mejor  gusto «  el  segundo  es  mas  abun- 
dante y  mas  común.  El  grano  se  siembra  on 
la  época  de  las  lluvias  periódicas  ,  esto  es  ^  por 
el  mes  de  octubre.  La  cosecha  tiene  lugar  seis 
meses  después,  por  el  monzón  seco. 

Después  del  arroz,  ol  vejetal  mas  útil  á  los 
moradores  do  Sumatra  es  el  cocotero.  La  par- 
te del  fruto  que  mas  aprecian  es  la  pulpa  de 
la  nuez  con  que  sazonan  jencralmente  todos 
sus  platos.  De  él  sacan  ademas  un  aceite  pro- 

fño  para  el  alumbrado  y  un  licor  fermentado 
lamado  toddy  :  la  cabeza  les  da  un  producto 
bueno  de  comer  y  haeeii  escobas  con  sus  fibras. 
El  corcho  les  es  inútil  para  fabricar  sogas ,  puea 
para  esle  uso  prefieren  el  rotang  (junquillo ) 
y  el  ejoo. 

Hay  ademas  varias  plantaciones  de  betel  ó 
penang  que  suministran  uo.  solamente  la  canti- 
dad necesaria  para  el    consumo  del  pais ,  sino 
también  el  de  fas  otras  islas  malayas  que  de- 
mandan cantidades   considerables.  El  uso   del 
betel  es  casi  una  indicación  de  oríjcn  en  este 
archipiélago  oceánico  poblado  de  tan  distintas 
razas.  Cultivase  ademas  en  Sumatra  una  mul- 
titud de  especias  para  d  uso  de  los  Orientales  ; 
la  pimienta  de  Cayenne »  el  cúrcuma  ,  la  cilan- 
tro ,  el  cardamomo  y  el  jenjibre.  El  anou ,  es- 
pecie de  pnlmera  ,  prodoce  un  azúcar  que  los 
naturales  llaman  jaggari ;  y  aunque  tienen  co- 
nocimiento de  la  caña  dalce  solamente  la  usan 
para  mascarla  como  una  friolera.  El  sésamo  > 
el  jarak  cayo   grano  produce  el  aceite  de  ri- 
elo [pcdma  Chritti) ;  el  kratou»  ú  moral  ena- 
no ,  el  cáñamo ,  el    árbol  del  sagú ,  el  maiz , 
las  patatas  dulces  y  muchos  jéneros  de  legum- 
bres entran  también  en.  la  lista  de  los  cultivos 
practicados  con  feliz  écsito  en  Sumatra.  Entre 
las  plantas  tintoriales  se  cuenta  el  añil  ,  el  sa- 
pan ,  el  oobar  ,  especie  de  palo  encarnado,  y  el 
cassoombo  ó   carthamui  de    los  Indios.  En  el 
número  de  árboles  frutales  debe  distinguirse  el 
manf  ustan  ,  esta  maravilla   de  la   India  >  cu- 
yos productos  y  en  sentir  de  los  viajeros,  tienen 
tantas  virtudes  benéficas ;  el  durion  ,  cuya  blan* 
ca  pulpa  tiene  el  gusto  de  ajo   tostado ,  y  po- 


see ,  según  aseguran  »  algunas  cualidades  afe^ 
disíacas ;  el  jaquero  ,  el  árbol  de  pan ,  el  bi- 
lUngbin ,  el  lansa,  el  branganero,  el  limonero, 
ol  banano  »  el  ananas ,  el  naranjo  ,  etc.  La  fk^ 
ra  del  pais  [Absenta  igualmente  riquezas  inaá- 
meras  ;  en  él  se  encuentran  todas  las  varieda- 
des del  continente  asiático  á  la  par  de  las  e»* 
pecies  particulares  al  archipiélago  malayo.  Lai 
mas  notables  de  estas  últimas  son  el  árilol  tris- 
te ,  en  malayo  Sounda  mahune,  que  solo  flore- 
oe  por  la  noche,  y  el  Raflesia  encontrado  en 
Sumatra  y  en  Java  por  M.  Amold  ;  su  flor  in- 
mensa ,  cuyo  botón  es  parecido  á  un  clavo , 
presenta ,  estendida ,  un  diámetro  de  tres  pies , 
pesa  15  .  libras  y  su  tubo  puede  contener  13 
pintas.  Sin  contradicción  es  la  mayor  flor  que 
se  conozca  >  puesto  que  la  que  pasaba  por  tal, 
que  era  ,  ol  Arütolochia  canUflora ,  solo  tie- 
ne  ,  según  M.  Humboldt ,  16  pulgadas  de  diá- 
metro. 

Empero  de  todos  los  productos  de  Sumatra , 
ninguno  es  mas  precioso  y  mas  útil  qne  la  pimien- 
ta ,  principal  esportacion  del  pais.  la  planta  qoe 
produce  esta  especie  es  un  jéoero  de  enredadera 
deslizante  y -de  tallo  leñoso  ;  sus  hojas  son  de  dq 
verde  subido  ,  cordifor  Jies  y  casi  insipidas.  La 
flor  es  blanca  ,  el  froto  pende  en  racimos  como 
los  del  grosellero ,  pero  mas  largas  y  roas  rí- 
jidas.  Im  granos ,  al  principio  verdes,  tomas, 
al  madurarse  ,  un  rojo  escarlata  ,  y  secado  es 
seguida  sobre  esteras ,  presentan  este  aspecto 
negro  bajo  el  cual  lo  recibimos.  El  grano  mai 
bien  nutrido  conserva  mejor  su  consísteDcia ; 
en  términos  de  comercio  es  el  que  se  llama  pi* 
mienta  basta  ;  el  que  ha  padecido  por  el  terre- 
no  ó  por  otro  motivo  cualquiera  ,  es  mas  frio- 
lento y  mas  cargado  de  uva  :  caliQcanlo  de  pi- 
mienta lijera.  Ijos  pimientos  son  plantados ,  co- 
mo los  viñedos  de  Europa  ,  en  lineas  unifor- 
mes 9  paralelas  y  á  ángulos  rectos.  Su  fecondi- 
dad  empieza  ordinariamente  al  tercer  año ,  J 
dura  á  veces  hasta  el  vijésimo  :  ouéntanse  dos 
cosechas ,  la  principal  en  setiembre  y  la  peqoe- 
ftt  en  marzo.  Lo  que  se  llama  pimiento  Man- 
co no  constituye  una  especie  particular ,  sino 
rae  consiste  solamente  en  granos  trillados ; 
desnudos,  del  tegumento  esterior. 

Guando  el  pimiento  de  los  paises  interiores 
es  apto  para  el  comercio  j  lo  cargan  en  arma- 
dlas de  mambú  que  descienden  las  corrientes 
con  la  velocidad  áe\  rayo;  llegadas  á  lasem* 
bocaduras  de  los  riachuelos ,  estas  armadlas 
transbordan  sus  cargamentos  en  bateles  del  pais 
que  mn  los  únicos  que  pueden  soportar  la  re- 
saca de  la  costa  y  llevar  en  alta  mar  lossacosde 
pimiento,  ora  en  los  buques  europeos  qo^  ^ 
reciben  directamente  ,  ora  en  los  costeños  ma- 
layos á  la  carga  para  Padang ,  Beneoalou  ó 
Tappanouli. 
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£1  segando  arliealo  esendal  de  Sumatra  ,  es 
la  cánfora,  llamada  por  los  Malayos  capow  bar-^ 
rotM,  En  tiempos  maj  remotos,  Borneo  y  Suma-* 
Ira  fueron  ja  celebradas  en  el  Oriente  por  es- 
to producto  cujas  virtudes  ecsajeraron  los  Ára- 
bes. La  cánfora  es  el  resultado  de  una  cristali- 
zación concreta  que  se  opera  en  el  corazón  del 
cánfaro »  árbol  tan  alto  y  tan  grueso  como  las 
mas  bellas  maderas  de  carpintería ,  y  que  á  Te- 
ces alcanza  los  quince  pies  de  circumferencia. 
Por  medio  del  sonido  que  produce  el  árbol  ba- 
lido por  el  bastón ,  conocen  los  naturales  si  con- 
tiene cánfora.  En  este  caso ,  lo  hienden  con  cu-« 
ñas  y  recejen  en  el  corazón  del  tronco  una  ma- 
teria concreta  f  pero  lijera ,  friolenta  y  muy  so- 
luble. El  precio  de  la  cánfora  para  varía  según 
SBS  calidades ;  el  mayor  consumo  de  este  artí- 
colo  es  en  los  mercados  de  la  Ghinü ,  donde  es 

E referido  á  la  cánfora  del  Japón  que  se  volati- 
za y  ejerce  menor  resistencia  al  acción  del 
aire.  La  sustancia  conocida  bajo  el  nombre  de 
aceite  de  alcanfor ,  no  proviene  del  mismo  árbol 
qae  la  cánfora  concreta »  y  aunque  se  le  da  el 
nombre  de  aceite  »  es  mas  bien  una  resina  li- 
quida y  volátil ,  destituida  de  toda  cualidad  olea* 
jinosa. 

El  benjuí  es  taiQbien  un  producto  abundante 
en  Sumatra  «  y  nace  de  un  árbol  común  en  el 
pais  de  los  Balas.  Esta  especie  de  goma  ó  de 
resina  es  blanca ,  muelle ,  odorífera  :  pura  á  la 
primera  incisión ,  se  deteriora  gradualmente  y 
acaba  por  destilar  solamente  una  cualidad  co- 
mon.  Esta  se  esporta  para  el  Arabia ,  que  hace 
de  ella  un  consumo  prodijioso ;  la  mejor  especie 
viene  á  Europa  9  donde  sirve  para   diferentes 


Los  demás  objetos  de  esportacion  son  el  Ca- 
sia Lignea,  canela  común  que  como  el  alcan- 
for y  el  benjuí  crece  sin  cultivo  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  isla  ;  los  rotangs  ó  junquillos , 
caüas  muy  consistentes  que  se  esportan  por 
cargamentos  á  Europa;  el  árbol  del  algodón 
de  seda  (bombax)^  prodncto  admirable  á  la 
vista  y  al  tacto  por  su  lustre ,  su  dulzura  y 
sa  finura,  pero  poco  conveniente  sa  empleo 
á  causa  de  su  lana  corta ,  frájil  y  sin  nervio : 
asi  que  »  solo  sirve  para  llenar  colchones  y  al- 
mohadas. El  árbol  que  lleva  este  algodón  ar- 
roja sus  ramas  de  tres  en  tres  horizontalmente , 
y  de  tal  suerte  que  forman  ángulos  iguales  á  la 
misma  altara.  Esta  forma  regular  le  ha.  hecho 
apellidar  el  árbol  de  quitasol ,  porque  efectiva* 
mente  afecta  esta  configuración.  Sumatra  pro- 
duce asimismo  algunoi  medianos  cafés ,  ébano , 
palo  de  teck,  árales  de  palo  hierro  que  su- 
ministran en  Palembang  mástiles  de  70  pies  de 
lonjitud  ,  y  palos  de  sándalo  y  aloes. 

Sumatra  espide  igualmente  para  Cantón  nu- 
merosas pacotillas  de  esos  nidos  de  golondrinas » 
Tomo  I. 


tan  apreciados  de  los  Chinos :  estos  nidos ,  em- 
badurnados de  materias  mucilajioosas  son  co- 
locados en  la  fragosidad  de  las  montañas ,  co- 
mo pequeños  acetres.  Anualmente  se  recejen 
de  ellos  dos  cosechas ;  ios  naturales ,  con  el  au- 
silío  de  escalas  de  mambú ,  alcanzan  las  rocas 
mas  escarpadas  y  recopilan  los  nidos  que  las 
tapizan. 

En  medio  de  estas  riquezas » la  que  á  primer 
golpe  de  vista  parecería  la  mas  envidiable  de 
todas  es  la  que  ofrece  mas  pbbres  resultados. 
Las  minas  de  oro  de  Padang  y  de  Menang-Ka- 
bou  apenas  producen  con  que  pagar  sus  gastos 
de  esplotacion  ,  pues  si  bien  M.  Crawfurd  hace 
ascender  á  36.000  onzas  la  cantidad  recoiida 
en  toda  la  isla ,  con  dificultad  puede  admitirse 
este  número ,  que  otros  reducen  á  15  y  á  12.000. 
La  esplotacion  del  oro  es  casi  un  privilejio 
otorgado  á  la  raza  malaya ,  con  esclusion  de 
los  aboríjenes  de  Sumatra.  Los  Mafóyos  se  es- 
tablecen en  cualquier  punto  en  que  pueda  rece* 
jerse algún  poco  de  este  metal  >  como  en  Lemoun, 
JBatang-Asi ,  Pucallan  é  Yambou.  El  oro  rece* 
jido  es  de  dos  especies «  la  una  procedente  de 
algunas  esca /aciones  ,  la  otra  del  lavado  de  las 
arenas.  En  ciertas  vetas  >  el  oro  se  presenta  en 
el  estado  metálico ,  y  mochas  veces  en  pedazos 
de  seis  á  siete  onzas.  Otras  veces  se  encuentra 
en  calidad  inferior »  y  puede  reconocerse  por 
su  color  pálido  y  terroso.  Como  los  Malayos  no 
se  dedican  á  estos  trabajos  de  esplotacion  mas 
que  con  ignorancia  y  molicie ,  los  Ingleses  y 
k»  Holandeses  habían  pensado  sucesivamente 
sacar  partido  por  sí  mismos  de  las  ricas  minas 
de  Menang-Kabou;  pero  después  de  sucesivas 
esperiencias  9  han  renunciado  á  ello. 

Sumatra  cuenta  muchas  especies  de  animales 
que  le  son  comunes  con  el  Asia  meridional.  Sos 
caballos  son  pequeños,  pero  bien  formados, 
briosos  y  robustos;  contieno  ademas  algunas 
vacas ,  ovejas  y  cabras  de  mediana  corpulencia. 
Sus  selvas  sustentan  al  elefante,  al  rinoceronte 
unicornio  j  mas  pequeño  que  los  del  mismo  jé- 
ñero  del  África,  con  la  piel  enteramente  cu- 
bierta de  escudos  y  erizada  de  pelos  cortos  y 
consistentes ;  el  hipopótamo ,  el  tigre  real ,  el  uso 
negro  que  devora  el  corazón  de  los  cocoteros , 
la  nutria,  el  puerco  espió,  los  gamos,  los  antí- 
lopes negros  de  melena  gris,  los  jabalís,  los 
gatos  de  algalia  y  muchas  especies  de  monos , 
entre  los  cuales  se  distinguen  el  Simia  nemestrinu, 
mono  de  barba  poblada  do  pelo  que  parece  ser 
particular  á  esta  isla. 

En  estas  selvas  se  encuentran  igualmente  al- 
gunos de  esos  orangs-outangs  (Pyhei^us  Satyrus] 

ue  parecen  ser  mas  bien  el  análogo  del  pongo 

e  Wurm  que  del  champanzca  africano.  En 
tiempos  mas  remotos,  esta  singular  especie  pa- 
rece que  era  muy  abundante  en  Sumatra;  mas 

23 


1 


178 


VIAJ£  PINTORESCO 


en  ei  actaalidad  es  en  ella  muj  rara.  Uno  do 
los  mas  bellos  individuos^  de  este  jénero  que  se 
bajan  visto,  es  el  que  menciona  el  doctor  Abel 
Clarke  en  el  lomo  decimoquinto  de  las  Ifwesti- 
gaeianes  atiáiieas  de  1826.  a  La  tripulación  de 
una  canoa ,  puesta  bajo  las  órdenes  de  MM. 
Craggjman  padre  é  hijoi  o6ciales  del  brick 
JUary-Ann'Saphia ,  dice  la  narración ,  inglesa , 
acababa  de  desembarcar  en  Ramboun  cerca  de 
Touraman  en  el  N.  O.  de  Sumatra ,  cuando  en 
medio  de  una  plantación  de  árboles  no  muy  api- 
nados  9  percibió  un  orang-outang  de  jigantes- 
ea  talle.  A  vista  de  los  recien  desembarcados  > 
ei  animal  descendió  del  árbol  en  que  estaba  em- 
pingorotado; pero  no  bien  columbró  que  iban 
a  atacarlo ,  cuando  se  encaramó  á  otro  tronco. 
En  su  fuga  ofrecía  el  aspecto  de  un  hombre  de 
alta  estatura,  cubierto  de  cabellos  lustrosos  j 
uegrusoos,  pero  cuja  marcha  hubiera  tenido 
de  vez  en  cuando  necesidad  de  un  apoyo  que 
encontraba  ora  en  sus  manos  apoyadas  en  el 
suslo  9  ora  en  las  ramas  que  pendían  en  el  ca- 
mino. Cuando  se  hubo  encaramado  de  nuevo  k 
otro  árbol ,  desplegóse  enteramente  su  ajílidad , 
pues  saltaba  de  una  rama  á  otra  y  de  un  tron- 
co á  otro  con  la  misma  destreza  que  las  mas 
pequeñas  y  hábiles  especies  de  monos.  Vana  bu- 
biwa  sido  la  caza  en  un  bosque  frondoso  y 
denso  y  supuesto  que  en  su  aerea  carrera  ,  el 
orang-outang  iba  mas  veloz  que  un  caballo 
á  galope.  Su  movilidad  y  ajilidad  eran  tan 
grandes ,  que  no  se  hubiera  podido  Hegar  á 
apuntarle.  Solo  coa  una  especie  de  táctica  y 
después  de  haber  cortado  muchos  árboles  pudo 
aislarlo ,  en  cuyo  caso  fué  herido  sucesivamente 
de  muchas  balas,  una  de  las  cuales  tooó  indu- 
dablemente sus  pulmones,  puesto  que  al  instante 
vomitó  casi  toda  su  sangre.  Creiamosle  mori- 
bundo y  ecsalanio  ya  el  último  suspiro  en  me- 
dio de  su  retirada  desastrosa,  cuando  con  gran 
sorpresa  de  los  cazadores,  se  le  vio  saltar  de 
nuevo  y  correr  en  dirección  de  otros  árboles. 
En  consecuencia  lanzóse  hacia  él,  fué  acome- 
tido ,  p*jro  lejos  de  ceder  al  número  se  levantó 
el  valeroso  orang-outang,  y  tomó  el  actitud 
de  un  hombre  resuelto  á  defendorse  hasta  el  úl- 
timo suspiro.  Gomo  la.tripulaoioo  lo  hostigaba  á 
picazos ,  cojió  una  y  la  rompió  en  dos  como  si 
fuera  una  zanahoria ,  dice  la  relación  injenua 
de  los  marinos  presentes.  Despu'»  de  este  es- 
fuerzo sintióse  estenuado  el  animal  y  toaió  la 
espresion  de  postración  doiorosa  ,  tocó  sus  he- 
ridas  y  las  manifestó  de  un  modo  tan  piadoso  , 
que  los  Ingleses  que  hablan  proseguido  esta  ca- 
za con  la  mayor  decisión ,  sintiéronse  conmovi- 
dos. Apenas  hubo  muerto,  cuando  fué  un  objeto 
de  admiración  para  los  naturales  mismos  que 
jamas  presenciaran  semejante  especie  en  la  co- 
marca. Tendido  en  el  suelo  ,  el  orang  parcela 


tener  6  pies  de  altura,  y  hubiera  eieedido  de 
toda  la  cabeza  al  hombre  mas  elevado  de  toda 
la  tripulación.  El  cuerpo  era  muy  proportiou*» 
do;  su  talle  ancho  y  cuadrado;  la  parte ioferior 
delgada  ;  los  ojos  grandes  aunque  peqaelloi, 
comparados  con  los  nuestros;  la  nariz  parecía 
mas  saliente  que  la  de  las  demás  espcÑcies  de 
monos,  y  su  boca  era  muy  hendida.  Los  \úim 
y  las  mejillas  estaban  adornadas  de  una  barba 
rizada ,  color  de  avellana ,  y  de  tres  pulgadas  do 
lonjitud  ,  y  mas  bien  parecía  un  ornamento  del 
semblante  que  su  desagradable  apéndice;  loe 
brazos  eran  mucho  mas  largos  que  los  mienh» 
bros  posteriores.  La  belleza  de  los  dientes ,  de 
todos  los  cuales'  se  hallaba  dotado  sin  esceptoar 
uno  siquiera,  indicaba  qne  el  animal  no  era 
viejo ;  el  pelo  que  cubría  todo  el  cuerpo  era 
terso,  dulce  y  reluciente  $  lo  que  mas  sorprai- 
dia  á  los  concurrentes  era  la  tenacidad  de  la 
vida  que  resistiera  á  tantos  golpes.  La  faeru 
muscular  no  podia  menos  d«  haber  sido  gran- 
de, puesto  que  se  manifestó  de  nuevo  la  irri- 
tabilidad de  la  6fara ,  cuando  el  cadáver  se  tras- 
ladó á  bordo  y  se  izó  para  ser  despellejada  Ea 
esta  operación  verificada  mucho  tiempo  despocs 
de  ia  muerte ,  el  acción  del  cuchillo  determinó 
un  movimiento  terrorífico  de  contracdoD  en  lai 
partes  carnosas.  Esta  especie  d'^  vida  galvánica 
fué  tan  admirable  que  cuando  se  llegó  á  las  re* 
jiones  dorsales,  el  capitán  del  Mory-Ánn-SopUa 
mandó  suspender  la  disección  hasta  que  se  hu- 
biese cortado  la  cabeza. 

<c  Este  animal ,  estraño  sin  duda  á  aquel  pais, 
debia  de  haber  viajado  por  espacio  de  cierto 
tiempo  antes  de  llegar  al  sitio  donde  fué  sor- 
prendido ,  puesto  que  babia  cieno  basta  las  ro- 
dillas. Sin  duda  que  hal»a  salido  por  azar  de 
unos  bosques  impenetrables  que  comeozaban  i 
algunas  leguas  de  alli ,  y  en  los  que  habitante 
alguno  hubiera  osado  aventurarse.  Los  aldeanos 
que  concurrieron  á  esta  caza  atribuyeron  eston- 
ces á  aquel  animal  los  gritos  que  estaban  oyen- 
do hacia  algunos  dias,  y  que  no  pertenecianá 
ninguno  de  los  animales  feroces  de  la  oooiarea. 

a  Disecada  la  piel  de  este  orang-oataog  i  te- 
nia todavía  cinco  pies,  cuatro  pulgadas  de  altura » 
desde  la  espalda  al  tovíllo ;  el  cuello  tenia  tres 
pulgadas ,  y  la  cara  ocho.  £1  semblante  era  com- 
pletamente desnudo  ,  á  no  ser  I  i  barba  7  h 
parte  inferior  de  las  mejillas  doade  empezaba 
el  pelo  de  aquella  ;  los  cabellos  de  un  negro  ce- 
niciento caían  por  lo^  lados  y  por  las  sienes ; 
los  párpados  estaban  guarnecidos  de  pestañas ; 
los  labios  parecían  delgados ;  las  orejas  aplica- 
das contra  la  cabeza  tenian  una  pulgada  j  m^' 
día  de  arriba  abajo  ;  y  los  brazos  eran  may  6S' 
tendidos. » 

En  el  propio  año ,  t826 ,  embarcóse  en  el  bu- 
que «(  Okavto  otro  individuo  de  esta  especie  9 
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«qjido  vivo  eo  las  islas  Malayas.  Aquel  oraog 
guardaba  algún    analojia  con  an  negro  por  su 
liocíco  prolongado  j  por  el  color  de  su  piel ;  i 
escepcion  de  los  labios ,  del  borde  de  ios  ojos, 
de  las  manos  y  de  los  pies,  el  resto  de  esta 
piel  era  tersa  y  unida  ;  el  animal  caminaba  ora 
sobre   sus  dos  pies,  ora  apoyándose  en  sus 
miembros  anteriores  que  eran  mas  largos  que 
las  piernas.  Sus  ujos  brunos  eran  hundidos  en 
sus  órbitas ;  la  nariz  era  corta ,  los  labios  pro- 
minentes ,  las  es{ialdas  anchas  y  aplastadas ;  las 
ancas  medio  desnudas, pero  distintas.  Los  mari- 
nos del  Octavio  bautizaron  con  el  nombro  de 
Jofje  á  aquel  animal  que  vivia  familiarmente 
con  dios.  Servia  el  café  en  la  mesa ,  prestaba 
muchos  senricios  á  bordo ,  limpiaba  el  pneule  > 
sacaba  agua  ,  cnidaba  los  vestidos  de  los  ofi- 
dales  cual  lo  hiciera  un  ayuda  de  cámara ,  y, 
oorrejido  por  alguna  falta,  manifestaba  arrepen^ 
tirse  de  ello  como  un  nido  que  Uora«  El  aii*-. 
mentó  favorito   de   Jorjc  era  el   arroz ,  pero 
también  gustaba  de  los  frutos »   bebia  té  ,  café 
y  Tino  blanco;. cuando  caíajenfermo,  se> dejaba 
tomar  el  piílso  y  medicinar.   . 

Hasta  añora  ha  sido  itnposibleobservar  lascos- 
lumbres  de  los  orang-outangs  en  las  islas  ma- 
layas, cual  se  ha  pL»dido 'verificar  con  los  orangs 
negros  ó  champanzeas  en  el  país  de  Angola  y 
en  el  Gongo.  No  se  sabe  si  viven  aislados  é  en 
cuadrillas.  Elias  Hesse  es  el  único  ^ue  habla  del 
peligro  que  corre  una  mujer  al  atravesar  las 
selvas  que  habitan.  Sin  embargo ,  como  se  tra- 
ta de  una  especie  casi  idéntica ,  las  habitudes 
del  champaozca  deben  de  ofrecer  grandes  ana- 
lojfas  con  las  del  orang  malayo  u  orang  ro- 
jo ,  cuya  relación  completará  ciertamente  la 
bbtora  natural  del  orang. 

El  cbampan/ea  u  orang  negro  tiene  la  ca- 
ra negra  como  la  del  mulato  con  sos  corres- 
pondientes patillas  en  ambos  lados;  los  ojos 
soQ  pequeños  y  cercanos  uno  á  otro  ,  pero  vi- 
ros  y  con  cierta  espresion  de  inquietud  que  no 
carece  absolutaniente  de  dulzura.  El  cuerpo 
bastante  bien  confortnado  tiene  pelos  no  muy 
espesos  ,  negruscos ,  Ásperos ,  mas  largos  en  las 
esjialdas ,  roas  raros  en  el  vientre  ancho  y  li- 
so <,  en  el  pecho  y  en  la  parte  interior  de  los 
maníes.  Las  ancas  son  pronunciadas  y  sin  callo- 
sidades ;  los  brdzos  ^  robustos  y  bastante  bien 
formados,  apenas  llegan  á  las  rodillas;  las  ma- 
nos son  fuertes  sin  ser  largas  y  pardnzcas  con 
so  pulgar  un  poco  apartado ;  el  pulgar  dsl 
pie  es  menos  separado  y  menos  opuesto  en  la 
raza  de  los  orangs  malayos.  El  talle  de  los 
champanzeas  es  el  de  los  negros ,  y  no  pocas 
veces  lo  escede  ,  les  cuentan  una  vértebra  lum<- 
bal  de  mas  que  en  e!  hombre.  Por  mas  que  so 
baja  dicho ,  no  son  sanguinarios  ni  provocado- 
res ;    solamente  se  reúnen  en  manadas  ,y  orga- 


nizan especies  de  campamentos  atrincherados , 
donde  se  defienden  contra  todas  las  bestias  fe* 
roces ,  inclusos  el  mismo  león ,  y  el  elefan- 
te,  á  los  que  desconciertan  y  áitigan  con  su 
ajilidad.  Sumamente  zelosos  de  su  libertad  , 
desconfian  de  los  negros  é  inmolan  á  los  que 
amagan  á  su  vida  ó  su  tranquilidad.  Para  ca- 
racterizar este  instinto  de  conservación ,  el  aba- 
te Prevest ,  y  después  Labarpe  ,  en  su  Biblia^ 
twa  jeneral  de  los  viajet  nada  ban  encontrado 
mejor  que  lo  siguiente :  «  Este  animal  es  tan 
feroz  que  se  defiende  cuando  se  atenta  á  su 
vida.*..  I» 

Porches»  que  los  ba  observado  en  el  estado 
de  naturaleza  en  las  selvas  del  reino  de  Loan- 
go ,  refirió  á  Battel  que  el  oraag  negro  anda 
derecho  sin  apoyar  sus  manos  sobre  el  suelo ; 
que  vive  en  los  bosques  y  se  encarama  á  al- 
gunos árboles  ,  en  medio  de  los  cuales  ba  dn- 
püesto  una  especie  de  techo  que  le  pone  al  abri* 
go  de  la  lluvia.  Se  nutre  de  nueces  silvestres , 

Ero  jamas  do  carne ;  y  cuando  los  natura- 
,  dorante  la  noche  ,  han  encendido  fuego  en 
sus  bivaques ,  los  champanzeas  vienen  á  reenk* 
plazarlos  al  rededor  de  las  ascuas  y  parecen 
calentarse  con  cierto  placer.  Estos  animales 
lanzan  piedras  y  construyen  cabaftas.  a  Nunca 
pudimos  cojer  los  mayores  de  ellos ,  dice  Bat-« 
tel ,  porque  son  tan  robustos,  que  diez  hom- 
bres no  serian  suficientes  para  detenerlos ;  pe- 
ro los  negros  ,  deqpocs  de  haber  muerto  la  ma- 
dre ,  cojen  un  gran  námero  de  sus  bijos.  Guan- 
do muere  uno  de  estes  animales ,  los  eiros  dan 
muestras  de  tristeza  y  cubren  su  cuerno  con  fo- 
llaje. Cierto  orang ,  aihade  este  viajero ,  se 
apoderó  de  uno  de  mis  Begrill(»s ,  que  vivió 
muchas  semanas  entre  aquellos  animales  sin 
que  le  bidesen  ningún  dafto.  i»  Un  tal  Labros- 
se ,  citado  por  Boffon ,  dice  todavía  mas : 
«  Habia  este  t  dice  nuestro  naturalista  ,  conoci- 
do en  Loango  una  negra  que ,  arrebatado  por 
grandes  monos ,  vivió  tres  años  con  ellos  en 
los  bosques,  donde  la  hablan  alojsido  en  una 
choza  de  follaje  :  aquella  negra  estaba  muy  con 
tenta  del  buen  trato  que  recibió.  » 

Las  hembras  de  los  champanzeas  aman  apa- 
sionadamente á  sos  hijuelos ,  y  parece  que  solo 
llevan  uno  de  ellos  á  la  vez  por  espacio  de  7 
á  9  meses.  La  educación  dura,  según  dicen,  uno 
ó  dos  años.  Por  lo  que  hace  á  la  duración  de 
la  vida ,  en  el  estado  salvaje ,  nada  puede 
adelantarse  oon  ecsactitod.  Naturalmente  omní- 
voros ,  estos  animales  cojen  toda  clase  de  fro- 
tes ,  buscan  en  los  árboles  y  en  las  maleras 
los  hueros  de  los  pájaros  ,  dan  caza  á  las  ra- 
nas, de  las  que  gustan. muebOf  y  también  se  ali- 
mentan de  caracoles ,  de  molusoos  y  de  ostras. 

En  el  estado  de  servidumbre,  los  orangs 
son  dóciles-,  imitadores,  intelijentes  y  afectuo- 
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906  para  con  aquellos  que  les  cuidan.  Su  humor 
es  dulce  y  grave ;  sus  habitudes  son  aseadas  y 
sociables.  Los  que  han  podido  observarse  te- 
man los  misólos  caracteres ;  comian  con  mu-' 
cho  gusto  de  todo  lo  que  comemos  nosotros  f 
loche  ,  legumbres  i  golosinas  ^  y  aun  carne  ;  el 
uno  era  muy  inclinado  al  vino '  de  Málaga  , 
el  otra  destapaba  una  botella  y  se  mondaba  los 
diente».  Todos  preferían  beber  en  un  vaso  á 
beber  á  lengüetadas ;  lavábanse  y  se  enjugaban 
las  manos  con  una  servilleta  >  hacían  sus  ca- 
mas ,  tendían  al  sol  sus  almohadas  y  sus  sába- 
ñas  ;  complacíanse  en  descansar  sobre  colchones 
y  cojines ;  servían  á  ia  mesa  ,  llevaban  agua 
con  la  mayor  docilidad  ,  y  obedecían  con  pun- 
tualidad las  órdenes  de  su  amo.  La  especie 
de  orang  rojo  no  es  la  única  que  se  en- 
cuentra en  Sumatra  ;  en  ella  se  ve  también  el 
simiang  ( HHohaU»  SindactUus  ]  que  Alfredo 
Ouvaucel  reconoció  y  describió  con  ecsacti- 
tud.  Este  animal ,  según  aquel  naturalista  > 
vive  alli  en  numerosas  manadas  »  que  parecen 
gobernadas  por  algunos  individuos  mas  fuer- 
tes y  ajiles  que  los  demás.  Un  grito  terro- 
rífico ,  al  salir  y  al  ponerse  él  sol  y  descubre 
el  campo  de  estos  animales  9  que  son  una  es- 
pecie dejenerada  de  los  orangs ,  raza  mazor- 
ral y  estúpida,  resignada  como  el  perro  y  co- 
mo el  esclavo. 

Otro  animal  particular  á  Sumatra  es  el  bú- 
falo ó  carbcu ,  el  cual  se  distingue  por  una  mul- 
titud de  trabajos  domésticos.  El  búfalo  tiene  en 
el  cuello  y  en  las  espaldas  esa  protuberancia 
carnosa  que  caracteriza  el  zebú ;  sus  piernas 
son  mas  cortas  que  las  del  buey  :  sus  pezuñas, 
mas  grandes ;  sus  astas  son  colocadas  en  la 
frente ;  la  cola  pequeña  so  termina  con  un  ma- 
nojo de  sedas.  La  hembra  lleva  su  hijuelo  nue- 
ve meses ,  y  cuando  ha  de  pasar  un  rio  pro- 
fundo 9  lo  carga  sobre  su  espalda.  El  macho , 
en  el  estado  silvestre,  se  defiende  contra  to- 
dos los  anímales  feroces  y  aun  contra  el  mismo 
tigre.  Como  los  búfalos  andan  en  cuadrillas , 
su  defensa  en  el  momento  del  peligro  es  colec- 
tiva :  se  formau  en  batalla  contra  el  enemigo , 
le  presentan  un  muro  de  cabezas  y  de  astas , 
y  lo  despanzurran  sí  persiste  en  el  ataque.  A  ve- 
ces en  un  movimiento  regular  de  retirada , 
rompen  el  galope  y  van  á  reformarse  á  algu- 
na distancia  hasta  llegar  al  bosque  que  los  abriga. 
Ninguna  evolución  militar  es  en  este  caso  mas 
bien  combinada  y  precisa  que  la  suya.  El  pla- 
cer favorito  del  búfalo  es  solazarse  en  un  es- 
tanque cenagoso ,  donde  se  cubre  de  una  ca- 
pa arcillosa  que,  endurecida,  lo  hace  insensible 
á  la  picadura  de  los  insectos.  El  búfalo  domes- 
tico  sirve  para  el  acarreo  y  la  labranza :  tra- 
baja con  lentitud  pero  con  paciencia  ;  no  obs- 
tante su  fuerza  apúrenle  ,  no  resiste  á  una  fati- 


ga ecsajerada  ;  h  menor  enfermedad  lo  postraí 
y  lo  abate.  La  leche  de  la'  bembra  es  esceleo- 
te  ,  y  suministra  la  única  manteca  ositada  en 
la  comarca. 

El  catáidgo  de  las  aves  que  moran  en  las 
selvas  de  Sumatra  es  sobrado  largo  para  ci- 
tado :  en  ellas  se  reproducen  las  variedades  mas 
brillantes  y  hermosas.  Su  faisán  es  de  la  mas 
rara  belleza ,  mas  corpulento  que  el  faisán 
ordinario  ,  y  de  un  plumaje  mas  vistosd  y  mai 
rico.  Abundan  asimismo  los  pavos  de  India , 
en  el  mediodía  de  la  isla  licúan  á  na  alta- 
ra estraordinaria  como  las  de  Bantam.  En  el 
reino  de  Palembang  se  encuentra  el  irden 
argolla  de  Bengala :  el  angang  ó  pájaro-rino- 
ceronte ,  así  llamado  de  una  especie  de  asta 
que  tiene  en  la  cabeza ,  no  parece  todavía  bien 
clasificado  por  los  naturalistas ;  pero  por  sus 
caracteres  parece  pertenecer  á  la  familia  de  los 
casobares.  Las  demás  especies  de  aves  8on  las 
del  continente  indiano. 

Los  rcptilei  pululan  en  Sumatra ,  desde  el 
grande  cocodrilo  de  los  rios  que  devora  los  hom- 
bres ,  hasta  los  mismos  lagartos  que  infestan  las 
casas  y  corren  por  el  techo  de  los  edificios. 
El  camaleón  y  el  lagarto  volador  se  muestran 
asimismo  en  las  malezas.  En  parte  alguna  son 
mas  numerosos  é  importunos  los  insectos  qoe 
.en  esta  isla.  En  ella  se  encuentran  hormigas  de 
todo  jénero ,  con  especialidad  esa  hormiga  blan- 
ca que  todo  lo  devasta,  casas  ,  bosques ,  mue- 
bles ,  víveres ,  verdadero  azote  de  ¿tas  comar« 
cas  orientales ;  azote  contra  el  cual  parece  que 
el  aceite  de  petrolo  es  el  único  preservatÍTO* 

La  población  de  Sumatra  es  ua  amalipma 
de  pueblos  diferentes  y  razas  distintas  qae  seria 
diñcil  reducirá  clasificaciones jenerale8.Alganos 
jeógrafos  han  imajínado  la  vaga  división  de 
idólatras  y  de  mahometanos,  otros  ban  concebi- 
do la  idea  de  una  nomenclatura  en  la  qoe  los 
aboríjenes  serian  distintos  de  los  naturales  es- 
tablecidos mas  recientemente  en  la  comarca. 
El  sabio  Marsden  ,  cuyos  trabajos  todavía  ha- 
cen autoridad ,  ha  subordinado  la  clasificación 
de  las  razas  á  las  de  limitaciones  jeográficas. 
Así  que,  ha  reconocido  á  los  Malayos  en  ^  i^i" 
nu  de  Menang-Kabou  ,  los  Achinayos ,  los  Ba- 
tas ,  los  Rejans ,  los  Lampungs  en  las  provin- 
cias que  llevan  estos  nombres.  Sin  embargo»  es- 
te juicioso  observador  es  de  parecer  qoe  el 
pueblo  aboríjene  de  la  isla  era  mas  bien  el 
pueblo  rejang  que  cualquier  otro;  su  posi* 
cion  central  que  lo  defendía  mejor  contra  las 
innovaciones  estranjeras  ,  su  idioma  ,  sa  alfa- 
beto distintos  parecen  autorizar  y  justificar  es- 
ta hipótesis. 

La  talle  de  los  Rejangs  escede  un  poco  de 
la  mediana  >  sus  miembros  son  pequeños  pero 
bien  proporcionados  :  las  mujeres  tienen  la  eos- 
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Uimbre  de  amasar  la  cabeza  de  los  recién 
nacidos  »  conforme  se  acostumbra  hacer  en  al- 
gunas islas  de  la  Oceania ,  y  de  la  misma 
auerte  aplastan  so  nariz  f  comprimen  su  crá- 
neo ,  j  estiran  sus  orejas  de  tal  modo  que  per- 
manezcan derechas  escediendo  el  nivel  de  la 
cabeza.  Los  ojos  de  los  Bejangs  son  negros  j 
Ti?acest  algunas  veces  oblicuos  como  los  de  ios 
Chinos  $  sus  cabellos  son  densos ,  negros  y  tan 
sumamente  -largos  en  las  mujeres  que  no  po* 
cas  Teces  llegan  al  suelo.  Lqs  hombres  se  que- 
oun  el  pelo  con  chuñan,  especie  de  cal  viva. 
Por  lo  demafr  i  á  primera   vista  se  observa 

!^ue  no  es  eske  el  tipo  del  continente  indiano.  La 
laonomia  regular  ,  el  óvalo  de  sus  contornos , 
ei  armoniosa  disposición  de  la»  facciones ,  todo 
ka  desaparecido  para  ser  reemplazado  por  los 
carrillos  prominentes ,  las  mejillas  hundidas ,  el 
ojo  pequefio ,  la  nariz  aplastada,'  los  labios 
gruesos  y  desagradables.  Este  es  el  tipo  mala- 
yo ,  templado  en  el  interior ,  sea  por  antiguas 
é  inapreciables  alianzas ,  sea  por  esta  vida  de 
montadas  que  conserva  siempre  mejor  las  for- 
mas y  el  color  de  la  piel.  El  Malayo,  y  en  je- 
neral  todos  los  naturales  de  la  Isla  >  participan 
de  este  carácter  fisonómico  que  les  es  común 
con  los  Rejangs ,  esceptuando  algunas  pequeñas 
diferencias. 

El  traje  orijinario  de  los  habitantes  de  Su- 
matra difiere  muy  poco  del  de  los  de  Taiti^ 
Componíase  de  una  casaca  ,  calzones  y  som-* 
Lrero,  todo  hecho  de  corteza  de  árbol  fleiáible 
como  una  piel  de  cabrito.  En  el  actualidad  ca- 
si toda  la  isla  ha  adoptado  el  traje  malayo,  que 
consiste  en  una  duipa  estrecha ,  sin  mateas , 
con  un  cuello  semejante  al  de  nuestras  cami- 
sas,  y  botones  que  entre  los  ricos  son  de  fi- 
ligrana de  oro.  Sobre  esta  chupa  se  impone  el 
badjou>  especie  de  vestido  de  cámara  de  cotona- 
da azul  f  algunas  veces  también  de  tela  de  per- 
sía ,  ó  eaite  los  grandes-  de  tejido  de  seda  ík>- 
reada.  Ordinariamoúte  se  ponen  encima  el  ea« 
yon  sarong ,  inmensa  pieza  de  tejido  pintado 
en  parte  i  de  &  á  8  pies  de  lonjitiiüd  sobre  3  ó 
4  de  anchura ,  formando  como  una  especie  de 
saco  sin  fondo.  Algunas  veces  se  lo  alzan  y  lo 
dejan  colgar  de  la  espalda :  otras  veces  lo  ro- 
llan y  lo  ponen  en  medio  del  cuerpo  y  sobre 
las  nalgas  ;  ó  ,  cuando  se  visten  completamente , 
lo  retienen  con  el  cinto  del  erü  6  puñal ,  que 
es  de  seda  carmesí  y  da  muchas  vueltas  al  cuer- 
po: su  calzón,  ordinariamente  de  tafetán  encar* 
nado  ó  amarillo ,  no  esoede  de  medio  muslo ; 
sos  piernas  y  sus  pies  son  desnudos ,  y  alrede* 
dor  de  su  cabeza  hay  un  pañuelo  de  tejido  de 
color  que  ponen  en  forma  de  venda  ,  de  suer- 
te que  la   parte  superior   quede    descubierta 

(PL.xm  — 4). 

El  traje  de  las  mujeres  consiste  en  una  es- 


pecie de  corsé  ó  chupa  corta  que  les  cubre  el 
seno  y  desciende  hasta  mas  abajo  de  las  caderas. 
En  seguida  viene  el  cayan  sarong  ya  descrito , 
con  el  cual  se  envuelven  desde  el  sobaco  hasta 
los  pies  ,  y  por  lo  común  retienen  por  medio  de 
un  cinto  de  tejido  bordado  ó  con  un  pan  de 
oro.  El  vestido ,  badjou ,  difiere  muy  poco  del 
de  los  hombres ;  una  pieza  de  algodón  casi 
diáfano  ,  sdendang  ,  les  sirve  de  velo  ó  de  re- 
bozillo.  Las  mujeres  se  cubren  con  una  cofia  que 
no  carece  do  cierta  elegancia  ,  sea  que  agrupen 
sus  cabeUos  á  lo  chino  sobre  la  coronilla  ó 
detras  de  la  cabeza,  sea  que  los  arreglen 
en  pequeños  copetes  ,  contenidos  por  un  pei- 
ne de  concha  de  tortuga  (  Pl.  XXUL  —  1).  En 
la  zona  meridional  de  la  isla ,  las  mozas  traen 
una  pequeña  plancha  de  oro  ó  de  plata  que  cir- 
cunda sus  cabellos  como  una  venda.  Esta  ven- 
da es  el  atributo  de  la  virjinidad  ,  designada  to- 
davía por  unos  anillos  ó  brazaletes  de  oro  6  de 
plata  que  rodean  el  puño^ 

Entre  ios  moradores  de  Sumatra  ecsisle  la 
costumbre  misma  que  entre  los  Malgaches  y  al- 
gunos isleños  de  la  Oceania ,  de  limarse  los 
dientes ,  que  naturalmente  tienen  hermosos  y 
blancos ,  sirviéndose  para  esto,  en  vez  de  lima, 
de  una  pequeña  piedra  de  amolar.'  Los  pacientes 
sufren  la  operación  tendidos  de  espaldas.  En  el 
pais  de  los  Lampungs  ,  las  mujeres  se  barnizan 
los  dientes  con  gomae  En  otros  parajes  los 
grandes  los  encajan  para  siempre  en  una  placa 
de  oro  ^  y  en  algunas  islas  adyacentes,  las  muje- 
res ensanchan  la  abertura  de  sus  orejas  de  suer- 
te que  pueda  con  facilidad  pasar  la  mano. 

Las  poblaciones  del  pais  interior  habitan  en 
Sumatra  unos  dousanu  6  aldeas,  situadas  por  lo 
común  en  la  orilla  de  un  rio  ó  de  un  lago.  Estos 
dou$oms9  circundados  de  árboles  Xrntales  compó- 
nense  jeneralmente  de  un  cuadrado  de  casas  en- 
trecortadas por  callejuelas  ó  caminos.  En  esas 
construcciones  no  entran  ni  la  piedra  ni  el  la- 
drillo ,  ni  el  arcilla  ,  pues  estíos  artículos  las 
constituirían  macizas  y  peligrosas  en  los  terre- 
motos frecuentes  en  Sumatra.  La  madera  hace 
todos  sus  gastos ;  la  base  de  las  casas  descansa 
sobre  unos  postes  de  siete  á  ocho  pies  de  altura  ; 
un  techo  de  mambú ,  en  forma  de  cruz  descansa 
sobro  aquellas  enormes  estacas,  y  encima  se  alza 
el  cuerpo  de  la  cabana  ó  de  la  choza  ,  cuyos  la- 
dos, poco  elevados ,  están  superados  de  una  te- 
chumbre aguda  y  cubierta  de  una  hoja  de  pal- 
mera qiie  reemplaza  nuestro  rastrojo.  Para  lle- 
gar á  la  única  abertura  de  este  alojamiento  es 
preciso  encaramarse  por  una  escala  de  mambú. 
Á  media  altura  de  la  techumbre  se  halla  una 
claraboya  para  orear  la  choza  (  Pl.  XX|I. — 3 ). 
Todas  las  tardes,  en  las  habitaciones  aisladas,  se 
retira  la  taramilla  esterior.  Los  muebles  de  es- 
tas casas  se  componen  de  una  estera  »que  sirve 


182 


TIAJE  PINTOBESGO 


á$  locho ,  y  cDciaia  de  elU  corre  ana  especie 
ó  pabelloQ  construido  de  tejidos  de  diferentes 
colores.  En  lugar  de  mesas  se  encuentran  gran- 
des bateas  de  madera  sostenidas  sobre  pies  y  car- 
gadas de  platos  do  cobre.  Al  rededor  de  esas  ba- 
teas se  acurrucan  los  naturales ,  no  con  las  pier- 
nas cruzadas  como  los  Turcos  /sino  con  el  codo 
apoyado  sobre  una  de  sus  rodiflas*  Los  alimen- 
tos ordinnrios  de  los  habitantes  deSaiaatra  con- 
sisten en  algunos  vejetales,  y  con  especialidad 
el  arroz  que  preparan  en  kary;-  pero  no  se 
abstienen  de  carne  como  los  Indos.  El  búfalo , 
la  cabra  ,  la  volatería  figuran  no  pocas  veces 
asados  en  sus  mesas.  Ademas  salan  los  huevos  de 
pescado ,  y  hacen  mucho  caso  de  ana  especie  de 
cabial  compuesto  de  freza  de  gamuza. 

El  número  de  idiomas  varia  en  Sumatra  á. 
proporción  del  número  de  razas.  Habíanse  aUi 
el  achinayo,el  batta,  el  rejaog,  el  lampung, 
al  propio  tiempo  que  el  malayo  >  dialecto  do- 
minante y  oríjen  de  los  demás  idiomas.  La  leu-* 
gua  malaya  y  cuya  cuna  no  puede  determinarse 
con  ecsaetitud,  es  un  dialecto  fácil  y  sonoro  que 
se  ha  difundido  por  todo  este  ardiipiélago  oceá- 
nico y  que  ha  merecido  por  su  dulzura  el  re- 
nombre de  Itcdicno  del  Orienie,  El  abundancia 
de  vocales  y  el  corto  número  de  consonantes 
mudas  que  contiene  »  lo  constitayen  un  lengua- 
je d^ice  y  armonioso.  Los  Malayos  tienen  asi- 
mismo su  correspondiente  literatura  j  su  poéti- 
ca j  pues  tienen  sus  canciones ,  baladas  y  otras 
composiciones.  Haose  deslizado  algunas  voces 
árabes  en  su  idioma  que  se  presta  fácilmente 
á  semejantes  neolojismos.  En  el  actualidad  es- 
criben en  caracteres  árabes  >  bien  que  en  algu- 
nos pueblos  del  interior  se  halla  una  escritura 
primitiva  y  orijinal.  El  rejang  y  el  batta «  que 
son  los  dialectos  mas  comunes  después  del  ma- 
layo 9  difieren  menos  de  este  por  las  palabras 
que  por  su  sentido  atributivo.  Es  sin  dada  es- 
traordínario  y  cínico  quizá  en  la  historia  del 
hombre  >  que  dos  pueblos  que  habitan  la  misma 
isla,  que  se  creen  ambos  aborijenes,  llega- 
dos á  igual  civilización  ,  y  que  hablan  idiomas 
de  un  orijcn  común ;  tengan  alfabetos  distintos , 
no  solamente  el  uno  del  otro  ,  sino  aun  de  to- 
dos los  alfabetos  conocidos.  La  diferencia  mas 
radical  que  ecsiste  entre  el  malaxo  y  los  idio- 
mas primitivos  consiste  en  que  el  primero  se 
escribe  como  el  árabe  ,  esto  es ,  de  .derecha  á 
izauierda ,  al  paso  que  los  demás  >  el  baUa  ,  el 
rejang  y  el  lampung  se  escriben  de  izquierda  á 
derecha.  Los  caracteres  se  trazan  con  tinta  so- 
bro hojas  de  árbol ,  ó  bien  con  el  panton  ó  pu- 
ñal sobre  pedazos  de  mambú. 

Los  indíjenas  de  Sumatra  no  tienen  oonoci- 
mieotos  muy  ostensos  sobre  las  ciencias.  Sus 
aftos  son  lunares,  como  los  de  los  Mahometanos ; 
sin  embargo  saben  determinar  la  revokieíoa  so- 


lar por  medio  de  la  combinación  de  las  estado* 
nes  V  de  las  oosechas.  La  división  por  semami 
les  es  descouf  cida ,  y  cuentan  los  días  por  la 
edad  de  la  lu  la.  Saben  ademas  prever  y  cal- 
cular la  perio  licidad  de  las  mareas  y  las  fa- 
ses de  la  luna.  Durante  los  eclipses ,  hacen  aa 
algazara  terribt  9  CQn  el  ausílio  de  instrumentoi 
sonoros ,  á  fin  de  impedir ,  segnn  dicen  ,  que  el 
uno  de  ios  astros  sea  devorado  por  el  otro. 
Por  lo  que  hace  á  la  cronolqjia  y  á  los  aeoa- 
teeimientos  de  la  historia  ,  no  se  encuentra  ntn* 

Íuna  resolución  enl'-e  ellos  sobre  este  ponto. 
la  tradición  sola  pe  *petúa  algunos  recuerdos 
de  los  siglos  anteriores.  La  misma  ignorancia 
reina  acerca  la  jeografia ,  de  suerte  que  ignoran 
que  su  país  sea  una  isla,  f  os  marinos  achioajies, 
dedicados  á  la  navegación  costanera ,  son  Isi 
únicos  que  han  adquirido  \^e  los  Árabes  y  áe 
los  Indos  algunos  conocimientos  prácticos  de  as- 
tronomía náutica.  La  ciencia  del  cálculo  se  ha- 
lla igualmente  tan  limitada  enire  ellos,  que  no 
tienen  término  alguno  para  designar  un  núme- 
ro superior  al  de  diez  mil.  Sus  medidas  son  el 
catti  y  el  pilLonl ;  el  pikoul  equivale  á  133  li- 
bras y  un  tercio :  lÜO  cattis  hacen  un  pikoul. 

Su  medicina,  como  la  de  loa  lados, se  redo- 
ce  al  conoeionento  y  empleo  de  aigpnos  sim- 
ples ,  que  cualquier  anciano  ,  sea  hombre  ó  mu- 
jer, es  competente  para  administrar.  Ciertas 
plantas  se  teman  en  infusiones,  otias  se  aplican 
en  cataplasmas.  Las  enfermedades  mas  horribles 
de  este  pais  son  dos  especies  de  lepra,  la  ana 
que  descostra  la  piel  y  la  hace  diforme,  pero 
que  no  parece  mortal  ni  contajios  i ;  la  otra  ei 
la  elefancia,  que  se  revela  per  nieilio  de  espan- 
tosos síntomas.  La  piel  cae  en  arrapiezos ,  los 
huesos  se  pudren  hasta  el  meollo  ,  la  carne  se 
separa,  pende  y  cae.  Bs  una  descomposieion 
lenta  y  visible ,  ana  ulceraeioii  jeiieral  y  can- 
cerosa ,  y  como  este  mal  es  repata  lo  oontajio- 
so ,  los  individuos  que  son  atacados  de  él ,  son 
arrojados  de  sus  familias ,  de  sus  casas  j  desns 
aldeas. Obligados  á  habitar  las  sd vas, encaba-' 
ñas  que  ellos  mismos  se  construyen  >  viven  en 
ellas  de  las  provisiones  que  sus  parientes  los  lle- 
van de  vez  en  cuando. 

No  se  hallan  mes  adelantadas  las  artes  y  la 
industria  manufacturera  de  los  países  interio- 
res; pero  las  ciudades  litorales  tienen  ^u^  fá* 
brícas  y  sus  talleres.  El  reino  de  Achem  poseia 
antiguamente,  según  se  dice  ,  algunas  fun licio- 
nes de  cañón ,  y  en  nuestros  diae  el  pais  de  Me- 
nang-Kabou  ha  conservado  cierta  celebridad 
por  so  confección  de  armas  de  fuego  j  de  esos 
puñales  malayos  cuyo  temple  es  tan  s^n*  t 
mas  el  primer  título  manufacturero  de  la  ial^ 
consiste  en  sus  talleres  de  filigranas  de  plata  J 
de  oro  fino ,  tan  prodigadas  en  el  Irqe  mahjo 
y  tan  buscadas  de  toda  el  Asía.  Son  prodoctos 
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de  una  |ierfeccioD  admirable  >  qoe  los  misnioe 
Cbincy ,  do  obstante  sa  babilidad  j  paciencia , 
DO  hiiD  podido  sobrepujar  d¡  aun  igualar.  Los 
demai  oficios  se  maDtienen  en  una  linea  mu- 
clio  mas  secundaria.  Las  obras  de  hierro  y  de 
carpintería ,  la  mazonería ,  el  tejido  ,  el  vidria* 
do  ,  la  fabricación,  del  azúcar  y  de  la  pólvora 
ue  caüon  ,  únicas  industrias  que  merezcan  ci- 
tarse después  de  las  de  filigranas ,  no  se  dis- 
tinguen ni  por  su  fabricación ,  ni  por  los  resul^ 
tadoe  obtenidos. 

la  caza  no  es  solameste  en  estas  cumareaaun 
placer  j  «a  recorso,  sino  una  guerra  y  una 
neceaídad  contra  los  tigres  mas  feroces  que  ec- 
sistan  en  todo  el  orbe.  Á  menudo  se  ban  visto 
eu  las  provincias  del  interior  aldeas  enteras  aso- 
ladas por  ellos.  Para  combatirlos  9  los  naturales 
disponen  unas  redes  9  unas  en  forma  de  jau- 
la donde  se  coloca  una  presa  para  atraer  al 
aoimal ;  las  otras  >  ahoncbdas  en  forma  de  un 
salto  de  lobo  ancbo  7  profundo ,  que  lo  entrega 
á  la  discreción  del  .cauulor.  Aqui  se  ven  fuertes 
rotangs  elásticos  que  cojen  la  bestia  por  los 
lomos;  allí  una  plancha  que  hace  la  rásen- 
la 7  la  lanza  Sobre  unas  estacas  aceradas.  No 
sin  alguoa  repugnancia  los  haUtaptes  de  Suma* 
tra  empiezan  sus  hostilidades  contra  ios  tigres  , 
á  causa  de  una  preocupación  supersticiosa  con 
que  los  consideran ;  de  suerte  que  para  deci- 
dirles es  fuerza  que  tengan  que  vengar  algunas 
represalias  de  familia. 

Entre  los  cinco  pueblos  distintos  que  habitan 
Sumatra  ,  nada  se  encuentra  uniforme  >  ni  eos- 
tambres  ni  Ie7es.  Los  Rejangs ,  tipo  el  mas  di- 
ferente de  esta  población»  son  de  un  natural 
apacible  7  sufrido ,  tienen  virtudes  pasivas  é 
inertes  1  menos  crueles  que  los  Malayos  9  re- 
servados ,  grsres ,  iotelijen(es ,  poco  susceptibles 
de  edio ,  pero  implacaUes  cuando  odian.  So- 
brios en  la  comida  7  bebida ,  «útreuse  de  ve- 
jelales,  7  solo  matan  una  cabra  cuando  quie- 
ren hacer  bonor  á  un  estranjero.  La  hospitaU- 
ilad  es  entre  ellos  la  única  €ualidad  activa  qoe 
llega  hasta  el  último  límite  de  sos  recursos.  En 
cambio  son  trapaceros »  indolentes  9  inclinados 
al  iuego  9  7  alonas  veces  bribones ,  sospecho- 
sos 7  serviles.  Sus  mujeres  son  buenas  ,  modes- 
tas y  castas. 

Su  gobierno  pareoe  haber  conservado  algunas 
ftmnas  patriarcales  mezcladas  do  algo  defeuda* 
lismo.  ¿I  soberano  del  pais  9  ^1  Pandgeramf  tíe* 
ne  en  uoa  especie  de  vasallaje  á  los  DoufoUii 
ó  jefes  de  aldea.  Estos  doupattís9  según  ha  po^ 
dido  cerciorarse,  si»lo  tienen  una  autoridad 
precaria  7  condicional.  Tanto  si  son  obedeci- 
dos como  desobedecidos  9  se  consideran  única- 
mente cono  consejeros  7  no  como  amos.  El  po- 
der del  paiidgeram  modificase  por  si  misnio  7 
se  desoaCur^diza  según  las  localidades ,  de  modo 


que  al  propio  tiempo  que  tendrá  derechos  ab- 
solutos sobre  una  aldea,  9  solo  ejercerá  sobre 
otra  derechos  limitados  j  relativos. 

El  titulo  de  pandgcram  solo  data  de  un  si- 
glo. Por  primera  vez  fué  atribuido  á  Beginda- 
Seb7am9  jefe  belicoso  9  que  9  en  17199  tomó  una 
parle  activa  en  la  espnision  de  los  Ingleses  del 
fuerte  Marlborough.  £1  re7  javanés  de  Bantam , 
hasta  entonces  soberano  nominal  de  la  costa  del 
mediodía «  desprendióse  de  todos  sos  derechos  en 
favor  de  aquel  nuevo  titular  ,  7  sus  sucesores 
continúan .  invocándolos  contra  las  pretensiones 
de  independencia  de  los  doopatt]8  9  jefes  de  al- 
dea. La  dignidad  de  doupatti  es  jeneralmente 
hereditaria. 

Al  lado  del  país  de  los  Rejangs  9  subdividido 
en  cuatro  tribus  9  se  halla  el  gobierno  dePassu- 
mah  ,  vasta  proviiida  que  ofrece  las  mismas 
costumbres  7  se  gobierna  por  las  propias  Ie7es. 
En  ella  ha7  asimismo  cuatro  pandgerams  que 
dependen  del  sultán  de  Palembang,  CU70  va- 
sallaje data  de  antigua  fecha  7  remonta  hasta  los 
dias  de  la  conquista  javanesa;  porque  en 
medio  de  los  vagos  elementos  de  qoe  se  com- 
pone la  historia  oe  Somatra  9  poede  discernirse 
con  facilidad  el  acdon  de  la  doble  invasión  es- 
tranjera  ,  á  saber:  mala7a  hacia  el  N.  O.,  ja- 
vanesa al  S.  E.  Las  Ie7es  9  las  costumbres  9  el 
idioma  mismo  han  recibido  la  repercusión  7 
han  conservado  el  vestijio  de  aquellos  grandes 
sacudimientos  políticos. 

Las  costumbres  de  los  Rejangs ,  principal  có- 
digo de  la  comarca  9  han  definido  la  mayor  par- 
te de  las  cuestiones  civiles  7  criminales ,  7  fija- 
do el  acción  7  la  distribución  de  la  justicia.  Las 
Ie7es  de  sucesioo  9  la  proccripcion  paternal  9  los 
peijuicios  é  intereses  9  el  juramento ,  la  atesta- 
ción 9  el  arancel  de  los  honorarios  9  las  forma- 
lidades del  matrimonio  9  la  penalidad  contra  el 
hurto  7  el  asesinato  9  se  hallan  especificados 
mu7  por  menor  en  el  código  de  los  Rejangs  6 
Addat.  El  que  es  convencido  de  hurto ,  paga  el 
valor  duplicado  del  objeto  robado  con  una  mul- 
ta encima  ;  el  asesinato  se  indemniza  por  me- 
dio de  un  bangímn  9  suma  de  dinero  que  varía 
de  80  pesos  á  500  9  conforme  la  dignidad  ,  la 
edad  9  el  rango  7  el  secso  de  la  victima.  El  ju- 
ramento judicial  solo  se  verifica  en  medio  de 
las  mas  solemnes  frrmalidades9  7  mu7  rara  vez 
da  ocasión  á  un  perjurio.  El  rescate  en  caso  de 
asesinato  9  es  causa  de  qoe  la  pena  capital  sea 
casi  afasolntamenle  ignorada  en  Smnatra ;  los 
Europeos  son  los  únicos  que  la  aplican  arbitra- 
riamente. Las  puniciones  corporales  son  igual- 
mente mu7  raras.  La  cárcel  de  sus  criminales 
consiste  en  una  especie  de  jaula  cuadrada  he- 
cha de  mambú  7  asegurada  en  los  cuatro  án- 
gulos por  medio  de  fuertes  tablones. 

El  derecho  de  esclavitud  ecsíste  en  Sumatra 
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eo  toda  su  fuerza  ,  del  propio  modo  qae  en  mo- 
cbas  comarcas  del  Oriente ;  pero  su  oso  es  raro 
y  muy  restrinjido.  Lo»  naturales  tienen  pocos  cs« 
clavos,  y  sos  servidores  viven  casi  siempre  bajo 
el  pie  de  igualdad  con  el  resto  de  la  familia. 
El  himeneo  es  en  Sumatra  de  tres  especies  > 

E>r  jonjour,  por  ambel-ana  y  por  semoundo, 
I  joujour  es  un  precio  que  se  da  (*n  cambio 
de  la  desposada ,  por  cuyo  medio  se  convierte 
en  propiedad  del  marido.  Algunas  veces  el  jou- 
jour estipulado  se  compensa  en  las  familias  que 
tienen  que  establecer  á  la  vez  hijos  é  hijas;  en 
caso  de  divorcio  ó  do  repudio ,  el  esposo  puede 
reclamar  la  cantidad  del  joujour  con  solo  una 
rebaja  de  25  pesos.  El  casamiento  por  ambel- 
ana  determina  una  posición  inversa :  el  joven  , 
por  medio  de  una  débil  indemnidad  pasa  á  ser 
el  comensal  y  el  huésped  del  suegro.  En  este 
caso  su  mujer  es  el  jefe  de  la  casa  >  responde 
de  sus  deudas  y  paga  sus  multas  cuando  incurre 
en  ellas :  bajo  este  réjimen  el  marido  vive  en 
un  estado  neutral  entre  el  de  hijo  y  el  de  deu* 
dor.  Lo  que  él  cultiva  ,  no  le  pertenece  ;  lo  que 

Sana  es  puesto  en  la  caja  común.  El  casamiento 
e  la  tercera  especie  >  el  semoundo ,  es  entre- 
sacado de  la  costumbre  malaya:  es  el  término 
medio  entré  el  joujour  y  el  ambel-ana ,  es  el 
alianza  libre,  establecida  bajo  el  pie  de  reci- 
procidad 9  y  casi  i  iéntica  con  nuestra  comuni- 
dad de  bienes. 

La  ceremonia  del  himeneo  es  muy  sencilla. 
El  jefe  del  aldea  une  las  manos  de  los  espo- 
sos y  los  declara  marido  y  mujer  ;  en  seguida 
se  da  una  fiesta  ó  blmhang,  nombre  que  se 
aplica  á  todas  las  fiestas  indíjenas.  Para  ellas 
se  consagra  un  dia  entero,  cuya  mañana  es  em- 
pleada en  banquetea  ó  en  cómbales  de  gallos,  y 
cuya  tarde  en  bailes.  La  danza  de  los  habitantes 
de  Sumatra  es  ejecutada  por  una  sola  perso- 
na ,  ó  por  dos  mujeres  ,  ó  por  dos  hombres ,  ó 
IíOT  un  hombre  y  una  mujer.  Sus  actitudes  son 
entas  y  afectadas,  sus  movimientos  lascivos, 
pero  sobrado  grotescos.  Gompónese  la  orquesta 
de  instrumentos  indos,  malayos  ó  chinos;  el  ea- 
lintang  ,  el  gong  y  especie  de  campana  ,  el  sau- 
len  6  flauta  malaya  ,  y  el  timbal  llamado  tinkah* 
Las  jóvenes  danzantes  traen  en  estas  ocasiones 
sus  mejores  vestidos  de.  seda  y  sus  mas  ricos  or« 
namentos  de  filigrana  ;  sus  orejas  ,  sus  brazos, 
sus  piernas  están  cargados  de  anillos  de  plata 

Loro;  sus  cabellos,  perfumados  de  aceite  de 
njui ,  son  esmaltados  de  odoríferas  flores  :  á 
la  danza  sucede  el  canto  ;  empieza  una  joven 
tímida  y  dando  la  espalda  á  la  asamblea  ,  y 
apenas  ha  modulado  un  primer  motete,  empieza 
el  cantor  mas  hábil  á  entonar  la  réplica.  Es- 
tas canciones  esprimen  siempre  un  pensamiento 
amoroso  ,  y  muchas  veces  delicado  y  suave.  Pa- 
ra  llenar  los  intermedios ,  se  presenta  el  bufón 


del  bimbang ,  quien  tiene  prívilejio  para  escí- 
tar  la  risa  ,  en  la  que  se  pasa  la  velada  y  par- 
te d6  la  noche. 

Llegada  la  hora  de  dejar  solos  á  los  esposos, 
los  conducen  hacia  su  casa ,  y  los  hacen  odootr 
en  seguida  sobre  elevados  cojines ,  vestidos  con 
sus  trajes  de  lujo  y  de  fiesta  y  cargados  de  alhs- 
jas  de  toda  la  familia.  Después  de  esta  ceremo* 
nia ,  el  pobre  esposo  no  se  halla  aun  entera- 
mente libre  ,  puesto  que  la  costumbre  del  pifa 
ecsije  que  la  virjen  se  defienda  todavía  contra 
la  posesión  lejftima.  Locha  mientras  tiene  fuer- 
za ,  y  esta  lucha  ,  cuyo  desenlace  está  previsto, 
se  prolonga  á  veces  por  espacio  de  machos 
dias. 

Aunque  la  poligamia  sea  tolerada  en  Sana- 
tra  ,  y  prevista  por  el  código  de  las  Ic^es ;  es 
muy  raro  que  los  naturales  tengan  mas  de  asa 
mujer  :  los  jefes,  y  aun  de  estos  los  mas  ricos, 
son  los  únicos  que  usan  de  esta  libertad  para 
contratar  muchas  alianzas  por  joujour. 

La  pasión  del  juego  es,  según  se  ha  dicho, 
muy  habitual  á  los  naturales.  Los  dados,  el ja»> 
gode  balas  y  los  combates  de  gallos  son  sus  di- 
versiones favoritas.  Estos  combates  de  gallos  en- 
cuentran en  ciertas  localidades  aficionadM  (ao 
tenaces,  que  los  jefes  se  ven  obligados  ano  per- 
mitirlos mas  que  bajo  ciertas  oondicioneSi  Rara 
vez  se  halla  á  un  hombre  viajando  por  la  co- 
marca sin  un  gallo  debajo  del  brazo ,  y  si  eo 
las  cercanías  hay  algún  bimbang  ,  venso  Cua- 
drillas de  cuarenta  á  cincuenta  naturales ,  cada 
uno  con  su  atleta  emplumado  ^  en  el  cual  se  fonda 
la  esperanza  de  un  beneficio  considerable,  paesto 
ue  por  cada  juego  se  apuestan  fuertes  somas. 
'  tos  diestros  jugadores  llegan  á  veces  basta  á 
arriesgar  sus  mujeres ,  sus  hijos  y  sus  madres  i 
los  lances  del  combate.  Es  el  coek-fit  inglés  con 
todos  sus  encarnizamientos  y  todas  sus  locoras* 
Hay  ciertas  apuestas  por  tal  gallo  contra  tal  otro 

se  permiten  igualmente  los  juegos  indirectos, 
raza  de  los  gallos  mslayos  goza  de  cierta  r^ 
putacion  de  vigor  y  de  osadía  entre  los  cxm- 
cedores ,  y  para  prevenir  todo  fraude  ó  diferen- 
cia no  se  permite  combatir  juntamente  dos  ga- 
llos del  mismo  color ,  sino  solamente  iodividaos 
de  diferentes  matices ,  como  por  ejemplo  on  gris 
á  un  negro,  un  amarillo  á  un  encarnado.  Los 
Rejangs  tienen  otras  diversiones  menos  bárba- 
ras; tales  spn las  justas  anuales,  que  reprodooen 
los  antiguos  juegos  pírricos  ,  en  los  cuales  se  si- 
mula un  combate ,  ora  de  lanza,  ora  de  paBales 
malayos ,  arma  encorvada  y  reluciente  qoe  des- 
lumhra y  amenaza  como  una  lengua  de  sierpe. 

Gomo  todos  los  pueblos  de  orijen  malaTO,los 
naturales  de  Sumatra  ,  en  especial  los  poebios 
del  litoral ,  son  ciegamente  apasionados  al  opio, 
y  como  el  árbol  que  prodoce  este  narcótico  no 
crece  en  la  isla ,  se  estraen  de  Bengala  unas  dos- 
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deDÍas  cajag  anuales.  El  opio  se  importa  en  far- 
dos de  cinco  ¿  seis  libras ,  envueltos  en  hojas  se- 
cas. De  dos  maneras  lo  emplean  los  naturales , 
á  saber  ,  tomándolo  como  sustancia,  ó  fumando* 
lo.  El  primero  de  estos  dos  empleos  es  el  que 

E refieren  los  Turcos  y  la  mayor  parte  de  los 
orientales ;  por  el  contrario  los  Malayos  son 
ávidos  del  segundo ,  yembriáganse  con  humo  de 
opio  hasta  el  punto  oe  ponerse  frenéticos  y  ló- 
eos. Concitados  por  esos  potentes  vapores ,  sú- 
bitamente salen  de  sus  casas  ,  fuera  de  si ,  con 
la  vista  descarriada  ,  levantada  la  mano  para  el 
asesinato ,  y  consumándolo  casi  siempre  á  me- 
nos que  se  les  prevenga.  No  es  este  el  momento 
oportuno  para  narrar  las  desastrosas  escenas  que 
prohija  el  abuso  del  opio  en  el  archipiélago 
malayo  ,  porque  Sumatra  es  de  todas  estas  islas 
que  la  presencia  tales  catástrofes  con  menos  fre- 
cuencia. En  efecto ,  sea  Cj^ue  en  ella  se  abose 
menos  de  aquella  sustancia  ,  sea  que  sus  cos- 
tumbres mas  dulces  hagan  menos  peligroso  el 
esceso»  lo  cierto  es  que  hay  en  ella  pocas  vic* 
timas  que  deplorar.  En  Java  es  donde  hallare- 
mos los  mas  frecuentes  fumadores  de  opio. 

Por  lo  demás ,  el  uso  del  betel  >  menos  cos- 
toso y  mas  accesible  al  pueblo ,  es  entre  ios  na- 
turales el  mas  jeneral.  El  tabaco ,  envuelto  en 
hojas  do  palmera ,  cuenta  asimismo  un  gran 
número  de  consumidores. 

La  duración  mayor  de  la  vida  en  Sumatra  es- 
oede  raras  veces  de  los  60  años.  Guando  nace  un 
niño  ^  se  le  impone  un  nombre  ,  pero  no  goza 
de  los  honores  del  sobrenombre  hasta  mucho 
tiempo  después.  En  algunos  paises  rejangs ,  la 
costumbre  sacada  evidentemente  de  los  Árabes, 
añade  á  los  padrea  el  nombre  de  su  hijo  recien 
nacido.  Así  es  que  >  por  ejemplo  >  se  dice  Pon- 
gon-Pah-Lindoo  (Pongon ,  padre  de  Lindoo ), 
del  mismo  modo  que  se  dice  en  árabe  Moham- 
med-Abou-Beker  (Mahomet ,  padre  de  Beker ). 
Por  lo  demás ,  el  uso  ecsije  que  un  habitante 
de  Sumatra  no  articule  jamas  su  propio  nom- 
bre ,  y  no  apostrofe  en  primera  persona ,  sino 
en  tercera. 

Los  funerales  se  verifican  en  medio  de  una 
▼asta  plaza  común  á  toda  un  aldea  ,  en  la  que 
se  estiende  el  cadáver  frotado  con  gluten ,  á 
fin  de  que  se  conserve  por  largo  tiempo ,  y  de 
esta  suerte  lo  conducen  ai  cementerio  donde  lo 
recibe  una  boya  de  dos  pies  apenas  de  profun- 
didad. Algunas  mujeres  siguen  al  convoy  vo- 
ciferando y  csclamándose ,  y  el  tumulto  solo 
cesa  cuando  la  tierra  ha  cubierto  ya  los  des- 
pojos del  difunto.  Entonces  se  erizan  los  bor- 
des de  la  hoya  de  pequeñas  banderolas ,  y  se 
planta  un  arbusto  que  simboliza  el  loto. 

La  transformación  relijiosa  que  ha  operado 
el  mahometismo  en  la  isla  de  Sumatra ,  parece 
no  haber  respetado  tradición  alguna  del  culto 
Tomo  L 


primitivo ,  puesto  que  vanamente  se  han  inves- 
tigado sos  huellas.  -Si  por  relijion  se  entiende 
un  sistema  completo  de  dogmas  y  de  litorjia  , 
confies  correspondientes  sacerdotes  para  ense- 
ñarlos y  fieles  para  adoptarlos ,  puede  muy  bien 
decirse  que  entre  los  liejangs  de   Sumatra  no 
ecsiste  en  el  actualidad  relijion  alguna.  Er  ver- 
oad  que  creen  en  ciertos  seres  sobrenaturales  é 
impalpables ,  dotados  de    la  doble  facultad  de 
practicar  el  bien  y  el  mal ,  pero  entre  estos  se- 
res pueden  igualmente  observarse  ios  buenos  y 
malos  jeoios ,  los  buenos  y  malos  ánjeles  ,  sis- 
tema común  á  todas  las  relijiones.  Esta  verdad 
es  tan  auténtica  y  que  las  voces  de  que  se  sir- 
ven para  designar  estos  espíritus  superiores  de- 
rivanse  los  unos  de  raíz  árabe ,  los  otros  de 
raiz  javanesa  ,  ora  los  llaman  djinm  ora  de- 
waySf  alteración  evidente  de  los  deouias  9  que 
los  Javaneses  han  sacado  de  los  Indos.  Aon  hay 
mas  :  para  espresar  Dios  ,  solo  hay  un  término 
en  todos  los  dialectos  de  Sumatra  :  este  término 
es  el  Állah  de  los  mahometanos ,  muy  poco  des- 
naturalizado en  los  cuatro  idiomas  de  Sumatra. 
Los  manes  de  sus  mayores  son  sagrados  para 
los  naturales  ;  por  ellos  juran  ,  y  á  ellos  se  di- 
rijen  en  las  épocas  calamitosas  9  en  una  guerra, 
en  un  hambre ,  en  una  peste.  Bajo  este  supues- 
to ,  es  muy  estraño  que ,  según  su  creenda  en 
la  metempsícosis  ,  juzguen  que  las  almas  huma- 
nas vayan  á  alojarse  en  el  cuerpo  de  los  tigres. 
De  ahi  procede  el  respeto  que  profesan  á  seme- 
jantes animales ,  y  las  raras  veces  que  los  com- 
baten ,  sea  por  medio  de  la  fuerza  ó  del    as- 
tucia ,  y  solo  impelidos  por  la  propia  defensa. 
Pretenden  que  en  el  pais  hay  una  comarca  en 
que  los  tigres  tienen  un  gobierno  y  una  corte , 
y  donde  habitan  ciudades  y  casas  cubiertas  con 
cabellos  de  mujer.  El  culto  de  los  tigres  es  en 
Sumatra  el  culto  del  miedo ;  por  cuya  propia 
cansa  son  adorados  los  cocodrilos  que  devoran 
á   los  que  se  bañan.  Semejantes  usos  >  leyes  y 
costumbres ,  que  son  mas  particulares  á  los  Re- 
jangs ,   reprodúcense  ,  únicamente  con  algunas 
lijeras  variedades ,  en  el  pais  de  los  Lampungs 
que  linda  con  el  suyo.  Los  Lampungs  habitan  el 
estremo  meridional  de  la  isla  desde  Palembang 
hasta  la    frontera  del  Passonmab.   La  porción 
de  la  costa  que  se  estiende  al  S.  O.  no  es  muy 
populosa ,  pero  el  interior  del  pafs  contiene 
trious  fuertes  é  independientes ,  que ,  de  todos 
los  habitantes  de  Sumatra  ,  son  los  mas  pare- 
cidos á   los  Chinos  por  sus  ojos  pardos  y  sus 
semblantes  pálidos.  HaUan  un  idioma  lleno   dd 
sonidos  guturales.  Bien  que  gobernados  por 
pandgerams ,   eran  desde   tiempo  inmemorial 
subditos  nominales  del  rey  javanés  de  Bantam , 
y  en  el  actualidad  están  sujetos  á  los  Holande- 
ses f  k  quienes  deben  remitir  toda  la  cosecha 
del  pimiento.  Esta  cosecha  la  c^irgan  en  enor- 
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mes  piraguas  hechas  de  un  solo  árbol  ahueca- 
do ,  7  que  á  veces  Uevao  basta  100  quintales. 
Las  costumbres  de  los  Lampungs  soa  mas  re- 
lajadas que  las  de  los  Rejangs »  soa  mnj  incli- 
nados al  hurto  y  al  emb¿te  >  ;  solo  practican 
U  hospitalidad  animados  por  espíritu  de  osten- 
tación. Las  mujeres  de  los  Lampungs  son  las  mas 
lindas  j  bien  formadas  de  toda  la  isla. 

En  el  centro  de  Sumatra  estiéndese  el  reino 
de  Menang-Kabon  >  de  unas  cien  millas  de  lon- 
jitud  f  j  poblado  de  Malayos.  Este  pais » que  por 
una  reciente  lucha  ha  caído  en  poder  de  los 
Holandeses »  oprime  aun  á  todos  los  demás  por 
su  poder  y  por  su  industria.  En  él  es  donde  ec- 
sisten  las  minas  de  oro ,  las  manufacturas  de 
armas  y  los  puñales.  Estos  puñales ,  tan  usitados 
entre  los  Malayos,  merecen  ciertamente  ser  des- 
critos; su  hoja  tiene  catorce  pulgadas  de  lon- 
jitud  ;  yetada  v  afilada  ,  de  admirable  temple  , 
no  es  recta  ni  encorvada  ,  sino  accidentada  en 
sus  inflecsiones,  cuya  forma  hace  sus  golpes  mas 
mortíferos.  La  vayna  es  comunmente  de  marfil 
guarnecido  de  oro  ó  de  una  suerte  de  crisocal- 
co  llamado  $00990 ,  con  una  figura  en  la  ci- 
ma ,  parecida  á  la  Isis  ejipcíaca.  El  forro  es 
hecho  asimismo  de  una  hermosa  especie  de  ma- 
dera ahuecada  f  guarnecida  en  la  estremidad 
inferior  con  un  cabo  de  rotang  hendido  9  teñi- 
do de  encarnado.  El  uso  de  emponzoñar  las 
armas ,  que  ecsíste  en  la  MaLisia  en  toda  su 
fuerza  »  no  es  en  el  actualidad  muy  frecuento 
en  Sumatra  9  pero  es  probable  que  tuvo  en  otro 
tiempo  numerosos  secuaces. 

Los  naturales  de  Menang-Kabou  son  todos 
mahometanos;  su  país  es  considerado  como 
santo  por  los  Malayos  de  la  costa  y  de  la  pe- 
nínsula ,  quienes  la  hacen  objeto  de  una  rome- 
ría. Varios  son  los  autores  que  han  procurado 
esplicar  el  modo  como  ha  podido  convertirse 
tan  completamente  al  islamismo  un  reino  tan 
central «  al  paso  que  las  vecinas  provincias  so- 
lo lo  adoptaoan  en  parte ,  ó  bien  se  negaban  á 
aceptarlo.  El  historiógrafo  portugués  Juan  de 
Barros  coloca  á  mediados  del  siglo  XIV  la  in- 
vasión del  mahometismo  ea  la  península  y 
el  archipiélago  malayo ,  pero  Marco  Polo  ,  que 
poseía  vastos  conocimientos  sobre  la  India «  re- 
fiere la  fecha  de  aquel  acontecimiento  á  un  si- 
glo después.  Ambos  están  acordes  en  espresar 
que  unos  mercaderes  sarracenos  >  procolentes 
dfi  Surate ;  fueron  los  instrumentos  de  a(|ueila 
predicación.  Sin  duda  que  el  proselitismo 
aportó  en  Menang-Kabou  tras  una  conquista  ^ 
Los  Malayos  de  la  península  t  ya  mahometanos » 
impusieron  el  fiuovo  culto  con  la  fuerza  de  las 
armas  y ,  mezclados  en  lo  sucesivo  con  los  na- 
turales, contitioaron  celando  por  el  entero  €um* 
plimiento  de  la  obra  relíjiosa.  Por  otra  parte 
parece  probable  que  en  un  pais  en  que  no  ha- 


bía echado  profundas  raices  ninguna  creencia , 
y  en  que  no  ecsistian  intereses  de  casta  ni  pri- 
vilejio  sacerdotal ,  debia  penetrar  fácilmente  es 
los  ánimos  cualquiera  innovación  de  esta  na- 
turaleza. 

Los  estados  malayos  e^n  rejidos  por  im 
rajah ,  que  toma  el  Ütub  de  sultán ,  cnjos  de* 
liados  son  señores  ó  dattow  que  admioíslm 
en  su  nombre.  En  todas  las  partes  donde  se  eu- 
cnentran  de  esos  dattous ,  puede  juzgarse  cual- 
quiera en  país  malayo.  En  Benconlen ,  ciudad 
holandesa  y  de  consiguiente  neutral ,  haj  cua- 
tro dattous  que  se  hallan  bajo  el  autoridad  de 
un  pandgeram  ,  para  representar  los  divertí» 
matices  de  los  poderes  indijenas. 

Este  pueblo  malaxo  fué  considerado  por  lar- 
go tiempo  como  orijinario  de  la  estrecha  pe- 
nínsula de  Malaca  que  ha'^  conservado  su  nom- 
bre. Se  sabe  actualmente  á  propósito  que  so 
se  ha  instalado  en  ella  sino  en  una  época  bas- 
tante reciente.  Por  otra  parle ,  al  ver  sola>aen- 
te  el  espacio  que  ocupa  esta  raza  de  honolireí, 
es  imponible  admitir  que  haya  tenido  este  m- 
to  de  partida.  Encuéntrase  ademas  en  todo  Á 
archipiélago  que  apellidamos  Malasia ,  aun  sin 
tener  en  cuenta  las  similitudes  de  tipos  j  lai 
semejanzas  de  costumbres  que  se  (rfiservaa 
allende  este  limite.  Pero  >  de  qué  punto  central 
ha  partido  en  esas  diversas  direcciones?  Don- 
de está  la  cuna  de  este  paeblo  malayo ,  taa 
orijinal  y  tan  caracterizado  ?  A  esas  cnestio- 
neé  no  puede  responderse  mas  que  con  hipóte- 
sis. Algunos  etnógrafos  han  hablado  de  Buraeo; 
otros  de  Palembaqg.  Marsden  se  inclina  por 
Sumatra  ,  Malte-Brun  por  Java  :  d  una  dedn* 
ce  su  conclusión  por  medio  de  inducciones  fi- 
lolójicas ;  el  otro  invoca  la  historia  de  la  coO' 
quista  javanesa  y  las  sorprendentes  analojiai 
del  dialecto  javanés  con  el  sánscrito  y  el  telin^ 
ga  del  Indostan.  Estas  dos  opiniones  tienen  is 
parte  especiosa  ;  igualmente  convincentes  j  ad- 
misibles f  tienen  el  único  defecto  de  esctniíse  j 
anularse  mutuamente. 

En  apoyo  de  la  última  hipótesis  se  añade  qne 
por  los  años  1160»  un  gran  número  de  aqoe- 
llos  Malayos  abandonaron  las  cercanías  de  ra- 
lembang ,  y  fundaron  Sincapour  y  después  Ma- 
laca hacia  1250.  En  1276,  esos  pueblos  eran  Uh 
davía  paganos ,  cuando  un  príncipe  mabomela* 
no  ,  Mohammed-Ghah  ,  los  convirtió  al  ida- 
mismo.  Este  monarca  reinó  por  espacio  de  df' 
ca  60  años  sobre  una  parte  muy  considerable 
de  la  península  y  las  islas  adyacentes. 

Sea  oomo  fuere  » esos  Malayos  9  coya  e^ 
cié  domina  en  todos  aquellos  parajes ,  comtibi- 
ycn  un  asquerosa  naturaleza  de  hombres  cao 
miembros  abultados  y  musculosos ,  pero  peone- 
ños  y  no  pocas  veces  mal  conformadoi-  W 
piel  encarnada ,  cabellos  erizados  sobre  noa 
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freote  baja  y  deprimida ,  juanetes  prominen- 
tes, ojos  bandidos  y  aniarillos  qne  despiden  la 
mirada  del  tiffre ,  ona  nariz  chata  ,  an  ancha 
boca  con  labios  gruesos  >  de  donde  se  escapa 
el  zamo  del  betel ,  á  manera  de  cnajarones  do 
sangre :  tal  es  so  conjunto  horrible  y  silves- 
tre ,  hecho  para  inspirar  cierto  disgusto  mez- 
clado de  terror.  Si  á  esto  se  añade  un  carácter 
el  mas  falso  ,  el  mas  cruel ,  el  mas  descarado  ; 
costumbres  de  bandidos  y  piratas ,  habitudes  su- 
das y  borracheras ;  cierto  desprecio  de  toda  ley 
y  de  toda  fé :  se  tendrá  la  idea  de  los  indíje- 
ñas  de  aquel  vasto  archipiélago  malayo.  A  mas 
del  reino  de  Menang-Kabou ,  habitan  casi  to- 
do el  litoral  do  Sumatra. 

Por  la  parte  del  N.  y  los  confines  del  rdno 
de  Acbem »  se  halla  la  nación  de  los  Battas  >  la 
mas  cariosa  de  toda  la  isla  y  la  mas  estrava- 
l^ante  por  sus  tradiciones  y  por  sus  costumbres. 
Estos  y  los  Rejangs  son  probablemente  los  dos 
verdaderos  matices  de  aborfjenes.  Menos  altos 
que  los  Malayos ,  los  Battas  tienen  el  tinte  mas 
bello :  son  activos ,  animosos  y  apasionados  por 
ios  caballos  y  los  juegos  de  azar.  Esta  comar-- 
ca  interior ,  donde  ningún  Europeo  penetró  an- 
tes de  Miller  en  1772 ,  y  que  M.  Anderson 
obserró  y  describió  en  1823 ,  ofrece  el  con- 
traste de  una  civilización  muy  adelantada  y  de 
costumbres  atroces.  Casi  todos  los  Battas  saben 
leer  y  escribir  ,  poseen  una  lengaa  y  un  al- 
fabeto especiales ,  una  relijíon  mas  morijerada 
que  ninguna  de  las  rclijiones  locales ,  una  li- 
teratura que  aseguran  ser  bella  y  rica :  son 
dulces ,  hospitalarios  ,  honestos ,  industriosos  , 
y  sin  embarco ,  por  una  estraña  anomalía  ,  son 
antropófagos.  Esta  antropofajia ,  boy  dia  bien 
autenticada  ,  no  tanto  es  un  vicio  de  naturale- 
za entre  los  Battas ,  como  un' respeto  hacia  las 
costumbres  de  sus  mayores.  Los  casos  en  que 
puede  comerse  carne  humana  están  designados 
en  un  código  de  leyes  de  la  mas  remota  anti- 
güedad. Este  código  condena  á  ser  devorados 
vivos :  1*  á  tos  qne  son  convencidos  de  adul- 
tario ;  2*  á  los  que  cometen  un  hurto  en  medio 
de  la  noche  ;  3*  á  los  prisioneros  hechos  en  las 
guerras  importantes ;  I*"  á  los  que  se  casan , 
siendo  do  la  misma  tribu ,  pues  estas  uniones 
son  prohibidas  severamente  ,  á  cansa  de  que  los 
contratantes  son  considerados  como  descendien* 
tes  de  los  mismos  padre  y  madre ;  5"*  á  los 
qne  atacan  fraidoramcnte  nn  aldea ,  una  ca- 
sa ó  una  persona.  Cualquiera  que  haya  come- 
tido alguno  de  estos  crímenes  comparece  ante 
un   tribunal   competente :  oidos  los  testigos ,  se 

Kroonnda  la  sentencia ,  y  en  seguida  los  jueces 
eben  un  vaso  de  licor,  cuya  ceremonia  equi- 
vale á  firmar  y  sellar  la  sentencia.  Tras  esto » 
ae  dqan  transcurrir  dos  ó  tres  dias  paraque  el 
puebk)  tenga  tiempo  de  reunirse ;  en  caso  de 


adulterio  la  sentencia  no  es  ejecutoria  hasta 
que  todos  los  parientes  de  la  mujer  se  hallen 
en  estado  de  tomar  parte  en  el  festin.  Final- 
mente al  dia  señalado  9  conducen  al  prisionero 
á  nn  árbol  ó  á  un  poste ,  donde  lo  atan  con  las 
roanos  cruzadas.  El  marido  ,  'ó  la  parte  quere- 
llante ,  se  aprocsima  y  escojc  el  pedazo  que 
mas  le  conviene ,  bien  que  en  jeneral  son  las 
orejas  ;  en  seguida  los  demás  convidados  vienen 
á  servirse  unos  tras  otros,  según  su  rango  y 
su  gusto.  Terminado  este  banquete ,  el  marido 
corta  la  cabeza  del  delincuente ,  la  lleva  á  su 
casa  como  un  trofeo ,  U  coloca  á  la  puerta  ^  y 
pone  con  cuidado  en  un  bote  ía  sesada  que  ,  se- 
^un  los  naturales  >  está  dotada  de  virtudes  má- 
jicas.  Nunca  se  tocan  los  intestinos ,  pero  se  dis- 
putan ,  como  pedazos  sabrosos ,  el  corazón  >  la 
palma  de  las  manos  y  la  planta  de  los  píes.  La 
carne  del  criminal  se  come  cruda  ó  tostada  , 
pero  siempre  en  tierra.  Hay  ademas  limónos , 
sal  y  pimienta  para  sazonarla ;  algunas  veces 
se  re  también  arroz ,  pero  nunca  licor  ni  vino 
de  palmera:  únicamente  muchos  convidados 
traen  mambúes  huecos, por  cuyo  medio  aspiran 
la  sangre  del  reo.  Los  hombres  son  los  únicos 
que  asisten  á  esta  escena  de  caníbales ,  supues- 
to que  la  carne  humana  es  prohibida  á  las  mu- 
jeres ,  quienes  no  pueden  comer  de  ella  mas 
que  á  escondidas. 

Aseguran  qne  los  Battas  prefieren  la  carne 
humana  á  toda  la  demás  >  pero  apesar  de  este 
gusto ,  no  hay  ejemplo,  según  sir  Stamfort  Raf* 
fies ,  que  procuren  satisfacerlo  fuera  <^e  los  casos 
en  que  la  ley  lo  permite.  Aun  hay  mas ;  en  es- 
tas mismas  ocasiones,  no  proceden  por  pasión 
ni  por  espirita  de  venganza ,  sino  con  una  era-- 
vedad  ,  uaa  calma  y  una  sangre  fria  increíbles. 
Sin  embargo,  este  aserto  es  desmentido  por  la 
relación  mas  reciente  de  M.  Anderso.i,  quien 
afirma  que  el  rajah  de  Tanah-Jawa  ,  uno  de 
los  mas  poderosos  jefes  de  esta  comarca,  no 
podia  soportar  otro  alimento  que  la  carne  hu- 
mana ,  y  cuando  esta  le  faltaba ,  espedía  una 
tartida  de  esclavos ,  los  cuales  mataban  un  bom- 
re  al  azar  y  le  llevaban  su  cadáver.  Por  lo 
demás ,  la  calma  habitual  de  los  Battas  es  reem- 

5 lazada  por  el  mas  loco  frenesí  f  cuando  se  tratn 
e  comer  prisioneros  de  guerra*  Algunas  veces 
llegan  hasta  desenterrar  un  cadáver.  En  otro 
tiempo  ecsijia  la  costumbre  qne  se  comiese  á 
los  ancianos  cuando  llegaban  á  ser  demasiado 
viejos  para  trabajar  Estas  victittias ,  resignadas 
á  su  suerte ,  escogían  una  rama  horizontal  y  se 
sospendian  de  ella  tranquilamente  por  las  ma- 
nos ,  mientras  que  sus'  familiar  y  vecinos  dan- 
zaban en  su  derredor  rantatido:  «cuando  el 
fruto  estará  matiuro ,  caerá  1 9  Semejantes  inmo- 
laciones por  lo  común  tenían  lugar  en  la  esta- 
ción de  los  limones,  y  en  la  época  en  que  aban* 
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daba  la  pimienta  ;  la  sal.  GaanJo  las  victimas 
se  dejaban  caer,  los  concurrentes  se  precipita- 
ban sobre  ellas  j  las  devoraban.  Esta  costum- 
bre ba  caído  en  desuetud,  cuya  circunstancia  es 
un  paso  bácia  el  abolición  gradual  del  antro- 
pofajía  ,  bien  que ,  aun  en  nuestros  dias  y  en 
tiempo  de  paz,  los  Battas  comen  anualmente 
den  desgraciados. 

Sír  Stamford  Raffles  cita  de  ello  un  ejemplo 
reciente.  «Hace  pocos  años >  dice^  cierto  hom- 
bre y  acusado  de  haber  seducido  á  la  mujer  de 
su  vecino,  fué  ejecutado,  conforme  á  la  ley, 
lio  lejos  de  Tappanouly.  El  residente  inglés  fué 
invitado  á  asistir  al  banquete  y  lo  rehusó ,  pero 
su  secretario  y  un  oficial  europeo  lo  aceptaron. 
En  el  sitio  designado  encontraron  á  una  muche- 
dumbre considerable  y  al  criminal  atado  á  un 
árbol  con  las  manos  cruzadas.  El  ministro  de 

1*usticia ,  que  era  un  jefe  de  cierto  rango ,  ade- 
antóse  con  un  gran  cuchillo  en  la  mano,  que 
blandió  al  acercarse  á  la  victima;  iba  acom- 
pañado de  un  hombre  que  llevaba  un  plato  don- 
de babia  una  preparación  de  cocina ,  salsa  com- 
puesta de  zumo  ao  limón ,  pimienta  y  sal ,  lla- 
mada por  los  indijenas  samboul.  Dicho  ministro 
de  justicia  llamó  al  marido  ultrajado  en  el  ho- 
nor de  su  mujer,  y  le  preguntó  qué  pedazo 
prefería? — a  La  oreja  derecha,»  respondió;  y 
al  momento  quedó  cortada  b  oreja  derecha  de 
un  solo  golpe  ;  entregáronla  al  marido ,  y  vol- 
viéndose esto  bácia  el  hombre  del  samboul , 
templóla  en  la  salsa  y  la  devoró;  el  resto  de 
los  concurrentes  se  precipitaron  sobre  el  cuer- 
po ,  y  cada  uno  cortó  y  comió  el  pedazo  mas  de 
su  gusto.  Después  de  haber  descuartizado  buena 
parte  del  adúltero,  otro  le  sepultó  un  puñal  en 
el  corazón ,  pero  esto  fué  únicamtente  por  cierta 
consideración  á  los  dos  estranjeros ,  puesto  que 
no  ecsiste  uso  alguno  de  dar  semejante  gol- 
pe.» 

Otras  singularidades  ofrecen  las  costumbres 
de  los  Battas.  Antes  do  contratar  un  matrimo- 
nio, la  futura  se  manifiesta  á  su  prometido  en- 
teramente desnuda  en  un  baño,  y  este  discute  en 
seguida  el  precio  de  compra  ó  joujour.  Los 
nuevos  esposos  gustan  juntamente  de  dos  espe- 
cies de  arroz ,  y  el  padre  de  la  novia  es- 
tiende  sobre  la  pareja  un  pedazo  de  tela.  No 
son  menos  estraños  los  pormenores  de  sus  cre- 
encias ;  tres  grandes  dioses  gobiernan  el  mun- 
do ,  el  dios  del  cielo ,  Sattara-Couson ,  el  dios  de 
la  tierra ,  Mmgdla-Bovlang ,  el  dios  de  los  ai- 
res ,  Sorie-PadíL  Un  jigante  sostiene  la  tierra  so* 
bre  su  cabeza;  mas  cierto  dia,  hallándose  fa« 
tígado ,  la  sacudió  ;  el  océano  salió  de  su  lecho, 
y  los  continentes  se  desplomaron.  Fué  forzoso 
que  el  criador  lanzase  de  lo  alto  una  montaña , 
núcleo  de  nuevas  tierras:  una  hija  celeste  vino 
á  habitarla,  y  de  sus  tres  hijos  casados  con  sus 


tres  hermanas  nació  otro  jénero  humano  (1). 

El  traje  de  los  Battas  difiere  poco  del  de  los 
fiejangs;  consiste  en  el  pantalón  listado  que  cae 
hasta  media  pierna ,  la  chupa  con  mangas  cor- 
tas ó  largas ,  el  rebozillo ,  el  tahalí  para  re- 
tener el  puñal ,  y  el  pañuelo  colocado  al  rede- 
dor de  la  cabeza  (Pl.  XXII — 2}.  Los  esclavos 
y  lo4  prisioneros  de  guerra  son  atados  por  el 
cuello  á  un  poste  ó  á  un  árbol ,  con  el  pie  me- 
tido en  una  nerradura  que  les  impide  dar  ao 
solo  paso.  M.  Anderson  vio  un  guerrero  de  Seao- 
lar  que  montaba  la  guardia  cabe  uno  de  esos 
cautivos  que  debia  ser  devorado  á  la  fiesta  si- 
guiente. (Pl.  XXU. —  2).  El  traje  de  aquel  des- 
graciado ,  que  pertenecia  á  uno  de  los  distritos 
circumvecinos,  consistía  en  las  bragas  solas  jeo 
un  pedazo  de  tela  echado  sobre  la  espalda.  Us 
mujeres  battas ,  que  vio  este  viajero  ,  lle?aban 
por  vestido  oidínario  dos  piezas  de  cotonada  blan- 
ca, la  primera  que  caia  del  medio  de  los  Iooxm 
hasta  media  pierna  ,  y  la  segunda  colocada  de 
suerte  que  dejaba  desnuda  una  espalda  j  co- 
bierta  la  otra.  Sentadas  sobre  esteras  cuadradas, 
estas  mujeres  matan  una  gran  parte  del  dia 
mascando  betel.  (Pl.  XXIIL  —  1. ) 

£1  pais  de  los  Battas  está  dividido  en  dis- 
tritos desiguales  é  independientes ,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  su  jefe  ó  rajah.  Estos  rajahs  se 
combaten  mutuamente  no  pocas  veces ,  ponieD- 
do  en  campaña  algunas  milicias  armadas  del  fó- 
sil con  mecha,  lanza  de  mambú  y  una  especie 
de  sable  ó  gran  cuQbillo.  Casi  siempre  divididoi, 
reúnense  sin  embargo  cuando  un  enemigo  co- 
mún amaga  á  su  independencia.  Los  jefes  de  las 
aldeas  battas  distingnense  de  sus  administrados 
por  facciones  mas  regulares  y  nobles.  El  de  Ba- 
tou-Bara  tenia  ,  como  sus  dos  hijos ,  el  liale 
bastante  blanco  y  la  fisonomía  intelijente.  Bed- 
bió  al  enviado  inglés  con  el  ceremonial  acos- 
tumbrado ,  y  lo  hizo  sentar  en  su  diván  cubierto 
de  esteras  muy  bien  trabajadas.  (  Pl.  XXII.-4). 

A  mas  del  nais  de  los  Battas  y  en  toda  la  co- 
marca N.  O.  de  Sumatra ;  estiéndese  el  reino  de 
Achem ,  el  único  de  este  pais  que  haya  represen- 
tado cierto  papel  histórico  de  alguna  importancia. 
Los  anales  de  este  pais  están  atestados  de  ana 
multitud  de  puntos  de  contacto  con  las  victorias 
portuguesas  en  la  India.  Desde  1511  >  Alba- 
querque  ponia  el  pie  en  la  costa  de  Sumatra, 
apareciendo  en  seguida  sucesivamente  Pérez  de 
Andrade  y  Diego  Pacheco:  este  último  pereció 
buscando  imajinarias  islas  de  oro.  Desde  aquella 
época ,  comenzó  una  lucha  entre  los  royes  de 

(4)  "Én  esu  tradición  de  los  Battas  pueden  verse  pa¡- 
pablemente  las  verdades  de  la  creación  ,  del  dílnvio  uoi- 
Tcmal ,  y  de  la  rejeneracion  del  jénero  kamano  por  ^oe 
y  SU9  tres  hijos.  De  todos  los  pormenoi-es  que  nos  da  el 
autor  acerca  las  creencias  de  todos  los  países  que  supone 
haber  viaja.-lo  ,  colíjese  naturalmente  cuan  aotígnai  y  di- 
fundidas se  hallan  las  verdades  de  la  relijion  revelada. 
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Acbem  j  el  poderío  portugués  que  acababa  de 
fundar  su  metrópoli  de  Maiaca.  En  1521 ,  Jor- 
je  de  Brito  atacó  á  Achem  defendida  por  el  ra- 
jah  Abraham  ,  jefe  de  la  ciuídad ,  j  ascendido 
después  á  sultán  de  toda  la  comarca.  Varios 
historiadores  atribuyen  á  este  Abraham  una  se- 
rie de  ataques  contra  Malaca  desde  1528  ¿ 
1530,  ataques  que  continuaron  con  mas  TÍgor 
bajo  el  reinado  siguiente.  El  rey  de  Achem,  Si- 
ri  Al-Radin ,  sitió  esta  plaza  ora  en  persona  , 
ora  por  su  jeneral  Lacsemansa  ;  en  1537  ,  en 
1547 ,  en  1567  con  15.000  hombres  y  200 
piezas  de  artillería ;  en  1573  y  en  1574  de  ce  n- 
cierlo  con  la  reina  jayanesa  de  Japara  ,en  1575 
con  una  flota  que ,  en  sentir  de  los  contemporá- 
neos >  cubria  el  estrecho  de  Malaca;  por  fin,  en 
1582.  Ninguna  de  sus  tentativas  >  cuyos  porme- 
nores nos  han  transmiti.Io  Faria  de  Sonsa  , 
Méndez  Pinto ,  Gastanheda ,  Barros  y  Diego  de 
Couto>  terminó  con  la  conquista  de  la  ciudad 
amenazada ;  pero  costaron  á  la  corte  de  Lis- 
boa gastos  enormes  de  hombres  y  de  material , 
para  defender  una  posesión  que  cada  nuevo  si- 
tio hacia  vacilar. 

El  socesiir  de  Al-Radin,  usurpador  que  se 
Uzo  sultán  de  Achem  bajo  el  nombre  de  Aladi- 
no ,  dejó  á  Malaca  mas  tranquila ,  y  fué  quien 
aoojió  al  capitán  inglés  Lanca&tre  ,  fundador  de 
la  factoría  de  Bantam  situada  sobre  la  costa  de 
Sumatra. 

Las  hostilidades  no  volvienm  á  empezar  has-* 
ta  el  reinado  de  Peducka^Siri ,  el  mas  potente 
de  los  reyes  de  Achem ,  quien  se  presentó  en 
persona  ante  Malaca  en  1615  con  600  velas  y 
60.000  hombres;  pero»  atacado  por  la  flota 
portuguesa,  se  vio  precisado  á  emprender  la 
fuga.  En  1628  ,  se  verificó  una  nueva  agresión 
seffuida  de  resultados  aun  mas  desastrosos:  doce 
nul  Achinayos»  cortados  desús  naves,  cayeron 
ea  poder  de  sus  enemigos ;  asi  que ,  Achem 
permaneció  tranquilo  hasta  1640 ,  en  cuya  é- 
poca  PeducLa-Siri  la  atacó  de  concierto  con 
los  Holandeses ,  ante  los  cuales  sucumbió  por 
fin  aquella  metrópoli  de  la  India  oriental.  Sin 
embargo,  el  único  fruto  que  recojieron  los  Achi- 
nayos  fué  de  verla  entregada  á  otros  Euro- 
peos. 

En  el  mismo  aiko  de  esta  victoria ,  murió  Pe- 
ducka-Siri ,  por  cuyo  acontecimiento  la  coro-  ' 
na  achinaya  recayó  sobro  una  mujer.  Desde 
1640  hasta  1700  solo  se  ven  dinastías  de  mu- 
jeres, bajo  las  cuales  van  declinando  el  poder  y 
el  esplendor  del  país.  En  este  intervalo,  los  Ho- 
landeses  pueblan  la  costa  de  factorías ,  y  vienen 
á  acampar  casi  bajo  los  muros  de  Achem.  Mani- 
fiéstanse  los  Franceses  en  1621  bajo  las  órdenes 
de  Beaulicu  ,  al  paso  que  los  Ingleses,  deseosos 
do  neutralizar  la  influencia  holandesa  ,  fundan 
focesivamente  las  escalas  de  Benooulen ,  de  In- 


draponr ,  de  f  antal ,  de  Batal ,  de  Tappanouly  t 
y  arman  el  fuerte  de  Marlborough.  Desde  en* 
tonces  han  llegado  á  envidiar  los  últimos  aposta- 
deros holandeses,  y  la  guerra  de  1781  les  ha 
servido  de  pretesto  para  ocupar  Padang  y  las 
demás  factorías.  Los  tratados  de  1815  y  de 
1824  son  los  únicos  que  han  restablecido  el 
poder  desposeído  en  sus  derechos  primitivos. 

La  población  del  país  de  Acbeni  tiene  un  ca- 
rácter muy  distinto  de  las  poblaciones  que  he- 
mos descrito ,  supuesto  que  se  compone  de  hom- 
bres mas  altos,  mas  gallardos,  mas  robustos  y 
de  un  tinte  mas  moreno :  quieren  suponer  que 
es  una  miscelánea  de  Battas  ,  de  Malayos  y  do 
Moros  indianos.  Estos  naturales  profesan  el  ma- 
hometismo; mas  industriosos  y  mas  intelijen- 
tes  que  sus  vecinos,  hanse  creado  recursos  de 
que  carecen  los  demás  puntos  de  la  isla.  Su  ma- 
rina mercante  cuenta  numerosos  bastimentos 
montados  por  atrevidos  navegantes  ;  sus  manu- 
facturas de  algodón  y  de  seda ,  y  sos  fábricas  de 
armas  disfrutan  de  alguna  nombradla  en  las  re- 
jiones  malayas.  Las  monedas  son  raras  en  el 
país,  y  el  principal  valor  de  permuta  consiste 
en  el  polvo  de  oro  que  se  mantiene  encerrado 
en  algunas  vejigas.  Uno  de  los  pesos  que  están 
en  uso  es  el  buncal  que  pesa  una  onza  y  tres 
granos. 

El  suelo  de  Achem  es  lijero  y  fértil;  sus 
productos  son  los  de  los  cantones  mas  favore- 
cidos. El  gobierno  es  hereditario  ;  la  guardia  del 
sultán  ,  soberano  casi  absoluto ,  consiste  en  un 
cuerpo  de  cien  Gipajos  que  saca  de  la  costa  de 
Goromandel.  El  único  poder  intermediario  en- 
tre el  sultán  y  el  pueblo  es  un  gran  consejo  que 
se  reúne  en  las  ocasiones  solemnes.  Guando  lle- 
ga un  buque  europeo  al  puerto  de  Achem ,  no 
se  le  otorga  el  autorización  del  desembarco 
hasta  que  haya  mandado  al  rey  los  presentes 
de  costumbre.  Si  el  comandante  tiene  el  título 
de  embajador ,  desde  luego  se  despachan  los  ele* 
fantes  reales  que  deben  trasportarlo  no  menos  á 
él  que  á  su  mensaje.  Detiénese  la  comitiva  á  al- 
gunas toesas  de  distancia  de  la  sala  de  audien- 
cia ,  y  desde  allí  el  embajador  saluda ,  se  qui- 
ta los  zapa  tos,  entra,  y  se  sienta  sobre  un  tapiz. 
Hace  pocos  años  que  el  trono  era  de  marfil  y 
de  conchas  de  tortuga  ;  y  cuando  lo  ocupaban 
las  reinas ,  babia  una  cortina  de  gazas  que  per- 
mitia  oírlos  sin  verlas.  Los  dias  de  fiesta  solem- 
ne ,  el  rey  se  dirijc  á  la  gran  mezquita  monta  - 
do  sobre  un  elefante  cubierto  de  alcaparazon , 
y  seguido  de  sus  guardias  armados  á  la  euro- 
pea. 

El  país  de  Acbem  está  fraccionado  en  tres 
distritos  muy  populosos  ;  el  único  tributo  anual 
que  los  habitantes  pagan  al  rey ,  consiste  eii 
una  medida  de  arroz  que  cada  propietario  lle- 
va en  persona  á  la  corte ;  pero  aun  esto  debe 
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coiidiJerarge  mas  bien  como  un  homenaje  que 
an  triboto,  puesto  que  el  rey  responde  siempre 
con  un  presente  casi  de  igual  valor.  Las  úiiicas 
rentas  positivas  de  la  corona  achinaba  consisten 
en  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  las  mer- 
cancías. Esta  carga  pesa  casi  solo  sobre  los  bu- 
ques estranjeros ;  los  costeños  teiingas  pagan 
hasta  el  qninoe  por  ciento  sobre  el  valor  de  sus 
importaciones. 

La  justicia  se  ejerce  en  Achem  de  un  modo 
muy  severo.  Los  mas  pequeños  hurtos  son  cas- 
tigados como  crímenes:  ora  se  suspende  al  cul* 
pable  de  un  árbol  con  un  cañón  ó  un  peso  muy 
enorme  en  sus  pies  ,  ora  se  le  corta  un  dedo , 
una  mano  ,  una  pierna  ,  según  la  gravedad  del 
caso.    Una  multitud   do  desgraciados  circulan 

Eor  las  calles  de  Achem ,  ó  sirven  á  bordo  de  los 
uques  malayos.  Los  salteadores  de  camino  real 
<9on  quemados  y  espuestos  en  seguida  sobre  una . 
gruesa  estaca  puntiaguda.  El  adulterio  es  cas- 
tigado en  Achem  casi  con  tanto  rigor  como  en- 
tre lo¿  Battas.  El  culpable  es  entregado  á  los 
parientes  del  ofendid«>,  los  cuales  forman  un 
circulo  cerrado  á  su  alrededor ,  y  le  dan  un 
arma  con  la  cual  debe  procurar  abrirse  paso 
al  través  de  sus  ejecutores;  si  sale  libre ,  se 
halla  ya  en  lo  sucesivo  al  abrigo  de  toda  perse- 
cución 9  mas  por  lo  común  es  descuartizado  en 
el  mismo  momento ,  en  cuyo  caso  es  sepultado 
del  propio  modo  que  un  bisonte »  esto  es ,  sin 
formalidades  ni  funerales.  0«n  leye^^  tan  riguro- 
sas para  los  delitos ,  podría  creerse  que  los  Achi- 
nayos  tienen  almenosesta  moralidad  que  prohija 
el  temor  del  castigo  ,  pero  nada  do  eso  ,  pues 
nación  alguna  tiene  costumbres  mas  relajadas: 
tan  cierto  es  que  nada  puede  alcanzarse  con 
virtudes  impuestas  por  la  ley  y  dictadas  por  el 
miedo. 

El  territorio  de  Sumatra  ,  destruido  por  las 
invasiones  y  por  la  conquista  ,  ha  esperímcota- 
do  mochas  vicisitudes  acerca  sas  divisiones  se- 
cundarias. En  el  actualidad  debe  fraccionarse 
la  isla  en  dos  partes  ,  la  una  independiente  ^  la 
otra  holandesa. 

La  parte  independiente  comprende  los  reinos 
de  Achem  y  de  Siak  y  el  pais  de  los  Battas.  El 
reino  de  Achem,  cuyo  territorio  va  retirando 
mas  y  mas  hacia  el  estremo  septentrional  de 
la  isla  ,  tiene  por  capital  á  Achem  j  situada  en 
su  punta.  E^ta  ciudad  está  casi  envuelta  en  una 
selva  de  cocoteros,  de  mambúes  ,  de  ananas  y 
de  bananos ,  en  medio  de  la  cual  corre  un  ria- 
chuelo sembrado  de  góndolas.  En  aquella  selva 
se  hallan  situadas  8.C00  casas  x  ora  esparcidas  i 
ora  agrupadas  en  pequeños  cuarteles,  y  el  to- 
do encubierto  de  tal  suerte  por  grandes  ma- 
cizos de  árboles,  que  desde  la  rada  nunca  po^ 
dria  sospecharse  alli  la  ecsistencia  de  una  ciu- 
dad. Los  collados  de  las  cercanías ,  dispuestos 


en  simétrico  anfiteatro ,  ofrecen  mochos  milla- 
res de  fábricas,  chozas  de  mambúes,  mezquitas, 
injtsnios ,  que  se  alzan  sobre  un  fondo  de  cam- 
pos cultivados  y  de  plantaciones  regolares.  B 
sultán  habita  un  palacio  ceñido  de  un  foso  j 
de  una  muralla  armada  con  algunos  grnesos  ca- 
ñones. La  población  de  Achem  calcúlase  qae  as- 
ciende todavía  á  30.000  habitantes.  Después  de 
esta  ciudad  ,  únicamente  debe  mencionarse  Te- 
losancaouay  ,  situada  sobre  la  costa  N.  E. ,  doD< 
de  reside  á  veces  el  sultán ,  Pedir ,  célebre  en 
las  guerras  con  los  Portugueses ,  y  Hoakki, 
burgo  muy  notable  por  su  mina  de  cobre. 

El  reino  de  Siak  ocupa  la  parte  media  de  la 
costa  oriental  de  Sumatra,  cruzada  por  el  río 
de  este  nombre.  Antes  de  M.  Anderson ,  qae  la 
ha  recorrido  recientemente,  solo  se  tenían  sobre 
aquella  comarca  nociones  harto  débiles.  El  mis- 
mo sabio  Marsden ,  tan  buen  observador  de  las 
demás  porciones  de  la  isla,  nada  determinaba 
con  ecsactitud  sobre  Siak,  Uelki ,  Langkat,Ba- 
tou-Bara  y  otras  estaciones  curiosas  é  impor- 
tantes. Sálase  actualmente  que  todo  este  litoral 
ofrece  bellos  terrenos  bien  regados  y  cabiertos 
de  ricos  cultivos,  abras,  ancones  de  noa  sego- 
ridad  admirable:  hanse  encontrado  jefes  de  dis- 
tritos disputándose  sus  pequeños  dominios ij  su- 
cesivamente opresores  ¿oprimidos;  pueblos  de- 
dicados á  la  piratería  y  lanzando  al  través  del 
estrecho  de  Malaca  cerca  2000  paros  armados , 
buques  mercantes  al  parecer  ,  pero  forvantes  en 
la  ocasión.  Las  ciudades  principales  de  este  rei- 
no son  :  Siak  ,  situada  sobre  este  rio  ;  resi- 
dencia del  sultán ;  Delhif  sobre  el  rio  de  este  nom- 
bre ;  Campar,  puerto  comercial,  del  cual  depen- 
den las  islas  do  Roupat  y  de  Pantiour;  Lang-- 
kat ,  ciudad  de  comercio  que  cuenta  200  paros; 
Batou-Bara  ,  no  menos  importante  per  so  ma- 
rina ,  y  residencia  de  un  poderoso  rajah. 

El  país  de  los  Battas  linda  con  el  reino  de 
Achem,  el  antiguo  imperio  de  Meuang-Kabou, 
j  el  gobierno  holandés  de  Padaug:  en  el  inte- 
rior de  las  tierras  y  en  la  costa  occidental  se 
encuentra  semidividido.  Esta  especie  de  confe- 
deración, formada  de  una  multitud  de  distritos , 
no  cuenta  ciudad  alguna  principal ;  el  territo- 
rio está  sembrado  de  burgos  y  de  aldeas  qae 
solo  dependen  del  autoridad  local ,  bicn^  qae 
pueden  mencionarse  Barous ,  mercado  princi- 
pal del  alcanfor,  por  cuyo  motivo  es  llamado 
en  todo  el  Oriente  Kafour-Baroos ,  y  Tap- 
panouly,  pueblo  considerable  en  el  que  se  estien- 
de una  bahia  inmensa  ,  una  de  las  mas  segaras 
y  bellas  de  cuantas  hay  en  el  globo. 

En  la  parte  holandesa  de  Sumatra  debe  cr'm* 
prenderse  el  gobierno  de  Padang  y  el  antiguo 
imperio  de  Menang-Kabou ,  el  pais  de  los  íüni-j 
puogs  y  el  reino  de  Palcmbang.  La  capital  del 
gobierno  de  Padang   es  la  ciudad  del  propio 
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nombre  y  cuya  población  ae  compone  de  10.000 
babíUnles ;  sos  demás  establecínuentos  son :  Na- 
tal ,  Benconlen ,  con  8.000  almas ,  el  fuerte 
IfarSborougb  y  Pontcbang-Gatchil  en  la  bahía 
de  Tappanonly.  Desde  las  recientes  guerras  sus- 
citadas entre  la  Holanda  y  los  Malayos  de  Me- 
nang-Kabou  j  aquel  imperio  ba  quedado  ava- 
sallado á  esa  potencia  europea ;  ocupa  á  Bangsa 
donde  le  ban  llamado  algunas  revueltas  con- 
citadas por  una  secta  mahometana  ;  y  las  ciu- 
dades de  Pandjarrascbung  y  de  Menang-Ka- 
bou ,  las  mas  considerables  del  país  después  de 
Bangsa. 

El  reino  de  Palembang  ba  sufrido  igual  suerte ; 
en  el  actualidad  defiende  de  los  Holandeses.  Su 
capital  Palembanff  está  construida  sobre  estacas 
en  las  riberas  del  Mousi ;  su  Dalan  >  ó  palacio 
real ,  y  la  mezquita  son  dos  edificios  notables» 
Palembang  es  el  punto  mas  comerciante  de  to- 
da la  isla  ;  mantiene  vastas  relaciones  con  todas 
las  islas  malayas,  la  China  y  el  continente  in- 
diano ;  su  población  se  calcula  en  25.000  habi- 
tantes. Por  loque  hace  al  pais  de  los  Lampun», 
constituye  la  parte  mas  ingrata  de  Sumatra.  En 
efecto  9  este  pais  no  contiene  ciudad  alguna  digna 
de  mención ,  ni  menos  ningún  pormenor  á  mas 
de  los  que  preceden ;  solamente  puede  ser  útil 
decir  que  M.  de  Ricnzi  asegura  haber  visto  en 
aquella  comarca  algunos  pigmeos  é  individuos 

!|ue  llama  goufl[onsó  pyteomorfis,  es  decir,  con 
brmas  de  monos.  Seria  sobrado  prolijo  entrar 
aqui  en  la  discusión  de  esta  hipótesis  antropoló- 
jica. 

Entre  las  islas  que  circundan  á  Sumatra  y 
que  se  hallan  bajo  su  dependencia  jeográfica  , 
se  cuentan  Lingam  ,-  que  reconoce  la  suprema- 
cía holandesa*  Dueño  enteramente  de  un  terri- 
torio mas  vasto ,  el  sultán  de  Lingam  ha  cedi- 
do á  un  principe  indíjena  los  reinos  de  Djobor 
j  de  Pahang  situados  en  la  península  malaya,  y 
por  medio  de  cierto  precio ,  el  islote  de  Tan- 
jong-Pinang  al  comercio  holandés.  En  este  islo- 
te se  ha  fundado  recientemente  la  ciudad  de 
Riou ,  ciudad  libre  comoSincapour,su  vecina, 
y  floreciente  apesar  de  su  concurrencia.  Orga^ 
nizada  en  1824  solamente  bajo  un  sistema  de 
franquicia  comercial ,  esta  factoría  ha  gozado  en 
pocos  años  de  una  prosperidad  que  no  hubiera 
podido  crear  ningún  otro  réjimen. 

La  isla  de  Banca ,  tan  celebrada  por  sus  es- 
taños conocidos  en  el  comercio  con  el  nombre 
de  estaños  Banca  ,  se  prolonga  al  E.  del  reino 
do  Palembang ,  y  corre  en  la  propia  dirección 

3ae  Sumatra.  El  brazo  de  mar  que  separa  las 
os  islas  ha  tomado  el  nombre  de  estrecho  de 
Banca ,  cuyas  costas  son  poco  habitadas ,  pues 
los  naturales  prefieren  erijir  sus  cabanas  lejos 
de  los  atracaderos  y  en  los  valles  interiores , 
donde  se  bailan  al  abrigo  de  los  forbanes  mala- 


Íos.  La  capital  de  la  isla  ,  Mintok ,  está  situada 
tres  millas  en  las  tierras  ,  y  contiene  una  po- 
blación de  4  á  5.000  almas  entre  Chinos  y  Ma- 
layos. Dos  mil  operarios  trabajan  sin  cesar  en 
los  alrededores  en  la  esplotacion  de  las  mina» 
de  estaño ,  las  mas  ricas  que  se  conocen.  Cer- 
ca de  Banca  so  ve  la  isla  de  Billington  que  es- 
trae el  mismo  metal  y  cuya  riqueza  consiste  en 
minas  de  hierro.  Sos  moradores  son  mas  atre- 
vidos y  mas  intrépidos  que  los  de  Banca,  y  no 
titubearían  en  dedicarse  á  la  piratería  sino  fue» 
sen  contenidos  por  una  pequeña  guarnición  ho- 
landesa. El  barón  holandés  Van  der  Capellen  , 
cuya  administración  ha  sido  tan  útil  en  esos 
parajes,  supo  sacar  partido  de  aquellos  isle- 
ños, y,  merced  á  sus  providencias,  de  los  as- 
tilleros de  Billington  salieron  buenos  bastimen- 
tos cruceros  que  tripulados  la  mitad  por  Euro- 
Eeosy  el  resto  por  indijenas,  constituían  la  po- 
da de  aquellos  peligrosos  mares. 
La  última  isla  mencionablc  de  las  que  se  ba* 
lian  al  rededor  de  Sumatra  es  Poulo-Nias ,  in- 
justamente despreciada  por  algunas  relaciones  an- 
tiguas. Esta  isla  es  la  mayor  de  las  que  orillan 
la  costa  occidental  de  Sumatra,  y  al  propio 
tiempo  la  mas  populosa  y  bien  cultivada  :  desde 
el  S.  E.  al  N.  O.  va  una  distancia  de  70  millas; 
montuosa  ,  soleada  de  riacbueíos,  cuenta  mu- 
chos escelentes  fondeaderos;  su  aspecto  desde 
alta  mar  es  delicioso ,  todo  indica  fertilidad  y 
abundancia :  el  recuesto  de  las  colinas  del  lado 
del  mar  se  cubre  de  cocoteros  y  de  largas  yer- 
bas ,  pero  al  tender  la  vista  á  mayor  distancia , 
vese  en  los  encumbrados  cúspides  una  vejeta- 
cion  lozana  y  rigorosa ,  y  aldeas  blanqueantes 
en  medio  de  grupos  de  árboles. 

Los  naturales,  cuyo  número  se  evalúa  en 
200.000 ,  son  de  talle  regular ,  bien  formados , 
robustos  y  mas  gallardos  que  los  Malayos;  en 
él  se  observan  el  tipo  y  el  tinte  del  Indo  ;  las 
mujeres  con  especialidad  son  sin  contradicción 
las  mas  hermosas  de  todo  este  archipiélago.  Al- 
gunos jeógrafos,  entre  los  cuales  se  cuenta  Mal- 
te-Brun  ,  hablan  colocado  en  esta  isla  una  raza 
cuyas  orejas  eran  escesivas,  y  cuya  piel  parecía 
cubierta  de  escamas ;  pero  las  recientes  obser- 
vaciones ban  manifestado  ser  fabuloso  este  he- 
cho ;  las  afecciones  cutáneas  y  aun  las  mas  be- 
nignas ,  son  muy  raras  entre  estos  naturales. 

El  pais  está  dividido  en  una  multitud  de  tri- 
bus gobernadas  por  cincuenta  rajahs,  el  mas 
poderoso  de  los  cuales  parece  ser  el  de  Baulo- 
uaro.  Estas  tribus  viven  entre  si  en  un  estado 
de  permanente  hostilidad;  súbitamente  rompen 
el  ataque  y  venden  los  prisioneros  como  escla- 
vos. Semejante  antagonismo  continuo  obliga  á  los 
indijenas  á  ir  siempre  armados ;  llevan  lanza , 
espada  ,  escudo  oblongo  de  madera  ;  traen  una 
casaca  de  cuero  y ,  en  caso  de  necesidad  ,  sj 
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cubren  la  cabeza  con  an  casco  dé  caero  ecsor- 
nado  de  uoa  flotante  cabellera.  Algunas  veces, 
para  darse  un  aire  mas  feroz,  adaptan  á  su  ros- 
tro una  barba  y  bigotes  postizos. 

El  traje  de  los  isleños  no  difiere  mucho  del 
de  los  de  Sumatra ;  con  todo  las  mujeres  dejan 
enteramente  desnuda  la  parte  superior  del  cuer- 
po ,  j  todo  su  vestido  se  reduce  i  una  pieza  de 
tela  cerrada  alrededor  del  cuerpo  por  medio  do 
un  cinto  de  mallas  de  oro  ó  de  cobre ,  y  que 
desciende  hasta  un  poco  mas  abajo  de  la  rodi- 
lla. Poco  cargados  de  tejidos  >  prodigan  en  cam- 
bio las  alhajas,  los  collares  macizos  y  gruesas 
pendelocas  hasta  el  punto  de  prolongar  el  ló- 
bulo de  la  oreja ;  y  cubren  su  cabeza  con  placas 
de  oro. 

El  arroz  es  la  principal  esportacion  de  Nias^ 
espendiéndose  anualmente  hasta  12.000  sacos. 
Los  naturales  consumen  muy  poco  de  él ,  y 
prefieren  las  patatas  con  carne  de  tocino  y  la 
volatería. 

Las  costumbres  y  las  leyes  de  estos  isleños  no 
difieren  mucho  de  los  de  Sumatra:  los  usos 
del  matrimonio  y  las  penas  del  adulterio  y  del 
hurto  recuerdan  las  prácticas  de  los  Rejangs. 
El  modo  de  inhumación  en  ciertos  distritos  me* 
ridionales  de  Nias  parece  ser  un  hecho  peculiar 
al  pais.  En  vez  de  depositar  el  cadáver  en  la 
tierra ,  lo  encierran  en  un  cofre  de  madera  que 
se  coloca  sobre  cuatro  postes ,  y  debajo  se  po- 
nen algunas  plantas  rastreras  que  en  breve  lo 
enlazan  y  sombrean.  Después  de  haber  trans- 
currido algunos  meses ,  una  membrana  de  ver- 
dura tapiza  el  cofre  mortuorio. 

El  comercio  de  esclavos  no  tiene  en  la  India 
morcado  mas  activo  y  provisto  que  estn  peque- 
ña isla  de  Nias.  No  obstante  los  cruceros  ingle- 
ses y  todo  el  rigor  de  la  vijilancia  holandesa, 
hase  propagado  y  sostenido  el  oso  de  vender  y 
de  comprar  esclavos.  Llegó  la  cosa  á  un  grado 
tal ,  que  los  comisarios  ingleses  pasaron  á  aquel 
punto,  hace  algunos  años,  para  observar  los 
medios  de  prevenir  tan  odioso  tráfico ,  en  cuya 
época  se  averiguó  que  el  mayor  número  de  es- 
clavos espertábanse  de  Souambava  y  de  Tello- 
Delano,  situado  en  la  parte  meridional  de  la 
isla.  Anualmente  cargábanse  unos  dos  mil  para 
los  puertos  de  Padang  y  de  Ratavia. 

E^te  tráfico  solo  se  consuma  en  Nias ,  como 
en  África ,  en  medio  de  desordenadas  circunstan- 
cias. Los  esclavos  son  entregados  con  los  pies  y 
manos  atados  á  los  comerciantes  de  carne  huma- 
na ,  los  coales  los  conservan  agarrotados  de  es- 
ta suerte  durante  toda  la  travesía ,  á  causa  de 
haberse  manifestado  de  parte  de  los  cautivos  al- 
gunos ejemplos  de  enérjica  desesperación  que 
justifican  tan  violentas  precauciones.  No  han 
faltado  algunos  de  estos  infortunados  que ,  al 
verse  libres  por  un  momento,  abalanzábanse  á 


un  cuchillo ,  á  un  hacha ,  á  un  palo » lo  des- 
cargaban sobre  cuanto  se  les  oponía ,  mataban, 
acuchillaban  ,  basta  concluir  el  drama  arroján- 
dose al  mar.  Por  lo  demás ,  ^1  cautiverio  es 
para  esos  hombres  casi  una  muerte  cierta ,  pues- 
to que,  ora  por  causas  físicas,  ora  á  impulsos 
de  un  abatimiento  moral ,  de  treinta  esclavos 
mueren  ordinariamente  veinte. 

El  natural  de  Nias  se  defiende  contra  la  es- 
clavitud por  medio  de  los  mas  heroicos  sacri- 
ficios. En  cierto  tiempo  de  tráfico ,  algunos  guer- 
reros  de  una  tribu  meridional  bloquearon  una 
casa  aislada  ,  donde  se  hallaba  una  familia  en- 
tera que  debia  ser  tomada  y  entregada  á  los 
compradores.  No  bien  el  padre  de  familia  com- 
prendió su  posición  ,  y  se  halló  á  panto  de  caer 
preso;  cuando  se  asiló  en  su  aposento  interior, 
cojió  su  puñal ,  degolló  su  mujer  y  sos  hijos,  j 
en  seguida  se  lo  sepultó  en  el  corazón.  Dnenos 
del  edificio  ,  los  sitiadores  solo  hallaron  cadá- 
veres. Por  lo  demás,  la  ley  de  Nias ,  del  propio 
modo  que  la  de  Sumatra ,  autoriza  la  venta  de 
un  hombre  en  ciertos  casos  designados;  mas 
sin  el  oro  de  los  Europeos,  sin  la  ecsorbitanle 
tasa  á  que  la  concurrencia  ha  hecho  ascender 
la  sangre  humana  ,  semejante  ley  solo  habiera 
encontrado  sin  duda  en  aquellos  pueblos  od 
aplicación  muy  limitada. 

CAPÍTULO  XXIII. 

POULO-PBNANG. — MALAGA. — SINCAPOÜB. 

Después  de  haber  hecho  escala  en  Padaog, 
mi  capitán  holandés  dio  la  vela  para  Malaca,  i 
28  de  junio  viramos  de  ancla  por  la  nocbe ,  J 
una  deliciosa  brisa  terrestre  nos  protejió  per- 
fectamente. Al  salir  el  sol  del  dia  29,  caaodo 
reaparecí  en  el  puente,  nos  hallábamos á  algu- 
nas leguas  de  tribordo  de  las  costas  de  Sumatra  i 
y  la  goleta  iba  navegando  para  doblar  la  isla 
por  la  parte  del  N.  Por  espacio  de  cinco  diasi 
permanecimos  á  vista  de  tierra  ,  hasta  qae  la 
punta  de  Achem  se  nos  quedó  al  S.  O. ,  en  ca- 
yo caso  llevamos  el  rumbo  hacia  el  E.  para 
dar  en  el  estrecho  de  Malaca.  Apenas  bnbo  la 
goleta  montado  la  grande  isla  y  esperíroentado 
el  abrigo  de  la  costa,  estendióse  ante  ella  QO 
mar  terso  y  tranquilo  ,  mientras  que  la  brisa , 
pasando  por  las  tierras  altas ,  llególe  mas  débil 
é  inconstante.  En  breve  se  manifestaron  ios  al- 
tos puntos  del  estrecho ,  el  agua  cambió  de  co- 
lor,  los  lechos  de  mareas  embravecieron  el  mar, 
y  las  corrientes  elevaron  el  buque  casi  perpen- 
dicular. A  4  de  julio  pasamos  por  Poalo-Boa- 
ton ,  y  el  5  se  manifestó  Poulo-Penang  6  iala 
del  principe  de  Gales ,  que  solo  parece  ser  la 
punta  avanzada  del  reino  continental  de  Qo^ 
dah ;  tan  estrecho  es  el  canal  que  los  separa.  Pou- 
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lo  Penaog  (isla  del  arec  en  malayo)  está  si- 
tuada á  la  entrada  del  estrecho  de  Malaca  á  los 
5*  2fS'  lat.  N.  j  á  los  98'  lonj.  E.  Vista  desde 
alta  mar ,  se  presenta  en  la  forma  de  nn  cua- 
drado y  bajo  el  aspecto  de  nna  de  esas  tierras 
encantadas,  tan  comanes  en  el  archipiélago^  aos- 
tral.  Sa  costa  ofrece  bosques  de  mangles,  mien* 
tras  qae  sus  cimas  interiores  erizan  sus  selras 
▼irjenes  enteramente  tapizadas  de  bejugos  sar- 
mentosos y  densos  mamnues.  Estos  grandes  ma- 
cizos de  verdura  se  prolongan  hasta  la  linea  de 
las  aguas  mas  altas.  En  el  punto  culminante  de 
la  isla  y  hacia  el  N.  se  alza  un  pabellón  de  sé- 
llales rodeado  de  habitaciones  sembradas  de  tre- 
cho en  trecho.  AIU  es  donde  van  á  bnscar  la  sa- 
lad los  enfermos  de  Bengala  y  de  las  factorías 
inglesas  de  las  Molucas,  cuya  circunstancia  ha 
▼alido  á  Poulo-Penang  el  sobrenombre  de 
Montpeller  de  las  Indias.  Con  dificultad  pueden 
coneeoirse  la  salubridad ,  la  transparencia  y  la 
dulzura  del  ambiente  en  esa  parte  montuosa  de 
la  isla ,  puesto  que  muy  raras  veces  varia  el 
termómetro  de  5*  á  6*.  Asi  que ,  esas  altas  me- 
setas son  para  los  Europeos  un  objeto  de  ro- 
mería y  un  sitio  de  recreo.  Montados  en  esce- 
lentes  caballos  de  Sumatra ,  los  criollos  se  di- 
ríjen  á  ellas  trepando  por, escabrosos  senderos 
abiertos  por  el  haclia  al  través  do  árboles  de 
oquedales  cerrados  como  estacas. 

La  fundación  de  Ponlo-Penang  tiene  nn  orí- 
jen  novelesco.  Fn  1785 ,  el  capitán  Ligfat ,  ofi- 
cial de  la  marina  inglesa ,  tuvo  ocasiop  de  pres- 
tar algunos  servicios  al  rey  de  Quedah ,  quien , 
penetrado  de  reconocimiento,  otorgóle  la  mano 
de  ona  de  sus  hijas  con  la  isla  de  Penang  por 
dote.  Consumóse  el  himeneo  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  país ;  el  dote  fué  aceptado ,  pero , 
como  buen  patricio »  el  capitán  ofreció  á  la  In- 
fflaterra  el  territorio  concedido.  Merced  á  sus 
instancias ,  sir  John  Mactherson  tomó  la  inicia- 
tiva de  una  colonización ;  pero  como  el  rey  de 
Qaedah  parecia  amedrentarse  por  ello,  tuvie- 
ron que  vencerse  sus  escrúpulos  por  medio  de 
nn  tributo  anual  de  60.000  pesos.  Light  fué 
nombrado  gobernador  del  nu,evo  establecimien- 
to» y  en  consecuencia  tomó  posesión  de  él  con 
todas  las  formalidades  de  costumbre  «^  en  nom- 
bre de  la  Gran-Bretaña,  á  11  de  agosto  de 
1786,  aniversario  del  nacimiento  del  principe 
de  Gales ,  cuyo  nombre  recibió  la  isla,  naio  su 
imperio ,  en  ocho  años  de  administración ,  llegó 
á  un  grado  increíble  de  prosperidad ,  y  en  1805 
era  ya  tal  su  importancia ,  que  fué  preciso  cons- 
tituirla en  residencia  de  un  gobierno  especial 
y  regular. 

Poulo-Penang ,  inculta  y  silvestre  en  el  mo- 
mento en  que  Light  desembarcó  en  ella ,  se  ha- 
lla actualmente  cuajada  de  los  mas  bellos  cul- 
tivos, siendo  los  mas  importantes  el  arroz  y  la 
Tomo  L 


Cimienta.  Tras  estos  dos  productos,  vienen  el 
etel  y  el  arec,  cuyo  consumo  es  inmenso  en 
toda  la  península.  Hemos  visto  va  lo  que  es  el 
betel :  el  arec  es  un  hermoso  árbol  de  ramas 
cenceñas,  de  hojas  anchas  y  verdes,  de  tronco 
largo  y  tieso  como  una  saeta.  En  la  mistura 
del  betel  interviene  la  nuez,  del  arec  Las  ma- 
deras de  águila,  de  aloes,  de  sándalo,  de 
hierro ,  betel ,  crecen  en  los  bosques  de  Penang. 
La  isla  reproduce  todas  las  variedades  de  los 
tres  reinos  que  poseen  las  dos  penínsulas  in- 
dianas, á  escepcion  de  los  tigres,  los  leones  y 
los  leopardos ,  estos  terribles  huéspedes  del  con- 
tinente. Una  multitud  de  aves,  sin  voz  alguna  ó 
almenes  muy  malos  cantores ,  revolotean  de  ra- 
ma en  rama  ostentando  sus  alas  vivas  y  diaprea- 
das. 

La  única  dudad  de  Poulo -Penang  es  Geor- 
gcs-Town ,  que  los  naturales  llaman  Tcaajcng- 
Painaigue :  Georges-Town  está  construida  en  la 

Jarte  N.  E.  de  la  isla ;  sos  calles,  que  se  cortan 
ángulos  rectos ,  son  anchas  ,  oreadas  y  muy 
bien  cuidadas  t  sus  mercados  de  víveres  abun- 
dan en  comestibles  de  todo  jénero.  En  progresi- 
va marcha ,  la  ciudad  se  enri(||uece  todos  los 
dias  de  nuevos  establecimientos.  Se  han  funda- 
do muchos  hospitales ,  un  asilo  para  los  huérfa- 
nos criollos ,  y  una  farmacopea  para  los  natu- 
rales ,  merced  á  los  cuidados  de  la  sociedad  mi- 
sionera de  Londres  que  tiene  aili  una  sucursal. 
Las  necesidades  intelectuales  han  sido  satisfe- 
chas también  en  Georges-Town,  puesto  que 
posee  un  gran  número  de  escuelas,  una  biblio* 
teca  y  un  boletín  político  y  literario. 

El  fuerte  Cornwailis ,  que  defiendo  la  ciudad , 
está  tan  mal  construido  como  mal  situado,  de 
modo  que  un  navio  de  74  seria  suficiente  para 
apagar  sus  fuegos.  La  rada  ,  formada  por  el 
estrecho  que  separa  la  isla  del  continente  ,  con- 
siste en  una  immensa  bahia  que  encierra  mu- 
chas ensenadas  eseelentes  y  un  puerto  interior 
formado  por  la  punta  oriental  de  la  isla  y  la 
de  Jerajan. 

La  población  de  Poulo-Penanff  no  se  com- 
puso al  principio  mas  que  de  Malayos  y  de  dos 
ó  trescientos  Chinos  atraídos  por  las  prome- 
sas del  capitán  Light.  Al  cabo  de  15 años,  es- 
te puñado  de  hombres  se  habia  ya  decuplicado : 
en  1802  se  contaban  en  la  isla  diez  mil  ha- 
bitantes ;  en  1805  ,  15.000 ;  en  1821 ,  35.000  ; 
en  1831 ;  45.000  ,  entre  los  cuales  habia  19.000 
Malayos  y  8.000  Chinos ,  y  el  resto  era  una 
miscelánea  de  Ingleses,  de  Holandeses ,  de  Por- 
tugueses, de  Americanos ,  de  Árabes ,  de  Par* 
sis ,  de  Siameses ,  de  Birmanes  ,  de  Cochinchi- 
nos ,  etc.  Este  acrecimiento  de  población  se  ha 
realizado  en  parte  con  detrimento  de  la  ciudad 
de  Malaca  que  ha  marchado  después  hacia  una 
decadencia  gradual.  Convertida  en  un'punto  de 
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recalo  entre  el  Bengala  y  la  Cbina ,  Georges- 
Town  se  ba  transformado  en  an  Tasto  depósi^ 
to  >  donde  cada  país  vecino  ha  vertido  sos  pro- 
ductos >  ora  contra  aamerario ,  ora  contra  jó- 
neros  equivalentes.  Gamo  abra  militar  j  como 
facloria  mercantil ,  Poqto-Penaog  sirvió  con 
tanto  gusto  ya  desde  el  principio  á  los  intere- 
ses de  la  Gompa&ia  inglesa  de  la»  Indias,  que 
procuró  suministrarle  un  apeadero  en  el  con- 
tinente. Un  tratado,  firmado  en  1802  con  el  rey 
de  Quedaba  estipuló  la  cesión  del  distrito  marí- 
timo situado  enfrente  de  la  isla  de  Gales ,  me- 
diante un  tribuía  anual  de  lOXXX)  pesos  ó  do- 
Uars.  Este  podaco  de  territorio  anejo ,  qoe  com- 
prende una  estension  de  60  orlongs  ( medida  de 
tierra )  empezando  por  la  orilla  del  mar  »  es 
casi  tan  fértil  como  el  de  Poulo-Penang.  Dos 

I  productos ,  desconocidos  en  la  isla  » el  estaño  y 
os  dientes  de  elefante )  bacen  mas  recomenda* 
ble  la  riqueza  de  esta  posesbn. 

Hablase  alejado  Poulo-Penang ,  y  ya  no  se 
vela  en  ei  horizonte  mas  que  un  bosqueei* 
lio  de  verdura  en  medio  de  un  recinto  de 
agua.  De  muchos  centenares  de  paros  costeik» 
que  nos  cruzaban  en  todos  sentidos »  apenas 
restaban  algunas  raras  embarcaciones  singlan- 
do á  toda  vela  bada  la  costa.  Una  prolongada 
serie  de  blas,  las  unas  habitadas  y  las  otras 
desiertas «  marcaban  como  otfos  tantos  pique-* 
tes  la  situación  de  la  península.  La  noche  em- 
pezaba ya  á  tender  su  manto ;  la  brisa  era 
fresca  y  protectora ,  el  mar  estaba  terso  >  y  el 
cielo  centelleaba.  Deslizábase  muellemente  la 
goleta  sobre  aquella  agua  laminosa  y  diaprea- 
da  y  cuando  de  repente  detúvose  su  marcha  y 
prosiguió  su  carrera  por  sofrenadas.  íbamos 
navegando  por  el  légamo  del  estrecho.  El  capi- 
tán Grundmann  hizo  arrojar  la  sonda  y  alcanzó 
á  8  brazas :  hablamos  salvado  ya  el  alto  fondo 
y  hablamos  asimismo  doblado  la  punta.  Era 
efectivamente  el  paraje  en  que  los  canalizos  del 
estrecho  empiezan  á  cerrarse  entre  los  bancos 
de  arena  cuyas  profundidades  son  desiguales  y 
caprichosas ;  hablamos  ya  pasado  el  peligro » 

Eero  el  buque  nos  habia  puesto  i  flote»  Mi  po« 
re  capiteo  holandés  no  comprendía  nada ; 
después  de  haber  hecho  navegar  un  poeo  mas 
sobre  babor  >  descendió  á  su  cámara  ,  abrió  to- 
dos sus  mapas  >  midió  treinta  veces  las  distan- 
cias con  su  compás»  y  acabó  con  enérjicos 
juramentos  que  ppdian  traducnrse  por  un  : «  No 
*  entiendo  nada. » 

Allí  fué  nuestra  única  fatalidad  :  al  amanecer 
del  dia  siguiente  marcábamos  el  monte  Parce- 
lar en  la  península ,  y  las  pequeñas  islas  de 
Aru  bañadas  por  la  derecha  del  estrecho.  El  dia 
11 1  la  goleta  volvía  su  proa  sobre  Malaca»  y 
aquella  misma  terde  fondeábamos  á  la  dere- 
cha de  la  pequeña  isla  de  los  Pescadores  y  en 


frente  de  la  ciudad.  Observada  desde  aqod  ^j^ 
to  Malaca »  ofrece  un  aspecto  agradaUo  auq  es 
el  limite  de  su  inmensa  llanura  con  sq  cinto  de 
jardines  y  su  horizonte  de  montaikas  ñmAst 
don  facilidad  podrá  concebirse  como  tal  ntiuh 
cion  haya  podido  atraer  á  los  conquistadores, 
y  como  las  potencias  de  Europa  se  hajaa  ij^ 
putodo  su  posesión.  Pero  al  desembarcar  en  el 
muelle ,  no  puede  menos  de  dudarse  qne  eiU 
ciudad  sea  la  rival  de  Goa  ,  esa  factoría  euro- 
pea que  data  de  Albuquerqne »  esa  ilsTe  de 
los  mares  de  GUna  que  los  Portugueies ,  leí 
Holandeses  y  los  Ingleses  se  han  disputado  n- 
cesivamente  con  ten  obstinado  encarnizamieiita 
Un  muelle  arruinado ,  un  fuerte  desmaotdidoi 
algunas  casas  en  el  segnndo  plano  y  no  campi- 
nario  que  parece  salir  de  un  sotillo  de  árirain; 
en  el  primer  plano  algunas  babitecionescliiiiai, 

I  untadas  de  un  modo  caprichoso  y  alineadas  es 
a  playa  t  tel  es  el  primer  aspecto  qoe  ofrecía 
la  ciudad  (  Pl.  XXIlI  —  3 ).  No  lo  desaneatto 
los  pormenores ;  un  riachuelo  estrecho  y  pro- 
fundo sirve  para  abrigar  algunos  barcos  de  cos- 
teños malayos » bateles  con  puente  semejante  i 
algunos  del  Océano  ( Pt.  XXin.-^  4 )« &te  ria- 
chuelo determioa  en  su  embocadura  uoa  espe- 
cie de  puerto  encajado  y  poco  profundo  [Pl 
XXIIL  —  2 )  y  practicable  únicamente  pan  les 
barcos  índijenas.  Por  lo  que  hace  á  los  boques 
europeos ,  fondean  en  rada  á  una  legua  de  dis- 
Uncia  de  tierra» 

En  pocas  horas  viéramos  todo  Malaca ;  ka** 
biamos  recorrido  su  cementerio  chino  ooostroi- 
do  en  forma  de  anfiteatro  sobre  el  dedivio  de 
una  colina  ,  imponente  y  melancélioo  ooo  m 
monumentos  de  ladrillos  escalonados  en  medie 
de  sotillos  de  arbustos ;  el  cuartel  malayo  j  A 
pequeño  núcleo  de  casas  europeas ,  que  en  so- 
mero de  doce  i  ¡o  mas  han  permanecido  fie- 
les á  la  ciudad  en  decadencia  ;  hahiaoM»  dado 
un  vistazo  á  la  casa  del  residente  iugléa)  doode 
alojan  los  50  Gípayos  qne  constituyen  la  usiea 
fuersa  del  pais ;  habíamos  hollado  los  reatos  de 
la  ciudad  antigua »  ana  arrasadas  fortificacio- 
nes ,  y  nada  nos  quedaba  ya  por  visitar  al  caer 
la  noche. 

Malaca  »  en  otro  tiempo  ten  popolosa ,  esli 
reducida  actuahnente  á  &000  babitaot^ :  con- 
siste en  un  considerable  burgo  que  loa  Ingle- 
ses han  procurado  hacerse  adjudicsr>  no  taoío 
porque  pudiese  serles  útil ,  como  por  aa  siloa- 
cion  de  tel  naturaleza  que  podia  perjiidicarler> 
Gomo  la  Holanda  poseía  ,  con  BaUfia,  la  llave 
del  estrecho  de  la  Sonda  ,  la  compaAia  ingle- 
sa ba  querido  guardar  para  si  la  del  eatredio 
de  Malaca  en  los  tres  apostaderos  de  Poslo- 
Penang,  de  Malaca  y  de  Sincaponr. 

Sí  yo  había  esperimentado  en  Malaca  cierta 
contrariedad  de  curioso  >  como  especulador } 
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como  marino ,  no  la  «sperimentara  menor  mi 
capitán  Grandmann.  Eosootréle  en  el  muelle 
pestañeando^  y  jarando :  a  Maldita  tenda  I  decía 
con  toda  la  enerjia  gutural  del  acento  neer- 
landés ;  ni  un  sueldo  puede  ganarse  aqni ;  pais 
perdido  con  sus  banianos  ciunos  j  sus  ladrones 
malayos !  por  última  vez  los  dentales  de  mi  an- 
cla hacen  so  fondeadero  en  la  rada«  Diablo  de 
pais  1 1»  Mientras  esto  decía,  no  creía  á  su  la- 
do f  cuando  al  fin  rae  visiumbró :  a  Ab  I  señor 
pasajero ,  qué  concepto  balieis  formado  de  la 
gran  dudad  del  gran  Albuquerque  T»  Yo  meneé  la 
cabeza.  «Es  ana  bella  situación  para  una  ciu- 
dad 9  le  dije :  obserrad  esta  yejetacioa  que  )a 
círcnnd» ,  esa  lujosa  naturaleza ,  ese  mar  tran- 
quilo como  un  estanque ,  ese  riachuelo  oue  con 
dos  meses  de  trabajos  hubiera  podido  nacerse 
navegable.  Ninguna  circustanda  fallaba ,  cápi* 
Can ,  sino  la  intelijencia  en  aprareehar  tantos 
recursos.  Para  fundar  colonias  prósperas  y  per- 
manentes t  no  son  suficientes  los  hombres ,  los 
buques  j  ni  las  armas  y  sino  que  se  necesitan 
ademas  buen  sentido  y  lealtad  f  cosas  cierto 
mas  raras  de  lo  que^  se  cree;  es  preciso  un 
eonociraiento  juicioso  de  todos  los  intereses  lo- 
cales ;  una  fusión  de  justida  y  de  bumanidad 
entre  los  amos  por  la  ley  de  la  fuerza  y  los 
posesores  de  derecho  natural.  Veremos  Sinca- 
pour  ,  capitán  Grundmann  7  -—  Giertam^e  lo 
▼eremos ,  mi  gentil-hombre ,  repuso  el  marino , 
que  solo  consideraba  lo  positivo  de  mi  conclu- 
sión. Oh  I  por  cierto ,  si  9  lo  verémo» ,  porque 
ya  estoy  salisfeobo  de  Malaca :  ni  un  misera- 
ble dollar  puede  sanarse  aquí!  Si  Y.  quiere  9 
antes  de  dos  horas  levamos  el  ancla.  —  Ahora 
mismo  si  Y.  gusta  ,  capitán.  —  Pues  bien  »  » 
dijo  »  y  al  momento  llaoMS  á  los  marineros  de 
servicio*  En  el  tiempo  fijado  por  el  puntual 
Holandés »  el  pequeño  campanario  de  la  igleda 
de  Malaca  se  fugaba  por  la  parte  del  N.  O , 
7  dábamos  en  los  canalizos  mas  angostos  del 
estrecho.  Aquel  escelente  Grundmann  había  cam- 
biado en  adelante  su  respeto  para  conmigo.  No 
era  ya  d  comandante  de  goleta  ,  entonado ,  ta- 
citurno f  cifrando  su  dignidad  en  hablar  poco , 
observándose  y  vijilando  sobro  si  mismo.  Una 
sola  conversación  bastara  para  provocar  una 
rcacdon ;  habíase  convertido  en  locuaz  y  co- 
manicalivo  ;  perseguíame  con  sus  risotadas»  sus 
anécdotas  increíbles  y  sus  groseras  chanzas : 
bobierase  dicho  que  quería  á  la  vez  indem- 
nizarse de  lo  pasado  y  hacer  sos  reservas  pa«- 
ra  el  porvenir.  Era  yo  victima  de  esta  intem- 
perancia ;  debía  sufrir  la  relación  desfigura- 
da de  unos  acontecimientos  que  yo  sabia  de 
no  modo  muy  diverso,  y  un  diluvio  de  obser-* 
▼aciones  al  nivel  de  su  intelijencia.  Escucbá«« 
bale  resignado ;  y  creyéndome  él  estuiiado , 
me  referia  sos  aventuras  marítimas  1  sus  nave- 


gaciones de  India  á  India  ,  esplicábame  las  cua^ 
lidades  de  su  buque  ,  sus  proezas  de  astuto  ven- 
tero ;  hablábame  con  las  lágrimas  en  ios  ojos 
de  cierto  no  sé  qué  maestre  de  tripulación , 
que  la  fiebre  le  habia  arrebatado.  Los  cuidados 
de  la  maniobra  en  un  canal  estrecho  me  da- 
ban por  intervalos  algún  plazo  ;  pero  siempre 
que  el  maldito  capitán  tenia  algunas  horas  de 
odo  y  venia  á  mi  encuentro  con  una  obstinación 
desesperada. 

Sin  embargo ,  cierto  día  el  azar  hizo  recaer 
la  coaversadon  sobre  un  objeto  que  despertó 
toda  mi  a  tendón.  Encontrábamonos  á  barloven-> 
to  de  las  islas  Carimon ,  cuando  vimos  desem^ 
boear  de  los  ancones  que  las  circundan  siete  á 
ocho  peros  malayos ,  navegando  á  vela  y  remo  y 
empujando  sa  bordada  hacia  la  goleta.  Estos  paros 
eran  unas  embarcaciones  largas  con  puente  ,  es- 
trechas ,  desfilachadas  y  puntiagudas  por  los  dos 
estremos.  Ninguna  cabeza  de  hombre  asomaba 
á  bordo ;  pues  unas  anchas  esteras  formaban  una 
especie  de  techumbre  en  el  puente  y  encubrían 
su  tripuladon  misteriosa.  Asi  que  ,  al  ver  aqne-* 
líos  barcos  aprocsímarse  con  prodijiosa  ajilioad  , 
hubiera  podido  creerse  que  un  poder  sobrena- 
tural los  impelía  sobre  las   araas.  Mi  capitán 
Gundmann  no  consideró  sin  embargo  la  cosa  ba-* 
jo  so  aspecto  poético.  <c  Comparezca  todo  el  muni- 
do en  el    puentej  »  esclamó ,  y  al  momento  se 
colocaron  cerca  los  Claretes  los  doce  marineros 
de  la  goleta.  Algunas  malas  picas  de  abordaje  j 
seis  fusiles  y  ock^  sables  fueron  estraidos  del  ar- 
senal de  la  cámara ,  sacáronse  fuera  de  las  por- 
tañolas cuatro  cañones  de  madera  pintada ,  con 
los  cuales- se  simuló  una  espede  de  maniobra  ; 
dispúsose  por  fin  una   especie  de  zafarrancho 
de  combate.  Los  paros  no  dejaban  de  proseguir 
su  camino ,  silenciosos ,  tristes  y  horrorosos  de 
impasibilidad ;  el  primero  de   ellos  se  hallaba 
á  tiro  de  fusil  y  y  bajo  su  cimborio  de  esteras 
podiao  distinguirse  semblantes  morenas ,  cabe- 
zas de  una  espresion  feroz,  cubiertas  con  el  tur- 
bante ,  pañuelo  rollado  ,  ó  sombrero  de  paja  en 
forma  de  cono.  Escalonábanse  de  ti  echo  en  tre- 
cho los  demás  paros ,  para  sostener  en  caso  de 
necesidad  la  caneza  de  la  escuadrilla  :  almenes 
este  era  el  modo  como  se  veían  las  cosas  á  bor« 
do  de  la  goleta.  El  terror  subió  de  punto  cuan* 
do  el  paros  mas  avanzado  se  halló  a  medio  ca- 
bo do  distancia.  Entonces   mi  Neerlandés  juz- 
gó que  era  ya  tiempo  de  manifestarse:  encara- 
móse sobre   una   jauta  de  gallinas ,  encaró  la 
mayor  cervatana  del  bordo  y  con   una  voz  de 
trueno:  «  Fuera  I  dijo  en  mal  malayo  ,  fuera  ó 
sino  te  echooá  pique  t  hubiérale  sido  dífidl  cum- 

!»lir  eon  esta  amenaza ;  pero  por  fanfarrona  que 
uese  9  produjo  su  efecto.  El  paros  pasó  por  de- 
tras de  la  popa  de  su  goleta,  los  otros  seis  imita- 
ron la  maniobra  ,  v  en    breve  vimos  dcsfilaj 
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aquellas  eQlba1^cac¡oncs  algunas  de  las  cuales 
Ueraban  uno  ó  dos  pedreros.  A  la  sombra  de 
sus  lleudas  podían  distinguirse  Iripulaciones  diez 
yeoes  mas  numerosas  de  lo  que  fuera  necesario 
para  ejecutar  la  maniobra.  Mí  Grundman ,  siem- 
pre derecbo  sobre  la  popa,  seguía  todo  esto  en 
el  TÍdrio  de  su  anteojo  y  jo  le  oía  ecsalar  sus 
temores  por  un  monólogo  entrecortado  de  jura- 
mentos :  «  Perros  de  sátiros  marinos  I  malditos 
perseguidores  de  buques  honrados  I  esclamaba  , 
llegad ,  llegad  «  qoe  }0  os  persigo »  que  jo  os 
mato,  que  jo  os  ahorco  á  todos  en  las  vergas 
de  mi  goleta  I...  Ah  I  tenéis  miedo ,  os  internáis 
en  alta  mar ,  os  fugáis  ante  Grundmann :  con 
Tuestros  pedreros  emprendéis  la  fuga  ante  nuestros 
cañones  de  madera ,  perros  de  Malajos ,  mise- 
rables Malajos  I  poltrones  Malajos  I »  j  poco  á 
poco  el  acentuación  del  capitán  babia  llegado  á 
las  notas  mas  estrepitosas;  vociferaba ,  j  juntan- 
do después  el  jesto  á  las  palabras ,  blandía  su 
anteojo  como  una  espada  de  arcánjcl.  En  este 
momento,  con  su  semblante  de  púrpura,  sus 
ojos  fuera  de  sus  órbitas ,  sus  labios  espumo- 
sos ,  sus  narices  que  respiraban  cólera  ,  era  ad- 
mirable ese  buen  capitán  Grundmann  I  Yo  no 
pensaba  va  en  los  Malajos,  ja  no  vela  mas 
que  á  mi  héroe  permaneciendo  en  pie  sobre  su 
jaula  de  gallinas,  prodijioso  de  furor  j  bello  de 
ecsaltacíon. 

Finalmente,  cuando  los  paros  se  hallaron  fue- 
ra del  alcance  de  su  voz  j  de  sus  jestos,  des- 
cendió j  vino  hacia  mí.  cAh!  mi  jentil-hombre, 
me  dijo,  heos  aquí;  Dios  me  perdone  I  había 
olvidado  daros  mi  mosquete  de  caza;  habríais 
disparado  como  los  demás,  no  es  verdad?— «Sin 
duaa ,  capitán ;  pero  me  parece  que  Y.  ha  ec- 
sajerado  el  peligro,  pues  estas  ientes  han  pa- 
sado con  harta  tranquilidad  al  lado  de  la  go- 
leta!—*  Mi  pasajero,  delante  tiene  Y.  un  anti* 
guu  derrotero  de  los  mares  indianos.  Estas  islas 
que  ve  allí,  el  grande  j  el  pequeño  Garimon , 
son  dos  guaridas  de  piratas;  en  ellos  se  cuentan 
cien  paros  armados  para  seguir  la  pista  á  los 
buques  mercantes.  Hace  ja  algunoi  años,  bajo 
el  administración  de  nuestro  sabi )  barón  Yan- 
der-Gapcllen ,  gobernador  de  Batavia,  algu- 
nas cañoneras  holandesas  escobaban  esta  es- 
puma del  mar,  pero  boj  dia  vuelve  á  maní- 
testarse.  Raza  infernal  de  hombres ,  añadió  con 
un  suspiro,  me  han  muerto  mi  hijo  I  —  Yuestro 
hijo  I  —  Mi  hijo.  Habíase  embarcado  en  uu 
sloop  mercante  j  navegaba  hacia  Palembang , 
cuando  aquí ,  ante   esas   malditas  rocas ,  una 

£iragua  de  Malajos  atracó  su  buque  j  vendió 
la  tripulación  algunos  frutos  j  pescado.  Es- 
tos víveres  estaban  emponzoñados  ,  j  la  pira- 
gua llevaba  espías  encargados  de  apreciar  los 
medios  de  defensa.  Una  hora  después  de  la  fa- 
tal visita ,  treinta  paros  armados  salían  de  las 


ensenadas  del  gran  Garimon,  atracaban  al  sloop 
j  acababan  á  puñaladas  con  todos  sus  marinos, 
parte  de  los  cuales  estaban  ja  agonizando  á 
impulsos  del  veneno ,  j  entre  ellos  se  conta- 
ba mi  pobre  hijo.  Un  brick  de  guerra  que  so- 
brevino salvó  la  embarcación ,  mas  la  trípnla- 
cion  no  ecsistía  ja.  Tal  es  mi  historia :  ahora 
puede  Y.  juzgar  si  con  razón  se  escita  mí  ter- 
nura al  aspecto  de  estas  islas  j  de  sus  mora- 
dores. —  Cfapitan ,  puede  Y.  periVinar ,  pero  me 
Carecía  imposible  que  en  un  mar  tan  booanci- 
le  j  bajo  un  rielo  tan  puro  los  hombres  fue- 
sen tan  malos.  Por  otra  parte ,  con  dificoltad 
podría  JO  creer  que  á  algunas  leguas  de  Sio- 
capour,  de  Malaca,  de  Poulo-Penang  j de  Ba- 
tavia ,  i  la  vista  de  dos  poderosas  naciones  in- 
teresadas en  la  seguridad  del  estrecho,  foese 
practicable  la  piratería^  —  Sobrado  lo  es ,  y  hoj 
liemos  escapado  de  ella  con  bastante  fortuna. 
Nuestra  actitud  provocadora  ha  bastado  para 
imponer  á  esos  cobardes  bribones.  Desde  cuatro 
meses  acá ,  cinco  embarcaciones  inglesas  han 
sido  apresadas  por  los  indíjenas  de  Carimoni 
sin  que  baja  podido  saberse  su  suerte.  Algunos 
fardos  de  sus  cargamentos  trocados  en  contra- 
bando en  Enang  es  la  única  circunstancia  que 
ba  revelado  una  catástrofe :  marineros ,  pasaje- 
ros ,  oficiales ,  cargamento  ,  casco  del  boque , 
todo  lia  desaparecido:  el  esqueleto  ha  sido  so- 
merjidO)  las  mercancías  dispersadas,  los  bonn 
bres  muertos  sin  duda  tras  horríficas  torturas. 
—  Son  espantosos  estos  detalles ,  capitán^  Y 
qué ,  por  algunas  baraterías  de  poca  importao- 
da ,  aventuróse  lord  Exmouth  hasta  algunas 
toesas  del  muelle  de  Arjel ; ,  j  aquí ,  donde  seria 
suficiente  una  corbeta  de  guerra  en  estación 
permanente ,  la  compañía  inglesa  no  puede  prcs^ 
tar  este  ausilio  á  su  pabellón  I  Deja  desbalijar  i 
sus  compatriotas  en  semejante  ladronera  1  —  De 
vez  en  cuando ,  caballero ,  se  citan  algunas  lec- 
ciones severas  dadas  á  esos  piratas ,  pero  son  ra- 
ras é  insuficientes.  En  1802 ,  ona  fragata  inglesa, 
sorprendida  por  la  calma  en  los  canalizos  del 
estrecho ,  vio  llegar  hacia  sí  un  centenar  de  pa- 
ros  de  todas  dimensiones ,  que  la  tomaron  por 
,  una  embarcación  de  comercio.  Acertó  ella  el  er- 
ror j  quiso  aprovecharlo  para  terribles  represa- 
lias* Bajáronse  las  portas,  ocultáronse  los  hombres 
en  los  entrepuentes ,  j  solo  se  dejó  en  los  alcá- 
zares el  personal  aprocsimativo  de  un  roimíft- 
ship  navegando  de  India  á  India.  Alacíoados 
por  las  apariencias ,  acercáronse  los  paros  k  tiro 
de  pistola ;  ja  muchos  de  ellos  atracaran  la  fra- 
gata ,  cuando  esta ,  á  una  se&al  del  comandaote, 
descubrió  todas  sus  baterías ,  j  reveló  su  foerzi 
por  medio  de  dos  formidables  andanadas.  A  tas 
imprevista  sacudida,  las  embarcaciones  qoiflV 
ron  huir ,  mas  el  fuego  de  los  Ingleses  las  cebó 
á  pique  casi  todas.  Sesenta  velas  malajas  pere- 
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eteroD  en  este  reencacntro :  las  demás  voWie» 
roo  á  alcanzar  la  costa  de  Sumatra.  Desde  aqael 
dsa  de  represión  ejemplar  9  el  audacia  de  esos 
forbanes  ba  guardado  mas  templanza  ;  circuns- 
pección ;  7  nadie  duda ,  caballero ,  que  si  este 
digno  barón  Van-der-Gapellen  hubiese  perma- 
necido siempre  en  esos  parajes  para  vijilarlos » 
habíéramos  tísIo  el  término  de  los  bandidos  de 
los  mares  indianos. » 

Durante  esta  conversación  soplaba  favorable- 
mente la  brisa ,  j  dejábamos  detras  de  nosotros 
éi  aquellas  tierras  peligrosas.  En  breve  se  mani- 
festó ante  la  goleta  el  estrecho  del  Gobernador 
Goo  sus  imponentes  escenas :  vogábamos  en  una 
ensenada  cuajada  de  islas «  las  unas  montañosas 
i¡  cortadas  pcrpendicularmente  1  las  otras  ter- 
mioando  en  praderas  á  orillas  del  asua »  y  to- 
das de  una  fertilidad  y  de  un  punto  de  vista  en- 
cantadores. A  lo  lejos  estos  islotes  en  número 
de  50  á  60,  se  epcajaban  los  unos  en  los  otros, 
de  suerte  que  formaban  un  semicírculo  que  por 
nn  lado  tocaba  las  grandes  cadenas  de  la  isla 
de  Ralam  ,  7  por  otro  á  los  arbolados  cúspides 
de  la  península.  Asi  que  >  por  todas  partes  se  des- 
plegaba en  el  horizonte  un  muro  de  tierras,  j 
la  vista  no  podía  discernir  todavía  el  estrecho 

eso  que  ecsiste  entre  los  escollos  Rabbid  7 
^ney.  Finalmente ,  dimos  en  el  canal  i  7  des- 
Raes  do  haber  montado  los  arrecifes  que  cri- 
an la  isla  de  Sincapour  ,  fondeamos  ante  esta 
ciudad  á  12  de  julio. 

Sincapour  tiene  dos  radas  >  el  antigua  7  la 
nueva  ,  la  una  bastante  buena  >  bien  que  abier- 
ta,  7  la  otra  de  una  seguridad  prodijiosa.  Es- 
aojímos  la  última  >  situada  al  O.  de  la  ciudad ,  7 
apenas  hubo  surjído  la  goleta ,  descendimos  a 
Lajola  Y  7  seis  rápidos  viradores  nos  condujeron 
hacia  la  embocadura  del  rio  que  atraviesa  Sin- 
capour 7  que  llera  su  nombre.  El  primer  as- 
pecto de  aquella  factoría  no  desmintió  en  nin- 
gún término  la  idea  que  me  habia  formado  de 
ella.  No  bien  doblamos  la  PutUa  de  la  Batería , 
cuando  7a  se  nos  manifestaba  el  actividad  de  la 
ciudad  libre.  Velamos  ajitarse  á  lo  lejos  algu- 
nos confusos  grupos  con  trajes  variados  7  singu- 
lares ;  7  cuando  la  embarcación  hubo  andado 
Er  espacio  de  algunos  minutos  9  pudimos  deta- 
r  el  cuadro  á  nuestro  gusta  Ante  unas  habi- 
taciones altas  7  espaciosas  se  prolongaba  un 
muelle  de  muchos  pies  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  agua  ,  7  guarnecido  de  numerosas  esca* 
leras  .que  servian  de  d^embarcadero.  De  vez  en 
coando  veíanse  en  el  muelle  algunos  postes  ó 
grúas  armadas  de  poleas ,  las  unas  ociosas,  7  las 
otras  en  actividad  que  servian  para  descargar  los 
baques  amarrados  á  lo  largo  de  la  barnacana. 
Este  muelle,  llamado  el  muelle  comercial,  estaba 
atestado  de  hombros ;  los  unos  rodaban  toneles 
ó  llevaban  fardos ,  los  otros  inspeccionaban  las 


mercancías  ó  asistían  á  su  peso.  Aquella  pobla^- 
cion ,  tan  activa  7  azorada ,  ofrecía  el  mas  estra- 
ño  contraste.  A  primera  vista  era  imposible  re- 
conocer sus  tipos  7  sqs  razas  ,  mas  podia  7a 
8 reverse  la  confusión  que  reinaba  en  aquella 
babilonia  mercantil  (  Pl.  XXIY.  —  1 ).  A  ma7or 
distancia  se  ensanchaba  el  rio ,  7  aquel  animado 
espectáculo  era  reemplazado  por  una  serie  de 
casas  rectas  7  regulares ,  basta  que  las  riberas 
se  estrechasen  de  nuevo.  Entonces  fué  cuando 
nos  encontramos  en  frente  de  la  colina  donde 
ondeaba  el  pabellón  británico ,  7  delante  de  un 
puente  de  madera^  Allí  fué  donde  desembarca- 
mos (  Pl.  XXIY < — 3  ].  En  el  muelle  7  en  pre- 
sencia de  algunos  paros  amarrados^  habia  un  coro 
de  esportilleros  malayos  con  sos  anchas  bragas 
que  descendían  basta  las  rodillas ,  su  taparabo 
echado  sobre  la  espalda  ó  su  ancha  camisa ,  y 
sus  sombreros  de  paja  trenzada  con  forma  có- 
nica. A  su  lado  figuraba  un  gra?e  Chino  escol- 
tado por  su  criado ,  digno  comerciante  con  bar- 
bas de  chivo ,  cabellos  pendientes  7  trenzados  y 
7  con  el  ojo  oblicuo  y  fino.  Su  cabeza  estaba 
cubierta  por  un  capillo;  sobre  sus  pantalones 
estrechos  y  sus  mangas  harto  justas  flotaban  una 
camisa  y  un  atocha  almilla ;  su  calzado  (l>nsis- 
tia  en  sandalias  que  llevaba  sobre  ¿na  suela  de 
madera  (Pl.  XXIV.— 4). 

^Sincapour  era  para  mi  una  morada  de  predi- 
lección ,  una  especie  de  país-modelo ,  do  se  rea- 
lizaran en  diez  años  de  ecsisteucia  las  maravillas 
pronosticadas  por  Adam-Smith  y  sus  continua- 
dores. Yo  quise  visitar  aquel  país  privilejiado 
con  lodos  sus  pormenoies.  Mi  primera  visita 
fué  en  la  ciudad  europea  >  donde  encontré  un 
alojamiento  situado  sobre  la  ribera  izquierda 
del  rio.  En  ella  observé  el  palacio  del  residente, 
construido  de  ladrillos  blanqueados  por  la  cal, 
habitación  vasta  ,  pero  poco  elegante ,  no  obs- 
tante su  hermosa. galería  de  columnatas.  No  lejos 
de  allí ,  observé  sucesivamente  el  audiencia  , 
las  cárceles,  las  aduanas,  el  jardin  botáni- 
co ,  el  hospicio  y  una  multitud  de  vas- 
tos depósitos.  Cada  cuartel  atrajo  gradual- 
mente mí  ecsámen.  Al  E.  del  rio ,  el  campo 
Boughi  y  el  campo  Árabe  con  sus  mezquitas ; 
al  O.  el  campo  Chino  con  sus  calles  llamadas 
de  Macao  7  de  Cantón  ,  con  sus  templos  v  su 
curioso  cementerio;  el  campo  Choulia  poblado 
de  Indos ;  por  fin  el  campo  Mala7o  situado  á 
ma7or  distancia  del  centro  mercantil ,  y  agru- 
pado con  sos  casas  mas  modestas  en  el  borde  de 
nn  pequeño  rio  navegable  (PL.XXIY. — 2),  Los 
naturales  ^ue  pueblan  este  cuartel  son  mas  dul- 
ces 7  civilizados  que  los  demás  pueblos  de  la 
misma  raza ;  del  mismo  modo  que  los  habitan- 
tes de  Sumatra ,  traen  la  chupa  con  mangas  7  el 
taparabo  al  rededor  del  cuerpo.  Llevan  asimis- 
mo el  puñal  en  la  cintura  ,  7  el  pañuelo  arro- 
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liado  60  torno  de  la  cabeza.  Ea  caaiilo>  á  las 
nutres  9  su  traje  kabilual  coasbte  todavía  en  la 
basquina  de  cuadros,  el  sobretodo  jr  el  tapa- 
rabo  de  sotuer.  Su  calzado  coosbte  ea  uoa  suela 
de  madera  elevada  por  dos  sustealáculos  sobre 
el  piso ;  esta  suel^.  está  prendida  ea  el  pie  por 
medio  de  usa  simple  clavija ,  que  se  baila  ea- 
iazada  entre  el  dedo  pulgar  ;  el  segundo.  Un 
usocenslanle  ife*  semejante  sandalias  es  la  única 
circunstancia  q«e  puedu  impedir  dejarlas  por 
el  camino  (  Pl.  XXV.— *2). 

Los  alrededores  de  Sineapour  ofrecen  pantos 
sumamenle  agradables:  en  torno  de  la  ciudad  se 
ven  calles  do  árboles  y  paseos  ¿bode  todas  las 
tardes,  al  ponerse  el  sol ,  secrozaaloscrioUoscon 
sus  hermoso»  coefaes  arrastrados  por  pequeños 
caballos  javaneses ,  do  graciosas  formas  j  de  mo- 
dales desparpajados.  Mas  lejos  ysobre  los  ter- 
renos inundados  cubiertos  por  casas  malayas « 
empieza  un  collado  cuya  rampa  es  suave  y  som^ 
breada.  En  su  enmbre  se  apiñan  las  habiiacio- 
nes  mas  lindan  que  puodan  desearse  >  müas  en- 
cantadoras Y  donde  los  negociantes  europeos  van 
á  distraerse  de   las  fatigas  comerciales  y  respi* 
rar  un  ambiente  mas  fresco  y   saludable  que 
el  del  litoral.  Es  admirable  la  vista  que  se  ofre- 
ce de  lo  alto  de  aquellos  montecillos:  al  tra- 
vos de  macizos  de  verdura  blanquea-  Sineapour 
á  sus  plantas  con  su  serie  de  calles  simétricas 
y  su  rio  animado  do  barcos  y  demás  embarca- 
ciones; dibújase  mas  lejos  la  entrada  del  puerto 
con  una  batería  do  algunos  cañones ;  á  mayor 
distancia  todavía  la  rada  con  su  hemiciclo  po- 
blado de  mástiles;  finalmente  en  el  último  plan 
algunas  isletas  malayas  esparcidas ,  que  se  ab- 
sorben en  los  grandes  y  altos  relieves  de  Suma- 
tra (Pl.  XXV. — 1 ).  Las  quintas  que   guarne- 
cen esas  cumbres^  son  casi  todas  de  un  solo  pi- 
so :  levantadas  sobre  estacas »  encuéntranse  al 
abrigo  do  los  reptiles  y  de  los  insectos  tan  co- 
munes en  aquellos  climas  cáKdos  y   lluviosos  á 
la  vez.  Sus  muelles  interiores  son  cómodos  ^  ri- 
cos  y  elegantes.  Algunos  jardines  y  sotiltos  de 
árboles  circundan  el  caerpo  del  edificio :  tier- 
nos plantíos  de  canelos  y  de  jirones  tapizan  el 
vertiente  interior  de  las  colinas. 

Al  ecsamioar  el  terreno  donde  l^rotan  esos 
nuevos  cultivos ,  fácilmente  paede  verse  <jue  el 
trabajo  del  hombre  lo  ha  conquistado  reciente- 
mente. Algunos  esqueletos  de  árbolescalcinadosi 
enormes  raices  que  abollan  el  terreno,  atesti- 
guan que  el  hacha  y  el  fuego  han  desembaraza- 
do la  vejetacion  primitiva.  A  algunas  toesas  de 
distancia  del  recinto  desmontado  )  vuelve  á  ma- 
nifestarse aquella  vejetacion  con  sus  majestuosos 
troncos  y  sus  copas  esteodidas  y  cabelludas.  En 
esas  selvas  virjenes  aun  y  la  mano  del  hombro 
no  se  manifiesta  en  ningún  punto  ;  en  todas  par- 
tes se  encuentra  el  silencio  y  la  sombra  y  y  co- 


mo las  bestias  feroces  €|[ue  riempre  hoyen  de  1^ 
habitaciones  se  han  retirado  gradualmente  \Áé^ 
los  desfiladeros  centrales  de  la  isla ,  apenas  se 
encaentran  algunos  gatos  monteses ,  algunas  on- 
zas y  oiros  animales  carniceros  que  turben  de 
cuando  en  cuando  la  calma  y  (a  segoridid  de 
esta  comarca. 

Fundada  de  puco  tiempo  á  esta  parte  y  Sinea- 
pour no  posee  todavía  recursoa  territoriales  pro^ 
pordonados  á  su  desarrollo  industrial.  Sos  co- 
lonos 1  absorvido»  en  su  papel  de.  especuladores 
y  depositarios ,  no  han  tenido  tiempo  todaria 
ni  deseo  do  sacar  partido  de  nn  terrena  Krtil  j 
bien  regado,  un  de  un  clima  dulce  y  salobre. 
Asi  que,  sus  provisiones  son  raras ,  siempre 
costosas  I  y  á  menudo  de  calidad  inferior.  Sola- 
mente los  Chinos  se  ocnpan  de  jardinería ,  y  es» 
plotan  con  considerables  productos  algunos  peda- 
zos de  terreno  situado  en  los  contornos  de  la 
ciudad.  Dontro  de  pocos  añoa »  estas  primeras 
tentativas  serán  reemplaiadas  probablemente  por 
trabajos  ejecutados  en  ana  escala  mayor.  Sin- 
eapour no  tendrá  ya  necesidad  de  demandar  i 
las  islas  y  á  los^  vecinos  continentes  los  viveros 
nojcesas ios  para  «bastecer  sus  boques,  pees  sa 
terruño  será  suficiente  para  ello.  Esta  poblaeíoo 
mista  que  afluye  en  ella  habrá  aun»entado  de  (al 
suerte  ,  que  se  podrá  dedicar-  una  parte  al  pro- 
greso agrícola;  ecsajerados  beneficios  atraerán 
los  brazos  hacia  esta  esplotacion ,  y  en  breve  ^e 
encargará  la  concurrencia  de  mejorar  los  pro- 
ductos y  de  hacer  entrar  los  precios  en  térmi- 
nos razonaUeSf 

La  fundación  de  Sineapour  es  un  hecho  con- 
temporáneo que  puede  ser  referido  en  pocas  pa- 
labras. Después  del  tratado  que  devolvid  á  h 
Holanda  la  mayor  parte  de  sus  penesioaes  del 
archipiélago  malayo ,  el  último  gobernador  in- 
glés de  Batavia  ,  sir  Stamford  Raffles»  juzgó  ótit 
y  político  asegurar  á  la  Gran  Bretaña  un  apos- 
tadero avanzado  en  los  marca  de  la  China.  En 
su  consecuencia  visitó  las  pontos  mas  favorables, 
ecsaminó  Riou  >  las  islas  Garimon ,  la  pemosoia 
de  Johoroi^y  acabó  por  fijar  sus  miras  sobre  Sin- 
eapour ,  de  la  cual  tomó  posesión,  con  el  coronel 
Farguhar  ,  á  6  de  febrero  de  1819  9  aotoriíade 
por  el  gobernador  jeneral  de  Bengala  ,  el  mar- 
ques de  Hastings.  Por  una  estraña  coincidencia , 
un  siglo  antes  el  rey  de  Jobore  había  cedido 
igualmente  Sineapour  al  capitán  inglés  Hamil* 
ton,  cuya  relación  ecsaioraba  prodijiosameote  I» 
fecundidad  de  la  isla.  Sin  embargo ,  los  moder- 
nos colonizadores  ignoraban  aquel  derecho  pre- 
ecsistente  ,  cuando  se  hicieron  ceder  por  lospo* 
sesores  indijenas  la  porción  del  litoral  donde faa- 
daron  su  factoría.  No  se  procuró  entonces  ve- 
rificar estipulaciones  formales  y  definitivas :  so* 
lamente,  á  consecuencia  de  los  progresos^  del  f^- 
taUecimicnto  ^se    firmó  en  1824  un  ooaveoio 
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entre  los  hijos  desheredados  del  sidtaa  Maho- 
ine(>  fallecido  en  1810  rey  de  Jobore  >  y  el  re- 
sideole  inglés  de  Siocapoar :  la  propiedad  y  la 
soberanía  de  la  isla  fberoa  cedidas  al  gobierno 
brílá^iico ,  mediante  la  sama  de  60.000  pesos  y 
aa  anoaliiiad  de  24000  «lesos  á  cada  uno  de 
ellos. 

La  isla  de  Sincapour,  colocada  por  este  tratado 
bajo  el  patronazgo  ioglés*  tíeoot  en  so  forma 
elíptica»  37  millas  en  sa  mayor  lonj.y  ISensnlat 
Está  separada  de  la  penínsnla  de  Malaca  por  un 
canal  estrecho ;  sa  frente  meridional  está  sítoa- 
do  ante  ona  cadena  de  islas  desiertas  en  su  ma«- 
yor  partCy  ó  pobladas  de  razas  salvajes.  El  aspec- 
to jeneral  de  Sincapour  presenta  una  sopenicíe 
desigual  y  undosa ;  el  terreno  que  circunda  la 
fisctoria  es  arenoso ,  pero  fértil  Sos  selvas  abun- 
dan en  maderas  de  construcción;  ocultan  casi 
todas  cuadrúpedos ,  huéspedes  de  la  península  , 
monos  de  yariaj  especies  ,  el  gato  montes ,  ia 
nutria ,  el  ardilla ,  el  puerco  espin ,  el  gamo  y 
el  nu)8chu$  pigmeus ,  especie  de  liebre  sin  orejas, 
común  en  las  comarcas  tropicales.  Las  bestias 
feroces  3  como  el  tigre ,  el  leopardo ,  etc.*  pare- 
cen desconocidas  en  Sincapour.  Las  a?es  son  nu- 
merosas y  variadas ;  pero  las  mas  comunes  son 
las  palmípedas.  Los  reptiles  infestan  la  isla  ;  M. 
Grawfnrd  reconoció  >  durante  su  mansión  j  mas 
de  40  especies  de  serpientes  >  dos  de  las  cuales 
solamente  eran  venenosas. 

Merced  á  su  temperatura  nniformciy  que  ape« 
ñas  varía  de  los  20  grados  á  ÜT  centígrado , 
Sincapour  participa  con  Poulo*Penang  de  la 
reputación  de  un  ftitio  saludable  y  propicio  á 
ios  enfermos.  Los  Ingleses,  arrojados  deBenga« 
la  ó  de  la  costa  de  Corooiandel  á  impulsos  de 
las  fiebres  y  la  disentería  >  vienen  á  buscar  en 
la  isla  de  sir  Stamford  la  cura  y  la  salud.  Los 
productos  del  suelo  contribuyen  tanto  como  el 
clima  á  inesperadas  curaciones.  El  naranjo ,  el 
mangle,  el  fruto  del  maugustan ,  son  de  un  sa- 
bor y  de  un  perfume  esqnisitos.  Todos  los  le- 
gumbres, todas  las  raices  farináceas  de  las  zo- 
nas ecuatoriales  han  salido  bien ;  pero  nuestras 
Tariedades  de  Europa ,  el  alcachofa ,  la  coliflor 
y  la  patata  han  burlado  basta  aquí  todas  las 
tentativas. 

Con  facilidad  podrá  concebirse  que  Sincapour, 
apenas  nacida ,  no  puede  menos  de  carecer  de 
industria  manufacturera  ,  que  siempre  es  el  re- 
sultado de  una  civilización  lenta  y  laboriosa. 
En  1830 ,  toda  la  lista  de  los  establecimientos 
industriales  se  reducía  á  algunos  arsenales  de 
comtruccion  y  fabricas  de  sagú  perlado.  Pero  su 
oomarcio  de  ajíotaje ,  sus  transacciones  de  depó- 
sito ,  han  escedido  ya  el  mas  alto  grado  de  las 
esperanzas  concebidas.  Merced  á  algunas  fran- 
ifuicias  bastante  latas  ,  obtenidas  de  la  Gompa- 
Aía  privilejiada  de  las  Indias » las  embarcaciones 


europeas ,  los  paros  malayos ,  los  barcos  de  Siam, 
los  juncos  de  la  China  ,  de  la  Cochinchina  y  del 
Japón  ,  los  bateles  de  ios  Boughis  y  del  archi- 
piélago de  las  Filipinas ,  parecen  haberse  dado 
actualmente  una  cita  jeneral  en  esta  rada  de 
Sincapour ,  especie  de  territorio  neutral  para 
todos  los  pueUos  mercantiles  y  para  todo  jénero 
de  comercia  Guéntanse  anualmente  cien  espe- 
diciones  directas  de  los  puertos  ingleses ;  varios 
armamentos  procedentes  de  los  Estados  Unidos , 
de  Francia ,  de  Suecia  y  de  Holanda  ,  de  las 
ciudades  Anseáticas,  de  Genova, de  Trieste ,  de 
Dantzick ,  embarcaciones  de  diversos  pabellones 
y  toneladas ,  que  van  á  buscar  la  nueva  colo- 
nia allende  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Esta 
nomenclatura  acrece  aun  mas  en  el  Oréano  de 
las  Indias ;  la  Isla  de  Francia  ,  Gcylan  ,  Ma- 
dras ,  Galcuta  ,  Bombay  ,  Batavia  ,  Padang , 
Poul^nPenang,  todos  apostaderos  europeos,  der- 
raman y  sacan  productos  de  cien  variedades. 
Ganton  en  Ghina  ,  Quiñón ,  Faifo  y  Hné  en 
Gochiocbina  ;  Saigun  ,  Kangkao  en  el  Gambod- 

?s ;  BanckodE  en  el  golfo  de  Siam ;  Manila ,  las 
élebes.  Borneo  ,  Java  ,  han  organizado  tam- 
bién su  comercio  y  desenvuelto  gradualmente 
sus  raciones.  Poco  productiva  por  sí  misma  , 
Sincapour  llama  á  sus  depósitos  los  productos 
del  mundo  entero  ;  alli  la  Europa  y  el  Bengala 
aceptan  en  retribución  desús  hierros,  sus  riñes, 
sus  tejidos  de  algodón  y  de  lana  ,  el  nankin , 
la  seda  ,  la  laca ,  el  papel  de  China ,  el  nácar  , 
el  alcanfor ,  el  casia  ,  el  sangre  de   drsffo ,  la 

S 'mienta  del  archipiélago  malayo  ,  el  azúcar  de 
am  ,  el  cobre  del  Japón ,  el  café ,  los  dientes 
de  elefante^  el  ruibarbo  y  los  clavos  de  jiroflé  , 
las  nueces  moscadas  ,  las  conchas  de  tortuga  , 
el  musco ,  el  oropimento  de  diferentes  escalas 
asiáticas,  oceánicas  ó  americanas.  E^te  movi- 
miento comercial,  al  principio  imperceptible  , 
hat  acrecido  de  un  modo  tan  sumamente  prodi- 
jioso  y  rápido  ,  que  en  el  actualidad  se  evalúa 
en  mas  de  ciento  cincuenta  millones  de  francos 
anuales.  La  misma  progresión  ha  ocurrido  en  la 
población  ;  en  1819,  ciento  cincuenta  Malayos, 
la  mitad  pescadores  y  la  otra  mitad  piratas , 
ocupaban  solamente  la  pequeña  ensenada  de 
Sincapour,  y  cinco  años  después,  en  enero  de 
1824,  un  empadronamiento  hecbo  por  H.Craw- 
furd ,  hacia  ascender  los  habitantes  á  10.683 
almas;  en  1825,  á  ííMi  ;en  1826, á  12.905; 
en  1827,  á  13.732.  En  1830  se  contaban  16.850 
individuos,  y  en  1832 ,  19.200  compuestos  de 
Chinos ,  Malayos ,  Boughis ,  Indos ,  Europeos , 
Javaneses  y  Siameses. 

Entre  estos  pueblos  de  diverso  orijen  ,  hay 
dos  que  por  su  número  son  dominantes  en 
Sincapour ,  tales  son  los  Chinos  y  los  Malayos 
que  constituyen  juntanaente  las  cinco  scstas  par- 
tes de  la  pwlacion  total.  Los  Chinos  de  Sinca* 
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poar  86  saÍMlÍTÍden  en  cinco  clases ,  todas  co- 
merciantes ,  pero  distintas  por  sos  osos ,  sos 
costumbres  y  su  lenguaje.  Los  mas  aprecia- 
dos de  todos  son  los  natarates  de  Fo-Kien  ;  tras 
estos  ?ienen  los  orijinarios  de  Cantón  ,  en  se- 
gaida  los  de  M acao  j  de  las  islas  adyacentes ; 
despaes ,  los  pescadores  de  la  provincia  litoral 
dd  Aya ;  finalmente ,  los  criollos  chinos  ó  la  ra- 
za mestiza.  Todos  estos  emigrantes  son  activos , 
pacientes ,  laboriosos ,  íntelijentes  y  astutos  en  los 
negocios.  Oficio  alguno  les  repugna  ,  con  tal  que 
les  suministre  algún  producto ;  son  negociantes 
por  mayor ,  revendedores ,  boticarios ,  ajentes  de 
negocio,  comisionarlos  »  agricultores  ,  marinos , 
etc.  Relijiosos  observadores  de  las  costumbres 
natales ,  los  Chinos  tienen  siempre  el  cuidado 
de  acomodar  su  vida  á  lo  estranjero  ,  de  suer- 
te que  les  escite  el  recuerdo  de  la  patria.  Tienen 
en  Sincapour  cementerios  tan  yerdes  y  floridos 
como  en  Cantón :  en  cada  una  de  sus  habita- 
ciones ,  decoradas  en  el  esterior  con  pinturas  si- 
métricas ,  hay  un  altar ,  ante  el  cual  queman 
sin  cesar  perfumes  y  papeles  dorados.  En  él  se 
ve  á  Confucio  teniend  >  cerca  al  jenio  familiar 
que  le  habla  al  oido.  Este  amor  del  pab  es  tan 
intenso  y  tenaz  entre  los  Chinos ,  que  ninguno 
de  ellos  renuncia  á  volverlo  á  ver.  Cuando  han 
reunido  algún  peculio ,  abandonan  la  colonia 
estranjera  y  regresan  furtivamente  á  su  provin- 
cia natal ,  donde  tendrían  que  sujetarse  á 
las  penas  mas  rigurosas  si  se  cumpliese  literal- 
mente con  el  contenido  de  la  ley ;  mas  ya  de 
antemano  se  conoce  y  estipula  la  tarifa  de  una 
inmunidad.  Mediante  la  entrega  de  la  mitad  de 
la  fortuna  adquirida ,  hecha  al  mandarín ,  el 
emigrado  puede  disfrutar  pacificamente  do  la 
otra  mitad  ,  y  con  el  silencio  del  majistrado  se 
llalla  absuelto  do  la  contravención. 

Los  Malayos  de  Sincapour  deben  colocarse 
después  de  los  Chinos  en  lo  tocante  á  acti- 
yidad  é  intelijencia.  Dividense  en  dos  clases ;  los 
Malayos  de  tierra  ú  Orang^-Darat  3  y  los  Mala- 
yos de  mar  ú  Orang-Laut.  Los  primeros  son  le* 
fiadores ,  ó  bien  labradores ;  los  otros  bate- 
leros 9  pescadores  ó  marineros.  Todavía  se  da  el 
título  de  Orang-Sallat  á  los  Malayos  que  ha- 
cen el  servicio  del  pequeño  estrecho  de  Sinca- 
pour ;  la  mayor  parte  son  orijinarios  de  la  pro- 
vincia de  Johore.  Estas  tres  especies  de  natura- 
les difieren  poco  ,  en  los  caracteres  jencrales  , 
de  las  razas  malayas  ya  descritas.  Mas  adelan- 
tados se  hallan  \ús  Boughis  ó  Malayos  orien- 
tales ,  orijinarios  de  los  Célebes ,  pueblo  indus- 
trioso y  buen  navegante. 

Aunque  apenas  se  cuentan  en  Sincapour  unas 
quinen  casas  de  Europeos ,  en  ellas  sin  embar- 
go se  halla  el  nervio  de  la  naciente  colonia.  Sin 
estas  casas  no  habría  capital  alguno  9  ni  orden  , 
OÍ  confianza  9  ni  negocio.  La  presencia  del  re- 


sidente de  la  nación  mas  poderosa  de  la  India , 
comunica  mayor  eficacia  a  sus  medidas  de  fran- 
quicia comercial,  manantiales  de  toda  prospe- 
ridad. En  aquel  pequeño  punto  del  globo ,  don- 
de la  sagacidad  inglesa  ha  querido  sin  disputa 
realizar  una  esperiencia,  ha  sido  preciso  dis- 
poner que  los  mtereses  careciesen  de  todo  te- 
mor ,  y  al  propio  tiempo  que  no  estuviesen 
sujetos  á  traba  alguna.  Asi  que ,  al  lado  del 
puerto  franco ,  del  libre  depósito ,  de  derechos 
de  tonaje  iguales  para  todos  é  insignificantes , 
base  instituido  tina  justicia  y  una  policía  rigu- 
rosas que  eran  las  solas  que  pudiesen  asegurar 
el  reinado  de  una  equidad  y  derecho  reiativoa. 
Durante  los  primeros  años ,  el  residente  hizo 
veces  de  juez  ,  y  sus  decretos  eran  obedecidos 
con  sumo  respeto.  Desde  entonces ,  en  Sincapour 
aneja  á  las  residencias  de  Malaca  y  de  Poulo- 
Penang ,  hanse  instalado  tribunales  de  justicia  , 
por  el  estilo  de  los  que  rijen  las  posesiones 
anglo-indias.  La  única  observadon  característi- 
ca á  que  haya  dado  máijen  esta  instalación ,  es 
que  los  procesos  eran  mas  numerosos  entre  los 
colonos  cuya  civilización  era  mas  adelantada  ; 
base  atestado  ,  por  ejemplo  ,  que  la  pr<^rcioa 
de  las  instancias  entre  Chinos  ó  Europeos  era 
diez  veces  mas  considerable  que  entre  los  Ma- 
layos y  los  Boughis. 

La  ciudad  de  Sincapour  divídese  naturalmen- 
te en  tres  partes :  el  barrio  de  los  Chinos  ,  e*  de 
los  Europeos  y  el  de  los  Malayos.  Los  dos  últimos 
están  situados  en  la  llanura  que  se  ve  frente  la 
rada  ;  el  tercero  se  halla  sobre  la  derecha  del 
rio.  La  partH  mercantil  de  la  ciudad  forma  noa 
pequeña  península  que  termina  en  el  golfo  en 
forma  de  lengua  ;  concentrados  en  aquel  punto , 
los  mercados  ,  los  depósitos ,  los  almacenes  ,  le 
dan  el  aspecto  de  una  feria  perpetua.  El  resto 
de  la  ciudad  se  compone  de  calles  tiradas  á  án- 
gulos rectos,  y  orilladas  de  hermosos  edificios. 

Bien  que  el  ^er  inglés  es  tan  respetado  en 
Sincapour  como  en  las  demás  localidades  mas 
bien  guardadas  de  la  India ,  la  fuerza  armada 
puesta  á  las  órdenes  del  residente ,  apenas  ascien- 
de á  ciento  cincuenta  Cipayos  ,  cuya  manuten- 
ción cuesta  algunos  millares  do  pesos  anuales. 
Para  hacer  frente  á  los  gastos  de  administración 
ha  debido  de  formarse  en  la  colonia  un  presu- 

Íuesto  cuyas  recetas  ascendian  en  1826  ,  según 
I.  Grawfurd,  á  80.000  pesos.  Algunos  cortos  de- 
rechos sobre  la  renta  del  opi'i ,  una  tasa  so- 
bre la  fabricación  de  licores  fermentados  9  otra 
sobre  los  juegos  ,  por  fin  algunos  derechos  de 
licencia  ,  de  transmisiones  de  rentas  y  gastos  de 
los  apostaderos ,  todas  cargas  lijcras  y  casi  im^ 
perceptibles ,  eran  ya  suficientes  para  cubrir  los 
gastos  coloniales. 

Con  el  ausilio  de  semejantes  recursos  Sinca- 
pour >  ha  renovado  en  dos  años  de  ecsistcncia  y 
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en  DuetIrO  mundo  comercial ,  esos  prodíjios  de 
prosperidad  ascendente,  qac  la  historia  atribuye 
á  Tiro ,  el  mas  opulento  depósito  del  antigüe- 
dad. Los  creadores  do!  factoría  moderna  ban 
tenido  la  voluntad  j  el  poder  de  gobernarla 
segon  la  ciencia»  y  no  según  la  política.  Al 
propio  tiempo  que  se  contentaban  con  un  ad- 
ministración de  simples  ruajes ,  de  un  asiento  de 
tasaciones  fáciles  j  dulces ;  defendíanse  de  todos 
los  errores  de  los  sistemas  precedentes»  del  egoíi»^ 
mo  de  pabellón  ,  de  esa  manía  de  protectorado 
que  se  resame  siempre  en  privilejios  para  los  unos» 
y  eocsclnsionespara  los  otros ;  de  las  tendencias 
fiscales  qae  proceden  por  restricciones  ó  prohi- 
biciones; entraban  en  una  senda  ancha  y  fructuo- 
sa que  pueden  conducir  á  la  moral  y  la  economía 
sociales ;  creaban  el  cosmopolitismo  del  comer- 
cio y  de  la  navegación  ,  apelando  á  ellos  todos 
los  pueblos  del  globo  por  la  igualdad  de  de- 
rechos y  cargas »  completando  por  la  prácti- 
ca de  una  tarifa  uniforme  y  morijerada ,  los 
principios  de  tolerancia  rclijiosa  practicados  de 
an  siglo  6  esta  parte.  Considerada  najo  este  pon- 
to de  vista  ,  Sincapour  seria  un  amarga  crítica 
de  nuestro  sistema  europeo  ,  y  es  de  temer  que 
d  gobierno  de  la  Grao  Bretaña  y  los  monopo- 
listas de  la  Compañía  no  se  regocijen  tarde  ó 
temprano  y  no  contraríen  resultados  hostiles 
á  sus  tendencias  administrativas.  Á  priori  po- 
dían tratarse  de  sueños  y  de  utopias  los  acsio- 
mas  de  la  ciencia  económica  ;  mas  »  como  podrá 
responderse  á  una  esperiencia  ?  qué  es  lo  que 
podrá  oponerse  á  la  lójica  de  los  núme- 
ros? á  una  progresión  evidente  como  el  flujo 
del  osar  ?  Como  combatir  un  argumento  esta- 
distico  que  se  robustece  cuanto  mas  se  pesa ,  que 
prueba  diez  veces  mas  en  la  actualidad  que  en 
1827  ,  y  que  en  1840  probará  mas  aun  toda- 
vía ?  Fuerza  es  resignarse  ó  jugar  astutamente. 
A  buen  seguro  que  no  perecerán  los  monopo- 
listas sin  defenderse;  hallarán  alguna  impre- 
vista emboscada  contra  la  colonia  chino -ma- 
laya ;  pero  de  todos  modos  ,  y  aun  cuando  se 
enervase  en  sus  manos  su  prosperidad  »  el  pre- 
cedente nos  queda  adquirido  para  siempre  :  la 
práctica  en  materia  de  libertad  comercial  ha 
justificado  la  teoría. 

GAPfrüLO  XXIV. 

REINO  DB  SIAM. — BANCKOCK. 

Empezaba  en  Sincapour  para  mi  itinerario 
el  capítulo  de  las  eventualidades.  A  mi  vista , 
cu  todas  direcciones  ,  en  cada  aria  del  compás» 
ofrecíanse  países  que  deseaba  y  debia  ver.  Ar- 
chipiélago ó  continente ,  Malasia  ó  Asia»  Java» 
Borneo »  las  Filipinas»  la  China »  el  Tonquin  » la 
Cochincbina  »  Siam ;  tantas  tierras  prometidas 
Tomo  L 


quedaban  á  mi  elección.  No  me  atrevía  á 
decidir ,  y  aun  estaba  titubeando  »  coaudo  el 
azar  tomó  la  iniciativa »  sirviéndome  mejor 
que  mi  voluntad.  Cierto  dia  que  iba  á  visi* 
tar  al  residente  inglés ,  encontré  en  su  salón  á 
un  estranjero  en  la  flor  de  su  edad  »  pero  que 
en  su  semblante  habia  uu  tinte  indecible  de  mi- 
santropía. Cabellos  blondos  y  claros  cubrían 
sus  sienes ;  sus  ojos  azules  tenían  cierta  finura 
y  brillo  cuando  se  animaban»  pero  en  tiempo  de 
reposo  »  su  espresion  era  solamente  dulce  y  pen- 
sativa ;  sus  facciones  manifestaban  cierta  noble- 
za y  regularidad ;  so  tinte  tostado  por  los  via- 
jes tuviera  sin  duda  en  otro  tiempo  la  pureza 
y  la  blancura  de  los  mas  bellos  tintes  del  Nor- 
te. A  primera  vista  este  conjunto  avasallaba  sin 
atraer ;  el  actitud  era  sardónica  y  desdeñosa  ; 
el  sonrís  frío  »  la  palabra  reservada  y  altiva  » 
bien  que  siempre  pulida.  Nada  sentaba  sin  em- 
bargo en  él ,  ni  el  idiota  ni  el  gran  señor  ;  veía- 
se mas  bien  al  hombre  libre  de  lazos  comunes » 
el  filósofo  de  vida  llena  y  atormentada  »  asaz 
rico  en  recuerdos  para  pasarse  con  esperiencias 
nuevas ,  quizas  un  segundo  Judío  errante  que , 
viajando  por  el  globo »  procuraba  sustraerse  á 
una  idea  fatal  y  pertinaz.  Todas  las  circunstan- 
cias parecían  robustecer  este  aserto ;  los  surcos 
profondos  y  precoces  de  su  frente  ,  los  tres  plie- 
gues converjeates  en  el  ángulo  del  ojo »  de  un 
ojo  que  la  meditación  parecía  haber  hundido 
hasta  el  cerebro ;  rasgos  que  hacían  traición  á 
una  vida  anterior  toda  de  luio  y  de  gran  tono  » 
maneras  elegantes  v  afectadas »  en  vez  de  esa 
franca  estupidez  habitual  á  los  marinos  y  á  los 
viajeros. 

Apenas  vi  á  aquel  hombre »  cuando  me  sen- 
tí inclinado  hacia  él.  Preséntamenos  mutuamen- 
te »  y  al  momento  se  entabló  la  conversación. 
Al  principio  fué  obligatorio »  ceremonioso  »  in- 
significante ;  pero  insensiblemente  y  á  medida 
que  tocábamos  cuerdas  que  nos  eran  comunes, 
establecíase  la  unión  entre  nosotros »  desapa- 
recía la  reserva ;  el  abandono  tomaba  ascendien- 
te sobre  la  desconfianza.  Con  mis  modales  fran- 
cos vencí  sin  mucha  dificultad  el  sistemático  sar- 
casmo del  extranjero.  Hubiérase  dicho  que  »  co- 
locado desde  largo  tiempo  á  un  punto  de  vista 
pesimista  ,  parecíale  muy  nuevo  haHar  á  un 
viajero  que  procedía  de  un  modo  contrario» 
descubriendo  algún  atractivo  en  todo  lo  que 
veía  y  buscando  el  bien  aun  en  el  oiismo  mal. 
Sea  que  lo  sorprendiese  semejante  contraste »  sea 
que  mi  buena  fé  se  hubiese  granjeado  su  amis- 
tad ;  lo  cierto  es  que  después  de  una  conversa- 
ción de  dos  horas »  quedó  concluida  su  guerra 
de  observación.  Tendióme  la  roano:  a  Perdo- 
ne y.  mis  puerilidades ;  podrá  permitirme  con- 
tar a]  barón  de  Norberg  en  el  número  de  sus 
amigos  ?  »  Refirióme  en  seguida  el  modo  co-« 
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mo ,  siendo  un  sefior  muy  rico  de  la  corte  de 
Suecia  f  había  llegado  á  loa  cuarenta  años  9  des- 
pués de  haber  padecido  inacbos  contratiempos  9 
al  último  grado  de  disgusto.  Entonces  fué  cuan* 
^  do  coneil»ó  la  idea  de  los  TÍajes  como  prueba 
j  como  remedio.  Hacia  ya  cuatro  aflos  que  cora- 
ría el  molido ;  babia  llegado  de  Suecia  á  Ben- 
gala por  tierra ,  al  través  de  Rusia  j  Persia  , 
den  veces  espnesto  á  perecer  9  salvado  otras 
tantas  por  su  estrella.  «  De  Bengala  á  Siocapoor 
añadió ,  he  hecho  veces  de  costeño  j  siguíen^ 
toda  la  costa  peninsular ;  fuerza  es  que  baga 
otro  tanto  por  el  mar  de  China.  9  Desvivíame 
JO  por  ofrecerme  su  compañero  de  viaje  :  com- 
prendiólo él  sin  duda  y  continuó  con  encanta- 
dora coquetería  :  «  Nuevo  servicio  me  presta 
mi  estrella;  cierto  Glúno»  dispuesto  á  partir, 
tiene  aquí  su  junco  bueno  y  lindo  ,  grueso  le- 
ño que  lleva  seis  mil  pikouis ;  no  he  ajustado 
con  él ,  y  nos  hacemos  á  la  vela  mañana  para 
el  golfo  de  Siam ,  pasando  por  Banckock ,  Poo- 
k>-Condor  >  Kambodie ,  Cochinchina ,  las  Fili- 
pinas, ant^  de  fondear  ^n  Macao  y  en  Can- 
tón. »  A  esta  enumeración  no  titubeé  un  momen- 
to, a  Señor  de  Norberg ,  hay  lugar  todavía  pa- 
ra OB  pasajero  en  su  junco  chino  ?  —  Escuche 
y.  9  toda  U  cámara  es  para  mí....  y  de  consi- 
guiente  está  á  su  disposición  >  d  contestó.  Hu- 
hiérale  yo  abrazado  con  todo  el  ardor  de  mi 
alma ;  de  buen  ó  mal  grado  tuvo  que  aceptar 
mí  continjente  en  los  gastos  del  pasaje. 

Al  dia  siguiente,  18  de  julio  de  1830,  embar- 
oámonos  el  barón  y  yo  en  una  chalupa  que  debia 
conducirnos  á  rada.  En  breve  se  nos  manifes- 
tó j  en  medio  de  una  multitud  de  embarcacio- 
nes europeaa  de  todo  jénero  de  tamaños ,  nues- 
tro macizo  junco  con  toda  su  majestad  ,  con  sus 
bordajes  en  relieve  y  su  deprimida  y  mezquina 
arboladura.  Era  sin  embargo  un  buque  de  tres 
mástiles,  bien  que  el  de  popa  encaramado  so- 
bre el  castillo  solo  servia  oomo  v<erga  de  pabe- 
llón ,  y  el  de  proa  solo  llevaba  un  corto  trin* 
quele ;  solamente  babia  el  mástil  del  medio  que 
Ueyase  una  grande  vela  harto  respetable  ,  7  un 
pedazo  de  tela  encima  que  iba  jugueteando. 
Todas  esas  reías  ora  de  cotonada  ,  ora  de  fibras 
de  cocotero ,  estaban  atravesadas  por  pedazos 
de  lijero  mambú  que  unian  los  diversos  lazos. 
El  puente  del  junco  estaba  libre  y  raso  ,  á  es- 
cepcion  del  alcázar  donde  se  agrupaban  los  alo- 
jamientos de  los  oficiales  y  de  los  pasajeros.  Es- 
tos alojamientos  formaban  un  grupo  confuso  y 
piramidal  de  pequeñas  hutas  apiñadas  unas  so- 
ore  otras  sin  gracia  ni  simetría.  La  mas  alta  00 
alcanzaba  á  menor  altura  que  la  de  diez  y  ocho 
pies  sobre  el  nivel  del  puente.  Era  el  puesto  de 
honor  ,  y  nosotros  debíamos  ocuparlo. 

El  barón  Norberg  viajaba  como  nabab.  Al- 
gunos armarios  atestados  de  libros  é  instrumen- 


tos de  matemáticas;  provisiones  en  abondanda 
tal  9  que  no  se  sabia  donde  colocarlas ;  um  ser- 
vidumbre numerosa ,  un  intérprete  qoe  poseb 
el  indo ,  el  malayo ,  el  chino  y  toda  la  jerga 
que  deriva  de  estos ;  vinos  de  Francia ,  taba- 
co de  Turquía  ,  pipas ,  esencia  de  rosa ,  y  ais 
un  poco  de  opio  para  sos  dolores  europeos :  (al 
es  el  aparato  con  que  se  presentó  á  bordo,  fií 
cuanto  a  mí ,  hallábame  mas  desembarazado ;  dos 
balijas  y  mi  libro  de  memorias  eran  va  saficiea- 
(es  para  dar  mi  vuelta  al  mundo.  No  obstaate 
tantos  embarazos  y  muebles  ,  todo  fué  izado  i 
bordo  en  el  espacio  de  pocos  minólos ,  y  se 
dispuso  en  nuestra  cámara ,  á  escepcion  de  al- 
gunas pipas  y  botellas  de  vino  que  faltaron  i 
la  llamada.  Habíalas  robado  un  marinero  chiiio, 
ó  almenes  no  podia  dejar  «!e  ser  asi ;  pero  á 
quien  debíamos  acusar  entre  sesenta  hombres  de 
tripulai^ion  ? 

El  grave  Tsin-fongí  comandante  del  janeo , 
creyó  de  su  deber  y  de  su  dignidad  hacernos  loi 
honores  de  su  bordo.  Recibiónos  en  la  puerta 
de  la  cámara  ,  y  no  se  retiró  hasta  después  de 
habernos  instalado  en  persona.  En  un  espacio  de 
diez  pies  cuadrados  sobre  seis  de  altara ,  sos- 
pendiéronse  eael  techo  dos  hamacas :  eran  noes* 
tros  lechos  que  se  columpiaban  tan  cerca  qdo 
de  otro  que ,  acostados  ,  podíamos  darnos  U 
mano.  Nuestros  efectos ,  nuestros  víveres  toma- 
ron colocación  en  los  puestos  de  aquel  gabinete. 
Cuando  reaparecimos  en  el  puente  en  traje  de 
pasajeros ,  con  nuestras  chupas  de  natikin  y 
nuestros  anchos  sombreros  de  paja ,  el  cabo  0. 
de  la  isla  de  Siucapour  nos  marcaba  ya  la  ra- 
da de  la  factoría  inglesa  ,  con  sus  casas  blaa- 
cas  apiñadas  en  la  playa  y  sus  habitaciones  sem- 
bradas de  trecho  en  trecho  en  las  alturas.  En- 
trábamos ya  en  los  mares  de  la  China.  DosEa- 
ropeos  perdidos  en  medio  de  aquella  estrana 
tripulación  y  en  aquel  transporte  de  informe 
casco  y  de  mezquino  velamen ,  hnbieran  somi- 
nistrado  materia  para  el  cuadro  mas  sorpren- 
dente que  pueda  imajinarse.  Aunque  mas  babi- 
tuado  que  yo  á  semejantes  escenas,  elbaroo 
no  podo  menos  do  conmoverse.  «  Quién  creye- 
ra ,  dijo ,  que  esas  jentes  encontrasen  antes  qoe 
nosotros  la  brújula  ,  la  imprenta  y  la  pólvora  de 
cañón  ?  Yo  no  puedo  dar  asenso  á  nna  sola  pa- 
labra de  este  aserto. » 

Al  dia  siguiente  ,  sopló  el  monzón  del  &  0. 
y  las  últimas^  cumbres  de  la  península  malaya 
perdiéronse  tras  de  nosotros ,  apareciendo  alga- 
ñas  tierras  altas  al  otro  dia  por  la  serviola  de 
estribor.  Aprocsimábamonos  al  archipiélago  de 
los  Anambas  ,  islas  poco  visitadas  por  los  Eo* 
ropeos,  y  cuyas  costas  han  observado  sucesi- 
yamcnte  MM.  Bougainvillc  y  Laplace.  Nncstro 
capitán  chino  parecióme  no  tener  necesidad  de 
nuestros  mapas  para  evitar  los  arrecifes  qvñ\^ 
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circiuidaD.  De  cabo  en  eabo  Jlagó  basta  unaba- 
Ua  bastante  segaba ,  situada  en  la  costa  occi- 
dental del  Djíoiadja ,  la  isla  mas  considera^ 
ble  del  grapo  de  lo.i  Anambas.  Su  loajiiad  nos 
pareció  ser  de  cinco  leguas  en  una  superfi- 
cie desigual  y  montaüosa.  Desde  el  punto  en  que 
hablamos  fondeado  ,  veiamos  huir  en  todos  een- 
tidos  laderas  cubiertas  de  plantaciones*  La  caña 
dolce  7  el  mal z  brotaban  al  pie  del  sagntoro  , 
qoe  suministra  á  los  isleños  so  principal  alímen«- 
to.  Esto  árbol ,  de  la  familia  de  las  palmeras , 
prolonga  á  un  altura  considerable  su  tronco  li- 
jeramente  eosort^íada  Para  obtener  la  sustancia 
blanquecina  y  glutinosa  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  B¡kgá,  se  corta  el  árbol  por  pedazos;  se 
le  quita  la  corteja ,  aunque  espesa  j  lisa ,  se  es- 
caoia  j  se  separa  para  poner  de  manifiesto  un 
blanco  meollo  que ,  secado  al  sol  i  se  pulveriza , 
j  cocido  en  segnida  al  vapor  se  convierte  en 
grnmelosa  cooio  la  sémola.  Menos  fino  ;f  prepa* 
rado  con  menor  esonero  que  el  de  Java  >  el  sa- 
gú de  los  Anambas  es  repicado  mas  sostancíal. 

Toda  esta  costa  de  Djimadia  ea  meaos  peli  • 
grosa  que  su  costa  oriental.  £n  ella  se  encuen- 
tran muchas  bahías ,  las  unas  abrigadas  contra 
el  monzón  del  N.  E.,  j  las  oirás  contra  el  del 
S.O. 

Apenas  habiames  echado  el  áneora  ante  la 
«iadad  donde  reside  el  ragah  do  la  isla ,  cuando 
cubrió  la  rada  una  multitad  de  piraguas  que 
corrieron  á  lo  largo  del  bordo  para  ofreosv- 
nos  provisiones.  Cerdos  9  gallinas  ,  patos ,  cabri-* 
tos ,  nueces  de  coco ,  cubrían  aquellas  esbel* 
las  7  graciosas  embarcaciones.  Nsida  mas  ber- 
nioeo  a  primer  golpe  de  vista  que  aqueUa  es^ 
cuadrilla  de  blancos  bordajes  cubiertos  con  jun* 
qoiUo  j  relevados  de  una  banda  roja.  Un  hom- 
bre con  su  pagaia  y  un  nifto  para  asistirle  en 
caso  de  necesidad  ,  eran  su6cientes  para  guiar 
ona  piragua  en  la  baUa. 

Los  ísleíios  de  este  archipiélago  perteneeen  á 
la  Caimilia  malaya.  Sus  miembros  musculares  j 
robustos  ,  su  fisonomía  altanera  y  sospechosa , 
DO  previenen  mucho  en  su  favor.  Asi  que ,  por 
mas  deseo  que  tuviesen  de  poseernos  en  tierra, 
jazgáoios  mas  prudente  observarlos  de  lejos.  Por 
otra  parte  no  teníamos  tiempo  suficiente ,  su»- 
puesto  que  el  capitán  Tsio«-foQg  iba  á  hacerse  á 
la  vela.  Antes  de  la  noche ,  habíamos  ya  pasado 
por  las  islas  de  Siantang^  de  Ponio-Mata,  de 
Poulo*-Mobonr,  y  muchas  otras  mas  pequeñas 
que  carecen  de  nombre.  Este  archipiélago  y  él 
de  los  Natnnas»  situados  á  40  leguasr  N.  É. ,  son 
tributarios  del  sultán  de  Riou. 

El  resto  de  nuestra  travesia  hasta  el  fondo 
del  golfo  de  Siam,  nada  ofrece  mencionable; 
«empro  á  la  vista  de  las  elevadas  cordilleras 
de  la  peoiosola',  no  nos  encontrábamos  sin  em* 
bargo  asas  Tecinas  de  la  orilla  paroque  ftiese 


posible  observar  su  jeografía.  Apasionado  por  la 
ciencia ,  Norberg  llevaba  consigo  los  instrumen- 
tos de  marina ,  sumamente  perfeccionados ,  y  los 
mapas  mas  ecsactos.  Cada  mediodía  ejecutaba 
lo  que  en  términos  de  marina  se  llama  %u  punió. 
Armado  con  su  sextante ,  seguía  el  movimiento 
ascensional  del  sol  hasta  que  el  astro  llegaba  á 
SQ  apojeo;  en  seguida,  por  medio  de  un  cálculo 
pronto  y  seguro  determinaba  el  número  eesac- 
to  de  la  latitud  donde  se  hallaba  la  embarca- 
ción. Gifirto  dia  que  se  dedicaba  á  esa  distrac- 
ción habitual ,  aeeroóseie  el  capitán  chino  y  pa- 
reció curioso  por  saber  el  significado  de  seme- 
jante trabajo  é  instrumento.  E^plicóselo  Norberg 
con  la  mayor  claridad  posible  por  conducto  del 
intérprete;  hizole  acerca  las  dividones  terres- 
tres y  los  cálenlos  marilimos  un  curso  de  l€fo- 
ría  al  qoe  parecía  el  Cbínu  prestar  la  roas  tiva 
atención ;  por  fin ,  creyéndole  convencido  y  se- 
mi-inslrnido  9  manifestóle  el  nmdo  como  por  me- 
dio de  un  reflector  y  vidrios  colorados  9  se  tras- 
lada sobre  la  Knea  del  horizonte  el  disco  solar 
destituido  de  rayos.  Esta  esperiencía  física  le 
sorprendió  mas  que  todo  lo  demás;  vela  pa^ 
searse  ei  astro  por  el  cíelo ,  bañarse  en  el  mar , 
al  grado  del  tallo  de  cobre  sobre  el  que  se  ha- 
liaban  gradwadas  sos  evoloeiones;  todo  esto  k 
conmovhi  y  le  hacia  quedar  estupefacto.  Yarías 
¥eos8  qniso  asegurarse  dd  hecho  por  si  mismo , 
tomó  el  instrumento,  hwo  jugar  el  ah'dada  ,  y 
se  hizo  espHcar  de  nuevo  la  utilidad  de  la  má- 
quina. Norberg  estaba  estasiado ;  verificaba  una 
conquista ;  acababa  de  hacer  un  prodéKfo  á 
nuestra  superioridad  matemática ,  cuando  Tsi- 
fong  sacudió  la  cabeza  ciU  cierto  movimiento 
de  incredulidad:  cSí>  dijo,  to  haces  venir  el 
sol  al  nivel  del  Océano;  sabes  de  esta  suerte  el 
altura  á  que  se  halla ;  todo  esto  lo  comprendo 
bien ;  mas  si  asi  calculas  la  elevación  ,  debes 
calentar  también  la  proftiodidad.  Cuantos  pies 
de  agua  tenemos  bajo  el  boque  ?  »  A  e^ita  in- 
creíble interpelación  ,  Norberg  debió  estrellar- 
se ;  escapóle  el  sextante  de  las  manos,  c  Pues 
bien  i  insistió  el  capitán ,  no  puedes  significar- 
me la  profundidad  del  marl  — Oh!  Chino,  tri- 
ple Chino,  admirable  Chino  I  me  decía  secreta- 
mente el  barón,  sofocando  so  risa. — Ya  res 
por  consigaiente  que  tu  ciencia  es  vana  ,  pro- 
seguía Tsi-fong;  vosotros,  Europeos  ,  no  sabaís 
mas  que  nosotros.»  Desde  aquel  día  9  el  difftto 
hombre-  se  compadeció  de  nuestra  teoría  náu- 
tica ;  y  tuvo  á  buen  seguro ,  un  nuevo  motivo 
para  complacerse  en  los  procedimientos  de  la 
navegación  china. 

Los  dos  senos  interiores  del  golfo  de  Siam  no 
están  trazados  en  mapa  alguno  do  un  modo 
ecsacto  y  completo.  En  su  embajada  de  1S21 , 
M.  John  Crawfurd  espionó  su  parte  oriental ; 
visitó  Poulo-Dbi  y  la  prolongada  serie  de  is- 
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lotes  qae  la  conlinoan.  En  cuanto  á  nosotros  ^ 
queriendo  aprovechat  á  la  vez  el  monzón  y  las 
brisas  terrestres ,  costeamos  la  península  de  Ma- 
laca hasta  Poulo-Lozin ;  fuimos  en  seguida  á 
reconocer  el  cabo  Ljant ,  y ,  atravesando  una 
multitud  de  islas  desiértase  habitadas,  fondea- 
mos en  la  rada  de  Siam  á  31  de  julio.  Sin  las 
elevadas  montañas  de  Bang-Pasoe  que  dejába- 
mos á  la  izquierda ,  hubiéramos  podido  creer 
que  nos  bailábamos  todavía  engolfados  en  alta 
mar  :  tan  sumamente  baja  y  bañada  por  el  agua 
era  la  tierra  que  se  estendia  eo  frente. 

Al  dia  siguiente ,  el  junco  levó  el  ancla  y  y 
pasó  la  barra  con  la  marea  ascendente.  Tres  le- 
guas después»  dimos  en  las  bocas  del  Meinan , 
rozando  de  vez  en  cuandoun  légamo  muelle  é 
inconsistente.  A  nuestra  llegada  á  Pak-Nam, 
primera  aldea  que  se  encuentra  sobre  la  ribera 
izquierda  del  rio  y  á  tres  millas  de  su  emboca- 
dura, tuvimos  que  contar  con  los  prepósitos 
siameses,  encargados  de  la  policia  de  aquella 
frontera.  El  barón  iba  sumamente  recomendado 
en  una  carta  del  mismo  lord  Bentinck  que  en 
caso  de  necesidad  le  hubiera  abierto  hasta  las 
puertas  del  palacio  real  de  Banckock.  Así  es  que 
el  jefe  de  Pak-Nam  nos  recibió  con  el  aoojida 
mas  halagüeña.  Era  este  un  anciano  robusto  to- 
davía qce  faabia  viajado  el  Asia »  visitado  Que- 
dah,  Fenang  y  el  Bengala;  hablaba  mediana- 
mente el  malayo ,  y  para  manifestarnos  que  no 
era  estraño  á  nuestras  maneras  de  Europa  ,  nos 
tocó  la  mano  á  la  inglesa  sacudiéndola  con  toda 
su  fuerza. 

Después  de  veinte  y  cuatro  horas  de  perma- 
nencia >  el  capitán  Tsi-fong  obtuvo  el  permiso 
de  remontar  el  rio ,  y  con  el  flujo  nos  hicimos 
á  la  vela.  Mas  allá  de  Pak-Nam ,  el  Meinan  , 
que  hasta  entonces  conserva  cerca  una  milla  de 
anchura ,  comienza  á  estrecharse  y  ajustarse. 
A  una  media  jornada  mas  lejos  aparecen  ,  sobre 
una  de  sus  riberas ,  los  escombros  do  un  fuerte 
levantado  por  los  Holandeses  >  hace  ya  ciento 
cincuenta  años  con  poca  diferencia,  en  la  épo- 
ca en  que  se  hallaba  floreciente  su  comercio 
con  Siam.  Estas  ruinas,  cobijadas  actualmente 
por  el  agua,  constituyen  con  un  banco  arenoso 
los  únicos  peligros  de  la  navegación  fluvial  , 
pasados  los  cuales ,  una  embarcación  cualquiera 
puede  cruzar  el  Meinan  en  todos  sentidos,  cos- 
tear ambas  riberas ,  rozar  los  árboles  con  sus 
vergas  sin  correr  riesgo  de  encallar.  Entre 
Pak-Nam  y  Banckock  vimos  dos  fuertes  de 
mamposteria ,  en  cuyo  derredor  se  ha  agrupado 
una  colonia  de  Peguanes  é  indijenas  de  Laos , 
emigrantes  llegados  allí  á  consecuencia  de  las 
desastrosas  guerras  suscitadas  entre  los  Birma- 
nes  y  los  Siameses^ 

Por  espacio  de  nnas  veinte  millas  mas  allá 
de  las  bocas  del  Meinan ,  el    territorio  siamés 


ofrece  el  aspecto  de  una  comarca  árida  é  im.. 
propia  para  el  cultivo ;  pero  pasado  este  terre- 
no ingrato  empiezan  vallecillos  fértiles  con  ri- 
cos arrozales  y  numerosas  aldeas.  Algunos  soti- 
Uos  de  palmeras,  verjeles  y  bosquecillos ,  va- 
rían un  paisaje  animado  por  la  preseDcia  de 
los  rebaños  de  búfalos. 

A  1  .*  de  a^to ,  después  de  rü  dia  de  deli- 
ciosa navegación,  apareció  Banckock,  Banckock 
la  capital  actual  de  Siam ,  la  residencia  del  rej, 
desde  que  Sio-Thya  ha  sido  demolida  por  la 
invasión  birmana.  Situada  sobre  el  Meinan  qae 
la  circumyala  en  toda  su  estension  y  Banckock 
nos  mostraba  en  perspectiva  los  dorados  obe- 
liscos de  sus  pagodas  que  se  remontan  por  el 
aire  en  forma  de  conos  ó  pirámides.  Yeiamos 
en  la  ribera  sus  casas  con  sus  cúpulas  de  coco- 
teros y  banianos;  en  el  rio  y  mas  cerca  de  no- 
sotros una  multitud  de  barcos  henchidos  de  na- 
turales ,  que  venían  á  ofrecernos  sus  servidos. 
A  lo  lejos  y  para  completar  el  conjunto  del  coa- 
dro,  ostentábase  el  palacio  del  soberano  bajo 
su  pirámide  cónica  do  trozos  de  pared  qne  pa- 
recían desenvolverse  conoo  un  abanico  (Pl.XaY. 
—  4).  En  cada  borde  del  rio  fugábase  ana  se- 
rie de  edificios  flotantes,  construidos  sobre  ar- 
madías de  mambú  fijadas  en  la  ribera  por  me- 
dio de  fuertes  amarras.  Eran  las  tiendas  de  los 
mercaderes  chinos  >  aseadas ,' bien  decoradas  j 
conservadas,  y  cerca  de  ellas  iban  á  fondear  los 
juncos  del  comercio.  Desde  el  medio  del  río  po- 
dían oírse  esos  infatigables  revendedores  prego- 
nando á  voces  sos  artículos ,  su  tocino  fresco, 
su  pescado  salado  y  su  rajilla.  Nuestro  patrón 
chino  solo  tocaba  en  Siam  para  hacer  nn  bre- 
ve recalo ,  y  habiendo  sido  prevenidos »  decidi- 
mos utilizar  ios  pocos  días  que  se  nos  otorga- 
ban. En  consecuencia »  saltamos  en  el  bote  del 
junco  y  el  cual  nos  condujo  á  tierra ,  casi  en 
frente  del  domicilio  del  residente  portugués ,  á 
quien  queríamos  hacer  la  primera  visita.  No 
fué  poca  la  dificultad  de  atravesar  la  multi- 
tud befiévola ,  pero  curiosa ,  que  se  empojaba  en 
nuestro  alrededor;  hombres  y  mujeres,  nificfij 
ancianos ,  talapuinos  ú  oficiales  del  rey ,  parecían 
haber  concurrido  á  ecsaminarnos  y  analizarnos 
de  pies  á  cabeza :  finalmente  abriósenos  la  |>aer- 
ta  de  don  Silveira ,  y  pudimos  ya  respirar  á  en- 
tera satisfacción. 

Recibiónos  el  Portugués  del  modo  mas  afa- 
ble; el  té,  los  almibares  chinos,  el  betel  nos 
fueron  ofrecidos  sucesivamente.  Nuestro  huésped 
quiso  damos  un  primer  gusto  de  sus  oostao- 
bres  ,  á  fin  de  prepararnos  mejor  para  las  sin-- 
gularidades  del  país;  hablónos  de  la  corte  del 
monarca  actual,  de  la  reciente  embajada  de 
M.  Crawfurd  y  del  audiencia  que  le  baba 
concedido  S.  M.  siamesa.  « No  sin  alffnna  di- 
ficultad, dijonos ,  se  decidió  á  recibir  a  losb-^ 
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gieses.  Alganos  Chinos  habiao  persaadido  al 
Prah-Klang  ( primer  ministro )  que  esos  pueblos 
ilegabaa  siempre  con  palabras  lisonjeras,  pedian 
en  seffoida  fundar  una  facloria ;  edificar  una 
muralla  j  g[uarneGeria  con  cañones;  que  no  de 
otro  modo  habian  procedido  en  Réngala ,  j  que  no 
obserrarian  diferente  conducta  en  Siam.  Dipnea 
de  muchas  órdenes  y  contraórdenes ,  se  resolvió 
escucharlos,  coa  tal  que  fuesen  vijilados.  A  8 
de  abril  de  1821 ,  M.  Grawford  j  sos  secreta- 
rios de  embajada  se  encaminaron  al  palacio  en 
hamacas  cubiertas  de  tapices  bordados  y  lleva- 
das por  dos  hombres  del  palacio  real,  lina  muU 
títnd  inmensa  cubría  las  avenidas  por  qué  de- 
híaD  pasar;  dos  setos  de  soldador  eran  impoten- 
tes para  contener  aquellas  oleadas  de  curiosos. 
A  la  puerta  del  palacio  descendieron  de  la  li- 
tera V  se  vieron  obligados  á  desprenderse  de 
•08  armas :  ante  la  sala  de  audiencia  se  ecsijió 
aun  mas  todavía ;  los  enviados  de  S.  M.  britá- 
nica tuvieron  que  descalzarse  los  zapatos ,  j  al 
momento  fueron  ^ludados  por  una  estrepitosa 
música  compuesta  de  gongs,  tambores  y  flautas. 
Apenas  habian  entrado ,  cuando  compareció  el  rey. 
A  so  vista ,  aquella  multitud  de  cortesanos  salu- 
daron i  su  amo  ,  levantando  por  tres  veces  las 
manos  unidas  sobre  la  cabeza ,  y  prosternán- 
dose en  seguida  por  otras  tantas ,  de  suerte  que 
la  frente  estuviese  en  contacto  con  el  suelo.  Su- 
jetáronse los  enviados  ingleses  á  la  primera  par- 
te de  este  saludo ,  pero  se  ahorraron  la  segunda. 
«La sala  de  audiencia,  a&adió  don  Silveira  , 
es  un  yasto  paralelógramo  de  80  pies  de  lonji- 
tud  sobre  40  de  anchura.  Dos  órdenes  de  pilas- 
tras de  madera  conducen  desde  la  entrada  prin- 
cipal al  trono ,  el  cual  se  halla  sobre  un  plano 
mas  elevado  que  el  resto.  Las  paredes  y  el  te- 
cho están  pintados  de  encarnado ,  las  cornisas 
están  ecsornadas  con  bellos  dorados ,  y  en  el  ar- 
tesonado  figuran  varias  estrellas.  El  trono ,  do- 
rado asimismo  y  medio  encubierto  por  cortinas 
bordadas  de  oro ,  parece  un  pulpito  ó  mas  bien 
una  capilla  de  Nuestra  Señora.  Allí  fué  donde  se 
sentó  el  monarca  con  un  c(;tro  de  oro  en  la 
mano :  á  su  izquierda  se  hallaban  los  presentes 
ne  el  gobernador  jeneral  de  Réngala  enviaba 
S.  M.  siamesa.  Guando  un  secretario  hubo  leí- 
do su  lista ,  empezó  entre  el  rey  y  los  embaja- 
dores ingleses  una  especie  de  interrogatorio  por 
medio  de  dos  trujamanes.  Las  preguntas  mas 
importantes  fueron  de  la  naturaleza  de  las  si- 
guientes: «Quién  06  envia?  Sabe  el  rey  de  In- 
glaterra que  vosotros  estáis  aquí  ?  El  goberna- 
dor jeneral  de  Réngala  es  hermano  del  rey  de 
Inglaterra?  Quién  es  mas  viejo ,  el  rey  de  In- 
glaterra ó  el  gobernador  jeneral?  Donde  iréis 
al  salir  de  Siam  ?  Iréis  acaso  á  Touranne  ?  ó 
TÍsitareis  á  Hue  ?  etc. ,  etc.»  Finalmente  S.  M. , 
de^ues  de  haber  agotado  el  catálogo  do  sus 
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preguntas ,  concluyó  en  estos  términos:  «Soy 
muy  dichoso  en  hablar  con  un  enviado  del 
goliernador  de  la  India.  Todo  lo  que  ten- 
gáis que  participarme,  comunicadlo  á  mi 
ministro,  Suriwung-Kosa.  Por  lo  que  hace  á 
nosotros ,  lo  único  que  puede  sernos  grato  por 
vuestra  parte  ^  es  que  nos  suministréis  armas : 
he  aquí  todo  lo  que  necesitamos,  d  Apenas  hubo 
terminado  estas  palabras,  cuando  retumbó  en 
la  sala  de  audiencia  un  choque  singular ,  un 
susurro  áspero  y  discordante.  Corrióse  la  corti- 
na ante  el  rey,  y  los  cortesanos  se  prosterna- 
ron de  nuevo  tocando  en  tierra  con  la  cara. 

«He  aqui  todo  lo  que  obtuvo  la  embajada 
inglesa  del  potentado  siamés.  Es  cierto  que  al- 
gún tiempo  después,  M.  Grawfurd  consiguió  un 
tratado  del  ministro  de  negocios  estranjeros ; 
pero  toda  estipulación  es  vana  con  los  jefes  del 
Asía  oriental,  puesto  que  el  capricho  de  un 
dignatario,  ó  el  despotismo  de  un  empleado  anu- 
lan no  pocas  veces  las  convenciones  discutidas 
con  sumo  trabajo.» 

Tras  esta  conversación  salimos  con  el  resi- 
dente para  esplorar  la  ciudad.  Como  el  palacio 
del  rey  se  hallaba  casi  á  la  puerta  de  don  Sil- 
veira ,  fuimos  á  él  antes  que  todo.  Junto  al  mu- 
ro esterior  nos  aguardaba  un  curioso  espectá- 
culo. Tal  era  el  rrah^Klaog ,  el  primer  minis- 
tro que  montado  sobre  un  magnífico  elefante 
se  encaminaba  á  la  residencia  real.  A  su  lado, 
por  delante  y  por  detras ,  iban  algunos  jinetes 
é  infantes.  Estos  guardias  de  corps ,  con  su  tra^ 
je  media  europeo  y  medio  asiático ,  tenian  el 
talante  mas  grotesco  del  mundo.  Su  uniforme 
consistid  en  una  casaca  de  mal  paño  escarlata 
abotonado  por  delante,  v  calzones  anchos  y  flo- 
tantes que  solo  les  llegaban  á  la  rodilla:  cobi- 
jaba su  cabeza  un  estraño  sombrero  de  anchas 
faldas  y  terminado  en  pilón  de  azúcar ,  dado 
de  barniz  y  hecho  de  cuero  de  rinoceronte  á 
prueba  de  sable.  Sus  armas  mas  comunes  eran 
prolongadas  picas.  Sin  embargo  algunos  lleva- 
ban fusiles  sin  bayoneta ,  y  aun  á  veces  sin  ata- 
cador<  Toda  esa  comitiva  se  dirijia  al  palacio 
que  se  veía  á  corta  distancia,  con  sus  alas  for- 
mando como  calados  de  pórticos,  y  subiendo 
por  hiladas  de  sillares  hasta  el  pie  de  un  agu- 
ja ensortijada.  (Pl.  XXVI — 1]. 

Después  del  palacio  fuimos  á  visitar  los  tcm- 

Elos.  El  mas  notable  de  estos  era  el  que  Krom- 
Ihiat ,  el  principe  actual ,  habia  hecho  cons- 
truir ;  magnífica  pagoda  bouddhica  ,  cuajada  de 
suntuosos  santuarios  y  habitaciones  sombreadas 
por  sus  talapuinos.  Como  el  culto  de  Rooddba  ó 
de  Fó  es  común  á  los  Siameses ,  á  ios  Rirmanes 
y  á  los  Chinguleses ,  la  forma  de  los  edificios 
relijiosos ,  como  también  los  usos  y  los  ritos 
adherentes ,  son  con  corta  diferencia  los  mis- 
mos en  esas  diversas  localidades.  Después  de  las 
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pagodas  de  Kandj  y  de  Rangoaa ;  restábaoma 
pocas  sorpresas  qqo  esperimeutar  de  semejaate 
naturaleza;  así  es  qae  no  llamó  m¡  atención 
ningún  templo  de  Banckock»  á  escepcion  de  una 
peaueña  pagoda  aislada  j  casi  solitaria,  de  un 
orden  y  de  una  simetría  perfectas,  que  tenia  en 
su  frontis  un  dios  montado  sobre  un  elefante, 
y  en  cada  ángulo  saliente  un  atributo  caracte- 
rístico de  los  monumentos  del  bouddhimo  y  del 
bracmanismo.  A  derecha  é  izquierda  y  en  frente 
del  templo,  figuraban  algunas  capillas  yotifasó 

E^raws,  cuya  forma  era  muy  parecida  á  la  de 
os  cimbanillos  sarracenos  (  Pl*  XXV. — 3  )•  Un 
poco  mas  lejos  babia  un  ceudlaño  dedicado  á 
Goutama  ,  que  es  el  Bouddha  actual,  que  re- 
clamó igualmente  un  ecsámen  atentivo.  El  nao- 
numento  era  de  mármol  chino  perfectamente 
esculpido;  en  una  cama  practicada  en  el  cus- 
pide  y  bajo  el  abrigo  de  una  especie  de  techo  , 
representábase  á  Bouddha  acostado,  mientras 
que  uno  de  sus  discípulos  per manecia  en  ado*^ 
ración  ante  el  mismo  (  Pl.  aXVL— 3 ).  Esta  es* 
pecie  de  mausoleo  votivo  tenia  un  carácter  na- 
tural, y  sencillo  ,  que  lo  clasificaba  separada- 
mente. 

Al  acercarnos  a!  centro  de  la  ciudad ,  pene- 
tramos en  algunas  habitaciones  ,  qi^e  eran  casi 
todas  construidas  de  mambú  y  cubiertas  con  ho^ 
jas  de  palmera  ,  con  ventanas  enverjadas  á  fin 
de  tenerlas  mas  oreadas ,  y  con  un  poqueiko 
cercado  plantado  de  árboles  irutales  que  les  ser- 
via ordinariamente  de  apéndice.  En  frente  de 
una  do  aquellas  casas  vimos  una  pareja  siame- 
sa, hombre  y  mujer  ;  el  hombre  iba  medio  des* 
nudo ,  pues  llevaba  solamente  una  pieza  de  te- 
la que  le  envolvía  el  cuerpo  desde  la  caída  de 
los  lomos  basta  media  pierna  (  P&.  XXVI. — 2 ). 
La  mujer  ,  sentada  sobre  un  camapé  de  jun- 
quillo ,  tenía  un  abanico  en  la  mano  ;  llevaba 
los  cabellos  lisos  como  un  hombre;  un  tapa- 
rabo  listado  colocado  sobre  su  espalda  le  deja- 
ba el  pecho  medio  descubierto  ;  su  calzón  bas- 
tante holgado  venia  á  anudarse  debajo  la  rodi- 
lla (  Pl.  XXVL— 2).  La  fisonomía  de  aquella 
mujer  era  dulce  ,  graciosa  y  atractiva ;  su  ca- 
bellera lisa  y  su  traje  estrado  y  sencillo  encan- 
taron á  mi  compañero  de  viaj3.  En  consecuen- 
cia quiso  penetrar  en  la  casa  ,  y  en  ella  encon- 
tramos al  principio  alguna  desconfianza ,  en  se- 
guida cierto  abaodono  y  por  fin  una  cordial 
hospitalidad. 

Las  casas  de  los  comerciantes  ricos ,  las  de 
los  dignatarios  del  reino  ,  los  templos  y  los  pa- 
lacios ordinariamente  son  construidos  con  ma- 
teriales mas  sólidos  y  co^'tosos  que  el  raambu  y 
las  hojas  de  palmera.  Esas  construcciones  son 
de  mármol ,  piedra  ,  ladrillo  ,  mortero  y  ma- 
'  dera  de  carpintería.  La  techumbre  es  nnuchas 
veces  de  tejas  encarnadas  y  y  muchas  otras  de 
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estaKo  en  forma  4e  planchas  6  catin  que  rerer- 
bera  los  rayos  del  sol. 

Fatigados  de  esta  primera  correría  al  través 
de  Banckock ,  fuimos  á  las  riberas  del  Meiuaii , 
donde  nos  despedímos  del  obligatorio   Silveira. 
Al  dia  siguiente ,  Norbcrg  me  dispertó  mu j  de 
maüana.  «  Vamos  á  recorrer  de  nuevo  la  cía- 
dad  ,  me  dijo ,  mas  esta  vez  solos    y  sin  otra 
compaiikia  ;  hemos  de  ecsaminar  este  pueblo  de 
mas  cerca  que  ayer  para  saber  lo  que  bemos 
de  juzgar  de  él»  Yo  no  gusto  de  las  |»plicaeío- 
nes  demasiado  mascadas,  ni  de  las  opioionea  ab- 
solutamente^ arbitrarias.  »  Pocos  mimitoe  de^ 
pues  atracábamos  una  de  las  balsas  que  bordan 
la  ribera  ,  y  en  breve  nos  circundó  on  popa* 
lacho  oficioso  que  nos  siguió  siempre  en  aaoioa- 
to.  A  nuestro  paso  oos  sorpreodian  ora  confiíaa 
gritería  ,  ora  estápidas  preguntas  á  las  coalea 
nuestro  intérprete  solo  contestaba  encojiéBdaM 
de  hombros.  Lo  que  mas  preocupaba  á  la  mnl- 
títud  era  el  ignorar  de  que  tejido  eran  noeslnie 
vestidos,  y  de  que  servían  tas  pequefiaa  barati- 
jas del  tocador  europeo.  Escoltados  de  esta  soar- 
te  recorrimos  los  cuarteles  mas  populoaos;  vi- 
mos el  bazar  chino  eáteramente  solado  de  la- 
drillos ,  donde  se  ostentaban  una  maltitad  de 
meroancías  de  Asia  y  de  Europa ;  los  oendalei  de 
China  que  llevan  los  Siameses ,  las  telas  de  Bea- 
gala  y  los  paitos  de  Inglaterra ;  pasáoM»  bajo 
los  moros  de  la  fortaleza  ,  obra  sin  foso  y  sia 
cañones ;  yisilámoa  la   cárcel ,  la   fábrica  da 
pólvora  y  algunos  asilos  publiew  my  pateeidos 
a  las  chaoderias  indas. 

Banckock  está  construida  sobre  un  terveao  da 
aluvioa  que  por  todas  partes  está  dotado  de  so- 
lidez y  de  cdnsislencía.  Vcnse  espaciosos  cana- 
les con  una  multitud  de  pequeftas  eocnicijadas 
que  lo  enlazan  y  transforman  en  una  especie  de 
renecia.  Estos  canales  están  cuajados  de  bateles 
mercantes  que ,  cargados  de  arroz ,  de  algodón, 
de  sal ,  de  aceita  y  de  pescado  salado ,  fonaao 
á  lo  largo  del  muelle  otros  tantos  ak&aceiies 
por  mayor  y  menor.  De  vez  en  cuando  apateoen 
en  aquellas  estrechas  lagunas  alonaos  puen- 
tes informes  compuesto»  de  simples  troneos 
de  árboles  y  que  proyectan  sus  arcadas  hasta 
30  pies  de  elevación.  Para  atravesarlo  sin  te- 
mor es  preciso  estar  dotado  de  la  osadfa  y  de  la 
derechura  de  un  equilibrista.  Dos  horaa  babia 
que  andábamos  sin  que  Norberg  me  hHbiese  di- 
rigido la  palabra.  Absorvido  en  su  papel  de  ob- 
servador ,  parecia  haberme  olvidado  enterameo- 
te ,  cuando  por  fin  rompió  el  silencio*— hk  Todo 
esto  es  harto  miserable ,  dijo  ;  hombres ,  edifi- 
cios ,  industria ,  C(»stumbres  y  carácter.  Una 
semicivilizacion  ha  corrompido  esta  raza :  mo- 
jor  hubiera  cido  para  ella  la  barbarie  de  Maní- 
chou.  Cubar  lía  ,  haraganería  ,  vanidad ,  baje- 
za ,  he   aquí  lo  que  llevan  escrito  esas  fiaono- 
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niíast  7  a«i  na  debemos  esiraftar  que  se  eocoen- 
treo  aqoi  cortesanos  que  se  eetíendaa  en  tierra 
ante  an  rey. )» 

Todavía  procurábamos  abrimos  paso  al  tra« 
Tés  de  aquel  pueblo  de  ociosos,  cuando  un  na« 
toral  vino  á  proponer  á  nuestro  intérprete  el 
conducirnos  hacia  los  elefantes  blancos ,  objetos 
de  tan  profunda  veneración  en  la  rejion  indo- 
cbina.  Nosotros  aceptamos  con  placer  esta  pro- 
porción. 

El  rey  de  Siam  poseía  á  la  sazón  seis  elefan- 
tes blancos  ,  número  inaudito  en  los  anales  de 
la  comarca  y  reputado  como  á  auspicio  favora^ 
Me  para  la  prosperidad  de  su  reinado.  Nosotros 
vinos  cuatro  de  ellos »  pues  los  otros  dos  eran 
de  oaa  naturaleza  sobrado  caprichosa  para  ser 
visitados  sin  peligro.  Aquellos  am'males  tenían  ia 
ropa  verdaderamente  blanca ,  á  escepcion  de  al- 

Enas  manchas  encarnadas  en  los  puntos  en  que 
bia  caído  el  pelo  ,  y  ningún  indicio  de  debi- 
lidad é  imperfección  atestiguaba  que  esa  blan- 
cura fuese  una  enfermedad.  Su  talle  variaba  de 
seis  á  nueve  pies>  y  su  jenealojia  >  justificada 
con  todo  esmero ,  hacíalos  orijinarios  del  reino 
de  Laos;  ninguno  de  ellos  habia  nacido  en  país 
siamés  ó  malayo.  La  escasez  de  defantes  blan- 
cos es  sin  disputa  el  único  motivo  de  la  ecsorbi- 
tante  consideración  de  que  disfrutan.  Los  secta- 
rios de  Rouddha  ,  en  sus  ideas  de  metempsícosis , 
han  debido  creer  que  un  animal  poco  común  y 
nacido  en  los  países  en  que  se  halla  la  especie 
análoga  perfeccionada  en  estremo ,  debia  clasi- 
ficarse en  el  número  de  los  seres  mortales  mas 
puros  y  mas  perfectos.  Según  ellos ,  el  cuerpo 
del  elefante  blanco  aloja  un  alma  superior  ,  á 
quien  la  preocupación  popular  ha  concedido 
inmediatamente  el  titulo  y  el  nombre  de  rey. 
Este  es  el  rey  puro ;  el  otro  el  rey  terrible ; 
un  tercero  el  rey  clemente  >  y  así  de  los  demás. 

Cada  uno  de  estos  elefantes  tiene  un  pesebre 
separado  con  diez  guardianes  para  su  servicio. 
Los  colmillos  de  los  machos  están  guarnecidos 
de  campanillas  de  oro ;  la  coronilla  de  la  ca- 
beza es  cubierta  por  una  cadena  de  mallas  de 
oro  y  y  en  su  cerro  se  halla  una  pequeña  al- 
mohada de  terciopelo  bordado.  En  la  cerca  co-- 
mun  de  los  nobles  animales ,  nuestro  guia  nos 
mostró  dos  monos  blancos  9  de  elevada  talle  y 
armados  con  prolongad  is  colas  que  >  según  de- 
da  9  eran  para  conjurar  toda  enfermedad  lejos 
de  los  reales  pensionistas. 

De  los  elefantes  blancos  pasamos  á  los  demás 
defantes  que  su  color  hacia  entrar  en  los  limi- 
tes de  la  clase  ordinaria  y  dedicaba  á  los  mas 
penosos  servicios.  Nada  tenían  esteriormente 
que  llamase  la  atención ;  su  talle  era  regular , 
su  talante  bastante  grosero  ,  pero  sus  cornacs 
hablaban  con  entusiasmo  de  las  cualidades  in- 
telijentes  y  preciosas  de  que  estaban  dotados. 


Muchos  de  ellos  estaban  remendados  de  blanco, 
especialmente  en  la  cabeza. 

Al  salir  de  las  caballerizas  reales ,  el  azar 
nos  procuró  el  espectáculo  de  una  ceremonia 
fúneore  que  había  atraído  un  gran  coDcorso  de 
pueblo.  La  escena  pasaba  bajo  un  baniano  que 
estendia  su  follaje  sobre  el  patio  de  un  templo. 
Hallábase  allí  el  féretro  elevado  seis  pies  sonré 
el  nivel  del  suelo ,  revestido  de  una  mortaja 
blanca,  y  superado  de  un  dosel  adornado  de  flo- 
res de  jazmín.  Guando  una  música  estrepitosa 
de  gong  y  de  tambores  hubo  floreado  los  fu- 
nerales ,  eitopezó  la  oración  dirijida  por  el  ta- 
lapuino.  Esta  oración  estaba  en  pali  y  los  con- 
currentes la  leían  en  hojas  de  palmera.  Algunas 
mujeres  sentadas  sobre  un  azotea  ,  detras  del 
sacerdote  llevaban  cada  una  on  cirio  en  la  mano. 

Después  de  las  consabidas  oraciones  ,  acercá- 
ronse los  talapuinos ,  quitaron  la  mortaja  que 
cubría  el  féretro  y  se  la  repartieron ;  en  segui- 
da entregaron  el  cuerpo  á  los  servidores  ,  quie- 
nes debían  lavarlo*.  Mientras  se  cumplía  con  es- 
te piadoso  deber,  pudimos  ccsamiuar  el  actitud 
de  los  parientes  del  muerto.  Grave  y  decoroso 
era  su  continente  ,  pero  ningún  síntoma  mani- 
festaba en  ellos  un  dolor  intenso.  Una  mujer  so- 
la pareda  profundamente  aflijida.  Era  la  espo- 
sa del  difunto ,  apenas  de  20  años  de  edad , 
que ,  como  signos  esteriores  de  luto  ,  llevaba  el 
pelo  rapado  y  el  vestido  blanco.  Estaba  senta- 
da ante  el  ataúd ,  y  la  vista  de  aquel  cadáver 
le  arrancaba  lágrimas  y  sollozos. 

C!omponíase  la  hoguera  funeraria  de  un  mon- 
tón de  materias  combustibles  sobre  las  cuales  se 
colocó  el  féretro.  El  talapuino  ,  después  de 
una  nueva  oración  ,  vino  á  distribuir  entonces  á 
In  concurrcocia  hachones  ó  pedazos  de  madera 
inflamados.  Norberg  y  yo  recibimos  de  ellos 
del  propio  modo  que  los  demás  ,  y  también  fué 
preciso  que  á  nuestro  turno  pegásemos  fuego 
á  los  restos  del  digno  Siamés.  Al  rededor  de 
la  hoguera  chisporreante ,  reuniéronse  en  cir- 
culo los  parientes ,  hicieron  un  paquete  con  sus 
equipajes  ,  saeudiéronlos  por  seis  veces ,  guar- 
dándose bien  do  dejarlos  caer ;  y  después  cuan- 
do la  hoguera  no  ofreció  mas  que  ascuas  y  ce- 
nizas ,  retiróse  cada  uno ,  despidiéndose  de  la 
viuda  desconsolada.  Este  culto  tributado  á  los 
muertos  habia  conmovido  á  mi  impasible  Nor- 
berg. El  recojimiento  de  los  talapuinos ,  el  si- 
lencioso respeto  de  la  multitud  ,  el  dolor  de 
aquella  mujer  joven  y  hermosa  ,  todo  esto  con- 
tribuía á  causar  su  emoción,  ce  Este  pueblo  tie- 
ne con  todo  algunas  buenas  circunstancias  I »  le 
dije.  Sintióse  él  comprendido,  a  Bah  !  bah !  res- 
pondió ,  pura  comedia  I  Los  niños  van  á  tomar 
su  compensación  ante  el  arquilla  del  muerto  , 
y  su  viuda  volverá  á  casarse  en  la  semana 
prócsima.  —  Sois  incorrejíble.  x) 


208 


VUJE  PINTORESCO 


Habiamonos  puesto  de  oae?o  en  marcha  en 
dirección  ai  río  >  después  de  haber  visitado  los 
escombros  de  los  fuertes  >  el  uno  holandés ,  el 
otro  francés ,  j  ya  tocábamos  al  desembarca- 
dero f  cuando  se  nos  acercó  un  hombre.  Era 
TÍsiblemente  un  Siamés ,  pero  su  traje  semi-in- 
dijena  ,  semi-europeo ,  le  comunicaba  un  aspec- 
to tan  grotesco  >  que  no  sabíamos  que  concep- 
to formar  de  él.  <¡rSoj  un  enviado  del  obispo  ca- 
tólico ,  nos  dijo  en  uaa  jerga  incaliGcable  ;  quie- 
ren Yds.  seguirme  junto  á  Su  Grandeza  ?  »  Aun- 
que la  forma  de  la  invitación  y  la  persona  del 
maestro  de  ceremonias  no  tenian  ningún  atractivo, 
nos  complacimos  que  se  ofreciera  la  ocasión  de 
ver  ios  restos  de  una  misión  célebre ,  y  sus 
modernos  titulares.  En  el  espacio  de  pocos  mi< 
ñutos  nos  encontramos  bajo  el  techo  del  obis- 
po ,  anciano  septuajenario  ,  hombre  de  talento 
y  de  jenio ,  natural  de  Aviiion  ,  pero  residen- 
te^  hacia  ya  40  anos,  ora  en  Gochinchina ,  ora 
en  ei  reino  de  Siam.  Llamábase  M.  Sozopoiis ; 
era  da  la  orden  de  los  dominicos  ,  y  sucesor  de 
esta  larga  serie  de  obispos  que  la  corte  de  Ro- 
ma mantenía  en  aquel  país  desde  el  aüo  1639. 
Estendiase  su  autoridad  sobre  todos  los  católi- 
cos del  reino  siamés  y  de  la  península  mala- 
ya. Tres  mil  neófitos  con  corta  diferencia  for- 
maban el  rebano  de  aquel  digno  pastor.  La 
ciudad  de  Banckoclí  contaba  tres  iglesias  de  su 
inspección :  Santa  Gruz ,  Santa  Ana  ,  y  Ntra. 
Sra.  del  Asunción.  Esta  última  era  su  cate- 
dral ,  y  su  pobre  casa  que  calificaba  con  el 
nombre  de  obispado   le  servia  de  palacio. 

La  vista  de  un  compatriota  caus6  sobre  el 
buen  sacerdote  una  impresión  imposible  de  des- 
cribir, ü  Hable  Y ,  caballero ,  me  decia  ;  oh  I 
hable  Y.  por  favor  I  tengo  harta  necesidad  de 
oir  una  voz  francesa ,  palabras  francesas.  En 
el  decurso  de  mi  vida  peregrina  he  perma- 
necido muchas  veces  10 ,  15  aüos  sin  que  hi- 
riese mis  oídos  el  idiomi  natal.  Ecsiste  aun 
nuestra  Aviñon ,  con  su  castillo  en  el  altura  , 
sas  calles  estrechas ,  sus  murallas  sin  foso  ?  y 
nuestro  Ródano  ?  y  nuestra  iglesia  metropolita- 
na ?  mucho  aprecio  mis  ovejas ,  caballero ;  he- 
les dedicado  mi  vida ,  mi  saber  evanjélico  ;  pe- 
ro el  recuerdo  de  la  patria  me  es  asimismo  su- 
mamente grato ;  por  aquellos  puedo  renunciar 
á  este ;  olvidarlo  seria  ecsijír  demasiado. »  Yo 
respondí  al  prclaio  lo  mcjar  que  pude  ,  y  lo 
hize  con  un  calor  y  entusiasmo  que  le  coaJio- 
vieron :  como  conocía  mi  Aviñon  ea  todas  sus 
partos ,  entré  en  pormenores  tan  verdaderos  y 
tan  minuciosos ,  que  vertía  lágrimas  de  ternu- 
ra ;  pasando  después  del  aspecto  de  las  locilida- 
des  á  los  acontecimientos  políticos  enlazados  con 
aquellas ,  continué  como  si  habiasc  todavía  á 
un  oyente  informado.  Solamsntc  al  cabo  do  mu- 
chos minutos  noté  una  mutación  de  fisonomía  y 


de  actitud.  La  emoción  había  reemplazado  i 
la  sorpresa ,  y  M.  Sozopoiis  me  escuchaba  coal 
si  le  hubiese  referido  ana  novela.  En  efecto , 
desde  que  el  eclesiástico  babia  salido  de  Fran- 
cia ( 1787  ] ,  no  habia  venido  en  oonodoueiito 
de  ninguna  de  nuestras  revoluciones  contempo- 
ráneas. Misionero  en  el  Tibet ,  en  el  Licis ,  ó  en 
la  Gochinchina  interior ,  era  muy  rédente  su  des- 
censo á  Banclcoclc ,  y  yo  era  el  primer  compatrio- 
ta que  veia.  Goncíhas^  un  hombre ,  nn  Francés , 
un  obispo ,  ignorando  hasta  el  nombre  mismo 
de  Napoleón  1  Greyó  ai  principio  Norberg  que 
aquello  era  una  pantomima  ó  un  ausencia  de 
espíritu  por  parte  del  sacerdote ;  pero  su  leal- 
tad y  su  candor  desarmaron  en  breve  nuestras 
desconfianzas.  Aunque  el  obispo  de  Siam  babia 
oído  vagamente  hablar  de  conmociones  popula- 
res y  de  revoluciones  acaecidas  en  Francia ;  ta- 
les rumores  sin  emt>argo  >  llegados  basta  él  por 
las  relaciones  de  los  indíjenas  ,  no  le  habían  pa- 
recido dignos  de  absoluto  crédito.  Guando  50 
le  referí  sumariamente  nuestra  historia  desde  40 
anos  antes  }  notamos  reproducirse  sucesivamen- 
te en  aquel  semblante  venerable,  inqiresiooes  de 
admiración  de  terror  y  de  piedad. 

Quise  yo  también  á  mi  vez  saber  su  vida  aven- 
turera y  sus  penosas  incursioues  al  corazón  del 
Asia  oriental  >  procurando  eo  medio  de  la  his« 
toria  de  la  misión  relijiosa  para  cerciorarme 
de  algunos  resultados  de  observaciones  puramen* 
te  profanas.  El  obispo  tuvo  harta  franqueza  pa- 
ra confesarnos  que  casi  todas  sus  tentativas  de 
proselitismo  habían  sido  infructuosas,  c  Los  ta- 
lapuinos  gobiernan  esas  comarcas,  decíanos  con 
amargura  ;  ellos  son  los  que  hacen  á  los  bombres 
ciegos  á  la  luz  y  cierran  sus  oídos  á  la  pa- 
labra de  Dios.  Su  moral  relajada  y  fácil  se  adap* 
ta  á  las  habitudes  indolentes  de  los  naturales ; 
así  que ,  cuando  se  les  habla  de  nuestras  santas 
prácticas  9  responden  que  es  an  sendero  sobra- 
do áspero  y  trabajoso  para  subir  al  cielo.  Por 
lo  demás,  U  s  Siameses  son  altivos  y  vanos  como 
sus  sacerdotes;  consídéranse  como  ei  pudilo  por 
escelencia,  créense  superiores  á  todos  los  demás » 
no  menos  en  las  artes  que  en  las  ciencias ,  ; 
rechazan  la  predicación  evanjélica  no  tanto  por 
antipatía  como  por  orgullo  nacional*  La  vanidad 
de  Salan  mora  en  sus  corazones.» 

Esta  larga  conversación  con  el  obispo  doré 
hasta  el  anochecer ;  y  deseoso  de  prolongarla 
todavía  mas,  invitónos  el  prelado  á  participar 
de  una  cena  bastante  frugal ,  compuesta  de  vo- 
latería, arroz  y  dulces  chinos.  Para  completar 
el  regalo  ,  M.  Sozopoiis  fué  á  buscar  en  per-- 
sona  y  misteriosamente  una  botella ,  <^n  la  cual 
podia  leerse  todavía :  Vino  de  FrorUignae.  Era 
una  miserable  bebida  ,  enervada  por  la  edad  J 
gastada  por  el  clima.  En  cambio  Norberg  man- 
dó al  dia  siguiente  á  nuestro  escelente  huésped 
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diez  botellas  de  un  maravilloso  Constancia  qae 
sin  dada  nos  lia  heciio  recordar  muchas  veces 
la  memoria  del  buen  prelado. 

Eran  ja  las  nueve  de  la  noche  cuando  nos 
despedimos  de  é! :  contra  la  costumbre  ordina-* 
ria,  la  ciudad  estaba  aun  animada  7  poblada 
especialmente  en  los  cuarteles  ribereños.  El  as- 
pecto del  rio  nos  resolvió  el  enigma :  los  Chi- 
nos celebraban  un  aniversario.  A  lo  largo  de 
las  tiendas  Cbtantes  que  orillan  el  Heinan  ,  ha- 
bia  varias  guirnaldas  en  linternas  de  papel  acei- 
toso y  pintado  que  proyectaban  en  el  agua  sus 
reflejos  variados  y  colorados.  Los  juncos  del 
rio  y  incluso  el  nuestro ,  eran  iluminados  por 
el  mismo  estilo;  todo  lo  largo  del  filare- 
te  ,  el  arboladura  ,  el  velamen  >  todo  resplan- 
decía por  fuegos  charolados  i  mientras  que  á 
derecha  ó  izquierda  oianse  estrepitosas  orques- 
tas que  retumbaban  ai  ias  nacionales  con  gran 
refuerzo  de  gongs  y  de  tambores.  De  esta  suer- 
te regresamos  á  nuestro  camarote  al  son  de  la 
música  y  á  los  reflejos  de  la  iluminación. 

En  los  dos  días  siguientes  no  salimos  del  jun- 
co^ Norberg ,  un  poco  sufrido  ,  tenia  necesidad 
de  reposo:  por  mí  parte  quería  también  reco- 
jerme  para  clasificar  lo  que  había  podido  ver 
y  ecsamínar.  Deseaba  estudiar  la  jeograña  y  la 
historia  de  b  comarca  siamesa :  su  historia , 
que  bajo  Luis  XIY  tomó  un  color  enteramente 
francés;  su jeografia ,  tan  poco  conocida  que  to- 
dos los  escritores  están  discordes  acerca  los  ver- 
daderos limites  de  este  imperio. 

GAPnrULO  XXY. 

BAaa(0(X — HISTORIA  T  J£0GRA7ÍA   DEL  REINO 

DE   SIASi. 

El  nombre  de  Síam,  del  propio  modo  que 
muchos  otros ,  ha  burlado  hasta  aquí  la  cien- 
cia de  los  etimolojistaoi.  Los  Siameses  se  llaman 
en  su  lengua  T'hai;  los  Birmanes  los  conocen 
bajo  el  nombre  de  Shan  »  los  Chinos  y  los  Ma- 
layos bajo  el  de  Seam.  El  antigua  capital  Sio- 
Thya  parece  tener  un  apelación  de  oriico  mito- 
lójioo  V  derivado  de  Sri'Áytidkia  9  nombre  sáns- 
crito del  reino  del  Dios  y  rey  indo  Rama ,  tan 
célebre  en  la  leyenda  siamesa.  De  ahí  proceden 
sin  duda  las  profundas  alteraciones  que  sufrió 
ese  nombre  de  capital  en  diversos  mapas  donde 
se  le  apellida  sucesivamente  Siam  ,  Yulhia  , 
Odia  y  Judia.  La  Loubere  divide  á  los  Siameses 
en  dos  naciones ,  los  Thaí-Yaí  v  los  Thaí-Noé » 
ó  los  grandes  y  los  pequeños ;  los  primeros  com- 
ponen los  Siameses  propiamente  dichos ,  y  co- 
nocidos por  tales  de  los  Europeos;  los  segun- 
dos forman  un  pueblo  mas  antiguo  y  caracteri- 
zados con  menos  ecsactitod.  Este  aserto  no  ha 
sido  todavía  bien  probado  ni  destruido ;  única-- 
Tomo  L 


mente  se  sabe  que  el  pueblo  de  Laos  se  llama 
Thaí-Yaü  en  dialecto  siamés. 

La  historia  auténtica  de  este  pueblo  no  pro- 
cede de  siglos  muy  remotos.  Al  indagar  mas  allá  9 
todo  lo  aue  se  encuentra,  se  reduce  á  que  en 
el  año  638  de  nuestra  era  y  bajo  el  reinado 
del  llamado  Krek ,  la  relijion  de  Gootama ,  el 
Rouddhísmo ,  fué  trasladado  de  Ceylan  á  país 
siamés.  Desoe  aquel  periodo  basta  nuesüros  días, 
han  gobernado  este  imperio  sesenta  principes» 
y  en  1187,  el  trijésimo  tercio  residía  en  La- 
kontai « ciudad  situada  en  las  fronteras  del  Laos , 
á  unos  20*  de  lat.  Desde  entonces  transfirióse 
la  capital  á  Sio-Tbya>  sobre  las  riberas  del 
Meinan  >  hacia  el  monarca  trijésimo  séptinx) , 
que  reinaba  por  los  años  de  1350. 

En  1502  y  &  la  versión  local  sucede  la  ver- 
sión europea.  Desde  aquella  fecha  se  mezcla 
Siam  en  los  debates  indianos ;  uno  de  sus  reyes 
aventura  una  demostración  abortada  contra  el 
principado  de  Malaca,  y  en  1511  organizanse 
relaciones  entre  esa  factoría  portuguesa  y  las 
posesiones  siamesas  de  la  península.  En  seguida 
transcurren  un  siglo  y  medio  en  revoluciones 
interiores  ó  en  invasiones  estranjeras  >  y  solo  á 
fines  del  siglo  décimo  séptimo  recobran  esos 
anales  alguna  vida  é  interés.  . 

Era  aquella  la  época  en  que  la  propaganda 
relijíosa  mantenía  á  lo  lejos  intrépidos  y  fer- 
vientes evanjelislas.  Apenas  se  hallaba  fundada 
la  sociedad  de   las  Misiones  francesas ,  cuando 
ya  partían  para  Siam  tres  eclesiásticos «  hombres 
Jo  talento  y  de  elevada  alcurnia ,  con  la  idea 
de  concluir  allilaobra  comenzada  por  los  frai- 
les franciscos  y  dominicos  de  Goa.  Aquellos  tres 
apóstoles    eran  Lamothe*Lambert »   obispo   de 
oeryta ;  Pallu ,  obispo  de  Heliópolis ;  Cotolen- 
di,  obispo  de  Metelopolis.  Embarcáronse  suce- 
sivamente en  Marsella,  desembarcaron  en  Si- 
ria y  arrostraron  los  peligros  de  una  peregri- 
nación por  tierra ,  al  través  del  continente  asiá- 
tico. Dos  años  duró  su  viaje ;  atravesaron  los 
desiertos  arábigos  ,  la  Persia  ,  el  Indostan ,  la 
península  de  Malaca ,  y  llegaron  á  Siam  >  el  pri- 
mero en  1662,  y  los  demás  algún  tiempo  des- 
pués. En  aquella  época  reinaba  en  ese  país  el 
rey  quincuajésimo  segundo ,  Tchaou-Naraía ,  es- 
píritu novador  é  intelijente,  mas  adelantado  que 
sus  subditos  y  decidido  á  hacer  la   esperiencia 
de  nuestra  civilización  europea.   Recibió  con 
alhagüeña  acojida  á  los  obispos  misioneros;  con- 
cedióles un  terreno  ó  campo ,  en  el  cual  fonda* 
ron  el  seminario  de  san  José.  Algunos  cristia- 
nos, emigrados  de  la  Cochiiichina  á  consecuen- 
cia de  una  persecución  relijiosa  ,  vinieron  á  co- 
locarse bajo  su  autoridad  episcopal ,  y  forma- 
ron inmediatamente  un  núcleo   do  comunión. 
Pero  este  suceso  nada  fué  en  comparación  coA 
los  que  les  reservaba  el  azar, 
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El  azar  fa($  efectivamente  el  que  condajo  á 
la  corte  de  Tcbaou-Nara'ia  UQ  aveotarero,  lla« 
mado  GoDstantino  PbalcoD»  Griego  de  Gefalo- 
nia  t  llegado  joven  i  Londres»  y  conducido  des- 
pués á  las  Indias  por  su  protector ;  cometido 
sucesivamente  mercader»  soldado  en  la  milicia 
inglesa  >  zarracatín  j  armador  y  sobrecarga.  Tras 
una  serie  de  viajes  mas  ó  menos  felices,  arro- 
jólo la  teffipestad  sobre  una  costa,  al  propio 
tiempo  que  al  embajador  de  Siam  en  la  corte 
de  Persia.  Algunos  servicios  prestados  á  este 
dignatario  fueron  la  ocasión  de  so  fortuna. 

Regresado  con  él  á  Sío-Thya,  Phalcon  vivió 
al  principio  muy  pobre  y  mantenido  en  el  se- 
minario a  espensas  del  obispo  de  Beryta.  Mas , 
en  un  audiencia  que  le  concedió  el  rey ,  dio  ta- 
lea  pruebas  de  sagacidad ,  y  desplegó  planes  tan 
nuevos,  y  ccsactos  acerca  la  política  siamesa, 
que  Tchaou-Naraia  se  le  adhirió  al  principia 
en  calidad  do  embajador » y  después  como  con- 
fidente intimo  y  pnmer  ministro.  Ascendido  al 
poder  por  los  obispos  franocses ,  no  los  olvidó 
Pbalcon  cuando  se  vio  en  él.  Cristiano  griego 
de  nacimiento,  habíase  hecbo  protestante  en 
Londres;  convirtióse  católico  en  Siam,  no  tanto 
por  cálculo  como  por  convicción :  ambicioso  y 
astuto,  protejió  los  trabajos  de  los  misioneros, 
obtuvo  para  ellos  de  Tchaoo-Naraia  algunos 
privilejios  y  socorros ,  y  les  hizo  erijir  varías 
casas  é  iglesias.  Pero  su  proyecto  dominante  era 
mas  bien  político  que  relijioso:  pretendía  lle- 
gar desde  los  obispos  franceses  ¿1  rey  de  Fran- 
cia ,  y  crearse  un  lituto  cabe  Luis  XIY  por  me- 
dio de  antecedentes  capaces  de  conmover  á  aquel 
monarca. 

EGectívamente ,  en  breve  se  trató  en  París  de 
una  embajada  que  el  rey  de  Siam  enviaba  á 
S.  M.  franoesa ,  sin  que  nadie  hubiese  solícilado 
semejante  medida.  Al  principio  se  reputó  el  he- 
cho una  mistificación;  pero  los  padres  Ya- 
chet  V  Pascal,  misioneros,  vencieron  fácilmen- 
te todos  los  escrúpulos.  Presentaron  las  cartas  de 
los  obispos  franceses  que  atestiguaban  la  verdad 
de  la  embajada ,  y  el  carácter  de  los  dos  mao- 
darines  siameses,  ¿espachados  como  plenipoten- 
ciarios á  Luis  XIV.  Consideróse  entonces  como 
un  nc^[ocio  de  Estado  disponer  el  ceremonial  y 
la  etiqueta  del  audiencia.  Aconsejaron  al  rey 
que  procurase  imponer  por  medio  de  la  pom- 
pa ealerior  á  unos  hombres  inaccesibles  á  toda 
otra  influencia ;  y  Luis  XIV  dejóse  cubrir  con 
un  vestido  tan  sumamente  -cargado  de  oro  y  de 
piedras  preciosas ,  que  sucumbió  bajo  el  peso^ 
Los  embajadores  fueron  recibidos  en  Versalles 
en  medio  de  una  corte  esplendorosa  de  broca- 
dos ;  saludaron  al  rey  á  !a  siamesa ,  barriendo 
el  suelo  con  sus  gorros  puntiagudos  circunda- 
dos de  circuios  de  oro,  y  asistieron  después  á 
una  comida  de  S.  M. ,  al  juego  de  las  grandes 


aguas ,  á  una  fiesta  que  dio  Monsienr  en  Saint- 
Cloud,  y  por  fin  á  una  magnifica  partila  de 
caza  organizada  en  ChantíUy  por  el  prfoeipede 
Condó.  Dorante  los  dos  meses  de  vida  ajilada , 

Íue  aquellos  dos  pobres  mandarines  pasaron  es 
rancia,  asistieron  á  todos  los  placeres,  i  to- 
das las  ceremonias  y  á  todas  las  solemnidades. 
Partieron  finalmente  amrfiados  y  medio  moer- 
tos. 

Luís  XIV  no  qneria  permanecer  por  macho 
tiempo  ocioso  con  su  hermano  el  rey  de  Siam. 
A  27  de  setiembre  de  1687 ,  apareció  en  el  rio 
del  Meinan  una  embajada  francesa ,  compuesta 
del  caballero  de  Chaumont ,  de  Gerberet  y  de 
La  Lonbére,  jefes  de  la  diputación,  dednoo 
misioneros  y  de  catorce  jesuítas ,  entre  los  cua- 
les se  contaba  el  padre  Tachard  que  con  el  ti- 
tulo de  matemático  ocultaba  inslruecioncs  se- 
cretas ,  mas  estraordinarias  que  los  poderes  del 
embajador.  Este  iMMnbre  iba  encargado  por  ma- 
dama de  Maintenon  y  el  padre  La  Ghaise ,  pa- 
ra reducir  al  soberano  siamés  á  una  pomposa 
conversión. 

En  efecto  y  desde  las  primeras  andieneias, 
insistieron  los  embajadores  de  Luis  XIV  sobre 
el  deseo  que  alimentaba  este  monarca  de  ver 
al  poderoso  rey  de  Siam  convertido  al  cristia- 
nismo. Con  este  motivo  se  le  remitieron  inndias 
notas,  á  las  cuales  contestó  Tchaou-Naraüa, 
sin  desdeñarse  de  hacerse  controversista.  En  nn 
documento  oficial,  redactado  sin  doda  por 
Phalcon,  decia  :  «Un  cambio  súbito  puede  ar* 
rastrar  tras  si  una  revolución,  y  no  abando- 
naré jamas  una  reltjion  recibida  y  obserTada 
en  mi  reino  durante  una  serie  no  ioterrumpi- 
da  de  2229  años.  Por  lo  demás »  no  puedo  me- 
nos de  quedar  sorprendido  de  la  vivacidad 
con  que  vuestro  monarca  sostiene  la  causa  del 
cielo :  parece  que  el  misóla  Dios  no  toma  eo 
ello  interés  alguno ,  y  que  deja  á  nuestra  dá- 
H  crecion  el  caito  que  se  le  debe ,  puesto  que  es 
fin ,  este  verdadero  Dios  que  ha  creado  el  ciclo 
y  la  tierra  y  todo  euanto  respira  y  ecsiste,  qoe 
ha  constituido  la  esencia  de  los  seres  y  lea  ha 
inculcado  diferentes  inclinaciones;  por  vealora 
no  podía  inspirar  á  los  hombres «  dándoles  al- 
mas y  cuerpos  semejantes,  los  mismos  seoti- 
mientos  sobre  la  relijion  que  debía  s<^QÍrse ,  é 
indicarles  con  toda  claridad  el  culto  que  le  era 
mas  agradable?  Y  pues  que  no  lo  ha  hecbo,  de- 
be colcjirse  que  es  porque  no  lo  ha  querido.  El 
pues  mucho  mas  natural  creer  que  el  verdade- 
ro Dios  lo  m!smo  se  complace  en  verse  adora- 
do con  diferentes  cultos ,  como  el  ser  glorifiea- 
do  por  un  prodijioso  número  de  criaturas  qw 
lo  ensalzan  todas  á  su  manera. )» 

No  faltaron  argumentos  al  P.  Tachard  para 
combatir  la  tesis  real,  pero  aquellas  controver- 
sias teolójicas  solo  terminaron  con  un  drcido 
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TÍdoio  de  ínstaociaB  y  iiegatírafr  Las  ncgoda-* 
cioDe»  poliücas  faeron  mas  fructuosas;  OMávoae 
que  ocupaaeo  gaamidoDes  fraacesas  á  Banckock 
7  MergQÍ ,  ios  dos  baluartes  de  las  proFÍociaa 
siamesas»  Ea  todas  eslas  negociaciones»  C!ons* 
tantino  Pbalcon  se  manifest¿a  diplomático  há* 
bit  j  consiguíeote.  Sa  único  apoyo  en  el  reino 
era  el  rey ;  Tobaou-Naraía  defendía  á  su  favorito 
contra  el  odio  de  sos  cortesanos  y  las  marma* 
raciones  de  su  pueblo»  y  como  una  conjuración 
podía  perder  á  la  vez  al  monarca  y  al  farori-* 
to ,  la  contrarió  con  todas  sns  fuerzas.  Aconsejé 
el  tratado  de  alianza  y  el  admisión  de  ausilia-* 
res  franceses  »  á  fio  de  encontrar ,  en  caso  do 
deprecia  ó  de  sublevación ,  una  fuerza  en  quú 
apoyarse  y  un  abrigo  para  salvar  su  vida. 

El  comandante  de  las  tropas  desembarcadas, 
de  Farffes>  recibió  entfe  sus  instrucciones  se-* 
cretas  la  orden  de  abocarse  con  Pbalcon  en  las 
circonstancias  esenciales.  (Concedióse  al  primer 
minislro  una  guardia  de  24  Franceses;  otros 
oficiales  compatriotas  fueron  enrejimentados  en 
loe  batallones  siameses ;  por  So»  el  Jefe  de  es*- 
cuadra  Forbin»  franco  y  buen  marmot  obser-- 
rador  perspicaz  y  sospechoso ,  se  conformó  en 
tomar  el  título  de  almirante  y  jeneralísimo  de 
los  ejércitos  del  rey  de  Siam.  Al  través  del  afec- 
tado lujo  que  se  ostentara  ante  la  embajada, 
había  comprendido  Forbin  la  miseria  del  país; 
detras  de  aquellos  jirones  de  oro  y  plata  nabia 
visto  algunos  andrajos.  Así  es  que  solo  esperi- 
mentó  una  sorpresa  mediana  cuando  t  pocos  días 
después,  admitido  al  audiencia  del  rey,  en* 
controlo  sentado  sobro  una  estera  de  mimbre , 
7  obligado  á  sacar  un  pedazo  de  bojia  de  su 
faltriquera  para  iluminar  la  sala  del  consejo. 
Confiriéronse  al  jeneralísimo  treinta  y  seis  escla- 
vos y  dos  elefantes ,  una  pequeña  casa  misera^ 
biomente  amueblada ,  con  doce  sillas ,  dos  co- 
pas de  plata ,  euatro  docenas  de  servilletas  y  dos 
mgías  de  cera  amarilla  diariamente,  «c  Todo  es- 
to no  era  mas  que  una  mezquindad ,  añade  el 
marino  en  sus  Memorias,  pero  lo  mas  in- 
tolerable, era  el  modo  como  Tchnoa-Naralía 
trataba  á  sos  mandarines.  A  los  que  no  habla- 
ban bastante ,  les  hada  abrir  la  boca  hasta  las 
orejas,  y  la  hacia  coser  á  los  que  hablaban 
demasiado;  por  un  acción  torpe  les  hacia  cor- 
tar no  brazo ,  y  una  pierna  por  un  tropezón. 
Sin  Pbalcon  yo  no  hubiera  permanecido  vein- 
te V  cuatro  horas  en  aquella  miserable  corte.» 
Quedóse  pues  Forbin  «v  el  caballero  de  Chau- 
mont  partió  afines  de  1688  con  tres  embajadores 
ñameses ,  portadores  de  presentes  pata  el  rey  de 
Francia,  y  encargados  de  pedir  en  relribocion 
aigonos  injenieros  y  un  refuerzo  de  tropas* 

Beioaba  todavía  Pbalcoo ,  y  acababa  de  re- 
primir con  felicidad  y  valor  una  sublevación 
de  emigrados  macasares  que  había  puesto  en 


peligro  á  la  capital  siamesa  ,  con  lo  cual  creía- 
se afianzado  mas  qne  nunca  en  su  puesto  su- 
premo ,  cuando  cayó  sobre  él  una  nube  borras- 
cosa. El  nuevo  ministro  babia  querido  marchar 
con  sobrada  rapidez  en  la  senda  de  las  refor- 
mas. Había  protejído  abiertamente  á  los  sacer- 
dotes católicos  contra  los  talapoinos  ,  entrega- 
do la  conversión  del  reino  al  zelo  de  los  mi- 
sioneros jesuítas ,  fundado  cátedras  ,  edificado 
iglesias  y  creado  colejios  cristianos  á  espcnsas 
de  las  pagodas  y  de  las  instituciones  bouddhi* 
cas.  No  podían  acomodarse  impunemente  tantos 
títulos  al  odio  del  sacerdocio  mdíjena :  el  pue- 
blo ,  sordamente  trabajado ,  buscaba  un  pro- 
testo para  enarbolar  el  estandarte  de  rebenon , 
y  los  cortesanos  solo  se  indinaban  ante  el  fa- 
vorito actual  con  la  idea  de  hacerle  traición. 
Obcecóse  Pbalcon  creyéndose  mas  fuerte  que 
todas  las  intrigas.  El  rey ,  á  la  sazón  enfer- 
mo ,  no  tenia  sucesor  alguno ,  y  los  lances  de 
la  herencia  soberana  se  dividían  entre  dos  fa- 
voritos ,  Monpit  y  Pitrarcha.  Pbalcon  acababa 
de  declararse  por  el  primero ,  cuando  Pitrar- 
cha hizo  asesinar  á  su  competidor ,  y  detuvo 
con  mano  fuerte  al  primer  minitsro  en  el 
momento  en  qoo  se  encaminaba  al  pala- 
cio del  rey  moribundo.  En  vano  quiso  de 
Farges  acudir  desde  Banckock  al  socorro  de 
Phawon ,  puél  amedrentado  por  las  relaciones 
de  los  misioneros,  quedóse  i  medio  camino 
de  Sio-Thya  ,  y  consumóse  la  revolución.  Una 
especie  de  capitolacion  ,  firmada  con  el  jefe  de 
las  fiserzas  francesas,  estipuló  qiie  el  reino 
de  Siam  seria  evacuado  por  las  guarniciones 
de  bnckock  y  de  Afergui.  Los  urisionei'os  fue- 
ron insultados  en  la  capital  del  reino ,  j  los 
obispos  podieron  dificil  mente  sostraei^  al  ím- 
petu del  movimiento  reaccionario. 

Pbalcon ,  después  de  increíbles  tormentos , 
fué  conducido  á  una  selva  y  decapitado  sin  la 
menor  ostentación.  Su  esposa  ,  que  había  esci- 
tado la  patton  del  hijo  del  nuevo  rey ,  loé  al 
principio  violentada  por  stis  negativas ,  y  ven-* 
dida  en  s^uida  como  esclava  ,  en  cuyo  estado 
vivió  mas  tranquila  sin  ser  mas  feliz.  La  viuda 
de  Pbalcon  sirvió  en  las  cocinas  del  rey ,  y  fa- 
lleció ama  de  llaves  de  palacio.  En  los  prime- 
ros momentos  de  represalias  que  siguieron  á 
la  salida  de  las  tropas  francesas ,  la  suerte  de 
los  cristianos  de  Siam  fué  horrible  :  el  semi- 
nario fué  saqueado  ,  las  jóvenes  abandonadas  A 
la  brutalidad  del  soldado ,  y  mochos  sacerdó- 
tes  sujetados  al  horrible  suplicio  de  la  canga. 
M.  de  Lamothe-Lambert  permaneció  por  espacio 
do  un  dia  entero  ¿  merced  del  populacho ,  que 
le  arrancó  uno  á  uno  los  pelos  de  la  barba  , 
arrastrólo  á  la  ciudad  y  lo  entregó  á  los  car- 
celeros medio  muert#.  Una  fctljiosa  ,  proceden- 
te de  Manila  ,  fué  paseada  perlas  ralles  Con  un 
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crucifijo   atado  bajo  ana  piea  paraquo  pediese 
decirse  qae  babia  pisoteado  á  su  Dios. 

Amainaron  finalmente  tales  persecuciones ,  y 
babian  cesado  enteramente  cuando  elP.  Tacbard 
Yolvió  á  manifestarse  en  Banckock  en  1690 , 
con  los  dos  mandarines  que  llevaba  de  Francia 
como  mensajeros  de  paz.  Tuvieron  lugar  nue- 
vas conferencias ,  cuyo  resultado  fué  la  liber*- 
tad  del  obispo  ,  el  cual  fué  entregado  á  la  -cabe-* 
za  del  seminario  restaurado. 

El  usurpador  Pitrarcha  reinó  basta  1700 ,  en 
cuya  época  le  reemplazó  su  bijo.  Su  dinastía , 
que  reinó  basta  1767 ,  tuvo  poco  que.  altercar 
con  las  potencias  europeas  y  pero  en  cambio  le 
causaban  sus  vecinos  terribles  alarmas.  Asolaba 
el  reino  una  guerra  civil ,  cuando  por  los  años 
,1759  ,  el  aventurero  Alompra  ,  el  vencedor  de 
los  Peguanes  y  el  restaurador  de  la  diadema 
birmana  ,  proyectó  la  conquista  de  las  provin- 
cias siamesas.  Marcbó  al  princi¡)io  sobre  Jíf ar- 
laban ,  ocupó  en  seguida  Merguy  y  Tanasserím, 
avanzó  hacía  Sío-Thya  en  1760,  asolando ,  sa- 
queando y  pasando  á  defifüello  cuanto  se  baila- 
ba á  su  paso.  Hallábase  á  tres  jornadas  de  la 
capital ,  cuando  le  sorprendió  una  enfermedad 
mortal  que  limitó  aquella  primera  invasión  á 
algunos  asaltos  infructuosos. 

Permanecieron  tranquilos  los  Birmanes  bajo 
el  sucesor  de  Alompra ;  mas  su  segundo  hijo » 
Shembuao ,  dirijió  de  nuevo  su  vista  hacia  los 
países  siameses.  Recobró  á  Merguy  en  1765  ,  y 
á  Tanasserim  poco  tiempo  después  ;  marcbó  en 
seguida  contra  el  ejército  siamés  >  derrotólo  f 
devastó  el  país  del  Meinan ,  y  difundió  por  la 
comarca  el  plomo  y  el  fuego ,  acampando  fi- 
nalmente ante  Sio-Thya  en  el  mes  de  abril .  de 
1767.  Esta  ciudad  fué  tomada  por  asalto ,  sa- 
queada,  incendiada  y  destruida  basta  tal  pun- 
to que  era  imposible  ver  en  aquellos  escom- 
bros la  capital  de  la  comarca.  Sus  templos  fue- 
ron derruidos  basta  en  sus  cimientos ,  degolla* 
dos  sus  talap^inos ,  fusilado  su  rey »  deporta- 
dos sus  príncipes ,  cargados  de  hierros  sus  gran- 
des dignitarios ,  y  aniquilada  su  población^  Cuan- 
do se  retiraron  ios  Birmanes ,  ni  tan  solo  qui- 
sieron tomarse  la  pena  de  autenticar  su  dere-p 
cho  de  propiedad  sobre  aquellos  escombros. 

Después  de  su  salida  ,  tuvo  lugar  una  reac- 
ción ,  de  la  que  se  aprovechó  un  príncipe  chi- 
no para  apoderarse  del  trono  y  hacerse  pro- 
clamar bajo  el  nombre  de  Phia-Tak ,  siendo 
Banckock  la  capital  del  nuevo  estado.  Phia-Tak 
pasa  por  babor  sido  en  sus  principios  un  prín- 
cipe cuerdo  é  intrépido ,  que  reconstituyó  el 
reino  desmembrado  ,  y  redujo  á  U  obediencia 
las  provincias  de  Pi-sa-lack  y  de  Lígor ;  pe- 
ro en  los  últimos  años  de  su  reinado ,  este  so- 
berano tuvo  tales  accesos  de  caprichosa  tiranía 
y  de  cruel  superstición  ,  que  corrió  la  voz  que 


se  babia  vuelto  loco.  Este  dato  fué  espkitado  por 
un  jeneral,  gran  dignatario  del  reino,  lla- 
mado Ghakri ,  que  sublevó  el  ejército ,  ata- 
có al  rey  en  Banckock ,  lo  venció ,  condenólo  á 
muerte ,  y  se  ciñó  la  diadem& ,  conservándola 
hasta  1809  ,  en  medio  de  boatilidades  sin  cesar 
renacientes  por  parte  de  la  Birmania.  Sa' su- 
cesor ,  que  reinó  basta  1824  >  defendió  igual- 
mente sus  estad<M  con  felicidad  contra  las  agre- 
siones de  ambiciosos  vecinos.  Un  complot  de 
talapuinos  dio  márjen  por  este  mismo  tiempo 
al  arresto  de  700  de  ellos.  Sin  embargo  el  prin- 
cipe limitó  el  castigo  á  un  soto  acto  de  aato- 
rídad ;  los  principales  culpables  fueron  solamen- 
te despojados  de  sus  vestidos  sacerdotales ,  } 
condenados  á  cortar  yerba  para  los  elefantei 
blancos.  Falleció  á  20  de  julio  de  1824 :  este 
.rey  ha  dejado  el  trono  á  bu  bijo  ilejílimo ,  cojo 
advenimiento  no  ha  encontrado  graves  obstáca- 
los,  que.gobierna  felizmente  en  el  actualidad 
las  provincias  siamesas. 
.  Én  medio  de  estas  diversas  revoludones  po* 
líticas ,  el  reino  de  Siam  no  ha  tenido  en  nin- 
guna época  delimitaciones  ecsactas  y  bien  deter- 
minadas. Las  nociones  mas  recientes  lo  colocan 
entre  las  provincias  chinas  de  Yun-Nan  y  de 
An-Nan  por  la  parte  del  N.  y  del  E ,  el  mar 
de  China  y  la  península  independiente  por  la 
del  S.  y  el  estrecho  de  Malaca  y  las  nuevas 
posesiones  inglesas  en  la  Birmania  por  la  del 
O.  Gompónese  este  reino  de  cuatro  partes 
distintas :  la  comarca  siamesa  propiamente  di- 
cha ,  parte  del  reino  de  Laos ,  parte  del  Kam- 
bodje ,  y  los  estados  malayos  tributarios*  La  >so* 
perficie  total  de  estas  diversas  provincias  es  de 
unas  190.000  millas  cuadradas. 

Prescindiendo  de  algunos  ricos  terreóos  de 
aluvión ,  el  territorio  siamés  es  montañosoy  des- 
igual. Por  la  parte  del  N.  se  estienden  ele- 
vadas cordilleras ,  que  proyectan  sus  ramales 
secundarios  en  la  dirección  del  S.  En  medio 
de  semqantes  territorios  corren  los  tres  gran- 
des rios  del  país ,  el  Meínaa  ,  el  Salaen  y  el 
rio  de  Kambodje. 

El  Meinan ,  del  mismo  modo  que  el  Canjes 
y  el  Nilo ,  se  manifiesta  en  las  comarcas  qne 
atraviesa  por  medio  de  crecidas  fecundas  y  pe- 
riódicas ;  misterioso  como  aquellos  rios,  oculta 
igualmente  sus  manantiales ,  objeto  de  fabulosas 
versiones  entre  los  naturales  de  esas  comarcas. 
El  Meinan  solo  empieza  á  ser  navegable  en  las 
cercanías  de  Sio-Thya,  la  capital  antigua ;  pero 
desde  este  punto  basta  el  Océano «  es  se^ro  J 
profundo  aun  en  las  partes  mas  bajas.  La  lonn- 
dacion  tiene  lugar  en  setiembre;  en  diciembre 
se  retiran  las  aguas ,  en  cuyo  intervalo  la  eam- 
piña  está  cuajada  de  bateles  que  van  á  recojer 
la  cosecha  del  arroz.  Las  casas  edificadas  so-* 
bre  estacas ,  se  hallan  al  abrigo  del  derrubio 
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que  aflciende  begla  m  álliira  de  18  pies. 

Las  llanuras^  del  reino  de  Siam  propiamente 
dicho  üeñen  todas  ona  capa  del  sedimento  que 
deposita  el  rio  t  sedimento  qne  comunica  á  la 
Tejetaeion  nn  actividad  y  nna  savia  prodijio- 
sas:  mas  en  cambio  las  montañas  son  áridas 

L estériles.  Desde  Sio-Thya  á  Banckock ,  las  ri- 
Tas  del  Meinan  están  pobladas ,  pero  mas  aba- 
jo solo  presentan  desiertos  invadidos  por  lejiones 
de  monos  é  infestados  de  másticos.  Segnn  La 
Loabere ,  el  invierno  propiamente  dicbo  solo 
dura  dos  meses  en  Siam,  diciembre  y  enero,  qne 
son  los  primeros  del  aito  siamés;  los  tres  me- 
ses siguientes  forman  su  pequeño  verano ,  y  su 
gran  verano  comprende  los  otros  siete  meses. 
La  estación  mas  rigurosa  equivale  á  nn  verano 
de  Francia» 

Los  bosques  de  Siam  abundan  efi  maderas 
preciosas;  el  árbol  faang  suministra  un  palo 
tinte  encarnado ;  la  corteza  del  tonki  sirve  pa- 
ra fabricar  papel.  £1  arroz  que  se  cultiva  es  de 
tres  especies,  como  en  Sumatra >  el  arroz  de  las 
llanuras ,  el  arroz  de  montaña  y  el  ai^oz  sil- 
vestre. Lbs  tierras  no  inundadas  producen  trigo 
en  abundancia;  las  hortalizas  y  los  legumbres 
son  también  copiosos. 

Todas  las  eqpeeies  animales  de  la  península 
iodó-cbioa  y  de  la  Birmania  se  hallan  asimis- 
mo en  el  reino  de  Siam.  Sus  elefantes  son  céle- 
bres por  so  belleza  y  su  iotelijencia :  sus  caba- 
llos son  malos »  y  el  ganado  en  corto  número ; 
los  javalis  y  los  monos  abundan;  el  nodOy  aye 
acosadora  que ,  es  mas  corpulenta  que  el 
avestruz.  En  el  suelo  pululan  reptiles  vene- 
nosos que  en  tiempos  de  lluvias  y  de  borrascas 
inyaden  las  habitaciones.  Los  árboles  que  ori- 
llan el  Meinan  están  cubiertos  de  nooscas  fosfó- 
ricas ^  animales  singulares  que  tienen  la  propie- 
dad de  ocultar  ó  de  proyectar  su  luz  con  una 
intenmtencia  muy  notable.  Las  aguas  del  río 
encobren  enormes  cocodrilos  que  algunas  veces 
tienen  hasta  40  pies  de  lonjitud.  Todos  los  via- 
jeros que  han  visitado  la  comarca  hablan  con 
admiración  de  unos  hermosos  pájaros  con  gar- 
zotas encarnadas  y  blancas^  sin  que  nadie  haya 
podido  hasta  el  dia  determinar  so  jénero.  Igual- 
mente se  tiene  muy  poco  conocimiento  de  las 
riquezas  minerales  de  la  comarca  :  los  metales 
mas  comunes  son  el  estaño ,  el  cobre ,  el  anti- 
monio y  el  plomo ;  entre  las  piedras  se  han  no- 
tado hermosos  mármoles  >  imanes  9  ágatas  y  zá- 
firos. 

La  topografía  de  Siam  no  es  menos  obscura 
que  su  joografia.  £1  litoral  esplorado  reciente- 
mente por  M.  Grawfnrd  ofrece  solamente  algu- 
nos puntos  bien  observados ;  mas  el  interior  , 
d<mde  no  ha  penetrado  ningún  Europeo  perma- 
nece siempre  bajo  lo  vago  de  las  relaciones  in- 
dijenaa ,  jeneralmente  contradictorias. 


'  La  comarca  siamesa  propiemente  dicba,  ó 
el  valle  del  Meinan,  desde  Pe- Chai  hasta  el 
mar  ,  cuenta  mudias  ciudades  importantes.  En 
primer  logar  se  halla  Banckock  (Fon  de  los 
iiiameses )  situada  sobre  las  dos  riberas  del  rio> 
pepo  principalmente  sobre  la  izquierda  donde 
reside  el  rey.  Su  población  ,  difícil  de  determi- 
nar ,  asciende ,  según  los  naturales ,  á  160.000 
habitantes  ;  M.  Grawford  la  estima  en  50.000  , 
y  algunos  jeógrafos  modernos  le  atribuyen 
90.000.  Tras  ella  viene  el  antigua  capital  Sio- 
Thya ,  ciudad  espléndida  y  populosa  del  tiempo 
de  Tchaou-Naraia ,  actualmente  reducida  á  un 
papel  secundario  é  insignificante.  Si  hemos  de 
creer  á  los  antiffoos  viajeros  ,  nada  es  compara- 
ble á  la  magnincencla  de  Sio*Tfaya  en  los  dias 
de  su  prosperidad.  El  P.  Gervasio  y  Kcempfer , 
refutado  sin  embargo  por  La  Loñberc  ,  nos  han 
transmitido  la  descripción  de  sos  templos  boud- 
dhicos  cuyo  número  no  bajaba  de  200 ,  segnn 
los  primeros.  Distinguíanse  aquellos  monumen- 
tos por  sus  frc»ntis  y  sos  techos  superpuestos , 
sos  ironlispicios  y  sos  ídolos  de  oro  ,  sos  [agu- 
das pirámides  forradas  de  calin  ,  estaño  blanco 
de  esplendorosos  reflejos,  «c  Cerca  del  palacio  , 
dice  Koempfer ,  habia  un  templo  en  forma  dé 
cruz  ,  superado  de  cinco  cimborios  cubiertos 
de  calin ;  alzábase  sobre  muchas  bases  que  sos- 
tenían 44  pirámides  de  diferentes  dimensiones , 
sobrecargadas  de  ornamentos  y  doradas  en  su 
cúspide ,  que  terminaban  ora  en  punta ,  ora  en 
forma  de  cúpula.  La  galería  que  corría  en  el 
interior  del  templo  ofrecía  mas  de  400  estatuas 
muy  bien  doradas ,  todas  semejantes  y  bastante 
bien  trabajadas.)»  En  los  alrededores  de  Siam 
yeíanse  otros  monumentos :  un  templo  para  el 
oso  de  los  Pegoanes  con  nna  estatua  de  Boud- 
dhaque,  derecha  ,  hubiera  tenido  120  pies  de 
altura ;  el  templo  de  Berkiam  >  distinguido  por 
sus  cinceladuras ;  por  fin  la  pirámide  Ponca- 
Fon  erijida  en  honor  de  ona  victoria  alcanzada 
sobre  un  rey  de  Pegu,  fábrica  magnífica  aun- 
que maciza ,  de  120  pies  de  altura.  Por  una 
escalera  descubierta  se  llegaba  á  la  cumbre  :  el 
pedestal  de  la  parte  superior  era  octógono  y  ter- 
minaba  con  un  obelisco  ;  varios  vuelos ,  corni- 
sas y  columnas  con  capiteles  y  globos  adorna- 
ban aquel  hermoso  edificia  Actualmente  todas 
aquellas  maravillas  no  ecsisten  ya.  La  invasión 
birmana  ha  pasado  como  un  huracán  sobre 
el  suelo  siamés ,  arrancando '  de  cuajo  aque- 
llos ricjos  edificios.  Apesar  de  esta  decadencia 
bien  justificada  ,  algunos  jeógrafos  han  persisti- 
do hasta  principios  del  presente  siglo  en  mante- 
ner á  Sio-Thya  en  su  esplendor  antiguo  y  en 
copiar  á  Lacroix  que  le  atribuía,  en  1780, 
600.000  habiUntes. 

A  mas  de  estas  dos  dudadas ^ el  valle  del  Mei- 
nan cuenta  todavía  á  Pi-$a-lack  situada  sobre 
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el  rio  7  circoadada  de  imt  nuiraUa  de  ladri- 
llos; LovLYO  f  residencia  real  de  los  antiguos 
re  jes  de  Siam»  situada  á  medio  camino  en- 
tre Sio-Thya  7  Banckock ;  á  major  distancia » 
Pra-baty  que  no  tanto  es  nna  ciudad  como  un 
punto  de  peregrinación  9  donde  se  halla  de  ma- 
nifiesto la  huella  del  pie  de  Bouddha,  del  mismo 
modo  qne  sobre  el  pico  de  Adam  de  Geylan; 
Ghantinqn ,  escelente  puerto  situado  en  el  golfo , 
7  casi  enteramente  poblado  de  mercaderes  chi- 
nos; Koupengbet  9  Tcbaínat  7  Pak*nam ,  qne  es 
la  primera  estación  que  se  halla  en  el  lieinati 
cuando  se  llega  de  alta  mar. 

El  pais  de  Laos ,  donde  se  habla  el  siamés  ^ 
parece  estar  dividido  entre  el  re7  de  Siam  ,  el 
emperador  de  la  China  7  el  do  la  Birmania  ,  7 
se  compone  de  una  multitud  do  pequeños  esta-^ 
dos ,  tributarios  de  ana  de  las  tres  potencias. 
Cuatro  de  ellos  dependen  de  Siam  ,  Cha«ig-Hai> 
Lan-Ghang »  Pasak  7  Luaog-Phra-^Bang  ,  cuyos 
jefes  son  hereditarios.  La  capital  del  primero  de 
estos  estados  t  cuyo  nombre  ha  sido  alterado  en 
los  de  Zimai  7  Jong-Mai ,  est&  situada  sobre  el 
Meinan  7  á  una  distancia  de  treinta  dias  de  ca- 
mino de  Banckock.  Lan-Ghang ,  qne  es  reputa- 
da todavía  como  la  capital  de  Laos ,  está  situa- 
da á  los  IS""  45'  lat.  N.  sobre  ol  ancho  rio  de 
Kambodje  >  tan  ancho  en  este  punto  como  el 
Meinan  en  Banckock.   Las   relaciones  de  los 
Siameses  hacen  á  esta  ciuilad   muy  poblada  de 
naturales  ó  de  Chinos  procedentes  de  la  provin- 
cia limítrofe  de  Yun-Ñan.  Hablase  también  va* 
gamente  de  una  plaza  importante  conocida  ba- 
jo el  nombre  de  Síaog-Kouang  >  situada  á  quin* 
ce  dias  do  camino  en  el  N.  E.  do  Lang-Ghang. 
En  el  Kambodje  ,  Siam  no  posee  mas  qne  la 
hermosa  provincia  Batabang ;  el  resto  pertenece 
á  la Gochinchina  que  conserva  en  él  un  rey  no- 
minal bajo  la  vijilancia  de  un  mandarín  y  de 
una  guarnición.  Los  estados  malayos  dependiea« 
tes  del    autorilad    siamesa «  so  c  imponen  de 
los  reinos  de  Ligor  >  de  Quedah  »  de  Pataní , 
de  Boodelon ,  de  Kalantan  y  de  Triaganon.  A 
escepcion    del  de  Quedah  t  ostos  distritos  mas 
bien  pueden  considerarse  como  feudos  indepen- 
dientesy  aunque  tributarios 9  qne  territorios  di-r 
rectos.  La  isla  de  Junk-Geylon ,  situada  en  el 
golfo  do  Bengala,  es  como  su  apéndice  :  en  otro 
tiempo  floreciente  %  ha  sido  arruinada  por   un 
agresión  dolos  Birmanes»  y  actualmonte  ya  no  es 
mas  que  un  punto  de  mínima  importancia. 

Diversas  raías  de  hombres  habitan  ese  ter^ 
ritorio  dividido ,  entré  las  cuales  se  cuentan 
Siameses ,  Kambodjienses  ,  Malayos  9  Loasien- 
sesy  Kariangs  y  Lawai »  estos  dos  últimos  pao- 
blos  nómadas  qtie  emigran  sucesivamente  de  la 
Birmania  á  los  estados  siameses »  y  de  loe  estados 
siameses  á  la  Birmania ;  Kas ,  tribos  monla&esas 
y  atiivas ,  acampadas  entre  el  Laos  y  el  Kam- 


bodje ;  Changa  9  naoÍMi  indiiatriosa  qne  eceyi 
mesetas  elevadas  al  E.  del  golfo  de  Siam ,  j 
Chamangs «  raza  silvestre  y  hasta  al  ignal  dol 
Negro,  errante  por  las  alias  rejiones  de  la  pe* 
niasula  malaya ,  sin  contar  un  tropel  de  citruh 
jaros,  tales  como  los  Chinos ,  los  Mahometanoi, 
los  Indos  9  los  Pegnaoes  y  los  Portnaneses. 

Sí  hemos  de  dar  crédito  á  la  evalnacíoa  d^ 
M*  Crawford,  que  se  apoya  sobre  beeboi 
ecsactos  y  bien  observados ,  el  numere  de  estn 
diversos  habitantes  del  reino  pnede  eslaUeoem 
del  modo  siguiente :  Siameses ,  1,960jOOO;  Ukm» 
840.000 ;  Pegnanes ,  915*000 ;  KambodjieoMi , 
SI&OpO ;  Malayos ,  i9».000  v  Chinos ,  445i)00  ; 
naturales  de  la  India  occidental «  3^500;  Por- 
tugueses ,  2X)00 ;  cuyo  total  haee  ascender  la 
población  del  reino  de  Siam  á  2,790J>00 ,  ai 
decir  »  á  14  ó  i5  habitantes,  por  legua  coaán- 
da. 

El  Siamés  propiamente,  dicho  tiene  Im  caree* 
teres  físicos  de  la  raxa  mogola.  So  rostro  « 
ancho  y  prominente  en  los  oarrillns,  y  le  ecsf* 
ca  mas  al  rombo  qiee  al  óvalo.  Sos  ojos  pe» 
qne&os  y  tiernos  parecen  fngarsa  hida  las  «e* 
nes;  su  pupila  es  n^a,  pero  el  resto  en  ?ei 
de  ser  olanco ,  es  enteramente  amarillo.  Loi 
Siameses  tienen  una  boca  muy  grande,  afeida 
todavía  mas  por  sus  labios  gruesos  y  p&li^ 
Ennegrócense  los  dientes  y  los  cobren  ea  parte 
con  planchas  de  ora  Su  tínie  es  aceitonedo  j 
mezclado  de  encarnado.  El  conjunto  de  so  fiao- 
nomia  es  triste  y  soaebríu;  aa  porte  afémiaadO) 
mnelle  y  sin  gracia*  Las  ideas  de  los  Síamem 
en  materia  de  bermosnra  son  diametralmeaU 
opuestas  á  las  nuestras,  do  suerte  qne  las  nai 
liadas  mujeres  de  Europa  00  prodocen  sobre 
ellos  impresión  algnna;  en  la  embajada  de  1687, 
La  Lottbero  enseftó  á  b  corte  de  Siam  loe  re-* 
tratos  de  las  damas  mas  célebres. y  mas  her- 
mosas de  la  corte  de  Luis  XIV ,  y  refiere  qoe 
aquellos  rostros  no  escttaroo  ningún  sentiiMt- 
to  de  ádmiracbn.  En  cambio  se  encontró  edap* 
tadn  á  sa  gusto  «la  enorme  mofta ,  y  00  gñ- 
ve  señor,  apreciando  el  mérito  ddseceo peral 
estila  siamés ,  estimó  en  5.000  escodes  noa  no- 
jer  de  aquel  porte  y  de  aqoel  físico. 

La  lengua  moaosiiábica  de  los  Siameses  ^* 
rece  complica  y  difioiL  Su  alfabeto  tiene  treíe- 
tay nueve,  ó  mas  bien,  treinta  y  oebo  coMODsa- 
tes:  sns  vocales  y  diptongos  son  nanerososy 
casi  incomprensibles  para  ios  Europeos  y  ioi 
Indos  ,  V  los  caracteres  se  trazan  de  izquierda 
á  derecha.  Lo  qne  mas  distingue  esta  leoguai 
como  también  la  del  Asia  Oriental  y  a  n>> 
gran  sencillex  de  combinaciones  gravatiesr 
les:  en  eDa  no  hay  inflecsion  ,  ai  nombres,  >> 
verbos  ,  de  suerte  que  el  Siamés ,  para  decir : 
Padre  nuestro  que  estás  en  los  cíetaSt  dt- 
ce  literalmente:  Padn  tío»  eUor   d  cido»  I^ 
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UbrOft  ttoiM  están  eacritot  en  idioina  pali  co- 
mo ios  de  los  fiirmanefr 

Por  lo  qoe  hace  i  la  literalora  siamesa , 
dista  mucbo  de  la  de  los  Persas  y  de  los  Indos 
en  cnanto  al  jenio  j  la  invención.  Dos  especies 
se  cuentan  de  ella ,  la  una  en  lengua  Tulgar  j 
la  otra  en  palL  La  primera  es  cadenciosa ,  j 
se  oompone  de  canciones ,  romances  7  poemas 
siqeto^  á  ui  metro  qoe  varia  al  infinito.  El 
•mor  es  el  grande  oljeto  de  estas  composicio- 
nes, ora  candidas,  ora  licenciosas.  No  se  citan 
entre  ellos  dramas  escritos,  como  entre  los  In- 
dos r  el  cuidado  de  improvisar  un  diálogo  se 
deja  á  los  actores  en  las  representaciones  escé- 
nicas. La  otra  especie  de  literatura ,  escrita  er 
pali ,  se  distingue  por  la  perfección  de  la  len* 
giia  7  por  la  importancia  del  objeto.  Compren- 
de todos  los  temas  sagrados,  las  canciones  dedi-^ 
cadas  á  los  dioses  >  m  himnos  de  ios  talapui- 
aoa  y  los  versículos  sacramentales. 

1.a»  costumbres  de  los  Siameses  se  resienten 
como  las  de  los  Birmanes  de  so  posición  jeo-- 
gráfica  entre  el  Indostan  y  la  Gbina.  Vil  j  ras* 
trero  para  con  los  superiores,  altanero  é  inso- 
lente hada  los  subalternos,  cobarde  7  rano, 
afeminado,  interesado,  fiílso,  bribón,  ladrón, 
el  natural  de  Siam  tiene  pocas  calidades  qoe 
puedan  compensar  tantos  defectos.  El  P.  Ger- 
vasio, que  los  observó  baoe  7a  mas  de  un  si- 
glo ,  no  ecsajeró  gota  cuando  dijo :  « Que  como 
enemigos  no  son  de  temer ,  7  que  como  ama- 
gos no  se  poeile  contar  con  ellos;»  7  en  otra 
parta:  cJeneralmentc  desprecian  á  todas  las 
densas  naciones,  7  se  persuaden  quo  es  la  ma-** 
yor  injusticia  del  mundo  disputarles  la  pree* 
mínencia.)!  Asi  qoe,  cualquier  Europeo  llegado 
á  Siam,  por  considerable  que  seo  el  salario 
une  esté  dispuesto  á  ofrecer,  tan  solo  eon  di- 
ocultad puede  obtener  algunos  servidos  domés- 
ticos de  parte  de  na  Siamés.  El  último  aldea- 
no se  croe  superior  á  los  mas  nobles  seüores  de 
las  demás  comarcas ,  por  cuyo  motivo ,  la  na- 
ción mas  pobre  7  mas  atrasada  del  Asia  Orien- 
tal es  al  propio  tiempo  la  mas  vana  7  la  mas 
JnftittMida  de  su  ménio.  La  mas  bella  circons^ 
tanda  del  carácter  siamés  se  reduce  á  algunas 
▼irludca  nesativas,  la  sobriedad,  la  pacienda 
y  el  amor  de  la  paz.  En  todas  las  dudades  del 
reino  y  en  el  seno  mismo  de  los  campos,  no 
corren  peligro  alguno  un  hombre  é  un  estran- 
jcro  desarmado ;  los  asesinatos ,  tan  frecuentes 
en  la  península  y  en  el  archipiélago  malayo, 
son  ignorados  en  l^m. 

Las  habitudes  doznésticas  de  los  Siameses  son 
dnlces:  la  mujer  no  vire  aishda ,  como  en  otras 
comarcas  del  Asia.  Las  mismas  esposas  del  rey 
se  pasean  sin  velo  en  varias  géndolas  que  dcs- 
denden  ó  remontan  el  Meioan.  Sin  embargo , 
este  privilejio  do  libertad  es  el  único  de  que 


disfrutan  las  Siamesas ,  sujetadas  á  una  posidon 
de  inferioridad  laboriosa.  Todos  los  roas  peno- 
sos trabajos  recaen  sobre  ellas :  llevan  los  far^ 
dos,  labran  los  campos,  suministran  remeros 
á  las  embarcadones  y  rabadanes  á  los  ganados 
de  búfalos;  dividense  entre  sí  los  cuidados  es- 
teriores  y  los  pormenores  del  menaje ,  en  una 
palabra  conducen  la  casa  y  la  familia ,  sin  que 
el  hombre  tenga  en  ello  trabijo  alguno.  Este  se 
limita  á  disfrotar  de  todo  aquello  como  amo  y 
como  superior :  come  solo ,  servido  por  su  mu^ 
jer;  esta  y  los  hijos  solo  comen  las  sobras.  El 
Siamés  nunca  admite  á  su  compaftera  en  el  batel 
en  quo  se  pasca ,  y  cuando  ella  participa  del 
lecho  oonyuffal ,  un  almohada  mas  baja  mani- 
fiesta que  solo  está  allí  como  inferior  al  jefe  de 
la  casa.  La  poligamia ,  reconodda  en  Siam  en 
las  leyes  civiles  y  relijiosas,  casi  no  es  practi- 
cada mas  que  por  los  ricos ,  y  siempre  a  pro- 
porción de  so  fortuna.  El  rey  actual  tiene  300 
mujeres,  7  su  Prah-Klang  cuarenta. 

El  himeneo  es  en  Siam  un  lazo  poramente 
civil ;  los  talapuinos  solo  intervienen  en  él  para 
ofrecer  y  vender  sus  oraciones.  Una  moza  es 
puesta  á  precio  como  una  mercancía ,  y  perte- 
nece al  hombre  qoe  la  compra.  El  divorcio  muy 
común  entre  los  naturales,  se  obtiene  sin  di- 
ficultad ,  puesto  que  solo  se  necesita  el  consen- 
timiento oe  las  partes,  las  cuales  entran  cada 
una  en  el  goce  de  los  bienes  que  llevara  á  la 
comunidad. 

El  códiffo  penal  de  Siam  ofrece  mocha  ana- 
lo}b  con  el  del  imperio  chino  ?  especialmente  en 
su  lata  é  indistinta  aplicación  de  la  paKza  á 
todo  jénero  de  delitos.  Así  es  que  los  pequeños 
latrociRios  son  castigados  con  treinta  golpes ; 
las  hurtos  mas  graves  cm  sesenta ,  ochenta , 
den  golpes ,  y  de  prisión  proporcional ,  el  to-' 
do  según  la  importando  del  caso.  El  incendio 
es  espiado  por  la  pérdida  de  la  muñeca  ,  el  bo* 
micidio  por  la  decapitación ,  y  el  criminal  de 
alta  traición  es  entregado  á  merced  de  los  ele- 
fantes ó  de  los  tigres.  El  sacrilejio ,  si  hemos  de 
creer  á  los  aotores  antiguos,  era  en  otro  tiem- 
po el  objeto  de  un  horrible  suplicio.  Fijábase 
la  cabeza  del  naciente  á  corta  distancia  de  un 
cúmulo  de  carbón  ,  y  á  una  seftal  dada  se  ati- 
zaba aquel  combustible  por  medio  de  dos  fue- 
lles de  herrería,  y  de  esta  suerte  se  chamus- 
caba lentamente  la  cabeza  de  la  victima.  La 
bárbara  pena  de  la  estaca  parece  igualmente 
haber  estado  en  uso  en  el  reino,  pero  ha  caí* 
de  ya  en  desoetud.  Debemos  hacer  justicia  a) 
cédigo  siamés,  porque  el  castigo  no  hace  es- 
cepcion  de  personas.  El  taiapoino  y  el  dignata- 
rio del  estado  están  sujetos  á  las  mismas  penas 
que  el  proletario  y  el  cultivador.  La  desigual- 
dad de  condídones  viene  á  estrellarse  ante  la 
igualdad  de  los  deberes  sedales.  La  ley  civil  es 
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ea  esto  menos  laudable  que  la  ley  crimíiial: 
los  pleiteantes  son  á  menudo  juzgados  segnu 
su  rango ,  j  casi  nunca  según  sus  derecboj».  Pa- 
ra los  negocios  de  esta  naturaleza  no  hay  juris* 
dicción  ni  tribunales  especiales :  las  autorida- 
des, judiciales  6  administrativas  deciden  de  todo, 
y  cada  nuevo  reinado  dispone  un  sistema  judi- 
cial diferente  del  que  le  ha  precedido. 

El  objeto  dominante  en  los  países  siameses , 
lo  que  ecsiste  superior  á  todo  ecsáinen  y  á 
todo  derecho  >  es  la  dignidad  real.  Gitansc  al* 
gunos  países  en  nuestro  g^obb  dónde,  á  fin 
de  respetar  la  divinidad,  está  vedado  articu- 
lar su  nombre;. este  uso  ecsiste  en  Siam pa- 
ra el  jefe  del  estado.  Su  nombre  permanece 
ignorado  de  la  mtiltitud;  solamente  tienen  co- 
nocimiento do  él  algunos  amigos  íntimos ,  los 
cuales  guardan  un  relijioso  secreto.  La  nación 
no  conoce  á  su  amo  mas  que  por  sus  designa- 
ciones atributivas:  El  señor  de  nuestras  cabezas; 
el  fropietariode  todo;  el  grahde,  el  infinito  y  el 
infaliole  señor.  Todas  sus  partes  son  sagradas , 
los  pies,  las  manos,  la  cabeza,  la  boca,  la  na* 
riz,  las  orejas. 

Este  respeto  no  es  solamente  el  resultado  del 
autoridad  terrestre  del  monarca,  sino  que 
toma  su  oríjen  en  la  preocupación  relíjiosa.  El 
cuerpo  del  rey ,  según  la  creencia  vulgar ,  alo- 
ja al  alma  mas  avanzada  hacia  el  estado  do 
bienaventuranza ,  y  prueba  los  méritos  de  uua 
vida  anterior.  Así  es  que  una  linea  de  demar- 
cación inmensa  separa  al  soberano  de  los  mas 
distinguidos  oficiales  de  su  corte.  Su  distancia 
os  graduada  en  el  lenguaje  de  un  modo  asaz 
chocarrero.  Asi  que  ,  el  rey  ,  para  designar  un 
joven  principe  de  la  sangre,  ó  un  muy  gran- 
de señor,  tomará  cono  escala  de  calificación 
algunos  animales  mas  ó  menos  nobles ,  dando* 
les  un  epíteto  que  jura  encontrarse  allí.  Lla- 
mará por  ejemplo  á  este,  el  noble  perro;  á 
aquel,  el  ilustre  ratón ;  al  tercero,  el  magnifi- 
co búfalo  ,  designaciones  todas  muy  honoríficas 
y  envidiadas. 

Salvo  algunas  escepciones ,  no  ecsiste  rango 
hereditario  en  Siam:  no  se  conocen  allí  ni  el 
aristocracia  de  bienes,  úi  el  aristocracia  de  ti- 
tulo$:  el  absolutismo  real  pasea  su  nivel  sobre 
todas  las  pequeñas  desigualdades  políticas.  £1 
pueblo  se  halla  puesto  bajo  el  capricho  del  go- 
bierno, al  cual  debe  sus  servicios,  soa  como 
artífice  ,  sea  como  soldado  cuando  aquel  lo  re- 
clame. La  conscripción  militar  solo  admite  es- 
cepcioies  para  los  talapuioos ,  los  estranjeros  y 
los  funcionarios.  Todos  los  demás  Siameses  es- 
tán sujetos  al  reclutamiento,  y  deben  permane- 
cer bajo  las  banderas  por  espacio  de  cuatro 
meses  del  aüo,  á  menos  quo  se  rescaten  de  esta 
conscripción  por  medio  de  una  suma  de  dinero 
ó  p9r  una  cuota  en  especie. 


La  poblaeioa  alistada  de  esta  suerte  se  divi- 
de en  dos  partes:  la  una  llamada  de  la  mano 
derecha,  la  olra  de  la.nuino  izquierda. \E^ 
dos  grandes  cuerpos  se  gubdividen  en  porcioaei 
decimales  de  1.000,  de^lOO  y  de  10 ,  cada  aat 
de  las  cuales  tiene  su  jefe,  correspondiente.  Eü 
fia»-r5tp,  por  ejemplo,  es  el  decorion  roma- 
no; el  natroff,  el  centurión;  el  naipam,  el  co- 
mandante de  LOOO  hombres.  La  primera  digni- 
dad del  país  es  la  de  Chao,  (fie  pertenece  á 
los  hijos  y  hermanos  del  rey ;  tras  esta  vioien 
las  designaciones  >  gradualmente  menores  de 
Phria,  Luang-rEhun,  MuéaHf  etc.  etc.  > 

Desde  tiempo  inmemorial ,  los  dos  prioeipa* 
les  oficiales  de  estado  en  Siam  eran  el  Kala- 
hom  y  el  Ghak-ri:  el  Kala^hom,  jefe  militar 
y  civil  de  la  mano  derecha,  presidia  también 
a  la  justicia,  el  Ghak-ri,  jefe  civil  y  militar 
de  la  mano  izquierda,  cumulaba  estas  fancio- 
nes  con  las  de  ministro  de  hacienda,  del  co- 
mercio y  de  negocios  estranjeros;  estaba  in- 
vestido ademas  de  la  superintendencia,  jeneral 
de  las  provincias  del  S.  B.  Bajo  el  Kala-hom 
figuraban  dos  grandes  oficiales,  el  Yomsk-rat, 
primer  majistrado ,  y  el  Tarima ,  gobernador 
de  la.  capital  y  gran  mariscal  de  palacio.  Bajo 
eí  chak-ri  se  «contaban  el.  Phoulat-hesse ,  ad- 
':jinistrador  fiscal ,  y  el  Prah-Klang ,  encarga- 
do de  las  negociaciones  diplomáticas.  A  esteil* 
timo  es  á  quien  se  dbrijiaa  los  embajadores,  j 
á  quien  los  viajeros  d¿  los  siglos  anteriores  baa 
desfigurado  el;  nombre  en  el  de  Baredon..lM 
dignatarios  provinciales ,  aunque  tomaban  loe 
mismos  títulos  que  los  de  la  capital ,  eran  coo* 
siderados  como  de  un  ranso  inferior;  y  caan- 
do  venían  á  la  corte ,  estaban  obligados  á  ce* 
der  el  paso  y  hacer  acto  público  de  deferencii 
con  señores  menos  .adelantados  que  ellos. 

Tal  era  el  antigua  constitución  del  rano  da 
Siam ;  mas  el  rey  actual ,  según  M.  Crawford  > 
ha  reconstituido  la  jerarquía  de  su  C4»rte.  Gas- 
tro  nuevos  grandes  oficiales,  llamados  saperia- 
tendentes  de  palacio ,  y  dotados  con  el  alto  ti- 
tulo de  Krom,  dominan  actualmente  esta  serie 
de  funcionarios  y  reasumen  en  si  los  atribaleí 
ejecutivos  de  la  dignidad  real. 

Las  rentas .  del  gobierno  iamés  consisten  ea 
algunas  cuotas  sobre  algunos  licores ,  ti  joe* 
go  y  la  pesca:  algunos  derechos  de  adoa- 
na ,  el  monopolio  de  ciertos  artícnios ,  03 
impuesto  sobre  los  Chinos  ,  varios  tributos  apu* 
cados  á  los  estranjeros  ,  algunas  coryeas  i  J 
contribuciones  completan  osta  organización  !»• 
cal.  El  rey  de  Siam  es  muchas  veces  monopo- 
lista ,  otras  veces  es  simple  comerciante ;  ^ 
guardar  el  privilejio  esclusivo  de  un  artículo  i 
se  reserva  una  porción  de  los  beneficios  reali»* 
dos  por  la  venta.  El  estai\o  ,  el  marfil ,  el  car- 
damomo ,  los  nidos  de  golondrinas ,  los  baefoi 
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6e  tortoga  ,  dependen  del  monopolio  real ,  tiíien- 
iras  Quo  el  a/ucar  y  la  pimienta  son  entrega- 
dos al  comercio ,  mediante  algunas  servidoni- 
bres  aduaneras.  El  gobierno  envía  ademas  á 
Java  ,  á  China  j  aun  á  Bengala  varios  juncos 
henchidos  de  arlScolos  siameses  que  le  pertene- 
cen. Estos  armamentos  entran  7  salen  francos 
de  todo  tributo ;  pero  los  trausportes  del  co- 
mercio y  las  embarcaciones  eslranjeras ,  proco* 
dentcs  del  litoral  del  Asía  ó  del  archipiélago  ma- 
layo f  Chiiíí  sujetos  á  un  derecho  de  tonelada 
ecsorbitantc  y  a  una  tarifa  sobre  las  mercancías 
esportadas.  Én  cuanto  á  las  importaciones  y  so- 
lo los  *Europcos  están  sujetos  á  un  continjente  ad 
vahrem  sobre  el  total  de  las  facturas  de  en- 
trada. 

Por  medio  de  estos  diversos  recursos  ,  el  go- 
bierno siamés  se  crea  una  renta  anual  de  16 
á  17,000.000;  sus  gastos  ascienden  casi  á  la 
misma  suma  ,  y  es  muy  raro  quo  el  tesoro  real 
contenga  algún  ahorro.  Kcsistc  constantemen- 
te en  pie  un  ejército  de  30.000  soldados, 
que  no  constituye  la  menor  carga  del  reino : 
con  todo  estas  tropas  mal  armadas  y  mal  equi- 
padas, son  harto  miscrab!cs  é  impotentes*,  puesto 
que ,  para  suplir  á  la  disciplina  7  á  la  tácti- 
ca ,  carecen  Igualmente  de  esa  intrepidez  ins- 
tintiva que  caracteriza  las  razas  birmanas.  Ga* 
si  todos  los  cuadros  siameses  se  componen  de 
infantería ;  el  reino  de  Laos  suministra  sob- 
metfte  on  número  insignificante  de  caballeros. 
En  la  bandera  de  estos  cuerpos  hay  las  armas 
de  Siam-,  que  son  un  elefante  blanco  en  cam- 
po rojo.  Gitanse  en  la  comarca  veinte  plazas  fuer- 
tes ,  si  es  que  asi  puedan  llamarse  ciudades  ro- 
deadas  de  nna  muralla  sin  foso.  Banckock  mis- 
mo solo  tiene  terraplenes  desguarnecidos  ,  pues 
loo  cañones  permanecen  en  sotechados  abriga- 
dos ,  á  trueque  de  que  no  se  gasten ,  según 
dicen  los  injenieros  del  pais ;  asi  que  ,  para  ase- 
gurar al  rey  contra  toda  sorpresa  ,  los  buques 
europeos  están  obligados  á  deponer  su  artille- 
ría en  tierra  antes  de  remontar  el  Meinan. 

El  reino  de  Siam  comercia  con  la  Malaya , 
el  Indostan  y  la  península ;  mas  sus  principales 
permutas  tienen  lugar  en  la  China ,  y  espe- 
cialmente con  Cantón  >  Emiry  «  Linipo  ,  Siang- 
Hai  t  y  con  los  isleños  de  Hai-Nam.  Este  co- 
.mercio  se  hace  pur  medio  de  juncos  montados 
por<:hinos  que  llevan  á  Banckock  vidriado  > 
porcelana  ,  azogue ,  té  ,  fideos ,  frutas  secas , 
sedas  crudas ,  salines  y  otros  tejidos  manufac- 
turados »  nankins  9  zapatos  t  abanicos ,  quitaso- 
les ,  papel  para  escribir ,  papel  para  los  sacri- 
ficíoo  >  varillas  de  incienso  y  otros  arttculos  de 
onenor  importancia.  Los  cargamentos  de  defo- 
lucioo  consisten  en  pimienta  blanca  9  azúcar  , 
eslaAo ,  cardamomo  ,  palo  de  sapan,  quinquina, 
algodón. ,  marfil ,  nneees  de  ar<ec ,  pewado  sa- 
ToMoL 


lado  /cueros  de  buey  ,  de  elefante,  de  rinoce- 
>onte ,  do  tigre  ,  de  leopardo ,  etc. ,  pieles  de 
serpiente ,  cuernos  de  búfalo  ,  nidos  de  golon- 
drinas ,  palo  de  sándalo ,  pieles  de  raya , 
etc.,  etc. 

El  comercio  de  Siam  parece  haber  adquiri- 
do un  desarrollo  considerable  bajo  el  imperio 
del  principo  actual.  1£n  tiempo  de  La  Loobere 
apenas  iban  dos  ó  tres  juncos  chinos  á  fondear 
al  Meinan,  al  paso  que  en  el  actualidad  se 
cuentan  almcnos  200  transportes  que  se  dedi- 
can á  este  cabotaje.  La  población  china,  que  á 
fines  del  siglo  17*  se  estimaba  en  4.000  almas , 
asciende  actualmente  á  200.000  individuos ,  es 
decir, ala  duodécima  parte  con  corta  diferencia 
de  la  población  siamesa.  Según  los  cálculos  de 
M.  Crawfurd ,  el  mas  ecsacto  y  reciente  esplo- 
rador  de  la  comarca  ,  el  comercio  de  Siam  €un 
la  China  puede  evaluarse  en  21.562  toneladas 
que  ,  á  razón  de  ^  brazos  por  cada  100 ,  dan 
un  total  de  1.912  marinos.  £1  cabotaje  con  la 
Cochinchina ,  á  razón  de  16  hombres  por  100 
toneladas ,  determina  un  personal  de  4.500  ma- 
rinos, siendo  el  total  9L412.  Si  á  este  número 
se  agrega  el  de  los  marineros  que  navegan  en 
embarcaciones  chinas ,  se  obtiene  un  total  de 
11.518  marinos  que  forman  el  polo  del  movi- 
miento comercial  del  reino. 

tlAPÍTUIiO  XXVI. 

UOCHINCHINA. — POCLO-GONDOlK. — SAJGOKG. 

Habia  llegado  ya  la  hora  de  partir ,  y  el 
capitán  Tsi-fong ,  pronto  á  dar  la  vela,  solo  nos 
habia  concedido  pocas  horas  para  nuestros  des- 
pidos. Aprovechámoslas  para  bac^r  otra  visita  al 
diffoo  obispo  de  Siam  y  dar  las  gracias  al  es- 
célente  don  Silveira.  Abrazónos  M.  de  Sozqpo- 
Hs  derramando  las  mas  abundosas  lágrimas. 
«  Ya  no  volveré  á  ver  á  nuestra  Francia  ,  me 
dijo.;  pero  el  último  suspiro  que  ecsalaré  en 
este  mundo  será  para  ella. »  Dióme  el  nombre 
de  algunos  parientes ,  suplicóme  les  hiciera  una 
visita  cuando  aportase  en  mi  patria ,  entregó- 
me varias  cartas*  para  las  Misiones  del  Asia 
Oriental ,  y  á  estas  prendas  mundanas  de  afec- 
tuoso interés ,  agregó  las  mas  piadosas  bendi- 
ciones. Despedimonos  finalmente ,  y  fuimonos  á 
casa  del  residente ,  donde  se  encontraba  un 
hombre ,  cuya  amistad  era  sensible  no  hubiése- 
mos adquirido  mas  pronto  :  llamábase  Pascal 
Ribeiro  de  Alvergarias ;  descendia  de  los  pri- 
meros cristianos  portugueses  establecidos  en  el 
Kambodje  ,  y  haoia  llegado  á  ser  uno  de  los 
mas  poderosos  dignitarios  de  la  corta  de  Siam. 
InteÜjente  y  modesto ,  aquel  hombre  snpGera  , 
por  medio  de  la  reflecsion  y  el  discorso  ,  los 
.recursos  de  instruedon  cuya  falta  se  espernnen^ 
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taba  en  aquellos  países  somi-bárbaros.  Habla- 
ba y  escribía ,  no  solamente  los  dialectos  por- 
tugués 9  kambodjicnse  j  siamés ,  sino  aun  el  la- 
tín. El  cstablecimienlo  de  su  familia  en  aque- 
llas comarcas  databa  de  1685  :  el  abuelo  de  su 
mujer  era  un  negociante  inglés ,  Garlos  Lister 
que  ,  eo  1701 ,  so  había  conquistado  cierta  re- 
putación en  la  corte  de  Kambodje  haciéndose 
su  médico. 

Mientras  que  Pascal  Ribeiro  nos  ofrecía  el 
apojo  de  su  iuílucncía  cabe  los  ministros  sia- 
meses f  entró  otro  personaje ;  tal  era  un  sacer- 
dote francés  >  anciano  octojenario  que  contaba  ya 
cuarenta  ?  ocho  años  de  residencia  en  Banckock. 
Este  hombre  conocía  maravillosamente  la  histo- 
ria del  país ,  mayormente  en  lo  que  concernía 
á  un  auditor  europeo.  Narrónos  el  episodio  de 
una  persecución  que  habían  sufrido  ,  á  Gnes  del 
sig!o  pasado ,  ios  misioneros  cristianos  estable- 
cidos en  el  reino.  Pia-Mctak  ,  ese  aventurero 
(Ic  orijen  cliino ,  que  so  apoderó  del  trono  tras 
la  última  retirada  de  los  Bírmanes ,  había  te- 
nido en  el  último  período  de  su  reinado  un 
administración  de  demencia  y  de  barbarie.  Su 
locura  había  tomado  sobre  todo  el  carácter  de 
fanática  piedad,  y  los  sacerdotes  de  Goulama 
sacaban  de  él  sumas  enormes  en  calidad  de 
ofrendas  relíjíosas  y  dádivas  votivas.  En  uno 
de  sus  dias  de  alienación ,  llegó  á  persuadirse 
que  sí  llevaba  aua  mas  allá  la  intensidad  de 
su  zelo  devoto  ,  obtendría  la  facultad  de  Yolar 
como  los  pájaros ,  y  de  esta  suerte  podría  re- 
montarse basta  el  cielo.  Poseído  de  semejante 
monoroanía  ,  mandó  y  consultó  á  los  talapuinos , 
quienes  se  guardaron  bien  de  declarar  la  im- 
posibilidad del  asunto ;  mas  el  obbpo  y  el  cle- 
ro francés ,  creyendo  indigno  do  su  dignidad 
prestarse  á  semejante  locura ,  combatiéronla 
seriamente  y  acometieron  la  empresa  de  con- 
ducir al  principe  á  un  sentimiento  mas  justo 
(le  la  impotencia  humana.  Esta  resistencia  á  una 
pretensión  real  bastó  para  atraer  s^bre  la  igle- 
sia una  persecución  ultrajosa :  el  obispo  y  sus 
vicari(>s  fueron  condenados  á  recibir  cada  uno 
cíen  golpes  de  mambu  y  salir  inmediatamente 
lid  reino. 

Nuestra  visita  á  don  Silveira  se  habia  pro- 
longado en  esa  curiosa  conversación,  y  cuando 
¡legamos  al  puente  del  junco ,  habíase  zarpado 
el  áncora  y  la  corriente  nos  impelía  ya.  Varios 
oficiales  del  aduana  visitaban  todos  los  escondi- 
t&i  del  buque  9  á  ñn  de  asegurarse  que  ningún 
vasallo  de  S.  M.  Siamesa  no  so  esquivaba  cual 
contra^ndo  de  sus  Estados.  Por  la  tarde  del 
propio  dia,  5  da  agosto,  fondeamos  ante  el  aU 
dea  de  Kiong-Fo6,  circundada  por  un  verde 
cinto  de  verjeles  y  de  sotíllos.  Una  breve  incur- 
sión nos  inició  en  los  procedimientos  del  cultivo 
practicados  en  el  país  para  aquellos  terrenos. 


Los  aldeanos  que  poblaban  aquellos  alrededores 
nos  parecieron  de  un  natural  dulce  y  apacible: 
aunque  solos  en  la  campiña ,  cnconlrámouos  en 
ella  tan  seguros  como  en  las  comarcas  mas  ci- 
vilizadas de  Europa.  Al  dia  siguiente,  pasamos 
por  delante  los  fuertes  denominados  fuertes  Pc- 
guanes,  á  causa  de  la  colonia  que  habita  sos 
cercanías.  Con  facilidad  pueden  distinguirse  es- 
tos emigrados  del  resto  de  los  Siameses  por  la 
cabellera  larga  y  trenzada  de  las  mujeres  ¡ 
los    miembros   pintados  de  los  hombres.  Estos 

f tintados  Fon  llevados  por  los  Pcguanes  hasla 
a  estravaganoia ;  así  que ,  una  persona  de  ca- 
lidad tiene  no  solamente  las  piernas  y  los  mus- 
los charolados  de  lineas  caprichosas,  sino  que 
también  trae  en  el  pecho,  en  caracteres  pegua- 
nes  ó  mons ,  una  inscripción  cuyas  letras  tienen 
por  lo  menos  una  pulgada  de  lonjitud  cada  uua. 
Algunas  horas  de  rápida  navegación  nos  con- 
dujeron desde  allí  á  Pak-Nam  v  á  las  bocas 
del  rio  5  desde  cuyo  punto  se  desarrolló  ante 
nosotros  la  vista  mas  animada.  El  mar  que  1er- 
mínaba  en  ángulo  agudo  en  el  fondo  del  golfo, 
las  altas  montañas  del  E.,  los  páramos  pantano- 
sos del  O.;  esto  mezclado  con  algunas  barcas 
que  remontaban  ó  descendian»  varias  carava- 
nas que  se  cruzaban  en  la  ribera ,  aves  ter- 
restres y  marinas  murmurando  en  medio  de  un 
silencioso  paisaje ;  todo  esto  conjunto  de  rn- 
morcs  y  de  calma. ,  do  agua  y  de  verdura ,  re- 
galaba la  vista  cansada  por  el  aspecto  mooólo- 
no  de  las  comarcas  interiores.  El  único  iocon- 
veníente  de  esa  estación  eran  las  lejiooes  de 
devoradores  mústícos  que  no  nos  dejaban  des- 
cansar de  dia  ni  de  noche. 

El  ambiente  marítimo  arrojó  á  aquellas  mi- 
ríadas de  insectos:  anclamos  ante  las  islas Si- 
Ghang>  conocidas  por  ios  antiguos  na?q[antei 
con  el  título  de  islas  holandesas.  Eótas  islas  sod 
ocho  I  ía  mas  estensa  de  las  cuales  tiene  sobre 
una  milla  en  su  mayor  anchura.  Sus  costas  son 
jeneralmente  peñascosas  y  roqueñas 9  con  peque- 
ñas anconadas  arenosas  por  acá  y  acullá.  A  ex- 
cepción de  algunas  peladas  cimas,  su  territo- 
rio está  cubierto  de  bosques;  la  roca  de  fof' 
macion  primitiva  consiste  en  granito  >  mezcla- 
do de  cascajos  de  cuarzo  y  cubiertos  de  una 
capa  calcárea^  sobre  la  que  se  halla  el  suelo 
vejeta!.  La  montaña  presenta  en  sus  hendeduras 
fantásticas  cristalizaciones  de  estalácticas  J  d« 
«stalacmitas.  Los  únicos  cuadrúpedos  que  con-* 
tiene  son  una  grande  especie  de  ratón  j  uo 
pequeña  aardíUa   que  á  lo  mas  tiene  ua  pi« 
de  lonjitud.  La  población  de  las  islas  Sí-Cbasg 
se  limita  á  algunas  familias  de  Ghioos  ó  Sia- 
meses que  cultivan  algunos  pedazos  de  terreso 
litoral.  En  esta  isla  hubo  un  botánico  inglés  i 
M.  Fínlayson,  que  halló  un  enorme  yam,  cojo 
tallo  rastrero ,  apenas  grueso  como  una  plivna  1 
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fe  alza  del  medio  de  loa  terrenos  mas  áridos, 
con  sos  raices  casi  al  descubierto ,  que  cu- 
bre los  árboles  con  sos  ramas  j  so  follaje, 
j  projecla  tales  masas  de  cscrecencias  tuber- 
calosas ,  qoe  la  una  pesaba  440  libras  y  tenia 
nueve  pies  y  medio  de  'circurnTerencia. 

Gomo  los  vientos  periódicos  de  aquellos  ma* 
res  eran  ñus  bien  contrarios  que  favorables  á 
nncstro  derrotero,  permanecimos  á  vista  de  las 
costas  que  nos  enviaban  su  brisa.  De  esta  suer* 
lo   montamos  el  cabo   Lyant,  esperimentando 
después  ua  O.  S.  O.  que  nos  permitió  andar  mu- 
cho. A  9  de  agosto,  nos  vimos  eu  frente  de  una 
isla  qoe  los  Gochincbinos  llaman  Pbu*Kok,  los 
Siameses  Koh-Dud,  y  lo».  Kambodjienses  Koh- 
Trol ,  sin  duda  el  Quadrole  de  los  antiguos  ma-^ 
pas»  En  jcneral  ofrece  una  costa  abrupta ,  ter- 
renos litorales  poblados  de  algunos  Gochinchi- 
nos,  y  montañas  interiores  cubiertas  de  selvas^ 
Al  dia  siguiente  se   manifestó  nn  singular  ar« 
chipiélago  compuesto  de  una  isla  principal  con 
unos  veinte  islotes  que  se  escalonan  en  so  der- 
redor. Este  es  el  grupo  llamado  en  los  mapas 
Hon-co^Throu ,  ó  mas  correctamente  Hon-co- 
Tre.  Finalmente,  á  11  de  agosto ,  el  patrón  cbi- 
no  señaló  á  Poulo-Ubi  y  el  cabo  de  Kambodje , 
punta  arenosa  y  baja ,  ángulo  avanzado  que 
con  uno  de  sus  lados  mira  el  mar  de  China , 
y    con  otro   el    golfo  de  Síauí.  Poulo-Ubi  es 
una  isla  escarpada  y  verdogoeante,  donde  dos 
ó  tres  familias  de  Gochinchinos  cultivan  cam<- 
pos  de  raaiz ,  y  Tendeo  varios  plantíos  á  las 
embarcaciones  que  se  hallan  de  recalo  en  esa 
ensenada.  M.  Grawfurd ,  que  tocó  en  ella  en 
1821 9  encontró  on  templete  dedicado  á  Ma- 
cho-Po,   especie  de   Anntríte    chino.  Poulo- 
Ubi  está  circuido  do  una  multitud  de  peque- 
ños islotes  que  se  enlazan  á  los  grupos  que 
orillan  toda  la  costa  occidental  del  golfo. 

Doblada  ya  la  punta  de  Kambodje,  entra- 
rnos en  el  mar  de  Ghina.  El  junco  pasó  casi  á 
la  vista  de  los  islotes ,  ó  mas  bien  de  los  escollos 
llamados  los  Hermanos  ^  y  amarró  el  áncora  al 
dia  siguiente  en  la  bahía  doPoulo-Condor,  cu- 
yo aspecto  es  triste,  pero  imponente.  Por  la  par- 
te del  S.  y  del  O.  es  terminada  por  un  anfitea- 
tro de  roquedos  perpendiculares ;  mas  el  N.  y 
el  E.  ofrecen  numerosos  abrigos  tras  seis  islo- 
tes de  diversos  tamaños.  Allí ,  en  una  ribera 
arenosa,  so  ven  todavía  los  fracmentos  de  una 
factoría  inglesa ,  que  consisten  en  fundamentos 
de  fuerte ,  restos  de  vidriado  y  dovelas  medio 
corrompidas,  mu  embargo  de  que  han  pasado  ya 
ciento  treinta  años  sobro  el  desastroso  aconte- 
cimiento. Aqoel  mismo  núcleo  de  colonos ,  ar- 
rojados de  Poulo-Gondor  á  impulsos  de  una 
guarnición  sublevada  de  Macasares ,  fué  á  fun- 
dar en  el  litoral  de  Borneo  la  factoría  de  Ban« 
jcrmassio,  donde  fué  asesinada  en  grao  parto 


por  los  naturales  de  las  Célebes,  á  sueldo  de 
los  Ingleses.  No  tuvo  mas  próspero  resoltado  un 
eneayo  de  colonización,  tentado  por  los  Fran- 
ceses: actualmente  la  isla  solo  está  poblada 
de  Gochinchinos. 

El  gropo  conocido  bajo  el  nombre  de  Poulo- 
Gondor  se  compone  de  doce  islas  de  magnitudes 
diversas.  Sin  embargo ,  de  estas  doce  islas ,  las 
once  pueden  considerarse  mas  bien  como  es- 
collos, de  manera  que  solo  merece  notarse 
una,  coya  loojitud  es  de  doce  millas  sobre 
cuatro  de  anchura.  La  voz  Cóndor  significa  en 
malayo  calabaza,  y  es  muy  singular  que  en 
los  umbrales  del  Kambodje  se  encuentre  ona 
isla  con  denominación  malaya.  Sin  duda  que  en 
tiempos  mas  remotos  era  una  guarida  ae  pi- 
ratas ó  una  est^icion  desde  donde  los  paros  del 
grande  archipiélago  talaban  el  litoral  indo-chi- 
no. 

El  aspecto  jeneral  del  grupo  tiene  algo  de 
triste  V  de  bravio.  El  terreno ,  entrecortado  de 

Erecípicios  casi  en  toda  su  estension ,  elévase 
ruscamente  á  on  altura  de  mil  quinientos  pies , 
y  está  desnudo  en  cualquier  punto  en  que  so- 
ple uno  ú  otro  monzón ;  pero  en  todos  los  de- 
mas  parajes  se  viste  do  una  vejetacion  rica  y 
lasciva. 

El  aldea  situada  en  el  fondo  de  una  estensa 
bahía  cuenta  trescientos  babitaníes  con  corta 
diferencia ,  y  es  la  mayor  de  las  tres  que  con- 
tiene la  isla ,  y  cuya  población  total  asciende , 
según  relación  de  los  índíjenas,  á  800  Go- 
chinchinos. Una  visita  que  hicimos  á  aquellos 
naturales,  nos  permitió  rectificar  las  falsas  im- 
presiones que  algunos  viajes  antiguos  acredita- 
ron por  su  cuenta.  Sus  costumbres  nos  parecie- 
ron dulces,  leales  y  hospitalarias,  T  no  habi- 
tan, como  se  ha  djcbo,  un  país  pobre,  puesto 
que  nada  denota  isufrimiento  ni  miseria.  Sus 
habitaciones  ,  construidas  al  nivel  del  suelo  ,  se 
hallan  al  abrigo  de  la  humedad  por  la  natu- 
raleza seca  y  arenosa  del  terreno.  El  clima, 
bien  que  desigual  y  lluvioso ,  no  parece  mal  sa« 
no ,  si  hemos  de  juzgar  por  el  aire  de  sanidad 
y  robustez  de  los  isleños.  Los  principales  culti- 
vos consisten  en  maiz ,  lep^umbres  y  nuez  de  co- 
co;  mas  estos  productos  territoriales  no  serian 
suficientes  á  los  colonos  de  Poulo-Gondor,  si 
estos  no  lo  supliesen  por  medio  de  provisiones 
procedentes  de  Saiffong.  Hábiles  pescadores ,  los 
naturales  sacan  del  continente  arroz  y  telas  en 
cambio  de  su  pescado  salado ,  sus  holoturias  ó 
trepangs  y  y  sus  tortugas.  Asimismo  estracn  re- 
sina encarnada,  odorífera  y  combustible,  de  un 
hermosísimo  árbol  muy  abundante  en  las  mon- 
tañosas gargantas  de  Poulo-Gondor.  La  isla  es 
gobernada  por  un  jefe ,  cuya  autoridad  parece 
ser  independiente  de  la  supremacía  cochinchina. 
Noestra  estación  en  la  bahia  de  Ponlo-Gon- 
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dor  doró  a|ienas  «Igonaa  horas ,  aVcabo  de  las 
cuales  el  jaooose  poso  de  naero  en  moTÍmieo- 
lo  para  montar  el  cabo  Santiago.  En  sa  pan(a 
i|os  «Iracó  cierto  barco  que  Ile?aba  no  manda- 
rín ,  pequeño  anciano,  de  modales  vivos  y  ma- 
neras graciosas  j  civilizadas.  V^oia  á  reconocer 
el  boque  y  firmarle  on  pasaporte  paraqoe  foe* 
se  admitido  en  la  rada  de  Kandjo.  Kandvo  es 
el  poerlo  d<!  mar  de  Saigong,  capital  del  Kam- 
bodje  cochíncbino  ó  Gochinchina  meridional.  Su 
posición  es  lo  único  que  da. importancia  á  esta 
aldea ,  donde  reside  un  mandarin  soporíor.  No 
obstante  la  miseria  del  lugar  ,  pudimos  distin- 
guir á  primera  Tista  un  pais  mas  civilizado  que 
el  reino  de  Siam«  Los  empleados  del  gobierno 
iban  todos  vestidos  con  largos  ropajes  de  seda , 
lisos  ó  mosqueteados ,  con  4ina  especie  de  gor- 
ros que  afectaban  yak  la  forma  cbina.  Eran  fes- 
tivos, habladores,  honrados  y  delicados.  Cuan* 
do  desembarcamos  no  nos  consideraron  >  como 
en  Banckocky.cual  animales  curiosos.  Por  el 
contrario ,  los  naturales  rivalizaban  en  sus  coq- 
sideraciones  hacia  nuestras  personas  f  y  se  dis- 
putaban quieo  nos  serviría  de  guia.. 

Kandyu.  es  un  punto  tan  jumamente  insigni- 
ficante ,  que  una  sola  ojeada  bastó  para  verlo 
todo.  &tá  situado  en  una  ensenada  en  la  con- 
fluencia del  rio  de  Saigong.  Dos  mil  habitantes, 
pescadores  en  sn-  mayor  parte,  moran  aquel 
hurgo,,  y  los  únicos  edificios  notables  son  dos 
templos  situados  á  dos  millas  de  distancia.  El 
mejor  de  los  doa^,  construido  de  cal  y  de  la- 
drillos ,  tenia  una  techumbre  de  tejas  encarna  - 
das  y  Hevaba  en  so  cima  una  confígoracion 
de  barcos  terminados  por  monstruosos  pecrs. 
(Pl.  XXVIIl— 4.)  Gómpooiase  aquel  edificio 
de  dos  cámaras;  la  primera  contenia  un  altar 
superado  de  dos  cigüeñas  que  se  miraban  n^u- 
tuamentc ;  y  la  segunda ,  que  eontenia  algunas 
especies  de  mausoleos,  llevaba  en  sos  paredes 
varias  pinturas  de  tigres,  peces ,  dragones  y 
otros  animales  fantásticos  Sin  embargo»  nin- 
guna de  aquellas  esculturas  ó  dibujos  parecía 
destinado  para  obicto  de  coito.  Asegúrase  qoe 
aquellas  salas  estaban  consagradas  por  los  mo* 
radores  de  Kandyo  i  los  monstroos  marinos 
protectores  de  so.  pesca. 

De  regreso  de  esta  escorsion ,  enoontrámos 
en  el  camino  á  tres  sacerdotes,  qoe  sin  doda 
servían  aquellos  t(*aiplo6..EI  que  iba  al  frente , 
evidentemente  superior  &  los  otros  dos  ,  llevaba 
un  holgado  vestido  con  mangas  pendienteseobre 
una  camisa  que  descendía  hasta  el  soeio;  traía 
unos  pantuflos  encorvados  en  la  punta,  y  un  gor- 
ro que  terminaba  en  forma  de  cresta.  Sus  dos 
acólitos  iban  detras  de  éi  respetuosa  mente  con 
el  pelo  liso,  la  cabeza  desnuda  y  cubiertos  en- 
trambos con  largos  vestidos.  El  uno  llevaba  el 
libro  santo  y  una  vara,  y   el  otro  una  flor  en 


una  espeeie  de  tobo,  de  vidrio  (Pl.  XXTOI^ 
-5).     .  . 

.  En  aqoella  peqpeia  aldea  no  hobiera-beck 
mas  qoe  perder  tiempo  sin  los  reooerdoi  qt» 
dejó  en  ella  la  iofroctoosa ,  pero  sorpreodeatt 
enabajada  do  VL  Gvawford.  El  plenipotenoiario 
del  gobernador  jeneral  de.  Bengala  ,  el  repre- 
sentante del  poderío  británico  fué  despodido , 
mas  despedido  &hi  tanta  gracia  y  rebosado  es 
medio  de  tantas  cdnsideraciunes ,  despoei  ds 
tantas  ceremonias  y  fiestas,  qoe  foé  imposibh 
formalizarlo. 

En  Saigong,  dondo  el  embajador  había. creí- 
do deber  hacer  escala  para  ver  ai.  gobernador 
de  la  Gochinchina  meridional ,  Gliao-Koa,  mo 
de  los  mas  influyentes  digoitarios  del  imperio , 
moviéronse  todos  los  resortes  para  divertir  k» 
ralos  ocios<)s.  de  los  enviados  ingleses  No  bies 
recibió  el  gobernador  la  noticia  de  su  llegada 
á  Kandyo ,  cuando  les  mandó  dos  barcoi  de 
caareotá  remeros ,  vestidos  con  uniformes  en- 
carnados de  mangas  amarillas ,  y  b  cabeza  cu- 
bierta de  cascos  adornados  de  plomas.  En  lai 
cercanías  de  Saigong  encontraron  en  la  ribera 
cinco  elefantes  qoe  debían  conducirlos  á  pala- 
do.  Alli  los  recibió  el  gobernador  en  andieo- 
cia.  Era  ou  eonoeo  ,  castrado,  impotente, pero 
encanecido  en  la  práctica  de  los  negociiis.  Uei- 
pues  de  muchas  conferencias  prdimidares  por 
medio  de  mandarines ,  quedó  acordado  que  la 
carta  de  qoe  era  portador  el  enviado  venia  del 
gobernador  jeneral  de  la  India.  Verificada  eate 
cooccfion ,  comentó  la  marcha  diplomática  bajo 
todos  sos  aspectos ,  y  resomió  este  largo  traba- 
jo por  on  apostrofe  á  M.  Crawford.  « Cooro  n 
posible ,  diio  ,  qoe  el  gobero  idor  jeneral  baja 
podido  dinjir  ona  cafta  al  emperador  de  Go- 
chinchina T  Los  reyes  solamente  escriben  i  lo4 
rejes  ;ji  no  podo  salir  de  aqoi  y  persistió  eo  oo- 
lejirqoe  era  una  nsadiainaadíta.  Sin  embar- 
go», á  foerzade  instancias  moderó  sos  rigorcí ^ 
y  se  prestó  á  que  se  enviase  abierta  á  Hiié>ca* 
pital  del  imperio»  una  copia  de  U^  carta  ^ 
gobernador  jeneral,.  legalizada,  eon  todos  los 
requisitos  necesarios.  Goando  sopo  al  propio 
tiempo  qoe  el  objeto  principal  de  la  negoas* 
cion  era  de  ona  natoraleza  comercial ,  iosiiuii 
qoe  no  valía  la.  pena  de  ir  tan  lejos  por  Cao 
poca  cosa,.paesto  qoe  el  emperador  protejia  to- 
dos loftcooaercios ,  y  qoe  los  boqoes  de  todas 
las  naciones  podían  aportar  libremente  en  loi 
puertos  de  la  Goabinchina. 

En  medio  de  estas  trabas  ceremoniosas  y  de  toa 
iuinortuoas  formalidades ,  los  mandarine»  }  el 
^berpador  colmaban  á  la  embajada  de  bomeaa- 
jes  y  respetos »  inventaban  fiestas  para  nMTSsr 
la  ,  y  la  miciaban  en  los  osos,  costombrea  ^  le- 
yes de  la  comarca.  El  gobernador  recibió  i  M. 
Crawfurd  en  audiencia  soiemoe  ,  y  de^es  qm- 
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so',  dé  grado  ó:p>r  fuerza»  hacerle  asfalii'  ai 
oeúlMe  de  um  tigre  contra  ao  elefante. 
-  «cEn  una  pradera  de  una  oiedia  ttnHa  cua- 
drada I  dice  M.  Grawfurd  refiriendo  éeio  espec- 
táculo 9  se  hablan  colocado  oo  diferentes  tincas 
de  45  á  60  elefantes ,'  acompañados  •  cádá  uno 
de  80  meáout  ó  cornac-  £1  gobernador,  los 
maodarines  j  una  numerosa  cOmilita*  de  solda- 
dos estaban  sentados  en  un  recinto  particular  , 
mientras  que  la  multitud  de  los  espectadores 
ocupaban  et  /ado  opuesto.  £1  tigre,  atado  por 
medio  de  una  fuerte  cuorda  al  rededor  de  sus 
lomos  r  esteba  enlazado  con  un  poste  colocado 
en  medio-  del  prado.  Pronto  reconocimos  que  el 
combate  seria  desigual.  Efectivamente  ,  se  ha- 
bían arrancado  las  garras  de  aquel  animal  >  y 
eorido  sus  labios  paraqoo  no  pudiese  abrir 
b  boca.  Guando  se  desató  la  cuerda  que  le 
retenia»  procuró  dar  varios  saltos  para  salvar 
las  barreras;  mas  al  ver  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos, se  tendió  en  tierra  hasta  que  el  acceso 
de  un  elefante  que  se  adelantaba  hacia  él  con  sus 
largos  coknillos ,  le  obligó  á  levantarse  para  ha- 
cer frente  al  peligroé  Su  bclijora  actitud  y  hor- 
ribles miijidos  amedrentaron  al  enemigo  que 
emprendió  la  fuga.  Persiguióle  el  tigre ,  y  apli- 
cándole las  patas  delanteras  sobre  el  cerro ,  for* 
zólc  á  acelerar  so  retirada.  Con  todo  consiguió 
el  mahout  conducir  de  nuevo  al  elefante  a  la 
carga  ,  y  esta  vez  lo  atacó  con  tanta  violencia  , 
que  tomó  al  tigre  en  medio  de  sus  colmillos  y 
lo  arrojó  á  una  dístanci»  de  treinta  pies.  El  ti- 
gre quedó  tendido  en  el  césped  cual  si  hubiese 
mocrto  ,  m^s  no  había  recibido  ninguna  herida 
grave  ,  puesto  que  en  un  segundo  ataque  se  pu- 
90  de  nuevo  en  defensa  ,  y  habiéndose  lanzado  á 
la  cabeza  del  elefante ,  apoyó  sus  patas  traseras 
sobre  su  trompa.  Fué  herido  este  tancruclmen- 
le ,  que  ningún  amenaza  ni  estitacion  pudieron 
volverle  al  condiate ;  superó  todos  los  obstácu- 
los, y  se  fugó.  A  vista  de  este  movimiento  retró- 
grado, escandalizóse  el  coocurso;  clamó  que  el 
mahout  no  habia  llenado  bien  sos  funciones ,  y 
d*  pobre  diablo »  conducido  ante  el  gobernador , 
coD'  las  manos  atadas  por  la>  espalda  ,  recibió 
den  fiolpes  de  junquillo  para  espiar  el  miedo  de 
su  cabalgadora. 

Entonces  se  presentó  nn  segcndo  etefante , 
atacó  á  su  vez  y  fué  reemplazado' por  otros.  No 
obstante  ,  á  medida  que  se  renovaban  los  asaU 
tos  ,  el  desgraciado  tigre  hacia  menos  resisten- 
eia<  Sus  antagonistas  encontraban  cada  vez  el 
medio  de  cojerlo  y  lanzarlo  á  lo  lejos ;  y  cada 
una  de  estas  sacudidas  estenuaban  gradualmente 
la  victima. Finalmente,  cuando  hubo  ecsaladoel 
últíoio  suspiro ,  acercóse  un  elefante  ,  ccjiólo 
con  so  trompa,  columpiólo  varías  voces  y  lo  pro- 
yectó á  una  distancia  de  treinta  pasos.  Esta  fué 
la  éltina  escena  de  aquel  drama. 


'  «Tras  éste  vino'  OH  combate  de  diferente  jé- 
nero :  'se  quiso  manifestarnos  la  intrepidez  i6on 
qoe  una  linca  de  elefantes  sabe  volcar  el  fireote 
de  una  tropa  enemiga.  Para  esto  hablase 
practicado  un  atrincheramiento ,  delante  del  cual 
se  hallaban  algunas  piezas  de  madei^a  cuKierta^ 
de  materias  combustibles  y  fuegos  artifieiaics ; 
hábia  igualmente  algunos  pequeños  Cañones ; 
eO  menos  de  un  instantes  todo  fué  inflamado  y 
produjo  un  fuego  considerable.  Adelantáronse 
los  elefantes  en  buen  orden  ,  con  paso  rápido  y 
seguro ,  mas  cuando  se  vieron  cerca  de  las  lla- 
mas ,  pocos  se  encontraron  en  disposición  de 
pasar  adelante ;  la  mayor  parte  emprendió  ia 
fuga  en  desorden  y  en  todas  direcciones.  Una 
segunda  tentativa  >  igualmente  infructuosa  ,  pu- 
so lin  á  aquellas  diversiones,  a 

Saigong,  capital  del  Kambodje  cochinchino> 
se  compone  de  dos  ciudades  bien  distintas  ,  si- 
tuadas sobre  el  Douna'í  á  tres  millas  de  distan- 
cia una  de  otra.  La  ciudad  nueva  ,  Pingeh,  que 
comprende  la  fortaleza  y  el  palacio  del  gober- 
nador ,  está  situada  sobre  el  brazo  occidental 
del  rio  ,  y  el  antigua  Saigong  sobre  el  brazo 
oriental ,  menos  ancho  y  menos  profundo.  En  este 
último  paraje  es  donde  alojan  los  comerciantes 
chinos ,  aunque  los  mayores  juncos  están  obli- 
gados á  ir  á  fondear  ante  Pingeh.  La  cindadela 
de  Pingeh  tiene  la  forma  de  un  paralelógramo 
cuyo  lado  mayor  tiene  unos  tres  cuartos  de  mi- 
lla de  lonjitud.  Comenzada  bajo  la  dirección  de 
injenieros  europeos ,  esta  inmensa  fortificación 
tiene  un  glacis  ,  una  esplanada  ,  un  foso  de  una 
dimensión  enorme ,  terraplenes  y  bastiones  re-, 
guíales.  Hállase  desguarnecida  de  cañones ,  bien 
que  los  arsenales  contienen  de  ellos  muchos  cen- 
tenares. 

La  población  de  estas  dos  ciudades  que  pa- 
recen lindarle  una  á  otra  es  aun  hipotética ; 
M.  White  la  hace  ascender  á  180.000  habitan- 
tes ;  otros  reducen  este  número  á  100.000 , 
pero  M.  Grawfurd ,  el  último  viajero  que  las 
ha  visitado ,  se  abstiene  de  apreciarla.  En  me- 
dio de  la  ciudad  hay  un  palacio  edificado  por 
el  rey  ,  quien  lo  hizo  su  residencia  en  la  épo- 
ca de  las  últimas  revoluciones  cochinchinas.  El 
principal  bazar  es  una  calle  espaciosa  y  vasta , 
donde  se  esponen  para  la  venta  las  mercancías 
estranjeras  y  los  jéneros  del  pais ;  los  principa- 
les artículos  consisten  en  sedas  manufacturadas  > 
té  de  calidad  inferior,  volatería ,  léchones ,  etc. 
El  ausencia  de  los  productos  europeos  harto  ín- 
dica cuan  raras  y  linutadas  son  las  relaciones 
dé  Bengala  y  de  la  Inglaterra  con  los  países  oo- 
chiochinos.  Algunas  botellas  y  un  corto  número 
de  piezas  de  paño ,  constituyen  cuanto  puede 
\erse  en  este  jénero.  f^s  mujei'es  son  las  que 
procuran  vender  los  artículos  y  guardan  las 
tiendas. 
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Las  casas  de  3dígoiig ,  coastroidas  de  madera 
en  sa  majfor  parte  >  estáo  revestidas  de  uq  ras- 
trojo de  hojas  de  palmera  y  paja  de  af  roz :  al- 
guoas  estáo  edificadas  coa  ladrillos  j  cubiertas 
coa  tejas;  solameote  tienea  ud  alto.  Los  aloja- 
micatos  de  los  Chinos  distínguense  de  los  demás 
por  el  aseo ,  la  elogaacia  j  el  baen  órdeo  que 
en  ellos  reinan.  Guéntanse  en  Saígong  4.000 
individuos  de  orijen  chino ,  pero  establecidos  en 
esta  ciudad  desde  muchos  siglos;  hospitalarios, 
agradables  ,  dotados  de  intelijencia  j  de  activi- 
dad ,  estos  cnigrados  han  sido  los  instrumentos 
mas  activos  vde  la  civilización  cochinchina. 

CAPÍTULO  XXVI|. 

COGHINCHINA.^ — ^T0UR.lN5B.-.-UUB. 

Habiamos  hecho  en  Kandju  una  considera- 
ble   provisión  de  sabrosos    frutos  que  ábun^ 
dan    mucho   en   el  país.    Por    algunos  pesos, 
Norberg  acababa  de   obtener  muchas  ceUas  de 
naranjas  ,  bananas  ,  manzanas  j  enormss  canas* 
tas  henchidas  de  pescados  de  todo  jónero.  Abas* 
tecidos  7  refccscados ,  nos  hicimos  á  la  vela   el 
propio  dia.  La  brisa  era  vigorosa  j  favorable  , 
7  protejió  nuestro  derrotero.  Costeamos  á  algu- 
na   distancia  la  orilla    montañosa   que  corria 
del  N.  EL  al  S.  O. ;  pasamos  el  canal  entre  la  isla 
de  Cow  7  el  escollo  de  Brito ,  que  lleva  el  nom- 
bre del  navegante  portugués  que  se  perdió  en 
él  9  7  montamos  el  cabo  Pandar.in  ,   no  menos 
borrascoso  que  el  cabo  de  Buena    Esperanza  , 
con  el  ausilio  de  las  olas  que  retumba*!    en  su 
alrededor.  Este  cabo   forma  en  efecto  una  es- 
pecie de  recodo  en  el  mar  do  China  ,  7  cuando 
lo  hubimos  pasado ,   cambiamos  el  rumbo  de- 
jándonos llevar  de  lleno  hacia  el  .N.  A  medida 
que  Íbamos  avanzando  en  el  canal  que  se  pro- 
longa entre  la  costa  cochinchina  7  los  islotes 
conocidos  bajo  el  nombre  de  Paracel ,  la  brisa 
del  S.  O.,  amortiguada  por  los  elevados  cúspi- 
des del  continente, solo  nos  llegaba  con  desigua- 
les soplos  :  ora  sumida  en  aquellas  gargantas , 
salia  de  ellas  dirijióndose  hacia  el    N.  O. ,  ora 
siguiendo  ia  ribera ,  pasaba  casi  al  S.  E.  des- 
pués de  haber  hecho   la  vuelta  del  compás.  En 
medio  de  estas  incesantes  variaciones  ,  pudimos 
reconocer  cómodamente    aquella  tierra  que  se 
estendia  en  dirección  paralela  al  buque,  tierra 
alta  7  dentellada,  que  deja  prever  numerosíis  a- 
brasensusprofundas  recortadas ;  tierra  bien  ob- 
servada por  el  oficial  de  marina  Da7ot ,  Francés 
de  :bacimiento  7  muerto  mandarín  del  último  re7 
da   Cochinchina.  De  esta  suerte  pasó  el  junco 
sucesivamente  ante  la  bahía  de  Ya-Trang  situa- 
de  á  los  12'  6'  lat.  N.,  plaza  que  fortificó  el  in- 
geniero  francés  Ollivier  ;  reconoció  Kon-Koe 
que  Da7ot  da  por  un  abra  escelente,  los  rugi- 


dores de  Fa-7a  y  de  Qaio-hoae,  la  isla  de 
Poulo-Gainton  ,  llamada  por  los  nataraloi  Ca^ 
llao-Ray;  las  de  Cham-Galao ,  escarpadas  ;  es- 
tériles; por  fin  ,  protejido  por  el  tiempo. eatró 
á  todas  velas  ea  la  babia  de  Toaranne,  eme- 
nada  tranquila  7  espaciosa ,  encajada  como  qq 
lago  al  pie  de  altas  montañas  que  parecen  ais* 
laria  del  mar.  Nuestro  capitán  chino  fondeó  ea 
ella  á  ana  media  milla  de  tierra.  Desde  aquel 
surjidero  so  nos  ofrecían  los  dos  tercios  del  im. 
bito  de  la  rada  cual  maro  basáltico  de  15  á 
1.800  pies  de  altura ,  tapizado  por  acá  7  aeu« 
llá  de  arboles  robustos  7  tan  antiguos  como  ol 
mundo.  En  toda  aquella  comaróa  la  naturaleza 
presentaba  un  aspecto  severo  y  salvaje,  cierto 
aire  de  vejetacion  primitiva  7  vírjen.  Pedia 
comprenderse  que  aquellas  selvas  inhospitalarias 
estaban  aun  dominadas  por  las  bestias  feroeiBs; 

Eero  por  la  parte  del  S.  E.  el  terreno  declina- 
a  7  los  bosques  estaban  entrecortados  de  mese- 
tas verdegueantes.  Los  arrozales,  los  campos  de 
maíz  7  los  techados ,  mostrando  sus  crestas  so- 
bre el  follaje  ,  indioaban  la  presencia  7  !<»  tra- 
bajos del  hombre  (Pf..  XX VIL — 1).  Por  aque- 
lla parte  estaba  situada  Fai-fo,  ciudad  mocho 
mas  importante  lue  Touranne  7  separada  de 
ella  por  un  pequeño  boquete  navegable. 

Apenas  habíamos  fondeado  ,  cuando  atraca* 
ron  el  junco  diez  bateles  que  so  disputaron  el 
favor  de  conducir  los  pasajeros  á  la  orilla.  ¥0 
me  embarqué  con  Norberg  en  el  que  parecía 
mas  bien  equipado ;  era  ana  ombarcacton  es- 
belta 7  graciosa ,  armado  sn  sos  lados  por  lar- 
gas portañolas  que  tenian  sus  velas  abiertas  eo 
forma  de  abanico  (  Pt.  XXX.  —  4  ].  En  menos 
de  media  hora  nos  condujo  ante  la  barra ,  la 
que  atravesamos  en  una  canoa  con  remos  v  sin 
arboladura  (  Pt.  X^X.  — .3 ).  Entonces  se  nos 
presentó  la  boca  estrecha  de  un  arrojo  que  se 
mterna  en  la  bahía  de  Touranne :  allí  fué  don- 
de desembarcamos ,  junto  á  un  frájil  pocote 
de  madera  apo7ado  sobre  cuatro  estacas.  Eo 
frente  de  este  deseiobarcadero  se  agrupan  las  ca- 
sas del  aldea  ,  dominada  por  una  especie  de 
fuerte  señahdo  por  un  asta  de  bandera  ( Pt* 
XXIX.— 1). 

Quiso  ol  azar  que  el  dia  de  nuestro  desem- 
b  irque  fuese  el  de  una  fiesta  solemne  en  Co- 
chinchina. A  medida  que  Íbamos  avanzando  en 
el  aldea  ,  cruzábanse  ante  nosotros  varios  gro- 
pos  ruidosos.  Aquí  babia  una  do  ;ena  de  jóva^ 
nes  que  jugaban  al  globo  aerostático  con  qna 
vejiga  hinchada  ;  allí  había  otros  que  orgaoua- 
ban  un  combate  de  gallos ;  á  la  izquierda  va- 
rios niños  escitab^n  una  contra  otra  algonasco- 
dornices  verdes  7  hasta  langostas;  en  otras  partes 
se  jugaba  á  los  naipes  ó  á  los  dados ,  ó  bien  so 
mantenía  en  el  aire  una  especie  de  pelota «  re- 
cibiéndola en  la  planta  de  los  pies.  Al  ver  aqac- 
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Hos  Cochiochinos  hacer  la  prueba  en  aquel  jue- 
go con  iiicreibie  presteza  ,  reiaciooómc  Korberg 
ei  anécdota  quo  refiere  Barow  con  este  objeto : 
«  Uno  de  los  marineros  del  \lAon  >  navio  de  la 
embajada  de  Marcartney,  tuvo  uu  altercado  con 
un  natural  f  y  creyó  que  era  preciso  terminar 
aquel  negocio  según  el  método  inglés.  Decidió 
dar  pnüetazos ,  reunió  sus  dos  puños  al  al- 
tura dol  ojo  9  j  después  du  haber  calculado  su 
estocada  ,  dispoüíase  para  descargar  >  cuando 
aa  adversario  dio  algunas  volteretas  sobro  si 
mismo  ,  y  vuelto  de  espaldas  le  descargó  grave- 
mente  tal  puntapié  sobre  la  quijada ,  que  el 
biglés  tuvo  que  caer  de  espaldas. 

Touranne  es  un  pueblo  bastante  mezquino  ^ 
de  suerte  que  en  el  espacio  de  algunos  minutos 
llegamos  á  la  plaza  mayor  >  que  al  propio  tiem* 
po  era  el  sitio  del  mercado.  Allí  se  empujaba 
una  multitud  de  hombres  y  do  mujeres,  de  com- 
pradores ó  do  vendedores  pidiendo  á  ofreciendo 
808  jéneros.  En  aqnel  paraje  babia  un  pescador 
oon  su  nasa  llena  al  cabo  de  un  junquillo ,  y 
teniendo  en  la  mano  algunas  bananas  ;  en  otras 
partes  habia  dos  mujeres  vestidas  con  largas 
ropas  t  ios  pies  desnudos  y  la  cabeza  cobijada 
oon  nn  sombrero  de  paja  en  íbrma  de  hongo  > 
que  vijilaban  vidriado  ,  pescados  ,  frutos ,  tor- 
tas de  azúcar  y  dulces  cbmos  colocados  con  si- 
metría sobre  una  estera.  A  mayor  distancia  ba<^ 
Ua  algunos  mercaderes  que  median  su  arroz 
cu  unos  sacos,  mientras  que  otros  aldeanos 
proponían  sus  lecbones  y  su  volatería ;  á  la  de- 
recha se  vendian  telas  de  algodón  y  tejíalos  de 
eeda ;  á  la  izquierda  porcelanas  y  betel.  Fi- 
nalmente en  todas  partes  se  reproducía  aquella 
escena  llena  de  vida  y  de  estravagancia  (  Pl. 
XXX.  — 5). 

Los  naturales  que  encontramos  en  el  recin« 
to  de  aquel  bazar  »  nada  ofrecían  de  uniforme 
en  808  trajes.  El  tocado  ,  la  ropa  ,  el  pantalón 
raríaban  según  las  clases »  y  aun  á  veces  según 
d  capricho  del  individuo.  £1  traje  mas  jeneral 
do  las  mujeres  consistía  en  una  camisa  de  al- 
godón bruna  ó  azul ,  que  descendía  hasta  los 
moslos ,  V  un  ancho  calzoncillo  de  nankin  ne- 
gro.  Las  mujeres  de  distinción  se  reconocen  por 
ana  tánica  de  seda  ó  de  algodón  >  con  anchas 
mangas ,  cruzadas  hasta  la  barba  >  pantalones 
que  caen  basta  el  tobillo  »  turbantes  que  retie- 
nen sus  cabellos  sobre  la  cabeza  ,  y  los  pies  cal- 
zados con  pantuflos  encorvados  (  Pl.  XXVII.  — 
2  )•  El  traje  de  los  hombres  de  la  misma  clase 
reproduce  fielmente  los  pormenores  del  de  las 
mujeres.  Algunas  veces  estas  últimas  dejan  pen- 
dientes sus  cabelleras  en  prolongadas  trenzas  > 
ó  bien  las  reúnen  en  una  enorme  abrazadera 
fijada  por  un  peine  en  la  coronilla  de  la  cabe- 
za. Los  cabellos  cortos  son  la  ^sehal  de  un  esta- 
do iofiflKK  En  cnanto  i  los  hombres ,  st  cubren 


la  cabeza  ora  con  un  pañuelo  en  forma  de 
turbante ,  ora  con  un  sombrero  ó  gorto ,  cuya 
forma  varia  ,  pero  que  siempre  está  combina- 
do de  suerte  que  pone  el  rostro  al  abrigo  del 
sol.  Con  este  mismo  objeto  se  sirven  de  anchuro- 
sas pinmas  ó  de  quitasoles  de  papel  fuerte  ,  ó 
de  abanicos  de  palmera  ó  de  latanero.  En  las 
clases  laboriosas ,  los  trajes  son  calculados  de  ma- 
nera que  impiden  la  libertad  de  los  movimientos. 
Asi  que  9  las  mujeres  del  pueblo  que  van  á  la 
pesca  ó  que  trabajan  en  los  arrozales ,  tan  so- 
lo se  cubren  con  un  calzón  que  termina  en  la 
rodilla  y  una  tela  que  les  cae  en  forma  de  ser- 
villeta sobre  el  seno  (  Pl.  XXYIL  —  4  ].  Otras 
veces  se  cobren  con  una  especie  de  túnica  con 
golilla  y  calzan  unas  sandalias  chatas  y  levan- 
tadas sobre  el  nivel  del  suelo ,  del  mismo  modo 
que  las  del  arcbipiélago  malayo.  Por  fin  la  ca- 
misa corta  f  el  pantalón  á  media  pierna  y  el 
pañuelo  en  forma  de  turbante  ,  complelan  las 
variedades  de  los  diversos  atavíos  populares 
(  Pl.  XXVII.  —  4 ). 

Lo  que  constituía  el  rasgo  mas  característico 
de  los  naturales  que  pasaban  á  nuestra  vista  > 
era  un  desaseo  superior  á  toda  descripción.  Sos 
vestidos  en  arapos  parecían  cuajados  de  insectos 
ponzoñosos  «  que  los  C!ochinchinoSi  no  menos  los 
hombres  que  las  mujeres  ,  consideran  como  una 
golosina.  Gusto  tan  escandaloso  seria  suficiente 
para  alejar  á  cualquier  Europeo  de  una  pasión 
cocbinchina ,  si  unos  gruesos  labios ,  de  los  cua- 
les resuda  una  saliva  enrojecida  por  el  betel ,  y 
unos  dientes  ennegrecidos  con  el  ausilio  de  al- 
gunos áddos ,  fuesen  preservativos  impotentes. 
Sin  embargo,  él  semblante  de  aquellas  mujeres 
tiene  cierta  espresion  de  dulzura  ,  y  las  formas 
de  su  cuerpo  no  carecen  de  flecsibilidad  ni  de 
gracia.  Por  lo  que  hace  á  los  hombres  >  peque- 
ños y  cenceños ,  con  la  nariz  remachada  ,  y  el 
ojo  embridado  como  los  Chinos  ,  el  tinte  cobri- 
zo y  lo^  carrillos  salientes ,  manifiestan  en  el 
semblante  una  espresion  de  benevolencia  ,  que 
descuella  en  las  clases  inferiores. 

Mezclados  con  aquella  multitud  tumultuosa  y 
estraña  ,  proseguíamos  el  estudio  de  sus  costum- 
bres ,  de  sus  veslidoí*  y  de  su  lenguaje ,  cuan- 
do la  mas  eslraña  apóstrofo  nos  sustrajo  á  aquel 
coriosi»  ecsámen.  «  Buenos  dias,  caballeros  !  » 
dijo  una  voz  con  acento  eminentemente  gascón. 
Norberg  dio  un  salto  apesar  suyo^  y  con  un 
movimiento  irresistible :  a  En  todas  partes  hay 
Franceses!  esclamó. — Si  señor  ,  [repuso  el  in- 
terlocutor ,  y  á  su  disposición  de  Y.  »  Era  un 
hombre  pequeño  ,  vestido  á  la  cocbinchina  ,  y 
moreno  como  un  moro  que  fijaba  sobre  nosotros 
una  vista  intelijente  y  escudriñadora.  En  breve 
supimos  que ,  nacido  en  Burdeos ,  habia  ido 
á  la  India  muy  joven  ,  y  á  Touranne  hacia  ya 
16  lAos.  Aquel  Bordelái  era  á   la  sazón   una 
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autoridad  on  toda  la  comarca  ;  ofrecióoie  sus 
aerTÍcíof  con  tanta  ieaStad  que  no  pude  ineno6 
de  aceptarlos  no  solo  para  mí ,  sino  también 
:para  Norberg.  «Llegan  Y!  con  oportunidad» 
oca  dijo  j  pues  boy  se  ccfebra  una  gran  fiesta  en 
«I  pah ;  nuestros  mandarines  están  do  gala  9  ja 
los  verán  t»  En  vano  auisímos  escusaroos « pues 
nos  empujó  bácia  aderante. 

El  alojamiento  de  aquellos  dignitarios  se  ba- 
ilaba á  corta  distancia  del  aldea.  El  camino 
que  condociá'  é  él  á  lo  largo  de  la  bahía  ef  ta- 
.ba  sembrado  dv  chozas  naturales ,  consistiendo 
casi  toda  en  cuatro  paredes  de  tapia »  cubiertas 
con  bojis  depajmora  ó. rastrojo.. En  breve  lie- 

![ámo6  á  un  lugs^reJQ  áe^o  doa  le  se  descubrían 
as  casas  de  T^uranne  apiAadas  en  su  pequeña 
península ,  y  á  major  distancia  los  árboles  de 
los  juncos  que  parecían  salir  de  la  raJa  (  Pl. 
XXVI»  — ■  4  )• 

En  aquel  paraje  el  ormino ,  volviendo  hacia 
Ja  derecha  ^  dio  •  en  un  avenida  plantada  dú  be- 
llos árboles  ,  que  terminaban  en  dqs  alojamien- 
tos mas  espaciosos  jf  bien  coordinados  que  cuan^ 
tos  habíamos  visto  hasta  entonces.  Eran  la  re- 
sidencia de  los  dos  m^^^darines  9  el  uno  civil,  el 
otro  militar.  No  tardamos  en  verlos  llegar  bácia 
nosotros :  el  primero  llevaba  sobre  la  cabeza  el 
gorro  de  gran  mandarín  ,  especio  de  casquete 
negro »  adornado  por  delante  con  uua  placa  de 
oro  de  mucbas  pulgadas  de  lonjitud.  En  aque- 
lla placa  figuraoa  el  nombre  del  emperador  en 
caracteres  chinos.  El  casquete  estaba  guarneci- 
do on  cada  lado  con  un  ala  de  unas  nueve  pul- 
seadas de  altura  9  mucho  mas  ancha  en  so  es*- 
tremidad  que  en  su  base  j  hecha  de  gasa  negra » 
tendida  sobre  un  hilo  de  latón.  Una  ropa  de 
seda  verde  recamada  j  con  dibujos  9  un  panta- 
lón de  seda  encarnado  y  unos  babuchas  ibmia* 
ban  el  resto  de  su  traje.  En  cuanto  al  manda- 
rín militar  ,  el  todo  de  su  traje  difería  poco : 
únicamente  el  vestido  era  de  seda  liso  *  y  el 
casquete ,  en  vez  ^e  alas  de  molino  >  llevaba  un 
armamento  lateral  en  hilo  de  latón  que  afecta- 
Jm  las  formas  de  un  palazon  de  ciervo  1  mien- 
tras que  una  especie  do  apéndice  abarquillado 
elevábase  en  la  coronilla  do  la  cabeza  .[  Pl. 
XXtX.  —  2 ).  Aquellos  dos  dignitarios  no  tenían 
Ja  fisonomía  ni  bien  noble,  ni  bien,  regular ; 
mas  en  cambio  podía  leerse  en  ella  una  espre- 
sion  Je  astucia  desconfiada  en  el  uno  9  y  cruel 
en  el  otro. 

Cuando  nuestro  interlocutor  nos  bobo  anun<* 
ciado ,  vimos  que  aquellos  dos  semblantes  to- 
maban on  tinte  de  benevolencia  ceremoniosa  ,  y 
solo  pudimos  comprender «  puesto  que  la  con- 
versación tenia  lugar  en  cochinchino ,  que  ob- 
teníamos el  favor  do  asistir  al  feslin  que  daban, 
aquel  dia  sus  escelencías. 

Antes  de  empezar ,  nuestro  ciceroni  quiso 


-hacemos  visitar  los  cuartos  del  palacio ;  en  pií- 
mer  lugar  nos  condujo  á  una  especie  de«coer* 
(M>  de  guardia  donde  babia  un  piquete  de  tr(h 
pas  indíjonas  para  honor  y  seguridad  de  ]» 
mandarines.  Aquellos  milicianos  iban  arnudoi 
lie  fusiles  con  bayoneta  y  gatillo  ejecotadoi  w- 
liro  el. marco  de  ios  nuestros;  llevaban  0000 
los  Siameses  el  sondirero  oéaíco  de  enero  dt 
rinoceronte ,  superado  de  on  plno»aje  eneseni- 
do  y  amarillo.  Su  uníforine  ^  especie  de  blim 
azul  sobre  bragas  abofelladas ,  estaba  aJrtTeo- 
do  por  una  piel  de  búfalo  qse  sostenía  la  ci- 
nana  é  ifi;uaimente  el  frasco  para  la  jpélTora 
(  Pl.  XXX.  —  2  ).  El  (nje  de  los  artiaerosie 
distinguía  del  de  los  simples  milicianos  en  qui 
el  sombrero  cónico  estaba  destituido  de  ptnm*- 
je  y  el  vestido  mas  largo  y  mas  flotante»  yqoi 
en  vez  del  mosquete  tenían  la  larga  pica  ador- 
nada de .  algunas  sedas  amarillas  y  encamadaí 
.{PL.XXX  — 2).    • 

Del  cuerpo  de  guardia  pasamos  á  una  cer- 
ca, rodeada  de  setos  vivos  ,  en  cuyo  cenlm  11 
jálzaba  úfia  pirámide  que  terminaba  con  olía* 
pitel  cuadrangutar  (  Pl.  XXVII.  —  3 ).  Era  n 
sepulcro  conitraido  do  piedras  y  ladrillos  (m 
alojaba  el  coorflo  del  áltímo  mandaría ,  m^k- 
trado  muy  sentido  á  qoíen  la  piedad  pública  ki- 
bia  erijido  aquel  monumento. 

X  poca  distancia  de  allí  blanqueaba  al  traWi 
del  follaje  la  cuadra  de  los  elefantes ;  esta  coi^ 
dra  era  un  vasto  tinglado  circundado  de  grue- 
sas pa  *edes  de  tapia  y  cubierto  c«m  hojas  de  ba- 
nano. Diez  compartimientos  interiores  V separa- 
dos por  fuertes  postes,  indicaban  el  némero  debí 
pensionarios.  Cada  000  do  los  puntos  dístríboUQi 
de  esta  suerte  formaba  un  declive  con  un  voldoai 
que  servia  al  animal  á  la  \^z  como  almohada ; 
como  punto  de  apoyo  para  levantarse.  Aquella 
cuadra  no  nos  pareció  grande  ni  bien  cuidada; 
el  piso  era  escabroso  y  desaseado  on  el  inlerier, 
y  en  el  esterior  una  balsa  infecta  parecía  servir 
de  abrevadero  á  los  elefantes.  Los  árboles  des* 
nudos  de  follaje »  padecientes »  desmedrados, 
mutilados  >  llevaban  el  vcstijio  de  una  devasta- 
ción cotidiana.  Un  solo-  monumento  había  bas- 
tante esbelto  que  recreaba  la  vista:  era  uoa es- 
pecie de  kiosco  donde  iban  algunas  veces  i 
sentarse  los  mandarínes  chinos  9  mientras  qw 
los  nobles  animales  tomaban  sus  holgorios  ea 
la  llanura  (  Pl.  XXX.  —  1 ). 
.  JNucstro  gnia  nos  refirió  algunas  maravillas 
cnncerniepies  á  los  elefantes  de  Gochinchiu, 
quiza  los  mas  hermosos  é  intelijentes  del  gbH 

00. 

• 
«  En  el  estado  salvaje ,  nos  decía ,  estos  am- 
males  son  un  terrible  azoto  para  estas  comar- 
cas; andan  errantes  por  los  campos  9  destrojn 
las  mieses  >  saquean  los  planteles  y  aniqsilan 
00  una  aocfae  los  trabajos  de  todo  el  aito;  pef« 
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CD  el  estado  doméUko  son  nuestros  aosiliares 
mas  útileS)  propios  para  todo  aso,  para  el  trans- 
porte de  hombres  j  de  mercancias ,  para  la  pa- 
rada j  para  la  gnerra.  So  talle  es  do  12,  13 
j  algunas  veces  de  14  pies.  Su  cnerpo  es  cor- 
to ,  rehecho  •  sin  elegancia  ,  mas  coando  quie- 
re dar  pruebas  de  ajilidad  j*  de  fuerza  «des- 
pliega el  elefante  recursos  inauditos.  En  los  bos* 
qaes  no  teme  al  tigre  »  lo  previene  ,  lo  ataca , 
j  casi  siempre  lo  tumba. 

c  Estos ,  anadia  el  Rordelés ,  son  de  la  especie 
mas  baladí;  pero  para  admirar  los  elefantes  de 
guerra  ,  verdaderas  torres  móviles  que  recuer- 
dan las  guerras  de  Alejandro  j  las  poéticas  li- 
des del  antiguo  Oriente ,  debe  irse  á  Hué-Fou. 
Actualmente  solo  se  emplean  en  el  transporte 
de  los  bagajes  y  de  artillería  ,  pero  antes  de  la 
introducción  de  las  armas  de  fuego  >  los  Gochin- 
chinos  se  ponían  en  campaña  con  sus  elefantes , 

Lesas  nobles  bestias  se  precipitaban  sobre  los 
tallones  armados  con  una  intrepidez  heroica 
é  irresistible. 

.  «  A  mas  de  los  diversos  métodos  practicados 
€n  la  India  y  enCeylan  para  la  caza  de  los  ele- 
Eaotes ,  los  Gochinchinos  emplean  otros  con  buen 
écsito.  A  veces  reconocen  por  ciertos  signos  el 
árbol  en  que  se  apoya  el  animal  durante  la  no- 
che ,  lo  sierran  casi  enteramente  hacia  su  base, 
7  cuando  al   anochecer  el  elefante  se  dirijo  & 
su  puesto  » pierde  el  equilibrio  bajo  aquel  tron- 
co que.  cede  ,  cae  y  se  ve  sorprelidido  por  el  ca- 
zador. En  este  caso  lo  atan  entre  dos  hembras 
que  lo  doman  á  trompazos  y  y  camina  de  gra- 
do .ó  por  fuerza  bácia  la  cuadra  que  debe  ser- 
virle de  prisión.  Ora  caído  en   una  hoya  cu- 
bierta de  hojas  y  ramas  »  el  pacbyderme  es  do- 
mado por  el  joven  y  obedece  por  debilidad.  En- 
tonces empieza  para  el  cautivo  una  educación 
doméstica  :  un  cornac  ó  mahmU  lo  cuida  ,  lo  lim- 
pia ,  le  lleva  la  comida ,  cabalga  sobre  su  an- 
cho cuello,  le  guia  ,  le  alhaga  ó  le  corrije ,  no 
le  deja  un  minuto ,  y  observa  uña  conducta  tal 
que  pronto  se  establece  entre  el  maestro  y  el 
discípulo  cierta  comunidad  de  vida  y  de  volunta- 
des. En  el  elefante  no  es  el  temor  su  pasión  do- 
minante; avista  desumabout  no  se  limita  auna 
obediencia  negativa,  puesto  que,  cuando  la  oca- 
sión lo  ecsije  ,  le  da  pruebas  de  simpatía  iote- 
lijente  y  activa  adhesión.  Si  el  sol  es  demasiado 
fuerte  >  corta  con  so  trompa  algunas  tiernas  ra- 
mas copadas ,  y  las  presenta  á  su  conductor  para 
que  se  abrigue  con  ellas;  si  este  fatigado  por  el 
calor  llega  á  adormecerse ,  el  elefante  amaina 
su  me  vimiento  para  no  despertarle ,  y  casi  re- 
tiene  su  balito  á  trueque  de  que  el  menor  ruido 
no  perturbe  el  reposo  de  su  amigo.  Sin  embar- 
go ,  bajf  algunas  épocas  en  que  estos  animales , 
convertidos  súbitamente  en  rebeldes  é  indomables 
entran  en  prolongados  accesos  de  furor,  der- 
ToMO  L 


riban  cuanto  se  encuentra  á  su  paso,  hom- 
bres ,  árboles ,  casas ,  y  hasta  su  mismo  cornac 
Este  procura  barruntar  y  prever  esos  terribles 
parocsismos :  en  los  primeros  sintomas  recorre 
á  las  hembras,  quienes  baten  al  macho  pertinaz; 
pero  cuando  este  medio  no  es  suficiente ,  para 
evitar  la  enorme  responsabilidad  que  pesa  sobre 
él ,  mata  á  su  cabalgadura  sepultándole  en  el 
cráneo  el  aguijón  de  que  se  sirve  comunmente 
para  dirijirle.  i» 

Aunque  estos  pormenores  acerca  del  elefan- 
te no  fuesen  enteramente  nuevos  para  nosotros 
que  habíamos  viajado  ya  la  isla  de  Geylan ,  la 
India  ,  la  Rirmania  ,  y  algunos  países  siameses  ; 
escuchamos  siu  embargo  á  nuestro  guia,  que  de 
esta  suerte  nos  condujo  hacia  la  sala  del  festin. 
Bajo  un  vasto  soportal ,  construido  de  mambú 
y  abrigado  por  un  muro  de  esteras,  presciilá- 
banse  30  á  40  mesillas  cargadas  de  tal^  suerte 
de  platos ,  que  puede  decirle  literalmente  que 
estaban  cubiertos  de  ellos.  Estos  platos  conte- 
nían varios  guisados  de  buey  ,  de  tocino,  de 
gallina  y  de  pescado.  Cortados  en  pequeños  pe- 
dazos con  legumbres ,  aquellos  guisados  forma- 
ban una  especie  de  olla  podrida  servida  en  so* 
pas  y  en  zumo  ,  sazonada  de  diferentes  mane- 
ras y  mezclada  de  íiivergos  in^^rodientes. 

Sentados  que  se  hubieron  ciento  cincuenta  ó 
doscientos  notables  Gochinchinos,  instalémonos 
con  nuestro  protector  en  uno  de  los  ángulos 
mas  retirados  de  la  sala.  Sin  embargo  que  to- 
dos se  hallaban  en  sus  puestos,  nadie  atacaba 
los  platos  que  cargaban  las  mesas.  «Qué  se 
aguarda?  dije  á  nuestro  compatriota — Los 
mandarines,  repuso  este.  Un  segundo  después 
entraron  ,  no  para  participar  de  la  cena ,  según 
creía  yo,  sino  tan  solo   para  honrarla  con  su 

E reséñela.  Los  dos  funcionarios  se  tendieron  so- 
re  una  estera,  buscando  un  punto  de  apoyo 
en  blandos  cojines,  fumando  sus  pipas  ó  mas- 
cando su  betel,  mientras  que  cuatro  esclavos 
ajitaban  el  aire  en  su  derredor,  con  grandes 
aibanicos  de  plumas  de  pavón. 

La  instalación  de  aquellos  nobles  señores  fué 
la  señal  de  abertura  al  festin  cochincbino.  Al 
nH>mento  todos  aquellos  convidados  se  arroja- 
ron sobre  aquellas  salsas ,  y  se  llenaron  el  es- 
tómago de  tazas  de  arroz  que  se  daban  á  mano 
en  vez  de  pan.  El  arroz  es  en  aquel  país ,  co- 
mo casi  en  todo  el  Oriente,  la  base  del  alimen- 
to. En  lugar  de  tenedores  y  cuchillos  solo  en- 
contramos ame  nosotros  una  cuchara  de  tierra 
cocida  y  dos  especies  de  cañas  ó  pequeños  pa- 
los de  mambú ,  palo  rosa  ó  de  sándalo ,  se- 
mejante al  de  los  Chinos.  Como  no  teníamos 
bastante  fé  en  aquellos  guisados  y  aquellos  ma- 
cedonios  asiáticos,  Norbsrg  y  yo  esperábamos 
que  nos  sirviesen  algún  plato  de  asado  y  de 
onddo ,  pero  fué  en  vano;  puesto  que  se  ha«> 
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bian  olvidado  do  ellos  en  la  lista  de  los  platos 
del  banquete.  Procarábamos  coatenefaos  enga« 
Hiendo  algunas  bolitas  de  arroz  cuando  todas 
las  mesas  prorumpíeron  en  un  grito  de  ale* 
gria  que  se&aló  el  aparición  de  alguna  mara- 
Yilla  cocinera.  « Ese  elefante  asado ,  nos  dijo  el 
Bórdeles,  es  un  plato  reputado  santo  entre  los 
Gochinchiuos  >  un  alimento  reservado  para  las 
ocasiones  solemnes.»  Por  curiosidad  quise  pro- 
bar el  elefante ,  pero  con  dificultad  pude  apu- 
rar un  bocado ;  tan  correosa  j  nauseabunda  era 
aquella  carne. 

Nueva  fiesta  estaba  reservada  á  la  concur- 
rencia después  del  banquete,  puesto  que  le 
aguardaba  una  representación  escénica  en  un 
sotechado  mas  espacioso  aun  que  el  comedor. 
En  el  momento  en  que  entramos  se  verificaba 
la  comedia  9  la  cual  consistía  en  un  diálogo 
aturdidor  que  se  mezclaba  con  el  estruendo  de 
los  gongs 9  tamboriles,  tambores,  flautas  y 
trompetas.  La  mejor  parte  de  aquella  acción 
teatral  fué  una  especie  de  intermedio ,  ejecuta- 
do por  tres  jóvenes,  las  primeras  de  la  compa- 
ñía, que  comparecieron  en  traje  de  antiguas 
reinas,  mientras  que  un  viejo  eunuco  cubierto 
con  un  vestido  grotesco,  represeolaba  el  papel 
de  una  especie  de  arlequín  ó  de  vejete.  En 
aquella  parte  de  la  escena ,  el  diáloffo ,  en  vez 
de  afectar  el  tono  monótono  j  atractivo  del  re* 
citada  chino,  pasó  súbitamente  i  tívo  y  sofre- 
nado, entremezclado  de  alegres  retornelos,  j 
teriuinado  por  una  copla  jeneral;  otras  veces 
tomaba  la  melodía  una  cadencia  melancólica  y 
dulce  como  una  balada  escocesa ,  en  cuyo  caso 
la  voz  de  aquellas  mujeres  elevábase  á  un  fal- 
sete tembloroso  que  no  estaba  destituido  de 
gracia.  Gomo  la  música  en  oriente  no  marcha 
nunca  sin  danza,  á  cada estrivillo de  los  coros, 
las  tres  actrices  cochinchinaíS  formaban  pasos 
con  sus  pies  y  sus  manos,  poníanse  de  suerte 
que  manifestaban  sus  talles  esbeltos,  combina- 
ban grupos  ,se  dejaban,  volvían  á  tomarse,  sfn 
que  sus  movimientos  ni  una  sola  Tez  se  apar- 
tasen del  compás  musical. 

En  Gochinchina ,  del  mismo  modo  que  en 
Gbina,  no  se  percibe  cantidad  alguna  á  la  en- 
trada de  ios  teatros;  la  industria  de  los  actores 
se  esplota  de  dos  maneras;  ó  por  una  especie 
de  destajo  por  una  representación  en  los  domi- 
cilios particulares ,  ó.  por  ua  espectáculo  público 
cuya  entrada  es  gratuita;  en  cayo  último  caso, 
el  salario  de  ios  cómicos  se  deja  á  la  jenero* 
úááá  de  los  espectadores,  quienes  arrojan  á 
la  escena  varias  piezas  de  menudos.  Gomo  este 
método  recibió  aquel  mismo  dia  so  aplicación , 
Norberg,  admirado  de  las  tres  berofaias  de  la 
ópera  cochinchina ,  quiso  practicarla  igaalm6B<* 
te  como  gran  señor;  lanzó  algunos  pesos  en 
medio  de  las  comparsas  y  provocó  un  tumulto 


de  entre  bastidores.  £1  conflicto  no  se  apaciguó 
mas  que  por  la  intervención  de  loa  miUcíaaof 
de  sombrero. cónico. 

Bastantes  fiestas  faahíamcis  presenciado  en  un 
solo  día.  En  consecuencia  pasamos  de  nuevo  á 
bordo  del  junco ,  decididos  á  atrayesar  al  dia 
siguiente  el  estrecho  istmo  que  se  prolonga  en- 
tre Touranne  y  Fai-fo.  En  efecto ,  apenas  ra- 
yaba el  alba  cuando  ta  nos  encontrábamos  en 
un  terreno  arenoso  y  bien  cultiyado.  Las  aldeas 
que  orillan  el  camino  tenían  derto  aspecto  de 
aseo  y  de  comodidad,  aia  duda  procedente  de 
la  naturaleza  del  suelo,  mas  bien  que  del  ac-> 
tividad  de  los  moradores. 

Veíanse  varios  arrozales  y  plantíos  de  alfón- 
sigos y  de  morales  que  alternaban  con  alguDus 
campos  mas  vastos  de  maíz.  La  educación  de 
los  gusanos  de  seda  pareciónos  ser  una  de  las 
industrias  de  la  comarca ;  de  vez  en  cuando  se 
veían*  en  el  umbral  de  algunas  puertas  varias 
cestas  llenas  de  capullos.  Nuestra  incursión ,  en 
medio  de  caminos  fatigosos ,  duró  cerca  de  cin-^ 
co  horas ,  al  cabo  de  ^as  cuales  se  manifestó  Fai- 
fo  á  nuestra  derecha,  en  el  fondo  de  una  ense- 
nada poco  profunda.  Fai-fo  es  una  factoría  chi- 
na que  solo  tiene  una  calle ,  de  un  cuarto  de 
legua  de  lonjitod  con  corta  diferencia ;  su  po- 
blación permanente  apenas  asciende  á  SjOOO 
habitantes;  mas  en  la  estación  de  los  jun- 
cos este  número  se  dobb  por  d  afluencia  de  las 
tripulaciones  estranjeras.  El  azúcar  y  el  cina- 
momo son  sus  dos  artículos  corrientes  de  la  es- 
portacion  cochinchina. 

Las  casas  chinas  de  Fai-fo  construidas  con 
cal  y  ladrillos  y  cubiertas  de  tejas,  parecen 
avergonzar  á  las  miserables  caba&as  de  Tou- 
ranne. Fai-fo  encierra  muchos  t^nplos,  los 
cufies  visitamos :  el  mejor  de  ellos  está  dedi- 
cado á  la  diosa  china  que  preside  al  comercio 
y  á  la  navegación.  Hace  cosa  de  un  siglo  que 
fué  edificado  á  espensas  de  un  comerciante  cin- 
na  que  hizo  venir  de  Ganton  los  materiales  y 
operarios.  En  el  int^ior  del  santuario  hay  un 
inmenso  tazón  do  hierro ,  de  ocho  fie&  de  altu- 
ra, colocado  frente  de  nn  akar,  mientras  que 
en  el  seno  de  una  fuente  colocada  á  espaldas  de 
él ,  viven  y  juguetean  unas  treinta  tortugas  ter-> 
restres.  Asimismo  encontramos  en  Fai-fo  uno 
de  los  mejores  templos  bonddhistas  que  ecsisten 
en  la  Gochinchina :  en  él  se  ve  una  estatua  de 
Bouddba  uue  por  la  figura  y  el  traje  difiere 
del  Bouddha  chíuffulés,  birman  y  siamés.  En 
esa  imájen  las  fe<^ioQes  tártaras  han  sido 
reemplazadas  por  las  facciones  indas.  Sería 
quizás  esta  circunstancia  una  prueba  de  que  el 
Asía  ha  tenido  realmente  muchos  Bouddhas, 
nombre  jeaérioo  aplicado  á  todos  los  pontífices 
lejisladores;  ó  bien  solo  debe  verse  en  esto  un 
hecho  dependiente  del  capricho  de  los 


T^  í    NEW  TOWT     • 

PUDi.rj  ÍIPHART' 


».»:"» T   '  r  w  O 


< 


AL  BEDEDOR  DEL  MUNDO. 


297 


S 


tet  de  Ídolos  ooo ,  ñMdo  Indos  t  reprodajeron  el 
tipo  indo,  8i  ilhiiKM ,  el  Cipo  tártaro? 

Fai-fo  no  es  la  camtal  de  la  proTÍncia  en 
qne  se  baila  situada.  JEl  gobernador  reside  en 
la  plaza  fortificada,  Fa*Ghiam,  que  se  en- 
coeotra  á  alganas  millas  de  distancia.  El  noni«* 
bre  de  la  provincia  es  Gbam ,  qne  se  estiende 
hasta  la  linea  da  monta&as  qne  orillan  el  S.  E. 
de  la  bahia  de  Tonranne :  su  población  se  era* 
láa  en  60.000  almas. 

De  regreso  de  esta  escnrsion  á  Fai«-fo ,  el 
goia  chino  que  nos  aeooq^ilaha  ofreció  cunda* 
cirnos  á  ona  de  las  maravilles  de  la  comarca , 
á  las  Moniañáu  de  Mármol ,  nombre  sonoro  y 
ambicioso  aplicado  á  algunos  peftones  situados 
en  el  punto  en  que  el  istmo  se  enlaza  al  conti- 
nente. Aceptamos  la  oferta  7  al  mediodía  apa- 
recieron á  nuestra  vista ,  del  seno  de  una  pía  ja 
arenosa  ,  cinco  masas  de  mármol  >  pareciaas  á 
obeliscos  de  pirámides  somerjidas.  Para  llegar 
al  principal  de  aquellos  píaseos  debíamos  pa- 
sar por  un  terreno  árido,  cuajado  en  muchos 
puntos  de  un  polvo  blanco,  brillante  7  doro, 

m  no  tenia  nada  que  ver  con  la  porfirizacion 
e  aquellas  montañas  negras  7  vulcanizadas. 
Vistas  dsade  su  hase ,  aquellas  montaftas  se  pre- 
sentaban como  una  masa  oblonga ,  de  mochos 
centenares  de  pies  de  altura:  merced  á  ona 
rampa  trillada  en  una  cavidad  circular,  subi- 
mos el  peñón  basta  encontrar  unos  bancos 
practicaoos  en  un  ancha  hendedura  que  nos 
mvitaron  al  descanso.  Desde  allí  estas  rocas, 
esta  agua ,  que  huía  á  lo  lejos ,  estas  cuatro  mo- 
les que  levantaban  sus  agujas  n^as  7  dente- 
lladas ,  esta  arena  brillante  de  blancura  ,  estas 
fábricas ,  estos  árboles  cujas  raíces  hendían  el 
mármol ,  estos  arbustos ,  estas  plantas  que  fes-* 
toneaban  el  interior  de  la  gruta ,  estas  monas 
que  se  columpiaban  en  los  bejucos  cual  en 
mecedores ;  todo  reproducía  un  espectáculo  má* 
jico,  una  decoración  de  ópera.  ( PIm  XXIX.— 3). 

Dospues  de  una  demora  bastante  larga ,  pe- 
netramos ^  un  desfiladero  esmaltado  de  jardi* 
nes  suspendidos  en  la  roca.  Algunos  pequeños 
edificios  relijiosos7  varias  habitacioues  einbelle- 
cian  aquel  paisaje  que  llamaba  el  atención  por 
la  imprevisión  7  el  contraste.  De  uno  de  aque- 
llos alojamientos  saUó  un  hombre  que  propuso 
acompañamos  á  una  pagoda  subterránea,  com- 
plemento de  los  milagros  de  la  comarca.  Efec- 
tivamente ,  bízonos  entrar  en  una  galería  estre* 
cha  ,  de  unos  doscientos  jhcs  de  lonjitnd ,  7  ori- 
llada á  derecha  é  izquierda  de  celdas  inhabita- 
das. Este  paso ,  que  viene  á  salir  á  la  parte  sep- 
tentrional del  peñón ,  es  continuado  por  un  sen- 
dero rubierto  de  impenetrable  follaje ,  diversas 
salidas  sinuosas ,  un  pasillo  en  la  roca  viva ,  7 
una  escalera  de  treinta  7  siete  tramos  que  con-* 
dncen  enfrente  4^  la  misteriosa  pagoda   (Pu 


XXIX.«-4.].  La  entrada  formaba  una  especie 
de  portada  ,  flanqueada  de  pedestales  guarneci- 
dos de  animales  fabulosos,  7  superada  de  un 
frontis  con  simbólicas  astas  de  vaca.  A  corta 
distancia  de  la  puerta  empezaba  una  nueva  se- 
rie de  escalones  que  terminaban  en  el  interior 
del  templo  subterráneo. 

Era  una  escavacion  inmensa  4?  cincuenta 
{Mes  de  lonjitnd  sobre  cuarenta  de  anchura ,  7 
unos  cuarenta  7  cinco  de  elevación.  La  luz  pe- 
netra en  él  por  medio  de  una  cercara  natural 
abierta  en  la  dma  de  la  bóveda:  losra708del 
sol  7  el  aire  esterior  hacen  visos  7  parecen  jo*- 
guetear  con  las  guirnaldas  de  enredaderas  que 
penden  aquí  verticales ,  allí  redondeadas  ó  en*- 
lazadas  en  forma  de  arabescos.  Coando  entra- 
mos ,  los  ra7os  del  sol  caían  casi  á  plomo  sobre 
aquella  roca  de  brillanle  grano,  7  de  esplen- 
dente cristalización.  Sus  ra70s  se  representaban 
con  tantas  lentejuelas  de  oro  7  de  plata ,  qne 
nos  pareció  haber  encontrado  las  cavernas  fan- 
tásticas de  los  cuentos  orientales. 

Al  lado  de  la  puerta  por  la  cual  acabamos 
de  entrar ,  se  hallaban  sentadas  dos  figuras  co- 
losales ,  teniendo  á  sus  pies  varios  animales 
monstruosos;  á  ma7or  distancia  elevábase  el 
altar  ma7or  con  sos  candeleros  7  sos  cirios  en- 
camados (Pl.  XXVHL —  1).  En  el  altar  se  ve 
una  estatua  de  Bonddba ,  de  tres  pies  de  altu- 
ra ,  sentado  7  rodeado  de  algunos  atributos  em- 
blemáticos. Su  túnica ,  su  casco  puntiagudo ,  sos 
pies  unidos,  sus  manos  cstendidas  sobre  sos 
muslos ,  recuerdan  el  Croutama  de  los  Birm&nes 
7  de  los  Siameses.  Veíanse  ademas  otras  peque- 
ñas estatuas  que  representaban  aquí  discípulos 
do  Bouddba ,  allí  una  mujer  sentada  ,  sin  duda 
la  divinidad  del  peñón.  Aquellas  figuras,  aque- 
llos ornamentos  votivos ,  aquellos  altares  colo- 
cados bajo  ona  nave  con  pórticos  de  granito  , 
parecían  mas  realzadas  aun  por  la  sombra  7 
la  soledad  del  logar.  Nuestro  guia  nos  refirió 
que  el  emperador  de  la  Cochinchina  hacia  po- 
co tiempo  que  honrara  con  su  presencia  la  pa- 
goda santa ,  7  como  prueba  de  tan  solemne  vi- 
sita, nos  hizo  observar  en  la  bóveda,  en  me- 
dio de  un  círculo  negro,  un  punto  amarillo 
qne  relucía  en  la  roca:  era,  según  él,  ona 
barra  de  oro  ofrecida  por  S.  H.  en  el  curso  de 
aquella  piadosa  romería.  Nosotros  le  creímos  so- 
bre su  palabra. 

Desde  aquella  gruta  pasamos  á  otra  situada 
en  el  mismo  grupo  de  rocas ;  era  mas  pequeña , 
V  tenia  también  su  templo  con  un  ídolo  de  mu- 
jer semejante  á  la  de  la  pagoda  subterránea. 
Para  salir  de  allí  tuvimos  que  atravesar  una  sa» 
lida  mu7  angosta,  dominada  por  dos  paredes 
de  mármol  entalladas  en  forma  de  pil¿tras  7 
coronadas  de  árboles  robustos.  Gondójonos  bajo 
una  bóveda  formada  por  la  roca  que  dejaba  ver 
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á  lo  lejos  las  islas  de  Gham-Kalao  al  través  de 
ao  ancha  roza »  y  mas  cerca  la  rada  de  Tou- 
ranne  que  á  la  sazoo  se  hallaba  tranquila  j 
cubierta  de  barcos  pescadores. 

Una  ojeada  nata  ral  sobre  aquellas  moles  ji* 
gantescas  terminó  su  reconocimiento  detallado; 
eran  casi  enteramente  áridas;  mas  todos  los 
pantos  en  que  había  podido  mantenerse  la  mo- 
nor  capa  de  tierra  eran  tapizados  por  una  ve- 
jetacion  de  plantas  arbolescentes^  La  piedra  nos 
pareció  una  cristalización  calcárea  ó  de  már- 
mol 9  qae  no  tenia  ningún  apariencia  regular 
de  estratificación.  Aquellas  masas  encambrá- 
banse en  forma  de  columnas  perpendiculares , 
y  una  medida  ecsacta  de  su  elevación  nos  dio 
para  la  mas  alta  275  píes,  y  para  la  mas  baja 
195. 

Aunque  la  llanura  que  se  estiende  al  pie  de 
las  montañas  de  Mármol  no  ofrece  mas  que  un 
páramo  estéril  y  arenoso ,  sin  embargo  agrú- 
panse  en  sus  alrededores  muchas  aldeas.  Sus 
habitantes ,  casi  lodos  pescadores ,  fabrican»  en 
la  mala  estación ,  varios  utensilios  de  cocina 
con  la  piedra  estraída  de  aquellas  masas.  Ha- 
bía alU  una  pequeíka  habitación  ecsomada  de 
arbustos  y  de  flores,  que,  según  nuestro  guia, 
babia  servido  de  asilo  por  mucho  tiempo  á 
una  hermana  del  soberano,  que  observaba  una 
Tida  de  soledad  y  de  recojimíento. 

Para  volver  á  bordo  del  junco ,  tomámps  una 

Inragua  que  estacionaba  en  uno  de  los  cana- 
es  formados  por  el  rio  de  Touranne.  Sentados 
sobre  unas  esteras ,  vetamos  desde  allí  desple- 
garse á  nuestra  vista  una  campiña  rica  y  bien 
cultivada:  aqui  se  fugaba  un  campo  de  cañas 
dulces,  alli  una  plantación  de  maíz,  en  otra 
parte  un  campo  de  alfónsigos,  y  á  mayor  dis- 
tancia un  verde  y  undoso  arrozal.  Al  rededor 
de  las  habitaciones  que  respiraban  por  do  quie- 
ra la  comodidad,  enlazaban  sus  flores  y  sus 
frutos  varios  bananos,  limones  y  naranjos:  el 
ananas  crecia  cerca  del  árbol  que  lleva  el  lom- 
bou,  fruto  raro,  reservado  casi  siempre  para 
las  mesas  reales.  El  lombou,  que  tiene  elgrue* 
80  de  una  nuez,  pende  en  racimos  y  solo  se 
come  fresco :  su  piel  dura  y  amarilla  encierra 
una  sustancia  blanca ,  de  un  gusto  delicioso , 
comparable  al  del  mangustan.  Asegúrase  que 
paraque  este  fruto  esquisito  no  falte  nunca  en 
los  postres  del  soberano ,  hay  encargados  algu- 
nos mandarines  de  ir  á  la  cabeza  de  algunos 
soldados  á  señalar  los  árboles  que  lo  llevan. 
Desde  que  se  ha  marcado  la  estampilla  imperial, 
el  propietario  no  solamente  no  tiene  derecho 
alguno  á  una  indemnización,  sino  que  se  le  de- 
clara responsable  hasta  la  cosecha. 

Los  árboles  que  orillaban  los  canales  que  á 
la  sazón  recorríamos ,  nos  dejaban  ver  de  vez 
en  cuando  ensu  copa  algunos  pájaro-moscas  con 


alas  de  fuago ,  noientras  que  varias  lejionsí  i» 
monos  escapaban  ruidosamente  de^  los  sotos  pa- 
ra ir  á  encaramarse  mas  lejos  sobre  un  agaja 
de  roca.  Toda  aquella  costa  parece  ser  el  paii 
de  los  monos ;  tanta  es  su  abundancia.  La  espe- 
cie mas  común  tiene  el  color  gris  brillante ,  y 
la  parte  trasera  castaño. 

A  alguna  distanda  de  alli ,  rolvimos  á  en- 
trar en  el  rio  ,  y  pocas  horas  después ,  la  pira* 
gua  pasaba  la  barra  y  se  encaminaba  bicia 
nuestro  transporte  chino.  Al  costear  las  dnoai 
de  la  rada  ,  llamó  nuestra  atención  una  croz  de 
madera ,  casi  bañada  por  las  olas.  QtusíiiMis 
aprocsiniarnos  á  ella ,  y  leímos  un  nombre  ca* 
SI  borrado  que  indicaba  ser  alli  la  tumba  del 
último  capitán  jeneral  de  las  Filipinas ,  llarti- 
nez.  Victima  de  intrigas  cortesanas ,  después  de 
largos  y  reales  servicios,  Martínez  babia  muer- 
to en  la  travesía  de  Manila  á  Europa  ,  dejan? 
do  en  Touranne  sus  despojos  mortales.  Quién 
sabe  si  aquel  hombre  ,  al  través  de  sus  grandei 
acciones ,  concibiera  una  pompa  fúnebre  y  on 
mausoleo   espléndido ! 

La  noche  tendiera  su  negro  manto  caando 
llegamos  á  bordo  del  junco ,  mas  en  dos  dias  ha- 
bíamos visto  cuanto  ofredaa  de  curioso  el  pe- 
queño apostadero  oochinchino  y  la  comarca  dr- 
cumvecina. 

CAPETULO  XXYIIL 

GOGBINCamfA. — mSTORIÁ   T  JBOORAVÜ. 

El  oríjen  de  los  Cocbincbinos ,  tantas  vecei 
discutido  en  los  libros ,  es  todavía  un  hecbo  qoe 
debe  probarse :  sin  embargo  la  hipótesis  mas  ra- 
zonable es  la  de  Barrow  ,  que  hace  de  ella  una 
colonia  de  Chinos  obligados  á  espatriarse  en  la 
época  de  la  invasión  de  los  Tártaros.  En  apo- 
yó  de  este  aserto ,  no  invoca  la  etimolojia  fi- 
ciosa  de  Gochinchino  ,  Kotchin-Hljinm  ( Chios 
del  Oeste ) ,  apelación  de  raíz  japonesa ,  y  trans- 
mitida al  lenguaje  europeo  ;  sino  qms  cita  loi 
usos ,  las  costumbres  ,  la  escritura ,  las  opinio- 
nes relijiosas  y  las  ceremonias  de  los  Cochin- 
chinos ;  indica  los  puntos  en  que  convienen  y 
porque  en  otros  pantos  se  apartan  de  las  prip- 
ticas  análogas  de  la  China.  Igualmente  esplica 
el  modo  como  aquellos  pueblos  fujitivos  pudie- 
ron, en  el  decurso  de  una  vida  nómada,  perder 
algunos  rasgos  orijinarios,  sea  de  resultas  de  ooa 
dejeneracion  por  su  parte  ,  sea  por  un  progreso 
realizado  en  su  patria  primitiva.  Asi  qoe ,  sea 
que  las  facciones  del  semblante  no  tengan  el  mis* 
mo  tipo ,  la  lengua  el  mismo  vocabulario  en  aia- 
bos  pueblos  ,  sea  que  las  habitudes  de  ateo  chino 
desdigan  déla  horrible  y  sistemática  suciedad  de 
Cochinchino,  ó  bien  que  haya  distancias  profon- 
das  en  los  usos  domésticos ,  en  el  papel  de  I» 
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nujeres »  en  las  le  jes  >  en  las  preocnpaciones , 
en  las  tradiciones;  únicamente  debe  verse  en 
ello  t  segon  fiarroWt  el  resultado  inevitable  do 
vea  emigración  forzada  «  de  ana  mezcla  con  las 
razas  malayas ,  de  una  ecsislencia  salvaje  j  mí« 
litante  ^  de  on  establecimiento  penoso  en  un  ter- 
ritorio disputado. 

No  sin  algnn  combate  pudieron  efect¡vamen« 
te  los  fojilivos  instalarse  en  su  patria  actual , 
puesto  que  en  ellas  encontraron  un  pueblo  ne- 
gro numeroso  j  belijero  como  el  que  ios  Moros 
han  vencido  en  las  Filipinas.  Aquellos  indijenas , 
llanaados  May^i ,  defendieron  con  su  territorio  la 
enerjia  de  la  desesperación ,  lucharon  por  espa* 
do  de  muchos  a&osi  y  cuando  estenuados  por  la 
guerra  j  diezmados  v  derrotados  en  detall ,  se 
vieron  obligados  á  abandonar  el  litoral  ajos  re- 
cieD  venidos  refujiados  en  inaccesibles  cordille- 
ras ,  y  convertidos  tan  feroces  como  las  bestias 
que  las  pueblan ,  perpetuáronse  como  un  espan- 
tajo y  un  peligro  cada  dia  renacientes.  Hace 
poco  tiempo  que  estas  tribus  alarmaban  toda- 
vía á  la  comarca  cochíochina:  descendidas  en  ga- 
villas de  sus  monta jkas  ^  asolaban  los  campos , 
incen<liaban  las  aldeas  y  pasaban  los  habitan- 
tes á  degüello.  En  el  actualidad ,  merced  á  im- 
ponentes fuerzas  militares,  el  litoral  tiene  que 
temer  pocos  ataques  de  esta  naturaleza  >  y  los 
Muyes  y  batidos  hasta  en  sus  montes  bravos 
y  sus  empinados  riscos  ,  suministran  á  los  due- 
ños definitivos  del  pais  esclavos  para  los  traba- 
jos mas  faifimos»  Estos  negros  son  una  raza  do 
hombres  robustos  y  bien  proporcionados ,  y  pare- 
cen pertenecer  por  algunas  analojias  á  este  pue- 
blo melanesio  que  se  encuentra  en  Luzon ,  en  el 
grao  continente  de  la  Nue?a  Holanda  y  en  mu- 
chas otras  islas  vecinas  ^  pueblo  que  parece  mas 
afiricano  que  asiático,  no  solo  por  su  tipo>  sino 
también  por  sus  caracteres  Por  lo  demás ,  los 
Moyes  de  Gochinchina  son  una  población  mas 
miserable  do  lo  que  podía  imajinarse ,  que  vive 
de  la  cosecha  de  algunos  frutos  preciosos  que 
ocultan  sus  bosques. 

No  bien  la  colonia  de  emigradoa  hubo  con- 
quistado este  terreno  sobre  los  negros ,  fundó 
en  él  el  reino  de  An-Nam ,  nombre  indijena  do 
la  Gochinchina.  Para  tener  algún  conocimiento 
de  los  siglos  que  siguieron  á  la  conquista ,  es 

Cecis{>  consultar  los  anales  chinos,  rué  aque- 
ja á  lo  que  parece ,  una  época  de  turbaciones , 
de  anarquía  y  do  confusión.  Fatigados  los  nue- 
vos colonos  del  yugo  do  sus  vecinos ,  lo  sacudie- 
ron varias  veces ,  y  acabaron  por  realizar  una 
independencia  completa  hacia  el  año  263^  de  Je- 
socrislo.  En  1280 ,  cuando  los  Mantcbous  se 
hubieron  enseñoreado  de  la  Ghioa  ,  avanzaron 
un  poco  hacia  el  reino  de  An-Nam ,  el  que 
querían  reunir  á  su  imperio.  Habien^^o  aborta- 
do este  ensayo » tuvo  logar  una  segunda  tenta- 


tiva por  los  a&os  1406  contra  el  Tonquin  que 
fué  sometido  y  después  evacuado  contra  la  sa- 
tisfacción de  un  tributo.  En  1471 ,  el  Tonquin 
derrubió  á  su  vez  sobre  la  Gochinchina  ,  y  la 
agregó  á  su  territorio.  Asi  se  pasó  hasta  en 
1540  en  que  ,  habiendo  una  nueva  invasión  chi- 
na avasallado  Tonquin  al  imperio  cde$te  ,  la  Go- 
chinchina se  declaró  independiente.  Por  este 
mismo  tiempo  y  tras  sucesivas  usurpaciones, 
un  ministro  ó  jeneral  fundó  en  el  Tonquin  una 
organización  militar  que  observaba  cierta  ana- 
lojia  on  el  estado  japonés  ó  la  conféderaeion 
marata  ^  organización  que  reconocía  dos  sobera- 
nos >  el  uno  nominal ,  el  otro  real ;  el  primero 
bajo  el  nombre  de  Saua  que  ocupaba  sin  auto- 
ridad un  trono  hereditario »  el  segundo  que 
sucedía  bajo  el  nombre  de  Choua  á  todos  los 
poderes  de  hecho  que  se  arrogara  el  primer 
usurpador.  Dos  siglos  duró  esta  forma  de  go- 
bierno ,  y  no  terminó  hasta  1748 ,  en  coya  épo- 
ca el  Boua ,  monarca  titular  ,  hizo  justicia  de 
las^  usurpaciones  consagradas  por  una  larga  po- 
sesión. 

Tras  este  acto  de  autoridad  ,  atormentó  al 
Tonquin  y  la  Gochinchina  un  nuevo  periodo  de 
anarquía ,  hasta  que  la  revolución  de  1774  cam- 
bió el  aspecto  de  la  comarca.  Los  jefes  de  aquel 
movimiento  eran  tres  hermanos  de  la  provin- 
cia montuosa  de  Quinhone ,  bajo  el  nombre  co- 
lectivo de  Taysora.  El  primojénito  era  cerraje- 
ro ;  los  otros  dos ,  dotados  de  una  intrepidez 
poco  común  ,  eran  cultivadores.  Algunas  estor- 
sipnes  cometidas  en  perjuicio  suyo  por  los  ofi- 
ciales del  tesoro ,  los  sedujeron  á  constituir- 
se jefes  de  bandidos ;  y  este  nuevo  oficio  les 
valió  la  impunidad  y  la  fortuna  ,  contando  en 
breve  tiempo  bajo  sus  órdenes  cuadrillas  aguer- 
ridas y  numerosas.  Entonces  fué  cuando  con- 
cibieron la  idea  de  constituirse  en  partido  po- 
lítico i  enarbolaron  el  estandarte  de  la  rebelión  , 
llamaron  en  su  ausilio  á  los  de  Tonquin ,  que 
de  esta  suerte  ,  de  vasallos  y  de  tributarios  pa- 
saban á  invasores;  derrotaron  con  su  concurso 
ios  ejércitos  de  su  monarca  ,  biciéronlo  pri- 
sionero, y  lo  condenaron  á  muerte  no  me- 
noi  que  á  su  hijo  primogénito.  La  reina  y 
su  segundo  hijo ,  entonces  heredero  del  tro- 
no ,  solo  con  dificultad  pudieron  sustraer- 
se á  la  persecución  del  enemiga  Los  restos  de 
la  familia  real ,  al  mando  de  un  misionero  fran- 
cés Jorje-Pedro-José-Pigneaux  de  Behaim , 
franciscano ,  natural  de  la  diócesis  de  Laon  y 
mas  conocido  bajo  el  nombre  de  obispo  de  Adran, 
pudieron  alcanzar  el  reino  de  Tsiampa  ,  ó  mas 
bien  la  parte  de  la  Gochinchina  meridional , 
cuya  capital  es  Saigong.  Agregando  alliála  can« 
sa  del  principe  lejitimo  los  vasallos  que  le  ha- 
blan permanecido  fieles  y  los  cristianos  reuni- 
dos en  la  provincia »  el  obispo  hizo  prodamar 
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i  m  protejMo  bajo  el  nombre  de  Gya-Loog , 
empera.lor  de  la  t!och¡ndi¡iia.  Dnraata  el  mis- 
mo tiempo ,  el  prímojéoito  de  los  tres  rebeldes  i 
NbaCf  oousoiidaba  sa  poder  en  la  provincia  de 
Quinhone  enteramen^je  conquistada ,  á  esoepdon 
del  Hoé-Fou  y  sa  comarca  septentrional ,  caí- 
dos en  poder  de  los  Tonqoineses. 

Tal  rae  el  estado  de  los  negocios  por  espado 
de  algunos  ailos ,  y  en  1781 ,  el  pais ,  estenua- 
do  por  la  guerra  civil »  se  hallaDa  reducido  á 
un  estado  de  miseria  y  de  abyección.  En  mu- 
chas ciudades  litorales  j  el  pueblo  no  se  alimen- 
taba mas  que  de  algas  marinas ,  y  aun  fe  vio 
carne  humana  puesta  en  yenta  en  el  mercado 
de  Hoé-Fou.  Entonces  fué  cuando  el  rey  lejití- 
mo  quiso  aventurar  su  corona  en  un  combate 
decisivo. 

Algunas  embarcaciones  portuguesas  ancladas 
en  Saigong ,  se  le  ofrecieron  como  ausiliareSi 
Admitiólas  á  su  servicio,  bÍ2olas  armar  y  equi- 
par, y  dio  la  vela  con  un  monzón  favorable  con 
el  objeto  de  ir  á  sorprender  la  flota  del  usur- 
pador en  el  puerto  de  Quinhone.  Esta  emprcM , 
acometida  bajo  felices  auspicios,  tuvo  el  mas 
fatal  desenlace.  Batido  y  puesto  en  fuga  ,  Gya- 
Long  apenas  tuvo  tiempo  suficiente  para  alcan- 
zar Saigong,  de  donde  salió  apresuradamente 
con  su  familia  y  el  obispo  de  Adran ,  para 
bascar  un  asilo  en  el  estranjero.  Laisla  de  Phu- 
kok  ó  Quadrol  fué  el  punto  de  destierro  donde 
aportó  la  majestad  fojitiva,  y  no,  como  se  ha 
dicho,  Poolo-We  ,  ni  Poulo-Ubi.  Desde  este  pun- 
to >  situado  en  el  golfo  de  Siam  ,  encamináe  A 
Banckock ,  y  asistió  en  sus  guerras  al  sobera- 
no de  la  comarca ,  esperando  por  este  medio 
crearse  un  titulo  á  su  alianza.  Mas  en  breve 
estallaron  entre  el  principe  desterrado  y  sa 
hoésped  algunas  causas  de  rompimiento;  los 
unos  dicen  con  ocasión  de  una  nieta  de  Gya- 
Long  que  el  monarca  siamés  pretendía  por 
su  concuMna  y  que  se  le  rehusó ;  ó ,  ínsi- 
gniendo  otras  versiones,  á  causa  de  algunas 
rivalidades  palaciegas  contra  el  antiguo  y  bravo 
Ck)chincbino.  Sea  cual  fuere  la  causa ,  es  positi- 
vo que  Gya-Long  fué  advertido  de  una  tempestad 
dispuesta  á  descargar  sobre  él.  Para  salvar  so  vi« 
da  del  peligro ,  vióse  obligado  á  abrirse  paso  á 
la  cabeza  de  mil  combatientes »  al  través  de  to- 
da la  guarnición  de  Banckock,  descendió  el 
Heinan  ,  apoderóse  de  algunos  barcos  costeüios , 
y  alcanzó  so  isla  de  Pha-Kok  donde  improvisó 
algunas  fortificaciones  que  le  pusieron  al  abri- 
go de  todo  golpe  de  mano. 

Entonces  fué  cuando  el  obispo  de  Adran ,  des- 
esperado de  efectuar  aquella  restauración  por 
medio  de  ausiliares  asiáticos ,  dirijióse  hacia 
una  intervención  francesa  como  el  único  re- 
corso que  restaba  á  so  protejido.  Aquella  mise- 
ra$ke  isla  de  Phu*Kok,  donde  se  hallaban  agio- 


meradoa  mil  qoinienlos  proscritos ,  apeaii !« 
oíreda  algosas  raices  para  nutrirse ,  por  ciii« 
motivo  al  fin  todos  habieran  fallecido  dttde  d 
primero  al  áltimo.  En  consecuencia  el  obispo  é 
Adran  pidió  á  Gya-Loogsu  hiiopriroojéDÍtott. 
ra  conducirlo  á  Francia :  parUó  con  éldePh. 
Kok ,  hizo  escala  en  Pondichery ,  y  salió  iuse- 
diaUmente ,  llegando  á  París  coa  sa  paplo 
hacia  1787 ;  su  proyecto  de  alianza  kjana  se- 
dujo á  los  condes  de  Vergennes  y  de  Mobom^ 
rín:  firmóse  un  tratado  entre  S.  M.  Lab  VH 
y  el  rey  de  Cochiockioa,  representado  por  n 
hijo  y  eí  ob¡»o  de  Adran.  Por  este  acto  la  Fna* 
cía  se  obligaba  á  suministrar  á  la  Cochíodiiía 
veinte  navios  de  guerra  y  siete  rejinieatos ,  i 
saber :  cinco  de  Europeos  y  dos  de  tropas  colo- 
niales ,  y  ademas  un  millón  de  pesos ,  la  mitid 
en  numerario  y  la  otra  mitad  en  sditrs, calo- 
nes 9  mosquetes  y  otros  armamentos  máitarei. 
Por  su  parte ,  el  rey  de  Coobinckina  declarah 
ceder  i  la  Francia  el  territorio  de  Haa ,  la  b- 
hia  de  Touranne  y  las  islas  adyacentes  de  Fii- 
fo  al  S.  y  de  HaiAVen  at  N.,  territorio  estérilT 
estrecho ,  de  unas  cuarenta  millas  de  loiybii 
sobre  ocho  á  diez  de  anchara.  En  caso  de  a([r^ 
sion  estranjera  sobre  fos  pantoscoacedidos,60j|)(NI 
Gochinchinos  debian  intervenir  en  favor  de  leí 
Franceses ,  mientras  que  otros  40.000  se  pea- 
drian  á  su  soeldo  para  el  buen  éesilo  de  as 
guerras  de  la  India.  A  la  par  de  esas  estipoli- 
ciones  políticas  y  militares,  encontrábanse  al- 
gunos arüculos  favorables  al  comercio  yálaoa- 
vegadon  de  la  Francia. 

sfientras  que  el  obispo  de  Adran  y  el  lierede- 
ro  de  Gya*Long  preparaban  de  esta  suerte  á  lo 
lejos  ios  elementos  de  una  restanracioo  cooqoíi- 
t^dora ,  ocurrían  en  Gocbinchiaa  graves  aeoo- 
tecimíentos  qoe  parecían  consolidar  mas  j  o» 
el  reinado  de  la  dinastía  asurpadk>ra.  El  állis» 
hermano  de  los  Taysons,  Long-Nhnnff»  oorosa- 
do  bajo  el  nombre  de  Qunngtrang,  el  masean 
prendedor  y  activo  de  los  tres ,  no  solameste 
babia  avasallado  toda  la  rejion  del  centro  j  M 
N.,  sino  que  ,  á  favor  de  una  guerra  cifH  es- 
tallada en  el  Tonquin ,  babia  subyugado  a^oel 
reino  conservándolo  constantemente  apesar  é» 
todos  los  esfnerzos  del  emperador  de  la  GUoi. 
En  1789  acababa  de  derrotar  en  la  frontera  na 
ejército  enriado  contra  él. 

Con  todo ,  la  misma  victoria  prohijó  no  anli- 
vo  de  revés.  Levantáronse  entre  los  bermaoosb 
rivalidad  y  los  zelos,  y  una  guerra  iotestiDapra- 
porcionó  la  mejor  parte  al  monarca  proscrito. 
Sin  aguardar  la  llegada  de  su  plenipotendariOi 
quiso  6ya-Long  aventurar  una  tentativa ,  dese^ 
barcando  en  su  leal  provincia  de  Tsiampa.Aca- 
jido  con  entusiasmo ,  remontó  el  Don-Nai ; 
fué  llevado  casi  en  triunfo  hasta  Saigong  *  d<V' 
de  se  le  reunieron  so  hijo  y  el  obispo  da  A- 
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dr«B  OB  moomlo  después  de  baher  desembar* 
cado. 

Sq  misión ,  evacuada  maraTillosamente  en 
Europa »  habiase  estrellado  en  Asia.  El  gober- 
nador de  Pondicbery ,  Gonway ,  influido  *  según 
se  dice ,  por  una  mujer  enemiga  del  obispo ,  no 
qoiso  baoerse  á  la  vela  basta  haber  recibido  noe- 
▼as  inst^ueeioues  de  la  corte  de  Versalles.  Tales 
inatrncciones  no  debian  llegar  jamas,  porque 
la  reTolndon  francesa  hiciera  oWidar  aqueVos 
remotos  interesen 

Lo  único  que  resultó  de  aquel  tratado  firma- 
do entre  ambos  reyes ,  fué  que  unos  veinte  ofi<- 
cíales  f  entre  los  cuales  se  hallaban  MM.  Ghaig- 
naan ,  Rayot ,  Olivier ,  Vanninr  j  Barfey ,  lle- 
gados con  la  comitira  del  obispo ,  persistieron 
ea  aoompaftarle  en  dase  de  voluntarios.  Alga^ 
non  Ingleses ,  Irlandeses  y  aun  Daneses ,  pi- 
dieron igualmente  correr  los  riesgos  de  aquella 
atrevida  eoipresa.  Así  que  >  unos  treinla  Euro- 
peos ,  todos  militares  valientes  j  distinguidos  , 
lojemeroB  ,  artilleros  >  marinos ,  se  ofrecieron  á 
G ja-Loog  para  instruir  y  disciplinar  sus  ejér- 
ciios. 

Este  Budeo  de  hombres  fué  suficiente  para 
cambiar  la  faz  de  los  negodos^  Sos  primeros 
trabajos  tuvieron  lugar  en  Saigong  que  por  es- 
pacio de  algunos  años  debia  servir  aun  de  for* 
taleza  y  baluarte  á  la  realeza  lejitíma.  Los  in- 
jenieros  rodearon  la  ciudad  de  fortificadones » 
ooronironla  de  artillería  é  improvisaron  arse- 
sales  y  almacenes. 

Mas  fuerte  por  la  táctica  que  por  el  número, 
Gja-Loog  solo  podo  recobrar  la  totalidad  de  su 
antiguo  rdno  gradualmente  y  con  el  ausilio  del 
tiempo.  Doce  anos  apenas  le  fueron  suficientes 
para  esta  grande  obra.  Al  ver  la  padeocia  y  la 
t&dtca  con  que  procedió ,  fuerza  es  admirar  el 
taM^to  y  la  sagaddad  de  aquel  principe ;  mas  al 
propio  tiempo  debe  colejirse  cuan  profundas  rai- 
<xa  echara  en  el  país  el  gobierno  de  los  Xay- 
moas  usurpadores  >  puesto  que  hubo  tanta  difi-> 
oalCad  en  estirparlo. 

TJno  de  los  primeros  inddentes  que  pretejie- 
roo  la  cansa  del  monarca  de  Saigong ,  fué  la 
muerte  del  tercer  Tayson  >  Quang-Truog ,  que 
lailcció  cu  Hué-Fou,  siendo  reemplazado  por 
so  hijo.  Habiendo  entonces  Gya-Long  resuelto 
iomar  la  ofensiva ,  atacó  en  1792  la  flota  de 
NImc  ,  surta  en  la  ensenada  de  Qoinfaone »  in- 
eeodióla  casi  entera  y  entró  triunfante  en  el  rio 
de  Saigong :  en  1796  fué  sitiada  la  misma  ciu- 
dai«l  ¿e  Qttinhone.  Tomó  parte  en  el  sitio  el  rey 
eo  persona,  subió  al  asalto,  y  se  hallaba  mez- 
clado con  sos  soldados  y  raciales  franceses , 
coofido  fué  conquistada.  Cincuenta  mil  hombres 
babiao  sido  impotentes  para  defenderla.  Cinco 
aikos  después,  Hué  fué  atacada  i  su  vez  y  cayó 
k  icnpalsos  de  los  ataques  del  belicoso  monarca , 


completando  la  sumitíoa  del  reino  una  campa- 
ña  feliz  verificada  en  el  Tonquin  ea  1802.  Trans- 
curridos siete  años ,  los  estados  dd  nuevo  em- 
Serador  fueron  aereoentados  por  una  pordon 
el  Kambodje ,  la  mitad  redndda  por  las  ar- 
mas y  la  otra  mitad  por  intrigas. 

Tal  es  todo  lo  que  hizo  6ya-Long,  el  aliado 
de  Lnis  XYI ,  el  amigo  del  obii^  de  Adran. 
Aunque  la  preocupación  francesa  haya  ecsaltado 
su  mérito  masalla  de  su  insto  valor  ,  es  innega- 
ble qne  fué  un  hombre  de  valor  ,  de  talento  y 
de  perseir^aacia.  Una  ventaja  tuvo  sobre  los 
deauuB  asiáticos ,  y  fué  ,  que  lejos  de  confiar  en 
su  superioridad ,  discernió  y  utilizó  sobre  la 
marcha  la  civilizadon  y  la  deacia  europeas 
Nuestros  oficiales  encontraron  en  él  un  juez  que 
supo  comprenderlos  y  un  jefe  que  supo  emplear-, 
los.  La  táctica  militar  y  naval »  el  uso  regu- 
lar del  artillería  ,  la  instrucción  y  la  discipli*- 
nade  las  tropas,  fueron  eo  breve  innovaciooes 
familiares  á  su  ejérdto  y  decisivas  para  sus 
operadones.  Estableció  en  Fen-Tan  una  manu- 
factura de  salitre  ,  abrió  caminos  ,  instituyó  es- 
cudas militares ,  creó  ftmdidones  de  cañones  , 
atarazanas  y  astilleros  para  la  construodon  de 
boques;  hizo  construir  300  lanchas  cañoneras  , 
cinco  logres  y  una  fragata  aparejada  á  la  eu- 
ropea. Intendente  desús  puertos  y  de  sus  arse-» 
nam,  había  querido  tomar  el  hacha  como  el  czar 
Pedro  ,  y  ningún  trabajo  se  emprendía  sin  que 
hubiese  dado  su  parecer  y  presidido  á  su  ejecu- 
ción. 

Estas  cualidades  activas  y  fuertes  encumbran 
á  Gya-Long  al  rango  de  los  organizadores  mas 
célebres ;  mas  carecia  de  tendendas  administra* 
ti  vas  y  de  previdoQ  poUtica :  en  vez  de  seftalar  sa 
advenimiento  por  medio  de  mejoras  reales  y  re- 
formas agrícolas,  tan  necesarias  en  ua  pais  de* 
vastado ,  solo  pensó  ea  sus  tropas  de  mar  y 
tierra ,  el  uniforme  de  sus  soldados ,  sus  eate^ 
nes  y  sus  buques  de  guerra.  Los  (^ciaies  fran- 
ceses ,  todos  apasionados  al  brillo  de  su  pro- 
fedon ,  eran  los  que  le  impelían  ea  aqmUfi 
senda ,  y  el  obispo  de  Adran  no  osaba  abocar  sa 
influencia  contra  los  gustos  favoritos  del  mo- 
narca. Acúsase  tamUen  á  Gya-Long  de  haber 
desconocido  la  dignidad  de  su  carácter  en  la  esn* 
tupida  y  bárbara  venganza  que  sacó  de  los  her- 
manos Taysons.  Como  habiaa  muerto  todos 
tres ,  mandó  desenterrar  sus  cadáveres  y  los  hi- 
zo decapitar  en  seguida  insultándolos  publica- 
mente. Los.  individuos  de  sos  familias  fueron 
condenados  todos  por  el  vencedor  á  muerte  por 
el  soplido  do  los  elefantes.  Hombres,  mujeres , 
niños  y  ancianos  fueron  conduddos  al  drco ,  y 
destrozados  ó  despanzurrados  por  aqodlos  ani- 
DUiles ,  y  sus  miembros  fueron  espoestos  ó  dis^ 
persados  por  la  comaiea. 

La  oi|[anizadon  politice  creada  por  Gya«- 
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long^  difiere  poco  de  la  que  rejia  anteriormen- 
te la  comarca,  organización  indudablemente 
importada  de  la  China.  Dos  clases  de  funciona- 
ríos  diridense  el  acción  ejecntiva ;  los  mandari- 
nes de  guerra  y  los  mandarines  letrados  ,  man* 
darines  militares  ó  ci?iles. 

Bajo  la  inspección  de  los  primeros  se  hallan 
las  milicias ,  institución  qué  recuerda  de  lejos 
los  hndwerhs  alemanes.  Todo  Gochinchino  es 
soldado ;  .debe  diez  y  seis  ailos  de  servicio  al 
rey  ,  contra  el  alimento],  una  paga  insignifican- 
te y  un  uniforme.  Este  servicio  no  es  solamen- 
te militar ,  sino  que  á  veces  dejenera  en  cor- 
Teas  ,  en  servicios  de  estafetas ,  organizados  por 
etapas  9  en  trabajos  agricolos  ó  domésticos  ,  co- 
ya circunstancia  lo  distingue  de  toda  asimilación 
europea. 

lios  mandarines  letrados  no  tienen  atribucio- 
nes menos  importantes  que  los  mandarines  mi- 
litares ;  perciben  los  derechos  de  aduana  y  los 
impuestos  sobre  las  propiedades ;  recorren  las 
provincias  9  á  manera  de  los  majistrados  ingle- 
ses para  juzgar  los  procesos  civiles  y  crimina- 
les y  representan  alemperador  siempre  que  in- 
terviene en  un  asunto  como  parte  interesa- 
da. 

Gya-Long  instituyó  ademas  un  consejo  su- 
premo ,  superior  á  estos  mandarines  y  compues- 
to de  seis  ministros ;  el  minbtro  de  ceremonias 
y  de  la  relijion  >  el  ministro  de  los  archivos , 
el  ministro  de  la  guerra»  el  tesorero,  el  ministro 
de  justicia ,  y  el  mmistro  de  aguas  y  bosques  que 
incluía  el  departamento  de  marina  en  sus  atri- 
buciones. Estos  ministros  eran  reemplazados  á 
su  vez  por  tres  dignitarios  superiores  llamados 
Kuns.  £1  uno  de  esos  dignitarios  era  el  yírey 
de  Tonquin  ;  el  otro ,  el  virey  del  Kambodje  9 
y  el  tercero  el  ministro  de  los  elefantes.  Es- 
te último  puede  pasar  por  el  presidente  del  mi- 
nisterio cochinchino. 

Por  lo  demás ,  por  elevado  que  sea  el  ran- 
go de  los  oficiales  de  la  corona ,  su  autoridad 
es  enteramente  nula  ante  el  poder  real ,  abso- 
luto en  toda  la  estension  de  la  palabra.  La  no- 
bleza nueva  y  antigua  carece  de  influencia  per- 
tonal  é  inJependiente.  Revocable  á  su  capri- 
cho ,  solo  tiene  un  relieve  momentáneo ,  que 
el  monarca  le  atribuye,  y  que  cesa  desde  que 
4a  mano  soberana  se  retira  de  uno  de  los  titu- 
lares. 

Estas  medidas  de  organización  política  ocu- 
paron los  primeros  momentos  de  Gya-Long  cuan- 
do, se  vio  restablecido  sjbrc  su  trono;  recons- 
tituyó el  imperio  anamttico  en  su  fuerza  uni- 
taria«  y  lo  hizo  tan  respetable  á  los  ojos  de  la 
China  ,  que  esta  no  ha  osado  atacarlo  mas.  Pro- 
tejido en  esto  por  los  oficiales  franceses  ,  el  em- 
perador uo  so  mostró  ingrato  hacia  ellos.  MM. 
l>ayo(,  Ghaignean  y  Yannier  fueron  hechos  man- 


darines de  primer  orden ;  en  cuanto  al  obino 
de  Adran ,  fué  por  largos  años  el  alma  y  i 
consejo  de  aquella  corte. 

Hué-Fou ,  la  capital  del  i':jperio,  fué  elpm. 
to  de  mira  principal  del  soberano ,  quien  ga- 
criticó  á  la  nueva  favorita  su  antigoa  residen. 
cia  de  Saigong ,  tan  bien  dotada  basta  entoDoei. 
Embarcóse  para  la  provincia  del  Norte  una  gran 
parte  ^  del  material  reunido  en  la  Gochioddiía 
meridional.  Fuerte  ya  por  su  posiinon  floríal, 
Hué  fué  circundada  de  inmensas  fortificaciones, 
y  coronada  de  1200  piezas  de  todos  calibro.  Le- 
vantó el  rey  un  castillo  jigantesco  con  foMs  y 
murallas  >  que  formaban  una  segunda  ciodad, 
cortada  de  jardines ,  quintas  ,  parques ,  estan- 
ques 9  casernas  y  arsenales ,  y  abrió  en  breveei 
el  rio  de  Hué  un  puerto  capaz  de  contener  bas- 
te quinientas  galeras.  Varios  astilleros,  ateneos, 
fundiciones  animaron  la  ciudad  restaurada ,  j 
una  calle  entera  construida  por  Gya-Long,  espe- 
cie de  hospitel  de  inválidos,  sirvió  para  alojar 
á  los  mandarines  y  los  oficiales  que  bama 
merecido  bien  durante  la  última  guerra.  Am- 
que  la  capital ,  pueste  &  la  viste  del  rey ,  be» 
privilejiada  en  aqnellos  embellecimientos ,  no 
por  esto  dejó  .de  recibir  el  país  la  parte  cor- 
respondiente ,  pueste  que  se  abrieron  rarioi 
caminos  y  canales,  y  el  cultivo  del  azúcar, basU 
entonces  limitedo  á  alganos  ensayos ,  adquirió 
algún  desarrollo  y  atrajo  á  los  compradores  chi- 
nos y  europeos. 

Este  periodo  de  progresión  duró  basta  la 
muerte  del  obispo  de  Adran.  Este  prelado, do- 
rante toda  la  fuerza  de  su  influjo ,  proGori 
por  todos  medios  hacer  resultor  los  mejora 
beneficios  á  so  patria  ,  pero  era  en  un  tiempo 
en  que  la  Francia  ,  absorvida  por  sas  goerra 
continenteles ,  no  tenia  volunted  ni  podtf  [ta- 
ra ocuparse  de  Un  remotos  establecimientos. 
Después  de  recobrada  la  paz ,  L^iis  XYIII  en- 
cargó á  un  capitán  de  comercio  una  carta  j  al- 
gunos pobres  presentes  para  el  enqperador  da 
Gochíncbina ,  mas  ni  los  dones ,  ni  el  enriado 
iban  acompañados  de  las  circunstancias  iodís^ 
pensables  piira  imponer  mucho  á  una  corle  qoe 
solo  hacia  caso  del  boato  y  de  la  representa- 
ción. Sin  embargo ,  en  el  mes  de  dicieoibreoo 
1817  ,  fondeó  en  la  bahía  de  Tonranne  la  fra- 
gata la  Cibeles  de  40  cañones.  So  coman(Íaole> 
M.  Aquiles  de  Kergariou  »  era  esta  fez  ent>'' 
gado  de  una  misión  mas  regular  y  mas  laUi 
puesto  que  no  se  trateba  nada  menos  qne  di 
volver  a  las  bases  establecidas  por  el  tratado 
de  1787 ,  es  decir ,  á  la  cesión  de  Tooranic 
y  un  fracmentó  de  su  litoral.  Era  ofrecer  1 
un  monarca  victorioso  las  mismas  condictoaei 
que  á  un  pretendiente.  Asi  es  que  Gja-IxiogJ^ 
lo  vio  en  este  paso  una  jactanda  pueril*  jooto 
contestó  á  la  Francia  en  términos  oinj  ít\t^' 
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CU4D4«)  mas  qiic  acababa  de  morir  el  obispo  de 
Adraa 

Gja-Long  manifestó  coa.  su  dolor  ser  digno 
de  semejante  aknigo.  Erijió  al  prelado  on  mag- 
nifico mausoleo  en  la  eiodad  de  Haé-Foo»  j  es-r 
te  testimonio  de  loto  páblieo  solo  fué  una  es«- 

Kesion  mnj  .débil  de  sos  lamentos  prÍTados. 
M  altos  después,  eo  1819,  el  emperador  de 
Cocbiochina  siguió  al  sepulcro  al  venerable 
obispa 

Antes  de  espirar ,  había  arreglado  ya  la  suce- 
sión al  trono.  Su  bijó  lejitimo ',  el  djsdpulo  do 
Adran ,  el  que  babia  visitado  con  él  la  Fran- 
cia f  y  que  por  sus  cuidados  fué  ioslroido,en  la 
fé  católica  sucumbiera  en  1799  á  una  cruel  en- 
fermedad. Hallindose  eslinguida  por  esta  muerte 
loda  descendencia  en  primer  grado,  Cja-^Long 
quiso  bacer  reconocer  á  su  bijo  iíejitimo, 
Hú^ues-Man , . con  esclusion  do  sus. nietos^  y 
realitó  este  projecto  apesar  de  la  previsora  opo* 
sicion  de  algunos  mandarines. 

Migdes-Man  subió  pues  al  trono  después  de 
la  muerte  de  su  padre.  Tenia  á  la  saion  unos 
treinta  aikos ,  era  peqoeilo  de  estatura ,  care- 
eia  casi  enteramente  de  barba  ir  era  lijeramente 
manchado  de  viruelas  (  Pl.  XaVIII. —  2  ].  Su 
advenimiento  tuvo  lugar  sin  efusión  de  sangre: 
d  Tonquin,  el  Tsiampa  j  las  provincias  centra* 
les  reconocieron  sucesivamente  su  autoridad , 
j  el  Kambodje  cocbiachino  crejó  también  de 
su  deber  testificar  en  esta  circunstancia  sus 
buenas  disposiciones ,  enviando  un  diputado  es- 
pecial (  Pl.  XXYIU.  —  3). 

Migues-Man  no  era  como  so  padre  de  un  ca- 
recter  áspero  y  belicoso;  los  literatos  lo  apre- 
ciaban por  su  erudición  y  por  su  saber.  Poseía 
á  fondo  la  lengua  literaria  de  los  Chinos ,  ba- 
bia  escrito  mochos  libros  en  4sste  idioma  ;  y  sus 
gustos ,  sus  preocupaciones  ,  su  instinto  pacifi- 
€Oj  inducíanlo  á  bacer  predominar  en  su  corte 
la  influencia,  china  coa  esclusion  de  la  influen-* 
da  europea.  El  primer  indicio  de  este. siste- 
ma resultó  de  una  escursion  que  hizo  eo  per- 
sona A  Tonquin  por  los  aüos  de  1821 ,  para  so* 
meterse  á  una  ceremonia  de  investidura  que  re- 
doda  su  titulo  de  soberano  al  de  simple  virey 
del  emperador  d?  China.  En  esta  coyuntura 
lodo  fué  para  él  humillación  «  hasta  las  mismas 
formalidades  del  ceremonial  que  atribuyeron  á 
ios  diputados  chinos  un  raqgo  y  on  grado  igua* 
les  á  lus  suyosj 

Las  coosecoendas  de  esta  nueva  dirección 
lué  nua  especie  de  disfavor  para  los  mandari- 
nes franceses ,  al  principio  resoltado  sordo  no 
tanto  de  los  hechos  como  de  las  intendones , 
pero  después  mas  abierto ,  mas  manifiesto  y  mas 
incómoda  U>s  cristianos ,  protejidos  por  6ya- 
Longy  habiao  fondado  numerosos  establecimien- 
tos con  el  ausilio  de  su  largeza  ;  per  3  Mignes- 
Tomo  I. 


Man  no  solo  retiró  de  ellos  su  patronazgo , 
sino  qué  ios  persiguió  aun  con  peligrosas  ve- 
jaciones. Por  lo  demás ,  esta  repugnancia  del 
nuevo  priQcipo  no  solamente  se  dirijía  sobre  los 
Franceses ,  supuesto  que  lá  embajada  inglesa 
que  el  gobernador  jeneral  de  Bengala  envió 
por  esta  misma  época  y  que  apareció  en  Hué 
en  los  últimos  raes^sde  1821 ,  no  encontró  obs- 
táculos menos  serios ,  ni  aptipalias  menos  víva& 

M.  Cravvfurdy  jefe  de  esta  misión »  remon- 
tó el  rio  en  el  batel  del  nunularin  de  lo$  elefan^ 
tes,  «  La  comarca ,  entrecortada  de  canales  y 
de  riachuelos,  ofrecía  un  punto  de  vista  ad- 
mirable >  dice  la  relación;  en  ninguna  parte 
del  mundo  babiamos  visto  un  rio ,  cuyas  ribe- 
ras fueseu  tan  pintorescas.  Las  aldeas  apiña- 
das por  acá  y  acullá,  las  casas  elegantes  y 
aseadas,  los  jardines  eoibaisamados  de  flores, 
los  verjeles  cargados  de  frutos ,  el  aspecto  de 
los .  naturales  vigorosos  y  robustos ,  formaban 
un  cuadro  delicioso. » 

M.  Crawfurd  fué  recibido  en  la  ribera  por 
una  guardia  de  honor :  los  mandarines  france- 
ses, MM.  Vannier  y  Cbaigneau  (este  último 
ascendido  á  la  sazón  á  cónsul  de  Francia)  fue- 
ron .  aouel  mismo  dia  en  traje  cochinchino  en 
casa  del  embajador  británico.  Establedéronse 
los  términos  de  las  negociaciones  que  iban  á 
entablarse,  V  procuróse  determinar  su  naturales 
za ;  mas  fácilmente  podia  verse  que  la  corte 
de  Hué  no  se  prestaba  á  ello  con  mucho  gusto, 
y  que  la  forma  arrastraría  tras  sí  al  fonda  Trea 
obsiáculos,  en  efecto,  dominaron  en  las  oonfe- 
rencias :  el  primero  procedía  de  la  espedali- 
dad  comercial  de  la  embajada ;  el  segundo  de 
la  inferioridad  de  los  poderes  de  M.  Crawfurd 
que  no  emanaban  directamente  del  rey  de  In- 
glaterra ;  el  tercero  de  una  imprudencia  co- 
metida en  Saigong  donde  babia  sido  abierta  la 
carta  del  gobernador  jeneral ;  todo  lo  cual  im-r 
pedia  hablar  de  este  nq;ocio  á  Migues-Man , 
atendido  que  el  empedrador  de  la  Cochinchína 
no  se  ocupBiba  por  á  solo  de  asuntos  comercia- 
les; nunca  redbia  carta  alguna  sino  de  parte 
de  los  r-syes ,  y  jamas  las  aceptaba  abiertas. 
Merced  á  tan  dirimentes  motivos,  vjóse  obliffa- 
do  M.  Crawfurd  á  reembarcarse  con  sus  oficia-- 
les ,  y  de  volverse  con  sus  presentes  europeos , 
sin  haber  visto  siquiera  al  soberano  cochinchi- 
no, y  sin  haber  obtenido  una  palabra  de  S.  M. 
Hubiera  podido  sospecharse  que  los  mandarines 
franceses  hablan  aconsejado  no  recibir  por 
ningún  estilo  ninguna  proposición  británica , 
si  dos  comandantes  de  la  marina  francesa  no 
hubiesen  sido  despedidos  por  la  corte  de  Hué  , 
del  mismo  modo  que  acababa  de  serlo  M.  Craw^ 
ford ,  y  si  ya  en  aquella  época  el  crédito  de 
MM.  Cbaigneau  y  Yannier  no  se  encontrase  en 
risible  decadenda. 
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Bfecti rameóte  9  no  bien  habiaD  transcarrido 
dot  años  cuando  su  posición  en  Hué  había  \le^ 

Íado  á  ser  intolerable.  En  consecuencia  se  em* 
arcaron  en  1823 »  y  regresaron  á  Francia. 
Desde  aquella  época,  todas  las  tentativas  de 
nuestro  gobierno  para  conquistar  ona  perdida 
influencia ,  han  sido  totalmente  iurrucluosas.  La 
espedicion  del  San^Migtiel ,  buque  partido  de 
Burdeos  en  1830  con  M.  Ghaigneau  hijo ,  nom* 
bradd  cónsul  en  Gochinchiua,  acabó  con  un 
nauñrajio  en  los  escollos  de  Paracel ;  y  su  tri- 
pulación vejetaba  en  Tonranne ,  no  menos  ator< 
mentada  por  la  miseria  que  por  las  influentes 
sospechas  de  las  autoridades  del  pais ,  cuando 
la  corbeta  de  guerra  la  Favorita,  mandada  por 
M.  Laplacc ,  puso  aquellos  infortunados  á  la 
sombra  de  nuestro  pa vellón.  En  su  estación  en 
Tonranne  >  M.  Laplace  no  fué  mas  feliz  cabo 
la  corte  de  Hué  de  lo  que  hablan  sido  sus  pre- 
decesores ,  M.  de  Kergariou  y  en  seguida  M.  de 
Cioursonf  comandante  de  la  Cleopatra.  Un  solo 
hecho  resultó  de  tantos  avances  rechazados  >  y 
este  fué  que  el  monarca  actual  no  buscaba  sus 
rcfflas  de  conduela  en  los  precedentes  del  otro 
remado,  y  que,  á  ejemplo  do  la  corte  de  Pe- 
kin ,  quería  hacer  su  capital  inaccesible  á  la 
diplomacia   enropea. 

A  falta  de  negociadores  regulares,  M.  La- 
place  halló  en  Touranne  visitadores  curiosos  y 
espias  insoportables.  Hé  aqui  nn  fracmenio  de 
su  relación. 

«La  entrevista,  dice,  debió  terminarse  fría- 
mente, porque  ninguna  de  las  dos  partes  se 
hallaba  satisfecha;  sin  embargo,  para  alejar 
de  mi  parte  toda  sospecha  de  d^sscont^nto,  acep- 
té los  bueyes,  los  lechones,  la  volatería,  co^ 
mu  también  los  jarros  de  viuo  del  pais  que  se 
me  ofrecieron  de  parte  del  rey ,  y  prevenido 
desde  la  mañana  que  el  mandarín ,  conformán- 
dose con  la  etiqueta  cochinchína  y  quizá  tam- 
bién con  las  órdenes  de  su  amo,  deseaba  ha- 
cerme una  visita  á  bordo  de  la  Favorita,  inví- 
tele á  ello  y  precedíle  en  hacerle  los  honores. 

a  Después  de  do4  horas  de  espera  ,  vimos  por 
fin  salir  lentamente  del  rio  de  Touranne  ,  una 
galera  movida  con  mucho  trabajo  por  dos  filas 
de  numerosos  remeros,  todos  soldados  de  la 
guardia ,  cuyo  uniforme  amarillo ,  y  sombreros 
puntiagudos,  superados  de  penachos  amarillos 
y  encarnados ,  formaban  un  punto  de  vista  ,  al 
que  comunicaba  un  no  sé  que  de  singular  el 
enviado  de  la  corte  gravemente  sentado  á  la 
moda  turca  ,  en  medio  de  su  comitiva  y  sobre 
una  plataforma  que  dominaba  la  popa  de  la 
embarcación.  Después  de  haber  sido  saludado 
á  su  llegada  con  nueve  cañonazos ,  el  gran 
Mandarín,  siempre  acooipaftado  de  su  acólito 
de  la  conferencia ,  descansó  algunos  instantes  en 
mi  cámara  donde  le  hiciera  preparar  un  aga- 


sajo ,  después  del  cual  visiló  el  interior  de  ia 
corbeta,  cuya  tripulación  se  hallaba  en  loi 
pufMtos  de  combate :  ni  el  brillo  de  las  amas , 
ni  el  imponente  aparato^de  un  baque  de  gwr^ 
ra  dispuesto  para  un  acción ,  espectácalo  eoto- 
ramente  nuevo  para  eJIos ,  pudieron  iamatarel 
afectada  gravedad  de  su  fisonomía.  Sin  embargo 
todo  lo  observaban  y  aun  pereda  que  ooatahai 
los  hombres;  y  como  mb  dos  espias  vioroo  en 
el  entrepuente  un  número  considerable  eojas 
faenas  en  aquella  parto  del  bizque  les  eraa  des- 
conocidas ,  estoy  persuadido  qne  partieron  con 
la  convicción  de  que  la  sentina  que  estobs  cer- 
rada^ conlema  el  resto  del  ejército.  En  efecto, 
poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  Hué-Fon, 
la  <;orte  espidió  nuevas  órdenes  para  refetriojir 
la  poca  libertad  de  que  disfrutáramos  baila  en* 
tonces ;  nuestros  pasos  fueron  sometidos  á  una 
inquisición  mas  tiránica  todavía ,  y  hasta  se  nos 
prohibió  el  acceso  de  la  mayor  parle  de  las 
orillas  de  la  bahia.» 

El  nuevo  sistema  de  Migues-Mau ,  todo  di 
esciusion  y  de  sospecha ,  po  ha  permaoeeido  sia 
reacción  funesta  sobre  las  riquezas  del  paii.Lii 
trabas  puestas  al  comercio  estranjero  bao  ala- 
jado  á  las  embarcacionei  de  los  puertos  o^ 
chinchines ,  y  privada  de  esportacion  y  redod'^ 
da  al  consumo  local ,  el  agricultura  ha  decaí- 
do y  retrogradado.  En  el  actualidad  bao  que- 
dado sb  cultivo  vastas  plantaciones  de  cañas 
dulces  ,  riqueza  principal  del  país,  á  &ltadi 
consumo ,  ó  bien  de  una  rebaja  de  precio  que 
ni  permite  siquiera  cubrir  el  trabajo  penonil. 
Migues-Man  ha  encontrado  los  medios  de  em- 
peorar aun  mas  esta  situación  miserable,  por 
medio  de  una  tarifa  de  derechos  ecsajeradoi 
que  percibe  directamente  y  que  amontona  ea 
su  bobillo  secreto. 

Al  través  de  los  sufrimientos  aiaflapre  crecieB- 
tes  de  su  pueblo,  el  emperador  teme  j  parece 
presentir  una  catástrofe.  £n  el  N.  los  Tonqoí- 
neses,  siempre  sediciosos  é  iosumiaoa;  en  d 
S.,  los  pueblos  del  Tsiampa,  donde  k  ka 
refojiado  la  colonia  cristiana  de  la  Godw* 
china  bajo  la  protección  del  virey;  en  las  re 
jiones  interiores  ,  vasallos  estenuados  y  d«f^ 
ciados  ,  hé  aquí  el  aspecto  inquieto  que  presen- 
ta su  vasto  imperio.  Aaaz  intelijente  para  coia^ 
prender  su  situación ,  Migues-Man  no  pneie 
menos  de  amedrentarse  ,  descoofia  de  ios  oías- 
darines  y  de  su  guardia  de  doce  mU  soUadoi 
que  constituye  la  flor  de  los  müiciaoos ;  (¡eO' 
bla  en  el  fondo  de  su  palacio,  fortaleza  bastio- 
nada y  surta  de  víveres  para  dos  aikis;  J  ^m 
se  dice  que  tiene  algunos  elefantes  sieoipre  dii' 
puestos  á  partir  en  caso  de  agresión.  Uaae  le 
ferido  que ,  no  hallando  baslanto  prontas  Ti^ 
gnras  estas  precauciones  de  fuga,  había  becko 
recientemente  venir  de  Calcuta  un  caballo  lo* 
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gié»  corredor,  cuja  velocidad  no  tenia  segun- 
do en  el  pai9.  E^Uc  animal ,  llegado  recientemen- 
te á  Saigong  ,  ha  sido  objeto  de  loa  cuidados  j 
precanciones  mas  burlescas.  En  rez  do  hacerle 
venir  á  jornadas  leves  y  con  sus  propias  pier- 
nas, lo  aprisionaron  en  una  jaula  y  colocaron 
de  trecho  en  trecho  algunas  paradas  de  cien 
hombres  que  transportaron  á  hombros  hasta 
Hité--Fou  la  cabalgadura  del  rey.  Fácilmente 
poede  concebirse  el  deplorable  estado  en  que  sé 
bailaba  el  animal  después  de  aquella  doble  tra- 
vcaia  por  agua  y  por  tiorra. 

Mal  político  y  peor  soberano»  en  cambio  es 
Migaes-Sian  un  hombre  de  virtudes  privada»; 
á  8U  reinado  no  se  achaca  ninj^ona  de  estas 
cmeldades  habituales  á  las  majestades  asiáticas ; 
aates  se  cuentan  de  él  algunos  rasgos  de  valor 
iQdividiial  que  rJertamente  le  honran.  Atenién- 
áumo§  á  sos  títulos  de  letrado,  cultiva  todavía, 
aunque  rey,  la  literatura  y  las  ciencias:  mu- 
chas obras  francesas  han  sido  traducidas  para  su 
HSOt  con  especialidad  nuestros  mejores  tratados 
de  jeografía. 

Del  mismo  modo  que  Gya«-Long ,  no  tiene 
esta  sed  activa  de  progreso  militar;  sin  embar- 
go nunca  desprecia  una  feliz  innovación  cuando 
se  presenta.  Bajo  el  reinado  precedente ,  la  ma- 
rina cochincliina  solo  se  componía  de  grandes 
galeras  armadas,  y  ningún  buque  de  guerra 
del  modelo  europeo  llevaba  en  su  popa  el  pa- 
bellón cochinchino.  Y  no  es  que  faltasen  mate- 
riales ni  operarios ;  sabíase  donde  encontrar  ma- 
teriales y  operarios;  sdbíase  donde  encontrar 
madera ,  hierro  ,  brazos ,  maromas ;  pero  no  se 
teoiao  pesos  ni  plantilla  á  la  vista.  Quiso  el 
azar  que  una  embarcación  bordelesa  se  fuese 
á  pique  en  la  bahía  de  Touranoe,  y  este  inci- 
dente bastó  para  comunicar  cierta  vida  á  las 
eonstrucciones  navales  de  los  Gochinchinos.  La 
quilla  fué  desmontada  y  remitida  á  pedazos  á  la 
capitM. «  En  breve ,  añade  M.  Laplace ,  á  la  vis« 
la  del  rey  y  bajo  la  dirección  de  no  maestro 
carpintero ,  construyeron  los  Gochinchinos  una 
hoffiuosa  fragata  que,  aunque  no  pueda  com- 
pararse á  su  modelo  por  la  gracia  ni  por  las 
instalaciones  interiores  y  tiene  sin  embargo  la 
misnia  solidez  y  posee  casi  las  mismas  cualida- 
des. Las  minas  de  Gocbínchina  y  de  Tonquin  so- 
tninistraron  el  hierro  y  el  cobre ;  los  bosques  , 
bemiosas  maderas  de  construcción,  y  el  Tsi.im- 

Cf  arboladuras  cuyo  precio  conodao  desde 
rgo  tiempo  ios  juncos  chinos ;  finalmente  nna 
planta  indijena  de  las  provincias  del  S.  sir- 
vió para  hacer  maromas  tan  consistentes  como 
las  nuestras,  pero  como  no  toman  brea»  la 
homodad  las  destruye  en  poco  tiempo.  Tan  fe- 
Ifv  tentativa  no  podía  ser  la  última;  asi  es  qne 
se  enentan  aetaalmento  en  el  puerto  de  Hné- 
Foa  dooe  fragatas  y  veinte  bergantines  armados 


con  cañones  de  hierro  ó  de  bronce.» 

Tal  es  el  estado  do  la  Gocbincbina  bajo  el 
ponto  de  vista  político.  No  seria  estraño  que 
un  imperio,  cu  jo  destino  lia  sido  tan  oscilante, 
dejase  de  conservar  esta  unidad  que  es  un  be-* 
cho  contemporáneo ,  y  ,  quien  sabe  si  el  porve- 
nir reserva  algún  imprevisto  desmembramiento 
á  las  tres  porciones  tan  sumamente  dif  tintas  del 
grande  estado  de  An-Nam,  el  Kambodje,  el 
Tonquin  y  la  Gochincliina  propiamente  dichai 

Prescindiendo  sin  embargo  de  tales  considera- 
ciones', en  su  or^'anízacion  actual  este  imperio 
linda  al  N.  con  las  provincias  chinas  de  Cantón, 
Quang-Sí  y  de  Yonao  al  O. ,  el  reino  de  Siam , 
el  Kambodje  y  el  Laos,  y  el  mar  por  todas 
las  demás  parles.  Las  dos  cslremidades  de  este 
estado,  el  Tonquin  y  el  Kambodje,  compónense 
de  terrenos  de  aluvión  casi  al  nivel  del  mar, 
al  paso  que  la  Gochínchina  es  por  el  contrario 
una  rejion  montuosa  cuyo  vertiente  oriental 
ofrece  una  estrecha  y  prolongada  serie  de  ter- 
renos fértiles. 

Los  ríos  que  l)añan  el  Tonquin  )  el  Kam- 
bodje son  los  únicos  que  tienen  alguna  impor- 
tancia ,  puesto  ^ue  la  Gochinchina  propiamente 
dicha  solo  tiene  riachuelos  pobres  como  el  de 
Hué. 

A  mas  de  las  tres  grandes  divisiones  terri- 
toriales que  acaban  de  indicarse,  ecsisten  otras 
mas  secundarias  que  comprenijco  las  provin-^ 
cias  de  Tsiampa ,  ocupadas  por  puebNjs  inde- 
pendientes y  bcUjeros;  el  Laos  anamita,  cuya 
capital,  según  M.  de  la  Bissachercj  es  Han- 
niech;  el  reino  de  Bao,  tributario  dei  Tonquin; 
finalmente  los  territorios  independientes  y  las 
tribus  indómitas  de  los  Moyes  y  de  los  Loyes. 

La  Cochin?hina  propiamente  dicha  contiene 
siete  provincias  que  ,  empezando  por  el  S,  son  : 
Bin-Tfauon  que  confina  con  el  Kambodje  ,  pais 
montañoso  y  notable  por  sus  bosques  de  aloes; 
Nha-Trangí  cuya  capital  del  mismo  nombre  ha 
sido  fortificad)  por  el  injeniero  francés  (Nlirier; 
Phu-Yen ,  una  de  las  mas  fértiles  de  la  Gochín- 
china ,  abundante  en  arroz ,  maíz  y  legumbres ; 
Quinhone  ,  por  largo  tiempo  residencia  del  go- 
bierno de  ios  Taysoos  ,  rejion  rica  y  populosa , 
cuya  capital  es  todavía  nna  buena  plasa  de  ar- 
mas ;  Quang-Ai,  distrito  montuoso,  productivo 
en  azúcares,  pero  espuesta  á  las  eso» síones  de 
los  Moyes  independieotes ;  Qoang-Nan  ó  Han  , 
provincia  que  contiene  la  bahfa  de  Touranne ; 
por  fio  ,  Htté  que  tiene  en  su  comarca  la  ca- 
pital del  imperio.  Hué  ,  llamada  también  por  los 
naturales  Puchnao,  y  por  los  chinos  Snn-Wha, 
está  situada  en  el  rio  que  lleva  su  nombre  y  á 
unas  seis  millas  de  distancia  del  nuur.  Esta  ciu- 
dad ocupa  nna  ostensión  de  de  cuatro  mi- 
llas de  lonjitnd  sobre  muy  corta  latitad,  y  está 
ianqneada  y  defendida  por  el-  río  en  todos  sen- 
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üdos.  Ea  su  recinto  se  ten  de  cuando  en  cuan- 
do algunas  habitaciones  de  ladrillos  9  cubierUs 
de  tejas  ,  pero  la  mayor  parte  de  los  alojamien* 
tos  no  son  mas  que  miserables  cabanas  do  bala- 
go  jT  de  mambú.  Su  población ,  comprendidas  fas 
tropas  9  asciende  á  0O.OOO  almas.  Hué  es  parti- 
cularmente una  capital  militar:  sus  graneros,  sus 
almacenes,  sus  arsenales ,  sos  casernas,  construi- 
das en  el  borde  de  un  canal  navegable ,  son  unos 
edificios  que  harían  honor  al  arte  europeo ,  se- 
gún M.  Wlnte :  100.000  hombres  han  trabaja- 
do  en  ellos  por  espacio  ds  quicce  años.  El  foso 
que  circunda  ta  plaza  tiene  dos  leguas  de  cir- 
cuito ,  7  ochenta  pies  de  anchura»  7  los  muros 
tienen  de  alto  cincuenta  pies. 

El  vireinato  de  Tonquin  forma  la  parle  mas 
populosa  j  mas  importante  del  reino.  Su  capi- 
tal Ketchoestá  situada  sobre  el  rio  del  Song-Koi 
mas  00  se  está  acorde  sobre  la  importancia  7 
estension  de  esta  ciudad.  Richard ,  ^a  cree  igual 
a  Paris'^  en  estension ,  7  M.  de  la  Bissachere 
solo  le  concede  40.000  habitantes  ;  pero  esto  do- 
ble aserto  podría  conciliarse  por  el  aislamien- 
to 7  la  difusión  de  los  alojamientos  entrecor- 
tados de  espaciosos  jardines.  Por  su  parte  Craw- 
furd  asegura  que  algunos  mercaderes  chinos  que 
hablan  hecho  algunas  reces  el  viaje  de  Ketcbo  , 
estimaban  su  pc^lacion  triple  de  la  población  de 
Hué,  lo  cuaf  hace  ascender  la  primera  á 
160.000 '  almas.  La  misma  incertidumbre  7 
variación  reinan  acerca  las  subdivisiones  de 
las  provincias  ;  Dampier  cuenta  ocho ;  Richard, 
once;  el  mandarín  Chaigneau  nueve, 7  M.Graw- 
fHrd  ,  quince ,  según  la  relación  de  un  natural : 
Keteho ,  Tení-Long  ,  Wai-Tak,  Sang-Sai ,  Kiog- 
Pak  9  Sing-KiTang  ,  Heneg-Wba  ,  Kopeng  , 
Leong-Sang ,  Gbin<:r..Wha  ,.  La-Nam  primero  7 
I^a-Nam  sejgundo,  Hai-Yong»  An^Kwong  7  Ma- 
ning-Chao ;  dos  de  estas  provincias  vecinas  de  la 
Cochincfaina  son  las  únicas  que  yacen  bajo  su 
autoridad  inmediata;  las  demás  dependen  de 
ún  vire7  ,  que  reside  en  Ketcbo  7  es  vasallo  del 
soberano  de  Hué. 

El  Kambodje ,  comarca  poco  conocida  de  los 
Europeos,  no  es  un  pais  nulo  en  la  historia 
asiática.  Poderoso  en  el  siglo  décimo  conquistó 
la  Cochincfaina ;  atacado  d^pues  por  el  re7  de 
Síam  7  salvado  por  la  alianza  cochiochina  ,  fué 
avasallado  á  su  vez;  probó  varías  tentativas  7 
fué  anejo  á  Siam  desde  1786  hasta  1809  ^  en 
cuva  época  Ta  Koon  ,  el  brazo  derecho  de  67a- 
Long ,  lo  agregó  definitivamente  á  la  corona  de 
Hué-Fou. 

El  Kambodje  es  una  comarca  fértil ,  que  solo 
contiene  dos  ciudades  principaleé  ,  Penom-Peng 
ó  Ca-Lompé  ,  la  capital  moderna  ,  7  Pon-tai- 
Pret ;  la  capital  antigua,  mas  conocida  bajo  el 
nombre  de  Kambodje.  Esta  ultima  está  situada 
por  los  19*  lat.  N.  sobre  el  rio  de  este  nombre 


7  a  unas  ochenta  leguas  del  mar.  En  el  aetailídal 
es  una  ciudad  de  poca  importanda.  La  capitel 
moderna  se  halla  á  quince  leguas  mai  abijo: 
asegúrase  que  es  bastante  considei  able  7  poUadi 
de  ;)0.000  habitantes. 

El  territorio  del  Tsiampa  que  confina  coa  «I 
Kambodje  ocupa  el  espacto  que  se  estiende  desde 
el  cabo  de  Santiago  nasta  mas  allá  de  la  pro- 
ríncia  de  Phn-Yen.  Los  naturales  pareces 
distintos  de  los  Gochinchinos  no  solo  por  la  l^ 
bjíon,  sino  también  por  las  costumbre;  tienen 
muchas  analojías  con  los  Mala708  del  ardiipié> 
I^go  9  7  I A  crónica  javauesa  cita  entre  sos  rcinoi 
una  príncesa  orijioaría  del  Tsiampa.  La  reaDÍoa 
de  aquella  comarca  á  la  corona  Gocbincbiiia  no 
parece  datar  mucho  mas  allá  de  1730  á  1740. 

Asi  que ,  cuatro  razaa ,  enteramente  diiliolai, 
habitan  el  imperio  anamilico  y  el  Cochiochino 
propiamente  dicho,  el  Tooqu¡n¿  ,el  Kambodjio, 
7  el  Laye  ó  natural  de  Taiampo  sia  contar  las 
colonias  chinas ,  mala7a8  ,  portuguesas ,  j  las 
tribus  salvajes  de  los  Mo7e8.  Cada  una  de  csai 
razas  principales  tiene  sus  rasgos  7  so  carácter. 
El  Gochinchino ,  aunque  intrépido  en  la  guerra , 
li^ne  costumbres  sociables  7  dulces,  viie  con 
sobriedad  é  ignora  las  enfermedades ,  fruto  de 
la  intemperancia  ^  so  comida  ordinaria  consiste 
en  pescado ,  arroz  ,  bátalas  7  algunos  alfóofiigoi; 
mas  en  las  fiestas  añade  carne  de  tocino }  de 
ánade  ,  pero  nunca  gallinas  ni  carne  de  buei  t 
7  mucho  menos  la  de  vaca  ,  de  cuja  leche  se 
abstiene. 

La  fiesta  mas  solemne  do  los  CochincUnes 
tiene  lugar  en  la  época  en  que  empieza  sa  aiío, 
es  decir  ,  alternativamento  despuos  de  ia  Isoa 
duodécima  ó  décimaiereia;  En  este  caso  toda 
la  población  se  pone  ao  morímiento;  los  ja- 
ríentes.7  amigos  se  vnitan  y  se  reúnen  ,1^^ 
los  ánades  7  Tos  cerdos ,  beben  á  grande  rasos 
un  licor  espirituoso  ,  obtenido  de  la  fermenU- 
cion  del  arroz ;  se  festejan  ,  se  entregan  &  uo 
jóbilo  completo ,  se  indémnizaa  de  las  [ali^ 
de  la  vispera ,  7  se  preparan  contra  la»  miserias 
del  dia  siguiente.  Los  himeneos  7  los  faaerales 
dan  también  márjen  á  semejantes  regocijos 

Por  mas  qeie  se  ba7a  dicho ,  el  carácter  de 
los  Gochinchinos  de  las  ciases  inferiores  es  ib>s 
bien  alegre  que  triste ,  mas  bien  espiritual  J 
faramallero  que  fúnebre  7  tacitudio.  Al  oirto 
parlotear  en  sus  chozas  y  creeriase  qoesond 
pueblo  mas  feliz  7  mas  libre  de  la  tierra,  J 
sin  embargo ,  ts  de  tal  naturaleza  el  ifí^' 
mo  de  su  receloso  gobierno ,  que  el  júbilo  J 
el  alegría  sobrado  manifiestos ,  son  castigados 
con  el  nrambú  I 

El  vicio  capital  de  los  Gochinchinos,  elquep^- 
domina  sobre  t>dos  los  demás ,  es  el  desMSO' 
Gubíertos  de  andrajos  7  asquerosas  8abaBáija|« 
no  se  muestran  mas  delicados  en  la  elecciuo  ce 
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sos  píalos  y  comen  carne  de  cocodrilo  ^  bicense 
una  salsa  sabrosa  con  g1  zumo  de  pescados 
corrompidos ,  engullen  con  placer  un  huevo  co* 
bado ,  se  comen  los  íoMCtos  ponzoñosos  para 
libertarse  de  ellos ,  y  son  sucios  basta  provocar 
el  disgusto. 

llenos  neglijentes  en  sus  personas,  los  grandes 
del  pais  tienen  otros  defectos  :  bellacos  >  avaros, 
rapaces  j  bribones.  Vanos  como  los  Siameses , 
ocultan  aun  mas  el  sobrecejo  j  lo  reemplazan 
por  el  astucia  á  vista  de  un  estr&njero. 

Las  costumbres  de  los  Cochinchinos  son  bas- 
tante relajadas,  pero  la  polii^amia  ,  aunque  se 
permite  lo  m¿«mo  que  en  Siam ,  raras  veces 
h  practican.  Pagan  una  ó  mochas  mujeres ,  y 
ie  e$ta  suerte  pasan  á  ser  una  propiedad  de  la 
paml  disponen  como  les  aconH»da.  Los  trabajos 
mas  penosos  recaen  sobre  la  esposa  que  por 
este  medio  sostiene  la  indolencia  de  su  dueño. 
El  marido  tiene  ademas  el  derecho  de  aplicar 
castigos  corporales  >  y  mas  de  una  vez  se  han 
visto  por  las  calles  algunas  pobres  infortunadas 
▼ueltas  de  espaldas  y  despedazadas  por  el  mam- 
bú  del  jefe  del  menaje.  Éa  cuanto  á  las  mozas , 
disfrotan  de  completa  libertad ,  y.  pueden  abu- 
sar de  ella  sin  escandalizar  á  nadie ,  de  suer- 
te que  una  falta  no  es  obstáculo  alguno  á  su 
niAtrimonia 

Los  naturales  de  Tsiampa  se  parecen  muy 
poco  á  los  Gocbincbinos.  Sos  costumbres  son 
ona  mezcla  de  usos  malavos  y  asiáticos.  Menos 
indolentes  y  mas  iadustiiofos,  tienen  asimismo 
ioas  limpieza  y  aseo.  Su  vecino,  el  Kambodjio, 
es  robusto  y  de  alta  estatura  ;  dedicado  al  cul- 
tivo de  un  pais  rico  y  fértil ,  habitante  de  unas 
llanuras  abiertas  á  la  invasión  estranjera ,  es 
naturalmente  paciGco  >  cTulce  y  bienhechor.  Las 
mismas  cualidades  se  encuentran  en  el  Tonqui- 
Jtés,  que  constituye  un  tipo  misto  entre  la  Chi- 
na y  la  Conchinchina.  £1  Tonquinésiiene  el  ros* 
tro  chato  y  ovalado,  menos  moreno  que  los  de- 
más Indios ;  sus  cabellos  son  larg<»s ,  negros  y 
muy  espesos,  y  todo  su  traje  consiste  casi  úni- 
camente en  un  ropaje  que  le  desciende  hasta  el 
tofillo. 

.  El  gobierno  del  imperio  anamitieo  tiene  las 
formas  mas  absolutas  y  despóticas ,  aunque  es- 
teriormente  afecta  ,  como  el  de  la  China ,  cui- 
dados paternales  y  benéficos.  Puede  decirse  que 
OH  esto  pais  el  palo  es  quien  gobierna  al  esta- 
do y  la  familia.  El  palo  es  puesto  en  acción  asi 
por  los  delitos  pequeños  como  para  los  mayores 
crimencs,  asi  para  los  últimos  vasallos  como 
para  los  mandarines,  ningún  Europeo  .ha  visita- 
do un  puerto  cochinchino  sin  haber  cojido  en 
fragante  este  grande  argumento  reaU  H.  Craw- 
ford  lo  vio  aplicar  á  unos  pobres  actores  tabu- 
lantes que  habian  disgustado  á  S.. El  el  manda- 
rín de  los  elefantes,  en  una  r«*presentacion  da- 


da en  el  patio  de  su  palacio.  Los  pobres  infor-* 
tunados  espiaron  en  su  traje  escénico  algunas 
cbavacanadas  de  jestos  ó  de  lenguaje.  Adminis- 
tráronse cincuenta  golpes  al  joven  primero , 
veinte  al  injenuo ,  diez  al  Casandro ,  lodo  para 
satisfacción  del  público.  Mas  feliz  fué  aun  M. 
Laplace  :  encontró  el  medio  de  hacer  apalear  á 
un  mandarín  que  se  habia  tomado  el  permiso  de 
acompañar  al  comandante  francés  á  las  monta- 
ñas de  Mármol ,  y  dejarle  visitar  la  pagoda  sub-^ 
terranea  ,  sin  baber  obtenido  para  est4>s  dos  be-* 
chos  el  autorización  competente  de  la  corte  de 
Hué.  El  palo ,  el  palo ,  hé  aquí  el  nervio  de  la 
civilización  cochinchina;  con  el  palo  ha  cons- 
truido Gya-Long  algunas  galeras  de  guerra  ,  y 
Migues-Man  algunas  fragatas ;  el  palp  es  quien 
disciplina  á  ios  milicianos  de  plumajes  encarna* 
dos  y  amarillos ;  y  el  palo  es  quien  todo  lo  ni- 
Tela  ante  S.  M.  cochinchina  ,  no  menos  á  la  no- 
bleza que  á  los  esclavos. 

Hay  ademas  otras  penas ,  tales  como  la  de- 
capitación, la  canga  y  la  prisión ,  que  se  aplican 
raras  veces,  y  solamente  en  los  casos  de  hurto, 
adulterio ,  asesinato  ,  traición  y  malversación. 
En  los  procesos  de  esta  naturaleza  se  concede  al 
acusado  una  completa  latitud  para  su  defensa  » 
y  aun  cuando  es  condenado ,  se  le  abren  muchos 
fecorsos  en  apelación. 

La  población  del  imperio  anamitieo  ha  sjdo 
diversamente  eslimada  por  los  observadores  .ei^ 
ropeos.  En  1812,  el  calillo  de  M.  de  ía  Dis-^ 
sachere  era  de  22,000.000 ,  de  los  cuales  alri  - 
buia  18,000.000  al  Tonquin ,  1 ,500.000  á  la  Co^ 
chinchina  ,  1,000.000  al  Kambodje ,  y  el  resto 
álasdemas subdivisiones  del  imperio.  M.  Chaig- 
neau  la  evalúa  á  17,500.000 ,  es  decir ,  á 
5,500.000  menos.  M.  Vannier  significó  á  M. 
Crawfurd  que  no  estimaba  en  mas  oe  10,000.000 
el  número  de  los  habitantes  del  imperio.  Por  b 
dem^is,  tales  evaluaciones  solo  pueden  ser  aproe* 
simativas,  porque  el  empadronamiento  ecsacto 
de  las  provincias  es  considerado  como  un-  secre^ 
lo  de  estado  en  la  corte  de  Hué-Fou.  Se  sabe 
únicamente  con  alguna  ecsactitud  que  la  pobla- 
ción cristiana  escede  de  400.000  almas ,  300.000 
de  las  coales  habitan  el  Tonquin,  y  el  resto  la 
Gocldnchina  y  el  Kambodje* 

La  relijion  donünante  en  el  imperio  anami-* 
tico  es  el  bouddhismo  ó  el  culto  de  Fó.  Sin  eoH 
bargo, algunos  altos  dignitafiosy  ietrados  prac- 
tican ya  los  dogipas  de  Confocio ;  mas  el  poebb 
va  &  las  pagodas  á- adorar  á'  Bouddha.  Estas  pa- 
godas están  muy  lejos  de  igualar  en  magnifi^ 
ceneia  á  las  del  Asia  occidental ;  los  sacerdotes 
son  menos  respetados  y  mucho  mas  raros.  Con 
facilidad  puede  barruntarse  qjcie  el  culto  se  apar- 
ta de  su  centro.  Entre  las  clases  inferiores  hay 
algunas  prácticas  estúpidas  é  indefinibles ;  ado- 
ran jenies  buenos  y  malos  t  del  mismo  modo  que 
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en  GUoa,  y  queman  en  su  honor  papeles  d<Mra- 
dos.  La  única  creencia  popular  que  eleva  el 
ánimo  es  el  culto  tributado  á  los  manes  de  los 
padres,  cuya  costumbre  protejo  el  gobierno 
como  uo  elemento  de  moralización  y  de  tranqui- 
lidad. 

El  imperio  anamitico  comprende  cerca  tS>* 
de  latitud »  y  su  clima  varia  según  las  conas  y 
sus  accidenten  En  el  Kambodje  y  el  Tonquin  , 
paises  llanos  y  despt5Jados  ,  las  estaciones  siguen 
la  misma  regla  que  las  de  Bengala ;  la  estación 
lluviosa  empieza  en  junio  T  acaba  en  setiembre. 
En  la  Gonchinchina  por  el  contrario;  como  las 
montañas  corren  Tf.j  S. »  detienen  los  nu- 
blos del  monzón  de  S.  O.,  é  invierten  el  orden 
de  las  estaciones ;  la  lluvia  comienza  en  octubre 
y  termina  en  marzo. 

Los  productos  del  suelo  se  modifican    según 
las  latitudes  >  pero  los  mas  abundantes  y  pre- 
ciosos  son  el   arroz ,  el  maiz ,  la  batata  y    la 
nuez   de  coco.  El  arec ,  el  betel  y  el  tabaco , 
cuyo  uso  es  jeneral  en  la  comarca ,  producen 
asimismo  abundantes  cosechas.  Los   frutos  mas 
apreciados  son  la  naranja  y  el  lichi.    La  caña 
dulce  ,  cuyo  cultivo  ha  hecho  progresos  rápidos 
suministra  40.000  pikouls  pura  la  esportacioo. 
El  añil  verde   ó  aina^xaag,  que  por  st   solo 
podra  hacer  la  riqueza  de  un  paisj  el  algodón» 
la  canela  ,  el  té,  la  pimienta  negra  ,  el  cardá- 
mono  9  el  cinámono  producen  á  pedir  de  boca. 
Las  plantaciones    de  moreras  han  desarrollado 
la  educación  de  los  gusanos  de  seda  v  la  fa- 
bricación de  algunos  tejidos  inferiores  a  los  de 
la  China.  Los  naturales  sacan  un  1>uen  alimen-* 
to  de  algunas  plantas  salinas,  tales  como  la  sa- 
licorna  ,  la  bacala  marítima  y  la  sablina;  igual- 
mente comen  algunas   fucacas.  A  mas  del  pet- 
cado  que  constituye  su  alimento  mas  habitual , 
se  procuran  diversos   moluscos ,  y   en  especial 
las  holoturias ,  conocidas  por  los  Malayos  bajo 
el  nombre  de  tripans ,  y  por  los  Portugueses 
bajo  el  de  bitehos  do  mar ,  plato  muy  estimado 
de  los  pueblos  malayos.  Los  nidos  de  salanganas» 
este  lujo  de  los   Apicies  chinos ,  abundan  un 
toda  esta  costa  fragosa.  Las   montañas  ,  á  mas 
de  algunas  minas  de  hierro  ,  de  oro  y  de  plata  , 
tienen   hermosas  y  profundas  selvas ,  riqueza 
principal  del  pais.  En  ellas  es  donde  se  encuen* 
tran  el  palo  de  rosa  ,  hierro ,  ébano  ,  sapan , 
sándalo ,  de  águila  y  calambuco.  Este  último 
en  especial  es  el  mas  precioso  y  mas  caro  de 
todos.  En  el  Biuh-Kiang  crece  el  hermoso  ár- 
bol llamado  Aloexylum  verum,  del  cual  se  saca 
esta  concreción  resinosa  y  aromática  llamada 
calambuco  ó  en  cochinchino  finan.  Con  la  cor- 
teza de  este  árbol  se  fabrica  papel.  Los  bosques 
suministran  ademas  algunas  sustancias  precio- 
sas 9  tales  como  la  goma   laca  ,  elaborada  por 
fiormigas  sobre  el  Croian  laeciferum ,  y  la  goma 


de  sangre  de  drago ,  sacada  de  nmcbos  árboles 
y  con  especialilad  del  Dracena  férrea ,  por  fio 
el  árbol  de  sebo ,  cuyo  aceite  espeso  y  bUsm 
sirve  para  velas  de  hermosa  api^riencia. 

La  zoolojia  de  la  Gochincbina  cuenta  pocas 
especies  que  no  le  sean  comunes  con  les  pises 
indios.  Los  animales  silvestres  son  notables  por 
su  fuerza  y  su  belleza.  El  elefante  es  de  una 
talle  colosal :  el  tigre  es  tan  peligros j  y  temi- 
ble que  el  rey  ha  concedido  una  prima  de  15 
pesos  por  cada  tigre  muerto:  d  rinoceroete, 
el  leopardo  remendado  y  el  ciervo  poeblao 
y  dominan  aquellos  bosques.  Esto^  animales 
son  en  jeneral  objeto  de  una  profonda  venera* 
cion  entre  los  naturales,  y  aun  atribuyen  Ma- 
chas virtudes  á  sos  sustancias.  Asi  que ,  los 
huesos  de  tigre  pulverizados  inspiran  valor, 
según  ellos ;  el  cerebro  de  elefante ,  intelijeo* 
cia  9  y  la  ceniza  de  la  palazon  de  ciervo ,  ají^ 
lidad.  Entre  los  animales  domésticos  se  caes- 
Un  en  Gochincbina  el  buey ,  el  búfalo  y  el  ca- 
ballo. Los  lechones ,  la  volatería  >  los  ánades  y 
las  ocas  abundan  en  todos  los  corrales. 

La  lengua  mas  nsHada  en  el  imperio  aoa- 
mitico  es  un  i*iiema  noonoailábico  mov  pareci- 
do al  chino.  Árido  y  desprovisto  de  inflecsioiMs, 
armado  de  notas  guturales  t  su  proonnciadOQ  lo 
hace  inaccesible  para  un  cstranjero.  HaUnMio 
propiamente,  no  es  mas  que  un  patué ,  porque 
en  el  Tonkin  ,  del  mismo  modo  que  en  la  G»- 
chinchina ,  la  lengua  literaria  es  la  lengsa 
china. 

Algunas  lineas  sobre  el  comercio  esterior  de 
la  Gochincbina  completorán  este  conjunto  de  b^ 
chos  y  de  conjeturas. 

Si  <Íjya-Long  hubiese  vivido  mas  largo  tiem- 
po ,  es  indudable  qus  se  hubiesen  estaUeeido 
numerosas  y  útiles  permutes  entre  los  puertos 
de  su  reino  y  nuestras  c'udades  marítioias.  Em- 
pero ,  la  estrecha  política  de  su  sucesor  ,  sos 
[lueríles  recelos  y  su  ruinoso  sistema  de  fisea- 
¡dad ,  han  cerrado  el  mercado  cochinchino  i 
los  armadores  de  Francia  ,  de  Inglaterra  j 
de  Bengala.  Algunas  embarcaeioncs  apeaas, 
casi  todas  de  recalo ,  vienen  á  echar  on  pie 
de  ancla  en  Touranne  en  su  rumbo  i  Maeao. 
Solamente  hay  algunos  juncos  de  Ghiaos  qse 
prosiguen  sin  concurrencia  un  comercio  de  p^ 
quena  navegación  de  Fai-Fo  á  Sincaponr.  Otros 
bastimentos  del  mismo-  pabellón  han  monopo- 
lizado el  cabotaje  que  se  hace  entre  los  mer- 
cados cochinchinos ,  las  Filipinas ,  los  puer- 
tos del  Imperio  Celeste  ,  ó  las  diversas  eaealas 
siamesas.  Los  articulos  de  importación  bosssdes 
en  Gocbinchina  son  el  algodón  crudo ,  el  es- 
teito  >  la  pimienta ,  el  hierro  ,  el  plomo ,  los 
paños ,  las  indianas^ 9  el  opio,  el  salitre,  las  sr- 
mas  de  fuego ;  y  ademas  los  de  prOssdenda 
malaya  ,  como  el  alcanfor ,  las  holoturias ,  etc. 
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Las  resacas  coQMlen  en  seda  cruda  del  Che* 
Kiang ,  té  yer de  ,  nankin  del  Kíaog^Nam  > 
..azúcar  ,  cinamomo  y  plata  amonedada.  Los  pe« 
'  sos  qiie  se  usan  en  la  comarca  son  los  luismos 
que  encontraremos  en  China.  El  principal  es  el 
pikonl  que  so  divide  en  100  caldas.  E\  pikoul 
equivale  á  13-}  k  libras  inglesas.  La  moneda  mas 
corriente  es  el  $apek  ^  aetnalmento  de  zinc, 
eojo  valor  aprocsimativo  es  de  12  á  13  suel- 
dos. Sesenta  $apek$  bacen  un  tnat ,  y  10  moi 
no  kwai. 

CAPÍTULO  XXIX. 

PlUPlfUS. — MAlflLA. 

Aunque  Norberg  me  babia  acompasado  en 
■UB  diversos  incursiones  en  Touranne ,  Fay->Fo 

V  las  Montañas  de  Mármol ,  en  realidad  lodo 
babta  tenido  que  verlo  por  mi  mismo ,  como 
también  juzgar  y  censurar  todo  aquel  litoral 
cocbinchmo.  Desde  nuestra  permanencia  en  fian- 
ckockmi  polire  amigo  ya  no  era  el  mitina  Ha« 
biaae  visto  atacado  de  una  vieja  enfermedad  dé 
binado  que  dflijia  su  moral  no  menos  que  su 
físico.  Con  mocbo  trabajo  podía  arrancarle  de 
caando  en  cuando  algunos  sarcasmos  sobre  lo 
que  velamos  ,  pero  tan  amargos  j  tan  caracte- 
rizados por  la  hiél  enfermiza ,  que  en  vez  de 
provocar  la  risa ,  anublaban  el  corazón.  Yo  no 
me  atrevía  á  contradecir  de  frente  aquellos 
arranques  de  un  hipocondriaeo ;  únicamente 
procuraba  no  alimentarlos  ,  y  guardaba  ¿ileneio 
para  prevenir  efec(os  esüravagantes  é  irrazo- 
nables. Por  lo  demás,  nada  babta  can*bia- 
do  en  Norberg ,  en  cuanto  á  los  rasgos  priva- 
doe  ;  siempre  encontraba  en  él  al  amigo  bueno 

recomendable ,  al  bombre  de  maneras  afa- 
i<s  y  grandes.  En  un  solo  punto  deducía  con- 
dnaiones  eesajeradas  y  absurdas  >  tal  era  ruan- 
do debia  disputar  de  esta  Asia  oriental ,  dou- 
de  no  encontraba  «ada  digno  de  su  atención , 

Y  hablar  de  estas  razas  indo-cbinas ,  de  costum- 
bres y  tipos  abyectos  >  es  verdad ,  pero  asaz 
carioaoa  para  estudiados.  Entre  nosotros  dio  mar- 
jea  i  algunos  debates  acalorados :  yo  los  su- 
fría coD  paciencia ,  y  solo  aguardaba  umi  reae- 
ctoo  que  llegó  por  iin. 

A  15  de  agosto  ,  hablamos  zarpaco  el  anda 
de  la  babia  de  Touranne.  Al  dia  siguiente, 
merced  á  una  brisa  favorable  de  tierra  ,  el 
junco  deUara  los  escollos  de  Paracel ,  y  sur- 
caba loa  mares  de  China  para  pasar  al  S. 
del  banco  de  Madesficld.  El  monzón  del  S. 
O. ,  qne  á  la  sazt  n  reinaba  en  toda  so  fuerza , 
empajaba  nuestro  pesado  transpoi  te  con  un  vi- 
gor ona.  amedrentaba  al  viejo  Tsin<^Fong.  No 
M  inquietud  contemplaba  los  mástiles ,  las 
%  ergas ,  las  \  elas  ,  y  sin  duda  ht  hubiera  (ran- 
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qoilizado  algún  tanto  con  una  impulsión  me-- 
nos  enérjica.  En  medio  de  aquellas  evolucío-* 
clones  de  los  vientos  y  de  las  aguas ,  en  aquel 
mar  orillado  de  tierras  tan  fértiles ,  veía  todos 
los  días  á  mi  enfermo  restituirse  á  la  salud , 
al  júbilo  y  á  su  primer  humor.  Las  escenas  del 
bordo ,  las  aves  mecidas  por  las  olas ,  el  surco 
de  la  embarcadon  ,  los  accidentes  de  la  trave- 
sía ;  todos  estos  objetos ,  aunque  no  eran  nue- 
vos para  él ,  escitaban  y  ocupaban  su  atención^ 
Lo  mejor  era  visible ,  yo  lo  disfrutaba  mas  que 
Norberg  que  sufría ,  á  su  pesar  quizas  >  las  m- 
fluencias  de  una  atmósfera  mas  sana.  Guando , 
á  23  de  agosto ,  se  señalaban  al  E.  las .  altas 
ttiootañas  de  Luzon  ,  la  curación  era  casi  Com- 
pleta :  el  enfermo  se '  mostró  impaciente  por 
saltar  en  tierra. 

Las  Filipinas ,  y  Luzon  en  especial ,  no  tie- 
nen nada  en  el  mundo  que  los  iguale  en  el  di-* 
^a  f  la  bdleza  del  paisaje  y  la  fecundidad  del 
«uelo,  Lózon  h$  el  diamante  mas  esplendente  y 
puro  que  hayan  encontrado  los  aventureros  es* 
pañoles.  En  sus  manos  ha  quedado  en  bruto ;  ú- 
nicamento  algunas  fáscetas  han  sido  bruñidas ; 
pero  entregad  Luzon  at  actividad  y  á  la 
tolerancia  inglesas »  á  bien  á  la  industria  infa** 
tigable  de  los  criollos  holandeses ,  y  veréis  lo 
que  saldrá  de  tan  maravillosa  joya. 

La  babia  do  Manila ,  en  la  que  entrábamos 
á  la  sazón ,  ofrece  una  escena  vaste  é  impo- 
nente«  La  pequeña  isla  del  Gorrejidor ,  armada 
de  baterías  y  poblada  de  una  fuerte  guarnición , 
corte  sn  entrada  en  dos  partes  casi  iguales,  y 
parece  colocada  alli  cnal  garite  ó  faro  militer 
de  la  colonia.  A  derecha  é  izquierda  de  aquel 
puesto  avanzado ,  se  desplega  la  graciosa  curva 
de  la  bahía  en  sn  ámbito  de  45  leguas  sobre 
15  de  diámetro.  Cuando  nos  hallamos  en  frente 
del  Gorrejidor ,  se  nos  hizo  una  señal  que  nos 
indicó  poner  el  boque  al  pairo  paraque  la  po- 
licía española  pudiese  reconocernos.  Vino  á  bor* 
do  un  alcalde ,  recibió  la  declaración  del  ca- 

Eiten  Tsin-Fongí  y  nos  dejó  un  piloto.  Algunas 
oras  después  pasamos  á  las  bocas  del  Pas&ig  > 
rio  de  Atanila ,  y  al  cerrar  la  noche  echába- 
mos el  ancla  ante  el  depósito  del  aduana  > 
edifido  espacioso  y  elevado  i  donde  se  deposi- 
ten todos  los  cargamentos  de  entrada  (Pl.  XXXI. 

Haste  el  día  siguiente  no  podimi*s  obtener 
el  permiso  de  desetiibarcar.  una  chalupa  del 

Kife  nos  trasladó  al  tujaelle  de  Manila ,  donde 
orberg  halló  una  casita  sobrado  sucia  y  rnoy 
mal  amueblada,  de  la  cual  fuimoa  inquilinos  a 
razón  de  cuatro  pesos  diarios.  Improvisando  en 
el  espado  de  algunas  horas  so  tren  y  su  serví- 
donibref  el  barón  tuvo  un  codnero,  un  por- 
tero ,  un  cochero ,  un  iocatero  ó  palafrenero ; 
un  birlocho,  carruaje  del  paisi  y  una  especie 
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de  palanqueta  para  las  oorrertas  meDoa  largas. 
Ai  verle  combinar  de  tai  soerte  para  su  uso  toa- 
das las  sQliiezas  de  la  vida  criolla »  hubiérase 
creído  q.ac  se  instalaba  en  la  colonia  para  con- 
traer domicilio  fijo ,  mientras  que  solo  deliia- 
mos  pasar  en  ella  algunos  días.  A  vista  de 
aquella  ciudad  semi-europea ,  y  bailándose  casi 
en  contacto  con  el  orgullo  español ,  sin  duda 
que  el  gran>  señor  sueco  babia  sentido  que  se 
le  despertaba  el  instinto  aristocrático ,  sin  que- 
rer abdicar  su  rango  ni  su  fortuna  á  vista 
de  los  Udalgos  de  Manila. 

No  bien  se  hablan  dispuesto  tales  prelimina* 
res  9  cuando  el  barón  me  empujó  bácia  nuestro 
coche,  ce  Vamos  á  ?er  la  ciudad  ,  me  dijo ;  al- 
menes aqui  nos  hallamos  en  pais  civiliaado.  d 
Dio  la  orden  para  marchar  á  paso  sesuido  por 
las  calles,  7  siempre  que  se  presentaba  un  ob- 
jeto digno  de  curiosidad ,  nos  apeábamos  para 
ecsaminarlo  en  todos  sos  pormenores.  A  prime- 
ra vista,  Manila  nos  pareció  bastante  bien  edi- 
ficada; sus  calles  eran  anchas  j  tiradas  á  cor^ 
del;  sus  casas  regulares,  pero  do  un  estilo  mi- 
serable. 

En  primer  lugar  fuimos  á  visiUr  las  mura- 
llas. Formaban  un  sistema  de  defensa  mas  que 
suficiente  para  contener  á  la  población  indljena , 
pero  incapaz  de  resistir  al  cañón  europeo.  Y 
no  es  qne  desde  la  toma  de  la  ciudad,  en  1762 , 
por  una  escuadra  inglesa,  los  Españoles  no  ha- 
yan procurado  precaverse  en  lo  sucesivo  de 
otro  golpe  de  mano  de  semejante  naturaleza; 
puesto  que  con  este  mismo  objeto  se  han  aña- 
dido á  los  antiguos  reductos  nuevas  fortifica- 
dones,  se  ha  abierto  un  foso  al  rededor  de  la 
cindadela ,  se  ha  ensanchado  el  arsenal  y  au- 
mentado la  guarnición  española ;  pero  el  espí- 
ritu estacionario  y  apático  de  los  colonos  des^ 
cansa  >  al  parecer  Mitigado  de  este  esfuerzo: 
basta  que  se  verifique  un  nuevo  desastre ,  no  bc 
hará  nada  mas.  Lsis  tropas  blancas  de  Manila 
consisten  en  1400  ó  1.500  hombres,  y  son  las 
únicas  que  en  el  actualidad  tienen  el  privilejio 
de  habitar  las  casernas  de  la  cindadela.  Los  b»- 
tallones  indijenas  que  cuentan  mas  de  5.000 
hombres  sobre  las  armas,  acaban  de  iser  confi- 
nados redentemente  en  ¡as  aldeas  situadas  fue- 
ra de  la  linea  ¿e  tas  fortificaciones.  De  abi  la 
envidia  y  el  odio. 

No  lejos  de  las  casernas  de  la  ciudad  forti- 
ficada álzase  el  palacio  del  capitán  jeneral ,  al 
cual  dimos  un  vistazo.  Es  un  edificio  estenso, 
pero  grosero  >  macizo  y  bajo.  Admitidos  á  vi- 
sitar el  interior,  vimos  piezas  inmensas  casi 
desamuebladas,  salones  uecorados   sin  gusto, 

Suarnecidos  de  baratillos  é  indignos  del  primer 
i|[nitario  de  la  isla.  Nuestro  introductor  nos 
dijo  que  ordinariamente  el  capitan  jeneral  Ric- 
ca -Forte,  enfemio  por  sus  heridas,  ressidia  en 


una  casa  de  campo  de  los  abededorei.  Doale 
entonces  ha  sido  reemptazado  en  este  poeito 
por   D.  Enrique. 

Observado  desie  el  esterior,  aquel  palacio  for- 
maba  el  cuarto  lado  de  una  espcioia  plaza  coa 
la  que  se  enlazaba.  En  frente  se  veiaa  las  cam 
consistoriales,  edifido  de  hermosa  apariendi 
y  en  cada  uno  de  los  otros  lados  del  paraleló- 
gramo  se  estendia  una  hilera  de  babilacjonei, 
Todo  aquel  conjunto  era  grave,  triste,  STges^ 
tado :  diríase  ser  una  personificadon  dd  a»* 
tigua  nobleza  española  ,  tan  seria  y  oompaaadi. 

Las  casas  que  observamos  no  teoiaD  masque 
un  alto:  su  parte  inferior  es  de  piedras  qm 
forman  un  macizo  de  20  pies  de  altara;  nui 
luego  empieza  un  sistema  de  armadura,  di 
juego  libre  y  elástico ,  que  es  el  único  recom 
del  pais  contra  los  mas  horribles  terremoto. 
La  entrada  de  aquellos  alojamientos  no  preseo- 
ta  muy  buena  apariencia ,  pero  al  rededor  dd 
piso  superior  corre  una  galeria  parecida  á  ks 
verandas  de  la  India ,  kiosco  cuadrangolar  gaar 
nocido  de  celosías  ó  suntuosas  esteras.  A  la  som- 
bra de  aquellos  oreados  apéndices ,  van  los  crio- 
llos ,  hombres  y  mujeres ,  después  de  la  siesta, 
á  estenderse  sobre  almohadas  y  olvidar  las  ho- 
ras saboreando  sus  cigarros. 

Desde  la  plaza  de  palacio,  nuestro  coodoe- 
tor  nos  llevó  á  las  iglesias.  Era  aquella  cabsl- 
mente  la  hora  del  servicio  divino,  y  eotránoi 
en  la  de  san  Francisco ,  qtie  es  ooa  de  Issmsi 
espaciosas.  Gomo  arquitectura  t  aqoel  edifido 
es  una  construcción  muy  pobre.  Una  nave  ls^ 
ga  y  estrecha  remataba  en  un  edificio  termi- 
nado en  frontis;  un  campanario  por.  escaloon 
octógonos,  superada  de  una  cruz,  formaba  m 
de  las  salas  del  monumenta  En  uno  de  los  lio* 
eos  babia  un  pórtico  destinado  sin  dada  pan 
abrigar  á  los  fieles  (Pl.  XXXI.-^2).  Eadís- 
terior  del  templo,  la  multitud  (era  domingo j 
se  agrupaba  al  rededor  de  un  pulpito,  doNe 
babia  un  fraile  franciscano  que  predicaba  es 
español.  Las  mujeres  blancas  se  distingoias  ti- 
ciimente  de  las  demás  por  sus  manlitlas  j  w 
vestidos  negros;  las  mestizas  por  sos  caaibsjai 
de  color  y  sos  piernas  desnudas;  las  zagnu 
indijenas ,  por  el  elegante  fopú  uoe  hace  foeei 
de  basquina  sobre  el  cuerpo  y  dibuja  sos  fcr*- 
mas. 

Después  de  las  iglesias,  los  conventos  sos  la 
que  dominan  en  la  ciudad  europea  de  Ibuk 
vastos  y  sombríos  macizos,  tales  coevenlotoo 
pertenecen  á  ningún  orden  ni  á  ningim  arqu- 
tectura.  Diriase  que  el  artífice  ha  elevado»  9» 
plan  ni  reglamento  preparatorio ,  paredes  groo- 
sas  y  altas ,  abriendo  tronevillaús  al  azar  pm 
dar  luz  j  aire  á  los  habitantes  de  aquellos  ro- 
tiros.  Diez  iglesias  contamos  ea  aaoella  partí 
de  Manila ,  cinco  conventos  de  hambres  7  tm 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


241 


camuDidades  de  mujeres,  cnire  las  coales  se 
encuenlra  la  de  las  Bioíriees  y  que  mas  biou 
puede  considerarse  como  casa  de  asilo  que  de 
secuestro ,  donde  las  pensionarías  no  hacen  vo- 
to, alguna 

Atestada  de  monumentos  públicos,  con  sus 
iglesias ,  sus  conventos ,  sus  colejios »  sus  bos- 
pitales ,  la  ciudad  europea  de  Manila  no  deja 
en  el  ánimo  mas  que  una  impresión  momen- 
tánea 7  trbte.  Tras  un  callejeo  de  dos  boras, 
mi  Norberg  estaba  ya  impaciente ;  todos  los  be- 
neficios de  la  trai  esia  estaban  á  punto  do  irse 
á  pique;  iba  ya  á  prorumpir  en  quejas,  cuan- 
do espedí  la  orden  de  volver  á  casa.  Una  co- 
mida mediana ,  algunos  frutos  suculentos  y  sa- 
brosos cigarros  lograron  divertir  su  mal  hu- 
mor. «  Pues  bien !  dijo ,  ya  que  nos  hallamos  en 
pais  cristiano ,  quiero  ver  de  cerca  las  jentes 
que  lo  pueblan.  Aquí  tengo  varias  cartas ,  decia 
bojeando  en  su  cartera ;  si ,  cartas  de  un  co- 
merciante de  Calcuta.  Veamos  las  direcciones: 
D.  José  Macedo ,  Antonio  Soler ,  Yago  Arella- 
no.  Vamos  á  casa  Yago  Arellano  I  Sin  duda 
que  voy  recomendado  con  mucho  empeño.  Po- 
dremos juzgar  por  nosotros  mismos  de  la  hos- 
pitalidad española.» 

Decidíale  á  seguir  á  Norberg  en  su  visita.  El 
coche  preparado  de  nuevo  nos  condujo  ante 
un2i  casa  de.  elegante  esterior ,  aislada  como  casi 
todas  las  de  la  ciudad  ,  y  rodeada  de  jardines, 
a  Pardiezl  esclamó  Norberg  9  sé  escojer  con  fe- 
licidad; á  buen  seguro  que  hemos  caído  sobre 
uno  de   los  nababs  del   país.»  Abriéronnos  la 
puerta,  y  nos  condujeron  por  una  especie  de 
yestibulo  muy  sucio.  Guando  Norberg  hubo  eíH 
plicado  el  objeto  de  su  venida  ,  un  momento  de 
faesitaciou  y  embarazo  se  difundió  por  todos  los 
individuos  de  la  casa.  Fácilmente    pedia  com- 
prenderse que   la  presencia  de  dos  Europeos 
producía  el  efecto  de  una  cosa  inusitada:  un 
terremoto .,  una  revolución ,  un  eclipse  de  sol 
no  hubieran  descompuesto  mas  aquellos  sem- 
blantes. En  fin ,  una  especie  de  intendente  vie- 
jo criollo  mestizo ,  se  aventuró   á    anunciar- 


Con  un  poco  mas  de  esperieneia  del  país  hu« 
biéramos  sabido  que  aqueHa  era  una  hora  in- 
tempestiva para  toda  visita.  Estorbar  á  un  espa- 
ikol   en  su  siesta  es  una  imperdonable  violación 
de  las  conveniencias  y  de  las  costumbres.  Así  es 
qae  solo  fuimos  admitidos  al  principio  por  el. 
aína  de  la  casa  ,  que  fumaba  su  cigarro  en  la 
galería.  No  I  en  ninguna  manera  pudlo  esplicar 
Ja  impresión  que  sentí  al  ver  aquella  armonio- 
sa y  noble  figura ,  aquellos  ojos  negros  y  alti- 
vos 9  aquellos  contornos  puros  manifestársenos 
al    través  de  un  torbellin  de  humo.  Un  cigarro 
ea  aquellos  labios  encamados  y  tan  bien  ras- 
gados ,  era  uo  sacrilejio  I  Y  sin  embargo  ,  en 
Tomo  I. 


aquella  atmósfera  nebulosa  ,  en  aquel  cuadro 
vaporoso,  con  su  desmadejamiento  y  su  a>que- 
teHa  ,  quizas  aquella  mujer  era  mas  hermosa  , 
mas  orijinal ,  mas  seductora.  Almenes  puedo 
asegurar  que  nos  pareció  tal. 

No  bien  habíamos  tenido  tiempo  para  pro- 
ferir algunas  palabras,  cuando  compareció 
el  jefe  de  la  casa  ,  Yago  Arellana  Saludónos  sin 
articular  una  palabra  siquiera  ,  toníó  la  carta 
i^ue  le  presento  Norberg ,  leyóla  con  impasibi- 
lidad ,  y  continuó  con  la  misma  flema.  «  Caba- 
lleros ,  cualquiera  cosa  en  que  pueda  hacer  por 
Vds.,  soy  su  mas  seguro  servidor ,  lo  mismo  que 
el  de  los  señores  James  Moore  y  Compañía. 
Necesitan  Vds.  un  saco  de  pesos  fuertes  ?—  Mil 
gracias ,  señor  Arellano ,  por  ahora  no  necesi- 
tamos mas  que  sus  consejoa ,  repuso  Norbei^ 
sumamente  ofendido.  —  xago ,  dijo  entonces  el 
ama  tomando  la  palabra ,  estos  caballeros  no  son 
comerciantes ,  lo  que  quieren  es  visitar  nuestra 
ciudad ,  y  así  puedes  conducirlos  á  Bidondo. » 
Esta  benéfica  mediación  debiera  desarmar  á 
Norberg ,  pero  fué  insensible,  fiscusóse  por  ha- 
ber mterrumpido  al  metálico  Español  en  su  sies* 
ta ,  saludó  a  su  mujer  y  me  arrastró  tras  si. 
«VÍ£áo^ caballero  de  Castilla,  murmuraba  su- 
biendo al  coche,  quizá  crees  derogar  tu  blasón 
hablando  con  civilidad  á  un  grande  de  Sueciat 
Si  no  llevas  dinero  al  águila  de  arena  >  destru- 
yes sin  duda  un  clavo  de  jiroflé  en  un  cam- 
po de  azúcar ;  noble  hidalgo !  Ahí  tienes  tus 
armas  de  zarracatín  enriquecido. »  Durante  to- 
do el  resto  del  dia  la  conversación  versó  sobre 
tan  singular  visita.  Pasado  ya  el  primer  humor 
no  se  habló  mas  ya  del  señor  Yago»  pero  sí  de 
su  mujer»  de  aquella  armoniosa  y  esbelta  apa- 
rición que  el  anciano  viniera  á  atravesar  brus- 
camente. Ella  nos  quería  conducir  á  Kdondo , 
dije  al  barón ;  Bidondo  será  s^n  su  gusto , 
puesto  que  nos  lo  ha  desienado :  no  parece  si- 
no que  debe  de  ser  la  perla  de  la  comarca.  De- 
beríamos ir  mañana. 

Bidondo  es  efectivamente  la  segunda  ciudad 
de  Manila  t  la  ciudad  del  comercio  y  del  bulli- 
cio ,  al  contrarío  de  la  que  habitábamos  que  ¿fe 
la  ciudad  de  la  guerra  y  del  silencio.  Manila  , 
reddencia  de  las  autoridades  soperíores ,  plaza 
do  armas  de  Luzon  ,  mansión  de  los  nobles  es- 
pañoles ,  es  en  Bidondo  lo  que  son  la  Cité  y  las 
islas  adyacentes  con  sus  ricos  y  populosos  arra» 
bales  estendidos  sobre  las  dos  riberas  del  Sena. 

Al  dia  siguiente ,  después  de  haber  tomado 
el  chocolate ,  el  chocolate,  esta  pasión  del  Es- 
pañol ,  nos  encaminamos  á  la  ciudad  plebeya. 
A  medida  que  nos  aprocsimábamos  á  ella  pare- 
cía que  el  aire  circulaba  mas  libre  y  juguetón , 
que  la  verdura  era  mas  fresca  y  el  sol  mas  lu- 
minoso. 

Para  llcffar  á  Bidondo ,  tuvimos  que  atráve* 
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sar  los  sombrios  puentes  levadicos  de  la  ciadad 
militar ,  allende  de  los  cuales  se  estendia  an 
pnente  de  piedra  «  destruido  en  el  medio  y  pero 
construido  á  la  europea  9  con  arcos  cimbrados , 
parapetos  y  un  camino  embaldosado  para  los  car- 
ruajes. A  nuestro  paso  ,  ese  puente  se  bailaba 
atestado  de  pueblo :  Españoles  y  mestizos ,  ar- 
mantes con  ancbos  quitasoles ,  se  cruzaban  en 
aquel  punto  de  activa  comunicación.  Varios  crio- 
llos, seguidos  de  sus  criados,  aldeanos  tagales 
llegados  de  los  alrededores  con  sus  artículos , 
comerciantes  chinos,  trabajadores  malayos,  co- 
municaban á  la  calzada  cierto  aire  de  TÍda  y  de 
movimiento  (  Pl.  XXXI. — 3 ).  A  medida  que  nos 
alejábamos ,  veíamos  las  encumbradas  torres  de 
Manila ,  los  terraplenes  perpendiculares ,  la  pro- 
longada serie  de  conventos  y  altos  edificios  agru- 
parse como  una  sola  conjerie  volada  desde  el 
rio. 

Adiós ,  ciudad  sombría ,  donde  todo  respi- 
ra el  austeridad  claustral ;  adiós  1  ceñudas  y 
displicentes  casas  de  los  señores  de  Luzon ; 
adiós  ^  prívilejiado  recinto  que  apenas  cuenta 
8.000  almas  entre  amos  negli^ntes  v  criados 
oficiosos t  ved  como  desparece  el  aldea,  ved 
Bidondo  con  sus  liaOOO  habitantes.  Qué  con- 
traste ,  hileras  de  casas  elegantes  y  aseadas ,  un 
hormiguero  de  habitantes  atareados ,  un  muelle 
que  se  estiende  hasta  perderse  de  vista  ,  donde 
se  amarran  las  embarcaciones ,  donde  rechinan 
las  poleas ,  donde  ruedan  fardos  procedentes  de 
las  cuatro  partes  del  mundo  I  Ño  hay  en  Bi- 
dondo categorías  ni  esclusiones  pueriles ;  al  la<* 
do  de  los  almacenes  y  de  la  coqueta  habitación 
del  comerciante  americano ,  se  ve  el  alojamien- 
to del  trabajador  indijena  ,  del  Tagal  indus- 
trioso ,  que ,  aunque  pequeño ,  es  dominado 
por  cierto  aire  de  comodidad.  Fácilmente  pue- 
de verse  que  todo  lo  ha  conquistado  el  traba- 
jo del  propietario :  la  cabana  es  de  mambúes 
cubiertos  con  hojas  de  palmera  ,  y  no  deja  de 
haber  cierto  gusto  en  el  orden  de  aquellos  ma- 
teriales tan  frájiles  y  tan  comunes.  Manifiés- 
tanse  en  el  interior  algunos  muebles ,  groseras 
imájenes  de  la  viíjen  y  de  los  santos ,  un  Gris** 
to  clavado  en  una  pared  ,  provisiones ,  uten- 
silios de  cocina  que  indican  que  el  propieta-' 
rio  del  lugar  ha  podido  disponer  ya  de  algu- 
nos ahorros  ,  y  que  los  ha  empleado  según  su 
gusto  ó  según  sus  necesidades.  Nada  de  lujo 
manifiestan  los  vestidos  de  la  pareja  que  ha- 
bita tan  modesto  alojamiento.  Con  el  cigarro 
favorito  en  los  labios ,  la  Tagala  ha  puesto  en 
sos  cabellos ,  retenidos  por  un  peine  de  coo- 
cha ,  un  capillo  que  los  cubre  y  flota  en  segui- 
da sobre  sus  espaldas :  un  canesú  de  tela  blanca 
oculta  su  seno  y  deja  desnuda  una  porción  del 
talle  dibujado  por  la  cambay  a  listada  que  cae  has- 
ta el  tovillo.  Sobre  la  cambaya  hay  d  tapete , 


á  veces  liso ,  muchas  veces  listado ,  que  re- 
leva las  formas  y  une  todo  aquel  vestido  lobre 
el  cuerpa  Algunas  especies  de  babochai  oom- 
pletan  aquel  atavio  (  Vl-  XXXI.—  4  ].  Poco  íal< 
ta  que  el  Tagal  traiga  el  traje  europeo.  U 
camisa  que  pende  en  forma  de  Uosa  sobre  el 
pantalm  de  tela  ,  el  sombrero  de  fieltro,  b 
zapatos ;  todo  lo  asemeja  á  un  aUeaoo  de  noes- 
tras  comarcas  meridionales. 

Aquellos  Tagales ,  cuya  raza  domina  en  d  al- 
dea de  Bidondo  donde  nos  encontrábamos  i  li 
sazón ,  son  los  iodíjenas  que  encontraron  los  h- 
pañoles  en  aquella  provincia  eo  la  época  de 
la  conquista.  Sin  embargo ,  nunca  podrá  espli- 
carse  de  un  modo  aislado  si  su  orijeo  fué  ma- 
layo ,  árabe  ó  indo ,  ó  si  proceden  de  Ha  era* 
zamiento  da  estos  pueblos ;  quizas  se  sepa  esto 
cuando  se  tenga  la  llave  de  las  graodes  divi- 
siones de  los  tipos  oceánicos.  Estos  Tagalea  rei- 
naban en  aquella  parte  de  la  isla ,  cuando  apa- 
reció Juan  de  Salcedo  en  el  rio  de  Paaig  eo 
1571.  Después  de  aquella  remota  fecha,  h 
usos  de  estos  indijenas  han  esperimenlado  pro- 
fundamente el  contacto  de  sus  nuevos  amoi 
No  ecsistian  en  las  Filipinas  los  ohstáenloB  qoe 
ha  encontrado  una  fusión  completa  en  el  cooti* 
nente  asiático.  Los  Tagales  no  tenían  como  ioi 
Indos  un  culto  inflecsible  que  opusiese  una  bar- 
rera insuperable  entre  ellos  y  los  mwm. 
Ningún  fanatismo  relijioso ,  ninguna  creencia 
profunda  parecían  haber  fanatizado  en  niogu- 
na  época  a  aquellos  pueblos.  El  cristianismo  w 
naturalizó  en  ellos  del  mismo  modo  qce  el  ma- 
hometismo f  esto  es  ,  sin  violencia ,  sin  perse- 
cución ,  sin  martirio.  Aun  hay  mas :  como  ca- 
da espedicion  española  contaba  en  aquella  épu' 
ca  dos  autoridades  distintas  >  la  una  relijicsa, 
y  la  otra  política  ,  la  que  dominaba  la  época 
y  dominaba  en  Europa  ,  fué  asimismo  la  m 
fuerte ,  la  mas  activa  y  la  mas  influjeote  ea 
las  Indias.  Convirtiéronse  y  evanjelizároose  los 
pueblos  antes  de  imponerles  en  el  material  de 
nuestra  civilización ;  creáronse  curas  antes  qoe 
offfaoizar  distritos. 

De  este  sistema  resultó  que  las  pobladoaes 
tagales ,  como  casi  todas  las  que  habitaban  Lu- 
zon 9  semi--españolizáronse  porque  el  aocioo  re- 
lijiosa  es  un  hecho  que  no  obra  en  la  sapert- 
cié  9  sino  que  profundiza  lentamente  y  nose  bor 
ra  jamas.  Los  indijenas  tomaron  de  sos  Tenoe- 
dores  la  gravedad  ,  la  sangre  fria ,  el  apatiai 
la  intelijencia  ,  la  sobriedad  9  después  de  haber 
tomado  su  culto  ,  sus  creencias  y  sos  ritoSi  La 
misma  física  se  resintió  de  la  conquista ,  sea  (h 
resoltas  de  una  mezcla  de  sangre  ,  ó  bies  de 
simples  modificaciones  hijiénicas.  Aonqoe  el 
Tagal  tenga  algunos  caracteres  del  tipo  mala- 
yo 9  y  aunque  >  como  los  isleños  de  laya  J  de 
Sumatra  ,  sea  desmedrado  y  nervioso  j  eos 
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la  frente  baja  ,  la  nariz  chata »  los  carrillo» 
prominentes ,  la  boca  grande « los  cabellos  negros 
j  el  tinte  cobrizo  que  disüngoen  esa  raza  oceá- 
nica ;  hay  en  so  porte  algo  de  noUe  y  de  atre- 
vido » y  en  sa  íisonomia  nn  no  sé  que  de  atrae- 
tiro  qne  lo  mantiene,  foera  de  toda  asimila- 
ción. 

La  mayor  parte  de  los  Tagales  qnc  encon- 
tramos llevaban  el  sombrero  de  neltro :  mas 
en  algunos  pocos  observamos  el  salaeot ,  som- 
brero de  anchas  faldas  hecho  de  paia  trenzada  , 
j  terminado  en  ponte  cónica  de  cobre  ó  de  ace- 
ra El  salacot  sirve  otras  veces  para  la  guer- 
ra :  gnarnecido  interiormente  de  peqneftas  plan- 
chas de  hierro  y  sajetedo  bajo  la  barba  por 
fuertes  correas ,  neutraliza  el  efecto  de  las  ar* 
mas  afiladas. 

Aquella  población  de  naturales  diseminada 
en  Bidondo  9  parecía  destinada  para  algo  con 
su  actividad  y  su  riqueza.  Aquí  á  lo  largo  de  los 
canales  navegables ,  babia  algunos  bateles  re- 
molcados por  varios  hombres »  y  pronto  sus 
cargamentos  estraídos  de  la  caía  amontonában- 
le en  ricos  y  espaciosos  depósitos.  Alli ,  el  car- 
pintero tagal  m^Luejaba  el  hacha  en  medio  de 
un  corral  ó  de  una  grada ,  y  algunos  es- 
queletos de  embarcación  manifestaban  cierto 
habilidad  local  para  las  construcciones  maríti- 
mas. A  mayor  distancia  trabajaba  el  hierro  un 
cerrajero  mdíjena  9  un  cestero  entretejía  el 
janquillo  ,  nn  tejedor  fabricaba  piezas  díe  (ela 
con  cortezas  filamentosas;  en  todas  partes  nues- 
tros oficios  de  Europa  tenían  sus  imitadores 
intelijentes  y  ccsactos^ 

En  todas  las.  casas  donde  entramos»  fuimos  re-<- 
.cibidos  por  la  mas  cordial  acojida.  La  esbelto  y 
viva  Tagala  con  sus  ojos  negros «  sus  cabellos 
trenzados  á  su  manera ,  su  gracioso  semUan- 
jle^  levantábase  rápidamente  para  recibir  áéí 
mejor  modo  posible  á  los  huéspedes  europeos ; 
dejaba  en  cualquier  parte  el  arroz « y  olvidaba 
los  cuidados  domésticos  para  oonvídarDos  á  co- 
mer y  beber.  Guando  la  familia  se  hallaba  en 
la  mesa  »  se  nos  obligaba  á  sentornos  y  parti- 
cipar del  banquete  común.  Arroz  con  pimien- 
ta ,  pescado ,  legumbres ,  ánades  para  los  mas 
ricos ;  tol  era  la  comida  ordinaria  de  los  Taga- 
les. El  agua  nos  pareció  ser  su  única  bebida , 
aanqne  no  dejan  de  ser  apasionados  á  los  li- 
cores fuertes.  Lo  que  mas  llamó  nuestra  aten* 
cion  en  aquellas  visitas  fueron  enormes  zana- 
horias de  tobaco ,  usadas  por  toda  la  familia  y 
famadas  á  su  vez  por  cada  uno  de  los  miem- 
bros Había  entre  ellas  algunas  ton  prodijíosas  1 
que  debían  de  durar  muchas  semanas.  Tales 
zanahorias  son  un  ajuar  destinado  á  ocu- 
par el  ocio  de  las  mujeres  Tagales.  Fueron 
ocasión  de  una  diversión  pública  que  dieron 
los  marineros  de  una   firagato  francesa ,  hace 


algunos  ailos ,  á  las  fumadoras  indíjenas.  Fabri- 
caron y  arralaron  un  inmenso  cigarro  de  mu- 
chos pies  de  lonjítud  y  de  proporcionada  lati- 
tud para  esto  escena  de  carnaval.  Cuando  se 
halló  dispuesto  ,  verificóse  en  los  arrabales  una 
marcha  procesional;  tres  hombres  9 j»imulando 
grandes  esfuerzos  9  llevaban  el  colosal  cigarro 
encendido  de  una  punto  »  mientras  que  en  la 
otra  babia  nn  marinero  vestido  de  Tacal  que  fin- 
jia  aspirar  la  máquina  fj  arremolinalia  al  aire 
con  torrentes  de  humo.  Riéronse  los  naturales  de 
la  mojiganga  ,  mas  sus  mujeres  se  incomodaron  , 
y  poco  faltó  que  no  sobreviniese  una  rerdu- 
cion  entre  aquellas  encolerizadas  fumadoras. 

Dotodo  de  calidades  mas  bien  indolentes  que 
activas  9  el  Tagal  tiene  un  defecto  que  las  ab- 
sorve  y  domina  todas ,  tol  es  su  pasión  al  jue- 
go. Gomo  la  civilización  europea  no  le  ha  en- 
senado todavía  sus  sutilezas  en  este  jénero  9  su 
pasión  de  jugador  se  concentra  en  los  comba- 
tes de  gallos  que  dan  lugar  á  desaforadas  apues- 
tas. Hay  que  ver  en  semejantes  ocasiones  el  mo« 
do  como  aquellos  semblantes  tiernos  y  graves 
se  animan  9  se  descomponen  9  se  encrespan  y  se 
ecsalton.  Eti  nuestro  rumbo  al  través  de  Bidon- 
do 9  veinte  lizas  donde  se  despedazaban  los  des- 
graciados gallos,  llamaron  toda  nuestra  aten- 
ción ;  mas  una  de  ellas  sobre  todo  nos  ofreció 
un  erupo  bien  característico  por  sos  contrastes 
de  QBonomías.  Los  dos  dueftos  de  los  gallos  im- 

Eelian  al  combate  á  sus  aüetas  9  y  en  su  sent- 
íante apasionado  é  inquieto  se  reproducían  to- 
dos los  lances  aleatorios  de  la  batolla.  Cerca  de 
ellos  había  cuatro  Tagales  que  se  empujaban , 
apostodores  ó  simples  testigos  vivamente  impre- 
sionados por  aqnelpequefto  drama  regado  con 
sangre  ( Pi..  XaXIL  —  2 ).  La  escena  no  ter- 
minó mas  que  con  la  muerte  de  uno  de  los  dos 
campeones.  El  vencido  tuvo  que  pagar  su  bestia 
y  diez  reales ,  totol  á  que  ascendía  la  apuesta. 
En  medio  de  este  furor  jeneral  por  seme- 

< 'antes  distracciones  9  un  solo  gallo  puede  hacer 
a  fortuna  de  un  Tagal.  Merced  á  su  espolón 
mortífero ,  la  familia  vive  9  b  mujer  tiene  co- 
llares de  oro  y  de  vidrio ,  y  el  hombre  tobaco. 
Así  es  que  el  gallo  es  el  hijo  mimado  de  la  ca- 
sa ;  el  Tas  al  lo  prefiere  á  su  mujer ,  á  sus  chi- 
quillos y  á  todo ;  á  cada  instante  le  prodiga  sus 
cariciaB  9  y  lo  lleva  siempre  bajo  el  brazo ,  tan- 
to si  va  á  sus  tareas  9  como  á  hacer  una  visita 
á  sus  amigos.  So  gallo  es  su  tesoro  9  so  com- 
pailero  9  su  dueño ;  á  todo  tiene  derecho  mien- 
tras-vive  9  y  es  llorado  después  de  su  muerte. 
Esto  pasión  á  los  combates  de  gallos  es  de 
tol  naturaleza  entre  los  habitontes  de  Manila , 
que  el  gobierno  español  se  ha  creado  por  este 
medio  una  renta  bástente  considerable.  Estos 
juegos  han  llegado  á  ser  una  esplotodon  en 
grande  9  un  arriendo  teatral.  El  primer  acto  de 
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interyencion  por  parle  del  Bsco  ba  sido  de  seña- 
lar  ciertos  parajes  para  los  combates  de  gallos , 
j  de  abrir  de  esta  suerte  á  tales  campeones  an 
palenque  especial  y  privilcjiado.  Abierta  la  li- 
za f  oa  comisionado  percil)e  un  derecho  de  en- 
trada 9  no  por  cada  nombre ,  sino  por  cada  ga* 
lio  :  si  estos  se  baten ,  pagan  tres  reales ,  mas 
si  no ,  uno  solamente.  E&  muy  digno  de  ver  la 
multitud  que  se  empuja  en  aquellos  circos,  el 
silencio  que  reina  y  las  enérjicas  pasiones  que 
se  barruntan  en  los  semblantes.  El  toreador  de 
Sevilla  ó  de  Madrid  no  provoca  en  la  pobla* 
cion  española  emociones  mas  palpitantes ,  an-. 
rastias  mas  caracterizadas »  alegría  mas  viva , 
de  las  que  escita  un  combate  de  gallos  en  un 
asamblea  tagala  ( 1 ). 

Está  ya  abierto  el  torneo';  silencio  I  be  aquí 
que  se  presentan  dos  campeones ,  dos  berocs  de 
la  especie :  no  de  estas  razas  dejeneradas  que 
se  enronquecen  con  el  aire  de  nuestros  corra- 
les»  bajas  afeminados  en  el  harem ,  nacidos 
para  el  amor  y  no  para  la  batalla;  sino  atletas 
robustos  y  fuertes »  gallos  de  sangre  pura  y  vir- 
jen  y  educados  desde  su  infancia  para  la  guerra » 
destinados  para  una  vida  breve  y  militante.  La 
lid  es  grave ,  solemne  ,  atención !  antes  de  lan- 
zar al  uno  contra  el  otro  á  aquellos  adversarios 
<|ue  se  miden  con  la  vista  ,  los  arbitros ,  esco- 
jidos  entre  la  multitud » los  ecsaminan  con  la 
mas  escrupulosa  imparcialidad ,  pesan  sus  fuer- 
zas >  comparan  sus  medios  de  acción,  deciden 
cual  jury  soberano  si  la  lucha  es  igual  y  licita  j 
ó  si  ofrece  demasiada  desigualdad.  Guando  los 
campeones  están  casi  proporcionados  ^  cada  pro- 
pietario arma  los  pies  del  suyo  con  pequeñas 
planchas  de  aéero  ,  largas ,  estrechas ,  amadas. 
Durante  este  preliminar  ,  se  distribuyen  algunas 
últimas  caricias ,  algunas  palabras  aduladoras 
adecuadas  para  esdtar  el  entusiasmo  marcial 
de  los  gladiadores;  se  hacen  las  apuestas  y  so 
disponen  los  puntos  de  manera  que  puedan  se- 
guir con  la  vista  las  vicisitudes  de  la  lucha. 

Finalmente  'y  dase  la  señal ;  lánzanse  los  cam» 
peones  al  arena,  con  las  plumas  erizadas  y  las 
crestas  purpureas  de  cólera.  La  victoria  se  de« 

(4)  Al  través  de  estas  espresiones  del  autor  puede  con  fa- 
cilidad coluosbrarse  una  seyera  crítica  de  esos  bárbaros  es- 
Eectáculos ,  harto  comunes  en  Espafta ,  que  ofenden  la 
umanidad  y  la  moral  pública,  y  estragan  el  corazón  de 
la  juventud.  Tales  espectáculos  sin  embargo ,  que  con  ra« 
son  han  sido  por  lar^  tiempo  objeto  de  vituperio  de  parte 
de  los  estranjeros,están  causando  aun  en  el  día  lamentables 
desastres,  j  Madrid  acaba  de  presenciar  en  su  plaza  la  des- 
gracia de  dos  toreadores ,  cuya  muerte  ha  conmovido  de 
piedad  á  las  almas  sensatas.  Ño  obstante ,  creemos  que  es- 
tos combates  ele  toros ,  justamente  despreciados  hasU  de 
las  naciones  mas  atrasadas  ,  y  reprobados  con  tanu  fuer- 
za de  elocuencia  por  Joyellanos,  d»aparecerán  final- 
mente de  nuestro  suelo  ,'para  honor  del  ¡lustrado  gobier- 
no  que  nos  rije ,  á  impolsos  de  las  fecundas  luces  que  en 
su  imponentey  ciyUisadora  marcha  derrama  nuestro  siglo.' 


cide  á  veces  por  el  mas  fuerte  >  otras  veces  por  el 
mas  hábil.  Él  pico  es  un  arma  desdeñada  por 
los  atletas  desfogados.  El  mayor  rccarso  esli  en 
el  aicero  de  los  espolones  y  que ,  auiqae  es  ar- 
ma prestada ,  pero  su  enerjia  es  bien  compren- 
dida por  aquellos  animales.  KA  es  que  al  aco- 
meter muestran  sus  uñas  delanteras  hasta  qoe 
hieran  á  su  antagonista  'y  ó  sean  ellos  los  qoe 
caigan  heridos.  Lis  heridas  que  abren  estos  es- 
polones postizos  son  anchas,  y  machas  veces 
mortales.  Si  la  lucha  dura  algon  tiempo  sin  re- 
sultado definitivo ,  se  concede  una  tregtia  para 
dejar  recobrar  aliento  á  los  combatientes;  se 
limpian  sus  rasguños,  se  derrama  en  sn  gorja 
vino  caliente  aromatizado ,  y  los  lanzan  de 
nuevo  al  arena  donde  acometen  con  redobla- 
do encarnizamiento.  Finalmente,  al  sncombir 
uao  de  los  dos,  el  dueño  del  vencedor  reooe 
las  apuestas  y  el  cuerpo  de  la  victima,  á  veces 
sucede  también,  después  del  primer  choque, 
qu<3  uno  de  los  dos  atletas  ,  reconociendo  en  so 
antagonista  una  fuerza  macho  mas  superior, 
se  acobarda  y  huye  la  batalla.  En  este  caso  lo 
conducen  de  nuevo  á  ella,  lo  reaniman ,  lo 
ecsaltan;  pero  si  estos  medios  son  insuficienles, 
después  de  dos  ensayos  sucesivos,  se  cierra  la 
liza  ,  y  el  dueño  del  gallo  que  renancia ,  pie^ 
de  la  apuesta ,  mas  no  pocas  veces  espía  su  co- 
bardía bajo  el  filo  de  la  cuchilla. 

Esta  pasión  para  los  combates  de  gallos  es  el 
mas  vivo  tinte  del  carácter  tagal.  Todo  lo  de- 
mas  es  semi -tinte.  Hay  ademas  algunos  mesti- 
zos, raza  cruzada  de  Españoles  é  indljenas,  do 
una  naturaleza  mas  neutra  aun  y  mas  indecisa. 
Los  mestizos  se  ocupan  en  jeneral  de  agrícol- 
tura  y  de  comercio.  Mas  activos  y  astutos  qoe 
lus  criollos  V  les  sobresalen  en  todas  las  permo- 
ias  y  en  todas  las  esplotaciones ;  ellos  son  los 
únicos  que  han  llegado  á  organizar  fábricas  de 
azúcar  que  rivalizan  con  las  de  Bengala»  ten 
monopolizado  el  tráfico  de  los  jéneros  del  ¡b- 
terior,  y  toman  parte  en  el  comercio  maritioo 
con  los  Chinos  y  algunas  casas  europeas.  Los 
mestizos  son  en  jeneral  bien  formados  y  de  ana 
talla  que  escode  un  poco  á  la  mediana ,  y  sos 
facciones  son  regulares  y  espresivas.  Algunas 
mujeres  de  esta  raza  podrian  muy  bien  paran* 
gonarse  con  las  mas  seductoras  Andaluzas ;  es- 
beltas ,  graciosas ,  de  ojos  negros  y  pies  pe- 
queños, su  conjunto  agrada ,  y  nada  pierden  en 
ser  ecsaminadas. 

Los  mestizos ,  los  Españoles  eomercianto  t 
algunos  Ingleses,  Franceses ,  Portugueses,  Ame* 
ricanos  y  Holandeses  constituyen  las  variedades 
de  habitantes  que  encierra  Bidondo ,  sin  ooo- 
tar  los  Chinos  que  son  los  ajentes  mas  activos 
de  su  industria  y  una  de  las  bases  de  sn  p<^ 
blacion.  Los  Chinos  de  Manila  ,  como  en  todas 
las  ciudades  estranjeras  que  habitan ,  tienen  su 
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barrio  especial ,  con  calles  anchas  j  oreadas « 
alineadas  en  las  riberas  del  Passig.  Sos  casas « 
construidas  la  mitad  de  piedra  j  el  resto  de 
mambú,  tienen  un  techo  agodo  superado  de 
on  ornamento  de  madera  que  figura  un  hierro 
de  alabarda  (Pt.  XXXIL  —  1 ).  A  feces  estas 
habitaciones  están  adornadas  de  pinturas  en  el 
esterior ;  otras  veces  tienen  una  galeria  de  co- 
lumnas móviles  como  las  casas  de  Manila.  En  el 
piso  bajo  de  los  alojamientos  dnnos  se  halla 
comunmente  el  almacén  9  ó  mas  bien  la  tien* 
da ,  donde  se  hallan  distribuidas  todas  las  mer- 
cancías de  Asia  7  de  Europa  con  un  arte  que 
no  cede  mucho  a  nuestras  tiendas  parisienses. 
En  parte  alrana  se  ofrecen  los  jéneros  con  ma- 

¡jOT  aseo ,  ni  se  encuentra  mayor  coquetería  en 
a  disposición  de  las  muestras,  mejor  aspecto  en 
casa^del  mercader ,  ni  mejor  atractivo  en  el  as- 
pecto de  su  tienda. 

Entre  estos  Chinos  se  cuentan  hombres  de  to- 
da especie  de  rangos  7  fortunas ,  desde  el  rico 
armador  ^ue  despide  7  recibe  anualmente  cin- 
co ó  seis  juncos,  ó  champans,  que  posee  alma- 
cenes atestedos  do  riquezas »  una  mesa  suntuo- 
sa 7  una  elegante  casa*,  hasta  el  pobre  por- 
tador de  agua  que  vive  de  un  miseranle  salario» 
pasa  el  dia  con  un  pnftado  de  arroz ,  7  se  acues- 
ta en  destrozado  batel.  Todo  lo  ha  invadido  el 
Chino  en  Manila  como  en  cualquier  parte.  En 
otro  tiempo ,  por  efecto  del  mas  impolítico  de 
los  cálculos ,  se  le  prohibiera  dedicarse  al  cul- 
tivo de  las  tierras,  bien  que  prescindiendo  de 
esto  9  lo  hacia  todo  ó  almenes  casi  todo.  Ac* 
tualmente  es  agricultor,  mercader,  artesano, 
manufacturero.  De  la  propia  suerte  que  todas 
las  castas  nómadas  7  emigradas ,  los  Chinos  per- 
manecen fieles  á  las  costumbres  nacionales ,  au- 
ailian  á  sus  compatriotas  7  son  ausiliados  de 
los  mismos.  Aunque  casi  siempre  célibes,  por- 
que las  mujeres  nunca  emigran  del  territorio 
chino ,  alíanse  varias*  veces  con  Tagalas  de  cla- 
se inferior  que  superan  su  repugnancia  con  es- 
tos paganos.  Coando  era  mas  soberana  la  in- 
fluencia eclesiástica ,  no  se  toleraba  la  mansión 
permanente  de  un  Chino  en  Manila  ,  á  menos 
que  se  hubiese  hecho  bautizar.  Solo  en  época 
mu7  reciente  se  ha  renunciado  á  un  sistema 
que  hacia  mas  hipócritas  que  catecúmenos. 

Por  lo  demás,  este  (^presión  de  coneiencia 
parece  que  en  todas  épocas  no  tanto  ha  opri- 
mido á  loa  Chinos  como  las  ecsijencias  fiscales  de 
las  autoridades  españolas.  Hase  adoptedo  un  sis- 
tema contra  este  pueblo  industrioso  7  sufrido  , 
sistema  Je  rígorea  administrativos,  que  se  ase- 
meia  bastante  á  las  ccsacciones  arbitrarias  sa- 
cadas á  viva  fuerza  de  los  judíos  de  la  edad 
media.  La  desconfianza  ,  el  odio ,  el  avidez  han 
osplotedo  junte  7  sucesivamente  los  infortuna- 
dos colonos  procedentes  del  litoral  asiático.  Aun 


en  nuestras  dias,  cnando  el  gobernador  jeneral 
ve  que  la  población  china  ha  crecido  7  proqp^ 
rado  á  la  sombra  de  una  tolerancia  pasajera, 
decreta  sin  dilación  un  enorme  impuesto ,  una 
capitedon  personal ,  ó  una  tesacion  jeneral  que 
todos  7  cada  unu  deben  contribuir  á  pagar. 
Los  mas  ricos  vacian  sus  cofres ,  los  mas  pobres 
son  sujetedos  á  la  cadena  7  empleados  á  públi- 
cas corveas.  Estos  desgraciados ,  no  puoiendo 
resistir  siempre  á  semejantes  pruebas ,  fallecen 
ó  pretenden  evadirse. 

Bidondo,  la  ciudad  mercantil,  cuente  muy 
pocos  monumentos  públicos.  Sos  iglesias  7  con- 
ventos son  mucho  mas  raros  que  en  la  ciudad 
es;iMiñola.  San  Sebastian,  desde  donde  los  Ingle- 
ses acañonearon  á  Manila  en  1762  ,  es  la  cate- 
dral .del  arrabal.  Cerca  de  eUa  7  scÁre  las  ri- 
beras del  l^assig,  observamos  escombros  que 
parecían  pertenecer  á  un  espacioso  7  antiguo 
monumento.  Era  una  serie  de  arcos  bañados 
por  el  rio ,  bajo  cu7a  bóveda  habia  muchas  sa- 
las bastante  vastas  >  mientras  que  el  terrado  su- 
perior revelaba  por  acá  7  acullá  algunos  res- 
tos de  un  edificio  mas  imponente  (  Pl.  XXXII. 

Desde  aquel  punto  del  arrabal ,  nuestro  co- 
che nos  condujo  á  la  manufactura  real  de  ci- 
garros. Los  cigarros  de  Manila  tienen  en  la  In- 
dia 7  aun  en  Europa  una  grande  7  merecida 
reputecion.  Después  de  la  Habana ,  tan  popular 
entre  los  fumadores,  Manila  guarda  el  primer 
lugar  para  este  fabricación.  Asi  aue ,  las  de- 
mandas se  hacen  mas  considerables  todos'los 
años,  7  los  talleres  de  Bidondo  no  son  soficien* 
tes  para  satisfacerlas.  En  los  espaciosos  salones 
de  la  manufactura ,  1.500  hombres  7  3.000 
mujeres  cortaban  j.  escojian  hojas  de  tabaco' 
Estes  mujeres,  can  todas  jóvenes  Tagalas,  lin- 
das por  lo  común,  se  hallaban  acurrucadas  7 
alineadas  bajo  aquellos  sotechados.  Reunían  el 
tebaco  cortado  en  hojas  escojidas  mojadas ,  7 
concluido  el  peqneño  rollo ,  \o  fijaban  en  los 
dos  cabos  con  goma.  Cada  taller  tenia  una  f  i- 
iilante  que  areglaba  cada  cigarro  antes  de  atar- 
los en  paquetesrde  treinte  j  dos,  7  un  embala- 
dor que  hacia  cajas  ó  senu-cajas  de  mil  ó  de 
quinientos. 

Lo  que  mas  nos  sorprendió  en  aquellos  ta- 
lleres semidivídidos  de  oficiales  da  aaibos  secaos , 
es'  el  orden  7  la  decencia  que  en  ellos  reinaba. 
Las>  mozas  7  las  mujeres  se  hallaban  agrupadas 
en  familias,  de  donide  resultaba  una  vijilancia 
de  todos  los  dia»  7  de  todos  los  instentes  por 
parte  de  las  mas  viejas  para  con  las  mas  jóve- 
nes. Estes  trabajadoras  no  son  de  la  última  cla- 
se del  pueblo:  algunas  veces  son  Tagalas  7 
mestizas  nacidas  con  cierta  comodidad. 

Muchas  personas  tentamos  que  visiter  en  Bi- 
dondo; mas  aquellas  escursiones  7  detenido  ec- 
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samen  al  traréft  de  tan  popnlosa  arrabal ,  nos 
retrajeron  de  ellas  de  tal  suerte ,  que  llegamos 
al  anochecer  cnando  nosotros  pensamos  en  ellas. 
Norberg  no  quiso  á  la  hora  de  comer ,  por  mo- 
tivo de  hallarnos  distantes  de  nuestro  aloja- 
miento ,  ir  á  pedir  á  los  Europeos  nna  hospita- 
lidad caballerosa  y  un  puesto  en  su  mesa ;  pre- 
firió dirijirse ,  á  precio  de  dinero ,  á  nna  espe- 
cie de  comerciante  chino  que  nos  emponzoñó 
con  lo  mejor  que  turo,  fin  mi  vida  he  visto 
tantos  guisados  7  salsas.  El  arte  cocinero  de  los 
Chinos  consiste  en  disfrazar  tan  bien  los  alimen- 
tos 9  que  sea  casi  imposible  reconocer  su  natu- 
raleza. Asi  es  que  deoiamos  probar  muchas  Te- 
ces el  mismo  plato  para  saber  si  lo  que  eo-i> 
miamos  era  carne  ó  pescado.  Sin  una  enorme 
pirámide  de  arroz,  hubiéramos  quedado  en 
ayunas. 

Concluido  este  banquete ,  la  tarde  estaba  ya 
bastante  avanzada  y  la  brisa  animaba  el  atmós* 
fera;  velase  á  corta  distancia  desplegarse  la 
campiña  como  un  tapiz  de  varios  colores;  el 
verde  de  los  arrozales  pasaba  á  un  tinte  claro 
sobre  la  sombría  verlura  de  los  palmeros,  de 
los  mangles  y  de  los  naranjos.  El  barón  parecía 
solazarse  en  aquel  espectáculo  de  una  naturale- 
za fecunda  y  lasciva :  cPoes  bien  I  le  dije,  va- 
mos á  ver  esto  de  cerca,  d  Por  espacio  de  una 
hora ,  andamos  en  medio  de  senderos  sombread- 
dos  por  un  espeso  toldo  de  follaje,  atravesa- 
mos cabanas  tagalas ,  pobladas  de  joviales  al- 
deanos y  vimos  la  casa  de  recreo  del  capitán  je- 
neral ,  residencia  mezquina  y  triste  como  Ma- 
nila. Lo  que  mas  nos  llanto  la  atención  en 
nuestro  delicioso  paseo ,  fué  el  no  encontrar  un 
solo  ciudadana  Sin  embargo  balUbámonos  casi 
á  las  puertas  de  la  ciudad ;  el  paisaje  era  en- 
cantador, el  atmósfera  fresca  y  embalsamada  , 
el  camino  admirable*  Interrogué  con  admiración 
á  nuestro  conductor  ,  quien  me  respondió^  c  Aht 
caballero ,  se  conoce  que  ha  llegado  hoy  á  Ma- 
nila ,  aue  sin  esto  no  hubiera  dejado  atizar  i 
mis  caoallos  hacia  este  pais  perdido,  -r  Y  por>- 
qué  ?  —  Los  equipajes  no  se  pasean  por  aqui , 
caballero,  sino  por  el  glacis.  —  Y  bien!  mo- 
zo ,  añadió  Noroerg ,  llévanos  pues  al  gla- 
cis.» Nuestro  impasible  cochero  torció  su  direc* 
cion  ,  y  media  hora  después  veíamos  desarro-r 
liarse  una  larga  fila  de  coches  en  una  esplana- 
da  árida  y  desnuda ,  terreno  descubierto  que 
costea  la  liahía  ,  y  azotada  por  una  lluvia  sali- 
na en  los  dias  de  huracán.  Allí  van  todas  las 
tardes  á  desplegar  el  lujo  de  sus  equipajes  todos 
los  hidalgos  de  la  ciudad  de  guerra,  los  digni- 
tarios  procedentes  de  ultramar,  los  alcaldes,  los 
criollos ,  los  negociantes  europeos ,  los  mestizos 
y  hasta  los  ricos  Tagales  y  Chinos.  Esta  esplana- 
da  puede  considerarse  como  el  cor»  de  Manila , 
la  única  cita  pública ,  donde  los  hombres  fuman 


sus  cigarros  ,  y  las  mujeres  maldicen  ó  iotrigao. 
Aunque  llegados  algo  tarde ,  pudimos  coaUr 
aun  mas  de  cien  coches,  en  uno  de  los  coileí  fi- 
guraba la  coqueta  y  risueña  doña  Arellano  que 
nos  saludó  graciosamente  con  el  abanico.  Sa 
marido  ni  tan  solo  nos  percibió. 

GAPITITLO  XXX. 

UJZON. — BSGURSIONES  BN  I^  ISIA. — PtOVOTCU 
DB  ILOOOS. — GRUTA  DB  SAN  MATBO.  — USO 
DB  LA  LAOUJIA. 

Al  dia  siguiente,  cuando  nos  encontránoi, 
el  barón  tenia  un  aire  de  preocupación  que  me 
chocó.  Estaba  distraído ,  absorvido :  en  la  hora 
del  desayuno  habló  poco ,  y  nada  dijo  del  em- 
pleo de  nuestro  dia  que  ordinariamente  dispo- 
níamos en  común.  Penetré  su  objeto,  y  com- 
prendí que  tenia  sus  proyectos  y  ffoid  deseak 
ir  solo.  JSntoncds  me  anticipé  á  su  idea,  «  Ami« 
go ,  le  dije,  no  puedo  menos  de  ir  á  ver  la  cata 
y....  á  la  cual  voy  recomendado.  Distmnle  V,  i 
le  dejo  algunas  boras.  —  ^  muy  justo ,  repli- 
.  có  el  barón ,  á  quien  hacia  aun  traición  el  mo- 
do de  apresurarse  en  contestar  ;  tampoco  po- 
demos contar  sobre  la  hospitalidad  espaftola, 
los  Franceses  nos  servirán  mejor ;  cqando  ha- 
brá y.  adquirido  su  conoeimiento,  volforémia 
juntos. »  Al  momento  partí  y  fui  á  ver  á  loa 
compatriotas  de  Bidondo,para  los  coales  Yer- 
ger  me  habia  dado  una  escelente  carta.  Entré 
en  una  casa  espaciosa  y  rica ,  donde  hormi- 
gueaba una  numerosa  servidumbre.  E3  los  pa- 
tios ,  en  los  almacenes ,  se  desplegaban  d  óraei 
y  la  opulencia  de  los  amos ;  presentíase  ao  ma- 
no laboriosa  y  su  intelijente  intervención.  Qué 
contraste  presenta  aquella  ajitada  factoría  coo 
la  indolente  casa  del  negociaote  español !  A  boea 
seguro  que  dentro  de  algunos  años,  tnda  la  for- 
tun^i  de  Manila  se  hallará  entre  las  masoa  (b 
unos  veinte  estranjeros  llegados  recienteoMla  i 
la  colonia. 

MM.  y. ..  me  acojieron  á  brazos  abiertos ;  ü 
Francés  es  una  cosa  bastante  rara  en  Manila , 
paraque  se  tengan  en  cuenta  cuantos  por  alh 
pasan.  Hablóse  de  organizar  para  mi  conder* 
tos  ,  bailes  y  banquetes.  Se  me  hizo  ver  un  ms' 
no  de  Erara ,  romances  de  Bruguiére  y  do  Pib- 
scron ,  nna  colección  de  dianos  atraaadoi  Ji 
algunos  meses  solamente ;  en  fin  objetos  entera* 
mente  franceses  en  una  casa  de  Francés.  9m 
bien  I  por  mas  que  sea  una  puerilidad  el  decir- 
lo ,  á  vista  de  aquellos  ol^tos  que  eonserfahiB 
todavía  un  perfume  de  la  patria,  derrairié 
gruesas  lágrimas ,  y  aun  hubiera  llorado  á  so 
temer  el  ridículo  del  sentimentalismo  ante  tes- 
tigos. MU.  y...  quisieron  que  les  acompalM 
en  el  desayuno  ,  hiciéronme  recorrer  sos  depó- 
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titos ,  YÍsitar  sos  barcos  costeños  ó  pontínet  6 
inspeoeionar  sos  almaceoes. 

Todo  esto  me  ocupó  por  espacio  de  machas 
horas ,  y  mi  dilatada  ausencia  faé  bastante  pa- 
ra dejar  á  Norberg  tiempo  suficiente  para  la 
ejecacion  de  sos  secretos  planes.  En  efecto ,  cuan- 
do regresé  al  común  alojamiento ,  todo  estaba 
ya  terminado :  hállele  de  mala  catadura.  Salióme 
al  encuentro,  y  me  dijo:  «Tengo  necesidad  de  ver- 
le, amigo,  be  cometido  una  necedad»  una  necedad 
que  á  mi  edad  no  deberia  permitirse ;  una  ni- 
ñada. Queriendo  aprovechar  su  ausencia  de  Y. , 
he  ido  á  visitar  á  doña  Arellano ;  pero  tan  so- 
lo por  curiosidad ,  amigo ,  nada  mas.  Pues  bien  I 
poco  se  ha  faltado  que  no  causase  una  revolu-* 
eíon  en  Manila  t  Ir  á  ver  una  señora  cuando 
el  marido  no  está  en  casa ,  á  las  diei  de  la  maña- 
na I  á  buen  seguro  que  esta  es  la  primera  vez  que 
k  comarca  ha  presenciado  semejante  escándalo. 
Gaando  llamé  á  la  puerta  >  era  de  ver  el  es- 
panto que  se  difundió  por  todos  los  individuos 
de  la  casa.  Negáronme  la  entrada ;  y  á  fé  mia 
qae  antes  los  hubiera  esterminado  á  todos ,  que 
hacerles  consentir  en  introducirme. —- Ya  lo 
tenia  previsto.  Conozco  Manila  mejor  que  Y. 
Escuche  pues ,  eeñor  Norberg » semejantes  frus- 
lerías nada  hubieran  sido  en  otra  parte ,  pero 
aquí  todo  es  grave.  Tsin-Fong  no  se  hallará 
dispuesto  baste  dentro  de  algunos  dias ;  pero  en 
lodo  este  tiempo  viajaremos  la  isla.  Esta  Urde 
sale  un  pontin  de  MM.  Y....  para  el  país  tb 
llocos ;  podremos  embarcarnos  en  él ,  si  Y.  no 
tiene  inconveniente. » 

^  Esto  es  puntualmente  lo  que  se  verificó.-  Al 
dia  siguiente  fondeamos  en  el  puerto  de  Gag- 
nocao ,  y  nos  encaminamos  á  Yigan ,  capitel  de 
la  provincia  de  Hocos.  El  aspecto  del  país  en 
nada  desmentía  su  alta  reputecion  de  fertilidad 
y  de  opulencia.  La  Cabenera  del  Yigan  se  com- 
pone de  cinco  aldeas  ,  la  mas  considerable  de  las 
coales ,  Yigan ,  es  residencia  del  obispo  y  del  al- 
calde que  gobiernan  los  Hocos,  kn  nu<»tro 
rombo  hacia  aquella  capitel  recorrimos  una 
calzada  orillada  en  ambos  lados  de  magníficos 
arrozales  y  planteada  de  los  mas  bellos  ár- 
boles de  los  trópicas.  Todo  lo  hablan  ya  dis- 
puesto MM.  Y... ;  debíamos  alojar  en  casa  del 
alcalde;  y  como  este  funcionario  á  la  sazón  no 
estaba  en  casa »  fuimos  á  encontrarle  en  Pa- 
Toye ,  situado  al  N.  de  Yigan. 

En  Pavoye  >  uno  de  los  pueblos  mas  impor- 
tantes del  país ,  se  improvisó  una  Geste  indijena 
en  nuestro  honor.  Empezó  por  el  aparición 
de  un  rejimiento  de  200  mozas  de  13  á  14  años 
de  edad ,  bástente  bien  vestidas.  Organizadas  en 
batellones ,  aquellas  bcicaai  ó  virjenes ,  hacían 
el  ejercicio  con  fusiles  de  madera  ,  cuya  arma 
inofensiva  manejaban  al  son  del  tembor  con  ad- 
mirable destreza.  No  supo  decirnos  el  alcalde 


cual  fuese  la  utilidad  de  aquella  costumbre  ,  y 
en  que  guerra  debían  servir  aquellas  nuevas 
amazonas,  c  Siempre  se  ha  hecho  así , »  respon- 
dió. Después  de  las  mozas  vinieron  algunos  jó- 
venes aue  á  su  vez  simularon  algunas  evolu- 
ciones blandiendo  arcos  y  arrojando  flechas. 

Por  la  terde  se  celebró  un  solemne  banque- 
te ,  comedia  y  música.  Sentámonos  á  la  mesa  en 
número  de  seis  convidados »  mientras  que  al  re- 
dedor de  nosotros  circulaban  cincuentecriadoslos 
unos  cargados  de  platos ,  los  otros  echando  de 
beber  ó  arrojando  los  insectos  incómodos.  Seria 
imposible  mencionar  cuanto  nos  sirvieron  en 
ciervo ,  vaca  ,  cerdo  >  carnero  ,  gallinas ;  den 
especies  de  platos  almenos ,  sin  temor  de  ec- 
sajerar  >  pero  todo  tan  bien  sazonado  de  es- 
pecies y  de  pimiente ,  tan  mezclado  de  in- 
Kedientes  indos ,  chinos ,  malayos  y  eqpaño- 
j ,  que  por  prudencia  debíamos  abstenemos. 
Comimos  pan ,  un  pan  Manco  y  perfecto ,  el 
primero  y  único  pan  que  haya  encontrado  en 
Asia. 

Durante  el  banquete  no  cesó  una  orqueste 
de  hacer  oir  su  estrepitosa  música.  Tras  este 
vino  un  baile  de  niños ,  y  en  seffuida  la  danza 
salvaje  de  los  Tanguyanes  ,  pueblo  que  habite 
el  E.  de  Luzon.  Este  danza  salvaje  se  compone 
de  hombres  y  mujeres  que  forman  belíjeros  pa- 
sos con  sable  en  mano.  Los  primeros  van 
casi  desnudos  i  pero  las  segundas  llevan  un  tra- 
je bástente  decente. 

Por  la  noche  hubo  comedia.  La  pieza  era  ab 
duda  obra  de  algún  Moliere  iloco ,  puesto  oue 
toda  la  concurrencia  reía  á  carcajadas.  En 
ella  figuraba  un  Chino  bástente  poltrón  corte- 

{'ando  á  una  Tagala  ;  la  dama  no  quería  al  ga- 
an ;  pero  de  acuerdo  en  esto  con  su  marido 
obraba  con  maravillosa  destreza  y  agradable 
coquetería.  Colocado  entre  el  amor  y  d  avari- 
cia ,  el  Chino  pasaba  largo  tiempo  suministran- 
do materia  á  algunas  escenas  cuyo  desenlace 
era  complicado  y  confuso. 

El  pueblo  de  Pavoye  donde  se  daba  la  fies- 
ta t  cuente  18.000  habitentes ;  en  Batee  hallamos 
24000.  Estos  dos  puntos  son  muy  ricos  en  al- 
«*godon  y  arroz. 

En  resumen ,  el  alcaldía  ó  gobierno  de  llocos 
es  la  mejor  de  las  Filipinas.  Su  población  as- 
ciende á  320.000  almas ,  inclusos  10.000  Tan- 
guyanes ,  á  cuyo  pueblo  deja  la  España  su  in- 
dependencia política  y  relijiosa ,  mediante  un  li- 
jero  tributo. 

Bien  formados  y  de  interesante  figura ,  los 
llocos  visten  ordinariamente  como  los  Tagales  y 
y  todo  su  lujo  consiste  en  ponerse  los  domingos 
una  chup%  de  seda  negra.  En  el  campo  vimos 
algunos  que  llevaban  una  especie  de  manto 
corto  que  parecían  viajeros.  Las  mujeres  tenían 
mas  sencillo  continente :  el  canesú  ^.e!  camba* 
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&y  el  tapiz  se  lle?aban  como  en  ManOa  (Pl. 
Xli.  —  4 ).  Los  llocos  se  cobijan  la  cabeza 
con  el  salacot  y  andan  casi  siempre  con  los  pies 
desnudos. 

Los  naturales  de  esta  profincia  ,  intelijentes 
y  activos ,  ban  establecido  manafactoras  de  séc- 
ela y  dé  algodón ,  y  fabrican  ana  tela  Ujera  y  de 
color  vistoso  destinada  para  las  mujeres.  El  al- 
godflti  del  pais  es  de  calidad  superior ;  la  Gbi- 
na  lo  prefiere  al  de  Bombay.  A  mas  de  las  te- 
las finas  cuyo  tejido  ba  sido  introducido  por  un 
cora  de  Batac  >  se  íabrican  también  telas  de  mag- 
nificas especies* 

Los  caballos  son  pequ^os  en  la  provincia  de 
llocos ,  pero  fuertes ,  esoelcntes  i  y  tan  numero- 
sos y  que  en  algunas  aldeas  se  cuentan  tres  por 
cada  natural :  asi  que » los  babitantes  van  todos 
á  caballo.  Las  casas  de  los  Hocos  están  construi- 
das de  mambú  :  mas  espaciosas  que  las  de .  los 
Tagales,  ofrecen  asimismo  un  aspecto  de  como- 
didad mas  jeneral. 

El  alcalde  de  los'  llocos  manda  i  todos  los 
capitanes  de  aldeas  ó  capitanes  dd  pueblo ;  él  es 
quien  los  nombra ,  quien  los  destituye  9  y  á  él 
se  dirijen  los  procesos  locales ,  á  menos  aue  las 
partes  apelen  á  la  grande  audiencia  de  Mani- 
la. Estas  ecsorbitantes  atribuciones  le  constitu- 
yen un  pequeño  déspota  que  de  concierto  con 
el  dignitárío  eiüesiástico  gobierna  y  oprime  á  la 
comarca.  Poco  pagados  por. el  estado,  estos  al- 
caldes bailan  el  medio  de  sacar  de  su  empleo 
sumas  enormes ,'  monopolizando  el  comercio  de 
su  provincia.  S^a  por  temor  >  sea  por  costumbre, 
los  aldeanos  venden  sus  cosecbas  á  ellos  solos ,  y 
esto  á  un  precio  que  deja  beneficios  enormes  so- 
bre la  realización  definitiva. 

Después  de  esta  breve  estación  en  el  pais  de 
los  llocos  9  regresamos  á  las  playas  del  n«ar  »  y 
como  el  pontin  babia  terminado  ya  su  carga- 
mento ,  partimos  siguiendo  la  costa.  Antes  de 
montar  el  cab )  que  cierra  por  el  lado  del  N. 
la  babia  de  Manila,  nuestro  barco  costeó  la 
playa  de  Marivelle  donde  Renato  de  Santa  Cruz 
asegura  haber  presenciado  un  fenómeno  curio- 
so de  fisiolojta. 

«Al  pie  de  esta  montaña  ,  dice 9  puede  verse 
la  naturaleza  humana  decrépita  casi  en  su  cu- 
na. Los  indijenas  de  este  cantón  reciben  tan  pre- 
cozmente todas  las  impresiones  de  la  vida ,  que 
apenas  han  alcanzado  la  época  de  la  iuventod  , 
cuando  tienen  ya  todas  las  formas  de  la  caduci- 
dad. Por  lo  común  se  ven  jóvenes  de  diez  i  on- 
ce años  que  son  madres  ,  y  otras  que  tienen  ya 
las  formas  muy  gastadas  á  los  diez  y  ocho.  Ix)s 
hombres  no  envejecen  tan  pronto. 

c<  Esta  singularidad  ,  continua  el  autor ,  solo 
puede  atribuirse  á  la  naturaleza  del  suelo  9  á 
la  vivacidad  de  las  aguas  que  salen  de  las  mon- 
tañas, al  diario  calor  del  clima ,  al  que  suce* 


de  sien^re  una  gran  frescura.  Estos  habitantes 
pasan  délos  15*  á  los  33* del  termómetro, pi* 
ra  caer  de  nuevo  á  los  14*  En  este  rioeoo  del 
globo  llueve  regularmente  casi  todas  las  tardes, 
de  manera  que  los  sentidos  se  encuentran  en  qb 
trabajo  continuo ,  que  acaba  por  estragarlos  con 
mucha  rapidez.  E!  cuerpo  crece  muy  temprano, 
puesto  que  todos  los  niños  de  diez  meses  caminaa 
y  hablan.  Lo  que  hay  de  singular  ,  es  ver  eb 
aquel  punto  de  las  Filipinas  i  la  raza  homana 
tan  decaida ,  cuando  por  todas  partes  es  tan  be- 
lla y  tan  grande. » 

Pasando  cerca  de  Marivelle ,  se  nos  ofrecía 
sin  duda  la  ocasión  de  verificar  iin  fenómeno 
para  el  cual  la  duda  es  aun  prudencia ;  ^ro  co- 
mo la  brisa  del  O.  empezó  á  refrescar,  noM- 
tro  patrón  no  quiso  dejarse  encaminar  á  aque- 
lla costa,  montó  el  cabo  y  singló  directámento 
hacia  la  bahía.  Antes  de  llegar  á  Manila ,  Nor- 
berff  y  yo  decidimos  continuar  nuestras  peregri- 
naciones del  interior.  Siempre  obsequiosos,  HM. 
V.^.  se  encargaron  de  arreglar  nue'tro  itinera- 
rio. Debfamos  al  principio  ir  á  la  gruta  áe  Sm 
Mateo  i  una  de  las  maravillas  del  pais;  visiUr 
después  á  M.  La  Gironniére ,  colono  francés , 
propietario  de  una  hermosa  hacienda  sitaada  i 
orillas  del  gran  lago  interior ,  denominado  la 
Laguna, 

Partimos  para  San  Mateo  el  mismo  dia ,  atra- 
vesando el  Passig  en  S.  Pedro  Maccatti  y  toman- 
do desde  allí  al  través  de  fértiles  montañas,  el 
camino  de  May-Bongo.  íbamos  montados  en  ca- 
ballos del  pais ,  pequeños  pero  vigorosos.  Eitos 
caballos  no  tienen  mas  que  un  modo  de  an- 
dar ,  el  paso  español ,  sobro  passoy  espede  de 
marcha  tain.  rápida  como  dulce.  Segníanoos  á  pie 
dos  gu^as  tagalos  y  dos  criados. 

La  vejetacion  de  aquellas  comarcas  montaito- 
sas  nos  pareció  rica  y  lozana  ,  aunque  algoDas 
nubes  de  langostas  hablan  atacado  la  verdura  j 
hasta  el  tronco  de  los  árboles. 

El  primer  pueblo  que  se  nos  ofreció  en  el  ca- 
mino fué  el  de  May-Bongo ,  situado  en  una  po- 
sición deliciosa ,  en  medio  de  sotillos  de  firoo- 
dosos  árboles.  En  seguida  se  manifestó  Maris- 
Kina  á  orillas  del  Nanka  ,  sitio  de  un  efedo 
májico,  pueblo  considerable  que  cuenta  9.000 
babitantes  ,  ovejas  tranquilas  de  un  cora  indi* 
jena  ;  por  fin ,  a  una  legua  mas  lejos  y  en  el 
ribazo  del  propio  rio,  se  alza  San  Mateo,  donde 
debíamos  pernoctar.  S.  Maleo  solo  cuenta  4.000 
almas ,  pero  hace  con  Manila  un  importante 
comercio  de  maderas  de  construcción.  La  coa- 
lidad  preferida  para  este  empleo  es  el  tndaniy 
de  cuyos  árboles  se  han  visto  algunos  que  cor- 
tados y  empleados  dos  siglos  después ,  parecen 
tan  intactos  como  si  el  hacha  acabase  de  sepa- 
rarlos del  terreno.  Para  hacerles  llegar  á  ÑS" 
ttila ,  los  precipitan  al  Nanka  de  donde  descicn- 
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den  atados  en  armadias ,  por  este  afluente  del 
Pasrig. 

La  grata  ,  objeto  de  nuestro  viaje ,  solo  db- 
taba  ana  hora  de  la  aldea^  Por  medio  de  nn 
magnifico  sendero  llegamos  hasta  su  base  >  y 
desde  alU  á  la  dtora  subterránea  por  una  ram- 

Ea  corta  y  p^pendicular.  Es  impoñble  desoí- 
ir  la  belleza  del  cuadro  que  teníamos  á  la 
vista.  La  serie  de  las  primeras  colinas  nos  en- 
cabria el  mar ;  el  paisaje  tenia  un  marco  es- 
trecho ,  pero  en  aquel  marco ,  qué  pormeno- 
res mas  ricos  y  misteriosos  I  qué  cooqpleio  va- 
llecillo  con  su  arjentado  rio  y  sos  arboladas 
crestas!  qué  maravillosa  alpe  tropical! 

Hallábamonos  á  k  entrada  de  la  escavacion  y 
prócsimos  i  peOstrar  en  ella ,  cuando  se  escapó 
súbitamente  una  nube  de  murciélagos.  A  esta  ir* 
rapcion  era  de  yer  á  nuestros  pobres  Tagales 
ecnándose  la  frente  contra  ticírra^  amedrentados 
y  diciendo  que  los  niofiof  ó  los  malos  espiritas 
que  habitaban  la  grota  destacaban  contra  noco- 
tros  lejiones  de  centinelas.  Todas  nuestras  instan- 
cias fueron  impotentes  para  decidir  á  aquellos  po- 
bres diablos  que  nos  acompañasen  al  interior ; 
quedáronse  en  los  uoibrales ,  rogando  por  no- 
sotros» y  creyendo  atreverse  ya  demasiado  con 
solo  estender  la  mano  para  procurarnos  alguna 
luz  por  medio  de  teas  resinosas. 

Provistos  de  antorchas  >  Norberg  y  yo  nos 
ioternáunos  en  la  caverna  ,  y  recorrimosla  ento* 
da  su  estension  sin  encontrar  un  solo  reptil  qne 

Íudiese  justificar  los  temores  de  los  naturales, 
enia  la  escavacion  cerca  2.000  pasos  de  pro- 
fundidad ,  el  piso  era  de  roca  y  de  tierra ,  cor- 
tado  de  cuando  en  cnando  por  grandes  maris- 
mas en  las  coales  entramos  hasta  la  cintura. 
Por  lo  demás,  muy  pocos  accidentes  interio- 
res, y  muy  pocas  petrificacionrs  contienen 
aqaellos  subterráneos ,  indignos  almenos  de  la 
gran  repotacion  de  que  gozan  en  Manila.  A  la 
yuelta  ,  en  vano  quisimos  edificar  á  nuestros 
guias  de  cuanto  hablamos  observado  ;  pues  ape- 
nas nos  escuchaban.  Guando  les  hablábamos  de 
la  solediid  dé  la  gruta ,  empezaban  á  citar  todos 
los  malos  espíritus  que  en  ella  se  habian  visto; 
cuando  les  asegurábamos  que  apenas  tenia  2,000 
pasos >  sonreíanse  con  incredulidad,  y  decían 
que  la  montaña  se  bailaba  taladrada,  y  que 
aquella  entrada  cavernosa  era -el  camino  de  la 
Cbioa.  El  gran  pirata  diino  Limahon ,  anadian, 
ba  Tenido  por  allí  y  no  siguió  diferente  camino 
para  volverse. 

En  las  montañas  de  San  Mateo ,  á  tres  leguas 
de  Manila ,  comienza  una  de  las  fronteras  de  las 
posesiones  españolas.  El  resto  de  aquella  comar- 
ca,  no  descubierta  todavía  es  abandonado  á  va- 
rias tribus  salvajes  que  ocupan  los  nfas  encum- 
brridos  cúspides  de  la  cordillera.  Los  Tagales 
llaman  á  aquellos  pueblos  Igorotes  ó  Negritos. 
Tomo  L 


Sumamente  diestros  en  la  caza  ,  estos  Negritos 
yienen  á  San  Mateo  á  permotar  su  caza  contra 
arroz :  van  casi  desnudos ,  se  cobren  las  partes 
naturales  con  pieles  de  bananos ,  y  hablan  el 
tagal  con  bastante  facilidad. 

Esta  corta  y  atractiva  escursion  nos  había 
gustado  en  estremo ,  pero  la  de  la  Laguna  nos 
reservaba  escenas  curiosas  á  cual  mas.  Parti* 
mos  de  Bidondo  en  un  barco  armado  de  Taga- 
les robustos  que  luchaban  cpn  dificultad  contra 
una  rápida  corriente.  Por  primera  vez  velamos 
bien  las  riberas  del  Passíg.  A  derecha  é  izquier- 
da veíamos  fugarse  las  casas  de  los  pueblos  que 
se  contemplan  en  el  rio;  ailmír&bamos  del  lado 
de  Bidondo  aquellos  deliciosos  salónos  de  baños 
domésticos  ,  construidos  al  nivel  de  la  corriente» 
para  el  uso  de  cada  casa  y  de  cada  familia  ¿ 
Guando  nos  habimos  alejado  de  Manila ,  cuan- 
do hubieron  desaparecido  sus  morallas ,  la  cam- 
piña nos  desarrolló  sos  pantos  pintorescos »  sos 
arrozales  mecidos  al  soplo  de  la  brisa  ,  sos  so- 
til  los  de  palmeros  y  de  mambiies,  sus  chozas 
indijenas  de  agudo  techo,  y  de  cuerpo  suspen- 
dido al  aire  (  Pl.  XXXIII. -^1).  En  las  mis- 
mas aguas  que  nos  sostenían,  descendían  con 
la  corriente  ó  la  remontaban  como  nosotros,  mi- 
liares de  piraguas  cargadas  ó  vacias;  á  cuaJ- 
qnier  parte  que  mirásemos ,  observábamos  Mo- 
vimiento y  vida  ,  espacio ,  luz  y  aire. 


Nuestro  primer  alto  se  verificó  en  rassig, 
aldea  que  ha  comunicado  su  nombre  al  rio  de 
Manila.  Passig  solo  es  poblado  de  pescadores 
que  van  á  vender  en  Bidondo  el  producto  de  so 
pesca.  Antes  de  llegar  al  lago ,  se  encuentran 
muy  bellas*  habitaciones,  propiedades  de  ricos 
EsMñoles  (PL.XXXra.— 2). 

Finalmente  j  desarrollóse  la  Laguna  ante  no'- 
sotros^  la  Laguna,  e^te  magnifico  lago  interior 
que  tiene  treinta  leguas  almenos  de  circom- 
fcrencia.  La  Lagaña  está  dividida  en  dos  por- 
ciones desiguales  por  una  cadena  de  islas  de* 
siertas,  en  cuyo  derredor,  como  en  todo  el 
lago ,  se  encuentran  de  25  á  30  pies  de  pro- 
fundidad. Este  inmenso  reservatorio  de  agua 
dulce  proviene  de  la  maltitnd  de  arroyos  y  ria- 
choelos  que  descienden  de  las  mesetas  circum- 
vecinas.  Quizá  también  la  tüsposicion  del  socio 
determina  en  este  punto  la  afluencia  subter- 
ránea de  todas  las  agaas  que  corren  de  las  al- 
tas montañas  del  interior.  Renato  de  Santa  Cruz 
que  ba  visitado  ecsactamente  esta  isla  >  parece 
estar  en  la  creencia  de  que  el  lago  tiene  co- 
municaciones con  los  volcanes  que  le  rodean. 
«Una  de  las  -mas  fuertes  pruebas  que  pueden 
presentarse,  dice^  es  que  eri  1.800  se  vieron 
durante  los  calores  una  gran  cantidad  de  pes- 
cados muertos  en  la  superlicie  del  lago ,  cuyas 
aguas  cesaron  de  ser  potables ,  y  tomaron  un 
olor  fétido  y  corrompido.  El  gran  número  de 
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estos  pescados  qae  flotaban  hasta  Manib ,  inda- 
ysron  á  temer  uoa  peste »  ó  cuando  menos  ona 
epidemia.  Espidiéronse  médicos  á  las  aldeas  pa* 
raque  procurasen  indagar  si  se  descubría  algún 
síntoma ,  j  el  gobierno  publicó  un  edicto  que 
proUbia  á  los  habitantes  comer  de  tales  pesca- 
dos. Afortunadamente ,  el  miedo  j  las  precau- 
ciones que  se  tomaran  ,■  produjeron  feliz  écsitu. 
Una  cosa  hay  digna  de  ser  notada  ^  jf  es  que  un 
gran  número  de  aquellos  pescados  no  eran  en- 
teramente muertos;  el  cuerpo  paremia  conser- 
var movimiento  y  sensibilidad  »  cuando  la  ca- 
beza estaba  va  en  potroTaecion.  El  lecho  del  rio 
estaba  atestado  de  ellos»  Conceptuóse  que  en  la 
comunicación  con  el  lago  se  había  esparcido 
mucho  azufre  y  y  que  esta  era  una  de  las  cau- 
sas principales  de  aquella  mortalidad  ,  puesto 
que  las  aguas  estaban  sumamente  impregnadas 
de  él.  Nunca  me  hubiera  permitido  narrar  este 
hecho  9  aüade  Santa  Cruz ,  i  na  ser  atestiguado 
por  todos  los  habitantes  de  la  colonia  y  por  los 
procesos  verbales  que  he  teníd<^  entre  manos. » 

Las  primeras  tierras  que  vimos  al  entrar  c« 
el  lago  eran  bajas >  pero  en  breve  se  nos  manii- 
Testaron  costas  abr optas,  con  sus  cimas  guarne- 
cidas de  bosques.  A.  mayor  distancia  varió  la  es- 
cena; los  vertientes  eran  menos  rápidos,  y  se 
velan  magnificas  aldeas  donde  blanqueaban  al- 
gunas iglesias  y  conventos  que  indicaban  un 
pafs  de  opulencia  marítima  y  territorial.  Afian- 
zaban este  concepto' el  aspecto  de  las  culiiva- 
das  mesetas»  la  elegancia  de  las  chozas  edifica- 
das en  la  playa ,  y  las  miríadas  de  barcos  ó  de 
pequeñas  piraguas  que  animaban  las  ensenad  as  y 
los  desembarcaderos.  Los  ribereños  se  dbdicaban 
á  la  pesca  y  al  cabotaje ,  y  los  demás  á  k  agrí- 
cultura ,  y  de  esta  suerte  la  población  vivía  á  la 
vez  de  su  admirable  lago  y  de  las  tierras  fecun- 
das que  lo  rodeaa 

La  habitación  de  M.  de  La  Gironniére  estaba 
situada  casi  en  el  fondo  de  la  Laguna.  Llega- 
mos i  ella  por  la  tarde.  En  una  lengua  de  tierra 
frente  de  Santa  Cruz ,  capi taNe  la  provincia , 
hay  una  vasta  casa  construida  casi  i  la  europea, 
cómoda  ,  oreada  y  con  dos  altos.  Al  rededor  de 
la  habitación  se  apiñan  algunos  almacenes  ,  una 
fábrica  de  azúcar  en  actividad  ,  otras  dependen- 
cias menos  considerables,  y  una  cabana  tagala 
(  Pt.  XXXIIL  —  3  ].  Todo  este  conjunto  se  deno- 
mina la  Hala-Hala  ,  y  es  propiedad  de  un  Fran- 
cés >  M.  de  la  Gironniére.  La  Hala-Hala  ha  sido 
creada  ,  organizada ,  cuidada  y  bautizada  por 
él.  Hace  pocos  años ,  que  solo  se  veia  alli  una 
selva  inculta ,  una  marisma  infecta,  con  algu^ 
ñas  cabanas  de  forbanes ;  pero  actualmente  se 
han  convertido  en  ricas  plantaciones ,  una  ma- 
nufactura próspera,  una  aldea  tranquila  y  la- 
boriosa. La  población  de  indíjenas ,  atraída  por 
el  bienestar  ,  recibe  todos  los  dias  un  acreci- 


miento notable,  los  terrenos  drcnmTedDQi  le 
despojan  y  se  siembran.  Asi  que ,  uno  de  bimi. 
tros  camaradas  tendrá  la  gloria  de  haber  tona- 
do  la  iniciativa  del  descuaje  de  aquella  üttn 
española. 

Mas  para  ll^ar  hasta  tal  puato',  coaotoin- 
celos ,  cuanta  envidia  han  tenido  que  veaoene ! 
Habitante  de  Manila  desde  1814,.  M.  de  la  (a- 
ronniére  no  ha  desarmado-  toda»  las  aimpattai 
locales  hasta  después  de  una  dilatada  peroa- 
nencia  y  por  medio  de  una  alianza  críolbr  Lo 
que  hasta  entonces  se  habia  rehusado  con  oh- 
tinacion ,  aun  á  los  nacionales  misoios ,  otoigó* 
se  á  un  Francés ,  que  tenia  la  concieocia 
de  su  fuerza  y  de  la  fecundidad  del  termfto. 
Tal  ejempb  no  dejará  de  prodribir  sos  fralos: 
uii  lago  interior  ,  navegable  en  toda  la  eileo- 
sion ,  á  dos  leguas  de  distancia  del  mar  j  eoh* 
zado  con  este  por  medio  de  uo  ancho  rio;  al 
rededor  del  lago  un  suelo  vírjen  y  activo ,  dii- 
poisfto  á'  dar  todo  linaje  de  prodnsfoi  j  i 
variar  los  cultivos;  hé  aquí  lo  que  la  iodo- 
iencia  española  debia  utilizar  tarde  ó  tempra- 
no ,  y  que  solo  podií  evidenciar  una  tenta- 
tiva fructoosa. 

Recibimos  en  la  Hala-Hala  la  mas  coniíal 
hospitalidad.  El  titulo  de  Franceses  y  las  reco- 
mendaciones do  MM.  y...*  eran  suficientes  pan 
un  hombre  escelento  y  lleno  de  nobles  cualida- 
des. La  cena  fué  divertida ,  larga ,  j  bien  apro- 
vechada. Se  habló  de  la  Francia  y  de  Luzoo  t  r 
se  bebió  del  esoelente  burdeos,  brindando  i 
nuestros  futuros  viajes  y  á  la  prosperidad  de  k 
granja-modelo. 

Ai  dia  siguiente  continaaron  nuestras  cseor- 
siones  interiores.  Nuestro  huésped  nos  dio  cho- 
pas y  pantalones  de  tela  ordinaria ;  cobrióooB 
la  cabeza  con  el  salacot ,  tocado  útil  á  la  m 
contra  la  lluvia  y  contra  él  sol ,  y  fuimos  á  vi- 
sitar S  inta  Cruz  ^  hermosa  y  pequeña  «Mea  si- 
tuada é  orillas  del  lago  en  una  llanura  cubier- 
ta de  mieses.  Veíanse  en  laa  nemorosas  moota- 
ñas  el  convento ,  la  iglesia  y  las  casas  Uantf 
y  aseadas  que  recreaban  la  vista.  Santa  Cnuí 
centro  de  un  activo  comercio  de  vino  de  Pahtt 
y  agoardiente  de  coco ,  está  poblada  de  fága- 
les y  de  Chinos,  los  unos  agricultores  >;  ks 
otros  mercaderes.  Desgraciadamente  el  posto 
no  es  saludable:  la  cstadon  de  las  Uavia^^ 
termina  en  él  algunas  inundaciones  r  iras  las 
cuales  vienen  la  fiebre  y  el  cólera  que  ookrio 
todos  los  años  su  tributo  de  victimas. 

A  mayor  distancia  que  Santa  Cruz  y  en  una 
deliciosa  garganta ,  se  encuentra  la  célchit  i 
pequeña  aldea  de  los  Baños ,  la  prionra  qQ< 
atrajo  á  los  Europeos  á  la  provincia  de  1^0^ 
Esta  aldea,  según  indica  su  nombre,  posee  al- 
gunos baños  de  agua  mineral ,  cuyas  virtudei 
antiguamente  eran  muy  acreditadas  eo  Masib- 
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Ed  m  apoyo  "le  dtaflMB  ^raordinarías  y  fre- 
coenles  caradones ,  milapnw  que  confaQdian  el 
arte  de  los  médicos.  La  montaña  en  qae  está 
reoostada  esta  aldea,  es  visiblemente  un  pro- 
docto  volcánico  >  y  el  manantial  que  de  ella  sa- 
le ,  se  halla  al  mismo  grado  que  d  asua  hir- 
viendo. Aunque  Sonnerat  asegura  haoer  visto 
en  día  algunos  peces ,  fuerza  es  sin  emtMirgo 
poner  esta  aserción  en  el  número  de  las  fábu- 
las y  mancoiitunado  tx)n  algunos  observadores 
maa  modernos.  Renato  de  Santa  Cruz  aseveró 
que  en  la  misma  no  podia  vejeCar  planta  algu- 
na; cualquier  animal  que  se  cau^Hilla  en  ella, 
es  al  instante  despojado  de  su  piel.  Un  huevo 
queda  endureddo  en  d  término  de  cuatro  mi« 
notos. 

Las  aguas  de  los  Baños  parecen  eficaces» 
mavormente  contra  las  enfermedades  de  la  piel. 
Huno  nn  tiempo  en  que  era  moda  en  Manila 
ir  á  pasar  un  mes  de  la  bella  estación  en  aquel 
establecimiento  termal ,  pero  sin  duda  que ,  co- 
mo en  todas  las  localidades  análogas ,  la  salu- 
bridad del  aire ,  el  ejercicio  del  cuerpo ,  la  au- 
sencia de  toda  tarca  doméstica  ó  comercial  >  la 
vida  arreglada  y  metódica  j  el  réjimen.sano  y 
dulce  ,  influían  nías  sobre  la  salud  de  las  per- 
si»nas  que  las  propiedades  médicas  de  las  aguas. 
Sin  embargo»  hace  medio  siglo  que  esta  rome- 
ria  hijiénica  ha  caido  en  desuetud.  La  invasión 
de  los  Ingleses  en  1762 ,  la  aparición  de  los 
bandidos  en  una  isla  del  lago ,  el  elevado  precio 
de  los  baños  y  su  mal  estado  han  alejado  gra- 
dualmente á  la  multitud  de  la  aldea  de  los  Ba- 
ños. Ningún  sitio  hay  sin  embargo  en  los  Piri- 
neos ni  en  los  Alpes  mas  imponente  j  pintores- 
co. Varios  /enormes  cascajos  volcánicos ,  con  an- 
gulosas formas ,  agujas ,  pirámides  de  roca ,  al- 
ian en  su  mas  elevada  cresta,  penachos  de  ár- 
boles euya  edad  y  nombre  se  ignoran.  Trsu  esta 
primer  plan  de  selvas  y  de  montañas ,  vienen 
otras  montañas  y  otras  selvas ,  diversas  de  as- 
pecto y  de  carácter;  estas »  mas  encumbradas , 
ostentan  á  lo  lejos  el  curso  de  sos  torrentes 
anchos  y  profundos ;  aquellas  son  abandonadas 
á  los  búfalos  >  á  los  javalis  y  á  los  ciervos ,  ó  á 
los  Negritos ,  no  menos  silvestres  4iue  los  der^ 
vos»  los  javalis  y  los  búfalos. 

Todas  estas  tierras  pareren  llevar  en  su  fren- 
te el  vestijio  de  un  volcan ;  los  picos  manifiestan 
cráteres  estinguidos ;  la  piedra  ennegrecida  tes- 
tifica erupciones  anteriores»  y  para  completar 
estos  Índices ,  de  vez  en  coando  Luzon  tiembla 
en  su  base,  las  iglesias»  los  conventos » las  ca- 
sas de  Manila  bambolean  basta  en  sus  cimien- 
tos. El  mas  vedno  de  estos  antiguos  volcanes 
está  situado  á  una  milla  de  los  Baños.  La  boca 
ignivoma  está  llena  actualonente  de  un  agua 
verde  y  estancada.  En  aquel  pequeño  lago  de 
un  cuarto  de  legua  de  circumfereocia ,  plácense 


Í  prosperan  jigantescos  caimanes »  de  los  cuales 
enato  de  Santa  Cruz  observó  algunos  cuya 
lonjitud  esccdia  de  dncuenta  pies. 

Én  nuestra  incorsion  á  los  Baños,  lo  que 
mas  llamó  nuestra  atención  fué  el  prodijioso 
número  de  patos  que  se  solazaban  en  aqudla 
parte  del  lago,  cuya  superficie  estaba  cubierta 
de  ellos.  La  causa  de  aquella  afluencia  de  vo- 
látiles de  una  misma  cspcde  ,  era  bien  esplica- 
da  por  el  gusto  de  los  'fágales  ,  Malayos  y  Chi- 
nos que  los  prefieren  a  las  gaHinas;  pero  el 
medio  de  llegar  á  una  puiulacion  tan  maravi- 
llosa desconcertaba  loaos  nuestros  cálculos. 
Nuestro  guia  fué  el  único  que  descifró  el  enig- 
ma. Para  suplir  á  los  hornos  usados  en  China 
en  la  puesta  artificial ,  han  imajinado  ios  Tá- 
sales emplear  el  calor  humano »  y  entre  sus 
indolentes  servidores  han  encontrado  algunos 
pacientes  y  asiduos.  Para  esto  se  arregla  uña  es- 
pede  de  catre,  contenido  por  lijeros  trabazones 
cubiertos  do  espesos  lienzos :  cuando  se  arri- 
man los  huevos  estrechados  uno  contra  otro  y 
conservados  por  cenizas  puestas  en  los  inters- 
tidos  ,  se  iza  este  aparato  hasta  á  oua  corta  al- 
tura del  terreno ,  y  el  clueco  se  estiende  so- 
bre aquel  singular  diván;  en  é\  bebe»  come, 
fuma  9  masca  su  betel ,  no  sin  peligrar  los  huevos 
frájiles  que  su  calor  debe  fecundar.  La  habilidad 
de  estos  pacientes  es  tal » que  siguen  dia  por  día 
el  progreso  del  embrión,  y  favorecen  su  salida 
eñ  el  momento  oportuno  rompiendo  la  cascara. 
Apenas  abierta,  el  pato  corre  hacia  el  lago,  se 
solaza  todo  el  dia  y  se  retira  por  la  tarde  á 
unas  jaulas  flotantes  construidas  en  la  playa.  La 
educación  de  los  patos  es  una  de  las  principa- 
les industrias  de  la  aldea  de  los  Baños  y  de 
Santa  Cruz. 

Al  dia  siguiente,  que  era  el  postrero  de 
nuestra  peregrinación,  M.  de  la  Gironniére 
quiso  arreglar  una  partida  de  caza  con  todas 
las  formalidades.  Al  amanecer  el  cuerno  nos 
despertó,  y  en  breve  se  pusieron  en  movimien- 
to hacia  el  basque  perros  y  picadores,  cazado- 
res y  ayudas  de  cámara ,  coches,  caballos  y  pa- 
lanquetas. Casi  era  una  caza  real. 

Comenzó  en  los  nemorosos  flancos  de  una 
colina  ,  cortados  por  senderos  rápidos  y  casi 
impracticables.  Apenas  habíamos  penetrado  en 
ellos ,  cuando  los  perros  hicieron  levantar  un 
dcrvo ,  elegante  y  noble  animal ,  bien  que  mas 
pequeño  que  nuestras  hermosas  especies.  Pasó 
cerca  de  Norberg ,  que  le  apuntó  y  mató.  A 
una  milla  de  distanda ,  se  señaló  una  nueva 
presa ,  un  javali ,  uno  de  los  mas  bellos  que 
jamas  se  hubiesen  visto  en  los  bosques  de  la 
Laguna.  Esta  vez  me  perteneció  el  honor  de  la 
caza.  Desde  la  cresta  de  las  montañas  descen- 
dimos en  breve  á  ana  llanura  cortada  de  bos- 
ques y  de  marismas ,  asilo  habitual  de  los  bu- 
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falos  silvestres,  el  mas  peligroso  caadrúpedo 
de  aquellas  comarcas.  Tranquilo,  obediente  y 
robusto  9  aun  en  el  estado  de  domesticidad ,  el 
búfalo  es  sumamente  terrible  en  el  estado  do 
naturaleza.  La  vista  del  hombre  lo  pone  fuera 
de  sí  9  sus  ojos  se  animan,  sus  narices  vomitan 
llamas ,  y  el  cazador  que  yerra  el  golpe  ó  que 
solamente  lo  hiere ,  puede  considerarse  perdido. 
Ningún  caballo  al  galope  llega  con  mas  rapidez 
sobre  su  adversario ,  ningún  bruto  sanguina- 
rio conserva  mas  rencor  y  encarnizamientOn  A 
cualquiera  que  alcanza,  lo  atraviesa  con  sus 
agudos  cuernos,  lo  despedaza  con  los  pies,  lo 
tortura  vivo,  y  lo  insulta  muerto.  Un  árbol  no 
es  tampoco  un  seguro  abrigo  contra  sus  perse- 
cuciones; no  pudiendo  alcanzar  su  victima  en 
sus  ramas ,  el  búfalo  se  constituye  su  carcelero 
antes  de  ser  su  verdugo;  persiste  en  5us  ven- 
ganzas ,  y  no  renuncia  á  eUas  hasta  que  se  ha- 
lla abatido  por  el  hambre  y  por  la  sed.  M.  La- 
place  refiere  que  un  Tagal  de  la  Hala-Hala , 
que  trabajaba  en  la  corta  del  bosque,  tuvo  la 
dicha  de  escapar  de  un  modo  muy  estraüo  de 
un  búfalo  que  le  tenia  bloqueado  en  una  en- 
cumbrada palmera.  Impelido  por  la  necesidad, 
el  leñador  se  sintió  con  ánimo  de  combatir  cuer- 
po á  cuerpo  con  su  antagonista ,  descendió ,  sal- 
tó lijeramente  á  su  alrededor,  consiguió  cojer 
su  cola  >  encaramóse  con  la  mano  derecha  y , 
tomando  su  cuchillo  con  la  izquierda ,  acribilló 
de  heridas  el  flanco  del  animal.  Viéndose  ataca- 
do de  esta  suerte»  el  búfalo  parte  como  un  ra- 
yo, pero  el  valiente  Tagal  no  se  ecobardó ;  de- 
jóse llevar  al  través  de  las  rocas,  las  marismas, 
y  cayó  en  fin  cubierto  de  sangre  junto  á  su 
enemigo  muerto. 

Para  domar  al  búfalo  silvestre ,  los  indiienas 
lo  hacen  caer  en  fosos  cubiertos  de  follaje.  Guan- 
do sale  de  allí  abatido  por  el  hambre ,  débil , 
estenuado  ,  se  deja  conducir  hacia  el  rebaño ,  y 
á  imitación  de  los  demás ,  toma  costumbres  de 
esclavitud.  El  búfalo  nacido  en  la  domcsticidad, 
raramente  tiene  veleidades  de  independencia ; 
los  naturales  dicen  que  llevan  en  el  cuello  la  se- 
ñal del  collar  de  su  madre ,  cuya  circunstancia 
es  para  los  búfalos  silvestres  un  signo  de  es- 
clüsion  y  de  reprobación. 

Nuestra  caza  tuvo  una  multitud  de  inciden- 
tes demasiado  largos  para  referirlos.  Ora  nos 
ocupaba  un  animal  perseguido ,  ora  una  cam- 
piña ;  aqui  una  cabana ,  alli  una  selva.  Pero 
una  cascada  cerca  de  la  Hala-Hala  fué  una  de 
las  cosas  que  nos  impresionaron  mas  vivamen- 
te. Para  llegar  á  ella ,  era  preciso  marchar  por 
el  misino  lecho  del  barranco  en  medio  de  ro- 
cas agudas  y  resbaladizas.  Apesar  de  loa  peli- 
gros y  la  fragosidad  del  camino ,  persistimos 
en  verificarlo ,  y  no  fué  poca  indemnización  pa- 
ra nosotros  el  aspecto  do  aquella  cascada  in- 


mensa ,  precipitada  entre  los  flancos  de  la  ro- 
ca perpendicular ,  superada  de  árboles  y  de  en- 
redaderas que  se  festoneaban  en  el  abismo  (Pl. 
XXXUI.  —  4).  Babia  en  aquel  ooDJimto  tanta 
naturaleza  bravia  y  primitiva ,  un  silencio  tan 
notable  al  lado  de  tan  gran  bullicio ,  que  la 
admiración  y  la  atención  estaban  edÍMirgadas. 
Ningún  animal ,  ni  aun  pájaro  se  veia  en  aquel 
recinto ,  donde  las  aguas  solas  parecían  tener 
alguna  vida :  apenas  se  veía  de  vez  eo  cuando  qq 
murciélago  salido  de  la  hendedura  de  una  ro- 
ca ,  cernerse  en  aquella  atmósfera  impregnada 
de  una  lluvia  tenue.  Para  salir  del  lecho  del 
torrente  no  habia  mas  que  un  camino ,  el  del 
peñón  abierto  perpendicularménte  Los  Tagales 
que  nos  acompañaban  se  aventuraron  á  él.  Uno 
de  ellos ,  cojíendo  una  prolongada  enredadera 
que  pendía  de  la  cima  basta  el  pie  de  aquel 
muro  de  granito,  se  encaramó  cual  albat^il,  j 
si  bien  poco  habituados  á  ascensiones  de  esla 
naturaleza ,  nos  atrevimos  á  imitarlo  valiéndo- 
nos de  aquellas  enredaderas  ausiliadoraa ,  ram- 
pa natural  del  viajero.  La  enredadera  q|ae  vimoi 
nos  pareció  ser  la  misma  que  tanto  alNinda  en 
las  viíjenes  selvas  del  América.  Su  proloo^ 
do  talle  que  enlaza  los  árboles  y  cae  en  wpaiA 
al  azar ,  está  cubierta  de  una  corteza  morena 

Ír  grosera ,  que  ,  al  cortarla ,  deslila  on  agoa 
loapida  sin  olor  y  sin  mal  gusta 

Después  de  la  gran  caza  vino  la  peqneüa ;  con- 
sistió en  algunas  tortolillas  d  puñaladas f  asi  llama- 
das á  causa  de  unas  plumas  sanguíneas  que  tienen 
en  el  cuello.  De  esta  suerte  matamos  dos  mo- 
nos en 'unos  hoyos  donde  ae  hablan  atrinchera- 
do ,  y  una  gacela  perteneciente  al  jénero  de 
que  habla  Lapérouse  en  su  viaje. 

Así  es  que  en  el  espacio  de  dos  dias ,  el  nno 
de  paseo  y  el  otro  de  caza  activa  j  fatigosa , 
habiamos  esplorado  la  porción  mas  grande  j 
rica  del  territorio  de  Laguna.  Habíamos  reco- 
nocido una  comarca  fértil  en  arroz ,  pimienta 
y  añil ;  bosques  que  suministraban  hermosas 
maderas  tintoríales  y  de  construcción ;  habla- 
mos comprendido ,  por  el  ejemplo  de  nn  eolo- 
nista  francés ,  qué  admirable  partido  podria  sa- 
carse de  aquel  suelo  ,  de  aquel  clima ,  de  aque- 
llas aguas ,  de  toda  aquella  naturaleza. 

Si^tisfechos  de  nuestro  yiaje  ,  despedimoooi  de 
nuestros  huéspedes ,  y  remontamos  en  naetlro 
barco  que  nos  condujo  rápidamente  á  Manila. 
La  primera  persona  que  nos  salió  al  eocoen- 
tro  en  el  muelle  fué  uno  de  MM.  V—  V^ 
parecía  aguardarnos  con  impaciencia.  «  Sa  pi- 
tron  chino  está  ya  dispuesto  ^  nos  dijo ,  maña- 
na deben  partir ,  yo  he  mandado  ya  aoeierar 
su  cargamento.  Él  cólera  conde  en  Cavite ;  den- 
tro  de  algunos  dias  estará  aquí,  y  jpor  mas  deseos 
que  tengamos  de  poseerlo  ,  en  ninguna  m$s^ 
quisiéramos  llevar  luto  de  Y.  —El  celera cd 
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Cayite  I  dijo  Norbcrg  9  ^  aan  m  he  yieio  Cavite 
ni  el  cólera  I  fuerza  es  ir  allí ,  paesto  que  la 
ocafflon  es  doble.»  M.  Y....  reiteró  yanamenie 
sos  instancias  para  disuadirlo ,  poes  resoWimos 
decididamente  la  partida.  Debiamos  ir  por  tier- 
ra j  regresar  por  la  bahía. 

Con  efecto ,  una  hora  después ,  nuestro  co- 
che so  hallaba  en  el  arrabal  de  la  ribera  iz- 
quierda que  conduce  á  Cavite.  £1  camino  era 
ancho «  sombreado  7  bastante  bien  cuidado  :  las 
habitaciones  tagalas  que  lo  orillan  fueron  reem- 
plasadas  «1  breve  por  campos  cultivados  donde 
padan  numerosos  ganados  de  búfalos. 

No  bien  hacia  dos  hoxas  qqe  salíamos  de 
,  cuando  se  descubrió  Cavite.  Cavite ,  se- 
giin  espresa  su  denominación  tagala  Ca»uit(  en- 
senada)  está  situada  en  un  pequeño  golfo  oae 
forma  una  lengua  que  se  interna  en  el  mar.  En 
otro  tiempo  fué  mas  considerable »  pero  se  ha 
▼iato  absorvida  gradualmente  por  la  importan- 
cia sin  cesar  creciente  de  Manila  ^  como  tam- 
liieB  por  los  horribles  terreipotos  que  han  der- 
ril>ado  liasta  sus  mismas  fortificaciones*  Ape- 
sar  de  esta  decadencia ,  Cavite  es  siempre  el 
puerto  militar  de  Luzon  :  contiene  ademas  un 
iarsenal ,  almacenes  para  la  marina  real  j  as- 
tilleros de  construcción.  En  ella  hay  una  corta 
gaarnicion  v  un  gobernador ,  que  en  otro  tiem- 
po era  nombrado  directamente  por  la  Espafta , 
7  se  hallaba  independiente  del  capitán  jeoeral  ^ 
pero  que  actualmente  es  elejido  por  este  digni- 
tario  7  es  su  subordinado. 

Los  astilleros  7  el  arsenal  de  Cavite  eran , 
aun  á  principios  del  présenle  siglo ,  célebres  7 
florecientes.  Én  ellos  hallaban  ocupación  cons- 
tante seiscientos  operarios  indijenas  que  coos- 
traian  7  equipaban  bricks  de  guerra ,  corbetas 
7  aun  fragatas.  Pero  es  tal  la  lentitud  de  los 
oficiales  tagales  en  semejante  linaje  de  traba- 
jo», que  aquellos  buques  costaban  sumas  ecsor* 
hitantes ,  que  no  guardaban  proporción  alguna 
con  las  de  Europa.  Así  que ,  la  última  fragata 
botada  al  agua  do  costaba  menos  de  un  millón 
de  pesos ;  un  casco  de  galeón  ascendía  á  80.000. 
£0  nuestros  dias »  aunque  se  hava  conse- 
gaído  ma7or  actividad  7  economía ,  la  concur- 
rencia es  aun  imposible  por  la  confección  de 
boques  de  alto  bordo.  También  se  limita  á  es- 
tablecer en  Cavite  algunas  de  estas  embarca- 
ciones esbeltas,  graciosas  7  armadas  en  la 
proa  de  un  fuerte  cañón  de  bronce  ,  especie  de 
cañoneras  destinadas  á  la  vijilanda  de  la  co^ 
ta  7  á  la  poUcia  de  esos  mares  infestados  por 
ios  forbanes  malajros  9  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  Moros.  Estos  activos  depredantes  no 
siempre  se  manifiestan  amedrentados  de  este 
crucero:  atacan  á  los  guardacostas,  no  solo 
cuando  se  hallan  aislados ,  sino  también  coan-^ 
do  Tan  en  flotilla  ,  7  muchas  veces  alcanzan  las 


tripulaciones  tagalas  que  los  montan. 

La  historia  de  la  prosperidad  de  Cavite  es* 
tá  enlazada  con  la  del  famoso  galeón  de  Aca- 
pulco  9  único  intermediario  entre  las  posesiones 
espailolas  del  Asia  7  de  la  América.  Ecsistia 
entonces  como  complemento  del  galeón  la  so- 
ciedad de  las  Obras  Fias ,  gran  comendidad  usu- 
raria que  fundara  en  Manila  la  autoridad  ecle* 
síástica.  El  galeón  7  las  Obras  Pias  fueron  por 
largo  tiempo  las  dos  fuentes  de  la  riqueza  de 
Luzon ,  7  con  especialidad  de  Cavite ,  abra  del 
galeón. 

El  galeón  era  un  enorme  buque  de  mil  dos- 
cientas á  mil  quinientas  toneladas ,  que  el  re7 
de  Espafia  ponía  todos  los  dias  á  disposición  de 
los  comerciantes  de  Manila.  Cargábanlo  de  jéne- 
ros  del  continente  asiático  7  de  los  paisas  ma- 
la70Sy  7  en  cambio  se  recibía  el  oro  7  la  oochi- 
nila  del  Méjico ,  los  paños  de  España  7  una 
cjullitud  de  pasajeros  relijiosos  ó  seculares  que 
aguardaban ,  para  ir  á  la  India ,  la  ocasión  del 
enorme  paquete.  La  suma  de  las  riquezas  amon- 
tonadas en  so  quilla  es  superior  á  cuanto  pue- 
da imajinarse.  Abiertamente  ó  en  contrabando, 
los  galeones  recibian  á  veces  de  quince  á  vein- 
te millones  de  valores.  Lapzadps  en  aquellos  pa- 
rajes poco  recorridos  7  montados  por  inhábiles 
pilotos ,  un  gran  número  de  ellos  naufragaron 
en  los  mares  del  Sur  ,  7  de  esta  suerte  sufrió 
Afaníla  varias  Teces  pérdidas  ix>nsiderables. 

El  galeón  7  las  Obras  Pias  han  durado  ca- 
si hasta  nosotros ;  á  fines  del  último  siglo  pre- 
tendióse elevar  privilejío  contra  privilejio  por 
la  creación  de  la  Compañía  de  las  Filipinas ,  pe- 
ro este  eQsa7o  fué  desgraciado  7  solo  termmó 
en  ruina  7  en  monopolio.  Actualmente  7  en 
presencia  de  tantas  colonias  emanci^das,  no 
ha7  otra  salvación  para  las  demás  colonias, 
que  en  la  libertad  comercial.  Tan  ricas  por  su 
territorio ,  tan  favorecidas  por  su  posición  ma« 
ravillosa ,  situadas  al  alcance  de  tres  partes  del 
mundo  y  el  Asia,  la  Oceania  7  la  América ,  en- 
lazadas con  la  Europa  por  la  autoridad  metro- 
politana j  las  Filipinas  por  sola  la  fuerza  de  su 
voluntad  pueden  ser  las  primeras  en  seguir  una 
senda  de  profunda  progresión.  En  sus  umbrales 
tienen  maravillosos  ejemplos;  los  aprovecharán? 

En  el  eqpacio  de  una  media  hora  visitára- 
mos cuantos  objetos  encierra  Cavite ,  su  puerto 
bastante  bueno,  su  arsenal,  sus  obras  de  defen- 
sa, sus  iglesias»  sus  conventos,  sos  mezquinas 
casas  7  su  población  miserable.  Norberg  habia 
tenido  ocasión  de  encontrar  ese  cólera,  que  de- 
seaba ^er  con  tanto  ahinco ,  en  la  persona  de 
un  pobre  operario  que  llevaban  al  hospital  mi- 
litar. Por  lo  demás ,  la  enfermedad  no  era  in- 
tensa en  Cavile:  en  el  espacio  de  ocho  dias 
hablan  fallecido  solamente  unos  veinte  Tagales, 
7  la  plaga  parecía  7a  amortiguarse.  Para  re- 
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^esar  i  GaYite  tomamos  on  panea,  esquiTe  de 
lijero  pasaje  y  qae  ios  remeros  bacian  volar 
por  ei  agaa  ooo  ia  mayor  ▼elocididl.  üoi  te- 
chumbre de  mambú  8er?ia  para  librarnos  del 
sol.  La  rada  estaba  enteramente  sorcada  de  se* 
mejantes  embarcaciones  que  van  j  vienen  de 
Cafite  á  Manila  {Pl.  XXXIV.  — 2).  En  el  curso 
de  acuella  rápida  travesía  cautivaban  nuestra 
atención  varias  armadlas  montadas  por  algunos 
pescadores.  El  aparejo  de  la  pesca  consistía  en 
una  vasta  red  cuadrangular  >  cuyos  dos  ángu- 
los sn^oTÍores  estaban  fijados  con  prolongados 
mambues,  y  los  otros  dos  amarrados  á  una  de 
las  estremidades  de  la  armadía  (  Pl.  XXXIV. 
—  i  )•  Según  lo  que  pudimos  juzgar ,  este  mé- 
todo procuraba  una  pesca  abundante  á  los  que 
la  {practicaban. 

Bjra  ya  casi  noche  cuando  llegamos  á  Mant* 
la.  Apenas  me  quedaban  algunas  horas  para 
ordenar  y  completar  mis  anotaciones.  Persua- 
dido que  estaría  mas  tranquilo  y  mas  aislado 
á  bordo  de  nuestro  junco  >  aquella  misma  tar* 
de(|uisé  acostarme  en  él ,  donde  Norberg  debía 
venir  igualmente  al  diasiguientepor  la  mañana. 
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FILIPINAS. — HISTORIA  DBS08  LA  CONQUISTA. 

El  descubrimiento  de  las  Filipinas  se  debe  á 
Magallanes,  el  primero  que  presintió  y  encon- 
tró el  paso  de  las  Indias  por  el  cabo  de  Hornos. 
SaliJo  de  los  puertos  españoles  á  10  de  agosto 
do  1519  con  cinco  buques,  atravesó  á  1.*  de 
noviembre  el  estrecho  que  lleva  su  nombre,  y 
al  día  de  la  fiesta  de  san  Lázaro  observó  un 
grupo  de  islas ,  que  por  esta  circunstancia  de- 
nominó el  archipiélago  de  Lázaro.  A  fines  de 
mayo  tocó  en  Hindanao>  donde  plantó  una  cruz 
como  toma  de  posesión ,  pasó  desde  allí  á  la 
isla  de  Zebú  donde  convirtió  é  hizo  bautizar  al 
rey,  á  su  familia  y  á  su  pueblo ,  desembarcó  en 
seguida  en  la  isla  de  Mactan ,  y  pereció  en  ella 
combatiendo  á  su  principe.  Después  de  Maga- 
llanes, el  jefe  de  escuadra,  Juan  de  Serrano > 
pereció  también  en  una  emboscada  que  le  ar- 
mó el  rey  de  Zebú  >  nuevamente  convertida 
Desde  entonces  nació  la  división  entre  los  tres 
buques  restantes,  y  Sebastian  Gano  (1)  que  man* 
daba  la  Victoria ,  tuvo  la  gloria  de  manifestarse 
á  7  de  setiembre  de  1522 ,  en  el  Guadalquivir  , 
después  de  haber  montado  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  dado  la  vuelta  al  mundo  por  pri- 
mera vez. 

(1)  No  podemos  menos  de  mencionar  qoe  este  intigne 
aavegante ,  qoe  por  primera  res  dio  la  vaelta  al  mando, 
tn  el  espacio  de  tres  aftos  y  «n  mes  ,  era  Espafiol  y  na- 
tural de  Gaetaria,  para  satisfacción  de  los  que  se  placea 
jM  la  prosperidad   y  en  las  glorias  de  sn  patria. 


Habíase  encontrado  pues  an  noevo  ardúpié- 
lago  y   un  nuevo  rumbo  para  dirijine  i  él; 

Ero  todo  esto  deUa  permanecer  estéril  por 
rgo  tiempo.  Los  años  siguientes  fueron  eoh 
picados  en  disputar  á  los  Portugueses  la  poiesioii 
de  las  Molucas ,  y  en  interpretar  á  caikmaioi 
un  breve  somamente  ambiguo  del  napa  Algan- 
dro  VL  Algún  tiempo  despoes ,  Villalobos ,  qoe 
hizo  prevalecer  el  nombre  de  Filipinas  á  caoaa 
del  monarca  reinante  Felipe  11,  estrellóse  en 
una  espodicion  y  murió  en  Amboiae.  La  peque- 
ña escuadra  á  la  que  estaba  reservada  la  fan- 
dacion  del  poderío  español  en  estos  parajes,  no 
salió  basta  noviembre  de  1564  del  puerto  déla 
Natividad.  Esta  escuadra  iba  mandada  por  Ló- 
pez de  Legapsi»  hombre  de  on  valor  á  toda 
prueba.  Los  dos  baques  que  componían  la  ex- 
pedición descubrieron  la  isla  de  los  Barbados, 
tocaron  en  las  islas  de  los  Ladrones  á  22  de 
enero  de  1565 » y  fondearon,  á  13  de  febrero , 
onTandaya  y  Abuyo ,  que  forman  parte  del  gro- 
po  de  las  Filipinas.  Alli  fii¿  donde  Legapsí  qui- 
so procurarse  viveros ;  pero  recbazado  por  los 
naturales  y  adelantó  en  las  Kssavas  y  ando  en 
Bool  9  donde  solo  obtuvo  algoniui  provisiones , 
bebiendo  sangre  de  on  jefe  salvaje  mmdsds 
con  sangre  española.  Desdo  Bool  singló  Um 
Zebú  ,  apoderóse  de  la  capital  después  de  tu- 
bería cañoneado,  y  erijió  en  ella  ou  fuerte.  Ertc 
fué  el  núcleo  de  una  colonia  mas  estable.  Poco 
á  poco  se  trató  con  los  isleños  y  su  rey ,  reti- 
rados al  interior ;  se  sometieron  las  islas  ve- 
cinas ,  se  tuvieron  víveres  procedentes  de  Pa- 
oay,  de  Hasbapta  ó  de  Lozon,  y  finalmente  se 
recibieron  de  la  metrópoli  algonos  refuenos  ds 
buques  y  de  soldados ,  en  los  cuales  estaba  el 
punto  esencial ,  sin  el  que  los  preliminares  ds 
ocupación  hubieran  quedado  estérileSi 

h^  este  momento  fué  cuando  Legapsi  pro- 
yectó mas  seriamente  la  conquista  de  Lnioo. 
l>eBtacó  á  su  wbrino ,  Juan  de  Salcedo ,  qns 
batió  á  los  indijenas  y  fundó  á  Manila  en  157L 
En  vano  quisieron  resistir  los  rajahs  del  piiif 
pues  fueron  vencidos  y  obligados  á  sncanilRr 
ante  un  puñado  de  Españoles  qoe  posáan  pars 
combatirlos  enérjicos  y  decisivos  medios  de  des- 
trucción. En  breve  se  edificaron  murallas  al  re- 
dedor de  la  ciudad  nueva  ,  y  Luzon  quedó  des- 
de aquel  día  sujeta  á  la  corte  de  Bfadrid. 

Luzon ,  la  mas  considerable  de  las  Filipinas « 
fué  denominada  asi  por  los  rencedores,  de  la 
palabra  Lusong ,  dada  por  los  naturales  á  k» 
pilones  colgados  á  la  puerta  de  cada  casa ,  des- 
tinados á  amasar  el  arroz.  Esta  isla ,  ds  175 
leguas  de  lonjitud  de  N.  á  & ,  y  de  75  de  an- 
chura 9  estaba  poblada  á  la  sazón  de  rasas  di- 
versas y  distintas. 

Vivían  en  el  litoral  algunos  pueblos  índlids- 
blomente  de  orljen  malaya ,  no  obstante  alga- 
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Mft  lijeras  modificaciones.  Llamábanles  Tagales , 
Pampangas,  Cámbales,  Pangasinans,  llocos  y 
Cagajranes ;  eran  mas  bien  aceitunados  que  ne- 
gros, tenían  el  peJo  liso,  las  facciones  re- 
gulares ,  vivían  en  sociedad  bajo  un  réjimen  de 
semi-dvHizaciony  con  rajahs  por  jefes ,  castas 
privilejiadas,  nobles  ó  Bacnaníi^^  proletarios  ó 
Caliane»;  practicaban  la  berencia  en  materia 
civil ;  baUaban  una  lengua  armoniosa  j  cor- 
recta«  poseían  sus  códigos  de  leyes  criminales, 
rcprodacian  en  macbas  de  sus  costumbres ,  co- 
mo en  su  jerarquía  social »  becbos  comunes  á 
las  grandes  islas  del  arcbipiélago ;  conocían  el 
bimeneo  por  joti/mir,  rogalMín  á  los  manes  de 
sus  abuelos  5  y  conjuraban  los  malos  jenios;  ase* 
mejábanse  por  fin ,  por  una  multitud  de  matices 
análogos ,  á  los  isleños  de  Borneo ,  de  Java  y 
de  Sumatra. 

Empero »  en  las  montaikas  de  Luzon ,  en  sus 
desiertos  desfiladeros ,  en  sus  profundos  bosques, 
vejetaba  otro  pueblo  que  los  Tagales  llamaban 
GKtas  ó  Actos  ,  y  que  los  Españoles  han  llama- 
do Jgorotes,  ó  masjenéricamente  aun  Negritos 
del  monte.  Estos  GGtas  ó  Negritos  tienen  ca- 
racteres completamente  distintos  de  los  de  los 
habitantes  de  las  llanuras:  pequeños  de  estatu- 
ra ,  negros ,  con  la  piel  aceitosa ,  el  pelo  la-- 
iiQSo>  la  nariz  chata,  las  facciones  innobles, 
loe  labios  gruesos  y  salientes ;  viven  en  el  es^ 
tado  salvaje  ,  sin  instinto  mas  avanzado  que  el 
del  bruto;  andan  desnudos,  huyen  los  sitios 
poblados,  con  dificultad  se  dejan  cojer ,  y  se  es- 
capan á  la  primera  ocasión  que  se  les  presente 
Kra  regresar  á  su^  escabrosas  montañas  Su 
ico  recurso  en  aquellos  redros  es  la  caza ,  en 
la  que  se  muestran  sumamente  diestros.  Guando 
desean  procurarse  algunos  jjéncros ,  se  aventu- 
ran basta  algunas^  aldeas  de  la  raya  española , 
donde  cambian  su  caza  contra  el  arroz» 

Según  todas  las  tradiciones  locales^,  estos  Ne- 
gritos son  mas  bien  los  aborijenes  de  Luzon  que 
los  pueblos  aceitunados.  A  medida  que  se  di- 
fundió por  las  cosías  y  ganó  terrena  en  el  in- 
terior la  raza  de  pelo  liso,  los  hombres^ 
de  cabeza  lanosa  fuéronse  retirando  hacia  las 
alturas.  Al  principio  sin  duda  se  suscitó  alguna 
lucha  ,  y  se  derramó  sangre  por  ambas  partes , 
ea  virtud  de  esta  ley  jeneral  q|ie  hace  desapa- 
recer poco  á  poco  los  tipos  bastos  ante  los  tipos 
roaa  nobles  ,  y  los  salvajes  ante  los  civilizados , 
loa  Negritos  lian  sido  gradualmente  rechazados 
y  circunscritos  en  una  raya  mas  estrecha ;.  el 
hambre  y  la  miseria  ha  pesado  sobre  ellos ;  so 
numero  ha  ido  disminuyendo  cada  siglo  r  y  de 
esta  suerte  irán  continuando  hasta  que  se  estin- 
ga su  raza  y  se  pierda  en  la  obscuridad. 

Por  lo  demás ,  la  desaparición  sucesiva  de 
las  razas  negras ,  absorvida  gradualmente  por 
la  raza  amarilla  y  por  la  raza  blanca ,  no  de- 


be considerarse  como  un  hecho  aislado.  Este 
gran  trabajo  ha  debido  establecerse  y  operar- 
le desde  tiempo  immemorial ,  en  cuyo  caso  de* 
beriamos  colejir  que  nuestro  globo  mas  bien  se 
halla  en  estado  de  progreso  que  de  decaden- 
cia. 

La  presencia  de  estos  pueblos  negros  en  Lu- 
zon ha  dado  márjen  á  una  multitud  de  teorías 
y  de  hipótesis,  bien  que  ninguna  de  ellas  ha 
presentado  todavía  resultaJos  completos  y 
satisfactorios.  Únicamente  se  ha  llegado  á  ma- 
nifestar que  esta  misma  casta  salvaje  ocupaba 
por  acá  y  acullá  en  la  Oceania ,  en  el  archi- 
piélago malayo ,  en  el  continente  asiático  ,  y  en 
el  mar  de  las  Indias ,  localidades  de  que  dis- 
frutaba sola  ,  y  que  otras  veces  defendía  contra 
las  agresiones  de  recien  venidos.  Asi  que,  sin 
tener  en  cuenta  algunos  lijeros  matices ,  resul- 
tado inevitable  de  latitudes  ,  de  alimentos,  y  de 
climas  diferentes ,  se  encuentra  el  tipo  de  loa 
OEtas  ó  Negritos  de  Luzon  en  los  Aloyes  de  Go- 
chinchina  >  los  isleños  de  los  Andamanes  ,  los 
Bedhas  de  Geylan ;  en  algunas  tribus  montañesas 
del  archipiélago  malayo  ,  paises  todos  situados 
al  N.  del  ecuador ;  y  aun  en  el  seno  de  toda  la 
Australia  ,  en  la  Tasmania  ,  donde  no  son  muy 
superiores  á  los  animales  á  quienes  disputan  el 
puesto ;  en  las  islas  Yiti  y  Salomón  ,  como  en 
la  tierra  de  los  Papous.  Resta  ahora  saber  por 
qué  medios  este  pueblo  tan  parecido  por  algu- 
nos caracteres  al  indijena  del  continente  de  Áfri- 
ca ,  al  negro  de  Zingücbar ,  al  Gafre  ,  al  Mo- 
zambique, al  Malgache,  se  ha  establecido  en 
estos  diversos  puntos ,  tan  lejos  de  su  oríjen,  y 
comí»  ha  podido  mantenerse  en  ellos  7  Gomo  , 
( y  este  contraste  no  es  el  que  complica  menos 
el  enigma  etnográfico ) ,  han  venido  á  coloni- 
zar unas  islas  situadas  al  oriente  de  las  suyas, 
y  diseminadas  en  una  ostensión  de  71*  de  la- 
titud es  decir ,  desde  el  23*  N.  al  48*  S.  de  las 
islas  Havay  en  la  Nueva  Zelanda ,  otros  pueblo» 
visiblemente  estranjeros  á  este  oríjen  ,  pueblos 
bronceados ,  de  cabellos  lisos ,  de  mas  bella  y 
saludable  naturaleza,  mas  sociables  y  mas  in- 
dustriosos? 

Soria  acaso  que  diversos  continentes  trasla- 
dasen sucesivamente  su  parte  de  población  á 
estas  tierras  oceánicas  ,  quizas  últimos  cúspides 
de  un  mundo  sumerjido  ?  Por  ventura  el  África- 
envió  en  una  época  sin  fecha-,  colonias  de  Gin- 
gües  y  Malgaches ,  mientras  que  al  N.  en  la 
Arabia  y  la  India  ,  recobrando  terreno  solnre  loe 
negros ,  hacían  lugar  en  el  globo  á  la  raza  ma* 
laya  ,  indudablemente  distinta  de  cuanto  la  ro- 
dea? 

Este  dato  enteramente  hipotético  no  esplica- 
ría  sin  embargo  porqué  medios  de  navegación 
estas  distintas  razas  aportaron  á  un  archipiéla- 
go ignorado.  Tampot»  espresa  qué  necesidad  , 
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qaé  deseo  >  qoé  azar ,  qué  fuerza  los  hobieñi 
empajado  á  esta  ayeotarada  emigradon.  Algu- 
nos sabios  distiogaídos  se  ocuf^in  de  rem- 
ver  este  problema ,  ea  lo  caal  procedeo  por 
ima  padeDte  comparación  de  i  as  leogoas»  de  las 
costumbres  >  de  los  caracteres  fisicos  de  la  fa- 
milia oceánica ,  con  los  de  las  otras  razas  hu- 
manas. Sin  embaído  ,  mucho  dudamos  que  sus 
útiles  trabajos  ofrezcan  resultados  completos. 
Siempre  faltarán  á  la  historia  del  hombre ,  en 
cualquier  punto  del  globo  que  se  observe ,  prue* 
bas  materiales  >  incontestables  >  evidentes ;  por* 
que  el  hombre  nada  nos  ha  manifestado  en  su 
estado  de  infancia ,  y  nunca  ha  tenido  su  ero* 
nolojia  hasta  que  le  han  despertado  profunda- 
mente el  sentido  de  la  memoria  j  el  de  la  com- 
Earacion.  Seria  preciso  encontrarse  fuera  de  los 
eches  de  nuestra  creación  ^  j  aun  superior  á 
ellos ,  para  esplicar  tales  misterios :  EKos  solo 
puede  alcanzar  á  taato. 

Lejos  nos  han  conducido  los  OEtas  de  Luzon; 
volvamos  pues  de  nuevo  al  suelo  que  habitan 
y  á  la  historia  de  su  conquista. 

Los  Españoles  después  de  la  conquista  del  li- 
toral 7  la  fundación  de  Manila  i  encontraron  en 
las  razas  tagales  un  instrumento  propio  á  su 
proyecto.  Por  lo  que  hace  á  los  OEtas  ó  Ne- 
gritos y  los  vencedores  se  cuidaron  poco  de  una 
población  pobre.  Después  de  algunos  vanos  es- 
fuerzos para  convertirlos  ,  babituáronso  á  no 
cuidar  do  ellos  mas  que  de  los  monos  que  pobla* 
han  aquellos  bosques. 

SI  primer  periodo  de  la  ocupación  española 
fué  señalado  por  algunas  querellas  entre  la 
autoridad  política  y  la  autoridad  relijiosa  ,  siem* 
ore  en  guerra  en  lo  tocante  á  sus  atribuciones. 
Los  fraues  agustinos  que  hablan  acompañado  á 
Legapsi  pretendían  tener  la  mejor  parte  en  el 
gobierno  colonial ;  sobrepusieron  su  jefe  al  jefe 
militar  >  y  aprovecharon  las  debilidades  y  las 
concesiones  del  poder  civil.  Sin  embargo ,  sí  to- 
do se  hubiese  limitado  á  esa  lucha  ,  hubiera  po- 
dido arreglarse  la  paz  interior ;  pero  unidos 
contra  los  ajentes  civiles ,  los  eclesiásticos ,  frai- 
les ó  clérigos  I  estaban  divididos  entre  si.  Estos 
debates  de  preeminencia  entre  las  diferentes  ór* 
denes ,  esta  luchado  los  agustinos  contra  los  fran- 
ciscanos ,  de  los  dominicos  contra  los  recoletos ; 
esta  liga  de  los  frailes  contra  el  clero  secular , 
especialmente  contra  el  arzobispo  y  todas  estas 
disensiones ,  no  menos  desastrosas  para  la  co-- 
lonia  que  perjudiciales  á  la  dignidad  del  sacer- 
docio,  prolongáronse  por  espacio  de  muchos  si- 
glos ,  y  solo  hasta  nuestros  dias  no  ha  reco- 
brado el  clero  de  Manila  la  unión  y  la  humil- 
dad que  recomiendan  los  evanjelios. 

Sin  embargo  ^  fuerza  es  confesar  ^  en  elojio 
de  los  primeros  relijiosos  desembarcados  en  Lu** 
zott,  que  su  predicación  fué  llena  de  dulzura  y 


de  perseverancia.  En  ella  proeedieroii  no  ooa 
la  cuchilla ,  como  en  el  continente  americano , 
sino  con  la  palabra  ,  convirtieron  sin  violentar 
la  conciencia  y  sin  intimidar  por  los  saplicioi 
L<«  agustinos  fueron  sobre  todo  los  instromen- 
tos  mas  activos  de  esta  propaganda.  Merced  i 
sus  esfuerzos ,  Luzon  fué  cristiana  al  cabo  de 
algunos  años ;  improvisáronse  en  toda  la  iris 
muchos  centenares  de  curas  ,  de  iglesias  y  de 
conventos ,  y  los  naturales  y  antes  de  reconocer 
los  poderes  del  alcalde  que  invocaba  la  aotorí- 
dad  del  rey  de  España  ,  se  pusieron  bajo  U 
ley  de  su  pastor  que  hablaba  en  nombre  de  Dios. 
Puede  achacarse  á  los  frailes  y  que  se  dedicaron 
á  este  gran  trabajo  apostólico,  el  haber  emplea- 
do algunas  veces  los  medios  coercitivos,  Ules 
como  el  látigo  ,  no  solo  para  deCerminar  noa 
conversión ,  sino  para  mantener  á  sos  ovejas  en 
la  rigurosa  observancia  de  sus  deberes  relijio- 
sos. Una  Tagala  que  faltase  á  misa ,  era  azotada 
á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  cualquier  olvido 
de  las  santas  prácticas  incurria  en  ana  ddsb 
mas  ó  menos  grave  de  la  misma  pena. 

Apenas  se  habia  empezado  la  orgamzadoD 
relijiosa  y  politica  de  Luzco  ,  cuando  la  isla  se 
vio  comprometida  por  los  ataques  de  los  Mala- 
yos de  Borneo  y  de  Mindanao ,  impropiamen- 
te llamados  moros.  Estos  forbanes ,  sobrado  dies- 
tros para  aventurarse  pn  una  locha  abierta, 
desembarcaban  en  un  momento  imprevisto  es 
un  punto  del  litoral ,  acuchillaban  ó  canlivaban 
á  los  sacerdotes,  y  se  llevaban  á  los  naturales 
vendiéndolos  en  seguida  como  esclavos. 

En  1574 ,  vino  á  hacer  diversión  á  aqacllas 
irrupciones  de  forbanes  una  agresión  mucho  mas 
seria.  Apareció  en  aquel  año  ante  Manila  au 
pirata  cldno  llamado  el  rej  Limahoa.  Por  lar- 
go tiempo  habia  hecho  frente  á  las  escuadras 
de  su  emperador ;  pero  vencido  en  fin  por  el 
numero ,  y  obligado  á  huir  ,  proyectó  conquis- 
tar Luzon  con  sesenta  y  dos  chámpans  que  lie- 
vaban  á  bordo  2.000  soldados  aventureros ,  iíd 
comprender  á  los  marineros  y  1.500  moeres. 
.Verificóse  el  desembarque  á  29  de  noviem- 
bre de  1574,  en  el  momento  en  qne  Ló- 
pez Legapsi  acababa  de  ser  reconocido  gober- 
nador jeneral  de  las  Filipinas.  Los  Chinos  mar- 
charon sobre  la  ciudad  española  C9ntaDdo 
sorprenderla  ;  pero  un  pequeño  cuerpo  de  Tan- 
guardia  ,  á  las  órdenes  del  capitán  yelas(|Oez, 
dio  tiempo   á   la    guarnición  para  reunirse  ^ 

Í^  se  empeñó  nna  batalla  jeneral  que  acabó  coo 
a  derrota  de  los  Chinos.  En  vano  procuró  Lh 
mdhon  renovar  el  ataque,  pues  fué  recbaiado 
y  obligado  á  refujiarse  en  la  embocadura  ^l 
rio  de  Lingayen  ,  en  el  Pangasinan ,  pronncia 
septentrional  de  Luzon.  Bloqueado  en  ¿te  poojo 
pudo  evadirse  con  una  parte  de  sus  tropas  ^^ 
canzó  la  isla  do  Formosa.   Los  demás  Chinos 
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que  habían  formado  parte  de  la  espedicion  se 
fugaroD  ¿  las  montañas  donde  ,  mezclados  con 
loa  indijeoas  independientes ,  formaron  ana  ra- 
ía designada  actualmente  bajo  el  nombre  de 
mestizos  Sanglayéi »  que  fácilmente  puede  reco* 
Docerse  por  sus  ojos  y  por  la  Mancara  de  su 
Unte  >  aun  ma jor  que  la  de  los  Tagalos  y  de  loa 
llocos* 

En  1590 ,  un  japonés  llamado  Kicmon  ,  qae 
Tarias  veces  habia  ido  á  Manila  por  motivo  de 
asuntos  comerciales,  pretendió  ponerse  como  in-^ 
termediario  entre  los  Españoles  y  sa  emperador. 
Habiendo  pedido  embajadores  ^  enviáronse  con 
este  título  cinco  PP.  Franciscanos ;  pero  tras 
los  mas  felices  auspicios  sobrevino  una  perse- 
cacion  en  la  que  fueron  asesinados  los  infeli- 
ces  apóstoles. 

Sin  embargo  ,  en  aquella  época  consolidába- 
se en  las  Filipinas  el  poderío  español ,  y  con* 
quistaba  el  archipiélago  vecino,  oorneo  recibió 
un  soberano  elejido  por  las  autoridades  de  Ma- 
nila ;  Desmarina  hacia  una  demostración  atre- 
▼ida»  aunque  desgraciada,  contra  las  posesiones 
portuguesas  de  las  Molocas ;  Baretto  aisayaba 
la  colonización  de  las  islas  de  Salomón ,  nue- 
ramente  descubiertas ,  y  después  de  él ,  su  es- 
posa Isabel^  ascendida  á  comandante  del  na- 
vio ,  lo  conducía  á  la  bahía  de  Manila ;  en  fin 
Lozon  veía  completar  cada  dia  su  organisa* 
clon  política  ,  relijiosa  y  militar.  Los  naturales 
eran  gradualmente  catequizados,  M>metidos  y  en* 
rejimentados  para  el  servicio  del  ejército  colo- 
nial. 

En  aquella  época  de  progreso  se  fraguó  sú- 
bitamente un  complot  que  amenazó  al  poder 
español  en  aquellos  parajes.  En  1603 ,  fondeó 
en  la  bahía  do  Manila  una  singular  embajada 
procedente  de  la  China.  I.os  delegados  del  em- 

Crador  venían  de  su  parte »  según  se  esplica- 
n  9  para  reconocer  si  la  península  de  Gavi« 
le  era  de  oro.  A  esta  estraña  apertura  ,  el  go- 
bernador Pedro  de  Acuña  conservó  su  gravedad, 
condajo  á  la  península  á  los  dignitarios  chinos , 
les  hizo  ver  el  terreno  ,  y  les  dijo :  «  Ya  lo 
▼en ,  señores ,  en  estas  rocas  no  hay  oro;  pero 
fit  f  en  esta  parte , »  continuó  señalando  las 
plantaciones  que  vestian  la  llanura.        / 

Esta  embajada  hubiera  quedado  ocalta  si , 
algunos  meses  después ,  upa  soblevacion  jene- 
ral  de  los  Chinos  ,  establecidos  en  Luzon ,  no 
hobiese  hecho  barruntar  la  secreta  acción  de 
los  ajentes  del  emperador  al  lado  de  la  marcha 
ostensible.  Hacia  airan  tiempo  que  la  corte  de 
Pekín  se  quejaba  de  algimas  tentativas  dé  los 
Españoles  contra  la  isla  Formosa  ,  y  en  con- 
secuencia se  vengó  á  su  manera ,  por  la  astu- 
cia y  la  ^perfidia.  Los  colonos  chinos  residen- 
tes en  Manila  y  dueños  de  todo  el  pequeño 
comercio ,  gozaban  á  la  sazón  de  mocha  influen- 
Tomo  L 


cia,  ya  por  so  número^  ya  por  su  patronazgo.  El 
arrabal  de  Bidondo  quehabian  creado,  contcnia 
de  ellos  mas  de  25.000.  AlU  fué  donde  se  ur- 
dió la  trama.  El  plan  de  los  Chinos  consistía  en 
verificar  unas  Vüperas  eipaiMa$ ;  debían  pasar 
á ,  degüello  cuanto  cayese  en  su  poder ,  y  pur- 

Kr  la  isla  de  Europeos  para  entregarla  á  su  so- 
rano  ,  dueño  del  Imperio  Celeste.  Sin  la  re- 
velación de  una  Tagala  casada  con  un  Chino  , 
la  guarnición  de  Manila,  los  dignitarios,  los 
comerciantes  j  los  relijiosos  todos  hubieran  si- 
do asesinados.  Afortunadamente  aquella  mujer 
descubrió  todo  el  complot ,  la  víspera  del  dia 
fijado ,  al  cura  de  Quiapo .,  que  corrió  á  infor- 
mar al  gobernador. 

Preparados  á  la  resistencia ,  concentraron 
los  Españoles  sus  fuerzas ;  pero  el  ataque  fué 
tan  repentino  ,  que  no*  tuvieron  tiempo  de  re- 
tirar sus  avanzadas  de  los  arrabales ,  donde 
fueron  acuchillados  150  hondires.  La  campaña 
hubiera  sido  favorable  6  los  Chinos >  sino  hu- 
biesen abusado  prematuramente  de  la  victoria 
y  asesinado  á  todos  los  Tagales  que  cayeron  en 
sus  manos.  Entonces  tuvieron  dos  enemigos  en- 
carnizados ,  dos  enemigos  por  uno.  LoA  frailes , 
casi  todos  antiguos  militares  encanecidos  en  las 
guerras  de  Flandes ,  los  sacerdotes ,  los  merca- 
deres ,  las  mujeres ,  todos  tomaron  las  armas 
en  aquella  guerra  sin  cnartel.  A  favor  de  un 
movimiento  estratéjicd ,  concebido  y  ejecutado 
por  el  P.  Florez ,  la  insurrección ,  cortada  en 
dos,  no  pudo  por  ningún  término  reunirse. 
Gallinato  atacó  á  los  Chinos  del  Pariam ,  y 
Luís  á  los  de  Bidondo.  Viéndose  estos  ataca- 
dos de  todas  partes ,  replegáronse  sobre  S. 
Pablo  dd  Monte  ,  y  de  allí  sobre  la  provincia 
de  Batangas.  El  movimiento  terminó  y  se  apa- 
ciguó por  la  muerte  del  jefe  de  la  rebelión  , 
Eo^eau ,  cuya  cabeza ,  fijada  en  una  pica  ,  fué 
presentada  al  gobernador  de  Manila  en  se^al 
de  expiación. 

Menos  ajitados  fueron  los  años  siguientes.  Las 
depredaciones  de  los  forbaoes  moros  ,  y  la  in- 
sureccion  de  las  Bissayes ,  en  la  que  fueron  ase- 
sinados algunos  misioneros ,  fueron  el  presajio 
de  una  nueva  insurrección  de  los  Chinos  veri- 
ficada en  1639 ,  pero  aquella  tentativa  termi- 
nó como  la  primera  ,  por  la  dispersión  de  los 
rebeldes.  Esta  dispersión  fué  tan  completa , 
que  en  las  bravias  mesetas  de  Luzon  fc  fun- 
daron aldeas  enteras  de  Chinos ,  y  aun  hace 
pocos  años  que  una  esploracion  en  el  interior 
dio  á  conocer  á  los  Españoles  admirados  pue- 
blos blancos  ,  civilizados  y  dedicados  á  los  tra- 
baJ4is  agrícolas  en  medio  de  las  gargantas  mas 
inaccesibles  y  solitarias  de  la  isla.  A  bcen  se- 
guro eran  aquellos  los  hijos  de  los  insurjentes 
de  Bidondo ,  y  aun  quizá  los  descendientes  de 
los  soldados  de  Limabon. 

33 


258 


VIAJE  PIírrORESCO 


Ed  1645  ocarrió  ud  terremoto  qoe  causó 
mas  desgracias  en  Manila  que  todas  las  guerras 
j  los  anteriores  desastres.  Las  casas ,  las  igle- 
sias Y  los  monasterios ,  se  « desplomaron  sobre 
sus  habitantes;  algunas  montañas  desaparecie- 
ron y  y  Tarias  aldeas  quedaron  arruinadas.  En 
toda  la  ciudad  y  sus  alrededores  no  se  ?eian  mas 
que  escombros  y  ruinas. 

Un  siglo  entero  transcurrió  de  esta  suerte , 
en  medio  de  sucesos  menos  6Ígnificati?os.  Algu* 
nos  ataques  de  los  Moros ,  una  sublevación  de 
los  naturales  de  la  Pampanga  y  de  Pangasinan  , 
el  juicio  del  gobernador  Diego  de  Salcedo  ,  acu' 
sado  de  moderantismo  relijioso,  las  querellas 
de  lo¿  jesuítas  contra  los  dominicos  ,  el  desem* 
barque  de  los  Holandeses  en  Formosa  y  su  es- 
pulsión  de  esta  isla  ,  la  toma  de  aíranos  galeo- 
nes por  algunas  potencias  hostiles  a  la  España  ; 
por  ñuy  en  1719 ,  una  insurrección  fomentada 

£Dr  el  clero  contra  el  Gobernador  Fernando 
ustamante  que  pereció  bajo  el  filo  del  puñal 
de  un  fraile  en  el  calor  de  una  dispula ;  be 
aquí  el  sumario  de  aquella  historia  hasta  1762, 
en  que  un  ataque  de  los  Ingleses  puso  á  Ma- 
nila a  dos  dedos  de  su  pérdida. 

El  titular  que  maniaba  á  la  sazón  era  el 
arzobispo  Don  Manuel  Roja ,  elevado  á  aquel 
cargo  polilico  por  el  crédito  del  cljro.  La  es- 
cuadra inglesa ,  compuesta  de  cuatro  boques  de 
guerra ,  se  hallaba  al  mando  del  alaiirante  Gor- 
nish;  las  tropas  de  desembarque  obedecían  al 
brigadier  jeneral  Draper ,  que  habiendo  ataca*- 
do  la  plaza  á  23  de  setiembre,  con  3.000 
hombres  blancos ,  Gipayes  y  Cafres ,  intimó  la 
rendición  á  las  autoridades  españolas. 

Este  acontecimiento  ocurría  en  la  época  en 
que  la  Inglaterra  fundaba  su  omnipotencia  en 
las  Indias.  Calcuta  se  acrecentaba  todos  los  dias ; 
la  costa  de  Coromandel  estaba  sujeta  casi  ente- 
ra al  almirantazgo  ó  á  la  Compañía ;  Pondi- 
*  chery  acababa  de  ser  tomada.  En  consecuencia 
Manila  tenia  que  habérselas  con  el  mas  terrible 
enemigo  conocido.  No  obstante ,  sus  murallas 
circundadas  de  fosos  y  coronadas  de  una  for- 
midable artillería,  eran  importantes:  su  pe* 
quena  guarnición  de  1.000  hombres  contaba 
algunos  oficiales  valientes  y  entendidos.  Empero 
faltaba  una  cabeza  organizadora  para  proseguir 
la  defensa,  pues  el  arzobispo  Manuel  era  un 
eclesiástico  ,  sin  enerjía  para  la  acción  , 
sin  firmeza  para  el  consejo.  SorprendiHo  por 
un  alaque  inopinado,  no  tuvo  bastante  fuerza 
para  combatirlo,  ni  bastante  desinterés  para 
entregar  el  mando  á  otros.  Por  otra  parte  se 
había  metido  la  zizaña  entre  los  funcionarios 
de  la  colonia ,  y  la  inminencia  del  peligro ,  le- 
jos de  apagar  los  resentimientos,  los  hizo  mas 
violentos  y  peligrosos. 
Sin  embargo  >  no  careció  de  resolución  ni  de 


dignidad  la  primera  palabra  qne  dirijíó  el  ar- 
zobi^  al  jeneral  Draper.  a  No  rendiré  Manila 
sino  con  la  vida,»  dijo  al  parlamentario;  pero 
su  enerjia  no  pasó  de  aqní,  al  parecer  eomo 
esteauada. 

Comenzó  el  sitio  por  el  ataque  de  los  ar- 
rabales ,  qoe  fueron  ocupados  sin  resistcoda. 
Atrincheróse  Draper,  ocupó  las  iglesias  y  los 
conventos  que  dominaban  Manila,  y  mandó  sa- 
bir artillería  hasta  en  las  torres  de  la  catedral. 
Vanos  fueron  los  esfuerzos  de  los  Españoles  pih 
ra  destruir  los  trahajos  del  enemigo  pot*  medio 
de  salidas  frecuentes  y  vigorosas ,  pues  faeroo 
rechazados  y  obligados  á  mantenerse  tras  de  su 
innrus.  El  canónigo  Anda  y  el  Francés  Faller , 
el  oficial  Bustos ,  hombre  de  una  rara  intrep- 
dez ,  y  el  mismo  sobrino  del  arzobispo ,  pre- 
sidian á  las  operaciones  de  la  defensa.  Ealeúl* 
timo,  joven  todavía  y  digno  de  mejor  soertev 
fué  hecho  prisionero  en  una  salida ,  y  asenoado 
casi  á  la  yista  de  su  desgraciado  tío. 

No  obstante ,  ya  desde  los  primeros  dias  del 
sitio ,  partiera  Anda  ¿e  Manila  para  snblenr 
contra  los  Ingleses  i  todas  las  poblaciones  ii- 
díjenas.  En  el  corto  espacio  de  algunos  diasji 
cruzada  habia  tocado  sa  dbgeto,  y  á  2  de  oda- 
bre,  llegaban  bajo  sus  órdenes  6j000  Tagala 
fanatizados  atacando  á  los  herejes.  Este  oaeTo 
esfuerzo ,  combinado  con  nna  salida  de  la  gnar- 
nicioo ,  amenazó  principalmente  á  las  baterías 
de  S.  Di^  y  de  S.  Andrés ,  cuyos  fuegos  batían 
las  fortificaciones  de  la  plaz^i.  En  el  primer 
instante  pudo  creerse  que  los  Ingleses  eran  re- 
chazados, pues  los  naturales  se  precipitaban  so- 
bre ios  cañones  con  indecible  frenesí,  los  lo- 
maban y  los  dirijian  contra  sus  antagoaisUs 
Jamas  se  los  habia  visto  combatir  con  tanto 
ardor ;  el  aspecto  de  las  tropas  cafres  en  espe- 
cial los  ecsasperaba;  creían  haberse  encontra- 
do con  sus  antiguos  enemigos,  los  negros  de  la 
montaña.  Algunos  instantes  después ,  las  lioeis 
del  jeneral  Draper  eran  forzadas  i  y  sos  tropas 
no  tenían  otro  recurso  qoe  una  pronta  retira- 
da. Todo  lo  restableció  el  valor  de  un  rejinúcO' 
to  europeo  que^  rechazando  el  primer  dioqoei 
dio  á  las  baterías  tiempo  de  reorganizarlo 
fuego ,  corló  y  neutralizó  las  columnas  indisci- 
plinadas de  los  Tagalos ,  se  precipitó  sobre  las 
filas  de  los  Españoles,  y  persiguió  k  los  osos 
hasta  el  campo ,  y  i  los  otros  hasta  el  píe  de 
sus  murallas. 

Desde  entonces  la  campaña  quedó  para  los 
sitiadores ,  de  suerte  que  podia  y  debia  prever- 
se ya  el  ataque  del  5  de  octubre  qoe  !<> 
entregó  la  ciudad.  Sin  embargo ,  eran  tales  jai 
ilusiones  del  arzobispo ,  qoe  en  el  momentomia' 
mo  en  qoe  los  Ingleses  se  apoderaban  de  Ma^ 
nila  á  viva  fuerza,  discutía  con  M.  Faller  jdd 
oidor  la  oportunidad  de  uoa  capitulacioD.  Ed  » 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


259 


Paerta  Real ,  cien  soldados  españoles  que  no 
habían  querido  rendirse  ^  sucumbieron  con  las 
armas  en  la  mano ;  otros ,  perseguidos  con  la 
espada  en  el  pecho,  se  anegaron  en  el  Passig , 
7  el  resto  se  rínuió  á  los  Ingleses.  Entonces  Tué 
cuando  empezaron  en  la  plaza  tomada  por  asal- 
to un  pillaje  y  un  saqueo  horribles  de  descri- 
bir; no  solamente  buscaron  en  el  botín  una 
compensación  á  aus  fatigas  los  batallones  ingle- 
ses ,  irritados  por  la  resistencia  ,  sino  que  Insta 
los  (Spajes  v  loa  Cafres  se  abandonaron  á  toda 
su  natural  brutalidad  ,  y  para  colmo  de  infor- 
tunio ,  ios  mismos  Tagales ,  de  aoslliares  ae  hi- 
cieron aquel  día  implacables  asesinos  y  desver- 
gonzados bribones. 

Ckmtinuaba  aun  esta  escena  de  horror » cuan- 
do entró  en  el  palacio  arzobispal  un  oficial  in- 
glés como  mensajero  de  paz  y  de  artículos  de 
capitulación.  El  jeneral  Draper  ofreció  á  los 
vencidos  la  libertad  de  conciencia ,  el  sosten 
de  los  derechos  de  propiedad  y  las  franquicias 
comerciales  para  todos  los  habitantes  ,  debien- 
do imponerse  á  la  dudad  una  contribución  de 
guerra.  Aceptadas  estas  cláusulas ,  restaUedé- 
se  el  orden  en  Manila ,  y  después  de  algunos 
días  Gayite  se  riudió  á  au  vez. 

La  contribución  fijada  á  4;000.000  de  pesos, 
aunque  aprobada  con  fiídlidad ,  no  fué  satisfe- 
cha tan  ficibnentc.  Las  proyíncias  se  negaron 
á  pagar  su  ps»rte ,  y  en  consecoenda  se  secues- 
traron los  ornamentos  de  las  iglesias ,  el  dine- 
ro de  las  obras  pías  y  hasta  el  anillo  pastoral 
del  arzobispo ,  que  apenas  formaron  la  cuarta 
parte  de  aquella  suma.  Contenióse  el  jeneral 
Draper,  cmUircó  sus  tropas  no  dejando  mas  que 
á  los  Cipayes,  y  se  hizo  á  la  yela  para  Ma- 
dras. 

Instalados  en  Manila ,  loe  Ingleses  estendieron 
el  circulo  de  sus  armas :  con  el  socorro  de  los 
auslliares  chinos,  ganaron  la  batalla  de  Boula- 
can,  y  avasallaron  toda  la  comarca  tagala; 

BBro  en  breve  el  canónigo  Anda  y  el  oficial 
ostos  sublevaron  contra  ellos  i  to^o  el  resto 
de  la  isla  y  los  bloquearon  en  la  ciudad  forti- 
ficada. Es  imposible  formarse  una  idea  del  as- 
pecto que  presentaba  aquel  estraño  ejército  en- 
tusiasmado no  tanto  por  la  nadonalidad ,  como 
por  el  zelo  reUjioso.  Cada  cura  de  aldea  era 
jefe  de  cuerpo,  y  conducía  á  aus  ovejas  ecsal- 
tadas  hasta  el  fuego  de  las  murallas.  Díriase 
que  era  una  de  aquellas  faianjes  que  se  levan- 
taran un  dia  á  la  voz  de  Pedro  el  Hermitaüo , 
ain  equipar ,  medio  armadas ,  sin  disciplina  y 
sin  cohmnda ,  pero  ardientes,  corriendo  á  la 
muerte  como  A  una  fiesta ,  apasionados  é  in- 
tratables. La  táctica  de  los  jefes  consistió  en  un 
principio  en  una  guerra  de  guerrillas  que  duró 
casi  dos  aftos;  pero  después,  cuando  los  Ingle- 
ses se  rieron  reduddos  á  permanecer  en  la  de- 


fensiva al  abrigo  de  sus  muros,  reemplazaron 
aquellas  acciones  pardales  con  un  sitio  y  un 
bloqueo  rigurosos.  Atacados  por  todas  partes, 
aquejados  del  hambre  y  de  las  enfermedades , 
diezmados  por  los  combatas ,  los  Ingleses  se  ha- 
llaban al  punto  de  rendirse  á  discredon ,  cuan- 
do fondeó  ante  la  ciudad  una  de  sus  fragatas 
anundando  la  conclusión  do  la  paz  entre  la 
España  y  la  Inglaterra,  ^endo  ia  restitución  de 
Manila  una  de  las  cláusulas  del  tratado ,  eva- 
cuáronla los  Cipayes  de  Madras ,  y  el  canónigo 
Anda  entró  en  ella  á  la  frente  del  ejército  his- 
pano-4agal ,  á  31  do  mayo  de  1764. 

Sin  embargo ,  este  gran  cambio  político  no 
podía  amortiguarse  sin  una  reacción.  No  era 
sufidente  haber  arrancado  los  batallones  indi- 
jenas  del  regazo  del  hogar  doméstico;  era  pre- 
ciso, al  ad?enimíento  de  la  paz,  restituir  aque- 
llos soldados  á  sus  campos  y  á  sus  yermas  pro- 
vincias; era  preciso  volverlos  á  su  ecsístencía 
anterior  y  á  sus  costumbres  pacificas.  Por  des- 
gracia la  guerra  había  producido  sus  frutos ;  la 
impunidad  del  pillaje  y  del  asesinato  había  es- 
citado en  aquellos  hooobres  pasiones  desconoci- 
das basta  entonces,  por  cuyo  motivo  encontra- 
ban aquella  ecsistenda  mas  fácil  y  mas  llena 
de  emociones,  y  se  habían  habituado  á  consi- 
derar el  territorio  como  pais  conquistado.  Asi 
que,  cuando  se  habló  de  licénciamiento  y  de 
paz  ,  circuló  en  aquel  ejército  cierto  espíritu  de 
descontento,  desbandóse,  devastó  los  campos, 
despreció  la  yoz  de  los  sacerdotes  á  los  que  ha- 
bía obedecido ,  y  aun  llegó  á  ponerles  la  mano 
endma.  Para  complicar  aun  mas  tan  terrible 
situadon,  habíanse  insurreccionado  los  Chinos  y 
ocupado  la  dudad  de  Nava ,  de  donde  no  pu- 
dieron ser  rechazados  hasta  después  de  un  san- 
griento combate.  Al  propio  tiempo  enarbolaban 
el  estandarte  de  la  rebelión  las  provincias  de 
Laguna  y  do  Batangas ;  llocos  y  Cagapn  entro- 
nizaban un  rey  ,  y  Pangasinan  arrojaba  de  su 
territorio  á  los  colectores  españoles. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  Luzon  , 
cuando  el  canónigo  Anda  fué  nombrado  capitán 
jeneral.  Bajo  ia  administración  de  este  hombre 
eoérjico  é  infatigable,  se  dcatrizaron  poco  á 
poco  las  llagas  de  la  guerra.  Anda  dio  fuerza 
de  ejecución  á  las  órdenes  de  lícendamíento  , 
purgó  la  comarca  de  los  facciosos  que  la  infes- 
taban ;  restabledó  las  comunicaciones  interiores , 
reprimió  ó  supo  prevenir  las  turbulencias  indi- 
jenas,  y  dio  á  los  curas  de  las  aldeas  todos  los 
medios  de  consolidar  su  prometida  influencia. 
Manila  fué  deudora  á  este  dígnítario  de  su  re- 
nacimiimto  y  tranquilidad  ;  respiró  mas  pacifi- 
camente y  procuró  reparar  sus  pérdidas. 

Su  sucesor  Basco  no  se  mostró  menos  há- 
bil ni  menos  leal.  Como  el  clero  ostendia  todos 
los  días  el  circulo  de  sus  usurpaciones ,  comba- 
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tío  abiertamente  aquella  autoridad  que  amena- 
xaba  la  suya^  De  esto  resultó  uu  complot,  en  el 
que  tomaron  parte  los  jefes  militares  j  la  real 
hacienda.  Habiendo  tenido  conocimiento  de  cuan- 
to fraguaba  el  mayor  de  la  plaza ,  Basco  pren- 
dió á  Tos  principales  culpables  y  los  hacinó  en 
un  buque  que  se  hacia  á  la  vela  para  Europa. 
Guando  el  gobierno  de  Basco»  fondeó  en  la  ba- 
hía de  Manila  nuestro  célebre  Lapérouse  >  que 
recibió  de  aquel  funcionario  la  mas  cordial  y 
distinguida  acojida.  También  debe  referirse  i 
esta  época  el  establecimiento  de  la  Compañía  de 
las  Filipinas  que  casi  debe  reputarse  como  un 
aborto. 

A  Basco  sucedió  Rafael  María  de  Aguilar  , 
que ,  llegado  á  Manila  con  grandes  poderes , 
noarchó  en  una  senda  de  progreso  j  de  refor- 
mas. Fué  el  primero  que  se  atrevió  á  abrir  á  to- 
dos los  navegantes  los  puertos  de  Ljfzon ,  de  los 
que  esclusera  la  España  hasta  entonces  á  ^los 
pabellones  estranjeros.  Creó  una  organización 
militar  mas  respetable,  mejoró  el  estado  de  la 
hacienda  púbilica ,  y  hermoseó  la  colonia  con 
algunos  establecimientos. 

Empero ,  en  breve  vino  esta  larga  serie  de 
perras  marítimas  que  abandonaron  los  mares 
indianos  á  los  Ingleses.  Decaída  poco  á  poco  de 
su  importancia ,  desposeída  de  sus  colonias  ame- 
ricanas ^  trabajada  hasta  lo  sumo  por  las  guer- 
ras de  Napoleón ,  la  España  dejó  á  Manila  sin 
recurso  >  sin  socorro ,  sin  consejos  y  sin  direc- 
ción. Luzon  permaneció  hasta  1814  como  ais- 
lada de  la  madre  patria,  viviendo  de  sus  re- 
cursos y  declinando  diariamente.  La  paz  la  dis- 
pertó sin  comunicarle  el  instinto  inmediato  del 
sistema  mas  útil  á  su  rejeneracion.  Entró  en  la 
gran  lucha  comercial  que  conmovió  entonces  al 
globo  ,  con  sus  viejos  errores  de  esclusion  y  de 
monopolio,  con  su  marina  encanecida  en  la  ba- 
hia ,  y  sus  tarifas  que  databan  de  dos  siglos. 

No  obstante  ,  por  esta  misma  época  llegó  una 
orden  de  España  que  obligó  al  gobernador  de 
Manila  á  tolerar  en  esto  puerto  la  permanencia 
y  el  establecimiento  de  los  comerciantes  estran-^ 
jeros.  En  él  se  fijaron  algunos  Franceses ,  Ingle- 
ses f  Americanos  y  Holandejes;  pero  al  princi-^ 
pió,  cuantos  odios  desencadenados  contra  ellos ^ 
qué  de  zelosas  prevenciones ,  qué  de  persecucio- 
nes abiertas  ó  sordas  >  que  de  calumnias  sem- 
bradas entre  los  naturales  I  hubiérase  dicho  que 
aquellos  recien  venidos  solo  plantaban  sus  tien-^ 
das  en  aquel  territorio  para  usurparlo  á  los 
frailes  que  lo  habían  catequizado  y  conq'iistado ; 
porque  los  frailes  fueron  los  mas  encarnizados 
en  declamar  contra  aquellos  intrusos  ,  ortodo-' 
xos  ó  herejes.  Aquelk»  odios  sembrados  produ- 
jeron terribles  frutos  ^  frutos  tan  sumamente 
terribles  que  los  mismos  relijiosos  tuvieron  que 
sentirloi.  En  efecto ,  cuando  en  1820  penetró  el 


cólera  en  Manila ,  con  todos  sus  rigores  ím- 
plicables ,  con  su  séquito  de  mnert¿  terrorífi- 
cas ,  sos  ataques  súbitos ,  sus  víctioias  ioamne- 
rabies;  el  populacho  herido  en  masa,  diezmado, 

Íf  sin  saber  qué  hacerse ,  levantóse  un  dia  goq 
a  terrible  idea  de  que  aquellos  estranjeros  d& 
los  que  se  decian  tantos  males ,  aquellñ  aveo- 
tureros ,  objeto  de  la  cólera  celeste ,  eran  qui- 
zas la  única  ocasión  v  el  único  motivo  de  tan 
implacable  azote.  No  bien  hubo  pasado  de  boca 
en  boca  la  palabra  fatal,  abultada  y  emponzo. 
nada ,  estalló  la  demencia  popular.  Habíanse  de- 
dicado al  estudio  y  á  la  curación  de  la  epide- 
mia algunos  médicos  europeos  que  pasaban  so 
vida  en  los  hospitales.  Pues  bien !  todos  elloi 
fueron  muertos  al  principio,  como  álos  maí  di- 
rectos emponzoñadores.  A  los  médicos  socedíe- 
ron  los  comerciantes  de  Bidondo.  Atacados  en 
sus  casas  ,  muchos  de  ellos  fueron  acribillados 
de  puñaladas  >  arrastrados  en  seguida  por  las 
calles ,  pisoteados  por  los  caballos  é  insallados 
después  de  su  muerte.  Esta  escena  sin  nombre 
duró  dos  horas,  duvante  las  cuales  laaotoridad 
local,  permaneció  impasible  y  como  desinteresa* 
da.  Únicamente ,  cuando  después  de  aquella  San 
Bartolomé  de  estranjeros,  la  multitud  ya  eoi- 
briagada  de  sangre  quiso  beber  de  otra ,  j  ame- 
nazó las  casas  de  los  Españoles ,  el  gobernador 
jeneral  creyó  de  su  deber  ir  á  la  plaza  pública 
con  su  estado  mayor  ,  y  llamar  á  los  frailes  j 
clérigos  á  fin  de  que  interviniesen  para  calmar 
el  pueblo ,  puesto  que  eran  los  únicos  que  po- 
dían conseguirlo.  Cesó  la  matanza ,  pero  m'o- 
guno  de  los  culpables  fué  castigado  ni  ares* 
tado. 

Sin  embargo,  estos  estranjeros  que  se  aban- 
donaban á  merced  del  pueblo ,  como  las  tícü- 
mas  humanas  en  los  circos  de  Boma,  estos  es- 
tranjeros hablan  hecho  en  Manila  mas  mejoras 
en  cinco  años  que  sus  indolentes  posesores  en 
dos  siglos.  A  ellos  se  debe  la  connataralizadon 
de  muchas  industrias  desconocidas  ó  jjoco  prac- 
ticadas hasta  entonces.  Habían  establecido  destí- 
latorios  de  rom ,  organizado  por  mayor  el  cul- 
tivo de  las  cañas»  fundado  fábricas  de  azocar  7 
de  añil,  manufacturas  de  tabaco  1  talleres  donde 
se  tejía  el  cáñamo  de  la  comarca ,  el  abaa 
procedente  del  banano;  habían  atraído  embarca- 
ciones de  todos  los  puertos  del  globo  >  vivifica- 
do aquella  moribunua  rada ,  vestido  de  planta- 
ciones aquellos  campos  yermos,  y  moltiplicado 
por  la  permuta  y  el  movimiento  tastos  bienes 
inertes  y  riquezas  adormecidas.  Por  sa  medio 
se  veían  nuevos  cafés ;  el  cacao ,  el  arroz  f  d 
trigo,  fueron  cultivos  prósperos  y  fmctoososi 
Manila  les  debia  una  resnrreecíon ,  caando  con- 
citó y  presenció  tan  increíble  atentado. 

Desde  aquella  época  se  ha  verificado  en  la 
isla  una  reacción  en  favor  de  ios  colonistas  es- 
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Iraojero» ;  base  comeiuado  á  sentir  coan  vetita- 
josa  era  sa  presencia  ;  el  gusto  de  las  babiludes 
europeas ,  ei  oso  de  nuestros  objetos  de  laju  y 
de  nuestros  productos  de  primera  necesidad  se 
ban  difundido  j  populari^íado  por  el  bajo  precio ; 
las  costumbres  mismas  se  ban  mejorado  j  dnl- 
dfieado.  El  Español ,  el  mestizo ,  el  Tagal ,  co- 
nocen por  esperiencia  el  perjuicio  que  les  cau- 
saba el  bloqueo  comercial  en  oue  la  metrópoli 
ba  tenido  por  largo  tiempo  á  las  Filipinas,  y  com- 
prenden f  aunque  lentamente ,  los  beneficios  de 
una  sociedad  mas  impr^ada  de  cosmopolitis- 
mo. El  clero  espaftol  que  ocupa  los  cargos  ele- 
Tados  y  domina  á  los  eclesiásticos  indijenas ,  se 
siente  trabajado  por  una  reforma  que  propen- 
de á  modificar  su  dirección  política  y  cí?il  »sin 
tocar  en  lo  mas  mínimo  á  la  pureza  de  sus  dog- 
mas. En  un  país  donde  es  todavía  tan  potente  la 
Toz  relijiosa  ,  los  sacerdotes  tendrían  que  re- 
presentar un  bello  papel  si  se  constituyesen  en 
apóstoles  sinceros  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos! 

Por  lo^  demás ,  si  desea  Terso  la  cuestión  des- 
de los  tiempos  mas  remotos ,  solo  se  con- 
8^[uirá  con  este  sistema  de  fusión  que  loa  dne- 
¡tos  de  las  colonias  puedan  gozar  largo   tienn 

Kde  su  poder.  En  Luzon ,  como  en  las  Anti- 
s,  como  en  Bengala ,  como  en  todos  los  paí- 
ses donde  la  sangre  europea  se  ha  mezclado 
con  otras ,  se  ba  formado  una  clase  poderosa 
por  oí  número  y  por  las  relaciones»  activa  » in- 
dustriosa y  muchas  veces  enérjica  :  esta  clase  es 
la  de  los  mestizos.  Domina  en  Bidondo  en  todo 
el  comercio  por  mayor  y  menor ;  esplota  una 
multitud  de  granjas»  dirijo  muchas  grandes 
plantaciones ,  sununistra  milicias  á  la  guarni- 
ción y  pilotos  á  la  marina ;  hace  poco-  tiempo 
que  ha  invadido- las  fitas  del  clero ,  que  ha  ar- 
rojado sobre  ellos  la  carga  de  2.00a  á  3.000 
pequeños  curas,  sobrado  insignificantes  para 
necesitar  un  titular  europeo.  En  todas  partes  se 
encuentra  ;'en  la  iglesia  ,  en  el  comercio ,  en  el 
cabotaje ,  en  la  agricultura  ,  en  la  industria ; 
pero  SI  en  las  vocaciones  profanas  se  ba  coloca- 
do en  el  primer  rango  por  su  laboriosa  sagaci- 
dad »  ha  permanecido  en  e(  último  en  las  órde- 
nes por  su  inmoralidad,  su  pereza,  su  ignoran- 
cia y  sus  formas  brutales. 
.  La  España  debe  tener  presente  pues  que  Lu- 
zon encierra  una  serpiente  que  la  matará ,  si 
de  antemano  no  le  arrebata  su  dardo.  Desde 
1824 ,  un  abortado  complot  ha  podido  darle  ya 
la  medida  de  lo  que  le  reserva  el  porvenir.  En 
acuella  época  ,  algunos  oficiales  de  la  guarni- 
ción y  un  corto  numero  de  comerciantes  espa- 
ñoles se  reunieron  á  los  hombres  de  color  ¡Mira 
proclamar  la  independencia  de  Luzon  ,  á  im- 
pulsos de  las  ideas  que  determinaron  la  revolu- 
ción de  España  y  la  délas  colonias  hispano-ame- 


ricanas.  En  el  mes  de  mayo  estalló  la  insurrec- 
ción :  los  conjurados  se  apoderaron  de  una  de 
las  puertas  de  la  ciudad ,  y  marchando  directa- 
mente al  palacio  del  capitán  jeneral ,  sorpren- 
dieron á  este  oficial  y  le  asesinaron.  Esta  atre- 
vida y  decisiva  empresa  iba  á  ser  seguida  de  un 
resultado  completo ,  cuando  la  lealtad  de  las 
tropas  y  la  muerte  de  uno  de  loagefes  insuríen- 
tes  cambiaron  el  aspecto  de  la  revolución.  Ven- 
cedores por  la  mañana ,  los  rebeldes  fueron 
á  acostarse  por  la  tarde  en  las  mazmorras  de  la 
cindadela ,  de  donde  fueron  despachados  á  Eu- 
ropa poco  á  poco.  La  deportación  ó  la  muerte 
hicieron  justicia  de  aquella  primera  tentativa  ; 
pero  quién  se  atreverá  á  decir  que  no  sobre- 
vendrán otras  mas  formidables  y  mas  feli- 
ces? 

El  gobierno  de  las  Filipinas  está  constituido 
aun  actualmente,  como  en  los  dias  de  la  eon- 

Íuista.  Un  capitán  jeneral  es  nombrado  por  la 
¡spaña  como  jefe  político  de  todas  las  islas  r  y 
aunque  su  cargo  no  dora  mas  que  seis  años , 
casi  siempre  es  reelejido ,  y  hay  muy  pocos  ca- 
pitanes^  jenerales  cuyo  poder  no  haya  escedido 
el  periodo  secsenal.  El  sueldo  de  este  funcior 
nario  es  de  18^000  pesos  anuales ,  4.000  de  los 
cuales  quedan  depositados  en  el  tesoro  real  co- 
mo garantía  centra  el  peculado.  En  la  época  de 
su  reemplazo  ,  todavía  debe  habitar  la  colonia 
por  espacio  de  seis  meses  como  simple  parti- 
cular, ley  sabia,  previsora  ,  pero  casi  siempre 
eludida.  El  titular  actual  D.  Enrique  ocupa  su 
puesto  desde  1830. 

El  capitán  jeneral  preside  el  consejo  de  la  co- 
lonia ,  y  administra  sus  rentas  con  un  asesor  y 
un  ájente  fiscal  del  rey.  El  consejo  colonial ,  del 
cual  depende  todo ,  se  compone  de  un  rejente  y 
de  cuatro  oidores.  A  mas  de  esos  ausiliares  para 
las  cosas  civiles  v  políticas ,  el  gobernador  tie- 
ne también  para  los  asuntos  militares  un  segun- 
do ,  un  olter  ego,  el  teniente  de  rey ,  nombrado 
directamente  por  la  España  ,  para  inspeccionar 
las  tropas  y  reemplazarlo  en  caso  de  necesidad. 

Bajo  estas  autoridades  principales  se  halla 
una  multitud  de  autoridades  secundarias ,  siendo 
las  mas  esenciales  los  alcaldes  de  Manila  y  de 
las  provincias.  En  esta  primera  localidad  se  ha- 
llan dos  de  ellos ,  y  Teinte  y  ocho  en  las  demás  , 
Sie  toman  el  titulo  ieeapiian  de  guerra.  Bajólos 
caldea  hay  \q§  capitanes  delpueUo  6  jefes  de 
aldeas  tomados  entre  los  mas  ríeos  habitantes  y 
los  cabe$$a»  de  varangaya ,  especie  de  percepto- 
res indijenas  encargados  de  proseguir  la  devolu- 
ción de  los  impuestos  por  cuenta  del  gobierno. 
A  mas  de  estos  diversos  ajenies  >  Manila  tiene 
uno  que  le  es  euecial,  el  correjidor.  El  corre- 
jidor  es  el  jefe  de  la  policía  ,  y  tiene  oficinas  y 
calabozos  á  su  disposición.  Sus  atribuciones  ju- 
diciales no  pasan  de  una  cierta  penalidad ;  en 
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todos  kM  demás  casos,  manda  á  los  calpaUea 
ante  los  oidores. 

Tales  son  los  poderes  civiles  y  politioos  de 
Manila.  Paralelamente  á  ellos  7  en  nna  línea  de 
independencia  casi  absoluta,  deben  colocarse 
las  autoridades  ecienásticas.  Níogana  porción 
de  este  clero  fca  tenido  7  conservado  hasta  aquí 
mas  influencia  que  los  frailes.  KIloa  han  suañ- 
nistrado  casi  todos  los  titulares  del  arzobispa- 
do y  y  decidido  para  sus  diversas  órdenes  la  po- 
sesión de  los  curatos  mas  prodoctivos  é  impor- 
tantes. 

La  cabeza  do  esta  iglesia  >  el  arzobiq^  de 
Manila  ,  tiene  bajo  sus  órdenes  tres  obispos  y  un 
cabildo  de  doce  canónigos  con  su  deán.  Los  tr^s 
obispos  residen  en  Yigan ,  en  Naga  en  ta  pro- 
vincia de  Camarines ,  y  en  Zebú  en  las  Bissa- 
yas.  Después  de  los  obispos  yiene  el  grande  in- 
quisidor ,  jefe  de  los  comisarios  del  santo  ofi- 
cio. El  tribunal  relijioso  de  Manila  estaba  or- 
ganizado por  el  estilo  del  que  tuvo  en  Europa 
tan  grande  y  terrible  celebridad.  En  Luzon , 
como  en  España ,  penetraba  por  medio  de  sus 
espias  en  el  seno  de  las  familias ,  espiaba  el  ze« 
lo  de  los  fieles ,  castigaba  la  irrelijíon  declara* 
da  ú  oculta  ,  asi  en  los  pequeños  como  en  los 
grandes,  proscribia  y  quemaba  los  libros  >  y 
aun  decretaba  á  veces  el  san-benito  y  la  hogue- 
ra contra  aquellos  que  juzgase  culpables. 

Las  cuatro  órdenes  reliiiosas  que  dominan  en 
Manila  son  los  Agustinos ,  los  Dominicos ,  los  Re- 
coletos y  los  Franciscanos ,  cada  uno  con  so  pro- 
vincial y  su  capitulo.  Los  curas  de  las  provincias 
se  elijen  del  seno  de  esas  cuatro  órdenes.  Ob- 
servados en  diversas  épocas  por  viajeros  impar- 
ciales ,  estos  pastores  parecdo  haber  llegado  un 
poco  lejos  la  severidad  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica para  con  sus  ovejas ,  y  aun  muchos  han 
incurrido  á  menudo ,  por  motivos  de  demostra-^ 
dones  supersticiosas,  en  la  censura  del  arzobis* 
po.  Escuchemos  con  este  objeto  i  un  testigo  ou- 
ya  imparcialidad  es  incontestable ,  el  oálebre 
Lapérouse : 

(c  Este  pueblo  fué  diridido  eo  parroquias  y 
sujetado  á  las  prácticas  mas  minuciosas  y  es- 
travaganles:  cada  falta,  cada  pecado  es  castiga- 
do todavía  á  latigazos;  la  falta  á  la  oración  y 
á  la  misa  está  tarifada  ,  y  el  castigo  es  adminis- 
trado á  los  hombres  j  á  las  mujeres ,  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  por  orden  del  cura.  Las  fiestas , 
las  cofradías  ,  las  devociones  particulares  ocu- 
pan un  tiempo  muy  considerable;  y  como  en  los 
climas  cálidos  las  cabezas  se  ecsaltan  aun  mas 
que  en  los  climas  templidos,  be  visto  durante 
la  semana  santa, árarios penitentes  enmascara- 
dos arrastrar  cadenas  por  las'  calles ,  con  las 
piernas  envueltas  con  una  cubierta  de  espinas » 
recibir  de  esta  suerte  en  cada  estación  ,  ante  la 
puerta  >de  las  iglesias  ú  oratorios  ,  muchos  dis«- 
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ciplinazosi  y  someterse  en  fin  á  peniteodaitaD 
rigurosas  como  las  de  los  alfaquies  de  la  ladia^ 
Estas  prácticas ,  mas  propias  para  hacer  eato- 
siastas  que  verdaderos  devotos ,  están  prohibi- 
das actualfluente  por  el  arzobispo ;  pero  es  pro- 
bable que  ciertos  confesores ,  sino  las  ordenan, 
almenoi  2as  aconsejan.  r> 

Renato  de.Sanla  Cruz,  que  visitó  Manila  toq^ 
te  años  después ,  habla  de  las  mismas  prácticii 
esteriores ,  y  asegura  haber  encontrado  por  lig 
calles  de  Ridondo,  en  la  época  de  la  semana 
santa ,  algunos  Tagalas  casi  desnudos  con  h 
cabeza  coronada  de  espinas  y  haciéndose  azotar 

T  una  multitud  de  niños.  Otros  se  contenta- 

n  con  arrastrar  pesadas  cadenas.  Los  mu 
intolerantes  4e  aquellos  curas  son  indijenas  dt 
costumbres  muy  relajadas ,  y  cuya  ciencia  coa- 
siste en  alguna»  frases  latinas  mezcladas  dt 
tagal.  En  cuanto  á  las  órdenes  regulares  > 
0S  preciso  hacerlas  justicia ,  pues  que  ningQo 
cuerpo  refijioso  observa  mas  irreprensible  00a- 
ducta. 

Asi  que ,  el  capitán  jeneral  y  los  oidores  j  k» 
alcaldes  por  una  parte  ,  y  por  otra  el  arzobis- 
po ,  los  obispos ,  los  canónigos  y  los  coras  cons- 
tituyen los  dos  poderes  qOe  se  dividen  las  Fh 
lipioas.  Los  últimos^  disponen  de  toda  ó  caii 
toda  la  influencia  moral ;  los  primeros  de  odi 
guarnición  de  2.000  Europeos  y  de  liXX)  io- 
dljenas  ,  sin  contar  una  organización  de  mili- 
cias rurales  armadas  con  picas  y  cubiertas  coo 
el  salacot* 

Desde  el  último  complot ,  en  que  lomaTOP 
parte  lautos  mestizos ,  las  autoridades  de  Ma- 
nila han  pedido  á  la  metríópoli  un  refoeno 
de  soldados  espa&oles  ,  á  fin  de  poder  oponer- 
los en  caso  de  necesidad  á  una  insarreccion 
militar  de  naturales.  Un  millar  de  hombres  ka 
bastadQ  para  asegurar  el  reposo  de  la  eolonia. 
Las  milicias  de  las  provincias  prestan  nn  ser- 
vicio puramente  de  policía.  Con  una  paga  in- 
significante y  el  alimento  ,  estos  guardias  de  las 
aldeas  cuidan  noche  y  dia  de  la  seguridad  de 
los  caminos  y  del  orden  entre  los  aldeanos. 
En  caso  de  alerta  se  forman  en  compañía  ba- 
jo las  órdenes  de  su  capitán  ,  que  (X)r  lo  co- 
mún es  el  hombre  mas  influyente  del  país  >  j  se 
reúnen  en  el  pueblo  donde  reside  el  alcalde.  Arf 
que ,  en  dos  dias  Luzon  podria  reum'r  de  20  i 
30.000  combatientes  no  disciplinados  regalar* 
mente  ni  aptos  para  sostener  una  campaña, pe* 
ro  escalentes  y  terribles  guerrillas*  Merced  i 
esta  organización  interior  ,  podria  redodrse  i 
Manila ,  pero  jamas   podria  someterse  Lozoo» 

A  mas  de  estas  fberzas  de  tierra ,  Lnzoo  te- 
nia en  otro  tiempo  una  marina ,  mas  en  el  día 
apenas  cuenta  unas  30  cajoneras ,  colocadas  i 
las  órdenes  de  un  capitán  de  fragata. 

Todos  los  gastos  coloniales ,  de  adminiatrS' 
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eioQ ,  de  cuUo »  funciones  militares  j  relijio* 
sas»  ascienden  á  mas  de  10,000.000  de  francos. 
Para  cobrirlos ,  el  gobierno  ba  establecido  des- 
de largo  tiempo  algnn  is  impuestos  cuya  natu- 
raleza j  suma  varian.  Estos  impuestos  consis- 
ten en  algunas  cuotas ,  tributos  personales  pa- 
gados por  ios  Chinos »  tasas  sobre  loa  carga- 
mentos de  entrada  ( 8  por  ciento  del  valor ) , 
impuestos  sobre  el  tabaco ,  el  betel  y  el  arec , 
los  combates  de  gallos  i  los  vinos  de  cocos  y  li- 
cores, en  fin  el  timbre  sobre  las  transac- 
ciones. 

Desde  la  paz  de  1814 ,  los  derechos  de  en-^ 
brada  j  salida  han  seguido  uoa  progresión  cuja 
importancia  atestan  los  registros  de  la  aduana 
de  Manila.  El  total  ascendía  á  una  suma  enor- 
me, cuando  la  ley  promulgada  en  1825  por  las 
cámaras  francesas  redujo  la  ecsorbitante  cuota 
que  imponía  á  los  azúcares  de  la  India  la  ta- 
rifa antigua.  Entonces  fué  cuando  Burdeos, 
Nantes,  el  Havre ,  Marsella  dirijieron  sobre 
Touranne ,  y  mayormente  sobre  Manila  ,  car-* 
gamentos  numerosos:  nuestro  pabellón  reapa- 
reció en  el  mar  de  China ,  y  nu^tras  manu- 
facturas encontraron  allí  un  consumo  inmenso* 
Organizábase  ya  un  comercio  nuevo  y  fecundo 
en  el  momento  en  que  las  quejas  de  una  de 
nuestras  colonias  provilejiadas ,  de  Borboñ  que 
en  cambio  de  la  prima  dada  á  sus  productos , 
no  tiene  ni  una  rada  que  ofrecernos ,  hicieron 
súbitamente  escitar  una  in^iracion  feliz  ,  y  d&- 
Invieron  el  movimiento  comercial  que  provoca- 
ra la  baja  de  la  tarifa.  Ultrajadas  ¡M>r  seme- 
jante medida ,  las  autoridades  de  Manila  so  en- 
tr^aron  á  represalias  no  menos  desastrosas 
para  las  Filipinas  que  para  la  Francia.  Nues- 
tros vinos  y  nuestros  licores  esperimentaron 
derechos  prohibitivos ,  y  la  falta  de  convenien- 
cia alejó  en  lo  sucesivo  á  nuestros  armamen- 
tos de  la  rada  de  Manila.  Mas  diestros  que 
nosotros  J  mejor  aconsejados  en  sus  intereses , 
los  Ingleses  se  han  mantenido  alli  con  esclusion 
de  nosotros.  Un  hecho  hay  muy  singular ,  y  es 
que  el  intelijenle  Lapéroose  babia  presentido , 
hace  ya  medio  siglo  >  el  sistema  mas  ventajo- 
so á  la  colonia  española.  He  aqui  lo  que  eseri** 
bia  en  1787 ,  y  que  á  buen  seguró  no  se  des* 
mentirá  en  el  día: 

«  Cuando  todos  los  habitantes  poseen  la  can- 
tidad de  arroz,  de  azúcar ,  de  legumbres ,  ne* 
cesarla  á  su  subsistencia ,  el  resto  no  es  de 
ningún  valor  :  en  esta  circunstancia  se  ba  vis- 
to el  azúcar  vendido  á  menos  de  un  sueldo  la 
libra  y  el  arroz  quedar  en  la  tierra  sin  ser 
reoojido.  Creo  que  seria  difícil  á  la  sociedad 
mas  destituida  de  luces,  imajinar  un  sistema 
de  gobierno  mas  absurdo.  El  puerto  de  Manil- 
la que  debería  ser  franco  y  abierto  á  todas 
las  naciones »  ha  sido  cerrado  hasta  aqui  á  los 


Europeos.^. »  Y  después :  «  E>  añil ,  el  algodón » 
las  cañas  dulces  nacen  sin  cultivo  bajo  los  pies 
del  habitante  que  ks  despraola ;  una  absoluta 
libertad  de  comercio  para  todas  las  naciones 
aseguraría  un  consamo  que  animaría  todos  los 
cultivos  ;  un  derecho  moderado  en  todas  las  es- 
portaciones  cubriría  en  pocos  años  todos  los 
gastos  del  gobierno ;  y  la  libertad  de  conciencia 
otorgada  á  los  Chinos  con  algunos  privilejios , 
atraerla  en  breve  á  esta  isla  100.000  habitan- 
tes de  las  provincias  orientales  que  la  tiranía 
de  los  mandarines  arroja  de  ellas.  » 

A  estas  palabras  de  -un  escalente  observa-- 
dor ,  á  este  consejo  que  parece  datar  de  ayer , 
nada  tiene  que  añadirse  ni  quitarse.  Los  gran- 
des talentos  de  todos  los  siglos  poseen  la  pre- 
ciencia  del  porvenir. 

El  comercio  de  las  Filipinas  se  divide  en  mu-* 
chos  ramos :  el  cabotaje  con  las  Bissayas  y  la 
China ,  las  permutas  con  la  Malasia  y  la  In- 
dia ;  por  fin  las  grandes  relaciones  con  la  Eu«- 
ropa.  En  el  interior  no  se  hace  tráfico  algu- 
no que  no  esté  en  manos  del  alcalde :  este  es 
en  efecto  >  según  hemos  visto ,  quieta  se  hace 
con  los  productos  de  su  localidad  para  reven- 
derlos en  Manila.  En  Manila  de  manos  de  los 
mestizos  y  de  los  Chinos  pasan  á  las  de  los  eo- 
merciantes  españoles,  franceses ,  ingleses  ó  ame* 
ricanosi 

Manila  permuta  con  las  Bissayas  telas  de 
Bengala  contra  oro  en  polvo ,  cera  y  nidos  de 
aves ;  con  la  costa  de  Coromandel ,  cambayas 
y  pañuelos  de  Madras  contra  pesos  y  un  poco 
de  madera  de  Sibocao ;  con  la  China ,  frutos , 
almibares,  sedas»  porcelanas,  contra  los  pro- 
ductos de  las  Bissajas,  los  nidos,  de  aves ,  el 
tapa  ó  carne  de  ciervo  disecada ,  los  nervios 
de  ciervo  ,  el  nácar  y  el  ébano ;  por  fin  con  la 
Europa  paños ,  vinos  >  aguardiente ,  aceite , 
quin<(allería  ,  contra  azúcar ,  añil ,  café ,  con- 
chas ,  polvo  de  oro  recojido  en  los  torrentes  de 
Luzofiy  cacao,  rom,  arroz  y  tabaco. 

Uoa  gran  parte  de  estos  diversos  comercios 
está  en  manos  de  los  mestizos :  las  mujeres  mes^ 
lizas  se  han  apoderado  esclusivamente  del  de 
las  cambayas  y  telas  de  Bengala.  Mas  espertas 
que  los  hombres  en  estos  artículos ,  van  al  Po- 
rtal» ,  bazar  donde  se  agrupan  los  almacenes 
mas  provistos ;  disponen  y  se  llevan  la  mer- 
cancía ,  casi  siempre  sin  pagar  y  aun  sin  dar 
la  menor  seña.  Sea  cual  fuere  la  duración  del 
término  acordado  por  el  mercader ,  la  mestiza 
no  suscribe  recibo  alguno ,  pero  se  muestra 
puntual  á  la  cita.  En  jeneral ,  mas  vale  tratar 
con  los  mestizos  que  con  los  Españoles ,  muy 
malos  pagadores  (1) ,  y  con  los  Chinos ,  los 

(1)  Cono  ecle  pasaje  no  podrá  menos  dt  ofender  el 
ánimo  de  cualquiera  de  nuestros  compatriotas  por  la  suma 
parcialidad  que  manüKesta  el  autor  francés^  tMtando  tan 
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mas  insignes  bribones  qoe  poedan  conocerse. 

GAPmnbO  xxsii. 

nupncAS. — jBocnuFf  A. 

El  archipiélago  San  Lázaro ,  mas  ?algarmen- 
le  las  Filipinas  >  se  compone  de  nn  millar  de 
islas  ó  islotes ,  de  las  cuales  solo  hay  algunas 
qne  por  sn  importancia  y  estension  merezcan 
atarse.  Están  situadas  entre  los  5"  j  los  19* 
lat.  N.  Contienen  al|[nnas  cordilleras  que  las 
cruzan  en  todos  sentidos ,  j  que  presentan  al- 

Í^unos  picos  muY  elerados  y  cuja  altura  se  eya* 
áa  de  1.800  á  2J0OO  toesas,  aunque  no  hay 
ninguno  medido  con  ecsactitud.  Encierra  ade- 
mas muchos  Tolcanes ,  entre  otros  el  de  Ma- 
Í^on  ó  Albay  en  la  isla  de  Luzon  ,  que  siempre 
leva  en  su  cima  un  penacho  de  humo ,  t  los 
de  las  islas  Mindoro  y  Sangui  que  contienen 
minas  inagotables  de  azufre. 

Gomo  en  la  península  indiana,  donde  las  ci- 
mas de  los  Gatles  determinan  un  contraste  at- 
mosférico» Luzon  cuyas  montañas  corren  en  la 
misma  direcciop,  tiene  también  dos  estaciones 
que  se  contrarían.  En  la  parte  del  O.»  rei- 
nan las  lluvias  durante  los  meses  de  junio,  jo- 
lio  9  agosto  y  una  parte  de  setiembre ;  esta  es 
la  época  de  los  vientos  del  O.  Entonces  es  cuan» 
do  estallan  en  esta  comarca  terribles  ráfagas 
denominadas  colla ,  el  mar  es  borrascoso ,  las 
tierras  se  cubren  de  agua ,  y  la  campiña  se  con- 
vierte en  un  lago.  Durante  los  mismos  meses , 
reina  el  buen  tiempo  en  las  parte  del  E.  y  del 
N. ,  pero  con  el  monzón  del  N.  E.  ll^a  para 
esta  parte  de  las  Filipinas  la  estación  de  las 
tempestades  y  de  las  lluvias.  Así  que,  los  dos 
vertientes  alternan  de  clima  de  tal  suerte  que  , 
pasando  de  un  lado  de  una  isla  al  otro ,  po- 
dría tenerse  una  primavera  perpetua.  En  el  intér* 
valo  de  los  dos  monzones ,  y  durante  la  época 
indecisa  en  que  los  vientos  se  combaten ,  declá- 
ranse  esos  tifones  ó  baguyo$ ,  que  en  el  espacio 
de  algunas  horas  escombran  las  mieses ,  arra- 
san las  cabanas ,  derriban  los  árboles ,  y  des- 
truyen los  buques.  Algunos  optimistas  pretenden 
que  estas  grandes  perturbaciones  no  son  del  to- 
do malas ,  puesto  que  cooperan  en  gran  parte 
á  hacer  salubre  el  clima  húmedo  de  las  Filipi- 
nas. 

En  el  terreno  regado  de  este  archipiélago , 
manifiéstase  la  vejetacion  lozana  y  vigorosa.  Sus 
praderas,  sus  campiñas  son  siempre  verdes.  El 


agriamente  á  Um  Españoles,  nos  parece  may  conre- 
níente  el  adrertír  que  esta  prcocupieion  es  mnj  eoman  á 
todos  los  estranjeros  j  que  no  debe  considerarse  especial  á 
M.  Dumont  d^Uirille.  Ademas,  esta  frase  qne  suelta  está 
en  abierta  contradicción  con  el  adajio  espaftol  acreditado 
tn  lodos  los  países  del  mando  :  tener  sn  palabra  ó  morir. 


mismo  árbol  lleva  á  veces  á  un  propio  tiempo 
flores  y  frutos ;  sin  embargo  los  árboles  frotab 
de  Europa  ó  no  producen ,  ó  producen  muy  p^. 
co«  Los  de  los  trópicos,  tales  como  el  naranjo^ 
el  limonero,  el  mangle,  el  atero  dan  en  cam- 
bio- productos  deliciosos^  Todos  nuestros  legan- 
bres ,  á  escepcion  de  la  patata ,  han  tenido  fe- 
liz écsito  en  los  jardines  de  Manila. 

La  principal  riqueza  de  las  Filipinas  con- 
siste en  el  arroz ,  que  constituye  la  base  del 
alimento.  Los  Españoles  han  introducido  el  tri- 
|[0,  que  produce  á  pedir  de  boca.  A  estos  ob- 
jetos de  comercio  local ,  deben  añadirse  loi  ar- 
tículos de  permuta  y  de  esportarion ,  el  algo- 
don  ,  el  café ,  el  azúcar ,  el  añil ,  el  cacao ,  el 
ca$sta  lignea,  el  tabaco,  el  betel, el  arec,  qoe 
se  cultivan  en  cantidad^  mas  ó  menos  oonnd^ 
rabies. 

Las  Filipinas  abundan  en  bueyes,  carnero!, 
cabras,  cerdos ,  búfalos  y  caballos.  Muchas  ba- 
tías feroces  andan  errantes  por  tas  monbtftas , 
tales  como  ciervos,  gamos  y  gacelas.  Yense asi- 
mismo tortolillas  verdes  y  grises;  otras  con  mu 
mancha  encarnada  en  el  pecho ;  to&ms,  aves 
que  entierran  sus  huevos  en  la  arena ,  becasi- 
nas, gallos  de  matorral ,  etc.  El  mar  y  los  la- 
gos e^n  cuajados  de  cscelentes  pescados.  Los 
ríos  se  hallan  infestados  de  caimanes  de  nn  ta- 
maño prodijioso.  El  contra-almirante  Richerj 
cita  entre  las  serpientes  una  especie  denomi- 
nada por  los  naturales  damonfálay^  y  eaj%  pon- 
zoña mata  al  mismo  instante.  Entre  los  lagar- 
tos se  nota  el  chakony  asi  llamado  porqoe  arti- 
cula este  término  airando  la  primera  silaba  j 
bajando  la  última»  y  el  cálao ^  que  canta  rego- 
larmente  á  ciertas  horas  del  día  como  el  galla 

Algunas  minas  de  oro  y  de  hierro,  pooo 
abundantes  y  mal  esplotadas,  corrientes  anri- 
feras  utilisadas  por  la  paciencia  china;  made- 
ras tíntoríales  y  de  construcdon ,  la  cera ,  el 
azufre ,  la  brea  ,  el  ámbar  ,  las  perlas ,  el  ná- 
car ,  los  nidos  de  aves  ,  el  balate ,  el  canris ; 
tales  son  las  demás  riquezas  de  estas  islas  fa- 
vorecidas. 

El  archipiélago  de  las  Filipinas  pnede  divi- 
dirse en  cinco  grupos  principales :  Lozon  >  las 
islas  Bissayas ,  Paragoa  ,  Mindanao  y  el  ards* 
piélago  de  Soulou. 

Luzon  cuenta  quince  alcaldías  ó  provincias  > 
á  saber :  Tondo  ó  Manila ,  Gavite ,  Valaitfas , 
Bulacan  ,  Laguna  ,  Batangas ,  Tayambas »  P<ib- 
panga  ,  Zambales ,  Panga&inam  ,  llocos ,  Caga- 
yan  ,  Camarines  y  Albay. 

Hemos  visto  ya  lo  que  eran  Tondo ,  Cavite , 
la  Laguna  é  Hocos.  I41  provincia  de  Valaogss 
es  'un  pais  tasal ,  situado  al  O.  de  Manila : 
vasto ,  pero  cubierto  de  montañas ,  no  contiene 
población  muy  numerosa.  Manila  saca  de  ella 
palmeras  silvestres ,  mambúes  y  algunas  made- 
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ras  de  construodon.  Viene  asimismo  de  Yalan- 
gas  ana  considerable  cantidad  de  ñipas ,  con 
qae  se  hacen  escelentes  techumbres.  El  alcalde 
reside  en  Yalangas »  poerto  de  mar  en  la  bahia 
de  Manila. 

La  provincia  de  Bulacan  es  célebre  en  Lu- 
£on  por  la  hermosura  de  sus  mujeres ,  que  pue- 
den considerarse  como  las  Circasianas  de  las 
Filipinas.  Esta  provincia  está  situada  al  N.  de 
Manila.  Encerrada  en  estrechos  limites ,  debe  á 
so  fertilidad  una  población  prodijiosa.  Contiene 
solamente  diez  j  nueve  pomadones,  pero  hay 
algunas  tan  considerables ,  que  se  necesitan  mu- 
cnas  horas  para  atravesarlas.  Estos  pueblos  y  al- 
deas no  son  semejantes  á  los  de  Europa ;  las  ca- 
sas casi  siempre  distan  unos  cien  pasos  unas  de 
otras;  sembradas  de  esta  suerte  á  ambos  lados 
del  camino ,  están  circundadas  de  hermosos  ver- 
jeles donde  se  observan  almenes  de  cincuenta 
á  sesenta  variedades  de  frutos.  Los  caminos  cor- 
lan la  provincia  en  todos  sentidos ;  varios  ca- 
nales 7  ríos  navegables  llevan  á  Manila  las 
producciones  de  aquellas  admirables  llanuras , 
7  los  camipos  son  tan  deudosos ,  que  uno  cree 
pasearse  por  las  calles  de  un  jardin.  Los  me- 

Iores  frutos  del  país  son  los  denominados  las 
acatanas  y  las  gugulanas. 

La  provincia  de  Salangas  está  situada  al  S. 
de  la  Laguna,  ya  descrita.  Es  arbolada  y  monta- 
ñosa ;  desde  sus  encumbrados  picos  estiéndese  la 
vista  hasta  dos  mares ,  el  mar  do  China  y  el 
Océano  del  S.  La  capital  es  San  Pablo  del  Mon- 
te, cerca  de  la  cual  hay  algunos  lagos  de  un 
agua  somera  y  sulfurosa  que  ocupa  antiguos 
cráteres  de  volcanes.  La  profundidad  de  estos 
reservatorios  es  iDcalculabíe ;  hanse  arrojado  en 
ellos  sondalesa  de  200  brazas  sin  encontrar  fon- 
do. Estos  lagos  son  en  número  de  ¿icte»  están  si- 
tuados á  una  media  legua  unos  de  otros  y  son 
denominados  los  Siete  Hermanos,  y  alimentan 
enormes  caimanes. 

Al  S.  de  las  Batangas  se  halla  la  provinda  de 
los  Tayambas,  la  última  del  pais  tagal  y  ad- 
yacente á  la  provincia  de  las  Camarines.  Su 
Darte  litoral  es  bella  y  cultivada,  pero  en  el 
interior  el  camino  es  fragoso  é  impracticable; 
todos  los  flancos  de  las  colinas  están  ocupados 
por  varios  árboles  y  arbustos  que  imposibili- 
tan el  tránsito  al  través  de  sus  frondosas  ma- 
sas. 

Tayambas,  situada  en  parte  en  el  Océano  del 
S.,  ha  visto  muchas  veces  dar  fondo  en  sus  en- 
senadas poco  concurridas,  al  galeón  de  Acapulco. 
Cuando  la  España  estaba  en  guerra  con  una 
potencia  europea ,  y  un  crucero  bloqueaba  su 
puerto,  hacíase  á  la  entrada  del  estrecho  de 
dan  Bernardino  una  señal  que  indicaba  que  el 
atracadero  del  O.  ofrecía  peligro.  Entonces  la 
rica  embarcación  surjia  en  la  costa  oriental,  y 
Tomo  I. 


descargaba  su  cargamento  en  la  playa,  de  don- 
de era  trasladado  á  fuerza  de  brazos  hasta  el 
lago  de  la  Laguna ,  y  de  alli  en  bateles  hasta 
Manila. 

Al  N.  de  todos  los  países  tagales ,  se  halla 
el  de  la  Pampanga ,  cuyos  habitantes  oírecen  ca- 
si las  mismas  costumbres  y  el  mismo  carácter 
que  los  primeros.  Esta  provincia  es  rica  y  fér- 
til ,  abundante  en  minas  de  oro ,  y  productiva 
de  escelente  tabaco  y  considerables  cantidades 
de  azúcar. 

La  provincia  de  los  Zambales  está  situada 
al  N.  O.  de  las  Pampaoffas ,  desde  la  punta  de 
los  Capones  hasta  el  cabo  Bolinao.  Fstos  Zam- 
bales ,  mas  pequeños  que  sus  vecinos ,  son  civi- 
lizados como  ellos ,  y  vestidos  de  la  propia  suer- 
te. La  provincia  contiene  un  escelente  puerto , 
el  de  Sttbech ,  abrigado  contra  todos  los  mon- 
zones ,  con  veinte  ensenadas  y  diez  brazas  de 
agua  contra  la  misma  orilla. 

La  provinda  de  Pangasinan  está  situada  ai 
N.  de  la  Pampanga :  forma  una  especie  de  gol- 
fo limitado  al  E.  por  pueblos  poco  conocidos 
y  rebeldes;  al  N.  tiene  la  provincia  de  llocos, 
y  al  O.  el  mar.  Pequeños  y  bravos ,  sus  mora- 
dores comercian  con  sus  vecinos  de  la  Pampan- 
ga y  de  llocos ,  que  son  altos ,  fuertes  y  muy 
dulces.  Quizas  este  motivo  indujo  al  pirata  Li- 
mahon  á  escojer  su  provincia  como  el  punto 
mas  seguro  contra  los  Españoles. 

En  las  vecinas  montañas  habitan  las  tribus 
mas  caracterizadas  de  los  pueblos  salvajes  lla- 
mados Igorotes  ó  Negritos ;  venden  sus  hijos  á 
los  Españoles ,  y  se  aventuran  á  venir  en  las 
aldeas  de  los  Pangasinans  y  mayormente  de  los 
Tangayans  ,  que  no  están  sujetos  á  la  depen  - 
dencia  directa  de  los  Españoles.  En  esta  zona 
de  Luzon ,  todo  el  vertiente  oriental  está  aban- 
donado á  aquellos  pueblos  evidentemente  dis- 
tintos no  solo  de  la  parte  civilizada  que  los 
rodea  ,  sino  también  distintos  entre  si.  La  di- 
ferencia no  tanto  está  en  los  idiomas, como  en 
los  tipos  y  costumbres.  Prescindiendo  de  los 
negros  GEtas ,  ecsisten  aun  en  estado  de  inde- 
pendenda  completa  ,  al  principio  naturales  ma- 
layos ,  antiguos  indijenas  de  Luzon  arrojados  á 
las  montañas  por  la  pereza  ó  por  la  rebelión  ,  ó 
bien  forbanes  procedentes  de  las  Bissayes  y  de 
Mindanao ;  naturales  chinos ,  restos  de  la  agre- 
sión de  Limahon  y  de  las  insurrecciones  com- 
primidas, y  naturales  japoneses  arrojados  á  es- 
tas costas  por  los  nanfrajios ;  sin  tener  en  cuen- 
ta varios  cruzamientos  de  estas  diversas  razas 
entre  si  y  con  las  tribus  clasificadas. 

Estos  pueblos ,  independientes  de  la  España , 
observan  una  vida  de  pescadores  y  de  labra- 
dores ;  vestidos  de  telas  que  ellos  mismos  se  fa- 
brican y  medio  desnudos ,  conocen  sin  embar- 
go una  especie  de    pacto  social,  mayormente 
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ea  Idá  moHla&as  qae  domÍBan  las  Ibiraras  de  Yi* 
gao.  Disllngueiise  ODoe  aldeas  coosiderabltt , 
entre  las  coales  reina  mocho  orden.  Sos  moje- 
res  son  robostas  j  bastante  bien  formadas ;  su 
vestido  consiste  en  coa  especie  de  camisa  qoe 
eobre  so  cuello ,  y  on  pedazo  de  algodón  qoe 
bija  de  la  ciotora  basta  las  rodillas.  Ijos  habi- 
taotes  de  estas  aldeas ,  bien  armados ,  saben 
repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  en  caso  de  ne- 
cesidad 9  j  la  pru<fencia  dicta  no  aTentorarse 
á  ellos  como  simple  curioso  ,  porque  descon- 
fian de  todo  estranjero ,  y  tiemblan  sin  cesar 
por  su  independencia.  Su  relijion  es  una  mez- 
cla de  Cábulas  j  de  prácticas  supersticiosas. 
Tienen  esposas  lejitimas  j  concubinas ;  dividen- 
se  en  nobles  j  en  esclaTOs  ^  j  aun  tienen  rejes, 
&  los  qoe  están  avasallados.  Las  guerras  que 
se  hacen  son  crueles  j  encarnizadas;  cuando 
fallece  un  jefe «  acostumbran  vengarlo  inmo- 
lando victimas  inocentes ,  j  deben  matarse  en  su 
honor  tantas  personas  cuantos  sean  los  dedos 
que  quedan  aniertos  en  sus  manos.  Elijen  la 
noche  para  estas  espediciones  y  se  emboscan  en 
los  caminos  y  tras  los  árboles  >  armados  con 
arcos  y  flecb¿.  El  azar  es  quien  escojo  entonces 
los  sujetos  destinados  á  esta  espiacion.  Los  alo- 
jamientos de  aouellas  tribus  consisten  en  cabaias 
sumamente  bajas ,  construidas  de  mambú  y  cu- 
biertas de  bálago  ó  de  yerba. 

Los  OEtas  de  aquellos  alrededores  son  los 
mas  afortunados  de  toda  la  isla ;  esplolan  mi* 
ñas  de  oro  bastante  considerables  t  y  dan  prue» 
Ims  de  cierta  habilidad  en  el  aumento  del  pro- 
ducto. Pretenden  que  ganan  sobre  este  solo 
objeto  cerca  de  20.000  pesos  anuales.  Sntre 
ellos  se  hallan  estos  negros  casi  blancos ,  cono- 
cidos en  Manila  bajo  el  nombre  de  hijoi  M 
iol.  Renato  de  Santa  Groz  vio  entre  otras  una 
moza  de  19  años ,  alta  ,  bien  formada  y  su- 
mamente blanca  ,  el  pelo  castaño  y  la  vista  has* 
tanle  buena ,  en  tanto  que  su  padre  y  madre 
eran  perfectamente  negros.  Entre  algunas  tri- 
bus se  encuentran  asimismo  alffunas  especies  de 
bermafróditas ,  y  el  caso  es  bastante  común 
por  haber  merecido  de  parte  de  los  naturales 
una  designación  especial.  Los  Tagalos  k»  lla- 
man Bína6aye$. 

La  última  provincia  españohi  situada  al  N. 
de  Luzon  ,  es  la  de  Gagayan  »  que  sustenta  los 
hombres  mas  hermosos  y  mas  robustos  de  las 
Filipinas  ,  como  Bulacan  las  mujeres  mas  bellas. 
Pocos  Cagayaoes  se  encuentran  de  menos  de 
5  pies  y  &  pulgadas ;  y  su  fuerza  es  proporcio- 
nada á  esta  estatura.  Cuando  viajan,  llevan  el 
arco  y  las  flechas ,  y  se  cobijan  con  el  salacot 
para  libertarse  i^el  sol.  Su  provincia  termina 

!»or  dos  cabos  y  el  de  Bojador  al  O.  y  el  de 
¡Uffacno  al  E,  Sus  únicos  terrenos  labrantics 
están  á  orillas  del  mar ;  el   resto  consiste  en 


prominencias  nemorosas  é  ioaoocsíbics ,  j  en 
mesetas  interiores  que  esplolan  tribus  iadepes^ 
dientes. 

Al  N.  de  Gagayan  y  á  corta  distancia  de  k 
costa  I  se  hallan  las  islas  Boguyane^ ,  habitadas 
por  una  bella  raza  de  hombres.  Estes  idas  ea- 
recen  de  bosques.  En  lugar  de  arroz,  los  ¡de- 
nos se  alimentan  de  batatas.  Los  EspailíokB  maa. 
tienen  en  este  punto  un  piquete  de  soldados  j 
algunos  frailes. 

Si  del  N.  de  Luzon  pasamos  al  S. ,  enoosln- 
mos  la  peninsola  de  los  Gamarines  mMút 
da  en  dos  provincias,  Gamarines  y  Albaj. 
La  península  de  los  Camarines  se  intem 
en  el  n»ar  al  S.  E.  de  Luzon  con  la  coa!  es- 
tá enlazada  por  un  istmo  de  4  legoas ,  eacla- 
vado  en  la  provincia  de  TayambM.  Las  eoilai 
son  habitadas  por  pueblos  tributarios  de  k» 
Ensilóles;  el  interior  tiene  sus  Igoroles^soí 
Italooes  9  sus  Ilongotes,  libres  ó  salvajes.  Goea- 
ta  ^  muchos  voteanes ,  debiendo  ooioeane  en 
primer  lugar  el  de  Albay  ,  que  inccsantemeDli 
está  vomitando  llamas.  Ninguna  provincia  de 
Lozon  está  mas  sujeta  á  los  terremotos.  Es 
1804 ,  el  piso  tembló  por  espacio  de  15  im 
enteros. 

Entre  las  producciones  de  las  Camaria» 
deben  distinguirse  las  telas  de  iNpjMis  ó  mppú 

Ílos  cables  de  abacá.  El  nipfi»  se  haee  coa 
ilo  sacado  del  meollo  del  cafta-corro,  espede 
de  banano.  Esta  tela ,  que  conserva  on  amari- 
llo pajizo ,  no  tiene  las  calidades  de  lino,  poes 
es  mas  claro  qoe  h  batista  cruda.  Los  wf- 
pii  «rven  á  las  Filipinas  para  hacer  eaná- 
sas  de  hombres  y  de  mujeres  para  los  naloraleK 
los  Europeos  se  hacen  a  veces  con  ellas  diopas 
y  pantalones  para  so  oso.  Estas  telas  son  mss 
tijeras  y  frescas  que  todas  las  conocidas ;  pe- 
ro casi  no  pueden  llevarse  por  so  oonsisteoeii 
desagradable  é  ineómoda. 

Las  habitantes  de  las  Gamarines,  altos , fuer- 
tes y  muy  bravos,  están  constanlemeote eo 
guerra  con  los  Malayos  de  las  islas  vedoas, 
que  hacen  algunas  agresiones  de  improi bo ,  7 
se  Hevan  aldeas  enteras  ^  hombres  y  majeRS  t 
para  venderlos  á  los  sultanes  de  Hiodsoeo, 
Soulou  y  Borneo.  Es  inconcebible  qoe  los  Eifa- 
ftoles ,  haUándooe  dueftos  y  protectores  de  Lo- 
zon desde  tres  siglos  ,  hayan  dejado  perpctoar- 
se  de  esta  suerte  tales  costumbres  de  piratea 
y  merode.  Si  desde  un  principio  se  bobiesH) 
ejecutado  ejemplos  severos,  si  bobieseBiA) 
noques  europeos  á  ejercer  represalias  fuertes 
oootra  los  forbanes ;  desde  largo  riempo  ff» 
isleioa  hubieran  renunciado  á  unas  teelatins 
sobrado  peligrosas ,  liabrianse  borrado  las  (re- 
diciones de  la  pirata^ta  ,  y  actualoieote  las  R- 
lipinas  no  tendrían  que  temer  ya  este  azote  pa- 
ra sus  poblaciones  litorales.  Las  medidss  á  nie- 
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dias ,  las  disputas  de  ri?aUdad  interior  bao  eo« 
floberreeido  á  los  Malayos ,  y  estos  mares  i  cu^ 
ja  seguridad  podría  importar  tanto  i  la  Earo- 
pa  j  todavía  soo  d  espantajo  de  nuestras  embar* 
cadones  mercantes. 

Al  S.  de  la  proyíneia  de  las  Gamarinea  está 
situada  la  de  Alba?  9  frente  del  estrecho  de  S. 
Bémardiiio ,  paso  de  las  embarcaciones  que  van 
de  Asia  á  América  7  de  América  al  Asia.  Los 
naturales  de  Albaj  son  ,  como  los  de  las  Cama- 
rines 5  intrépidos  j  robustos :  espuestos  á  los 
ataques  de  los  Malayos ,  tienen  para  defenderse 
un  reneno  mny  activo ,  que  es  probablemente 
el  mismo  que  sirve  á  los  habitantes  de  Suma- 
tra y  de  Java  para  hacer  mortales  sos  pi^a* 
les.  Los  moradores  de  Albay  templan  con  él  la 
punta  de  sos  flechas.  Sin  duda  que  la  compo- 
sición de  este  yeneao  es  un  secreto  entre  at- 
gonos  jefes ,  porque  de  otro  modo  su  uso  no 
seria  tan  limitado.  Este  Tcoeno  parece  es-* 
traido  de  yerbas  ponzoilosas.  Nadie  puede  ser- 
rirse  de  él ,  sino  se  templa  de  antemano  la 
ponta  de  la  flecha  en  un  zumo  fresco  de  ca- 
das dulces ,  y  en  seguida  en  este  zumo  de  yer^ 
bos.  Entonces  es  coando  se  debe  hacer  uso  de 
él ,  porque  cuando  está  seco ,  no  tiene  tanta 
actividad.  El  morador  de  Albay  lleva  este  ve- 
neno en  una  especie  de  reserva  torio  hecho  de 
mombn ,  y  en  otro ,  pone  zumo  de  calla  dulce. 
Esta  composición  ponsoilosa ,  cuyo  efecto  es 
s6bi(o ,  descompone ,  según  se  dice  ^  y  cuaja  la 
sanre.  Algunos  Europeos  han  sido  testigos  de 
varios  esperimentos  que  se  han  hecho  sobre 
los  animales.  Un  perro  atacado  lijeramente 
poruña  flecha  no  vivió  tres  minoU»;  una  va-» 

ca  falleció  al  cabo  de  seis»  Los  negros  de  las 
montadas  procuran  hacerse  con  este  veneno  pa- 
ra arrojar  al  búfalo  silvestre ,  y  cuando  lo  bao 
muerto  con  armas  preparadas  de  esta  suerte  ,  lo 
despedazan  y  lo  comen  sin  temor.  Los  jefes  de  la 
provincia  de  Albay  suministran  á  les  alcaldes 
de  la  península  una  cantidad  de  esta  sustancia  $ 
de  la  que  usan  estos  según  tienen^enlendido. 

El  volean  de  Albay »  qoe_ba  dado  su  nombre 
á  la  provincia ,  consiste  en  un  empinado  cono 
que  se  ve  desde  amboa  mares*  Siempre  en  erup- 
ción ,  únicamenle  ea  temible  sin  embargo  des- 
poes  de  la  estación  de  las  lluvias ,  esto  es  >  en 
los  meses  de  noviembre  y  diciembre^  Entonces 
es  coando  se  Teriíiesn  ios  terremotos,  cooiun- 
mente  precedidos  de  ona  niebla  blanquecina , 
niebla  de  un  carédcr  particular  reconocida  por 
loa  habitantes ;  y  siempre  se  anticipa  el  terre- 
moto de  7  á  8  boraa.  Si  en  estas  provincias 
clasificadas  y  conocidas  se  agregan  todos  los 
vertientes  del  E.  entregados  á  los  pueblos  inde- 
^dientes ,  se  tendrá  la  totalidad  del  territorio 
de  Luzon. 

J^o  e»  menos  rico  en  subdirisiones  el  del  ar- 
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chípiélago  de  las  Bissayes.  Las  islas  de  Samar , 
de  Leytp,  de  Zebú  ó  ft>liol,  de  Negros,  de  Pa- 
nay  ,  de  Mactan  ,  el  grupo  de  las  Calamianas , 
Mindoro,  Masbate,  Marinduqne,  Burias»  son 
los  pontos  mas  notables  da  toda  aquella  multi- 
tud de  tierras  distintas. 

Este  archipiélago  fué  llamado  por  los  Espa- 
ñoles» en  los  primeros  dias  del  descobrimientu, 
islas  de  los  Pintados^  á  causa  del  oso  que  te-» 
nian  los  nalnralesde  pintarse  el  semblante  y  el 
cuerpo.  Pero  algún  tiempo  después,  prevaleció 
el  nombre  indíjena  da  Bissayes.  Actoalmenleba-» 
bitan  estas  islas  dos  razas:  los  indijenas  que 
cultivan  el  litoral  bajo  el  patronazgo  do  la  Es- 

G&a,  y  loa  Malayos^  orijtnarios  casi  todos  de 
iodanao  y  de  áouloo,  que  mas  bien  puede 
decirse  que  acampan  que  no  residen  en  estas 
costas ,  y  qoe  con  el  ausilio  de  una  multitud  do 
peqoeiNM  paros  se  preripítan  por  acá  y  acullá 
solm  todas  las  Filipinas  para  procurarse  á  m^- 
no  armada  víveres  y  esclavos.  Estos  Malayos  re-* 
conocen  9  como  los  isleos  de  la  Sonda ,  sulta- 
nes ó  datóos ;  calculan  la  riqueza  por  el  núm^ 
ro  de  esclavos  y  venden  á  los  que  no  pnsden 
guardar.  Sus  armas  son  la  lanza ,  un  sable  de 
una  forma  particular  llamado  compilan ,  y  el 
pufial  malayo.  Habituados  á  vivir  de  pillige  y 
de  guerra ,  estos  hondum  constituyen  la  parte 
mas  brava  y  mas  feroz  de  los  pueblos  malayos. 
Las  tribus  industriosas ,  agrícolas  y  conoerma»- 
tes ,  aunque  armadas  con  fusiles  y  cañones ,  les 
resisten  con  dificultad.  En  las  Bissayes  se  encuen- 
tran los  Aetos  ú  GBtas  de  Lozoo,  retirados  en 
el  fondo  de  las  montañas ,  miserables  eeoso  en 
todas  las  demás  Filipinas. 

Samar,  la  mas  importante  de  las  Kssayes  , 
tiene  134  leguas  de  circomferencia.  Sus  pro- 
doccioneason  las  mismas  que  las  de  la  peninso- 
la  de  las  Camarines ;  entrecortada  de  magnificas 
corrientes  y  cubierta  do  deliciosas  llaonras  > 
esta  posesión  podria  ser  muy  importante  para 
la  España  ,  sino  la  dejase  desarmada  contra  los 
Malayos  qoe  la  despueblan.  El  ánico  recorso  de 
los  habitantes ,  al  acto  de  ona  irrupción,  con- 
siste en  malas  fortificaciones  de  tapia  construi- 
das al  rededor  de  la  iglesia  y  de  la  rectoría.  Allí 
affuardan  al  enemigo  con  algunas  piezas  de  ar« 
tilleria  ,  y  ona  previsión  de  flechas  emponzoña- 
das. Gaíba-Longa  es  la  residencia  del  alcalde , 
del  coal  depende  asimismo  la  isla  Capol. 

Al  S;  de  Samar  está  sítoada  Leyte  ,  de  coa- 
renta  legoas  de  lonjitud ,  habitada  ,  espuesta  y 
desierta  como  su  vecina.  Sus  productos  princi- 
pales consisten  en  m'dos  de  aves ,  balate ,  éba^ 
no ,  cera  y  abacá.  A  mayor  distancia-  se  hallan 
Zebo  ,  de  28  legoas  de  lonjitod ,  la  primera  de 
las  Filipinas  qoe  perteneció  á  los  Españoles,  y 
Mactao  ,  donde  el  ilustre  Magallanes  murió  en 
una  emboscada  que  le  armara  el  rey  del  pois. 
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Zeba  ó  Bool  solo  es  un  roquedo  fertilizado  por 
la  iadostria  de  los  naturales.  Alcaldta  bastante 
considerable  >  la  isla  contiene  una  población  de 
2.000  almas  9  un  fuerte  j  un  obispado-  To- 
dos los  años  fondea  alli  un  bergantín  para  car- 
gar con  las  producciones  de  la  isla  que  se  cam- 
bian en  Manila.  En  el  interior  de  Zebú  viven 
algunos  Bissayes  aborijenes  de  todo  este  archi- 
piélago. 

La  isla  Negros  ó  los  Negros ,  bastante  gran- 
de ,  está  despoblada ,  almenos  en  las  costas  que 
son  sus  únicos  puntos  conocidos.  En  ella  hay  un 
alcalde  que  reside  en  Uocfa.  Es  de  creer  que  en 
sus  45  leguas  de  lonjitud  sobre  10  de  anchura , 
tiene  porciones  fértiles  y  cultivadas.  A  veinte  le- 
guas de  distancia  en  el  O.,  hay  dos  isletas ,  que 
cada  una  apenas  tiene  una  legua  de  circumt'e- 
rencia ,  pero  muy  celebradas  por  la  pesca  de 
las  perlas.  Estas  islas  son  -denominadas  Pequeñas 
Gagayanes ,  y  su  pesca ,  cuyo  privileiio  pertene- 
ce i  los  alcaldes  de  Negros  y  de  Zebú  suminis- 
tra perlas  bastante  buenas,  pero  irregulares  y 
mucho  menos  estimadas  que  las  del  golfo  de 
Manar. 

Al  N.  O.  de  Negros  está  situada  Panay  que 
tiene  25  leguas  de  N.  á  S.  y  15  del  E.  al  O. 
Esta  isla  es  la  Trinacria  de  las  Bissayes ,  pues- 
to que  forma  un  triángulo  productivo  y  bastan- 
te poblado.  Panay  es ,  de  todas  las  Bissayes  ,  la 
que  mas  puede  defenderse  contra  los  forbanes ; 
porque  á  sus  recursos  de  población  ,  los  Espa- 
ñoles han  sabido  agregar  con  acierto  un  siste- 
mado defensa  bastante  importante.  Una  infinidad 
de  pequeños  fuertes  protejen  la  coáta ,  donde  se 
refnjian  los  naturales  á  la  primera  señal  del 
peligra  Panay  tiene  tres  alcaldías :  Capis  al  N.> 
Uoilo  al  E.,  Antigüe  al  S.  O.  Capis  es  el  gra- 
nero de  las  Bissayes ,  pero  aun  seria  muclio  mas 
rica,  si  su  alcalde  no  monopolizase  todos  los 
jéneros.  En  ella  se  encuentran  hermosos  reba- 
ños^ do  bueyes  y  de  vacas  ,  de  cerdos,  y  con  es- 
pecialidad de  carneros.  Uoilo  cultiva  en  particu- 
lar el  arroz  ,  del  cual  cosecha  cantidades  consi- 
derables. Los  naturales ,  bravos  y  numerosos , 
hacen  rostro  á  los  Malayos  cuando  desembar- 
can. Es  la  parte  de  la  isla  mas  rica  en  aves  de 
todo  plumaje,  y  la  que  suministró  á  Son- 
nerat  las  bellas  especies  de  que  hace  mención 
en  su  ornitolojia.  M.  de  Bienzi  menciona  tam- 
bién en  este  distrito  los  dos  puertos  de  Molo  y 
do  Xaro  como  dos  depósitos  populosos  y  ricos. 
Antigüe  es  una  alcaldía  menos  productiva  que  las 
dos  procedentes :  permuta  con  Manila  algunos 
balates ,  un  poco  de  oro  pulverizado ,  madera  de 
ébano  y  sibucao  contra  telas  y  otros  productos. 

El  grupo  de  las  Galamíanas  solo  tiene  tres  is- 
las mencionables:  Cala  miaña  »  Busnagüu  y  Ti- 
nacapan.  La  ánica  alcaldía  es  la  que  se  halla  es- 
tablecida en  Galioog,  y  del  alcalde  que  reside 


allí»  depende,  el  establedmieoto  fonaado  ea 
Paragoa ,  isla  oblonga ,  de  sesenta  leguas  sobre 
diez ,  situada  al  S.  O.  de  Panay.  Este  estable- 
cimiento es  el  de  Taitay ,  apostadero  precario 
y  no  pocas  veces  disputado ,  en  cuyo  interior  do 
osan  aventurarse  los  Españoles.  Nada  abiolata- 
menta  de  ecsacto  puede  anticiparse  sobre  los 
pueblos  que  lo  cultivan  >  y  únicamente  se  sabe 
que  algunas  porciones  del  litoral  dependen  del 
sultán  de  Soulou. 

Al  N.  K  de  Paragoa  y  al  S.  de  Lozoa  se 
halla  Mindoro ,  que  dependo  de  las  Bissajes, 
de  40  leguas  de  lonjitud  y  lo  de  anchara,  fér 
til  de  un  estremo  á  otro,  y  susceptible  del  oías 
bello  cultivo.  Tres  siglos  han  transcurrido ,  es 
que  apenas  los  Españoles  han  podido  fuadar  j 
conservar  el  pequeño  apostadero  de  Calapaa, 
distrito  limitado  en  la  orilla  del  mar.  Sin  em- 
bargo 1  hacia  la  rejion  central  se  alzan  algu- 
nas montañas  coronadas  de  magnificas  selTis, 
de  donde  salen  fecundos  é  imponentes  riosi  Es- 
te aspecto  habia  antiguamente  chocado  de  tal 
suerte  á  los  navegantes  franceses,  que,  fondado 
en  sus  relaciones ,  el  duque  de  Cboiseul  quiso 
colonizar  á  Mindoro.  Con  este  objeto  hizo  la 
correspondiente  petición  á  la  corte  de  Estaña; 

rro  esta>  creyendo  que  la  isla  concedida  iba 
desplegar  en  breve  todas  sus  riquezas,  temü 
que  se  convirtiese  en  una  rival  poderosa  pan 
Luzon ,  y  en  consecuencia  contestó  con  ona  ne* 
gativa  formal.  Asi  es  que  Mindoro  ha  quedado 
inculta  é  improductiva  para  todo  el  mondo» 
resultado  denominado  aun  actuahneote  cál- 
culo politice ,  como  si  el  primero  y  el  mejor 
de  los  cálculos  no  fuese  de  fecundar  el  soelo, 
ó  dejarlo  fecundar ,  cuando  no  se  siente  coo 
fuerzas  ni  talento  para  hacerlo. 

Los  bosques  de  Mindoro  están  poblados  de 
ciervos,  coya  cafno  picada,  secada  y  sazo- 
nada con  pimienta ,  forma  un  alimento  deno- 
minado el  tapa,  usado  y  comprado  por  losCbi* 
nos.  Los  rios  de  Mindoro  arrastran*  pepitas  de 
oro:  coséchanse  en  la  isla  algodón,  cacao,  ce- 
ra ,  y  como  en  los  pueblos  hay  pocos  brazos,  al- 
gunos de  Batangas  atraviesan  el  trecho  pan 
sombrar  las  tierras  y  recojer  sus  prodoctoe.. 

Está  procsimidad  de  Mindoro  lo  constitu- 
ye un  punto  de  crucero  y  un  depósito  de  los 
piratas  malayos.  Alli  es  donde  desembarcan  los 
prisioneros  hechos  en  sus  concias,  alli  donde 
se  abastecen  y  se  reúnen*  Léese  en  M.  Laplaee 
un  importante  episodio  que  al  interés  dramáti' 
co  reúne  varios  pormenores  curiosos  sobre  al- 
gunas localidades  poco  conocidas. 

«( Vi  en  Manila ,  dice ,  un  joven  Francés,  ip^ 
por  la  protección  especial  del  arzobispo ,  hsbU 
obtenido  el  permiso  de  hacer,  en  el  interior 
de  Luzon ,  el  comercio  del  oro  que  los  mbu^ 
les  recejen  en  sus  torrentes.  Con  sa  mezquisa 
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fertana  y  el  batel  con.  que  recorría  la  cosía 
oriental,  habia  caldo  eo  poder  de  un  pirata 
atraído  á  esas  costas  por  la  esperanza  del  pi- 
llaje ,  j  que  regresó  eo  breve  a  Mindoro ,  con 
el  botín  reanído  en  sa  correrla.  Nuestro  infor^ 
tunado  compatriota  se  ?ió  caativo,  sin  conser- 
var la  esperanza  de  salir  de  su  esclavitud  pa- 
gando su  rescate  9  puesto  que  todo  lo  había 
Erdido,  pero  su  valor  le  hizo  recobrar  la  li- 
rtad.  Toda  tentativa  era  tan  atrevida  como 
peligrosa ,  y  aun ,  según  todas  las  apariencias , 
debía  ser  seguida  de  la  muerte ,  caso  que  no 
la  coronase  un  feliz  écsüo.  £1  amo  del  joven 
Francés  era  sultan.de  una  numerosa  banda 
de  Moros  ( malayos )  que  habitaban ,  juntamen- 
te con  sus  familias ,  á  bordo  de  los  paros  que 
los  trasladaban  á  menudo  de  un  punto  de  la 
costa  á  otro,  ora  para  escapar  del  enemigo, 
ora  para  buscar  una  nueva  residencia  mas 
agradable  y  una  costa  mas  abundante  de  pesca. 
£1  jefe  mismo  habitaba  una  goleta  tomada  á 
los  Españoles  en  una  escursioo  precedente.  En 
aquella  estrecha  mansión  vejetaban  los  prisio- 
neros, severamente  vijilados»  y  privados  abso- 
lutamente de  toda  esperanza  de  huir ,.  á  causa 
de  las  orillas  vecinas,  bajas  é  inundadas.  Sin 
embargo ,  nuestro  Francés  tenia  por  compañero 
de  esclavitud  un  Tagal  aue  halló  tan  zeloso  co- 
mo él  de  recobrar  su  libertad.  Con  los  mate- 
riales mas  pecesarios »  arrebatados  del  botín  de 
los  piratas,  consiguieron  hacer  una  pequeña 
brújula.  No  pocos  meses  necesitaron  para  ter- 
minar tan  difícil  tarea»  y  para  reunir  poco  á 
poco  algunas  provisiones  economizadas  con  mu« 
cha  pena  sobre  la  débil  cantidad  de  su  ración 
diaria.  Finalmente,  cuando  todo  estuvo  dispues- 
to,  y  á  favor  de  una  noche  lluviosa  y  obscura , 
los  dos  cautivos  toman  la  pequeña  embarca- 
ción amarrada  tras  la  goleta ,  bogan  hacia  alta 
mar ,  y  se  hallan  felizmente  al  amanecer  fuera 
del  alcance  de  sus  enemigos ,  pero  sin  agua ,  y 
perdidas  la  mayor  parte  de  sos  provisiones. 
Sostenidos  por  la  esperanza ,  llevan  el  rumbo 
hacia  el  N.  para  aprocsimarse  á  Luzon,  cuyas 
montañas  columbraban  ¿  lo  lejos.  Apesar  de  un 
calor  sufocante ,  remaron  todo  el  día  y  la  no- 
che siguiente.  £1  tiempo  parecía  favorecerles, 
pues  estaba  sereno  y  tranquilo.  Al  amanecer  no 
debía  estar  muy  distante  la  costa  salvadora.  Pe- 
ro ,  cual  fué  la  admiración  de  los  dos  compañe- 
ros de  cautividad  cuando ,  á  la  salida  del  sol , 
tuvieron  la  convicción  de  que  una  fuerte  corrien- 
te los  llevaba  todavía  en  una  dirección  diametral- 
mente  opuesta  al  rumbo  que  debían  seguir  I  No 
obstante ,  bien  que  debilitados  por  la  fatiga  y  la 
sed ,  lucharon  contra  este  obstáculo  basta  la  no- 
che ;  pero  entonces  estenuados  de  necesidad  y 
enteramente  desanimados,  los  dos  pobres  fujiti- 
vos  se  ocultaron  en  el  fondo  de  la  embarcación 


y  abandonaron  su  suerte  á  la  providencia.  Esta 
providencia  no  les  abandonó!  iSs  verdad  que  al 
día  siguiente  solo  se  percibían  las  montañas  de 
Luzon  cual  sombras  lejanas  y  azuladas;  pero 
por  el  lado  opuesto  distinguieron  á  corta  dis- 
tancia una  costa  hacia  la  cual  eran  arrastrados 
con  rapidez  por  una  corriente.  No  obstante  , 
la  tierra  que  tanto  deseaban  en  la  fuerza  de 
su  desperación ,  aun  con  riesgo  de  volver  á 
caer  en  podpx  de  un  amo  irritado ,  les  cansa- 
ba la  mas  cruel  ansiedad.  Quizás  les  aguardaba 
la  esclavitud  y  la  muerte.  Con  todo ,  á  medida 
que  se  aprocsimaban  mas  á  ella ,  el  Francés  re- 
conoció poco  á  poco  una  costa  en  la  que  ha- 
bía hecho  escala  varias  veces  con  los  Malayos, 
y  que  contenia  mochas  aldeas,  pobladas  de 
isleños  cristianos  bajo  la  protección  de  los  Es- 
pañoles ,  que  siempre  rechazaran  vigorosamente 
los  ataques  de  los  piratas.  La  esperanza  de  sal- 
var su  vida  y  su  libertad  redobla  las  fuerzas 
de  nuestros  fojitívos;  bogan  hacia  tierra  >  y 
después  de  un  dilatado  dia  de  angustias  y  fati- 
gas >  arriban  á  una  grande  aldea  donde  les  pro- 
digaron todo  jénero  de  socorros.  Después  de  al- 
gunos meses  de  espera  ,  una  cañonera  española , 
que  traía  los  parles  del  gobernador  de  Ma- 
nila >  trasladó  :  felizmente  á  nuestro  compa- 
triota y  su  compañero  en  medio  de  siu  ami- 
gos ,  que  los  creían  muertos  desde  largo  tiem- 
po.)» 

El  archipielaffo  de  la»  Bissayes  cuenta  ademas 
muchas  otras  isTetas,  tales  como  Masvate,  Ma« 
rinduque ,  Buríes ,  en  las  que  la  España  no  tie- 
ne establecimiento  alguno,  sea  por  motivo  de 
su  poca  importancia ,  sea  á  causa  de  las  dificul- 
tades de  la  colonización. 

Fuera  del  grupo  de  las  Bissayes ,  se  halla  la 
isla  de  Mindanao ,  que  forma  por  si  sola  una 
subdivisión  de  las  Filipinas ,  y  cuenta  en  sus 
mayores  dimensiones  135  leguas  de  E*  á  O. , 
y  75  de  N.  á  S.  Mindanao  se  divide  en  dos 
partes  >  la  parte  española  y  la  parte  indepen- 
diente. La  primera  tiene  tres  alcaldías ,  cuya 
principal,  Samboagan,  es  al  propio  tiempo  la 
ciudad  militar  del  establecimiento  colonial ,  y 
la  residencia  del  gobernador.  Las  otras  dos  ca- 
pitales son  Misamis  >  situada  casi  en  medio  de 
la  costa  septentrional  y  en  la  había  de  Pan- 
guil ,  y  Garaga  en  la  costa  oriental.  Samboa- 
gan es ,  después  de  Manila  ,  la  plaza  mas  bien 
fortificada  de  todas  las  Filipinas.  Tiene  algunas 
fortificaciones  artilladas,  casernas,  prisio- 
nes de  estado,  un  palacio  para  el  gober- 
dor  y  IjOOO  habitantes  de  población.  El  gober- 
nador es  elejido  por  la  corte  de  España;  mas 
en  caso  de  fallecimiento ,  el  capitán  jeneral  de 
Manila  provee  á  su  reemplazo.  El  empleo ,  se- 
gún dicen ,  es  lucrativo ,  no  tanto  por  el  sa- 
lario que  no  deja  de  ser  consideraMe ,  como  á 
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cansa  de  «n  tráiieo  escaadaloso  sobre  todos  los 
materiales  militares. 

La  alcaldía  de  Miaamis  tiene  alguna  impor* 
taocia  á  causa  del  oomercio  local;  su  cafó  es 
de  calidad  superior.  La  de  Garaga ,  primer  apos- 
tadero español  fundado  en  esta  isla ,  es  muy 
insignificante ,  pues  sus  tierras  son  esterilícadas 
por  los  ▼ionios  del  mar  del  S. 

La  parte  independiente  de  Mindanao  ocupa 
el  territorio  mas  vasto  j  mas  apreciaUe  de 
toda  la  isla.  Mindanao  tiene  casi  300  leguas 
de  drcumfereocia :  ningún  pais  tiene  ojstas 
mas  escatimadas ,  pues  están  enteramente  llenas 
de  golfos  V  promontorios.  Varios  rios  abundantes 
de  pesca  la  atrariesan  en  todos  sentidos.  El 
arroi ,  las  patatas  j  el  sagú  son  sus  princi-- 
pales  cultivos.  La  canela  abunda  también ,  aun- 
que mas  común  y  menos  rica  en  sabor  que  la 
de  Gejlan.  En  las  rocas  del  interior  se  ven  es- 
paciosos subterráneos  donde  se  abrigan  millares 
de  murciélagos  de  enorme  tamaño. 

Mindanao  obedece  á  on  saltan  que  tiene  asi- 
mismo bajo  su  dependencia  al  pequeño  grupo 
de  Mengis  del  arcbípiélago  de  las  Molucaa.  La 
residencia  de  este  jefe  es  Selangaa  sobre  el 
Pelandgi ,  frente  de  Mindanao  i  situada  á  la 
otra  parte  de  esterio  ,  y  actualmente  casi  de- 
sierta. La  población  total  de  la  nuera  y  de  la 
antigua  capital  asciende  i  unos  10.000  habi- 
tantes. Un  hermoso  lago ,  cuyo  circuito  es  fér- 
til y  populoso ,  se  estiende  é  algunas  leguas  dd 
Mindanao.  La  segunda  ciudad  de  esle  estado  es 
Pollok  9  puerto  de  mar  de  prodijiosa  segu- 
ridad y  de  un  comercio  bastante  dilatado.  Al  O. 
de  Mindanao  se  hallan  los  paises  que  compo- 
nen la  confederación  de  los  Ulanos  >  en  la  cual 
se  cuentan  16  pequeños  soltases  y  17  jefes ,  no 
solo  indepen(Kentes  nos  de  otros ,  sino  tam- 
Uen  del  suUaa  de  Mindanao.  Sus  mayores  ai- 
deas  son  Mahargan,  Tapaan  y  Tagnlo ,  que  tie- 
neo^  un  puerto  cada  una»  ESi  fin ,  al  O.  de  la 
isla  divagan  varias  tribus  salvajes  y  mal  cono- 
oidas»  Hase  dicho  que  perteoeciao  á  la  onsma 
familia  que  los  Haraforas  j  idaos  f  dayacbs  de 
Borneo ,  y  algunos  rasgos  de  fisonomía ,  de 
dialecto  y  de  costumbres  ^  parecen  autoriiar 
esta  Upótesis. 

Los  mdtjenas  del  litoral  constituyen  también 
indudablemente  una  variedad  de  la  familia 
malaya ;  sobre  todo  conservan  muchas  relacio* 
nes  con  los  isleños  de  la  Sonda  ;  las  costumbres  t 
el  gobierno  v  el  lenguaje  parecen  asemejarse 
ostos  dos  puebkiS:  en  todos  los  puntos  esenciales 
Aunqu^  su  idioma  especial ,  es  el  bissayo  ,  ba« 
Uan  todos  el  malayo»  y  tienen  imanes  que  les 
predican  y  profesan  el  mahometismo.  De  la 
propia  suerte  que  en  Sumatra ,  los  datóos  son 
dominados  por  un  sultán  ^  que  cuando  se  vé 
amenaiado ,  manda  á  aquellos  que  lo  socorran 


con  sus  esclavQi*  Por  este  medio  el  gran  sahia 
de  Mindanao  podria  poner  lOOXMM)  hombres  en 
campaña.  Los  datous  por  so  parte  procaran  teaer 
muchos  esclavos; pues  el  némerocfe  esclavos  es U 
medida  de  rai^  y  de  la  fortuna :  así  que ,  la  pira- 
tería es  tanaetiva  en  estos  maressolo  paraproca- 
rar  vasallos^  El  datoo  arma  algunas  veces  on  po- 
nou  6  paro  de  campaña ,  batel  eon  remes  moj 
peligroso ,  que  solo  toma  hombres  por  laslre, 
y  se  salva  en  inaooesíbles  abras  cuando  se  Te 
perseguido.  Estos  armamentos  onestan  moy  po- 
ca cosa.  Algunas  veces  se  meiclan  coa  ellos 
varios  Españoles ,  que  se  embarcan  con  aals* 
rales  y  participan  de  los  beneficios  de  este  iHh 
fico  fraudulento.  En  otras  ocasiones ,  en  lagar 
de  hacer  prisioneros ,  estas  tripulaciones  iIsh 
embarcan  en  campos  dispoestos  á  ser  cosecha- 
dos ,  repelen  i  sos  propietarios ,  cortan  la  es- 
seebí  por  si  mismos  y  se  la  llevan.  Coande 
se  vea  perseguidos,  se  relfaran  con  lentitud  de- 
jándose acañonear ,  y  ouando  juzgan  agotada 
la  pólvora  á  bordo  de  loe  boques  qoe  lesper- 
signen ,  reoobran  la  ofensiva  y  montan  al  abor- 
daja  De  esta  sueste  mariuan  no  sdameale 
buques  mercantai ,  sino  también  cañoaeras  de 
Gavite  y  de  Manila ,  montadas  por  tripalado- 
nes  espaioias ,  é  meadadas  de  Españoles  y  de 
Tasóles» 

Por  lo  domas ,  nada  iguala  á  la  barbarie 
que  deq^lqfan  hacia  sus  prisiooeros  eoropeoi. 
¿orno  úbmfte  esperan  do  ellos  on  fuerte  res¿ 
cate ,  procuran  fetigarlos  para  acrecealar  n 
deseo  de  ser  rescatados  eon  prontitud.  En  eos- 
secuencia  condenan  al  cautivo  á  trabajar  m 
los  campos ,  agarroCados  con  dos  sogas ,  osa 
en  el  cuello  y  otra  en  U  pierna ,  ambas  ase- 
guradas- por  on  centinela ,  asi  cuando  traba- 
jan ,  como  cuando  duermen*  Los  frailes  mísoioi 
están  obleados  &  sembrar  y  á  coseshar  eono 
jornaleros »  y  su  inapikod  para  estos  trabaja» 
solo  sirve  para  bacerfos  tratar  mas  severaans- 
te  de  parte  de  sus*  amos.  De  esta  suerte  sea 
maltratados  hasta  el  monaento  de  sd  libertad. 
La  suerte  de  las  msgeres  no  es  tan  lameataUet 
puea  no  solamente  no  les  hacen  oitogna  daiSi 
sino  que  tampoco  son  consideradas  coone  easli- 
vas.  Mientras  que  por  un  hombre  pides  3.009 
pesos  { mas  de  15.(M)0  fréneos ) ,  por  oaa  mo* 
jer  no  piden  nada.  Atriboir  esto  i  osa  «xwih 
deracion  para  el  secso  ó  i  un  sentimieate  de 
humanidad  ,  seria  conocer  poco  á  las  razas  ma- 
layas. Estos  forbanes  no  ecsqen  rescate  de  ns 
prisioneras-)  porque  no  suponen  qoe  nadie  w» 
jamas  bastante  necio  para  ofrecer  nao.  Psra 
ellos  es  cosa  nula  ,  6  níen  una  mercancía.  Sob 
la  civilisacion  ha  encontrado  el  predo  de  In 
mujeres;  solo  ella  las  ha  coloeairo  en  sa  ras- 
go eorrespondientei  Entre  aqneHos  ssiTajes»  k 
fuerza  corporal  constituye  la  mayor  de  las  eoS" 
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lidades ,  el  seeso  mas  débil »  no  es  nada  y  ó  al- 
élenos muy  poca  cosa*  Ano  por  cselaTa  es  des* 
preciada  ,  cuando  en  otras  parles  es  á  menudo 
señora  mujr  poderosa  I 

El  úlUmo  grupo  dependiente  de  las  FiKpi- 
Has»  del  cual  aun  tenemos  que  hablar  ^  es  el 
arebípiélago  de  Souloa  ó  reino  de  Sowilouy 
cuyo  sultán  reina  también  sobre  el  grupo  de 
Cagayan ,  sobre  la  estremidad  septentrional  de 
Boroeo,  y  sobre  una  parte  considerable  de  la 
isla  Paragoa.  Este  arebípiélago  se  divide  en 
grupo  de  Soolou  ,  cuya  capital  es  Bewan,  re- 
sidencia del  sultán ,  puerto  de  mar  que  cuenta 
6.000  almas ;  el  grupo  Taoui-taoui ,  con  la 
dudad  de  este  nombre ,  y  el  grupo  de  Basilan  9 
eon  la  isla  de  Basilan ,  la  mayor  del  grupo 
de  Soolou. 

La  isla  de  Souiou  tiene  un  territorio  rico  y 
fiSrtil.  Hubo  OQ  día  en  que  los  Españoles  pro« 
jeelaron  ocuparla ,  y  apenas  desembarcados  ,  se 
npi.>deraron  de  la  familia  real,  la  mandaron  al 
oolejio  de  Hindanao»  la  hicieron  abjurar  el 
mahometismo 9  y  la  convirtieron  ala  fé cristia- 
na. A  nada  se  opuso  el  príncipe  de  Soolou  ;  de- 
jóse catequizar;  recibió  el  bautismo  y  pareció 
gustar  de  la  soledad  completa  en  que  le  bacian 

G^rmanecer.  Para  ocupar  sus  ratos  ociosos,  ha* 
a  abusado  de  su  mas  prócuma  narienta  >  de  la 
que  no  babian  procurado  separarle.  No  se  ahor- 
raron las  correcciones  de  esta  grave  falta  9  pues 
fueron  tan  severas  que  el  principe  procuró  eva- 
dirse. Habiéndolo  conseguido ,  regresó  á  su  is- 
la j  arrojó  á  los  Españoles ,  y  mantuvo  su  in- 
dependencia contra  todos  sos  esfuerzos.  Sin  em- 
bargo, algún  tiempo  después,  avasallando  su 
resentimiento  á  sos  intereses  políticos ,  este  sul- 
tán entró  en  conferencias  con  el  gobernador, 
T  permitió  á  los  pontines  de  Mimlanao  y  de 
Manila,  como  también  á  los  buques  ingleses, 
para  venir  á  comerciar  en  sos  puertos.  Souloo 
pide  telas  y  pañuelos  ¿  la  cesta  de  Goromandel 
j  á  Bengala  contra  la  cera ,  el  oro  en  polvo ,  el 
•Aear  y  nidos  de  aves.  En  estas  .permutas  es 
pVociso  ser  reservado  y  receloso ,  porque  nin* 

Gn  pueblo  mercante  es  roas  fraudulento  y  brí* 
n  que  el  de  Souiou.  En  1803 ,  un  capitán 
iaglés  quiso  cambiar  en  barras  de  oro,  y  ha- 
biéndolas encontrado  á  un  precio  bastanfe  mo- 
derado, compró  todos  los  días  cuanto  se  le  pre* 
sentaba.  A  medida  que  subrenia  á  sus  necesi- 
dades observaba  que  los  oatorales  bajaban  sus 
precios,  ofreciendo  nuevas  materias.  Llegó  al 
Bd  á  sospechar,  analizó  sus  ríeles,  y  balíó  que 
en  Tez  de  oro  le  babian  vendido  una  misera- 
ble  liga.  Se  esdaiuó,  amenazó,  se  quejó;  pero 
todo  en  vano,  pues  le  respondieron:  «Lo  be- 
cbo,  hecho!»  Igualmente  se  portan  con  la  ci^ra 
que  cargan  con  piedras  introducidas  en  lo  in- 
terior; y  aun  faorican  á  veces  falsas  perlaf,- 


que  imitan  tan  bien  á  las  verdaderas,  que  úni-*' 
camente  puede  reconocerlas  la  vista  perspicaz 
de  los  Chinos. 

La  población  de  Souiou ,  belicosa  y  empren» 
dedora ,  no  teme  al  poderío  europeo ,  y  muchas 
veces  lo  arrostra.  En  1804 ,  el  sultán  mató  en  per- 
sona á  un  capitán  inglés  que  lo  habia  ofendido 
en  la  audiencia ,  pero  consumado  este  acto  de 
justicia ,  dejó  al  buque  acabar  su  cargamento  ^ 
y  dar  la  vela  para  su  destino. 

El  archipiélago  de  Souiou  ha  sido  nombrado 
el  Arjel  de  la  Oceania,  á  cansa  de  la  multitud 
de  barcos  piratas  que  difunde  por  los  mares 
malayos,  ute  es  el  nido  mas  fecundo  de  esos 
forbanes  tantas  veces  citados ,  que  devastan  las 
Filipinas ,  y  que  mantienen  tributario  al  mar 
de  China  con  sus  diversos  estrechos.  En  so  pe- 
queña circomferencia  de  12  leguas,  la  isla 
cuenta  40.000  habitantes  y  800  hombres  de 
trma  indtjcnas  con  algunos  cañones. 

Tal  es  el  conjunto  jeográfico  de  las  Filipinas. 
So  población  total  ha  sido  evaluada  de  diversas 
maneras.  Benato  de  Santa  Cruz  estima  en 
2,000.000  de  almas  las  poblaciones  sometidas  á 
los  Españoles.  Legentil  no  habla  mas  que  de 
700.000;  Lapérousse  de  3,000.000;  Bayoal  de 
1,3SOX)00;  Baibi  de  2,640.000,  inclusas  las 
Marianas.  De  todas  estas  sumas,  la  masecsac- 
ta  es  sin  duda  la  de  Benato ,  que  observó  per- 
fectamente sus  islas,  y  que  estableció  sus  cál- 
culos por  provinria  y  por  tribu. 

Puesto  desde  largo  tiempo  bajo  la  proteo-' 
don  europea,  este  archipiélago  es  a  un  muy  po- 
co conocida  Mientras  que  los  Ingleses  nos  han 
dejado,  acerca  las  localidades  que  ocupan,  no- 
dones  tan  eesaetas  y  tan  minudosas,  la  mdolen* 
da  española  (1)  no  ha  publicado  hasta  aquí  un 

(i)    Bien  se  puede  echar  Ae  yer  la  rama  preocupación' 
con  que  proceden  los  ectranjeroi  al  acusar  de  indolente  y 
perezoso  á  un  pueblo   ante  cuya  actividad  i  intrepídex  la 
Europa  entera  se  hincara  un  dia  de  rodillas.  La  indolen> 
cia  española  es  una  quinera  franiada  por  íos    enemigos 
de  la  grandeza  y  de  las  prosperidades  espafiolas,  abierta- 
mente clesmentida  por  el  jenio  inconcebible  de  sus  empre- 
sas ,  eternamente  consignadas  en  los  perennes  monnmen»' 
tos   de  nuestras  glorías.   La  historia  imparcial  demuestra 
las  increíbles  hazañas  del  primer  adalid  de  su  ¿poca  ,  de^ 
Cid  que ,  aun  después  de  muerto  ,   alcanzó  sobre  los  Mo- 
ros una   yicioria  completa  ;   de  Hernán  Cortés  que  depo-, 
sitó  para  prez  y  honor  de  nuestros  padres  á  los    pies  del 
trono  español  el  inmenso  imperio  mejicano ;  de  Pizarro,  - 

3ue  con  inauditos  esfuerzos  conquisto  la  yasta  estendon 
el  Perú  con  sus  infinitos  tesoros ;  de  aquellos  esforzados 
Españoles  que  en  las  sangrientas  guerras  de  la  revolución' 
de  Flandes  vadeaban  el  Océano  y  los  mas  caudalosos  riot 
sin  titubear ,  de  los  innumerables  héroes  que  con  hechos ' 
nunca   vistos  estf ndieion  los  límites  del  imperio  español , 

S oblando  con  imponentes  escuadras  la  supeificie  de  to* 
os  los  mares  del  globo  ,  y  haciendo  qué  el  sol  no  se  pu- 
siese jamás  en  sus  dominios;  de  una  infinidad  de  |e- 
nios  emprendedores  que  manifiestan  hasta  el '  grado  mat 
eminente  la  enerjía  del  caiácter  español.  La  península  es- 
tá atentada  de  recuerdo»  de  la  encarnizada  y  hei*oic4  lid 
que  los  inmortales  combatientes  de  Pelavo  suscitaron'  con- 
tra el  colosal  poder  de  los  Árabes  desee  las  fragosas  ca- 
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solo  docamento  útil  á  8as  posesiones  coloniales. 
La  España,  qoe  en  otro  tiempo  se  halló  á  la 
cabeza  de  la  propaganda  comercial,  la  Espab- 
ila que  ta?o  a  Colon  y  á  las  minas  del  Perú , 
la  &paña  á  quien  debemos  el  descobrimiento  de 
un  mondo,  se  deja  desmembrar  poco  á  poco 
de  sos  pasadas  glorias;  no  posee  ya  sos  impe- 
rios de  ultramar ,  ni  sus  fabulosos  galeones ;  j 
sí  aun  actualmente  quisiese  comparar  lo  que  le 
cuestan  sus  colonias  y  lo  que  le  producen  ,  da* 
damos  qoe  el  resultado  satisficiese  su  orgullo 
j  so  interés  de  propietaria. 

CAPrruLO  xxxiu. 

GHUTA.  —  BIACAO. 

Al.*  de  setiembre,  pcT  la  mañana,  nues- 
tro junco  salió  de  Manila  y  se  dejó  drivar 
bácia  el  N.  El  barun  babia  venido  á  bordo 
muy  temprano.  Con  el  ausilio  de  la  brisa  ter- 
restre, nos  bailamos  en  breve  en  plena  bahia, 
donde  el  monzón  de  S.  O.  sorprendió  al  boque 
haciéndolo  orientar  felizmente.  El  capitán  Tsin« 
Fong  se  quedó  en  la  cubierta  hasta  que  nos 
bobo  visitado  el  batel  del  corregidor ,  y  quiso 
dirijír  por  si  mismo  el  timón  paraque  la  em- 
barcación doblase  con  felicidad  la  punta  de 
Marivella  ,  despoes  de  lo  cual ,  viendo  el  tiem- 
po favorable  y  el  mar  tranquilo ,  entró  en  su 
camarote  y  no  salió  mas  qoe  de  vez  en  cuan- 
do. 

Goan  monótono  es  el  mar  coando  no  sobre- 
viene  incidente  algono ,  coando ,  especialmente 
en  la  foerza  de  on  monzón  regalar,  no  tiene 
qoe  inquietarse  por  las  variaciones  del  rombo  , 
y  de  la  inconstancia  del  tiempo!  Impacienta 
por  cierto  andar  con  tanta  felicidad  y  rapidez. 
Afortunadamente  ocurrió  un  pequeño  drama 
que  vino  á  distraernos  en  nuestro  camino ,  y 
romper  aquella  desesperante  monotonía  t 

A  4  de  setiembre  >  no  veíamos  ya  tierra  al- 
guna y  ballábamonos  á  la  altura  del  cabo  Bo- 
jador,  cuando  uno  de  nuestros  marineros  sé- 
lernas  de  Asturias ,  y  entre  muellísimas  otras  pruebas  que 
no  son  aquí  para  citadas  ,  descuella  nuestra  ultima  guer- 
ra de  la  independencia  demostrando  al  orbe  entero  el 
beroismo  sin  par  de  nuestra  patria  ,  que  recbazó  de  su  se- 
no al  j  i  gante  de  los  tiempos  modernos  ,  mientras  se  ba- 
ilaba adormida  en  medio  de  los  cañones  y  de  las  inmor- 
tales falanjes  de  aquel  bijo  mimado  de  la  yictoria.  Con 
efecto,  aun  cuando  la  historia  estuviese  destituida  de  otras 

Íiruebas  pava  confutar  un  error  ,  harto  popularizado  en 
a  mayor  parte  de  las  naciones  que  vieron  caer  con 
impasibilidad  las  cabezas  de  Padilla  y  Maldonado;  esu 
sola  sería  suficiente  para  demostrar  basta  la  eyidenda 
la  emprendedora  actividad  de  la  nación  española  ,  j 
confundir  para  siempre  los  denuestos  é  imputaciones  Íb 
nuestros  enemigos.  Cnemos  habernos  esplicado  bastante 
para  decir  que  lejos  de  ser  indolente  y  perezoso  ,  el 
pueblo  español  es  eminenteme:ue  activo  ,  enérjico  y  em- 
prendedor. 


ñaló  on  ba<|oe  en  la  proa  dd  jonoo.  Habito- 
dolo  percibido  Norberg  y  ecsaminólo  con  bq  q». 
jor  anteojo.  Todos  los  instantes  veíale  reempli- 
zar  este  ecsámen  con  inquieta  precoapacios; 
parecía  que  deseaba  esplicar  afgana  etoiía 
circunstancia  en  aquella  lejana  aparidon.  Fi- 
nalmente  rompió  el  silencio.  <x  Parece  que  este 
buque ,  me  dijo,  está  envuelto  por  alguna  cosa, 
no  sé  si  por  una  niebla  ó  por  un  nublo.»  t^ 
consecuencia  tomé  el  anteojo,  y  le  respun(U:iio 
es  un  nublo,  eson  torbellino  do  humo :  este 
buque  está  ardiendo. i»  En  efecto,  á  medida  qoe 
nos  aprocsimábamos  á  él ,  desarrollábase  oiia 
escena  de  luta  Tentamos  á  la  vista  no  brick 
europeo  medio  incendiado,  con  uno  de  sus  pi- 
los destruido,  y  el  otro  ja  ardiendo.  Al  través 
de  los  remolinos  de  bumo ,  apenas  se  dísün- 
guia  d  casco  del  buque ,  negro ,  ya  cakioado , 
abierto  como  el  cráter  de  un  volcan :  el  úl- 
timo palo  cedió  ante  nosotros  y  faé  precipita- 
do al  mar.  Cual  era  aquel  brick?  Donde  estala 
su  tripulación  ?  Rabian  quizás  los  hombres  te- 
nido tiempo  de  salvarse  en  las  chalupas?  Qoé 
pabellón  llevaba?  De  donde  Tenia?  Adonde 
iba?  Haciamonos  mutuamente  estas  preguntas, 
pero  sin  poder  dar  con  la  respuesta;  porque d 
brick  no  tenia  ya  nombre;  el  fuego  lo  haka 
devorado;  ni  muertos  ni  vivos >  no  contema  ji 
hombre  alguno. 

A  un  cuarto  de  legua  á  barlovento  <lel  brick, 
el  capitán  Tsin-Fong  se  preparó.  La  chalopa 
y  la  canoa  del  junco  quedaron  en  un  instaote 
atestadas  do  jente.  Y  no  era  la  humanidad  ni  os 
apresuramiento  curioso  quien  inspiraba  á  aque- 
llos marineros  j  á  su  comandante.  A  vista  de 
un  cargamento  que  ardía ,  el  deseo  de  sustraer 
al  fuego  y  al  agua  una  parte  de  su  presa,  aco- 
metiera á  la  tripulación.  Quería  aventurar  en 
provecho  suyo  una  liza  contra  dos  elementos. 
])esinteresados  en  la  cuestión ,  quisimos  ser  es- 
pectadores de  la.  escena.  Las  emoarcaciooes  ính 
garon,  procurando  mantenerse  á  barlo?enlo 
del  buque ;  pero  cuando  se  encontraron  á  tiro 
de  pistola ,  se  manifestaron  las  dificnltades  de 
la  empresa.  Privado  de  timón  ,  el  buque  inora- 
diado  flotaba  al  azar ;  en  aquella  oscilación  in- 
cesante,  los  dos  palos  azotaban  el  agua, de 
suerte  que  parecía  imposible  qoe  una  canda 
pudiese  acercarse  al  brick  en  noedio  de  aqod 
mar  proceloso  I  En  una  tentativa  de  esta  nato* 
raleza,  los  peligros  eran  de  muchas  especies: 
quizás  el  brick  tenia  pólvora  á  bordo,  encoje 
caso  debia  arrostrarse  á  la  vez  el  incendio  j 
la  esplosiott.  Apesar  de  tantos  obstáculos  (coaa 
animosa  es  la  ambición  t ) ,  cinco  ó  seia  mari- 
neros no  titubearon  en  arrojarse  á  nado:  enca- 
mináronse directamente  al  buque ,  asieron  con 
las  sogas  pendientes  como  de  un  gata  j  de 
uaa  escala ,  subieron  á  bordo ,  no  obsttiHe  h 
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actindad  del  foego «  j  yol? ieron  con  los  cabe- 
llos 7  las  cejas  devoradas ,  empajando  á  nado , 
ante  si ,  algunos  fardos  bailados  en  la  cubierta. 
Eran  del  cassia  lignea.  Dos  de  aquellos  desgra- 
ciados perecieron  en  la  empresa,  el  uno  que- 
mado j  el  otro  anegado»  pero  esto  no  fué  [Mis- 
tante para  intimidar  á  los  otros. 

Dorante  esta  escena  ,  podiamds'ecsaminar  el 
boque  y  procurar  acertar  la  catástrofe.  La  tri- 
pulación lo  faabia  irbandonado ,  y  sin  duda  en 
aquel  momento  no  estaba  muy  lejos;  amontona- 
da en  ^embarcaciones  9  flotaba  en  alta  mar ,  sin 
saber  -si  la  brisa  y  las  olas  la  llevarían  á  alguna 
oosCa ,  antes  que  la  diezmasen  el  hambre  yia 
iod.  £1  casco  del  buque  indicaba  una  conslruc- 
doQ  europea.  Pero,  de  qué  pais  ?  DiQcilera  de- 
terminarlo. Norberg  creyó  reconocer  la  forma 
Krtogoesa.  Todo  el  alcázar  del  brick  estaba 
stroido ,  y  sin  duda  que  el  fuego  se  habia  pe- 
gado  en  la  popa  ,  puesto  que  la  devastación  era 
mucho  oíayor  en  esta  parte.  El  puente  ya  cu- 
bierto daba  paso  al  volcan  de  la  quilla.  A 
cada  minuto  el  incendio  mudaba  de  carácter  9 
según  la  naturaleza  de  los  alimentos  que  encon-* 
traba  ;  ora  despedia  negras  columnas  de  humo , 
cual  dúmenea  de  fragua ;  ora  se  manifestaba 
en  llamas  caprichosas ,  desiguales  y  esplenden- 
tes bajo  el  sol.  Si  á  esto  se  añaden  los  movi* 
mieotos  de  las  chalupas  chinas  que  asistian  á 
aquel  espectáculo ,  la  audacia  de  aquellos  hom- 
bres que  arrostraban  tantos  peligros  por  tan 
corto  provecho,  y  á  lo  lejos -el  pesado  junco 
cargado  de  curiosos, 'inmóvil  y  quieto  como 
una  roca ,  se  tendrá  4a  idea  ecsacta  de  aquel 
cuadro ,  uno  de  los  ma»  sorprendentes  que  ha- 
ya presenciado. 

Dos  horas  nos  ocupó  este  episodio ,  al  cabo 
de  las  cuales  proseguimos  el  rumbo.  Al  caer  la 
noche  el  navio  incendiado  desapareció  para  no- 
sotros en  el  &  E.  cual  inflaikiado  metéora 

A  9  de  setiembre  por  la  mañana ,  creimonos 
cerca  los  atracaderos  de  la  China  por  medio  de 
una  multitud  prodijiosa  de  barcos  pescadores , 
que  se  aventuran  hasta  20  y  aun  á  26  leguas  de 
las  costas.  Estas  embarcaciones  chinas ,  grandes 
y  construidas  con  solidez  ,  resisten  mas  ventajo- 
samente al  huracán  que  las  embarcaciones  mer- 
cantes españolas  y  portuguesas.  Su  lonjitud  es 
de  cincuenta  pies  y  su  anchura  considerable,  y 
terminan  en  punta  en  la  proa  ,  con  un  ojo  pin- 
iado  en  cada  una  de  «os  serviolas;  la  popa  for- 
ma una  especie  de  toldilla.  Todo  el  barco  está 
dado  de  negro  y  de  blanco.  Estos  barcos  pes- 
cadores tienen  dos  palos;  el  mayor  mas  prócsi- 
mo  á  la  proa,  lleva  una  gran  vela  cuadrada, 
^  4Í  otro  una  vela  mediana  ,  mientras  que  en 
la  estremidad  se  eleva  un  pequeño  palo  con  una 
vela. de  algodón.  Finos  veleros,  estos  barcos 
^son  moQltados  ordinariamente  por  una  doceaa 
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de  hombres ,  casi  siempre  parientes ,  nacidos  y 
educados  á  bordo:  el  bordo,  hé  aqoi  su  única 
propiedad  y  su  sola  patria.  Nunca  saltan  en 
tierra  hasta  que  se  han  acabado  sus  vi  veres  ó 
cuando  han  completado  su  pesca.  Entonces  caíii^ 
bian  contra  té,  arroz  ,  sal  y  vestidos ,  la  canti- 
dad de  pescado  salado  que  han  recojido  duran- 
te la  campaña ,  en  seguida  vuelven  a  internar- 
se en  alta  mar ,  continuando  su  vida  aventure- 
ra y  ocupada ,  y  escapando  de  esta  suerte  du- 
rante algún  tiempo  á  la  brutalidad  fiscal  de  fos 
mandarines.  Apesar  del  número  considerable  ^ 
individuos  amontonados  en  estos  barcos ^^caki 
siempre  reina  en  ellos  cierto  aire  de  aseo  "y  de 
comodidad.  Sos  tripulaciones  parecen  robustas , 
se  sustentan  de  arroz ,  de  pescados  y  de  té  ,  y 
evitan  las  enfermedades  que  ocasionan  la  in- 
temperadcia  7  el  abuso  de  licores  espirituosos. 
La  vida  marítima  para  estos'  hombres  es  la  vi- 
da de  ¡menaje :  traen'^consigo  sus  mujeres  j  sus 
hijos ,  contratan  alianzas  de  un  barco  á  otro  , 
nacen  y  mueren  en  el  mar ,  no  sienten  necesi- 
dad a%una  de  habitar  un  elemento  menos  pro- 
celoso ,  se  hacen  usos  y  costumbres  particula- 
res, placeres  y  fiestas,  y  adoran  divinidades  á 
las  que  coQceden  atributos  marinos.  Por  lo  de- 
mas  ,  ninguna  clase  hay  en  China ,  pais  de  as- 
tucia y  de  intriga ,  mas  franca  ni  mas  leal  que 
la  de  estos  pescadores ;  ninguna  es  mas  robusta 
ni  mas  intrépida. 

AI  dia  siguiente  ,  10  de  setiembre ,  nos  ha- 
llábamos mas  cercanos  á  las  montañas  de  la 
China  :  algunas  isletas  que  preceden  á  las  bo- 
cas del  Tigre ,  estaban  frente  de  nuestro  jun- 
co ,  la  primera  mas  pequeña ,  las  otras  mas 
considerables,  pero  tocias  privadas  de  veje- 
tacion.  Estos  grupos  de  escollos  han  sido  por  lar- 
go tiempo  la  guarida  de  piratas  chinos,  due- 
ños del  mar  en  diversas  épocas ,  y  bastante  po- 
derosos para  equilibrar  él  poder  de  su  empera- 
dor. 

Todas  estas '  islas  están  separadas  por  canales 
estrechos,  pero  profundos  y  bien  conocidos. 
Los  dos  pasajes  que  frecuentan  los  navios  eu- 
ropeos, se  encuentran  el  uno  al  S.  del  archi- 
piélago ,  y  el  otro  al  N. ;  el  primero  sirve  du- 
rante el  monzón  del  S.  O.,  y  el  otro  dorante 
el  monzón  del  N.  E. 

Asi  que,  reconocimos  sucesivamente  el  esco- 
llo de  Piedra  Blanca,  la  isla  de  la  Grande- 
Lemma  ,  y  costeamos  algunas  rocas  contra  las 
cuales  se  estrelbban  las  espumosas  olas. 

Norberg  estaba  casi  amedrentado  cuando  en- 
contró el  semblante  sereno  y  tranquilo  del  ca- 
pitán Tsin-Fong.  Este  hombre  á  quien  descon- 
certaba en  plena  mar  una  brisa  demasiado  vi- 
gorosa ,  parecia  no  inmutarse  mucho  ante  un 
arrecife.  T  es  que  sabía  cuanta  agua  habia  ba»- 
jela  quilla  del  junco ,  y  que  veia  él  fondo  de  loa 

35 


274 


VIAJE  PCrrORESGO 


canalizos  de  la  costa  natal  tan  claro  como  los 
peces  que  lo  habitan.  Tsing-Fong  era  un  marino 
práctico  del  archipiélago  de  Macao ,  y  aunque 
otros  pilotos  pasasen  á  nuestro  lado  con  sus  bar* 
eos  aseados  y  bien  pintados ,  y  con  su  pabellón 
amarillo  y  azul  con  tres  estrellas  blancas  j  nin* 
guno  de  ellos  dejaría  de  ofrecer  sus  servicios  al 
viejo  marino ,  puesto  que  todos  lo  reputaban  un 
hábil  piloto. 

Impelido  vivamente  en  aquel  canal  sinuoso  > 
en  breve  se  halló  el  junco  en  medio  de  losca- 
nalizos.que  conducen  al  fondeadero  de  la  Typa» 
frente  de  Macao.  A  medida  que  adelantábamos 
hacia  la  ciudad  ,  veiamos  desaparecer  á  nues- 
tra derecha  una  costa  sombría,  amarillenta  y 
orillada  de  rompientes;  en  la  izquierda  apare- 
cia  una  bateria  portuguesa  que  dominaba  los 
roquedos  y  el  mar.  Manifestábase  á  mayor  dis-* 
tancia  el  convento  de  la  Guia ,  residencia  del 
obispo ;  que  fácilmente  podia  reconocerse  por 
sus  encumbradas  murallas  y  sus  copados  árbo- 
les ,  únicos  que  se  levantaoan  en  medio  de  a.- 
quel  árido  paisaje.  Allende  la  Guia  se  alza- 
ba otro  monasterio  en  la  cima  del  peñón,  mien- 
tras que,  escalonadas  á  lo  largo  de  la  colina, 
las  casas  de  Macao  descendían  al  mar  basta  ba^ 
ñar  sus  pies  en  él  (Pl.  XXXIV. — 3). 

El  fondeadero  ó  mas  bien  el  puerto  de  la 
Typa  es  formado  por  muchas  islas  escarpa- 
das ,  la  mayor  de  las  cuales  es  la  de  Negao- 
Men ,  ó  Macao ;  rodeado  de  tierras  en  todos 
sentidos ,  este  puerto  es  mucho  mas  seguro  que 
la  bahía  portuguesa  ,  y  es  el  único  de  esta  eos* 
ta  que  ofrece  un  abrigo  contra  los  tifones  que 
devastan  la  bahía  de  la  factoría  europea.  Esta 
ventaja  inestimable  ha  hecho  codiciar  la  Typa 
por  los  Chinos  y  por  los  Portugueses.  Hasta  el 
dia  ha  sido  un  fondeadero  neutral »  pero  tarde 
ó  temprano  los  Chinos  con  su  obstinación  se  lo 
adjudicarán  para  percibir  con  mas  comodidad 
sus  derechos  de  anclaje.  Toda  la  orilla  situada 
en  frente  de  esjte  puerto  está  cubierta  ya  de  ha- 
ciendas chinas ;  varios  operarios  chinos  pueblan 
los  arsenales  y  reparan  las  embarcaciones ;  los 
gondoleros  chmos  guian ,  en  el  canal  que  con- 
duce á  Macao,  barcos  de  pasaje  con  su  techo 
de  paja  trenzada  y  sus  pequeños  apartamien- 
tos dispuestos  en  la  popa.  Anclados  lo  mas  cer- 
ca posible  á  la  arenosa  playa  >  inmensos  bate- 
les toman  cargamentos  de  sal  para  Cantón, 
mientras  que  en  medio  del  puerto  ,  una  doble 
hilera  de  juncos  de  guerra  »  con  palos  cortos  y 
macizos  y  con  banderolas  de  veinte  colores ,  se 
reúnen  en  torno  del  junco  almirante  ,  que  Ue- 
vsji  cruzados  en  su  pabellón  amarillo  ,  dos  bas- 
tones de  mandarín.  Asimismo  hay  allí  varios 
champanes  procedentes  de  Emoul  y  de  Nankin , 
y  tripulaciones  familiarizadas  con  los  huracanes 
del  Mar  Amarillo.  Fácilmente  pueden  distin- 


guirse de  los  marineros  de  las  costas  meridiona- 
les por  su  tinte  aias  blanco  y  por  sus  mieiohros 
atléticos. 

Apenas  habíamos  suijido  en  aquella  ensena- 
da  tranquila ,  cuando  deseamos  pasar  á  Macao. 
La  cuenta  del  pasaje  fué  arreglada  con  el  vie- 
jo Tsin,  y  una  gratificación  dada  á  la  tri- 
Eulacion  nos  valió  una  conducta  casi  real. 
descendidos  á  la  chalupa  de  honor ,  arríhi-' 
mos  en  breve  á  la  rada  de  Macao ,  ob6er?i- 
mo6  el  fondeadero  de  Playa-Pequinina,  cer- 
ca de  la  aldea  de  Fapa ,  y  pudimos  analizar 
aquella  colonia  portuguesa  situada  en  territo- 
rio chino.  Este  territorio  no.es  mas  qae  un 
pedazo  de  suelo  ingrato  cuva  vuelta  paede  ha* 
cerse  en  el  espacio  de  dos  horas;  es  la  posla 
oriental  de  la  isla  de  Negao-Men>  de  dier  le- 
guas de  lonjitud  ,  y  la  mayor  de  este  archipié- 
lago que  ocupa  el  golfo  donde  desagua  el 
Tigre  ,  rio  de  Cantón. 

Cuando  el  emperador  chino  Khang-Hi ,  i 
mediados  del  siglo  XYI ,  consintió  en  oonce^ 
der  á  los  Portugueses  un  apeadero ,  en  recooo- 
cimiento  de  sus  servicios  contra  los  piratas 

Íue  infestaban  aquel  oiar  >  quiso  también  ooo- 
inar  las  cosas  de  tal  suerte  que  esta  conce- 
sión quedase  siempre  sin  ventaja  para  ios  co- 
lonizadores y  sin  peligro  para  el  continents 
vecino.  Si  hubiese  otorgado  una  isla  entera , 
por  estrecha  y  árida  ^ue  fuese ,  habría  sido  ana 
especie  de  campo  atrincherado  para  el  Porto- 
gal  ;  con  algunos  fuertes  en  los  puntos  cnlnó- 
nantes  y  una  pequeña  escuadra ,  los  recien  ve- 
nidos hubieran  dominado  los  canalizos  del  Ti- 
gre ,  avasallado  á  los  armadores  de  Cantón  j 
dado  la  ley  á  toda  la  costa  meridional.  El  ca- 
ñón de  Macao  hubiera  impuesto  un  tributo  á 
la  China.  Bajo  este  supuesto,  en  vez  de  nna 
isla»  el  emperador  cedió  á  aquellos  aventore- 
ros  una  fracción  de  isla ,  reservándose  tener 
ojos  bastante  abiertos  en  la  otra  fracción  para 
velar  sobre  su  política.  Partiendo  de  este  prin- 
cipio se  trazó  una  linea  de  demarcación  ee 
una  especie  de  istmo  muy  estrecho ,  y  coal- 
qnier  Portugués  que  salvase  esta  barrera, 
maltrado  por  la  población  china  y  presenta* 
do  ante  los  mandarínes  >  solo  podia  salir  i 
fuerza  de  dinero,  ó  sujetándose  al  supli- 
cio de  la  canga  ó  del  calabozo.  El  territo- 
rio portugués  era  por  lo  contrario  libro  j  ac- 
cesible á  Tos  Chinos  ,  de  suerte  que  el  derech) 
de  vijilancia  no  era  recíproco. 

Apesar  de  estas  trabas  ,  Macao ,  fundada  en 
una  época  en  que  el  jenio  portugués  tenia  unín- 
menso  resorte  ,  llegó  á  ser  en  breve  rica  y  flor^' 
cíente.  Procurando  sacar  el  mejor  partido  poaibb 
de  una  posición  precaria  ,  se  edificaron  con- 
ventos almenados  en  las  alturas  y  un  palacio 
episcopal  artillado.   A  falta  de  un  apostadero 
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militar ,  se  hixo  una  bocaa  colonia  mercantil  > 
con  flotas  procedentes  de  Malaca ,  de  Goa  y  de 
Lisboa ,  las  primeras  que  hubiesen  visitado  loa 
mercados  chinos.  Atestáronse  aquellos  roques- 
dos  de  opulentas  casas ,  se  construyó  un  mue- 
lle en  aquellas  arenas »  y  á  lo  largo  de  la  pía- 
ja ,  poco  antes  desierta ,  se  levantaron  algunos 
almacenes.  Durante  unos  dos  siglos  y  esta  pros- 

Eridad  fué  acreciendo  gradualmente ,  pero  al 
I  se  vio  arruinada  por  diversas  caosas.- 

La  primera  fté  la  aparición  de  otras  poten- 
cias europeas  en  los  mares  de  China.  Lc^  Ho- 
landeses y  los  Ingleses  >  viéndose  sucesivamen- 
te dominadores  de  los  mares  indianos  ,  preten- 
dieron abrirse  la  entrada  de  los  puertos  chi- 
nos. Desde  que  fueron  admitidos  en  Cantón  , 
el  reinado  de  Macao  tocó  á  su  término.  Ni 
aun  pudo  Macao  ser  pur^to  do  recalo  á  loa 
counUry^shif^  de  la  Compañía  de  las  Indias , 
porque  su  rada  no  era  profunda  ni  segura. 
La  Typa  y  la  rada  de  Wampoa  >  situada  en  las 
bocas ,  sirvieron  de  surjideros  á  los  buques  es- 
tranjeros ,  por  cuyo  motivo  el  apostadero  por- 
tugués fué  casi  insignificante  no  solo  como  de- 
pi¿ito  9  sino  también  como  puerto. 

A  esta  causa  se  agregó  otra  no  menos  de- 
cisiva. En  Macao  f  como  en  todas  sus  posesio- 
nes ,  el  Portugal  solo  tuvo  actividad  y  cner- 
jia  en  los  primeros  dias.  Sea  que  el  decreci- 
miento de  la  influencia  metropolitana  obrase  á 
lo  lejos,  sea  que  la  sola  vida  colonial  bastase 
para  dcjcncrar  á  unos  hombres  que  se  mos- 
traran tan  fuertes  bajo  Vasco  de  Gama  y  Albu- 
querque ,  los  colonos  do  Macao  tomaron  con  la 
prosperidad  y  la  paz  costumbres  indolentes ,  co- 
bardes y  apáticas.  Habiendo  encontrado  en  los 
Chinos  operarios  activos  é  intelijentes ,  ajentes 
de  negocios  >  intérpretes,  abandonaron  á  su  cui- 
dado toda  la  faena  corriente.  Los  Chinos  edifi- 
caron Macao «  construyeron  edificios ,  muelles, 
depósitos;  organizaron  su  comercio >  y  solo 
contaron  con  los  Portugueses  para  regularizar 
sus  rapiñas.  Tomada  esta  dirección ,  vióse  con- 
currir de  toda  la  China  la  parte  mas  atareada 
y  la  mas  picara  de  su  población.  Cantón,  sen- 
tina del  comercio ,  envió  sus  jéneros  á  Macao. 
Poco  á  poco  aquellos  nuevos  colonos  absor vie- 
ron el  núcleo  de  Portugueses ,  ya  modificado 
por  el  perpetuo  cruzamiento  de  las  razas.  Ac- 
tuahnente  Macao  es  mas  china  que  portugue- 
sa. Este  resultado ,  en  ios  umbrales  de  Cantón, 
no  tiene  nada  de  estraño>  cuando  se  ve,  en 
una  raya  de  100  leguas  al  rededor  de  las  eos* 
tas,  fundarse  colonias  enteras  de  Chinos  á  des- 
pecho de  las  leyes  que  prohiben  toda  emigra- 
ción. 

Este  populacho  turbulento ,  que  se  introdu- 
jera en  Macao  poco  á  poco ,  fué  dócil  y  ótil 
mientras  se  halló  contenido  por  una  guarni- 
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cion  euro|>ea.  Aglomerada  en  la  parte  estertor 
de  las  fortificaciones  y  bajo  el  fuego  de  su  ar- 
tillería ,  sentíase  reprimida  y  no  osaba  levan- 
tarse. Pero  cuando  el  Portugal ,  destronado  en 
la  India  ,  so^o  envió  á  aquel  apostadero  Cipa- 
es  mandados  por  oficiales  mestizos,  aquel  pue- 
lo ,  mas  numeroso  que  los  criollos  de  san- 
gre pora  ó  mezclada  ,  mas  activo  ,  mas  em- 
prendedor ,  dio  en  frecuentes  sublevaciones  ,  y 
consiguió  penetrar  en  la  ciudad  ,  y  aun  domi- 
ciliarse en  el  interior  de  los  fuertes.  Entonces 
los  dueños  de  Macao  tuvieron  también  sus 
dueños ;  bajo  el  menor  pretesto  estallaba  una 
commocion  china  que  arruinaba  la  factoría  y 
saqueaba  las  casas  de  los  ricos  Europeos.  En 
consecuencia  fué  preciso  invocar  contra  ellos 
una  justicia  indijena ,  llamando  mandarínes  i 
Macao.  Desde  entonces ,  han  observado  una 
conduela  tal ,  qoe  en  el  dia  el  gobernador  por- 
tugués es  el  ájente  pasivo  de  las  voluntades 
del  mandarín.  Una  orden  de  este  foooionario 
asiático  podrá  cerrar  la  entrada  de  la  rada; 
toda  mercancía  que  se  embarca  le  paga  un  de- 
recho ;  toda  picara  que  se  remueve  para  nue- 
vas construcciones  no  puede  ser  colocada  siiioi 
por  medio  de  un  chappe  6  permiso  emanado 
de  él.  Su  influencia  ,  en  todos  esos  asuntos ,  es 
algunas  veces  directa  ,  pero  por  lo  común  in- 
directa. Así  que  ,  sus  partes  no  se  dirijen  á  los 
Portugueses  ó  á  sus  jefes,  sino  á  los  Chinos. 
Cuando  pretende  cerrar  el  puerto,  prohibe 
á  todos  k»  pilotee  salir  al  encuentro  de 
las  embarcaciones  que  baya  en  alta  n.ar ;  si 
quiere  imponer  las  nuevas  construcciones ,  da 
orden  á  los  operarios  de  ccsipr  la  tasa  como 
suplemento  de  salario.  En  vano  quisieran  los 
Portugueses  oponer  la  fuerza  á  tanta  perfidia, 
pues  al  primer  asomo  de  resistencia  ,  el  man- 
darín cortaría  los  víveres  á  Macao ,  pondría 
hambrientos  á  los  Europeos ,  y  desencadenarla 
contra  ellos  al  populacho ,  prometiéndole  la  im- 
punidad. 

Este  sistema  de  vejaciones  y  de  trabas  *ha 
sido  llevado  recientemente  basta  el  absurdo ; 
para  disgustar  sin  duda  á  los  habitantes  de  la 
mansión  de  Macao  ,  los  mandarínes  han  dado 
en  combatir  sos  costumbres  indolentes  y  su  rie« 
cesidad  de  vida  muelle  y  descansada  ,  iMsta  lle- 
gar á  prohibirles  el  uso  de  las  palanquetas. 
JLo  mas  estrafto  es  que  semejante  orden  ema- 
nase de  Pekin :  no  se  quería  tolerar  que  Ma- 
cao tuviese  este  privilejio  sobre  Cantón ,  que- 
ríendo  significar  con  esto  que  la  ciudad  por- 
tuguesa se  babia  restituido  completamente  á  la 
carena  ede$Uy  y  que  entraba  en  las  condiciones 
de  las  ciudades  puramente  chinas.  Mas  como 
dar  vigor  á  esta  innovación?  No  fué  descon- 
certada por  tan  poca  cosa  la  astucia  china; 
al  dia  siguiente  se  espidió  un  decreto  que  pro- 
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hibia  á  los  portadores  de  palanquetas ,  bajo 
las  mas  severas  penas  9  oontinoar  sirusendo  á 
ios  estranjeros :  abstuviéronse,  los.  portadores , 
j^apesar.de  las  ofertas.de  salario  eesorbitante, 
no  pudieron  reemplazarlos  por.. criollos  ni  por 
mestizos^  Sin  embargo  y  los  mandarines  espe- 
rimentaroo  un  revés  cuando  quisieron  impe- 
dirá los  Ingleses  el  pasearse  á  .caballo  por  el 
pequeño  campo  situado  entre  las.  murallas,  de 
la  ciudad  y  el  linbite  de  ambos  territorios.  To« 
dos  los  medios  se  practicaron  sin .  el  menor  éc- 
sito.;  la  amenaza  >  las  cuerdas  tendidas.,  los  fo* 
sos  abiertos  durante  la  noche.  La  aqni^naza  íué 
arrostrada  ,  las  cuerdas  rotas,  7  I0&, fosos  ce- 
gados. 

Merced  i  la  posición  que  se  ba  conquistado 
en  Macao  la  autoridad  cbiiia ,  ja  no  bay  ac- 
tualmente seguridad  ni  garantía  para  los  Eu- 
ropeos de  esta  residencia.  Poco,  tiempa  antes 
de  nuestra  llegada,  ocurrió  .oa  grave  aconte- 
cimiento que  dio  I»  medida  del  poder  que  res- 
taba á  cada  uno,  y  describió  los  papeles  de  to- 
dos ,  administrados  y  administradores. 

Cierto  soldado  de  la  guarnición ,  atormenta- 
do por  una  úlcera,  babia  consoltado  á  un  car 
marada,  reputado  bei*.hiceró  en  el  cuerpo. Este, 
sea  por  lisonja  ,  sea  por  venganza,  prometióle 
sq. curación  si  aplicaba  en  so  llaga  un  pedazo 
de  carne  de  Gbina  Ecsasperado  por  d  do- 
lor ,  y  confiando  en  el  remedio ,  el  soldado  es* 
cojió  su  victima,  acometióla  con  un  cuchillo  y 
lé  hizo  una  profunda  muesca ,  de  cuyas  resul- 
tas falleció  el  Chino  casi  al  momento  mismo.  A 
los  clamores  de  la.  victima ,  concurrió  la  mul- 
titud furiosa  gritando  venganza  y  reclamando 
al  asesino  que  se  babia  reCujiado  en  la  caserna* 
Fué  precisa  la  amenaza  del  caílon  para  obli- 
garle á  esperar  basta. el. 4Íia  del  juicio. . 

£1  asesino  fué  condenado  ái  muerte  ;  pero  , 
previendo  una  sublevación. para  el  dia.del  su- 
plicio .  el  gobernador  portugués  hizo  ir  á  su  la- 
do á  los  principales  de  so  nación,  y  de  grado 
á,por  fuerza  los  encerró  con  él  en  el  castilla 
Era  una  necesidad  para  aquel  hombre  tener  á 
su  lado  defensores  ó  compañeros  de  infortunio. 
Al  dia  señalado ,  el  paciente  fué  conducido  á  la 
esplaoada  de  la  rada ,  y  decapitado  en  presen- 
cia del  mandarín ;  pero  apenas  se  coocluyó  la 
ejecución ,  cuando  la  multitud ,  juzgando  que  no 
se  babia  administrado  suficiente  justicia  ,  arro- 
jó de  su  puesto. al  majistrado  chino,  le  asesinó, 
dispersó  a  la  goaroioion  de  Gipayes  formada  en 
batalla ,  y  corrió  en  seguida  hacia  las  casas  de 
los  criollos ,  pillánd  >lo ,.  violándolo ,  saqueán- 
dolo é  incendiándolo  todo.  La  revolodoo  duró 
tres  ó  cuatro  dias ,  durante  los  cuales  lus  Por- 
tugneses  presenciaron  desde  lo  alto  de  la  forta- 
leza., sus  casas  devastadas  y^sos  familias  ultra- 
jadas. Así  es  que  en  aquella-  sublevación ,  el.po-' 


polachou  chino  demostró  que  era  el  &ii<9o  ¿oefte 
de  Macao.  En  espiacion  del  insulto  hecbe  al 
mandarín,  se  condenaron  á  muerte  diez  y  siete 
culpables ;  pero  este  ejemplo  no  fué  muy  pro^ 
vedioeo  para  los  restantes. 

Para  aportar  á  Macao ,  remontáisos  el  pe- 
queño .  rio  que  desemboca  en  la  rada  (  Pl 
XXXV.^T— 3 ).  Hallándonos  mas  prócsimos,  «m- 
dimos  observar  mejor  las  diversas  partes  de  (a 
ciudad :  -veíamos  las  cuatro  pequeñas  fortale- 
zas que  la  4Íefienden,  el  burgo  chino  de  Hoa, 
el  bastión  de  San  Francisco  ,  y  el  de  la  Reina. 
La  especie  de  muelle  en  que  desembárcanos 
dominaba  Ja  ciudad  baja  ,  cuyos  techos  se.  agro* 
paban  eonfosamente ,  mienTras  que  á  lo  lejos 
algunas,  c^sas  de  bella  apariencia  y  el  palada 
del  gobernador  formaban  el  óltimo  pian  del' 
cuadro  (  Pl.  XXXIV.— 4 ). 

'  Apenas  habiamos  desembarcado  y  pedido  asi» 
lo  á  un  bravo  négoei.inte  aniericano ,  caaoéa 
deseábamos. ya  visitar  Macao.  Nuestra  primera 
escursion^4bé  á  lo  largo  de  la  playa  que  termi- 
naba la  babfá.  Caminamos  de  esta  suerte,  apro- 
vechando la  frescura  de  la  tarde  y  hasta  i  Boa 
especie  de  fortificación  aitoada  en  el  estreoM) 
del  semicírculo ,  ydcsile  donde  se  desplegabas 
como  «na  linea  bhmoa ,  la  ciudad ,  sos  eoovefi- 
los.,  su  iglesia  y  sus  casas.  Dibojábasc  es  la 
altura  el  convento  de.  la  Guia ,  palacio  episoo* 
pal  y  fortaleza  de  Macao ,  y  en  uno  de  ítia  is- 

fulos  flotaba  un  ancbo  pabellón  poi  togoés  (  Pl 
;XXV.— !)• 

Al  dia  siguiente ,  nuestro  primer  oljeto  foéri- 
sitar  el  rosídeote  inglés ,  para  el  cual  lle?ábaiiMM 
diferenlea  cartas  de  recomendación ,  asi  Norberg 
como  yo.  El  residente  no  estaba  en  oa.«a  á  la 
sazón ;  pero  uno  de  sos  cancilleres  lo  sapiió  de 
un  modo  muy  .  afable,  poniéndoso  á  ooMtra 
disposición  en- cuanto  pudiese  sernos  interesaole 
j  utiL  a  Podrán  V  V.  oesayunarse  conmigo ,  di- 
jo,, tomaremos  té  en  el  jardin.»  Con  efoctaf  sír- 
viósenos  la  cena  en  ua- kiosco,  colocado  como 
un  penacho  en  la  cima  de  la  roca.  Este  peÜOD 
no  era  macizo,  pero  taladrado  de  parte  á  j^rle 
con  paredes  casi  rectas.  Desde  aquel  kioax) 
so  descubría  todo  Macao ,  so  baUa  y  una  |NH^ 
cion  del  puerto  de  la  Typa,  guarnecido  de 
mástiles  y  de  barcos.  Termmado  el  deaajooo 
en  aquel  delicioso  local ,  dijonos  el  Inglés:  «Qoé 
les  parece  á  YV.  esle  {nbellon?  No  respiran 
aqoi  un  perfume  .de<  antisiia  poesia?—0>mo 
es  esto?— Straeftores ,  en  la  gruta  sohterranaa 
de  este  peñón  concluyó  Camoeos  sa  Lutiai^ 
(  Pl.  XXXV.—  2  ).]>  Al  momenti  noa  levanta- 
mos por  un.  mismo  movimiento  de  respeto^ 
Descendidos  del  kiosco,  recorrimos  aquel  re* 
cinto  con  una  curiosidad  silenciosa;  ona  piedra  1 
un  banco ,  un  arbusto , .nos  parecían  digRflMe 
atención^  Camoeos  I  el  poetasemi-lattno,  sem*- 
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,  que  meíció  en  su  obra  la  mitelojia  y 
el  crislianiaoio ,  y  Un  lleno  do  fé  en  sa  traba- 
jo que  cnando  naafragó  en  aquella  costa ,  tenia 
•Q  Limada  sobre  el  asna  con  la  mano  izquier- 
da t  mientras  que  nadaba  con  la  mano  derecha  t 
AlU  es  donde  habia  soñado,  poetizado,  alli,  en 
el  mismo  punto  en  que  nos  hallábamos ,  en  Chi- 
na,  en  una  roca  de-MacaoI 

Este  incidente  ocupó  nuestra  ma&ana.  Des- 
pués do  haber  dejado  al  canciller,  subimos  ¿ 
las  fortalezas,  una  do  las  cuales  está  artillada 
todavia  con  40  piezas.  Esta  fortaleza  tiene  una 
eísterna,dos  manantiales  de  agua  liva,  rarias 
casamatas  y  algunos  cuaHeles  para  1.000  hom- 
bres. La  oíT4k ,  menos  espaciosa  >  y  artillada  con 
30  piezas,  solo  puede  contener  300  soldados. 
Estas  dos  fortificaciones,  »tuadas  en  tos  puntos 
mas  elevados  de  la  isla  ,  dominan  todo  el  ter- 
ritorio, pero  apesar  de  esta  única  posición ,  la 
mala  ti  t  la  astucia  de  los  mandarines  han 
becho  casi  nula  su  influencia.  Si  las  piezas  del 
fuerte  tirasen^  al  dia  siguiente  Macao  no  ten- 
dría y»  Tiveres. 

La  goarnícion  de  Macao  se  compone  de  200 
Cipayes  y  200  hombres  de  milicia  ,  cuyo  ser- 
ricio  consiste  en  algunas  patrullas  nocturnas. 
Loe  soldados  van  armados  con  palos ;  los  oficia- 
les son  los  únicos  que  tienen  derecho  de  llevar 
espada,  de  la  que  no  pueden  hacer  uso  contra 
loe  Chinos.  Un  ladrón  de  esta  nación ,  aunqne 
•ea  sorprendido  infiraganti ,  no  puede  ser  en- 
carcelado sino  con  la  mayor  precaución.  Si 
wi  soldado  mata  al  ladrón ,  sea  por  acci- 
dente, sea  adrede,  en  el  mismo  instante  es 
preciso  entregar  el  asesine  al  mandarin ,  el 
cual  Jo  Jiace  ahorcar  en  el  mercado ,  en  pre- 
tenda de  la  guariHcion  reunida.  Cuando  tie- 
nen lugar  estas  ejecuciones,  los  dignitarios  chi- 
DOS ,  á  su  entrada  y  á  su  salida  de  la  plaza ,  de- 
ben ser  honrados  con  el  saludo  de  los  fuertes. 
En  el  caso  contrario,  es  decir,  cuando  nn  Chi- 
llo mata  á  un  Portugués ,  el  culpable  es  entrega- 
do á  sus  jueces  nacionales ,  quienes  acostum- 
bran libertarlo  por  medio  de  nn  rescate  quo 
perciben  en  provecho  suyo. 

De  los  fuertes  pasamos  á  las  iglesias ,  situa- 
das-algunas  veces  en  un  recinto  atrincherado. 
Visitamos  la  catedral  y  el  convento  de  la  Guia , 
donde  alojan  el  obispo  y  los  doce  canónigos  sos 
vicarios ;  S.  Lorenzo ,  S.  Pablo ,  S.  Antonio , 
&  Pedro ,  los- conventos  de  relijiosos  de  S.  Fran- 
ciseo,  S.  Domingo  y  S.  Agnstm;  los  conventos 
de  monjas.,  Sta.  Clara  y  la  Misericordicr ;  en  fin 
los^tres  hospitales  militares  y  dviles4  Ed  la  na- 
ve de  S.  Pablo,  nuestro- guia  nos  hizo  observar 
la  tumba  de  la  esposa  de  BeniowsU.,  que^  ha- 
biendo- seguido  á  este  aventurero  en  su  Inga  de 
Síberiá,  murió  estemiada  en  Macao. 

El  personal  de  los  eclesiásticos  que  sirven  es « 


tas  iglesias^  procede  casi  enteramente  de  Goa. 
A  mas  de  los  sacerdotes  portugueses ,  ese  clera 
comprende  toda  fia  los  restos  de  aquellas  cele—' 
bres  misiones  que  honraron  tanto  á  los  siglos  an- 
teriores. En  el  obispado  vimos  uno  üe  esos  ve- 
nerables apóstoles,  el  P.  Amyot ,  que  habitaba 
la  China  hacia  ya  40  años,  y  llevaba  en  Macao- 
el  traje  chino.  Éste  era  el  único  de  todos  aque- 
llos sacerdotes  que  vivió  largo  tiempo  en  el  in>- ' 
tenor  del  pais,  bajo  la  protección  del  último 
emperador.  Jefe  del  rebafto  apostólico ,  hablaba 
con  emoción  á  los  recien  venidos  de  los  neó- 
fitos (|ne  dejara  en  medio  de  aquellas  )K>pulo- 
sas  ciudades ;  iniciaba   k  sus  alumnos  en  los  ^ 
usos'.y  costumbres  de  aquella  rejion,  descrita  de 
tan  diversos  modos,  y  deseaba  morir  en  ella 
predicando  la  fé  de  Cristo  y  utilizando  los  úl- 
timos años  de  so  vi  ja.  En  Macao,  el  zelo  de 
aquellos  apóstoles  solo  podia  ejercitarse  sobre 
la  porción  corrompida  de  la  población  china. 
A  menudo  se  presentaban  vanos  malhechores 
á  fin  de  conquistar  1?.  impunidad  por  medio'  de 
una  conversión   que   les  colocaba  bajo  el  pa- 
tronazgo europeo.  Otros  indijenas ,  estimulados 
por  algunas  limosnas,  abrazaban  el  culto  cris- 
tiano ,  y  lo  renegaban  después  de  la  ceremonia. ' 
Apesar  ^e  esto ,  los  buenos  eclesiásticos  conti-  ^ 
uñaban  su  obra  con  una  paciencia  digna  de  me- 

)'or  suerte;  iban  á  buscar  en  la  ciudad  á  los  po- 
>res  y  á  los  desgraciados  ,  y  si  no  conquistaban 
almas  á  Dios ,  almenes  sustraían  familias  en- 
teras al  demonio  de  la  avaricia  y  de  la  nece- 
sidad. Macao  retumbaba  de  bendiciones  dicta- 
das por  nuestros  piadosos  misioheros. 

De  los  cúspides  de  la  'dudad  descendimos  ha- 
cia la  rada,  al  través  de  las  calles  adornadas 
por  hermosas  tiendas  chinas.  De  trecho  en  tre- 
cho ,  en  los  parajes  mas  solitarios,  se  ostenta- 
ban pequeños  cementerios  chinos  con  sus  arcos 
de  flciH^es  y  sus  blancos  mausoleos;  mientras  que 
á  lo  -lejos  una  torre  cónica ,  edificada  en  el  ul-  ' 
timo  plan  del  cuadro  ,  parecía  colocada  alli  pa- ' 
ra  presentar  al  viajero  el  gusto  de  la  arquitcc-  * 
tura  china,  tan  estraña  y  tan  caracterizada. 

A  inedida  qne  nos  internábamos  de  nuevo  en 
el  corazón  de  la  ciudad  baja  ,  encontrábamos 
las  calles  estrechas  y  tortuosas  etfuadas  en  *los 
alrededores  de  la  bahiar  Antiguamente  Macao 
era  aun  mas  sucia.,  mas  apiñada  y  mas  infecta  ; 
pero  desde  que  la  han  invadido  los  Chinos,  han 
mtroducido  en  ella  este  espíritu  de  aseo  y  de  ' 
orden  que  los  caracteriza.  Las  casas  construidas 
con  piedra  y  blanqueadas  con'  cal{  tienen  en 
jeneral  cierto  aspecto  de  regularidad  y  de  con- 
venienciai  Los  almacenes,  Tos  depósitos  de  la 
aduana  y  lóS  mercados  son t>reados  y  cubiertos; 
en  ciertos  parajes  estas  construcciones  han  sido 
edificadas  sóbrenla  montaña.  Los  mercados  en  es*  • 
pecial  tfe  parecen  atante  á  los  de  Cantón  y  de 
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las  ciudades  chinas :  diríase  qae  el  oficio  de 
proveedor  y  de  mercader  es  inoato  en  el  Chi- 
no, tanto  sobresale  en  él.  Con  qué  arte  ma- 
ravilloso están  dispuestos  sus  arücnlosl  Cómo 
los  limpia ,  los  dora  y  los  refresca  paraque 
seduzcan  la  vista  I  qué  de  ciencia  en  sus  com- 
binaciones! qué  de  estudio  paraque  la  muestra 
recomiende  á  la  mercancía  I  Hay  cierto  jomo 
en  todas  estas  cosas ,  jenio  do  dolo  y  dd  em- 
buste ,  llevado  á  un  grado  iocrefble  t  Comprad 
esos  cerdos  9  tan  gordos  y  tan  brillantes  1  com- 
pradlos ,  y  cuando  los  tendréis ,  los  hallareis 
hinchados  de  agua.  Esta  agua  aun  podría  por 
largo  tiempo  representar  gordura  ^  porque 
todas  las  vias  de  secreción  hablan  sido  cerra- 
das cuidadosamente.  El  catálogo  d/e  las  bribo- 
nerías chinas  formaría  por  cierto  un  grueso 
volumen  I 

Macao  ,  portuguesa  de  nombre,  está  pobla- 
da casi  enteramente  de  Chinos ,  de  los  cuales  se 
cuentan  25.000  en  la  ciudad ,  y  S.OOO  eo  ios 
champanes  ,  y  como  la  población  total  asciende 
á  34.000  almaé ,  restan  solamente  4.000  Por- 
tugueses, si  asi  puede  llamarse  una  raza  mez- 
clada de  sangre  europea  ,  inda  ,  china  y  aun 
cafre.  El  primer  núcleo  de  la  colonia ,  llegado 
de  Groa ,  se  alteró  por  incalculables  cruzamien- 
tos. Los  mestizos ,  copiando  en  todas  épocas 
las  costumbres  portuguesas,  se  manifestaron  va- 
lientes en  sus  guerras  de  Asia  y  especialmente  en 
el  sitio  de  Diu ,  pero  después  dejeneraron  en 
muelles,  indolentes  y  afeminados.  Entonces  esta 
raza  fué  declinando  y  perdiendo  palmo  á  palmo 
el  terreno  que  conqliistara  en  un  dia,  inca- 
paz de  realzar^  jamas ,  porque  toda  fatiga  le 
repugnaba  ;  dbjándose  oprimir ,  porque  la  resis- 
sistencia  era  una  pena  :  no  hallaba  nada  me- 
jor ,  cuando  se  veía  despojada  ,  que  refujiarse 
en  lo  que  se  le  dejaba :  de  dueña  llegara  casi  al 
estado  de  esclava;  en  China  era  reputada  como 
inferior  á  los  Chinos ,  en  la  India  á  los  Indos ; 
fiera  sin  embargo  como  en  los  tiempos  de  su  ro- 
bustez ,  desdeñosa  de  ciertos  empleos ,  conside- 
ran el  trabajo  de  manos  como  inferior  á  su 
dignidad  que  no  creían  derogar  tendiendo  la 
mano  á  la  limosna.  Hé  aquí  de  qué  Portugueses 
se  compone  actualmente  lo  población  de  las  fac- 
torías fundadas  por  Albuquerque  y  por  Andra- 
da. 

Estos  criollos  >  tan  abatidos  en  la  parte  moral, 
no  han  decaído  tanto  en  la  parte  física.  Son  ro- 
bustos ,  bien  formados  y  de  una  estatura  bastan- 
te alta;  mas  ó  menos  morenos  ,  tienen  en  jeneral 
facciones  regulares  y  unos  ojos  negros  espresivos. 
Con  un  continente  mejor  ^  mas  aseado,  consti- 
tuirían por  cierto  una  raza  de  hombres  bastan* 
te  bella.  Su  traje  es  una  mezcla  de  modas  euro- 
peas ,  indas  y  chinas*  Las  mujeres  les  son  muy 
inferiores:  una  piel  amarilla  ,  una  nariz  chata, 


una  boca  enorme  y  castada  por  el  usode  lampa, 
ojos  tiernos ,  una   trente  deprimida ,  caMlcrt 
crespa,  una  talle  maciza  y  formas  fatigadas, 
tales  son  las  mestizas,  de  Macao«  Mientras  qoe 
en  el  Ssnegal ,  en  la  Isla  de  Francia  ^  en  Baléa- 
la ,  en  las  Antillas ,  las  mujeres  de  color  se  bn 
conquistado  una  reputación  de  gracia  ceqoeta  j 
de  irresistibles  atractivos ,  las  de  Macao  son  anas 
criaturas  repugnantes  y  mazorrales :  sob  liaato- 
mado  los  defectos  de  una  raza  que  tiene  alga- 
nas  cualidades.  Apesar  de  la.  vida  retirada  á  qoe 
están  M^etas^  eneuenfraii .  la  ocasbn  da  baoer 
prueba    de  eostumbres  muy  disolutas.  Coaodo 
recorren  las  calles  de  Macao ,  el  semblante  ns» 
dio  cubierto  por  la  tnantílla  transparente,  en 
sus  pantuflos  de  marroquí n ,  producen  cierto 
efecto  sobre  los  recien  venidos ,  mensed  á  esle 
traje  chocante  y  contra^ble.  Laa  mas  lindas  4e 
estas  mujeres  ,  en  especial  las  osas  ntrnerasu , 
son  las  nacidas  de  Chinas  y  de  Europeos  Uama- 
das  Chinas  portuguesadas.  Los  Chinos  vendsB , 
aun  muy  jóvenes ,  sus  hijas  á  los  Portogoe- 
ses ,  quienes  las  educan  y    las  casan.  Los  hqos 
de  estas  aliauzas  solo  tienen  por  lo  comn  ona 
ecsistenoia  precaria  y  desgraciada.  I^s  jóveses 
son  destiAadas  casi  siem|»re  i  un  comcrcinlike 
con  los    estranjerosj  aunque  otras  veces  casia 
con  Chinos.  Eo  Macao  gozan  de  cierta  repata- 
cioo  entre  los  fumadores  de  opio ,  pues  aseg»* 
ran  que  son  las  únicas  que  saben  prepararlo  m 
dosis  convenientes.  Aceatade«  en  sus  divanes  ; 
tendidos  muelleinente  de  espaldas ,  les  fumado- 
res  no  hacen  mas  que  aspirar  la  soatanda  ^ 
el  corto  caduto  que  se  lea  presenta.  La  meabn 
tiene  el  cuidado  de  redondear  el  graM  de  opio, 
introdueirlo  con  ona  aguja  de  plata  en  el  erii- 
cio  de  la  nuez ,  aprocsimar  la  Ittmbre  á  la  ma- 
teria que  se  consume  al  instante,  y  renovarlo áe 
esta  suerte  grano  por  grano ,  basta  absorber  la 
dosis  supurativa.  Entonces  es  coando  empiett 
para  el  voluptuoso  fumador  él  estasis  del  alma 
y  el  estupor  del  cuerpo.  Este  frío  snporatÍTO, 
que  embota  los  sentidos  del  hombre ,  agiomen 
al  propio  tiempo  las  ideas  en  el  cerebro ,  las  e^ 
salta  y  las  reviste  de  formas  confosas  y  poétieasi 
El  abuso  de  este  narcótico  condooe  al  espas- 
mo y  al  embrutecimiento ;  pero  es  tal  el  piscar 
que  causa  su  uso ,  que  cnando  se  ba  gastado 
una  vez  de  la  lasciva  calma  que  procara,  de  ese 
lánguido  estado  que  no  es  sueüo  ni  vijHia ,  es 
imposible  renunciar  á  tan  inefables  scnsacioQes* 
El  coste  de  un  artículo  sumamente  caro,  la  per* 
dida  de  la  salud  y  de  la  razón ,  nsida  páede 
combatir  este  gusto  apasionado:  es  una  borra- 
chera soñolienta  de  la  que  no  se  osa  impone- 
mente. 

Cierto  médico  francés ,  que  habitaba  Macao, 
quiso  espcrimentar  personaisDente  los  efectos  de 
este  narcótico.  Para  esto  tonió  la  dosis  mas  dé- 
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bíl ,'  7  refiere  sos  sensacioiiefi  en  estos  téroM'- 
nos :  (c  AlgQDoe  ioglantes  despaes ,  se  ecsaltaron 
mis  espiritas ;  la  sensación  de  plaoer  que  esperi-* 
menté ,  paredéane  depender  de  una  suerle  de  es* 
pansion  jeneral  de  todo  mi  ser  fisico  y  moral  > 
mis  facnltades  me  parecían  haber  tomado  un 
vuelo  inmenso  ,  7  todos  los  objetos  aomeatados 
de  YolúmeD  :  mi  imajinacion  solo  obraba  sobre 
los  objetos  esteriores  para  transformarlos  en 
imájenes  iantásticas  y  seductoras»  Mi  estasis  era 
la  armonía  de  un  sueño  dispierto.  Apresúreme  á 
regresar  á  mi  domicilio  >  por  temor  de  co* 
meter  alguna  estravagancia.  Mis  pies  apenas 
parecían  tocar  el  suelo ;  creía  deslizarme  por 
las  calles  j  impelido  por  este  ájente  inTisibie,  j 
toda  mi  sangre  parecía  haberse  transformado  en 
un  fluido  etéreo  que  la  hacia  mas  lijera  que  el 
aire.  Apenan  entré  en  mi  casa ,  me  tendi  en  la 
cama ,  j  durante  toda  la  noche  vagaron  por 
mi  fant¿ia  las  visiones  mas  estrañas.  Al  día  sí- 
gincnte  pálido  y  abatido  >  solo  esperimeotaba  un 
violento  dolor  de  cabeva. 

Los  habitantes  de  la  Gochincbina  y  de  la 
GUna  consumen  el  opio  t  no  oomo  los  Tarcos  , 
mascándolo  >  sino  como  los  Malayos ,  fumando^ 
lo ;  el  hamo  únicamente  escita  entre  etlos  es* 
te  furioso  frenesí ,  esta  sed  de  sangre ,  esta 
enérjica  estenuacion  que  impelen  á  los  habitan- 
tes de  Sumatra  y  de  Java  á  las  calles  con  un 
puñal  en  la  mano ;  todo  se  limita  en  los  pri* 
meros  á  algunos  movimientos  convulsivos  y  á 
una  escitacion  contemplativa  Se  ha  dicho  que  era 
el  resultado  de  una  desemejania  de/  tempera- 
mento >  pero  es  mas  pvebable  qoe  consiste  en 
la  diferencia  de  las  désis»  ó  almeuos  en  la 
combinación  de  ambos  motivos.  El  estasis  pr ex- 
cede 9  el  frenesí  sigue ;  después  de  un  abuso 
oftas  ó  menos  prolongado ,  este  último  siotona 
domina  al  otro  y  lo  absorve. 

El  opio  es  un  jugo  gomo^resinoso,  sólido»  es^ 
traído  de  la  adormidera  so^rífera.  Crece  en 
machas  comarcas  del  Asia ,  pero  sobre  todo  en 
Bengala  ,  (uie ,  según  Biumenbach  ,  suministra 
mas  de  60(K0(X)  libras  anuales.  Este  narcóti- 
oo  se  prepara  de  muchas  maneras.  Para  las  es- 
pecies de  lujo  y  se  hacen  en  las  cápsulas «  toda-* 
▼ía  verdes 9  incisiones  transversales  ó  espiralta, 
con  an  cuchillo  armado  de  miuehas  hojas.  El 
z«mo ,  ^ue  destila  Manco ,  no  tarda  en  poner* 
86  amarillo  y  formarse  en  lágrimas  semi-^^^on-i» 
cretas ,  que  se  recejen ,  y  con  ellaa  ae  hace  el 
opio  mas  puro  y  mas  estimado  de  todos ,  me«* 
noe  amargo  y  menos  peligroso  que  el  que  se 
entrega  al  cjmercio.  Este  opio  no  sale  del  pais 
donde  se  ouseoha ,  pues  sirve  á  sus  mas  ricos 
consumidores.  Ecsiste  una  tercera  especie  de 
opio  inferior  llamado  poust »  y  que  solo  es  un 
estracto  de  los  tallos  y  de  las  hojas ,  obtenido 
por  medio  del  agua  hirviendo^  El  opio  de  bue« 


na  caKdad  se  presenta  en  masas  secas  9  resino- 
sas y  nM>renas ;  su  olor  es  desagradable  ,  su  sa- 
bor amargo  y  nauseabundo ;  disuélvese  en  el 
alcool  9  y  se  inflama  en  el  instante  mismo  sobre 
carbones  encendidos. 

Hace  poco  que  el  opio  era  para  Macao  el 
único  ramo  de  comercio  importante  y  lucra- 
tivo 9  y  las  rentas  que  producía  subvenían  á 
los  emolumentos  de  los  ajenies  civiles  y  de  los 
altos  funcionarios.  Era  el  recurso  final  de  la 
colonia.  Goma  este  artículo  es  prohibido  en  Chi- 
na 9  los  cajones  procedentes  de  Bengala  se  depo- 
sitaban en  lo<»  almacenes  portugueses ,  y  de 
alli  desfilaban  en  contrabando  hacia  Ganton.  Es- 
te comercio  se  bada  por  medio  de  ajentes  chi- 
nos ,  y  aun  muchas  veces  con  el  ausilio  de  man- 
darines y  de  jefes  de  aduanas  comprados  á  pe- 
so de  oro.  Estos  gastos  ecsorbitantes  elevaban 
á  un  precio  enorme  el  coste  de  la  mercancía. 
Una  caja  de  opio  valia  entonces  en  el  interior 
roas  de  2.000  pesos  ,  y  siendo  este  articulo  el 
único  que  procuraba  algunos  beneficios  á  la 
aduana  de  Macao ,  había  tenido  esta  el  cuida- 
do de  reservarse  su  monopolio.  Por  desgracia 
un  decreto  de  Pekín  ha  venido  á  arrdiíatarle  su 
óltimo  tráfico.  El  mandarín  ,  actualmente  ver- 
dadero jefe  de  la  aduana  portuguesa  ,  vijila  la 
entrada  del  opio  y  su  movimiento  en  la  rada. 
El  contrabando  se  ha  hecho  difícil  y  casi  im- 
posible en  el  apostadero  portugués ,  y  así  es 
que  actualmente  se  hace  en  Lintin. 

Lo  que  resta  todavía  en  Maeao  consiste  en 
un  pequeño  cabotaje  con  Touranne  ,  Saigong , 
Kncapour  y  las  Filipinas ;  el  arec  9  el  mar- 
fil 9  el  balate  9  los  nidos  de  aves  9  las  ñipes  ,  for- 
man parte  de  sus  importacionesw  En  otro  tiem- 
po el  gobierno  portugaés  obligaba  á  sus  arma- 
dores 6  dos  viajes  anuales  ,  el  uno  para  Tímor 
en  las  Moincas  9  país  ingrato  y  malsano ;  el 
otro  para  Goa,  capital  del  vireinato  de  la  In- 
dia 9  pero  factoría  insignificante  bajo  el  aspec- 
to comercial.  Actualmente  estas  espeaicíones  han 
cesado  ya. 

Merced  á  esto  gobierno  misto  que  rije  Ma- 
cao 9  sus  comerciantes  gozan  del  favor  de  dos 
aduanas  >  la  una  portuguesa  ,  elepkantíca »  la 
otra  china  ,  haufoul  Esta  última  depende  del 
maodarifi  con  botones  blancos  que  habita  en  Ca^ 
M-Branca ,  pequeña  aldea  situada  en  Negao- 
Meuyá  una  legua  y  media  de  Macao.  Este  hom- 
bre vijiiante  político  y  comercial ,  está  encargado 
de  castigar  las  violaciones  de  territorio  y  de  ar- 
reglar la  percepción  fiscal.  Merced  á  los  afemi- 
nados placeres  de  los  Portugueses  9  esta  percep- 
ción ha  hallado  medio* de  alcanzarlo  todo;  tar- 
dos de  la  entrada  y  salida  9  constmeeion  de 
casas  9  alquileres  de  tiendas ,  pesca  9  venta  por 
menor  9  todo  en  fin. 

El  gobierno  portugués  de  Macao  se  compo- 
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416  de  un  gobernador  qoe  toma  el  titulo  pom- 
poso de  capilaa  jeneral.  Sa  goarnicion  godsís* 
te  en  400  bomtÑres.  La  elección  de  este  fon-* 
^onario  se  hace  en  Goa  j  donde  es  nombrado 
para  tres  años.  El  desembargador  >  paesto  ba- 
jo sa  depeniencia  ,  es  enviado  de  Lisboa  ,  y  no 
es  mas  que  un  ju^z  civil  que  desempe&a  al 
propio  tiempo  las  funciones  de  jefe  dé  la  adua- 
.<na  ,7  administra  los  bienes  vacantes  y  los  fon- 
dos legados  á  los  establecimientos  piadosos.  Des- 
pués de  esta  plaza  sumamente  lucrativa  viene  » 
como  á  tercer  poder  ,  el  obispo  ,  jefe  del  cle- 
ro y  de  las  mbiones.  Macao  tiene  asimismo  un 
senado ,  compuesto  de  siete  notables  escojídos  de 
entre  los  mas  ricos  comerciantes  de  la  ciudad. 
Esta  especie  de  cuerpo  municipal  >  que  se  in- 
titula fastuosamente  el  augu$to  senado  de  la  cith 
dad  de  Macao ,  arregla  el  corto  número  de  ne- 
gocios  concernientes  á  la  ciudad 

En  medio  de  las  dos  autoridades  que  se  dis- 

fmtan  Macao ,  y  como  población  neutra  entre 
os  Portugueses  y  los  Gbinos^  ecsiste  un  corto 
número  de  comerciantes  europeos ,  si  bien  in- 
significante 9  pero  que  goza  de  mucbo  influjo 
por  su  posición  y  por  su  nacionalidad.  Ingle- 
ses ,  Americanos ,  Franceses  ú  Holandeses  >  la 
China  conoce  perfectamente  que  no  loA  ultra«> 
jaría  sin  correr  algún  riesgo ,  y  aunque  es 
verdad  que  no  les  profesa  afecto  alguno ,  al- 
jDuenos  los  respeta.  Estos  comerciantes  tienen 
mas  bien  la  residencia  de  su  comercio  en  Can- 
tón que  en  Macao  >  pero  como  el  gobernador 
de  esta  primera  ciudad  no  tolera  su  permanen- 
'  cia  después  de  la  época  de  la  saca  del  té  9  es- 
tablécense  comunmente  en  las  factorías  portu- 
guesas con  sus  familias  >  hácense  construir  en 
ellas  elegantes  domicilios ,  tanto  en  el  muelle « 
como  en  la  parte  sombreada  «le  la  colina.  Ri- 
cos cuando  comercian  de  su  cuenta  »  bien  re- 
tribuidos cuando  solo  son  los  ajeotes  de  las  gran- 
des factorías ,  estos  estranjeros  han  introducido 
en  Macao  el  lujo  interior  y  las  comunidades  do- 
mésticas desconocidas  á  los  Portugueses ,  siendo 
por  lo  tanto  los  únicos  qiie  comunican  un  poco 
de  vida  y  de  buen  tono  á  esta  sociedad  tétrica 
y  melancólica.  Unos  tienen  kioscos  oreados  en 
el  mar  >  otros  tienen  jardines  donde  viven  la 
hortensia ,  el  camelia ,  y  el  elegante  cuamoclit : 
aquí  se  ve  una  pajarera  donde  se  huelgan  las  a- 
ves  déla  China  y  del  gran  archipiélago  malayo  » 
;el  faisán  dorado  y  el  arientado,  el  gallo  de  ma- 
torral ,  el  pato  mandarín  con  plumaje  de  ar- 
lequín y  y  el  ave  del  parabo  que  9  muerta  ,  atra- 
viesa el  Océano  para  encaramarse  todavía  á  la 
/Cabeza  de  nuestras  Europeas. 

Algunas  horas  de  reconocimiento  y  una  bre- 
,  re  conversación  con  nuestro  escelente  huésped , 
j  nos  habían  dado  á  conocer  todo  el  recinto  de 
.Macao.  Propúsonos  que  fuésemos  á  ecsaminar 


de  cérea  á  los  Chinos ,  y  dar  nn  paseo  baiu 
la  Typa ,  pab  ocupado  solamente  por  ellog.  II 
instante  nos  recibió  una  esbelta  embarcacíoo , 
montada  por  dos  robustos  barqueros,  qae  001 
condujo  velozmente  á  nuestro  destino.  Era  aqad 
día  festivo  en  la  Typa.  Las  banderillas  adorofr- 
ban  los  palos  de  los  juncos,  y  en  todas  pa^rtei 
retiñían  los  gongs.  Desembarcados  ed  ona  l«Dgoi 
de  tierra ,  nos  hallamos  en  frente  de  una  pa- 
goda ,  abierta  en  la  montaña  por  los  marino» 
mismos  y,  merced  á  sus  pacientes  trabajoi, 
adornada  de  jardines  suspendidos  en  la  roca  n* 
va.  Dna  multitud  de  pequeñas  capillas  sembra- 
das en  los  bordes  de  una  arenosa  calle  de  ir- 
boles  ,  servían  de  piquetes  hasta  el  templo  pria- 
cipal ,  desde  donde  se  descubría  el  puerto  j  el 
mar.  En  el  interior  había  varios  altares  carga- 
dos de  presentes  y  de  flores ,  cuadros ,  estatuí 
que  representaban  mozas  sentadas,  inscripcio- 
nes  votivas  que  mencionaban  las  ofrendas ;  el 
nombre  de  los  donatarios.  Al  pie  de  la  roes, ha- 
bía una  pared  á  lo  largo  del  muelle  qoe  lleTak 
en  su  lado  esterior  una  serie  de  inscripcioiKs  ea 
irelieve  sobre  mármol  ó  sobre  piedra  Uaiiei. 
Un  poco  en  el  interior  y  hacía  la  deredia  de 
esta  entrada  principal ,  se  apiñaban  mochas  cons- 
trucciones precedidas  de  varios  arbustos  pinta- 
dos en  grandes  tiestos  de  porcelana  Uaoca  é 
azul.  Las  salas  de  aquellos  edificios  están  con- 
sagradas á  ceremonias  relijiosas,  de  lasqne 
forman  gran  parte  los  festines.  Las  banderas, 
los  cirios ,  los  faroles  de  papel  pintado  concll^ 
ren  á  la  fantasmagoría  del  logar  y  estimolan  el 
entusiasmo  de  los  fieles. 

Mientras  procedíamos  á  este  ecsámen,  llegó 
al  pie  de  la  pagoda  una  banda  de  marinos  para 
hacer  sus  adoraciones.  Cuatro  de  ellos  abrían  li 
marcha,  llevando  en  el  estremo  de  un  largo  palo 
dos  grandes  faroles  apagados,  y  des  banderas 
amarillas  y  encarnadas ;  en  seguida  venían  los 
músicos  que  llenaban  el  aire  de  sonidos  atnr* 
didores  y  de  los  redobles  de  sos  gonjsjde 
sus  tam-4ams.  Tras  esta  vanguardia  iban  «ii 
pequeños  altares  pintadM  de  encarnado»  riea« 
mente  hermoseados ,  y  cargados  de  Aeres  T^ 
frutos.  Terminaban  la  comitiva  varios  in«ri- 
duos  en  diversos  trajes,  especie  de  sacerdotes  1 
jefes  de  la  ceremonia ,  que  en  medio  de  aqoa- 
lia  alegría  y  de  aquel  tumulto  conservaban  m 
actitud  grave  y  recojida.  Este  orden  oroeesio- 
nal  fué  conservado  hasta  la  entrada  de  la  pa* 
goda  decorada  con  linternas  de  papel  pintad» 
Deseábamos  seguirla ,  pero  nuestro  guia  ae  ops- 
80  á  esta  imprudencia. 

Descendidos  de  nuevo  á  la  playa  9  i^i^s^ 
en  ella  un  hormiguero  de  mannos ,  onoatcor- 
rucados  en  la  arena  y  fumando  sos  pipes  i  otros 
yendo  y  yiniendo  de  sus  chalupas  á  las  hahíU* 
cíones.  En  medio  de  aquella  mokitod,  llw 
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naestra  atención  on  gnipo  compoesto  de  hom- 
bres que  parecían  de  una  raza  estranjera  por 
la  empresa  qae  manifestaban  en  sn  porte,  ma- 

Íor  enerjia  en  su  alta  estatura  y  mas  ferod- 
ad  en  sus  semblantes*  Su  traje  mismo  no  co- 
piaba ecsáctamente  al  de  los  demás  Chinos.  Un 
ancho  pantalón ,  en  cuyo  cinto  reiccia  un  pu- 
ftal  9  un  capote  pardo  con  mangas;  y  en  sn 
cabeía  rasurada  el  gorro  negro,  del  cual  salia 
una  cola  que  llegaba  á  media  pierna  ;  he  aquí 
los  accesorios  característicos  de  aquellas  Gso-- 
iiomias  orijinales.  A  sn  vista  nos  detuvimos.  Go* 
mian  en  la  plaja  arroz  j  carne ,  rociada  con 
vino  j  aguardiente,  contra  la  costumbre  ordi- 
naria de  los  Chinos.  «Seguramente  serán  ma- 
rinos, pr^nti  á  nuestro  guia. — Venga  Y.» 
continuemos  nuestro  camino,  y  le  referiré  su 
historia.»  Cuando  nos  hallamos  á  alguna  dis- 
tancia ,  el  comerciante  americano  se  volvió  coa 
una  especie  de  inquietud  ,  y  viéndose  solo  con 
ñoeotros :  « Estos  pájaros ,  nos  dijo ,  me  parecen 
lo  mismo  que  piratas;  jamás  he  visto  en  esta 
Msta  cataduras  mas  bárbaras.  Sin  embargo ,  en 
él  dia  este  azote  ya  casi  no  es  nada ;  pero  á 
fines  del  último  siglo  y  á  principibs  del  presen- 
te, dominaba  el  mar:  hasta  hicieron  capitu- 
lar Pekin.  1»  Bien  teníamos  noticia ,  Norberff  y 
yo ,  de  aquellos  forbantes  chinos ,  mas  temibles 
5  mas  bien  orsanizados  que  los  Malayos ;  pero 
esta  historia ,  llegada  á  Europa  por  fracmentos , 
era  tan  sumamente  estrafta  que  parecía  fabulo- 
sa, de  suerte  qae  para  creerla  necesitábamos 
oiría  con  sus  pormenores  en  el  teatro  mismo 
de  los  hechos.  Mientras  regresábamos  á  Macao, 
el  escelente  Americano  nos  hizo  esta  relación, 
cnyas  impresiones  deseo  reproducir.  Nada  me 
ba  parecido  mas  dramático  y  mas  estraño  que 
la  vida  y  los  actos  de  estos  forbantes. 

Su  poder  alcanza  á  tiempos  bastante  remotos; 
ja  en  1574,  su  rev  Limahon  luchaba  contra  el 
emperador  de  la  China ,  y  en  indemnización  de 
un  revés ,  deseaba ,  según  hemos  visto ,  la  con- 
quista de  Luzoo.  Algún  tiempo  después,  en 
1660,  otro  jefe  de  la  misma  estraccion,  Cong- 
Sang ,  arrebataba  Formosa  á  los  Holandeses ,  y 
desde  aquel  punto  intimaba  al  gobernador  de 
Manila  á  reconocer  sn  soberanía  ^pagarle 
tributo.  Empero,  la  época  mas  decisiva  para 
estas  realezas  aventureras  data  de  fines  del  úl- 
timo siglo. 

Un  mandarín  de  la  corte  de  Pekin ,  Ching- 
Tih>  desgraciado  y  condenado  á  muerte ,  fué 
entonces  su  organizador  y  su  jefe.  Ehbiendo 
conseguido ,  no  sin  dificultad ,  sustraerse  á  los 
esbirros  del  emperador  ,  retiróse  entre  los  pi- 
ratas de  las  islas  de  Haynan ,  situadas  al  O.  de 
Macao ,  realzó  sn  fortuna  ,  reclutó  entre  ellas 
k  todas  las  poblaciones  meridionales,  y  en  bre- 
w  contó  bajo  sos  órdenes  mas  de  41X000  ban- 
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didos  ó  malcontentos ;  estos  culpables  condena- 
dos á  la  canga  ó  al  tcha  ,  aquéllos  arruinadoe 
y  oprimidos  por  los  mandarines. 

Apenas  se  halló  reunido  semejante  námero 
de  rebeldes  animosos  ,  cuando  el  jefe  les  dio  al- 
gunas leyes,  y  arregló  entre  ellos  algunas  con* 
diciones  de  jerarquía:  prohibióse  abandonar  el 
bordo  donde  cada  marinero  tuvo  una  cámara 
de  algunos  pies  cuadrados  para  él  v  su  familia. 
El  alojamiento  del  capitán  ocupaba  la  popa. 
Costa  alguna  era  mas  propia  para  su  carrera 
de  piratas  que  la  que  se  prolonga  desde  las  is- 
las de  Haynan  á  Macao.  Sembrado  de  pequeñas 
islas  desiertas ,  ó  almenos  destituidas  de  guarní- 
cion,  aquel  mar  ofrecía  seguros  abrigos  en 
caso  de  persecución ,  y  ensenadas  para  espiar 
las  embarcaciones  mercantes. 

Merced  á  tantas  popordones  para  hacer  el 
mal,  en  breve  los  piratas  de  Hávnanlo  practi- 
caron impunemente  por  mayor.  Limpiaron  aque- 
llos parajes,  engrosaron  su  flota  con  todos  los 
juncos  qae  arrebataron  al  emperador,  ataca- 
ron los  buques  europeos,  llevaron  la  audacia 
hasta  venir  6  Macao  á  comprar  balas  y  caño- 
nes á  los  Portugueses,  quienes  cometieron  la 
infamia  de  vendhírselos,  y,  llegados  á  ser  mas 
insolentes  y  mas  fuertes,  hicieron  al^^nas  agre- 
siones ,  tomaron  aldeas  y  ciudades,  incendiaron , 
pillaron,  ultrajaron  y  devastaron  cuanto  cayó 
en  sn  poder.  Armados  con  prolongados  mam- 
búes  terminados  por  una  hoja  de  sable,  monta- 
ban al  abordaje  de  los  champanes  de  guerra , 
combatían  tripulaciones  tres  veces  mas  fuer  les , 
y  rara  vez  salían  chasqueados  en  tan  atrevidas 
tentativas.  En  aquella  época  Ifegaron  á  apresar 
algunos  buques  de  la  Compañía  de  las  Indias ,  y 
en  1806 ,  un  oficial  inglés  fué  su  esclavo  por 
espacio  de  cuatro  meses. 

Conducido  á  una  isla  situada  á  20  leguas  de 
Macao ,  este  oficial  pudo  cerciorarse  de  las  fuer* 
zas  de  aquellos  barrederos.  Consistian  entonces 
en  500  champanes,  formados  por  divisiones  de 
50,  bajólas  órdenes  de  un  jete  de  escuadra.  El 

?*  neralisimo,  el  grande  almirante,  el  rey  Chiw- 
ih,  soberano  de  los  mare$f  como  se  apellidaba 
á  sí  mismo,  raras  veces  atacaba  en  persona;  por 
lo  común  se  quedaba  en  la  capital ,  embriagan- 
do^ de  opio  desde  la  mañana  hasta  la  noche. 
&te  hombre  había  conseguido  introducir  cier- 
ta disciplina  entre  sus  forbantes.  Aunqne  sus 
costumbres  eran  siempre  horribles  y  depravadas, 
con  todo  se  habían  resignado  á  practicar  la  pro- 
bidad en  la  repartición  de  un  ootín.  Ay  de  un 
jefe  de  escuadra  que  hubiese  pretendido  apro- 
vecharse de  la  menor  bagatela!  Mnerto á  golpes 
de  mambn  con  las  mas  refinadas  torUiras, 
era  despedazado  en  seguida  en  cuatro  partes. 
H  mismo  suplicio  m  aplicaba  á  lodo  enemigo 
caído  en  poder  de  los  piratas. 
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Cbíiig-*Yih  batía  ondear  en  iodos  aos  cham- 
panes ora  el  pabellon  eocaroado  t  ora  el  pabe-- 
IloQ  negro  :  este  áltimo  signo  indicaba  que  era 
precisó  ser  ioecsorable  7  no  dar  cuartel  á  nadie. 
Hecho  prisionero  bajo  el  emblema  de  clemen- 
cia ,  el  oficial  inglés  obtuvo  su  libertad  por  un 
rescate  de  3.000  pesos  7  3  cajas  de  opio.  Du- 
rante su  detención,  le  daban  á  comer  ar- 
roz. 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios  en  1807;  la 
China  meridional  se  hallaba  entregada  á  merced 
de  los  piratas ,  j  e!  acceso  de  las  costas  no  ofre- 
cía ya  seguridad  para  nadie.  Entonces  el  em- 
pacador creyó  de  su  deber  intervenir  con  la 
fuerza ,  para  lo  cual  mandkS  su  tayt(^»  ó  jefe  de 
la  marina»  á  Macao,  adonde  le  habia  precedi- 
do el  sontog ,  ó  gobernador  de  la  provincia  de 
Cantón,  con  unos  veinte  mandarines  de  diversos 
grados.  Allí  y  en  vez  de  obrar  vivamente  contra 
los  piratas  con  350  champanes  de  guerra  an- 
clados en  la  Typa  ,  se  perdió  el  tiempo  en  dis- 
ensiones de  ceremonias.  £1  sontog  >  mandarin 
de  botones  azul  claro ,  al  cual  se  debe  hablar 
de  rodillas ,  se  vio  obligado  á  ir  delante  del  tay- 
tog ,  que  le  era  superior  no  menos  por  el 
botón  que  por  el  empleo.  Llenada  esta  forma- 
lidad ,  se  complacieron  en  supliciar  en  las  re- 
glas á  algunos  prisioneros.  Lcms  culpables  ordi- 
narios ,  alados  y  agarrotados ,  se  hincaron  de 
rodillas  ante  el  mandarin  de  la  provincia  ,  y 
fueron  decapitados  de  un  solo  golpe ,  pero  el 
jefe^  estaba  destinado  á  otro  jénero  de  muerte. 
Aplicado  en  una  cruz»  vio  venir  hacia  sí  un  ver-< 
dugo  con  un  haz  de  instrumentos  afilados^ 
destinado  cada  uno  á  cortar  un  solo  miembro » 
sin  poder  tocar  á  los  demás  :  asi  que ,  el  uno 
era  para  el  pie ,  el  otro  paia  el  nrazo  »  este 
para  la  pierna ,  aquel  para  el  vientre.  Cuando 
el  verdugo  habia  tocado  uno  de  ellos,  estaba 
obligado  á  servirse  de  él  para  el  miembro  des- 
ignado, y  era  uo  lance  aleatorio  para  el  pa- 
ciente hallar  una  muerte  jpronta  ó  suportar  una 
sangrienta  agonía.  JBn  nuestro  caso  la  victima 
fué  favorecida  ;  el  instrumento  del  corazón  fué 
el  primero  que  cayó  en  manos  del  ejecutor ,  y 
de  consiguiente  murió  de  un  solo  golpe. 

Después  de  este  grave  acontecimiento ,  hubo 
consejo  de  mandarines  presidido  par  el  taylog. 
Decidióse  la  guerra  ;  pero  al  primer  encuentro 
el  almirante  chino  fué  completamente  derrota- 
do ,  perdiendo  trece  champanes  de  guerra.  Mas 
felices  fueron  algunos  pescadores  que  se  habían 
alistado  como  ausiliares  del  almirante,  pues 
tomaron  cuatro  barcos  á  los  rebeldes.  Se  por- 
taron con  tanta  injustida  para  con  los  apresa- 
dores ,  ^ue  d^aron  á  los  mandarines  vaciar 
por  si  Husmos  su  querella»  Entonces  estos  se 
ofendieron  ;  compusieron  una  escuadra  selecta , 
sorprendieron  una  división  de  barcos  de  Gbing- 


Yih  en  una  isla  de  las  cercaoias ,  arrdAtáro&k 
ocho  champanes  >  dos  de  los  cuales  lleyabaa  26 
cañones  á  bordo,  mataron  700  hombrea  j  ge 
llevaron  300  cautivos ,  y  rccojieron  un  boí^ 
de  20.000  pesos  y  oro  en  polvo  y  en  barras. 

Pero  esto  era  un  pequeño  revés  que  en  bme 
debía  reparar  el  ienio  de  Ghing-Yíh.  Eo  un 
nuevo  encu  entro  cíonde  asistió  él  mismo,  caye- 
ron en  su  poder  28  juncos  de  guerra ,  y  el  res- 
to de  la  flota  imperial  se  vio  obligado  á  salvar- 
se á  toda  vela.  Viéndose  entonces  el  pirata  doe« 
no  del  imperio ,  proyectó  destronar  al  poder 
tártaro  y  fundar  una  nueva  dinastía.  En  efecto, 
scmreiale  la  fe  rtuna :  jefe  de  70.000  aventare- 
ros  9  dueño  de  800  buques  y  de  1.000  embarca- 
ciones ,  había  organizado  en  1809 ,  seb  escua- 
dras en  vez  de  dos.  A  los  pabellones  eocaroado 
L  negro ,  habia  añadido  el  verde ,  el  azal ,  el 
anco  y  el  amarillo.  Sus  dotas  cubrían  literal- 
mente el  mar.  Sus  atrevidas  tripalacioaes,  ter- 
ror de  toda  la  China  ,  eran  conocidas  en  el  pais 
bajo  el  nombre  de  avisfonu  del  mar.  Niogun 
obstáculo  parecía  oponerse  á  los  iigantescos  pro> 
yectos  de  Gbing-Yíh  ,  y  hablaba  de  remontar 
el  Pei-Ho  é  ir  á  poner  sitio  á  Pekín ,  cnaado 
murió  eo  una  tempestad. 

Hubiera  quedado  disuelta  la  poderosa  orga- 
nización que  creara,  si  su  viuda  no  hubiese re^ 
cojido  su  herencia  y  manifestado  todas  las  cua- 
lidades de  un  hombre  superior.  Hizose  recono- 
cer al  instante  como  jeneraUsímo ,  y  delegó  par- 
te de  la  autoridad  á  un  teniente  de  sa  mari- 
do ,  á  Paou  su  favorito  ,  el  mas  iutrépido  y  el 
mas  leal  de  los  jefes  piratas. 

Bajo  la  viuda  de  Gbing-Yíh ,  no  abandonü  la 
fortuna  á  los  sublevados:  la  hábil  y  valiente 
amazona  logró  hacer  reinar  mas  orden  y  mas 
moral  entre  aquellas  indisciplinadas  tripulacio- 
nes. Formóles  un  código  nuevo  en  el  caal  se 
leía :  a  Todo  individuo  que  desembarcará  sia 
permiso  ó  será  culpable  de  insabordínacioo, 
tendrá  por  prinoera  vez  las  orejas  cortadas 
ante  la  Ilota ;  en  caso  de  reincidencia  seri 
decapitado.  Cuanto  cayese  en  poder  de  I» 
flotas  reunidas  será  inscrito  en  rejistros ,  y  dIb* 
gun  articulo,  por  pequeño  que  sea  su  valor i 
podrá  ser  estraido  bajo  pena  de  muerte.  A  cada 
captura ,  todos  los  hombres  de  la  tripulados 
levantarán  la  mano  y  jurarán  que  no  l¿j  0^ 
robado,  d  Después  de^  estos  artículos  que  carac- 
terizaban la  inteligencia  y  la  probidad  deljcfe^ 
debemos  citar  otra  que  testifica  el  reservado  ca- 
rácter de  la  mujer.  «Está  absolutamente  pro- 
hibido conducir  á  bordo  mujeres  prisiooeras; 
todo  individuo  que  usare  de  violencia  hacia  ubi 
mujer  ó  casare  con  ella  sin  la  autorización  coo- 
petente ,  sufrirá  la  pena  de  muerte.» 

Para  limitar  el  numero  de  sus  eoeoigos  y 
crearse  algunos  recursos  de  abastecimiento)  b 
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viuda  do  Chiog-Yib  prohiiyió  á  tas  (ripulacíaiiea 
bajo  pena  de  maerte ,  tomar  viveres  á  los  al- 
deaoos  sin  pagar  altamente  so  valor.  El  vino,  el 
arroz ,  los  legumbres  j  el  lé  eran  pagados  con  ec- 
sactilud.  La  buena  fé  presidia  á  todas  estas  tran- 
sacciones ,  la  disciplina  reinaba  á  bordo  de  los 
boques ,  y  los  aldeanos,  que  de  esta  suerte  ven- 
dían sus  jéneros  á  buenos  precios ,  eran  mas 
bien  para  los  piratas  contra  los  mandarines , 
que  para  los  mandarines  contra  los  piratas. 
No  so  limitaban  en  el  comercio  inmediato  j  di- 
recto, sino  que  compraban  para  revender,  te- 
las ,  armas»  pólvora  y  municiones. 

Asi  que  ,  merced  al  jenio  activo  y  previsor 
de  la  beroina  que  las  mandaba  ,  los  forbantes 
quedaron  dueños  de  aquellos  parajes ;  apesar 
de  las  fuerzas  navales  del  emperador.  Varias 
veces  se  enviaron  contra  ellos  mandarínes  que 
gozaban  de  cierta  reputación  militar  >  pero  fue* 
ron  batidos  y  no  pudieron  sostenerse  en  el  mar. 
Solamente  una  ?ez  ,  el  grande  almirante  Tsuen- 
Mow-Sem  los  atacó  á  la  frente  de  cien  navios, 
consiguió  pegar  fuego  á  las  velas  y  á  las  jar- 
cias de  los  piratas ,  quienes  emprendieron  la 
fuga  por  primera  yez ,  como  dice  el  bistorió- 
grafo  de  la  corte  que  refiere ^ta  brillante  ac- 
ción. Arr%¿batáronse  muchos  champanes  de  la 
reina  y  se  le  hicieron  cerca  4.000  prisionoios. 

Pero  no  tardó  en  venir  la  compensación.  Or- 
gulloso por  su  victoria ,  el  mismo  almirante  se 
presentó  de  nuevo  ante  la  flota  rebelde  ,  surta 
en  la  bahía  de  Kouanj|r-Chow ,  y  en  la  que  se 
bailaba  la  viuda  de  Ghing-Yib.  Separó  esta  sus 
champanes  en  dos  divisiones,  hizo  avanzar  la 
una  bajo  las  órdenes  de  Paou  que  empeñó  el 
combate  con  los  juncos  enemigos ,  y  ella  los  ata- 
có por  el  flanco  y  por  la  retaguardia.  La  der- 
rota de  los  Chinos  fué  completa. 

No  fué  mas  feliz  un  nuevo  almirante ,  Ting- 
Kouei ;  dejóse  sorprender  por  el  vijilante  Paou , 
para  quien  los  pescadores  y  los  aldeanos  hacían 
el  oficio  de  espías.  En  vano  el  jefe  de. la  mari- 
na china  encontró  su  sangre  fría  y  su  intrepi- 
dez al  acceso  del  peligro;  en  vano  perdieron 
lo6  piratas  al  principio  de  la  acción  é  uno  de 
sos  mas  valientes  jefes ,  al  que  llamaban  el  dic^ 
mmUe  de-la  floía;  nada  pudo  resistir  ¿  la  enér- 
jica  osadía  de  Paou ,  que  subió  én  persona  al 
abordaje  del  navio  almirante.  Atacado  viva- 
oiente ,  Tí ng- Kouei  desesperó  de  la  acción  y  se 
suicidó.  Entonces  sobrevino  una  horrible  car- 
nicería de  los  veucidos,  una  matanza  en  que 
2.O00  Chinos  enrojecieron  el  mar  con  «u  san- 
gre. Veinte  y  cinco  juncos  cayeron  en  poder 
del  vencedor. 

Tras  este  irreparable  desastre  ,  el  emperador 
renunció  á  una  abierta  represión  ;  hizo  entrar 
sus  flotas  en  los  puertos  y  resolvió  no  hacer  á  sus 
terribles  antagonistas    mas  que  una  guerra  de 


inercia.  En  consecuencia  se  puso  á  todas  las 
embarcaciones  mercantes  un  embargo  jene- 
ral ,  ninguno  pudo  en  adelante  salir  del  puer- 
to,  y  los  que  se  hallaban  en  alta  mar  reciUe* 
ron  la  orden  de  regresar  á  él.  Así  que ,  queda- 
ba prohibido  á  ios  sublevados  todo  socorro  en 
víveres  y  municiones ,  del  mismo  modo  que  to- 
do refuerzo  de  hombres  y  de  artillería.  Era 
preciso  que  viviesen  y  que  se  defendiesen  con 
sus  recursos  actuales. 

En  efecto ,  la  medida  era  decisiva ;  en  un  tér- 
mino mas  ó  menos  prolongado ,  debía  producir 
el  aniquilamiento  ó  la  sumisión  de  los  piratas. 
Pero  aquellos  hombres  de  hierro  no  coo«in- 
tieron  en  este  suicidio:  cuando  vieron  que 
les  habían  cerrado  los  puertos  y  los  ríos  del 
imperio,  decidieron  hacérselos  abrir  á  ca«- 
ñonazos;  remontaron  el  Tigre  por  sus  cua- 
tro bocas,  saqueando  y  arruinando  todas  las 
ciudades ,  todas  las  poblaciones  y  aldeas  situa- 
das, en  sos  riberas ,  penetrando  hasta  el  corazón 
del  país,  admirado  de  tanta  osadía,  y  ame- 
drentado de  aquellas  sangrientas  escursiones. 

En  aquella  época ,  si  hubiese  continuado  en- 
tre los  piratas  la  unión  conservada  hasta  en- 
tonces ,  debíase  retemblar  por  el  trono  de  Pekín. 
Pero ,  aunque  era  invencible  coando  se  vela  ata- 
cada, la  coalición  de  los  piratas  se  estrelló  con- 
tra sí  misma  cuando  no  tuvo  nada  que  comba- 
tir. La  guerra  intestina  favoreció  mas  al  empe-* 
rador  que  los  sucesivos  ataques  de  sus  flotas. 

El  brazo  derecho  de  la  reina ,  Paou ,  había 
incurrido  desde  largo  tiempo  en  los  resenti- 
mientos y  escitado  la  emulación  de  otro  jefe 
llamado  O-po-Taé.  La  disciplina  y  el  respeto 
para  la  viuda  de  Ching-Yíh  eran  los  únicos 
obstáculos  que  hasta  entonces  habían  impedido 
un  rompimiento.  Cierto  día  Paou,  en  un  en- 
cuentro naval ,  bloqueado  de  todas  partes  por  los 
Í 'uncos  del  emperador  ,  hizo  una  señal  á  0-po- 
Taé  p&raque  acudiese  á  su  ausilia  Rehusólo 
0-po-Tae  y  aun  resistió  á  las  órdenes  de  su 
soheraoa^  por  lo  que  el  bravo  Paou  tuvo  que 
pasar  sobre  el  cuerpo  de  toda  la  escuadra  ene- 
miga para  escapar  de  la  muerte  ó  de  la  pri- 
sión. 

Concluida  la  acción  en  favor  suyo ,  marchó  fu- 
rioso á  encontrar  á  0«po-Taé.«A  que  fin  no  has 
querido  socorrerme?  le  dijo. —  Porque  no  tenia 
bastantes  champanes ,  repuso  el  otro ,  y  ademas 
no  tengo  que  recibir  órdenes  de  tí. — Quieres 
acaso  separarte  de  nosotros? — No  es  este  mi 
deseo. —  Pues,  porque  querías  presenciar  mi 
derrota?  Escucha;  he  jurado  vengarme  de  tí ; 
prepárate  á  combatirme,  i» 

Con  efi*cto ,  después  de  algunas  nuevas  ame  - 
nazas,  los  dos  rivales  vinieron  á  las  manos, 
arrastrando  cada  ono  su  escuadra  en  su  par- 
tida Paou ,  inferior  en  fuerzas  por  el  momen- 
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to  /  perdió  *  diez  y  seis  champanes  ood  sos  tri- 
pulaciones,  que  fueron  pasadas  á  cochillo.  Em- 
piero  temiendo  qne  sobreriniesen  territ)les  re- 
presalias cuando  la  reina  y  Paou  hubiesen  reu- 
nido sus  fuerzas ,  0-po-Taé ,  compró  sos  ma- 
rineros» hablóles  de  amnistía  y  de  recompensas» 
si  rendían  las  armas  y  si  se  abandonaban  á  la 
jenerosidad  del  emperador. 

Tras  estas  sujes! iones,  los  piratas  redactaron 
en  común  ana  esposícion  en  estos  términos : 
«Soy  de  parecer ,  decia  0-po-Taé,  que  todos 
los  salteadores  que.se  han  hecho  temibles  al  go- 
bierno, tienen  títulos  á  su  indoljcucia  y  á  su 
perdón.  Leang-Shan  ,  que  saqueó  por  tres  ve- 
ces la  ciudad  de  Cantón ,  obtuvo  sin  embar- 
fo  su  gracia ,  y  algún  tíempo  después  ascendió 
ministró  de  estado.  Wakang ,  que  militó  tan 
largo  tiempo  contra  su  país,  fué  igualmente 
perdonado ,  y  no  le  juzgaron  indigno  de  una 
de  las  mas  altas  funciones  del  gobierno.  Jou- 
Ning  perdonó  siete  veces  á  Muuaog-HottO>  y 
Kouang-Kung ,  concedió  cuatro  veces  la  liber- 
tad á  Tsaou-Tsaou ;  Yo-Fei  no  hizo  perecer  á 
dos  facciosos  que  se  le  sometieron.  Nosotros  vi- 
vimos en  un  país  en  estremo  poblado :  algunos 
de  nuestros  camaradas  ,  después  de  haber  apu- 
rado todos  los  medios  para  procurarse  una  hon- 
rosa subsistencia  ,  sin  poder  conseguirlo  ,  fue- 
ron arrastrados  al  crimen.  Algunos  otros  vién- 
dose arruinados  por  naufrajios  ó  por  incendios , 
se  entregaron  al  saqueo  para  no  morir  de  ham- 
bre. Solo  la  necesidad  indujo  á  violar  las  leyes 
del  imperio ;  pero  en  la  actualidad  estamos  dis- 
puestos á  volver  al  seno  de  la  sociedad  y  á  aban- 
donar á  nuestros  camaradas  v  hacer  nuestra  su- 
misión. La  potestad  del  gobierno  no  tiene  li- 
mites ;  esliéndese  á  las  islas  mas  remotas  del 
mar ,  y  á  so  imájen  cada  uno  de  nosotros  que- 
da aterrorizado  é  implora  el  perdón  del  empe- 
rador. Nuestros  crímenes  merecen  el  castigo  mas 
terrible;  pero  suplicamos  al  poderoso  Hijo  del 
Cielo  que  estíenda  su  misericordia  sobre  tan 
grandes  culpables,  cuyas  esperanzas  descansan 
únicamente  en  su  humanidad.» 

Sobrado  débil  para  castigar ,  el  ^bierno  tuvo 
la  dicha  de  poder  aparentar  esteriormente  cle- 
mencia. 0-po-Taé,  amnistiado  con  toda  su 
flota ,  cambió  su  nombre  en  el  de  Heo-Been , 
que  significa  lustre  de  instrucción  ,  y  fué  eleva- 
do al  rango  de  oficial  del  imperio. 

Apesar  de  esta  infame  defección ,  la  viuda  de 
Ching-Yih  y  su  favorito  Paou  no  cesaron  de 
talar  las  costas  y  batir  las  flotas  del  emperador. 
Hubiérase  dicho  que  la  traición  no  les  habia 
hecho  perder  un  solo  buque ;  tan  fiel  les  per- 
maneció la  fortuna.  Pero  en  breve  se  formaron 
entre  los  jefes  nuevos  partidos.  Seducidos  por 
el  ejemplo  de  0-po-Taé,  hllbo  algunos  que  pe- 
saron las  consecuencias  de  una  segunda  deser- 


ékm*  Inslrnlda  la  reina  de  tales  soceíos,  deci- 
dió prevenirlos,  á  fin  de  no  quedar  sillada  y 
abamlonada  á  merced  del  emperador. 

Informada  de  semejantes  disposiciones,  la. 
corte  de  Pekin  deseó  penetrar  la  idea  de  loi 
piratas.  A  este  objeto  despachó  un  médico,  lla- 
mado Ghow ,  bien  conocido dedlos ,  y  no  aguar- 
dando ningún  inal  trato.  Hé  aqui  como  on  hii-. 
toriador  chino  da  cuenta  de  esta  entrevista  j 
de  sus  resultados.  La  versión  es  senciUa  y  per- 
derla infinitamente  en  su  alteradoa 

«Guando  Fei-Hung-Chow  se  yió  cerca  de 
Paou ,  le  dijo:  Amigo  Paou,  sabes  el  objeto  de 
mi  venida? 

«Paou.  A  buen  seguro  habrás  cometido  al- 
gún crimen ,  y  ahora  vienes  á  buscar  on  asile 
entre  nosotros. 

«Cbow.  Gradas  al  cielo ,  no  tengo  nada  de 
qoe  acusarme. 

^  «  Paou.  Poes  entonces ,  vendrás  á  informarte 
si  hw  rumores  que  corren  á  nuestra  préeNoa 
sumisión  tienen  algún  fundamenta 

«Chow.  Precisamente.  Vengo  á  dedararleqne 
si  tu  ,  tu  soberana  y  toda  su  flota ,  oouieD- 
ten  en  de^r  las  armis,  el  emperador  oire* 
serva  las  mayores  recompensas;  todo  lo  Goih 
seguiréis  de  su  clemenda  y  jenerosidad.  Tues* 
tro  poder  es  muy  superior  al  de  O-po-Taéj 
de  consiguiente  cuando  este  jefe  ha  sido  creado 
oficial  del  gobierno,  podéis  aspirar  á  loe  mas 
encumbrados  empleos.  Obrareis  poes  con  pro- 
dencia  si  os  sometéis,  porque  es  el  ánioo  medio 
de  asegurar  vuestra  tranquilidad  y  vuestra  di- 
cha,  y  de  salvar  la  vida  á  todos  vuestras  ca- 
marades. 

«  A  estas  palabras » Chang-Paoo  permaneiáó  in- 
móvil cual  estatua, y  Fei-Hung-Gbow  eootí- 
nuó: — Os  recomiendo  qne  os  ocupds  de  este 
negocio  y  que  no  aguardéis  hasta  el  ultimo  mo- 
menta  No  seria  estrado  que  0-po-Taé,  jos- 
tando  sus  tropas  á  las  dd  gobierno ,  viniese  i 
atacaros ,  y  antes  que  esto  suceda ,  apresoraos 
á  seguir  mis  consejos. » 

Después  de  esta  conversación  ,  el  doctor  se 
retiró.  Paou  lo  consultó  con  su  soberana ,  j  qoe* 
dó  acordado  el  conferenciar  con  las  autoridades 
chinas.  La  flota  de  los  piratas  fué  á  fondeares 
Hou-M un ,  una  de  las  bocas  del  Tigre ,  cubries- 
do^  un  espado  de  dos  leguas.  Presentáronse  al 
principio  dos  mandarines  con  la  proclama  de 
amnistía  ,  y  algunos  dias  después  compareció 
d  mismo  gobernador  4m  la^rovinda. 

A  la  aparición  de  aqud  alto^Hígdlario ,  sa- 
bio de  punto  el  entusiasmo  de  los  piratas  Se- 
seando darle  una  acojida  á  so  gubto ,  ampafe- 
saron  sus  buques ,  tocaron  todos  los  ruidosas 
gongs  que  tenian  á  bordo  ,  saludaron  oon  nn- 
uierosas  salvas  de  artrlleria ,  y  causaron  no  es* 
truendo  de  tanta  condderacioii ,  que  d  pueblo 
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doe  habia  ooaeorrido  para  yer  iina  fieita  pad- 
lioa  9  jiizg^  haberse  dcmrado  la  guerra ,  j  se 
desbandó  eo  todas  direcciones.  Amodrentado , 
el  misaio  gobernador  se  alarmó,  y  ja  empezaba 
á  retroceder ,  cuando  la  viuda  de  Chiiig«Yih 
se  poso  á  sa  presencia  apojada  sobre  Paoo , 
j  seguida  de  los  otros  tres  jefes  de  la  flota.  Lle- 
gados en  presencia  del  representante  del  em- 
perador, se  hincaron  de  rodillas,  vertieron 
abundosas  lágrimas  ,  tocaron  el  Mielo  con  sus 
frentes  é  imploraron  la  mansedumbre  imperial. 
Después  de  este  acto  de  arrepentimiento  ,  pro^ 
metieron  dar  la  lista  de  sus  buques.  Sin  em« 
bargo ,  aun  medió  alguna  dilación  ,  pues  varios 
joilGos  de  guerra  y  embarcacioues  portuguesas 
se  manifestaron  en  los  alrededores  de  Haa-Nun> 
j  los  gratas ,  recelando  algún  lazo  ,  se  hicieron 
mar  adentro  y  permanecieron  en  la  defen-* 
siva. 

Como  este  estado  de  indecisión  se  iba  pro- 
longando, la  viuda  de  Ching-Yíh  resolvió  po- 
nerle un  termina  «  Si  el  gobernador  jeneral , 
d^  la  heroica  amazona ,  confia  en  nosotros , 
porque  no  he  de  ir  yo  ,  que  soy  una  débil  mu- 
jer ,  á  encontrar  los  oficiales  del  emperador  7 
Si  hay  algún  peligro  en  este  paso>  el  peligro 
recaerá  enteramente  sobre  mi  cabeza.  Prohibo 
abaolutamente  que  nadie  me  siga.  He  tomado 
mi  partido  :  iré  á  Cantón. »  Paou  dijo :  a  Si  la 
vifuU  de  Ghing-Yih  se  entrega  en  manos  de  sus 
enemigos ,  debemos  fijar  un  término  á  su  re« 
gresa  Si  no  se  presenta  pasado  este  término, 
rewiimos  nuestras  fuerzas  é  iremos  ante  Can- 
lüii.  Esta  es  mi  opinión  ,  camaradas ;  estáis  con- 
formes ?  »  Los  piratas  9  admirados  de  la  intre- 
pidez de  au  soberana ,  se  opusieron  á  aquel 
ado  de  lealtad ,  y  no  permitieron  en  ningún 
término  que  abandonase  la  flota*  Afortunada- 
mente 9  se  presentaron  aquel  mismo  dia  los  dos 
mandarines ,  protestando  de  la  buena  fé  de  las 
autoridades,  y  anunciando  á  la  TÍuda  de  Ching- 
Yih ,  que  el  gobernador  k  estaba  aguardando 
para  arreglar  y  firmar  las  condiciones  de  la 
amnistia.  Esta  vez,  prescindió  de  todo  rumor  f 
partió  con  alguna»  de  sus  camaristas ,  llegó  á 
Gaaton  y  se  dirijió  á  casa  del  representante  del 
emperador. 

Las  promesas  hechas  fueron  cumplidas.  Los 
piratas  salvaron  su  vida  y  sus  bienes  fueron  res- 
pelados.  A  medida  que  los  champanes  iban  en- 
trando en  el  puerto,  cada  individuo  recibía  pro- 
visiones de  todo  jénero ,  y  en  lugar  de  una 
parte  en  especie  en  los  apresamientos  de  U  flo- 
ta ,  se  le  contaba  una  fuerte  suma  de  dinero. 
Entre  aquellos  bandidos ,  hubo  algunos  que  se 
obligaron  á  servir  en  las  flotas  imperiales; 
otros  prefirieron  retirarse  de  esta  vida  aventu- 
rara y  disfrutar  en  tierra  de  las  riquezas  que 
babian  amontonado. 
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El  valiente  Paou  consintió  en  entrar  al  ser- 
vicio del  emperador:  ni  aun  repugnó  en  mar-, 
cbar  contra  algunos  antiguos  camara(faui ,  que , 
arrostrando  en  corto  número  las  órdenes  suhe- 
ranas  y  despreciando  la  ofrecida  amnistía, 
continuaban  bizarramente  en  su  antigua  profe- 
sión. Empeñáronse  todavía  sangrientos  combates, 
pero  la  victoria  fué  siempre  Qel  á  Paou  ,  que 
llegó  á  hacer  prisiooero  á  un  jefe  temible  , 
apeRfdádo  Sbib-Url ;  otro  jefe ,  denominado  el 
axoU  del  mar  de  Oríents ,  cayó  también  bajo  sus 
golpes,  y  las  costas  de  la  China  fueron  emanci- 
padias.  «  Así  que  ,  dice  nuestro  historiador  >  des- 
de  entonces  reina  la  calma  en  los  rios  y  en  tos 
cuatro  mares;  los  pueblos  viven  en  la.  ale- 
gría y  en  la  abundancia  de  todo  linaje  dé  ar- 
tículos ,  el  país  ha  comenzado  á  tomar  un  nuc- 
rfi  aspecto,  los  hombres  han  vendido  sus  ar- 
mas ,  han  comprado  bueyes  ,  y  han  vuelto  á 
dedicarse  de  nuevo  á  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura :  el  gobernador  de  la  provincia ,  coyas 
disposiciones  produjeron  la  sumisión  de  los 
piratas  y  la  pacificación  de  los  mares ,  en  con- 
sideración de  sus  servicios  fué  elevado  por  un 
edicto  del  Hijo  del  Cielo ,  á  la  dignidad  de 
gran  mandarín ,  siendo  autorizado  para  ador- 
nar su  gorro  con  plumas  de  gallo.  » 

Desde  aquella  época ,  si  bien  algunos  forban- 
tes han  persistido  en  sus  primeras  costumbres, 
almenes  no  constituyen  una  fuerza  capaz  de  re- 
sistir á  los  ejércitos  del  emperador ,  y  un  es- 
pantajo incesante  para  la  comarca.  Algunas  ve- 
ces sin  embargo  ,  los  juncos  mercantes  hacen 
oficio  de  piratas  ,  según  lo  manifiesta  una  ca- 
tástrofe que  no  data  mas  que  de  1829. 

Obligada  á  abandonar  su  nave  en  Topran- 
ne ,  una  tripulación  francesa  se  habia  embar- 
cado en  un  buque  chino  que  se  hacia  á  la 
vela  para  Macio.  Hasta  á  los  atracaderos,  no 
hubo  circunstancia  alguna  que  indujese  á  bar- 
runtar una  traición  ,  pero  enfrente  de  las  cos- 
tas de  la  provincia  de  Fo-Kien ,  empezó  una 
horrible  carnicería;  los  Franceses  dormidos  fue- 
ron muertos  con  el  puñal  ó  el  hacha  ,  v  el  ca- 
pitán ,  después  de  haberse  defendido  heroica- 
mente en  su  camarote ,  sucumbió  á  su  vez  asal- 
tado por  veinte  asesinos.  Un  marinero,  hallándo- 
se solo ,  y  armado  con  un  hierro  ,  resistió  , 
aunque  herido  en  la  cabeza ,  basta  alcanzar  el 
puente  ,  donde ,  merced  á  la  protección  de  un 
viejo  marino  chino  y  pudo  hacer  su  retirada 
hasta  la  defensa  ,  desde  donde  se  precipitó  al 
mar.  Creyéronle  muerto  ó  anegado ;  pero  su 
eneijía  lo  sostuvo  ;  nadó  hacia  unos  barcos  pea- 
cadores  que  cruzaban  aquellas  cercanías  ,  con- 
siguió que  le  recibiesen  á  bordo ,  y  llegó  al 
fin  debilitado  y  herido  á  la  playa  de  Macao. 
Acojido  por  los  misioneros,  narró  la  catástro- 
fe >  y  al  instante  se  llevó  el  negocio  basta  el 
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oópsal  de  Franeia  booibre  de  tálenlo  j  etac- 
jía.  El  gobernador  de  Cantón  se  apoderó  de  él 
y  dispuso  noa  sumaría.  En  breve  los  asesíoos » 
arrestados  en  sns  juncos  j  metidos  en  jaulas, 
de  bierro  >  fueron  enviados  hacia  sus  jueces. 
Entre  los  80  acusados  se  bailó  el  anciano  que 
habia  socorrido  al  marinero  escapado  por  mí*- 
lagro  :  y  habiendo  sido  confrontado  con  él,  fué 
reconocido  y  libertado.  En  cuanto  á  los  demás» 
solamente  17  condenados  á  muerte  tuvieron 
cortada  ia  cabeza ;  el  jefe  fué  el  único  des- 
cuartizado. Las  cabezas  de  los  culpables  fijadas 
sobre  picas  ,  á  lo  largo  de  la  orilla ,  manifes- 
taron que  los  mandarines  sabian  hacer  justi- 
cia aun  en  favor  de  los  Europeos.  Abrióse  una 
suscripción  en  la  factoría  portuguesa ,  y  los 
15^)00  francos  qne  produjo  se  distribuyeron 
entre  el  marinero  francés  y  el  viejo  Chino  que 
le  habia  protejido. 

Esta  larga  historia  de  bandidos  y  piratas  nos 
condujo  bauka  Macao.  Era  de  noche  cuando  ar*- 
ribámos  al  muelle;  la  luz  de  la  luna  semi-oculta 
comunicaba á  aquellos  peñascos, á  aquellos  fuer" 
tes ,  á  aquellas  casas  blancas  ,  un  color  fantás** 
tico  y  escuálido.  Los  últimos  murmullos  de  la 
bahia  iban  amortiguándose  gradualmente  ;  úni- 
camente se  columbraban  a  lo  lejos  algunos 
barcos  por  medio  del  fósforo  de  sus  sulcus ;  las 
raras  luces  de  la  ciudad  se  distioguian  una  á 
una  :  Macao  estaba  entregada  al  sueno.  «  Qué 
úoche  tan  deliciosa !  me  dijo  el  barón  :  si  fi:ró- 
sernos  á  pasear  par  la  playa  ?  —  Precisamen- 
te eso  es  lo  que  quería  proponerle  á  Yd.»  De-- 
jamos  en  su  puerta  á  nuestro  nuevo  amigo, 
que  nos  recomendó  no  prolongar  aquella  in- 
cursión ni  demasiado  tarde  ni  demasiado  lejos. 
Absorvido  por  algún  espacio  de  tiempo  &i  el 
recuerdo  de  lo  que  habíamos  visto  ,  no  nos  di- 
jimos palabra.  El  barón  fué  quien  rompió  el 
silencio.  <i  Esto  es  mas  digno  de  ecsámen  qué 
cuantos  objetos  hemos  observado  juntos.  Hasta 
aquí  hemos  visto  una  multitud  de  pueblos  ,  ora 
raquíticos ,  ora  modificados  por  el  enjerto ;  te-- 
nemos  pues  por  fin  un  tronco ;  tenemos  una 
nación  que  resiste  á  las  usurpaciones  estertores 

ri  da  al  estranjero ;  una  raza  estacionaria  si 
quiere ,  pero  almenos  orijinal ,  caracteri- 
zada por  sus  facciones  ni  mas  ni  menos  que^ 
por  sus  costumbres  ,  infatuada  de  sí  misma  y 
ante  este  orgullo  una  endeble  nacionalidad.  Sí 
fuese  posible  provocar  un  congreso  en  que  las 
grandes  razas  de  la  Europa  debiesen  discutir 
entre  si  una  precedencia  ,  vcriá  Y.  k  la  raza 
china  colocarse  por  sí  misma  en  el  primer 
rango  ,  á  causa  de  la  fé  que  tiene  en  sa  supe- 
rioridad. Esta  confianza  en  su  saher ,  este  des* 
precio  de  la  civilización  eslranjera  sin  dudaban 
teiUdo  su  lado  viluporahle  ;  pero  pese  Y.  tam- 
bién todas  sos  ventajas  t  A  cada  periodo  de  pro- 


greso ,  no  ve  Y.  como  se  oomoate  en  Enrop 
todo  el  orden  social !  llegados  á  ia  edad  ma*. 
dura,  es  preciso  rechazar  todo  lo  de  noes- 
tra  adoiescencia ,  violentar  nuestras  aaligius 
preocupaciones  ^  habituarnos  á  las  nuevas  ideas; 
envejecidos «  debemos  empezar  de  noevo;  ae 
nos  ridiculiza  si  nocstriis  piernas  no  son  (ai 
lijeras  »  si  nuestro  hálito  no  es  tan  prolongaJo 
como  el  de  la  joventod.  A  cada  una  de  cé^ 
épocas  críticas ,  dckemos  empezar  por  toda  qu 
educación  ;  se  han  roto  los  ídolos  adorados  k^ 
ta  entonces ,  á  veces  sin  inaugurar  nada  eo  n 
lugar ;  se  ha  cambiado  tan  completamente  el 
valor  de  los  hechos  y  de  las  palabras  enpott* 
tica»  en  moral , en  literatura ,  en  filosofía, qo^ 
no  se  sabe  donde  encontrar  las  nociones  de  lo 
bello ,  de  lo  verdadero  y  de  lo  josto.  Coom>  do 
me  atrevo  á  dudar  de  la  previdencia ,  digo 
con  todo  el  mundo :  esto  es  progreso  1  Pero  pa- 
ra el  descargo  de  mi  conciencia  y  de  mi  raieo, 
añado :  esto  es  anarquía. 

«  Por  el  contrario ,  observe  Y.  ese  pueblo» 
continuó  Norberg.  Las  bases  elementales  de  n 
ciencia  son  las  mismas  desde  mas  de  20  s^lot. 
Si  es  que  haya  habido  progreso  entre  él ,  es^ 
te  progreso  ha  debido  de  ser  tan  lento  que  i 
nadie  ha  destronado.  Cuando  un  Chino  ballft* 
gado  á  descifrar  ecsactamente  su  espinoso  aiia« 
beto ,  y  cuando  ha  conquistado  difícilmente  sos 
grados  de  letrado ;  su  educación  es  una  pro- 
piedad qne  no  se  pierde  ,  y  es  también  Uo  dn* 
radera  como  lo  ora  en  los  dias  de  naestra  leu- 
dalidad  una  corona  de  conde  ganada  con  la 
daga  en  el  puno.  Pocas  cosas  se  discateo  ea 
este  imperio  >  porque  tal  vez  so  compreode 
que  no  teniendo  ninguna  un  valor  aboolnto, 
una  vez  se  ha  entrado  en  la  controversia ,  de* 
be  indagarse  lo  mejor  después  de  iiaber  halla- 
do el  bien  ,  y  vivir  de  esta  suerte  constaste* 
mente  entre  la  reforma  hecha  y  la  reforma  por 
hacer.  En  sus  estados  representativos,  por  ejos- 
pío ,  cual  es  el  ciudadano  que  podrá  respoik 
der  ,  aun  con  la  mayor  buena  fé ,  qne  sak 
siempre  la  ley  del  país?  Cada  a&Ot  cada  neo ^ 
cada  dia ,  la  alterin  i  ta  modifican ,  la  destru- 
yen. Aqoi  lodos  Jos  artículos  del  código  soo  in- 
mutables. )» 

Esta  salida  del  barón  ,  proferida  con  ealort 
me  dio  el  secreto  de  una  de  las  fases  de  so  vi' 
da  que  hasta  entonces  habia  permanecido  eoli 
sombra.  Sin  embargo  »  como  no  tema  deseo  n 
tiempo  de  entablar  una  discusión  poUtíca»  solo 
comprendi  sus  argumentos  en  lo  tocaotc  á  li 
historia  de  la  civilización.  «Habla  Y.  de  ifluno* 
labilidad  y  le  dije  ;  y  quien  le  asegura  á  V., 
que  este  pueblo  haya  caminada  siempre  for 
esta  senda  ?  Este  arte  local ,  por  atrasado  qae 
esté  ,  estas  manufactoras  de  telas ,  de  laca»  de 
porcelana^  estos  consumos,  tales  cano  eite> 
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68te  cÉlU>  áe  las  letras ,  colocado  fuera  de  las 
neoeridades  primitíTas  de  la  vida ,  todo  esto 
oo  maníGesta  un  trabajo  y  una  marcha  ,  desde 
fk  dia  en  que  esta  rata  comía  los  anímales  oue 
mataba  y  so  cabria  con  sus  pieles  ?  La  ciyiii- 
zaeioo  ba  progresado  por  consiguiente  aqui  lo 
mismo  que  en  otras  partes ;  es  verdad  que  con 
lentitud  en  los  siglos  en  que  hemos  podido  se- 
guirla, pero  sin  duda  con  rapidez  antes  de 
aqoella  época ,  á  menos  que  ,  calculando  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido  ,  y  suponiendo  siem- 
pre la  misma  medida  de  progresos  seculares» 
no  se  refiera  á  una  fecha  immemorial  el  ori- 
jea  de  este  pueblo.  En  cuanto  á  mi ,  me  <>fa^t^ 
uo  en  creer  que  este  pais  ha  tenido  su  época 
de  progreso  rápido  >  j  que  entonces  marcaan- 
do  cott  Telocidad  y  reformando  mucho  >  ha  te- 
jido la  seda  y  el  algodón  ,  fbrmnlado  leyes,  re- 
suelto- su  idioma  y  edificado  tantas  encumbra- 
das torres.  Que  el  lejislador  ,  una  vez  iplrodo^ 
oiáa»  estas  reformas ,  haya  querido,  para  el  io« 
teres  de  la  comarca,  limitar  el  progreso ;  que 
liaja  impedido  la  emigración],  acotado  las  cía-- 
aes  y  categorizado  los  tálenlos ;  que  de  esta 
suerte  baya  llegado  á  comprimir  el  movimien^ 
tD  de  una  nación ,  quizás  sobrado  adelantada 
á  la  sazón ,  es  no  solamente  posible ,  sino  tam- 
bién probable.  Los  hechos  nos  manifiestan  que 
la  China  de  los  padres  Premare  y  Duhalde  es  con 
corta  diferencia  la  China  actual,  fafiérese  pues 
q«e  ha  habido  tiempo  en  que  se  ha  detenido ; 
pero  también  ba  habido  movimiento  anterior* 
Aifeora  ,  para  ventilar  el  otro  lado  de  la  cues- 
tión ,  para  discutir  con  V.  si  esto  es  uñ  bien 
ó  es  un  mal ,  no  me  siento  con  bastantes  fuer- 
zas ni  con  suficientes  luces.  Gomo  todas  las  co- 
pas de  este  mundo ,  el  progreso  indefinido  tie- 
ne sus  penas  y^  sus  placeres,  sos  beneficios  y  sos 
trabacuentas.  Una  vida  de  acción  en  qqe  sos 
máscoloB  toman  resorte  y  se  snjetao  á  especien* 
cMMii  siempre  mayores ,  es  una  vida  noble  para 
km  pueblos ;  pero  también  es  una  vida  inquieta  > 
ballieíosa  ,  querellosa  ,  procediendo  hasta  aquí 
por  sofrenadas  y  por  oontrastes.  En  mi  esperan- 
za intima,  no  éspara  la  raza  humana  masque 
una  fase  de  transición,  que  es  precisó  atravesar 
para  llegar  á  mejor  estado. » 

Tales  eran  las  ideiw  graves  y  filosóficas  qué 
alimentaron  nuestra  conversación  nocturna  por 
ia  playa  de  Macao.  Cuando  la  luna  se  ocultó 
^kyandOBos  en  tinieblas ,  regresamos  al  techo 
koapitakirio  donde  nos  aguamaban  con  alguna 
iaqfuietnd.  En  el  intervalo ,  el  digno  comercian- 
te lo  había  dispuesto  lodo  para  nuestra  parti- 
da que  debia  tener  lugar  al  día  siguiente.  La 
gokia  americana  que  servia  de  paqwbote  en- 
tre Macao  y  Cantón ,  estaba  puesta  á  nuestras 
órdenes. 
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A  las  diez  del  dia  siguiente  entrábamos  á 
bordo  del  paquebote  que  dio  la  vela  al  instante. 
La  brisa  era  buena  y  favorable ,  y  nos  condujo 
rápidamente  fuera  de  la  balita  de  Macao.  En- 
tramos en  el  brazo  del  rio ,  en  aquel  punto  de 
mas  de  tres  leguas  de  anchura ,  entrecortado 
acá  y  acullá  do  islas  fragosas  y  peladas.  Lintin  , 
que  es  la  única  poblada ,  contiene  la  raza  mas 
mala  de  todos  aquellos  parajes ,  mas  enérjica 
que  los  Chinos ,  y  que  pasa  su  vida  en  el  con- 
contrabando del  opio.  Aunque  el  uso  de  este 
naroótico  es  jeneral  en  todo  el  imperio ,  las 
leyes  lo  prohiben  bajo  las  mas  severas  penas. 
El  código  penal  aplica  á  cualquiera  que  venda 
ó  que  consuma  de  él ,  castigos  que  empiezan  por 
la  paliza  para  acabar  en  la  estrangulación.  Pe* 
ro  estas  layes  han  caído  en  desuetud  por  la  in- 
duljencía  de  los  mandarínes.  Estos  funcionarios 
no  se  muestran  menos  tolerantes  para  con  los 
introductores  que  acostumbran  comprar  su  im- 
punidad por  medio  de  fuertes  sumas.  Los  ajen- 
tes  supenores  del  gobierno  no  se  desdeñan  tam* 
poco  de  entrar  en  estos  pequeños  mercados  se- 
cretos. Establecido  antiguamente  en  Macao ,  el 
tráfico  del  opio  fué  trasladado  en  seguida  á 
Wampoa ,  fondeadero  de  Cantón ,  y  después  á 
Lintin  hada  1821.  Bengala  construyó  al  efecto 
varias  embarcaciones  para  esta  especie  de  trá- 
fico. Finas  veleras,  bien  equipadas  y  bien  arma- 
das, marchan  á  contra-monzón  ,y  vienen  á  sur- 
jir  en  Lintin.  Alli  se  juntan  con  los  barcos  de  ios 
contrabandistas,  que,  aunque  lijeros y  muy  pro«> 
kmgados ,  carecen  de  velas ,  y  sin  embargó  se 
deslizan  rápidamente  por  el  agua  con  sus  veinte 
remeros  en  cada  costado.  Los  armadores  ingle- 
ses solo  venden  á  estos  hombres  al  contado.  Des- 
de el  momento  en  que  es  saldada  la  factura , 
cargan  el  opio ,  lo  retiran  de  las  cajas  y  lo  Ya- 
cían en  sacos,  á  fin  de  ocultarlo  mejor.  Con- 
duiéor  el  cargamento  ,  estos  barcos  ,  montados 
por 'dncneota  hombres,  remontan  la  mas  rá«- 
pida  corriente,  procuran  evitar  el  crucero  de 
bi  juncos  imperiales,  defiéodense  contra  ellos 
en  caso  de  neceridad  con  piedras  y  picas ,  y 
van  á  desembarcar  su  carg^ente  en  ensena- 
das aisladas  ,  y  aun  á  reces  en  Cantón.  Desem- 
barcado que  es ,  se  pulveriza  el  opio,  y  lo  eu- 
derran  en:  pequeños  yasos  de  fádl  transporte ; 
por  lo  común  se  hace  en  bolas  que  se  ocultan  en 
los  vestidos  y  en  las  mangas.  A  favor  de  estas 
prccandoncs ,  circula  por  todo  el  imperio  y  basta 
en  d  palado  del  soberana  En  derlas  épocas 
del  año,  se  mandan  desde  Cantón  divenos  pre- 
sentes al  emperador ,  y  en  cambio  se  obtienen 
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algonas  licencias  que  ponen  las  embarcaciones 
al  abrigo  de  todas  las  pesquisas.  Sin  embargo » 
para  manifestar  qne  la  policía  aduanera  se  bace 
con  una  severa  ecsactitnd ,  cada  semestre,  en 
una  época  fija  j  conocida  de  antemano,  llega 
de  Cantón  á  Lintin  un  mandarín  en  un  mag- 
nífico junco ;  cerciórase  que  las  leyes  del  estado 
son  ejecutadas ,  que  no  ecsiste  en  aquellas  islas 
ningún  defraudador  de  opio ,  y  que  no  ba  an- 
clado en  ella  ningún  buque  europeo.  Preveni- 
dos anticipadamente  9  los  bricks  ingleses  se  ban 
salido ,  7  los  contrabandistas  han  puesto  al  abri- 
go sus  fardos.  Todo  se  limita  á  un  simulacro  de 
yisita  7  á  ricos  presentes  que  desarman  sin  di- 
ficultad los  escrúpulos  del  mandarín.  Evalúase 
en  45,000.000  de  francos  la  suma  anual  de  las 
importaciones  de  opio  en  Gbina.  Esta  sustancia 
es  allí  buscada  con  tanto  ahinco ,  qne  las  ceni- 
zas que  se  reoojen  de  la  primera  pipa,  se  so- 
jetan  á  una  segunda  purificación,  y  el  residuo 
es  vendido  á  un  precio  inferior. 

La  goleta  pasó  bastante  cerca  de  Lintin  para 
^er  distinguir  una  multitud  de  buques  eu- 
ropeos surtos  en  la  rada ,  apesar  de  los  edic- 
tos imperiales.  Los  unos  trasladaban  cajas  de 
opio  en  pontones ,  almacenes  de  pasaje  y  de  ve- 
rificación comunes  á  los  compradores  y  vende- 
dores. Los  otros  cargaban  arroz  procedente  de 
Java  y  de  Manila  por  costeños ,  á  fin  de  gozar 
del  beneficio  de  la  ley  imperial  que  descarga  de 
los  dos  tordos  de  los  derechos  de  navegación 
por  el  Tigre ,  á  las  embarcaciones  portadoras 
de  este  articulo.  Esta  afluencia  de  buques ,  esta 
actividad ,  este  cambio  de  mercancías ,  hacen 
dé  Lintin  un  apostadero  favorecido.  Sus  habi- 
tantes serían  ricos  sin  las  ecsorbitantes  vejacio- 
nes de  los  mandarines;  pero  lejos  de  conocer  á 
los  Europeos  que  les  hacen  vivir ,  son  muy  in- 
solentes hacia  ellos,  y  sumamente  peligrosos 
cuando  los  arroja  el  naufrajto  hacia  las  costas. 
El  fondeadero  mas  frecuentado  durante  el  mon- 
zón del  N.  E.  es  el  que  está  situado  en  la  cos- 
ta occidental ;  su  acceso  es  fácil  y  el  fondo  bas- 
tante s^ro. 

Habíase  alejado  ya  Lintin,  y  seguíamos  ya 
una  costa  árida ,  desierta  y  montañosa ;  en  la 
linea  estrema  de  los  collados  se  mostraban  ár- 
boles raros  y  delgados;  aparecían  en  la  playa 
ora  páramos  incultos,  ora  llanuras  pantanosas; 
acá  y  acullá  algunos  grupos  de  casas ,  asilos  de 
miserables  pescadores.  A  mayor  distancia  cesó 
aquella  naturaleza;  el  anchuroso  rióse  encaja- 
ba entre  dos  muros  de  roquedos ,  en  medio  de 
los  cuales  blanqueaban  por  acá  y  acullá  gra- 
ciosas aldeas  circundadas  de  verjeles  y  de  jar- 
dines. Cubrían  el  río  y  se  cruzaban  en  todos 
sentidos  varíos  juncos  mercantes  y  militares  y 
champanes  de  todas  firmas  y  tonajes ,  mientras 
que  una  multitud  de  bateles  sostenidos  v  divi- 


didos por  latas ,  pasaban  de  una  orilla  i  ofra 
cargados  de  ganados,  de  ffutfjs,  legatabrcí; 
otros  artículos. 

Después  de  algunas  horas  de  navegaeioo,  boi 
hallamos  en  frente  del  estrecho  llamado  por  los 
Portugueses  Bocea  de  Tigri$, (Boca  del  Tigre). 
A  esta  altura  ,  el  Tigre  ó  Tchu-Kiang  de  sa 
nombre  indíjena,  estrechándose  mas  y  mas,  es- 
tá reducido  todavía  á  un  canalizo  bastante  es- 
trecho iior  una  isla  alta  y  redonda  qoe  ocupa 
el  medio.  De  los  dos  brazos  qne  formao  w 
aguas,  el  único  navegable  es  el  de  la  dereck 
batido  por  algunas  informes  fortificacioaei, 
construidas  en  parte  en  el  continente.  Nada  es 
mas  miserable  y  compasible  qoe  este  sislimade 
defensa.  A  la  entrada  del  canal  se  presenta  ubi 
especie  de  castillo  arruinado ,  artillado  coa  ma- 
chas piezas ,  y  en  el  punto  mas  estrecho  del  ea- 
nalizo ,  en  frente  de  la  isla  oríllada  de  atrin- 
cheramientos ,  se  prolonga  una  batería  denle- 
lada ,  armada  con  unos  veinte  cañones  eo  m 
troneras.  Un  vasto  muro  almenado  corre  dei* 
de  las  estremidades  de  la  batería  eacaramáa- 
dose  á  una  colina  bastante  rápida  y  formaodo  de 
este  suerte  una  gran  cerca  abierta  al  fuego 
de  las  embarcaciones  que  pretendiesen  forzare! 
paso  (  Pl.  XXXY. — 4).  En  noviembre  de  1816 
se  presentó  la  ocasión  de  esperímentar  el  poder 
de  aquellas  murallas  y  la  enerjía  de  sos  defen- 
sores. El  capitán  Itfaxwell ,  de  la  fragata  el 
Akestef  había  recibido  orden  de  agoardar  ea 
Cantón  al  embajador  inglés,  lord  Amherst» de- 
sembarcado en  las  bocas  del  Pei-Ho  en  el  Mar 
Amarillo.  Habiéndole  negado  la  entrada  del 
Tigre,  procuró  forzarla ;  pero  la  narracíos  de 
este  episodio  es  sobrado  interesante  para  omiti- 
da. 

«Las  fortificaciones  de  este  canalizu,  hace 
poco  que  han  sido  reparadas.  Base  conatrnUo 
una  nueva  batería  de  40  cañones ,  y  110  f^ 
zas  de  diferentes  calibres  componen  el  mate- 
rial de  todas  aquellas  fortificaciones,  ischütf 
las  de  la  isla  Wang-Ton,  situada  ea  freate-Tb- 
das  tres  están  colocadas  á  medio  tiro  de  eaftaa 
unas  de  otras ,  y  entonces  tenían  una  guar- 
nición de  1.200  hombres. 

ccCbumpí,  qne  se  halla  un  poco  mas  lejos* 
tiene  12  ó  14  caftones;  pero  se  paede  per- 
manecer fuera  de  su  alcance.  Mientras  qoe  ^ 
mos  adelantando,  formábanse  en  linea  de  bn 
talla  algunos  juncos  de  guerra ,  llevando  mw 
con  otros  6  cahones  y  &9  hombres;  en  heve 
se  manifestaron  17  ó  18.  En  este  momento 
fué  cuando  vino  de  parte  del  mandarín  dd  is- 
térprete  mandando  dar  fondo  bajo  pena  deier 
echado  á  pique ;  el  mensaje  iba  *<^^^T¡ 
de  los  mas  importantes  accesorios.  « ras" 
allende  las  baterías,  dijo  Maxwell,  7 ense- 
guida os  haré  ahorcar  en  el  palo  major  pof 
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baber  osado  hablar  en  estos  (érminos  á  los  lo- 

Íleses. »  GoQ  efecto  ,  el  cable  de  la  barca  que 
abia  conducido  á  aquel  bombre  ,  fué  corlado , 
7  fué  guardado  como  prisionero  á  bordo. 

«En  este  momento  los  juncos  tiraron  al  aire 
j  se  les  coníestó  del  mismo  modo  afectando 
considerar  este  suceso  como  un  saludo.  Asi 
quedaron  los  negocios  hasta  que  el  Alceite  se 
bailó  bajo  Gbumpi>  donde  empezó  el  fuego  de 
los  Chinos  á  iiacer  silvar  algunas  balas  en  las 
vergas.  Habiéndose  apaciguado  el  viento ,  no  se 
le  pudo  contestar  por  entonces >  siendo  forzoso 
fondear.  Hacia  las  niieve  de  la  noche  empezó  de 
nuevo  seriamente  el  negocio.  El  Alceste  volvió 
á  aparejar  ,  muchos  juncos  tiraron  cohetes  de 
alarma  ,  y  el  fuerte  se. iluminó  en  todo  su  cir- 
cuito. En  cada  parapeto  habia  una  enorme  lin- 
terna ,  gruesa  como  un  globo  aerostático  ,  que 
suministraba  escelentes  puntos  de  mira.  Habien- 
do partido  de  ambos  fuertes  un  fuego  vivo«  pe- 
ro mal  dirijido ,  contestamos  nosotros  con  un 
fuego  lento  y  regular  ,  tanto  como  nodian  so-- . 
portarlo  los  cañones ,  sin  retardar  v^  marcha 
del  navio,    que  iba  avanzando  constapteniente. 

ce  El  viento  era  csisi  nulo  >  j  el  cañoneo  eo*- 
operó  también  á  abatirlo  por  cuyo  motivo  tras- 
currió algún  tiempo  antes  que  llegásemos  en 
frente  de  la  batería  principal.  Finalo^ente ,  coan^. 
do  nos  hallamos  á  tiro  de  pistola  de  ella ,  y  an- 
tes que  hubiesen  podido  asestar  todos  sus  caño- 
nes 9  les  despedimos  una  aqdanada  completa  bien 
dirijida ,  que  hizo  silvar  en  sus  oídos  un  grani- 
zo dts  metralla  ,  acompañado  de  tres  hourrahs  , 
que  partieron  del  navio  sucesivamente. 

((Esta  descarga  fué  decisiva.  Los  faroles  se 
apagaron  y  las  batorias  cesaron  su  fuego.  Gonti- 
nao  sin  embargo  el  fuego  de  la  isla  opuesta  ; 
pero  sus  balas,  pasando  sobre  nuestras  cabezas , 
iban  á  batir  sus  propios  reductos  en  la  costa  si- 
tuada en  frente. 

<&  Después  de  haber  ganado  aquel  punto  ,  él 
Alceste  mostró  en  breve  la  popa  á  sus  bravos 
adversarios.  Aunque  hablamos  pasado  uoa  hora 
en  salvar  aquel  paso ,  no  hablamos  perdido  un . 
solo  hombre  ;  el  navio  no  habia  sido  alcanzado 
mas  que  por  dos  balas  f  y  los  aparejos  estaban 
intactos.  Algunas  cañoneras  europeas ,  con  la 
misma  ventaja  de  posición ,  hubieran  sido  sufi- 
cientes para  hacer  saltar  la  fragata  fuera  del  tío. 

•«Algunos  dias  después >  el  capitán  Maxwell 
se  dirijió  á  Cantón  para  pedir  satisfacción  del 
insulto  hecho  á  la  Inglaterra  por  la  iniciativa  de 
hostilidades  hacia  un  navio  del  reino.  A  estas 
reclamaciones  se  contestó  >  no  directamente ,  si- 
no por  circomloquios  ,  que  en  la  remisión  del 
permiso  habia  tenido  lugar  un  error ,  y  que 
los  mandarines  que  mandaban  los  fuertes  no  es- 
taban informados  de  él,  viéndose  por  consi- 
guiente obligados  á  obrar  según  sus  instruccio- 
Tomo  I 


nes.  Tras  esta  palinodia ,  amortiguaron  el  asun- 
to, diciendo  que  todo  esto  no  era  mas  que  una 
cuestión  de  saludos  mutuos.» 

Delante  déla  boca  del  Tigre  estaciona  ordina- 
riamente la  flota  imperial ,  que  vela  por  la  se- 
guridad de  Cantón  y  por  la  policfa  de  los  ma- 
res meridionales.  Contamos  unos  treinta  juncos 
situados  detras  de  una  multitud  de  peaueños 
cruceros  que  guardan  los  alojamientos  del  ca- 

Cítan  y  de  los  oficiales.  En  medio  del  puente  se 
alian  colocadas  en  batería  algunas  piezasde  di- 
versos calibres ,  mostrando  en  e\  esterior  su  por- 
tañola chafarrinada  de  encarnado.  Todo  este  con« 
junto  no  nos  pareció  elegante  ni  formidable :  la 
vista  ni  tan  solo  encontraba  en  aquella  marina 
militar  el  aspecto  de  aseo  que  distingue  á  los 
champanes   mercantes. 

Puede  decirse  que  el  verdadero  territorio  dii- 
no  solo  empieza  en  Aocca  de  Tigrü.  Antes  de  es- 
ta barrera  ,  el  suelo  montuoso ,  áspero  j  estéril , 
es  aliandoaado  á  los  contrabandistas  ó  (l  los  pes- 
cadores. En  ningún  punto  se  ven  cultivos  vas- 
tos y  continuados.  Empero ,  allende  los  fuertes 
empieza  una  campiña  llena  de  vida  y  de  rique- 
za ,  ora  terminando  en  llanura  á  lo  largo  del 
rio ,  ora  ondulando  en  colínas  y  en  vallecillos , 
y  ofreciendo  á  cada  minuto  una  aldea ,  una  ciu- 
dad ,  una  cabana  que  se  oculta  á  medida  que 
se  va  abriendo  su  cortina  de  verdes  árboles. 

De  vez  en  cdando  aparecía  una  aldea  en  la 
ribera  misma ,  con  algunas  escaleras  que  for- 
maban un  desembarcadero.  Allí  iba  a  fondear 
cada  champan  ante  la  puerta  de  su  capitán. 
Las  casas  alineadas  en  la  ribera  no  carecían  de 
elegancia :  algunas  llevaban  sobre  un  peristilo  , 
sostenido  por  columnatas  de  madera  ,  una  gale- 
ría esterior  cuya  rampa  ofrecía  en  reliere  va- 
rios ornamentos  de  arquitectura.  Sobre  sos  te- 
chos se  manifestaban  algunos  de  estos  apéndi* 
ees  que  representan  una  cola  de  pescado  >  ó  as* 
tas  de  vaca  ,  emblemas  mas  desagrada)>les  que 
elegantes ,  objetos  de  superstición  y  no  de  utili- 
dad (Pl,  XXXYL —  1 ).  En  prolongados  trechos 
se  manifestaban  en  la  cima  de  las  colínas  algu- 
nos Tas  impropiamente  llamados  pagodas  por 
los  Europeos.  Consisten  en  edificios  de  5 , 7  ó  9 
altos ,  con  otros  tantos  techos  avanzados.  Hase 
creído  por  larffo  tiempo  que  esos  edificios  tenían 
un  destino  relíjioso,  pero  su  situación  aislada  y 
su  forma  alta  y  estrecha  ,  desmienten  esta  opi- 
nión. Serían  acaso  monumentos  dedicatorios  en 
honor  de  algún  acontecimiento  ó  de  algún  hom^ 
bre?son  quizás  atalayas  públicas  ó  particnla- 
res?  No  puede  determinarse  á  punto  fijo.  Lo 
que  hay  de  positivo  es ,  que  todas  las  construc- 
ciones de  esta  naturaleza  pertenecen  á  una  fe- 
cha muy  remota  ,  y  que  actualmente»,  no  se  em- 
pieza uingana  semejante. 

Todas  las  riberas  del  Tigre,  desde  los  fuerte^ 
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hasta  GaDtoii ,  están  oabiertas  de  ana  pobUcíon 
hiDamerable.  Gaando  no  se  reuoe  en  aldeas  >  se 
difunde  por  cada  ana  de  las  riberas,  oraren  pe- 
queñas oabañas  bastante  aseadar,  otras  veces  en 
yiejoB  bateles  amarrados  i  qoe ,  cubiertos  de  bá- 
lago ,  son  transformados  en  habitaciones.  (  Pl. 
XXXVI— 2). 

A  medida  que  fbamos  remontando  el  Tigre , 
sus  canaliios  eran  mas  difíciles  y  mas  llenos  de 
altos  fondos.  De  esta  suerte  pasamos  la  segunda 
barra  ,  distante  cinco  iegnas  de  los  fuertes ,  j 
contra  la  cual  acostumbran  estrellarse  los  bu- 
ques de  mayor  porte.  En  fin,  después  de  una 
hora  ó  dos  de  aa?egacion  en  medio  de  una  lla- 
nura entrecortada  de  canales  j  cubierta  de  ar- 
rozales»  llegamos  á  Wampoa,  tercera  barra 
del  rio  que  nunca  pasan  los  baques  europeos* 
7  que  pnede  ser  considerada  como  la  rada  de 
Cantón.  Guando  nosotros  pasamos  por  Wam- 
poa  y  habia  surtos  unos  15  buques  do  la  Gom- 
paüia  inglesa  de  Bengala ;  los  unos  á  punto  de 
partir»  ros  otros  que  acababan  de  llegar ;  estos 
aguardando  su  té  >  aquellos  descargando  enor- 
mes balas  de  algodón.  Cada  nación  marítima 
tenia  en  aquella  rada  su  representantes  la  In- 
fflaterra,  los  Estados-Unidos,  la  Holanda,  la 
Espafta  9  la  Francia  ,  la  Dinamarca  y  hasta  el 
Portoffal. 

En  Wampoa » el  Tigre  (  Tchn-Kiang )  se  di- 
ride  en  dos  brazos  estrechos  y  poco  profon- 
dos, qoe  se  reúnen  cinco  leguas  mas  arriba  y 
bajo  los  moros  mismos  de  Cantón.  El  rio  de- 
nominado de  los  Juncos  es  el  mas  frecuentado. 
Todos  los  alrededores  de  aquella  rada  pululan 
en  aldeas,  tan  cercanas  unas  á  otras,  que  pare- 
cen constituir  una  populosa  ciudad.  Con  todo,  los 
habitantes  de  aquellas  llanuras  han  quedado  in- 
sociables ,  apesar  de  la  constante  afluencia  de 
los  Europeos.  Todo  lo  necesario  al  abasteci- 
miento de  los  baques  se  hace  reñir  de  Cantón; 
y ,  sea  que  las  leyes  imperiales  lo  tengan  asi 
dispuesto,  sea  que  el  carácter  de  los  naturales 
repuffne  al  contacto  de  los  estranjeros ,  no  han 
podido  hasta  el  presente  establecerse  relaciones 
entre  la  campifta  y  los  boques  anclados.  Aun  á 
▼eces  hay  peligro  para  los  individuos  de  la  tri- 
pulación aventurarse  en  las  tierras.  Un  curioso , 
on  botánico ,  un  proveedor  europeos  solo  vuel- 
ven por  lo  común  con  los  vestidos  rotos  y  des- 
pués de  haber  esperimentado  todo  jénero  de 
maltratos.  Cobardes  con  fuerzas  iguales ,  los 
Chinos  se  sienten  con  entusiasmo  cuando  son 
veinte  contra  uno ,  concurren  armados  con  muy 
prolongados  mambues,  forman  un  circulo  al 
rededor  de  su  victima  y  la  hacen  sucumbir  sin 
que  tan  solo  pueda  defenderse. 

Desde  Wampoa  á  Cantón ,  el  rio  se  va  ani- 
mando gradualmente  y  haciendo  presentir  la 
gran  ciudad.  Varios  bateles  variados  en  sus  for- 


■ 

mas  descendían  á  mirtadas,  deslizándose  por 
el  agua  como  ana  saeta ,  cargados  de  legooh- 
bres ,  pescados ,  éarne  y  frutos ;  crozábaose  j 
se  adelantaban  mutuamente  sin  tocarse ,  á  can- 
sa de  la  suma  destreza  eenqoe  sus  coudodores 
manejan  la  godilla  qoe  les  sirve  de  timón.  U 
fisonomta  de  aquellos  ban|ueros,apellidadoi  por 
los  Chinos  hombres  acuátiles ,  es  risueña ,  á  ve- 
ces son  impertinentes ,  pero  joviales  é  inofensi- 
vos. Su  traje  consiste  en  un  ancho  pantalón  y 
una  camisa  blanca  ,  de  tola  de  algodón  grose- 
ro y  de  color  subido ;  el  todo  cubierto  de  nna 
especie  de  blusa  que  llega  á  las  rodillas  y  ca- 

Ía  abertura  ,  en  vez  de  ser  delante ,  muestra  so 
ilera  de  botones  en  el  lado  derecho  del  pecbo. 
Finalmente  la  prolongada  cola  que  flota  en  los 
lomos ,  y  el  ancho  sombrero  de  paja  pnnüa* 
gado ,  constituyen  los  accesorios  de  este  traje 
orijinal. 

A  una  legua  de  Cantón  se  nos  señaló  ana  al- 
dea famosa  en  el  pais  por  sos  criaderos  en  qae 
se  plantan  las  especies  mas  raras  de  árboles  j 
plantas.  Norberg  quiso  aprovechar  la  ocasioo 
para  estudiar  la  flora  del  pais.  Vimos  efectí?a- 
mente  jardines  magníficos ,  verjeles  y  bnertis 
admirablemente  cuidadas.  Entre  las  plantas 
escojidas ,  observamos  la  gran  peonia  de  espe- 
cies blancas  ,  encarnadas  y  mistas ,  el  elepn- 
te  limodoro ,  y  ana  planta  singular  qoe  debe 
su  nombre  á  la  propiedad  que  tiene  de  vcMir 
sin  el  socorro  de  la  tierra  ni  del  agua ,  el  ca- 
melia del  Japón ,  flor  doUe  y  mezclada  i  h 
grande  alcea  ,  el  amaranto  escarlata  y  el  her- 
moso moco  de  pavo  ,  el  laurel-rosa  y  el  ynbi, 
especie  de  magnolia  ,  cuyas  flores  se  manifies- 
tan antes  que  las  hojas  salgan  de  los  botoossi 
Las  flores  odoríferas  mas  apreciaUes  son  te 
jazmines  doMos  y  el  basílico  dulce.  Vimos  ad^ 
mas  la  planta  denominada  negrina ,  á  la  qoe 
los  Chinos  dan  el  nombre  de  Chu-^imf  cojas 
hojas  mezclan  algunas  veces  con  el  té  á  fio  de 
comunicarle  un  perfume  particular ;  el  olhro 
odorífero ,  el  rosal  de  la  China ,  el  mas  precio- 
so de  todos  ios  rosales;  la  tuberosa  y  la  garde- 
na  de  anchas  flores  y  de  olor  tan  intenso. 

Las  especies  de  frutos  nos  parecieron  samamen- 
te  multiplicados.  Entre  ellos  se  notaba  ana  gran 
variedad  de  higos  y  de  moras ,  la  pesca ,  la  al- 
mendra ,  el  ananas ,  la  manzana  rosa ,  el  lít- 
chi ,  del  cual  los  Chinos  hacen  mucho  easo ,  la 
naranja  ,  la  banana  ,  el  ou-^ang-ehon  y  el  ca- 
rámbolo  axilar.  No  era  menos  numerosa  la  fa- 
milia de  los  legumbres.  Entre  ellos  encontráinos 
el  guisante ,  el  polista  goios ,  cuyas  flores  for- 
man tan  hermosos  pimpollos  escarlatas ;  el  cíti- 
so de  Indias ,  simiente  que  suministra  la  {uño- 
sa leche  de  haba  que  el  emperador  de  Cbioa 
ofrece  á  los  embajadores  en  las  audiendas  so- 
lemnes, gruesos  reponches  dulces  i  cebollüi 
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aioB,  pimienta,  patatas  duloes,  jeojíbre  y  el 
ciayo  oriental  ,  del  que  se  esprime  nn  aceite 
bueno  para  la  mesa.  Yeianse  taoihien  en  aqao^ 
Ha  cerca  dos  especies  de  tabaco ,  el  azafraq , 
el  arbusto  del  barniz.»  el  cártamo ,  la  centi-^ 
noria  y  el  rapia  en  forma  de  abanico  qae  sirve 
á  las  jentes  del  pueblo ,  la  ortiga  blanca ,  en 
fin  muchas  plantas  medicinales,  el  ruibarbo ,  la 
artemisia  j  la  china. 

Esta  pcquefta  escursion  botánica  no  pudo 
prolongarse  tan  largo  tiempo  como  hubiéramos 
deseado ,  á  causa  de  la  susceptibilidad  de  un 
mal  pequeñi>  mandarín.  Decíanos  este  que  ca- 
recíamos de  un  ehap  para  desembarcar  en  aque- 
lla tierra ,  y  como  una  resistencia  á  las  órde- 
nes del  d^pota  lugareño  hubiera  desencadena- 
do contra  nosotros  á  la  población  ya  tumultua- 
da }  nos  batimos  en  retirada  hacia  nuestra  cha* 
lupa.  Nos  escapamos  con  solo  algunas  injurias 
que  no  comprendíamos ,  y  por  algunos  jestos 
luuy  imprudentes  y  mucho  mas  intelijibles. 

B  aspecto  de  los  arrabales  de  Cantón  vino 
á  hacer  diversión  á  aquellas  escenas.  Nuestra 
Tista ,  al  aprocsimarse  á  la  gran  ciudad  »  obser- 
vó en  primer  lugar  grandes  arsenales  de  cons- 
trucción ;  en  seguida  se  desarrolló  en  cada  par- 
le del  rio  una  prolongada  serie  de  casas  de 
madera  edificadas  sobre  estacas  y  haciendo 
Yueio  en  la  corriente  ;  en  otra  parte  los  aloja- 
mientos do  los  aldeanos  no  tocaban  la  tierra ; 
usurpaban  sobre  el  Tigre  algún  espacio  y  for- 
maban calles  flotantes  en  una  estension  de  mu- 
chas millas.  Cuanto  mas  Íbamos  penetrando  en 
el  estrecho  canal  que  hay  libre  entre  aquellas 
embarcaciones  de  puesto  fijo ,  menos  fácil  era 
observar  lo  que  desaparecía  ante  nosotros. 
Aturdido  por  el  estrépito  de  los  gongs ,  por  cu- 
yo medio  los  mercaderes  llaman  á  los  parro- 
quianos ,  alucinado  por  aquella  multitud  de 
uijeios  que  se  movian  á  derecha  é  izquierda  , 
por  delante  y  por  detrás ,  me  hallaba  en  es- 
te inefable  estado  de  estasis ,  en  este  mundo 
de  ideas  vagas,. que  tiene  suspendida  la  razón 
j  que  aun  parece  burlarse  de  los  sentidas 
atestándolos  de  imájenes  fantásticas.  Era  una 
camorra  tal ,  tal  concierto  de  instrumento^  y 
vociferaciones ,  un  movimiento  tan  confuso  y 
tan  rápido  ^  hombres  y  de  bateles ,  y  un  as-* 
pecio  tan  estraño  de  casas  con  sus  banderillas  y 
de  tiendas  con  sus  ensedas ,  que  con  dificultad 
podían  acostumbrarse  á  estas  impresiones  mis 
ojos  y  mis  oídos. 

Aun  no  había  cesado  el  tumulto  cuando  lle- 
gamos ante  el  muelle  de  la  orilla  izquierda  don- 
de se  apiBan  las  factorías  europeas-  Allí  nos  ha- 
Jlábamos  ya  en  territorio  nuestro ;  plantados 
en  la  cima  de  agradables  desembarcaderos ,  los 
pavellones  iofflés ,  americano  y  holandés  ,  pa- 
recían retar  á  la  insolencia  china  $  indicando 


un  campo  neutral  donde  el  estraajero  habia 
establecido  sus  tiendas.  Los  alojamientos  y  los 
depósitos  de  las  diversas  factorías  componen  un 
conjunto  de  muy  bellas  construcciones ,  edifica- 
das por  los  iadíjenas ,  á  quienes  pertenecen  , 
porque  ellos  solos  pueden  poseer  bienes  raices 
en  país  chino.  Empero »  fácilmente  se  observa 
que  en  la  dirección  de  los  trabajos  ha  prece- 
dido un  gusto  avanzado.  Ya  no  es  la  arquitec- 
tura china ,  mezquina ,  fantástica  y  toda  de 
piezas  reportadas;  sino  por  lo  contrario  una 
hermosa  serie  de  casas  con  magníficos  terra- 
dos y  galerías  cubiertas  ,  frescas  durante  el  es- 
tío >  calidas  durante  el  invierno;  estas  galerías, 
abadas  conuo  arqos  de  puente  desde  el  primer 
piso  ,  rematan  al  nivel  de  la  calle.  Entre  esta 
calle  y  la  orilla  se  alza  una  pared  que  fortíia 
el  lado  de  grandes  y  arenosas  cercas  donde  se 
desembarcan  las  mercancías. 

La  goleta  nos  desembarcó  ante  la  factoría 
inglesa ,  donde  ya  nos  estaban  aguardando. 
Varias  cartas  de  Macao  j  una  recomendación 
directa  del  gobernador  jeneral  de  Calcuta  en 
favor  de  Norberg ,  pos  valieron  la  aoojida  mas 
cordial  y  fastuosa.  Desde  las  oGoinas  de  la 
factoría  >  el  residente  ingléa  nos  coiulnjo  á  una 
larga  calle  lindante ,  adornada  de  magníficos 
edificios ,  donde  habilf^ban  casi  todos  los  es- 
tranjeros.  £1  residente  alojaba  en  una  de  ellas , 
la  mas  rica  de  todas ,  el  cual  nos  instaló  en  las 
piezas  de  honor.  Una  ojeada  sobre  aqi^el  pala- 
cio fué  suficiente  para  darnos  á  conocer  todas 
sus  partes.  En  dos  ó  tres  salones  del  piso  hajo 
habia  algunos  escritores  >  intérpretes  cuinos  que 
arreglaban  facturas ,  jugaban ,  rotulaba^  letras , 
y  contaban  pesos  dispuestos  por  montones.  Pe- 
ro aquella  parte  de  la  casa  era  la  única  que 
manifestaba  las  ocupaciones  del  locatario :  en 
todas  las  demás  partes ,  veíanse  suntuosos  mue- 
bles ,  admirables  espejos  t  relojes  de  sobrame- 
sa  ,  estatuas  eneas ,  maravillosos  tapices  qo^  in- 
dicaban costumbres  delicadas  y  opulentas.  A  su 
aspecto ,  so  ensanchó  el  ánimo  del  barón  ;  á  su 
pi¿ar  tomó  inmediataniente  maneras  en  armo- 
nía con  el  lugar.  Y  no  os  que  fuese  orgulloso 
y  vano ;  pero  bahía  sido  gran  setkor  ,  y  naci- 
do en  medio  de  semejante  lujo ,  y  de  consi- 
guiente se  sentía  arrastrado  por  la  naturaleza. 

Por  la  noche »  cuando  nos  llamaron  para  la 
cena  ,  habia  heclio  gastos  de  estraordinaria  eti- 
queta ;  su  continente  tenia  un  no  sé  que  de  sen- 
cillo y  afectado  á  la  vez  :  combinación  que  no 
puede  estudiarse  ni  definirse,  pero  cuyo  secreto 
es  dado  solamente  á  ciertos  hombres.  Merced 
á  él ,  nuestra  entrada  produjo  cierto  efecto  en 
aquella  sociedad  de  notabilidades  inglesas.  Nos 
rodearon  ,  nos  festejaron  y  nos  abrumaron  á 
pr^untas  espresivas  y  delicadas.  En  la  mesa  , 
nos  colocaron   al  lado  del   residente.  No ,  en 


292 


VIAJE  PINTORESCO 


niogana  manera  puedo  espresar  el  lujo  de  aque-^ 
Ua  eeiia ,  la  profusioD  de  vajilla ,  la  variedad 
de  platos ,  la  elección  de  vinos  ,  la  elegancia 
de  los  postres  I  La  vanidad  y  la  riqueza  in- 
glesas 9  anidas  á  la  sutileza  criolla  ,  en  un 
pais  en  que  la  mesa  es  el  único  placer  posible  , 
puede  juzgarse  el  resultado  de  semejantes  mó- 
viles I  El  sujeto  que  tenia  á  la  izquierda  ,  uno 
de  estos  hombres  buenos  y  oficiosos  como  Yer^ 
ger,  como  Wilmot,  amigos  leales  que  debia 
encontrar  v  dejar  á  mi  camino ,  sir  Enrique 
Morton  «  ájente  de  la  Compañía  ,  no  pudo  me- 
nos de  notar  mi  admiración,  a  Seguramente  nos 
creerá  Y.  felices  i  dijo  con  un  suspiro.  —  Al* 
menos  parecen  manifestarlo.  —  Si ;  se  rocia 
la  melancolía  con  el  champagne ;  pero  esto 
impide  que  el  cáncer  le  roa  a  Y.  el  corazón? 
Nosotros  usamos  de  la  mesa  como  los  oricota- 
les  del  opio ,  para  engordar  la  vida  presente  y 
alimentarnos  de  ilusiones.  Cual  es  el  resultado? 
El  esplín  ó  el  embrutecimiento*  Caballero , 
aquí ,  lo  que  falta  á  los  Europeos »  lo  úoico 
que  consuela  v  acompaña  la  vida ,  la  presen- 
cia de  las  mujeres.  —  Tiene  Y.  razón  ,  que  no 
veo  ninguna.^  No  se  toleran  aquí.  —  Esos  es- 
túpidos Chinos  las  temen :  un  decreto  imperial 
prohibe  á  las  mujeres  estranjeras  d  habitar  las 
factorías.  ^  Y  esto  porqué  ?  -*  Porqué  ?  Yaya 
Y.  á  preguntarlo  á  este  invisible  Mamarracho 
que  habita  en  Yuen-Ming-Yuen ,  á  este  sátra- 
pa medio  manchón  ,  medio  Chino  ,  que  solo  se 
complace  en  el  absurdo*  Teme  acaso  que  nues- 
tras mujeres  afeminen  á  sus  vasallas ,  que 
no  les  enseñen  á  vivir  libres  y  no  moradas ,  á 
no  alojar  mas  sus  pies  en  un  torno?  O  bien 
pretende  que  continuemos  en  considerar  este 
país  como  un  territorio  de  tránsito ,  una  tier- 
ra de  privaciones  ^  un  clima  donde  no  nos  es 
permitido  arraigarnos  ?  Yaya  Y.  á  preguntarlo 
á  este  imperial  Chino,  porque  él  solo  lo  sabe  I» 
Después ,  como  me  observó  un  poco  admirado 
del  calor  con  que  articulaba  estas  palabras : 
«  Disimule  Y. ,  caballero  ,  porque  estoy  sobre- 
oojido  de  dolor.  Dentro  de  poco  van  á  cum- 
plir dos  años  que  dejé  en  Madras  á  mi  esposa  y 
mi  hija  ,  mujer  de  ÚO  años ,  y  un  hijo  de  18 
meses.  Ño  podia  absolutamente  dejarles  fortuna, 
y  como  tenia  qué  hacerles  alguna  ,  he  decidi- 
do sacrificarme.  Llevar  conmigo  á  mi  familia , 
con  el  peligro  de  verla  insultada ,  ó  dejarla  en 
Macao  a  merced  de  una  revolución  de  indíje- 
nas ,  era  sobrado  arriesgado  en  un  objeto  de 
^oismo.  Yeinte  y  siete  meses  han  transcurrido 
sin  que  haya  podido  verla.  -^  Y  no  podría  Y. 
arrostrar  esta  ridicula  consigna  y  luchar  con- 
tra ella ,  aunc^ue  fuese  á  viva  fuerza  ?  —  Así 
lo  hemos  verihcado  :  en  1828 ,  muchos  de  nues- 
tros ajenies  hicieron  venir  á  sus  mujeres  y  las 
instalaron  en  las  factorías*  En  vez  de  oponer- 


se, los  habitantes  de  la  ciudad  concuirieroolo' 
dos  á  ver  esas  beldades  estranjeras ,  y  U  im- 
presión que  produjeron  les  fué  propicia  hasta 
lo  sumo.  Pero  esta  breve  aprobación  precipitó 
la  reacción  diplomática.  Algunos  dias  después 
de  nuestra  llegada ,  el  virey  espidió  un  chap 
ó  decreto  ,  en  el  que  mandaba  á  nuestras  Iq- 
glesas  que  saliesen  inmediatamente  del  territo- 
rio imperial.  Puede  Y.  imajinar  cuantos  amo- 
t'es  propios  puso  en  revolución  aquella  nota 
ofensiva  é  imperativa.  Hubo  resistencia ;  bizo- 
se  intervenir  la  dignidad  y  el  interés  de  la  Com- 
pañía ,  las  señoras  se  quedaron  ,  y  en  su  huoor 
basta  se  hicieron  venir  l.oOO  hombres  de  Us 
tripulaciones  para  guardar  los  almacenes.  Las 
permutas  fueron  suspendidas  i  los  navios  de  la 
Compañía  no  pasaron  ya  las  bocas  del  Tigre; 
por  fin  la  revolución  parecía  completa ,  coao- 
do  los  principales  jefes  de  la  factoría  fneron 
reemplazados.  Los  rocíen  venidos  no  tenían  qq 
orgullo  que  les  impeliese  en  las  hostilidades , 
antes  su  interés  les  aconsejaba  cerrarlas.  Trao- 
sijieron  y  sacrificaron  á  nuestras  pobr^  logle- 
sas  ,  que  ciertamente  se  habían  mostrado  he- 
roicas en  todo  aquel  debate.  Hasta  se  hubieran 
batido  mejor  que  los  mismos  hombres.  Hé  aqoi 
porque  ,  añadió  Enrique  Morton  ,  en  la  actaa- 
lidad  somos  viudos;  he  aquí  porque  esta  me- 
sa cargada  de  platos  y  de  vinos ,  iluminada  de 
bujías  y  dorada  de  porcelanas  ,  carece  de  jú- 
bilo y  de  poesía ;  hé  aquí  porque  el  mar  del 
país  nos  acomete  á  todos  apesar  de  naestra 
vida  atareada.  Acaso  se  ha  creado  un  paraíso 
sin  mujeres  ?  —  Y  cuanto  tiem^  dura  este  des- 
tierro que  encarece  Y.  con  tanta  suntuosidad? 
—  Tres  ,  cinco,  diez  ,  veinte,  treinta  años,  eso 
depende  del  capricho  de  la  Compañía  j  de  la 
ambición  del  empleado.  Nuestros  salarios  as- 
cienden con  rapidez  :  300  libras  esterlinas  al 
primer  año  ,  400  al  segundo  ,  500  al  tercero , 
1.000  al  quinto  ,  3.000  al  décimo ;  los  jefes  de 
comité  tienen  5.000  libras.  Ck>n  esto  es  preciso 
economizar  un  capital.  —  Pero  Y.  tendrá  po- 
cos gastos  que  hacer.  —  Enormes ,  caballero , 
enormes  I  Se  rivaliza  á  quien  desplegará  mas 
lujo ,  á  quien  gastará  con  mas  velocidad  so 
sueldo !  Esto  aun  es  pasajero  en  lo  tocante  á  los 
jefes  que  se  hallan  en  alguna  representación; 
pero  los  factores  subalternos  deberían  observar 
algún  orden  y  alguna  medida.  Pues  bien ,  no  I 
Estos  son  los  mas  pródigos  de  todos.  Llamados 
por  la  Compañía  ,  por  lo  común  se  van  como 
vinieron  ,  con  las  manos  vacías.  —  Al  menos 
Y.  para  compensar  todo  esto  ,  disfruta  de  al- 
gunos placeres  privados:  vosotros  siendo  tan 
poco  numerosos ,  debéis  estar  unidos. — Se  abor- 
recen aquí  lo  mismo  que  en  otras  partes  j  ^^^ 
mas ,  porque  los  intereses  están  eeolrapuestos. 
No  solamente  hay  rivalidad  entre  la  factoría  in* 
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glosa  y  las. demás  factorías  «  sino  que  también 
£ay  coDcarroncia  directa  entre  Ingleses.  La 
Compañía  está  fundada  sobre  el  monopolio  ;  tie- 
ne contra  si  á  todo  el  comercio  libre  9  al  cual 
eoerra  j  afasorve.  Ajentes  de  esta  casa  colosal , 
nos  bailamos  casi  siempre  como  los  comerciantes 
que  negocian  por  su  propia  cuenta.  Mas  ricos 
que  ellos ,  mas  conocidos  y  aun  mejor  servidos, 
nosotros  solo  les  dejamos  los  desperdicios  de 
los  negocios.  Por  lo  domas  y  el  gran  mercado 
inglés  está  abierto  para  nosotros  y  cerrado  pa- 
ra ellos.  Ya  sabe  Y.  que  hasta  1834  tenemos 
el  prí?ilejio  del  abastecimiento  de  la  Gran  Bre- 
taña: quien  podrá  bacer  frente  á  esta  inmensa 
rentaja ?  —  Si,  pero  esto  no  durará  siempre 
(  j  hablando  de  esta  suerte  no  creía  esplicarme 
con  tanto  acierto  ].  —  Paes  bien  1  En  este  caso 
negociaremos  de  nuestra  cuenta.  La  máquina 
está  montada;  los  capitales  abundan;  compra- 
remos el  mejor  té  de  ja  eomarca»;  ú  la  es- 
tampilla de  la  Compañía  no  conserva  su  pri- 
vilejío  legal ,  guardará  su  renombre  en  casa 
del  consumidor ;  este  negocio  quizás  es  mejor 
7  mas  duradero.  La  concurrencia  solo  es  temi- 
da por  los  débiles ,  pues  los  fuertes  la  aprecian 
7  aun  la  piden. » 

Esta  conversación  duró  hasta  el  fin  de  la  ce- 
na. Cuando  tuvo  lugar >  hace  7a  cuatro  años, 
no  dudaba  por  cierto  que  á  I.*"  de  abril  de  1834  > 
el  mercado  de  Cantón  ofrecería  á  todas  las  em- 
barcaciones inglesas  tratos  mas  justos  7  mas 
iguales.  La  abolición  del  privilejio  de  la  Com- 
pañía pertenecía  entonces  al  porvenir ,  del  mis- 
mo modo  que  en  la  actualidad  los  resoltados 
qne  debe  tener  este  acontecimiento. 

CAPÍTULO  XXXV. 

CHINA. — CANTÓN.^ LAS  TRBS  aUDAOBS* 

Enrique  Mortoo  ,  habiéndose  avist  ado  conmi- 
go  ,  fné  igualmente  en  breve  amigo  de  Norberg. 
Al  día  siguiente  éramos  7a  inseparables.  Des- 
pués del  desajuno  que  fuimos  a  tomar  en  su 
casa,  tratóse  de  ir  á  visitar  la  ciudad.  «Por  la 
misma  ocasión  la  veré ,  dijo  Enrique ,  los  seño- 
rea Chinos  tienen  unos  modales  tan  amables  pa- 
ra con  nosotros,  qne  hasta  el  presente  me  ha- 
bía dispensado  visitarles^»  Después  llamando  á 
SQ  criado:  « Yé  á  buscar  los  quitasoles  1  Miou  > 
ta  nos  guiarás  á  Cantón. »  Pocos  minutos  des- 
pués, emprendimos  la  marcha ,  dejando  las  fac- 
torías á  la  derecha  7  el  rio  detras  de  nosotros, 
7  entramos  en  algunas  calles  tortuosas  7  hermo-^ 
aeadas  con  edificios.  Los  dos  principales,  qne  han 
recibido  denominaciones  inglesas  iVeío-Cáma- 
Street  7  China-Street ,  podrían  figurar  con  ho- 
nor en  una  capital  europea.  Son  prolongadas , 
limpias  7   admirablemente  aseadas.  Las  casas, 


construidas  de  madera ,  tienen  en  su  ma7or 
parte  una  galería  cubierta  en  su  prifner  piso , 
con  un  techo  que  forma  un  vuelo  esterior.  Toda 
la  fachada  está  dada  de  pinturas  brillantes ,  es- 
pecialmente en  los  alejamientos  que  tienen  tien- 
das en  el  piso  bajo.  En  vez  de  la  confusión  que 
reina  en  la  distribución  de  nuestros  almacenes 
de  Europa  >  Cantón  los  clasifica  por  cuerpos  de 
ofició:  aquí  se  apiñan  los  mercaderes  de  porce- 
lana ,  allí  los  de  té  ;  en  este  arrabal  se  venden 
los  tejidos  de  seda ,  en  otro  los  de  algodón.  Sin 
embargo ,  en  medio  de  esta  diversidad  de  in- 
dustrias i  domina  un  hecho  común  á  todas ,  el 
de  un  arte  prodijioso  en  la  ostentación  ,  de  una 
gracia ,  de  un  orden  7  de  un  aseo  admirables. 
Nada  mas  atractivo  para  la  vista  que  esta  dis- 

Esicion  de  los  productos  manufacturados.  Coán 
líos  son  esos  muebles  de  laca  con  sos  dibujos 
de  oro  sobre  un  barniz  luciente  I  Cuanta  deli- 
cadeza paciente  en  estos  abanicos  de  marfil ,  en 
estos  quitasoles  adornados  !  Cuanto  lujo  en  esta 
porcelana  I  Y  estos  nankins  que  aun  se  imitan 
tan  mal  en  nuestros  países  I  Y  esos  crespones  de 
mil  colores ,  tejidos  consistentes  á  la  vez  7  flec- 
siblesl  Esos  satines  lustrosos  7  fuertes  I  íisos  te- 
jidos de  seda  recamados  I  Esas  tapicerías !  Qué 
cosas  tan  maravillosas  I 

En  el  centro  de  las  calles ,  donde  se  hallaban 
estos  almacenes ,  -  circulaba  una  multitud  pre- 
surosa 7  atareada.  Yarios  bañistas  en  palanque- 
tas ,  mercaderes  ambulantes  que  llevaban  sus  jé- 
ñeros  en  una  especie  de  balanza  de  dos  platos  > 
Chinos  de  todas  condiciones  7  de  todos  oficios 
llenaban  el  estrecho  paso  que  babia  libre  entre 
las  calles.  (Pl.  XXXYL  —^  3).  En  los  puntos  en 
que  la  calle  engrandecida  formaba  una  especie 
de  encrucijada ,  instalábase  comunmente ,  con 
su  tienda  portátil  7  con  su  campanil  amonétona , 
un  barbero  al  aire  libre  que  ,  apesar  del  tumul- 
to 7  del  movimiento ,  pasaba  su  navaja  triangu- 
lar por  la  cabeza  de  algún  parroquiano ,  j  le 
peinaba  las  cejas  (Pl.  XXXYL  —  4  ].  Cerca  de 
él  habia  á  veces  el  mercader  de  comestibles, 
con  su  cocina  nómada  ,  la  revendedora ,  indus- 
triales ambulantes  que  «e  manifestaban  al  pú- 
blico por  medio  de  un  brillo  estraño  7  distinto. 
Después  venia  el  ciudadano  de  Cantón ,  tanto 
mas  digno  7  grave ,  cuanto  era  de  un  rango  mas 
distinguido  ,  que  podía  reconocerse  por  su  cho- 

8a  con  botones  de  metal ,  por  su  tánica  larga  7 
oíante,  por  su  cabeza  rasurada  con  su  cola 
prodijiosa ,  por  sus  zapatos  de  tela  7  por  su  quita- 
sol de  tronco  de  maronú  (  Pl.  XXXYL  —  4 ).  En 
otras  condiciones ,  la  túnica  solo  alcanza  hasta 
medio  muslo ,  7  el  pantalón  ,  ancho  por  la  par- 
te superior,  se  ajusta  un  poco  mas  arriba  del 
tovillo.  A  reces  también ,  en  vez  de  sombrilla , 
los  indijenas  llevan  simplemente  un  abanico. 
Los  mandarínes  7  las  personas  ricas  nunca  van 
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sin  ao  criado  que  las  escolta  y  las  abriga  bajo 

el  quitasol. 

El  (raje  del  pueblo  nos  pareció  i>asUinle  uoi- 
forme :  unas  bragas,  una  camisa  azul  j  un  gran 
sombrero  de  paja  terminado  en  forma  de  cono* 
Los  bombres  de  fuerza  tenian  un  aire  de  ro- 
bustez j  salud  que  daba  gusto  verlos.  Pobres  i 
pero  vestidos  coa  aseo  » no  manifestaban  en  su 
semblante  moreno  ninguna  espresion  de  bruta-' 
lidad  ,  sino  de  lo  serio  junto  á  una  completa  f  e« 
agnación.  Menos  tumultuosos  de  lo  que  son , 
aun  en  los  países  civilizados  >  los  individuos  que 
se  dedican  á  trabajos  penosos ,  tenian  el  aire 
de  vivir  juntamente  en  buena  armonía  é  irre- 
prensible conducta. 

En  medio  de  este  torbellino  de  individuos , 
aun  no  habíamos  visto  en  Cantón  los  carros  ni 
caballos  de  tiro ;  los  perros  mismos  eran  suma- 
mente raros.  En  cuanto  á  las  mujeres,  apenas 
babia  algunas  de  la  última  clase  que  osasen 
mezclarse  con  esa  multitud  de  hombres.  Halla- 
bámonos  todavía  en  la  calle  New-China-Street, 
en  medio  de  alojamientos  de  techos  bajos  ,  entre 
dos  setos  de  enseñas  salientes  y  perpendiculares, 
donde  se  veían  algunas  letras  de  oro  sc^re  un 
fondo  encarnado  que  espresaban  el  nombre  del 
mercader  y  la  naturaleza  de  su  comercio.  En- 
rique Morton  nos  hizo  entrar  en  algunas  tiendas 
cuyos  dueños  conocía;  todas  nuestras  preguntas 
fueron  satisfechas;  enseñáronnos  mercancías  de 
todo  jénero ,  y  no  sabíamos  ciertamente  que  ad- 
mirar mas  ,  SI  la  materia  ó  el  trabajo.  L(¿  mer- 
caderes hablaban  una  jerga  inglesa  a  la  que  co- 
manicaba  un  carácter  singular  su  acento  nasal. 
Uno  de  ellos  nos  hizo  ver  >  en  aquel  bazar ,  va- 
rios objetos  de  lujo  copiados  sobre  modelos  lle- 
vados de  París  y  de  uSndres ,  y  bastante  bien 
imitados  para  alucinar  una  vista  común.  Pa- 
cientes ,  diestros  ,  intelijentes,  los  oficiales  chi- 
nos han  llegado  á  contrahacer  nuestras  formas 
mas  corrientes  de  platería  y  de  placa  ,  y  como 
su  trabajo  personal  es  mucho  menos  caro  que 
«1  nuestro,  en  vez  de  pedir  á  Europa  semejan- 
tes objetos,  la  China  esporta  actualmente  de  ellos 
para  Bengala  é  Inglaterra. 

Allende  esas  calles  mercantiles  que  están  si- 
tuadas cerca  las  factorías,  comienzan  otra  ciu* 
dad  y  otro  pueblo.  En  China-Street,  aun  se  en- 
cuentra uno  en  tierra  neutral ;  en  una  atmósfe- 
ra medio  inglesa  y  medio  china ,  una  catadura 
estranjera  es  bien  recibida ;  con  ella  se  conver- 
sa y  se  rie ,  el  interés  domina  la  preocupación 
y  la  antipatía  nacional.  Empero  ,  apenas  salva- 
da esta  barrera  industrial ,  las  fisonomías  va- 
rían j  los  semblantes  se  ofuscan.  Los  mismos 
mercaderes  que  le  acogen  en  su  tienda ,  vuelven 
la  espalda  en  el  recinto  donde  tienen  su  aloja- 
miento  y  el  de  sus  familias.  Preguntad  por  vues- 
tro camino ,  j  una  risa  insultante  j  grosera  es 


la  única  respoesla  que  se  os  dirije.  A;  de  to* 
sotros  si  cuando  viene  la  palanqueta  de  ont  ns» 
jer  de  distinción  no  os  retiráis  hasta  U  pared 
para  evitar  ei  choque  de  los  portadores;  der- 
ribado y  pisoteado ,  difícilmente  podríais  praae* 
guir  una  calle  menos  inhospitalaria. 

El  comercio  por  mayor  y  menor  reioa  tos 
en  esos  cuarteles  puramente  chinos;  vsrioe  al» 
macenes  ahsorven  todo  el  piso  bajo  de  las  ea- 
sas ;  el  comedor  está  en  la  trastienda ,  ;  lu 
salas  superiores  sirven  para  alojar  á  la  vei  leí 
mercandas  y  los  cometidos,  burante  el  dia ,  el 
mercader  se  halla  en  su  puerta ,  fumando  m 
pipa  y  aguardando  la  llegada  de  les  cbaban 
Cuando  llega  un  aficionado,  lo  dirije  á  sm  em- 
pleados ,  quienes  muestran  el  articulo  ;  discs-^ 
ten  el  precio.  El  jefe  solo  interviene  raras  te- 
ces, y  aun  para  proferir  una  sola  palabra  ei  el 
mercado. 

Como  todos  esos  mercaderes  tienen  des  cassif 
una  para  su  comercio  y  otra  para  sn  vivieods, 
no  puede  evaluarse  la  población  de  Caobio  cea 
harta  eosaetitud  por  la  superficie  del  terreao 
que  ooopa ,  por  cuyo  motivo  se  han  aotidj^de 
cálculos  ecsajerados.  El  misionero  LeeoeMe  k 
hablado  de  1,500.000  habitantes;  Dohalde  de 
1,000.000;  otros  aun  la  han  elevado  á  un  &4- 
mero  mayor.  Pür  lo  contrario ,  Soanerat,  Coek 
y  Malte-Brnn  se  han  quedado  moy  atris  de  li 
verdad  en  sus  estimaciones  de  100iM)Oá  250X08 
habitantes.  £1  número  que  parece  mas  aalénüos 
varia  de  5  á  600.000  (1). 

Deseosos  de  llevar  nuasiro  primer  paseo  lai 
lejus  como  fuese  posible,  aventorámoiios  baiU 
la  entrada  de  la  ciudad  tártara  ó  china,  pro- 
hibida á  los  Europeos.  Observamos  una  pueril 
peqoeña,  baja,  bastante  mal  guaiiada, ;  oai 
pared  que  fácilmente  podría  salvarse  coa  osa 
escala.  £n  aquella  parte  de  Cantón  resideo  el 
virey  y  los  dignitarios  puestos  bajo  su  drde- 
nes.  En  la  misma  puerta  podíamos  disüagur 
una  casa  de  mandarín,  construida  de  piedla^ 
sin  ornamento  y  de  un  solo  alto ;  rodeibaola 
por  todas  partes  espaciosos  patios  y  y  1^  ^^ 
cizos  de  la  entrada  parecían  mas  bies  parí 
cárceles  que  para  palacios.  Morton  nos  refirié 
que  esta  puerta  servia  algunas  veces  de  tealie 
para  singulares  espediciones.  Cuando  los  Esro* 
peos  han  dírijido  una  petición  al  virsj  ff 
medio  de  los  mandarines  ,  y  no  les  baeeo  jf^ 
ticia  con  prontitud,  juzgan  que  so  súplica  ki 
quedado  eslravlada  en  las  oficinas  de  los  digsi- 
tarios  inferiores ,  y  que  es  forzoso  obrar  M 
eficazmente  á  fin  de  que  siga  su  corso.  Eato"* 
cea ,  formados  en  cuadrillas  de  20 ó 30 9  yy 
vistos  de  enormes  palos,  ¿nica  arma  tcleradi 

(<)  El  JMofta FelUr  lolo  le  atribuye  3o ó  WOOO Uíá- 
unici. 
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ea  Ghíoa ,  caen  de  improviso  sobre  las  pricne- 
ras  tiendas  de  la  ciudad  cerrada,  precipitaoM 
eoDtra  ios  moros  y  cooUra  los  babitaotes  mis- 
mos, j  cansan  tal  estruendo,  que  el  mandarín 
encargado  de  la  polida  del  arrabal  se  decide  á 
manifestarse  en  el  campo  combatida  Los  agre* 
sores  le  rodean  y  le  obligan  k  aceptar  ona  nue- 
va copia  de  la  petición ,  destinada  de  esta  suerte 
por  crte  escándalo  á  mas  estensa  publicidad. 
Con  todo,  ocurren  algunos  casos  en  que  esas 
espediciooes  terminan  ¿  costa  de  los  agresores  : 
coando  los  Chinos  están  instruidos  de  antema- 
no ,  se  emboscan  en  las  calles  vecinas  y  hacen 
jugar  á  su  vez  el  palo  sobre  las  espaldas  de  los 
peticionarios.  Tal  es  el  modo  como  se  tratan  los 
n<^|ocios  en  un  pais  donde  se  mantienen  á 
grandes  gastos  varios  cónsules  y  factorías  opu- 
lentas. 

Sobrado  babiamos  ecsaminado  Cantón  para 
poder  formarnos  una  idea  de  su  aspecto.  Ha- 
Diamos  crurado  en  su  lonjitud  una  de  sus  ciu- 
dades ,  y  entrevisto  la  otra.  La  primera  consis- 
tía casi  en  una  factoría  europea,  fundada  al 
rededor  de  otras  y  enriquecida  por  esta  vecin- 
dad. La  otra  era  la  ciudad  verdaderamente  chi- 
na,  residencia  de  los  funcionarios  y  del  gober- 
nador. 

En  la  primera  de  estas  dos  ciudades,  habia 
tonido  logar,  á  1.*  de  noviembre  de  1823,  ese 
terrible  incendio  que  devoró  10.000  casas»  A 
vista  de  las  paredes  ennegrecidas  que  se  encon- 
traban por  acá  y  acullá ,  con  facilidad  podía 
formarse  idea  de  aquel  desastre ,  que  aun  sub- 
siale  en  la  memoria  de  los  habitantes.  El  fuego 
se  pegó  por  la  noche  en  el  seno  de  un  popu- 
looo  arrabal ,  y  como  era  atizadopor  una  violenta 
brisa  del  N. ,  estendióse  á  derecha  é  izquierda , 
penetró  en  esos  ricos  almacenes  atestados  de 
objetos  combustibles,  pasó  por  las  calles  con 
metales  fundidos ,  saltó  de  casa  en  casa ,  de  ca- 
lle en  calle  ,  de  isla  en  isla ,  hasta  que  la  ciu- 
dad entera  fué  convertida  en  una  ardiente  ho- 
Sora.  Concíbanse ,  ea  medio  de  la  inmensidad 
las  llamas ,  lOdOOO  Chinos  impelidos  fuera 
de  sus  casas,  emprendiendo  la  luga  hacia  el 
rio,  implorando  vanamente  la  piedad  de  la 
dudad  flotante  que  se  babia  fugado  bada  la 
otra  orilla ,  esas  mujeres,  esos  niikos  medio  des- 
nodos en  el  invierno ,  esos  Europeos  bloquea- 
dos en  sus  factorías  y  obligados  á  abandonarlas ; 
descríbanse ,  si  es  posible ,  esos  barcos  henchi- 
dos de  fujilivos  ^  deslizándose  por  el  Tigre; 
represéntese  aquella  escena  llena  de  clamores 
penetrantes  ,  angustias  y  lágrimas;  esos  mil  epi- 
sodios donde  no  fueron  los  tínicos  enemigos  el 
agua  y  el  fuego;  noche  de  desorden  que  hizo 
orijinar  ideas  de  pillaje  y  de  sangre ,  en  que  se 
entronizaron  6.000  biindidos  sobre  ruinas  hu- 
meantes ,  saqueando  todas  las  casas  que  que- 


.daban,  destruyendo  cuanto  había  podido  sus- 
traerse á  la  voracidad  de  las  flamas,  y  ense- 
ñoreándose de  Cantón  reducido  á  cenizas,  has* 
ta  que  30.000  hombres  de  tropas  vinieron  á 
limpiar  d  terreno  donde  alzaran  su  pasajera 
autoridad.  Entonces  fué  cuando  pudo  apreciarse 
el  desastre  ;  contáronse  los  niños ,  los  viejos , 
los  hombres,  las  mujeres  que  habían  sucumbi- 
do entre  los  escombros ;  familias  enteras  ha- 
bían desaparecido ,  y  casi  todas  las  demás  con- 
taban algunas  pérdidas.  Quién  creyera ,  después 
de  este  relato ,  que  al  cabo  de  dos  años  aque- 
lla gran  calamidad  seria  reparada!  La  ciudad 
incendiada ,  reedificada  como  por  encanto ,  es 
mas  hermosa  actualmente,  mas  vasta  y  mas 
grandiosa  que  antes;  las  construcciones  actua- 
les de  la  factoría,  tan  elegantes  y  sencillas,  sus 
muelles  anchos  y  sólidos  >  sus  almacenes ,  sus 
calles  laterales,  datan  de  esta  época. 

Al  lado  de  esos  dos  Cantón  •  el  uno  chino  , 
el  otro  europeo,  ecsiste  una  tercera  ciudad 
que  babiamos  ya  percibido  al  llegar ,  tal  es  la 
ciudad  flotante ,  compuesta  de  champanes  ó  lo- 
jes  que,  anclados  en  muchas  filas,  orillan  una 
y  otra  ribera  en  una  cstension  de  muchas  le- 
guas. Cada  familia  ocupa  su  batel  aseado ,  ele- 
gante ,  cobijado  de  esteras.  Es  el  arrabal  de  los 
pobres  que ,  aunque  despreciados  de  las  demás 
clases,  viven  contentos,  tranquilos  y  laboriosos. 
Las  mujeres  son  barqueras,  de  suerte  que 
conducen  y  utilizan  su  embarcación,  cuya  mi- 
tad sirve  de  morada  á  la  familia ,  y  la  otra  ooi- 
tad  al  transporte  de  lospasajeros.  Por  su  parte, 
los  hombres  son  comisionarios,  ganapanes  ó  jor- 
naleros. 

No  ecsiste  en  el  globo  espectáculo  mas  ani- 
mado que  el  de  esta  ciudad  acuátil ,  tan  pronto 
unida  y  compacta ,  como  deshecha  en  piezas,  que 
según  la  fuerza  de  la  corriente  pone  tiesas  sus 
amarras  ó  les  permite  juego;  que  cambia  de 
polo  cada  cuatro  horas,  y  se  equilibra  á  cada 
marea.  Lo  tnas  precioso  es  contemplar  cuando 
esta  flota  verifica  su  movimiento  de  conversión , 
el  orden  y  regularidad  con  que  cada  batel  se 
retira  y  se  encaja  de  nuevo  en  su  puesto.  Na- 
da puede  darse  aun  mas  curioso  que  ese  pue- 
blo que  nace  y  muere  en  aquellas  barcas  sin 
salir  de  ellas,  sin  buscar  techo  alguno  en  la 
tierra  firme,  sin  envidiar  la  suerte  de  los  que 
se  abrigan  entre  muros  de  piedra.  Con  efecto, 
raras  veces  acontece  que  las  mujeres  y  los  ni- 
ños se  alejen  del  río ,  siquiera  por  un  minuto. 
.  La  vijilancia  y  la  manutención  del  batel  ecsi- 
jen  su  presencia  asidua.  Tostadas  por  los  rayos 
del  sol  y  por  los  reflejos  del  agua ,  aquellas 
Chinas  tienen  facciones  agradables  y  dulces, 
contomos  flecsibles ,  una  talle  elegante ,  miem- 
bros delicados  y  bien  formados.  Su  vestido ,  he- 
cho según  la  moda  del  pais,  es  de  tela  parda  y 
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grosera ,  j  <^iihre  una  camisa  de  lela  blanca  que 
cae  sobre  on  ancho  pantalón.  Sos  cabellos  son 
peinados  j  reunidos  en  la  cfironilla  de  la  cá- 
bela. 

Esla  ciudad  acuátil  no  se  compone  entera- 
mente (le  bateles  habitados  por  el  pueblo;  al 
lado  de  sus  pequeños  champanes,  se  ven  de  tre- 
cho en  trecho  embarcaciones  inmensas  de  mu- 
chos puentes  bastante  parecidos  á  esos  baños 
que  se  ven  en  el  Sena;  pintadas >  doradas ,  car- 
gadas de  tiestos  de  flores  j  adornadas  interior- 
mente de  bustos  elegantes  y  muebles  suntuosos. 
Estas  embarcaciones  ora  sirven  para  mesones , 
ora  para  fiestas  públicas  >  v  aun  muchas  veces 
'  para  serrallos  muj  poco  edificantes.  Al  ponerse  el 
sol ,  cuando  el  soplo  de  brisa  viene  á  mecer  el  río » 
los  moradores  de  Cantón  se  dirijen  en  tropel 
hacia  la  ciudad  flotante»  la  ciudad  del  descanso 
j  de  los  placeres.  Estos  aflujcu  entre  los  res- 
tauradores ,  aquellos  en  los  salones  de  música : 
para  los  unos  se  ha  preparado  una  iluminación , 

Íara  los  otros  una  fiesta  mas  solemne  todavía. 
Intonces  se  ilumina  el  Tigre;  se  cubre  de  fa- 
roles de  papel  aceitoso  j  colorado  >  resplandece 
de  fuegos  verdes  9  encarnados,  azules  7  viola- 
dos :  cada  barquilla  tiene  su  fanal  que  parece 
deslizarse  por  el  rio ,  mientras  que  la  prolon- 
gada serie  de  luces  fijas  parece  contemplarse  en 
el  agua  7  multiplicarse  por  sus  reflejos.  Esta  es 
la  hora  de  la  música ,  la  hora  del  júbilo  y  de 
las  fiestas:  todos  se  empujan  mutuamente  hacia 
las  tan  celebradas  cocinas  para  saborear  la  fa- 
mosa sopa  de  nidos  de  aves  j  las  alas  de  tibu- 
rón. 

Empero ,  de  todas  estas  fiestas ,  ninguna  es 
mas  bella  para  el  rio  que  la  del  dia  de  luna 
nueva.  Entonces  es  cuando  el  entusiasmo  sube 
de  punto ;  el  Tigre  resplandece  enteramente  de 
fuego;  los  cohetes  y  las  piezas  de  artificio  sil- 
van,  serpentean,  estallan  en  todos  sentidos: 
los  gongs  rompen  sus  enérjicos  redobles ,  no 
menos  imponentes  que  el  trueno ;  la  multitud 
vocifera ,  las  orquestas  resuenan ,  los  bateles  se 
cruzan,  7  aquella  fiesta  aturdidora  se  prolonga 
hasta  la  mañana. 

Asi  que,  ya  desde  el  primer  dia  habíamos 
observado  Cantón  en  globo  ,  de  suerte  que  úni- 
camente faltaba  recojer  sus  pormenores.  Reco* 
bramos  el  camino  de  la  factoría ,  precedido? 
por  el  alerta  Miou,  el  mas  intelijeote  gallo  de 
todo  el  Celeste  Imperio.  Con  su  ausilio  hablamos 
terminado  esta  larga  campaña  sin  esperimentar 
ningún  insulto.  Habiendo  embarazado  nuestro 
camino  en  la  parte  mas  aislada  algunas  ca- 
taduras de  mal  agüero ,  habia  conseguido  dis- 
!)ersarlas  solamente  por  medio  de  algunas  pa- 
abras,  cuyo  sentido  pregunté  á  Morton.  «No 
puedo  decírselo,  me  respondió.  No  se  aprende 
e\  cbiuo  tan  fácilmente  como  puede  imajinarse 


Y.;  la  única  lengua  de  que  hacemos  nio  con 
estas  jentes ,  connste  en  una  miserable  jerga 
compuesta  de  malayo,  de  portugués,  deio^^iéi 
^  de  china  Por  lo  demás ,  mi  briboD  de  Míoq 
sin  duda  ha  amenazado  como  mandarín  i  ea« 
hombres  mal  intenpionados,  y  en  esto  debe  de 
estar  todo  el  secreto  de  sus  diferentes  marchan 
Estos  criados  chinos  que  nos  destinan,  do  ca- 
recen de  autoridad  entre  sus  compatriotas » 
puesto  que  forman  una  corporación  que  se  sos» 
tiene  con  el  apoyo  de  una  clase  de  criados  mas 
encumbrada,  apellidada  de  los  compradortiy 
que  á  su  vez  dependen  de  los  mandarioes.  ^ 
comprador,  intendente  de  todas  nuestras  casas, 
nombrado  y  vijilado  por  el  mandarín,  estáeo* 
cargado  de  nuestras  compras  y  de  nuestros  sa- 
ministros  (Pl.  XXXYU.— 3).  Él  solo  es  el 
proveedor  de  nuestras  mesas  y  el  ccÓDomo  de 
nuestras  casas ;  él  es  quien  compra  y  presenta 
en  seguida  memorias  que  no  pueden  discotirse, 
porque  en  semejantes  contestaciones  los  manda- 
rines son  jueces  y  cómplices.  El  globo  está  cons- 
tituido en  tres  grados ,  de  un  modo  legal  j  polli- 
co.  El  mandarín  llama  al  comprador  y  este  dije 
los  criados  subalternos.  Estos  ayudan  al  otro  i 
imponer  tributos  á  las  casas  europeas,  y  la  mayor 
suma  de  los  beneficios  remonta  el  orijen  de  to- 
da astucia  y  de  toda  bribonería ,  á  los  manda- 
rines y  al  virrey.  La  cosa  es  tan  visible  para 
nosotros,  que  nos  ha  parecido  mejor  partido 
mirarlo  por  la  parte  de  lo  ridiculo.  Últimamente 
el  residente  holandés  recibió  un  solo  tonel  de 
deliciosa  constancia.  Repetidas  veces  insistía  de 
tal  suerte  sobre  la  dificultad  de  poseer  semejante 
vino  ,  que  al  fin  uno  de  nuestros  factores  im- 
pacientado ofreció  hacerle  beber  otro  tan  boe' 
no  como  aquel.  La  oferta  fué  aceptada  para  el 
dia  siguiente ,  y  apesar  de  las  precaaciones 
que  tomó  el  Holandés ,  por  la  noche  desapare- 
cieron de  su  despensa  diez  botellas  de  so  pre- 
cioso néctar  para  guarnecer  el  bufete  de  so 
criado.])  Y  Y  Y.  conservan  semejantes  críadoi? 
—  Si ,  pero  por  fuerza.  Son  los  únicos  qoe  pQ^ 
den  tenerse ,  y  esto  aun  vale  mas  que  desem- 
peñar sus  faenas  par  si  mismo.  Nos  roban ,  dos 
espian;  pero  al  nn  nos  sirven,  y  nos  sirres 
sumamente  bien.  No  hay  facilidad  en  Europa 
para  encontrar  hombres  tan  sobrios ,  actiros , 
mtelijentes ,  dóciles  y  diestros.  Acaso  ba  encoo- 
trado  Y.  en  alguna  parte  criados  qoe  renoan 
todas  las  circunstancias  ?  » 

CAPnruLO  xxxYi. 

CHINA.  —  CANTÓN.  —  BL  HODPOC.  — LOS  HAÍtf* 

TAS. 

Nuestra  vivienda  que  daba  al  moelle  nos  fa- 
cilitaba el  ocsámen  de  todo  el  movimiento  co- 
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mercial  de  la  factoría.  Desde  allí  observaba 
losbaqaes  que  cargaban  j  descargaban  ,  y  los  es* 
poriiUeros  chinos  manejando  los  fardos  mas  pe« 
sados.  El  traslado  y  el  peso  de  las  mercancías  ^ 
los  esfaerios  j  la  ?ijilancia  de  los  aduaneros 
qne  >  vestidos  como  los  demás  naturales ,  se 
participaban  sucesivamente  las  órdenes ;  las  ri- 
ñas empeñadas  entre  ellos  y  los  marineros  eu- 
ropeos ;  la  intervención  de  empleados  superio- 
res que  concurrían  para  pleitear  la  causa  del 
fisco  imperial ,  todo  interesaba  nuestras  mira- 
das y  cautivaba  nuestra  atención.  Sin  embargo , 
mientras  no  tuviésemos  la  llave  de  aquella  or- 
ganización aduanera  y  comercial ,  todo  aquello 
no  era  mas  que  un  placer  infantil.  Nadie  mejor 
qae  Morton  podía  darnos  mejores  informes. 
Prestóse  a  nuestra  curiosidad  con  una  perfecta 
gracia ,  y  toda  su  narración  puede  reducirse  á 
estos  términos. 

Cuando  se  trató  de  permitir  que  los  Tsiaog- 
Jyin  (  bombres  de  Occidente )  penetrasen  en 
China ,  ocuparon  al  gobierno  dos  ideas  distin- 
tas: la  una  de  organizar  un  comercio  que  le 
era  fructuoso ;  la  otra  de  defenderse  contra  las 
Qsarpaciones  de  los  recien  venidos.  Tolerarlos  > 
pero  al  propio  tiempo  vejarlos  sin  cesar  >  é  im« 
pedir  su  influencia  inmediata  sobre  los  na- 
turales» coartar  sus  derechos  sin  disgustarlos 
demasiado»  tal  era  el  objeto  que  debia  llenarse. 
Bajo  este  supuesto  se  tomaron  una  multitud  de 
medidas,  tales  como  la  prohibición  á  los  es- 
tranjeros  de  conducir  sus  mujeres ,  de  viajar 
por  el  interior  del  país»  de  adquirir  bienes  rai- 
ces ;  y  la  prohibición  á  los  Chinos  de  frecuen- 
tar los  estranjeros ,  de  enseñarles  la  lengua  del 
país  y  de  conversar  con  ellos  de  otros  objetos 
que  de  sus  negocios. 

Establecidas  todas  aquellas  restricciones  ,  se 
abrió  un  ángulo  de  Cantón  á  los  Europeos.  Es- 
to hecho »  el  gobierno  no  quiso  entablar  rela- 
ciones directas  con  ellos  :  opúsose  á  conciliar 
el  interés  indíjena  con  el  interés  de  los  recien 
venidos ,  á  fin  de  desollarlos  por  trámites 
mediatos  :  asi  que  ,  otorgóse  á  una  compañía » 
compuesta  de  los  mas  ricos  comerciantes  de 
Canton ,  un  privilejio  esclusivo  del  comercio  es- 
tranjero.  Pero  este  privilejio ,  fructuoso  para 
ellos»  tiene  cargas  equivalentes.  Esta  compañía 
se  denomina  el  kong-hang ,  y  sus  miembros  en 
número  de  doce ,  son  apellidados  bañistas.  Cuan- 
do fondea  en  Wampoa  una  embarcación  euro- 
pea y  está  obligada  a  escojer  entre  ellos  un  fia- 
dar »  ó  garante  que  responde  al  emperador  , 
no  solo  de  los  derechos  de  entrada  y  salida » 
sino  también  de  las  acciones  y  jestos  de  toda 
la  tripulación.  En  cambio  »  el  fiador  está  en- 
cargado de  todas  las  compras  y  de  todas  las 
ventas  que  haga  el  buque. 

El  ájente  fiscal »  de  quien  dependen  los  ha- 
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nistas »  es  el  houpou ,  ó  jefe  de  las  aduanas , 
nombrado  por  el  emperador »  y  habita  un  pala- 
cio situado  cerca  de  la  factoría.  En  su  puerta 
figuran  como  escudos  de  armas  cuatro  planchas 
con  cabeza  de  dragón ,  y  con  atributos  de  ca- 
denas y  de  látigos  para  manifestar  que  tiene  el 
derecho  de  administrar  justicia.  Bajo  este  bou- 
pon  hay  tres  Ungua$  ó  intérpretes ,  y  un  ejér- 
cito de  aduaneros. 

Coando  un  buque  ha  escojido  su  bañista ,  el 
houpou  acostumbra  dirijirse  á  bordo  »  escoltado 
de  una  multitud  de  empleados.  El  pretesto  es 
de  medir  el  buque  que  está  sujeto  á  un  dere- 
cho de  anclaje ;  pero  el  verdadero  motivo  es  ha- 
cerse dar  un  rico  presente  en  numerario  ó  en 
especie.  Esta  visita  no  se  hace  sin  algunas  ce- 
remonias: se  sirve  al  jefe  de  la  aduana  un 
almuerzo  al  qne  no  acostumbra  tocar  siquie- 
ra »  y  cuando  ha  partido  »  el  buque  no  perte- 
nece ya  á  su  tripulación  ,  sino  á  los  ajentes  del 
fisco  montados  a  bordo  con  su  jefe.  Su  papel 
de  vijilancia  dejenera  en  caso  de  necesidad  en 
actos  de  robo.  Una  pieza  de  vajilla  olvidada,  ó 
una  alhaja »  todo  es  considerado  como  lejítima 
presa.  Para  desembarazarse  de  ellos»  se  cargan 
las  mercancías  en  los  barcos  que  deben  llerar- 
,  las  ante  las  factorías.  Esta  operación  se  hace  ba* 
jo  ia  inspección  de  10  á  12  comisionados  de 
la  aduana ,  quienes  loman  nota  de  cuanto  se 
embarca :  varios  marineros  europeos  los  escol- 
tan hasta  el  muelle  para  vijilar  las  manos  y  fal- 
triqueras de  los  prepósitos  chinos.  En  los  de- 
pósitos europeos  comienza  otra  operación  :  nue- 
vos comisionados ,  enviados  por  el  houpou » 
ecsaminan »  clasifican  y  tarifan  la  mercancía  » 
á  medida  que  va  llegando  y  desembalándose. 
Dorante  esta  operación  ,  la  bribonería  de  los 
naturales  ejerce  varias  de  las  suyas.  Para  for- 
zar el  total  de  los  derechos ,  el  comisionado 
desnaturaliza  la  especificación  de  los  objetos  ; 
llama  paños  á  las  sabanas  ,  espejos  á  cualquier ' 
objeto  de  vidrio ,  ágatas  á  las  piedras  de  fu- 
sil ;  triplica  y  cuadriplica  las  canas  de  las  te- 
las ,  todo  esto  sin  contestaciones  y  sin  resisten- 
cia »  porque  en  primer  lugar  los  Europeos  pre- 
sentes no  comprenden  nada ,  ni  de  lo  dicho  ni 
de  lo  escrito  >  y  en  segundo  lugar ,  los  bañistas 
responsables  no  son  escuchados  aunque  recla- 
men. Las  mismas  bribonerías  se  verifican  con 
los  cargamentos  de  salida  :  únicamente  ,  como 
la  calidad »  la  medida  y  el  peso  de  los  objetos 
son  entonces  mas  conocidos  y  mas  fácilmente 
apreciables »  la  arbitrariedad  de  la  tarifa  tiene 
menos  márjen  y  espacio. 

No  consiste  todo  en  esto :  el  buque  ha  rea- 
lizado sus  fardos  procedentes  de  Europa  ;  car- 
gado de  té  9  de  cúrcuma  y  otros  artículos  chi- 
nos »  quiere  hacerse  á  la  vela.  Entonces  viene 
el  reglamento  de  cuenta  definitiva :  hasta  que 
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el  bañista  responsable  no  baja  vertido  en  las 
cajas  del  fisco  la  suma  entera  de  las  tasas  en 
que  ba  incurrido ,  no  se  concede  el  cAop  de 
salida ,  de  suerte  que  el  boque  anclado  en  el 
rio  consotne  sus  beineficios  dorante  toda  su  per- 
oíanencia  en  él. 

Sigúese  de  aqui  un  sistema  maravilloso  pa- 
raque  ios  Europeos  no  se  apasionen  á  la 
Gbina ,  tanto  que  permanezcan  siempre  suje- 
tos á  algunas  avenidas  bumillantes  ú  onerosas- 
Raras  veces  ocurre  que  el  jefe  de  la  aduana 
se  decida  á  rozar  directamente  las  factorías ; 
pero  se  dirijo  contra  sus  bañistas ,  contra  sus 
compradores  y  contra  los  empleados  subalter* 
nos.  Si  el  intérprete  del  buque  nombrado  oBciaU 
mente  por  el  boopoo ,  descuida  la  mas  peque-^ 
ña  formalidad ,  tiene  que  sufrir  los  mas  bumi- 
llantes castigos  corporales.  Si  algún  Europeo 
comete  el  menor  delito ,  el  bañista  está  obli- 
gado á  terminar  el  negocio  á  fuerza  de  dine- 
ro t  bien  que  muchas  veces  no  puede  ecsimirse 
tampoco  con  sacrificios  pecuniarios.  Un  pobre 
bañista ,  condenado  á  prisión  porque  uno  de 
los  boques  puestos  bajo  su  garantía  desembar- 
cara en  contrabando  un  cajón  de  pedernales  9 
no  pudo  libertarse  sino  basta  el  cabo  de  un  mes 
y  por  medio  de  un  rescate  de  20.000  pesos. 
Tal  es  la  causa  porque  los  bañistas ,  victimas  de 
los  aduaneros  que  los  desollan  á  enormes  su- 
mas» procuran  arreglarse  con  los  Europeos  pro- 
vocando altas  y  bajas  repentinas  en  el  precio 
de  las  mercancías.  Por  su  parte»  los  Europeos 

Írocuran  defenderse»  lo  cual  establece  un  con* 
icto  de  astucias  v  de  intrigas  en  las  permutas 
que  se  operan  en  las  factorías.  Los  bañistas  son 
pues  lo  que  quiere  el  boupou  ,  y  sus  sustitutos 
descansan  mas  en  su  posición  que  en  su  carác- 
ter personal.  Espuestos  á  un  sistema  de  intole- 
rables concusiones»  cargados  mas  y  mas  de 
avenidas  ecsorbitantes ,  obligados  á  presentes 
muy  costosos  y  á  cada  mutación  de  jefe  fiscal  ó 
de  vírey  »  tienen  que  legar  á  la  Compañía  en- 
tera el  pago  de  sus  deudas  ;  porque  la  corte  de 
Pekín  no  puede  ni  quiere  perder.  Rajo  el  im- 
perio de  tan  opresoras  condiciones » fácilmente 
se  concibe  que  la  lealtad  es  para  aquellos  in- 
fortunados una  virtud  imposible.  Si  roban  ,  es 
porque  son  indignamente  robados ,  porque  no 
les  queda  recurso  alguno  »  porque  les  es  impo- 
sible toda  instancia  k  la  justicia  del  empera- 
dor. Una  queja ,  una  amenaza  contra  el  boupou 
incurre  en  la  confiscación  de  los  bienes  y  el 
destierro  á  Tartaria.  Esclavos  dóciles  ,  estos  po- 
bres bañistas  están  obligados  ademas  á  ir  á  ca- 
da luna  nueva  á  espcrimenlar  los  desprecios  del 
ájente  imperial  que  los  desolla  de  un  modo  tan 
provocador.  No  pocas  veces  sucede  que  el  or- 
gulloso colector  los  bace  apretar  por  sus  se- 
cretarios. Apesar  de  esta  vida  de  insultos ,  se 


baila  todavía  entre  sus  bañistas  cierta  probidad 
que  se  les  debe  tener  en  cuenta.  Asi  que ,  ui 
depósito  de  dinero  en  sus  manos  está  puesto  en 
seguridad.  Ademas,  cuando  algunas  cajas  de  lé, 
vendidas  por  ellos,  ofrecen  á  su  traslado  á  Es- 
ropa  algunas  trazas  de  fraude  ,  no  tienen  dií- 
cultad  alguna  en  compensar  el  daña 

Rueño  como  instrumento  comercial » el  koog. 
ttang  ó  cuerpo  de  bañistas ,  no  sirve  menos  á 
la  corte  de  Pckin  como  instrumento  político. 
Con  su  ausilio  jamas  interviene  de  un  modo  di- 
recto en  las  relaciones  con  los  eslranjeros,  j 
tanto  si  sobreviene  un  acontecimiento»  como  si 
los  Europeos  levantan  las  mas  vivas  quejas,  el 
gobierno  chino  puede  basta  el  último  momeo* 
to  finjir  una  completa  ignorancia.  Si  la  reda- 
mación es  mas  viva  »  bace  recaer  toda  la  falU 
sobre  los  bañistas  ,  por  cuyo  motivo  estos  po- 
bres diablos  titubean  entre  las  ecsijencias  de  los 
mandarines  y  las  quejas  de  los  estranjeros.  De 
nadie  son  estimados )  todos  los  acusao  y  let 
sospechan »  de  suerte  que  si  á  estas  baimlla- 
clones  hubiese  alguna  compensación  en  dinero, 
no  podría  llamarse  mas  que  justicia. 

La  clientela  de  los  bañistas  en  Canteo  se 
compone  de  la  Compañía  inglesa  ,  de  la  facto- 
ría holandesa  y  del  comercio  americano » por 
fin  de  los  armamentos  menos  frecuentes  que  api- 
recen  en  el  Tigre  con  los  pabellones  frasees, 
español ,  portugués ,  sueco  y  danés. 

Fuerza  es  confesar  que  la  Francia  está  msv 
atrasada  en  este  comercio  respecto  á  las  deoias 
naciones  marítimas.  Apenas  se  ven  5  ó  6  em- 
barcaciones que  despleguen  todos  los  años  nae»- 
tros  colores  nacionales  en  la  rada  de  Blacao  ó 
en  la  de  Wampoa.  Es  acaso  de  parte  de  nues- 
tros armadores  impotencia  ó  cálculo  ?  Por  ven- 
tura ignoran  los  recursos  del  comercio  chino  > 
ó  si  los  conocen  ,  se  juzgan  incapaces  de  la* 
cbar  en  Cantón  contra  la  concurrencia  ingle- 
sa ?  Todas  estas  circunstancias  cooperan  á  mo- 
tivar su  ausencia  de  este  mercado.  Sin  embar- 
go ,  la  primera  y  principal  es  independiente  de 
toda  combinación  individual ;  se  enlata  000  la 
gran  cuestión  de  la  tarifa  de  las  aduanas  (ras- 
cesas » con  este  sistema  llamado  protector  que  es 
la  causa  de  la  ruina  de  un  número  de  indaatrias 
mayor  del  de  las  que  protejo. 

Con  efecto  » en  cualquier  parte  del  globo  á 
donde  se  dirijan  nuestras  embarcaciones » tro- 
piezan con  nuestras  leyes  fiscales»  armadas 000 
todas  sus  imposibilidades.  Antes  de  llenar  so 
cala,  un  capitán  necesiti  hacer  varias  veces 
la  parte  del  tributo  aduanero»  que  devora  h  me- 
jor sustancia  de  los  cargamentos.  Esta  preocn- 
pación  lo  acompaña  por  todas  partes ;  pero  en 
ningún  punto  es  mas  amenazadora  que  en  los 
puertos  de  la  China.  Efectivamente  Ja  Cbioa 
es  contra  quien  ba  aguzado  sus  armas  probi- 
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bitívas  nuestro  código  tarífador ;  la  China  es  eon-> 
tra  qoiea  se  ha  díríjido  príneipalmente  el  veto. 
Todo  tejido  de  seda  china  es  considerado  como 
contrabando  en  nuestros  puertos  franceses «  y 
rechazado  para  defender  á  Lyon  ,  que  no  tiene 
necesidad  alguna  de  ser  defi^ndido  y  qno  pier«- 
de  muchisimo  por  Kales  medios  de  defensa. 
Todos  los  artículos  de  lujo ,  lan  lacas,  los  aba- 
nicos, la^  sombrillas  ,  los  muebles  inferiores  » 
estén  sujetos  á  derechos  de  tal  naturaleza  ,  que 
su  precio  los  tiene  clasificados  en  Francia  fue^ 
ra  del  contumo  ordinario.  Aon  se  prohiben  el 
nankio,  que  nadie  lleva  ya,  y  la  porcelana  tan 
perfeccionada  en  el  dia  ,  que  en  vez  de  pedir- 
la á  la  China  podríamos  suministrársela. 

Pero  no  es  esto  aun  lo  mas  grave :  en  nna 
época  en  que  el  comercio  francés  probó  una 
campaña  hacia  la  China,  la  tarifa,  sintiéndose 
asaltada  de  remordimientos ,  quiso  cooperar  al 
movimiento ,  para  lo  cual  moderó  los  derechos 
sobre  los  azocares  de  procedencia  asiática.  Es-* 
ta  concesión  iasignificante  dio  márjen  á  cier^ 
to  movimiento.  Era  un  objeto  de  resaca  para 
nuestras  embarcaciones  que  no  podían  sobre- 
cargarse de  té ,  cuyo  consumo  es  tan  limitado 
en  Francia  ,  de  sederías,  que  igualmente  están 
prohibidas,  y  de  nankins  que  no  son  aprecia- 
dos ;  habíase  hallado  una  mercancía  pesada  pa- 
ra lastre ,  y  que  dírijida  á  nuestros  depósitos 
se  realizaba  sin  pérdida.  Es  preciso  acordarse 
que  fué  una  especie  de  reconocimiento  para 
el  comercio  de  mas  allá  del  Cabo.  Construyé- 
ronse en  Burdeos  ,  en  el  Havre  ,  en  Nanles , 
en  Marsella ,  magníficas  fragatas  á  manera  de 
los  eoutttry^htfs  ingleses  ,  por  cuyo  medio  nos 
llegaron  de  Cantón ,  de  ToorannH  y  de  Manila 
enorme  cantidades  de  azocar.  Empero  este  im- 
pulso fué  poco  duradero ;  nuestras  colonias  pri- 
▼iiejiadas  hicieron  resonar  sus  quejas ,  y  tal  vez 
lenian  algún  derecho  en  hacerlo ,  porque  si  les 
imponemos  los  productos  de  nuestras  manufac- 
turas ,  ellas  son  fundadas  para  imponernos  los 
artícnlos  de  su  suelo.  Sos  quejas  fueron  escu- 
chadas ;  restableciéronse  los  antiguos  derechos ; 
suspendiéronse  noestros  armamentos  para  la  Chi- 
na ,  y  abortó  la  reforma  comercial.  Un  falso 
aíslema  no  es  mas  que  un  círculo  vicioso,  que 
con  dificultad  se  destroye  y  se  modifica. 

Por  otra  parte,  nuestras  relaciones  jamas  ha- 
bían podido  establecerse  en  China  sobre  el  mi^ 
mo  pie  que  las  de  las  bctorías  inglesas  y  ho- 
landesas. En  un  país  de  refinada  astoda  ^  solo 
había  nna  actitud  eficaz  ,  la  de  la  probidad.  En 
todos  tiempos  fué  empleada  por  las  dos  compa- 
ñías rivales ;  quienes  sellaban  los  fardos  que  ven- 
dían y  obligaban  al  manufacturero  á  encerrar 
en  cada  uno  de  ellos  su  nombre ,  el  catálogo  de 
los  objetos  contenidos  y  la  factura.  Tan  mniti  - 
plicadfs  garantas  esdtahan  la  confianza  del  com- 


prador ,  de  la  que  se  procuró  no  abosar.  En  el 
día  los  fardos  de  los  Ingleses  y  Holandeses  no 
son  abiertos  para  los  Chinos ,  como  se  verifica- 
ba antiguamente  con  los  objetos  de  procedencia 
francesa  ;  empero ,  engañados  repetidas  veces 
por  capitanes  y  sobrecargas,  especuladores  ais- 
lados que  no  comprendían  la  utilidad  de  nna 
buena  reputación  nacional ,  los  bañistas  descon*- 
fiaron  de  nuestros  productos ,  los  ecsaminaron  , 
los  sospecharon  y  al  fio  ios  compraron.  En  el 
dia  cuando  tratan  con  nosotros  parecen  pres- 
cindir de  sos  habitudes ;  y  esta  preocupación ,  que 
pesa  sobre  el  mercado,  lo  hace  oneroso  á  noes- 
tros armadores. 

Los  Ingleses,  consliCoídos  en  Compañía ,  ejer- 
cen sobre  sus  transacciones  con  la  China  un  de- 
recho de   vijilancia  jeneral ,  y  como  se  hallan 
dueños  de  los  pormenores  como  del   conjunto 
jeneral ,  nada  tienen  que  temer  do  la  conifnen- 
cía  francesa ,  libre  y  esclava  á  la  vez ,  libre  del 
monopolio ,  pero  esclava  de  ecsajcradas  tarifas. 
Tal  es  en  efecto  el  daño  causado  p«ir  las  res- 
tricciones y  las  prohibiciones,  que  el  privile- 
jio,  constituido  al  grado  mas  eminente,  con  ra- 
zón declama  contra  ellas.  Pero ,  para  conceder 
la  razón  á  los  principios  económicos,  para  pro- 
corar  un  hecho  nuevo  al  apoyo  de.  irrecusables 
teorías,  obsérvenselos  Americanos ,  que ,  apesar 
de  formar  una  nación  nueva  en  China ,  se  ha- 
llan á  la  cabeza  de  ese  mercado.  Ningún  mo- 
nopolio se  halla  entre  ellos  que  imprima  nna 
dirección  unitaria  á  las  permutas,  ni  menos  car- 
gas jenerales  é  improductrtas ,  estado  mayar  de 
factores  ni  negocios  onerosos  Y  obligatorios.  Sí 
son  de  resaca  ^  ninguna  tarifa  hay  qoe  los  do- 
mine ,  que  sospeche  su  cala,  y  que  haga  obser- 
var á  hombres  y  á  embarcaciones.  Cada  objeto 
tiene  su  entrada  y  so  venta  ,  mediante  una  ta- 
sa insignificante.  Libres  en  el  esterior  y  entre 
sí ,  en  estado  de  soportar  mejor  b  fiscalidad  es- 
tranjera ,  porqne  no  conocen  ninguna  nacional, 
fiados  al  jenio  individual  para  la  elección  y  la 
naturaleza  de  las  espediciones;  jendo  á  donde  y 
cuando  les  conviene ;  comprando  en  Mancbester  y 
en  Birmingham  productos  ingleses  para  sostener 
en  Cantón  la  concurrencia  con  la  compañía  ingle- 
sa ;  operando  la  baja  en  los  precios  porque  han 
hecho  mejor  compra ;  ganando  cuando  la  Com- 
pañía pierde ;  dueños  de  cambiar  de  rumbo  y 
de  mercado  ,  componiendo  su  cargamento  sobre 
las  impresiones  mas  recientes,  y  no  temiendo 
la  carga  de  compras  anteriores  envejecidas  en 
los  almacenes;  los  Americanos  han  batido  poco 
á  poco  en  China  al  monopolio  británico,  cual 
tiradores  emboscados  que  se  arrojan  sobre  un 
destacamento  espuesto  en  la  llanura.  Ignórase 
de  donde  vengan  los  tiros ;  pero  lo  cierto   es 
que  todos  dan  en  el  blanco.  Es  un  espectáculo 
marayilloso  que  ofrece  al  observador  el  resor- 
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te  qae   adquiere  el  espíritu  de  especalacioncs 

firivadas,  aislado,  atrevido  y  pronto  á  trans-* 
brmarse  eo  presencia  de  intereses  viejos  y  ro- 
bustos ,  entorpecidos  por  el  tiempo  j  por  las 
costumbres. 

En  los  años  precedentes ,  los  Americanos  cu- 
brieron el  Tigre  con  sus  embarcaciones ,  pero  si 
todos  aquellos  armamentos  no  fueron  afortuna- 
dos ,  aquí  debe  considerarse  no  tanto  el  resul- 
tado como  la  tendencia ,  el  nervio  de  este  na- 
ciente comarcio ,  la  libertad  comercial  que  ava- 
salla á  la  vez  al  monopolio  y  á  las  tarifas ;  la 
gran  cuestión  del  siglo  que  se  ventila  en  los 
mares  ,  en  los  puertos  y.  en  el  fondo  de  los  de- 
pósitos; la  practica  que  esoede  las  previsiones 
especulativas. 

Sin  embargo 9  este  año  los  Americanos  halla- 
rán en  China  otros  rivales.  Las  dos  grandes  na- 
ciones marítimas  van  á  luchar  con  fuerzas  igua- 
les. La  franquicia  del  comercio  de  los  tés  y  la 
aniquilación  del  prí  vilejio  de  la  Compañía  crea- 
rán é  inaugurarán  en  China  el  comercio  libre 
inglés.  El  resultado  de  este  conflicto  será  una 
nueva  organización  para  las  factorías.  La  Com- 
pañía inglesa  está  resuelta  á  luchar  contra  la  es- 
peculación particular  f  pero  sin  reformas  no  lo 
conseguirá.  Llegará  á  esta  navegación  econó- 
mica que  los  Americanos  han  inventado »  que 
los  Holandeses  practican  de  lejos ,  que  los  In- 
gleses barruntan  y  que  los  Franceses  no  sospe- 
chan siquiera.  Renunciará  á  esos  fastuosos  bas- 
timentos, á  estos  enormes  salarios ,  á  estas  gor- 
das prebendas,  á  este  sistema  de  corrupción 
que  le  daba  entrada  á  los  Lords  y  á  los  Comu- 
nes. "Es  muy  posible  que  desee  todo  esto ;  pero 
es  muy  dudoso  que  tenga  bastante  fuerza  y  me- 
dios de  ejecutarlo.  Ademas ,  no  tendrá  que 
combatir  solamente  rivales  estranjeros;  pues 
todos  los  Ingleses  disfrutarán  de  los  mismos  de- 
rechos V  de  los  mismos  mercados  abiertos.  Lo 
que  sobrevendrá  es  difícil  de  presentir ;  pero 
la  Compañía  inglesa  sin  privilejío  no  es  ya  la 
Compañía ,  sino  una  asociación  libre  de  facto- 
res. Éstos  hombres  tendrán  para  sí  la  esperien- 
cia  de  los  negocios ,  las  relaciones  creadas ,  el 
dinero,  el  crédito;  pero  también  tendrán  con- 
tra sí  la  tristeza  habitual  á  los  ricos ,  la  obs- 
tinación y  la  rutina. 

Si  el  personal  del  comercio  chino  está  ame- 
nazado de  una  transformación,  nada  ei  m¿is  in- 
mutable por  lo  contrario  aue  las  mercancías. 
La  principal,  la  mas  rica,  la  que  pertenece  á 
la  China ,  es  el  té.  El  té  es  un  arbusto  mas  ó 
menos  cultivado  eo  las  diversas  provincias  del 
imperio ;  sin  embarffo ,  su  territorio  mas  favo- 
recido es  entre  los  25*  y  33*  de  latitud,  en  las 
rejiooes  montuosas  y  en  los  recuestos  de  las  co- 
linas. Este  arbusto  no  se  desarrolla  eompleta- 
onente  hasta  al  cabo  de  6  ú  8  años^  en  cuyo 


caso  llega  á  4  ó  5  pies  de  altura.  Los  botá- 
nicos europeos  hábian  colejido  por  largo  tiem- 
po de  la  variedad  que  se  observa  en  las  espe- 
cies de  té ,  que  ecsistian  en  China  machaB  espe- 
cies de  arbustos  portadores  de  esas  hojasi  E& 
la  actualidad  es  positivo  y  un  hecho  indudable 
que  el  árbol  del  té  no  es  mas  que  de  una 
sola  especie  9  y  que  la  diferencia  on  las  calida- 
des proviene  del  estado  de  desarrollo  en  qoe 
se  hallan  las  hojas  recojidas,  de  so  preparación, 
de  la  naturaleza  del  terreno  ,  de  las  impresio- 
nes del  clima  y  do  la  esposicion  de  las  plaucbai. 
Las  cualidades  de  té  que  se  observan  en  China 
son  como  las  cualidades  de  vim»  qae  se  bailan 
en  Europa ,  que  varían ,  no  solamente  de  ooa 
provincia  á  otra ,  sino  también  de  un  terreno 
á  otro. 

La  cosecha  empieza  á  reoojerse  después  de 
tres  ó  cuatro  años  de  plantación,  en  cajo  liem* 
po  tiene  lugar  dos  Teces  >  en  la  prioiavera  j 
en  el  mes  de  setiembre.  Las  hojas  ^e  la  prime- 
ra dan  un  té  mas  estimado  y  mas  fino.  Coando 
se  han  reunido  y  escojido  estas  hojas,  las  me- 
ten en  agua  hirviendo  por  espacio  de  medio 
minuto,  las  retiran,  las  gustan  v  las  arrojas 
en  placas  de  hierro  grandes  y  bajas  que  se  co- 
locan s<ibre  uu  hornillo.  En  estas  sartenes,  ca- 
lentadas hasta  lo  sumo ,  se  remueven  vivamen- 
te las  hojas  que  se  estienden  en  seguida  sobre 
mesas  cubiertas  de  esteras.  Entonces  vienen  otros 
operarios  que  las  arrollan  con  la  palma  de  ia 
mano ,  y  esta  operación ,  que  se  hace  antes  que 
se  enfrien  las  hojas ,  tiene  por  accesorio  indis- 
pensable el  juego  de  un  grande  abanico  qoo 
refresca  el  ambiente.  Para  los  tés  ordinarios  se 
arrollan  muchas  hojas  á  la  vez ,  pero  para  los 
tés  finos  se  procede  una  á  una,  y  no  se  omite 
ningún  iénero  de  precauciones  á  fin  de  conser- 
var á  las  distintas  cualidades  todo  su  perfome 
y  su  sabor.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  ciertas 
relaciones ,  el  té  que  se  consumo  en  el  palacio 
del  emperador ,  plantado  en  un  terreno  partico- 
lar^como  arbustos  escojidos,  exije  eo  su  co- 
lecta y  en  su  preparación  cuidados  miaociosos 
hasta  la  estravagancia.  Únicamente  pueden  ar- 
rancarlo del  arbusto  algunos  niños  ó  adoles- 
centes ,  y  aun  con  las  manos  calzadas  con  guan- 
tes ,  paraque  el  contacto  de  la  piel  no  aliente 
la  hoja.  El  resto  del  trabajo  corresponde  á  se- 
mojantes  cuidados.  Por  lo  demás,  este  té  no 
acostumbra  llegar  con  mucha  frecuencia  á  Es- 
ropa:  solamente  hay  algunos  cajones  que,  es- 
portados por  caravanas ,  llegan  á  S.  Peter8ba^ 
f[0,  en  cuyo  punto  valen  hasta  veinte  rubios  (Ij 
a  libra. 

(i)  Lot  rublos  de  Rusia  se  dividen  en  rublos  ¿t^ 
kopecks  de  1750  y  en  rublos  de  id.  desde  1763  á1807. 
Los  primeros  equiyalen  ó  í7  rs.  16  mw.  y  los  ^^ 
á  15  rs.  6  mn.  £1  autor  alude  probableanente  á  los  «»- 
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Las  dos  grandes  variedades  de  té »  se  clasifi- 
can en  té  verde  y  en  té  oegro,  qae  se  sabdi- 
videa  hasta  el  infinito  en  otras  caalídades  subai- 
ternaSi  Las  primeras  tienen  un  color  verde  ó  gris ; 
soiKmas  acres  y  mas  aromáticas  que  las  segun- 
das, cuyo  color  es  mas  ó  menos  pardo,  y  que , 
jeneralmente  mas  dulces,  producen  una  infu- 
sión menos  obscura.  El  té  verde  que  se  consume 
en  Rusia,  en  lus  Estados  Unidos,  en  Calcuta 
y  en  algunas  ciudades  de  Europa,  procede  de 
las  provincias  de  Kiang-Nan,  Kiang-Si  y  Che- 
Kiang.  El  té  negro  ,  que  se  esporta  á  Inglater- 
ra ,  proviene  de  la  de  Fo-Kien ,  á  escepciou 
de  un  tercero  perteneciente  á  la  calidad  de- 
nominada por  los  Ingleses  té  boé,  que  des- 
ciende del  N.  de  la  provincia  de  Cantón,  de 
un  distrito  llamado  Woping.  Se  hace  té  verde 
en  las  provincias  que  suministran  el  té  negro ,  y 
viee^ver$a.  Entre  los  tes  verdes,  deben  citarse 
el  té  hyson  ó  lijswin ,  una  de  las  especies  mas 
comunes,  de  un  verde  azulado,  de  prolonga- 
das hojas  y  de  un  perfume  muy  fuerte;  el  té 
perlado  ,  mas  arrollado  que  el  precedente ,  casi 
globuloso ,  mas  pardo ,  mas  agradable  al  olfato , 
compuesto  de  hojas  mas  tiernas  y  mas  delga- 
das ;  otro  té  escojido  entre  las  dos  especies  pre* 
Gedentes,de  forma  aun  mas  redonda,  suave  al 
gusto  y  al  olfato ,  sumamente  apreciado  y  cos- 
toso ;  en  fin ,  el  té  schulan ,  mas  suave  que  el 
hyson  y  raro  en  el  comercia  Los  tés  negros 
consisten  en  el  té  souchon,  de  un  pardo  ne- 
gruzco, menos  raro  y  menos  fuerte  que  las  es-> 
pecies  verdes ,  formado  de  hojas  mas  tiernas  y 
menos  arrolladas;  y  el  té  peko,  llamado  en 
Francia  té  de  puntas  blancas,  procedente  de 
tiernos  retoños ,  mas  suave ,  mas  odorífero  que 
el  souchon,  el  menos  fatigoso  de  todos  para 
los  nerviosos  irritables.  Preparados  esos  diver- 
sos tés,  se  colocan  en  cajones  de  madera  lijera 
bajo  una  delgada  capa  de  plomo  que  los  envuel* 
ve  y  conserva  su  perfume. 

La  cantidad  de  té  esportada  á  Europa  y  á 
América  ,  tanto  por  la  Rusia  como  por  Cantón , 
asciende  á  unos  65,000.000  de  libras ,  de  las 
que  corresponden  á  la  Rusia  26,000.000 ,  á  la 
Inglaterra  y  sus  colonias  28,000.000,  á  los  Es* 
tados  Unidos  6,000.000,  6  la  Holanda  3,000.000, 
7  2,000.000  al  resto  del  continente.  Esta  can- 
tidad representa  en  Cantón  un  valor  de  3,600.000 
libras  esterlinas  (77,500.000  francos).  El  resto 
de  las  esportaciones  se  compone  de  seda  basta 
y  trabajada ,  de  algodón  y  de  telas,  de  azúcar, 
de  vermellon,  de  cochinilla,  de  alcanfor,  de 
ruibarbo  ,  de  porcelana ,  de  conchas  de  tortu- 

5a ,  de  papel  de  China ,  de  granos  de  vidrio  ^ 
e  otros  objetos  de  laca ,  de  mambúes,  de  es- 

mot :     asi   que ,    veinte  rublos  Ibnnarin  una  cantidad 
igual  i  15  petof  fuertes,  1S  rs.  y  18  nirs- 


teras ,  etc.  El  té  comprado  por  los  Ingleses 
tiene  un  valor  igual  al  de  los  demás  articules 
que  sacan  de  la  China.  Antiguamente  de  una 
gran  importancia  proporcional,  el  comercio 
de  la  Rusia  con  las  provincias  septentrionales 
del  imperio  va  declinando-  gradualmente  todos 
los  dias.  Quieren  suponer  que  el  té  llegado  á 
Europa  por  este  conducto,  es  mas  perfecto  y 
mas  aromatizado  que  aquel  cuyo  perfume  han 
absorvido  los  calores  de  la  Linea ;  pero  la  ver- 
dad de  este  hecho  no  está  demostrada ,  y  aun 
se  puede  negar  sin  tomarse  la  pena  de  indagar 
su  causa.  Sea  como  fuere ,  si  el  té  se  conserva 
mejor  en  su  viaje  al  través  de  las  estepas  del 
Alta  Asia,  esta  ventaja  queda  compensada  con 
el  precio  sumamente  alto  á  que  asciende  al  lle- 
gar á  los  puntos  de  consumo:* asi  que,  los  Rusos 
han  dejado  estos  espantosos  viajes,  empren- 
didos aun  de  vez  en  cuando  por  caravanas  de 
Chinos.  En  cambio  del  té,  de  la  porcelana  y 
del  nankin,  esos  mercaderes  nómadas  traen 
metales,  forros  y  armas. 

Los  objetos  que  importa  la  Europa  á  la  Chi- 
na no  serian  suficientes  para  contrabalancear 
las  esportaciones ,  si  no  hubiese  venido  el  opio 
de  Bengala  á  restablecer  el  equilibrio.  Desde 
1818  á  1834,  la  progresión  do  este  articulo 
ha  sido  de  5.000  á  15.000  cajas.  Actualmente 
se  introduce  en  China  un  valor  de  80,000.000 
de  francos  en  opio  con  una  facilidad  de  con- 
trabando estraordinaria.  Si  se  calcula  la  pobla^ 
cion  total  del  imperio  chino  en  140,000.000  de 
habitantes,  número  el  mas  razonable  y  el  mas 

(probable ,  resulta  el  enorme  consumo  de  una 
ibra  de  opio  por  cada  66  individuos.  La  im- 
portación de  este  veneno  por  embarcaciones  in* 
glesas  reproduce  con  ecsactitud  el  total  de  sus 
esportaciones  de  té.  Los  demás  artículos  de  en- 
trada consisten  en  las  telas  de  lana  y  de  algo- 
don,  el  acero,  el  hierro  trabajado  y  las  pro- 
visiones para  la  marina.  Merced  al  concurso  del 
opio  y  de  esos  productos  menos  importantes ,  no 
hay  tanta  necesidad  como  antes  de  llevar  pesos 
á  Cantón  para  comprar  los  cargamentos  de  sa- . 
lida.  Este  resultado,  feliz  para  todos,  utiliza 
constantemente  las  embarcaciones  y  abaja  las 
pretensiones  de  ambos  lados,  dividiendo  y  mul- 
tiplicando sus  beneficios.  Alii  tan  solo  se  halla 
el  progreso,  y  no  en  la  supuesta  ventaja  de  no 
llevar  oro  ó  plata  á  un  pueblo  contra  sus  mer- 
cancías. Es  inconcebible  por  cierto  que  haya 
injeníos  eminentes  que  puedan  en  nuestros  tiem- 
pos articular  semejantes  niñadas.  Escítaria  la 
risa  de  los  demás  cualquiera  que  estimase  la 
fortuna  de  un  hombre  sobre  el  dinero  reunido 
en  su  faltriquera  ,  y  que  considerase  como 
insensato  el  comprar  por  su  medio  algún  mue- 
ble ó  algún  vestido,  ó  bien  le  emplease  para 
algún  gusto  ó  necesidad.  Mas  admirables  son 
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aoQ  los  graves  economistas  que  se  preocapao 
oou  el  movimieato  del  dinero.  Desde  el  tiempo 
que  sigaeo  con  la  vista  lo  qoe  poéticamente  de- 
nominan el  precioso  metal  *  parece  qao  debie- 
ran estar  segaros:  ningan  pueblo,  qae  sepamos, 
lu  ha  devorado  ni  aniquilado;  antes  lo  ha 
usado  para  sus  placeres  y  pasiones;  cuando  este 
pueblo  poseía  ja  lo  necesario,  se  procuró  lo 
superfino;  biza  como  los  segundos  hijos  de  fa- 
milia que  lo  malffastan,  ó  como  los  hombres  de 
familia  que  lo  utilizan.  Nadie  ha  encontrado  to« 
davia  que  haya  conveniencia  alguna  en  amon- 
tonar,  únicamente  por  amontonar.  Bajo  este  su- 
puesto, parece  probable  qne  en  China  solo  ha 
popularizado  el  gusto  del  opio  el  beneRcío  rea- 
lizado sobre  el  té ,  porque  el  gusto  solo  sigue  i 
la  costumbre ,  7  nunca  ha  precedido  la  costum- 
bre á  los  medios  de  procurarse  los  objetos. 

En  la  actualidad  está  trillada  ya  la  senda, 
las  costumbres  se  han  arraigado,  nadie  puede 
interponer  so  voto  sin  los  mas  graves  resulta- 
dos. Por  grandes  que  sean  los  temores  de  la 
corle  de  Pekin  al  ver  formarse  entre  la  Euro- 
pa y  la  China  relaciones  indisolubles,  tiene  que 
resignarse  á  un  mal  que  lo  aprovecha  y  que 
(al  vez  no  podria  tampoco  impedir.  Todos  los 
dias  se  habitúan  mas  los  Chinos  á  unas  permu- 
tas que  ofrecen  á  su  población  ecsuberante  un 
elemento  do  actividad  y  de  riquezas.  La  emigra  • 
cien  practicada  apesar  de  leyes  severas,  el  con- 
trabando ejercido  públicamente ,  la  mudanza  de 
tono  y  de  conducta  para  con  los  estranjeros, 
todo  presajia  en  el  vasto  imperio  una  revolu- 
ción ,  si  no  prócsima ,  al  menos  inevitable. 
Quizás  por  primera  vez  serán  quebrantadas  en 
este  pais  las  leyes  estacionarias,  y  tal  vez  el 
progreso  comercial  comunique  un  vigoro!(6  im- 
pulso al  progreso  político. 

Tales  son  las  ideas  qne  me  comunicó  Mur- 
tón que  he  escrito  confusamente  y  sin  orden, 
según  me  las  escitaban  mis  recuerdos.  No  bien 
huDO  nuestro  amigo  terminado  esta  seria  revista 
del  comercio  chino:  a  El  saber  como  se  tratan 
los  negocios  en  Cantón  no  constituye  todo  el 
sistema  del  eomerdo;  quiero  qué  V.  sepa  con 
qué  clase  de  hombres  se  trata.  El  bañista  de  la 
factoría  da  actualmente  un  banquete  á  los  prin- 
cipales ajentes,  y  de  consiguiente  nos  hemos 
convenido  en  qpie  V.  vendría  conmigo.  » 

Efectivamente ,  á  las  cuatro  emprendimos  la 
marcha  para  la  morada  de  Pan-ke-Koua , 
miembro  del  hong.  Esto  mercader  no  habitaba 
precisamente  una  casa,  sino  una  serie  de  edi- 
ficios aislados,  entre  los  cuales  se  veían  par^ 
torres  y  vasos  de  agua  en  los  que  flotaban  va- 
rías irisb  Al  recorrer  aquel  laberinto  de  aposen- 
tos y  pasadizos,  hallamos  á  menuilo  arcadas  en 
forma  de  cruz ,  tales  como  las  qoe  se  ten  en 
las  pintaras  de  la  porcelana  china.  Penetramos 


finalmente  en  el  comedor ,  pieza  bastante  mei- 
quina ,  ecsornada  únicamente  de  faroles  de  pi- 
pel  pintado,  en  cuyo  centro  se  veía  la  moa 
rodeada  de  sillas  de  mambú  trenzado. 

Componíase  el  primer  servicio  de  ana  sopa 
de  nidos  de  salanganas,  qoe  nos  ofrecieroa  ea 
pequeños  platos  de  porcelana,  de  bastaote  boes 
gusto.  Hallábanse  ademas  algunos  platos  afro- 
disíacos, pescado  salado,  cuero  de  Japón  ma- 
cerado en  el  agua,  en  fin  soya,  licor  qne  se 
estrae  de  una  baba.  Mientras  que  nos  compla- 
cíamos en  oir  nombrar  aquellos  diversos  ingre- 
dientes, circulaban  por  la  mesa  una  mailitoi 
de  salsas.  La  caza,  los  faisanes,  las  perdiees, 
cortadas  eon  delicadeza »  se  nos  ofrecían  eo  pe- 
queños platos;  pero  como  en  vez  decuchilloi 
Ír  de  tenedores ,  no  teníamos  mas  qoe  dos  pa« 
itos  de  marfil  rodondos  y  guarnecidos  de  plata, 
no  sabíamos  como  llevar  los  manjares  á  noes- 
tra  boca.  Norberg  parecía  haberse  resignado  á 
soportar  el  hambre ,  pero  yo  iba  coa  mis  pali- 
tos á  la  pesca  de  algunas  tajadas  de  carne,  coaiw 
do  llegó  Morton  en  nuestro  ausilio.  BieDómal, 
consiguió  iniciarnos  en  el  uso  de  los  palos  da- 
nos >  y  aunqne  aspuestos  á  no  poder  dijeririoB, 
gustamos  da  todas  aquellas  diabólicas  salsas; 
tiburón ,  gusanos ,  holoturias ,  y  otras  mil  oosss 
sin  nombre ,  pero  no  sin  olor  m  sin  gasto.  Babia 
un  combate  entre  Norberg  y  yo ;  luchábamos  i 
quien  se  emponzoñaría  mejor,  quien  se  beoeU^ 
ría  mas  el  estómago  de  aquellas  carnes  Das- 
seabundaSi  A  cada  minnto ,  para  anegar  aquel 
espantoso  salmis,  apurábamos  grandes  vasos  de 
sei-hing  ó    camchou ,  especie  de  bebida  cilida 
semejante  al  vino  blanco.  £1  eamebou  se  faNiia 
en  pequeñas  tazas  de  metal  en  forma  de  cops 
antigua.  Hay  destinados  algunos  criados, qoe, 
cargados  de  enormes  cafetines  de  piala, lieoei 
constantemente  esas  tazas  llenas.  Coando  li  ce- 
na hubo  calentado  los  cascos ,  se  hicieron  algu- 
nos brindis  ;  bebióse  al  emperador  de  la  China, 
á  la  Compañía  inglesa ,  á  los  miembros  del  hoog 
y  á  los  estranjeros  buiéspedes  del  bañista.  Cada 
brindis  se  hacia  lomando  la  taza  con  aobs 
manos  y  haciendo  tehin-tchin ,  es  decir ,  tocando 
la  cabeza  durante  algnnos  minutos;  después  de 
lo  cual  se  b.'bia  y  se  enseñaba  el  fondo  de  la 
taza  para  probar  que  estaba  vacía. 

Al  primer  servicio  sucedió  el  segondo, 
compuesto  de  pastelerías  y  de  azucares.  Al  h 
vinieron  los  postres  con  sus  cestas  de  flores « 
sus  platos  guarnecidos ,  la  naranja  ,  la  banana  i 
el  litchi ,  las  nueces ,  las  manzanas,  las  afait 
las  peras ;  los  unos  procedentes  de  la  reJMa  bo- 
pical  y  los  otros  del  N.  de  la  Cbina. . 

Cuando  nos  levantamos  de  la  mesa ,  senti- 
mos cnanto  pesaba  un  banquete  chino.  Aforto- 
nadamente  el  uso  prescribía  que  se  acudiese  al 
ausilio  del  aparato  gastronómico  con  algosas 
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taias  de  lé.  Pero  que  té  1  Un  té  preparado  en 
Cantón ,  en  casa  de  nn  bañista  !  Fuerza  es  re- 
nunciar á  beberio.  Es  un  aroma  >  un  sabor  > 
una  acción  astrinjente ,  una  muelle  enerjía  que 
no  puede  definirse.  A.  fin  de  que  no  se  perdie- 
se nada  de  aquella  maravillosa  bebida ,  la  pre- 
sentaban en  una  taza  culnerta ,  y  en  vano  se 
hubiera  pedido  azúcar  para  templar  el  gusto , 
porque  el  mozo  chino  se  hubiera  negado  á  esta 
profanación.  £1  viejo  Pan-ke-Koua  ,  no  enten- 
día gota  sobre  el  articulo ;  era  como  muchos 
que  no  sufren  que  se  disgusten  sus  vinos  de  otru 
modoqne  con  un  método  relíjioso.  Reputado  en 
todo  Cantón  como  el  primero  y  el  mejor  apre- 
ciador de  tés  9  Pan-ke-Koua  nos  presentaba 
aquel  dia  el  mejor  té  del  imperio » y  en  ver- 
dad no  podia  en  conciencia  hacer  menos.  Des* 
pues  del  veneno ,  el  antidota  No  salimos  de 
casa  de  nuestro  huésped  basta  la  noche,  y  acom- 
pañados de  algunos  criados  armados  con  fa- 
roles de  papel  pintado  i  regresamos  á  la  facto* 
ria. 

Entrados  en  la  senda  de  las  fiestas  y  de  los 
banquetes»  no  nos  detuvimos  para  nada.  Ai 
dia  siguiente ,  zclosos  sin  duda  del  honor  que 
hablamos  hecho  i  su  colega  ,  otro  miembro 
del  hong  ,  Tchoun-Koua  ,  nos  dio  á  su  vez  un 
gran  festín  á  la  inglesa  ,  pero  seguido  de  un  es« 
pectácnlo  chino.  El  teatro »  construido  en  el 
jardín  al  aire  libre ,  era  formado  de  lienzos  y 
de  planchas  pintadas ;  la  escena  (1) ,  de  20  pies 
de  anchura  sobre  15  de  altura ,  se  acrecentaba 
aun  mas  por  la  perspectiva.  íbamos  a  ver  una 
de  las  compahias  mas  célebres  de  la  China  que , 
llegada  la  víspera  de  Pekin  ,  debía  permanecer 
muy  pocas  semanas  en  Cantón. 

Comenzó  la  representación  con  una  espan- 
tosa batahola  de  címbalos ,  de  trompetas  y  de 
tam*tams  mezclada  de  arpas  y  tambores.  Des- 
pués de  esta  aturdidora  abertura  vino  una  gran 
pantomima  histórica  en  que  se  vieron  cinco  re^ 
yes  entronizados  y  destronados  sucesivamente. 
Esta  lucha  de  testas  coronadas  y  de  dinastías 
rivales  no  se  Terificaba  sin  efusión  de  sangre. 
Durante  cosa  de  una  hora  ,  hubo  combates  en< 
camizados :  varios  guerreros  ricamente  vestí- 
dos  y  cargados  de  cintas  de  todos  colores ,  se 
lanzaban  uno  contra  otro  con  arcos ,  clavas  y 
broqueles  y  hachas  bélicas.  Jiraban  en  diver- 
sos sentidos  con  la  mayor  rapidez  ,  y  vibraban 
sus  armas  por  todas  partes  sin  alcanzarse  ja- 
mas ,  por  prócsimos  que  estuviesen  unos  á  otros. 
La  músici,  animando  aquellas  maniobras ,  se- 

(1)  Es  sabido  qoe  el  teatro  de  los  antiguo»  se  dividía  en 
tres  panes:  escena  ,  orquesta  y  anfiteatro.  La  escena  era 
la  fachada  con  tres  puertas  ,  una  principal  j  dos  á  los  la- 
dos ,  por  donde  salían  á  representar.  La  orquesta  era  un 
semicírculo  que  habia  al  pie  de  la  escena;  j  anfiteatro 
era  la  gradería  que  en  forma  de  seinicíreulo  seguía  desde 
la  orquesta. 


guia  en  su  movimiento  los  peligros  de  los  com- 
petidores y  y  dejeneraba  en  terrible  cacofonía, 
cuando  tras  la  muerte  de  cuatro  emperadores  > 
el  lejitímo  soberano  terminaba  por  su  adveni- 
miento aquella  serie  de  guerras  civiles. 

Después  de  aquellos  mimos  ,  comparecieron 
los  primeros  actores  en  uno  de  los  dramas 
ma«  apreciados  de  los  intelijentes  chinos.  Go-- 
locado  entre  Morton  y  Norberg,  procuraba  yo 
comprender  y  hacerme  esplicar  la  acción ,  que 
entre  todos  tres  desciframos  de  esta  suerte.  Una 
mujer  ha  formado  el  proyecto  de  asesinar  á 
su  mirido :  para  ello  se  aprovecha  de  su  sue- 
ik> ,  se  dírije  á  paso  lento  á  la  escena  ,  arma- 
da de  una  pequeña  hacha  ,  le  da  en  la  frente  y 
huye.  Herido  de  gravedad,  el  esposo  se  levanta 
cdn  una  ancha  llaga  sobre  los  ojos ;  bambolea 

r^r  algún  tiempo ,  canta  y  deplora  su  deslino 
manera  de  los  moribundos  de  nuestras  ópe- 
ras cómicas ;  después  de  lo  cual ,  cae  estenua- 
do  y  fallece.  La  mujer  es  acusada  ,  presentada 
ante  el  juez ,  y  condenada  á  ser  desollada  vi- 
va. Ejecutase  la  sentencia ,  y  en  el  acto  siguien- 
te la  mujer  se  manifiesta  de  noevo  no  solamen- 
te desnuda  sino  también  desollada.  Gomo  la  es- 
cena es  prohibida  al  otro  secso ,  desempeña  el 
papel  de  la  esposa  un  eunuco  ó  un  joven  im-' 
berbe.  Desollada  de  esta  suerte ,  la  desgraciada 
tiene  aun  fuerza  para  cantar  ó  jemir  por  es- 
pacio de  media  hora;  pero  como  aquel  espectáculo 
era  tan  horrible  y  obsceno  ,  nuestro  gusto  eu- 
ropeo se  resintió  de  él.  Los  convidados  chinos 
al  contrario  ,  espresaban  su  entusiasmo  porme- 
dio  de  estrepitosas  aclamaciones. 

El  repertorio  chino  abunda  en  piezas  de  es- 
ta naturaleza.  En  ninguna  parte  es  llevada 
tan  lejos  como  en  su  teatro  la  aridez  de  los 
cuadros  y  el  grosero  atrevimiento  del  diálogo. 
La  ausencia  de  las   mujeres   que  tienen  que 

Eermanecer  lejos  de  los  juegos  escénicos  ha  de- 
ido  de  contribuir  á  honrar  esa  Uteratura  (1). 

Los  dramas  históricos  son  de  dos  especies ; 
los  unos  que  tratan  de  la  época  anterior  á  la 
invasión  tártara  ^  y  ios  otros  que  le  son  pos- 
teriores. Los  primeros  de  estos  dramas  en 
que  los  actores  visten  los  antiguos  trajes 
del  pais ,  son  los  luejores  y  los  mas  apre- 
ciados. En  unos  y  otros ,  la  declaración  del 
actor  es  una  especie  de  recitación  monóto- 
na ;  el  personaje  alza  ó  baja  la  voz  según  qaie« 
re  espresar  la  cólera  ó  el  dolor.  A  cada  final 
de  coplas  rompe  una  música  de  instrumentos 
de  yienlo  cuya  intensión  afecta   reproducir  ó 

(1)  En  las  costumbres  griegas  la  virtud  de  las  mujeres 
era  de  no  darse  á  conocer ,  y  así  tampoco  podían  figurar- 
se en  el  teatro  trájico ,  sino  suponiéndolas  de  otras  eos- 
tumbi-es ,  ^pie  de  la  moderación  y  de  la  honestidad  con- 
venientes a  su  secso.  La  Poética  de  Jristóteles ,  tradu- 
cida del  griego  al  castellano  por  D.  Alonso  Ordofiet  j 
Madrid  «776. 
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piotar  la  siluacion.  El  papel  de  la  orqaesU  ea 
estos  melodramas  correspoade  con  bastante 
ecsacUtad  al  de  las  flautas  de  los  Chinos  en 
sos  escenas  históricas.  Las  pansas  entre  los  in- 
terlocutores determinan  un  intermedio  musi- 
cal,  j  en  tos  grandes  efectos  de  la  pieza  ,  los 
tam-tams  y  los  gongs  contribuyen  á  dar  mayor 
enerjia  á  las  impresiones.  Por  lo  común  suce- 
de á  este  fracaso  una  canción  jovial  ó  triste , 
llena  de  alegría  ó  de  desesperación. 

El  teatro  chino  está  arreglado  todavía  á  los 
preceptos  de  Aristóteles.  En  él  se  observa  rigu- 
rosamente la  anidad  de  acción  (1)^  y  cuando  hay 
necesidad  de  mudanza  de  lugar,  debe  suponerse 
que  se  verifica.  Asi  qae,  si  un  jeneral  se  ye 
obligado  á  partir  para  nna  lejana  espedicion, 
al  instante  monta  i  caballo  sobre  un  palo,  to- 
ma un  látigo ,  corre  tres  veces  al  rededor  del 
teatro  ,  como  si  se  hallase  en  el  camino  real , 
canta  nn  aria  para  amenizar  su  marcha ,  y  cuan- 
do  le  parece  haber  espresado  bastante  que  la 
correría  es  larga  y  que  su  caballo  está  fatigado, 
se  detiene ,  salta  de  su  palo  >  y  dice ;  <cMi  viaje 
estáconcluídop)  después  délo  cual  empieza  una 
nueva  recitación.  El  negocio  es  de  moneda  cor- 
riente: el  concurso  comprende  á  la  legua  que 
el  héroe  ha  salvado  la  supuesta  distancia. 

Cnando  faltan  las  decoraciones  >  se  suplen  á 
veces  por  medio  de  una  singular  combinación. 
En  nuestra  retórica  damos  intelijencia  á  las  co- 
sas materiales,  haciendo  hablar  los  monumen- 
tos ,  los  árboles,  el  cielo  ,  el  mar ;  el, drama  chi- 
no ha  tenido  por  mas  conveniente  materializar 
los  individuos.  Asi  que ,  para  pintar  la  toma  de 
una  fortaleza ,  se  improvisa  una  muralla  con 
hombres  alineados  y  estrechados  unos  contra 
otros.  Los  agresores  pisotearán  á  los  pobres  que 
forman  la  muralla  ,  y  estos  permanecerán  im- 
pasibles como  piedras  ,  porque  el  papel  no  per- 
mite un  solo  movimiento.  Esto  recuerda  las  tor- 
res de  Nick  Botton.  a  Es  preciso  que  alguno  re- 
presente la  muralla ;  cúbrase  pues  de  mortero 
y  de  tapia ,  y  tendrá  el  aire  de  una  muralla.» 

Cuando  el  espectáculo  tiene  lugar  al  aire  li-r 
bre ,  las  preparaciones  escénicas  son  aun  menos 
largas.  Construyese  apresuradamente  un  sopor- 
tal de  madera  cubierto  de  hojas  de  mambu ,  y 
dividido  en  dos  partes ,  la  escena  y  los  basti- 
dores. Antes  de  empezar  la  acción  ,  llega  ei  di- 
rector con  un  cartel  en  que  se  ve  el  nombre  de 
la  pieza  que  se  va  á  representar ,  y  en  el  de- 

(i,  Tres  especies  de  unidad  ensefla  Aristóteles  qae  deben 
observarse  en  los  dramas:  anidad  de  acción,  unidad  de 
lugar  y  unidad  de  tiempo.  La  primera  unidad  ,  que  es  la 
roas  importante,  consiste  en  que  se  proponga  un  solo  he- 
cho, y  se  divide  en  actos  que  se  subdividen  en  escenas.  La 
unidad  de  lugar  ecstje  qud  la  acción  suceda  en  un  mismo 
sitio;  y  la  de  tiempo  [ue  no  pase  de  veinte  y  ci*atro  ho- 
ras :  pero  estas  do*  últimas  casi  nunca  han  sido  observadas 
con  todo  rigor. 
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curso  de  los  actos  lleva  sucesivamente  nllag^ 
mesas,  parávientos ,  que  figuran  lo  qae  se  qme- 
re ,  fuertes ,  montañas ,  ciudades ,  casas.  Ei  ac* 
tor  está  obligado  á  nombrar  cada  cosa ,  ;  asi 
dice:  «Esto  es  una  puerta  (sin qae  la  puerta 
ecsista ) ;  voy  á  abrirla.  »  Y  hace  el  ademan 
correspondiente.  Desde  entonces  el  espectador 
debe  imajinarse  que  en  el  puoto  designado  baj 
una  puerta. 

Pero  si  semejantes  licencias  comprometen  li 
ilusión  teatral ,  en  cambio  se  procura  no  com- 
plicar la  cabeza  de  los  concurrentes  acerca  loi 
personajes  que  entran  ,  porque  estos  Tieoen  k 
decir  como  en  el  antiguo  teatro  griego :  t¥o 
soy  Edipo  ó  bien  Agamemnon.B  El  drama  cUoo 
encuentra  su  audacia  habitual  por  el  tiempo  de 
la  acción.  Gitanse  algunas  piezas  que  abrazan 
un  siglo  entero>  entre  las  cuales  se  halla  el  Hm- 
fono  de  la  casa  de  Tchao ,  que  >  mal  tradaddo 
Orel  Sr.  Prémare,  ha  suministrado á Voltaire 
a  acción  del  Huérfano  de  la  China.  Esle  drama 
chino  forma  parte  de  una  colección  de  cícd 
composiciones  de  la  misma  naturaleza ,  qoe  hao 
sido  recojidas  como  modelos.  Aun  parece  qoe 
desde  el  siglo  en  que  se  hizo  esta  nomenclato- 
ra ,  el  arte  mas  bien  ha  dejenerado  que  progre- 
sado ;  el  teatro  es  actualmente  abandonado  alai 
farsas  y  á  las  obscenidades. 

Los  comediantes  en  las  funciones  que  se  cele- 
braron en  casa  de  Tchou-Koua  no  nos  hideroii 
gracia  de  una  parada  de  este  jénero.  Termlaa- 
da  la  pieza  principal ,  empozó  el  yaaderillet 
verdadero  vaudeville,  atestado  de  coplas,  agu- 
zado de  juegos  de  palabras  y  provocando  la  ri- 
sa del  auditorio.  Este  vaudeville »  que  el  Fran- 
cés ,  nacido  maligno ,  creia  haber  creado ,  a 
lo  que  se  encuentra  en  China  con  todos  sos 
pormenores  y  todos  sus  caracteres.  Entre  los 
actores  habia  un  personaje  visiblemente  encar- 
gado del  papel  de  bufón ,  el  Perlet ,  el  Potier , 
el  Odri  de  la  compañía,  que  no  podia  hacer  on 
jesto  ó  una  monada  ,  abrir  la  boca  ó  marchar, 
sin  escitar  el  júbilo  de  todo  el  coocarso  y  de- 
terminar un  entusiasmo  frenético.  Los  (capeles 
de  mujeres  eran  desempeñados  por  euoac(» 
bastante  bien  hechos  y  bien  vestidos.  En  una  de 
las  escenas  se  representaba  el  interior  de  un  ha- 
rem chino ;  y  seis  damas ,  cantando  en  coro 
arias  bastante  dulces,  bordaban. un  aniforoteó 
devanaban  seda. 

Habíamos  presenciado  por  consignieote  el 
drama  histórico,  la  comedia  y  el  vaadefille,  J 
creíamonos  ya  enterados,  coando  comparecieron 
algunos  barqueros,  haciendo  ejercicios  jimnásli- 
cos  que  manifestaban  fuerza  y  ajilidad.  Uno  de 
ellos ,  atleta  de  formas  colosales  presentó  so  pe- 
cho á  sus  camaradas ,  los  coales  saltaban  desde 
él  sobre  sus  espaldas.  En  seguida  colocaron  an« 
mesa  muy  alta  en  medio  del  teatro ,  y  treinta 
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Kbmbres  la  salearon  jontanMnle  daodomni'Viicl- 
fa  aerea.  Eo  fio ,  como  término  de  aquel  juego 
homérico ,  el  oalosal  personaje  reunió  eo  so  al« 
rededor  tres  de  su»  eótegas,  j  en  seguida  otros 
seis  que  lo  enlaeaban  con  sus  iirasos  reunidos  « 
j  de  esta  suerte  se  levantó  con  un  collar  de  tres, 
j  de  seis  suspendidos  al  rededor  de  su  cuella 
Para  terminar  la  fiesta ,  vino  un  último  saltador 
á  piramidar  sii  cabeza^ 

No  queriendo  permanecer  atrás «  el  iianista 
de  la  factoría  inglesa  nos  dio ,  pocos  días  después 
ana  fiesta  particular  mucho  mas  atractiva  que 
todo  esto.  Merced  á  una  autorización  tácita  del 
Tirey,  debiamos  ir  en  tierra  puramente  china  , 
en  la  porción  de  los  -  arrabaSes  que  se  estieode 
sobre  la  otra  ribera  del  Tigre ,  eo  frente  de  las 
factorías.  Alli  se  hallaba  el  jardín  de  nuestro 
huésped »  sumamente  satisfecho  por  hablarnos 
en  su  casa  lugareña.  Mandarín  con  botones  de 
oro,  tenia  alguna  influencia  en  su  cuartel,  j 
todo  se  babia  dispuesto  paraque  no  fuésemos 
insultados  por  el  populacho»  Una  especie  de  fac- 
tótum que  nos  escoltaba,  traía  constantemente 
eli  la  boca  algunas  palabras  sacramentales  que 
nunca  dejaban  de  producir  su  efiíctio  sobre  los 
pasajeros. 

A  medida  que  nos  acercábamos ,  se  iba  di- 
bujando el  arrabal  que  ponia  do  manifiesto 
sos  encumbradas  torres ,  sus  puertas  con  sus 
arcadas  y  sus  techumbres  encorvadas  en  los  án- 
gulos (Pl.  XXXVII.-—  1 ).  Guando  hubimos  to- 
oaado  la  dirección  de  la  derecha ,  se  desplegó 
ante  nosotros  la  entrada  de  aquel  arrabal  (  Pl. 
XXXVII.  -—  4  ]•  A  medida  q|ue  íbamos  adelan-* 
Cando ,  tanto  mas  pos  parecía  risucik)  }  jovial, 
cortado  de  canales ,  orillado  de  muelles  y  de 
nt mácenos  donde  vonian  á  parar  grandes  ba- 
teles henchidos  de  mercancías.  Una  multitud  de 
calles  estrechas ,  pero  oreadas ,  mostraban  en 
cdda  uno  de  sus  lados  edificios  construidos  con 
iolidez ,  y  de  trecho  en  trecho  espaciosas  cercas 
oe&idas  de  murallas.  Estas  cercas  indicaban  el 
«tomicilio  de  mandarínes.  Después  de  un  cuarto 
de  hora  de  marcha  ,  se  detuvo  nuestro  guia  ante 
una  puerta  baja  y  de  muy  poca  aparíencia, 

Íoe  se  abrió  á  una  seftal«  Era  la  de  Pan--ke- 
[oua.  Esta  puerta  abovedada  daba  en  un  sub- 
terráneo obscuro  que  conduela  á  una  sala  ba^ 
ja  ,  donde  se  presentaban  en  todos  sentidos  va-» 
rías  calles  de  árboles  y  patios  formando  una 
especie  de  laberinto. 

El  bañista  nos  aguardaba  en  la  piesa  prín-- 
cipal ,  en  el  seno  de  la  pieza  de^  honor.  Ape- 
Qifa  haMamos  tenido  tiempo  para  contestar  á 
su  urbanidad  china  por  nuestra  civilidad  eu- 
ropea ,  cuando  nos  sirríeron  té  y  dulces.  Los 
muebles  de  aquella  pieza  eran  ricos,  pero  po- 
co elegantes.  Compontanse  de  una  amalgama  de 
SQOlVMdades  indijenas  y  ecséücas  Gobrian  las 
Tomo  I. 


paredes  varios  espejos  franceses ,  y  cargaban 
todas  las  cantoneras  varios  retejes.  De  los  cua- 
tro lados  de  la  sala  ,  los  tres  parecían  entera- 
Btiente  cerrados ;  el  coarto  que  daba  al  jardin 
era  abierto ;  pero  en  el  invierno  le  cerraban 
por  medio  de  una  celosía  de  mambó,  cuyos  in- 
tervalos eran  llenados  de  ostras  de  tortugas , 
que  dejaban  pasar  un  poco  de  luz  ,  pero  que 
no  eran  bastante  garantía  contra  el  frió.  El  fon- 
do del  aposento  era  ocupado  por  una  mesa  al- 
ta ,  pero  estrecha ,  en  forma  de  altar ,  en  la  cual 
se  veía  la  imájen  de  una  divinidad  con  algunas 
flores  y  frutos  alineados  ante  ella ;  delante  do 
esta  mesa  se  estendia  un  canapé  con  un  esca- 
lón de  madera  labrada ,  adornada  de  espejos : 
habia  también  un  taburete  y  varias  almohadas 
colocadas  sobre  el  canapé  que  servían ,  la  una 
para  poner  ei  libro  ó  la  taza  de  té  ,  la  otra  pa- 
ra apoyar  el  codo*  En  aquel  canapé  solo  ha- 
bia puesto  para  dos  personas ,  porque  acontece 
raras  veces  que  tengan  que  hallarsií  juntas  tres 
personas  todas  del  mismo  rango;  los  Chinos 
se  sientan  en  él  á  manera  de  los  Turcos,  con 
las  piernas  cruzadas.  A  nowtros  se  nos  hiciera 
el  tonor  de  sillas  y  de  canapés.  Habia  ademas 
varias  puertas  que  conducían  á  ios  aposentos 
iateríores.  En  cada  ángulo  de  la  pieza  habia  un 
velador  de  variadas  formas,  guarnecido  de  algu- 
nos objetos  preciosos ,  relojes,  flores ,  instrumen- 
tos de  música  ^  y  en  una  de  las  paredes  se  veía 
un  haz  de  pipas  largas  T  delgadas.  Colgaban 
del  plafón  por  acá  y  acullá  varías  lámparas'  ó 
faroles  que  solo  se  iluminaban  en  los  dias  de 
aparato;  los  unos  eran  de  cuernos  transparen- 
tes, los  otros  de  «asa  pintada  en  forma  octó- 
gona; otras  de  vidrio  ó  de  papel,  todos  ador- 
nados de  franjas  y  granos  de  cristal.  Toda  la 
tapicería  consistía  en  pinturas  barnizadas  con 
varias  letras  de  oro  que  formaban  inscripciones 
y  sentencias  morales.  Bb  los  dias  de  fiestas  re- 
lijiosas,  los  Chinos  decoran  aquella  pieza  con 
un  lujo  mararíllosoy  la  cubren  de  tapices  de 
oro  y  de  seda ,  y  queman  por  espacio  de  pro- 
longadas horas  algunas  varillas  de  madera  odo- 
rífera en  su  pequeño  aliar  doméstica 

Las  demás  piezas  que  el  bañista  nos  hizo  vi- 
sitar sucesiramente ,  ofrecian  los  mismos  porme- 
nores y  los  misoKos  muebles.  En  lugar  de  sen- 
tencias ,  veíanse  á  veces  en  las  paredes  cuadros 
bastante  groseros,  espejos  ó  una  capa  de  pintu- 
ra lisa.  La  biblioteca  era  la  única  que  diferia 
un  poco  de  aspecto.  Veíanse  en  raríos  estantes 
una  multitud  de  manuscritos  colocados  con  una 
especie  de  orden  y  de  simetría.  Aunque  los  Chi- 
nos conucen.  y  practican  la  inuprenta ,  no  tienen 
libro  alguno,  y  soplen  á  la  tipografía  por  me- 
dio de  manuscritos  trabajados  con  la  mayor 
limpieza.  Para  escribir,  se  sirven  de  esta  tinta 
solidifica,  conocida' de  nwslror  pintores  bajo 
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el  nombre  de  tíoU  china.  A  mas  de  la  espeeie 
de  papel  de  Gbinaque  conocemos, ecsiste  otro  pa- 
pel cuja  composición  parece  mas  esmerada  y 
menos  apreciable.  Su  blancura  es  perfecta,  j  su 
tejido  tan  compacto  que  puede  doblarse  sin 
romperlo.  Este  es  el  papel  que  sirve  para  las 
pinturas  chinas,  el  cual  da  á  los  pájaros  j  flo- 
res un  colorido  que  aun  no  hemos  llegado  á 
imitar. 

El  tintero ,  ó  mas  bien  la  piedra  de  escribir 
del  bañista  era  una  ágata  montada  de  oro.  Ha- 
blónos de  él  como  de  un  ajuar  doméstico ;  su 
padre  lo  habia  usado  para  escribir  numerosos 
manuscritos,  y  debia  legarlo  á  sus  hijos  para- 
que  en  él  encontrasen  las  inspiraciones  heredi-^ 
tarias. 

En  otras  mesitas ,  colocadas  en  frente  de  la  bi- 
bliotecd  ,  figuraban  una  multitud  de  objetos  de 
historia  natural:  maderas  fósiles,  petrificacio- 
nes ,  cascajos  de  piedras  preciosas  ,  cornerinas , 
ágatas,  amatistas,  pequeñas  estatuas  de  bronce > 

un  monetario  donde  se  babian  reunido  todas 
as  piezas  de  oro  corrientes  en  el  globo ,  pro- 
vbtas  de  etiquetas  chinas.  Entre  ellas  vimos  ce- 
quines  (1) ,  sobereings,  luises  (2),  napoleones, 
etc.  A  mayor  distancia  habia  algunos  objetos  pre- 
ciosos del  pais,  piezas  de  laca  y  de  porcelana 
admirables,  objetos  del  Japón  muy  apreciados 
en  China  por  la  viveza  de  los  colores  y  la  soli* 
dcz  del  barniz. 

Del  piso  bajo  pasamos  á  las  piezas  superio- 
res, destinadas  con  mas  especialidad  á  los  que- 
haceres domésticos.  Componíanse  de  una  serie 
de  aposentos  todos  provistos  de  chimeneas  con- 
tra la  estación  rigurosa.  Tenia  cada  una  su  ca- 
ma, y  todo  inducía  á  creer  que  eran  ocupadas 
habitnalmente.  Morton ,  conocido  desde  largo 
tiempo  del  bañista  y  muy  familiarizado  con  él, 
deseaba  que  nos  condujese  al  alojamiento  de 
sus  mujeres;  pero  por  entonces  sus  instancias 
y  las  nuestras  fueron  inútiles»  Todo  cuanto  pu- 
dimos alcanzar,  fué  visitar  su  cuarto  de  ce^ 
renionia ,  donde  eran  desplegados  con  gran  pom- 
pa sus  vestidos  de  mandarín  y  los  de  la  manda- 
rina su  lejitima  esposa. 

El  traje  de  mandarín  consistía  en  un  vestido 
verde  muy  holgado  que  llegaba  hasta  mas  aba« 
jo  de  la  rodilla,  con  mangas  anchas  y  flotantes. 
Este  vestido  era  de  seda  recamada,  consisten- 
te ,  espesa ,  de  colores  vivos  y  dibujos  estra- 
ños;  en  medio  del  pecho  llevaba  dos  zarpas, 
signo  distintivo  del  grado ,  y  todo  el  resto  era 
cuajado  de  figuras  estrañas  y  fantásticas.  El  ves- 

{i)  Haj  cequtnes  de  Genova  ,  de  Parma,  de  Saboya  > 
de  lys ,  de  Zermahbud  j  de  Selim  III.  £1  primero  eqmra- 
le  á  45  rs.  20  mrs. ;  el  segundo  á  45  rs .  40  mn. ;  el 
tercero  á  43  rs.  20  mrs.  ;  el  cuarto  á  45  rs.  20  mrs.  como 
el  de  Génora ;  el  cuarto  á  33  rs.  1  mrs.  j  el  último  á  29 
rs.  24  mrs. 

(2)  Moneda  francesa  equivalente  á  89  rs.  14  mrs. 


tido  abierto  por  delante  ponia  de  manifiotoon 
ancho  pantalón  de  seda  que  llegaba  basta  oaai 
botas  de  punta  encorvada ,  hechas  de  cuero  ne« 
gro,  con  suelas  de  una  pulgada  de  espesor; 
y  caia  sobre  el  vestido  un  collar  de  ágata  ó  de 
coral.  El  sombrero ,  parte  la  mas  distinli? a  del 
traje,  era  redondo,  de  fieltro  azul-violado, 
guarnedJo^de  terciopelo  negro  j  superado  de 
una  bola  azul  (  Pl.  XXXVíL— 2].  EsU  boli 
es  la  parto  mas  caracteristica  del  rango  de  los 
mandarines»  La  primera  clase  tiene  el  derecho 
de  llevarla  rosada,  la  segunda  roja,*;  la  terce- 
ra azul.  El  conjunto  de  aquel  traje  no  carece 
de  pompa  ni  de  dignidad.  Pan- ke-Koua  lo  tís* 
tió  delante  de  nosotros,  y  en  realidad realxaban 
fisonomía  seria  y  Tria.  Para  completar  sos  atri- 
butos, fué  ¿  buscar  el  bastón  de  mando  qoe 
recibiera  directamente  del  emperador.  Eáte 
bastón  era  de  piadora  preciosa  con  iDcrostado- 
nes  de  oro  ,  y  su  lonjítud  era  de  algooas  pol- 

Íadas.  £erca  de  aquel  traje  de  ceremonia ,  ba- 
la las  alhajas  y  los  adornos  de  la  mandarína. 
Jamás  salieron  de  los  talleres  de  Europa  asi 
ricos  vestidos.  Brillaban  en  ellos  las  perl» ,  los 
diamantes  de  muchos  quilates ,  los  ruUes  j  lis 
ágatas ,  formando  surtidos  variados  j  casi  ines- 
timables. Casi  no  podían  evaluarse  á  menos  de 
200.000  francos. 

De  los  aposentos  del  bañista  pasamos  á  loi 
jardines.  Montecíllos,  arrojos,  peñascos,  todo 
era  facticio  j  procuraba  parodiar  en  aa  peqw- 
üo  cuadro  las  inmensas  b  vilezas  de  la  oatora- 
leza.  No  halña  ninguna  calle  de  árboles  qoe 
describiese  una  linea  recta;  el  artista  no  habU 
economizado  perspectiva  ni  grandes  efectos  de 
óptica.  Cada  objeto  parecía  colocado  como  pa- 
ra causar  una  sorpresa :  á  este  fin  se  ha- 
bía variado  el  terreno ,'  multiplicado  los  kioiOQi 
de  formas  grotescas ,  apiñado  las  rocas ,  ahon- 
dado los  torrentes,  echado  los  puentes,  corla- 
do los  árboles  y  matizado  los  parterres.  Eoon 
espacio  muj  estrecho ,  so  babian  reducido  todas 
las  magnificencias  de  la  campiña.  Esta  disposi* 
clon  recreaba  á  las  pobres  cautivas,  á  qaieiM 
se  habia  prohibido  el  aire  libre  y  el  aspecto  de 
los  bosques.  Incapaces  de  largas  iocursioDeS) 
podiau  disfrutar  alli  en  pequeño  de  aquel  sij 
mulacro  de  vejetacion  esterior :  dorante  el 
invierno,  cuando  las  arenosas  calles  de  irboks 
se  embebían  de  lluvia  ,  varios  terrados  de  la- 
drillos barnizados  les  ofrecían  un  paseo  al  abri- 
go de  la  humedad. 

Lo  que  roas  llamó  nuestra  atención  en  aque- 
llos jardines,  no  fué  la  disposición  de  las  ba- 
lumbas de  rocas,  ni  los  laberintos,  ai  el  atre- 
vimiento de  los  puentes  rústicos ,  ni  los  kioscos 
de  vidrios  colorados^  sino  el  brillo ,  la  beHe** 
y  el  perfume  de  mil  flores  abiertas  á  naesíra 
vista.  El  bañista  nos  las  bizo  ?er  con  orgollo 
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una  á  ana.  u  Los  seis  jardines  do  Tali ,  nos  dijo , 
los  mas  deliciosos  de  todo  Gaoton,  son  menos 
ricos  que  et  mío  en  variedades  de  camelias.» 
Efectivamente,  hubiera  sido  imposible  nombrar « 
las,  pues  babia  una  calle  entera  guarnecida  de 
ellos.  Veíanse  además  una  multitud  de  árboles 
enanos ,  que  de  vez  en  cuando  crecían  sobre  el 
cerro  de  un  búfal j  de  porcelana ,  sobre  la  ca* 
Leía  de  un  pájaro  ó  sobre  la  cola  de  un  perro. 
En  tan  grotescas  combinaciones  ^  cuanto  peor 
gusto  manifiesta  la-  idea ,  mayor  privilejio  tiene 
de  seducir  á  los  Chinos.  No  es  la  simetría ,  si- 
no la  irregularidad ,  no  las  proporciones  armo- 
niosas ,  sino  el  capricho  lo  que  en  su  concepto 
constituye  la  última  espresion  del  arle.  Hacer 
raquítica  á  la  naturaleía  y  comunicarlo  un  as- 
pecto envejecido  y  contrahecho ,  detener  su  sus-- 
tanoia,  de  suerte  que  simufeuna  vejetacion  ra-' 
qultica ,  hé  aqui  el  objeto  á  que  propende  el 
trabajo  de  sus  horticultores.  Acaso  han  preten- 
dido en  esto  presentarnos  el  emblema  de  su  ci- 
Tilizacion  caduca ,  estéril  y  sin  embargo  orgu- 
llosa? 

Este  ecsámen  minucioso  de  una  casa  china  , 
esta  larga  incursión  por  sus  jardines»  nos  ha- 
bían dispuesto  para  hacer  honor  al  banquete  de 
nuestro  nuésped.  Este  banquete  fué  alegre ,  co- 
pioso y  mezclado  de  cocina  inglesa.  En  vez  de 
camcbou ,  el  bañista  hizo  venir  para  postres  de- 
licioso champaña.  Norberg  lo  acojió  como  un 
antiguo  amigo  y  y  yo  como  á  mi  gran  com- 

Satriota.  Ambos  bebimos  de  él  holgadamente; 
lorton  no  lo  economizó  mucho,  y  el  buen  Pan - 
ke-Koua  hizo  lo  mismo.  Escitado  de  esta  suerte , 
ya  noparcciael  mismo;  decía  y  hacia  locuras, 
7  aun  quiso  que  diésemos  á  una  de  sus  espo- 
sas que  se  paseaba  por  el  jardín.  Ocultos  de- 
tras de  una  persiana ,  la  percibimos  en  efecto 
conduciendo  a  su  hijuelo  por  la  mano  y  escol- 
tada de  su  criada.  Su  largo  vestido  de  seda  ri- 
camente bordado,  abierto  solamente  por  deba* 
jo,  dejaba  traslucir  bajo  un  segundo  vestido 
anchos  guardapies  de  tafetán.  Sus  coturnos ,  an< 
ebos  en  el  tovillo  y  estrechos  en  el  pie ,  ma- 
nifestaban un  trabajo  esqnisito.  Joven  y  hermo- 
sa, aquella  mujer  llevaba  el  pelo  reunido  en 
la  ouronilla  áé  la  cabeza  y  alisado  con  aceite.' 
En  su  frente  cata  una  especie  de  smngné  con 
un  diamante  en  medio,  y  á  derecha  é  izquier- 
da de  su  tocado  se  apiñaban  flores  artificiales. 
Completaban  sus  adornos  unos  pendientes  y 
cordones  perfumados.  El  semblante  de  un  tinte 
blanco  y  rosado  ,  manifestaba  el  uso  de  los  cos- 
méticos ;  el  arco  de  las  cejas  era  trazado  visi- 
blemente con  una  pintura  negra ,  y  en  el  labio 
inferior  se  dibujara  con  el  ausilio  del  pincel 
una  linea  de  un  encarnado  mny  vivo  (  Pl. 
XXX VIU. — 2).  El  niño  y  la  criada  tenían  po- 
cos caracteres  notables. 


Desde  la  primera  ojeada ,  observamos  que 
aquella  mujer  era  casi  privada  del  uso  de  sus 
pies ,  de  suerte  que  no  caminaba  ,  sino  que  se 
arrastraba.  Su  marcha  era  vacilante ,  y  casi 
parecía  cejuela.  Todas  las  Chinas  de  distinción 
se  ven  reducidas  á  este  estado ,  merced  á  la 
absurda  mutilación  á  que  las  condenan  desde 
la  infancia.  Gomo  la  nobIe7a  de  las  clases  se 
mide  por  la  pequenez  de  los  pies ,  desde  la  mas 
tierna  edad  las  ponen  en  la  tortora  ,  sujetán- 
dolas en  fuertes  vendajes  ;  los  cuatro  dedos  son 
jirados  bajo  la  planta  de  los  pies  y  comprimi- 
dos con  fuerza  (  Pl.  XXXYIII.  —  4  ].  A  causa 
de  esta  cruel  operación  ,  el  pie  de  una  joven 
raras  veces  escede  las  cinco  pulgadas  y  media. 

Después  de  habernos  procurado  de  esta  suer- 
te un  placer  prohibido  á  los  Europeos,  el  ba- 
ñista nos  hizo  entrar  en  el  salón  donde  se  ha- 
llaban reunidos  sos  hijos  y  nietos ,  formando 
una  familia  de  diez  individuos  de  diversas  eda- 
des, puestos  bajo  la  vijilancia  de  un  preceptor, 
verdadera  cabeza  de  mamarracho ,  de  todo  pun- 
to igual  al  que  nos  representa  la  China.  Gomo 
venían  á  jugar  con  nosotros  á  manera  de  chi- 
cos traviesos  ,  el  pedagogo  se  desgargantaba  en 
consejos  y  amenazas.  Aquellos  niños  eran  jovia- 
les, vivos  ,  blancos  y  rosados ,  bien  que  carac- 
terizados por  el  tipo  indijena.  Desde  la  edad  de 
cinco  años  basta  la  de  diez  y  seis  proseguían  sus 
estudios  bajo  la  dirección  de  aquel  letrado  ,  pa- 
lideciendo incesantemente  á  impulsos  del  silaba- 
rio vulgar  ,  y  en  seguida  empezaban  á  ser  ini- 
ciados en  el  confuso  dialecto  de  los  mandari- 
nes. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  salimos. 
Ninguna  circunstancia  del  domicilio  de  nuestro 
huésped  había  podido  sustraerse  á  nuestras  ob- 
servaciones I  y  en  verdad  que  empezaba  ya  á 
fastidiarnos ;  su  naturaleza  facticia  y  su  atmós- 
fera cálida  inducíannos  á  desear  el  aireesterior , 
el  ambiente  del  campo  y  el  despejo  de  un  di- 
latado horizonte.  Dcspedímonos  pues,  sumidos 
en  las  mayores  efusiones  de  ternura ,  y  cuando 
nos  hallamos  fuera  ,  pareciónos  impropio  regre- 
sar á  las  ñaetorias  sin  haber  hecho  antes  algu- 
na escursionen  territorio  chino.  Es  verdad  que 
Morton  nos  aseguraba  que  aquella  parte  del  ar- 
rabal no  ofrecía  harta  seguridad  para  los  estran- 
jeros ;  pero  los  ardientes  deseos  que  traíamos  todos 
tres ,  impidieron  que  prevaleciese  la  idea  mas 
prudente.  Decidimos  por  unanimidad  la  arries- 
gada tentativa,  y  ,á  favor  de  despiezas  de  oro 
que  pushonos  en  su  mano ,  el  faralte  del  bañis- 
ta consintió  en  dirijirnos ,  esponiéndose  á  la 
instabilidad  de  las  continjencías.  Asi  que ,  en 
lugar  de  marchar  hacia  las  factorías  ,  nos  in- 
ternamos en  el  corazón  del  arrabal  tomando  la 
dirección  de  ios  llanos  cultivados  que  lo  cir- 
cundan. 


d08 


ViA^E  PINTORESCO 


Jjío.  (lien  babiamos  andado  anos  cieo  paaos  9 
cuando  tropezamos  ja  con  la  rccompenaa  de 
tanto?  afanes.  Las  oostooibres  ▼erdadorammile 
chinas ,  los  trajes  j  los  hábitos  indíjenas » /^ue 
inútilmente,  deseáramos  encontrar  en  el  interior 
de  Cantonase  nos  manifestaban  allí  en  toda  pro* 
piedad ,  llenando  de  esta  suerte  el  ?ack>  que 
no  pudimos  menos  de  observar  en  nuestras  in- 
cursiones por  aquella  ciudad  semi-europea.  En 
una  encrucijada  nos  hallamos  en  frente  de  un 
desgraciado  que  sufría  la  pena  de  la  canga.  Un 
comisionado  de  policía ,  armado  con  un  látigo» 
le  conduela  con  una  cadena  de  hierro  ( Vu 
S^XYllL — 3].  1^8  Europeos  han  llamado 
canga  al  suplicio  que  los  Chinos  denominan 
tcha.  El  iuslrumenio  de  esta  tortura  consiste 
en  dos  piezas  de  madera  «  con  una  escotadura 
semi-circülar  en  medio  dpcada  ntia.  Sujetado  el 
cueilo  del  pacienta  en  aquella  máquina ,  se  reú- 
nen fuertemente  las  dos  partes ,  y  el  sello  del 
mandarín ,  puesto  sobre  la  juntura  ,  j  en  una 
ancha  barra  de  papel  donde  se  halla  escrita  la 
sentencia  >  sirve  para  guardar  al  ejecutor  coi|- 
tra  veleidades  de  piedad  ó  tentativas  de  loorrop- 
cion.  Hay  ademas  otros  dos  agiqeros ,  practica-r, 
dos  de  la  misma  suerte  en  los  ángulos  de  la. 
máquina  ,  que  sirven  para  alojar  las  manos- 

El  peso  de  esos  tcbas  varía  de  60  á  200 
libras »  según  la  gravedad  del  crimen  j  el  te- 
nor de  la  sentencia*  El  juez  ha  designado  ya  de 
que  manera  debe  ser  llevado  el  instrumento » 
j  cuanto  tiempo  debe  pesar  sobre  las  espaldas 
del  culpable.  Esto  dura  uno  ,  dos ,  treSf  j  basta 
cuatro  meses  sin  interrupción.  Todas  las  mai^a* 
nas>  varios  encargados  de  policía  van  á  buscar 
á  aquellos  pacientes  que  desean  salir  da  La  cár- 
cel para  distraerse  de  sus  sufrimientos  9  7  los 
conducen  con  una  cadena  á  las  plazes  públicas 
ó  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Allí  es  donde  les 
permiten  algunas  veces  aliviarles  en  parto  de 
la  carga  penal  9  apoyándola  contra  una  jpared 
6  contra  on  árbol  (Pl.  XXXVUI.—  5  ).  Guan- 
do el  guardián  conceptúa  que  el  desgraciado 
ha  descansado  bastante ,  lo  avisa  á  latigazos  y 
le  obliga  á  pasear  de  nuevo  so  enorme  argo- 
lla. En  todo  el  decurso  del  camino «  implora  ti 
condenado  la  piedad  pública ;  moribundo  de 
hambre  y  de  sed,  solo  se  alimenta  de  lo  que 
Je  ponen  en  la  boca »  pero  de  mil  pasajeros  que 
le  cubren  de  vayas,  apenas  se  baila  uno  que  le 
ba^  limosna  de  algunos  puñados  de  arroz 
El  que  pasó  á  nuestra  vista  4enia  bajo  su 

Csada  máquina  cierto  aire  indolente  y  deli- 
rado ;  cuando  nos  vio ,  nos  dirijió  algunas 
palabras  á  las  que  reS|Kmdiaios  000  el  don  de 
dos  ó  tres  pesos  que  parecieron  alijcrar  su 
caroa. 

.    Caminando  de  esta  suerte  »  habíamos  llega- 
do al  límite  del  arrabal ,  donde  se  veía 


¡guardia  de  trop^r  tárAaras>  qu»  guardaba  afíne- 
la parte  de  la  ciudad.  Los  soldadas  qne  la  com- 
poman  eran  de  dos  especies ;  los  unos  perie- 
necian  á  la  milicia  ordinaria ,  y  les  otroi  Ini- 
cian parte  de  un  cuerpo  selecto  9  recieatenieB- 
te  llegado  del  interior*  El  uniforme  de  kn  pri- 
meros es  grosero ,  incómodo  y  sobrecargado  de 
inutilidades.  Aquella  doble  túnica  que  descicade 
hasta  media  pierna »  aquellas  colas  de  mellt 
de  nankin  adornadas  con   placas  de  metal, 
aquel  casco  de  b¡<)rro  coa  una  cabellera  solón- 
da^  en  lo  alto  de  una  punta  de  pica ,  aqitel  ca^ 
caj  tras  la  espalda  9   aquella  caja ,  especie  de 
canana  que  p^nde  en  la  derecha ,  donde  se  de- 
positan las  cuerdas  de  arco  y  las  ponías  de  r^ 
f mosto ;  todo  aquel  conjunto »  oonaidcrado  ali- 
adamente, no  tiene  carácter  marcial  oi  elegas- 
te  (PL.XXXVIL  —  5).    Pero,  cuanto   oni 
oóommIo  é  imponente  nos  pareció  el  unifonae 
'de   las  tropas  escojidas  que  los  misioneros  de- 
nominan Cambien  tigreg  de  guerra !  Compóneie 
do  uo  pantalón  y  de  un  sobretodo  enteraneiáe 
listados  Y  y  superados  de  un  capuchón  del  mii- 
mo  tejido ,  ternainado  en  la  cabeza  por  doi  «* 
crecencias  que  representan  oon  bástanle  eesao- 
titud  otejas  de  animal.  De  esto  ameoazador 
apéndice  ¡es  ha  provenido  el  nombre  de  ügm 
de  guerra  (  Jfu  XXXVIL  -r-  6).  La  aroudon 
de  aquellos  hombres  oonsisie  en  una  cimitam 
bastante  mal  templada  y  un  broquel  de  wm- 
bre  ó  de  fuertes  mambúes  ,  tan  sólidameolo  eo- 
tretejido ,  que  amorligaa  y  anula  kis  oíae  fuer- 
tes sablazos.  En  aquella  arma  defemiva  le  m 
varios  dibujos  que  representan  signos  eabalii- 
ticos  t  una  quimera  ó  algon  otro  animal  umniI' 
trooso. 

La  guardia  nos  dejó  pasar  sin  decir  pibln 
y  al  momento  alcanzamos  el  campo.  Todo  á 
país  se  componía  de  vastos  arrozales ,  qae  al- 
ternaban con  cuadros  de  cebada  j  de  legooi- 
bres.  Cruzábanse  en  todos  sentidos  cásalo 
atestedos  de  juncos  que  comunicaban  á  la  llaott- 
ra  cierto  aire  de  actividad  y  de  riqueza.  A  me- 
dida que  nos  apartábamos  de  la  ciudad ,  las  t- 
sonomias  tomaban  un  carácter  mas  sospecboss  * 
y  nadie  duda  que  ti  en  vez  de  encontrar  isdi- 
vidttos  aislados «  hubiésemos  hallado  algos  gru- 
po de  hombres  ,  no  nos  hubiese  acontecido  al- 
guna aventura  no   muy  satisfactoria. 

En  un  ángulo  de  la  llanura  hicimos  alto  pa^ 
nt  ecsaminar  una  familia  de  aldeanos ;  la  ma- 
dre se  hallaba  en  pie  con  la  pipa  en  la  boca* 
y  llevaba  pendiente  en  su  espalda ,  en  onaespeae 
de  saco ,  so  último  hijo  aun  de  telas.  El  padr^t 
scntedo  en  ei  borde  dd  camino ,  jug^^  ^ 
otra  hija ,  mientras  que  la  tercsra  ,  lenieodo 
ante  si  su  bof  tera  de  arroz  y  sus  palitos  en  la 
mano  «se  apresuraba  á  comer  (  Pt.  XI^*-"^'* 
El  traje  del  hombre  no  diferia  morbo  del  da 
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ia*  plebe  «iadadtoa.  llevaba  ^n  su  ciotura  ima 
bol&a  4e  tabaco  f  un .  eBtttcbc  de  cuchillo  t  ooa 
piedra  de  íusil  y  uo  eslabea.  La  oiajer «  vesti- 
da de  nankio  de  color ,  soto  afectaba  coqaeie— 
teria  en  su  tocada  Sos  cabellos  estaban  tan  bien 
peinados  coiuo  los  de  una  señora  de  Cifutdn  ,  y 
(aii  embadurnados  dfí  aceite  ((ue  parecían  bar- 
nijsados.  Tras  la  cabeza  había  ana  presilla  de 
cuero  j  el  todo  se  reunía  por  medio  de  peqne-*- 
üas  brocas  do  concha  ó  de  marfil. 

A  mayor  distancia  vimos  otra  cosa  mas  sin- 
gular todavia.  Era  un  proveedor  de  los  alre- 
dedores que  corria  bác'a  la  ciudad  con  un 
carretón  de  vf  la.  Upa  lela  leñada  sobre  dos 
palos  y  colocada  en  el  estremo  de  este  carro^ 
impelía  la  tienda  ambulante  y  aliviaba  los  mús- 
culos del  hombre  (  Pi.  XXXUL— 2).  Yeianse 
en  aquel  carro  varias  vejctales »  una  caja  de 
té  y  una  cesta  de  frotas.  Con  dificultad  puede 
formarse  idea  del  impulso  que  comunicaba  el 
viento  á  aquella  vela  de  jirones. 

Hubiéramos  llegado  mas  allá  sin  las  instan- 
cias de  nuestro  guia  chino.  Pareciónos  tan  ver- 
dadero su  temor  que  accetlimos  á  sii  demanda , 
pero  con  condición  que  al  regreso  nos  baria 
visitar  una  pagoda.  Efectivamente ,  transcurri- 
dos veinte  minutos  de  marcha,  nos  hallamos 
en  frente  de  la  puerta  de  un  templo  chino  i  qne 
daba  entrada  ¿  un  patio  circuido  de  altas  pa- 
redes ,  desde  el  cual  se  llcgid»a  á  la  sala  inte- 
rior po.*  medio  de  una  prolongada  bóveda.  To- 
do el  monumento  era  macizo ,  sin  elegancia  y 
perteneciente  mas  bieu  al  gusto  indio  que  al 
estilo  orijinal  de  los  Tai.  En  el  interior  veían- 
se cuatro  estatuas  de  madera  que  ,  aunque  sen- 
tadas y  bastante  bien  proporcionadas,  tenían 
cerca  de  veinte  pies  de  altura.  Colocadas  en  los 
ángulos  del  templo »  ofrecían  cada  una  un  ca- 
rácter de  figura  particular.  Las  de  un  lado  re- 
presentaban los  dos  jenios  del  bien ,  y  las  del 
oUm  los  dos  jenios  del  mal.  Las  primeras  tenían 
las  figuras  mas  horribles  que  puedan  concebirse: 
el  hombre  pintado  de  encarnado «  con  cabellos 
de  Gorgona  f  on  bigote  negro ,  ojos  sanguino- 
lentos 9.  una  boca  armada  con  colmillos  de  ja- 
vali ,  empuikaba  un  sable  jigantesoo  con  el 
cual  amenazaba  á  cualquiera  que  se  le  acer- 
case ;  la  mujer ,  tan  fea  y  colosal  como  el  hom- 
bre t  tenia  la  misma  catadura  y  ademanes  de 
la  hechicera  mas  malvada  que  jamas  hubiese 
cabalgado  en  el  sábado  en  noa  escoba.  Las  dos 
figuras  f  colocadas  en  frente ,  contrastaban  con 
k»  primeras.  Representaban  dos  ancianos  ,  hom- 
bre y  mujer ,  con  los  ojos  clavados  en  tierra  , 
y  la  mano  sobre  las  redillas;  su  traje  verde 
y  su  actitud  benéfica  y  tranquila  iüdicaban  di* 
viiiidades  dulces  y  propicias. 

La  pagoda  principal ,  especie  de  tinglado  rec- 
tangular ,  se  baila  en  el  fondo  del  recinto  in- 


terior. Guando  penelrámos  en  aqnel  edificio » 
oslaba  dasierto ,  y  aunque  con  menos  magnifi- 
cencia, roeordaba  las  piadas  de  Pondichery  y 
de  Madras.  Un  altar  principal,  con  caodelabrai 
de  cobre  ,  guarnecidos  de  cirios  pintados,  at- 
ganos  vasos  llenos  de  flores  artíficiiles,  encima 
una  estatua  dorada  que  representaba  na  hom- 
bre sentado  y  de  talle  natural ;  he  aqui  lo  que 
llamaba  la  atención  en  todo  aquel  recinto.  La 
estatua  era  la  de  Fó ,  el  Bouddba  chino ,  adora- 
rado  en  el  país  por  todas  las  clases  inferiores , 
mientras  qne  las  personas  de  distinción  siguen 
los  dogmas  de  Confucio. 

Las  grandes  ceremonias  de  este  culto  tienen 
lugar  en  todas  las  lonas  nievas ,  en  caya  épo- 
ca e!  bonzo ó sacerdoe »  revestido  de  ana  esto- 
la V  viene  á  cantar  oraciones  que  los  concurren- 
tes repiten  en  coro  y  de  hinojos. 

Quiso  el  azar  que  en  la  hora  misma  en  que 
nos  hallábamos  en  la  pagoda ,  entrasen  en  ella 
sosbonzos  para  procederá  una  iniciación  de 
novicios.  Colocáronse  cada  uno  en  una  estera 
redonda,  á  tres  pies  de  distancia  uno  de  otro  , 
formando  una  especie  de  circulo  cuyo  centro 
era  su  jefe.  Este  jefe  llevaba  ona  ancha  man- 
ga violada  ,  al  paso  que  los  otros  la  llevaban 
amarilla.  De  pie ,  con  las  manos  unidas  y  fija^ 
das  sobro  el  pecho  ,  de  cuando  en  cuando  caian 
de  hinojos ,  se  golpeaban  mochan  veces  la  cabe- 
za contra  el  suelo  y  se  levantaban  en  seguida. 

A  la  oración  sucedió  ona  procesión  donde 
figuraban  42  bonzos  y  los  dos  recipiendarios 

Íoe  no  habían  dejado  todavía  el  hábito  secular, 
(asta  después  de  las  últimas  fórmulas  no  fue- 
ron los  dos  jóvenes  postulantes  á  tomar,  pieza 
por  pieza  ,  los  vestidos  relijíosos  que  estaban  en 
el  altar ,  y  entonces  volvieron  á  manifestarse 
re/estidos  con  el  traje  de  los  demás  sacerdotes, 
con  el  vestido  gris  con  mangas  y  la  cabeza  en- 
teramente rasurada. 

Terminada  la  ceremonia,  vino  ana  especie  de 
fraile  limosnero  á  solicitar  nuestras  limosnas. 
Apenas  hablamos  echado  algonas  piezas  de  pla- 
ta en  su  escarcela ,  invitónos  á  visitar  la  casa 
destinada  á  los  servidores  de  la  pagoda.  Gonsis- 
tia  en  prolongados  bastimentos ,  sencillos ,  poco 
elevados ,  blanqueados  esteriormente  y  dividi- 
dos en  el  interí<ir  en  pequeñas  celdas  de  ocho 
pies  cuadrados.  Estas  celdas  eran  cloacas  infec- 
tas ,  destituidas  de  aire  y  de  loe  ,  guarnecidas  de 
un  Ídolo  y  de  imájenes  il ominadas.  La  cocina  y  la 
panadería ,  vijiladas  por  bonios  ,  tenían  un  as- 
pecto menos  asqueroso ;  algonos  utensilios  gro- 
seros ,  vasos  de  tierra  cocida  ,  y  sobre  todo  ana 
inmensa  caldera  de  hierro  constraida  sobre  on 
hornillo ,  componían  todo  el  material  de  aque- 
llas dos  piezas.  El  refectorio  estaba  mas  ecsor- 
nado.  Un  altar  ocopaba  su  fondo,  y  algonas  pin- 
toras decoraban  sus  paredes.  La  pieza  estaba 
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![aarnecida  por  mesas  j  bancos ,  j  eo  cada  si- 
la  se  leía  ol  nombre  del  bonzo  al  caal  estaba 
destinada.  El  aumento  habitual  de  aqaell<^s  re- 
lijioios  se  compone  de  arroz  y  de  legumbres ; 
la  carne  les  está  prohibida ,  y  sa  orden  les  obli* 
ga  también  al  voto  de  castidad.  Por  lo  dicho  se 
Te  que  su  organización  guarda  alguna  analojia 
con  la  de  los  conventos  de  los  frailes  >  y  la  simi- 
litud en  los  trajes  parece  robustecer  mas  y  mas 
esta  semejanza. 

Estos  bonzos  no  gozan  de  influencia  alguna 
en  China  mas  que  entre  las  clases  inferiores.  As- 
trólogos y  quiromancístas  >  tienen  tiendas  de 
suertes  buenas  ó  malas,  presiden  á  los  dias fastos 
ó  nefastos,  amenazan  ó  prometen,  aconsejan  ó 
mandan  en  nombre  de  un  ser  superior.  A  ellos 
es  ¿  quienes  se  debe  este  pequeño  culto  de  divi* 
nidades  domésticas,  ídolos  chafarrinados  de  en- 
carnado, ora  únicos  ora  trinitarios,  que  coloca- 
dos en  la  tienda  del  mercader ,  en  el  ateneo  del 
operario,  eo  la  cabana  del  aldeano,  gozan  el  pri- 
vilejio  de  tener  una  lámpara  que  arde  noche  y 
día  i  sus  pies. 

A  mas  de  estos  conventos  de  bonzos ,  ecsisten 
también ,  según  dicen ,  claustros  de  bonzas ;  mas 
aun  no  ha  sido  posible  mapifestar  hasta  que  pun- 
to es  ecsacta  semejante  aserción.  Las  costumbres 
de  aquellas  sacerdotisas,  su  papel  relijioso,  su 
influencia ,  su  organización  serían  por  otra 
parte  siempre  inapreciables. 

Antes  ¿e  salir  del  templo ,  el  bonzo  que  nos 
guiaba  quiso  absolutamente  hacernos  ver  los 
cerdos  sagrados  que  mantenía  la  piedad  de  los 
fieles. 

Aquellos  bienaventurados  animales  encorva- 
dos bajo  el  peso  de  su  gordura ,  estaban  desti- 
nados á  vivir  y  morir  en  el  templo ,  y  hacían 
honor  á  las  copiosas  ofrendas  depuestas  á  suis 
plantas.  Por  otra  parte ,  nunca  perecían  bajo  el 
cuchillo  del  sacrilício  ;  porque  el  mo  de  la  car- 
ne está  prohibido  á  los  bonzos ,  y  esta  prohibi- 
ción es  respetada  rclijiosamcote :  morían  pues , 
de  repleción  ó  de  vejez. 

Cuando  hubimos  ecsaminado  toda  la  pagoda  , 
templo  y  habitaciones ,  recobramos  el  camino 
de  las  factorías.  Era  ya  bastante  tarde ,  y  los 
Chinos  del  arrabal  parecían  escandalizados  de 
ver  á  tres  Europeos  pasearse  por  su  terri- 
torio ,  observando  con  tanto  afán  á  las  mujeres 
que  pasaban  por  la  calle.  En  una  encrucijada  , 
nuestra  presencia  llegó  á  escitar  un  principio 
de  revolución.  Habiéndose  Norberg  aprocsimado 
á  una  tienda  ,  bajo  pretesto  de  comprar  algunas 
frutas,  pero  con  el  objeto  real  de  ecsaminar  de 
cerca  el  semblante  encantador  de  una  moza  , 
enojóse  el  padre ,  vociferó ,  pidió  socorro,  y 
pronto  concurrieron,  armados  con  largos  mam- 
Lúes,  los  vecinos  y  los  pasajeros.  Había  llegado 
fil  momento  de  vernos  obligados  á  hacer  uso  de 


nuestras  armas  y  de  salir  de  allí ,  bien  6  mal, 
traídos  sin  duda  al  redopelo  ,  magullados  y  ro- 
bados; cuando  afortunadamente  pasó  cu  palan- 
queta el  mandarín  encargado  de  la  policía  del 
cuartel,  acompañado  de  sus  cuatro  portadorct 
(Pl.  XXKIX.  —  4).  besoendió,  mezclóse  eo  el 
negocio  y  lo  arregló  amistosamente  medianto 
unos  veinte  pesos ,  porque  en  China  nada  se  ter« 
mina^  sin  aorir  la  bolsa.  Libertados  ya,  m 
encaáiínámos  á  nuestro  alojamiento.  La  jornada 
había  sido  fatigosa  y  aventurada ,  pero  intere- 
sante y  bien  cumplida. 

CAPITULO  XXXVIL 

CBIICA. SD9  EELAaONBS  CON  LOS  EUROPEOS.-* 

MISIONEEOS. EMBAJADAS.  —  NBUHOFF,  MA- 

CAETNET  ,  TSINTSING   T  YAN-BBAAM ,  M.  LDTD- 
SAT  Y  BL  EBYBBBNDO   M.   GCTZLAFP. 

La  historia  de  las  primeras  edades  de  la  Chi- 
na seria  sobrado  larga  para  escrita ;  hisloria  de 
hipótesis  y  no  de  hechos  precisos,  campo  de  oro* 
troversia ,  donde  se  combaten  desde  largo  tiem* 
po  la  tradición  relijíosa  y  la  duda  filosófica.  Ea 
la  fuerza  de  su  zelomal  ilustrado,  algunos  mi- 
sioneros, en  la  época  de  su  influencia ,  eesaje* 
raron  el  poder,  la  civilización  y  la  antigüedad 
del  pais  que  acababan  do  someter  al  evaojeiio, 
y  algún  tiempo  después  los  sabios  y  los  críticos 
los  han  combatido  con  las  armas  que  forjaranelloi 
mismos.  Desde  entonces  no  ha  tenido  la  lacha 
visos  de  lealtad  y  buena  fé ;  antes  se  ba  cam- 
biado en  guerra  de  sistema  y  de  táctica. 

Lo  que  hay  de  positivo  es  >  que  los  analistas 
griegos  y  romanos  no  han  transmitido  noticia  al- 
guna acerca  los  países  chinos.  Ni  Homero  ni  He< 
rodoto  citan  este  imperio.  Hase  pretendido  qae la 
Roma  imperial  había  mantenido  relaciones  coa 
él ,  y  que  era  designado  bajo  la  denominacioa 
de  Sérica  ( país  de  la  soda  ) :  al  objeto  se  ínro- 
ca  un  pasaje  de  Floro  que,  escribiendo  cien  anos 
después  de  Augusto  ,  menciona  una  embajada 
de  Seres  admitida  por  aquel  emperador ;  em- 
bajada de  que  no  habla  ninguno  de  los  aatoreí 
contemporáneos  de  Augusto. 

Pueden  citarse  estas  opiniones  sin  declararse 
en  pro  ni  en  contra.  La  misma  reserva  debeob* 
servarse  acerca  las  pruebas  de  antigüedad  saca* 
das  de  los  libros  chinos  ,  sospechosos  de  ecsaje- 
racion  ,  ó  de  las  teorías  astronómicas ,  plagadas 
de  inecsactitudes.  Los  reinados  de  Fou-Hi  j 
de  Hang-Tí ,  que  se  hacen  remontar  á  4.000 
años  antes  de  la  era  cristiana ,  la  dominación 
de  lao  ,  aun  mas  reciente  y  gloriosa ,  no  son 
hechos  establecidos  con  bastante  ecsaditad  para 
referidos  y  garantizados.  Este  desorden  termi- 
na en  la  época  en  que  Gonfucio ,  primer  bis- 
toriador    y  moralista   de   la  China,  fija  bb 
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órdeo  dinástico  j  nna  cronolojfa  regalar. 

Lo  único  que  puede  barruntarse  es  qne  cerca 
de  dos  mil  años  antes  de  J.  G. ,  la  corona  era 
hereditaria  en  China  ;  mas  la  descendencia  le- 
jttima  no  estaba,  segnn  se  ba  creído  por  largo 
tiempo  9  tranquila  ni  ecsenta  de  luchas.  Desde 
Ik  era  moderna ,  en  que  los  anales  de  estas  co- 
marcas son  mas  auténticos  ,  se  han  contado  en 
el  espacio  de  18  siglos,  18  dinastías  que  se  han 
sucedido  una  á  otra ,  entre  las  cuales  ninguna 
ha  cesado  de  reinar  por  falta  de  posteridad; 
todas  han  sido  destronadas  á  viva  fuerza ,  estas 
por  la  traición  de  un  ministro,  aquellas  por  la 
rebelión  de  un  jeneral.  Estas  mudanzas  que 
asolaban  la  comarca ,  contrastan  con  la  fijeza 
de  las  leyes,  costumbres,  lenguaje  y  hábito  de 
este  pueblo.  Si  de  este  hecho  jeneral  se  pasa 
al  ecsámen  de  los  pormenores,  encontraranse 
indudablemente  en  la  prolongada  serie  de  em- 
peradores citados  en  los  anales  chinos,  algunos 
principes  benéficos,  justos,  virtuosos,  ilustra- 
dos; pero  ,  cuanto  mayor  es  el  numero  de  los 
déspotas  sin  freno  j  sin  fé ,  de  los  padres  que 
condenaron  á  sus  hijos  á  muerte,  j  de  los  hi- 
jos que  conspiraron  contra  sus  padres!  Ecta 
historia,  mas  que  otra  cualquiera,  está  atesta-? 
da  de  rebeliones  populares  ó  aristocráticas,  su- 
plicios, ejecuciones  sangrientas,  proscripciones 
j  ffuerras  civiles. 

Las  relaciones  de  la  China  con  los  Occiden- 
tales no  datan  mas  allá  de  tres  siglos ,  bien  que 
ja  antes  de  este  tiempo  hubo  varios  atrevidos 
viajeros  que  se  aventuraron  aisladamente  en  es- 
te  imperio.  El  primero  parece  ser  un  relijioso , 
llamado  por  los  Chinos  O-lo-Pen  ,  j  cuya  na- 
cionalidad y  verdadero  nombre  no  han  podido 
absolulimentc  averiguarse.  Algunas  indicacio- 
nes inducen  á  creer  que  era  Sirio  y  monofisita. 
Llegó  á  Si-an-Fou,  el  año  9.**  tching-kouan 
(535 ) ,  bajo  el  reinado  del  grande  emperador 
jThai-Tsoung ,  el  verdadero  fundador  de  la  dinas- 
tía de  los  Tbang«  El  emperadnr ,  dice  la  crónica 
china ,  envió  sus  oficiales  á  presencia  de  O-lo- 
Pen ,  hasta  el  arrabal  occidental ,  lo  hizo  in(ro- 
docír  en  su  palacio,  y  mandó  traducir  los  libros 
santos  que  habia  llevado.  Una  inscripción  halla- 
da en  Si-an*Fou,  y  que  menciona  la  fecha 
do  781 ,  da  cuenta  de  los  resultados  de  aque- 
lla misión.  Habiendo  0-lo-Pen  espuesto  su  d<ic« 
trina,  los  sabios  del  pais  la  juzgaron  favorable- 
mente, y  el  emperador  mismo  la  adoptó  di- 
ciendo que  todas  las  relijiones  eran  buenas  se- 
gún los  tiempos  y  climas.  Erijióse  una  iglesia 
cou  21  sacerdotes  para  servirla ,  y  escribid  en 
el  monumento  de  Si«an-Fou  que  la  ley  de  la 
verdad  ,  eclipsada  en  la  China  en  tiempo  de  la 
dinastía  de  Tcheon  ,  y  llevada  al  Occidente  por 
Lao-Tseu,  parecía  retroceder  á  su  primitivo 
oríjen,  para  renovar  el  esplendor  de  la  gran 


dinastía  Thang,  ala  sazón  reinante.  La  iglesia  de 
0-lo-Pen,  ó  la  Cristiandad,  para  usar  de  la 
calificación  creada  algún  tiempo  después  por  los 
misioneros,  fué  pues  la  primera  que  echó  rai- 
ces en  el  imperio  chino.  Se  está  acorde  en  pen- 
sar que  seguia  los  ri(os  nestorianos.  So  dura- 
ción fué  de  unos  dos  siglos,  transcurridos  los 
cuales,  sea  de  resultas  de  un  cambio  de  di- 
nastía, ó  de  medida  política,  fueron  aniqui- 
lados por  el  destierro  ó  por  el  hierro. 

A  principios  del  siglo  XIII,  llegaron  á  China 
una  multitud  de  cristianos  griegos  tras  los  vic- 
toriosos ejércitos  de  Gengis-Khan.  Los  empera- 
dores mogoles  favorecieron  sus  trabajos ,  y  cuan- 
do Koblai-Khan ,  el  Chi-Tsou  de  los  Chinos , 
fundó  la  ciudad  de  Pekín  ,  otorgó  á  los  frailes 
católicos  en  el  recinto  de  sus  muros  el  solar 
necesario  para  edificar  una  iglesia.  La  política 
de  los  Mogoles  les  aconsejaba  en  efecto  neu- 
tralizar por  una  nueva  influencia  la  influencia 
de  los  antiguos  osos  y  ritos  del  país.  Por  otra 
parte,  los  Mogoles  no  estaban  en  aquella  época 
tan  atrasados  como  han  pretendido  ciertos  ana- 
listas. Los  sabios  de  Balk  y  de  Samarkan ,  que 
habían  seguido  al  ejército  tártaro ,  comunica- 
ron á  los  Chinos  los  primeros  conocimientos  de 
astronomía  sacados  de  los  Árabes ;  hicieron  ve- 
nir á  grandes  gastos  los  instrumentos  de  pre- 
cisión mas  perreccionados,  observaron  los  cuer- 
pos celestes  y  reformaron  el  calendario  indíjena. 
Al  propio  tiempo  se  comunicaban  por  medio  de 
un  canal ,  abierto  con  el  concurso  de  muchos 
brazos,  las  dos  partes  del  imperio  separadas  has- 
ta entonces ,  y  se  creaba  un  sistema  de  nave- 
gación interior,  del  que  no  ecsiste  análogo  en 
el  dia. 

Por  esta  época  apareció  en  China  el  célebre 
Marco-Polo,  este  atrevido  viajero,  que,  de 
regreso  á  Yenccia  so  país  natal ,  fué  tratado  de 
visionario  y  de  ecsajerador.  Marco-Polo,  lle- 
gado joven  con  su  padre  á  la  corte  de  Koblai- 
Khan,  habia  llegado  á  ser  el  favorito  de  este 
emperador;  había  aprendido  los  idiomas  tár- 
taro y  chino ,  y  recorriendo  sucesivamente,  en 
calidad  de  embajador  de  la  corte  soberana,  la 
Tartaria ,  la  China  ,  el  Katai ,  las  islas  de  la 
Sonda  ,  los  países  bírmanes  y  siameses ,  fué  el 
primer  Europeo  que  se  formara  una  idea  ec- 
sacta  de  esta  Asia  oriental  cuyas  riquezas  no  se 
sospechaban  en  parte  alguna.  De  regreso  á  su 
patria ,  de«pues  de  17  arlos  de  viajes ,  narra- 
ba á  sus  compatriotas  todo  lo  que  habia  visto , 
pero  nadie  le  daba  crédito.  Los  que  le  escucha- 
ban se  encojian  de  hombros;  y  como  siempre 
hablaba  por  millones ,  solo  le  designaban  con 
la  denominación  de  il  rignor  Marco  mllione. 
Felizmente  Polo,  aprovechando  sos  remotas  es- 
cursiones,  se  había  enriquecido ,  v  esto  le  con- 
solaba. No  pudicndo  convencer  a  sus  contem- 
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temfoiABCOi ,  de6e6  al  qmios  trMniritív  á  la 
p^teridad  el  recaerdo  de  .§a  vidat  nómda ,  j 
«q  conseGaeocia  escribió  su  libro:  DeUe^mara^ 
vi^e  dd  mondo  >  donde  se  ballao  >  .meccIaéM 
coa  errores  y.  fábulas ,  preciosos  cooociuiientes 
de  estadística,  y  die  jeograQa  $  obsenractonos  de 
uai»  y.costuipbres ,  que  ban  serddo  desde  en- 
topees  para  la  bistoria  de  las  comarefts  asiáti- 
cas. 

Eq  el  decarso  de  los  doce  meses  que  los 
Mogoles  cooserraron  sa  conquista , .  algunos 
Ard)es  masulmanes  penelraroo  en  el  interior 
de  la  (¡bina.  Discipolos  de  un  culto  jóren  j 
feírvienle ,  y  sujetos  todavía  bajo  el  imperio 
delgas  entusiasta  proselitbmo,  aquellos  bom- 
bres  procuraron  llevar  el  islamismo  á  aquella 
tierra,  abierta  á  todas  las  inOnencias  relijiosas; 
Opmpraroo  hijos  de  padres  pobres  para  circuD* 
cidarlos  y  educarlos  en  la  (é  de  Mabomet ,  mas 
aqMellos  esfuerzos  aislados  no  tuvieron  muy 
largo  retintin.  Las  distancias  anularon  poco  a 
p^ico  todas  las  relaciones  q«]o  ecsistian  entre  los 
sectarios  del  Coran  y  los  adoradores  de  F6 
é  de .  Goafuoo. 

El  coito  cristiano  fué  ñas  perseverante  y  {b«* 
lie.  No  solamente  se  mantenían  todavía  con  un 
cuerpo,  de  fieles  á  fines  del  siglo  XIII  aigu^ 
nos  nestorianos »  restos  de  la  misión  de  0*lo- 
Pen  Y  sino  qne  también  un  relíjioso  de  la  or- 
den de  los  frailes  menores»  Juan  de  Monte-Gor- 
rino^  llegaba  á  Hban-Balikb  (  Pekín ) »  j^  ape* 
nr  de  las  intrigas  de  los  cristianos  griegos , 
iuMigoraba  una  iglesia  para  el  rito  romano , 
con  un  campanario  para  llamar  á  los  neófitos  á 
la  oraiCiun*  Aunque  solo»  realizó  inmediata^ 
mente  numerosas  conversiones,  bautizó  á  6.000 
Gbinos  t  y  1^  propio  hubiera  verificado  con 
30.000  sin  las  intrigas  de  los  disidentes.  Muchos 
principes  mogoles  creyeron  en  la  palabra  de 
iuan  t  y  entre  ellos  se  bailaba  un  jefe  de  la  tri- 
bu de  los  keraites. 

No  obstante  las  reiteradas  demandas ,  Roma 
permaneció  largo  tiempo  sin  mandar  ausílio 
alguno  á  aifuel  activo  sacerdote  para  sos  tra- 
bajos apostólicos.  Al  cabo  de  once  años  se  le 
reunió  on  franciscano  de  Colonia ,  Arnold ,  y  en 
13i4>  el  p^pa  Clemente  Y  envió  á  Pekín  á  An- 
drés  de  Perouse  y  algunos  otros ,  después  de 
haber  creado  la  sede  arzobispal  de  Khan-Ba^ 
likh. 

Después  de  Juan  de  Monte -Corvino»  no 
ocurrió  ninguna  nueva  interrupción  on  las  re- 
laciones de  Eoropa  con  los  países  chinos.  Per- 
diéroose  sos  vestijios  hasta  1521 ,  en  cuya  épo- 
ca el  viajero  Tomas  Pirez  llega  á  Pekín  encar- 
nadn  de  una  misioB  de  Fernán  Pérez  de  An- 
drada » jefe  de  escuadra  portugués.  Enoar^^ado 
de.  entregar  al  emperador  una  carta  del  rdy 
^mannel  f  fné  despemdo  como  un  aventurero 


á  causa  de  los  términos  pooo  cereméoieNi  de 
la  misiva ,  obligado  á  huir  hacia  Gamón ,  v  ai 
fin  encarcelado.  La  suerte  ulterior  de  esleFbr- 
tugues  es  muy  incierta :  unos  dicen  qne  sitam* 
bió  á  latortura  con  sus  compafeeios;  otros, 
que ,  soltado  aigno  tiempo  después ,  coonrajo  m^ 
trimooio  en  el  país  y  convirtió  su  esposa  al 
cristianismo. 

Después  de  este  vinieron  aquellos  nrisinneit» 
últimamente'  tan  célebres.  El  primen» ,  que  no 
pasó  monbo  de  las  fronteras  de  la  China ,  era 
el  jesuíta  Francisco  Javier ,  muerto  en  15SÍ 
en  San-Chian,  después  de  haber  eamiaado«  se- 
gún las  suposiciones  áé  sus  colegas ,  en  m 
misiones  apostólicas  30.000  leguas  á  pie,átrft^ 
vés  de  las  montaftas,  las  estepas  ,  los  bosqms  j 
los  ardientes  arenales.  En  seguida  se  mafíifes- 
taron  juntamente  los  PP.  Valignau ,  Rogeri 
Pasio ,  y  el  sabio  Mateo  Ricci ,  verdadero  fuá- 
dador  de  la  misión  de  China. 

Habiendo  conseguido ,  en  1583 ,  MaUocene 
con  sus  colegas  en  Tchao-king-Fon ,  Kiod 
comprendió  que  su  papt^l  relíjioso  seria  moeka 
mas  iádl  y  provechoso ,  si  so  manifestakao  des- 
de el  principio  hombrea  de  progreso  y  de  saker. 
Como^bufui  jeógrafo  »  traió  para  los  CUsdsva 
mapa^mandi  en  el  qne  colocó  la  China  eo  el 
centro »  oonformándose  en  eslo  con  noa  tradi- 
ción y  creencia  profundamente  arrugadas  ea 
el  pafs. 

Sin  embargo ,  solo  después  de  largas  j  pe- 
nosas peremnaoioiies ,  y  en  1600,  fué  cosa- 
do  Mateo  Bicci  pudo  encaminarse  á  Pekio  r^ 
vestido  del  traje  de  letrado  chino.  kcfífUé 
el  emperador  con  benevolencia ,  y  se  oméM 
muy  sati»fccho  de  muchos  de  sus  présenles  i  es^ 
pecialmente  de  un  reloj  y  on  juego  de  caitf* 
panas ,  que  eran  dos  objetos  á  la  saroa  ea(e^ 
rameóte  nuevos  para  la  China. 

El  favor  imperial  allanó  desdo  entosces  el 
camino  á  los  misioneros ,  coya  presencia  filé 
marcada  en  la  capital  no  menos  por  sorpren- 
dentes conversiones  que  por  trabajos  denÜffeoSi 
Cuando  falleció-  en  1610  el  padre  Rieoi,  esti- 
ba ya  la  obra  bastante  adelantada  ,  y  por  otn 
parte  debía  snoederle  d  P.  Adam  Schall,  ae 
menos  distinguido  que  él.  Sehail  continuó  h 
senda  trucada  por  su  predeceior  oomo  evaaje- 
lista  y  oomo  sabio.  Bajo  el  reinado  del  primer 
principe  mantchon » llamado  por  los  Eoropeoí 
Chun-Xchi ,  fué  nombrado  consejero-direetor 
del  despacho  de  mgoem  eele$ie$  y  coa  d  litólo 
particular  de  mtmtro  de  las  déetrimu  miSa* 
Aseguran  que  el  emperador  tenia  noa  grao  con- 
sideración personal  al  P.  Sehail ,  qoe  anoal-' 
mente  iba  cuatro  veces  á  conversar  faaiilier' 
mesite  con  el  misionero «  sentarse  cd  so  gar 
bineté  y  comer  frutas  de  su  jardín.  Bajo  es 
te  reinado ,  de  16^  á  1664,  los  misioAeros 
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tarieron  que  baotixar  á  mas  de  100.000  Ghi- 

DOS. 

Después  de  la  muerte  de  Cbun-Tohí ,  y  du- 
rante la  minoría  de  Kbaog-Hi,  el  P.  Adam 
Schall  se  vio  perseguido  con  encarnizamiento. 
Cargado  de  hierros  con  tres  de  sus  cpmpa&e* 
ros  y  arrastrado  por  espacio  de  pueve  meses  de 
tribunal  en  tribunal ,  condenado  á  ser  dividido 
en  diez  mil  pedazos,  debió  alguna  tregua  al 
terror  causado  en  el  pais  por  un  eclipse  de 
luna.  Algún  tiempo  después ,  so  mandaron  nue- 
vos rigores  ,  y  el  misionero  sufrió  el  terrible 
suplicio  de  la  canga ,  espirando  de  fatiga  y  de 
dolor  á  15  de  agosto  de  1669> 

El  calendario  astronómico  >  creación  de  los 
misioneros  >  cayó  á  la  muerte  del  P.  Schall  en 
manos  de  .unCbino  ignorante;  pero  los  erro- 
res que  se  siguieron ,  obligaron  á  las  autori- 
dades de  Pekin  i  restituir  á  los  Jesuítas  su 
obra  científica,  y  el  P.  Yerbiest  fué  el  conti- 
nuador del  P.  ScbalL 

Por  esta  época  ( 1690) ,  llegó  i  China  el 
primer  núcleo  de  aquella  misión  francesa  com- 
puesta ,  bien  que  bajo  un  objeto  diferente ,  por 
Colbert  y  el  P.  La  Chaise.  Keinaba  á  la  sazón 
el  emperador  Khang-Hi ,  que  se  babia  decla- 
rado el  protector  de  aquellos  sabios  estranje- 
ros  I  no  ,tanto  seguramente  por  la  fé  que  pre- 
dicaban,  como  por  los  conocimientos  útiles 
que  propagaban  por  sus  Estados.  Los  miembros 
de  aquella  misión  procuraron  responder  á  la 
benevolencia  imperial  con  trabajos  que  sorpren- 
dieron á  los  Chinos.  Jeógrafos  ,  filólogos  >  natu- 
ralistas y  físicos^  astrónomos  ,  matemáticos ,  ha- 
bían llegado,  á  hacerse  indispensables  á  los  es- 
tablecimientos científicos  fundados  en  la  capital. 
Por  cierto  fué  una  época  gloriosa  para  la  Or« 
den  y  aqpplla  en  que  se  abrió  á  su  influencia 
relijíosa  ó  profana  tan  brillante  teatra  Suce- 
diéronse los  misioneros  que  formaron  parte  de 
la  embajada  de  1684 ,  y  los  que  llegaron  algún 
tiempo  después  ;  Tachard  ,  Fontaney  ,  Lecomte  y 
Noel ,  Bouvet ,  Fouquct ,  Yisdelon  ,  Cibot ,  Pa- 
rennín,  Gerbillon  >  Amyot»  Regis  ,  y  especial- 
mente Premare  y  Gaubil.  Los  últimos  citados 
entre  aquellos  Europeos  se  iniciaron  de  tal  suer- 
te en  los  secretos  de  la  lengua  china ,  que  es- 
cribieron varios  libros  en  este  idioma  que , 
como  los  de  los  PP.  Ricci  y  Yerbiest ,  tuvieron 
el  honor  de  ser  comprendidos  en  la  colección  de 
las  mejores  obras  chinas ,  en  160.000  volúmenes 
eujo  catálogo  fué  dirijido  por  orden  de  Kian* 
Ix>ung.  Los  PP.  Premare  y  Gaubil  interpreta- 
ron y  tradujeron  la  colección  de  los  King  %  uno 
de  los  roas  antiguos  monumentos  de  la  litera- 
tura china,  comprendido  solamente  por  un 
corto  número  de  letrados  del  país  antes  de  nues- 
tros misioneros. 

Felices ,  tranquilos  y   honrados   bajo  Kang- 

TOMO  I. 


Hi ,  los  misioneros  comprometieron  su  posición 
por  querellas  de  Orden  á  Orden.  Los  Jesoitas  , 
mas  ilustrados  que  los  demás  relijiosos  ,  ha- 
bían creido  al  principio  deber  cerrar  los  ojos 
sobre  algunas  prácticas  paganas  que   mas  bien 
tenian  un  sentir  moral  y  un  objeto  político  que 
una  tendencia  idólatra.  Asi  que  ,  como  no  pu- 
dieron destruir  el  culto  de  los  antepasados  ,  y  el 
homenaje  esterior  tributado  ásus  manes  >  deci- 
dieron tolerarlos  proTocando  de  esta  suerte  una 
guerra.  Zelosos  de  la  gloría  de  la  Orden  rival , 
los  dominicos  y  los  franciscanos  clamaron  con- 
tra aquellas  muelles  condescendencias,  invoca- 
ron la  pureza  del  dogma  y  empeñaron  á  la  corte 
de  Roma  á  intervenir  en  aquella  cuestíondc  or- 
todoxia. Por  su  parte  ,  los  Jesuítas  robustecidos 
por  el  apoyo  del  emperador,  y  medio  justificados 
pur  la  prosperidad  del    écsito  ,  defendieron  su 
causa  cabe  el  soberano  pontífice  ,  invocando  las 
roas  poderosas  amistades.  De  esta  suerte  lucha-" 
ron  largo  tiempo ,  embajadores  contra  emba- 
jadores,  bulas  contra  bulas.  Ora  la  orden  aca- 
baba de  imponer  á  los  catecúmenos  el   olvido 
de  sus  antiguas  supersticiones  y  admitir  sola- 
mente en  la  iglesia  á  los  ortodoxos  sin  con- 
dición ;  ora ,  adoptando  un  sistema  menos  abso- 
luto ,  se  autorizaron   algunas  infracciones  in- 
significantes y  la  tolerancia  de   algunas  viejas 
preocupaciones.  La  guerra  de  las  cátedras  y 
de  los  libros  puso  en  commocion  á  las  auto- 
ridades chinas.  De  todas  las  provincias  llegaron 
al  emperador  violentas  reclamaciones.  Las  ór- 
denes que  contrariaban  las  preferencias  de  Kang- 
Hi ,  no  temieron ,  á  trueque   de  perder   á  sus 
rivales ,  comprometer  el  porvenir  del  cristia- 
nismo en  el  i«Dperio  chino.  Predicaron  contra 
los  majistrados,  contra  los  funcionarios  indíje- 
nas ,  y  contra  el  soberano  mismo  y  su  sucesor. 
Sin   embargo,  el  resultado    de  tan  fatales 
discusiones  no  se   hizo  sentir  hasta  la  muerte 
de  Kang-Hi.  Su  hijo  Yon-Tching ,  apenas  su- 
bió al  trono,  cuando  se  declaró  contra  los  apósto- 
les cristianos.  Decretó  la  espulsion  de  los  misio^* 
ñeros ,  y  únicamente  se  vieron  ecsentos  de  ta 
proscripción  jeneral  los  sabios  ocupados  en  los 
establecimientos  de  Pekin.  Los  términos  deí  de- 
creto no  eran  al  principio  rigorosos  ni  ofensi- 
vos ;  pero  como  muchos  de  aquellos  apóstoles 
pretendieron  organizar  una  resistencia  activa  ó 
pasiva ,   concitaron  por   su  conducto  persecu- 
ciones y  victimas.  Algunos  fueron  encarcelados, 
otros  perecieron  par  el  arco ,  ó  tuvieron  que 
sujetarse  al   suplicio  de  la  canga.  Yon-Thcing , 
antes  de  espulsar  á  los  Jesuítas  de   Pekin  ,  les 
mandó  presentarse,  y,  según  el  P.  t^arcnnin^ 
les  dirijió  el  siguiente  raciocinio :  « Vuestros 
Europeos  querían  destruir  nuestras  leyes  y  meter 
la  discordia  en  estos  pueblos ,  y  de  consiguirn- 
te  be  debido  precaver  este  desorden.  Qué  diríais 
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vosotros  si  JO  mandase  i  raesCro  país  una  com- 

Eaftia  de  bonzos  y  de  lamas  i  predicar  su  ley  7 
^e  qaé  modo  los  recibiríais?  Vosotros  queréis 
qae  los  Gbíuos  se  bagan  cristiaoos ;  pero  en  es- 
te caso,  que  seria  de  aosotros?  Seriamos  los 
vasallos  de  vuestros  reyes.  Los  cristianos  solo 
creen  en  vosotros ;  en  tiempos  turbulentos  no 
escocbarian  otra  voz  que  la  vuestra.  Yo  bien  sé 
que  actualmente  no  bay  nada  que  temer ;  pero 
cuando  vengan  los  navios  por  mil  y  por  diez 
mil ,  entonces  podrá  sobrevenir  un  desorden. 

Desde  aquella  época  ( 1723-1724),  la  Chi- 
na fué  perdida  para  la  propaganda  cristiana. 
Habíanse  suicidado  las  misiones  sin  que  pensasen 
en  realzarse  jamas,  pues  aunque  se  quedaron 
en  Pekin  algunos  pocos  Jesuítas  t  no  en  calidad 
de  misioneros »  sino  de  sabios.  Otros  apóstoles  se 
ocultaron  para  predicar  secretamente  su  fé;  pe- 
ro, aunque  se  cerrasen  los  ojos  sobre  aquella 
violaciou  del  edicto  soberano ,  sus  progresos  fue- 
ron nulos  en  un  pais  en  que  la  política  ha  do- 
minado en  todos  tiempos  á  la  relijion.  £1  suce- 
sor de  Yon-Tching  ,  Kian-Loung,  continuó  la 
ley  de  su  predecesor  y  aun  hizo  encarcelar  ama- 
chos sacerdotes  presos  en  las  provincias.  De  es- 
ta suerte  so  fué  cstinguicndo  en  China  la  iglesia 
cristiana  ,  de  manera  que  en  la  actualidad  no 
ecsiste  ya. 

Las  tentativas  de  la  diplomacia  y  del  comer- 
cio han  sido  por  largo  tiempo  mas  infructuosas 
aun ,  que  los  esfuerzos  del  proselitismo  relijio- 
so.  En  diversas  épocas  se  mandaron  ¿  Pekin  á 
grandes  gastos  varias  embajadas,  que  solo  espe- 
rimentaron  humillaciones  y  disgustos* 

La  primera  embajada  data  al  parecer  de 
1656.  Salieron  de  Batavia  dos  navios  holandeses 
que  llevaban  á  bordo,  en  calidad  de  plenipoten- 
ciarios de  la  corte  bátava ,  i  los  Sres.  Pedro  de 
Goyer  y  Diego  de  Keyser.  Desembarcados  en 
Cantón,  alcanzaron  la  autorización  de  dirijirse 
á  Pekin  para  rendir  sus  homenajes  al  empera- 
dor. La  narración  de  aquel  viaje  con  sus  inci- 
dentes nos  ha  sido  transmitida  minuciosamente 
por  el  Sr.  Juan  de  NeubolT,  cuyo  libro ,  tradu- 
cido del  francés  por  orden  de  Coibert,  á  espen- 
sas  del  estado,  contiene  pormenores  sencillos  y 
comunmente  curiosos. 

Después  de  una  larga  travesía  por  los  ríos  y 
canales  interiores  de  la  China ,  después  de  ha- 
ber visitado  las  provincias  de  Kiang-Si  y  de 
Nankin ,  llegaron  los  embajadores  á  Pekin  á  17 
de  julio  de  1656  ,  y  fueron  alojados  ea  una  ca- 
sa dependiente  del  dominio  imperial.  Al  dia 
siguiente  vinieron  á  visitarles  algunos  mandari- 
nes para  informarse  de  su  salud ,  y ,  en  nombro 
del  soberano,  visitar  los  presentes  para  dar 
cuenta  de  ellos.  «  Nos  preguntaron  ademas,  aíka- 
de  NeuholT ,  si  los  Holandeses  nacían  en  el  mar, 
§i  vivian  en  el  agua,  y  si  tenian  a!gun  pais  en 


tierra  firme,  como  era  llamado  y  gobernado,} 
en  qué  parte  del  mundo  estaba  situado.  Loieiih 
bajadores  contestaron  i  todas  aquellas  pregoQ. 
tas ,  pero  no  pudieron  menos  de  quedar  sor- 
prendidos da  la  primera »  porque  debía  de  ler 
sujerída  por  las  maliciosas  informaciones  de  loi 
Portugueses,  que  babiaa  inducido  á  creer  al 
emperador  que  el  mar  era  nuestra  cuna  ;  noei* 
tra  patria.  En  consecuencia  declararon  qee  te- 
nían un  pais  llamado  y  conocido  bajo  el  nombre 
de  Holanda.  Empero ,  como  todas  aquellas  res- 
puestas no  eran  bastante  fuertes  para  deseoga- 
ftar  ¿  los  mandarines  y  aniquilar  las  impatacio- 
nes  de  nuestros  enemigos ,  los  embajadores  le 
desplegaron  un  mapa-mondi  y  les  hideroo  to- 
car con  el  dedo  la  situación  de  la  Holanda.  Lle- 
váronse aquel  mapa  para  informar  mas  dan- 
mente áS.  M.x> 

Fácilmente  se  concebirá  el  jiro  que  tomaroo 
los  negocios  por  tan  dudosos  preludios.  Los 
mandarines  preguntaron  también  á  Pedro  de 
Goyer  y  á  Diego  de  Keyser  fsoal  era  la  forma 
de  gobierno  de  su  pais ;  si  ellos  eran  miem- 
bros de  la  familia  del  príncipe  reinante  j  de 
donde  procedían  sus  presentes ,  que  veoia  i 
ser  Bataría ;  por  fin  llevaron  sos  pregnntas  has- 
ta la  arrogancia  mas  obstinada  y  mas  minodo- 
sa.  Nenhoff,  que  refiere  estas  escenas ,  achaca 
buena  parte  de  ellas  á  la  influencia  oculta  del 
P.  4dam  Scball  que  efectivamente  se  bailaba  en- 
tonces en  la  corte  de  Pekin  en  la  fuerza  de  n 
favor ,  y  no  sería  estrafto  que  se  hubiese  opuesto 
á  la  prosperídad  de  una  embajada  llegada  de 
un  pais  hereje. 

Los  embajadores  fueron  pues ,  por  modio 
tiempo  colmados  de  promesas  y  sujetos  á  bo- 
millantes  formalidades.  Gomo  el  emperador  cam- 
bial»a  á  la  sazón  de  residencia,  viéroose obli- 
gados á  ir  á  hacer  el  kotau  ,  ceremonia  de  pros- 
ter nación  ante  el  trono  desierto.  <i  Lle?áronoos, 
dice  Nenhoff ,  en  medio  de  la  llanura  en  freo- 
te  de  una  alta  entrada ,  donde  solo  ?imos  oi 
pequeilo  trono  antiguo.  Delante  de  aquel  her- 
moso retrato  nos  vimos  obligados  á  arrodillar* 
nos  por  tres  veces,  é  inclinar  nuestras  fre&tes 
y  nuestras  espaldas  basta  el  suelo,  á  la  to2  dd 
heraldo,  s 

En  fin ,  después  de  innumerables  dilaeioBeS) 
eonferencias  diplomáticas  y  vejaciones  directas 
ó  indirectas ,  el  emperador  acordó  una  aodies- 
cia  á  los  embajadores  holandeses,  ó  mas  bies 
una  semi-audiencia ,  porque  también  babía  al* 
gnoos  enviados  mogoles  que  debían  partidpar- 
la  con  ellos.  No  pueden  menos  de  reprodocirw 
las  mismas  palabras  de  Ncuboff: 

«( Desde  aquel  recinto  nos  condujeron  i  l> 
corte  interior ;  donde  habia  el  trono ,  y  donde 
SS.  MM.  bacian  su  residencia.  Al  acercaraoe, 
vimos  22  jóvenes  señores  con  quitasoles  «o^ 
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rillos  f  tejidos  y  fabricados ;  o(ro8  10  con  dr- 
calos  dorados  en  forma  do  soles ,  j  cerca  de 
eslos  se  ballabaa  alineados  otros  6  con  circo- 
los  que  representaban  medias  Innas  v  crecien^ 
tes.  Cerca  de  aquello*  porta-'lunas  habia  alinea* 
dos  otros  16  personajes ,  con  una  gruesa  caüa 
en  la  mano ,  cujra  punta  estaba  adornada  de  una 
madeja  de  seda  abigarrada  de  todo  linaje  de  co- 
lores.  Junto  á  estos  había  otros  36  que  ileyaban 
banderas  con  escudos  de  armas,  diátinguMas 
con  dragones  de  oro  que  forman  las  armas  del 
emperador  En  seguida  vimos  otros  4  perso- 
najes en  trajes  soberrios,  ooo  una  maza  do- 
rada cada  uno ,  única  arma  del  grande  Hérco^ 
lea ,  después  cuatro  alabarderos ,  j  algunos 
otros  gastadores  >  sin^bolos  de  los  sacrificios  san« 
grientos  y  del  poder  de  un  soberano. 

«  Tal  era  el  rango  de  los  que  se  hallaban  al 
lado  derecho  del  trono ;  el   izquierdo  estaba 

!^«iarnecido  de  la  misma  suerte »  j  ambos  Ée  ba« 
ialban  cébidos  de  nna  infinidad  de  cortesanos , 
COJOS  restidoa ,  todos  de  la  misma  forma ,  so- 
lo estaban  tejidos  j  diapreados  de  oro ,  de  pla- 
ta y  de  pedrerías. 

a  En  frente  de  la  puerta  del  medio  del  tro* 
no  imperial  se  veían  veinte  piedras  alineadas  , 
en  las  qué  babia  encajadas  pequeñas  planchas 
de  cobre  marcadas  de  caracteres  y  de  guaris- 
mos chinos ,  donde  eslabiin  representados  los 
pontos  y  circunstancias  que  deben  observarse  al 
comparecer  en  presencia  del  trono.  El  virey 
Tu-Tang  hizo  una  seña  á  nuestros  embajado- 
res paraquo  se  detuviesen  á  la  décima  piedra  , 
y  entonces  el  heraldo  esclamó  en  alta  voz  :  «  Id 
y  presentaos  ante  el  trono ;  p  á  cuyo  grito  nos 
adelantamos.  En  seguida  prosiguió  :  «  Tomad 
vuestro  puesto  i  »  y  lo  hitsimos  puntualmente. 
Entonces  dijo :  «  Inclinaos  por  tres  veces ,  »  y 
habiéndolo  hecbo ,  continuó :  a  Levaotáos  r  »  y 
finalmente ,  después  que  hubo  esclamaáo:  «  Vol- 
veos &  vuestros  puestos , » lo  verificamos  al  mo- 
mento. 

«  En  seguida  dirijieron  á  nuestros  embaja- 
dores y  al  del  gran  Mogol  hada  un  teatro 
elevado  en  el  que  bahía  una  pequeña  plaza  de 
15  ó  16  pies  de  altura ,  en  la  que  se  guar- 
daba el  trono»  al  que  fee -subía  por  diversos  es^ 
calones  y  tabiques  de  alabastro  trabajados  pri- 
morosamente. Aquí  nos  vimos  obl^^ados  de  nud^ 
f  o  á  eobames  de  hinojos  é  inclinar  la  cabeza. 

«  Concluidas  estas  ceremonias ,  nos  bicieron 
sentar ,  y  nos  presentaron  en  pequeñas  tacillas 
de  madera  té  de  Tartaria  mezclado  con  le- 
ebe.  Apenas  nos  hubimos  retirado,  muchos 
grandes  señores  se  nos  aprocsimaron  y  nos 
nargaroó  de  este  té.  Durante  estas  entrevistas  > 
oimos  el  sonido  de  una  campanilla»  y  al  ins- 
tante se  hincaron  todos  de  rodillas ,  dirijiendo 
la  vista  hacia  el  trono. 


a  No  tuvimos  la  dicha  do  ver  perfectamen- 
te i  aquel  gran  monarca  en  su  trono  de  glo- 
ria ,  á  cansa  de  la  gran  multitud  de  príncipes 
que  le  rodeaban. 

«  Por  lo  demás  ,  estaba  sentado  en  un  trono 
resplan«leciente  de  oro  ,  diamantes ,  carbunclos , 
rubíes ,  amatistas ,  esmeraldas  ,  zafires ,  ópalos  , 
crisopatras ,  crisolitas  ,  sardóm'cas ,  perlas  y 
otras  piedras  preciosas  de  muy  alto  precio.  Los 
apoyos  de  aquel  trono ,  que  representaban  dos 

E andes  dragones ,  cubríanlo  de  tal  suerte  que 
I  embajadores  no  pudieron  conocer  de  lleno 
su  semblante.  A  sus  lados  tenia  los  vireyes , 
los  príncipes  de  la  sangre  ,  y  los  principales 
de  su  imperio  y  que  apuraban  (amoien  el  té 
con  tazas  de  madera.  Me  es  imposible  descri- 
bir con  ecsactitud  el  traje  de  aquellos  seño- 
fes  á  causa  de  su  escesivo  fausto ;  conténtese 
y.  solamente  con  saber  que  todos  llevaban  ves- 
tidos de  seda  azul ,  cuajados  de  serpientes ,  re- 
camados de  oro ,  y  guarnecidos  de  diamantes 
y  de  perlas.  Cada  uno  llevaba  un  distintivo 
particular ,  que  daba  á  conocer  su  estado  ,  su 
dignidad  y  su  empleo.  Cuarenta  arqueros  sin 
librea ,  pero  ricamente  vestidos ,  guardaban  los 
lados  de  su  trono. 

«  Apenas  habia  transcurrido  un  cuarto  de 
hora  que  el  emperador  se  hallaba  en  su  trono, 
cuando  se  levantó  y  se  retiró  seguido  de  todos 
sus  príncipes.  Mientras  descendían  nuestros  em- 
bajadores, el  señer  Diego  de  Keyser ,  á  quien 
el  emperador  observaba  bastante  fijo  ,  notó  que 
estaba  gordo ,  so  rostro  joven  ,  su  tinte  bLm- 
co ,  su  estatura  mediana  >  sus  ojos  brillantes 
como  dos  pequeños  astros  ,  su  cuerpo  robusto, 
y  su  porte  lleno  de  majestad.  Su  restido  de 
arriba  abajo  no  parecía  tejido  mas  que  de  oro 
y  de  diamantes. 

«  Al  principio  no  pudimos  menos  de  estra- 
ñar  que  dejase  salir  á  los  embajadores ,  sin 
hablarles ,  ó  almenes  sin  darles  personalmente 
alguna  muestra  do  afección  ;  mas  nuestros  tru- 
jamanes nos  dijeron  que  la  mayor  parte  de  los 
emperadores  ó  reyes  de  Oriente  raras  veces  se 
manifestaban  á  sus  subditos ,  y  mucho  menos 
á  los  estranjeros ,  cuya  costumbre  se  observa- 
ba escrupulosamente. 

«  Cuando  l<^  embajadores  fueron  paseados 
de  esta  suerte  de  ceremonial  en  ceremonial , 
cuando  se  hubieron  despellejado  bastante  la 
frente  hiriéndola  contra  el  suelo  ante  el  em- 
perador Ghunt-Chi;  les  dieron  por  despedida 
tres  festines ,  en  los  cuales  ,  antes  de  sentarse 
i  la  mesa ,  tuvieron  que  prosternarse  bácia  el 
occidente,  en  cuya  dirección  se  hallaba  el  co* 
medor  donde  habia  el  soberano  que  comia  so- 
lo. No  salieron  de  alli  hasta  después  de  haber 
engullido  mucho  canHAou ,  y  con  las  faltrique- 
ras llenas  de  manjares  que  no  pudieron  comef. 
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Ea  resumen  »  nada  había  obteDÍdo  la  emba- 
jada mas  que  algunas  afrenlas.  Enviáronla  de 
nuevo  con  algunos  presentes  para  el .  jéneral 
holandés  qué  á  la  sazón  gobernaba  á  Batavia , 
Juan  Maatzuiker ,  y  una  caria  que  decía : 
«c  Me  habéis  pedido  permiso  para  traficar  en 
mi  imperio ,  transportar  vuestros  jéneros ,  y 
hacer  permutas  para  la  común  conveniencia  j 
provecho  de  nuestros  subditos.  Sin  embargo , 
como  nuestras  rejiones  son  tan  distantes ,  los 
vientos  impetuosos  hacen  estrellar  varias  veces 
las  embarcaciones  contra  los  rompientes ,  y  las 
nieves ,  los  granizos  y  los  hielos  cierran  á  me-* 
nudo  nuestros  ríos  y  nuestras  ensenadas;  sen- 
tiría en  estremo  la  noticia  de  cualquier  des- 
gracia que  fácilmente  pudiera  ocurrir  á  las 
que  despachaseis.  Si  no  tenéis  inconveniente  en 
esponerlas  á  estas  calamidades  ,  os  aconsejo  que 
no  las  enviéis  mas  que  una  yez  cada  ocho 
aiios ,  basta  el  número  de  100  cabezas,  20  de 
las  cuales  podrán  penetrar  hasta  aquí,  etc.  » 
Asi  que ,  podían  ir  á  Pekín  cada  ocho  años 
veinte  Holandeses,  favor  insigne  obtenido  al  ca- 
bo de  noventa  y  un  días  de  solicitaciones.  La 
carta  que  contenia  esta  concesión  imperial  fué 
considerada  como  una  preciosa  caza,  ce  Sus  bor- 
des eran  dorados  >  dice  Ncuhoff,  el  respal- 
do estaba  sembrado  de  pepitas  de  oro  y  de  pla« 
ta  ,  y  el  contorno  estaba  pintado  de  dragones 
de  oro.  Guando  nuestros  embajadores  fueron 
informados  de  su  contenido ,  el  consejero  la 
arrolló  y  envolvió  en  un  tejido  ó  pieza  de  pa  - 
ño  de  seda  amarilla  ,  y  la  puso  en  una  caña , 
cubierta  con  una  tela  amarilla ;  entrególa  á 
nuestros  embajadores  9  quienes  la  recibieron 
hincados  de  rodillas é  inclinada  la  cabeza;  des- 
pués volvióla  á  tomar  y  la  ató  en  la  espalda 
de  uno  de  nuestros  trujamanes  que  marchó  de 
esta  suerte  hasta  la  puerta  de  la  corte ,  la  cual 
se  abrió  á  la  noticia  de  la  carta  imperial.  x> 

Esta  primera  embajada  holandesa  fué  segui- 
da de  otra  que  entró  en  Pekín  á  20  de  junio 
de  1667 ,  y  salió  á  5  de  agosto.  Esta  segunda 
embajada  no  era  mas  que  la  consecuencia  de 
la  primera ,  y  no  produjo  novedad  alguna. 

Poco  tiempo  después ,  la  Rusia  quiso  enta- 
blar relaciones  con  las  comarcas  chinas ,  en- 
viando su  primera  embajada  en  1693 ,  y  la 
segunda  bajo  Pedro  el  Grande  en  1720.  El  en- 
viado del  czar  era  un  capitán  de  su  guardia , 
llamado  Ismai'loiT,  y  el  Dr.  Bell  que  lo  acom- 
pañaba nos  ha  dejado  la  relación  de  aquel  cu- 
rioso viajo.  La  embajada ,  salida  de  Moscou  á 
9  de  setiembre  de  1719 ,  no  llegó  á  Pekín 
basta  el  18  de  diciembre  de  1720,  donde  hi- 
zo su  entrada  .solemne  en  medio  de  una  in- 
mensa multitud  de  curiosos.  Alojados  en  un 
edificio  denominado  la  cata  ru9a ,  los  enviados 
perdieron  ,  como  los  Holandeses  ,  los  primeros 


meses  en  entrevistas  relativas  al  oeremomaj. 
Finalmente ,  decidióse  :|oe  los  Rusos  se  oooTor- 
masen  en  Pekín  al  traje  chino  ,  con  la  coadi-. 
cíon  de  que  los  Chinos  vestirían  el  traje  roso 
cuando  se  pí*esentasen  á  la  corte  de  S.  Peten- 
burgo.  Los  misioneros  que  se  hallaban  i  la  la. 
zon  en  la  capital ,  y  entre  otros  los  PP.  Pa- 
rennin  y  Fridelli ,  interpusieron  su  mediacioa 
para  morijerar  las  condiciones  del  postramiento. 
Yeráse  hasta  que  punto  consignieron  sq  obje- 
to. La  audiencia  imperial  turo  logar  á  ¡8 
de  diciembre  en  Tcéan-chu-Yaoff,  en  rm 
residencia  situada  á  algunas  millas  de  Pe* 
kin. 

«  Después  de  un  cuarto  de  hora  de  antesa-* 
la  9  dice  el  Dr.  Bell  ,  entró  el  emperadores 
la  sala  por  una  puerta  de  detrás  y  se  seotó  en 
el  trono.  Sábitamente  se  levantaron  todos.  £1 
maestro  do  ceremonias  invitó  al  embajador  i 
entrar  en  la  sala ,  y  lo  condujo  por  una  na- 
no j  teniendo  en  la  otra  sus  cartas  crede&cía- 
les.  Dejáronse  las  cartas  sobre  una  mesa ,  j  i 
una  señal  del  emperador ,  Ismafloff  se  dirijió 
al  trono ,  arrodillóse ,  poso  las  cartas  aale  el 
monarca  que  las  tocó  con  la  mano  y  pregoo- 
tó  por  la  salud  del  czar. 

«  Durante  esta  parte  de  la  ceremonia ,  la  co- 
mitiva del  embajador  permaneció  en  pie  fue- 
ra de  la  sala.  Nosotros  estuvimos  eo  la  creen- 
cía  de  que  9  presentadas  las  cartas ,  estaba  ti 
todo  concluido ;  mas  el  maestro  de  ceremooias 
presentó  al  embajador  y  mandó  á  todos  loi 
concurrentes  qoe  se  arrodillasen  y  rindieseD  bo- 
nienaje  por  nueve  veces  á  la  majestad  impe- 
rial. Cada  tres  veces  nos  levantábamos }  nos 
arrodillábamos  de  nuevo.  El  maestro  de  cere- 
monias nos  decía  en  tártaro:  Morgujbot$, 
es  decir  ,  inclinaos  y  levantaos ,  dos  palabrai 
que  cierto  no  olvidaré  en  toda  mi  vida.  Con- 
cluidas las  humillaciones ,  el  maestro  de  cere- 
monias condujo  á  la  sala  al  embajador  con  seii 
nobles  de  su  comitiva  y  un  intérprete ;  eoíon- 
ces  nos  hicieron  sentar  sobre  almohadas  j  en 
una  sola  hilera ,  á  la  derecha  del  trono  j  i 
unas  seis  pérticas  de  distancia ,  é  immediaU- 
mente;  detrás  de  nosotros^  se  hallaban  sentados 
tres  misioneros  vestidos  á  la  china  9  que  acom- 
pañaban siempre  á  la  corte ,-  en  esta  ocasión , 
servían  también  de  intérpretes.  » 

Sin  embargo ,  el  emperador,  entonces  reioau- 
te  >  Kang-Hi ,  principe  ilustrado  y  civilizadori 
no  manifestó  tan  ridfr.nlas  ecsijencias  acerca  la 
etiqueta  como  su  predecesor  t!hunt-Cbi.  Con- 
versó familiarmente  con  los  enviados  de  EorO' 
pa  ,  hablóles  del  czar  Pedro  qoe>  segan  6 « 
no  debía  esponer  tan  á  menudo  so  persona  t 
especialmente  al  arrastrar  las  olas  contra  las 
cuales  nada  puede  el  valor ,  y  sirvió  por  s( 
mismo  á  Ismaílofl  una  copa  de  (arasam  ó  caía- 
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cboQ  caliente ,  especie  de  licor  fermeaUdo  ho* 
dio  eoD  diversas  especies  de  granos. 

«c  A  la  izquierda  del  Irono  se  bailaban  sen- 
tados cinci  principen ,  continua  Bell »  como 
también  los  ministros  y  los  grande  de  la  cor- 
te 9  j  poco  después  entraban  en  la  sala  ocbo 
ó  diez  nietos  del  emperador.  Estos  eran  gallar- 
dos é  iban  vestidos  con  mucba  sencillez ,  sin 
ninguna  señal  que  los  distinguiese  de  los  de- 
mas  9  mas  que  él  dragón  de  cinco  zarpas  ,  bor- 
dado en  su  ropaje  esterior ,  y  la  túnica  de  ra- 
so amarillo »  adornada  del  mismo  emblema. 
Llevaban  pequeños  gorros  guarnecidos  por  de- 
lante de  cebellina.  El  emperador  estaba  senta- 
do en  su  trono  con  las  piernas  cruzadas.  Lle- 
vaba un  vestido  de  cebellina  moj  corto  >  coa 
el  forro  al  esterior  y  guarnecido  interiormen- 
te de  pieles  de  cordero  bajo  el  cual  había  una 
larga  túnica  do  seda  amarilla,  con  bordados 
que  representaban  el  dragón  de  cinco  zarpas. 
Este  dragón  no  puede  ser  llevado  mas  que  por 
la  familia  imperial.  Su  cabeza  estaba  cubierta 
con  un  pequeño  gorro  redondo,  guarnecido 
por  delante  de  una  piel  de  zorro  negro.  En  su 
cúspide  observé  una  perla  grande  y  hermosa 
en  forma  de  pera ,  con  una  bellota  de  seda 
encamada  enlazada  bajo  la  perla.  Este  era  el 
único  ornato  de  aquel  poderoso  monarca.  El 
trono ,  sencillo  como  todo  lo  demás ,  era  de 
madera  ,  pero  trabajado  primorosamente ;  era 
elevado  de  cinco  tramos  encima  del  piso,  y 
abierto  del  lado  en  que  nos  hallábamos ;  mas 
en  los  otros  dos  lados  babia  dos  grandes  biom- 
bos del  Japón  que  le  garantizaban  de  la  circu- 
lación del  aire. 

^ «  El  maestro  de  ceremonias  y  algunos  otros 
dignitarios  llevaban  su  traje  de  estado ,  con 
tejidos  de  oro  ó  de  plata  ,  y  con  grandes  dra* 
gones  bordados  en  la  espalda  y  en  el  pecho. 
Muchos  ministros  iban  vestidos  del  modo  mas 
sencillo  ,  sin  ornamento  alguno :  solamente  ha- 
bía algunos  que  llevaban  gruesos  rubíes ,  zafi- 
res y  esmeraldas.  » 

A  la  recepción  sucedió  el  festín  amenizado 
por  una  música  tártara ;  el  emperador  envió 
algunos  faisanes  de  su  mesa.  Los  preliminares 
babituales  para  la  ofrenda  de  los  presentes , 
las  visitas  de  los  mandarines,  los  espectáculos  , 
los  baoauetes ,  las  fiestas  de  todo  jénero  ocu- 
paron el  ocio  de  la  embajada  durante  los  tres 
meses  que  permaneció  aun  en  Pekín.  El  em- 
perador ,  los  grandes  oficiales  de  la  corona  , 
y  los  misioneros,  entonces  muy  influyentes, ma- 
nifestaron una  eslrema  cortesanía  y  bondad  en 
lo  que  á  cada  uno  concernía.  Quísose  ademas 
solemnizar  el  paso  de  la  legación  por  medio 
de  estraordínarias  diversiones.  Tales  fueron  en- 
tre otras  un  magnifico  fuego  artificial  y  una 
caza  en  que  tomó  parte  el  mbmo  Kang-Hí , 


no  obstante  los  setenta  y  ocho  años  de  su  edad. 
La  narración  de  estas  fiestas  es  sobrado  curio- 
sa para  omitida. 

a  Al  dia  siguiente  ,  volvieron  á  emnezar  los 
placeres.  Sin  embargo  ,  nosotros  no  luímos  á 
la  corte  basta  al  anochecer ,  porque  los  fuegos 
de  artificio  debían  tener  lugar  después  de  la 
pOesta  del  sol ,  esto  es  ,  sobro  las  cinco  de  la 
tarde.  Dióse  la  señal  despidiendo  un  cohete 
de  la  galería  donde  estaba  sentado  el  empera- 
dor ,  y  dentro  de  algunos  minutos  se  vieron  as- 
cendidos mochos  millares  de  faroles  de  papel 
de  diferentes  colores,  encarnado,  azul,  verde 
y  amarillo,  y  suspendidos  de  unos  postes  de 
seis  pies  de  altura  ,  esparcidos  en  todo  el  jar- 
din,  lo  cual  producía  un  golpe  de  vista  muy 
agradable.  Dióse  otra  señal  para  despedir  los 
cohetes  voladores  que,  remontándose  á  una 
altura  prodijiosa  ,  caían  en  forma  de  estrellas. 
Estos  cohetes  iban  acompañados  de  petardos 
que  tronaban  cual  cañones  y  por  intervalos  , 
al  paso  que  ofrecían  fuegos  matizados  de  todo 
linaje  de  colores. 

a  En  frente  de  la  galería  donde  estaba  senta- 
do el  emperador,  colgaba  un  gran  navio  re- 
dondo de  unos  veinte  piee  de  diámetro ,  entre 
los  postes  de  treinta  pies  de  elevación.  Partió 
de  la  galería  un  cohete  que  encendió  una  me- 
cha que  pendía  del  navio,  lo  cual  hizo  despren- 
der el  fondo  con  grande  estruendo.  Al  momen- 
to se  vio  caer  una  especie  de  celosía  de  fuego 
que  permaneció  suspendida  entre  el  navio  y  el 
suelo ,  consumiéndose  en  fuegos  colorados  que 
duraron  diez  minutos*  Apenas  se  hubo  estinguí- 
do  esta  celosía  encendida  -como  por  encanto  > 
cuando  se  vio  una  mecha  encendida  flotando  en 
medio  del  navio,  y  ardiendo  hasta  su  altura. 
Apenas  el  fuego  alcanzó  el  navio,  salieron  de 
él  treinta  hermosos  faroles  de  papel  de  diferen- 
tes colores ,  que  quedaron  suspendidos  en  linea 
recta,  uno  bajo  del  otro,  entre  el  navio  y  el 
suelo.  En  seguida  se  encendieron  por  sí  mismos 
y  formaron  una  hermosa  columna  Inen  pro- 
porcionada de  fuego  de  color.  Tras  esto  se  vie- 
ron caer  diez  ó  doce  columnas  de  la  misma 
forma  que  se  iluminaban  cuando  hablan  caído 
enteramente.  Esta  escena  continuó  hasta  que  hu- 
bieron salido  del  navio  mil  faroles  que  dismi- 
nuían de  magnitud  á  medida  que  iban  apare- 
ciendo, de  suerte  que  el  último  era  muy  pe- 
queño. Todo  esto  rormaba  un  espectáculo  en- 
cantador. » 

Los  fuegos  de  artificio  fueron  variados,  en 
honor  de  los  enviados  rosos,  con  hechicera  co- 
quetería. Ora  tenian  que  admirar  una  montaña 
de  la  que  salían  fuegos  azules  y  blancos ,  que 
imitaban  una  cascada  hasta  el  punto  de  hacer 
ilusión;  ora  les  presentaban  elefantes,  caballosó 
tigres  corriendo  en  medio  de  ana  campiña  cu- 
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bierta  de  viftedos.  Los  mtfOKM  racimos  eran 
imitados  por  llamas  blancas»  cQcaraadasj  azu- 
les. 

La  caza  iniperial  ofreció  uq  espectácalo  mas 
carioso  todavía  j  mas  dramático.  «A  21  de  fe- 
brero >  dice  el  Dr.  Bell ,  dia  señalado  para  es- 
ta caceria ,  eoTiároose  caballos  á  la  uaa  de  la 
maftana  pra  el  embajador  j  los  qae  debiao 
acompañarle-  Al  instante  subimos  á  caballo ,  y , 
después  de  haber  hecho  seis  millas  al  S.  O.  de 
la  ciudad ,  llegamos  al  amanecer  á  las  puertas 
del  palacio  llamado  Ghai-Za  >  donde  fuimos  re- 
cibidos por  un  oficial  y  conducidos  al  través 
de  la  selva  4  una  casa  de  campo  dbtaute  sobre 
una  milla  de  la  puerta.  En  la  noche  precedente 
ol  emperador  se  habia  acostado  en  aquella  ca- 
sa. Apenas  hubimos  entrado,  cuando  el  buen 
anciano,  que  se  habia  levantado  mucho  antes  de 
nuestra  llegada,  mandó  uno  de  sus  eunucos  á 
saludar  al  embajador  y  dispuso  que  nos  sir- 
viesen té  y  otros  platos.  Después  del  desayuno, 
el  monarca ,  que  era  sumamente  aficionado  á 
las  armas,  deseó  ver  el  fusil  de  caza  del  ca- 
pitán IsmaílofT,  y  nos  envió  muchas  de  las  su- 
yas para  ecsaminarlas ,  que  tenian  todas  llave 
con  mecha.  Los  Chinos  dijeron  que  las  piedras 
en  sos  climas  están  impregnadas  de  una  hume- 
dad que  les  impide  hacer  fliego ;  mas  yo  no 
observé  que  el  clima  hiciese  este  efecto  en  las 
nuestras. 

« Entonces  se  dio  la  sei&al  de  la  llegada  del 
emperador.  Al  momento  se  alinearon  todos  los 
grandes,  en  pie,  armados  con  arcos  y  fle- 
chas y  en  traje  de  caza.  Este  traje  os  el  mis- 
mo que  el  de  los  oficiales  de  caballería  én 
campaña.  Señalósenos  un  puesto:  cuando  S.  ML 
pasó  delante  nosotros,  respondió  á  nuestros  sa- 
ludos con  la  mas  graciosa  sonrisa,  y  nos  hizo 
señal  paraaue  le  siffuiésemos.  Este  principe  es- 
taba sentauo ,  con  las  piernas  cruzadas  en  una 
palanqueta  abierta ,  llevada  por  cuatro  hom- 
bres ,  por  medio  de  varas,  sobre  sus  espaldas. 
Tenia  delante  un  fusil  de  caza ,  un  arco  y  un 
haz  de  flechas.  Hacia  ya  algunos  años  que  adop- 
tara esta  suerte  de  cazar,  porque  no  subia  ya 
á  caballo. 

«Al  momento  que  hubo  pasado  el  emperador, 
cada  uno  de  nosotros  montó  á  caballo  y  le  siguió 
á  alguna  distancia.  No  nos  detuvimos  basta  en 
medio  de  unos  bosques  claros ,  donde  se  for- 
mé un  semiciroulo.  en  cuyo  centro  se  colocó  el 
emperador.  Entonces  se  lanzaron  muchas  lie* 
bres  en  la  dirección  del  angosto  cazador  que 
mató  muchas  de  ellas  á  flechazos,  y  hacia  se- 
ñal 4  los  principes  paraque  persiguiesen  á  las 
que  se  le  baUan  escapado ,  los  cuales  mataron 
igualmente  muchas,  sin  que  nadie  tuviese  li- 
wrtad  para  tirar  ó  salir  de  la  linea. 

c  Desde  la  llanura ,  continuamos  la  marcha 


en  dirección  al  O. ,  hacia  un  paraje  eobierto 
de  malezas  y  cañaverales,  desde  donde  hidooi 
levantar  muchos  faisanes ,  perdices  y  codoraieek 
Entonces  S.  M.  dejó  su  arco  y  sus  flechas,  lomó 
un  balcón  en  su  brazo  y  lo  soltaba  siempre  qoQ 
se  presentaba  ocasión.  Ordinariamente  el  halooo 
erraba  los  faisanes  que  volaban ;  mas  si  la  caza 
alcanzaba  ios  cañaverales  ó  las  malezas,  alii». 
tante  se  apoderaba  de  ella. 

«Después  de  haber  continuado  adelanlando 
dos  ó  tres  millas  en  la  selva ,  llegamos  á  qq 
bosque  muy  grande,  donde  hallamos  modui 
especies  de  bestias.  Los  jóvenes  cazadores  eo- 
traron  en  el  bosque  y  lo  batieron  mientras  qae 
los  demá^  vijilaban  las  avenidas.  Aanqne  se  ?ió 
pasar  mucha  caza ,  nadie  tiró  con  el  arco,  hasb 
que  el  emperador  hubo  muerto  un  ciervo,  lo 
cual  verificó  con  mucha  destreza.  Despw»  de 
él,  los  prindpes  tuvieron  permiso  para  matar 
algunos  gamos ,  entre  los  cuales  se  halló  la  e»- 
'pecie  que  lleva  el  almizcle.  Esta  especie  de  al- 
mizcle es  llamada  kaUrda  en  Siberia. 

<x  Habíamos  ya  caminado  seis  horas  á  caballo 
y  recorrido,  según  mi  cuenta ,  quince  millas,  j 
sin  embargo  aun  no  veianuis  el  fin  del  bosque. 
Entonces  fué  cuando  lo  dejamos ,  revolviesdo 
hacia  el  mediodia ,  hasta  que ,  al  llegar  á  on» 
lagunas  cubiertas  de  altas  cañas ,  bicimoe  le* 
vantar  un  gran  número  de  javalios ;  mas  cono 
no  era  estación  de  matarlos,  cscaparoo  lodo& 
La  caza  de  los  javalíes  es  considerada  como  h 
mas  peligrosa  después  de  la  de  los  leones  j  de 
los  tigres;  asi  que,  todos  procurabín  e?itarlos 
No  obstante,  algunos  de  aquellos  animales  si 
lanzaron  con  furor  hacia  los  parajes  donde  babia 
mas  caballos.  El  emp3rador  tuvo  la  prodenóa 
do  hacer  guardar  su  palanqueta  por  una  oon- 
pañia  de  liombres  armados  con  lanzas. 

«Después  de  comer,  Kang-Hi  envió  á  dos  de 
sus  principales  eunucos  para  cumplimentar  al 
embajador  y  manifestarle  que  deseaba  baeerle 
ver  una  caza  de  tres  tigres ,  que  hablan  sido 
guardados  durante  algún  tiempo  encerrados  en 
una  jaula  do  hierro.  La  tienda  del  emperador 
se  hallaba  sobre  una  eminencia  círcandada  Je 
muchas  filas  de  guardias  armados  con  prolon- 
gadas lanzas.  Colocóse  otra  guardia  anie  b 
tienda  del  embajador  para  asegorarles  á  él  j  i 
su  comitiva  contra  el  furor  de  aquellas  bestM 
feroces.  El  primsr  tigre  fué  puesto  en  libertod 
por  un  hombre  que,  montado  en  líjero  corcel i 
abrió  de  lejos  con  una  cuerda  la  paerta  de  sa 
jaula.  Salió  el  tigre ,  mas  al  principio  solo  peo- 
só  en  el  placer  (k  hallar  algún  espacio ,  solazte 
en  la  yerba ,  saltó ,  rujió  de  alejpria ,  lo  cnal 
dio  tiempo  al  caballero  de  huir  á  rienda  8oeHa| 
Después  de  algunos  minutos  de  holgorio  t  d 
tigre  se  levantó,  miró  en  su  derredor,  mani- 
festó cierta  inquietud  por  ver  aqoella  selra  de 
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hombres  y  de  laazas ,  rlsfunfa&ó  y  empezó  á 
caminar. 

«El  emperador  tiró  tres  veces  con  bala  so- 
bre él,  mas  como  la  disUocia  era  considerable, 
erró  el  tiro»  aanqao  babia  apuntado  bien  sa 
arma.  Entonces  mandó  decir  al  embajador  que 
probase  so  fusil  sobre  el  animal.  El  capitán  Is- 
maíloff  lo  cargó  con  una  sola  bala,  marchó 
bácta  el  tigre ,  acompañado  de  diez  hombres  ar- 
mados con  lanzas  para  prevenir  cualquier  ac- 
cidente ,  y  juzgándose  llegado  á  una  distancia 
conveniente»  lo  apuntó  y  lo  estendió  yer(o  ca- 
daver. 

«  El  segundo  tigre  fué  libertado  de  la  mis-* 
ina  suerte;  mas  el  caballero,  después  de  ha- 
berle dejado  solazar  por  un  instante  sobre  la 
jerba ,  vino  á  la  carga  y  le  disparó  una  flecha 
embotada.  Escitado  por  esta  herida  ,  el  animal 
saltó  de  furor  ,  corrió  en  su  persecución,  y 
llegó  á  tanta  procsimidad  que  apenas  tuvo 
tiempo  de  escapar  abrigándose  tras  el  muro 
de  lanzas.  Llegado  ante  aqoel  obstáculo ,  el  ti- 
gre procuró  salvarlo;  mas,  lanzándose  varias 
veces  sobre  el  hierro  de  los  soldados ,  murió  £• 
nalraente  acribillado  de  heridas. 

«Apenas  se  vio  ubre  el  tercer  tigre,  corrió 
directamente  á  la  tienda  del  emperador,  y  fué 
muerto  casi  á  su  vista.  El  cazador  debe  ir  bien 
montado  y  armado  para  cazar  estos  animales 
en  los  bosques,  puesto  que  en  ellos  deben  de 
ser  mas  fuertes  y  astutos  que  los  que  vimos* 
En  efecto,  con  facilidad  se  concibe  que  una 
larga  permanencia  en  una  jaula  estrecha  y  la 
falta  de  ejercicio  no  podian  menos  de  entorpe- 
cer los  miembros  de  aquellas  bestias  feroces. 

n  La  caza  de  los  tigres  terminó  aquella  par- 
tida. Guando  hubimos  cenado,  vino  un  otícial 
de  parte  de  S.  M.  á  llevar  al  embajador  la  piel 
del  tigre  que  habia  muerto ,  diciéndole  que  le 
pertenecía  conforme  á  las  leyes  de  la  caza. » 

En  medio  de  todos  aquellos  placeres  y  de  to- 
das aquellas  fiestas,  el  capitán  Isma'íloffno  ol- 
vidaba el  objeto  serio  de  su  misión ,  y  reitera- 
ba sos  instancias  á  los  ministros  imperiales 
acerca  la  transacción  comercial  que  solicitaba. 
Sus  esfuerzos  fueron  mas  felices  que  los  de  la 
embajada  holandesa.  Concluyóse  un  tratado  pa- 
ra regularizar  las  permutas  que  hacia  desde 
largo  tiempo  la  China  septentrional  con  la  Ru- 
sia por  conducto  de  sus  caravanas ,  y  se  fijó  en 
Tatcha  el  depósito  jeneral  de  aquellas  permutas. 

^  Después  de  esta  embajada  rusa ,  llegó  á  Pe- 
kín, en  1721 ,  la  embajada  enviada  por  el  pa- 
pa,  y  en  seguida  la  de  los  Portugueses  en  1753 , 
entrambas  estériles  en  resultados  politices. 

Finalmente,  decidiéronse  los  Ingleses  á  pro- 
bar los  lances  de  una  embajada  comercial.  Par- 
tido de  Spithead  en  1792  con  el  Lean  9  navio 
do  linea  de  74,  y  el  Indostan,  navio  de  la  Com- 


pañía de  1.200  toneladas  de  porte,  lord  Ma- 
cartney ,  encargado  de  los  poderes  de  la  corte 
de  San  James ,  quiso  arreglar  su  itinerario  de 
tal  suerte  que  pudiese  visitar  algunas  provin- 
cias que  ningún  embajador  habia  atravesado 
antes  de  él.  Con  este  objeto ,  en  vez  de  diri- 
jirse  sobre  Macao  y  Cantón,  resolvió  aparecer 
en  el  Mar  Amarillo  y  en  las  costas  orientales 
de  la  China.  Habiendo  pasado  sucesivamente  por 
Java  y  Cochlnchina ,  la  escuadrilla  salvó  el  es- 
trecho de  Formosa,  llevó  el  rumbo  hacia  el  N., 
siguió  la  costa  en  la  cual  fondeó  varias  veces 
distante  de  tierra ,  tanto  que  no  pedia  alcan- 
zarla la  vista ,  á  causa  de  la  poca  profundi- 
dad del  mar  ,  y  llegó  finalmente  ,  en  el  mes  de 
agosto  de  1793 ,  á  las  bocas  del  Pei-Ho  ,  tér- 
mino de  su  viaje.  Embarcóse  el  lord  con  su  co- 
mitiva en  un  yacht  chino  que  debia  conducirlo 
á  Pekin. 

Provista  de  naturalistas,  de  físicos  y  de  di • 
bnjantes,  aquella  embajada  debia  ser  mucho 
mas  fructífera  para  la  ciencia  que  todas  las  que 
le  habian  precedido.  En  todo  lo  largo  del  ca- 
mino ,  Alejandro  bosquejó  con  su  lápiz  inje- 
nioso  y  natural  todas  las  curiosidades  del  pats , 
mientras  que  Barrow  j  Jorje  Staunton  proce- 
dian  al  ecsámen  analítico  de  las  cosas  y  de  los 
hombres. 

Sorprendida  de  ver  aquellos  estranieros,  la 
población  de  la  provincja  del  Pe-tchi-U  ca- 
bria las  riberas  del  rio.  A  cada  hora ,  á  cada 
momento  variaba  la  escena;  ora,  cuando  los 
y achts  de  la  embajada ,  para  abreviar  el  cami- 
no, penetraban  en  los  canales  interiores,  veían 
do  vez  en  cuando  redondearse  á  su  presencia 
aquellos  puentes  elegantes  de  una  sola  arcada , 
sobre  la  cual  aparecía  un  arco  de  triunfo 
(  Pl.  XXXVIII.  —  1 ) :  ora  ,  coando  el  terreno 
se  elevaba  bruscamente ,  manifestábase  á  nnes- 
tros  viajeros  el  sistema  de  canalización  que 
reemplaza  el  juego  de  nuestras  esclusas.  No  ha- 
biendo encontrado  el  medio  de  cambiar  el  ni- 
vel de  las  aguas ,  los  Chinos  transportaban  el 
barco  de  un  caz  á  otro.  El  fondeo  se  practica- 
ba en  no  glasis  de  mazonería  oblicua  ,  forman- 
do  un  ángulo  de  unes  40*.  Los  barcos,  tirados 
por  cabrestantes ,  llegaban  poco  á  poco  hasta  el 
glasis,  y  cuando  bamboleanan  eran  sostenidos 
por  unos  cables  que  se  teoian  de  reten  hasta 
que  hubiesen  alcanzado  el  nivel  del  agua  su- 
perior ,  y  preservados  del  peligro  de  inmer- 
sión por  anchos  abanicos  de  mimbre  colocados 
delante  {  Pl.  XXXIX 1 ). 

En  Tong-tchoo-Foo ,  la  embajada  dejó  el 
Pei-iHo  para  tomar  el  camino  de  tierra :  3.000 
esportilleros  debían  cargar  en  sus  espaldas 
hasta  Pekin  los  bagajes  de  la  embajada  y  los 
presentes  destinados  al  emperador.  Después  de 
algunas  horas  de  marcha  por  un  camino  ates- 
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lado  de  granito  j  on  medio  de  ianumerable 
ooDcarso,  la  eaibaj\da  percibió  de  lejos  las  mu- 
rallas de  PelÚQ.  Flanqueadas  de  torres  cuadra* 
'  das  y  rojeadas  de  un  foso,  aquellas  murallas 
tienen  26  pies  de  espesor  en  su  base  y  12  en 
su  parle  superior ;  su  altura  es  de  2á  á  30 
pies.  El  macizo  está  lleno  de  tierra ,  y  sola- 
mente los  bordes  son  de  mampostería. 

Insiguiendo  la  línea  de  las  murallas ,  lord 
Macardney  llegó  á  una  de  las  puertas  de  la 
ciudad,  que  se  bailaba  situada  allende  de  un 
puente  echado  sobre  el  foso  y  tomaba  su  en- 
trada á  la  izquierda  de  un  terraplén  semicir- 
cular (  Pl.  XiXlX. — 3 ).  Las  nueve  puertas  de 
Pekin  ofrecen  una  construcción  casi  semejante; 
únicamente  el  Vuelo  formado  por  la  muralla  es 
cuadrado,  en  unas  y  redondo  en  otras. 

Pasada  esta  puerta  abovedada ,  desarrollóse 
Pekin  ante  la  embajada.  Galles  de  20  á  30 
too'sas  de  anchura  con  su  lopjitud  proporciona* 
da^  tiradas  á  cordel  y  bien  limpias;  casas  de 
un  solo  alto ,  ecsornadas  con  frontispicios  pin  - 
tados ,  tiendas  admirables  con  sus  enseñas  do- 
radas  y  sus  banderolas  flotantes;  be  aqui  lo 
que  á  primera  vista  ofreció  la  capital  china  á 
los  enviados  británicos.  Precisados  á  atrave- 
sarla de  un  estremo  á  otro  para  dirijirse  al 
palacio  de  Yuen-Ming-Yueni  situado  á  la  otra 
parte  de  los  muros,  pudieron  observar  todas  sus 
magnificencias.  Lo  que  mas  les  llamaba  la  aten- 
ción era  uno  de  estos  arcos  de  triunfo ,  ó  Pai- 
Smg^  erijidos  en  honor  de  un  gran  personaje» 
monumento  de  madera  esculpida  y  pintada  > 
con  tres  puertas  y  superada  de  ornamentos  en 
forma  de  techumbre  que  representaban  cuellos 
de  cisne ,  ó  afeclaban  formas  mas  estravagantes 
y  llenas  de  asperezas  (  Pl.  XL. — 2).  A  veces 
al  mismo  lado  de  estas  construcciones  votivas  , 
se  alzaba  una  fortaleza  con  el  pabellón  impe- 
rial en  su  muralla ,  y  dejando  ver  su  centinela 
armado  de  una  pica.  En  otra  parte ,  pero  fuera 
del  recinto  de  los  muros  ,  se  levantaba  uno  de 
esos  tas  ó  tais,  cuyo  mejor  modelo  ecsiste  en 
Seou-Tcbou ,  edificio  estrafto ,  con  sus  diez  te- 
chumbres de  conchas  octógonas,  revestidas  de 
porcelana  y  ruidosas  campanillas  (Pl.XL1. — 1). 

Después  de  haber  atravesado  la  ciudad  en  to- 
da su  lonjítud ,  en  medio  de  un  polvo  sufocante 
y  apesar  de  las  oleadas  de  pueblo  cuya  curio- 
sidad no  Helaba,  á  desconcertar  el  mambii ,  lord 
Macardney  llegó  finalmente  al  palacio  de  Yoeu  - 
Ming-Yuen,  donde  el  emperador  >  á  la  sazón 
en  Tartaria  ,  habia  destinado  un  alojamiento 
para  el  embajador  y  su  comitiva.  Mr.  Barrow 
y  el  Di*.  Dwyenddye  fueron  los  únicos  que  se 
instalaron  en  él,  pues  los  demás  Ingleses  es- 
presaron con  instancia  sus  deseos  de  ser  condn- 
eiJos  de  nuevo  á  Pekin.  En  cuanto  al  lord ,  de- 
bía partir  al  mismo  día  siguiente  para  la  re- 
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sidcncia  imperial  de  Je-Ho.  Yuen-HIng-Toen , 
es  decir,  el  jardín  redondo  y  esplendoroso,  es 
una  de  las  maravillas  de  la  ¿bina  septentrional. 
El  palacio  se  .compuesto  de  un  gran  núoiero 
de  edificios,  dispuestos  con  una  grandiosa  si- 
metría y  separados  por  patios ,  jardines  y  par- 
terres. Las  fachadas  de  sus  construcciones 


plandecen  de  oro,  barniz  y  pinturas.  La  China, 
el  Japón  y  la  Europa  han  entrado  á  escote  pa- 
ra ecsornar  el  interior.  Todos  los  presentes  de 
las  embajadas ,  todos  los  articules  de  lujo    in- 
dijena  se  muestran  confusamente  en  la  sala  prin- 
cipal de  audiencia.  Esta  sala  está  construida  so- 
bre un  macizo  de  piedra  que  la  mantiene  ele- 
vada sobre  el  m'vel  del  suelo,  y  sus  techos,  tra- 
zados singularmente  ,  están  sostenidos  por  co- 
lumnas de  madera  qoe  separan  algunos  cruceros 
de  forma  gótica  (Pl.  XL.  —  3  ].  Los  jardines  de 
este  palacio  son  aun  mas  admirables  qne  sns 
construcciones.   En   una   estension  de    60XX)0 
acres ,  la  mano  del  hombre  ha  creado  montanas 
lagos  y  ríos.  Es  una  naturaleza  casi   facticia , 
pero  trabajada  tan  en  grande,  que  sobrecoje  de 
admiración.   Esas  montañas  están  cubiertas  de 
árboles  floridos ;  esos  ríos ,  cortados   por  tan- 
tos puentes  singulares ,  llevan  barcos  elegantes 
y  suntuosos;  esos  lagos  pululan  en  verdeguean- 
tes islotes.  Acá  y  acullá  ,  en  medio  de  aqoella 
naturaleza  florida  ú  hojada ,  manifiéstanse  abier- 
tos en  las  rocas  transportadas  á  grandes  gastos , 
kioscos  ,  atalayas ,    torres  de  porcelana  y  arcos 
de  triunfo  á  millares.  Cada  vallecillo  tiene  so 
quinta ,  ó  mas  bien  su  palacio  ;  de  suerte  qoe 
hay  doscientos  palacios.  Cada  palacio  tiene  so 
frontispicio  con  columnata  ,  su  armadura  dora- 
da ,  pmtada  y  barnizada  ,  sus  techos  cubiertos 
de  ladrillos  encarnados,  amarillos,  azules,  ver- 
des y  violados ,  que  representan  dibujos  mas  es- 
trados que  graciosos.  En  estos  edificios  se  han 
empleado  sucesivamente  el  mármol ,  el  ladrillo 
y  el  cedro.  El  mas  hermoso  de  todos  ,  situado 
en  medio   de  un  lago  artificial  de  una  media 
legua  de  diámetro,  está  construido  sobre  una 
isla  de  rocas.  Es  un  palacio  admirable  qoe  con- 
tiene cien   piezas  lujosamente  adornadas ;  y  so 
ejecución  es  tan  bella  qoe  el  mismo  gusto   eo- 
ropco  se  ve  forzado  á  admirarla. 

Sin  embargo ,  lord  Macardney  habia  partido 
á  2  de  setiembre  para  Je-llo  ,  actual  residen- 
cia del  emperador  situada  en  Tartaria  ,  y 
cuatro  días  después  ,  se  hallaba  al  pie  de  la 
célebre  gran  muralla  ,  antiguo  limite  del  im- 
perio chino.  Este  baluarte,  una  de  las  cons- 
trucciones mas  jigantescas  y  sorprendentes  qoo 
haya  prohijado  la  mano  del  hombre ,  este  ba- 
luarte que  ha  atravesado  veinte  siglos ,  cuen- 
ta mas  de  1.300  millas  de  lonjitod  desde 
la  estremidad  occidental  del  Chen-Si ,  basta 
la  estremidad  oriental  del  Pe-Tchi-Li.  Trepa 
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por  los  mas  encambrados  riscos ,  atraviesa 
profundos  des6laderos  f  cruza  los  torrentes  j 
no  se  detiene  ante  los  rios.  Es  compuesto  de 
muros  paralelos  y  cuyo  intervalo  está  lleno  de 
tierra  y  de  casquijos »  sus  cimientos  consisten 
en  enormes  piedras;  el  resto  del  macizo  de 
mampoetería  está  compuesto  de  ladrillos.  La 
elevación  de  la  gran  muralla  es  de  24  pies » 

su  anchura  de  unos  13.  A  cada  cien  pasos 
ay  una  torre  artillada  con  piezas  de  bronce. 
Barrow ,  en  la  relación  del  viaje  de  la  emba- 
jada inglesa  >  estableció  los  siguientes  cálculos  , 
quizá  mas  injeniosos  que  ecsactos.  «  Esta  mu- 
ralla es  tan  enorme  ,  dioe^  que  admitiendo  lo 
que »  según  creo  ,  jamas  ha  sido  negado  ,  que 
tiene  una  lonjitud  de  1.500  millas ,  y  dimcn* 
siones  casi  iguales  en  todas  partes  á  las  de  los 
puntos  por  donde  la  atravesó  lord  Macart- 
ney,  los  materiales  de  todas  las  casas  de  In- 
glaterra y  de  Escocia ,  ascendidas  al  número 
de  un  millón  ,  y  estimadas  unas  con  otras  en 
2«000  pies  cúbicos  de  mazonería  cada  una  ,  no 
forman  el  equivalente  de  su  masa.  En  este  cál- 
culo no  comprendo  aun  las  grandes  torres  sa* 
liantes  que  se  hallan  en  la  gran  muralla.  Es* 
tas  torres  solas ,  suponiendo  que  las  hay  en 
toda  la  estcnsion  de  la  muralla ,  á  tiro  de  ar* 
co  una  de  otra  ,  contienen  tanta  mamposterta 
de  ladrillo  ó  de  piedra  como  contiene  tal  vez  to- 
da la  ciudad  de  Londres.  Para  dar  una  idea  de 
la  masa  de  la  gran  muralla ,  solamente  diré 
que  sus  materiales  serian  mas  que  sulicienles 
para  edificar  un  muro  que  diese  dos  veces  la 
vuelta  al  globo  9  con  seis  pies  de  altura  y  dos 
de  espesor.  » 

Este  monumento  se  atribuye  á  Tsin-chi- 
Hoang  que  reinaba  dos  siglos  antes  de  nuestra 
era.  Para  defenderse  contra  las  incursiones  de 
los  belicosos  nómadas  que  derrubiaban  del  Asia 
central ,  ordenó  esta  obra  inmensa  y  la  ejecutó , 
según  se  dice  ,  en  el  término  de  cinco  años , 
poniendo  en  requisición  un  hombre  por  cada 
seis  de  toda  la  población  china.  Terminada  que 
fué  esta  muralla ,  la  denominó  Van-ly-Tching 
(  ÍOJOOO  lis).  Apesar  de  esta  muralla  ,  la  China 
fué  conquistada  dos  veces ,  la  primera  por  los 
Mogoles ,  la  segunda  por  los  Mantchus. 

En  el  punto  en  que  la  embajada  salvó  esta 
antigua  barrera  del  imperio ,  la  muralla  estaba 
continuada  por  un  segundo  recinto  cerrado ,  y 
terminado  en  otra  puerta.  Un  cuerpo  de  guar- 
día  de  tropas  tártaras  acampaba  en  medio  de 
aquel  vasto  cercado  que  enlazaba  las  dos  sali- 
das» y  allende  se  prolongaba  en  una  estrecha 
p:argaüta  el  camino  que  conduce  á  Je-Ho  (Pl. 
XL.  —  1 ).  .Sin  embargo  ,  hermosa  era  la  co- 
marca ,  no  obstante  su  aspecto  silvestre  ;  algu- 
nos rebaños  vacunos  y  pequeñas  casitas ,  ora 
apiñadas,  ora  aisladas,  indicaban  un  país  do 
Tomo  L 


población  menos  compacte ,  pero  también  mas 
acimodada. 

A  12  de  setiembre  ,  llegó  la  embijada  á  Je- 
Ho,  y  á  14  fué  recibida  en  audiencia  por  el 
emperador  Kiang-Long.  Los  dos  mandarines 
Yan-ta-Gin  y  Cbon-ta-Gin ,  maestros  de  cere- 
monias de  la  embajada  desde  su  entrada  en  el 
Pei-Ho,acompañaI)anal  lord  Macartneyque  ha- 
lló una  tienda  preparada  para  recibirlo,  conti-^ 
gua  á  la  del  emperador.  En  lugar  del  ko-too , 
prosternacion  acostumbrada  ,  para  la  cual ,  di- 
ce el  capitán  Maxvell ,  seria  preciso  tener  el 
cráneo  tan  denso  como  el  de  un  búfalo,  lord 
Bfacartney  poso  una  rodilla  en  tierra  cuando 
el  emperador  pasó  para  subir  á  su  trono.  Esta 
fué  la  única  concesión  que  hizo  la  dignidad  bri- 
tánica á  la  gravedad  china. 

Apenas  acababa  de  sentarse  el  emperador , 
cuando  lord  Macartney  se  presentó  á  la  entra- 
da de  su  tienda  y  se  encaminó  directamente  al 
trono,  llevando  en  una  caja  de  oro,  guarnecida 
de  diamantes,  la  carta  del  rey  de  Inglaterra.  Re- 
cibióla el  emperador  dando  en  cambio,  como 
euchy  ó  símbolo  de  paz,  un  ágata  ó  una  ser- 
pentina, destinada  al  rey  de  Inglaterra.  Otros 
dos  euchys  de  valor  inferior  fueron  ofrecidos , 
el  uno  al  mismo  embajador ,  y  el  otro  á  sir  Jor^ 
jeStaunton,  ministro  plenipotenciario  de  la 
Gran  Bretaña  junto  al  emperador  de  la  China. 
Según  costumbre ,  sucedió  á  la  audiencia  un  han* 
quete  en  el  que  el  mismo  emperador  sirvió  el 
camchou  al  embajador. 

Dióse  otra  fiesta  en  Je-Ho  para  el  aniversario 
del  nacimiento  del  emperador,  y  lord  Macart- 
ney recibió  la  invitación  de  ir  á  él.  Los  grandes 
mandarines  ,  á  quienes  escandalizara  so  actitud 
caballeresca  en  la  última  audiencia  ,  esperaban 
que  esta  ceremonia  les  prestarla  proporción  pa- 
ra un  desquite.  Sin  embargo ,  nada  de  eso : 
el  embajador  dejó  á  los  vasallos  chinos  ha- 
cer oso  de  sus  rodillas  y  de  sus  frentes  ante 
S.  M.  I. ,  invisible  aquel  dia  y  oculta  tras  una 
cortina.  En  estas  fiestas  el  lord  buscaba  con  espe- 
cial la  ocasión  de  hablar  de  los  intereses  comer- 
ciales de  la  Inglaterra ,  objeto  de  su  misión  , 
mas  el  emperador  le  daba  contestaciones  eva- 
sivas ,  ó  cerraba  la  boca  al  embajador  dándole 
un  nuevo  presente ,  ora  una  piedra  preciosa  ó 
un  librito  pmtado  de  su  puño,  ora  bolsillos  pa- 
ra poner  nueces  de  arec,  ora  qna  cajita  de  vie- 
ja porcelana  del  Japón,  en  la  que  habia  in- 
crustadas alffunas  piedras  preciosas.  Esta  caja  , 
que  Kiang-Loung  enviaba  al  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  se  había  transmitido  ,  según  significó 
el  donatario ,  en  la  familia  imperial ,  en  una 
serie  de  800  años. 

Seria  sobrado  prolijo  eotrar  en  los  pormeno- 
res de  las  diversiones  que  señalaron  la  perma- 
nencia de  la  embajada  en  Je«JBo.  In^Bsantemen- 
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le  había  banquclea,  ÜMigos  artificíala  j  oome- 
dias  ,  como  para  las  precedentes  embajadas.  Hé 
aquí  UQ  solo  rracoient^  de  aquella  relación  ,  re- 
lativa al  espectácoio  de  la  corte»  qae  fué  on 
verdadero  ensayo  de  espectáculo  náutico. 

«  La  última  pieza,  dice  lord  Macartney,  era 
una  grao  pautomíma  que  t  según  los  numerosoa 
aplausos  que  recibió ,  debia  de  ser  á  los  ojos  de 
los  Chinos  un  modelo  de  invención  j  de  talen- 
to. Este  espectáculo  alegórico  me  pareció»  según 
pude  comprender  »  que  representaba  el  casa- 
miento del  Océano  j  de  la  Tierra.  La  Tierra  ofre- 
cia  la  variedad  de  sus  producciones  y  de  sus 
hahítanles,  dragones  »  elcrantes»  tigres,  águi- 
las ,  avestruces ,  robles ,  pinos  ;  toda  especie 
de  árboles.  £1  Océano  no  permaneció  inferior  : 
difundió  por  el  teatro  las  riquezas  de  su  impe- 
rio bajo  la  forma  de  ballenas,  marsoplas  y  otros 
monstruos  marinos.  Mostró  asimismo  navios  > 
peñascos ,  mariscos ,  esponjas  y  corales.  Todo 
esto  estaba  representado  por  actores  dbfraiados 
que  desempeñaban  su  papel  de  en  modo  admi- 
rable. 

« Después  de  haberse  paseado  por  largo  tieish 
po  estos  dos  reji mientes  de  tierra  y  de  mar» 
cada  uno  separadamente ,  formando  un  circulo 
aparte ,  reuniéronse  y  avanzaron  juntamente  há* 
da  la  parte  delantera  del  teatro  donde ,  después 
de  algunas  evoluciones ,  se  abrieron  á  deredia  é 
izquierda  para  hacer  lagar  á  la  ballena  que  pa- 
recía mandar  á  todos.  Adelantóse  esta  culebrean* 
do  hasta  el  borde  del  teatro  y  frente  el  palco 
del  emperador ;  abrió  la  boca  y  lanzó  al  pa- 
tio una  gran  cantidad  de  agua  que  hubiera  po* 
dido  llenar  muchos  toneles,  pero  que  desapare- 
ció prontamente  por  los  agujeros  que  babia 
en  ef  suelo  para  hacerla  derramar.  Este  gol- 
pe de  teatro  fué  aplaudido  en  estremo  ,  y  dos  ó 
tres  grandes  del  estado  que  tenia  á  mi  lado  me 
suplicaron  qmt  pusiese  en  él  una  atención  par- 
ticular. Al  propio  tiempo  repetían:  Hao¡  iaung 
hao !  ( bravo  t  delicioso  t )  9 

IxM  parques  y  jardines  de  Je-Ho  pasaban 
por  una  de  las  magnificencias  del  imperio.  £1 
mismo  lord  Macartney  no  pudo  menos  de  ad* 
mirarlos.  Su  nombre  chino  es  Yan-chon-Yuen » 
(el  paraíso  do  10.000  árboles ) »  y  el  emperador 
Jio  concede  sino  muy  raras  veces  el  permiso  de 
visitarlos.  Los  parques  se  componen  de  dos  par* 
tes  enteramente  diversas  de  aspecto;  la  una 
tiene  una  superficie  ilesígual  y  undosa  en  ca- 
yo centro  se  estiende  un  lago  inmenso  sembra- 
do de  islas  en  su  centro  ,  é  interrumpido  en  loe 
bordes  por  promontorios  y  ancones.  En  muchos 
puntos  se  elevan  fábricas  enteramente  análo- 
gas al  jénero  de  belleza  que  afecta  la  naturale- 
za :  en  el  seno  de  uu  bosque  austero ,  una  pa- 
goda ;  en  el  centro  de  on  elegante  qutncunoe  , 
un  palacio ;  en  la  salida  de  un  sendero  tortuo- 


so» un  kiosco.  La  otra  porción  del  parque  tiene 
bellezas  mas  grandiosas  y  mas  infinitas ,  tales  son 
selvas  inmensas  y  seculares,  con  rocas  silvea- 
tres  y  fragosas ,  pobladas  de  gamos  y  de  cier- 
vos. Ora  salen  de  la  cresta  de  la  roca  algu- 
nos pinos»  encinas»  alerces  y  castaños  que  se 
remontan  hacia  el  cielo ;  ora ,  asegurados  en  los 
flancos  del  monte,  bañan  so  cabellera  en  la  es- 
pumosa cascada  de  un  torrente.  Este  lacio  del 
parque  está  sembrado  de  quintas  de  recreo  y 
de  caza ,  templetes  recojidos  y  monasterios  si- 
lenciosos. No  se  manifiesta  alli  camino  alga- 
no,  ni  ninguna  arenosa  calie  de  arbolea, 
sino  la  roca  sola,  la  roca  viva.  Solo  tre- 
pándola con  dificultad  ,  llegó  lord  Macartney  á 
uu  pabellón  situado  en  el  cú&pide  de  la  colina. 
«Desde  aquel  punto,  dice,  el  horizonte  tenía 
uaa  estension  de  20  millas  almenes;  jamás 
he  presenciado  en  el  mundo  espectáculo  mas  ri* 
co »  mas  variado »  mas  sublime.  Todo  lo  dis- 
tinguía cual  on  mapa  iluminado ;  veia  pagodas, 
palacios ,  ciudades »  aldeas »  granjas ,  llamiras , 
valles  regados  por  innumerables  arroyos »  mon- 
tañas sombreadas  por  undosos  bosques ,  prade- 
ras cubiertas  de  ganada.  Parecíame  que  todos 
aquellos  objetos  se  hallaban  á  mis  plantas  y  qne 
tan  solo  debia  dar  un  paso  para  alcanzarlos.» 
De  lo  alto  de  aquella  eminencia  ,  lord  Macart- 
ney pudo  percibir  igualmente ,  edificado  en  el 
vertiente  del  monte  Marbouri ,  uno  de  los  mas 
bellos  monumentos  del  Lamalísmo  ,  el  convento 
de  Bótala » ó  Po-ta-La »  donde  veraneaba  el  De- 
laY-Lama  »  principe  de  los  sacerdotes  de  la  re- 
lijion  tibetana.  Eáe  templo ,  considerado  como 
el  mas  bello  de  todo  el  Tibet,  tiene  313  píes  de 
altura :  su  techo  es  enteramente  dorado.  Los  edi- 
ficios drcumvednos  contienen  mas  de  10.000 
celdas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  entrada 
en  uno  de  los  lados  de  la  fachada.  Alli  se  ha- 
llan prod  ¡fijados  en  proporción  análoga  las  tor- 
res y  obeliscos  revestidos  de  oro  y  plata ,  y  las 
preciosas  estatuas  de  Booddha. 

Después  de  ocho  dias  de  fiestas,  la  embanda 

Krtió  para  Pekin  adonde  llegó  á  26  de  setiembre, 
irante  la  ausencia  de  lord  Macartuey,  Barrow 
y  el  doctor  Dwínddie  habían  tenido  mocho  qne 
sufrir  de  los  caprichos  de  los  eunucos ,  qne  las 
noticias  de  Je-Uo  ccsasperaban  contra  los  In- 
gleses. Haber  adrado  de  frente  al  emperador , 
haberse  dispensado  de  macearse  la  frente  á  sa 
vista  !  No  pudiendo  concebir  senMJante  escán^ 
dalo  ,  aquMlos  ayudas  del  harem  quisieron  ven- 
garse, por  medio  de  algunas  bastardías»  de  aquel 
crimen  de  le^a  inafsstad.  La  llegada  de  lord  Ma- 
cartney y  del  emperador ,  que  tuvo  logar  cua- 
tro dias  después ,  fué  lo  único  que  puso  tregua 
á  aquellos  baturrillos  de  la  servidumbre  impe- 
rial. 
Las  conferencias  diplomáticas  empezaron  de 
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nii6?o  en  Pekiu  con  moti?o  ie  la  fbrnuí  del 
salodo  y  de  la  etiqueta  de  la  hamillacion.  Re* 
sisliÓM  el  embajador  y ,  apesar  de  las  instaD'- 
cias  de  loa  rnaadarines,  todo  se  limitó  á  la  je- 
Dufleceion  habitual.  Verificóse  la  audiencia  pa- 
ra la  entrega  de  los  presentes,  ó  inmediata- 
mente después ,  el  lord  recibió  el  aviso  de  que 
an  permanencia  no  debia  prolongarse  mas  allá 
del  7  de  octubre.  Los  miembros  de  la  embaja^ 
da  aprovecharon  el  tiempo  que  les  quedaba'pa- 
ra  visitar  con  mas  ecsactitud  la  capital  china. 

CSompónese  Pekín  de  dos  dudadea  entera^ 
monte  distintaa;  la  del  N.  denominada  Kiag- 
Tehing  6  la  ciudad  mantchua»  que  forma  casi 
un  cuadrado  perfecto  > ;  la  ciudad  del  &  llama- 
da  Lao-Tchingy  ó  Ciudad- Vieja ,  ó  bien  Wa'l- 
lO'Tchiag ,  que  tiene  la  forma  de  un  cuadrado 
prolongado.  La  primera  es  habitada  por  loa 
Mantchns,  la  segunda  por  los  Chinos.  La  ciudad 
oíantohua  es  sin  contradicoion  muy  superior  á 
la  otra;  sus  casas  sou  mas  hermosas  en  el  este^ 
riur  y  mas  adornadas  en  el  interior.  A  mas  de 
estas  dos  dudadeá »  Pekin  contiene  doce  arra- 
bales de  unas  dos  millas  de  lonjitud  cada  uno. 
Así  ea  que  la  capital  cubre  un  espacio  inmenso , 
7  su  población  ha  sido  ecsaierada  en  lodos 
tiempos.  Timkowski  y  el  P.  Gaubil  hablan  de 
2,000.000  de  almas,  paro  reduciendo  este  nú- 
mero al  de  1,400.000  se  estará  muehe  mas 
cerca  de  la  verdad  (1). 

Las  grandes  divisiones  de  la  ciudad  se  aub*- 
dividen  en  cuarteles  que  constituyen  otras  tan- 
tas ciudades.  En  la  ciudad  mantcbua  se  cuen- 
tan tres,  cada  uno  con  su  recinto  particular. 
Ea  la  una  hay  el  palacio  imperial  Tsu-kin- 
Tching ,  la  asas  vasta  residencia  real  de  euan^ 
tas  ecsisten  en  el  orbe.  Su  circumferencia  es  de 
anas  2.000  toesas.  Está  circundado  de  nrarallas 
almenadas,  construidas  de  ladrilhia  y  cubiertas 
de  tejas  amarillas.  El  interi<ir  del  palacio  con- 
aiste  en  un  ringle  de  patios  rodeados  de  co- 
lumnatas y  palacios  amueblados  con  la  mayor 
magnificencia.  El  roas  bello  de  estos  edificios  es 
la  teroera  portarla ,  Touan-Men ;  en  seguida 
vienen  los  dos  templos  Taí-Miao  donde  son  hon- 
rados loa  librilos  de  los  emperidores  mantcbua, 
y  el  Gbe-tsu-Tban ,  erijido  en  honor  del  espi- 
ritu  que  fecuada  la  caaspiña ;  después  d  sober*- 
vio  salón  TaV-bo^Tian  (de  la  grande  unidad), 
dónde  el  emperador  recibe  á  loa  mandarines 

(1)  En  todos  tiempos  se  ba  ecsajerado  la  población  to- 
tal del  inmenso  imperio  de  la  China.  Sin  embargo*  pa- 
ree* indudable  qne  debe  de  ser  saperior  á  cnanto  pueda 
imajinane ,  ateiMii  lo  que  ,  apesor  de  la  fertilidad  de  sa 
territorio  y  los  bárbaros  recursos  que  se  ponen  en  pHíc- 
tíca  para  disminuir  la  población  ,  sus  baoitantes  no  re- 
oojea  aun  la  cosecha  suficiente  para  su  alimento.  Tal  es 
la  causa  que  indujo  á  orear  al  Inmortal'/  prolbndo  Mob- 
tesquieu  en  su  Ésptrüu  de  Uu  Lejres  que  el  hábito  del 
lujo  seria  mas  perjudicial  á  la  China  que  á  ninguna  otra 
•acioA  dd  glooo. 


del  imperio  y  á  los  embajadores  estranjero»; 
finalmente ,  el  cuarto  particular  del  emperador, 
pieza  cuyo  nombre  corresponde  á  la  morada 
dd  eido  sereno.  Este  es  el  mas  alto,  el  mas  ri- 
camente amueblado  y  el  mas  fastuoso  de  todos. 
En  otra  parte  del  palacio,  el  Houaog^Tcbiog 
que  forma  el  segundo  recinto,  se  ven  el  her- 
moso templo  de  Fó  con  una  estatua  de  este  dios 
de  br«>nce  dorado,  estatua  que  tiene  cien  bra- 
zos y  seseala  pies  de  altura;  y  el  vasto  templo 
mogol  de  Soung^tchoa-Siu,  que  habita  el 
koutoukOu,  el  primero  de  los  tres  grandes  aa- 
ccrdotes  de  la  relíjion  lamaica  residente  en  Pe- 
kin, y  cerca  del  cual  se  halla  la  imprenta  para 
los  libros  en  lengua  tibetana.  En  el  Houang- 
Tdiing  se  hallan  igualmente  los  /«oliseus  cons- 
truidos por  Kian*I¿uflg,  y  las  cinc.>  colinas  ar- 
tificiales. En  el  Kiag-Chan,  ó  la  montada  res- 
plandeciente ,  la  mas  elevada  Je  todas ,  es  don- 
de Uoai-Tsoung,  último  emperc  dor  de  la  dinas- 
tia  de  loa  Ming,  después  de  haber  mof«rto  ¿  su 
hija,  se  ahorcó  en  un  árbol  para  no  ca^r  vi- 
vo en  manos  del  rebelde  Li-tsu-Tctng.  A  mas 
de  los  edificios  citados,  el  Houang-Tcbing  con- 
tiene muchas  otras  construcciones  notables  >  tri- 
bunales, temples,  palacios,  y  aun  tiendaa  con* 
cedidas  á  algunos  mercaderes  priviiqiados.  En 
el  segundo  recinto  ae  alza  un  palaeío  rodeado 
de  un  vasto  canal  que  se  atraviesa  por  medio 
de  un  puente  de  jaspe  negro ,  de  estraña  y  atre- 
vida construcción.  Si  debemos  ciar  crédito  al 
P.  Magalhaens,  este  puente  representa  un  dra- 
gón cuyos  pies  forman  loa  machones,  mien- 
tras que  el  cuerpo  se  redondea  para  fcurmar  los 
arcos. 

La  dudad  china,  aunque  menos  rica  que  la 
dudad  mantcbua ,  ostenta  también  sus  helleaas 
monumentales.  El  templo  del  cielo,  éThian-Than, 
no  tiene  igual  en  todo  el  imperio  asi  por  su  or- 
den como  por  su  decoradoo.  En  este  templo  es 
adonde  se  dirije  el  emperador  todoa  ios  años  por 
el  solstido  de  invierno ,  para  ofrecer  un  sacri- 
ficio á  la  divinidad.  En  este  tem|»lo  hay  una 
pieza ,  el  Tchai-Konng  ( palado  de  retiro  y  de 
penitencia ) ,  que  sirve  para  alojar  al  empera- 
dor en  los  tres  dias  de  ayuno  que  observa  pa- 
ra prepararse  al  sacrificio.  La  ¿da  prindpal  de 
aquel  monumento  consisto  en  una  pieaa  circular 
que  representa  el  délo,  adornada  con  ochenta 
y  doa  columnas,  pintada  de  oro  y  de  aiful ,  y 
que  proyecta  á  una  allnra  majestuosti  los  tres 
pisoa  con  sus  techos ,  el  uno  azul ,  d  otro  ama- 
rillo y  el  último  verde.  Hay  además  600  múdeos 
adíelas  al  servido  do  este  edificio,  en  el  cual 
tíeneu  sus  correspondientes  habitaciones.  No  le- 
jos de  allí  hay  otro  templo  dedicado  al  inven- 
tor de  la  agríenttnra ,  donde  va  el  emperador 
cad^  primavera  para  manejar  la  reja  de  un 
arado  y  tratar  un  surco ,  OQjrtumbre  santa  y 
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política  qae  acaso  no  faé  eo  sa  orijea  aba  for- 
malidad pueril. 

Seria  demasiado  prolijo  citar  aqoi  los  íodq- 
merables  edificios  qae  contiene  esta  inmensa 
ciudad  de  Pekín.  Los  dos  únicos  bien  caracte- 
rísticos como  monumentos  relijiosos  é  históri- 
cos 9  son  el  templo  de  Tiwang-Miao  j  el  de 
Gon-fu-Tzée.  En  el  seno  del  primero  se  en- 
cuentran los  líbritos  de  memorias  de  los  mas 
ilustres  emperadores,  desde  Fou-Hiy  hasta  la 
dinastía  Tsmg.  El  mismo  Foo-Hi  está  en  él  re- 
presentado con  sos  escrecencias  &  ambos  lados 
de  la  cabeza ,  su  Verduguillo  en  la  mano  y  sus 
libritós  sacramentales  (  Pi.  XLL — 2 ).  A  su  la- 
do figura  una  divinidad  que  se  cree  ser  al  Jú- 
piter chino,  dios  fantástico,  con  pies  de  grifo , 
pico  de  pájaro  j  alas  desplegadas:  colocado  en 
medio  de  un  circulo  guarnecido  de  peque&os 
taralaoes,  emnoda  en  su  mano  un  palillo  para 
batirlos  (  Pl.  aLI. — :3 ).  El  otro  templo ,  el  de 
Gon-Fu-Tzee,  está  situado  en  el  coiejio  impe- 
rial. A  este  sabio  se  te  ofrecen ,  en  nombre  de 
todo  el  imperio  ,^  homenajes  j  sacrificios  san- 
grientos. La  sala  se  halla  en  el  fondo  del  edifi- 
cio, y  ea  ella  se  ren  al  lado  de  la  tablilla  del 
filósofo ,  las  de  Meng-Tzée  y  de  dos  ó  tres  otros 
sabios  de  segundo  orden;  finalmente  las. de 
otros  97  personajes  cnya  ciencia  está  clasificada 
al  tercer  rango. 

Este  culto  tributado  á  las  letras  desde  tiem« 
po  inmemorial  ha  multiplicado  en  Pekin  los  es- 
tablecimientos útiles  á  su  propagación.  Entre 
estos  se  cita  el  tribunal  de  la  historia  j  de  la 
literatura  china,  especie  de  universidad  encar- 
gada de  la  educación  de  la  familia  imperial  y 
del  cuidado  de  recojer  los  anales  del  paLs ;  el 
coiejio  imperial ,  el  observatorio  imperial , 
construido  en  1279 ,  ;  restaurado  por  el  zelo 
del  P.  Yerfaiest  cuando  era  presidente  del  tri- 
bunal de  matemáticas;  la  imprenta,  el  tribu- 
nal do  medicina  ,  el  hospital  de  espósitos ,  el 
establecimiento  para  la  inoculación  de  la  va- 
cuna, las  escuelas  públicas,  los  gabinetes  de 
historia  natural,  y  en  fin  la  biblioteca  im- 
perial que  ,  según  Abel  Remusat ,  contiene  al- 
menos  300.000  volúmenes. 

Nuestras  capitales,  de  Europa ,  por  pobladas 
é  industriosas  que  sean ,  solo  dan  una  idea  im- 
perfecta del  riüdo,  del  movimiento  y  del  bu- 
llicio que  reinan  en  Pekin.  Cada  piso  bajo  tie- 
ne su  tienda ,  cada  tienda  tiene  su  percha  ador- 
nada de  banderolas  encarnadas,  verdes,  azules, 
blancas ,  de  suerte  que  llaman  la  atención  ;  ca- 
da percha  lleva  su  ensena ,  donde  no  solamente 
figura  el  nombre  del  mercader,  sino  también 
su  jenealojia  comercial ,  su  apolojia  y  los  títu- 
los especiales  que  le  recomiendan  á  los  com- 
pradores, al  lado  de  la  enumeración  de  ios  ar- 
tículos principales  que  vende.  Merced  á  esta 


confusión  de  mástiles  t>anderolas  y  ensefiasi 
cada  calle  de  Peldn  es  -  istante  parecida  á  na 
rada  cubierta  de  embarcaciones  empavesadas. 

Las  calles  están  atestadas  de  un  inmenso  nú- 
mero de  tiendas  portátiles ,  barberos  ,  caldere- 
ros ambulantes ,  zapateros  de  viejo  y  cerraje- 
ros. Al  lado  de  estos  industriales  que  circulan , 
hay  otros  que  estacionan  y  venden  en  sus  pa- 
radas té  ,  frutos  ,  arroz  cocido  y  otros  comes- 
tibles ,  de  suerte  que ,  apesar  de  la  anchura  de 
las  calles  de  Pekin ,  apenas  hay  en  el  medio 
espacio  suficiente  para  los  transeúntes.  Ade- 
mas ,  hormiguean  á  millares  soldados  y  ofi- 
ciales mantcnos,  mandarines  de  todos  ran- 
gos y  de  todos  botones ,  ajentes  de  policía , 
acompañados  unos  y  otros  de  una  multitud  de 
criados  que  llevan  quitasoles ,  banderas,  fa- 
roles pintados  y  diversas  otras  señales  ca- 
racterísticas de  su  dignidad ;  allí  fie  aglcnneran 
también  v  se  empujan  los  convoyes  fúnebres 
seguidos  de  su  enlutada  comitiva ,  y  las  jovia- 
les nupcias ,  con  el  acompañamiento  de  tam- 
tams,  y  la  prolongada  serie  de  convidados, 
dos  ¿osas  que  se  encuentran  en  Pekín  casi  en 
cada  esquina ,  contraste  de  reproducción  y  de 
muerte ;  muerte  y  casamiento ,  estas  dos  gran- 
des fases  de  la  vida  humana^  Alii  se  ven  Cam- 
bien interminables  filas  de  dromedarios  proce- 
dentes de  Tartaria,  cargados  de  carbón,  y 
miríadas  de  carros  con  las  caballerías  uncidas, 
carretones  llenos  de  yerba  y  otros  jéoeros 
procedentes  de  la  campiña  circumvecina.  Este 
populacho  en  reposo  ó  ajitado ,  gritando ,  la- 
tiendo ,  prorumpiendo  á  carcajadas  ó  en  acres 
disputas ;  estos  sonidos  confusos  ,  este  estraño 
retintín  por  cuyo  medio  cada  vendedor  anun- 
cia su  jénero;  la  señal  de  los  barberos  que  ha- 
cen resonar  sus  pinzas :  todo  esto  mas  bien  fa- 
tiga que  interesa ,  y  en  lugar  de  cautivar  la 
vista  ensordece  los  oídos. 

Por  las  calles  de  Pekin  se  ven  muchas  mu- 
jeres. Las  de  raza  china  solo  salen  raras  ve- 
ces y  van  á  pie ,  las  de  raza  tártara  montan 
á  caballo  casi  todos  los  dias.  Estas  últimas  lle- 
van largos  vestidos  de  seda  que  les  caen  has- 
ta el  tovillo ,  y  fácilmente  pueden  reconocer- 
se por  la  lonjitud  de  sus  pies  ,  tan  desmedidos 
como  pequeños  y  cortos  los  de  las  Chinas.  Las 
mujeres  tártaras  se  cubren  la  cabeza  como  lai 
Chinas ;  y  aunque  su  semblante  es  cubierto  do 
encarnado  y  blanco  ,  fácilmente  se  ve  que  tie- 
nen él  tinte  naturalmente  mas  bello  queestai 
últimas. 

No  hay  en  el  mundo  policía  mas  bien  arre- 
glada que  la  de  Pekin.  En  cada  esquina ,  J 
muchas  veces  escalonadas  en  las  calles  largai , 
hay  algunas  barreras  con  una  garita  y  un  cen- 
tinela ,  sin  contar  una  multitud  de  cuerpos 
de  guardia  disenúnados  ea  todos  los  punto»» 
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A  mas  de  estos  vijilaDles  especiales « eesisCe  an 
servicio  ÍDapercibido » qae  tieue  la  vecindad  io- 
teresada  en  ta  conservación  del  orden  público.  Por 
cada  diei  casas  baj  un  jefe  de  familia  obli* 
gado  á  vijílar  por  la  seguridad  y  la  policía  de 
un  cnartef.  Si  en  las  diez  casas  colocadas  bajo 
so  vijilancia  sobreviene  el  menor  alboroto ,  el 
decenario  está  obligado  á  irlo  á  avisar  al  cuer* 
po  de  guardia  ,  7  la  fuerza  armada  intervie- 
ne en  el  asunto.  Ei  servicio  nocturno  se  bace 
por  medio  de  Watckmm  qoe  en  lugar  de  anun- 
ciar las  horas  baten  por  intervalos  sobre  un 
tobo  de  mambú  que  produce  un  sonido  áspe- 
ro y  agudo. 

.  A  7  de  octubre  partió  de  Peldn  lord  Ma- 
cartney  >  sin  haber  recojido  de  su  misión  to- 
dos los  resultados  comerciales  y  diplomáticos 
qoe  esperaba.  En  cambio  de  los  2,000.000  y 
medio  que  costaba  á  la  Compañía  inglesa ,  lle- 
vaba la  embajada  algunos  presentes  del  empe- 
rador y  una  carta  concebida  en  términos  poco 
sígni6cativos.  Embarcóse  á  8  de  octubre  en  el 
Pei-Ho,  y  en  todo  lo  largo  del  rio  pudo 
observar  las  miserables  cabanas  y  la  pobre  po- 
blación que  circundaban  á  la  capital  china. 
Desde  el  Pei-Ho  pasó  al  Eu-Uo ,  y  de  alli  ai 
célebre  canal  imperial. 

jEste  canal .  es  sin  contradicción  una  de  las 
obras  mas  hermosas  y  útiles  que  hay  en  el 
globo.  El  Dr.  Johnson  decía  de  él  que  seria 
moy  satisfactorio  para  un  hombre ,  por  eleva- 
da que  sea  su  dignidad «  poder  decir :  «  Mi 
abuelo  ha  visto  el  canal  imperial  de  la  Ghi- 
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Comparadas  á  este  immenso  rio  durmiente , 
Doestras  vias  de  agua  son  trabajos  mezquinos 
y  sin  estension.  Las  Chinos  y  los  Mantchous  se 
dispotan  la  gloria  de  haberlo  procreado.  Los 
primeros  dicen  que  es  anterior  á  la  gran  mu- 
ralla ;  los  otros  pretenden  que  solo  data  del 
siglo  XIII.  Sea  como  fuere,. esta  obra  mani- 
íiáta  mucha  mas  ciencia  y  jenio  del  que  po- 
seen actualmente  los  dos  pueblos  que  habitan 
la  China.  Para  hacer  pasear  este  canal  en  on 
espacio  de  seiscientas  millas  de  lonjitud,  ha 
sido  preciso  poner  en  contribución  todos  los 
mejores  rios  del  imperio »  sin  debilitarlos  ni 
desmembrar  su  lecho.  Asi  es  que  se  han  hecho 
pequeñas  presas  en  el  Eu-Ho,  en  el  rio  ama- 
rillo y  en  el  Yang-Tze^Kiang ,  de  suerte  que 
el  nivel  del  canal  permaneciese  siempre  á  la 
misma  altura ,  sin  que  lo  modificasen  la  seque- 
dad  ni  las  inundaciones.  Sin  embargo ,  en  una 
estension  tan  considerable  de  terreno ,  el  agua 
no  permanece  siempre  estancada  ,  sino  que  tie- 
ne también  algunas  corrientes  que  provienen 
de  un  juego  de  esclusas  groseras  que  de  tre- 
cho en  trecho  cortan  el  cañal 

Cuando  se  tuvo  que  ejecutar  este  jiganteseo 


trabajo ,  debieron  de  presentarse  grandes  obs- 
táculos para  acomodar  el  nivel  jeueral  con  los* 
diferentes  niveles  de  las  demás  aguas.  En  cier- 
tos puntos,  el  terreno  ha  sido  ahondada  hasta 
setenta  pies  de  profundidad  ;  en  otros  se  han 
construido  en  medio  de  estanques  profondos , 
y  en  el  seno  de  marismas  inmensas  y  movedi- 
zas. Algunos  lagx/s  mismos  han  sido  atravesados 
en  un  diámetro  de  muchas  millas ,  en  cuyo 
casQ  c!  agua  del  canal  domina  de  tal  suerte  á 
la  del  lago ,  qoe  casi  constituye  una  navega- 
ción de  dos  altos.  De  cuando  en  cuando  apa- 
recen en  el  canal  imperial  puentes  diversos  en 
forma  y  en  materiales.  Los  unos  tienen  arcos 
góticos  9  otros  arcos  semicircularea ,  otros  en 
fin  arcos  en  forma  de  herradura.  Algunos  hay 
cuyos  machones  son  tan  elevados,  qoe  algu- 
nas embarcaciones  de  doscientas  toneladas  pa- 
san bajo  los  arcos  sin  arriar  sus  masteleros. 

Esta  porción  de  la  China  central,  por  don- 
do  viajaba  entonces  el  embajador,  es  nmy  abun- 
dante de  lagos  9  en  cuyas  orillas  viven  fami- 
lias de  pescadores.  Su  pesca  se  haee  con  £eu- 
Tsa ,  ó  filocróeoras  pescadores  ( felieanus  «t- 
ne$i9 ).  Por  la  mañana  se  toman  diez  á  doce 
de  estos  leo-tzes  cuando  están  en  ayunas , 
y  los  colocan  sobre  una  armadía  de  mambú ; 
coando  llega  al  punto  conveniente,  el  pes- 
cador deja  zambullir  una  ó  dos  de  estas  aves , 
y  les  quita  el  peseado  del  pico ,  cuando  se  ma- 
nifiestan á  flor  de  agua.  Estos  leu-tzes ,  co- 
10  volumen  no  escede  al  de  on  ánade ,  cqen 
menodo  pescados  que  pesan  tanto  como  ellos. 
Coando  los  leu-tzes  son  fatigados ,  se  les  da 
á  comer  el  pescado  menudo  como  recompen- 
sa ^  T  se  mandan  otros  dos  en  busca  de  peces. 
Los  lagos  en  que  se  practica  esta  pesca  ,  es- 
tán cubiertos  de  millares  de  góndolas  y  arma- 
dlas. 

A  la  otra  parte  de  los  lagos  empieza  la  maa 
bella  zona  de  la  rejion  china ,  atestada  de  tem- 
plos ,  de  aldeas ,  de  ciudades  y  de  monumen- 
tos. En  la  campiña  todo  estaba  cubierto  de  tri- 
go y  de  alffodon  ;  sus  collados  mismos  estaban 
cultivados  hasta  so  cima  >  terminada  por  bos- 
quecillos  de  árboles.  Cada  casa  tenia  so  jardín 
y  so  huerta ,  con  todo  linaje  de  flores  y  de 
frutos. 

Aproosimábase  la  embajada  al  rio  amarillo  , 
y ,  coal  para  preparar  la  vista  á  sus  dimen- 
siones, abríase  el  canal  imperial  en  una  an- 
chura de  mil  pies  ,  orillado  de  malecones  y 
muelles  de  mamposteria  de  mármol  y  de  gra- 
nito. Antes  de  atravesar  la  rápida  corriente  del 
rio ,  los  marineros  chinos  quisieron  hacer  so 
sacrificio  habitual  al  jenio  de  sos  agoas ,  de- 
sollando volatería  ,  cerdos  y  ánades  á  bordo  de 
los  yachta  de  la  embajada ,  y  colocando  las 
víctimas  en  el  castillo  do  proa ,  al  lado  de  al* 


3jt6 


VLUE  PLNIOB£SCX> 


fpanaa  eopas  j  platos  cargados  de  varios  mao** 
jares.  A  una  seftat  dada  por  los  goag»,  el  ca-« 
pitan  tomó  las  copas ,  las  v«ció  una  tras  otra 
ea  el  rio ,  é  hizo  traer  los  píalos  á  la  cocina 
de  la  tripulacíoo.  Algooos  cohetes  j  petardos 
aoundaron  la  coosamacioo  del  sacrUícía 

Los  jfachtSj  eotrados  sin  obstáculo  en  el  ca- 
nal, atravesaron  sucesivamente  Saupoa»  Yaog- 
Tchou  j  Seou-Tcheott,  situadas  todas  tres  en 
el  Yaog-Tztí-Kiang.  Ésta  última  es  la  ciudad 
del  gusto  j  de  la  moda »  que  suministra  k  los 
serrallos  de  lo«  opulentos  Chinos  las  mujeres 
mas  seductoras  j  mejor  educadas. 

Después  del  Yang-Tze-Kiang ,  la  embajada 
recorrió  el  Gbe-Kiang  cnja  capital  Haog- 
Xcheou  está  situada  sobre  las  orillas  del  lago 
Si-Hoo.  Esta  es  el  célebre  Kinsaí  de  Marco  Po- 
lo»  la  capital  de  la  China  de  los  Soag  ó  China 
meridional  Allende  esta  ciudad,  mostróse  la 
campiña  menos  descubierta  y  despejada ;  las 
dodades  eran  mas  raras,  pero  una  multitud  de 
burgos ,  de  aldeas  jr  de  cabaAas  guaraecian  las 
alturas.  En  breve  di  árbol  de  té ,  que  hasta  en- 
tonces no  observara  la  embajada  en  plantación  >. 
fué  menos  raro  de  día  en  día ,  j  de  hora  en 
bora. 

Dos  ó  tres  veces  fué  preciso  salvar  una  par- 
te de  la  distancia  por  tierra ,  para  lo  coal  se 
suministraron  caballos  ó  sillas  de  mambcu  De 
esta  snerte  se  llegó ,  ora  por  agua,  ora  por 
tierra,  á  la  re¡ion  bañada  por  el  lago  Pojan ,  la 
mas  triste ,  la  mas  desierta ,  la  mas  desolada 
de  toda  la  China  Era  en  realidad  un  iníerno; 
mas  á  sus  puertas  había  el  paraíso*  En  breve 
se  desarrolló  ante  loa  viajeros  el  Kíang-Si  con 
sn  camuña  poblada  como  una  ciudad » sus  in-» 
numerables  manufacturas,  sus  templos  >  sus  ca- 
sas de  recreo  v  sus  palactoa.  Tras  ella  venia  la 
provincia  de  Cantón ,  cuyo  limite  se  halla  en 
el  cúspide  de  la  montaña  de  Melin. 

Hasta  entonces  la  embajada  había  sido  tra- 
tada con  respetuosa  dviüdad  por  todas  las  ota- 
ses de  los  Ghinoa;  mas  al  entrar  en  la  provin*» 
cía  de  Cantón,  tuvo  que  sufrir  las  injurias  de 
los  aldeanos  que  saliaa  espresamente  de  sus 
chozas  para  insultarla.  En  vano  se  intnrpnsie-- 
ron  los  mandarines  encargados  de  escoltar  al 
lord  Macartnej  para  impedir  semejantes,  esce- 
nas, puesto  qne  redoblaron  su  violencia  á  me- 
dida que  fueron  aproisimándose  á  la  ciudad  de 
Cantón.  «Diablos  de  estraqerosl  Demonios  de 
estranjerosi»  gritaban  por  todo  el  caminOi  Los 
Ingleses  tuvieron  que  conformarse. 

Entonces  navegaban  por  al  Tigre ,  y  en  ca-^ 
da  lado  se  les  maniiestaban  nMvos  pontos  de 
vista;  aqid  na  peñasco  de  700  pies  de  altura 
ipe  parada  desplomarse  al  rio;  alli  un  templo 
dedicado  á  la  diosa  Pousa  y  poblado  de  anaco* 
retas.  A  derecha  é  izquierda  sucedíanse  bellas 


plantaciones  de  arroz ,  de  aaúcar  y  de  tabaco. 

Finalmente ,  á  11  de  díoíeoibre,  después  de 
63  dias  de  camino  al  través  del  vasto  imperio , 
lord  Macar tney  hizo  su  entrada  en  Cantón  ea 
medio  da  mochos  yaohts  de  reoreo  que  enviaf- 
ra  la  factoría  ante  él.  £1  virey  de  la  proTÍa- 
cía  lo  recibió  el  propio  día  en  audiencia  ao- 
lemne*  Esta  embajada  había  sido  en  todo  d 
camino  costeada  por  el  emperador ,  y,  se^^iua 
la  misma  cuenta  de  los  mandarines  que  la  ea- 
coltahan ,  debía  hacer  saUr  del  tesoro  imperial 
cerca  4,000.000  de  fréneos. 

La  embajada  inglesa  osciló  la  rivalidad  de  U 
Holanda ,  que  igualmente  quiso  probar  forla- 
na  en  Pekín,  enviando  al  año  siguiente,  1794 , 
dos  embajadores,  Isaac  Tsintsing  y  Vanf-Brajuoi. 
Estos  delegados  atravesaron  toda  la  China  pam 
dirtjirse  a  la  capital,  adonde  llegaron  este- 
nuados,  á  causa  del  ningún  preparativo  que 
se  hiciera  para  suavizarles  el  caouno.  Allí,  nen 
que  se  empezase  á  esnerimentar  la  demasiaiáa 
trecuencía  ó  coste  de  Tas  visitas  de  esta  natura* 
leza,  sea  que  la  nadon  holandesa  no  pareeteM 
tan  útil  nomo  la  Inglaterra ,  el  emperador  no 
hizo  grandes  gastos  de  representación  para  ion 
recien  venidos.  Alojóselea  bastasité  nnd,  afi-* 
mentóseles  con  poco  cuidado  y  pocas  edras  ,  j 
al  llegar  el  día  de  la  aodiencia  ,  tuvieron  que 
espiar  con  reiteradas  prosternacíenes  la  orea- 
petnosa  pertinacia  de  los  Ingleses.  Cierto  din 
se  Uegó  á  hacerles  arrodillar  y  tocar  nñeve  we» 
ees  la  tierra  con  sus  frentes  ante  unos  vive- 
res  que  les  ofrecía  el  emperador  procedentes 
de  su  mesa;  otras  veces  se  repitió  la  misma  re» 
verencia  ante  an  paquete  de  uvas  secas  y  aote 
un  poco  de  pastelería ,  qne  salía  de  las  cecinas 
imperiales.  A  las  tres  de  la  mañana ,  con  an 
frío  muy  inteaso,  cuando  el  emperador  se  di* 
rijia  al  templo ,  despertaban  á  aqoellos  pobres 
diablos  paraque  formasen  parte  de  la  comitiva 
y  se  prosternasen,  de  nuevo.  Finabneota ,  la  vida 
de  aquellos  delegados  de  Holanda  no  fué  ea 
Pekín  mas  qne  un  estudio  de  ko-lons  ó  ado- 
raciones. Ea  el  decurso  de  los  36  días  qne  p%-* 
sarao  en  la  capital ,  habían  hecho  tales  pro» 
gresos,  que  el  emperador  les  complimenté  por 
ellob  Iba  esto  de  buena  fé  ó  por  ironia  ?  Por  lo 
demás ,  esta  embajada , .  destinada  enteramenle 
á  entablar  tratados  comerciales,  no  dejó  á  lee 
delegados  una  sola  ocasión  de  hablar  de  este 
asuato ;  tan  fácilmente  sabian  dívertirioa  con 
cereosottiales  y  etiqaeta.  £1  enq>erador  poblieó 
qne  venian  de  Batavía  para  felicitarle  y  rendir- 
le bomenaje,  y  esto  fué  todo  lo  qne  sacó  la  Ho» 
landa  do  sos  dilijenciaa. 

Debemos  decir  sin  embargo  qne  no  fberan 
maa  felices  los  Ingleses  en  1814 ,  onandn  lord 
Amherst  remontó  el  Pei^Ho.  Este  embajador 
británico ,  no  liabiendo  querido  sometefse  á  la 
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cereoMMiia  del  kd-^ioa ,  no  quisieron  reeibírlo 
flíquiera  en  aiidieiicia  eoieame ,  y  algunas  boras 
después  de  su  llegada  le  espidieron  la  órdoo  de 
partir. 

Desde  entonces,  ningnna  misión  diplomática 
ba  tenido  permiso  para  penetrar  en  la  capital 
china.  Amedrentcdo  mas  y  mas  de  la  posición 
comercial  que  tomaban  los  Europeos  en  Ganloi , 
el  emperador  no  ha  querido  que  la  influencia 
obrase  á  la  vez  en  el  centro  y  en  la  circuní- 
ferencia ,  por  cuyo  motivo  ha  cerratio  su  capi«- 
lal  á  las  embajadas  estranjeras.  La  única  escur- 
sion  interesanio  que  se  haya  verificado  tiene 
una  data  moy  reciente.  En  1832,  un  buque 
de  la  Compañía  de  las  Indias ,  el  Un-d  Am¡m$t^ 
que  llevaba  á  su  bordo  á  M.  Liadsai  y  al  Rdo. 
M.6ot2laff ,  esploró  los  puertos  de  la  China  sep* 
tentrionaL  El  lord  Amherst  fondeó  en  Cantón , 
y  en  seguida  en  Emouy  en  la  provincia  de 
Fo*Kien,  donde  desembarearoa  MM.  Lindsai  y 
Gutalaff,  apesar  de  la  resistencia  de  las  auto* 
ridades  indijenas.  Como  entrambos  poseían  el 
ohino,  iniciáronse  completamente  en  los  nsos 
y  eosiumbres  del  pis. 

Rnbiendo  continuado  su  rumbo,  surjieron 
ante  una  isla  denominada  Ki-Tan ,  donde  resi* 
dia  el  almirante  chino ,  Tsnng-Ping ,  ó  Wan- 
labia  Hé  aquí  como  Mr.  Lindsai  da  cuenta  de 
su  entrevista  con  ese  dignitario.  «El  almirante 
Tué  recibido  á  bordo  del  lord  Amherst  oon  los 
respetos  debidos  á  su  rango,  y  saludado  oon 
tres  cañonazos ;  mas  parece  que  las  ideas  que  ha- 
bía podido  adquirir  sobre  el  carácter  do  los 
pueblos  estraojeros  no  le  daban  la  opinión  ne- 
cesaria de  macha  civilidad  con  nosotros.  « De 
donde  venis?  Cual  es  vuestro  pats7Coal  es 
▼oestro  objeto?  Salid  inmediatamente,  etcp 
Tales  fueron  sus  primeras  palabras ,  proferidas 
ain  interrupción.  Empelaba  yo  á  responder, 
cuando  S.  E.  se  dirijíó  vivamente  hacia  M.  Guta- 
laff,  y  le  dijo:  «Sois  Ciniios?i»  M.  GuUlaffbi- 
lo  una  respuesta  negativa  y  le  suplicó  que  se 
quitase  el  gorro  para  ver  sr  llevaba  cola. 
Verificado  esto  ,  repuso:  «No ,  ya  veo  qoe  sois 
Portugueses,  n  Declárele  quo  la  embarcación  era 
inglesa ,  aserto  que  acojió  con  la  incredulidad 
mas  completa,  diciendo:  «He  vivido  en  Macan 
1  conozco  á  los  bárbaros.  Vuestro  buque  es  de 
Maceo.»  Yo  repliqué  que  era  muy  estraño  que 
S.  E.  me  acusase  de  tal  impostura ,  siendo  asi 
que  éramos  muy  Ingleses,  como  también  el  bu- 
que, apesar  de  lo  que  podin  haber  conocido  y 
aprendido  en  Macaa  »  Éntooces  tomé  un  lápiz 
y  escribí  en  un  pedazo  de  papel:  Ta-Ying* 
Kawo  { la  Gran  Bretaña )  es  mi  pato ,  y  se  lo 
puse  en  la  mano.  Al  recibirio  echó  una  desde- 
ñosa carcajada  y  esdamó:  «Qué  absurdo  tan 
solemne!  la  gran  nación  inglesa!  la  pequeña 
nadon  es  lo  que  debéis  decir!  voscitros  me  ven- 


déis embustes.»  Hasta  aquel  momento t  perma- 
neciera perfectamenle  dueño  de  mi  mismo, 
cooleslando  civilmente  á  sus  observaciones  in- 
juriosas; mas  debo  confesar  qoe  la  tosquedad 
de  estas  últimas  espresiones  triodo  enteramen- 
te de  mis  disposioiunes  pacíficas.  Arranquéle  de 
las  manos  el  papel  que'  continuamente  escita^ 
ba  su  diversión,  y  lomándole  del  brazo,  le  di- 
je: «Ya  que  solo  habéis  venido  á  bordo  de  mi 
boque  para  insultar  á  mi  nación  (Ta^Ying^ 
Kawo )  ^  k  m\  mismo ,  insisto  en  que  salgáis 
inmediatamente.»  Enseguida,  añadiendo  la  ac* 
cion  á  las  palabras,  iba  á  impelerle  para  ha- 
cerle salir  del  camarote.  Entonces  vio  &  E.  que 
babia  dicho  demasiado,  y  empezó  á  justificarse. 
«Os  suplico  qoe  disimuléis;  mi  intención  no  era 
de  ofenderos;  sabéis  muy  bien  que  ecsiste  el 
Ja-Se-Finy,  y  el  Leaon-Se-Yang  (la  primera 
de  estas  denominadooes  se  aplica  al  Portuffal 
y  la  segunda  á  Goa ) ;  yo  pensaba  que  había 
también  el  Ta-Ying-'Kwo  y  el  Leaon-Yang- 
Ku»;  reconozco  mi  falta ,  y  os  suplico  que  la 
disimuléis,  d  Esta  injeniosa  apolojia  fué  acom* 
panada  de  muchas  reverencias  y  damostraeio- 
nes  tan  humildes  como  insolentes  fueran  antes. 
Permaneció  largo  tiempo  á  bordo;  pero  sus 
maneras  y  su  conducta  fueron  tan  estraüas,  que 
nos  dieron  á  sospechar  que  su  juicio  no  era 
perfectamente  sano ,  sospecha  en  que  nos  con« 
firmaron  los  oficíales  de  su  comitiva. 

Desde  la  isla  de  Ki-Tan  ,  donde  nuestros  via- 
jeros entablaron  algunas  reiadooes  con  los  na- 
turales ,  el  lord  Aiáíersi  remontó  la  oosu  hasta 
la  altura  de  Fou-cho-Fon ,  donde  residía  el  go- 
bernador jeneral  de  la  provincia  de  Che-Kiang. 
Apesar  de  lodos  los  obstáculos  y  de  todas  las 
negativas ,  los  dos  intrépidos  Ingleses  llegaron 
hasta  á  aquella  ciudad  ,y  preguntaron  por  el  vi- 
rey.  Fundados  en  indicaciones  bastante  precisas , 
se  encaminaron  á  su  palacio,  pero  en  vano  pi- 
dieron qae  les  presentasen.  Uegaban  aun  á  que- 
reries  obligar  qoe  fuesen  á  dormir  en  un  na- 
leí,  mansión  habitual  de  los  Chinos  de  la  Ínfima 
clase ,  cuando  la  firmeza  y  enerjia  de  MM. 
Lindsai  y  Gotziaff  les  Uderon  cambiar  de  to- 
no. Parece  que  es  este  uno  de  los  rasffos  distin- 
tivos del  oanáclér  ind^ena^^íEs  muy  digno  de  no* 
lar  j  dice  M.  Lindsai ,  que  desde  el  momento  en 
que  despreciamos  «u  autoridad ,  la  actitud  de  la 
mayor  parte  de  los  mandarines  que  se  manifes- 
taban al  prindpio  indiferentes ,  pasó  á  ser  mas 
amigable,  y  el  tono  del  mismo  Wanhang,  an- 
tes tan  insultante  y  desdeñoso ,  tomó  la  forma  del 
raciocinio  y  de  la  persuasión.  Es  este  un  hecho 
Un  singvUr  y  tan  contrario  á  los  principios  je- 
nerales  de  la  naturaleza  hnmnia  ^  que  su  rea- 
ldad solo  puede  ser  demostrada  por  la  espe- 
rienda ;  pero  en  lodos  los  casos  en  que  se  trata 
de  negocios  mas  ó  menos  imporianCes ,  moy  po- 
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60  ó  nada  ge  obtiene  del  gobierno  chino  ó  de 
sos  oficiales ,  por  medio  de  súplicas  hamildes  y 
razones  conciliadoras ;  al  paso  que  9  si  se  moda 
de  tono ,  al  momento  se  obtiene  el  objeto  de  sa 
demanda,  7  lo  qae  es  aun  mas  estrafto,  es  que 
parece  manifestar  desde  entonces  mejores  deseos 
y  cordialidad.» 

Desde  el  primero  hasta  el  último  dia  de  so 
estación  en  el  Fou-chon-Fon  >  fuó  preciso  que 
el  lord  Amherit  estuviese  en  ?ijtlaocia  contra 
los  Rusos  activos  ó  la  bellaquería  dilatoria  do 
los  mercaderes  de  la  ciudad.  Cierto  dia  se  vio 
obligado  el  buque  á  dejar  su  puesto  en  la  ra* 
da  para  venir  al  puerto  á  imponer  á  los  adua- 
neros del  virey.  La  acojida  que  se  le  hizo  en 
Ninj-^Ho  fué  mas  ceremoniosa  y  mas  cortés ; 
pero  se  reprodujeron  en  las  transacciones  las 
mismas  imposibilidades.  Vanamente  M.  Lind- 
sai  y  Gutziaff  ponderaron  ante  la  multitud  las 
ventajas  que  debían  resultar  de  comunicaciones 
mas  frecuentes  y  mas  fáciles ;  los  mandarines 
objetaron  las  leyes  fundamentales  del  imperio 
y  la  formal  prohibición  del  emperador.  En 
Shang-He  ,  en  el  Kiang-Sou ,  las  autoridades 
opusieron  tal  resistencia  que  para  obtener  jus- 
ticia y  protección ,  los  Ingleses  se  vieron  obli- 
gados á  derribar  las  puertas  del  palacio  del  go* 
bernador.  Finalmente,  después  de  una  escala  so- 
bre las  costas  de  la  Corea ,  el  lord  Ámhent 
regresó  á  Macao  á  fines  de  1832.  Los  atrevidos 
viajeros  que  dirijian  esta  empresa  colijen  de 
sus  diversas  tentativas  que  la  antigua  antipa- 
tía del  pueblo  chino  para  con  los  estranjeros , 
ó  mas  bien  los  barban^ ,  según  la  significación 
ecsacta  del  nombre  que  so  les  da ,  comienza  á 
ser  reemplazada ,  aun  en  las  provincias  mas 
atrasadas ,  por  el  deseo  y  la  necesidad  de  en- 
tablar entre  si  relaciones  comerciales  prove- 
chosas á  los  intereses  nacionales.  La  política  de 
los  emperadores  es  el  único  obstáculo  que  se 
opone  al  desarrollo  de  semejantes  relaciones ; 
pero  es  imposible  que  esti  política  pueda  sos- 
tener por  largo  tiempo  el  cnoque  del  espíritu 
civilizador  y  del  progreso  industrial  que  reje* 
neran  gradualmente  las  sociedades  humanas. 

GAPfrUU»  XXXTIIL 

OBINA.  —  RBSÚlfBM.  —  HISTOAIá  NATURAL,  CM>- 
BIBRNO ,  RBUJION  ,  USOS  ,  GOSTOMBRBS  ,  UBTBS , 
UTBB ATURA,  CEBNOAS  T  ARTBS. 

La  jeografía  de  la  China  es  nn  trabajo  tan 
vago  por  la  contradicción  de  los  datos ,  y  tan 
jigantesco  por  sus  proporciones,  que  apenas 
serían  suficientes  muchos  volúmenes  para  dis« 
cutirla  y  establecerla.  Como  puede  reconocerse 
efectivamente  en  medio  de  L572  ciudades, 
2.796  templos,  3.158  poentes  ,  10.809  edificios, 


ó  bien  entre  765  lagos  y  14.605  nKmtiAai 
nombradas  por  los  autores  chinos  7  Sq  Uilorii 
natural ,  determinada  en  algunos  hechos ,  no 
es  menos  dudosa  en  otros  ,  y  en  jeneral  maj 
incompleta. 

En  una  ostensión  que  se  prolonga  entre  k» 
69*  y  los  141*  lonj.  E.  7  los  18*  7  los  51*  lit 
N. ,  en  medio  de  todos  los  accidentes  de  terreno 
imajinables ,  con  comarcas  montoosas  j  valla 
inundados  ,  estepas  y  marismas ,  llanoras  fe- 
cundas y  collados  productivos ,  rebosando  de 
brazos,  surcada  de  canales ,  la  China  debe  pro- 
ducir cuanto  se  quiera ,  y  pocos  deben  de  ser 
las  variedades  de  árboles  y  de  plantas  qae  eS'* 
capen  á  su  vasta  nomenclatura. 

La  agricultura  es  honrada  en  China  desde 
tiempo  immemorial ,  y  en  cierta  época  del  año 
se  celebra  ana  fiesta  en  la  que  el  emperador 
dirije  un  arado  y  traza  un  surco  por  si  mis- 
mo. Algunos  testigos  oculares  nos  bao  transmi- 
tido una  poética  descripción  de  esta  solemnidad. 
El  dia  15  de  la  primera  luna ,  el  emperador 
se  dirije  con  los  principes  de  su  familia  j  los 
principales  dignilari«)S  del  estado  al  campo  de»- 
ignado  para  la  ceremonia ,  en  cujo  rededor 
se  hallan  agrupados  los  labradores  de  la  pro^ 
vincia  que  concurren  á  la  fiesta.  Entrado  el 
emperador  en  el  campo,  se  prosterna  7  apo- 
7a  nueve  veces  la  cabeza  contra  tierra  para 
adorar  el  Tien  ,  el  dios  del  cielo ;  profiere  eo 
alta  voz  una  súplica ,  é  immola  un  buej  qae 
ofrece  al  soberano  de  todos  los  bienes.  Enton- 
ces se  presenta  el  arado  con  una  magnifica 
yunta  de  bueyes.  El  soberano  coje  sa  estera , 
aguija  los  bueyes  y  abre  su  surco;  los  princi- 
pes continúan  haciendo  lugar  á  los  mandarines, 
y  estos  dejan  á  los  labradores  el  cnidado  de  ter- 
minar la  faena.  En  todo  el  imperio  7  en  el 
propio  dia  ,  los  vire7es  ejecutan  la  misma  ce- 
remonia en  nombre  del  emperador.  Las  se- 
menteras se  celebran  con  la  misma  pompa ,  los 
mismos  actores  y  los  mismos  testigos.  Sin  em- 
bargo ,  debemos  añadir  que  otros  viajeros  ban 
visto  las  cosas  bajo  un  aspecto  menos  risue- 
ño. Según  estos ,  la  agricultura  china  está  mo- 
cho mas  atrasada  de  lo  que  so  cree  en  Europa- 
De  ahí  sin  duda  proceden  estas  hambres  qw 
de  tiempo  en  tiempo  diezman  la  población  del 
iniperio.  En  un  pais  que  desprecia  el  aosilio 
de  los  graneros  estranjeros ,  fácilmente  se  con- 
cibo cuan  terribles  resultados  debe  produnr 
una  trabacuenta  en  las  cosechas. 

A  mas  do  todos  los  animales  domésticos  de 
Europa  ,  se  halla  en  China  el  camello,  ooe  es 
pequeño  y  dejenerado.  En  sus  selvas  se  hallan  el 
elefante  ,  el  rinoceronte  unicornio  9  el  león  sin 
melena  ,  el  tigre  ,  los  monos  y  el  pitees,  qss 
imita  los  jestos  7  hasta  la  sonrisa  del  hombre, 
el  ciervo  ,  el  javali ,  el  zorro  y  una  mnltitod  de 
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otro8  animales.  Abunda  la  volatería  y  especial- 
mente los  ánades.  Entre  las  aves  se  dislmgaen 
el  faisán  dorado  7  arjentado  9  la  cerceta  j  el 
pájaro  pescador.  El  dorado  chino  >  ornamento 
de  las  ensenadas  del  pais ,  ha  sido  transportado 
á  Europa  ,  donde  sirve  para  el  mismo  uso. 

La  China  contiene  minas  de  plata,  poco  es- 
plotadas.  El  oro  se  estrae  de  tas  arenas  qae 
arrastran  algunos  rios.  El  toutmaque  es  un 
metal  quo  pertenece  ésclusivamenle  á  la  China 
con  cujfa  sustancia  blanquecina  los  naturales 
hacen  vasos  y  candelabros.  El  cobre  amarillo 
sirve  para  fabricar  la  pequeña  moneda  que 
tiene  curso  en  el  imperio.  También  se  encuen- 
tran en  abundancia  el  mercurio  j  el  arsénico 
sulfurada  Entre  las  piedras  preciosas  se  distin* 
guen  el  lapis  lazoli »  el  jaspe ,  el  cristal  de 
roca ,  el  jade  nefrítico  9  el  imán ,  el  granito  , 
el  pórfido  j  diferentes  mármoles  >  entre  los  cua- 
les hay  un  mármol  negro  muy  sonoro  al  que 
los  viajeros  han  aplicado  el  nombre  de  piedra 
mutieál.  Las  tres  sustancias  que  entran  en  la 
composición  de  la  porcelana  de  China  son  el 
pe-lufi-íM,  un  feldespato  laminar  blanqueci- 
no ;  el  hoD^ltUj  un  feldespato  greniforme^y  el 
ehe-kao ,  6  la  barita  sulfatada. 

El  gobierno  chino  es  una  especie  de  absolu- 
tismo templado  por  el  derecho  de  representa- 
ción otorgado  á  ciertas  clases  de  majistrados. 
El  poder  supremo  es  ejercido  esclusivamente 
por  el  emperador  que  toma  el  titulo  de  Hijo 
del  Cielo.  La  corona  es  hereditaria  ^  la  sucesión 
fijada  desde  largo  tiempo  en  la  linea  mascu- 
lina ;  mas  no  se  observa  siempre  el  orden  de 
primojenitura.  La  aristocracia  no  se  conoce  en 
China ,  si  por  este  nombre  se  entiende  una  no- 
bleza continuada  por  via  hereditaria ,  perpe- 
tuando los  empleos  y  los  honores  dentro  un 
número  limitado  de  familias  patricias.  Con  to- 
do ,  ecsiste  una  aristocracia  flotante ,  compues^ 
la  9  no  como  se  ha  creido  hasta  aqui ,  confor- 
me al  capricho  imperial  >  sino  según  reglas  fijas 
y  una  respetada  jerarquía.  Tal  es  la  aristo- 
cracia de  los  mandarínes  letrados  que  se  re- 
cluta por  medio  de  los  ecsámenes  y  de  los  con- 
cursos. Los  jóvenes  de  todas  condiciones  son 
admitidos  indistintamente  á  presentarse  para  el 
tercer  grado  literario.  Los  que  han  podido  ob- 
tenerlo dispátanse  entre  si  el  segundo  grado , 
que  da  entrada  á  las  funciones  públicas.  Desde 
el  grado  segundo  se  puede ,  con  un  talento  su- 
perior ,  elevarse  al  primero ,  y  de  allí  á  los 
cargos  lúas  elevados.  Esta  institución  de  los  le- 
trados remonta  hasta  el  siglo  séptimo ,  desde 
cuya  época  ba  logrado  perpetuarse  apesar  de 
la  invasión  y  de  la  conquista.  A  fuerza  de 
neutralizar  el  espíritu  guerrero,  tal  vez  ba 
abierto  la  China  a  los  Tártaros  nómadas;  pe- 
Tovo  1. 


ro  también  se  le  debe  la  civilización  de  loa 
vencedores  y  haberlos  dominado  al  espíritu  lo- 
cal en  vez  de  sufrir  el  suyo;  se  le  debe  igual- 
mente esta  prolongada  sucesión  de  siglos  tran- 
quilos, este  orden  interior «  este  respeto  de  las 
masas  al  orden  de  cosas  establecido^  esta  profun- 
da obediencia  á  las  antiguas  leyes.  El  prívilejio 
concedido  al  mérito  y  no  al  nacimiento ,  consti- 
tuye la  base  del  gobierno  chino.  En  aquel  país  no 
hay  ningún  titulo  hereditario  mas  que  para  loa 
principes  de  la  familia  imperial  y  paralosdescen 
diente»  de  Confucio^  de  MencíoydeLao-Kium. 

La  jerarquía  militar  >  que  produce  los  man- 
darines de  guerra  ,  es  asimismo  el  resultado  de 
un  concurso ,  en  el  cual ,  en  lugar  de  dar  prue- 
bas de  una  capacidad  intelectual,  debe  mani- 
festarse aptitud  guerrera ,  fuerza  y  destreza  en 
los  ejercicios  del  cuerpo.  Los  grados  militares 
son  por  lo  demás  muy  inferiores  á  los  grados 
letrados.  Ijos  mandarínes  letrados  llegan  á 
14.000  en  toda  la  estension  del  imperio ,  desde 
el  primero  hasta  el  último  orden ,  todos  carac- 
terizados por  los  botones  del  vestido.  Los  res* 
petos  del  pueblo  y  los  favores  del  soberano  son 
para  ellos.  Los  mandarines  de  guerra  ,  de  los 
cuales  se  cuentan  basta  20.000 ,  son  dignitarioa 
subalternos ,  obedecidos  de  sus  soldados ,  pero 
con  menor  influencia  directa  sobre  los  demás 
habitantes. 

La  administración  de  las  provincias  chinas 
está  dividida  entre  muchos  oficiales  que  deben 
dirijir  á  la  corte  los  asuntos  pendientes  entre  si. 
El  gobernador  jeneral ,  que  los  Europeos  lla- 
man virey ,  tiene  casi  siempre  dos  provincias 
bajo  su  dependencia.  Hay  además  un  intendente 
de  provincia,  un  superintendente  del  despacho, 
un  director  de  hacienda ,  un  juez  criminal  y 
dos  intendentes,  el  uno  para  las  salinas  y  el  otro 
para  los  graneros  públicos.  El  departamento,  el 
distrito  ,  la  comarca  tienen  cada  uno  majistra'* 
dos  particulares  que  acumulan  funciones  admi- 
nistrativas y  judiciales.  El  emperador  nombra 
para  todos  estos  empleos ,  sobre  una  lista  de 
candidatos  en  número  triple  de  la  de  los  va- 
cantes. Los  partes  y  los  decretos  oficiales  del  so- 
berano son  impresos  en  la  Gaceta  de  Pekin^  y 
repetidos  en  seguida  por  las  gacetas  provincia- 
les. Cuando  estos  decretos  tocan  algunos  inte- 
reses ó  escitan  algunas  oposiciones ,  el  empera- 
dor entra  en  una  polémica  oficial  acerca  los  mo- 
tivos que  han  determinado  su  resolución.  La  co- 
sa va  á  veces  tan  lejos,  que  en  tiempo  de  pla- 
ga ,  como  hambre ,  peste ,  terremoto  ,  el  jefe  del 
estado  se  constituye  responsable  de  ello  ante  sus 
subditos;  se  acusa  de  haber  irritado  al  cielo 
con  el  desprecio  de  sus  deberes ,  y  anuncia  que 
va  á  conjurarlo  con  ayunos ,  retiros  y  rogati- 
vas estraordinarias. 

El  emperador  es  el  jefe  supremo  de  la  adnoi- 
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nistracion  j  del  ejército.  Las  fuerzas  militares 
do  que  puede  dispoaer  haa  sido  objeto  de  diver* 
sos  cálcalos.  Barrow  habla  de  2,000.000  de  sol- 
dados; los  misioneros,  de  1,400.000;  Malte- Brao, 
de  500.000;  <mas  el  mas  verdadero  de  todos  es* 
tos  cálculos  parece  ser  el  del  ?iajero  ruso  Tim- 
/  kowski  que  divide  las  tropas  regladas  eo  cuatro 
cuerpos  :  el  primero ,  fuerte  de  67.000  hombres 
j  compuesto  de  Mantchous  ,  la  flor  del  ejército, 
que  disfruta  de  enormes  privilejios;  el  segundo, 
compuesto  de  15.000  Mogoles;  el  tercero  ,  de 
27.()0u  Chinos ;  finalmente ,  el  cuarto  y  el  mas 
numeroso, de  500.000  hombres,  igualmente  Chi- 
nos. La  diferencia  que  ecsiste  entre  estos  dos 
últimos  cuerpos ,  es  que  los  projenitores  de  los 
primeros  se  juntaron  á  los  Mantchous  desde  los 

(^rimeros  dias  de  su  invasión  j  los  ayudaron  en 
a  conquista  ,  mientras  que  los  segundos  se  ba- 
tieron por  su  nacionalidad.  Los  batallones  esoo- 
jidos  se  hallan  comunmente  en  la  capital  ó  en 
los  alrededores;  los  demás  son  diseminados  eo 
el  seno  de  las  2.000  plazas  fortificadas  del  im- 
perio. Con  las  milicias  móyiles ,  cujo  número 
se  eleva  á  125.000  hombres,  la  fuerza  total  del 
ejército  asciende  á  740.000  soldados ,  entre  los 
cuales  hay  175.000  jinetes.  Ecsiste  ademas, 
como  ausiliar  independiente,  una  caballería 
mogola ,  cuja  organización  recuerda  la  de  los 
Cosacos  del  Don  j  del  Oural.  Su  número  se  cal- 
cula en  500.000  hombres. 

Casi  todos  los  soldados  chinos  son  casados ,  y 
sus  hijos ,  que  están  inscritos  desde  el  día  de  su 
nacimiento  en  los  cuadros  de  los  cuerpos, sir- 
Ten  también  para  ser  reclutados.  A.  mas  de  sus 
armas,  uncanallo,  una  casa  y  cierta  porción 
do  arroz,  cada  soldado  de  los  tres  primeros 
cuerpos  goza  un  sueldo  mensual  de  3  ó  4  lañes 
(24  á  32  francos).  Con  este  dinero  debe  ves- 
tirse, y  como  lo  hace  á  su  guisa  y  á  sos  es- 
lieosas,  resulta  que  los  cuerpos  no  ofrecen  en 
el  traje  la  menor  uniformidad.  Los  unos  traen 
casacas  azules  bordadas  de  encarnado ,  ó  negras 
bordadas  de  amarillo;  los  otros,  grandes  panta- 
lones, ó  calzones  con  botas:  aqui  se  ven  ar- 
queros con  sos  largos  vestidos  de  algodón  guar- 
necidos do  pequeñas  borlas  y  retenidos  eo  el 
medio  coa  un  talabarte ;  allí  fusileros  con  su 
casco  de  cartón  ó  de  cuero,  cuyos  lados  caen 
sobre  las  mejillas  y  los  hombros  (Pl.  XXXVU. 
-5). 

El  cuarto  cuerpo ,  el  de  500.000  hombres , 
recibe  algunas  porciones  de  terreno  que  culti- 
va. Como  ofrece  un  recurso  coolra  el  hambre, 
su  reclutamiento  se  hace  del  modo  juas  fácil, 
y  los  desgraciados  solicitan  con  ahinco  el  favor 
de  ser  inscritos  en  sos  cuadros. 

De  todos  los  batallones  chinos ,  casi  no  hay 
roas  que  la  caballería  que  desplegue  fuerza  y 
continente.  La  infantería ,  armada  con  malos 


fusiles  de  mecha ,  carece  de  enerjía  y  de  d¡r 
ciplina;  la  artillería,  que  todavía  se  halla  es» 
infancia ,  casi  tiene  miedo  á  sus  propíos  caitone^ 
La  manutención  del  ejército  asciende,  seinuí 
Timkowski,  á  87,400.000  lanei,  equivaleDla 
á  699,300.000  francos. 

Se  ha  hablado  mucho  de  las  leyes  chioai  j 
de  su  estabilidad*  Sea  cual  fuere  la  upimoo  m 
pueda  tenerse  bajo  el  punto  de  vista  fitosóGco, 
es  inne^ble  que  están  apropiadas  maravilloM« 
mente  a  la  política  del  país  y  al  temperaaiarto 
indijena.  Hay  buenos  reglamentos  de  polida, 
dice  Malte-Brun,  acompañados  de  buenos  re- 
glamentos de  moral.  El  emperador  respeta  es* 
tas  leyes,  porque  son  un  escelento  iostrameolo 
de  despotismo  directo  ó  indirecto.  Lo^  manda- 
rines no  tienen  interés  alguno  en  cambiarlas; 
porque  por  su  medio  esplotan  la  obediencia 
popular,  contando  con  el  emperador.  Sin  em- 
bargo ,  bay  algunos  tribunales  adonde,  en  cuaa- 
to  á  la  forma,  pueden  diríjirse  quejas  eoobi 
un  superior.  Pero  también  se  tiene  la  certi- 
dumbre de  que  este  atrevimiento  será  castigada. 
Entre  los  gobernantes  no  hay  desunión  algoni , 
porque^  el  látigo  imperial  es  quien  nivela  lu 
pretensiones  y  comprime  la^  disensiones;  no  kaj 
resistencia  en  el  pueblo ,  porque  es  no  menos 
astuto  que  cobarde ,  y  con  la  astucia  domioa 
casi  á  lodos  sus  amos.  Es  verdad  que  lo  robao, 
pero  también  se  le  permite  robar ,  como  efec- 
tivamente lo  hace  de  mil  maneras.  Se  adininistn 
mal  la  justicia ;  pero  solamente  hacia  at]uellos 
que  son  bastante  ridiculos  para  no  pagarla.  Afi 
que ,  el  rico  está  contento ,  y  el  pobre  está  con- 
tenido. Los  desgraciados  que  se  hallan  en  Tb- 
peras  de  morir  de  hambre ,  se  hacen  bandidos 
ó  piratas.  Si  no  son  bastante  fuertes  y  se  dejas 
cojer,  los  ahorcan ;  pero  si  resisten  y  kacen 
frente  al  emperador,  se  entablan  relacioneicoB 
ellos  y  los  atraen  á  la  causa  del  orden  con  em- 
pleos, de  mandarines.  Asimismo  se  verifica, bien 
que  únicamente  con  funciones  subalternas,  ea 
los  países  do  nuestra  Europa  donde  la  polida 
recluta  sus  ajontes  entre  los  forzados. 

Por  otra  parle  la  educación ,  las  costunJires 
y  el  ceremonial  de  la  vida  ordinaria  acoslam* 
bran  desde  su  tierna  edad  al  Chino  á  U  obe« 
div^ncia ,  y  no  da  un  solo  paso  sin  hacer  alguna 
reverencia  ,  cumplimiento  ó  servidumbre  cual- 
quiera. El  orgullo  natural  es  anulado  por  el 
roce  social.  Otro  secreto  do  la  política  cbina, 
una  de  las  causas  mas  influyentes  de  su  is^Q' 
labilidad  es,  apenas  creíble,  su  sistema  pa»- 
gráfico  ,  que  prohibe  á  la  lengua  escrita  rq»r¡>- 
ducir  por  grupos  alfabéticos  las  consonancias 
de  la  lengua  hablada,  a  Colocad  las  ideas  rao- 
damentales,  ó  jeneralmente  necesarias,  dice 
Malte-Brun ,  en  un  orden  cualquiera ;  dasíücad 
bajo  oslas  ideas- madres  todas  las  demis  0^^ 
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.  qae  os  somiBisIre  la  lengaa  rolgar  ó  que  se 
presenten  á  viieslro  juicio;  dad  á  cada  idea- 
madre  an  solo  signo  representalivo,  pero  qoe 
este  signo  sea  arbitrario  ó  informe ;  que  estos 
signos  y  como  otras  tantas  Ilayes  verdaderas  de 
vuestra  lengua ,  sean  la  base  constante  de 
los  signos  igualmente  abstractos  j  arbitrarios 
que  denoten  las  ideas  subordinadas ,  j  tendréis 
K>rmada  enteramente  la  lengua  sabia  de  la 
Cbina*  Sus  llaves »  en  nóroero  de  214 ,  y  sus 
otros  signos  derivados»  en  némero  do  mas  4e 
80.000,  no  denotan  palabras ,  ám  ideas;  solo 
se  dirijen  á  la  vista  j  i  ia  memoria  :  la  imaji- 
nación  no  es  eacitada  por  estos  signos  arbitra- 
rios» j  la  voz  no  pnedc  esprimir  jn  cenlésinoa 
parte.  La  belleza  de  un  poema  chino  consiste 
en  no  poder  ser  espresado  por  la  doclamaeion; 
y  los  grandes  sabios  del  pais  disputan  entre 
si  trazando  al  aire  con  sus  atÑinieos  caráoleres 
que  no  corresponden  i  ningún  tónnino  de  la 
lengua  bablada.  a 

La  lengua  china  bablada  se  compone  de  mo- 
nosílabos ,  j  apenas  contiene  3K0  voces  diferen- 
tes para  un  oido  enn^eo ;  pero  con  el  ausilio 
de  algunas  inflecsiones  de  voz  ^  los  Cinnos  dis- 
tinguen un  número  iníniiamente  major*  Asi 
que  9  según  las  entonaciones ,  la  palabra  tchoun 
puede  significar  amo  y  cerdo  y  cocina ,  columna  , 
liberal  y  preparar  y  mujer  vieja,  «esdlavo  ,  pri- 
sionero. Otras  veces  el  sonido  es  semejante» 
pero  espresa  muchas  ideas ;  ps  breve ,  por 
ejemplo ,  quiere  decir  norte ,  blanco »  ciprés , 
ciento  y  y  muchas  otras  cosas.  La  sintaxis  es 
ademas  una  indijencia  verdaderamente  bárba- 
ra :  como  carece  de  declinaciones  y  conjuga- 
ciones ,  reemplaza  á  unas  y  otras  por  medio 
de  circnmlocuciones  pueriles.  La  lengua  sabia  , 
despreciando  tales  socorres,  acumula  voces» 
suponiendo  sus  relaciones.  Para  espreoir  qne 
el  mar  no  tiene  limites ,  escribe :  mar  mh- 
gun  limite.  Seca  »  obscura  »  atrasada  »  esta  len- 
gua tiene  un  carácter  evidente  de  antigüedad  y 
7  parece  ser  el  tronco  del  tibetano  y  del 
anamitíeo. 

La  influencia  de  esta  pasigrafía  sobre  la  po- 
lítica de  la  comarca  es  major  de  lo  que  pu- 
diera creerse  ,  puesto  qne  perpetúa  la  íníaocia 
de  los  pueblos »  y  hace  á  las  ¡dcds  de  un  or- 
den elevado  superiores  á  su  ecsámeo.  La 'len- 
gua hablada  »  puesta  en  un  estado  de  inferio- 
ridad ,  no  participa  de  los  progresos  que  sé 
hacen  en  otra  esfera  ;  y  la  lengna  escrita ,  Ir- 
mitada  en  sus  signos  convencionales ,  con  di- 
ficultad encuentra  fórmulas  para  ideas  é  impre- 
siones nne/as. 

También  se  ha  ecsajerado  siempre  la  suma 
de  los  conocimientos  literarios  y  científicos  de 
los  Obiuos.  Antes  de  penetrar  los  Europeos  en 
sn    territorio »  ignoraban  completamente    las 


ciencias  matemáticas  y  las  artes  qne  de  ellas 
dependen.  Sus  observaciones  astronómicas  ca- 
recían de  eosactitud  y  de  precisión  ,  y  solo  por 
medio  de  mas  seguros  proccdiraienios  y  tras 
una  serie  de  esperiencias ,  consiguieron  nues- 
tros misioneros  rondarse  en  el  pais  cierta  im- 
portancia como  astrónomos  y  físicos.  Desde 
entonces  y  encargados  de  todos  los  trabajos  de- 
esta  naturaleza  ,  elevaron  la  ciencia  china  ca- 
si al  nivel  de  la  de  Europa.  Esto  nrogrese  fué 
tan  verdaderamente  el  resultado  de  una  im- 
portación estranfera »  que  la  proscrípdon  de 
los  rclijiosos  arrastró  una  decadencia  completa 
de  los  conocimientos  adquiridos  Ctuindo  pasó 
á  Pekín  la  embajada  isglesa »  el  presidente 
chino  del  tribunal  de  matemáticas  suplicó  á 
Barrow  }  al  Dr.  Dwinddie  que  le  aasíUason 
en  los  cálculos  astronómicos  del  almanaque 
nacional.  Hasta  entonces  se  babia  servido  del 
Conocimiento  de  los  tiemfoe  que  le  enviaron  de 
París;  pero  como  la  revolución  francesa  sus- 
pendiera toda  comunicación  »  habia  tenido  que 
suplirse  con  las  simples  fórmulas  locales ,  que 
esponian  los  resultados  á  los  lances  del  azar. 
En  consecuencia  el  presidente  acopió  con  mu- 
cha áatisfaccion  una  colección  de  almanaques 
náuticos  pertenecientes  al  Dr.  Dwinddie ,  y 
■  calculados  para  el  meridiano  do  Greenwich 
hasta  el   año  ÍSOO. 

No  están  mas  adelantadas  en  China  las  de- 
mas  ciencias.  El  estado  de  las  artes  -en  aquel 
imperio  puede  juzgarse  aun  en  Europa  :  lo  es- 
traño  es  lo  agradable  ;  arquitectura  »  pintura  , 
escultura ,  todo  es  fantástico  y  monstruoso.  Dos 
solos  descubrimientos  ,  aunque  imperfectos  y  pa- 
recen pertenecerles ;  la  de  la  inqMresion  sobre 
planchas  grabadas ,  bien  que  no  móviles  ,  y  el 
de  la  brújula.  La  polaridad  del  imán  era  efec- 
tivamente conocida  de  los  Chinos  del  tiempo  de 
Marco  Polo »  y  y  quien  sabe  si  este  viajero  lo 
reveló  á  algún  compatriota ,  no  siendo  el  in- 
ventor europeo  mas  que  un  plajiaro ! 

La  navegación  es  sumamente  m'scrable  y 
atrasada.  Los  buques  .consisten  en  máquinas 
enormes ,  algunas  de  las  cuales  llevan  hasta 
1.000  toneladas.  Los  dos  castillos  y  sumamente 
elevados»  sirven  para  retardar  su  mdrcha.  Inca- 
paces de  elevarse  de  una  costa  donde  el  vien- 
to los  aterra ,  sus  juncos  naufragan  con  fre- 
cuencia. De  100  buques »  los  50  perecen  en  las 
travesías.  Sus  áncoras  son  de  madera.  Ignoran- 
do nuestros  instrumentos  de  precisión  »  dirljen- 
se  los  pilotos  por  las  alturas  de  «tierras ,  y  por 
la  posición  de  los  astros  cuando  han  perdido 
de  vista  la  costa.  De  todas  sus  embarcaciones 
los  champanes  son  las  mas  lindas » las  mas  gra- 
ciosas y  las  mas  aseadas.  Las  pintan  con  un 
hermoso  barniz  amarillo»  v  fabrican  sus  velas 
con  esteras  muy  apreciables. 
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Las  CQerdaá  de  álaje  son  de  corteza  de 
mambú.  Las  artes  mecánicas  son  las  únicas 
qae  han  alcanzado  en  el  imperio  una  impor- 
tancia j  una  perfección  relativas.  Las  mana- 
facturas  de  tejidos  ,  de  porcelana  >  de  laca  ,  y 
las  demás  industrias  sedentarias »  manifiestan 
en  los  naturales  la  paciencia  mas  injeniosa. 

Hemos  visto  en  que  consistían  los  monumen- 
tos de  los  Chinos.  Su  literatura  es  muy  poco 
apreciable,  aun  en  la  actualidad  en  que  circulan 
por  Europa  traducciones  de  obras  chinas.  Tie- 
nen libros  impresos ,  especialmente  en  Pekin  , 
donde  hormiguean  las  bibliotecas  imperiales ,  j 
en  las  provincias ,  sea  en  el  seno  de  los  es- 
tablecimientos públicos,  sea  entre  los  letrados. 
Entre  otras  obras  >  posee  la  China  una  enci- 
clopedia en  64  tomos ,  redactada  por  Yang- 
hong-Chan  ,  esi^ritor  distinguido  qac  vivia  por 
los  años  de  1600  »  casi  á  la  misma  época  en 
que  llegaron  á  China  los  misioneros  En  esto 
trabajo  Yang-hong-Chan  habia  sido  ajudado 
por  su  hija  En  medio  de  las  singularidades 
que  contiene  esto  libro ,  se  nota  una  citación 
acerca  los  mosquetes  europeos.  La  clasificación 
de  materias ,  muj  estraña  del  principio  al  fin , 
no  tiene  tanta  analojfa  como  se  cree  con  la  no- 
menclatura de  d'Alembert  j  de  Diderot.  Hé 
aqui  el  método  que  observó  el  sabio  chino: 
I""  Astronomía;  i"  Jeografia;  3**  Retratos  de 
los  personajes  notables  y  de  las  diferentes  tri- 
bus de  cada  reíion ;  i!"  Misterio  del  gran  ci- 
clo j  del  Pa-Koua ;  6*  Arquitectura ;  6*"  Mue- 
bles é  instrumentos  de  guerra  ,  de  agricultura, 
de  jardinería  j  de  pesca ;  T  Anatomía  ;  S"* 
Trajes ;  9*  Juego  de  ajedrez  j  otros  juegos ; 
10  Antiguos  caracteres  chinos;  11  Botánica 
é  historia  natura!  de  las  diferentes  comarcas ; 
12  Arte  de  esgrima  y  de  hacer  armas;  13 
Arte  del  le&ador  ;  14  Danza  ;  15  Diversos  me- 
dios de  conservar  la  salud  y  de  prolongar  la  vi- 
da ;  16  Combates  de  gallos  y  de  toros ;  17  Mo- 
nedas y  piezas  de  plata  grabadas. 

La  poesía  es  el  gran  recreo  de  los  letrados  , 
y  muchos  grandes  emperadores  han  hecho  sus 
estudios  en  este  jénero.  Kiang-Loung  ha  sido 
clasificado  en  el  número  de  los  primeros  ver- 
sificadores de  su  imperio.  Su  retazo  mas  po- 
pular consiste  en  una  oda  sobre  el  té  que  ha 
sido  pintada  en  tinlas  las  teteras  del  reina  He 
aqui  como  empieza  esta  melopea  china :  «  En 
un  fueffo  lento  ,  colocad  un   vaso  con  un  trí- 

Cde ;  llenadlo  de  agua  de  nieve  bien  clara ; 
cedía  hervir  tan  largo  tiempo  como  fuera 
preciso  para  hacer  blanco  el  pescado  y  encar- 
nados los  cangrejos,  t 

Sin  embargo  las  obras  de  filosofía  son  mas 
estimadas  que  las  elucubraciones  poéticas.  Los 
preceptos  de  Confucio ,  filosofía  de  los  Chi- 
nos, están  formulados  en  sentencias  brevet » 


imperativas ,  obscuras  en  el  do^a ,  pero  da-  . 
ras  en  la  parte  moral  y  destituidas  de  toda 
duda  acerca  de  la  naturaleza  de  los  deberea 
civiles  y  relijiosos  f  como  por  ejemplo  la  si- 
guiente :  a  Hay  tres  virtudes  radicales :  la  pru- 
dencia para  discernir;  ki  benevolencia  oniver* 
sal  para  ser  útil ;  el  valor  para  sostener*  » 

£mos  códigos  de  Confucio  parecen  conati*- 
tuir  la  relíjion  de  las  clases  ilustradas  de  la 
China.  Antes  de  aquel  filósofo ,  el  cuHo  iodije- 
na  era  una  especie  de  panteísmo  filosófico.  Cré- 
ese ^ue  en  añtiffüedad  muy  remota  ,  la  ecsis- 
tenda  de  un  Dios  remunerador  no  estaba  ea- 
cluída  de  ella»  y  diversos  pasajes  de  Confa- 
do  inducen  á  creer  que  este  sabio  admitía 
igualmente  este  dogma.  Pero  el  sentido  vago  J 
ooscuro  de  sus  definidones  y  sus  prindpios  d^ 
moral  natural  y  de  armonía  jeneral,  lo  han 
constituido  después  en  un  verdadero  espiaosia- 
mo»  mezdado  de  materialismo  y  deatcfemo.  El 
callo  puramente  civil  tributado  al  délo  ,  á  loa 
jenios  de  la  tierra ,  de  los  astros,  de  las  mon- 
tañas y  de  los  r  ios ,  como  también  á  las  almas  de 
los  antepasados,  es  en  su  concepto  una  institu- 
ción sodal  sin  consecuencia.  Este  culto  no  tiene 
imájenes  ni  sacerdotes ;  cada  majistrado  lo  prac- 
tica en  la  esfera  de  sus  funciones ,  y  el  empe- 
rador mismo  es  su  patriarca.  Gonfudo  es  fign- 
rado  en  estos  templos  por  un  simple  retablo  , 
ante  el  cual  se  queman  perfumes,  inciensos» 
antorchas  de  palo  de  sándalo  y  papel  dorado. 
La  secta  de  los  Tao<-Tzee  admite  ideas  y  prácti- 
cas que  se  aprocsiman  al  epicureisma  Loa  ron- 
dadores de  este  partido  gustan  de  la  vida  con- 
templativa ,  pero  admiten  la  astrolojía  y  la  ma- 
jia. 

Cnéntanse  en  China  1.500  templos  consagra- 
dos á  Confucio ,  y  se  calcula  que  en  todos  los 
sacrificios  que  se  le  dirijen  en  la  primavera  y 
hacia  el  otoño,  se  inmolan 27XH)0  cerdos,  2.800 
carneros  >  2.800  gamos  y  27.000  conejos*  Los 
.presentes  consisten  en  27.000  piezas  de  seda. 

El  culto  de  Confucio  y  el  de  los  Tao-Tzee , 
sobrado  abstractos  para  el  pueblo ,  nunca  pe- 
netrará en  sus  filas.  En  cambio,  la  multitud 
adoptó  bajo  el  nombre  de  coito  de  Fó  »  el  bond- 
dhismo  indiano  desde  el  momento  en  que  se 
manifestó  en  China.  Hemos  visto  ya  en  qae  oon- 
siste  esta  relijíon  actualmente  espardda  por  to- 
da la  comarca. 

Lo  que  resta  que  decir  sobre  los  indijenas  del 
vasto  imperio  chino ,  se  limita  á  algunos  olvi- 
dados rasgos  y  algunos  pormenores  de  costum- 
bres dom¿ticas. 

La  vida  retirada  de  las  mujeres  no  se  ealien- 
de  h<>sta  las  aldeanas  que  á  menudo  dirijen  el 
arado  y  se  dedican  á  los  trabajos  mas  meca— 
nicos  ;  pero  se  observa  con  lodo  rigor  en  las 
dases  elevadas  donde  reinan  la  etiqueta 
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moDÍosa  j  ooa  especie  de  jerarquía  de  familia. 
La  única  ririad  qae  en  todos  tiempos  ha  ser- 
vido de  tema  á  los  ecsajerailos  admiradores 
de  la  civíliíacion  china ,  consiste  en  un  res- 
peto filial  que  llega  hasta  el  absurda  En  Chi- 
na, como  antiguamente  en  Roma  (1) ,  un  padre 
puede  Tender  á  su  hijo  como  esclayo ,  j  ,  sea 
por  capricho ,  sea  por  indijencia ,  usan  con  has- 
tante  frecuencia  de  este  derecho.  Las  mozas 
en  especial  son  casi  siempre  objeto  de  un  mer- 
cado entre  los  padres  y  el  novio.  Lo  mas  sin- 
gular es  que  este  último  compra  sin  ver.  No 
es  libre  de  reclamar  el  negocio  mas  que  en  el 
momento  decisivo.  Guando  el  coche  que  con- 
duce á  la  desposada  en  casa  de  su  mando  llega 
,ante  el  domicilio  de  este  último,  le  dan  la  llave 
de  la  portecilla  y  la  vuelven  á  casa  de  sus  pa- 
dres. Únicamente)  los  presentes  y  el  precio  del 
mercado  en  este  caso  no  son  restituidos  al  no- 
vio. 

La  comitiva  de  las  desposadas  chinas ,  acom- 
pañada de  música  y  de  cantos  joviales ,  es  bas- 
tante parecida  á  lo  que  se  practicaba  entre  los 
Griegos ,  cuando  la  joven  esposa  se  paseaba  por 
la  ciudad  sentada  sobre  un  carro  magnifico.  La 
única  diferencia  está  en  .que  la  esposa  china  es 
invisible  para  la  multitud ,  al  paso  que  la  espo^ 
sa  griega  era  el  blanco  de  miradas  ávidas  y  cu- 
riosas. 

La  poligamia  está  autorizada  en  China  oonx> 
en  todos  los  paises  donde  se  oonsideran  las  mu- 
jeres como  una  mercancía;  pero  para  la  par- 
te de  los  naturales,  que  apenas  tienen  de 
que  alimentar  una  sola  mujer  y  los  hijos  que  de 
ella  nacen,  esta  tolerancia  nunca  dejenera  en 
abuso.  Los  grandes  oficiales  del  estado  son  los 
únicos  que  tienen  liarems  poblados  de  seis ,  ocho 
ó  diez  mucres  cada  uno ,  según  sus  gastos  ó 
recursos,  bl  serrallo  del  emperador  está  surtido 
magnificamente;  cada  tres  afios ,  el  gracioso  so- 
berano pasa  revista  de  todas  las  hijas  de  los  ofi- 
ciales tártaros  y  de  las  personas  de  distinción 
que  han  llegada á  la  edad  de  doce  años;  y  entre 
aquellas  familias ,  de  las  cuales  es  reputado  pa- 
dre común  r  escoje  sus  mujeres  y  sus  concubi- 
nas. Las  que  no  son  designadas  á  la  tercera  re- 

(t)  En  la  Antíjgaa  Roma  an  hijo  no  era'  coniiderado  co- 
ñac penona »  aino  como  cota ,  por  cuyo  moÜYO  pertena- 
cia  a  au  padre  lo  mismo  que  cualquier  otro  mueole ,  del 
cual  po£a  disponer  á'  fu  cnisa ,  sin  la  menor  restricción, 
teniendo  sobre  él  un*  absoluto  derecbo  de  vida  y  muerte, 
7  pudiendo  Tenderlo  hasta  tres  veces.  Las  leyes  romanas 
ee  diferenciaban  en  esto  de  las  de  los  Griegos  que  hacían 
enteramente  nulo  el  poder  paterno  entregando  los  hijos  á 
la  discreción  de  la  república ,  y  abandonando  á  esta  iu 
adocaeion  que  ,  por  un  efecto  de  su  constiludon  y  de  la 
naturaleía  de  sus  leyes,  era  enteramente  militar.  Sin  em- 
bargo ,  varios  autores  juiciosos  creen  que  ,  apesar  de  la 
despótica  autoridad  de  que  disfrutan  los  padres  en  la  Chi- 
na ,  no  abosan  de  ella  con  tanta  frecuencia  como  los  ciu- 
dadanos de  la  repúi>Hca  lomana. 


Tista ,  se  bailan  ecseotas  desde  entooces  de  tau 
bumillaote  correa.  Las  mujeres  de  servicio  del 
palacio ,  aue  soq  en  número  de  unas  5.000 , 
son  tomadas  entre  las  terceras  tribus.  Guando 
dan  nacimiento  á  un  faijo ,  tienen  derecbo  de 
entrar  en  palacio  y  tooian  rango  entre  las  es- 
posas. 

Ix»  Chinos  solo  tienen  un  gusto  bien  pene- 
trante >  tal  es  el  del  jueeo.  Raras  veces  sale  un 
natural  de  su  casa  sin  llevar  en  su  faltriquera 
un  juego  de  dados  ó  de  naipes ;  á  falta  de  estos , 
se  sirven  de  áus  dedos  solos  v  juegan  al  ísot- 
motí»  eqpecie  de  morra  conocida  en  Francia ,  y 
oara  la  cual  están  sumamente  apasionados  los 
Napolitanos.  Conocen  igualmente  el  ajedrez,  los 
combates  de  gallos ,  de  codornices ,  de  langos- 
tas y  de  grillos. 

La  lejislacion  despótica  que  rije  la  China  no 
hubiera  sobrevenido  sin  duda  á  una  civilización 
material  bastante  avanzada ,  si  el  carácter  iodi- 
jena  no  se  Ipibíese  prestado  á  todos  los  abusos 
del  poder.  A  esta  tendencia  debe  atribuirse  el 
frecuente  uso  del  mambú  que  sirve  á  la  policia 
de  todo  el  reino.  La  menor  falta  ,  el  menor  de- 
lito incurren  en  una  dosis  mas  ó  menos  fuerte 
de  esta  pena»  dejada  por  lo  común  á  la  discre- 
ción del  mandarin. 

£1  mambú  y  la  miseria  constituyen  los  dos 
elementos  de  degradación  del  carácter  chino.  La 
humanidad  ,  el  amor  paternal ,  la  caridad  ,  son 
virtudes  ignoradas  entre  ellos.  Si  un  hombre  cae 
en  la  calle  acometido  de  apoplejía ,  lo  dejan  mo- 
rir sin  el  menor  ausilio*  Ún  proletario  vería  es- 
pirar á  su  lado  á  un  camarada  por  enferme- 
dad ó  por  accidente ,  sin  pensar  solamente  en 
preguntarle  lo  que  tiene.  Si  un  junco  zozobra 
en  el  rio ,  los  habitantes  concurrirán  mas  bien 
para  salvar  al  barco  que  á  la  tripulación.  Lo  pro- 
pío  se  verifica  en  unincendio :  cada  uno  procu- 
ra salvar  su  techo  >  curándose  muy  poco  del  de 
su  vecino; 

A  este  egoísmo  y  embrutecimiento  debe  atri* 
huirse  sin  duda  el  enorme  número  de  infanti- 
cidios que  presencia  estepais  todos  los  años.  Le- 
jos de  promulgar  leyes  contra  este  crimen  atroz, 
el  gobierno  lo  tolera  y  casi  lo  autoriza.  Una  de 
las  ocupaciones  de  la  policia  de  Pekin  consiste  en 
recojercada  mañana  los  nidos  que  se  han  lanzado 
durante  la  noche.  Acumúlanse  las  victimas ,  vi- 
vas ó  muerias ,  en  algunas  carretas  y  las  con- 
dpcen  á  un  muladar  situado  á  estramuros  de  la 
ciudad.  Algunos  autores  hacen  ascender  á  30.000 
el  número  de  los  infanticidios  cometidos  en  un 
solo  año  *r  otros  lo  han  reducido  á  10.000.  Aque- 
llos naturales  que  habitan  en  los  rios ,  los  aban- 
donan á  la  corriente ,  después  de  haber  ata- 
.  do  á  su  cuello  una  calabaza  que  les  mantiene  la 
cabeza  fuera  del  agua.  Asi  que  ,  no  es  raro  de 
ver  flotar  cadáveres  de  niños ,  á  los  que  no 
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prestaD  las  góndolas  mas  ateneton  qac  á  un 
perro  ifiucrto. 

A  la  par  de  esta  calculada  crooldad  ,  que  do 
pueden  escasar  ni  la  miseria ,  ni  ana  ecsabcran* 
(e  población ,  el  Chino  posee  cualidades  qoe  lo 
hacen  nmj  propio  para  la  vida  social ,  la  ar- 
banídad  ,  las  costumbres  tranquilas  y  el  amor  al 
trabajo.  La  civilidad  >  sea  entre  iguales ,  sea  de 
inferior  á  superior  ,  es  no  solamente  un  hábito, 
úuo  también  una  ley  política.  Las  rtftas  son 
muy  raras  ,  aun  entre  los  hombres  decíase  ín* 
ferior.  Ensoberbecidos  j  rastreros ,  vanos  pero 
cobardes ,  los  Chinos  poseen  esta  audacia  qae 
acrece  siempre  ante  !as  concesiones  y  que  se 
detiene  y  se  homilía  ante  la  resistencia  vía  ame- 
naza. Cuando  les  tratan  con  dulzura ,  msaltan ; 
pero  coando  uno  se  engríe ,  sucumben.  Una  es^ 
pada  ,  un  sable ,  ana  pistola  les  hacen  caer  en 
síncope. 

CAPfrULO  XXXOL 

SALIDA  DB  CANTÓN.  **-P0RM0SA.  —  LIOU-TCHEOr. 

Nada  me  detenia  ya  en  China.  Habia  visto  yá 
cuanto  era  posible  ver  en  Cantón  ,  y  recojidó 
sobre  las  provincias  interiores  las  nociones  maS 
recientes  y  mas  ecsactas.  Por  deseos  que  tovie- 
se  de  prolongar  mí  mansión  entre  Norberg  y 
Horton  ,  era  preciso  partir  ,  porque  me  estaban 
aguardando  otras  tierras  :  Liou-Tcheou  y  el  Ja- 
pón ,  complemento  de  mi  itinerario  asiático ,  y 
la  Oceania  j  ese  inmenso  archipiélago  que  des- 
de largo  tiempo  estraviaba  mi  atrevida  fantasía, 
ese  país  de  razas  nuevas  y  salvajes  ,  ese  teatro 
de  descubrimientos  ,  esa  tumba  de  los  dos  gran- 
des navegantes  del  siglo  pasado  >  Cook  y  Lape- 
rouse. 

Iban  transcurriendo  los  días  ,  y ,  entregado  en 
cuerpo  y  alma  á  sa  nueva  amistad  ,  Norberg  no 
me  hablaba  todavía  de  nuestra  partida.  La  Chi^ 
na  por  otra  parte  le  gustaba :  esa  manía ,  cu- 
yos primeros  fuegos  esperimentara  yo  en  las 
playas  de  Macao ,  se  habia  acrecentado  en  Can* 
ton;  y  sino  merecía  todo  so  admiración,  alme- 
nos  habia  muchos  objetos  que  le  gustaban.  Los 
mas  pequeños  pormenores  le  interesaban  y  cau- 
tivaban su  ánimo.  Norberg ,  hasta  entonces  tan 
pesimi*ita  ,  tan  fastidiado  de  su  papel  de  viajero 
y  tan  poco  cuidadoso  de  los  objetos  esteriores , 
Norberg ,  el  señor  Sueco ,  habia  tomado  gusto 
en  la  China.  Era  acaso  esto  una  reacción  física 
ó  un  simple  incidente  de  organización;  ana  cu- 
ración ó  una  jenialidad  ?  Esto  es  lo  que  no  he 
podido  saber « porque  nos  despedímos  completa- 
mente ;  según  vamos  á  ver. 

Era  el  dia  sesto  de  nuestra  llegada  á  Can- 
tón. Por  la  tarde  entré  con  mi  tema  hecho  en  la 
habitación  de  Norberg.  «  Y  bien  I  le  dije ,  está 


V. decidido  á  visitar  Uoo-Tcheoa?-«SÍBdiida 
amigo,  pero  las  ocasiones  son  raras. — Tengo 
ona  para  pasado  mañana.  Se  hace  á  la  vela  pa- 
ra Yedo  un  junco  ,  que  hará  escala  en  las  islas 
que  vamos  á  visitar.  Ya  no  se  trata  paes  mai 
que  de  hablar  al  capitán.— Dios  mió !  coáo  pre- 
cipitado va  Y! No  le  parece  que  la  vida  esaijol 
dulce ,  y  qoe  un  maodario  con  botones  de  gra- 
nata  es  on  personaje  muy  feliz? — Sin  duda, 
pero  nosotros  no  somos  mandarines ;  y  en  enas- 
to á  mí ,  pre6ero  el  papel  de  viajero  á  todo  le 
demás.  Escache  Vd.,  señor  Barón,  sigamos  cada 
uno  nuestro  gusto  y  no  nos  incomcNÍeaHM  ono 
á  otro.  Yd.  me  acojió  en  Sincapoor  god  qo  can- 
dor y  lealtad  qoe  tendré  presentes  en  toda  la 
carrera  de  mi  vida.  Nuestro  viaje  por  los  mareí 
de  la  China  me  ha  incitado  mas  y  mas  á  apre- 
ciarle 7  conocerle;  no  quiero  abosar  pues  de  sn 
amistad.  Déjeme  Yd.  partir  solo. — Con  cnaota 

f remara  se  decide  Yd.  !por  una  palabra....— 
arde  ó  temprano,  no  tendría  Yd.  bastante  boe» 
nas  piernas  pan  segoirme  >  señor  barón ,  igno- 
ra con  que  infatigable  aventurero  tiene  qoe  ha- 
bérselas. Despidámonos,  se  lo  repito.  Yd.  gnsU 
mas  de  Cantón  ;  yo  ya  estoy  aquí  con  iaspariGn- 
cia ;  me  eonvien«  mas  esplorar.  Yea  Yd. ;  el  Asia 
es  un  teatro  coman  para  los  viajeros  de  desca« 
brimientos;  yo  la  be  visitado ,  únicamente  por- 
que se  hallaba  á  mi  paso ;  yo  me  he  detenido 
aquí  cual  peregrino  de  la  Meca  qoe  se  detiene 
en  Anlioqnía  ,  en  Dámaso ;  pero  ni:  objeto  era 
mas  distante*.  Las  impresiones  personales  estío 
dominadas  aqní  por  ana  lectura  anterior ;  en  los 
países  acerca  los  cuales  se  ha  escrito  poco ,  al 
contrario,  la  opinión  del  individuo  tiene  el  cam- 
po libre  ,  se  cierne  sobre  cualquier  puente.  En* 
toncos  la  misión  es  mas  bella ,  puesto  qoe  eiera 
y  acrecienta  las  ideas.  El  menor  alto  sobre  este 
continente  me  parece  tina  usurpación  á  lastier- 
ras  que  me  aguardan  ;  Liou-Tcheoo ,  el  Japoo 
á  los  umbrales  de  la  China ,  pero  mocho  mas 
curiosos  y  menos  visitados  que  ella ;  &  mavor 
dístanciti  mi  Ooeania ,  qne  quiero  visitar  isla 
por  isla  ,  cabo  por  cabo ;  mi  Oceania ,  á  la  qoe 
quiero  interrogar  como  jeógrafo,  como  natura* 
lista  ,  como  historiador  ,  como  filólogo ,  como 
filósofo  y  como  poeta.  —  Es  mucho  para  on  so- 
lo hombre.  —  Qué  quiere  Yd.  que  le  diga  ?  Es- 
ta idea  me  eesalta  y  me  siento  con  bastante 
enerjia  para  realizarla.  Nadie  habrá  visto  la 
Oceania  con  tanta  perfección  como  yo.  En  ella 
peroutueoeré  largo  tiempo  si  es  preciso ;  en  ca- 
so de  necesidad ,  me  haré  salvaje  á  fin  de  co- 
nocer bien á  mis  salvajes;  iré  en  piragua,  be- 
beré el  ia%M ,  encontraré  el  medio  de  haeenne 
Papau.  Tal  es  mi  idea  dominante ,  barón :  no 
dejaré  la  Oceania  basta  qtíe  haya  chupado  tods 
su  sustancia.  •—  Pues  bien  I  esto  supuesto »  pue- 
de Yd.  partir ,  pues  tiene  sobrada  raxon  eit 
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desconfiar  de  mi  valor.  Yd.  alimenia  lodavia  la 
mas  balagüeila  de  las  ilusioocs ,  la  de  ser  útil  á 
ios  hooibres ;  mas  jo  ja  la  he  perdido.  Los  bom-» 
brcs  00  valeo  tanto  que  uno  se  espooga  j  se 
atormente  por  ellos.  Parta  Yd.,  amigo»  mis 
vot«js  le  seguiráa.» 

Aqui  terminó  nuestra  oonfersacion ,  j  sali 
para  bacer  mis  prcparatifos  de  partida.  Esla 
prueba  me  dio  la  medida  del  carácter  del  ba* 
ron  j  disminujó  mí  sentimienta  Norberg  me 
babia  tomado  en  su  viaje  para  distracción ;  sin 
duda  que  me  dejaba  por  Morton  j  por  sus  nao*- 
TOS  conocidos  de  la  factoría.  Aíuor ,  amistad  i 
odio,  placeres 9  todo  debía  pasar  por  aquel 
bomiire  cuyo  ániuM)  babia  sido  csteouado  por 
anlecadentes  dolores.  La  confidencia  de  estos 
dolores  9  no  babia  podido  arrancársela  ;  j  á 
buen  seguro  que  nadie  debia  conseguirlo.  lo 
que  él  deseaba  en  aquellos  episodios  de  viaje , 
en  aquellos  enlaces  aceptados  j  rotos»  era  una 
diversión  ,  mas  no  un  consuelo,  j  apenas  sos- 
peché esta  dirección  de  ideas,  me  prometi  to- 
marle por  la  mano.  Hase  visto  ja  como  lo  ve- 
rifiqué. 

Sin  embargo ,  al  dia  siguiente ,  cuando  nos 
separamos,  el  barou  so  bailaba  sobrecQJido  de 
emoción ;  varias  veces  me  abrazó  casi  vertien- 
do lágrimas. 

En  cuanto  á  Enrique ,  fué  de  una  bon- 
dad admirable;  subvino  á  las  menores  nece- 
sidades de  mi  travesía ,  v  me  colmó  de  pre- 
sentes do  todo  jénero  ,  objetos  chinos ,  jéneros 
j   provisiones. 

A  22  de  setiembre  de  1830  embarquéme  ed 
el  barco  de  pasaje  que  debiá  traosportarme  á 
Lintin  donde  me  aguardaba  un  junco  con  des- 
tino á  Liou-Tcheou  j  á  Yedo.  Como  tenia  ja 
conocimiento  de  los  contornos  de  Cantón ,  del 
aspecto  del  rio  j  de  la  campifta ,  les  presté  muj 
poca  atención  en  las  primeras  horas  de  aque- 
lla rápida  navegación*  Pero  en  breve  se  cal- 
maron las  impresiones  de  la  escena  ile  despe- 
dida ,  j  llamaron  mis  miradas  una  multitud  de 
objetos  nuevos.  Aqui  se  deslizaban  por  el  Tigre 
esos  barcos  de  ánades,  flanqueados  de  jaulas 
inmensas,  de  cujo  bordo  se  abate  un  doble 
puente  cuando  se  atraca  la  tierra.  Al  amane- 
cer la  volatería  alcanza  las  praderas ,  j  por  la 
tarde  regresa  á  su  cárcel  Ootante ,  bajo  la  con- 
ducta de  viejos  ánades  que  se  hallan  al  frente 
do  la  cuadrilla  (  Pl.  XLL — 4].  A  cada  minu- 
to, vetamos  desfilar  á  nuestra  vista  alguno  de 
aquellos  barcos  á  los  que  haciao  traición  tus 
chillidos  de  sus  cargamentos.  Esta  rooltiturl  de 
ánades,  cujo  consumo  es  tan  considerable  en 
China ,  procede  do  una  estación  artificial  veri- 
ficada en  algunos  hornos. 

A  medida  que  nos  aprocsimábamos  al  mar  5 
animábase  mas  el  rio.  A  los  pequeños  bateles 


de  Cantón  sucedían  gradualmente  las  gruesas 
embarcaciones  de  transporte  con  una  sola  vt*la , 
pero  de  un  prodijioso  continente ,  merced  á  un 
vasto  almacén  con  alcázar  en  cuja  cúpula  per- 
manecen los  marineros  (  Pl,  XLII 1 ).  En  las 

bocas  del  Tigre ,  llamó  mi  atención  un  barco 
de  otra  especie^  Era  un  pequeño  buque  de 
Tclieoo-Kiao,  elegante,  bien  aparejado,  cu- 
bierto de  velas ,  de  construcción  rasa  j  osten- 
tando sus  dos  serviolas  con  espolón ;  surcaba  el 
agua  con  la  rapidez  del  rajo  (  Pl.  XLL  —  5  ). 

A  major  distancia  se  veia  un  penicbe  de 
guerra,  armado  con  veinte  miradores  en  cada 
lado,  llevando  en  la  popa  j  en  el  palo  de  proa 
el  pabellón  imperial  (  Pl.  XLU.  — 2 ). 

Cuando  llegué  á  Linlio  á  25  de  setiembre , 
el  junco  en  que  debia  embarcarme  babia  zar- 
pado el  ancla  una  hora  antes,  de  suerte  que 
para  alcanzarle  tuvo  que  recurrirse  al  mejor 
penicbe  que  se  hallaba  en  aquella  rada.  A  fuer- 
za de  señales  hicimos  comprender  al  junco  de 
ponerse  en  facha,  j  en  breve  lo  alcanzamos. 
Llevaba  para  el  capitán  Tcbaou-Tsing  cartas  del 
bañista  de  la  Compañía  inglesa ,  Pan-ke-Koua, 
CUJO  contenido ,  almenos  tanto  como  el  dinero 
de  mi  pasaje ,  me  valió  por  su  parte  la  mas 
graciosa  acojida.  Articuló  algunas  palabras  en 
inglés,  j  estuve  cierto  almenos  de  ser  compren- 
dido cuando  tuviese  necesidad  de  alguna  cosa. 

El  junco  que  mandaba  mi  patrón  chino  era 
menos  macizo  que  el  de  Tsin-Foog.  Destinado  á 
la  navegación  de  los  mares  del  Norte,  tenia  for- 
mas despejadas  aunque  sólidas,  j  parecia  mas 
propio  para  resistir  al  mal  tiempo  que  ninguno 
de  los  que  ecsaminara  basta  entonces.  El  mismo 
Tchaou-Tsiog  ti;nia  el  jenio  mas  atrevido ,  mas 
intelijente  j  mas  fuerte  que  nues|ro  antiguo 
capitán.  Desde  sus  primeras  maniobras,  com- 

Ceodi  que  debia  estudiarse  mas.  Grave ,  pero 
nevólo ,  parecia  ser  una  escepcion  de  los  de- 
más marinos,  por  sus  habitudes  semi-indíjenasj 
semi-europeas.  En  breve  tuve  la  contraseña  de 
este  enigma.  Tchaou-Tsing  babia  seguido  por 
espacio  de  veinte  años  el  comercio  de  Bengala ; 
babia  conducido  su  junco  hasta  la  Isla  de  Fran- 
cia ,  j  de  esta  suerte  se  babia  despojado  poco 
á  poco  de  su  corteza  primordial.  No  era  ja 
un  Chino  esclnsivoé  ignorante;  sin  duda  debía 
á  mi  buena  estrella  hallar  en  mi  rumbo  un 
hombre  de  aquella  naturaleza  que  fué  escclente 
coamigo  desde  el  primer  dia  basta  el  último. 

•  •  * 

^  Acababa  de  desaparecer  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Cantón ,  j  descubríamos  ja  la  de  Fo- 
Kien,  cuando  una  linea  de  montañas  que  se 
mostraban  en  la  proa  del  junco  nos  reveló  For- 
mosa.  Formosa,  cujo  nombre  chino  es  Taí- 
Ouan  ( bahía  de  elevadas  cimas ) ,  no  fué  bien 
conocida  de  los  Chinos  hasta  en  1430:  los  Ja- 
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poneses  se  apoderaron  de  ella  en  1621 ,  j  la 
dejaron  algún  tiempo  después  i  los  Holandeses 
que  desde  1674  construyeran  el  fuerte  Zclan- 
dia.  La  ocupación  báta?a  duró  hasta  en  1661 , 
en  cuya  época  el  pirata  chino  Tching-tching- 
Koung  se  enseikoreó  de  la  isla ;  j  el  pirata  se 
retiró  á  sü  vez  en  1683  ante  las  fuerzas  chinas 
que  se  presentaron  para  conquistarla. 

El  gobierno  chino  de  Formosa  solo  compren- 
de aun  actualmente  las  llanuras  situadas  en  la 
parte  O.  de  la  isla ;  al  Ei  hay  una  cadena  de 
montaüas  que  sirre  de  barrera  entre  las  par- 
tes subyugadas  j  la  rejion  habitada  por  los  sal- 
vajes ó  por  los  antiguos  naturales. 

Las  llanuras  son  pequeñas,  pero  fecundas  y 
bien  regadas ;  su  aire  es  sano  y  el  terreno  abun- 
dante en  arroz  y  en  azúcar  FoWnosa  envía 
ademas  á  la  China  flores  de  jazmin  silvestre  >  el 
san-you-houa  ,  que  sirve  para  dar  ál  té  un-olor 
suave.  Casi  todos  los  frutos  de  las  Indias  se  ha- 
llan igualmente  en  Formosa  ;  las  naranjas  ,  las 
bananas,  las  ananas,  los  guayavos,  los  meto* 
nes,  los  cocos,  lá  nuez  de  arec  y  el  escelente 
fruto  del  jaquero.  Gultivanse  felizmente  muchos 
frutos  de  Europa ,  entre  los  cuales  se  hallan  los 
ti^elocotones,  los  albaricoques,  los. higos,  los 
racimos,  las  castañas^  etc.  Igualmente  se  ve  el 
sian ,  árbol  del  fruto  reniforme.  El  tabaco ,  la 
pimienta ,  el  jenjibre  ,  el  aloes ,  el  alcanfor,  ha- 
cen (amblen  parte  de  las  csportaciones  de  For- 
mosa. Abundan  asimismo  la  sal  y  el  azufre. 

Formosa  sustenta  búfalos  y  bueyes  que  se 
dedican  á  los  trabajos  agrícolas ;  caballos,  per- 
ros, asnos  y  cabras,  pero  pocos  carneros.  Los 
cerdos,  tan  bellos  y  numerosos  en  China  ,  no 
salen  bien  en  Formosa;  pero  las  gallinas,  las 
ocas  y  los  «patos  son  muy  comunes.  En  medio 
de  tantas  riquezas  ecsiste  un  inconveniente  que 
las  anula  casi  todas:  Formosa  solo  presenta 
aguas  mal  sanas  y  á  reces  mortales  para  el  es- 
tranjero.  La  capital  es  el  único  punto  que  con- 
tiene un  poco  de  agua  potable.  Esta  singula- 
ridad procede  sin  duda  de  la  elevación  de  las 
montañas  nevosas  de  las  que  desciende  el  agua, 
ó  mas  bien  de  la  naturaleza  de  los  terrenos 
que  atraviesa. 

La  parte  oriental  es  poco  conacida.  Sábese 
únicamente  que  contiene  abundancia  de  oro  y 
plata,  y  que  los  isleños  de  Liou-Tcheou  van  á 
permutar  estos  dos  metales  contra  los  produc- 
tos de  su  suelo.  La  costa  occidental,  sometida  á 
los  Chinos,  cuenta  muchos  puertos:  el  de  la 
capital  Thay-ouan-Fou  es  el  mas  seguro  y  es- 
pacioso; pero  su  entrada  ,  que  solamente  tiene 
diez  pies  de  profundidad ,  «sduye  las  embar- 
caciones de  mayor  porte.  No  obstante  esta  di- 
ficultad, todos  los  meses  van  á  fondear  en  él 
mas  de  cien  juncos  chinos. 

Los  aborijene»  de,  Formosa  parecen  una  ra- 


za cruzada  de  Chinos ,  Malayos  y  Japoneses.  Se 
dice  que  cada  una  de  estas  tribus  habla  un  dia- 
lecto particular.  Las  de  la  parte  septentrional 
habitan  en  casas  edificadas  a  lo  chino;  las  del 
S.  solo  tienen  cabanas  de  madera  y  de  tapia, 
sin  sillas,  ni  mesas,  ni  muebles  de  ningún  jé* 
ñero.  En  el  medio  hay  el  hogar ,  ó  ana  saerte 
de  horno  de  dos  pies  de  altura  sobre  el  nivel 
del  suelo,  que  les  sirve  para  preparar  sa  ali- 
mento, que  consiste  en  arroz,  en  trigo  y  en 
caza.  Aseguran  que  son  tan  diestros  en  la  ca- 
za ,  que  corren  tanto  como  el  ciervo  y  lo  alcan- 
zan vivo.  Para  esplicar  esta  estrema  velocidad, 
los  Chinos  pretenden  que  los  habitantes  de  For- 
mosa se  estrechan  las  rodillas  y  las  caderas  bai- 
ta  la  edad  de  quince  años.  Sus  armas  ordina- 
rias son  el  venablo ,  que  arrojan  á  ana  distancia 
de  ochenta  pasos ,  y  arcos  y  flechas,  de  losqne 
se  sirven  con  una  destreza  no  menos  sorpren- 
dente. Naturalmente  desaseados,  engullen  los 
manjares  semi^rudos  con  sus  propias  manosi 
'  Los  jefes  políticos  de  los  habitantes  de  For- 
mosa son  ancianos  que  gobiernan  las  aldeas  de 
un  modo  patriarcal:  conceden  recompensas  i 
los  cazadores  diesttos  ó  retoces,  y  son  los  úni- 
cos que  pueden  autorizar  el  pintarroteo  del 
cuerpo  ,  que  caracteriza  el  rango  y  el  mérito 
del  individuo. 

Los  Formosanos  del  S.  Tan  desnados,  á  escep- 
cion  de  un  ceñidor  que  les  cae  desde  los  riñó- 
nos á  media  pierna.  Los  del  N. ,  colocados  en 
una  zona  mas  templada,  llevan  vestidos  de  piel 
de  ciervo  sin  mangas.  Su  cabeza  está  cabierla 
con  un  gorro  puntiagudo ,  tejido  de  hojas  de  pal- 
mera rodeado  de  muchas  trenzas ,  y  superado 
de  un  copete  de  plumas  de  gallo  ó  de  faisao. 
Los  Chinos  les  acusan  de  ser  antropófagos»  j 
asegurau  que  los  viejos,  los  huérfanos y'los en- 
fermos son  comidos  muy  á  menudo  por  ki 
Formosanos  en  solemnes  banquetes. 

La  porción  de  Formosa  sometida  á  la  Cbim 
es  contenida  por  un  ejército  de  16.000  hombres. 
La  capital  es  Thay-ouan-Fou ,  edificada  cerca 
del  solar  del  antiguo  fuerte  holandés. 

Protejido  por  un  favorable  monzón ,  el  ca- 
pitán del  junco  no  quiso  fondear  en  Formosa « 
singló  derechamente  hacia  L¡oU'TcheoD»7<k>- 
pues  de  algunos  días  de  nav^acion  faf ora- 
ble  ,  percibimos  al  N.  E.  las  montañas  de  aque- 
lla isla.  Al  llegar  cerca  de  tierra,  se  nos 
aproesimaron  una  multitud  de  lanchas  pescado- 
ras ,  y  aun  algunas  vinieron  á  permatar  pes- 
cado fresco  contra  tabaco  y  otros  articolos  de 
Cliina.  Familiarizados  después  gradualmente , 
aquellos  isleños  subieron  al  puente  y  nos  salu- 
daron al  estilo  de  los  Japoneses ,  mdinándose 
basta  tierra  y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho. Muchos  de  aquellos  pescadores  ibsn  se- 
mi -desnudos;   los  demás  lleval»n  vestidos  de 
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grosero  tilgodoa  con  anchurosas  mangas.  Lo 
que  roas  me  chocó  á  primer  golpe  de  vista  ,  fué 
la  corla  esiatura  de  aquellos  islcüos  ,  supues- 
to que  los  menos  desgraciados  bajo  este  respe- 
to no  tenian  mucho  mas  de  cinco  pies. 

Acompañados  de  aquellos  visitadores  ,  lleva- 
mos el  rumbo  hacia  Napa-Kiang ,  capital  de 
Lion-Tchcou  ,  donde  anclamos  en  la  noche  del 
2  de  octubre  á  tiro  de  pistola  de  una  gran  cal- 
zada que  se  interna  en  el  puerto  (  Pl.  XLIL 
—  3 ).  Observada  desde  aquel  surjidero  ,  la 
isla  manifestaba  sus  bellezas  sosegadas  y  vigo- 
rosas. 

En  (odas  partes  se  manifestaba  un  cultivo 
activo  é  inteiíjenle  ;  campos  labrados  »  norias 
en  movimiento  que  señalaban  un  país  civili- 
zado y.  populoso.  Por  acá  y  acullá,  cortan- 
do la  monotonía  del  campo ,  aparecía  en  las 
.  hendeduras  del  monte  uno  de  estos  sepulcros 
iiou-tchcouanos  que  consisten  en  una  doble 
pared  de  mamposteria »  destinada  á  murar  la 
gruta  subterránea ,  con  una  estrecha  venta- 
na en  cl  CiUtro  (Pl.XLII.  —  4].  En  todo 
aquel  paisaje  descuella  el  monte  Samar ,  el 
mas  elevado  pico  de  la  isla  >  desde  el  cual  se 
descubre  toda  su  círcumferencia.  Casi  en  el 
cúspide  de  aquel  monte  haj  una  ciudad  deno- 
minada Schoui  ó  Schoudi,  que  parece  tener  tan- 
ta importancia  almenes  como  Napa-Kíang.  To- 
do lo  que  me  fué  posible  distinguir  desde  le- 
jas acerca  esta  ciudad  interior  me  pareció  re- 
ducirse á  un  muro  que  le  rodeaba ,  y  aun 
crei  percibir  numerosos  pabellones  que  flota- 
ban en  lo  alto  de  los  mástiles  á  lo  largo  de 
sus  terraplenes  ,  y  aunque  las  habitaciones  se 
bailaban  ocultas  en  parte  por  vastos  macizos 
de  árboles  ,  fácilmente  podia  comprenderse,  que 
oran  numerosas.  La  mas  elevada  de  todas,  la 
mas  vasta  j  la  mas  majestuosa  ,  sin  duda  ser- 
via de  residencia  al  rey  de  Liou-Tcboou.  Una 
magnifica  alfombra  de  verdura  separaba  la 
silenciosa  Schoui  recostada  al  parecer  á  la  som; 
hra  de  su  elevada  colina ,  de  la  bulliciosa  Na- 

£a-Kiang  que  á  la  sazón  tentamos  á  la  vista, 
lata  última  ,  que  se  hallaba  mas  cerca  de  mi , 
era  también  mas  distinta.  Podia  percibir  sus 
lechos  de  bordes  abarquiüados  como  los  de  los 
alojamiento^  chinos ,  su  vasto  recinto  de  altas 
fortificaciones,  so  calzada  adelantada  á  cujo 
abrigo  estacionaban  seis  juncos  de  guerra.  |x^ 
naturales,  hombres  ;  mujeres,  nioslrában9e  aga- 
villados en  el  parapeto  de  la  muralla  ;  y  cuan- 
do se  hubo  difundido  por  la  ciudad  la  noticia 
de  nuestra  llegada »  engrosóle  su  número  de 
tal  suerte  que  todo  el  recinto  cataba  guarneci- 
do de  ca^K^zas  humana^  Aqqella  afluencia  de 
jeate  en  la  orilla  ,  el  movimiento  de  los  bar- 
cos que  se  cruzaban  en  el  puerto ,  los  cao- 
JM  dulces  y  lentos  do  los  marinos ,  el  juego  de 
Tomo'  L 


todas  las  banderolas  que  flotaban  en  los  juncos 
ó  en  la  ciudad  ,  todo  recreaba  la  vista  )  ocu- 
paba la  imajinacion. 

Hallábame  acodado  en  la  popa  del  buque , 
en  una  posición  meditabunda  ,  cuando  Tchaou- 
Tsing  me  tocó  la.  espalda  para  proponerme 
que  fuese  á  desembarcar.  Puede  juzgarse  con 
qué  celeridad  acepté  la  propuesta.  Yisilar  á 
aquellos  buenos  habitantes  de  Liou-Tcheoii , 
este  pueblo  Uospilalario  del  que  tenia  conoci- 
miento por  cl  hermoso  romance  del  capitán 
Basil  Hall ,  y  la  narración  auténtica  del  capi- 
tán BcccLcy;  encontrar  en  aquellas  playas 
personajes  con  los  cuales  todo  Europeo  pue- 
de estar  ya  familiarizado;  úvir  festejado  y 
mantenido  en  aquel  último  rcfujio  de  la  vi- 
da patriarcal ,  era  sobrado  halagüeño  para 
que  no  saltase  eu  el  barco  que  debia  condi^cir- 
uos. 

Impelidos  por  nuestros  remeros ,  en  breve 
llegamos  á  la  embocadura  del  rio  que  atra- 
viesa |a  ciudad  ,  rio  ancho  y  profundo  donde 
G>drian  penetrar  los  navios  del  mayor  porte, 
abia  en  el  muelle  una  inmensa  multitud  y 
algunos  jefes  que  concurrieran  para  recibirnos; 
porque  los  pescadores  babian  sabido  ya  en  Na- 
pa-Kiang  que  iba  á  bordo  del  junco  un  blanco 
de  Occidente  ó  un  Europeo.  Guando  desembar- 
qué ,  se  rivalizaban  para  quien  me  tocaria  la 
mano  ,  quien  me  conducirla  á  su  casa  y  quien 
se  constituirla  mi  huésped.  Finalmente  uno  de 
ellos,  aun  mas  urjento  que  los  demás,  pare- 
ció imponerles  con  algunas  palabras  pronun- 
ciadas con  autoridad ,  y  dirijiéndose  en  segui- 
da hacia  mi :  «  Venid  ,  me  dijo ,  chapurreando 
el  inglés  de  tal  modo  que  tuve  todas  las  penas 
del  mundo  para  comprenderlo»  venid  señor 
Enguelési  Komi  sabe  el  engudés»  habla  el  en- 
gueUs ;  estos  no  saber  el  enguelés,  n  El  esce- 
lente  hombre  no  sabia  mucho  mas  que  ellos; 
pero  me  suplicaba  con  tanta  instancia,  y  me 
impelía  hacia  tu  domicilio  con  tan  visible  an- 
siedad causada  por  el  temor  de  perderme  ,  que 
estaba  commovido  basta  derramar  lágrimas.  De 
esta  suerte  llegamos  hasta  su  casa ,  donde  le 
aguardaba  su  mujer  á  la  puerta  ,  feliz  ,  como 
él  9  de  verme  y  de  acojerme. 

Komi,  uno  de  los  jefes  de  Napa-Kiang  ,  te- 
nia unos  iO  años  y  su  mujer  20.  Los  cabellos 
del  marido ,  lisos  y  untados  con  una  sustancia 
negra  y  oleajinosa ,  se  levantaban  según  el  uso 
de  los  isleños ,  á  ambos  lados  de  la  cabeza , 
y  formaban  en  la  coronilla  una  especie  de  cer- 
viguillo.  Sobre  los  cordones  que  los  tenian  en- 
lazados ,  figuraban  dos  anillos ,  llamados  ca- 
mesachi  y  ustsacht :  Komi  los  llevaba  de  oro  , 
con  el  camesachi  superado  de  una  pequeña  es- 
trella y  de  dos  espilas  transversales » tambiea 
de  oro  (  Pt.  XLUL  —  1 ).  Pero  el  cobre   y  la 
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plata  soa  de  qo  empleo  mas  común  y  síryen  pa- 
ra caracterirar  el  rango  y  la  fortuna.  El  bi- 
gote y  la  barba  del  jefe  estaban  también  un- 
tados con  una  sustancia  negra  y  reluciente.  Su 
traje  consistía  en  un  vestido  de  seda  con  dibu- 
jos colorados  como  la  piel  de  una  serpiente. 
La  mujer  de  mi  huésped  llevaba  un  vestíao  aun 
mas  sencillo.  Sus  cabellos ,  retenidos  con  un  cor- 
to alfiler ,  caían  por  las  mejillas  con  desaliño ; 
una  camisa  con  anchas  mangas  >  contenida  por 
un  cinturon  >  la  enrolvia  enteramente  de  pies 
á  cabeza.  El  semblante  de  Komi  tenia  una  es- 
presion  de  fineza  bienechora.  Sus  ojos  eran  es- 
pirituales y  dulces;  su  boca  y  su  nariz  tenian 
felices  proporciones.  Su  mujer  era  linda ,  no 
solamente  para  aquel  clima ,  sino  aun  para 
nuestros  países.  Sus  ojos  encantadores  sallan 
bajo  el  arco  de  las  pestañas  >  y  su  tinte  more- 
no tenía  el  color  vigoroso  de  nuestras  beldades 
meridionales.  Sus  manos  eran  pintorreadas  li- 
jeramente ,  y  esto  me  pareció  mas  bien  una 
distinción  nobiliaria  tjue  un  ornato. 

Aunque  deseoso  d(5  poseerme  ,  Komi  quiso 
inmediatamente  mostrarse  buen  principe  para 
con  sus  camaradas  >  los  demás  jefes  de  Liou- 
Tcheou.  Apenas  había  tenido  tiempo  de  apurar 
un  vaso  de  ckazzí  ,  especie  de  licor  fermentado 
bastante  parecido  al  camchou  de  los  Chinos» 
cuando  me  ofreció  que  fuese  á  visitar  las 
autoridades  del  país.  En  consecuencia  partimos 
al  momento. 

Rodeados  de  una  multitud  dj  curiosos  >  lle- 
gamos ante  el  jardín  del  jefe  Oukama  ,  una  de 
las  autoridades  mas  respetadas  de  toda  la  isla. 
Este  venerable  anciano  ,  sentado  en  su  jardín  , 
tenia  á  sus  lados  dos  niños  ,  y  detrás  un  criado 
con  un  ancho  quitasol  desplegado  sobre  su  ca- 
beza (Pl.  XUÍlI.  -^  3 ).  No  tengo  presente  ha- 
ber visto  en  mi  vida  un  grupo  mas  interesan- 
te y  mas  sencillo.  Tenía  el  anciano  una  barba 
larga ,  sedosa  y  blanca,  que  caía  sobre  su  pe- 
cho. Cubierta  su  cabeza  de  una  especie  de  som- 
brero que  formaba  como  una  venda  en  su 
frente  ,  llevaba  un  holgado  vestido  de  seda  re- 
tenido por  un  cinto.  El  vestido  del  criado 
era  de  algodón»  pero  los  de  los  dos  niños  me 
parecieron  hechos  con  una  especie  de  bro- 
cado cuajado  de  dibujos.  El  semblante  del  je* 
fe  espresaba  benevolencia  y  serenidad  ;  los  de 
sus  dos  lindos  njños  >  la  admiración  mezclada 
de  intelijente  travesura.  Yo  los  hubiera  abraza- 
do sin  temor  de  parecer  importuno  ó  ridiculo. 

Apenas  acababa  de  sentarme  junto  á  Oukoma, 
cuando  anunciaron  á  un  bodeze,  ó  sacerdote  de 
Liou-Tcheou ,  y  otro  jefe  de  la  ciudad ,  ambos 
deseosos  de  ofrecerme  sus  servicios.  Levaí^- 
monos  y  salimos  á  su  encuentro. 

El  sacerdote  podia  reconocerse  fácilmente  por 
Stt  cabeza  rasurada ,  por  sus  pies  desnudos  cuan- 


do todos  los  demás  natQraÍ«B  llevaban  saoda* 
lias  ,  su  vestido  sencillo  y  neglijcote,  una  an.- 
cha  venda  de  tejido ,  especie  de  cordón  azul 
que  le  atravesaba  el  pecho,  por  fin  sa  aetitad 

grave,  recojída  y  taciturna   (PL.XUD 2). 

Et  otro  jefe  llevaba  casi  el  mismo  locado  y  los 
mismos  modales  que  mi  huésped  Komi. 

Onkoma  acojió  amistosamente  á  los  f  iiitado- 
res  y  los  condujo  á  la  sombra  de  un  hermoso 
macizo  de  árboles:  desde  aquel  momento  M 
completa  la  asamblea ,  y  nos  sirvieron  té  con 
una  especie  de  tortas  de  azúcar  salpimentadas  de 
harina  y  de  arroz.  Después  del  té,  cada  ono 
tomó  una  pipa  y  empezó  la  conversación  en  on 
lenguaje ,  al  que  es  imposible  aplicar  nooobre 
alguno,  puesto  que  era  él  inglés-,  el  diino  y  el 
japonés  mezclados  con  el  dialecto  Je  Liou- 
Tcheou.  «Cual  es  el  objeto  que  os  ha  conducido 
á  Napa-Kiang? — El  deseo  de  visitar  la  ciudad, 
y  partir  en  seguida  para  Yedo. —  Cual  es  vues- 
tro país? — La  Francia. — Francia,  Francia, 
no  es  EnyueUfs? — No  sin  duda ,  pero  Francés.^» 
Y  como  no  sabian  comprenderme ,  aftadi  laa 
claramente  como  me  fué  posible:  «La Francia 
y  la  Inglaterra  son,  como  la  China  j  el  Japoo, 
dos  países  vecinos,  perú  diferentes.»  Parecie- 
ron acertar  mi  idea.  «No  Engvtetís,  repetían, 
Francés ,  Francés. »-  Y  que  quiere  el  Francés  en 
Liou-Tcbeou? — Ya  os  lo  he  dicho;  visitar  la 
isla  ,  como  los  capitanes  Maxwell  y  Hall  j  el 
capitán  Beechey. » 

Apenas  hube  articulado  estos  nombres,  cuan- 
do produjeron  sobre  la  concurrencia  un  efecto 
májico.  Mis  buenos  isleños  echaron  á  reir  j  i 
saltar  de  alegría  en  sus  puestos;  vinieron á  mi 
encuentro  y  me  tocaron  de  naevo  la  mauo: 
ckourassa^  chourassa,  decían  (bien!  hien!  su- 
pongo ).  Hobiérase  dicho  que  acababa  de  csci- 
tar  en  ellos  recuerdos  omnipotentes:  Hall  j 
Béechey  hacían  autoridad  en  LioU'Tcheon;yel 
paso  de  los  Ingleses  formaba  época  en  la  histo- 
ria de  la  isla. 

Como  para  responder  al  pensanúento  de 
nuestra  conversación ,  el  azar  ó  la  curiosidad 
llevó  en  este  momento  en  casa  de  Onkooia  á 
los  dos  personajes  de  Liou-Tcheou  qae  la  re- 
lación de  aquellos  des  capitanes  ha  hecho  los 
mas  célebres,  Madera-Cosyong  y  An-Nyak. 
Uno  y  otro  habían  conservado  como  preciosa 
herencia  los  pocos  conocimientos  de  inglds  qne 
habían  podido  recojer ,  llevando  aun  la  ^eean- 
cion  basta  formar  un  vocabulario  escnto  que 
consoltaban  de  cuando  en  cuando. 

La  presencia  de  Madera  y  de  Ao-Njah  dié 
mas  vivacidad  y  abandono  á  esta  entrevista. 
«  S^ramente  tendrá  Y.  la  esposa  á  bordo  del 
junco ,  me  dijo  Madera.  —  No ,  le  contesté ,  pw* 
no  tengo  esposa  ,  ni  aun  en  Europa.  ^Ah!  re- 
puso ,  heroaosa  mujer ,  hermosa  á  bordo  de  te 
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EnguMs. »  Con  efecto ,  acoráéme  que  la  mojer 
del  coQlraoiaestrc  del  AleesU ,  madama  Loy  , 
babia  prodacido  en  la  isla ,  en  1816 ,  uoa  es- 
pecie de  re?oliicioa  No  solamente  se  le  había 
Erodígado  toda  especie  de  coosideraciones  j 
omeoajes  dorante  sus  escursiones  terrestres, 
sino  qae  al  momento  de  partir  le  hicieron  con 
reiteradas  instancias  una  proposición  por  el 
principal  señor  de  la  isla ,  con  una  magnifi- 
cencia de  ofreoimieotos  que  ioducia  á  sospechar 
que  partían  del  mismo  rey.  Una  casa  ricamen* 
te  adornada ,  cien  criados «  lodos  los  regocijos 
del  lojo  isleiko:  faé  aqui  lo  que  le  presentaron, 
en  perspectiva ,  mientras  se  preparaban  otras 
tnflaencias  sobre  su  marido ,  á  fin  de  que  con* 
sintiese  en  ceder  á  su  esposa. 

Madama  Loy  fundara  pues  en  Liou-Tcheoa 
la  reputación  del  bello  secso  europeo,  y  Ma- 
dera, en  el  número  de  sus  recuerdos,  parecia 
haber  distinguido  este.  Ni  las  pacientes  leccio<- 
■es  del  capitán  Hall ,  ni  las  lágrimas  de  los 
isleños  á  la  salida  del  Alceste,  ni  el  solemne 
banquete  dado  á  bordo  por  el  capitán  Maxwell , 
nada  habia  dejado  profunda  impresión  ;  la  mu- 
jer del  EngueUi  es  la  única  qoc  habia  quedado 
grabada  en  su  memoria.  Viejo  á  la  sazón  y  de 
cincuenta  y  cinco  años  de  edad ,  aquella  fresca 
aparición  conservaba  solamente  el  poder  de 
rejoYenecerla. 

Después  de  dos  horas  de  conversación ,  mez- 
clada de  reminiscencias ,  levantóse  el  sacerdote , 
Íme  hizo  instar  por  Komi,  mi  protector  y  mi 
uésped  ,  paraque  fuese  á  visitar  so  habitación 
y  so  templo.  Al  espresar  nú  consentimiento,  to- 
dos dejaron  su  asiento,  y  el  mismo  Oolionia 
suplicó  le  dejásemos  seguir.  Toda  la  casa  del 
jefe  se  puso  en  ajitacion  para  andar  á  su  la- 
do. Los  dos  primeros  criados ,  el  uno  armado 
con  el  paraguas  y  el  otro  con  el  abanico ;  este 
cubierto  con  un  vestido  zebrddo,  aquel  con  una 
ropa  lisa ;  el  niño  con  la  bolsa  ;  el  anciano  do-» 
maluco  inválido,  y  hasta  la  mujer  del  jardi- 
nero (  Pl.  XLIV.^3);  todo  so  puso  en  mo- 
vimiento dirijiéndose  al  domicilio  de  los  sacer- 
doles. 

Era  uu  espacioso  recinto  plantado  por  acá 
y  acQllá  con  algunos  árboles  semejantes  á  nues- 
tros álamos,  y  sembrado  de  pequeños  pabello- 
Bca  donde  cada  sacerdote  hacia  menaje  separa- 
do (  Pl.  XLIV.— 2 ).  Coando  el  Ákeste  fondeó 
en  la  rada  de  Napa-Kiang,  estos  mismos  ¿o- 
deze$  habiao  cedido  sus  alojamientos  á  los  In- 
gleses. Establedéronse  en  el  jardín  cordeleros 
y  cerrajeros  para  trabajar  en  los  objetos  nece- 
sarios para  reparar  el  buque;  y  lejos  de  forma- 
lizarse por  todo  esto,  los  buenos  habitantes  y 
los  dignos  sacerdotes  venian  á  ayudar  á  los  es- 
tranjeros  en  sus  faenas.  Lleraban  previsiones  y 
agua  dulce  á  los  enfermos,  y  leña  á  los  car- 


pinteros. Guanaco  lea  ofrecían  un  salario ,  se  in- 
comodaban. 

A  mayor  distancia  había  ana  tumba  que  me 
recordó  un  suceso  mas  singular  todavia.  Leíase 
en  inglés  sobre  uoa  piedra :  Aqui  yace  William 
Harris,  marino  del  AieeHe^  fallecido  d  15  de 
ooluire  de  1816 y  áloe  31  aSioe  de  edad.  Este 
monumento  le  fué  erijido  for  el  rey  y  por  los 
kaUtantes  de  esta  isla  hosfitahria,  Harris,  ata- 
cado desde  largo  tiempo  de  una  enfermedad  in- 
curable ,  habia  fallecido  en  ia  isla.  Al  dia  si- 
guiente á  su  muerte ,  coando  se  presentó  ia  tri- 
pulación inglesa  para  sepultarlo  ,  no  pudo  me- 
nos de  quedar  sorprendida  al  encontrar  cerca 
del  lecho  del  difunto  á  los  jefes  y  á  los  notables 
de  Napa-Kiang ,  con  vestidos  blancos  y  cíngu- 
los  negros,  que  entre  ellos  son  los  señales  de 
luto.  Aquella  tropa  de  isleños  escoltó  al  com* 
boy,  y  tributó  al  cuerpo  los  honores  fúnebres 
al  estilo  del  país. 

Cuanto  mas  observaba  á  ese  buen  pueblo 
de  Liou-Tdieou ,  mas  afición  le  cobraba.  Ha- 
ciendo el  bien  sin  ostentación  ,  lleno  de  oca 
dulzura  y  cortesania  naturales,  no  se  notaba  en 
él  la  raeÍBor.  intención  interesada  :.  servia  para 
servir  ,  daba  para  dar ,  sin  segunda  idea ,  sin 
desconfianza  ,  sin  esperanza  de  devolución.  Los 
Ingleses  que  sucesi% amenté  habian  hecho  escala 
en  el  puerto ,  se  vieron  tratados  como  berma* 
nos ;  los  bueyes ,  los  búfalos ,  ios  cerdos  ,  la 
▼olaleria ,  el  arroz  ,  enviados  per  el  rey  ó  por 
los  jefes ,  se  vetan  á  bordo  en  abundancia  to- 
dos kjs  dias  ,  y  con  dificultad  lesbicieran  acep- 
tar en  retribución  de  aquellos  arttculojs  algunos 
paños  ú  otros  ol^etos  de  ropa.  Traficar  con  la 
hospitalidad  les  parecia  absolutamente  indigno 
de  su  carácter. 

Yo  era  un  bnésped  menos  costoso  para  mis 
buenos  habitantes  de  Lioa-Tcheoa ,  que  tripu- 
laciones enteras.  Asi  que ,  no  pndieÍMlo  hacer  la 
prueba  entera  de  su  jenerosidad ,  disputábanse 
entre  sí  mi  posesión.  Hubiera  sido  preciso  tener 
cien  estómagos  para  complacer  á  todos.  Des^ 
pues  de  la  refacción  de  Ookoma  me  vi  preci- 
sado á  aceptar  una  merienda  en  casa  de  io« 
sacerdotes ,  y  todo  el  lojo  de  la  gastrononta 
local  en  confituras  y  pastelería  fué  agotado  en 
aquella  ocasión ,  de  suerte  que ,  sin  copiosas 
tazas  de  té ,  hubiera  llegado  a  sofocarme. 

Tras  este  regalo,  los  sacerdotes  quisieron 
darme  el  espectáculo  de  su  templo  y  admitir- 
me al  favor  aun  mayor  de  contemplar  so  di«- 
vinidad ;  encaminámonos  á  una  esitavacion  na- 
tural ,  donde  se  nos  manifestó  una  imájen  de 
grosera  labor.  Era  Kouan-Yong,  la  diosa  del 
perdón  ,  la  patrooa  de  Napa-Kiang.  Había  an- 
te la  diosa  muchas  palanganas  de  piedra  ,  nnas 
'coadradas ,  otras  en  forma  de  para  lelógr amo 
con  pequeños  palos  colocados    por  el  ancho 


¿iú 


VÍAJE  PINTORESCO 


(  Pl.  XUn.  _  4 )  Las  palanganas  eran  desti- 
nadas á  recibir  las  ofrendas  ;  los  palos ,  en  mi 
concepto,  como  los  do  los  bonzos  ,  servían  pa- 
ra sacar  suertes;  los  tiraban  al  aire,  y  an  nú- 
mero marcado  en  uno  de  los  lados  suministra- 
ba un  guarismo  que  hallaba  un  sentido  deter« 
minado  en  el  libro  del  sacerdote. 

Gomo  la  ocasión  me  colocaba  en  presencia 
del  clero  de  Lioo-Tcheou,  quise  ilustrar  la 
cuestión  de  las  creencias  admitidas  en  la  isla , 
á  lo  cual  procedí  por  una  especie  de  interroga- 
torio, a  Guantas  relijiones  tenéis  en  Líou- 
Tcheou  ?  —  Tres. —  Guales  son  estas  relijiones? 
— Jou  ,  Shiby  Taou  :  Shib  es  el  mismo  que  el 

Fd   de  la  China. :  Tiene  muchos  secuaces  la 

relijion  de  Jou  ? Muchos.  —  De  F6?  —  Me- 
nos.  De  Taou  ? Pocos. ;  La  secta  de  Jou 

da  culto  á  las  imájenes  ?  —  Algunas  veces  se 
prosterna  ante  el  cielo ,  otras  vecps  se  dirije  al 
templo ,  otras  suplica  tan  solo  de  corazón,  i::. 
Jon ,  Shib  j  Taou  enseñan  en  su  culto  que  el 
bien  será  recompensado  y  el  mal  castigado? 
—Si.» 

Según  comprendí ,  el  sacerdocio  me  pareció 
que  disfrutaba  en  Liou-Tcheou  de  una  consi* 
deracion  tan  limitada  como  en  China ,  aunque 
también  lo  consultan  sobre  cosas  de  majia  y  de 
adivinación.  Así  que ,  esta  clase  no  se  muestra 
intolerante  ni  vanidosa.  Es  imposible  esplicar 
de  cuantas  consideraciones  fui  objeto  durante 
mi  breve  permanencia  en  el  jardín  de  los  sa*. 
cerdotes. 

Guando  me  retiré  con  mi  huésped  ,  la  no* 
che  habia  tendido  ya  su  negro  manto ,  y  reina- 
ba en  Napa*Kiang  el  silencio  mas  profun- 
do. La  mujer  de  Komi>  inquieta  ai  ver  mi 
tardanza  ,  acababa  de  enviar  á  uñó  de  sus  cria- 
dos en  busca  de  nosotros.  El  arroz ,  el  estofa- 
do de  carnero  ,  solemnemente  preparados  pa- 
ra el  estranjero ,  perdían  algo  en  esta  den^iorat 
y  la  buena  patrona  esperimentaba  por  ello  la 
mas  viva,  inquietud  ,  pues  no  quería  darme  ya 
el  primer  día  prevenciones  contra  la  cocina  in« 
dijena.  Finalmente  para  sacarla  de  embarazos 
llegamos ,  y  sacó  la  cena  sobre  una  mesa  pre- 
parada con  mucho  aseo :  algunos  taburetilios 
de  mambú  tronzado  nos  servían  de  sillas.  Con 
qué  ansiedad  seguía  mí  buena  huéspeda  mis 
menores  movimientos!  Con  cuanta  ecsactitud 
procuraba  barruntar  por  mi  semblante  si  en- 
contraba buenos  sus  huevos,  sus  ánades,  sus 
guividos !  Al  menor  j?sto  de  satisfacción  ,  veia 
ensancharse  su  rostro  ,  ecsalaba  una  sonrisa  , 
•palmoteaba  é  iba  con  mayor  velocidad  para  lle- 
var otro  plato.  No  estaba  Komi  menos  admira- 
do de  tenerme  á  su  lado ;  parloteaba  sin  escu- 
char mis  respuestas;  desembuchaba  un  engue* 
U$  de  su  guisa  que  el  chazzi  acabó  por  ha- 
cer enteramente  inintclijible.  Entonces  redobla* 


ron  BUS  efusiones  sin  ser  p>r  eso  mas  fatigo- 
sas ;  dedame  que  almenos  era  tan  feliz  como 
Madera  y  An-Nyah ;  que  ellos  habían  tenido 
por  amigos  á  Ao^Engudés  ,  pero  qne  él ,  Komi, 
tenia  un  Francés.  En  seguida  me  hizo  infinidad 
de  preguntas  sobre  la  Francia  y  las  costom-» 
bres  de  sus  habitantes ,  preguntas  discretas  y 
sencillas  ,  hechas  con  un  cooiedimiento  tan  es* 
quisito  y  con  tono  tan  natural ,  que  habiéra- 
se  creido  tratar  con  el  Europeo  ñas  civili- 
zado. 

Respondí  á  Komi ,  y  le  pregunté  á  mi  vez. 
Los  dos  puntos  que  tenia  que*  ilustrar  mas , 
eran  los  dos  asertos  del  capitán  Hall  qne  ten- 
dían á  dar  á  los  indijenas  de  Liou-Tcheou  un 
carácter  y  costumbres  dignas  de  la  fabulosa 
edad  de  oro.  El  uno  era  la  no  ecsistencia  de 
armas  ofensivas ,  y  el  otro  el  del  numerario. 
Bajo  el  novelesco  punto  de  vista  en  que  se  ha- 
bía colocado  el  marino  inglés ,  concíbese  en 
efcct(»  cuan  poéticos  y  sorprendentes  efectos 
debían  arrastrar  tras  si  esis  dos  condicio- 
nes de  vida  primitiva  y  patriarcal.  Un  pueblo 
desarmado  cuando  el  resto  del  globo  está  so- 
bre et  quien  vive  y  siempre  entre  la  guerra 
pasada  y  la  guerra  porvenir  !  Un  pueblo  que  se 
pasa  sin  dinero  ,  cuando  en  todas  partes  domi- 
na la  sed  del  oro!  Este  descubrimiento  valia 
un  Potosí.  El  capitán  Hall  iba  á  arreglar  la 
mas  graciosa  fabulilla  que  pueda  imajinarse ; 
al  pasar  por  Santa  Elena  ,  podia  divertir  con 
aquella  relación  el  cautiverio  de  Napoleón  ,  y 
completando  después  el  cuadro,  podia  bosque- 
jar en  Londres  una  Liou-Tcheou  fantástica  pa« 
ra  responder  á  este  primer  dato. 

Todo  esto  no  era  mas  que  un  ensueño ,  y 
Komi-,  de  acuerdo  en  este  punto  con  Beediey , 
destruyó  una  novela  compuesta  á  tanta  distan- 
cia. Los  isleños  tenían  armas  y  moneda  cor- 
riente. Las  armas  estaban  ocultas  en  las  forta- 
lezas ,  en  cuyas  troneras  no  se  reian  tampoco 
k»  caikmes ;  porque  en  sus  costumbre  pacifi- 
cas no  comprendían  como  se  hiciese  del  estado 
de  guerra  una  demostración  y  una  amenaza 
constante ,  pero  por  fin  tenían  fusiles  y  piezas 
de  artillería  para  defenderse  en  caso  de  nece- 
sidad. El  uso  de  la  moneda  era  muy  frecuente 
entre  el  pueblo  que  por  lo  común  lleva  en  un 
bolsillo  suspendido  del  lado  pequeñas  piezas 
chinas  llamadas  cashes.  El  oro  y  la  plata  no 
están  acuñados  en  piezas  ,  sino  que  se  permu- 
tan en  barras.  Guando  de  esta  suerte  hubimos 
confabulado  familiarmente,  fumando  largas  pi- 
pas jf  apurando  algunas  tazas  de  té,  tuvimos 
que  pensar  en  separarnos  para  tomar  algún 
reposo.  Habíasemo  dispuesto  en  un  pabellón 
del  jardín  una  cama  casi  europea ;  y  mi  hués- 
peda la  había  arreglado  de  tal  suerte ,  que  un 
viajero  mas  dificii  que  yo  se  hubiera  contenta  • 
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do.  Fatigado  de  mis  peqnefias  escarsioiies  >  me 
aomerji  en  as  profando  sueño. 

Cuando  nie  aisperté ,  Komi  y  su  mujer  se  ha- 
llaban en  pie  ante  ia  puerta  de  mi  pabellón  aguar- 
dándome con  un  vaso  de  cbazzi,  licor  al  que 
atribuyen  cualidades  aperitiras.  Después  de  una 
lijera  refacción ,  declaré  á  mi  huésped  que  por 
aquel  dia  quería  hacer  tregua  con  las  visitas  de 
ceremonia  para  correr  el  campo.  A  esta  deman- 
da t  realmente  imprevista  f  obscurecióse  la  frente 
de  mi  huésped  ;  quiso  tartamudear  algunas  pa- 
labras, y  súbitamente  escapó  confuso  saliendo 
de  casa.  Permanecí  una  media  hora  sin  saber 
la  causa  de  aquella  brusca  partida  ,  cuando  al 
fin  lo  vi  volver,  saltando  ,  riendo  y  dando  paU 
madas.  a  Francés  ,  Francés  ,  vamos  á  Scboui  >  á 
Schoui  t  á  ver  la  campiña ;  Oukoma  lo  permite» 
y  el  rey  también,  d  Con  esto  comprendí  que  se 
me  otorgaba  un  gran  favor ,  y  que  lo  debía  á 
la  influencia  ó  á  las  importunidades  de  Ko- 


mi. 


En  breve  se  puso  en  movimiento  toda  la  ca- 
sa, criados  con  quitasoles,  niños  con  cajas  lle- 
nas de  carne  y  otras  provisiones.  An-Nyah  llegó 
á  tiempo  p&ra  el  viaje,  pero  Madera,  siendo 
viejo  y  enfermizo ,  manifestó  su  sentimiento  de 
DO  poder  acompañarnos. 

Al  principio  nos  encaminamos  hacia  las  tum- 
bas que  se  percibían  desde  la  rada  ,  que  bedes« 
crito  ya.  La  curiosidad  me  impelió  en  el  inte- 
rior de  uno  de  aquellos  hipojeos,  donde  descu- 
brí un  cuerpo  humano  semi-carcomido,  y  cu- 
bierto de  una  mala  estera.  Delante  del  cadárcr 
habia  algunas  copas  y  un  gran  jarro  de  té ,  á 
fin  de  que  el  espíritu  pudiese  beber  á  su  gusto. 
Por  lo  demás,  no  habia  víveres ,  porque ,  según 
los  Liou-Tcbeouanos ,  los  espíritus  beben  y  no 
comen.  Esta  manera  de  dejar  corromper  los  res- 
tos de  los  muertos  proviene  do  la  costumbre 
que  observan  los  inoíjenas  de  no  recojer  en  los 
>  cementerios  mas  que  sus  huesos.  Interinamente 
loa  depositan  en  aquellas  bóvedas ,  liasta  que , 
despojado  de  sus  carnes ,  el  esqueleto  pueda 
ser  recojido  y  trasladado  al  punto  de  su  inhu- 
mación definitiva. 

La  montaña  que  entonces  subíamos  estaba 
sembrada  enteramente  de  monumentos  funera- 
rios ,  y  aunque  procuré  penetrar  en  alguno  de 
ellos,  todos  estaban  murados,  á  escepcionde  uno 
solo  cuya  puerta  consistía  en  un  lamedal  de 
ladrillos  encarnados ,  con  pequeñas  aberturas 
que  apenas  teman  una  pulgada  de  diámetro. 
Allende  esta  entrada  habia  unas  veinte  cubas 
de  hermoso  vidriado  encarnado,  cubiertas  de 
•albardiihs  qu3  parecían  bonetes  de  mandarín. 
'  Como  yo  deseaba  descubrir  algunas  de  aquellas 
cubas  ,  á  fin  de  ver  lo  que  contenían  ,  Komi  y 
An-Nvab  me  detuvieron  con  un  jesto  de  terror. 
£ran  los  huesos  de  sus  padres,  cuyo  último  asi-. 


lo  respeté,  porque  su  violación  hubiera  sido  un 
sacrilejio. 

Esta  incursión  nos  había  conducido  iusensi- 
Uemente  al  cúspide  de  una  colina  desde  donde 
se  descubría  una  gran  parte  de  la  ensenada  de 
Napa-Kíang  y  de  Schoui.  Habia  observado  en 
el  camino  muchas  espedies  de  cultivos ,  la  pa- 
tata ,  el  mijo ,  el  candeal ,  el  maíz  ,  las  ba- 
tatas, la  cebada,  la  caña  dulce,  el  arbus- 
to de  té,  el  guisante,  el  arroz,  el  tabaco, 
los  cohóoÁros ,  los  cocos,  las  zanahorias,  las 
lechugas ,  los  granados ,  las  cebollas  y  los  na- 
ranjos. Al  lado  de  los  terrenos  fecundados  por 
estas  ricas  plantaciones ,  levantábanse  por  acá 
y  acullá  pequeñas  eminencias  en  cuyas  cimas 
asomaba  un  sotillo  de  pinos  silvestres.  Aquellas 
cirnas  roqueñas ,  como  también  la  base  de  la 
isla  ,  estamn  compuestas  de  una  piedra  calca- 
rea  esponjosa ,  que  cedia  fácilmente  bajo  el  es- 
coplo. 

Aquella  ensenada ,  mezclada  de  bellezas  na- 
turales y  de  creaciones  humanas  ,  ofrecía  un  as- 
pecto grafo  y  armonioso.  A  un  lado  se  veían 
algunas  islas  escalonadas  en  una  vasta  cascada 
tan  transparente  y  tan  límpida,  que  de  la  coli- 
na misma  la  vista  penetraba  en  el  mar  y  seguía 
la  dirección  de  los  arrecifes ;  al  mediodía ,  ia 
ciudad  de  Na-Fou;  en  el  puerto  las  embarca- 
ciones ancladas,  los  juncos  con  sus  banderolas  , 
los  champanes  japoneses  que  llegan  empavesa- 
dos de  Oushimar  y  de  Yedo  ;  en  el  terreno  que 
va  declinando  del  collado  á  la  ciudad  ,  cabanas 
semi-ocultas  bajo  frondosos  árboles ,  mostrando 
por  acá  y  acullá  algunas  blancas  habitaciones , 
bañadas  en  su  base  por  pequeños  ríos.  En  to- 
da aquella  ensenada  reina  la  mas  rica  vejeta- 
cion  que  abrasa  las  casas ,  culebrea  al  rededor 
de  los  muros ,  forma  arabescos  y  estiende  á  ve- 
ces sus  usurpaciones  basta  la  playa  del  mar  , 
donde  se  suspende  para  contemplarse  en  él. 

Al  dirijirse  hacia  Schoui  desoe  Napa-Kiang , 
la  ciudad  interior  ,  la  King-Ching  del  capitán 
Maxwell ,  el  aspecto  del  país  ofrece  aun  mas 
variados  atractivos.  Las  casas  de  Schoui ,  mas 
elegantes  y  espaciosas  que  las  de  la  ciudad  li- 
toral ,  parecen  otros  tantos  escalones  desde  la 
base  á  la  cima  de  la  colina.  Algunos  grupos  de 
árboles  sirven  de  transición  de  un  escalón  á 
otro.  La  misma  llanura  parece  formar  un  vasto 

Eneblo;  tan  numerosas  y  apiñadas  se  hallan  sus 
abitaciones.  Por  el  lado  del  N.  hay  unas  selvas 
vastas  y  primitivas  que  encajan  aquella  parte 
de  la  isla  y  la  abríffan  contra  los  vientos  fríos 
que  soplan  de  aquella  dirección. 

Había  llegado  á  la  sazón  á  una  parte  de  la 
isla  donde  ningún  Europeo  habia  puesto  el  pie. 
Teníamos  á  la  vista  las  primeras  casas  de  los 
arrabales  de  Schoui ,  y  estaba  percibiendo  una 
vejelacioo  tan  lozana  y  apiñada,  que  meereia  en 
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d  centro  de  an  bosquecillo.  En  breve  me  eo^ 
conlré  eo  an  laberinto  de  senderas  sombreados 
en  los  cuales  no  percibía  salida  algnoa.  Única- 
mente aparecian  de  vez  en  caando  algnoas  paer* 
tas  de  mimbre.  Borlándose  Komi  de  mi  emba- 
razo ,  decidióse  á  abrir  una.  Era  el  domidlio  da 
un  cultivador  >  coa  ún  corral  de  ánades,  cerdos 
j  otros  animales  domésticos.  El  bosoue  hormi- 
gueaba en  semejantes  cortijos,  que  descansaban 
eo  silencio  bajo  su  sombra.  Algunos  de  aquellos 
aldeanos  se  nos  aprocsimaron :  admirados  de  ver- 
me  entre  dos  de  sos  compatriotas,  no  aberra- 
ron preguntas  á  cuenta  mia^  hiciéroose  esplicar 
tanto  como  les  fué  posible,  quien  era  ,  de  don-* 
de  venia»  aJonde  iba  ,  y  cual  era  el  objeta  que 
rnc  conducia  á  Liou-Tcheou.  AI  propio  tienapo 
me  observaban  de  pies  á  cabeza  con  una  curio- 
sidad bienhechora  ,  admiraban  todas  las  partes 
de  mi  traje  >  pantalón  ,  chupa  9  sombrero  ,  es- 
clamando á  cada  mámenlo :  chourassa  (bonito  I 

bueno  I  )^ 

En  cada  una  de  aquellas  granjas  nos  ofrecie- 
ron huevos  9  lacticinio  ,  carne ,  chazzi ,  té  ,  j 
cuando  jo  no  hacia  la  demostración  de  aceptar» 
los  escelentes  isleños  se  incomodaban  j  casi  se 
encolerizaban.  Cierto  dia  concebí  la  idea  de  ha- 
cerles un  presente  en  retribución  de  sus  articules , 
de  algunos  menudos  de  moneda  china ;  mas  pre- 
sintiendo mi  intención ,  Komi  me  detuvo  7  me 
forzó  á  volver  mi  bolsa  en  la  faltriquera*  Las 
costumbres  de  este  pueblo  le  hacen  ver  un  ín^ 
sttito  en  el  ofrecimiento  de  un  salario. 

Gomo  me  hallaba  i  la  sazón  al  pie  de  Schoui , 
quise  continuar  mi  incursión  al  través  de  la 
ciudad ,  y  aun  manifesté  á  mis  guias  el  deseo  de 
ir  á  visitar  al  rey  en  su  palacio.  A  estas  pala- 
bras se  manifestó  en  las  facciones  de  Komi  un 
terror  que  no  puedo  definir  ;  por  el  mismo  mo- 
vimiento se  precipitaron  delante  de  mí,  y  Ko- 
mi se  tendió  en  el  suelo  de  parte  á  parte  para 
patentizarme  que  antes  de  realizar  aquella  osa- 
da tentativa  tendría  que  pasar  sobre  su  cuerpo. 
a  Rey  Liou-Tcheou  ver  nadie ,  clamaba  con  un 
acento  de  desesperación  indecible ;  no  ver  Ko^ 
mi ,  no  ver  Oukoitia  >  no  ver  los  EngueUs  ,  no 
ver  á  nadie.»  Y  el  pobre  muchacho  revolcaba  su 
cabeza  por  la  arena,  mientras  que  Ao-Nyab, 
hallándose  en  pie  delante  de  mi ,  parecía  dispo- 
nerse á  una  resistencia  aun  mas  eficaz.  ^Fran- 
cés ,  me  decía ,  el  rey  cortar  la  cabeza  á  noso- 
tros ,  si  vos  marchar  mas  lejos. »  No  queriendo 
amedrentar  mas  á  mis  dqs  bravos  camaradas , 
me  desded.  «Pues  bien  I  volvamos  á  Napa- 
Kiang , »  dije.  A  esta  palabra ,  i  este  movimiea- 
to ,  los  dos  isleftos  dieron  brincos  de  alegría. 
Komi  levantándose  vino  á  besarme  las  manos  , 
las  rodillas  y  los  bordes  de  mi  vestido  y  me  prodi- 
gaba todos  los  nombres  do  amistad  que  le  su- 
ministraba su  monserga  semi -inglesa  ,  semi  liou* 


tcheottana.  De  esta  suerte  alcanzamos  la  duda^ 
litoral ,  tomando  otros  senderos  diferentes  de 
los  que  habíamos  recorrido ,  atravesando  pro- 
longadas y  estrechas  calles  cubiertas  de  hojas , 
senibradas  de  casas  que  no  podían  verse  ,é  im- 
penetrables al  sol.  Al  rededor  de  los  setos  de  jon- 
quillo  que  orillaban  los  senderos  eotrelazálñn-* 
se  plantas  rastreras  v  flores  de  todo  jénero.  Bajo 
aquel  clima  abrasador ,  nada  hay  mas  fresco  t 
mas  oreado  ni  mas  sano  que  aquellas  delieiosaa 
habitaciones. 

En  aquellos  senderos  poblados  de  indijenas , 
corrían  de  vez  en  cuando  pequeñas  bandas  de 
niños  salidos  de  los  cortijos  para  cazar  maripo« 
sas  ó  cojer  flores.  Apenas  habian  encontrado  ana 
de  hermosa  ,  cuando  veni^m  á  presentármela  , 
saludándome  á  lo  chino  y  fugándose  después  de 
esta  pequeña  travesura  risueños  y  joviales.  No 
sabian  comprender  como  uno  pudiese  dejar  de 
hacer  caso  de  objetos  tan  comunes.  Tan  raras 
veces  y  tan  poco  comprendidas  son  las  pasiones 
de  los  naturalistas  fuera  del  mundo  civilizado  I 

A  mayor  distancia  hallé  dos  asnos  cargados 
de  cestas  con  sus  correspondientes  bastos.  Eran 
las  primeras  bestias  de  carga  que  encontrara 
hasta  entonces  ,  y  como  no  vi  ningún  carril  en 
los  senderos ,  juzgué  que  no  ecsistían  en  Lioa- 
Tcheou  carros ,  coches  ni  carruaje  alguno.  Aun- 
que á  la  sazón  vibraba  el  sol  sus  rayos  en  toda 
su  fuerza,  los  cultivadores  trabajaban  en  los 
campos  con  sus  mujeres.  El  traje  ,  las  facciones  , 
los  usos  y  costumbres  de  aqnella  clase  parecen 
no  diferir  mucho  de  los  de  los  ciudadanos.  Al- 
gunas mujeres  tenían  los  brazos  pintorreados 
lijeramente. 

Llegados  á  la  pequeña  ^ninencia  que  domi- 
na Napa-Kíang  ,  aceroóseme  Komi  y  tocándo- 
me lijeramente  la  espalda  ,  me  díio  :  a  Mirad  , 
mirad,»  señalándome  el  puerto,  volví  los  ojos 
hacia  aquel  lado ,  v  vi  efectivamente  que  desde 
nuestra  llegada  babia  venido  á  fondear  en  me- 
dio del  abra  un  inmenso  junco  en  cuyo  der- 
redor circulaban  muchos  centenares  de  barcos 
procedentes  de  todas  direcciones  que  pareciaa 
sumamente  cargados.  «  Pues  bien  ,  dije,  quésig* 
nifican  este  junco ,  este  movimiento  ,  este  con- 
curso?» 

Tuvo  alguna  dificultad  en  responderme ,  por- 
que seguramente  era  una  circunstancia  que  no 
había  previsto  su  vocabulario  inglés ,  compila- 
do con  tanto  trabajo.  Finalmente  ,  con  el  ansi- 
lio  de  muchos  jestos  y  palabras  ,  dióme  á  com» 
prender  que  el  junco  fondeado  en  medio  del 

Íuerto  venia  á  recojer  en  aquel  dia  la  cantidad 
que  ascendía  el  tributo  que  pagaba  lodos  ios 
años  Napa-Kían  al  emperador  de  la  China ,  y 
que  al  día  siguiente  se  haría  á  la  vela  para  Pe- 
kín. 
Al  dia  siguiente  al    amanecer,  Napa-Kíang 


I  Jonco  de  Liu-c"heii  llüvanii  el  Tri\ 
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celebraba  o^n  mocho  júbilo  la  salida  del  joiuto 
oficial.  Debia  presidir  la  ceremonia  una  especie 
de  maadarin  llegado  de  Schoui.  Komi  me  pre- 
vino qoe  era  an  sran  personaje  mas  grande 
que  coantos  habitaban  en  el  puerto  de  mar, 
j  que  probablemente  preguntaría  por  mi.  En 
efecto ,  apenas  me  hállala  en  pie »  coando  re- 
cibí un  billete  escrito  elegantemente  en  carac- 
teres COJO  contenido  era  el  siguiente*  «c  Oong- 
Choo  ,  mandarín  de  Scboui ,  se  prosterna  bas- 
ta  el  suelo  ante  el  estraojero ,  j  desea  yerlo.  » 
Al  espresar  mi  consentimiento »  salió  un  cria- 
do para  ir  á  preyeuir  al  gran  señor  liou- 
tclieouano ,  y  pocos  minólos  después  9  entró  en 
la  casa  de  Komi  con  una  comitifa  de  veinte 
hombres. 

Major  que  los  demás  isleños ,  Oung^Chou 
tenia  asimismo  las  facciones  mas  europeas. 
Llevaba  un  vestido  de  seda  violado  9  y  su  gor- 
ro de  un  color  algo  menos  subido  era  cuajado 
de  flores  amarillas ,  su  semblante  j  su  conti- 
nente, espresaban  una  noble  sencillez  ;  nada 
de  altivo  ni  orgulloso  habia  en  él ;  distinguía- 
se de  sus  subalternos  por  sos  maneras  dulces  7 
afables.  Al  atravesar  üs  multitud  reunida  ante 
la  casa ,  todos  lo  saludaron  hincándose  de  hi- 
nojos con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho. 

El  recien  venido  no  poseia  una  sola  palabra 
inglesa ;  pero  Komi  le  sirvió  de  intérprete.  Tu- 
ve  que  responder  de  nuevo  á  cuantas  pron- 
tas se  me  hicieron  sobre  mi  pais » sobre  el  ob- 
jeto de  mi  viaje  j  sobre  mis  proyectos  futuros. 
A  mi  vez ,  hicele  también  alguiias  preguntas  so- 
bre Schooi  7  sobre  el  interior  de  Uoa-Tcheou , 
j  se  manifestó  dispuesto  á  entrar  en  los  mas 
pequeños  pormenores.  Desgraciadamente  no  le* 
niamos  para  comunicar  nuestras  ideas  mas  que 
un  trujamán  que  las  traducía  mal  y  á  veces  ni 
las  traducía  siquiera;  de  suerte  que  después  de  un 
larffo  trueque  de  demandas  y  de  réplica*»  ninguno 
de  los  dos  S6  hallaba  muy  adelantado.  Lo  nnico 
que  entrambos  comprendíamos ,  era  que  ya  nos 
profesábamos  mocha  amistad  9  y  esta  simpática  in- 
timidad se  hallaba  tan  bien  establecida  que  qui- 
se hacerle  un  singular  presente.  De  coando  en 
coando  salía  do  ipii  faltriquera  un  pañuelo  pa- 
ra sonarme  las  narices  *  y  observé  que  este  mo- 
vimiento inquietaba  al  mandarín  de  Scboui. 
Para  provocar  una  esplicacion,  íinji  servirme 
de  aquel  pequeño  mueble  de  faltriquera,  y  en- 
tonces vi  que  mi  visitador  sacaba  leveaiente  de 
su  bolsa  cinco  ó  seis  cuadrados  de  papel  que 
me  hizo  entregar  por  un  criado.  Ai  propio 
tiempo  sacó  otro  para  si ,  sonóse  las  narices  y 
lo  arrojó  á  lo  lejos.  Entonces  comprendí  que  el 
sistema  de  aseo  de  los  Liou-Ttheouanos  diferia 
del  nuestro,  y  para  no  hacerme  inferior  á 
Oung^Chou  t  fui  á  escojer  para  él  en  nú  ma^ 
leta  un  hermoso  pañuelo  que  aceptó  con  gusto. 


Sin  embargo»  no  juzgándose  satisfecho,  un 
coarlo  de  hora  despoes  de  haberme  dejado, 
mandóme  una  magnifica  pieza  de  tela  y  una 
caja  de  té. 

Apenas  terminaba  esta  visita  cuando  llama- 
ron nuestra  atención  los  gritos  de  la  multitud. 
Aparejábase  ya  el  junco  del  gobierno:  levada 
estaba  ya  el  ancla ;  flotaban  las  banderolas  en 
cada  palo,  veíase  la  cubierta  atestada  de  ca- 
bezas, y  al  rededor  del  buque  crozábanse  á 
centenares  barcos  henchidos  de  naturales  que 
iban  da  proa  á  popa  saludando  al  pesado  trans* 
porte  con  aclamaciones  joviales  y  redobles  de 
gongs  (  Pl.  XLIY. — 1  )•  No ,  jamás  el  arca  de 
m  creación ,  jamás  casco  de  Argonauta  tuvo 
formas  mas  macizas  é  inelegantes  qce  el  gran 
junco  de  Liou-Tcheou.  Y  sin  embargo  tenia  so 
tipo  y  su  oríjinalidad ,  con  sus  serviolas  que 
pretendían  representar  dos  ojos  de  pescado ;  sus 
palos- flecsible^  como  cañas;  sos  velas  de  cor- 
teza de  cocotero  sostenidas  de  trecho  en  tre- 
cho por  mambáes  ta*ansversaies.  Además ,  había 
tres  estandartes  flotantes ;  en  el  palo  mayor  el 
de  Lioo-Tcheoo,  parellon  triangolar  encar- 
nado y  amarillo,  con  una  bola  blanca  en 
el  medio  en  prenda  de  vasallaje;  en  el  palo 
de  trinquete,  el  estandarte  del  emperador 
de  la  China ,  sin  contar  una  multitud  de  ban-- 
derolas  alineadas  en  la  popa  y  atestiguando  cada 
una  la  presencia  de  un  mandarín.  Apenas  die- 
ron los  gongs  la  señal  de  la  marcha ,  izáronse 
las  velas  en  medio  de  mil  gritos ,  y  en  breve 
remolcado  allende  el  banco  de  los  arrecifes  que 
dñea  el  puerto ,  tomó  el  junco  la  dirección  del 
N.  O.  para  ir  á  llenar  so  misión  fiscal. 

Hallábame  apenas  de  regreso  en  casa  de 
Komi ,  coanda  recibí  de  parto  del  gran  manda  • 
rin  de  Scboui  una  solemne  invitación  á  comer. 
El  banquete  era  de  rigor  todos  los  años  cuan- 
do la  salida  del  jun^o ;  los  jefes  de  Napa- 
Kiang  ,  Ottkoma ,  Komi,  Madera,  An-Nyah  y 
muchos  otros  debían  asistir  á  él ;  pero  la  oca- 
sión de  realzar  aqualla  solemnidad  con  la  pre- 
sencia da  un  Europeo  era.  sobrado  atractiva 
paraque   el  mandarín  dejase  de  aprovecharla. 

Para  llegar  á  su  domjciUo,  tuvimos  que  atra- 
vesar varias  calles  tan  atesladfis  de  curiosos  , 
que  con  dificoltad  podíamos  abrirnos  paso.  Siu 
embargo  ,  el  entosiasmo  de  aquel  poeblo  nada 
tenia  de  desmedido  ni  desapacible.  Gomo  el  sol 
era  bastante  fuerte  en  los  parajes  por  donde  yo 
transitaba ,  todos  los  quitasoles  se  .desplegaban  á 
porfía,  dispotándose  qoien  mé  prestaría  su  som* 
bra«  De  esta  suerte  llegné  al  palacio  del  man- 
darín que  me  estaba  aguardando  en  el  comedor. 
La  mesa ,  llegada  del  Japón  y  magnificamento 
barnizada  con  laca ,  llevaba  caracteres  dorados 
en  sus  esquinas  y  al  rededor  de  sus  píos ,  que 
indicaban  el  punto  donde  había  sido  trabajado 
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aquel  maebleí  la  fecha  de  sa  fabricacioQ'y.el 
nombre  del  artÍ8&.  Aquella  mesa  estaba  cubier- 
ta de  platos  de  carue  ó  de  dulces,  y  de  dos 
especies  de  licores  espirituosos,  el  chazzi  y  el 
mouroubcou ,  nao  y  otro  formando  una  be- 
bida acre-adulce  i  la  cual  se  habitúa  coa  difi- 
'  cuitad.  :Seiitéme  en  la  mesa  cu  la  silla  de  ho- 
nor al  lado  del  mandarín ,  al  paso  que  el  resto 
de  los  convidados  se  colocaron  en  banque- 
tas mas  bajas  j  á  alguna  distancia  de  nosotros. 
Cada  uno  tenia  ante  sí  una  pequeña  pildora 
acompañada  con  pequeños  palitos  á  la  china  y 
una  salrilla.  Las  carnes,  como  también  los  gui<- 
sados  y  las  salsas  me  parecieron  tener  mucha 
analojla  con  los  que  había  gustado  en  Macao ; 
mas  lo  que  me  pareció  pertenecer  á  la  cocina 
indíjena  ,  fué  una  increíble  cantidad  de  tortas  y 
pastelería ,  de  las  que  conté  mas  de  veinte  espe- 
cies, y  gusté  mas  de  diez.  A  estos  platos  azu* 
carados  sucedieron ,  según  costumbre ,  cerdo 
asado,  volatería  picada  y  una  especie  de  poud- 
díng  en  forma  de  fideos;  después  enormes  platos 
de  arroz  que  formaban  la  base  del  banquete. 
Para  desleír  todo  esto,  era  preciso  apurar  á  cada 
minuto  un  raso  de  chazzi ,  y  manifestar  >  vol- 
viendo el  vaso  sobre  la  mesa ,  que  no  se  dejaba 
en  ¿1  ni  una  sola  gota.  Terminóse  la  fiesta  con 
canciones  repetidas  en  coro  por  los  convidados , 

Ícon  danzas  caprichosas  y  poco  graciosas.  Los 
ailarines  saltaban  con  una  sola  pierna,  te* 
niendo  la  otra,  al  aire ;  alternaban  después ,  ha- 
cían conlorsiones,  palmoteaban  y  eantaban  so* 
bre  un  ritmo  lento ,  conservando  siempre  el 
compás.  Del  comedor  pasamos  al  jardín  donde 
se  terminó  la  velada  con  té  y  pipas. 

CAPÍTULO  XL. 

LIOU-TGHBOU.  —  HISTORIA  ,  JEOQRAFÍA.  —  OOS- 

TUMBBES. 

Ningún  pueblo  es  mas  zeloso  de  su  antigüe* 
dad  que  los  isleños  de  Liou-Tcheou.  Insiguien- 
do su  tradición ,  un  hombre  y  una  mujer  saca- 
dos dei  caos  fueron  sus  primeros  padres ,  llama- 
dos Omo-Mey-Keiou ,  y  de  su  unión  tuvie- 
ron tres  hijos  y  una  hija.  Uno  de  los  hijos  se 
llamaba  Tien-Sun  ó  nieto  del  cielo,  que  fué 
el  primer  rey  de  Liou-Tcheou.  Desde  su  adve- 
nimiento al  de  Ghum-Tien ,  que  reinaba  el  año 
1187  de  nuestra  era,  los  naturales  no  cuentan 
menos  de  17.802  años. 

Tras  la  tradición  (abulosa  viene  la  historia 
positiva ,  que  apenas  data  del  año  605  de  nues- 
tra era,  en  cu  va  época  el  emperador  de  la 
China  Soui,  habiendo  oído  decir  que  ai  £.  de 
eu  reino  ecsistian  islas  deliciosas  y  fecundas , 
envió  una  espedicíon  para  reconocerlas.  Algu- 
•  110$  isleños  fueron  .  conducidos  á  Sin-ga<-Fou , 


entonces  capital  del  imperio»  djnde.los  Japo- 
neses hablaron  de  ellos  como  bárbaros.  Algún 
tiempo  después,  Yang-Ti,  habiendo  resuelto 
agregar  aquel  pequeño  archipiélago  á  su  impe- 
rio, envió  algunos  letrados  para  empeñar  á  los 
naturales  ¿  sometérsele  y  pagarle  tributo ,  pero 
como  esta  demanda  tuvo  una  negativa  formal , 
salió  de  los  puertos  de  Fo-Kien  una  flota  con 
10.000  soldados  á  bordo ,  á  fin  de  reducir  con 
la  fuerza  de  las  armas  un  país  que  resistía  á 
las  propofiiciones  diplomáticas.  En  vano  q.oisie- 
ron  los  habitantes  de  Liou-Tcheou  oponerse  á 
aquella  invasión ;  en  vano  el  mismo  rey  se  pu- 
so á  la  cabeza  de  los  isleños  para  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza ,  pues  la  fortuna  se  deci- 
dió por  el  número ,  el  rey  fué  muerto  y  5.000 
vencidos  fueron  trasladados  en  esclavitud  al 
continente. 

Desde  aquella  época ,  establecióse  enirc  las  cos- 
tas de  la  Oiina  y  las  islas  deLiou-Tcbeouuiico- 
mercio  de  trueques  que  conünuó  durante  las  cin- 
co dinastías  siguientes.  Este  fué  por  el  momento 
el  único  resultado  de  la  conquista;  porque  los  re- 
yes de  Liou-Tcheou  rehusaron  pagar  tributo  al 
emperador ,  y  recobraron  en  breve  el  aire  d  j 
independencia.  Bajo  el  reinado  de  Cbun-Tien, 
uno  de  los  soberanos  mas  célebres  de  este  ar- 
chipiélago ,  algunos  sabios  Japoneses  introdaje- 
ron  el  arte  de  leer  y  escribir ,  ignorado  hasta 
entonces  de  aquellos  isleños. 

La  historia  del  país  no  ofrece  ningún  acon- 
tecimiento notable  basta  el  año  1372.  Suceden- 
se  los  reyes  en  Liou-Tcheou ,  unos  aborrecidos , 
otros  apreciados,  estos  fuertes  y  victoriosos, 
aquellos  débiles  y  vacilantes ,  ora  engrandecidos 
por  medio  de  la  guerra  y  de  las  conquistas , 
ora  despojados  por  la  guerra  civil. 

Pero  la  fecha  citada  es  memorable  por  las 
medidas  de!  emperador  de. la  China  Kong-Oa, 
que  quiso  poner  á  Liou-Tcheou  bajo  un  pa- 
tronazgo directo  y  oneroso.  Estaba  entonces  di- 
vidido el  archipiélago  en  tres  soberanías,  la 
mas  considerable  de  las  cuales  obedecía  al  rev 

^^^  ^^^  ^ 

Tsay-Tou ,  al  cual  despachó  el  emperador  una 
embajada  de  mandarines.  Estos  enviados  se  ma- 
nejaron con  tal  destreza ,  aoe  el  principe  de 
Liou-Tcheou  aceptó  las  condiciones  ofrecidas  y 
espontáneamente  se  reconoció  tributario,  cuyo 
ejemplo  fué  imitado  por  los  otros  reyes  de  la 
comarca. 

Entonces  comenzó  entre  las  autoridades  de  los 
dos  países  un  combate  de  gratitud  y  de  demos- 
traciones afectuosas.  El  emperador  recibió  de 
Liou-Tcheou  caballos,  maderas  odoríferas,  azu- 
fre ,  cobre  y  estaño  ,  á  lo.  cual  respondió  con 
{presentes,  todavía  mas  ricos ,  de  hierro ,  poroe- 
anas  v  otros  arttcolos  apenas  conocidos  en  el 
archipiélago.  Un  sello  de  oro  para  la  reina , 
completaba  aqueHa  serie   de    ricos  présenles. 
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Tras  aquellas  diferentes  embajadas»  los  hijos 
de  los  ffraódes  de  Lioa*Tcbeou  fueron  envía- 
dos  á  Nankin  para  ser  educados  á  espensas  del 
emperador  ;  j  36  familias  de  emigrados  de  Fo* 
Kien  propagaron  por  uno  de  los  disirítos  de  la 
gran  Liou-Tcheou  los  procedimientos  do  la 
agricultura  china.  Asimismo  importaron  j  en- 
señaron á  los  isleños  la  escritura  usada  en  el 
imperio ,  los  libros  y  el  culto  de  Gonfucio. 

Las  relaciones  del  archipiélago  tributario  con 
la  metrópoli  se  mantuvieron  desde  entonces  so'* 
bre  el  pie  mas  amistosa  BajoCbang-pa*Chi> 
reuniéronse  los  tres  reinos  en  una  sola  mano  ,  y 
por  este  medio  el  rey  de  Liou-Tcheou  pasó  áser 
un  personaje  importante  9  y  su  mediaciou  fué 
algunas  veces  inrocada  en  las  guerras  que  tu- 
Tieron  logar  entre  el  Japón  y  la  China.  Esta 
época  fué  igualmente  para  ®1  JM^  u°a  ^^^  ^ 

Prosperidad  comercial :  Liou-Tcheou  empezaba 
emprender  viajes  largos,  sus  juncos  llegaban 
á  Formosa,  la  costa  de  Bungo»  de  Fionga ,  do 
Sat7uma ,  de  (¡orea  >  á  las  bocas  del  Pei-Ho , 
y  aun  hasta  Malaca. 

Cuando  el  famoso  Tay-Cosama,  emperador 
del  lapon »  quiso  sorprender  y  oonquistar  la 
China  >  uno  de  sus  medios  preliminares  faé  en- 
viar un  ájente  junto  á  Chang-Niog ,  entonces 
re;  de  Lion-Tcbeou ,  para  empeñarlo  á  romper 
el  edicto  que  publicara  contra  el  Imperio  ce- 
leste y  sustituir  el  patronato  chino  al  patro- 
nato japonés*  Con  todo  >  no  solamente  re- 
sistió Cbang-Niog  á  semejantes  insinuaciones  , 
sino  que ,  deseando  permanecer  fiel  ¿  la  fé  ju- 
rada >  hizo  prevenir  secretamente  á  la  corte  de 
Pekin  del   ataque  que  se  meditaba. 

Tan  noble  conducta  atrajo  sobre  Lion-Tcheou 
el  mas  terrible  huracán.  Tay-Cosima  resolvió 
subyugar  aquellas  islas ,  pero  la  muerte  hizo 
suspender  sus  proyectos  9  cuya  realización  legó 
á  su  sucesor.  Ln  efecto  9  algún  tiempo  después 
invadió  Liou-Tcheou  una  flota  equipada  en 
Satzuma  ;  y  apesar  de  su  resistencia ,  los  is* 
leños  fueron  todos  aniquilados  ó  vencidos ;  el 
padre  del  rey ,  muerto  ;  y  Chang-Ning  condu- 
cido prisionero  y  retenido  cautivo  por  espacio 
de  dos  años ,  no  habiendo  podido  desarmar  á 
sus  carceleros  mas  que  por  su  inflecsible  cons- 
tancia y  su  magnánima  lealtad  en  cumplir 
sus  primeros  juramentos.  Habiéndole  dado  li- 
bertad •  lo  enviaron  á  sus  estados ,  y  su  pri- 
mer acto  de  autoridad ,  apenas  puso  el  pie  en 
su  territorio ,  consistió  en  enviar  una  embaja- 
da al  emperador  de  la  China. 

La  conquista  mantchua  causó  muy  poca  va- 
riación en  las  relaciones  i|«io  ecsistian  entre 
Liou-Tcheou  y  la  metrópoli ,  y  únicamente  se 
decidió  que  el  archipiélago  no  enviase  diputa- 
dos á  Pekin  sino  cada  dos  años.  El  célebre  em- 
perador Kang-Hi ,  principe  tan  ilustrado  y  .4aB 
Tomo  h 


justo  prestó  mas  atención  sobre  liou-Tcheou 
que  ninguno  de  sus  predecesores.  Lejos  de  omi* 
iir  medio  alguno  para  su  prosperidad  ,  difundió 
sobre  ella  actos  tau  Iwnéficos ,  que  la  tradición 
local  ha  perpetuado  su  recuerdo  de  familia  en 
familia.  Hizo  construir  en  Schoui  un  palacio 
en  honor  deConfucio,  y  creó  una  jerarquía  de 
letrados  j  liou-tcbeouanos  análoga  á  la  que  re- 
jia  á  la  China.  La  naturaleza  del  tributo  fué 
mas  bien  apropiada  á  los  recursos  de  la  co- 
marca ;  y  eu  ciertos  años  en  que  estas  desgra- 
ciadas poblaciones  se  vieron  arruinadas  por  in- 
cendios y  huracanes  ,  el  sabio  emperador  >  en 
vez  de  aniquilar  el  país  con  ecsijencias  de  tri- 
buto j  aosiiiólo  con  provisiones  que  indemniza- 
ron aquellos  desastres. 

Desde  el  reinado  de  aquel  emperador  ,  Liou- 
Tcheou  no  ha  esperimentado  un  solo  incidente 
en  su  vida  pacifica  y  tranquila.  Un  doctor  clii- 
no ,  Supao-Koang ,  observador  juicioso  que  la 
visitó  en  1719  9  nos  la  describe  dormida  y  flo* 
reciente  en  un  periodo  de  paz ,  y  desde  en- 
tonces ,  fundados  en  las  narraciones  de  los  Eo« 
ropeos  que  han  tocado  en  Napa-*Kiang ,  puede 
y  debe  creerse  que  aquella  era  de  caima  y  sen- 
cillez no  ha  sido  atravesada  por  ninguna  tem- 
pestad política. 

El  primero  de  los  visitadores  modernos  es  el 
aventurero  Beniowski ,  cuya  versión  debe  citar- 
se sinsalir  garante  de  ella.  Desembarcó  Beniows- 
ki en  una  isla  del  archipélago  deLiou-Tcheou  , 
denominada  Usmay-Ligon ,  cuyos  naturales , 
convertidos  por  un  misionero,  profesaban  el  cris- 
tianismo en  su  mayor  parle  ,  ü  hemos  de  darle 
crédito  ,  fué  recibido  en  aquella  tierra  con  una 
hospitalidad  sin  reserva.  Diferentes  en  este  punto 
de  todos  los  pueblos  del  Asia  oriental ,  los  isle- 
ños ofrecieron  al  conde  y  á  sus  compañeros 
sus  hijas  y  mujeres »  á  fin  de  establecerlos  en- 
tré ellos  por  medio  de  alianzas.  Admirada  de 
semejante  recibo ,  parte  de  la  tripulación  de 
Beniowski  se  estableció  en  la  isla »  y  el  resto , 
antes  do  partir  ,  prometió  formalmen(je  ¿  los 
buenos  naturales  que  volvería  algún  tien^po 
después  para  fundar  un  establecimiento  en  aquel 
territorio.  Beniowski  asegura  que  entre  ellos 
se  usaban  las  armas  de  fuego ,  y  que  para 
aumentar  sus  medios  de  defensa  dejóles  algu- 
nos mosquetes ,  picas ,  espadas ,  pólvora  y  ba- 
las. 

Después  de  Beniowski ,  aparecieron  sucesiva- 
mente en  Napa-Kianff  el  capitán  inglés  Brough- 
ton  en  1796 »  y  el  buque  de  Calcuta  et  Fede- 
rico ,  con  objeto  de  entablar  relaciones  comer- 
ciales entre  la  ludia  y  Uou-Tcheou.  Ambas  es- 
trellaron en  este  proyecto  ,  pues  aunque  se  con- 
cedió á  las  tripulaciones  la  mas  jenerosa  hos- 
pitalidad ,  opusiéronse  á  la  entrada  de  las 
mercandas.  Guiados  por  una  idea  enterameiila 
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diversa  ,  los  capitanes  Haxwell  j  Hall  on  1817, 
7  el  capitán  Beecbey  en  1827 ,  esperimeniaron 
muy  buena  acojida  de  los  indijenas.  El  capitán 
Maxwell  obtuvo  do  ellos  el  permiso  de  desem* 
barcar  una  parte  de  su  tripolacioa  atacada  de 
enfermedad  y  recibiendo  todos  los  días  gratuita- 
mente los  víveres  frescos  que  necesitaban  para 
su  consumo ,  jf  todo  el  tiempo  de  su  recalo 
fué  señalado  por  fiestas  cordiales  j  brillantes. 
Guando  partió ,  toda  la  población ,  aglomerada 
en  el  muelle ,  siguió  con  la  vista  las  chalupas 
que  conlenian  á  sus  noeros  am^fos ;  saludó  su 
embarcación  con  la  voz  j  el  jeslo ,  con  aba-- 
nicos  j  quitasoles  desplegados,  al  rimbombo 
de  los  gongs  ,  en  medio  de  las  banderolas  ajita* 
das ;  }'  permaneció  en  la  plaza  mientras  pudo 
distinguir  el  grupo  de  oficiales  que  respondía 
desde  el  Aleeste  á  aquellos  signos  afectuosos. 
Aunque  el  capitán  Beechej  no  bailó  anojida 
tan  novelesca  9  almenos  podo  confirmar  bajo 
muchos  aspectos  todas  las  narraciones  anterior 
res.  El  candor  j  lealtad  de  los  habitantes ,  sos 
maneras  hospitalarias  1  su  urbanidad  siempre 
atentiva  j  respetuosa  ,  su  jenerosidad  desinie^ 
resada  ,  su  tolerancia  «  so  confianza  en  los  es- 
tranjeros  «  su  perfecta  lealtad  >  todo  está  pro- 
bado en  la  actualidad  por  una  serie  de  obser-* 
vaciones  contradictorias  j  sucesivas. 

A  quien  debe  este  afortunado  archipiélago  su 
candor  y  su  pureza  primitiva  7  Guando  las  is* 
las  y  los  vecinos  continentes  no  reproducen  en 
ningún  término  ese  tipo  ni  esas  costumbres ; 
cuando  la  China  es  on  país  de  vuelo  organi- 
zado, coando  el  Japón  es  una  tierra  de  civili- 
zación orgollosa ;  cuando  Formosa  y  las  Filipi- 
nas contienen  pueblos  salvajes  al  lado  dé  sus 
conquistador  es.  y  dueños;  de  donde  procede 
qué  ,  perdidas  en  alta  mar  1  estas  islas  encier- 
ren un  pueblo  candido ,  orijinal ,  no  monos  dis- 
tante de  la  civilización  que  de  la  barbarie , 
únicamente  accesible  á  las  impresiones  dulces  $ 
incapaz  de  aborrecer ,  y  siempre  dispuesto  i 
obsequiar  ?  De  donde  proceden  estos  hombres? 
Quién  los  ha  arrojado  allí »  tan  distintos  de 
cuanto  les  rodea  ? 

Para  responder  á  semejantes  preguntas ,  puede 
decirse  que  Liou-Tcheou  fué  en  su  orijen  po* 
blado  de  Japoneses,  á  los  cuales  se  parecen  los 
Liou-Tcheouanos  por  las  facciones  físicas;  y 
viéndose  aislados  de  toda  tierra ,  conservaron 
aquellos  emigrados  los  antiguos  usos  del  Japón , 
modificados  actualmente  en  este  imperio.  Esto 
dato  es  suficiente  para  espücar  á  la  vez  las  ana* 
lojias  y  las  diferencias.  Es  de  suponer  igual- 
mente que  desde  el  dia  en  que  los  emperadores 
chinos  forzaron  este  archipiélago  á  reconocer  so 
patronato ;  la  influenoia  de  la  metrópoli ,  las 
relaciones  con  la  fierra  firme ,  la  doble  fusión 
qoc  resultaba  del  envió  de  jóvenes  lioo-tche- 


ouanos  á  Nankin  y  de  chinos  á  Liou^Tcheoo  , 
ha  hecho  prevaleoer  algunas  costumbres  civilea 
y  relijiosas  y  algunos  usos  chinos ,  entre  I09 
usos  y  costumbres  tradicionales  de  los  isleños. 
El  resoltado  es  que  estos  indijenas  forman  nna^ 
raza  mucho  mas  preferible  á  aquellos  de  quic' 
nes  puede  suponerse  que  son  oriundos.  Tienea 
la  urbanidad  ,  la  aEabilidad  ,  el  ceremonial  de 
los  Chinos  (1)  con  mas  discrccioo  y  franqueza  y 
la  dignidad  y  la  gravedad  japonesa  ,  con  menos 
eroeidad  y  desconfianza.  So  carácter  en  jenc-- 
ral  es  dulce  ,  pero  afeminado  ;  sociable  pero 
meticuloso.  La  tripulación  de  un  navio  de  gocr- 
ra  europeo  sería  iiuficiente>  para  subyugar  la 
isla :  quizás  en  vez  de  saludar  á  los  conquis- 
tadores con  fuego  y  balas,  los  naturales  se 
prescntarian  ante  ellos  con  las  manos  desarma  - 
das  para  conjnrar  la  guerra  por  medio  de  aga-* 
sajos  y  presentes. 

Nunca  podrá  encomíairse  bastante  el  carác-* 
ter  hospitalario  de  los  naturales ,  al  paso  que 
siempre  serán  pocos  cuantos  pormenores  se 
manifiesten  para  probario.  Los  niños  y  los  hom- 
bres de  ia  última  clase  respetan  al  eslraojero 
desembarcado  en  sus  playas.  Su  repugnancia 
para*  recibir  on  salario  en  compensación  de 
un  servicio  es  llevada  hasta  una  increíble  de^ 
licadeza  ,  y  en  este  ponto  poede  asegurarse  que 
los  capitanes  Broogblon  y  Hall  no  ban  dicho 
mas  que  la  verdad.  Ün  boque  que  iba  á  la  pes- 
ca de  la  ballena  en  1826  hizo  escala  en  Na- 
pa-Kiang  ,  donde  se  abasteció ,  y  en  retribu- 
ción de  dos  docenas  de  bueyes  y  otras  provi- 
siones ,  apenas  podo  hacer  aceptar  á  los  isle- 
ños un  gran  mapa<<«[iundi. 

El  dialecto  de  los  naturales ,  en  otro  tiempo 
japonés,  se  ha  mezclado  insensiblemente  de  vo- 
ces chinas.  Aon  entre  los  plebeyos  es  dulce  ^ 
sonoro  y  rico ,  sin  que  ofrezca  diGcultades  á 
la  pronunciación.  Los  mandarines  usan  entre  si 
el  idioma  chino.  En  lo  tocante  á  los  caracteres 
escritos ,  los  habitantes  de  Liou-Tcheoo  no 
tienen  ningono  que  les  pertenezca  esclosiva- 
mente,  poesto  qoc  los  caracteres  de  que  se 
sirven  son  chinos ,  y  machos  libros  escritos  en 
este  idioma  parecen  destinados  á  la  instrucción 
elementar  de  los  naturales.  Sin  embargo ,  las 
órdenes  y  los  estatutos  del  gobierno  se  publi- 
can en  idioma  del  país  ó  del  Japón. 

Por  lo  demás ,  la  ley  parece  ejercer  poco 
influjo  en  esas  islas  favorecidas.  Et  código  pe- 
nal es  con  corta  diferencia  el  misnoo  que  en 
China  ;  pero  el  buen  natural  de  esos  pueblos  ba- 

(tj  La  afabíltilad  y  civilidad  délos  Chinos  íes  atribuida 
por  muchos  filósofos,  entro  ellos  el  snbio  Virey-  *  á  todas 
las  naciones  añejas.  Sin  embargo,  este  ceremonial,  Icios 
de  mejora  r  á  los  pueblos ,  los  plaga  con  todos  los  vicios 
que  caracterizan  á  los  cortesanos.  Historia  aataral  d^l 
jcmro  humano  ,  iom.  3  ,  tec.  2^  orC.  S. 
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ee  sd  aplicación  muy  limitada  j  samameDCe  rara^ 
Beechej  les  interrogó  sotiro  este  ponto ,  y  aa  co- 
riofio  interrogatorio ,  sin  añadir  ni  qoitar  pala-- 
bra  9  foé  el  siguiente  :  <c  Están  en  oso  en  Lioo- 
Tcheoo  la  tortora  y  el  látigo  ?  «-*  Si.  —  Se  bace 
interrenir  la  tortora  en  los  interrogatorios  ?  — * 
Si.  -—  Se  aplica  este  medio  Tiolento  a  los  manda- 
rínes ?  — -  No.  —  La  tortora  cansa  algunas  re— 
ees  la  moerte  ?  — i  Gon  respeto  á  grandes  col- 
pables  ,  si. .-«  En  qne  pena  iocorre  el  asesino  ? 
^  En  la  de  moerte.  _  Qoé  moerte  ?  ..^  La 
sospension  ó  la  estrangoladon...^  Gomo  se  cas* 

tiga  el  borto?  -*Con  la  misma  pena. Y  el 

adolterio?L^Gon  el  destierro,  a  Los  menores 
delitos  eran  espiados  por  el  mambu ,  y  aon- 
qoe  este  código  no  carecía  de  severidad  t  mer- 
eced á  la  bueDa  Índole  de  esto  poeblo ,  el  arma 
legal  00  se  osaba  casi  nnnca. 

El  gobierno  de  Lioit-Tcbeoó  oonsiste  en  una 
monarqoia  bereditaría  coyos  poderes  casi  no 
.800  limitados  mas  qoe  por  la  remota*  suprema^ 
jda  del  emperador  de  la  Ghina.  Despoes  del 
rey  bay  los  grandes  oficiales  ó  mandarines ,  de 
los  coates  se  cuentan  nnere  clases  caraoterí-* 
zadas  por  sos  bonetes.  El  que  lloYan  los  miem* 
bros  de  la  familia  real  es  riolado,  adornado 
de  flores  amarillas;  despoes  viene  el  color 
porporeo,  y  en  segoida  el  encarnado. 

El  filósofo  cbino  Sopoa-Kong  nos  ba  trans^ 
mitido  los  pormenores  de  la  instalación  de  on 
rey  de  Lioo^-Tebeou  t  ceremonia  de  on  carác* 
ler  candido  y  narrado  con  la  misma  candi- 
dez. 

«(  Goando  fallece  on  rey  j  dice  t  so  beredero 
eovia  ona  embajada  al  emperador  de  la  Gbina 
para  pedirle  la  invesüdora ,  y  en  el  interreg- 
no la  rejencia  perteneoe  do  derecbo  al  titolar 
putativo.  El  emperador  preveoido  escojo  eo  el 
tribooal  de  las  ceremonias  ona  persona  digna 
de  representarlo  en  Lioo-Tcbeoo.  Se  arma  qn 
boqoe  eo  el  Fo-King ,  so  elijen  un  isapitan  p 
oficiales ,  marineros ,  soldados  j  pilotos ,  en 
jsómero  de  oaos  300 ,  y  en  seguida  el  embna* 
dor  se  bace  pomposamente  á  la  vela  para  Mh> 
pa-Kiang. 

«  Llegado  á  este  punto ,  el  enviado  del  Hqo 
del  Cielo  es  recibido  con  bonores  sin  fin.  El 
prineipe  y  los  grandes  lo  trasladan  á  bordo  en 
on  barco  hermoseado  de  un  modo  magnifico  ,  y 
lo  escoltan  hasta  so  palacio.  La  comiti^'a  del 
embajador  desembarca  á  so  vez  con  una  muí ' 
titod  de  peqoe&as  pacotillas  de  las  cuales  se 
saca  on  prodocto  considerable. 

«  Apenas  se  halla  descansado  de  sus  fiítigas , 
el  enviado  sube  á  un  estrado  magnifico  eriji- 
do  en  el  salón  del  palacio.  I.as  diversas  clases 
de  indfíonas  ejecutan  sucesivamente  á  su  pre- 
sencia las  nueve  prostemaciones  en  bonor  del 
emperador ,  y  en  segoida  empiezan  tas  fiestas 


jenerales  en  la  ciudad  ,  en  las  aldeas  y  en  la 
rada  á  bordo  de  cada  boque. 

«  En  los  días  siguientes  tienen  lugar  otras 
formalidades  ,  que  solo  son  el  preludio  de  la 

Eran  ceremonia  de  instalación.  Cfuando  todo  se 
alia  dispuesto ,  el  embajador  se  dirije  al  pa* 
lacio  en  medio  de  una  doble  fila  de  señores 
y  de  ^  mandarines ,  donde  es  recibido  por  los 
principes  de  la  familia  real  en  la  sala  del  tro^ 
no.  La  orquesta  mas  armoniosa  de  toda  la  isla 
es  puesta  en  requisición ,  y  sus  acentos  gra- 
dúan los  diversos  actos  de  la  investidura.  El 
rej  y  la  reina  se  sientan  en  una  banqueta , 
mientras  que  el  embajador  ocupa  un  estrado 
mas  alto.  Goando  desplega  el  diploma  imperial, 
toda  la  concorrencia  se  levanta.  Al  momento 
empieza  so  lectura  ;  profiere  algunas  yoces  de 
oradon  fónebrc  á  la  memoria  del  soberano 
difunto  ,  y  anuncia  qoe  S.  M.  el  emperador  do 
la  Gbina ,  so  angosto  anKi,  reconoce  por  sobera- 
nos de  las  islas  de  Liou-Tcbeon  al  principe 
hereditario  y  la  princesa  su  esposa.  Éta  de- 
claración es  seguida  de  consejos  al  nuevo  rey  , 
y  ecsortaciones  á  los  habitantes  de  las  36  is- 
las á  fin  de  que  no  le  permanezcan  menos  fie« 
les  que  á  su  predecesor.  Verificada  esta  lecto- 
ra ,  se  presenta  la  patente  imperial  al  rey  qoieo 
la  entrega  al  ministro  paraqoe  la  conserve 
en  los  archivos  de  la  corona.  Entonces  es  cuan- 
do empiezan  de  nuero  las  prosiernaciones  en 
bonor  del  emperador  de  la  China  ,  á  las  cua- 
les responde  el  enviado  con  algunos  cumpli- 
mientos y  con  la  ofrenda  de  varios  presentes 
destinados  al  rey  y  á  la  reina. 

«  La  TÍsita  de  los  nuevos  soberanos  al  em- 
bajador da  márjen  á  un  fausto  mas  estraor- 
dinario  todavte.  £1  camino  está  hermoseado 
con  arcos  de  triunfo ,  y  de  trecho  en  trecho 
se  colocan  algunas  tiendas  qne  contienen  fru-* 
tos  y  flores  y  perfumes.  Al  rededor  del  trono 
del  rey  ,  se  ven  siete  jóvenes  á  pie  qoe  llevan 
banderas  y  quitasoles.  Los  principes ,  los  mi- 
nistros y  los  grandes  á  caballo  aprovechan  es* 
ta  ocasión  para  rivalizar  entre  sS  en  lujo  y 
magnificencia. 

«  El  embajador  recilw  á  la  puerta  del  pa-* 
lacio  á  S.  M.  lioQ-tcheooana »  qne  le  ofrece  y 
le  sirve  en  persona  vino  y  té.  El  embajador  se 
niega  á  aceptarlo ,  devoelve  la  copa ,  toma 
otra ,  y  no  la  vacía  hasta  que  el  rey  haya  va- 
ciado la  suya.  Concluida  esta  ceremonia ,  el  rey 
regresa  á  palacio  con  su  comitiva. 

«  Desde  aquel  dia  hasta  el  momento  de  par- 
tir el  embajador ,  no  hay  fiesta  que  no  se  in- 
vente j  y  que  no  se  imajine  en  su  honor  :  fiestas 
en  el  agua »  fiestas  en  el  campo  ,  conciertos , 
espectáculos ,  bailes,  ilomioaoiones  y  fuegos  de 
artificio. )» 

Aunque  se  permite   la  poligamia   en  Lioii- 
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Tcheoa ,  sin  embargo  raras  veces  se  practica. 
El  mismo  rey  do  abusa  de  este  derecho ,  j  es- 
cojo ttoa  esposa  en  las  tres  grandes  familias 
del  estado.  Una  coarta  familia ,  qnizá»  mas 
dístiogoida  ,  es  esclaída  de  este  Favor ;  porque 
la  jenealojta  no  establece  con  barta  claridad 
qae  no  pertenece  á  la  rama  real.  Las  altas 
fonciones  son  á  veces  bereditarias  co  estas  ca- 
sas principales ,  pero  otras  veces  solo  se  lle- 
ga a  ellas  con  el  aosilío  del  mérito. 

Las  rentas  del  rey  de  Liou-Tcheoa  provie- 
nen de  los  dominios  de  la  corona  y  de  los  im- 
puestos sobre  la  sai ,  el  azufre ,  el  cobre  ,  el 
esta&o  9  etc.  Con  estas  rentas ,  se  debe  coope- 
rar á  los  gastos  del  estado  y  á  los  sueldos  de 
los  grandes  oficiales.  La  medida  de  estos  suel- 
dos es  en  sacos  de  arroz ,  cuyo  valor  se  con- 
vierte en  otros  artículos ,  como  tejidos  de  seda 
para  vestir  y  víveres  para  comer. 

El  comercio  de  Liou-Tcheou  se  circunscribe 
en  tres  puntos >  la  China  ,  el  Japón  Formo* 
sa.  En  China  ,  sos  juncos  llegan  hasta  la  pro- 
vincia de  Fo-Kien  y  á  veces  hasta  Pekin.  El 
archipiélago  de  Liou-Tcheou  mantiene  un  co- 
mercio seguido  con  el  Japón  por  medio  de 
numerosos  bastimentos  procedentes  de  aquel 
imperio.  El  Japón  suministra  al  archipiélago 
alcanfor  ,  hierro ,  cobre  ,  objetos  de  laca  ,  y  en 
cambio  saca  de  él  9  sal ,  granos »  tabaco  y  ar- 
roz. JLos  propios  productos  iadíjenas  se  permu- 
tan en  China  coulra  diversas  especies  do  por- 
celana 9  vasos >  medicamentos  f  plata  9  hierro, 
sedas ,  clavos  y  té  de  superior  calidad.  Formo* 
sa  cabi  no  esporta  sobre  Liou-Tcheou  mas  que 
conchas  de  tortuga  y  nácar  de  perla.  Por  otra 
parte  ,  este  pueblo  no  parece  muy  animado  del 
deseo  de  dar  á  su  comercio  mayor  estension 
y  actividad.  La  única  resistencia  que  hayan  espe- 
rimentado  los  Ingleses  en  el  pais  se  ha  manifes- 
tado al  tratar  de  asuntos  comerciales. 

Situadas  bajo  los  27'  lat.  N.  y  los  125*  lonj.  E , 
las  treinta  y  seis  islas  de  Liou-Tcheou  disfru- 
tan de  la  temperatura  mas  suave  y  uniíbrme. 
Todo  sale  bien  en  su  territorio ,  y  las  riquezas 
locales  son  suficientes  á  un  pueblo  sencillo ,  so- 
brio y  contento  de  lo  que  posee.  Pocos  cultivos 
hay  que  no  pue<lan  naturalizarse  en  esta  zona. 
En  ella  se  encuentran  todos  los  árboles  frutales 
de  los  trópicos ,  el  banano ,  la  higuera ,  el  na- 
ranjo ;  todos  los  vejetales  de  Europa  prosperan 
en  su  terruño.  Entre  los  animales ,  se  ven  bue- 
yes y  búfalos  corriendo  á  manadas  por  los  cam- 
pos. Sus  caballos ,  los  asnos ,  los  cerdos ,  las  ca- 
bras y  gatos  no  difieren  nuicbo  de  los  del  cou- 
tinente  asiático;  únicamente  parece  que  todos 
estos  animales  9  en  Liou-Tcheou ,  son  de  una 
talle  mas  pequeña ;  ñn  buey  jóveh  no  pesa  mo- 
cho mas  de  cien  libras ,  y  los  caballos  son  tan 
pequeños,  que  un  Europeo  que  monte  uno  de 


ellot  toca  el  suelo  con  sus  pies.  La  volatería  es 
asimismo  muv  rara,  aunque  muy  sabrosa.  El 
sabio  Klaprotn  asegura  que  en  estas  islas  eosis* 
ten  osos  $  chacales  y  serpientes  ponzoñosas.  El 
capitán  Beecbey  solo  encontró  lagartos ,  ratones 
y  ranas.  Los  insectos  mas  comunes  son  las  lan- 
gostas, las  mariposas,  las  abejas,  los  músticos 
de  gran  dimensión  y  las  arañas  particulares  á 
esta  isla.  Las  aves  son  muy  raras ,  y  solamente 
se  observan  algunos  alondras,  arvelas ,  palomas 
zoritas, pardales  y  garzas. reales.  Los  naturales 
aseguran  que,  ni  aun  en  el  interior  ecsisten 
perdices ,  apesar  de  ser  bastante  comunes  eo  los 
archipiélagos  de  Asia. 

El  pescado  es  sumamente  abundante  en  Liou- 
Tcheou,  y  en  toda  la  costa  hormiguean  yarias 
especies  bastante  buenas  para  la  mesa.  La  tor- 
tuga es  mucho  mas  rara. 

Como  el  interior  de  estas  iilas  es  poco  co- 
nocido, no  se  saben  á  punto  fijo  las  especies  de 
árboles  que  contienen  las  esteosas  florestas  que  se 
perciben  desde  la  costa.  Únicamente  se  dice  que 
Tatao  y  Ki-Kai,  situados  en  el  N.  E.,  produ- 
cen una  especie  de  cedro  denominado  kurn-fáou 
por  los  Chinos,  y  j$ek%  por  los  habitantes.  Añá- 
dese que  su  madera  m  incorruptible ,  y  se  cor* 
ta  en  forma  dé  columnas  destinadas  á  adornar 
los  palacios  de  los  grandes. 

Los  juncos  de  Liou-Tcheou ,  según  lo  indica 
ya  la  lámina ,  son  de  la  misma  costa  que  los 
de  los  Chinos.  Materiales  de  construcción ,  apa- 
rejos, velas,  todo  es  semejante.  Los  isleños  tie- 
nen además  piraguas  hechas  con  un  tronco  de 
árbol  ahuecado  y  capaces  de  contener  seis ,  ocho 
y  aun  diez  personas.  Los  transportes  mas  con- 
siderables se  verifican  con  el  ausilio  de  bateles 
chatos,  construidos  con  solidez. 

De  toda  esta  costa,  el  abra  7  las  oercanfas 
de  Napa-Kiaog  son  la  parte  mas  bien  e^ilora- 
da  por  el  capitán  Beechey.  Aquella  abra ,  aun- 
que abierta  a  los  vientos  del  N. ,  se  baHa  abri- 
gada por  el  lado  del  O.  y  del  S.  O.  por  un 
banco  de  coral.  En  el  suijidero  estertor,  se 
hace  sentir  la  marejada  en  alta  mar ,  y  la  brisa 
de  O.  fatiga  algunas  veces  á  las  embarcaciones. 
Hay  dos  canalizos  oue  conduoén  al  puerto  inte- 
rior ,  el  uno  en  el  N. ,  el  otro  en  el  E. ,  siendo 
este  último  estrecho  y  menos  segura  que  el 
primero. 

Los  descubrimientos  mas  ecsaotos  de  este  ar- 
chipiélago pertenecen  á  la  espedidon  del  ca- 
pitán Blaxweil ,  y  especialmente  al  corto  viaje 
que  hizo  al  rededor  de  las  costas  el  capitán 
Basil  Hall,  comandante  de  la  Lira.  Este  viaje 
de  siete  días  sirvió  para  autenticar  muchas  si- 
tuaciones jeográficas.  La  primera  tierra  que 
descubrió  el  capitán  fué  una  isicta  muy  bien 
cultivada,  que  denominó  el  Pan  4e  aztíeor,cn 
cuyas  playas  sé  desarrollaba  «na  ciudad  de 
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hermofia  aparieocia  qoe  se  perdía  por  el  monte 
eo  Qn  anfitealro  de  Verdara. 

A  diez  millas  al  E.  de  Lioa-Tcheoo  apare- 
ció otra  isla  llamada  por  Hall  la  isla  de  Her« 
bert  Para  reconocerla  con  majror  seguridad, 
armáronse  las  cbalnpas  j  se  penetró  en  un  ca- 
nal estrecho,  pero  profundo,  que  conducía  ¿ 
un  admirable  puerto  que  no  tiene  otro  análo- 
go que  Mahon.  Estaba  formado  por  un  brazo 
de  mar  protejído  por  escarpados  roquedos ,  cu* 
bíertos  oe  plantas  y  flores  silvestres.  Este  pue- 
blo que  Basil  Hall  bautizó  con  el  nombre  de 
Melmlle  tenia  además  una  segunda  comunica- 
ción con  el  mar.  El  surjidero ,  la  estación ,  el 
fondo  arenisco ,  todo  parecía  reunirse  para  re* 
comendar  á  los  navegantes  tan  admirable  ense- 
nada. 

El  capitán  Hall  desembarcó  en  la  isla  i  y  en 
un  Talle  que  se  cstendía  á  la  derecha,  entre 
dos  puntas  pelkascosas,  descubrió  algunos  pue- 
blecitos  harto  bien  situados,  cuyos  moradores 
se  manifestaron  tan  afables  y  comedidos  como 
los  de  Napa-Kiang.  Al  N.  E.  de  las  islas  Liou- 
Tcheotty  descubrió  terrenos  mas  arbolados,  pe- 
ro menos  ricos  y  populosos  que  los  del  lado  del 
&  O.  ó  del  Gbeouli.  Aquella  parte  del  archi- 
piélago pareció  abundante  en  escelentes  fondea- 
dcros. 

Los  grupos  de  islas  que  se  descubren  desde 
Napa-Kiang,  al  O.  de  Liou-Tcheou ,  son  de- 
nominados por  los  naturales  Kirrama  y  Agou- 
Gni.  El  grupo  de  Kirrama  se  compone  de  cua- 
tro islas:  Zammanie,  Accar,  Ghirouma  y  Ton- 
catschi;  todas  sumamente  insignificantes ,  á  es- 
ccpcion  de  la  última. 

Agou-Gni  consiste  en  dos  ísletas ,  Aghi  y  Ho* 
mar.  Uno  y  otro  grupo  dependen  <lo  Liou- 
Tcheon.  Kirrama  tiene  cuatro  mandarines ,  uno 
del  mas  alto  rango  ,  y  tres  de  un  grado  inferior: 
otros  dos  do  este  último  orden  gobiernan  Agou- 
Gni.  Estas  islas  no  son  muy  pobladas;  Toucats- 
cbíf  que  es  la  mas  considerable,  apenas  con- 
tiene qninientas  casa& 

Al  N<  de  Lioa-Tcheon  bay  dos  islas  que  pue- 
den considerarse  como  las  sucursales  de  este  ar- 
chipiélago; Oushima  9  tributaría  del  rey  deLíou- 
Tcbeou»  y  Yacon-Ghima,  colonia  japonesa*  La 
primera  abunda  en  arroz ,  y  como  en  los  añoa 
de  escasez  Liou-Tcheon  careoe  de  este  articu- 
lo ,  lo»  juncos  de  Yaeou-Cbima  van  á  cargar 
en  este  granero  para  desembarcar  sus  carga- 
mentos en  Napa-Kiang. 

CAPITULO  XU. 

JAPÓN.  -*-  IVAN  GASAKI. 

Érame  tan  sumamente  gustosa  la  permaifcn- 
cia  en  el  domicilio  de  mi  huésped ,  que  hubie- 


ra recibido  con  júbilo  la  noticia  de  alguna  ocur- 
rencia imprevista  para  diferir  mi  partida  de 
Liou-Tcheoo.  Komi  y  su  mujer  me  prodigaron 
ámanos  llenas  sos  agasajos,  sus  respetos  y 
cuantas  atenciones  pueden  concebir  la  delica- 
deza y  el  candor  de  la  amistad ;  así  que ,  podía 
muy  bien  considerarme  como  el  hijo  de  la  casa, 
y  aun  mas ,  si  se  atiende  al  supremo  predomi  - 
nio  que  en  aquol  país  ejerce  el  estranjcro  so- 
bre toda  la  familia. 

Por  desgracia  el  junco  iba  á  hacerse  á  la  ve- 
la ,  y  Tchaou-Tsing  quería  aparejar  aquel  mis- 
mo día.  Cuando  un  marinero  chino  vino  á  re- 
clamarme, cuando  hubo  notificado  á  mis  nue- 
vos amigos  que  dentro  algunas  horas  il)a  á  de- 
jarles ;  se  pintó  en  sos  semblantes  un  dolor  tal , 
que  no  pude  menof  de  esperimcntar  una  pro-^ 
fonda  emoción,  a  Ya  volvereis;  volvereis!)^  me 
decía  Komi  con  un  acento  que  penetraba  hasta 
el  fondo  del  corazón.  Y  su  mujer  me  seguía 
con  la  vista ,  inquieta ,  sufocada  ,  dispuesta  á 
llorar  si  hubiese  osado.  Actualmente  que  me 
hallo  mas  tranquilo,  no  sé  persuadirme  como 
tan  breve  permanencia  habia  podido  eujendrar 
tal  sentimiento ;  mas  cuando  tuvo  logar  aque- 
lla escena,  no  procuraba  ciertamente  analizar 
semejantes  impresiones ,  porque  dominaban  mi 
espíritu.  Hallábame  bajo  el  imperio  de  aquella 
afectuosa  bondad  que  me  habia  acojido  en  el 
muelle  de  Napa-Kiang,  y  que  después  no  me 
habia  abandonado  un  solo  momento,  a  Pobre 
viajero!  parecían  decirme,  en  ninguna  parte 
hallarás  nuestros  risueños  semblantes!  Quédate 
almenos  algunos  días ,  algunos  meses  mas  en  este 
oasis  hospitalario!  Nada  te  falta,  ni  buena  acó- 
jida  ni  buena  mesa!  Nuestra  hospitalidad  es 
franca,  desinteresada,  no  la  dejaremos  vender 
á  precio  de  oro!  Porque  nos  abandonas  tan 
pronto?  A  aué  fin  esta  premura?  Es  acaso  para 
ir  á  morir  fiajo  las  flocbas  de  isleños  menos  so- 
ciables? Temes  acaso  llegar  sobrado  tarde  á  la 
cocina  de  los  caníbales?  Quédate  en  Liou- 
Tcheou,  imprudente,  en  esta  isla  donde  todo 
es  bondad,  candor,  afección  y  felicidad!  Qué- 
date ;  la  isla  contiene  aun  bastante  arroz  para 
alimentarte  y  bastante  te  para  satisfacerte  I  Qué* 
date  ;  los  mares  son  procelosos  é  ingratas  las 
tierras!  Guando  se  pone  el  pie  en  un  suelo  de 
paz,  es  locura  pretender  ir  mas  lejos! » 

Hé  aquí  los  poéticos  sentímíenlos  que  leía  en 
las  miradas  de  mí  huésped  y  de  su  mujer  qtfe 
deseaban  skiceraroente  retenerme  consigo.  Por 
mí  parte  procuraba  responderles  con  la  espre- 
ston  de  mis  quejas  y  de  mi  reconocimiento.  Sin 
embargo,  otros  cuidados  é  imperiosos  deseos 
me  llamaban  á  oiro  ponto.  Habiendo  circulado 
en  breve  por  la  ciudad  la  noticisf  de  mi  parti- 
da ,  vi  llegar  eo  casa  de  Komi  todos  mis  co- ' 
nocidos  de  Napa-Kiang,  OukomB}   Madera, 
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An-Nyab»  yhasta  el  mandarÍD  Oaog^Choa.  Ab- 
tes  de  desceoder  hacia  el  paerto  no  pude  meóos 
de  oonfabalar  con  ellos  y  apurar  muchos  vasos 
de  chazii ,  brindando  á  la  felicidad  de  mi  viaje. 

Con  todo,  acercábase  la  hora  de  partir  >  j 
el  mismo  patrón  del  junco ,  Tchaou-Tsing ,  vi* 
no  á  advertírmelo.  Apenas  se  presentó ,  cuando 
Komi  se  apoderó  de  él  j  le  dio  á  beber.  Pero , 
hubiérase  dicho  que  pretendía  aturdirlo  y  ha- 
cerle olvidar  su  papel  de  Mentor ;  pero  el  cbaz« 
zi,  el  té,  las  pipas,  nada  absolutamente  pudie- 
ron sobre  el  viejo  marino,  que  permaneció 
inflecsiUe  y  dio  la  seilal  de  retirada. 

Entonces  fué  cuando  comenzó  la  escena  de 
despedida. Aprocsimóseme llorosa  mi  huéspeda, 

Ír  presentó  na  catnesaehi  de  oro ,  la  aguja  que 
levaba  de  costumbre  en  sus  cabellos,  rogán- 
dome qne  la  conservase  en  memoria  de  n^is 
amigos  de  Liou-Tcheoo.  Acéptela  ,  pero  ecsiji 
que  en  cambio  recibiese  an  pequeño  reloj  con 
su  cadena;  y  cuando  le  pasé  este  presente  al 
rededor  del  cuello ,  juzgué  que  se  volveria  l(h 
ca  de  contenta  Hice  ademas  algunos  pequeftos 
presentes  á  todos  los  convidados ,  quienes  por 
su  parte  nae  dieron  una  multitud  de  bagatelas. 
Komi  fué  el  único  que  nada  quiso;  el  pobre 
muchacho  estaba  espasmado. 

Cuando  salimos  ae  su  casa ,  hallábase  aglo- 
merada en  el  muelle  una  inmensa  multitud;  y 
los  espectadores  se  agrupaban  á  nuestro  pasQ 
con  un  orden  tal ,  que  parecían  asistir  á  una  re^ 
?ista.  Manifestábanse  en  primera  fila  los  niños 
casi  todos  de  hinojos;  componiase  la  segunda  de 
jóvenes  acurrucados  y  mujeres  casi  del  mismo 
talle,  en  la  tercera  venían  los  hombres,  unos 
inclinando  un  puco  la  cabeza  ,  otros  levantán- 
dose de  puntitas;  y  la  última  fila  se  había  iza- 
do sobre  piedras  y  emiuenciai ,  de  suerte  que 
sin  confusión  ,  sin  trastornos  y  sin  querellas , 
todos  pudieron  verme.  Reinaba  en  aquel  con- 
curso el  silencio  mas  profundo;  únicamente 
cuando  pasé,  los  isleños  se  despedían  de  mí 
prodigándome  los  mas  afectuosos  jestos. 

Sobrado  bien  conocía  áNapa-Kiang  para  ad- 
mirarme de.  aquel  espectáculo.  Respondí  á  los 
saludos  con  saludos,  á  los  adioses  con  adioses. 
Una  sola  cosa  llamó  mi  alenciou  en  medio  de 
aquella  aOuencia;  tal  fué  un  grupo  inmóvil 
en  medio  de  tantos  grupos  ajitados,  an  grupo 
cuyo  traje  difería  enteramente  del  de  los  islc' 
ños  de  Liou-Tcheou.  Componíase  de  unos  vein- 
te hombres  que  parecían  como  acampados  en 
la  playa.  «Guales  son  aquellas  jénles?  pregun- 
té á  Komi.— No  son  vecinos  de  LioU'Tcheou, 
me  dijo ,  sino  de  Corea  :  estranjcros ,  estran- 
jeros,  añadió.»  Aquellos  marineros  coreos 
pertenecían  sin  duda  á  algún  junco  que  esta- 
cionaba á  la  sazón  en  el  puerto  de  Napa-Kiang. 
lino  de  ellos  que  parecía  el  capitán,  sentado 


en  el  suelo  sobre  qoa  estera ,  gustaba  ea  aqnd 
momento  una  taza  de  té.  Consistia  su  traje  en 
un  vestido  azul  celeste  con  anchas  mangas /  re- 
tenido al  rededor  del  cuerpo  por  medio  de  ua 
cinturon  de  piel  de  búfala  Llevaba  en  la  ca- 
beza un  gran  sombrero  que  no  tenia  menos  de 
cinco  á  seis  pies  de  circumferencia  y  que  es- 
taha  hecho  de  alguna  materia  bastante  parecida 
á  la  crin  barnizada.  Su  calzado  era  encorf  ado 
en  las  puntas  oomo  el  de  I09  Tarcos ,  y  erapor 
naba  on  palo  negro  rodeado  de  un  CQrdpa  de 
seda.  Este  traje  singular  producía  cierto  coor 
traste ,  cuanto  mas  que  el  que  lo  llevaba  Ceo¡| 
un  semblante  venerable  y  grava ,  con  una  bar-* 
ba  de  admirable  blancura,  cayos  pelos  relu- 
cientes y  peinados  le  llegaban  basta  el  pecho 
(  Pl.  XLIV. — 4 ).  De  las  personas  de  su  comi- 
tiva unas  parecían  ser  marinos,  otras  militares ; 
M>rqoe  el  junco  anclado  en  el  paerto  era  an 
unco  de  gnerra.  Uno  de  los  oficiales  tenia  sofars 
a  cabeza  de  su  jefe  un  quitasol  eosornado  de 
cintas  flotantes.  Los  simples  soldados  se  reoonp-» 
fiían  por  el  sombrero  puntiagudo  y  por  un  traje 

Jue  puede  compararse  al  disfraz   de  anestros 
iles(PjLlUV.— 4). 

Sentí  mucho  que  el  tiempo  y  la  ocasión  no 
me  permitiesen  contraer  amistad  con  aquel  pue- 
blo coreo ,  que  no  es  el  menos  curioso  ni  d 
menos  orijínal  de  aquel  los  parajes.  Llesado  ecrca 
de  nuestras  chalupas ,  la  multitud  me  llevaba  en 
hombros ,  por  decirlo  ast ,  basta  la  playa ;  pero 
los  amigos  que  me  escoltaban,  mis  huéspedes 
de  Liou-Tcheou ,  eran  los  únicos  que  ocupaban 
toda  mí  atención.  Cnanto  mas  so  acercaba  la 
hora  de  la  separación,  mas  activos  se  manifes- 
taban sus  testimonios  de  amistad ;  temían  dg<ir- 
me  partir  sin  que  hubiese  comprendido  perfecta- 
mente toda  la  intensidad  de  sus  sentimientos. 

Llegamos  por  fin  al  embarcadero;  y  despoes 
de  las  mas  tiernas  efusiones,  descendía  una  pí« 
ragua  para  alcanzar  al  junco  que  se  habia  he- 
cho ya  á  la  vela.  Cuando  nos  hubimos  interna- 
do  en  el  mar,  la  multitud,  apiñada  en  ios  pon- 
tos de  donde  podia  descobrirse  la  rada,  nos 
saludó  con  la  mano  y  el  abanico ,  mientras  qne 
inmóviles  en  la  punta  del  muelle ,  Komi ,  Ms- 
dera  y  los  otros  jeEes,  no  apartaban  la  vista 
del  buque  que  nos  llevaba* 

Allende  los  banco«  de  coral  qne  drcnndan 
el  abr9 ,  llevamos  el  rumbo  hacia  d  O. ,  y  en 
breve  un  elevado  promontorio  nos  encubrió 
Napa-Kiang.  «Adiós,  adiós  Lion-Tcheou,  tier- 
ra de  sencillez  primitiva,  adiós  Komi ,  adiós 
Madera,  adiós  mis  amigos  todos  de  Liou- 
Tcheou.  1» 

Hallábame  pues  de  nuevo  reducido  á  la  com- 
pañía de  mí  capitán  Tchaou-Tsing,  y  el  digno 
hombre ,  á  imitación  de  los  isleños « redobló  ha- 
cia mi  sus  atenciones  y  respetos. 
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Tres  dias  después  me  veia  disUnle  d«s  toda 
costa  f  j  ,  segQQ  mi  cálcalo»  nos  hallábamos  coa 
corta  dircrencia  á  igual  distancia  de  Liou- 
Tcheou  y  del  Japón,  es  decir»  á  los  29'  lat 
H.  Era  á  9  de  octubre  de  1830,  coya  fecha 
ba  quedado  bien  marcada  en  mi  cabeza.  Par 
la  maüana  el  sol  pareció  salir  de  un  lienzo  de 

K'rpura;  reinaba  aun  la  brisa  del  S.  E.»  mué- 
,  incierta»  soplando  á  sofrenadas;  el  cielo 
estaba  sereno  y   azul  por  aquel  lado.  Por  la 

rrte  del  £.  >  al  contrario ,  festoneábanse  poco 
poco  süb*e  el  azul  celeste  masas  grises,  ne- 
gras» arjentadas»  cual  una  de  esas  telas  de 
ópera  descendidas  al  sil v  ¡do  del  maquinista. 
Atravesaban  aquellos  cuerpos  flotantes  sábitos 
y  estrailos  resplandores ;  combinaban  sus  diver- 
sos elementos »  aglomeraban  (oda  su  fuerza  ,  é 
iban  á  buscar  por  acá  y  acullá  en  la  estension 
de  la  atmósfera  tocios  los  átomos  sulfurosos  y 
eléctricos  que  debían  estallar  en  trueno,  y  to- 
dos los  vapores  que  debian  condensarse  en  llu- 
via. No  podia  sustraerse  enteramente  al  análi- 
sis humano  la  obra  del  grande  alquimista ,  el 
trabajo  aereo  del  alambique  celeste. 

No  carecia  la  inminente  catástrofe  de  pre- 
sentimientos físicos.  Los  pilotos  prácticos  de 
aquellos  parajes,  los  marinos  en  quienes  es- 
cita tantas  revelaciones  respecto  del  cielo  y  de 
las  aguas ;  los  pasajeros  mismos  á  los  cuales 
son  casi  siempro  familiares  las  impresiones  del 
boracan ,  hallaban  sin  dada  en  sos  recuerdos 
la  analojia  de  aquellos  síntomas  iceteóricos. 

No  so  engaiko  Tchaoo-Tsing ;  comprendió 
quo  se  trataba  de  nuestra  vida  ,  el  viejo  piloto! 
iá  Taí-*fouBg  I »  esclamó  con  una  voz  que  yo  no 
oonocia.  La  voz  era  acentuada  de  un  modo 
tan  estrado ,  que  ni  un  solo  marinero  del  jun- 
co se  engañó  Oyéronla  en  toda  la  cubierta ; 
oyéronla  en  las  cámaras,  en  las  cocinas ,  y  has« 
ta  en  el  fondo  de  la  quilla.  Nadie  faltó  á  su 
llamamiento ;  en  cinco  minutos  fué  cubierto  el 
puente  en  toda  so  estension.  «  Ta'i'-fouug!  » 
repitió  el  capitán»  y  todas  aquellas  cabezas 
diriiidas  al  lado  de  que  venia  el  huracán» 
ajitaronse  maquinalmente »  y  todos  aquellos 
labios  pálidos  de  horror  se  abrieron  para 
murmurar:  Ta'í-foung!  Ta'í-foung,  esto  es^ 
tempestad ,  haracan  ( de  las  dos  palabras  chi- 
nas  ta¥  grande »  y  fonng   viento }. 

Soplaba  el  tay-foong  con  violencia ,  precedido 
de  un  rimbombo  vago  é  inquieto  ,  de  un  ruido 
sordo  resultante  ni  del  viento  ni  de  las  olas;  ora 
acariciaba  aquellas  velas  que  en  seguida  que- 
ría devorar  por  arrapiezos ;  ora  llegaba  con  un 
porvenir  desconocido  en  sus  potentes  alas. 

En  semejantes  peligros ,  puede  concebirse 
lo  qnc  es  un  jefe  de  embarcación ,  un  capi- 
tán, este  amo  después  de  Dios.  A  él  se  permite, 
eoando  tiene  gustos  indolentes  y  voluptuosos , 


dejarse  mecer  en  una  hamaca »  durante  las  ho- 
ras favorables ,  con  tal  que  el  navio  se  deslice 
por  un  mar  tranquilo»  con  sus  velas  bien 
orientadas  y  el  rumbo  decidido.  Mas  coando 
se  trata  de  dar  la  gran  batalla  á  los  elementos , 
fuerza  es  que  se  considere  el  jeneral  de  ejér- 
cito ,  que  prevenga  al  enemigo »  que  lo  com- 
bata y  que  lo  venza.  De  pie  en  la  popa  ,  con  la 
frente  desnuda  »  la  bocina  en  la  mano  ,  ilumi- 
nado de  relámpagos»  amarrado  cerca  del  ti- 
món cuando  las  olas  amagan  desplomarse  so- 
bre el  buque ,  levantándose  cuando  ha  pasado 
la  oleada  para  ordenar  una  maniobra  ,  res- 
ponsable de  la  vida  de  todos  aquellos  hombres , 
del  porvenir  de  las  familias  que  los  aguardan  ; 
un  capitán  de  barco  debe  engrandecerse  enton- 
ces con  toda  la  majestad  de  su  papel ;  es  pre- 
ciso que  tenga  algo  de  heroico ,  almenes  du-. 
rante  la  borrasca ;  es  preciso  que  sea  el  mas 
bravo  en  medio  de  nna  multitud  de  bravos  > 
pues  sí  se  acobarda ,  todo  está  perdido  » supues- 
to que  el  valor  ,  como  el  miedo »  tiene  su  mag- 
netismo. Quién  osará  temblar  ante  on  eapitaa 
que  se  manifiesta  con  altiva  frente  ?  Quién  des- 
confiará cuando  el  capitán  tiene  esperanza  ? 
Quién  podrá  desesperar  cuando  el  capitán  es- 
pera aun? 

Tchaou-Tsing »  según  he  dicho»  era  un  buen 
marino ;  pero  el  huracán  me  deseobrió  en  él 
alguna  cosa  mejor :  un  alma  de  acero  »  de  un 
temple  heroico.  El  terror  fué  el  primer  mo- 
vimiento de  su  tripulación ,  y  algunos  de  sus 
marineros  se  tendieron  en  la  cubierta.  Enton- 
ces corrió  hacia  ellos  con  el  látigo  en  la  ma- 
no,  y  designando  la  cresta  de  los  palos  á  los 
mas  tímidos ,  forzóles  á  subir  para  quitar  las 
velas.  Sus  órdenes  breves  y  preciías  fueron 
ejecutadas  á  la  mayor  brevedad  con  el  mas 
profundo  silencio. 

En  breve  estalló  el  taí-foong  con  terror!-» 
fica  violencia.  Aquella  cortina  de  nubes ,  que 
al  principio  formara  una  linea  amenazadora 
al  horizonte  ,  hablase  redondeado  poco  á  poco, 
y  el  viento  fijado  al  S.  E.  silvaha  en  las  vergas 
y  en  los  cables.  Raras  veces  acontece  que  los 
peligros  que  se  han  corrido  personalmente  no 
parezcan  de  una  naturaleza  mas  decisiva  que 
ninguno  de  los  que  solamente  se  relatan.  Sin 
embargo »  sin  la  menor  ecsajeracion  creo  po- 
der asegurar  que  nunca  ocurrió  ona  tempes- 
tad igual  en  aquellos  parajes »  los  mas  proce- 
losos del  globo »  y  aun  cuando  viviese  cien  anos» 
siempre  tendría  su  idea  tan  presente  como  el 
día  en  que  aconteció.  Ennegrecióse  el  cielo 
como  carbón»  tanto  que  estragaba' como  caye- 
sen gotas  límpidas :  los  nnblos  pasaban  tan  cer- 
ca ,  que  cubrían  de  bruma  la  cresta  de  los  pa? 
los ,  arremolinábanse  con  tanta  rapidez ,  y 
formaban  sobre  nuestras  cabezas  un  mar  sus- 
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pendido ,  tan  retumbante ,  confuso  y  ajilado  , 
que  mí  cabeza  se  perdía ,  y  aturdido  y  fuera 
de  mi  no  sabia  darme  cuenta  del  sitio  en  que 
me  hallaba »  ni  de  los  objetos  que  me  rodea- 
ban. Por  otra  parte  el  pensamiento  no  te- 
nia mucho  resorte  ni  juego »  cuaado  toda  la 
fuerza  física  se  dedicaba  necesariamente  á  los 
cuidados  del  cuerpo ;  cuando  á  cada  oleada 
bramadora  debía  tenderme  en  el  suelo ,  ase- 
gurarme á  un  anillo  de  hierro »  á  una  maro* 
ma  ó  ¿  un  madero  del  bastimento. 

Una  hora  después  de  las  primeras  ráfagas  del 
taí-fouog  9  el  junco  chino  ofreció  un  espec- 
táculo de  inmensa  riza  y  desolación.  Los  dos 
palos  se  habían  roto  á  impukos  del  viento ; 
y  el  único  que  quedaba ,  un  pequeño  palo  de 
pabellón  ,  colocado  en  la  popa  ,  acababa  de  ser 
cortado  por  orden  del  capitin.  A  cada  minuto» 
el  mar  venia  á  estrellarse  cual  guerrero  con- 
tra una  muralla  ,  para  destruir  los  costados  y 
echar  el  buque  á  pique.  A  un  momento  dado 
precipitóse  el  mar  á  plomo  sobre  este  peque- 
ro apéndice  9  arrancóle  cual  con  tenazas ,  y  lo 
lanzó  medio  despedazado  en  medio  del  torbe- 
llino. Hallábanse  en  su  interior  dos  grumetes 
y  cinco  pasajeros ;  y  yo  me  apoyaba  en  él » 
cuando  (^ió  y  desapareció.  Una  maroma  so* 
la  me  salvó. 

Qué  situación!  A  impulsos  de  la  tempes- 
tad mas  horrífica  >  no  tener  bajo  sus  pies  mas 
que  el  piso  de  un  junco ,  embarcación  débil 
é  informe ,  medio  vencida  y  dispuesta  á  abrir* 
so !  Morir  lejos  de  los  suyos  sin  poder  estrechar 
ana  mano  amiga  ,  sin  poder  despedirse  de  nadie 
en  el  momento  del  gran  viaje ;  perecer  ignora- 
do 9  sobre  un  trasporte  chino»  por  el  cual  nadie 
se  inquietará ;  dejar  una  familia  en  Europa  , 
entre  la  angustia  de  una  muerte  y  la  esper^n^ 
za  de  un  regreso ,  oh  I  era  para  mi  una  horri- 
ble y  dolorosa  perspectiva !  En  este  momento  , 
en  este  solemne  minuto ,  temí. 

Miré  en  mi  derredor »  mas  nada  se  habia 
inmutado  »  siempre  el  mismo  mar  ,  blanco  en 
la  superficie  ,  alto  »  largo  ,  incompasible ,  des- 
cargando cuando  ie  imploraban  ;  azotando  al  po- 
bre  buque ,  jugueteando  con  él  cuai  fuerte  que 
se  burla  de  la  agonía  del  débil ;  siempre  los 
mismos  nublos  ,  sordos  ,  sombríos,  undosos »  de 
den  colores;  siempre  el  mismo  viento  tumul- 
tuoso,  discordante,  rápido,  desencadenado; 
siempre  la  misma  lluvia  furiosa ,  la  misma  es- 
puma* salobre ,  los  mismos  relámpagos «  el 
mismo  trueno.  Tendime  en  la  cubierta ,  veía 
allá  en  lo  alto  signos  estrenos  y  odiosos ;  letras 
de  Baltasar  renovadas  incesantemente  en  las 
nubes ;  una  muerte  inevitable  ,  escrita  en  aquel 
aspecto  ínQecsible  y  tierno  del  cielo  y  del  agua. 

Quiso  el  azar  que  en  medio  de  aquellas  vi- 
siones opresoras  dirijiese  mí  vista  hacia  la  po- 


pa  don  de  se  hallaba  Tchaoo-Tsing.  Su  vista  me 
reanimó ;  parecióme  su  semblante  tan  tranquilo 
y  tan  grave  en  medio  de  aquel  peligro ,  que  no 
pude  menos  de  compadecer  mis  debilidades. 
Acaso  no  peligraba  su  vida  como  la  mía?  Aquel 
hombre  tenia  también  una  familia  que  lo  aguar- 
daba en  el  puerto  ;  padres  ,  amigos  que  coota- 
han  los  días  de  su  ausencia  ;  una  esposa  é  hijos 
cuya  subsistencia  de  él  dependía!  Apenas  tuvie- 
ron acceso  en  mi  cerebro  semejantes  ideas »  Ten- 
cl  mi  terror,  y  me  resigné.  Era  el  cielo  qoieii 
me  ausiliaba ,  pues  aun  no  habian  terminado 
nuestras  desgracias. 

Hacia  ya  nueve  horas  que  soplaba  el  huracán 
siempre  mas  furioso  y  mas  intenso.  Del  S.  E.  el 
viento  pasara  poco  á  poco  al  S.  empujando  i  un 
Océano  embravecido :  diriase  que  sus  aguas  que- 
ríanse pasear  por  el  espacio ,  atendida  !a  tolal 
destrucción  del  equilibrio  9  J  las  espumosas  as- 
peridades  que  dirijia  al  cielo  aquel  mar  fuera 
de  su  nivel.  En  esta  perpetua  sucesión  de  mon- 
tañas y  de  valles  >  ora  parecía  que  el  joooo  se 
dormía  cual  alción  en  la  cima  de  lasólas;  ora, 
precipitado  en  el  espacio  abierto  entre  dos  olas: 
hubiérase  dicho  que  iba  á  abismarse  j  perderse. 

Nada  empeoraba  sin  embargo ,  lo  cual  era 
ya  mucho.  Sin  palos  ni  velas,  huiamos  an- 
te aquel  desorden  de  los  elementos,  y,  quién  sa- 
be, a  fuerza  de  empujarnos  con  tanta  rapidez  si 
íbamos  á  ponernos  fuera  de  su  alcance ;  si  den- 
tro una  ,  dos ,  tres  horas  >  íbamos  á  ponemos 
bajo  cielos  mas  serenos  y  encontrar  aguas  me- 
nos encrespadas  I  Tales  eran  mis  ensueños  cuan* 
do  salió  un  grito  del  fondo  del  buque  9  y  aunque 
no  comprendí  el  valor  ecsacto  de  la  esclamaaon 
sin  embargo  comprendí  su  sentido  >  cuyo  signi- 
ficado ,  sin  temor  de  engañarme ,  era  este :  «Es- 
tamos perdidos !  r^  Efectivamente ,  cinco  ó  seis 
marineros  en  breve  se  izaron  al  través  de  una 
estrecha  abertura ,  lanzáronse  hacia  el  castillo 
de  popa  ,  y  hablaron  vivamente  á  Tchaod-Tsing. 
Esta  vez  atravesó  su  apacible  semblante  cióla 
especie  de  terror ;  pero  fué  negocio  de  un  se- 
gundo ,  pues  en  seguida  se  calmó  y  se  puso  mas 
admirable  que  nunca.  Aprocsimándose  hacia 
mí ,  en  bastante  buen  inglés  me  dijo  :  «Caballe- 
roy  si  gusta  Yd.  trabajar,  ahora  es  ocasión.  Nun- 
ca hay  brazos  inútiles  á  bordo  cuando  se  trata 
de  poner  las  bombas  en  movimiento. » 

Estas  palabras  me  hicieron  comprender  todo 
el  horror  de  nuestra  posición.  Oh!  qué  eneríta 
se  desplegó  en  aquel  momento  entre  aquellos 
hombres  9  mudos  hasta  entonces ,  observando  el 
mar  con  los  brazos  cruzados  9  y  aguardando  que 
hubiese  tomado  partido  contra  ellos  ó  por  ellos! 
Establecióse  en  la  cubierta  una  prolongada  ca- 
dena de  marinos ,  y  con  el  ausilio  de  malas 
bombas  procuraron  sacar  el  agua  que  se  pre- 
cipitaba en  la  quilla  por  los  bordajes  abiertos. 
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En  parte  hacia  aoa  ioerefble  faena  ,  de  la  pro- 
pia suerte  que  los  demás  ,  procurando  absor- 
veripe  en  ella  y  fatigar  mí  cuerpo  para  impedir 
que  obrase  la  imajinacion.  De  cuanta  fuerza  j 
vigor  estaba  dotado  I  Verdaderamente  se  ignora 
cuanto  pueden  los  músculos  de  un  hombre  en 
semejantes  ocasiones  I 

De  esta  suerte  trabajamos  toda  la  noche » hasta 
que  al  amanecer  empezaron  á  debilitarse  nues- 
tros brazos.  Ocho  horas  de  incesante  jimn&stica» 
ocho  horas  sin  sueño »  eran  ciertamente  mas  de 
lo  que  se  necesitaba  para  nuestra  tripulación. 
Lejos  de  adelantar  en  la  yia  de  agua  p  adelanta- 
ba esta  sobre  nosotros  >  si  bien  mu;  poco ,  pero 
lo  suficiente  paraque  pudiésemos  calcular  que 
á  una  hora  dada  el  buque  se  hundiría  y  nos 
hundiría  consigo.  No  debíamos  ya  pensar  en 
nuestras  chalupas  pon  aquel  fiento  y  aquel  mar, 
porque  el  mar  y  el  viento  las  hubieran  sumer-r 
jido  inmediatamente. 

Presintieron  pues  los  marinos  llegada  ya  su 
última  hora.  El  capitán  decía  todavía  que  de- 
bian  trabajar  en  las  bombas;  mas  ellos  no  le 
escucharon  ;  enojóse  el  capitán  ,  precipitóse  so- 
bre la  proa  con  un  fuerte  látigo,  pero  en  vez 
de  obedecer  según  costumbre ,  los  marineros 
murmuraron  y  tomaron  un  aire  tan  amenaza- 
dor ,  que  Tchaou-Tsing  no  persistió  mas.  Yol» 
vióse  hacia  la  popa ,  triste ,  silencioso ,  menos 
inquieto  de  la  suerte  que  le  aguardaba  ,  que  de 
aquella  inobediencia  inusitada.  Sin  embargo,  los 
marineros  abandonados  se  apiñaron  alrededor  de 
un  pequeño  idolo,  colocado  en  la  proa  del  jun- 
co, una  especie  de  Amphitrite  china  (1),  patroña 
de  los  marinos.  Apenas  se  hubieron  hincado  de 
hinojos,  uuo  de  ellos  empezó  una  especie  de  sú* 
plica  que  entrecortaban  los  otros  con  alguna 
respuesta ;  y  habiendo  quemado  bajo  las  narices 
de  la  diosa  dos  ó  tres  paquetes  de  papeles  dora- 
dos ,  mataron  un  ave  en  su  honor  ,  arrojando 
al  agua  sus  entrañas,  su  cabeza  y  sus  patas. 

Mientras  se  verificaba  este  sacrificio  en  el  casti- 
llo de  proa ,  observé  que  declinaba  insensiblemen- 
te la  via  del  agua.  Cuanto  mas  cargada,  estaba , 
con  menos  rapidez  iba;  cuando  se  abatia  so- 
bre el  flanco ,  la  masa  de  agua  pesaba  sobre 
un  solo  lado ,  y  teníamos  mucha  dificultad  en 
poQernos  á  plomo.  De  este  modo  estábamos  fa- 
lleciendo á  fuego  lento:  llenos  de  vida,  de  sa- 
lud y  de  juventud  ,  veíamos  declararse  sucesiva- 
mente todos  los  síntomas  de  un  prócsimo  fin ,  y 
seguíamos  los  lentos  progresos  de  nuestra  pro- 
pia agonía. 

Era  á  10  de  octubre  al  mediodía.  La  es- 

{i)  Los  mitólogos  de  la  antigüedad  finjian  á  Amphitrite 
mujer  de  Neptuno  díoa  de  las  aguas ,  de  la  cual  tuTO  este 
muchas  nintas,  como  también  a  Tritón,  noe  de  la  cintura 
arriba  era  hombre  y  de  allí  abajo  pescado  ^  con  los  dos  pies 
deUnteros  de  caballo  y  la  eola  partida. 

Tomo  I. 


pesa  niebla  que  hasta  entonces  nos  babia  ro- 
deado ,  se  disipó  súbitamente  á  impulsos  de  la 
acción  del  sol.  Una  radiosa  luz,  desprendida 
del  fondo  de  una  arjentada  nube,  iluminó  el 
horizonte,  y  su  efecto  fué  tan  sumamente  má- 
jico  como  si  á  nuestra  vista  se  hubiese  des- 
corrido una  cortina.  Allí ,  á  algunas  legqas  de 
distancia ,  ecsisda  una  tierra  que  no  habíamos 
visto,  una  tierra  bastante  baja,  habitada  6! n 
duda ,  según  las  señales  de  cultivo  que  colum- 
brábamos. 

O  Providencia!  Goán  grandes  y  fecundos  son 
tos  recursos  I  Cuan  inesperados  consuelos  reser- 
vas á  los  desgraciados  I  €inco  horas  después,  ni 
uno  solo  de  nosotros  hubiera  quedado  vivo ;  de 
aquel  junco  poblado  y  ruidoso  no  hubiera  que- 
dado ningún  recuerdo  ni  vestijio.  El  junco  hu- 
biese acrecentado  su  curso  en  el  Océano ,  hasta 
que  el  Océano  se  lo  hubiese  engullido.  Todo  aca- 
baba ya  para  él ;  ni  un  epitafio  siquiera  tenia 
sobre  el  abismo ;  nada  que  indicase  el  paraje 
donde  dejaba  sus  miembros  dispersados. 

Empero ,  no  era  suficiente  percibir  la  tierra. 
Medio  abismados  ,  sin  velas  ,  sin  palos,  sin  li- 
món ,  como  podíamos  atracar  la  costa  y  buscar 
un  puerto  abrigado  I  Sobrecoji'lo  por  estas  ideas 
me  dirijí  á  mi  intrépido  capitán.  Todo  lo  babia 
observado  Tchaou-Tsing ;  todo  lo  habia  pesado 
como  yo ,  la  tierra  y  el  modo  de  llegar  á  ella 
sano  y  salvo.  A  los  primeros  rayos  do  esperanza , 
la  tripulación  se  hania  encaminado  de  nuevo  ha- 
cia las  bombas ,  y  las  ajitaba  con  frenético  vi  - 
gor.  Habiendo  calmado  el  mar  y  el  viento , 
nos  hallábamos  con  cuatro  pies  de  bordaje  fue- 
ra del  agua.  Impelidos  directamente  hacia  la  cos- 
ta ,  distinguíamos  sus  bosques  aun  frondosos , 
sus  casas  esparcidas  y  sus  caletas  pobladas  de 
barcos  pescadores.  Con  el  ausilio  de  algunos  ta- 
blones enlazados  entre  sí,  Tchaou-Tsing,  ha- 
bía podido  organizar  un  timón  volante.  A  me- 
dia legua  de  distancia  se  ofrecía  entonces  una 
ensenada  silenciosa ,  recojida  y  defendida  contra 
la  marejada  por  un  prolongado  promontorio ; 
íbamos  por  fin  á  tocarla  ,  á  abrazar  la  (ierra 
que  creíamos  perdida  ,  prosternar  nuestras  fren- 
tes sobre  la  arena  de  la  costa.  Cruel  ironía  del 
destino!  Hé  aquí  que  retiñó  un  estruendo  hor- 
rible en  nuestros  oídos ,  en  nuestras  entrañas , 
en  la  medula  de  nuestros  huesos ;  ruido  sordo  y 
prolongado ;  nueva  sentencia  de  muerte  en ,  el 
momento  en  que  renacíamos  á  la  vida. 

El  junco  acababa  de  perderse  en  un  banco  de 
coral ,  á  noa  milla  de  la  costa.  Aquel  leño  ja 
fatigado  iba  ya  á  ser  destruido  por  el  mar  fu- 
rioso que  se  estrellaba  contra  aquel  escollo.  Era 
preciso  apresurar  la  balsa.  De  todas  las  chalu- 
pas solo  quedaba  una ,  pues  las  demás  habían 
sido  arrebatadas  por  la  tempestad.  Procuramos 
levantarla  para  ponerla  á  flote,  pero  apenas  em<- 
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pezaba  á  inOFer8&>  cuando  la  embarcación  se 
ladeó  j  arrastró  consigo  hombres  ,  aparejos  y 
balsa. 

Entonces  cada  uno  procuró  su  salvación  per- 
sonal. Algunos  marineros  chinos  cabalgaron  so- 
bro los  restas  del  buque ,  haciendo  señales  á  los 
barcos  pescadores ;  otros  se  arriesgaban  sin  ti- 
tubear á  salvar  á  nado  la  distancia  que  nos  se- 
paraba de  tierra*  Gomo  jo  era  bastante  buen  na- 
dador 9  tomé  este  último  partido ,  y  como  aquel 
escollo  era  batido  por  las  olas  9.  no  tuve  barta 
facilidad  en  libertarme  de  la  fragosidad  déla  ro- 
ca ,  tan  pronio  cubierta  como  dejada  en    seco. 
En  el  momento  en  que  creía  poderme  sostener 
sobre  el  agua  ,  fatigábame  el  mar  y  caía  sobre 
aquellas  puntas   de  coral  que  me  maltrataban 
el  pecho.  En  fin ,  nadando  y  caminando  logré  sa- 
lir del  arrecife  y  emprendi  mi  dirección  hacia 
la  orilla.  Por  desgracia    habia  gastado  ya  mis 
fuerzas  en  aquella  primera  lucha ;  mis  brazos , 
mis  pies>  mi  cuerpo  estaban  estenuados  de  fati^ 
ffa ,  y  el  agua  salobre  hacia  escocer  mis  heridas, 
bin  embargo  fui  avanzando  y  ganando  terreno; 
50  toesas  después  toqué  la  playa.  Pero  este  lar- 
go drama  hubiera  tenido  un  desenlace  demasiado 
sencillo.  Quiso  mi  estrella  que  en  el  momento 
de  aportar,  uno  de  nuestros  marineros  que  na- 
daba á  mi  lado>  no  sintiéndose  con  fuerzas  su- 
ficientes para  sostenerse  9  asió  con  una  de  mis 
piernas  y  me  arrastró  al  fondo  del  agua.  Terri- 
ble fué  ciertamente  el  instante ,  pues  aunque  te- 
nia bastante  sangre   fria   para  comprender  el 
peligro ,  carecía  del  vi^or  necesario  para  com- 
batirlo. Sobrecojido  súbitamente  de  una  resig-* 
nación  pasiva  ,  dejóme  colar   con  el  obstinado 
Chino  9  sin  esperimentar  la  voluntad  ni  traslucir 
la  posibilidad  de  defenderme.  Lo  que  ocurrió 
después  de  aquel   indecible  momento  hasta   la 
hora  en  que  volvi  en  mí  sobre  la  playa,  jadean- 
do y  salvado  de  la  asfixia  ;  esta  angustia ,   este 
silvido  en  los  oídos»  ese  aniquilamiento  que  em- 
pieza cuando  laten  todavía  las  arterias ;  ese  lar- 
go dormir  sin    ensueño ;  todo  esto  forma  una 
serie  de  impresiones  que  en  vano  pretenderían 
espresarse  por  medio  deimájenes  ó  palabras.  En 
aquel  momento  creo  que  llegué  tan  cerca  de  la 
muerto  como  es  posible. 

Cuando  recobré  el  uso  de  mis  potencias ,  se 
hallaban  á  mi  lado  muchos  marineros  sobre  la 
playa  :  Tchaou-Tsing  ,  salvado  y  en  pie ,  pare- 
cía haber  tomado  de  nuevo  el  mando  de  los  náu- 
fragos. Los  cuidados  que  se  me  prodigaban  en- 
tonces, nacían  sin  duda  alguna  de  su  inter- 
vención benéfica.  Habíanme  desnudado  y  me  po- 
nían en  movimiento  todos  los  miembros  pira 
escitar  en  la  piel  algún  calor.  A  medida  que  la 
vida  iba  fluyendo  de  nuevo  en  mí ,  sentía  circu- 
lar por  mis  venas  un  bienestar  inefable.  Sensa- 
ciones físicas ,  confusas  al  principio ,  pero  mas 


distintas ;  ideas  vagas ,  pero  mejor  determinadas ; 
una  progresión  gradual  é  inefable  hacia  la  per* 
cepcion  y  el  pensamiento:  bé  aquí  lo  que  espe- 
rimenté  en  aquel  doble  tránsito  de  la  vida  á  la 
muerte ,  y  de  la  muerte  á  la  vida. 

A  vista  de  nuestro  infortunio,  babian  con- 
currido  varios  pescadores  y  cultivadores  de  a- 
quellos  contornos.  Ni  (an  solo  saUamus  en  que 
paraje  nos  bailábamos:  Tchaou-Tsing  era  el  ú- 
nico  que  se  creía  positivamente  en  la  isla  de 
Kiousou.  No  se  engañó  en  su  cálculo.  Los  natu- 
rales nos  dijeron  que  apenas  nos  hallábamos  á 
seis  leguas  de  Nangasaki :  asi  que ,  la  tempestad 
soplando  del  S.  nos  habia  impelido  en  rumoo  di- 
recto, y  si  la  niebla  disipada  repentinamente 
nos  hubiese  permitido  columbrar  las  elevadas 
montañas  que  dominan  la  factoría  holandesa  9 
hubiéramos  podido  dirijir  mejor  el  junco  é  ir 
á  amarrarlo  en  su  rada*  Pero  el  cíelo  lo  babia 
dispuesto  de  otro  modo. 

Mientras  babia  permaneddo  desmayado ,  otro 
incidente  habia  tenido  lugar  en  el  peñascoso 
banco,  sepulcro  de  nuestro  pobre  buque.  Los 
pescadores ,  pilotos  familiares  de  aquellos  jpara- 
jes ,  habian  podido  atracar  el  escollo  por  un  punto 
defendido  contra  la  marejada ,  y  empezaban  á 
construir  una  especie  de  armadía  de  mercancías 
con  el  ausilio  de  un  vaivén.  El  primer  batel  car- 
gado transportó  una  gran  porción  de  los  bagajes 
dejados  en  la  cámara,  y  no  fué  poca  mi  satisfac- 
ción cuando  recoRoci  dos  maletas  de  efectos  que 
me  pertenecían,  en  especial  una  cajita  que  con- 
tenía mis  papeles ,  mb  cartas  y  una  multitud  de 
objetos  preciosos.  No  solamente  encerraba  ti*- 
dos  mis  recuerdos  de  Francia  ,  sino  también  los 
medios  de  continuar  mi  peregrinación.  Era  ha- 
llar una  felicidad  en  la  desdicha.  El  capitán , 
habiendo  reconocido  mis  efectos  ,  mandó  que  me 
los  entregasen ,  y  lo  primero  que  hice  fué  sa- 
car de  la  cajita  algunas  piezas  de  oro  que  los 
patronos  de  la  barca  japonesa  aceptaron  tras 
reiterados  saludos.  Terminé  mi  jenerosidad  per 
los  marineros  que  me  habian  cuidado.  Vestido 
con  ropa  enjuta  y  recobrado  de  la  sacudida  del 
naufrajio»  sentíme  aun  con  bastantes  fuerzas  pa- 
ra dirijirme  á  Nangasaki  aquel  mismo  día. 

Ocupado  Tchaou-Tsing  de  recojer  los  restos 
del  boque  naufragado ,  no  pudo  seguir  mis  pa- 
sos. Abrazóme  derramando  lágrimas  y  me  di- 
rijió  á  un  comerciante  chino ,  su  consignatario, 
á  fin  de  que  le  informase  de  la  catástrofe  ocur« 
rida.  A  las  dos  horas  emprendi  la  marcha,  si- 
guiendo la  costa  I  y  escoltado  de  cuatro  hombres 
que  llevaban  mis  maletas  y  me  servían  de  guias. 
Su  medio  de  transporte  consistía  en  un  fuerte 
mambú  colocado  sobre  el  hombro  y  equilibra- 
do por  los  fardos  que  pendían  de  cada  cstremo. 
Al  primer  alto  alquilé  un  caballo  que  me  con- 
I  dujo  en  pocas  horas  á  la  ciudad. 
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Lo  que  mas  llamó  mi  atención ,  fué  el  as- 
pecto de  desolación  que  ofrecía  la  campiña.  El 
tai-fonog  de  la  víspera ,  aunque  amortiguado 
en  esta  latitud,  babia  talado  los  árboles  veci- 
nos á  la  playa  y  derribado  el  tecbo  de  mu- 
chas habitaciones.  A  medida  que  me  iba  aproe* 
simando  á  la  cindad,  se  borraban  los  ?esti^ 
jiofi  de  aquel  desastre ,  mostrándose  todos  los 
nuevos  caracteres  de  la  comarca  japonesa.  En 
el  promontorio  que  forma  uno  de  los  lados  de 
la  nahta  de  Nangasaki ,  observé  un  fuerte  em- 
pavesado para  saludar  la  salida  de  una  fragata 
holandesa.  Este  fuerte  consistía  en  una  simple 
conjerie  de  piedras,  esc<i timada  á  distancias 
iguales  por  troneras  redondas ,  por  medio  de  las 
cnales  pasaban  en  tiempo  de  guerra  las  bocas 
,de  los  cañones.  Habia  aquel  dia  una  multitud 
de  mástiles  con  una  larga  banderilla  fijada  en 
toda  su  lonjitud  (  Pl.  XLV.  — 3 ).  Peodisin  igual- 
mente sobre  el  muro  varios  lien»»  listados  ^ 
cual  esas  tiendas  de  aparato  que  tapiían  las  ca- 
sas en  los  dias  en  que  las  procesiones  recorren 
nuestras  ciudades  mercantiles. 

Al  rededor  de  aquel  fuerte,  cuyos  pies  ba- 
ñaba el  mar ,  encontré  por  primera  vez  perso- 
.najes  de  distinción.  Hasta  entonces  solo  viera 
algunos  pescadores  y  marinos  por  acá  y  acullá 
que  no  me  habían  ofrecido  una  idea  harto  ma- 
ravillosa de  la  belleza  de  la  sangre  y  del  traje 
indijenas.  El  nuevo  encuentro  no  me  escitó 
mucho  aquella  idea.  Eran  dos  grupos  de  Ja- 
poneses que ,  establecidos  sin  duda  en  una  ha- 
nitacion  de  las  cercanías,  se  cruzaban  en  el  ca« 
mino,  y  se  saludaban  con  su  cabeza  medio  rasu- 
rada, su  frente  inclinada  y  sus  brazos  pendien- 
tes basta  el  suelo.  Aquellos  nobles  personajes 
formaban  el  mas  curioso  cuadro  que  pueda  ima- 
jinarse  (  Pl.  XLV 3). 

El  tipo  de  aquellos  hombres  parecióme  con- 
servar una  marcada  analojia  con  el  de  losCbinos. 
Eran  sin  dudaaiguna  seres  oriundos  de  una  pro- 
pia fuente ,  modificados  splamente  por  la  diferen- 
,^¡a  de  los  climas.  Siempre  eran  sus  ojos  hundi- 
una  niña  negra  y  la  coja  muy  alta ;  su  cabeza 
dos ,  congrande  estaba  colocada  sobre  un  eoello 
muy  cortp ;  el  pelo  era  negro ,  el  tinte  moreno 
y  la  talla  robusta ,  pero  poco  elegante. 

£1  traje  era  casi  uniforme  entre  aquellos 
individuos.  Componíase  de  largos  roprues,  de 
seda  los  de  los  amos,  y  de  algodón  los  dé 
los  criados.  Una  de  aquellas  ropas  interio- 
res llegaba  hasta  mas  abajo  de  la  rodilla  y  era 
conteaMa  por  un  cinto  ancho  como  la  mana  El 
cuello  era  desnudo.  A  mas  de  aquella  ropa 
que  toca  -á  la  carne ,  los  ricos  traen  pantatones 
de  tela  delgada ,  y  encima  del  todo  llevan  otra 
ropa  de  ceremonia ,  flotante ,  abierta ,  parda  ó 
negra ,  que  se  quita  al  entrar  en  un  salón. 

La  vista  de  un  estranjero  en  aquel  camino 


pareció  admirar  á  la  noble  cempañia  japonesa; 
pero  cuando  me  vio  continuar  pacificamente  mi 
camino  hacia  Nangasaki,  saludóme  sin  decir 
nada.  Ningún  otro  incidente  ocurrió  basta  la 
entrada  de  los  arrabales ,  donde  encontré  dos 
centinelas  avanzados,  infante  y  jinete.  Este  lle- 
vaba el  sombrero  cónico  con  penacho ,  la  pro- 
longada pica  en  la  mano  derecha ,  los  dos  sa- 
bles al  lado  izquierdo  ,  y  el  arco  y  la  aljaba  á 
la  espalda.  Su  vestido  flotante  en  la  parte  sa- 
períor,  cafa  sobre  un  ancho  pantalón.  El  caba- 
llo que  montaba^  me  pareció  de  mny  buena 
raza  y  de  formas  elegantes  (  Pl.  XLV.  —  4 ).  El 
infante  llevaba  también  un  doble  vestido  de  te- 
la de  algodón ,  el  uno  mas  corto  que  el  otro ; 
su  sombrero  era  de  cuero  barnizado  y  se  redon- 
deaba en  forma  de  cópula  que  le  comunicaba 
cierta  gracia.  Sus  armas  consistían  en  dos  sables 
y  un  rasil  con  mecha. 

Apenas  me  hubieron  percibido  los  centine- 
las ,  cuando  me  hicieron  un  gritó  de  amenaza. 
Adelantóse  uno  de  mis  guias ,  y  sin  duda  refi- 
rió al  oficial  que  sobrevino  la  catástrofe  de  que 
iba  á  ser  victima.  Aquella  relación  cambió  la 
actitud  y  las  dispcéiciones  de  los  soldados. 
Aprocsimáronse  á  mí,  contemplándome  con  in- 
terés y  bondad ,  y  me  invitaron  con  toda  la 
urbanidad  posible  á  dirijirme  al  cuerpo  de 
guardia  mas  vecino  donde  debia  terminarse  mi 
interrogatorio.  Aquel  cuerpo  de  guardia  estaba 
situado  en  la  misma  puerta  de  Nangasaki.  Com- 
poníase de  un  soportal  cuadrado,  flanqueado 
por  una  parte  de  un  gran  farol  pera  la  noche ,  y 
por  otra  del  estandarte  imperial.  Delante  de  una 
especie  de  peristilo  abierto  veíanse  dos  faccio- 
narios ,  que  se  reconocían  por  el  traje  denomi- 
nado kamiiitno ,  y  por  los  dos  sables  que  úni- 
camente pueden  llevar  los  militares,  y  ar- 
mados el  uño  con  la  lanza,  el  otro  con  el 
fusil  de  mecha  (  Pl.  XLY.  —  1 }.  Bdjo  el  mis- 
mo peristilo  había  ona  reunión  de  fósiles  goar- 
dados  por  dos  toldados  ociosos  ,  sentados  en  el 
suelo.  Allende  una  especio  de  arcó  babia  la 
pieza  interior  donde  alojaba  el  oficial  ó  6anjo, 

En  aquella  sala  me  retuvieron  prisionero 
hasta  que  vino  un  intérprete  de  la  factoría  ho- 
landesa á  establecer  algunos  puntos  de  contacto 
entre  mi  y  la  autoridad  militar.  Llegó  al  fin 
este  intérprete ,  pobre  Jnponés ,  qoe  apenas  po- 
seía algunas  frases  de  mal  neerlandés ,  sin  que 
me  comprendiese  mas  de  lo  que  yo  le  com- 
prendía ,  y  tan  perfecto  picaro ,  que  nos  vi- 
mos obligados  á  creamos  un  lenguaje  por 
medio  de  jestos,  á  manera  de  los  sordo-mudos. 
Comprendí  que  se  me  ecsijian  dos  cosas:  la  ona 
era  dejar  visitar  mis  maletas  para  asegurarse 
que  no  contenían  nada  prohibido  ni  sujeto  á  la 
tarifa;  la  segunda  designar  un  comerciante  de 
la  factoría  que  se  declarase  responsable  de  mis 
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hechoá  j  de  mis  jestos ,  mientras  permaneciese 
alK.  Satisfice  al  primer  punto  entregando  las 
llares  de  mis  cofres;  j  contesté  al  segando  por 
el  nombre  de  M.  Nidbolt,  que  la  previsión  de 
Wílmot  me  hiciera  inscribir  en  mi  librito  de 
memorias. 

Este  noipbre  produjo  un  grande  efecto  >  por- 
que M.  Nidbolt  era  á  la  sazón  uno  do  los  co- 
merciantes mas  ricos  de  la  factoría  de  Nanga- 
saki.  Cerráronse  las  maletas ,  guardando  sin  em- 
bargo dos  Biblias  que  se  hallaban  en  una  de 
ellas  ,  y  después  se  me  dieron  cuatro  soldados 
cual  escolta  de  bonor,  para  conducirme  á  casa 
de  M.  Nidbolt.  Habitaba  en  la  pequeña  i&Ia  de 
Desima  que  los  emperadores  del  Japón  han 
abandonado  enteramente  al  establecimiento  eu- 
ropeo. Una  chalupa  nos  condujo  á  ella.  La  ha- 
bitación del  comerciante  estaba  situada  á  la  ori- 
lla ,  y  cuando  desembarcamos ,  se  hallaba  él 
mismo  ante  su  puerta.  Resuelto  á  entablar  fran- 
camente la  conversación ,  no  quise  hablar  ho- 
landés, pues  apenas  poseía  de  él  algunas  pala- 
bras. Fué  una  grande  satisfacción  para  mí  el  ver 
que  me  contestaba  en  inglés  y  que  esta  lengua 
le  era  familiar.  Así  que>  la  curiosidad  de  los 
intérpretes  era  frustrada  ,  y  ya  me  bailaba  en 
libertad  de  decirln  todo  aun  delante  de  aque* 
líos  testigos. 

Narré  pues  á  M.  Nidbolt  mi  naufrajio  con 
su  milagroso  término.  Añadí  que  mi  amigo 
Wilmot  de  Calcuta  me  habia  entregado  una 
lista  de  nombres  para  todas  las  escalas  asiáti- 
cas ,  y  que  al  lado  de  la  factoría  de  Nanga- 
saki  había  escrito  el  nombre  de  Nidbolt.  No  se 
necesitó  mas  paraque  el  buen  comerciante  me 
tendiese  la  mano:  «el  viejo  Wilmot  ha  sido  mi 
compañero  de  naje,  dijo,  mi  inseparable  en 
Bata  vía ,  en  Malaca ,  en  Madras ,  en  todos  los 
puntos  donde  pasaba  mi  juventud  como  marino 
y  como  sobrecarga.  V.  es  el  camarada  de  su 
hijo;  pues  no  necesito  mas,  caballero.  En  lo  su- 
cesivo; será  y.  considerado  como  de  los  nues- 
tros. Tengo  un  hijo  que  será  su  guia  y  su  pi- 
loto. Entremos.  r>  Después  de  estas  palabras  cor- 
diales ,  despidió  á  m¿  intérprete  y  á  los  banjos 
que  me  habían  acompañado,  y  subimos  la  es- 
calera que  conducía  á  su  casa. 

tt Pablo,  dijo  á  un  joven  blondo  y  gallardo; 
Pablo,  he  aquí  un  estranjero,  un  recomendado 
de  Wilmot,  naufragado  esta  mañana  en  el 
junco  chino  que  habia  señalado.  Es  nuestro 
huésped^  Pablo,  y  de  consiguiente  prodígale 
todos  ios  ¿uidados.»  El  leal  caballero  no  tenia 
necesidad  de  Jas  órdenes  paternas ;  pues  mo 
apreciaba  ya.  Un  Europeo ,  un  náufrago ,  es  un 
tesoro ,  cuando  tieúe  22  años  y  vive  refujiado 
en  una  pequeña  isla  japonesa.  Pablo  me  salió 
al  encuentro,  y  me  sacudió  la  mano  de  un  mo- 
do mas  apreciable  que  veinte  frases  de  urbani- 


dad. Lanzábase  con  el  candor  jóvenii ,  con  esa 
injenna  lealtad  que  no  admite  arrepentimiento. 
Como  á  la  sazón  era  tarde,  cenamos  y  reser- 
vamos para  el  dia  siguiente  nuestras  correrías 
y  observaciones.  En  efecto,  al  rayar  del  alba 
me  hallaba  ya  en  pie,  decidido  á  llamar  á  la 

Euerta  de  mi  joven  amigo.  Pero  Pablo  me  ha- 
ia  prevenido  y  me  estaba  aguardando  en  la 
sala  común  con  un  vaso  áesakki,  licor  estraí- 
do del  arroz  fermentado,  y  aue  cambia  de 
nombre  según  los  países,  camcnon  ó  sig-ching 
en  China,  chazzi  en  liou-Tcheou  y  sakki  en 
el  Japón. 

Trataba  monos  ya  como  antiguos  conocidos  : 
tan  leal  y  comunicativa  es  la  juventud  1  «Y  bien 
le  dije,  que  liacemos  ?  Vamos  á  recorrerla 
ciudad  ó  á  visitar  las  cercanías? — No  vaya 
V ,  aprisa ,  señor  Francés  ;  no  vaya  Y.  aprisa. 
Es  Y.  demasiado  vivo  para  este  país.  Ignora 
acaso  qué  es  un  emperador  del  Japón  ?  Ignora 
quienes  son  sus  ajentes  snbaltemos?  Aqoi  la 
ciudad  pertenece  á  los  tamotanuu  ( alcaldes ) , 
y  á  los  ottona$  ( comisarios  de  policía ).  Ni  un 
paso  se  da  mas  que  á  su  gusto.  Cuando  Y.  le- 
vanta la  mano  de  un  modo  que  la  lej  imnc- 
rial  no  ha  previsto ,  las  autoridades  despiaen 
en  pos  de  Y*  una  nube  de  banjos  ( oficiales 
militares )  que  le  recuerdan  las  condiciones  do 
su  mansión.  La  isla  de  Desima  és  nuestra  cár- 
cel :  las  autoridades  locales  hacen  construir  en 
ella  alojamientos ,  y  ecsijen  en  seguida  su  al- 
quilen Este  es  todo  el  terreno  que  nos  es  per- 
mitida correr ,  200  pasos  de  lonjitud  sobre  100 
de  anchura.  Un  recinto  de  madera  nos  impi- 
de también  la  vista  del  mar:  una  cerca  en 
planchas  ciñe  toda  la  isla.  En  las  dos  puertas 
que  le  sirven  de  abertura  ,  la  una  en  ía  playa , 
la  otra  en  lá  parte  de  la  ciudad  ,  vijilan  noche 
y  dia  varios  faccionarios  japoneses  que  impiden 
ei  contrabando  de  hombres  por  una  parte ,  y 
por  otra  el  contrabando  de  jéneros.  Yamos ,  es 
muy  horrible  la  vida  qoe  pasamos  aquí ,  de 
suerte  que  sino  tuviésemos  la  esperanza  de  ir 
á  reunimos  con  nuestras  familias  en  Balavia 
dentro  de  pocos  años,  no  podríamos  perma- 
necer en  este  apostadero  un  solo  dia.  —  Y  á 
qué  vienen  todos  esos  rigores  y  todas  esas  tra- 
bas ?  —  Son  la  consecuencia  de  un  sistema  po- 
lítico y  comercial.  Desde  la  horrible  perseca- 
don  que  tuvo  lugar  en  estas  islas  contra  los 
neófitos  cristianos  >  el  emperador  espiritual  del 
Japón  ,  el  Kairi ,  espidió  en  todo  el  territorio 
sometido  á  su  poder  las  órdenes  mas  severas 
contra  la  introducción  de  los  estranjeros.  Dos 
naciones  solo  han  escapado  á  esa  proscripcioa 
jeneral ,  los  Holandeses  y  lo^  CUnos.  Pero  ya 
ve  Y%  qae  se  han  dispuesto  las  oosas  de  tal 
suerte  que  no  pueden  abasar  modio  de  la  to* 
leranda  imperial.  Olea  pasos  enadrados  de  tier- 
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ra  japonesa  ,  con  la  diaria  vijílancia  de  loa  ban- 
jos. » 

Yo  no  llegaba  á  creer  lo  qne  oia.  Sobre 
todo  no  llegaba  á  comprender  como  había  po- 
dido resignarse  á  semejantes  cláusulas  ningan 
pueblo ,  ni  como  podian  los  hombres  sufrir 
aquella  vida  claustrada  >  aquella  actitud  eter- 
namente sospechosa  por  parte  de  loa  naturales, 
aquella  tristeza »  aquel  perpetuo  quien  yíve.  Yo 
ignoraba  completamente  los  pacientes  recursos 
que  inspira  la  sed  de  la  ganancia ,  j  la  fuerza 
de  inercia  que  presta  á  los  que  están  atormen- 
tados de  ella.  Por  otra  parte ,  los  Holandeses , 
establecidos  cu  Nangasaki »  sorprendían  poco 
á  poco  á  las  autoridades  locales  >  arrancándo- 
les la  posesión  que  les  negaba  la  fé.  Su  acti- 
vidad ,  astucia  7  perseverancia  les  inducían  á 
insistir  con  tanta  oportunidad ,  que  casi  siem- 
pre no  se  podia  menos  de  cedérselo.  De  esta 
suerte  consiguieron  gradualmente  salvar  los  li^ 
mites  de  la  isla  para  ir  á  visitar  Nangasaki , 
j ,  merced  á  sus  obstinadas  usurpaciones ,  esta 
tolerancia  había  pasado  casi  á  ser  uu  derecho 
lejítiroo. 

Pablo  rae  enteró  de  aquellos,  pequeños  ma- 
nejos, (c  Asegúrese  V ,  a&adi6  ;  nosotros  procu- 
raremos no  dejarlo  perecer  de  enojo ;  es  pre- 
ciso que  la  tierra  del  Japón  no  le  sea  mas  fu- 
nesta que  los  profundos  abismos  del  mar.  »  Pro- 
feridas estas  palabras ,  salimos  y  empezamos 
nuestra  revista  de  las  localidades. 

Mi  primera  ojeada  se  dirijíó  á  aquella  peque- 
ña isla  de  Desima  que  á  lo  mas  compone  una 
calle  de  Nangasaki.  Guando  la  marea  baja , 
Desima  es  separada  de  la  fierra  firme  por  un 
solo  foso.  Sus  almacenes  de  la  Compañía ,  su 
hospital ,  las  casas  de  los  factores  de  aos  altos» 
con  el  depósito  eu  el  piso  bajo  y  ios  alojamien- 
tos en  el  primero ,  constituyen  todo  el  estable- 
cimiento* Todas  aquellas  construcciones  son  de 
madera  y  de  tapia  :  su  techo  es  cubierto  de  te« 
jas;  las  ventanas  tienen  rejas  de  papel  y  el  sue- 
lo está  sembrado  de  esteras.  Hace  poco  tiem- 
po que  se  han  hecho  venir  de  Batavia  algunos 
pequeños  compartimientos  para  guarnecer  los 
cruceros.  En  el  estremo  de  aquellas  construc- 
ciones se  vü  un  jardín  de  recreo  con  una  ata- 
laya de  dos  pisos*  A  mayor  distancia  se  halla 
el  colejio  de  los  intérpretes »  edificio  espacioso 
que  sirve  para  alojar  á  los  Japoneses  revestidos 
de  esas  funciones.  Cuando  los  navios  de  la  Com- 
pañía están  en  rada,  habitan  en  ellos  eu  nú- 
mero bastante  considerable ;  pero  cuando  la 
escuadra  mercante  se  ha  hecho  á  la  vela,  úni- 
camente se  quedan  en  aquel  apostadero  uno  ó 
dos  trujamanes.  Desima  contiene  ademas  un 
edificio  para  los  otknat ,  especie  de  comisarios 
de  policía  encargados  de  vijilar  lo  que  pasa  eu 
la  isla  é  instruir  de  ello  al  gobernador.  Estos 


oítanas  mandan  la  guardia  y  los  apostaderos , 
y  dan  la  consigna  á  los  centinelas. 

Pablo  me  condujo  al  alojamiento  de  aquellos 
o$tona$  f  á  fin  de  obtener  el  permiso  de  ir  á 
Nangasaki.  Hallamos  á  aquellos  oficiales  fu- 
mando y  bebiendo  té.  Cuando  entró  el  joven 
holandés ,  se  levantaron  para  saludarlo  amisto- 
samente ,  y  en  seguida  nos  ofrecieron  una  pi- 
pa ,  una  taza  de  té  y  el  vaso  de  sakki.  De 
una  ojeada  vi  que  nada  negarían  á  Pablo  Nid* 
bolt ,  y  que  todo  lo  qne  pidiésemos  se  nos  con- 
cedería. Entablóse  la  conversación  sin  qne  yo 
pudiese  decir  una  palabra:  algunos  minutos 
deanes,  entraron  á  una  señal  dada  algunos 
banjos  ,  jefes  del  vecino  cuerpo  de  guardia  con 
la  orden  de  escoltarnos  Lasla  la  ciudad.  El  cen- 
tinela nos  saludó  al  pasar ,  y  pronto  nos  en- 
contramos en  medio  de  las  calles  de  Nanga- 
saki. 

i  Era  la  hora  de  los  negocios  matinales  >  en 
que  los  vecinos  arrabales  de  Desima  estaban 
atentados  de  pueblo.  A  lo  lejos  se  percibian  sus 
templos  en  la  altura  ,  mientras  que  se  cruza- 
ban en  todos  sentidos  algunas  calles  cortas , 
cada  una  con  una  puerta  en  sus  dos  estremos , 
de  manera  que  formabafi  un  cuartel  distinto. 
Por  la  noche  se  cierran  aquellas  puertas ,  y 
de  días  cada  cuartel  es  vijilado  por  un  oficial 
que  en  él  habita. 

A  la  bajada  del  primer  puentcT  que  conduce 
á  Nangasaki ,  pudimos  observar  ya  la  diversi- 
dad de  trajes ,  de  fisonomías ,  de  tipos  y  de 
costumbres  que  caracterizan  aquella  población. 
Aquí  se  empujaban  varios  soldados  con  sus  dos 
sables  ;  allí  se  daban  el  brazo  dos  mujeres  abri- 
gándose bajo  el  mismo  quitasol ;  allá  corrían 
varios  mercaderes  ambulantes  indicando  su  co- 
mercio por  medio  de  algunos  signos  esteriores 
ó  de  un  grito  particular ;  acullá  caminaban 
con  gravedad  algunas  personas  enlutadas ,  que 
fiícilmente  podian  reconocerse  por  una  especie 
de  cesta  que  les  cubría  la  cabeza  hasta  los  ojos 
(  Pl.  XLyL  .^  1 ).  Toda  aquella  multitud  anda- 
ba atrafagada  cruzándose  en  diversas  direc- 
ciones estrepitosa  sin  desorden  >  curiosa  sin  im- 
pertinencia. En  medio  de  aquellos  adornados 
techos ,  de  aquellas  casas  pintadas ,  de  aauellas 
plazas  planteadas  de  árboles  ,  aquel  movimien- 
to popular  era  harto  curioso  para  observado. 

<c  Salgamos  de  estos  arrabales  tumultuosos  , 
me  dijo  Pablo ,  quiero  hacerle  ver  á  Y.  los 
Campos  Elíseos  de  Nangasaki.  d  Y  guiándome 
al  través  de  calles  tranquilas ,  llegamos  á  un 
vasto  jardín  ,  admirablemente  plantado  ,  toda- 
vía verde  en  aquella  estación  ,  cortado  de  agua, 
de  florestas ,  de  busques  y  de  prados,  ce  Aquí 
tiene  Y. ,  añadió  ,  el  punto  de  reunión  de  las 
damas  japonesas.  Paseémonos  un  instante,  no 
tardará  Y.  en  ver  algunas. )» Efectivamente  ,  en 
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breve  oimos  los  pasos  do  ana  mujer.  Aquella 
Japonesa  llevaba  un  vestido  de  seda  de  dibujos, 
que  llegaba  hasta  el  suelo  ,  y  eu  su  mano  >  muy 
linda  7  delicada  ,  tenia  una  flor.  Per  el  mo- 
mento ,  no  nos  fué  posible  ver  mas ,  porque  á 
fin  de  no  arrie^ar  al  sol  la  frescura  de  su 
tinte  >  se  habia  becbo  acompañar  por  un  cria- 
do medio  desnudo ,  que  llevaba  ,  suspendido  en 
la  estremidad  de  un  flecsible  mambu  >  no  una 
sombrilla »  sino  una  ancha  vela  (Pl.  XLYL  — 
2  ].  Esta  vela,  de  una  tela  muy  fina ,  estaba 
guarnecida  de  una  gasa  muy  clara  ,  en  el  pun- 
to que  correspondia  á  los  ojos. 

Aquel  semi-misterio  acababa  de  escitar 
mas  vivamente  mi  curiosidad ,  cuando  se  pre- 
sentó otra  Japonesa  con  la  cabeza  desnuda  > 
y  oponiendo  solamente  á  los  rayos  del  sol  cier- 
to objeto  de  laca  dorada  {  Pl.  XLVI.  —  2 ). 
Aquella  era  hermosa  ,  de  una  espresion  de  sem- 
blante regular  y  dulce  >  los  ojos  pequeños ,  en 
suma  llena  de  sencilla  elegancia  y  de  coqueta 
modestia.  Sus  cabellos  realzados  de  ambos  la- 
dos de  la  cabeza  y  frotados  con  una  sustancia 
oleosa ,  se  dividían  en  mechones  casi  iguales  > 
mientras  que  en  el  medio  se  reunía  uno  muy 
largo  en  forma  de  bucle  contenido  por  un  peí-^ 
ne  de  concha.  La  ropa  era  de  magnifica  seda 
recamada. 

Aquel  jardin  era  verdaderamente  las  Tulle- 
rfas  de  Nangasaki.  No  bien  había  transcurrido 
una  media  hora  que  nos  hallábamos  en  él,  cuan- 
do habían  ya  desfilado  á  nuestra  vista  una  mul- 
titud de  beldades  japonesas  ;  Pablo  que  parecía 
conocerlas  me  habia  nombrado  muchas.  La  una  > 
según  él ,  era  la  esposa  del  tomasama  ó  gober- 
nador ;  la  otra  la  del  tdnhaa  ó  majislrado  de 
{'usticia  ;  esta  pertenecía  al  oUam  que  nos  ba- 
ña dado  un  permiso  de  entrada ;  aquella  al  nm^ 
gviori  ú  oficial  anual.  De  esta  suerte  todas  las 
autoridades  de  la  ciudad  tenían  su  representante 
en  aquel  jardin.  ^    « 

Este  paseo  tan  atractivo  fué  interrumpido 
bruscamente.  Preséntesenos  un  intérprete  de  los 
ottonas  para  significarnos  que  ya  era  tiempo 
de  volvernos  á  Desima ,  y  como  M.  Nidbolt 
hubiera  podido  estar  ansioso ,  recobramos  el 
camino  de  la  isla  donde  nos  aguardaban  om 
una  mesa  ricamente  servida.  Yo  habia  contado 
con  Pablo  para  guiarme  en  misescursiones  aven- 
tureras; pero  en  lo  serio  de  mí  ecsimen  nece- 
sitaba otras  noticias  á  mas  de  las  del  joven.  El 
respetable  M.  Nidbolt  previno  mi  pensamiento , 
poniéndome  al  corriente  de  la  organización  co« 
mercial  de  la  factoría  holandesa  y  su  narración 
fué  la  siguiente. 

tf  Aqui  henos  sucedido  é  los  Portugueses.  Lle- 
gados en  1542  al  Japón,  aquellos  Europeos  se 
mantuvieron  en  él  con  grandes  ventajan  por  es- 
pacio de  60  años ,  según  ciertos  historiadores , 


y  durante  un  siglo,  según  otros.  De«de  1641 ,  y  á 
consecuencia  de  un  tratado  concluido  con  el  em- 
perador de  Yedo ,  somos  los  únicos  factores  es- 
traojeros ,  y  en  verdad  el  apostadero  no  es  so- 
brado brillante  para  envidado. 

<r  Al  principio  tentamos  algunos  prívilejios  y 
libertades.  Podíamos  enviar  basta  10  navios  at 
puerto  de  Fírando  con  tanta  cantidad  de  oro , 
de  plata  y  de  mercancías  como  aconsejase  el  íb- 
teres  de  los  espectadores.  Poco  á  poco  se  fué 
duciendo  este  número ;  después  se  cerró  la 
da  de  Firando  á  los  buques  bata  vos,  y  al  fin  se 
circufiscríbió  á  los  factores  en  esta  pequefta  isla 
de  Desima,  donde  nos  ve  Yd.  en  la  actualidad. 
Aquí  de  traba  en  traba ,  de  restricción  en  ree- 
iriccion  ,  de  tasa  en  tasa  ,  han  llegado  i  limitw 
nuestro  comercio  al  envió  de  dos  navios  porta- 
dores entre  ambos  de  un  valor  de  2,€00.000 
do  florines. 

a  Desde  entonces  los  emperadores  japoneses 
únicamente  se  nos  han  manifestado  por  media 
do  vejaciones  intolerables.  No  solamente  han 
percibido  los  derechos  de  entrada ,  ó  fanagm  f 
á  15  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  objetos » sí 
que  también  han  aumentado  para  los  Holande- 
ses 8olo$  el  valor  numeral  <  de  su  moneda  ,  ad- 
mitiendo de  esta  suerte  dos  pesos  y  dos  medi- 
das. Asi  que ,  el  kobang  ,  que  solo  tiene  curso 
en  el  reino  para  60  mas,  nos  pasa  en  caenU 
por  68. 

a  Estas  cargaa  pecuniarias  son  imperceptibles^ 
parangonadas  con  su  sistema  de  vijJancia  adua- 
nera. Apenas  ha  entrado  una  embarcación ,  ya  no 
pertenece  á  su  tripuladon  ni  á  su  consignatario, 
sino  que  es  la  presa  y  el  dominio  de  los  bai^o» 
japoneses.  Estos  banjos  siempre  tienen  la  vista 
sobre  él ,  se  instalan  á  bordo  y  lo  rodean  de  un 
cordón  de  barcos  encargados  de  observarlo  dia 
y  noche.  Ningún  marino  puede  desembarcar  sin 
un  pasaporte  del  banjo  instalado  á  bordo ,  y  sin 
abandonar  sus  faltriqueras  á  la  inspeccioD  de 
los  que  hacen  centinela  en  el  muel  e.  No  con- 
tentos con  estas  precauciones  fiscales,  toman  otras 
enteramente  políticas.  Una  embarcación  no  puede 
contener  armas  ,  ni  pólvora ,  ni  balas,  ni  libros; 
todos  estos  objetos  se  desembarcan  para  ser 
embarcados  de  nuevo  la  víspera  de  la  salida. 
Antiguamente  llegaban  hasta  arrebatar  las  ve- 
las ,  el  timón  y  los  cañones.  Empero  los  emba- 
razos y  gastos  que  ocasionaba  este  transporte , 
los  han  hecho  err  este  particular  mas  moríjera- 
dos.  La  que  verifican  todos  los  dias,  es  una  re- 
vista de  la  tripulación  que  mañana  y  tarde  está 
obligida  á  desfilar  ante  un  ottona.  Una  incur- 
sión á  tierra  os  casi  como  un  viaje  á  Europa, 
pues  para  hacerla  se  necesita  un  pasaporte. 

«  Coando  se  desembarcan  cajones ,  los  adua- 
neros no  solamente  ecsijen  que  sean  abiertos  y 
vactados ,  sino  que  también  sondean  las  planchas 
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que  soBpechaD  poder  eslar  büecas,  é  ioteroao 
barras  de  hierro  eu  los  yasos  de  dulces;  haoea 
ua  agujero  cuadrado  en  los  quesos  j  ea  segui- 
da kw  agujerean  en  todos  sentidos,  á  veces  bao 
llevado  la  prevbion  basta  quebrantar  los  buevos 

Enra  cerciorarse  de  que  no  contenían  nada  pro- 
íbido.  Creería  Yd.  que  apesar  de  tantos  obsta- 
culos  ,  á  veces  los  Holandeses  ban  encontrado 
medios  de  bacer  el  contrabando? 

«  No  obstante  este  réjimbn  opresor  ^  la  isla  de 
Desima  ba  tenido  sus  dias  de  prosperidad;  la  pe- 
quera factoría  ba  conocido  épocas  brillantes  y 
propicias.  Hubo  un  siglo  en  que  el  empleo  de 
factor  en  jefe  solo  se  otorgaba  por  medio  de  po- 
derosas recomendaciones ;  dos  viajes  eran  sufi- 
cientes al  que  lo  obtenía  para  adquirir  una 
fortuna  inmensa.  Actualmente  un  jefe  puede 
bacer  diez  ó  doce  veces  el  viaje  del  Japón  sin 
que  por  esto  llegue  á  ser  mas  rico. 

«  Hé  aqoi  como  se  tratan  los  negocios  en  el 
momento  actual.  Batavia  no  nos  envia  ja  mas 
que  dos  embarcaciones  anuales.  Estas  einbarca- 
ciuoes  nos  traen  azúcar ,  dientes  ^  de  elefantes , 
palo  tinte,  estaño,  plomo,  bierro  ,  indianas  fi- 
nas, paño,  raso,  tejidos  de  seda,  concbas  de 
tortuga ,  alcanfor  ,  junquillos ,  abalorios,  aza- 
frán ,  etc ;  en  cambio  esportan  cobre  del  Japón , 
ue  constituye  la  base  de  este  comercio,  alean- 
br  en  bruto ,  objetos  de  laca ,  sederías ,  arroz 
y  sakki.  £1  articulo  mas  importante  es  el  cobre , 
que  en  este  pais  es  mas  fino  que  en  ninguna  otra 
comarca  del  globo,  y  contiene  ademas  mucbo 
oro.  Lo  funden  en  barras  largas  y  gruesas  ape- 
nas como  el  dedo,  redondas  por  una  parte  y 
llanas  por  otra.  Estas  barras  son  distriboUlas  por 
cajones  de  un  pikonl ,  ó  120  libras. 

d  Ningún  mercado  de  Europa  puede  darle  la 
idea  del  modo  como  se  tratan  los  negocios  en 
Nangasaki.  Guando  se  ba  depositado  en  ios  al- 
macenes todo  el  cargamento  de  entrada  ,  se  par- 
ticipa á  los  comerciantes  del  interior  ,  que  vie- 
nen de  diversas  partes  para  bacer  sus  ofertas. 
Las  muestras  de  los  artículos  se  depositan  en 
casa  del  gobernador ,  donde  debe  irse  para  verlas 
y  para  bacer  su  sumisión  por  la  cantidad  que 
desea  y  el  precio  que  se  ofrece.  En  seguida  se 
obtiene  un  permiso  para  venir  á  la  isla  de  Desí- 
ma  y  ecsammar  con  mas  ecsactitod  la  mercancía. 
Concluidos  estos  preliminares,  se  ofrece  una 
cantidad,  pero  tan  baja  y  tan  irrazonable,  que 
se  está  seguro  de  no  ser  aceptada.  Poco-  á  poco 
se  va  ascendiendo  basta  que  los  factores  bayan 
dicbo  su  precio.  Raramente  sucede  que  no  se 
arregle  el  negocio  después  de  ocbo  ó  diez 
dias  de  diplomacia.  Cuando  las  ofertas  se  que- 
dan á  un  precio  demasiado  mínimo ,  en  vez  de 
crear  uu  antecedente  peligroso ,  preferimos  vol- 
ver los  fardos  á  Batavia. 
«  En  esto  consiste  nuestro  comercio,  caballo* 


ro;  tal  es  nuestra  posición  política.  Es  verdad 
que  lo  pagamos  un  poco  caro,  pues  es  un  mo- 
nopolio que  no  produce  nada ,  ó  almenes  muy 
poca  cosa*  Añada  Y.  á  esto  que  en  los  meses 
en  que  nos  bailamos  actualmente ,  el  clima,  aun- 
que sano  durante  todo  el  resto  del  año,  de- 
termina un  gran  numero  de  enfermedades.  Ade- 
mas el  enojo  y  abandono  en  que  nos  dejan  du- 
rante odio  meses  del  año  nos  ponen  muy  me- 
lancólicos ,  pues  cuando  los  navios  de  Batavia 
se  ban  hecho  á  la  vela ,  apenas  quedan  aquí  do- 
ce Holandeses. 

«Yi vimos  paes  completamente  aislados  en 
nuestro  pequeño  cuadrado  de  tier  ra ,  sin  noti- 
cias do  Europa,  sin  libros,  sin  distracciones, 
sin  placeres  esteríoresé  Una  pipa  ,  un  saco  de 
tabaco,  algunas  lazas  de  té,  un  poco  de  lujo 
en  los  festines,  algunas  monótonas  conversa- 
ciores  sobre  los  asuntos  comerciales  de  la  próc- 
sima  estación ,  ó  sobre  los  resultados  de  la  es- 
cion  pasada;  hé  aquí  en  que  pasamos  la  vida, 
caballero,  vida  monótona,  ingrata,  estéril.  Así 
es  que  solo  esporimentamos  un  poco  de  dicha 
el  día  en  que  nuestros  navios  nos  llevan  lejos  de 
este  maldito  suelo.  Siendo  jóvenes,  aun  nos  dis- 
traemos un  poco;  los  regocijos  de  la  mesa,  las 
cortesanas  japonesas,  el  abuso  del  sakki,  la  pa- 
sión del  juego ,  todo  esto  mata ,  si  se  quiere , 
las  b«»ras  de  ocio;  pero  cuando  ha  hablado  la 
edad ,  cuando  la  lazon  y  la  esperíencia  han 
hecho  justicia  de  estas  locuras^  entonces  es 
cuando  se  siente  todo  el  peso  de  los  dias,  de 
los  meses,  de  los  años,  en  un  pais  que  no  es 
la  patria ,  en  una  casa  que  no  puede  tenerse 
la  familia.  Nuestras  Holandesas  jamás  vienen 
aquí. 

— «Pues  esto  es  como  en  China,  le  dije, 
las  Holandesas  de  Nangasaki  no  son  mas  faro- 
recidas  que  las  Inglesas  de  Cantón.» 

De  esta  suerte  continuó  la  conversación  du- 
rante muchas  horas,  sin  que  yo  le  interrumpie- 
se ;  al  paso  que  se  esplicaba  con  una  gracia  y 
una  bondad  capaces  de  satisfacer  á  cualquiera. 
En  seguida  baUé  de  mis  proyectos  de  viaje ,  y 
del  plan  que  había  formado  de  ir  hasta  Yedo^ 
<x  Actualmente  es  muy  fácil ,  me  respondió  M . 
Nidbolt;  pues  no  se  necesita  para  esto  ningún 
embajador  ni  ájente  de  negocios,  por  lo  que 
algunos  simples  comerciantes  de  Nangasaki  ¿%n 
emprendido  mochas  veces  este  viaje..u  pero  ab  I 
ya  me  acuerdo,  pasado  mañana  marchan  dos 
Holandeses  llegados  con  la  Cornelia  Augusta,  el 
uno  médico, y  el  otro  naturalista,  con  un  permi- 
so del  tomosama  de  Nangasaki;  tal  vez  podrá 
Y.  hacerse  comprender  en  el  pasaporte  de  es- 
tos viajeros. — M.  Nidbolt,  en  eso  me  baria  Y. 
un  gran  favor. »  No  necesité  ya  mas  paraque 
el  escelente  joven  tomase  al  instante  su  som- 
brero y  se  saliese.   «Pierda  Y.  cuidado,  dijo 
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Pablo,  ja  arreglaré  el  negocio  como  Y.  guala.» 
Sin  embargo,  pasaron  machas  horas  sin  que  el 
comsrciante  volviese:  sin  duda  que  encontraba 

Srandes  dificultades  de  parte  de  las  autorida- 
es  japonesas  ó  de  los  Holandeses  que  debian 
admitirme  en  su  viaje.  Pero  al  fin  llegó.  «Está 
ya  concluido,  me  dijo,  pero  no  sin  dificultad; 
en  fin  nos  hemos  convenido  y  arreglado.  El  tu- 
mosama  le  autoriza  á  Y.  para  ver  Yedo;  MM. 
Bloqkvios  j  Frajser  están  muy  contentos  de 
tener  á  un  Francés  por  compañero  de  viaje.  Y» 
podrá  satisfacer  la  tercera  parte  de  los  gastos ; 
yo  le  daré  dos  de  mb  criados ,  y  si  necesita  di- 
nero, mi  bolsillo  está  á  su  disposición  de  Y. 

Muchas  gracias,  respondí.— .-Asi  pues  solo  tiene 
Y^  veinte  y  cuatro  horas  para  conversar  con 
mi  Pablo.  Mátelas  Y.  todas  en  distracciones,  en 
correrías  por  Nangasaki;  no  se  inquiete  por 
nada  mas;  yo  me  encargo  de  todo,  nada  le  fal- 
tará á  Y._:Ah  M.  Nidbolt!  — No  me  dé  Y. 
gracias ,  no ,  porque  es  tiempo  perdido ,  y  te- 
nemos muy  poco. 

GAPETULO  XUL 

JAPÓN.  —  YEBO. 

A  15  de  octubre  partimos  en  nuestros  nori- 
manes.  Los  norimones  consisten  en  una  especie 
de  carrozas,  hechas  de  cañas  ^de  mambú  con 
ventanas  en  la  delantera  y  á  ambos  lados.  A 

Eocd  diferencia  es  como  U  palanqueta  de  la 
idia.  Uno  puede  sentarse  con  toda  comodidad 
y  aun  acostarse.  El  interior  está  forrado  de 
preciosos  tejidos  de  seda  y  de  terciopelo,  y 
guarnecido  de  un  /colchón  y  de  una  sábana 
igualmente  de  terciopelo  Algunas  almohadas 
para  los  codos ,  mesas  para  escribir ,  esteras  y 
cortinas  de  seda  completan  el  sistema  de  los 
muebles.  Es  una  cámara  portátil ,  cómoda  y 
muelle*  El  número  de  portadores  es  proporcio- 
nado  al  rango  del  viajero;  seis  almenes  y  doce 
á  lo  mas.  Gomo  teníamos  que  hacer  largas  jor- 
nadas, teníamos  ocho  que  se  relevaban. 

A  15  de  octubre  de  1830  embarquéme  en 
uno  de  aquellos  cofres  ambulantes.  Al  lado  del 
mió  se  hallaban  otros  dos  norimones,  el  uno 
para  el  Dr.  Fray  ser,,  el  otro  para  el  natura- 
lista Blockvius.  Llegada  la  hora  de  partir  se 
halló  reunida  toda  nuestra  servidumbre  ante  la 
casa  de  M.  Nidbolt;  en^re  todos  conté  nnas  cua* 
renta  personas. 

Arreglóme  lo  mejor  que  pude  en  mi  peque- 
üa  jaula.  Estaban  ya  dispuestos  mis  negocios 
con  M.  Nidbolt ;  habíame  despedido  ya  del  pa- 
dre y  del  hijo ,  y  de  cjnsiguiente  partimos.  Eu 
el  decurso  del  viaje  observé  hasta  que  punto 
habia  llevado  la  prensión  el  bravo  Holandés. 
El  temor  de  que  me  pudiese  faltar  algo  en  el 


camino ,  le  habia  hecho  llevar  las  precauciones 
hasta  el  esceso.  Es  pues  el  caso ,  que  en  mi 
norimon  hallé  debajo  de  mis  pies,  una  cajita 
oblonga,  de  laca  dorada  que  contenía  varias 
hileras  de  botellas  de  vino  y  de  cerveza ,  man- 
teca  y  té  de  diversas  cualidades.  Esta  pequeña 
reserva  de  boca  era  independiente  de  las  gran- 
des provisiones  de  que  iban  cargados  otros  ca- 
ballos. Tenia  ademas  una  cama  completa,  sá- 
banas, colchón  y  almohadas.  Yiajaba  con  un  lujo 
de  nabab,  apeear  mió,* sin  que  hubiese  podido 

Geverlo  é  impedirlo.  No  juzgaba  qué  Id.  Nid-> 
It  se  hubiese  creído  obligaao  por  una  pala^ 
bra  á  una  fujitiva  promesa.  «Nada  tema  Y. , 
no  le  faltará  nada,  dijera  el  escelente  jó  veo.)» 
Y  no  solamente  no  me  faltaba  nada ,  sino  que 
aun  me  hallaba  embarazado  de  todas  mis  ri- 
quezas. 

Los  Japoneses  que  iban  junto  á  nosotros,  los 
unos  para  serrimos  ó  coaducirmos,  los  otros 
para  vijilarnos,  llegaban  todos  el  sombrero  de 
forma  cónica,  un  abanico,  un  quitasol,  y  al- 
gunas veces  una  holgada  capa  de  papel  aceitosa 

Este  viaje  terrestre  seria  sobrado  largo  para 
referido.  Pasamos  á  Honnai,  notable  por  sa 
palacio  situado  casi  en  la  cresta  de  un  peñón , 
con  una  bandera  puesta  en  la  roca  viva  (  Pl. 
XLYI— 3  ).  Este  palacio  de  Honnai  se  compone 
de  un  largo  cuerpo  de  edificio  superado  por  cua- 
tro construcciones  en  forma  de  atalayas,  colo- 
cadas unas  sobre  otras.  En  frente  del  edificio  fi- 
gura una  especio  de  arco  triunfal  situado  á  me- 
dia altura  del  patio.  Los  jardines  del  palacio  de 
Honnai  son  muy  celebrados  eu  el  Japón  por  su 
magnificencia. 

En  Firando,  donde  antiguamente  habia  la 
factoría  holandesa ,  nuestros  guias  nos  hicieron 
admirar  el  palacio  fortificado,  una  de  las  ma- 
ravillas del  imperio.  Este  palacio  consiste  en 
un  monumento  situado  en  el  peñón  (  Pl.  XLYI 
— 4).  Un  ancho  foso  y  una  muralla  ciñen  aque- 
lla construcción  que  parece  constituir  un  pun- 
to militar  bastante  importante  en  el  pab.  Con- 
tiene algunas  casernas  qoe  en  caso  de  necesidad 
podrían  contener  una  guarnición  de  un  millar 
de  liombres.  Se  sube  al  fuerte  por  medio  de  gra- 
derías practicadas  en  la  roca.  Estas  graderías  se 
dividen  en  tres  rampas  separadas  por  tramos 
graníticos.  El  edificio  superior  está  rodeado  de 
un  muro  con  doce    puertas  (Pím  XLYI. —  4]. 

Los  arrabales  y  aldeas  que  bailamos  en  el 
camtno  de  Nangasaki  á  Firando,  no  tenían  mas 
que  una  calle  ,  pero  á  veces  tan  larga,  que  se 
necesitaba  una  hora  para  recorrerla  toda.  Las 
casas  alineadas  á  ambos  lados  del  camino ,  en 
jeneral  son  espaciosas ;  pero  no  tienen  mas  qne 
dos  pisos  ,  do  los  cuales  solo  el  bajo  es  habita- 
do» pues  el  resto  sirve  de  granero.  Al  verlas 
tan  regulares  y  tan  aseadas  en  el  estertor ,  pa- 
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recen  construidas  de  piedra  ,  á  cansa  de  la  in- 
dustriosa disposición  de  los  pedazos  de  mambú 
qoe  forman  el  cuerpo  del  edificio.  Mas  de  una 
yez  se  improvisaron  para  nosotros  varias  distri- 
bbciones  en  el  momento  en  que  llegábamos  á 
los  mesones.  Los  Japoneses  ignoran  el  uso  de  las 
camas ,  de  suerte  que  habitualmente  dormíamos 
en  colchones  colocados  sobre  esteras.  El  doctor 
Frayscr  se  babia-  procurado  una  hamaca ;  pero 
eomo  no  podia  suspenderla  >  raras  veces  se  ser- 
iria  de  ella. 

En  Fírandu  dejamos  los  norimones  para  to- 
mar un  transporte  japonés  >  que  debía  hacer 
escala  en  Osakka  ,  y  desde  alli  dirijirse  á  Yedo. 
Despedidos  j  pagados  >  nuestros  portadores  se 
volvieron  á  Nangasaki.  En  cnanto  á  los  ban- 
jos >  no  nos  abandonaron  >  pues  estaban  como 
atados  con  nuestras  personas.  Nuestro  yacht ,  si 
es  que  pueda  darse  este  nombre  á  aquel  pe* 
sado  7  desagradable  junco  >  tenia  proporciones 
j  formas  muy  estrañas  para  Europeos  ,  habitua- 
dos á  la  armonía  y  elegancia  de  nuestras  cons- 
trucciones navales.  Su  lonjitud  era  de  60  pies  > 
en  la  popa  tenia  25  de  anchura ,  y  parecía 
hueco  prodijiosamente  en  el  medio.  Estas  em- 
barcaciones de  cedro  son  mucho  menos  fuer- 
tes que  las  nuestras.  Solo  tienen  un  palo ,  pero 
en  caso  de  necesidad  pueden  armar  una  doble 
hilera  de  viradores.  Una  enorme  cámara  ocu- 
paría toda  la  popa  :  como  en  los  navios  chi- 
nos ,  esta  cámara  se  eleva  á  una  grande  altura 
sobre  el  puente  y  algunas  veces  lo  escede  en  an- 
chara 9  lo  cnal  produce  un  efecto  may  desagra- 
dable. 

Este  transporte  debía  conducimos  hasta  Ye- 
do.  El  Dr.  Frayser  y  yo  nos  embarcamos  sin 
dificultad ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el 
pobre  M.  Btockvius  que  hasta  entonces  había 
becbo  casi  todo  el  camino  á  pie ,  con  gran  sa- 
ibfaccion  de  sus  portadores  >  muy  contento  por 
haber  enriquecido  su  colección  con  algunos 
pascajos. 

Qué  disgusto  para  él  I  Había  reconocido  ya 
en  globo  la  rica  flora  del  pais ;  habia  encon* 
trado  la  bella  gardena  de  anchas  flores,  la  tra- 
conta  polifila ,  de  olor  cadavérico  y  propieda- 
des iniantidicias  ;  el  macre  que  crece  en  los 
arrozales,  la  azalea  de  las  Indias  con  sus 
ondulosos  penachos;  la  coseta  de  flores  do- 
bles ;  el  trébol  febrino ,  el  nelumbo  >  el  ca- 
oang  y  muchas  otras  plantas.  Cada  arbusto , 
cada  árbol  llamaba  la  atención  del  naturalis- 
ta ;  los  robles  ,  las  ideas ,  los  viornos ,  los 
arces ,  el  lindera ,  el  galo ;  pero  especial- 
mente el  mas  bello  de  los  árboles  de  esta  fa- 
milia I  el  incomparable  tuya  del  Japón  y  de 
'talle  recto   y  alto »  de  hojas  verdes  por  una 

Crte  y  arjentadas  por  otra.  Guando  el  sabio 
bia  encontrado  al^n  hermoso  pUñtel  <le  es- 
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ta  última  especie ,  comunmente  venia  hacia 
nuestros  norimones  ,  y  noiá  obligaba  á  admirar 
su  descubrimiento. 

Juzgúese  el  sentimiento  de  M.  Blockvius , 
cuando  tnrímos  que  renunciar  á  aquel  modo 
de  viajar.  En  lo  sucesivo ,  en  vez  de  todas 
aquellas  riquezas  vejetales»  qué  es  lo  que  le 
quedaba  ?  Algunos  raros  pescados  al  rededor 
del  junco  inaccesibles  y  comunes  á  todas  las 
comarcas  ,  algunas  observaciones  atmosféricas , 
algunos  fenómenos  de  fosforescencia  I  Compen- 
sación miserable  á  todos  los  placeres  que  per- 
día 1  Así  es  que  cuando  subió  á  bordo  de  la 
embarcación  japonesa  >  se  immutó  su  semblan- 
te ;  su  peluca  siempre  tan  recta  y  regular,  se 
inclinaba  sensiblemente  á  la  izquierda ;  sus 
pequeños  ojos  gris  flechaban  el  mal  humor  ;  en 
fin  comió  poco  9  y  esta  era  la  última  y  mas  vi- 
va espresion  de  una  borrasca  interior. 

Mas  joven  que  el  sabio ,  sonreíase  el  Dr.  de 
aquella  estraña  catadura.  En  la  mesa  me  se- 
ñalaba con  la  vista  aquellos  paroxismos  de  pe- 
sares que  se  revelaban  por  los  profundos  plie- 
gues de  las  arrugas  de  la  frente.  Sin  embar- 
go ,  enternecido  aventuró  al  fin  algunas  pala- 
bras de  consolación.  Quizás  en  Osakka ,  en  los 
alrededores  de  Yedo ,  decía ,  podremos  seguir 
de  nuevo  el  camino  de  tierra,  c^tas  pocas  pa- 
labras fueron  suficientes  para  serenar  el  sem- 
blante del  naturalista  ;  para  olvidar  los  dias  ma- 
los, le  bastaba  esperar  mejores  días. 

El  viento  soplaba  en  una  dirección  favora- 
ble ,  y  de  consiguiente  nos  embarcamos  para 
emprender  una  navegación  larga  y  trabajosa  en 
medio  de  las  islas  japonesas  Después  de  doce 
dias  de  travesía  mortal ,  arribamos  á  Osakka , 
donde ,  según  los  términos  de  nuestro  pasapor- 
'  te  solo  podíamos  permanecer  24  horas.  Osakka 
es  una  de  las  ciudades  imperiales  del  Japón , 
que  dependen  directamente  del  Kat^bo  ,  ó  el  em- 
perador civil :  las  otras  cuatro  son  Nangasaki , 
Yedo  ,  Sacay  y  Niako  :  forman  el  Gokosi  >  ó 
reunión  de  las  ciudades  marítimas  y  mercan- 
tes. 

Osakka  es  gobernada  casi  como  Nangasaki , 
por  dos  gobernadores  que  alternan  en  su  em- 
pleo. Situado  á  orillas  del  mar ,  y  á  cuatro  le- 
guas de  Niako,  residencia  del  daYri;  Osakki 
es  una  ciudad  importante ,  rica  en  comestibles, 
poblada  de  comerciantes  activos  ,  ó  de  indolen- 
tes voluptuosos.  Los  señores  del  imperio  quie- 
ren tener  todos  un  apeadero  en  Osakka  llama- 
do en  japonés  ,  el  Teatro  del  placer.  Por  me- 
dio del  rio  de  Yodo-Gava  que  la  atraviesa  y 
de  numerosos  canales  practicados  en  la  llanu- 
ra circumvecioa ,  esta  ciudad  de  150.000  ha- 
bitantes reúne  en  efecto  todos  los  placeres 
croados  por  la  actividad  humana  á  Jas  maravi- 
llas de  la  naturaleza  y  de  la  vejetacion.  Osak^ 
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](a  es  la  ciudad  de  los  poelas  ,  la  ciudad  de  los 
artistas ,  la  ciudad  de  los  sibaritas. 

Sa  policía  sin  embargo  no  es  menos  cómoda 
que  en  otras  parles.  Apenas  habíamos  pnesto 
el  pie  en  el  mejor  mesón  de  la  ciudad  >  cuan- 
do uno  de  los  oficiales  del  tomosama  vino  á 
significar  la  orden  de  comparecer  ante  los  ma- 
jistrados  encargados  de  la  vijiiancia  de  ios  es- 
tranjeros.  Fatigados  ó  descansados ,  contentos 
ó  mal  contentos ,  tuvimos  q^e  obedecer  ,  tenien- 
do que  sufrir  el  interrogatorio  de  aquella  es- 
pecie de  tribunal.  Los  Japoneses  revestidos  de 
estas  funciones  9  residían  en  un  sotechado  bas^* 
taote  espacioso^,  elevado  sobre  el  muelle  j  ro- 
deado de  una  galerta  descubierta.  Ocupaban  en 
aquel  salón  un  alto  estrado  desde  donde  ad* 
ministraban  justicia  con  una  admirable  seriedad. 
Nosotros  tuvimos  one  haberlas  con  tres  de  ellos , 
cada  uno  de  una  ¿gura  tan  caracterizada  » que 
no  pude  menos  de  dibujarlos  mientras  inter- 
rogaban á  mis  compañeros  de  viaje.  Nada  ha- 
bíamos visto  aun  tan  japonés  como  aquellas 
tres  criaturas.  En  sus  labiossalientiesjr  gruesos, 
en  sus  ojos  oblicuos  y  tiernos «  en  el  aspscto  de 
su  frente  podían  leerse  6  la  vez  la  delicadeza 
y  la  descoiifianza  unidas  í  alguna  bondad  ins- 
tintiva (Pl.  XLVII.— 1).  Después  de  algunas 
preguntas  hechas  á  cada  uno  de  nosotros  ,  ec- 
saminaron  con  atención  nuestros  pasaportes ,  nos 
hicieron  servir  té  y  dulces ,  y  en  seguida  nos 
despidieron. 

Óespues  de  volvemos  á  nuestro  mesón ,  lie- 

Í[ámos  hasta  la  cindadela  de  Osakka ,  la  mas 
uerte  é  importante  del  iniperio  >  después  de 
ios  palacios  fortificados  de  Uiako  j  de  Yedo. 
Es  una  construcción  que  tiene  una  milla  cu 
cuadro.  Un  foso  lleno  de  agua  y  una  doble  ñau- 
ralla  forman  todo  su  sistema  de  defensa.  Úni- 
camente se  veían  en  el  glasis  interior  muy  po- 
cos cañones  >  y  el  número  limitado  de  las  tro- 
neras indicaba  que  el  número  de  piezas  en  ba- 
tería nunca  fuera  muy  considerable.  En  el  de- 
curso de  aquel  largo  paseo ,  solo  habíamos  en- 
contrado hasta  entonces  mujeres  plebeyas  bas- 
tante indolentes  y  desaseadas ,  y  en  verdad  no 
pude  menos  de  eslrañar  el  no  haber  visto  una 
sola  de  aquellas  célebres  beldades  que  pueblan 
Osakka ,  Ossakka  la  Mílo  japonesa  ,  la  Gírcasía 
del  Asia  oriental.  Al  bajar  un  ptibente  echado  so- 
bre un  canal  interior,  varió  la  fortuna.  Ade- 
lantábase háciá  nosotros  una  Lais  del  país, 
sentada  sobre  un  carro  de  dos  ruedas  y  arras- 
trado por  una  criada,  El  semblante  de  aaueüa^ 
mujer  era  gracioso  y  seductor ;  sus  cabellos 
reunidos  en  forma  de  anillo  en  la  coronilla  de 
la  eabeza ,  se  esmaltaban  por  acá  y  acullá  de 
flores  naturales,  y  jugando  con  el  abanico  des- 
plegaba todas  sus  gracias  y  todos  sus  atractivos 
(  Pl.  XLYIl  — 2 ).  El  carro  en  que  iba  no  ca- 


recía de  elegancia  ni  de  suntuosidad.  Era  una 
simple  carroza  de  ruedas  macizas  con  los  rayos 
y  el  centro  esculpidos  minuciosaiueole ;  pero 
encima  del  tren  se  alzaba  una  especie  de  cim- 
borio. En  suma ,  aquel  pequeño  carro  era  un 
modelo  de  delicadeza  y  de  lujo  coqueto,  en  el 
cual  figuraba  nuestra  Japonesa  con  un  scmbUn- 
te  risueño  que  cuadraba  muy  bieu  en  aquel 
bufete  ambulante. 

.  Vu.Jiogá  nuestro  nveson ,  encontramos  á  ones- 
trí>s  banjos  ya  muy  inquietos  de  nuestra  aosea* 
cia.  Para  calmar  su  túai  humor ,  les  brinda- 
mos á  participar  de  un  pequeño  almuerzo  com- 
Euesto  de  té  y  de  regustos  de  harina  de  arroz « 
¡ancos  y  verdes  9  pastelería  muy  estimada  en 
Osakka  y  en  Miako.  Esta  última  ciudad  solo 
distaba  cinco  leguas»  y  hubiéramos  deseado  rom- 
per la  rigurosa  consigna  de  las  autoridades  ja- 
ponesas para  ir  á  visitar  la  capital  retijiosa  de 
la  comarca  9  pero  nos  ora  absolutamente  íaipo- 
sible.  A  falta  de  observaciones  personales »  tu- 
vimos que  limitarnos  á  recojer  algunas  noli- 
ciaSi 

^¿0^0 [capital )  llamada  igualmente ITto  (re* 
sidepcia)  está  situada  en  una  ensenada  cireoida 
de  un  anfiteatro  de  colinas.  Kamo-Gava ,  afln- 
yonte  del  Yodo-Gava,  baña  su  parte  oriental. 
Ninguna  ciudad  del  Japón  es  mas  rica  en  mo- 
numenlos  que  esta  residencia  de  su  soberano  es- 
piritual. Contiene  el  palacio  de  este  otro  empe- 
rador }  del  dai'ri ,  espacioso  recinto  terminado 
por  todas  partes  de  murallas  y  de  fosos.  En  el 
centro  hay  una  inmensa  torre  cuadrada  ,  de  don- 
de parten  en  todas  direcciones  trece  calles  ha- 
bitadas por  los  grandes  dignitarios.  El  Konby, 
ó  aeougoun ,  emperador  temporal  del  Japón  >  y 
duefto  de  hecho  de  todo  el  poder  ejecutivo ,  lie- 
i>e  igualmente  su  palacio  en  Miako,  palacio 
construido  de  piedra  labrada  y  rodeado  de  dos 
fosos,  el  uoo  seco  y  el  otro  Heno  de  agua.  Pero 
el  monumento  mas  prodijioso  de  Miako  es  el 
templo  de  Fokosi ,  célebre  en  Asia  por  so  imá- 
jen  fM>losal  del  DaióautSf  ó  gran  Booddfaa  ,  ape- 
llidado Bousiana,  (el  esplendente ),  Esta  estatoa 
representa  á  Daibouts  agachado  á  la  manera 
indiana ,  sobre  una  flor  de  lotus.  Antiguamente 
era  de  bronce  dorado;  pero  como  el  terremoto  de 
1662  la  derribó  enteramente,  reemplazáronla 
en  1667  ppr  uaa  estatua  de  madera ,  cobierCa 
de  papel  dorado.  La  altura  total  del  coloso  es 
de  80  pies  ,  de  los  coales  los  70  ton  de  la  esta- 
tua y  los  10  de  la  flor  do  lotos.  El  interior  del 
templo  ,  cuyo  pavimento  c&  de  mármol  Uanco  > 
está  adornado  de  96  columnas  de  madera  de 
dro.  A  poca  distancia  del  centro  se  halla 
pendida  la  mayor  campana  que  be  visto  en  el 

5 lobo ;  su  altura   es  de   17  pies ,  y    so  peso 
e  1,700.000  libras  japonesas ,  equiralente  á 
2,tXK).000  de  libras  holandesas.  Después  de  este 
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grao  templo  f  el  mejoír  es  el  de  Wanwoa ,  que 
eonliene  una  estatua  jigantesca  con  36  ma- 
nos ,  y  al  rededor  de  esta  otros  seis  eolosos  de 
héroes  >  y  miriadas  de  dioses  subalternos  cuyo 
talle  se  gradáa  de  tal  suerte ,  que  las  cabezas 
forman  un  plano  inclinado ,  por  cuyo  medio  se 
^n  todas  de  una  sola  ojeada»  Si  hemios  de 
dar  crédito  á  los  Japoneses,  so  número  asciende 
á  333.3331 

Miako  no  es  solamente  la  dudad  relfjiosa  del 
Japón  f  si  cpie  también  ona  de  las  ciudades  mas 
ricas  y  mas  industriosas  del  imperio.  Es  á  la 
vez  una  Roma  y  una  Génoya ,  una  Henares  y  una 
Calcuta.  En  ella  se  afina  el  mejor  cobre  cono- 
cido ,  se  fabrica  la  mejor  porcelana  del  impe- 
rio»  se  teje  la  seda ,  y  se  templa  el  acero.  To- 
da la  moneda  que  tiene  curso  en  las  islas  sale 
de  las  zccas  de  Miako«  La  mayor  parte  de  los 
libros  elementares  se  fabrican  aqui  mismo ,  y 
la  corte   del  dairi  es  una  academia  donde  se 

Crpetáan  las  tradiciones  de  la  literatura ,  de 
\  ciencias  y  de  las  bellas  artes.  En  ellas  se  re- 
dactan los  anales  del  imperio  y  un  almanaque 
oficial ,  compuesto  por  los  principales  sabios  de 
Miako,  que  no  se  imprime  mas  que  en  la  pro* 
viuda  de  Izé ,  país  santo  del  Japón  ,.  tierra  de 
peregrinación,  que  contiene  sus  prindpales 
temidos.  Aseguran  que  Miako  enderra  SOO  tem- 
plos y  600.000  habitantes. 

Al  dia  siguiente,  salimos  de  Osakka  y  pasa- 
mos á  bordo  de  nuestro  buque  japonés.  La  tra- 
vesía basta  Yedo  fué  triste,  pero  mucho  mas 
rápida  de  lo  que  esperaba.  Para  alucinar  la 
monotonía  del  bordo ,  teníamos  ¿  M.  IMockvios , 
hombre  tao  orijinal  como  sabio,  de  una  igno- 
rancia sencilla  para  todo  lo  que  era  estraño  á 
sus  estudios  favoritos.  Era  un  naturalista  de  los 
que  aun  se  ven ,  demasiado  inclinados  á  los 
pormenores,  ecsaminando  las  formas,  distin- 
guiendo ios  caracteres,  investigando  las  meno- 
res diferencias;  hombre  de  clasificación  y  no- 
menclatura ,  educado  en  la  escuela  de  Lineo 
y  siguiéndola  en  todas  sos  nociones  positivas  y 
materiales.  Nadie  hubiera  hecho  no  jardín  me- 
jor que  él ;  nadie  hubiera  articulado  con  mas 
rapidez  el  nombre  de  una  planta.  Empero,  fue- 
ra de  esta  terminolojíay  de  esta  facultad  de  dis- 
cemimientn  visual ,  no  podta  preguntársele  na- 
da. Todo  lo  analizaba  sin  procurar  formarse  una 
dntesb;  ecsaminaba  hasta  los  últimos  hechos 
de  historia  natural  y  nunca  se  remontaba  hasta 
los  mas  altos.  La  percepción  filosófica ,  el  sen- 
timiento moral,  el  instinto  de  comparación  y 
de  critica ,  el  espíritu  luminoso  ,  todo  esto  le 
fallaba  sin  que  estuviese  comprendido  en  la  es- 
fera de  sus  ak»Dces.  Tenia  sus  cualidades ,  v  los 
defectos  de  estas  mismas. 

Nosotros  le  hactamos  hablar  y  charlar  sin  fin 
A  este  buena  de  M.  Blockvius  sobre  disputas  de 


escuela  y  sobre  una  clasificación  de  cascajos  de 
que  le  habían  encargado  las  sociedades  sabias 
de  Batavia.  Otras  veces ,  cuando  la  brisa  arro- 
jaba hacia  nosotros  un  vuelo  de  los  bellos  patos 
de  la  China  ,  procurábamos  matar  alguno  para 
ofrecérselo  y  compensar  de  esta  suerte  su  con- 
versación. 

En  medio  de  estas  distracciones,  entramos 
en  el  golfo  de  Yedo  á  27  de  octubre  de  1830. 
Como  el  rio  que  atraviesa  la  ciudad ,  el  Toniag, 
deposita  en  su  embocadura  un  fango  que  dega 
el  puerto ,  las  embarcaciones  deben  fondear  á 
derta  distancia  de  la  orilla.  Nosotros  echamos 
el  ancla  á  unas  cinco  millas  de  distancia,  y  re- 
solvimos ir  por  tierra  hasta  Yedo. 

En  efecto,  una  hora  después ,  el  bote  del  jun- 
co nos  desembarcaba  en  una  aldea  consiaerable , 
donde  se  hallaban  algunos  portadores  y  norí- 
mones.  Es  imposible  formarse  idea  de  la  fecun- 
didad  y  riqueza  de  la  campiña ,  pues  no  so- 
lamente está  cultivada  toda  la  estension  de  la 
llanura,  si  que  también  las  mismas  colinas  se 
ven  cubiertas  de  plantadones  hasta  en  las  cer- 
canías de  su  cumbre.  El  sistema  que  preside  á 
las  propiedades  secunda  y  activa  al  parecer  es- 
te gran  deserrbllo  agrícola.  Prescindiendo  de 
un  tributo  pagado  en  espede ,  el  arrendatario 
no  tiene  que  pagar  ninguna  de  estas  cargas  opre- 
soras que  se  perdbiao  en  Europa ,  en  todos  los 
países  gobernados  por  el  feudalismo ,  asi  én  pro- 
vecho de  los  señorea  como  del  clero.  No  se  co- 
nocen allí  esos  terrenos  comunales  ,  harto  mul-^ 
tipKcados  aun  en  nuestros  dias,  que  pueden, 
considerarse  como  unos  rerdaderos  barnechos 

E^rienecientes  á  todos  y  enteramente  inútiles, 
n  cultivador  que  descuida  beneficiar  sus  tier- 
ras en  su  totalidad  ó  en  parte,  está  ecsonera^ 
do  de  su  propiedad  y  la  adjudican  á  otro.  To^ 
das  las  tierras  son  cultivadas  ó  empanadas,  por- 
que uo  se  conoce  prado  alguno.  Lo  que  carac-* 
teriza  mas  particularmente  el  método  de^culti- 
vo  de  los  naturales,  es  la  prodigalidad  de  Tos 
pastos.  En  cada  aldea  se  recoje  la  orina  en  va- 
sos soterrados  al  nivel  del  suelo,  y  de  ella  se 
sirven  para  fecundar  los  terrenos. 

Los  cultivos  que  se  nos  presentaban  con  mas 
frecuencia  ,  eran  el  arroz  en  primer  lugar ,  y 
después  el  trigo  rubion ,  el  centeno  y  la  ceba- 
da. Los  campos  en  que  se  ven  estos  grandes 
cultivos  son  escardados  con  no  menos  esmero 
que  nuestras  huertas  de  Europa ,  y  con  dificulr 
tad  se  descubría  en  ellos  una  planta  parásita. 
El  arroz  se  siembra  en  abril  y  se  cosecha  en 
noviembre ,  y  en  esta  última  época  se  siembra 
el  trigo  y  la  cebada  para  recojerlos  en  mayo 
y  en  junio. 

A  la  par  de  aquellos  campos  de  cereales ,  se 
nos  manifestaban  á  veces  cultivos  parciales  de 
azúoar,  de  algodón  y  de  aHil;  cuando  subía- 
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mo8  por  algaaa  colilla ,  naestro  compañero  da 
riaje ,  i/L  BlockTÍos  >  nos  se&alaba  ea  sus  flao- 
eos  f  ora  algan  grapo  de  cánforas ,  de  laureles 
indios»  ó  bien  algún  rhus  vemiz  aislado  que 
destila  una  golíoa  que  algunos  pretenden  ser  el 
principio  del  barniz  negro,  tan  usitado  en  Chi- 
na y  en  el  Japón.  A  mayor  distancia »  al  lado 
del  naranjo  dulce  >  nos  bacía  observar  el  citrw 
japónica,  especie  silvestre  que  parece  ser  pecu- 
liar al  pais.  Guando  hallábamos,  en  el  camino 
alguna  nnerta ,  nos  daba  márjen  á  observacio- 
nes y  descubrimiento»  La  pera  de  kaki ,  el  ba* 
nano ,  el  coco  >  y  una  multitud  de  otros  pro- 
ductos no  menos  sabrosos »  nos  dieron  una  idea 
ecsacta  de  las  riquezas  que  encierra  el  Japón 
en  este  jénero.  Pocos  países  ecsistenen  el  glo-* 
bo  mas  favorecidos  que  este.  Los  Japoneses  ha- 
cen ademas  aceite  para  comer  y  quemar  >  sé- 
samo, orhresiny  dríandríoSf  zumaques  9  ^f-jing- 
ko,  alcanfor  >  cinamomo  y  cocotero.  El  obser- 
vador que  se  pasea  por  los  setos  vivos  que  ori- 
llan aquellos  campos  9  recrea  su  vista  con  su 
color  subido  y  su  yejetacion  activa.  Veíanse  en- 
sortijados juntamente  el  naranjo  de  tres  hojas, 
el  zafarraya ,  el  tuya  y  el  espriceo.  Cerca  de  la 
orilla  del  mar  crecian  el  cocotero,  el  cicas  y 
la  mimosa  arborescente. 

Dos  horas  habia  que  caminábamos ,  y  aun  no 
descubriérami>s  objeto  alguno  que  nos  revela- 
se una  ciudad  cuya  población  se  calcula  en 
1,400.000  habitantes.  No  se  veía  cúpula  alguna, 
torres,  campanarios,  cimborios,  ni  menos  nin- 

f[unodeesos  edificios  que  anuncian  alo  lejos á^ 
as  capitales  de  Europa  y  Asia:  catedrales, mi- 
naretes, pagodas,  tas,  Caros,  atalayas  ó  cinda- 
delas. Nada  absolutamente  se  percibía,  á  no 
ser  las  monótonas  copas  de  los  cedros  y  de  los 
limoneros.  La  única  circunstancia  que  mani- 
festaba el  distrito  de  una  capital ,  era  una  mul- 
titud de  hombres  y  de  mujeres,  de  niños  y  dé 
ancianos,  de  artesanos,  de  lugareños,  do  sol- 
dados, de  bonzos  y  de  señores  que  hormiguea- 
ban por  el  camino  en  número  tan  considera- 
ble ,  que  no  parecía  sino  que  la  población  en- 
tera bahía  salido  para  gozar  la  belleza  de  las 
cercanías.  Delicioso  era  por  cierto  el  camino, 
como  todos  los  del  imperio,  ancho  y  orillado 
de  encumbrados  castaños.  En  cualquier  parte 
del  Japón  por  donde  se  ví^'c,  se  encuentran 
magníficos  senderos  basta  en  los  flancos  de  la« 
mas  escarpadas  montañas. 

De  vez  en  cuando  se  dibujaba  en  el  punto 
culminante  de  un  collado,  medio  cubierto  por 
un  sotillo  de  árboles >  un  templo  de  rica  y  ele- 
gante arquitectura,  con  una  avenida  de  cípre- 
ses  y  alerces  que  llegaban  hasta  el  camino.  De 
ordinario  era  orillado  de  una  familia  mendiga 
que  solicitaba  la  caridad  de  los  viajeros  y  de 
los  devotos.  Desde  nuestro  desembarco  nos  vi- 


mos asaltados  sin  cesar  por  aquellos  deman-* 
dadores,  hombres  y  mujeres,  frailes  ó  secula- 
res. Algunos  se  encaramaban  á  nuestros  nori-* 
mones,  y  nos  seguían  por  espacio  de  una  mi— 
Ha,  aun  después  de  haber  recibido  una  limos- 
na. Aun  se  mostraron  mas  obstinadas  tres  re-. 
Ujiosas  vestidas  con  bastante  aseo  y  decencia  j 
de  agradable  semblante.  £1  intérprete  nos  dijo 
que  eran  las  hijas  de  los  sacerdotes  de  la  moa- 
taña  »  kamano  Ühouni ,  que  tenian  privilejio  pa- 
ra ejercer  este  oficio  ^  mediante  un  tributo  anual 
^e  pagan  ^1  templo,  de  Tzé.  A  mayor  distan- 
cia, en  el  fondo  de. un  árido  desfiladero,  ae 
manifestaron  otros  grupos  solicitando  nuestra 

Eiedad.  A  su  frente  habia  una  mujer  del  pue- 
lo,  cubierta  de  andrajos,  con  una  cesta  col- 
gando de  su  lado  y  una  especie  de  coloquintida 
vacio.  En  su  seno  asia  una  criatura ,  y  otro  ni- 
ño estropeado  la  precedía  caminando  con  el  ao* 
si  lio  de  unas  muletas.  La  pobre  madre  pedia 
limosna  tendiendo  una  gamella  de  madera  (  Pl. 

XLVIL 3 }.  Tras  aquella  desgraciada  venia 

otro  grupo  no  menos  singular.  Era  una  fomi— 
lia  que  el  emperador  habia  proscrito  eu  espía - 
cion  de  algún  crimen.  Los  ancianos ,.  los  niños 
y  las  mujeres  se  empujaban  acurrucados  en 
grandes  cestos  de  mioabre,  colocados  sobre  el 
cerro  de  un  robusto  buey.  Los  hombres  sanos 
de  la  familia  iban  á  pie ,  apoyándose  sobre  el 
palo  de  peregrino :  el  jefe  leia  y  cantaba  un 
poema  japonés,  ó  bien  algún  himno  popular 
de  la  comarca,  después  de  b  tual  sacaba  su 
gamella  de  la  faltriquera  y  hacia  la  questa. 
(Pl.  XLVIL— 3). 

A  medida  que  íbamos  adelantando  liácía  la 
ciudad ,  la  multitud  era  mas  considerable  y  cn« 
riosa.  A  lo  largo  del  camino  hacían  alinear  sus 
norimooes  las  esposas  de  señores,  á  fin  de  ob- 
servarnos mejor,  y  parecían  muy  mal  conten^ 
tas  cuando  creíamos  prudente  correr  nuestras 
cortinas  de  resorte»  Aquellos  norimones  forma- 
ban como  una  calle  de  aldea ,  que  desaparecía 
á  medida  que,  la  íbamos  atravesando. 
.  De  esta  suerte  llegamos  á  los  arrabales  Sí- 
aagaya  y  Takaoaya,  que,  propiamente  hablan- 
do, solo  constituyen  una  prolongada  avenida* 
Allende  esos  arrabales  se  estíende  la  ciudad, 
que  fácilmente  puede  reconocerse  por  el  ma- 
yor número  de  cuerpos  de  guardia  que  en  ella 
se  encuentran.  El  puente  de  Nipbombas,  que 
sirve  de  punto  de  comparación,  de  meridiano 
y  de  medida  común  para  calcular  todas  las 
distancias  del  imperio,  está  situado  cerca  del 
arrabal  Takanava.  Después  de  haberlo  pasado 
y  caminado  una  medía  hora  al  través  de  una 
calle  interminable,  llegamos  al  palacio  ordi- 
nario de  la  legación  holandesa.  Este  palacio  era 
un  alojamiento  bastante  mezquino,  pues  solo 
consistía  en  tres  piezas  poco  endosas»  ape- 
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aas  maeUadas ,  algunas  esteras  paira  camas ,  j 
para  sillas  ana  especie  de  diván  casi  al  nivel 
del  suelo» 

Apenas  babiamos  llegado ,  cuando  recibimos 
la  visita  de  un  intérprete  que  en  lo  sucesivo 
fué  reconocido  camarada  de  todas  nuestras  cor- 
rerías y  mediador  de  todas  nuestras  conversa- 
dones.  Esta  visita  fué  seguida  por  la  de  cuatro 
sabios  de  la  ciudad ,  dos  astrónomos  y  dos  mé- 
dicos ,  que  babian  obtenido  permiso  para  ver- 
nos é  interrogarnos.  Sería  sobrado  prolijo  j 
pueril  consignar  aquí  todas  las  preguntas  que 
nos  dirijieron »  preguntas  precisas  algunas  ve- 
ces , '  pero  absurdas  en  su  mayor  parte.  El  Dr. 
Frayser  en  especial  no  era  suficiente  para  sa- 
tisfacer al  interrogatorio  combinado  de  ambos 
médicos :  este  le  consultaba  sobre  las  fractura- 
clones ,  aquel  sobre  ios  apostemas ,  después  so- 
bre las  hemorrajias ,  en  seguida  sobre  los  ma- 
les de  dientes.  Todas  estas  preguntas  ecsijian 
respuestas  acomodadas  al  alcance  de  sus  cono- 
cimientos médicos ,  precisas ,  detalladas  y  cla- 
ras. Fuerza  es  hacer  justicia  al  Dr.  confesán- 
dole una  paciencia  anjélica ,  y  una  conciencia 
aun  mas  laudables.  Los  doctores  japoneses  se 
reconocen  fácilmente ,  por  su  cabellera.  En  vez 
de  conservar  solamente  t  como  los  demás  natn«« 
rales  ,  un  mechón  de  pelo  en  la  coronilla  de  la 
cabeza  ,  conservan  todos  sus  cabellos  ó  se  rasu- 
ran enteramente.  Los  demás  se  conforman  al  uso 
ordinario ,  pues  solo  llevan  el  pequeño  copete. 

La  primera  escursion  que  hicimos  al  día  si- 
ffuiente  nos  llevó  al  palacio  donde  reside  el 
kaubo  ó  ieaungoun;  empi^rador  ó  mas  bien 
jeneral  de  los  ejércitos  >  en  la  acepción  literal 
de  la  palabra.  Gomo  este  palacio  está  situado 
en  un  cuartel  muy  distante  del  nuestro  >  tuvi* 
moa  que  ir  á  él  én  norimones.  Aquel  inmenso 
edificio  tiene  cinco  millas  de  circumferencia  y 
forma  una  especie  de  ciudad  rodeada  de  mu- 
rallas y  de  fosos  ^llenos  de  agua,  con  varios 
puentes  levadizos.  A  mas  del  palacio  del  em- 
perador ,  se  halla  en  el  propio  recinto  el  del 
príncipe  hereditario »  que  tiene  también  su  li- 
nea interior  de  terraplenes  y  de  fortificaciones. 
La  cindadela  ,  grande  ,  espaciosa  y  fuerte  ,  con- 
tiene muchas  casas  adornadas  de  edificios  don- 
de habitan  los  príncipes  del  país ,  los  senado- 
res y  las  familias  de  los  ajenies  provinciales 
guardadas  en  calidad  de  rehenes.  Al  lado  de 
cada  puerta  hay  cuerpos  de  guardia  de  mil 
hombres  cada  nno. 

El  palacio  mismo  se  desplega  sobre  una  aU 
tura  en  una  ostensión  considerable  y  escede  á 
todas  las  demás  construcciones  >  aunque  no  tie- 
ne mas  que  un  solo  piso.  Está  superado  de 
una  torre  cuadrada  de  techos  muy  preciosos  y 
ricos.  Esta  torre  es  una  señal  de  preeminen- 
eia  que  solo  se  concede  en  el  Japón  á  aquel 


cuya  autoridad  domina  en  cada  localidad.  Asi 
es  qoe  solo  el  seougoon  poseo  en  Yedo  el 
derecho  de  tener  su  torre ;  pero  cada  señor 
goza  de  la  misma  prerogativa  en  sus  dominios. 
En  una  palabra  el  que  es  primero  en  cual- 
quier parte  puede  construir  esta  torre. 

El  palacio  del  emperador  presenta  en  suma 
un  aspecto  esterior  que  no  carece  de  gracia 
ni  de  majestad.  Pero  la  decoración  interior  no 
corresponde  á  la  belleza  del  esterior  ,  pues  no 
contiene  otros  muebles  que  immensas  esteras 
tendidas  sobre  el  pavimento.  El  salón  princi- 
pal es  denominado  el  salón  de  las  cien  esteras 
( sen-nfh-siki ).  Allí  se  reúnen  ,  en  las  grandes 
solemnidades ,  los  SS.  del  reino ,  los  senadores 
y  los  príncipes;  y  en  los  días  de  audiencias 
solemnes  puede  contener  hasta  1.000  personas. 

Del  palacio  regresamos  á  la  ciudad  que  re- 
corrimos como  curiosos.  Yedo  es  una  ciudad 
im  mensa  ,  asentada  sobre  las  riberas  de  un  rio 
que  la  atraviesa ,  dividido  en  muchos  brazos. 
Estos  caminos  naturales  de  comunicación ,  y 
una  multitud  de  canales  que  corren  por  el  in- 
terior del  país  f  facilitan  todos  los  transportes 
y  proporcionan  los  jéneros  á  tan  bajo  precio ; 
que  puede  vivirse  con  mucha  comodidad  á  ra- 
zón de  seis  sueldos  diarios.  A  mas  de  su  po- 
blación fija  ,  esta  capital  contiene  una  gran  po- 
blación flotante  »  compuesta  de  Japoneses  que 
afluyen  á  ella  de  todos  los  ángulos  del  impe- 
rio. Las  casas  tienen  dos  pisos  á  lo  mas ,  y 
cada  familia,  tiene  la  suya.  La  parte  delantera 
está  ocupada  por  los  talleres  ó  las  tiendas  ,  an- 
te las  coales  se  tiende  una  especie  de  cortina 
para  impedir  á  los  pasajeros  el  mirar  y  dis- 
traer á  los  trabajadores.  Cada  tienda  tiene  sus 
piezas  y  sus  muestras  arregladas  con  tanto  arte 
como  las  de  los  mercaderes  chinos.  Las  calles 
y  las  plazas  son  muy  hermosas  y  tan  suma- 
mente aseadas  ,  que  con  dificultad  puede  creer- 
se que  estén  atestadas  de  pueblo  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  nocbe.  El  gobierno  de  la  ciudad 
se  compone  de  dos  tomosamas  como  Nangasa- 
ki ,  con  sus  ottonas ,  sus  banjos  y  todo  el  acos- 
tumbrado personal  de  oficiales  militares  y  ci- 
viles. Divídese  en  cuarteles  que  se  subdividen 
en  calles  orilladas  de  galerías  cubiertas  ocu- 
padas por  trabajadores  de  la  misma  profesión. 
Así  que ,  los  carpinteros  ocupan  una  calle ,  los 
sastres  otra,  y  así  de  los  demás.  Lo  propio  se 
verifica  con  los  comerciantes ;  cada  ramo  de 
negocios  tiene  su  hilera  de  casas  ,  de  la  m^sma 
suerte  que  tiene  su  mercado  cada  jénero  de 
artículos.  La  pescadería  es  en  estremo  espa- 
ciosa y  aseada ,  y  surta  de  variadas  especies 
de  agua  dulce  y  agua  marina  ,  frescas  ó  sa- 
ladas; Los  mesones  nguran  juntamente  con  las 
casas  donde  se  alquilan  caballos  y  norimones 
con  sus  portadores ;  idea  de  comodidad  que  una 
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de  esta  suerte  los  dos  estremos  de  la  vida  del 
viajero ,  la  llegada  y  la  partida  ,  el  reposo  j 
el  movimiento. 

Los  nobles  y  los  personajes  emineotes  ha- 
bitan ana  psrte  de  la  ciudad  qoe  les  está  des* 
tinada  en  especial.  Cada  casa  lleva  esculpidos  , 
dorados  ó  pintados  en  la  fachada »  los  escudos 
de  armas  de  su  propietario ,  no  menos  zelosat 
de  su  blasón  que  un  Londonderry  ó  un  Nor- 
thumberland.  Eete  arrabal ,  como  los  demás  de 
Yedo  9  tienen  sus  correspondientes  puertas  en 
el  estremo  de  cada  calle.  Estas  puertas  se  cier- 
ran al  anochecer ,  y  ademas  están  guardadas 
por  cuerpos  de  guardia ,  por  cuyo  medio  al 
menor  rumor  de  un  delito  cometido ,  se  cier- 
ran las  avenidas »  y  de  esta  suerte  el  culpable 
es  cojido  casi  infraganti. 

Los  reglamentos  de  policía  usados  cu  Yedo 
y  en  todo  el  imperio  son  concisos  en  su  testo, 
concebidos  con  el  objeto  de  utilidad  jeneral ,  y 
conocidos  y  respetados  de  todos  los  ciudada- 
nos. Por  otra  parte  la  menor  infracciou  es 
castigada  con  mucho  rigor.  Las  calles  son  tira- 
das á  cordel ,  y  cada  nuevo  edificio  debe  es- 
tar construido  conforme  á  esta  ley  de  alinea- 
miento. Las  casas  solo  deben  tener  dos  pisos , 
y  solamente  los  fuertes  y  los  palacios  gozan 
el  privilejio  de  remontarse  á  mayor  altura.  Ca- 
da propietario  está  obligado  á  mantener  á  sus 
espensas  y  en  buen  estado  el  ándito  de  piedra 
labrada  que  se  halla  delante  de  su  casa.  Todo 
el  piso  de  la  ciudad  está  cubierto  de  fracmco- 
tos  de  guijarros  batidos  hasta  lo  sumo  para 
formar  una  masa  sólida.  El  esterior  de  las 
casas  ofrece  en  jeneral  muy  poco  ornato  9  por- 
que los  Japoneses  alojan  á  sus  criados  en  la 
parte  de  la  calle  t  y  ellos  habitan  con  prefe- 
rencia la  parte  interior  de  las  habitaciones 
donde  la  vista  da  á  unos  jardines  frescos  y  es- 
paciosos. Las  habitaciones  particulares  son  bien 
cerradas,  y  la  parte  inferior  de  las  ventanas 
lo  es  por  lo  común  de  celosías  de  madera. 
Delante  de  la  casa  hay  una  especie  de  patio 
rodeado  de  un  muro  que  lo  separa  de  la  ca^ 
lie.  Este  patio ,  embaldosado  de  guijarros , 
sirve  para  recibir  el  séquito  de  los  grandes 
funcionarios  cuando  entran  en  una  casa  en  ca- 
lidad de  visitadores. 

Yedo  cuenta  á  centenares  los  grandes  y  her- 
mosos edificios  conocidos  en  el  Japón  bajo  el 
nombre  de  tsiaya  ó  casa  de  té.  No  hay  aldea 
ni  ciudad  en  todo  el  imperio  que  no  contenga 
su  ttiaya ,  casa  de  placeres  fáciles ,  cuyo  ^  in- 
terior ofrece  todas  las  diversiones  mas  sutiles  y 
mas  costosas.  El  recreo  favorito  de  los  Japtrne- 
ses  consiste  en  pasar  alli  sus  veladas  en  compa- 
ftia  de  las  mozas,  denominadas  teekakie.  En 
ella  hay  también  gheeko  ó  tocadoras  de  samstV, 
guitarra  de  tres  cuerdas.  Estas  músicas  son  be- 


llas, instruidas  y  bien  educadas,  y  por  medio 
de  la  música  y  del  baile  atraen  á  los  aficiona- 
des  á  los  tsiayas.  Aceptan  el  sakki  y  los  ▼iré* 
res  que  les  ofrecen.  Los  tsiayas  ó  casas  de  té 
son  lan  numerosas  que  forman  en  Yedo  calles 
enteras ,  y  es  tan  jeneral  la  costumbre  de  ir  á 
ellos  pMT  la  tarde  9  que  no  solamente  las  mu- 
jeres no  se  lo  ocultan  entre  si ,  sino  qne  mas 
de  una  vez  se  llevan  conugo  á  sus  criadas ,  á 
fio  de  hacerles  oir  los  conciertos  de  las  toca«- 
doras  de  samsie.  La  crúnica  japonesa  dice  qne 
estas  casas  datan  del  reinado  del  seougowi 
Yoritomo.  Este  guerrero  teniendo  que  entrar 
en  campafta  á  la  frente  do  un  ejército  formí- 
daUe ,  otorgó  varios  privilejios  á  los  que  abrie- 
sen semejantes  casas  en  todos  los  caadnos  por 
donde  pasasen  los  soldados ,  pero  desde  entonces 
bail  dejeoerado  en  mesones  para  los  viajeros ,  y 
en  seguida  fueron  trasladadas  á  las  dadadaí 
donde  se  convirtieron  en  centro  de  reamones 
menos  inocenteSi 

Despass  de  haber  reconocido  de  esta  suerte 
el  aspecto  jeneral  de  la  ciudad  japonesa  ,  está- 
bamos indecisos  sobre  el  modo  como  deberia- 
mos  emplear  las  horas  restantes ,  cuando  nues- 
tro intérprete  nps  propuso  asistir  al  espectácu- 
lo de  una  lacha  qne  atrajo  aqoel  dia  toda  la 
población  de  Yedo.  Dos  célebres  atletas ,  llega- 
dos de  los  estremos  opuestos  del  imperio ,  de- 
bían encontrarse  en  el  mismo  terreno ,  á  vis- 
ta de  5  ó  6.000  jueces  ó  espectadores.  Acepta- 
mos la  invitación ,  como  ya  puede  juzgarse  , 
no  obstante  qoe  Bi  Blockvins  se  hallaba  on 
poco  fatigado  de  herborizar  por  los  guijarros 
de  la  ciudad ,  y  habia  cobrado  cierto  odio 
contra  todos  los  objetos  que  veía. 

El  punto  donde  debia  verificarse  el  famoeo 
duelo  era  en  nno  de  los  arrabales  de  Yedo , 
sobre  la  ribera  izquierda  del  Tonyak.  Llegados 
á  la  puerta^  vimos  una  especie  de  portero  qne 
nos  hizo  una  señal  común  á  todos  ios  paises  j 
á  todas  las  lenguas  ,  de  cuyas  resultas  sacamos 
de  nuestra  faltriquera  algonos  seni ,  pequeña 
moneda  de  cobre  ,  por  cuyo  medio  se  nos  abrió 
la  puerta  para  presenciar  á  dos  luchadores. 

Todo  el  recinto  estaba  atestado  ya  de  curio- 
sos. En  torno  de  la  arena  rodeada  por  una 
barrera  de  madera ,  había  unas  gradas  en  for- 
ma  de  anfiteatro  que  contenian  una  multitud 
vestida  caprichosamente ,  tumultuosa  ,  esdtaado 
á  los  antagonistas  y  llamándoles  con  la  voz 
y  con  el  jesto :  verdadero  pueblo  de  los  ciñáis 
romanos.  En  una  especie  de  atalaya  mas  alta 
se  veian  algunos  distinguidos  oficiales  de  poli- 
cia  ,  encargados  de  contener  y  de  vijilar  aque- 
lla mullitod  9  ó  de  intervenir  en  el  connieto 
atlético  en  clase  de  heraldos  de  campo. 

A  una  señal  dada ,  entraron  en  la  liza  ios 
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Gombalientes.  Iban  medio  deseados  >  con  la  ca« 
beza  rodeada  de  ana  veoda  qae  dejaba  esca-* 
par  el  cópele  de  sus  cabellos.  Desnudos  basta 
la  cintura ,  lloraban  unos  ancbos  calzones  sos* 
teoidos  por  ana  cuerda ,  j  su  talabarte  consis- 
tía en  una  ancha  placa  de  cobre  con  las  ar- 
mas del  emperador.  La  parte  delantera  de  sus 
piernas  j  la  palma  de  sus  manos  estaban  guar- 
necidas también  por  placas  cobrizas  (  Pl.  XLVU. 
— 4 ).  Los  dos  atletas  parecían  dotados  de  una 
prodijiosa  fuerza  muscular.  Cuadrados »  con 
los  miembros  cortos  y  robustos ,  veíanse  en  sus 
booibros  v  en  sus  brazos  todas  las  condiciones 
de  una  lucha  hercúlea.  Empero  los  combatien* 
les  economizaron  los  golpes  ,  según  es  de  eos- 
tambre  en  este  linaje  de  juegos  >  y  mas  bien 
procuraron  desarrollar  sus  formas  j  tomar  el 
aspeclo  de  grupos  académicos.  Fatigadas  en  fin 
de  este  manejo,  rompieron  el  ataque  y  se  en«- 
lazaron  con  mas  viveza  ^  basta  que  uno  de 
ellos  dejó  en  la  arena  el  vestijio  de  sus  hom- 
bros. Los  jaeces  del  pabellón  entregaron  al 
vencedor  la  pieza  de  oro  destinada  para  pre- 
nuo  del  ooinbate;  pero  el  vencido  se  había 
manifestado  en  el  asalto  sobrado  buen  cámara - 
da  para  no  tener  su  parte  en  la  prima  remo^ 
Beratoria. 

Este  espectáculo  nos  ocupó  tan  solo  una  me* 
dia  hora ;  después  de  la  cual  fuimos  tras  la 
maliitud  que  abandonaba  poco  á  poco  aquel 
recinto.  Hüllábamonos  á  punto  de  recobrar  el 
camino  de  nuestra  vivienda  ,  cuando  un  señor 
que  acababa  de  asistir  á  esta  lucba  con  su  fa- 
milia ,  mandó  uno  do  sos  criados  hacia  nues- 
tro intérprete,  a  Korisouki-Dofa  invita  á  los 
nobles  estranjeros  á  descansar  en  su  palacio  y 
participar  de  su  té. »  El  intérprete  nos  tradu- 
jo esta  invitación  ,  añadiendo  que  Korisouki- 
Dofa  era  uno  de  ios  primeros  oficiales  del  im-* 
Crio  9  propietario  de  muchos  palacios  >  y  go^ 
rnador  de  cuatro  provincias. 

Aceptamos  la  invitación  del  grande  oficial 
del  imperio ,  y  en  breve  nos  encontramos  ante 
la  puerta  de  uno  de  sus  palacios.  Era  ou 
ediudo  admirable,  mucho  mas  elegante  ,  mas 
bello  y  mas  precioso  que  la  residencia  del 
emperador.  Las  tejas  que  cubrían  los  techos 
tenian  dos  dedos  de  espesor ;  su  fondo  era  ne- 
gro ,  pero  esmaltado  de  dibujos  que ,  según 
nuestro  intérprete  ,  hacia  mas  de  cincuenta  años 
que  conservaban  su  esplendor.  Los  cuartos  eran 
forrados  de  madera  de  cedro  que  ccsalaba  un 
olor  suave.  Los  balcones ,  hechos  do  una  sola 
pieza  y  esculpidos  de  un  modo  admirable ,  las 
paredes  tapizadas  de  bajos  relieves  y  de  gra-* 
ciosos  pedestales ;  las  columnas ,  Iok  arquitra-* 
bes ,  los  troncos »  revestidos  de  un  cobre  dora- 
do con  delicadas  cinceladuras  i  los  muros  cu- 
l»ertos  de  ricas  pintaras  i  donde  levivia  la  his- 


toria japonesa  en  sus  mas  hermosas  y  brillan- 
tes pajinas  ;  tales  fueron  los  objetos  que  se  nos 
presentaron  sucesivamente  en  la  morada  seño- 
rial de  Korisouki-Dofa  ,  el  favorito  del  seou- 
goun  actual.  Del  interior  del  palacio  pasamos 
al  jardin ,  que  consiste  en  una  espaciosa  cerca 
plantada  de  cedros ,  de  cipreses ,  de  pinos  y 
de  manzanos.  Cruzábalo  en  toda  su  anchura 
un  arroyo  que  alimentaba  machos  estanques, 
pueates  y  cascadas.  Veíanse  varios  puentes 
suspendidos  ,  atalayas  abiertas  en  la  roca  ,  kios* 
kos,  grutas  subterráneas  ,  accidentes  de  terre- 
no de  un  efecto  calculado,  que  demostraban  el 
sumo  esmero  consagrado  por  el  propietario  á 
aquella  alhaja  de  su  palacio. 

Guando  Korisoukt-Dofa  hubo  disfrutado  del 
efecto  que  causaban  sobre  nuestros  sentidos  la^ 
maravillas  de  so  domicilio,  eondájooos  en  per- 
sona y  con  la  mayor  urbanidad  á  la  sala  donde 
se  servia  el  té.  Varios  dulces  raros  y  pastelerías 
esquisitas  cargaban  una  grande  hortera  soste- 
nida á  cierta  altura  del  piso  por  medio  de  al- 
gunos trébedes.  Agachámonos  en  torno  de  este 
elegante  servicio  sobre  esteras  dispuestas  para 
los  convidados.  Después  de  la  refacción ,  Kori- 
scoki-^Defa,  insiguiendo  el  uso  japonés ,  se  com- 
plació en  enseñarnos  los  vasos  de  porcelana  y 
de  hierro  que  servían  á  su  familia  desde  tiem- 
po inmemorial  para  la  preparación  y  conserva- 
ción del  té.  El  primero  de  aqnellos  utensilios 
consistía  en  un  vaso  de  porcelana  estimado  por 
su  propietario  en  200.000  francos  almenes. 
Habla  sido  fabricado  ,  según  él  mismo  ,  en  la 
isla  de  Maory  ,  isla  del  antiguo  Japón ,  sumerjí- 
da  antiguamente  á  impulsos  de  un  espantoso 
terremoto,  y  perdida  para  siempre.  De  vez 
en  cuando ,  anadia  ,  los  buzos  sacan  del  fondo 
del  agua  algunos  de  estos  vasos  y  los  ven- 
den á  precios  ecsorbitantes.  El  que  teníamos  á 
la  vista  no  era  de  una  forma  elegante  ,  pues  fi- 
guraba un  pequeño  cubeto  con  un  cuello  es- 
trecho ,  y  so  materia  me  pareció  moy  delgada  y 
de  un  color  blanco  verdoso.  Parece  que  la  estra- 
ñeza y  monstruosidad  de  la  forma  acrecientan 
el  valor  de  aquellos  objetos ,  por  la  antigüedad 

2oe  manifiestan.  A  mas  de  aquel  vaso  principal , 
[orisooki-Dofa  nos  manifestó  otros  objetos  de 
porcelana  ,  tazas  ,  cucharas ,  un  embudo  ,  un 
caldero  y  un  trípode  de  hierro.  El  trípode  re- 
soldado en  muchos  puntos,  hubiera  pasado  en 
Europa  por  un  hierro  viejo ,  pero  el  propicta- 
tario  lo  eslimaba  en  10.000  francos  ,  en  20.000 
el  caldero  y  en  3,  4,  5,  6.000  francos  cada 
uno  de  los  demás  objetos.  Estos  surtidos  consti- 
tuyen las  alhajas  domésticas  de  los  Japoneses  y 
su  gabinete  de  antigüedades ,  de  suerte  que  ca- 
da utensilio  está  envuelto  con  todo  esmero  en 
on  pedazo  de  seda ,  y  encerrado  en  varios  eo-* 
firecitosde  madera  preeios$< 
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Era  tiempo  ja  de  relirarse;  habíamos  visto  I 
basta  eo  sus  mas  pcqaeñus  escondites  ua  pala- 
cio japonés  ,  admirado  la  distribacion  móvil  de 
seis  cuartos  que  lo  convierten  en  una  especie 
de  teatro ;  habíamos  ecsaminado  como  curiosos 
aficionados  aquellos  pequeños  muebles  de  laca , 
cuyo  barniz  es  tan  hermoso  j  tan  puro ;  aque- 
llos cojinetes  de  tapicerías  pintadas  ó  doradas ; 
habíamos  tenido  á  la  vista  los  mas  bellos  casca--' 
jos  de  esta  porcelana  antigua ,  que  la  misma 
China  envia  al  Japón ;  en  un  solo  dia  y  casi  de 
una  ojeada ,  observáramos  el  aspecto  de  la  ca- 
pital ,  tanto  eo  su  conjunto  como  en  «us  detalles; 
residencia  del  seougoun ,  aspecto  de  las  callos 
y  de  los  arrabales ,  tipo  de  los  naturales  >  cir- 
cos populares  y  plazas,  mercados,  almacenes, 
talleres,  monumentos,  cindadelas,  domicilio  de 
la  alta  clase  y  de  las  clases  inferiores :  todo  lo 
teníamos  ya  tan  presente  y  familiar  cual  si  hu- 
biésemos habitado  aquel  imperio  desde  largo 
tiempo.  Por  su  parte ,  el  doctor  Frayser  habia 
visitado  todos  los  médicos  del  país  ,  y  M.  Bloc- 
vius  habia  pedido  y  alcanzado  el  permiso  de 
instalarse  desde  la  maíkana  hasta  la  noche  en  los 
jardines  reales.  Por  lo  que  á  mi  hace  ,  solo  de- 
bia  recoj^r  mb  impresiones  ausiliándolas  con 
una  sumaria  minuciosa  y  no  interrumpida, 
completando  por  medio  de  un  trabajo  descansa- 
do  y  metódico  lo  que  siempre  falta  á  una  ob- 
servación rápida  y  jeneral ;  y  ayudando  la  vista 
con  la  reflecsion ,  y  la  apreciación  personal  con 
las  noticias  sacadas  de  orijen  local.  Hasta  enton- 
ces me  habia  conducido  de  esta  suerte  mientras 
ei  tiempo  y  la  ocasión  me  lo  permitieran.  En 
Yedo ,  el  azar  me  servia  tanto  mejor ,  cuanto 
nuestro  intérprete  era  uno  de  los  sabios  mas 
distinguidos  de  la  capital ,  por  cuyo  motivo  so- 
lo tuve  que  escribir  oajo  su  dictado. 

CAPfnTLO  XLIU. 

JAPOir.  —  RELACIONES   DE   LOS   EUROPEOS   CON  ES- 
TE IMPERIO. —  MISIONEROS CRISTIAN ISKfO  Elf 

EL  JAPÓN.  —  EMBAJADAS  HOLANDESAS:  SPEX  ; 
INDJIK  ;  WAGNABR  ;  KOEMPFER  ,  TUDNBER«  ; 
TITSING.  — r  EMBAJADA  RUSA  ;  «OIX>WNIBr  ,  RI- 
CORD. 

Hemos  visto  que  los  navegantes  portugueses 
aportaron  en  el  Japón  á  mediados  del  siglo  XVI. 
Acojidos  en  todos  los  puertos  del  imperio  con 
una  tolerancia  admirable,  emprendieron  inme- 
diatamente la  obra  de  la  propaganda  católica. 
El  pueblo  estaba  dispuesto  á  recibir  la  nueva 
fé ,  y,  sea  que  la  opresión  de  los  grandes  le  in- 
clinase naturalmente  al  dogma  cristiano  tan  con- 
solador para  los  que  padecen ,  sea  que  la  ley  re- 
lijiqsa  anterior  conservase  algunas  analojías  de 
soberano  espiritual  v  de 'Soberano  temporal^  de 


cánticos  en  los  tem)>los ,  de  vida  retirada ,  de 
austeridades  y  de  ayunos 9  sea  en  fin  que  el  ejem- 
plo de  algunos  príncipes  del  país  hubiera  arras- 
trado á  muchos  millares  de  naturales  puestos 
bajo  su  dependencia;  lo  cierto  es  que  á  fines 
del  siglo  XVI ,  contábanse  en  el  imperio  muchas 
provincias  agregadas  á  la  iglesia  romana,  coo 
sus  parroquias  j  sus  pa^tore^i  sus  templos  j 
sus  fieles. 

En  1549  llegó  á  la  comarca  japonesa  de 
Bongo  el  célebre  misionero  Francisco  Javier  ,  j 
en  breve  pidieron  el  bautismo  los  príncipes  áb 
Aríma  y  de  Omonra.  A  la  muerte  de  este  misio- 
nero ,  acaecida  en  1598  ,  contábanse  en  el  Ja- 
pon  cerca  1,000.000  y  medio  de  cristiano&  Antes 
de  aquella  fecha  y  desde  1582,  vino  á  Roma  uaa 
embajada  japonesa  á  prosternarse  á  las  plantas 
del  papa  Gregorio  XIII ,  cuyos  dos  principales 
miembros  eran  Manio-Ito,  primo  del  gobema* 
dor  de  Fironga ,  y  Miguel  Ginga ,  pariente  ds 
los  principes  de  Arima  y  de  Omoura. 

Sm  embargo,  la  política  imperial  en  breve  se 
disgustó  de  aquellos  milagrosos  progresos.  Ob- 
servó con  mas  ecsactitod  á  quienes  otorgara  tan 
franca  hospitalidad,  averiguó  sos  antecedentes» 
su  marcha  y  su  conducta  en  otros  paises,  y  en 
breve  se  vio  con  abundantes  noticias.  En  Mia«» 
ko  se  supo  que  los  Portugueses,  dueños  de  ma- 
chas factorías  del  Asia,  conquistadores  de  60a  9 
de  Malaca,  de  Macao,  pretendían  fundar  en 
aquella  parte  del  globo  un  poderoso  vireinato» 
y  que  á  la  par  de  los  asuntos  relijiosos  ecsislia 
un  objeto  politice  que  amenazaba  al  poder  tem- 
poral de  los  emperadores. 

Al  momento  se  decretó  el  ostracismo  contra 
los  hombres  y  contra  las  doctrinas.  En  1589 , 
Tayco-Sama  hizo  promulgar  una  ley  que  con- 
denaba á  muerte  a  todos  los  cristianos,  á  me- 
nos que  abjurasen  su  nueva  creencia,  lüste  edie« 
to  imperial  fué  ejecutado  con  tanto  rigor ,  qne 
al  aüo  siguiente  se  contaron  hasta  20.000  már- 
tires. Lejos  de  sucumbir  á  aquellas  violencias » 
el  cristianismo  pareció  adquirir  aun  mayor  re- 
sorte y  actividad.  Las  conversiones,  eo  1591  7 
1592  ,  ascendieron  á  mas  de  12.000 ;  por  este 
mismo  tiempo  fué  bautizado  el  koubo  ó  seoa* 
goun  con  todo  su  ejército. 

En  1597 ,  empezó  de  nuevo  la  persecución 
bajo  el  imperio  ae  Daífou-Sama  con  un  en-» 
carniza  miento  y  una  serie  de  crueldades  inaa- 
ditas.  Guarenta  años  duró  la  persecución ,  en 
la  que  perecieron  victimas ,  según  se  asegu- 
ra ,  cerca  de  50.000  cristianos.  En  algunas  pro- 
vincias fueron  chamuscados  á  fuego  lento  ;  en 
otras  crucificados ;  aquí  los  mataban  derra- 
mando por  todo  su  cuerpo  agua  hirviendo; 
alli  les  aplicaban  hierros  incandescentes  hasta  . 
desnudar  enteramente  los  huesos  ;  ora  los  azo-- 
taban  hasta  hacerles  derramar  sangre ,  para  es- 
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poMir  eB  segaida  al  sol  del  mediodia  sus 
caroes  despedazadas ;  otras  veces  los  encerra- 
ban ea  üaajas  llenas  de  serpienles^  ponzoño- 
sas«  Finalmente  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las 
relaciones  de  aquel  iiempo ,  bajo  el  reinado 
de  Cambo-Sacna»  estas  atrocidades  tomaron 
un  carác4er  tan  espantosamente  odioso»  que 
no  bajr  expresiones  bastantes  para  pintarlas  y 
describirlas. 

Este  sistema  do  rigores  p  seguido  por  tres 
«emperadores  j  practicado  ñor  espacio  de  coa-* 
renti  aihos  «  apenas  fué  snaciente  para  estirpar 
el  cristianismo  ea  el  Japón  ^  á  causa  de  las 
profuadas  raices  que  en  él  ecbara.  Los  últi- 
mos mártires  de  esta  fé ,  desterrados  de  todoa 
los  pantos  del  imperio »  habíanse  refujiado  en 
RÓmero  de  30.000  >  según  los  historiadores 
cottieooporaneosy  en  la  fortaleza  de  Simabara* 
Sitiados  por  los  ejércitos  del  emperador,  j  mo«- 
rifamMlosde  hanme  j  de  sed  >  tuvieron  que  es- 
perimentar  los  desastres  de  un  asalto ,  en  el 
XHial  ftieron  pasados  á  cochillo  todos  hasta  el 
^ltinlo  en  un  mismo  dia.  Al  caer  la  noche  «  los 
vencedores  teaian  sangre  hasta  media  pierna 
en  toda  la  ostensión  de  la  cindadela. 
•  EslOB  «sesinalos  aniquilaroQ  al  cristianisnK) 
en  el  Japón.  En  1630 ,  ya  no  habia  allí  un  solo 
fiel  »  ponto  qne  do  los  neófitos  de  Francisco 
Javier  ^  unos  babian  sido  muertos »  y  otros  ha- 
bían abjurado  su  doctrina.  No  se  limitó  la  pros- 
cripción á  las  ajeotes  relijiosos,  sino  que  fué  je- 
neral  para  aquellos  que  introdujeran  el  naevo 
culto.  Ninguna  embarcación  portuguesa  pudo 
/ondear  en  lo  sucesivo  en  las  radas  del  imperio  i 
ni  ningún  subdito  de  aquella  nadon  podo  bollar 
aa  territorio. 

Por  esta  misma  época  se  presentaron  los  Ho- 
landeses para  recojer  la  sucesión  portuguesa. 
Es  de  creer  que  solo  obtuvieron  este  favor  ab« 
jurando  repetidas  veces  sos  creencias  cristianas  i 
y  repeliendo  cuantas  asimilaciones  relijiosas 
ooQ  tos  Europeos  acababan  de  proscribir  los 
emperadores  dtl  Japón.  Cualesquiera  que  fuesen 
las  garantías  que  les  precisasen  á  dar,  es  positivo 
que  reportó  ventajas  á  su  causa ,  supuesto  que 
siendo  tolerados,  al  principio  ea  Firando,  y 
después  en  la  Í3la  de  Desima  ;  dividiéronse  en 
adelante  con  los  Chinos  el  monopolio  del  co- 
lAercío  marítimo  ea  los  puertos  del  Japón.  Su 
primera  embajada  remonta  á  1611 ,  en  cu  jo 
afto  se  encontraban  en  Yedo  en  rivalidad  con 
nna'  legación  española  ,  legación  fastuosa  y  al- 
tanera ,  vestida  de  brocado  y  de  terciopelo , 
qoe  por  sus  pretensiones ,  sus  demasías  y  su 
solitud ,  provocó  su  destierro  de  la '  capital  ja- 
non  esa. 

Bn  1637  se  verificó  ona  nueva  embajada  de 
b  Holanda ,  á  cuya  frente  se  hallaba  Wang- 
naer.  Este  enviado ,  por  un  concarso  de  cir- 
Tomo  I. 


constancias  á  cual  mas  estrada  ,  solo  llegó  i 
Yedo  para  presenciar  un  incendio  que  de- 
voró aquella  ciudad  ,  y  consumó  hasta  el  pala- 
cio mismo  del  emperador.  El  embajador  Ind- 
jik  pasó  alli  en  1661 ,  con  an  casobar  por  pre- 
sente. <K  Guardad  vuestra  ave  ,  le  dijeron  ,  por- 
que  come  mas  de  lo  que  en  si  vale. » 

Desde  aquella  embajada  llegamos  á  la  de 
Koempfer ,  que  tuvo  lugar  en  1690.  Koempfer 
es  uno  de  los  hombres  que  han  prestado  mas 
servidos  á  la  ciencia  jeográfica ,  servicioB  ines- 
timables en  una  época  en  que  la  ignorancia  y 
el  fanatismo  desnaturalizaban  todas  las  nociones 
recojidas  en  remotos  paiscs.  Compuso  una  obra 
acerca  del  Japón  que ,  aunque  incompleta  ba-* 
jo  muchos  aspectos ,  es  sin  embargo  el  docu- 
mento mas  especificado ,  el  mas  ecsacto  y  el 
mas  juicioso  de  cuantos  poseemos  sobre  aquel 
delicioso  archipiélago. 

La  relación  de  su  embajada  ,  escrita  por  él 
mismo ,  tiene  toda  la  naturalidad  y  todo  el 
atractivo  de  un  libro  de  notas  trazadas  bajo 
la  impresión  del  momento.  La  ceremonia  con 
que  fué  recibido  en  audiencia  por  el  seou- 
goon  «  es  relatada  en  los  siguientes  términos: 

«  El  mismo  emperador  se  hallaba  en  nn  si- 
tio tan  obscuro ,  que  con  dificultad  hubiera-- 
mos  podido  penarlo  ,  si  su  voz  no  nos  lo  hu- 
biese manifestado ,  no  obstante  que  hablaba  tan 
bajo  qoe  no  parecía  sino  que  quería  guardar 
el  incógnito.  Teníamos  delante  las  princesas  de 
la  sangre  y  las  damas  de  la  corte. 

a  Makino-Bingo ,  condoctor  de  la  embajada , 
estaba  sentado  solo  en  una  estera  elevada ,  en 
un  sitio  descubierto ,  á  nuestra  deredia  ,  es  de- 
cir ,  al  lado  del  emperador.  A  nuestra  izgtuer-r 
da ,  los  ooose)eroB  de  estado  del  primero  y  se- 
gundo orden.  JLa  galería  que  se  hallaba  tras 
de  nosotros  estaba  rapieta  de  los  principales 
oficiales  de  la  corte  y  de  los  jentiUbombres  de 
la  cámara  imperial.  Los  hijos  de  los  príncipes  , 
los  pajes  de  S.  M. ,  y  algunos  sacerdotes  que 
se  encubrían  el  rostro  para  observamos  ,  ocu- 
paban otra  galería  que  conduela  al  cuarto  del 
emperador.  Tal  era  la  disposición  del  teatro 
donde  debíamos  representar  nuestro  papel. 

c  Nuestro  primer  intérprete  sentóse  algo  mas 
alto  que  nosotros  >  á  fin  de  oi:;  con  mas  faci- 
lidad las  preguntas  y  las  respuestas ;  y  nosotros 
tomamos  asiento  á  so  izquierda  ,  deqMes  de  ha- 
bernos adelantado  prosternándonos  del  lado  de 
las  celosías  del  emperador. 

«  Entonces  Bingo  nos  dijo  de  parte  del  m^ 
narca  que  nos  veía  con  gusto.  El  intérprete  qne 
nos  repitió  el  cumplimiento ,  dio  también  ta 
respuesta  de  nuestro  embajador ,  que  consis- 
tía en  dar  bumildes  gracias  al  emperador  por 
sii  bondad  en  concedernos  la  libertad  del  co- 
BMreío.  Prosleroábass  el  intérprete  á  cada  es- 
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pUcadon ,  y  hablaba  bástanle  recio  para  ser 
oido  del  emperador ;  pero  coanío  salía  de  la 
boca  del  monarca  pasaba  por  la  de  Bingo , 
como  si  sus  palabras  haiñesea  sido  demasiado 
preciosas  y  sagradas  para  ser  recibidas  inme- 
diatamente por  ios  oficiales  inferiores. 

c  Después  de  los  primeros  cumplimientos  f  el 
acto  consiguiente  i  aquel  ceremonial  fué  una 
verdadera  comedia. 

«  Se  nos  hicieron  mil  preguntas  ridiculas ;  pi- 
dióse la  edad  j  el  nombre  de  cada  uno  de  noso- 
tros y  nos  hicieron  escribir  las  respuestas  en  un 
pedazo  de  papel ,  que  fué  pasado  al  emperador 

CT  una  abertura  de  la  ceiosia.  Sujetóse  al  em- 
jador  á  un  interrogatorio  político  y  jeográfi- 
co  á  la  vez ;  y  á  mi  á  un  interrogatorio  mé- 
dico. 

«  Concluida  esta  ceremonia  »  el  principe , 
que  hasta  entonces  habia  permanecido  á  bas- 
Unte  distancia  de  nosotros «  se  acercó  á  nues- 
tra derecha  ,  y  se  sentó  detrás  de  las  celosías 
tan  cerca  como  le  fué  posible.  Entonces  ima* 
jinaron  dar  una  nueva  diversión  haciéndonos 
marchar,  detener ,  sentar  y  levantamos  ante  él^ 
cual  se  hiciera  con  un  caballo  que  se  en^ña. 
NolNLstó  aun  esto,  pues  para  complacer  á  S.  M. 
Japonesa  tuvimos  que  cumplimentarnos  mutua- 
mente ,  saltar  ,  remedar  ¿  los  ebrios ,  chapur- 
rear la  lengua  del  país,  leer  en  hulandés, 
pintar  ,  ponemos  y  quitarnos  las  capas.  Lo  úl- 
timo de  aquella  escena  consistió  en  obligarnos 
á  bailar  y  cantar.  Con  mucho  gusto  me  pres- 
té á  ello  t  añade  Kcempfer ;  eché  é  pernear  en- 
tonando ona  canción  erótica  alemana,  según 
creo  acordarme  (  Pl.  XLYIII.  — •  4  ).  El  em- 
perador debia  retirarse  satisfecho  de  mí.  » 

Eran  de  tal  naturaleza  las  pruebas  que  debían 
sujetarse  los  pobres  Holandeses  que  formaban 
parte  del  séquito  del  embajador ,  que  se  consi- 
deraban dichosos  cuando  aimenos  este  último  no 
tenia  que  sufrir  aquellos  injuriosos  ca|Mricbos. 
Esta  vez  únicamente  se  obligó  al  enviado  á 
quitarse  la  capa  para  hacer  el  ejercicio.  Em- 
pero, cuando  al  año  siguiente  llc^  á  Yedo  el 
mismo  personal  de  legación  ,  el  emperador , 
lleno  todavía  de  los  recuerdos  jimnásticos  que 
habían  dejado ,  quiso  que  á  su  llegada  los  Ho- 
landeses ,  aun  polvoreados  ,  se  quitasen  las  ca-^ 
pas  sin  la  menor  dilación ,  se  mantuviesen 
en  pie,  diesen  vueltas  sobre  sí  mismos  ,  canta- 
sen ,  bailasen  ,  hiciesen  jestos  de  disputa  ó  se 
desgañitasen  con  felicitaciones ,  pues  todo  esto 
le  complacía  en  estremo.  Ademas,  quiso  sa- 
ber lo  que  se  prescribía  en  Holanda  para 
convidar  á  alguno  á   comer ;   conversar    un 

Íadre  con  su  hijo ,  un  marido  con  su  mujer. 
*ara  variar  sus  diversiones ,  se  dieron  á  los 
Bátavos  algunos  niños ,  que  debían  hacer  sal- 
tar ,  llevar  sobre  sus  hombros  ó  pasear  en  sus 


brazos ;  é  hiciéronles  quitar  sus  pelucas ,  sacu- 
dir el  polvo  que  contenían.  A  todo  se  presta- 
ban los  buenos  Holandeses,  porque  eitabaii 
bien  convencidos  de  que  el  emperador  no  in- 
tentaba humillarlos.  Lis  mas  altos  señoree  ja- 
poneses hubieran  deseado  en  su  lugar  ,  que  el 
seougoan  los  hallase  propios  para  distraer  de 
esta  suerte  sus  horas  ociosas. 

En  retribución  de  tanta  complacencia  ,  &  VL 
dio  i  los  estraojeros  un  festín  admirable  segan  la 
moda  japonesa.  Cada  convidado  tenía  delante 
una  inesita^  guamecída  do  diferentes  platoa  y 
palillos  de  marfil  que  hacían  veces  de  cucha- 
ras y  tenedores.  Cada  uno  tenia  dos  panecilloa, 
un  pedazo  de  azúcar  blanco  canelado,  y  ciooo 
ca^notis  almibarados ,  especie  de  almendras. 
£1  último  plato  era  un  enorme  mangle  hervi- 
do y  repleto  de  harina  mezclada  con  azúcar. 
Tal  era  el  primer  servicia  En  el  segando  se 
v:ó  pescado  al  parecer  hervido  con  una  eaoe- 
Icnte  salsa ,  ostras  cocidas  con  vinagre ,  oeas 
asadas ,  pescado  frito  y  huevos.  La  única  be- 
bida del  banquete  era  delicioso  sakki. 
'  Desde  la  embajada  de  que  hacia  parte  Kona- 
fer  á  la  otra ,  cuya  relación  nos  ha  transmitido 
Thooberg,  nada  hay  harto  notable  para  citado. 
El  mismo  Thunberg ,  uno  de  los  observadores 
mas  minuciosos  de  la  comarca  japonesa ,  ha 
hablado  muy  pocorelativam^^nte  i  su  manñoa  en 
Yedo  y  á  los  sucesos  ocurridos  en  la  corte  im- 
perial. Mas  ocupado  de  medicina  y  de  ciencia 
natural  que  de  etiqueta  y  de  diplomacia ,  ni 
aun  llegó  á  ser  admitido  en  la  sala  de  au- 
diencia donde  penetró  solamente  el  embajador 
Feíth.  Este  enviado  penetró  por  una  puerta  que 
se  desplegaba  como  un  quitasol.  La  sala  esta- 
ba formada  de  tres  partes  elevadas  cada  ana 
de  un  tramo  sobre  otro,  formando  jontameote 
una  lonjitud  de  cuarenta  y  cinco  pies. 

El  emperador  estaba  en  el  fondo  de  la  sala  , 
teniendo  á  su  derecha  al  principe  hereditario  ; 
y ,  según  el  ceremonial  prescrito ,  el  embajador 
permaneció  en  el  estremo  opaesto.  Prolongába- 
se ¿  la  izquierda  una  inmensa  pieza »  que  sia 
duda  era  la  que  se  nos  designó  bajo  el  nombre 
de  coarto  de  las  cien  esteras  (sen-sio^stlit}, 
en  el  cual  estaban  los  grandes  dignatarios  del  im- 
perio ,  y  los  eamü  ó  consejeros  de  estado  ,  todos 
según  sus  calidades  y  sus  rangos. 

No  fué  larga  la  audiencia.  Cuando  bobo  en— 
tradu  el  embajador ,  anunciáronlo  tres  oficiales 
japoneses  gritando:  Bolonia  capitana/  palabras 
sacadas  de  la  jerga  portugñesa  y  que  significa- 
ban sin  duda :  Hay  el  capitán  holandés  I  A  esta 
señal ,  el  embajador  vióse  obligado  á  arrodillar- 
se, estendiendo  su  mano  derecha  sobre  una  es- 
tera y  la  frente  contra  el  suela  Verificado  esto , 
levantóse  y  se  fué  coma  se  vino ,  sin  -proferir 
una  sola  palabja. 


4     AuJliaitm  i:  lB.¿nibj]aJa  lWmd.!aa    al   177!) 
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Tales  mu  los  pormenores  qac  nos  bao  trans- 
mitido KflDiDpfer  j  Tbaaberg  sobre  las  relacio- 
nes qoe  ecsistian  entre  la  Holanda  y  la  corte  de 
Tedo.  Sin  dada  que  las  demás  emlÑjadas  no  se 
apartaron  mocho  de  este  programa ,  y  la  histo- 
ria de  ana  sola  embajada  es  suGciente  para  dar- 
nos la  liare  do  todas  las  demás. 

Las  tentativas  de  la  Rosia  tienen  partes  mas. 
nnoTas  y  desconocidas.  Por  primera  vez  apare- 
ció en  las  bahías  japonesas ,  en  1804 ,  una  es- 
pedición  oGoial  autorizada  por  el  czar*.  El  navio 
estaba  á  las  órdenes  del  célebre  Krusenstern  ,  y 
el  embajador  era  M.  Resanoff.  Omitimos  á  pro- 
pósito ei  capitán  Laxmao  ,  coya  misión  ante- 
rior babia  tenido  menos  importancia. 

Llegado  á  Nangaaaki,  el  navio  roso  vióse 
ea  el  mismo  instante  secuestrado  9  sin  que  nin- 

Sonó  de  los  oficiales  ni  el  embajador  mismo  po- 
tesen  desembarcar.  Únicamente  despoes  de  las 
mas  reiteradas  instancias ,  hallándose  enfermo  y 
teniendo  necesidad  de  paseo ,  M.  Resanoff  con- 
sigoió  ser  desembarcado  con  so  comitiva  en  la 
peqoeña  isla  de  Mégasaki ,  apostadero  bien  (ot^ 
lificado  y  situado  á  corta  distancia  de  la  facto- 
ría holandesa, 

^  Fijado  el  dia  del  desembarco ,  el  principe  de 
Fisen ,  ffobernador  de  la  provincia  ,  mandó  su 
propia  barca  para  trasladar  al  embajador.  Era 
una  embarcación  de  120  pies  de  lonjitod,  corta- 
da en  tres  divisiones.  En  el  centro  había  el  cuar- 
to principal  9  subdividido  en  peqoeñas  piezas 
destinadas  para  paños  de  seda  del  príncipe  de 
Fisen.  Las  paredes ,  enriquecidas  con  alhajas  ofre- 
cían los  mismos  escudos  de  armas  enclavadas  én 
un  mosaico  de  oro.  Una  tienda  de  hermosísimos 
tapices  y  un  parque  barnizado  y  cubierto  de  es- 
teras, completaban  la  pequeña  cámara  en  la 
que  se  sentó  el  embajador  con  sus  principales 
oficiales.  Maravilloso  espectáculo  fué  por  cierto 
el  que  ofreció  aquella  magnifica  barca  cuando  se 
desprendió  del  navio ,  y  cuando  los  cañones  de 
bordo  saludaron  al  embajador  (  Pl.  XLVIIl. — 1}* 
A  su  llegada  á  la  playa ,  M.  Resanoff  tomó 
posesión  del  alojamiento  que  le  estaba  desuña- 
do. La  casa ,  situada  á  nacdio  tiro  de  fusil  del 
mar  y  construida  de  madera  9  componíase  de 
nueve  piezas  bastante  pequeñas  y  miserablemen- 
te amuebladas.  Su  esterior  apariencia  era  la  de 
un  sotechado  de  madera ,  edificado  al  a^ar  y 
destituido  de  toda  simetría*  Cn  pequeño  pórtico 
abierto  servia  para  abrigar  los  dos  faccionarios 

ue    guardaban  la  puerta  del  embajador  (Pl. 

LVIII. 3 ).  En  el  interior »  los  parques  esta 

ban  cubiertos  de  esteras  nuevas ;  mas  no  con- 
tenían otros  muebla  que  anchos  braseroa  de  co- 
bre destinados  á  servir  de  hogar. 

Allí  filó  donde  se  alojó  la  embajada  y  en  un 
cercado  ceñido  de  palizadas  prolongadas  hasta 
al  mar »  y  de  tal  suarie  que  ias  chalupM  na- 
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vegabau  en  medio  de  un  doble  seto  de  mam- 
bues.  La  entrada  estaba  cerrada  á  los  que  ve- 
nían del  mar  por  medio  de  una  puerta  ,  y  na- 
die podía  entrar  ni  salir  sino  con  el  permiso  de 
los  banjos  qoe  tenían  su  llave. 

Encarcelado  en  aquel  miserable  paraje  ba- 
jo la  mas  intolerable  vijilancia  ,  M.  nesanoff  se 
vio  obligado  á  esperar  una  contestación  á  las  de- 
maúdas  qoe  se  hicieron  al  emperador  de  Yedo. 
Finalmente ,  después  de  dnco  meses  de  espera  , 
llegó  á  NangasaKÍ  uno  de  los  mas  notables  se- 
ñores de  la  corte  de  Yedo  9  con  la  nusion  for- 
mal de  recibir  ,al  embajador  ruso  en  audiencia  9 
y  con  plenos  poderes  para  tratar  del  objeto  que 
llevaba. 

A  4  de  abril  9  día  fijado  para  aquella  entre- 
vista 9  M.  de  Resanoff  partió  de  Mégasaki  en 
la  barca  del  principe  de  Fisen  ,  y  fué  á  aportar 
en  el  muelle  de  Nangasaki  donde  le  aguardaba 
una  soberbia  comitiva.  La  etiqueta  fué  discuti- 
da por  largo  tiempo  de  antemano  9  y  al  fin  ar- 
reglada bien  ó  mal.  Rebosando  positivamente 
otro  saludo  que  el  europeo «  M.  Resanoff  tuvo 
que  consentir  en  dejar  su  espada  y  en  descal- 
zarse á  la  puerta  de  la  sala  de  audiencia. 

Guando  desembarcaron  los  Rusos ,  todas  las 
casas  estaban  cubiertas  de  tapices  con  las  ar- 
mas imperiales  9  de  un  modo  tan  completo  que 
era  imposible  percibir  ni  los  edificios  ni  los 
habitantes.  Únicamente  asomaban  algunas  cabe- 
zas fuera  de  las  tiendas  oficiales. 

La  comitiva  desfiló  en  el  siguiente  orden : 
Veíante  á  la  cabeza  cuarenta  personas  de  dife- 
rentes condiciones  9  entre  las  cuales  babia  mu  - 
chos  banjos ,  seguidos  cada  uno  de  un  criado ; 
tras  estos  venían  los  soldados  indijenas  sin  fu- 
siles y  armados  solamente  con  palos ;  en  segui- 
da el  norimon  del.  embajador  Uevjido  por  ocho 
hombres,  y  detras  el  portarestcfiodarte ,  los 
caballeros  de  la  embajada,  una  ndultitud  de 
majistrados  civiles 9  otros  banjos  é  intérpretes; 
en  fin  para  terminar  la  marcha,  de  lo  á  20 
soldarnos  japoneses  mandados  por  un  oficial  á 
caballo ,  y  después  de  ellos  un  gran  número  de 
oficiales  inferiores  con  sus  ayudas  de  cámara 
(PL.XLVffl 2). 

El  embajador » después  de  )iaberse  descalza- 
do 9  entró  con  so  comitiva  por  un  largo  corre- 
dor á  un  cuarto  cuyas  paredes  estaban  adorna- 
das con  muy  bellos  paisajes.  Yriase  en  medio  de 
la  pieza  el  material  necesario  á  los  fumadores  9 
la  pipa  9  la  caja  de  tabaeo  y  el  brasero  encen- 
dido. Guando  se  había  acabado  de  fumar ,  venia 
00  criado  á  ofrecer  una  taza  de  té. 

Después  de  una  media  hora  de  dtacanso ,  el 
embajador  pasó  á  la  sala  de  audiencia  coo  dos 
caballeros  solamente.  El  delegado  del  empe- 
rador se  bailaba  en  medio  del  inmenso  cuarto^ 
acorrocado  sobre  ooa  estera.  Empezó  por  ona 


;n2 


VIAJB  PINTORESCO 


awkitad  de  pfeg«iU9€asi  ftiem|^  iancrtíDen- 
tes,  á  la^  euales  cooleslóel  enbajafdor  ael  mej^r 
naodoque  le  fué  pesible;  j  después  de  esto,  «a- 
tregó  Ia9  espticactonet  deUiladas  á  osa  segimda 
audieacia  que  tavo  logar  al  día  si^aíeate. 

«En  Im  tiempos  antígvoe,  Teniaa  libremen- 
te al  Japoft  las  Qa?es  de  toda»  las  oaciooe» ,  j 
k»  Japoneses  tenian  tanibieB  faeollad  de  fisiter 
los  países  estranjeros.  Sm  ecabarpot  hace  150 
aftos^  que  un  emperador  prescribió  á  sos  soce- 
sores  qae  no  perañtiesen  a  sos  vasallos  salir  del 
imperio,  y  no  concediesen  la  entrada  mas  que 
á  loe  Chinos,  á  los  Hotaadeses*,  á  los  Coreos  y 
á  los  habitantes,  de  la  isla  Binkin.  Hace  alguno» 
años  qae  se  interrumpió  el  comercio  con  los  áU 
timos,  y  las  relacbnes- solo  han  conünnado  eon 
los  Chinos  y  los  Holandeses.  Desde  aquella  épo- 
ca ,  muchas  nacioaea  estranjeras^  bao  pretendí* 
do  varias  veces  establecer  lasos  de  amistad  y  de 
comercio  con  el  Japón ,  pero  siempre  han  sido 
rechazadas  en  virtud  de  la  prohibición  antigua- 
mente dispuesta  ,  y  por  los  peligros  que  ofrece 
el  establecer  con  una  potencia  desconocida  re- 
laciones amistosas  que  no  pueden  fundarse  so- 
bre bases  de  igualdad. 

«Con  efecto,  la  amistad  es  como  nna  cadena, 
que  para  alcanzar  un  objeto  particular  debe  com- 
ponerse de  muchos  eslabones*  Si  una  parte  de 
la  cacona  es  sólida  y  el  rosto  débil ,  pronto  so 
ver&a  ronsper  los  mas  fírájiles  eslabones.  Porque 
ia  cadena  do  la  amistad  debe  ser  desventajosa  á 
V  las  partes  mas  débiles. 

«  Trece  años  hace  que  arribó  al  Japón  uu  navio 
roso  mandado  por  el  teoi«Dte  Laxman;  y  acaba 
de  llegar  w  segundo  con  nn  embajador  del  grande 
emperador  de  Rusia.  El  primero  fué  recibido  con 
alguna  descouGania,  el  segundo  con  amistada 
El  soberano  del  Japón  ha  hecho  con  mucho  gus- 
to lo  que  estaba  en  so  poder  v  de  acuerdo  coo 
las  leyes  de!  imperio, y  complácese  en  conside- 
rar la  llegada  de  un  sqpundo  navio  ruso  como 
una  proeba  de  la  acendrada  amistad  qni^  le  pro- 
fesa el  soberano  de  Rusiau 

«  Este  poderoso  monarca  le  ha  enviado  un 
enriMjador  y  nna  multitud  de  magnifieos  presen- 
tes. Si  los  acepta  ,  el  emperador  del  Japón  debe 
enviar  una  embajada  ai  emperador. de  Rusia, 
según  las  costumbres*  del  país  ooosideradas  como 
leyeSf  con  presentes  de  igual  valor.  Sin  embargo , 
está  prohibido  formalmente  á  todo  habitante  y 
á  toda  embarcación  alejarse  del  imperio,  y  por 
otra  parte,  el  Japón  es  tan  sumamente  pdH*e, 
que  no  pnede  suministrar  el  equivalente  de  ob- 
jetos tan  preciosos.  El  emperador  no  debe  por 
consiguiente  recibir  en  ningún  término  al  em- 
bajador ni  sus  presentes. 

«  El  Japón  no  tiene  grande»  necesidades  ,  y  las 
producciones  ostranjeras  son  para  él  de  muy 
poca  utilidad.  Si  su  territorio  le  ha  negado  un 


eorl«i  nómero  de  objetet  de  utilidad  real,  si  la 
eostttoibrd  le  ba  hecho  contraer  nlguons  otrav 
necesidadedf;  su  comercio  coa  lo»  Uoiandetey  j 
con  los  Chinos  le  procura  con  abundancia  estos 
objetos,  y  el  lojo  no  del^  ser  protejido.  Serl» 
miy  dtfieil  establecer  aquí  un  negocio  estendido, 
porque  la  ley  prohibe  severamente  toda  comuni- 
cación entre  el  común  del  pueblo  y  los  marinos 
estranjeroB. » 

Esta  piesa  dilatoria  fué  el  nltioutum  de  los 
emperadorea  de  Yodo  con  los  Rusos.  Apesar  de 
los  esfuerzos  que  hizo  M.  Hesanoff,  nada  podo 
obtener  de  los  dignitarios  japoneses,  que  se  a-* 

girtase  de  1^  letra  de  semejantes  instruccioBea. 
n  consecuencia  se  embarcó  de  nuevo  en  el  mes 
de  abril  de  1805 ,  muy  descoutento  del  resulla- 
do  de  su  embajada ,  y  animado  de  cierto  reacor 
contra  los  Japoneses,  ó  contra  los  Holandeses  que 
sin  duda  le  babian  perjudicado  en  este  asnnlo. 

La  fragata  la  Nadesehda ,  navio  de  la  legación 
roautlada  por  Kruscnstcm,  partió  de  Megaaa- 
ki  y  llegó  en  breve  á  Petropawlawsk ,  en  el 
Kamtscbatka.-  Krosenstern  dejó  al  embajador  ení 
aquel  puerto  y  partió  para  Europa  con  soa  doa 
buques.  Entonces  fué  cuando  M.  Resanoif ,  ha- 
llando eo  aquel  punto  á  dos  oficiales  do  la  ma- 
rina- rusa,  M&f.  ChwostofFy  Davidoff,  empeñó^ 
les  á  invadir  á  mano  armada  la  isla  de  Sacka- 
lin ,  dependiente  del  archipiélago  japonés.  Aque- 
llos dos  marinos  ejecutaron  una  orden  que  en 
boca  de  un  embajador  tenia  un  valor  casi  ofi- 
cial, armaron  dos  naves,  vinieron  á  desem- 
barcar en  las  Kouriles,  hicieron  en  muchos  pon— 
tos  actos  ridículos  de  toma  de  posesión,  y  anv 
llegaron  á  hostilizar  cuando  se  les  reusaron  vi- 
veres.  Este  crucero,  ejecutado  sin  resistencia 
de  parte  de  los  naturales ,  y  casi  sin  objetO'  poi* 
parte  de  los  Rnso»,  arrastró  tras  si  lamenfabteu 
represalias  y  la  cautividad  del  capitán  Goiownfan 
Por  el  mes  de  abril  de  1811 ,  es  decir,  coatro 
años  después,  el  gobierno  ruso  encargó  á  Golow- 
nin  que  descubriese  la  posición  de  las  islas  Kou- 
riles y  visitase  la  costa  de  Tartariu.  Mandaba  el 
sloop  la  Düsna  de  la  marina  in^>erial. 

Después  de  haber  reconocido  algunos  grnpoo, 
el  capitán  Grolownin  llegó  á  Kunascfaír ,  ia  21 
de  las  Kouriles,  donde  encontró  entre  las  auto- 
ridades locales,  disposiciones  hostiles  y  sospecho- 
sas. Creyendo  ver  en  ellas  el  resultado  de  un  ób* 
jeto  mal  entendido,  desembarcó  en  persona  para 
abocarse  con  el  gobernador ;  pero  al  fin  de  la  au- 
diencia ,  sitiado  por  algunos  soldados  y  separa-* 
do  de  su  embarcación  ^  cnyaa  amarras  se  habiao 
cortado,  el  capitán  quedó  prisionero  y  enviado 
á  Madsnay  para  sufrir  nua  larga  y  peños»  cau- 
tividad. 

En  este  caso  se  vié  obligado  la  Dimut  á 
levar  el  anda  sin  so  comandante ,  sin  embar- 
go qne  no  lo  verificó  basta  después  de   linber 
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agvlado  todas  las  recia  nomoíom» »  y  aoadonea- 
de  ▼ÍMfainente  el  fuerte  Por  oCra  parle  ana 
agrssiMí ,  aunque  fuese  feliz ,  babier»  sido  so^ 
laaiante  en  perjoieio  f  porque  loa  prisieüieros 
habjan  ja  salido  de  Kunascbír  ^  7  estaban  en 
cmdíoo  pora  Matsmaí.  Ei  scgvmlo  oooiandame 
del  buque»  M.  Ricord ,  juró  atites  de  abaodo- 
nar  aqoelta  r;ida  inhospitalaria  »  que  pondría  en 
libertad  á  su  capitán  ,  j  en  efecto ,  desde  aquel 
(lifr  ocupóse  incesanteraento  en  combinar  y 
asegurar  los  medios  para  verificarla 

Ett  agosto  del  alio  siguiente  se  haHaba  ya 
de  nuevo  ante  Kunasobir  eon  la  Diann ,  pero 
coa  poderes  mas  estensos ,  j  con  fuerzas  mas 
considerables  á  su  disposieioo  so  proyecto  no 
era  ni  podia  ser  el  de  atacar  7  libertar  al 
capitán  Golowuin  á  mano  annadn ;  pero  espe- 
raba que  se  le  ofreciese  uua  ocasión  para  con- 
sumar la  libertad  del  infortunado  prisionero. 
Después  de  algunos  dias  de  redailo  en  la  bahfa 
de  Kunaschir,  viendo  que  las  autoridades  lo- 
cales resistían  &  todas  sus  instancias  >  mandó 
á  una  ie  sus  ebalapas  que  se  apoderase  de  un 
buque  japonés  carado  de  sesenta  bombres  de 
tripalacioo.  Ei  capitán  de  aquella  embarcación  y 
llamado  Kachi ,  y  algunos  marinos  conducidos 
como  rebenes  al  Kamtialka  ,  debían  responder 
de  la  seguridad  de  M.  Grolownin  y  de  sus  com- 
pañeras df  infortamo* 

Sin  embargo  ,  el  negocio  no  pudo  arreglar- 
se hasta  á  un  tercer  viaje  7  después  de  largas 
conferencias.'  En  18*13  volvió  á  aparecer  la  Bfia- 
na  es  los  parajes  de  Matsmaü  ;  abocóse  con  éi 
gobernador  de  la  isla  por  el  intermediario  de 
Kacbi ,  mandóse  á  Yodo  espreso  sobre  esprc-- 
so ,  y  se  negoció  de  un  modo  tan  urjente  y 
tan  fuerte  ^  que  al  6n  llegó  de  la  capital  ja- 
ponesa la  orden  de  poner  en  libertad  á  ios 
prisioneros^  A  6  de  octubre  de  1814,  después 
de  dos  años  y  medio  de  cautiverio  >  el  capitán 
Golownin  recobró  su  libertad  ,  merced  a  su 
amigo  y  segundo  el  capitán  Ricord ,  y  á  la 
lealtad  de  Kaebi ,  eso  Japonés  cautivo  de  los 
Rusos  que  observó  una  conducta  admirable  en 
todo  este  asunto. 

Con  todo  j  aunque  este  desenlace  fué  segui- 
do de  una  acojida  favorable  é  innumerables 
protestas ,  aunque  el  capitán  obtuvo  una  au- 
diencia del  gobernador  de  la  provincia  con 
la  concesión  immensa  é  inaudita  de  no  estar 
obligado  á  marchar  á  pie  descalzo ;  ios  Rusos 
no  sacaron  d  menor  provecho  de  aquella  ini- 
ciativa de  relaciones.  El  Japón  les  fué  cerra- 
do de  nuevo r y  aquella  aventura  novelesca  que« 
i6  como  un  incidente  aislado  entre  ambos  im^ 
perios. 

De  todos  los  pueblos  europeos ,  los  Holan- 
deses son  |los  únicos  que  están  en  posesión  del 
privilejio  comercial  con  el  Japón.  A   ellos  de- 


bemos las  noti<»ai"  mas  positiváe  sObfe  este  ar^-' 
cbipiélago»  puev  la  obra  áe[  mismo  capitán 
Golownin  qae  al  Iraníes  de  tos  portazgos  de  Ka- 
bodade  >  en  la  isla  de  M alsmaY  ^  no  pudo  oh- 
servar  la  comarca  ni  «issaninar  sus  osos  y  cos- 
tumbres con  harta  mtnoeíoaidad ,  no  parece 
sino  que  es  el  resuMado  de  narraeíanes  com- 
pletadas por  una  compilación.  Desde  aqueita 
época  9  han  llegado»  á  Europa  nuevos  documentos 
con  M.  Titsing  ,  por  largo  tiempo  gobernador 
de  la  factoría  de  Nangasabi ;  y  aun  hace  muy 
poco  que  el  Dr.  Siebold  que  bizo  varias  veces 
el  viaje  de  Yedo  >  prestó  la  sabia  ploma  de 
M.  KlaproCb  para  entregar  á  h  curioridad  pú- 
blica  el  resultado  de  sus  targag  y  juiciosas  ob- 
servaciones. 

CAPÍTULO  XUV. 
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ESTADO  FRES£PfrS  DBt  PAÍS. FORMA   Dft  60- 

NERNO' — 'LBVBS,  üSOS>  GOSTUHBRBS  ,  CARAC- 

rcR,  ciazvciAS^  artes  «  dh)it:^tria  t  comer- 

aO'.-^RfBUJION. 

£1  Japón ,  comprc&dido  entre  lo^  99*  y  4 1* 
lat.  N.  y  entre  los  12?"  y  141'  lonj.  E.  del 
meridiano  de  Faris ,  es  un  archipiélago  cuyas 
islas  principales  son  las  deNiphon ,  de  Ktousioo 
y  de  Sikokf.  Podría  clasificarse  separadamente 
el  gobierno  de  MadsmaY  que  forma  la  parte 
septentrional  del  imperio ,  y  depende  de  laís 
Kouriles  ;  aunque  rigurosamente  hablando  ,  es- 
ta comarca  está  enclavada  en  la  provincia  de 
Monis ,  ó  O'Sion ,  áel  Tesando.  El  imperié 
propiamente  dicho  está  dividido  en  diez  rejio^ 
nes  ^6  áo,  muy  desiguales  por  la  estension  y 
por  la  población.  Esceptuando  á  dos  de  ellas 
que  se  componen  de  las  pequeñas  islas  Iki  y 
Tsoo-'Tsima  ,  Ia9  otras  ocho  están  snbdivididas 
en  muchas  provincias ,  ó  korf  y  estas  úAtim«is 
se  subdividen  &un  en  distritos  ó  kori.  El  6o>- 
kinai ,  que  es  la  primera  rejion ,  se  compo- 
ne de  cinco  provincias  que  forman  el  domi- 
nio del  dairi ;  al  paso  que  el  Gokosio  consti- 
tuye el  dominio  de^  Seóngoun.  La  grande  isla 
Niphon  comprende  por  si  sola  el  Gokinal ,  el 
Tokairo  ,  e(  Tesando ,  el  Fokonrokoodo  ,  el 
Sanindo ,  el  Sanyodo ,  y  casi  la  mitad  del  Ñaias 
kaido.  La  isla  Iki ,  la  isla  Tsoo-Sima  y  el  go- 
bierno de  MatsmaY  con  sus  subdivisiones  de 
tierra  de  Yesso,  de  Kouriles  meridionales  y 
de  la  ista  de  Takakaí  ,  completan  esta  nomen- 
clatura ,  la  mas  reciente  y  la  mas  ecsacta  que 
pueda  darse.  Situado  de  estfii  suerte  entre  el 
grande  CMano  y  el  mar  def  Japón ,  este  impe- 
rio se  halla  separado  al  O.  ée  \a  Corea  por 
medio  del  estrecho  de  Tsou-^ima  «  y  a)  Norte , 
de  Ib  isla  de  Yesso  por  el  estrecho  de  Tsov- 
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6ar ,  el  Saüfnr  de  loe  Europeos. 

La  palabra  Japón  es  pronanciada  Niphon  en 
el  pais.  Es  de  orijen  chino  i  y  se  deríra  de  la  pa- 
labra Jypkm  y  nacimiento  del  sol.  El  célebre 
Marco  Polo  denomina  esta  comarca  Zipangu » 
y  no  Zípangri  9  segnn  se  lee  en  mochas  edicio- 
nes. Es  la  palabra  china  Jy^Pm^Kaue  ( reino 
del  orijen  del  sol).  Una  de  las  .mas  antiguas 
denominaciones  del  pab  es  Ouo »  ó  Yamato  ,  en 
chino  Ho  f  que  es  aon  mas  antigoa  que  la  del 
Japón.  El  fundador  de  la  monarquia  japonesa  , 
insiguiendo  la  tradición  de  los  moradores ,  lla- 
mó la  ffrande  isla  Aki^TioU'^Tsima  ( isla  de 
la  Señorita ) ,  á  causa  de  su  pretendida  seme* 
janza  con  este  insecto. 

Las  tres  islas  principales  del  archipiélago  ja- 
ponés ,  en  especial  la  de  Niphon ,  se  hallan  cu- 
biertas jeneralmente  de  encumbradas  monta^ 
ñas  volcánicas.  Niphon  >  e&  su  lonjitud  de  300  le- 
guas del  N.  O.  al  S.  O. ,  es  atravesada  pur  una 
cordillera  cujfos  cúspides ,  casi  todos  sobre  el 
mismo  nivel ,  están  interrumpidos  de  trecho 
en  trecho  por  riscos  cargados  de  perpetua  nie- 
ve. Esta  cordillera  separa  los  ríos  que  corren 
en  dirección  al  E.  y  al  S.  del  grande  Océano, 
de  los  que  ri<^an  la  zona  septentrional  para 
arrojarse  al  mar  del  Japón.  No  obstante ,  la 
mas  alta  montaña  del  imperio  no  pertenece  á 
esta  cordillera.  La  mas  encumbrada  es  el  Fou* 
si-No-Yama,  enorme  pirámide  coajada  de 
nieve  v  de  ventisqueros  que  resisten  á  la  ac* 
cion  del  sol  en  los  mas  cálidos  veranos.  Esta 
montaña  está  situada  en  la  provincia  de  Sou- 
rou-Ya  ,  en  los  confínes  de  la  de  Kay.  En  su 
cresta  se  abre  un  volcan  >  que  es  el  prinapal 
y  el  mas. activo  de  todo  el  sistema. 

Gompnesto  de  islas  solamente ,  este  imperio 
no  puede  tener,  rios  dilatados  y  caudalosos.  Los 
mas  importantes  se  ven  en  Niphon  y  en  la  par- 
te occidental  de  la  isla  cuya  vertiente  es  mas 
Íronnnciada.  Allí  es  donde  corren  el  Yodo- 
lava  ,  que  nace  del  lago  interiof  Viva-No- 
Mitsou-Oumi  f  y  que  se  arroja  al  golfo  de 
Osakka;  el  Kiso-Gava ,  el  Tenrio-Gava  (rio 
del  dragón  celeste  ) ,  que  deseaiboca  al  mar  por 
tres  puntos ,  el  Kamanafi,  cortado  en  dos  bra* 
zos  basta  so  orijen ,  que  no  se  unen  en  todo 
su  corso ;  el  Ara-Gava ,  que  tiene  un  brazo 

!oe  pasa  por  Yedo  bajo  el  célebre  puente  de 
Tifonbas;  el  Oukami-Gava,  el  Figami-Gava  , 
el  Kasaba-Gava  ,  y  el  Mogami »  el  mayor  de 
la  provincia  de  Deva ,  reunión  de  muchos  rios 

Iue  descienden  de  las  nevosas  montañas  de  los 
lotits. 

De  todos  los  lagos  del  archipiélago «  el  mas 
considerable  y  profondo  es  el  consabido  Viva- 
No-Mit-SoQ-Oomi ,  que  figura  en  nuestros 
mapas  bajo  el  nombre  de  Lago  de  Oitz.  Este  la« 
^  debe  su  ecsistencia  á  un  fenómeno  volcáni- 


co t  cuyas  circunstancias  y  fecha  nos  ha  conser- 
vado  la  crónica  japonesa.  «  En  el  año  285  an- 
tes de  J.  G. ,  dice  y  un  movimiento  prodijioso 
del  terreno  formó  en  uni^  sola  noche  este  vas- 
to lago  de  agua  dulce.  En  aquella  misma  no- 
che y  á  la  misma  hora  ,  salió  de  las  entrañas 
de  la  tierra  el  Fousi-No-Yama ,  hi  mas  eleva- 
da montaña  del  Japón,  situada  en  la  provin* 
cia  de  Souroq-Ya.  En  el  año  82  antes  de  J. 
G.  j  salió  del  fondo  del  lago  la  grande  isla  Tsí«- 
Kon-Ho-Sima  que  aon  ecsistc.  El  lago  üene 
72  millas  y  media  inglesas  de  lonjitud ,  y  22  y 
media  en  su  mayor  anchura. » 

Situado  en  toda  so  estension  en  ona  zona 
templada ,  el  imperio  del  Japón  no  goza  de  un 
clima  tan  dulce  como  podría  creerse  al  inspec- 
cionar el  mapa.  Bajo  paralelos  qoe  eorreqpoa- 
den  á  los  de  España  ,  de  Italia  y  de  .Sicilia  ,  el 
Japón  está  lejos  de  tener  la  misma  dulzura  en 
los  inviernos  y  y  la  misma  serenidad  en  el 
verano.  Situado  sobre  un  Océano  llamado  el 
mar  de  las  nieblas  >  sin  estar  defendido  por  los 
Pirineos  como  la  España  ni  por  los  Alpeí  co- 
mo la  Italia ,  y  abierto  á  los  vientos  helados 
qtie  soplan  de  los  paises  tártaros ,  el  archipié- 
lago tiene  que  soportar  muchos  dias  glacia- 
les en  los  meses  de  enero ,  febrero  y  marzo , 
espantosos  huracanes  en  las  épocas  de  equi- 
noccio, y  tempestuosos  chubascos  en  jonio ,  ja- 
llo y  agosto. 

Los  indijenas  que  habitan  este  arehipidaffo 

Crecen  oriundos ,  por  algunos  caracteres  ana- 
jos  ,  de  las  razas  qoe  poeUan  la  China  y 
la  Tartaria.  Sin  embargo ,  tanto  si  es  efecto  de 
un  largo  aislamiento  como  de  otra  cansa  desco- 
nocida f  lo  cierto  es  que  ecsiste  entre  estos  isle- 
ños y  las  poblaciones  del  continente  algunas 
desemejanzas  que  es  imposible  no  reconocer. 
Continuamos  la  esplicacion  de  un  observador  , 
cuya  autoridad  es  de  mocho  peso,  IL  Kla- 
proth. 

«  Esta  raza  de  hombres ,  dice ,  se  parece  i 
primera  vista  mucho  á  los  Chinos  por  el  sem- 
blante y  el  esterior ;  pero  al  ecsaminar  con  es- 
mero sos  rasgos  caracterbticos  comparándolo* 
con  los  de  este  pueblo ,  percíbese  fácilmente 
alguna  diferencia ;  yo  mismo  he  hecho  este 
ensayo  en  la  frontera  de  los  imperios  ruso  y 
chino  donde  al  propio  tiempo  he  encontrado 
individuos  de  ambas  naciones.  Los  ojos  de  los 
Japoneses ,  aunque  situados  casi  tan  oblicua- 
mente como  los  de  los  Chinos ,  son  sin  embar- 
mas  anchos  cerca  de  la  naríz ,  y  el  parpa- 
o  parece  estar  como  levantado ,  coanck»  está 
abierto.  El  cabello  de  los  Japoneses  no  es  uni- 
formemente negro  ,  sino  mas  bien  de  un  Cioto 
moreno  muy  subida  En  los  niños  de  menos  de 
12  años ,  ofrece  todos  los  matices ,  y  hasta  el 
'  del  lino ,  y  aon  se  hallan  personas  que  tienen 
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los  cabellos  ODterámelite  negros  j  casi  lanosos 
con  los  ojos  oblicuos  y  la  piel  samamenle  ne- 
gra. ▲  cierta  disCancia  «  el  tinte  do  las  jentes 
de  la  clase  inferior  parece  amarillo,  casi  co- 
mo el  color  del  queso :  el  de  los  habitantes  de 
las  ciudades  varia  segon  su  modo  de  vivir ,  y 
en  los  palacios  de  los  grandes ,  se  ven  i  menu- 
do mujeres  que  lo  tienen  tan  blanco  y  con  las 
mejillas  tan  rosadas  como  las  Europeas.  Por 
otra  parte,  los  vagabundos  del  camino  real 
tienen  un  tinte  que  puede  considerarse  medio 
entre  el  cobrizo  y  la  tierra  negra.  Este  es  el 
tinte  jeneral  de  los  aldeanos  japoneses »  mayor- 
mente de  las  partes  mas  espuestas  á  la  acción 
del  sol» 

El  orijen  distinto  de  los  GhitM>s  y  de  los  Ja- 
poneses está  completamente  establecido  por  la 
lengua  de  los  últimos  9  cuyas  raices  difieren  to- 
talmente de  las  de  todos  los  pueblos  vecinos  al 
Japón.  Es  verdad  que  ba  adoptado  un  numero 
considerable  de  voces  chinas  y  pero  estas  voces 
no  forman  una  parte  radicalmente  integrante 
del  idioma  ,  y  solo  han  sido  introducidas  por 
colonias  chinas «  con  especialidad  por  la  lite- 
ratura china ,  que  ha  servido  de  base  á  la  del 
Japón*  Los  radicales  japoneses  son  muy  poco  pa- 
recidos á  los  del  coreo  9  ó  igualmente  estranje- 
ros  á  los  de  la  lengua  de  los  Aindos  ó  Kouri- 
lei  9  que  habitan  el  Yesso.  Finalmente  el  japo- 
nés no  tiene  afinidad  alguna  con  la  lengua  de 
los  Hantcbous  ó  de  los  Tongouses  9  qae  ocupan 
la  parte  del  continente  asiático  opuesta  al  Ja- 
pon.  » 

Tal  es  el  sentimiento  de  M«  Klaprot ,  como 
también  el  de  Malte- Bruu,  que  igualmente  ve 
en  los  Japoneses  aborijme$  ó  pueblos  cuyo  ori- 
jen remonta  mas  allá  del  nacimiento  de  la  his- 
toria. «Si  vinieron  del  continente,  dice,  preci- 
samente debieron  de  abandonarlo  antes  de  la 
formación  de  las  lenguas.»  Otros  han  combati- 
do la  opinión  de  estos  dos  sabios ;  en  algunos 
rasgos  comunes ,  en  la  cabeza  rasurada  ,  en  sus 
cgos  oblongos ,  en  el  mechón  de  la  coronilla  de 
la  cabeza ,  en  una  multitud  de  costumbres  aúá* 
logas ,  en  una  civilización  casi  igual  é  idéntica^ 
en  una  industria  paralela  ,  y  vetando  sobro  los 
mismos  articnlos ,  sea  de  lujo,  sea  de  necesidad; 
en  todo  esto  t  en  todos  estos  matices  »  han  visto 
un  orijen  comnn  á  ambos  pueblos.  Las  deseme- 
janzas de  tipos,  las  raplicanan  pfor  medio  de  o- 
posiciones  de  hijiene  y  de  temperatura  ;  las  di- 
ferencias en  el  lenguaje  encontraban  su  llave 
en  la  lengua  primitiva  ,  perdida  para  los  unos  y 
conservada  para  los  otros;  en  la  invasión  mant- 
dina  ;  en  un  patués  que  constituyera  poco  á  po- 
co una  lengua  mejorada ,  como  si  una  eo- 
lonia  de  aldeanos  bretones  fuese  actualmente  á 
poblar  un  archipiélago ,  se  civilizase  y  ennoble- 
ciese su  jerga  en  la  actualidad  meno»  francesa 


que  china ,  y  tal  Vez  meAos  análoga  con  él  por 
sus  radicales.  A  estas  criticas ,  ha  parecido  que 
desmembrar  indefinidamente  las  razas  ,  á  causa 
de  algunos  matices  que  las  separan ,  era  marchar 
á  una  nueva  confusión  en  esta  ciencia  etnográ- 
fica ya  tan  complicada.  De  todo  esto  y  de  otras 
pruebas  mas  minuciosas ,  han  colejido  que  en 
esta  familia  china  ,  derivación  evidente  de  otras 
fuentes ,  tenia  sus  conjenerados  de  tipo  á  su  al- 
rededor en  esta  zona  que  parte  del  Japón ,  pa- 
sa por  la  Corea  para  atravesar  la  China  ,  v  lan- 
za sus  matices  dejeneradoe  en  el  Tonkin  ,  la  Go- 
chittchina  y  hasta  el  país  siamés.  Para  ellos  era 
una  raza  con  (odas  sus  alteraciones  y  sus  modi- 
ficaciones, una  raza  cortada  en  medio  de  otras 
razas  distintas  ,  como  el  Indo,  el  Mantchoo  y  el 
Malayo  que  no  tiene  ninffun  punto  de  unión  con 
los  Chinos  ni  de  cerca  ni  de  lejos.  Por  lo  demás 
bien  pueden  establecerse  semejantes  debates,  sin 
creerse  obligado  á  lomar  un  partido  en  pro  ni 
en  contra. 

De  la  propia  suerte  que  cualquier  pais  del 
globo ,  el  Japón  tiene  su  historia  fabulo^.  Su- 
ponen los  libros  del  pais  que  este  archipiélago 
fué  gobernado  al  principio  por  siete  espir;{us  ce- 
lestes,  ó  dioses  que  se  sucedieron.  Los  tres  pri-. 
meros  de  estos  dioses  nacieron  por  su  propio 
capricho  ;  los  otros  cuatro  tenian  esposas.  Los  ^ 
siete  espíritus  celestes  fueron  seguidos  de  cinco 
jeniqs  terrestres ,  el  primero  de  los  cuales  era 
la  hija  del  so! ,  llamada  7m-«to-ddi-Mn ,  ó  el 
grande  espíritu  de  la  claridad.  Esta  es  >a  divi- 
nidad principal  que  se  adora  en  el  Japón  y  es- 
pNeciaimeote  en  Vzé ,  donde  pretenden  que  re» 
side.  Los  Japoneses  creen  que  sus  daíris ,  ó  em- 
peradores espirituales,  descienden  de  Ten-sio- 
dai-sio ,  y  que  por  consiguiente  su  familia  no 
es  de  orijen  humano.  La  dinastía  de  aquellos 
emperadores  fué  fundada  en  el  año  660  antes 
de  nuestra  era  porPin-Mou  (el  guerrero  espi- 
ritual ) ;  llegado  de  la  estremidad  occidental  de 
aquel  imperio  ,  lo  conquistó  enteramente  á  es- 
cepcion  de  la  parte  septentrional ,  que  aun  mu- 
cho tiempo  después,  quedó  ocupada  por  losabo- 
rijenes  denominados  Yebis. 

La  historia  cronolójica  de  la  comarca  co- 
mienza en  Zin-Mou ,  acerca  del  cual  todos  es- 
tán acordes  en  creer  que  era  de  orijen  chino. 
Este  soberano  civilizó  el  país  é  hizo  retroceder 
poco  á  poco  las  razas  bárbaras  que  lo  habitaban 
ante  el  progresa  agricolo  é  industrial.  Aquellas 
emigraciones  de  Chinos  al  archipiélago  japona 
tuvieron  lugar  en  diversas  épocas.  Refieren  los 
anales  chinos  que  por  el  año  1195  antes  do  Je-» 
sucristo  i  loa  habitantes  de  la  Chitia  oriental  i 
oprimidos  por  el  emperador  Wouy ,  se  embar- 
caron en  gran  náiüero ,  hombrt*»,  mujeres  y  ni- 
ños, y  ak»nzaron  las  islas  vecinas «  donde  fun- 
daron cc»kmias^  En  seguida  sobrevino  Zín-Mon. 
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ski  dada  á  la  caÍM>za  4o  un  ejéreit<i  considt^ra^K 
Me.  de  aveoCarerus  ,  aupacsto  que  oon  diiScufltad 
podría  esplícarfie  coaio  bobieae  podido  por  si  so* 
10  coaqaiatar  ei  pais.  Después  de  Zia-Mou,  lle- 
garon otros  colonos  ,  enire  otros  300  parejas 
<(e  ambos  secsost  4|pe,  según  una  narración  evi- 
dentemente alegórica,  faeroo  enviados  por  el 
emperador  Tsin-clii-honáag-Ti ,  bajo  la  direc- 
ción de  Ziko-Fook  (Sin-Fou),  médico  hábil , 
hacia  la  jala  imajinaria  .de  Fo-raí-Sun ,  para 
buscar  eu  ella  el  brebaje  de  inmortalidad.  Apia- 
de la  crónica  que  después  de  haber  buscado  va- 
namente la  isla  j  BU  tesoro  /aquella  reunión  de 
Chinos  aportó  al  Japón  el  año  209  antes  de  Je- 
sucristo. El  conductor  de  aquellos  emigrados 
murió  en  el  monte  Foosi-no-Yama ,  y  como 
importó  al  pais  artes  y  ciencias  que  le  eran  des- 
conocidas 9  fué  endiosado  después  de  su  muerte. 

Supriníiendo  d<$  esta  historia  la  parle  fabu- 
losa, restan  queqacar  dos  conclusiones:  la  pri^ 
mera  es  que  los  habitantes  actuales  del  Japón , 
por  mas  qué  diga  Malte  Brun  ,  no  son  sus  aho- 
rques ,  ó  que  almenes  la  raza  que  ecsislía  ha 
sido  inodifioada  y  fupdida  por  la  comunicación 
china.  Aquel  Zin-Moa>  aquellas  300  parejas, 
aquellos  emigrados  de  otras  épocas  ,  solo  bau 
podido  prevalecer  en  estas  islas  manifestándose 
en  gran  numero  ,  y  ha  acontecido  lo  que  acón-' 
teca  en  todas  partes ,  esto  es>  que  las  razas  ci-^ 
vilizadas  han  absorvido  las  razas  bárbaras.  La. 
segunda  conclusión  que  debe  sacarse  de  los  he- 
chos ,  es  la  comunidad  de  orijen  entre  los  isleños 
actuales  d^l  Japón  y  los  pueblos  del  continente 
chino,  i^pesar  de  Iqs  asertos  contrarios,  este  he- 
cho es  una  consecuencia  casi  incontestable  de  la 
filiación  histórica.  Si  los  anales  japoneses  dicen 
la  verdad  con  respecto  á  la  couquista  de  Zin-> 
Mou,la  cuestión  de  orijen  está  ya  averiguada. 

Sea  como  fuere ,  parece  que  Zin-Mou  es  el 
fundador  de  aquella  dinastía  japonesa  cuyos 
descendientes  han  conserrado  hasta  entonces  la 
supremacía  espiritual.  Al  principio  ,  aquellos  so- 
beranos reuflian  lodas  las  atribuciones  civiles  9 
poéticas ,  rplijiosas  y  militares  ;  eran  á  la  vez 
jenerales  de  ejército  y  poniiKces ,  iejisladores  y 
patriarcas;  La  const¡tuci(»n  japonesa  parece  ha- 
ber sido  feudal ,  y  esta  forma  estaba  tan  afian** 
zada  en  las  leyes  ,  que  ha  llegado  á  perpetuar- 
se hasta  nusstos  dias.  El  Japón  estaba  dividido 
entre  uoa  multitud  de  pequeños  príncipes ,  va- 
sallos del  emperador,  pero  independientes  unos 
de  otros. 

De  esta  suerte  se  mantuvieron  los  descendien* 
tes  do  Zin-Moo  hasta  (ines  del  siglo  XII  sobera** 
DM  casi  absolutos  del  lapon.  Empero ,  enervados 
poco  á  poco  por  una  poscMon  pacífica ,  dejaron 
reinar  bajo  su  nombre  a  los  Ko%íÍom  ó  scougouns> 
jefes  de  su  milicia,  encargados  al  propio  tiem-* 
po  del  mandó  dtfl  €gérc'tO:  En  breve  tales  seou- 


gouns  se  «nseaovearoo  del  palacio  bajo  tatt  ¡a- 
dolentes  reyes.  Asi  qué,  coando  hada  HÜO  el 
seougoun  Yoritomb  de  la  familia  de  los  Ghensit 
hubo  salivado  al  da'íri  reinante  ,  después  de  una 
larga  guerra  civil ,  de  las  ambiciosas  tramas  de 
la  familia  de  los  Feike ,  el  jefe  vencedor  fué  noai« 
brado  generalísimo  y  fijó  su  residencia  en  Ka* 
ma  Koura. 

De  esta  victoria  datan  las  usurpaciones  de  \e$ 
seougouns.  Estas  usurpaciones  no  se  llevarou  á  ca 
bo  hasta  el  s^[Io  XVI ,  en  cuva  ¿poca  hubo  un  so;^ 
beraao  nominal,  aue  era  éí  da'in,  y  un  aobcra-» 
no  real  que  era  el  seougoun.  La  descendencia 
de  los  da'íris  es  para  los  Japoneses  objeto  de  ap 
culto  piadoso,  consagrado  por  los  siglos.  El  dai*- 
ri  que  reinaba  en  1822  era  el  121*  sucesor  de 
Zin-Mou.  Quizá  no  es  esto  mas  que  una  impos- 
tura ;  quizá  el  nombre  de  daíri ,  que  significa 
d  intenor  dd  falacio,  y  ia  prohibición  hecha  dé 
designar  al  emperador  de  otra  suerte ,  achacan 
alguna  trama  á  osla  descendencia  inmemorial. 
Los  seougouns  qo  son  ya  desde  largo  tiempo 
do  la  rama  de  Yoritomo.  La  familia  que  reina 
en  la  actualidad  data  desde  1585 ,  y  ia  uiisoia  ea 
la  que  ha  trasladado  su  capital  á  Vedo. 

Él  da'iri  no  deja  su  residencia  de  Myako,  que 
para  él  es  una  verdadera  prisión  de  estado.  Iloa 
guarnición  mantenida  á  espensas  del  seougotn 
custodia  su  persona  y  nq  le  deja  salir  mss  qc^ 
para  ir  al  templo  en  los  dias  de  festividades  to^ 
Icmnes.  Gomo  no  entra  en  las  cajas  del  da'íri  ala- 
guna de  1m  rentas  publicas,  ei  emperador  secu- 
lar suministra  noblemente  lo  necesario  para  b 
manutención  de  su  palacio.  A  mas  do  una  fuer- 
te subvención  ,  el  jefe  espiritual  tiene  otros  re^ 
cursos.  Las  prebendas  eclesiásticas  eptán  á  su 
arbitrio ,  y  en  ln^ar  de  darlas ,.  las  vende.  Asi- 
mismo vende  cargos  do  honor  á  una  nobleza  va-* 
nidosa ,  y  algunas  veces  al  mismo  seougoun  ,  que 
coa  algua  objeto  político  se  presta  á  las  peque- 
ñas fantasías  de  su  colega.  Dinero ,  títulos  y  prar- 
rogativas  nobiliarias  son  prodigadas  al  pontí  £-•• 
ce  espiritual ;  pero  en  cambio  le  sccucstrao  cui- 
dadosamente de  todo  negocio  político  y  de  toda 
ioflóencia  ejecutiva.  El  único  bien  que  ha  podido 
conservar  es  Myako  con  sus  dependencias. 

Para  llenar  sos  instancias ,  distraerlo  de  ideas 
de  ocupación,  base  procurado  hacerle  uoa  vida 
enteramente  ocupada  de  ceremonial  y  de  niino- 
ciosa  etiqueta.  El  da'íri  no  solamente  es  santo  pa- 
ra los  demás ,  sino  que  debo  ser  santo  á  sus  propios 
ojos ,  sin  que  les  sea  permitido  creerse  de  uoa 
naturaleza  perecible  y  mortal.  Es  preciso  que  ten- 
ga fé  en  si ,  que  se  crea  dios  ,  que  bable  y  obre 
como  á  tal ,  no  solo  ante  el  pueblo ,  sino  tam^ 
bien  en  el  interior  de  su  palacio ,  en  prosenda 
de  sus  allegados  y  aun  solo ,  por  cuya  causa ,  ri- 
ño llega  á  i  a  demencia,  no  poe<|6  sustraerse  ala 
monomaiiia.  Circjréodase  dios,  no  se  if^aicta  ja 
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de  las  miserables  ambiciones  de  esta  (ierra ,  ao- 
les  llega  á  despreciar  las  grandezas  j  dejar  tran- 
qoilo  al  seoagoQQ.  Eslo  es  precisamentü  lo  qoe 
ae  quería. 

Pero  la  divinidad  bo  es  muj  fácil  de  suportar, 
puesto  que  lodos  los  dias,  todas  las  horas  y  to- 
dos los  instantes  cuestan  una  pena  al  dairi.  Lees- 
la  prohibido  tocar  el  suelo  con  los  pies:  cuan- 
do desea  ir  á  alguna  parte,  varios  criados  es- 
cojídos  lo  llevan  sobre  sus  hombros  ó  en  literas , 
ó  bien  camina  sobre  sandalias  que  tienen  doce 
dedos  dé  altura.  Estále  prohibida  igualmeote  la 
grande  atmósfara ,  y  hace  demasiado  poco  caso 
de  aa  sol  que  luce  sobre  lodo  el  mundo ,  para 
espooerse  á  uno  solo  de  sas  rayos* 

El  cuerpo  del  daíri  os  santo  no  menos  para  él 
qkié  para  los  demáa;  nunca  se  c^rta  el  cabello, < 
la  barba  ni  las  uftas.  Eslos  cuidados  son  des- 
empeñados por  algunos  criados  durante  la  oo- 
.  che  ,  cuando  se  halla  someriido  en  un  profun- 
do sueño ,  j  aun  si  llega  a  despertar  ,  entra 
éa  un  acceso  do  furor  al  ver  que  se  ha  des- 
membrado ana  parte  de  su  sagrada  persona : 
ai  coaocieseá  los  culpables,  los  baria  castigar. 

Antiguamente  se  obligaba  al  dairi  á  perma- 
juecer  seolado  sobre  su  trono  durante  toda  la 
mañana ,  con  una  pesada  tiara  sobre  la  ca- 
bexa  ,  immóvil ,  serio ,  fijo  ,  y  si  tan  solo  lle- 
gaba á  mover  k»  párpados ,  se  juzgaba  de  un 
{alai  agüero  quo  amenazaba  turbar  la  paz 
del  imperio ;  si  algún  estornudo  le  hacia  sacu- 
dir la  cabeza  ,  todo  estaba  perdido ,  el  Japón 
iba  á  perecer  ,  el  archipiélago  debía  ser  abis- 
mado. Sia  embargo  ,  esta  costumbre ,  sobrado 
fatigosa  y  ha  caído  £aalmeote  en  desuetud. 

El  trajo  del  daVri  consiste  en  una  túniea  de 
seda  negra  bajo  un  vestido  encarnado;  enci- 
ma del  lodo  flota  un  chaleco  de  seda  de  es- 
tri$ma  finura.  Su  sombrero  ó  gorro  es  de  forma 
cónica  9  como  el  del  grao  Lama  ,  con  el  cual 
tiene  por  otra  parte  otros  puntos  de  seme^- 
janzá.  £sÉe  gorro  está  guarnecido  de  borlas 
semejantes  á  las  de  una  mitra  ó  de  ana  tiara. 
Sa  frente  está  ptntárajada  de  blanco  y  de  en- 
carnada 

El  servicio  de  su  n^sa  es  magnifico.  Todos 
ios  dias  so  le  prepara   una  ceaa  suntuosa  ep 
doce  cuartos  del  palacio ,  y   cuando  hA  desig- 
nado   el  que   prefiere ,   se  reúne  todo  aqw^ 
aparato  ea  una  misma  mesa.  La  cena  va  acom- 
.  panada  de  ooa  estrepKosa  mvsica ;  sa  vajilla , 
.toda  de  greda  ,  se  quiebra  á  medida  que  se  va 
-sacando  de  la  mesa  ,  la  misma  servidumbre  e»- 
.tá  oa(nvelicida  quo  si  algún  otro  que  el  dairi , 
ó  BO  auembro  de  la    familia  imperial   tocase 
tan  solo  los  desperdicios  de  la  ceaa ,  la   boca 
y   la  garganta  del   culpable  se  hincharían  en 
■fi  aásmo  instante ,  y  perecería  ahijado. 

La  sucesión  del  da'iíri  está  arreglada  por  un 
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tribunal  eclesiástico  que  llámá  á  aquél  (roño  no- 
minal  al  mas  prócsimo  pariente  del  difunto, 
mayor  ó  menor  ,  so  hijo»  su  hija  y  algunas 
veces  su  viuda.  Estas  variaciones  son  ignora- 
das de  la  multitud  :  «  El  da'íri  ha  muerto , 
viva  el  dairi !  »  en  parte  alguna  es  mas  cierta 
que  en  el  Japón  la  fórmula  de  eternidad  en 
el  poder  temporal. 

Los  cortesanos  que  rodean  al  daíri  son  sa- 
grados como  él ,  y  solo  se  ocupan]  de  asuntos 
de  orden  espiritual  Del  mismo  modo  que  nues- 
tros prelados  de  antaño ,  poseen  beneficios  don- 
de se  retiran  durante  muchos  meses  del  año. 
El  dairi  tiene  doce  mujeres  lejitimas,  que  se  cu- 
bren de  Iiolgados  vestiídos  de  seda  de  una  an- 
chura tan  singular,  que  casi  les  es  imposible  an- 
dar en  traje  de  ceremonia. 

Siendo  el  daíri  el  jefe  espiritual  del  impe- 
ria  ,  ocnpa  en  el  órdea  jerárquico  un  rango  mas 
distinguido  que  el  seougooo ,  so  mas  poderoso 
oficial.  Aunque    en    el    fondo  todo   el  poder 
pertenece  á  este  último ,  con  todo  se  guardao 
muy  bien  de  disputar  los  privilejios.  de  pwa 
forma  que  constituyen  la  garantía  de  en  pro- 
pia usurpación.  Asi  que  %  en  los  negocios  im- 
portantes concernientes  á  la  política  del  pais , 
por  una  innovación  lejislativa  ó  por  ana  cues- 
tión diplomática  ,  el  seougoon  no  se  descuida 
de  enviar  un  embajador  á  su  colega  ,  á  fin  de 
obtener  su  consentimiento.  Estas  medidas  coa- 
sultativas  se   verificaa    con  una  gran   pompa 
oficial  ,4  fin  de  que  el  paeblo  se  sienta  con- 
movido y  se  convenza  de  la   buena  armonía 
que  reina  entre   ambos  emperadores.  El  dairi 
por  su  parte  mantiene  constantemente  en  Yedo 
algunos  dignitarios  ecctesiásticos ,  encargados 
de  observar  la  conducta  del  seougoaa  en  or- 
den á  las  cosas   de  relijion.  Hay  ademas  al- 
gunas damas  de  honor  venidas  de  Myalu)  que 
tienen  el  singular  cuidado  de  inspeccionar  el 
menaje  imperial   y   observar  laá  inficfelidádes 
cometidas  Todo  esto  ise  ejecuta  con  acuerdo , 
como  cosa  convenida  de  un  emperador  y  otro. 
Al  año  siguiente  ,  el   seoagoun  '  manda   ricos 
preseotes   al   da'íri ,  y  el  uso  ecsiije  que  entre 
estos  presentes  liaya  ana  grulla  blanca  de  ca- 
beza negra  ,  que  el  emperador  debe  haber  to- 
mado en  persona  en  oaa  caza  del  halcón.  Esta 
caza  y  esta  grulla  son  ahsolutameote  de  rigor. 
Sin  embargo ,  á  mas  de  este  trueque  conso- 
lante de  buenas   relaciones,  raramente    acon- 
iece  que  una  vez  cada  cinco  añas  no  ve^ga  en 
persona  el  seoogoun  á    visitar  al   dafrí  en  so 
residencia  de  Myako.  El  liijo  y  el  ceremonial 
^ae  en  tales  ocasiones  se  desplegan  son  de  tal 
naioraleza  ,  que  necesitan  almenes   ocho  meses 
para  los  preparativos.  Montano  nos  ha  descri- 
to ana  de  estas  solemnidades  con  todas  sus 
pompas  y   magnificencias*  Por  la  mañana  las 
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calles  deMyako  habían  sido  cubiertas  con  tal- 
co pnlverizado ,  con  lo  cual  relucía  el  suelo 
cual  si  hubiese  sido  embaldosado  de  piala.  Al 
amanecer  empezó  á  desRIar  la  comitiva  con 
sus  cajas  barnizadas >  donde  se  hallaban  amon- 
tonados los  mas  ricos  presentes  >  con  sus  damas 
de  la  corte ,  sus  oficiales ,  sus  dignitarios  á 
caballo ,  y  todo  el  preciso  accesorio  de  criados 

tiara  tener  las  riendas  ó  escoltar  con  quitaso* 
es.  Después  de  aquella  vanguardia  venian  tres 
carrozas  arrastradas  por  dos  grandes  toros  ne- 
gros cubierto»  de  seda  carmesí.  Estas  carrozas 
ostentaban  un  lujo  y  un  arte  prodijiosos ,  y 
cada  uno  era  estimado  almenos  en  400.000 
francos.  Los  circuios  de  las  ruedas  eran  de 
plata  dorada ,  y  los  rayos  estaban  cubiertos  de 
oro  esmaltado.  Estos  tres  carruajes  llevaban  á 
las  ti*es  favoritas  del  seougoun ,  tras  las  cua- 
les se  adelantaban  en  norimones  las  otrae  con- 
cubinas. La  riqueza  de  las  carrozas  del  seou- 
goun y  del  dairi ,  que  seguiaa  á  corta  distan- 
cia ,  es  superior  á  toda  descripción.  El  oro, 
la  plata  ,  la  seda  ,  las  pinturas  mas  delicadas  , 
los  barnices  mas  brillantes  ,  las  esculturas  ,  la 
elegancia  de  las  formas ,  todo  se  hallaba  reu- 
nido en  aquellos  modelos  de  la  industria  ja- 
ponesa. Fácilmente  puede  concebirse  el  eí'ecto 
que  debia  esto  producir  en  medio  de  una  co- 
mitiva compuesta  de  muchos  millares  de  jóve- 
nes señores  con  vestidos  de  seda  y  oro,  mon- 
tados en  los  mejores  corceles  del  imperio.  La 
flor  de  los  batallones  del  ejército ,  infantería 
y  caballería  >  aumentaba  el  séquito  de  ambos 
emperadores. 

Después  de  la  marcha  procesional  ,  abriéron- 
se en  Myako  las  conferencias  entre  el  daíri  y 
el  seougoun ,  que  duraron  una  semana  ,  y  ter- 
minaron la  ceremonia  con  el  trueque  de  los 
presentes.  Asegura  Montano  quo  el  emperador 
secular  hizo  llevar  á  casa  del  emperador  es- 
piritual 3.000  barras  de  plata  ,  dos  sables  con 
noja  de  oro  macizo  ,  200  damascos  de  ligaras  , 
300  piezas  de  satin ,  piezas  de  seda  cruda 
en  numero  do  12.000,  grandes  vasos  de  pla- 
ta y  10  soberbios  caballos.  Bien  puede  ser 
que  este  inventario,  como  también  los  por- 
menores precedentes  >  hayan  sido  ccsajerados 
por  el  viajero  del  siglo  XVII ;  mas  aun  cuan- 
do se  rebájasela  mitad  ,  quedaba  todavía  lo  su- 
ciento  para  ofuscar  la  vista  mas  indiferente. 

Tales  son  las  relaciones  del  seougoun  y  del 
dairi.  Por  lo  dicho  se  ve  que  el  primero , 
jefe  real  del  gobierno ,  prodiga  con  gusto  al 
otro  los  consuelos  de  la  ostensible  preeminen- 
cia ,  aunque  en  el  fondo  el  verdader  sobera- 
no del  Japón  es  el  seougoun  ,  y  la  verdadera 
corte  del  imperio  está  en  Yedo.  A  Yedo  es  á 
donde  se  dirijon  los  damos ,  príncipes  feuda- 
tarios que  poseen  casi  todo   el  país.  El  seou- 


goun 9olo  tiene  en  propiedad  cinco  provincias 
que  forman  el  Gakosio ,  gob^Tuadas  en  su  nom- 
bre por  gobernadores  llamados  obcnjos.  El  resto 
se  divide  entre  200  damios,  vasallos  y  tri- 
butarios del  emperador.  Con  todo  la  indepen- 
dencia de  estos  pequeños  monarcas  va  debili- 
tándose todos  los  dias.  El  sistema  del  seoQgoan 
es  de  arruinar  poco  á  poco  estas  grandes  in- 
fluencias aristocráticas  ,  tanto  mas  vivaces  cuan- 
to son  hereditarias.  Sobre  los  200  damios,  ó 
príncipes  de  los  kokfs ,  en  otro  tiempo  todos 
dueños  entre  si ,  solo  hay  los  de  Katya ,  de  Sat- 
souma  y  de  Sendaí ,  que  puedan  considerarle 
como  libres  de  la  autoridad  superior  ^  los  de^ 
mas  no  son  mas  que  simples  gobernadores  de 
distritos,  sujetos  á  la  revocación  del  soberano 
y  obligados  á  dejar  en  la  corte  sus  familias 
como  rehenes  y  garantía  de  su  obediencia.  De 
todos  estos  damios,  el  de  Sendaí  es  el  prime- 
ro y  el  mas  inílu vente.  Guando  viene  á  Yedo, 
es  acompañado  por  30.000  hombres ,  y  sa  sé- 
quito es  el  de  un  rey.  Sus  visitas  al  palacio 
imperial  son  pompas  magníficas,  tielante  de  él 
flotan  algunos  estandartes  adornados  coo  sos 
escudos  de  armas;  de^pue^  vienen,  llevadas  so- 
bre almohadas  , -varias  alabardas,  lanzas  ,  fu- 
siles ,  pistolas  ,  penachos,  colas  de  caballo  blan- 
cas ,  arcos  y  flechas  contenidos  en  ricos  car- 
cajes. En  seguida  se  manifiestan  caballos  ensi- 
llados, perros  y  balcones  de  caza  ,  una  orques- 
ta completa  do  músicos,  norimones  y  pa- 
lanquetas á  centenares  ,  en  fin  cofres  barniza- 
dos admirablemente ,  que  contienen  la  coraza 
y  el  casco  del  príncipe.  Toda  aquella  proce- 
sión de  señores  ,  de  oficiales  ,  de  soldados  ,  de 
empleados  y  de  ayudas  de  cámara  ,  camina  con 
un  orden  y  una  simetría  previstos ;  cada  uno 
sabe  ya  su  puesto  señalado ,  según  una  ley  de 
etiqueta  practicada  ya  desde  la  infancia  ,  y 
la  observa  con  gravedad  y  con  decencia  ,  sin 
atreverse  á  contravenirla ,  é  incapaz  sobre 
todo  de  desconocer  la  dignidad  y  el  poder  de 
un  superior. 

Estos  damios ,  personajes  los  mas  influyen- 
tes del  estado,  suportan  cargos  equivalentes  á 
sus  privilejios.  Obligados  á  sufragar  todos  los 
gastos  de  las  localidades  que  gobiernan ,  deben 
igualmente  economizar  una  suma  que  ha  de 
enviarse  á  Yedo  como  tributo ,  de  poner  en 
planta  una  fuerza  militar  á  la  disposición  del 
seougoun ,  de  mantener  en  sus  residencias  ana 
corte  fastuosa  ,  y  de  partir  según  una  orden  del 
dia  anterior  para  el  uia  siguiente  ,  á  fin  de  ren- 
dir sus  homenajes  al  soberano  de  Yedo.  Asi  es 
que  á  escepcion  de  los  cinco  ó  seis  principes 
que  hemos  citado  ,  los  damios  son  sumamente 
pobres  ,  mientras  que  el  seougoun  ha  llegado  á 
crearse  una  renta  de  6  á  800,000.000  anua- 
i  les. 
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El  poder  del  emperador ,  en  medio  de  este 
fead^lisioo  orgaaizado .,  se  baila  limitado  por 
precisíoQ  en  sus  atribuciones.  Í..09  principales 
damios  forman  parte  de  un  consejo ,  revoca- 
ble, según  capricho ,  pero  que  goza  de  una 
autoridad  casi  decisiva.  Este  consejo  es  deno- 
minado Tnn-djo^no-sio  9  6  consejo--central- 
jenera.U  subdiviJido  en  SiU-bou-no-sio  ^  con- 
sejo de  lejishcion  y  de  la  instrucción  pública ; 
Dzirbon-no^sio ,  consejo  jeneral  del  interior  ; 
Min-bau-no-^io  f  consejo  de  los  negocios  del 
PMeblo  ó  de  la. policía  jeneral;  Fio-bou-no^ 
$%o y  consejo  jeneral  de  la  guerra;  Ghio-bou- 
no  sio  ,  consejo  de  los  asuntos  crimínales;  Oika- 
auro'sio ,  consejo  de  hacienda;  Sou-nai-no^. 
sio ;  ministerio  del  palacio  del  emperador.  El 
imperio  está  dividido  en  ocho  grandes  comarcas 
ó  rejiqnes ,  llamadas  dos  ó  caminos.  Estos  dos  < 
se  subdividen  en  68  kokfs  ó  provincias ,  y 
e^tas  contienen  622  /^orís  ó  distritos. 

^l  ejército  que  suministran  los  damios  al 
s^Qugoun  es  siempre  relativo  al  estado  tran- 
quilo ó  ajilado  de  la  comarca.  En  tiempo  de 
Kcempfer  »  ascendía  á  138.000  hombres  de  in- 
fanlcria  y  38.000  do  caballería.  A  mas  de  os- 
las levas  mantenidas  por  los  diversos  príncipes, 
el  sepugoun  tenia  á  su  propio  sueldo  200.000 
hombres  de  inFanlería  y  20.000  caballos ,  que 
fQrn^abaQ  las  guarnicionas  de  las  ibrtale/as  im- 
periales, su  casa  militar  y  sus  guardias.  La 
infantería  y  la  caballería  so  dividen  en  desta- 
camentos. Cinco  soldados  tienen  un  hombre  que 
los  manda  ,  llamado  el  comisario  del  arroz , 
porque  es  efectivamente  quien  va  á  buscar 
las  raciones  en  los  almacenes  públicos.  Cinco 
de  estas  partidas  son  mandadas  por  una  especie 
de  subteniente.  Trescientos  cincuenta  hombres 
tienen  un  capitán  y  dos  tenientes.  Ecsisten 
también  grados  correspondientes  á  los  do  je- 
fe de  batallón  y  de  coronel.  La  paga  se  satis-* . 
face  casi  siempre  en  especie.  Estas  tropas  no 
llevan  uniforme ;  los  soldados  traen  trajes  abi* . 
garrados  ,  y  los  oficiales  se  visten  según  su  for- 
tuna y  según  su  gusto.  En  las  grados  superio- 
res tienen  corazas  ó  cotas  de  malla  ,  y  se  co- 
bijan la  cabeza  con  caicos  adornados  de  soles , 
de  crecientes  6    de  cualquier  otro  emblema. 

Aunque  en  el  ejército  se  emplean  mosquetes  y 
efipecialmente  los  de  mecha  ,  puede  decirse  que 
el  sable  es  el  arma  favorita  délos  Japoneses.  Los 
naturales  llevan  en  su  talabarte  uno  de  cerca 
trespiés  de  lonjitud,  y  algo  encorvado.  Las  cla- 
ses nobles  ó  militares,  llevan  dos,  que  arreglan 
de  la  misma  suerte.  El  temple  de  estos  sables  es 
escelente;  cuando  son  viejos,  son  preferibles  á 
los  mejores  damas,  y  los  Japoneses  pretenden  que 
con  una  hoja  escojida  se  partiría  un  hombre  en 
dos  desde  la  cabeza  á  los  pies. 

La  carrera  de  las  armas  es  muy  honrada  en  el 


Japón.  Cuando  un  paisano  dirije  la  palabra  á  un 
soldado,  lo  apellida  5ama  (señor  ó  caballero],  y 
el  traje  de  los  militares,  que  es  de  seda  reca- 
mada de  oro  y  plata ,  ha  hecho  caer  á  los  Eu- : 
ropeos  en  singular  desprecio.  Veían  en  los  sim- 
ples soldados  grandes  personajes,  y  se  recomen- 
daban á  los  que  estaban  destinados  á  su  guar- 
dia como  á  dignitarios  imperiales. 

La  organización  de  la  justicia  es  no  menos 
sencilla  que  regular  en  todo  el  imperio.  Sus  có- 
digos son  poco  prolijos ,  porque  á  cada  siglo  se 
procura  no  sobrecargarlos  de  cláusulas  condi- 
cionales. Los  Japoneses  coofiparan  el  libro  en  que 
estáu  escritas  sus  leyes  á  una  coluoma  de  bron- 
ce que  permanece  inalterable  contra  los  tiem- 
pos y  las  borrascas.  No  ignoran  que  estas  leyes , 
formuladas  para  otros  tiempos,  a  veces  son  de- 
masiado severas  y  seria  preciso  dulcificarlas;  pe- 
ro la  idea  de  que  su  sola  antigüedad  constituye 
su  fuerza,  los  detiene  en  la  seoda  de  las  refor- 
mas. Para  templar  su  rigor,  limitanse  á  una 
clemente  interpretación  y  á  una  aplicación  su- 
mamente reducida. 

Por  otra  parte  la  policía ,  empleada  como  me- 
dio de  prevención  ,  disminuye  el  número  de  los 
delitos.  En  ninguna  parte  se  halla  mejor  servi- 
da por  la  vijilancia  y  el  espionaje.  Muchas  ve- 
ces se  observa  que  cuando  un  asunto,  por  gra- 
ve que  sea  ante  la  ley ,  tiene  circunstancias  de 
orden  moral  que  lo  atenúan,  amainan  las  ^rse- 
cuciones  y  sofocan  la  sumaria.  Esta  suerte  de 
operar  se  llama  naiboun^  y  la  contraria  omite 
mouki  Entonces  se  reducen  causas  .relativas 
á  verdaderos  atentados,  en  cuyo  caso  los  acu- 
sados son  jugados  públicamente  sin  que  tengan 
otra  defensa  que  la  ley  escrita.  En  los  estados 
cometidos  inmediatamente  ai  seougoun,  como 
en  Nangasakí ,  hay  un  comité  de  jueces  de  ins- 
trucción presidido  por  el  gobernador,  que  fir- 
ma sentencias  de  que  este  ullimo  es  responsable, 
por  cuyo  motivo  los  majistrados  que  lo  com- 
ponen no  omiten  penas ,  dilaciones  ni  pesquisas 
para  indagar  la  verdad.  Raras  veces  acontece 
que  ios  debates  no  produzcan  una  completa  ma- 
nifestación, en  cuyo  caso  los  jueces  pronuncian 
la  sentencia.  Si  lo  ecsijie^e  el  caso,  podrían  or- 
denar el  tormento,  pero  la  humanidad  indijena 
repugna  á  semejante  medio ,  y  soto  lo  emplea  con 
los  grandes  criminales.     . 

En  Yedo,  delante  del  palacio  del  seougoun, 
como  también  en  todas  las  residencias  de 
los  gobernadores  de  provincia,  se  han  colo- 
.  cado  unas  cajitás  cuadradas  de  dos  pies  de  lon- 
jitud con  objeto  de  recibir  las  quejas  que  se  de- 
pongan contra  los  oficiales  del  gobierno.  Todo 
Japonés  coartado  en  sus  derechos  puede  depositar 
allí  una  petición.  Cerca  de  la  cajita  hay  dos  ofi- 
ciales subalternos  cuya  misión  es  vijilar  á  ios  in- 
dividuos que  se  aprocsinian  para  depositar  un 
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Msríto.  Este  escrito  debe  ser  eellado  por  el  de^  ) 
mandanlé  y  firmado  eon  U  ÍDdicacion  de  mi  do- 
.iBieiiio.  Los  escrito»  que  Tan  acompaftados  de 
todas  estas  circanslaaeias  t  soo  remitidos  á  Yodo ; 
ios  demás  eon  quemados ,  á  menos  que  se  pre- 
sente la  misma  súplica  sin  firma  por  tercera  vez, 
en  cayo  easo  es  remitida  con  las  pelicionea  re- 
gulares. Todas  estas  piexas  son  abiertas  eo  la 
oapital  en  ciertos  dias  fijos ,  y  leidaa  por  el  mis- 
mo eeoagoao<  Gaando  hay  qnqas  fermoladas ,  se 
proeede  inmediatamente  á  precisas  información 
nes.  Si  estas  qnegas son  instas,  se  forma  suma- 
ria ai  oficial  9  al  banjo,  ai  ottona  acosados; 
pero  si  el  demandante  ba  articulado  hechos  inec- 
sa'loS)  lo  castigan  á  él.  Precedido  de  un  están- 
darle  de  papel  de  enorme»  dimensiones  donde 
están  inscritos  su  nombre ,  tu  edad  y  su  delito , 
es  paseado  á  caballo  por  toda  la  ciudad  En  ca- 
da plaxa  y  en  cada  encrudiada  se  lee  la  senten» 
cía  pronunciada  contra  el  calumniador,  y  le 
cortan  la  eabeía  en  el  sitio  ordinario  de  las 
ejecuciones. 

En  los  dominios  del  estado ,  el  gobernador 
imperial  no  puede  condenar  á  la  pena  capital  sin 
ser  autorizado  por  so  soberano.  En  esta  parto 
los  principes  feuflatarios  son  mucho  mas  inde- 
pendientes ,  pero  jamás  abusan  de  su  derecho  de 
!FÍdB  y  muerta,  atendido  que  el  suplicio  de  un 
hombre  es  reputado  una  mengua  para  el  país: 
asi  que ,  prefieren  esponerse  á  incurrir  en  las 
impoiaciones  del  seougoon  que  achacar  á  los 
principes  las  depravaciones  de  sus  vasallos.  Por 
(o  demás»  es  mas  ventajoso  vivir  bajo  el  réjimen 
de  los  feudatarios  que  bajo  la  ley  directa  del  em- 
perador >  no  solo  bajo  el  panto  de  vista  judi- 
cial ,  si  que  también  bajo  el  punto  de  vista  ci- 
vil ,  puesto  qoe  en  los  pequeños  estados  la  ad- 
ministración es  mas  p':^ternal  y  los  impuestos 
menos  gravosos.  Ecsisten  ademas  relaciones  mas 
intimas  entre  el  pueblo  y  sos  amos  en  los 
principados  en  que  se  nombran  empleados  vita- 
licios que  transmiten  su  empico  por  via  de  he- 
rencia, qoe  en  las  provincias  oprimidas  cada 
alio  por  nuevos  procónsnles ,  que  no  tanto  se  in- 
quietan por  las  quejas  de  SHS  contriboycates  como 
por  un  reproche  del  emperaior. 

La  mayor  parte  de  los  grandes  crímenes  son 
castigados  con  la  pena  capital ;  el  homicidio ,  el 
contrabando ,  oí  incendio  y  el  robo  incurren 
en  esta  pena  Si  el  culpable  es  noble  ,  solicita  el 
favor  de  no  perecer  por  mano  del  verdugo  i 
abriéndose  el  vientre  por  si  roísno.  Si  logara 
obtenerlo  ,  se  adorna  con  sos  mejores  vestidos., 
baoe  venir  sn  familia ,  se  despido  de  ella ,  se 
descubre  el  vientre  y  se  hace  dos  incisiones  en 
fornuí  de  cruz.  Este  jáooro  de  raoerte  espia  el 
erkneo. 

Semejóte  modo  de  abrirse  el  vientre  es  no  be- 
dho  tan  común  en  el  Japón  ,  que  todo  setkMr  ller- 


va  pncima ,  á  todas  horas  ^  el  instrumento  aeee^ 
sario  para  consumar  legalmente  este  sacrificio  Es 
una  palabra,  por  la  menor  querella  ,  el  Japonés 
corta  el  vientre.  Esta  costumbre  es  may  eomon ; 
y  cuando  sé  cita  un  suicidio,  nadie  se  adfmra,j 
todo  lo  mas  que  se  hace  es  indagar  el  niotif  o  qoe 
lo  ba  cansado.  Los  hijos  de  la  familia  se  ejercí- 
tan  an  so  jttventttd  con  gracia  y  con  destren, 
tomando  lecciones  para  morir  bien ,  á  fin  de 
qne  «I  acto  final  les  haga  honor ;  y  se  apKcan  i 
este  juego  con  tanto  ardor  eom^  ñHestros  jóve- 
nes a  los  ejercicios  jimnáslioos.  Esta  direccíoB 
de  ideas  les  inspira  desde  la  mas  tierna  edadim 
profundo  desprecio  de  la  muerte ,  por  cayo  ne- 
tivo  desean  prevenirla  por  algún  suceso  ponpeM 
procediendo  á  ella  por  el  mas  lijero  insulto.  Aií 
es  qoe  el  pundonor  hi  llegado  á  ser  ano  de  loi 
rasgos  mas  notables  del  carácter  nacional ,  ooo- 
servándole  este  temple  enérjico  que  se  ludriera 
morijerado  en  prolongados  ados  de  paz.  La 
misma  ley  ha  previsto  el  soiciiKo  y  arreglado 
sus  circunstancias,  segnn  las  cuales  espreeiso 
qne  lo  víctima  lleve  vestido  blanco  y  sa  trajees* 
peoial  sin  escudos  de  armas  y  sin  ornanonfo 
alguno.  Gaando  el  noble  se  ha  revestido  ya,  te 
guarnece  el  esterior  de  la  casa  con  tapices  Uao- 
cos ,  á  fin  de  ocultar  los  escudos  colorados  en 
qoe  están  bordadas  sos  armas;  y  en  segoida,  i 
vista  de  la  familia  reunida  se  abre  el  vientre  eoo 
un  poftal.  Los  oficiales  civiles  y  militares  se 
prestan  á  este  incidente  de  tal  modo,  qoe  k  mai 
de  su  traje  ordinario,  llevan  siempre  eonsigOi 
y  aun  viajando ,  el  aparata  necesario  pan  i 
soicidio  le¿al. 

Cierto  dia ,  dos  sefteres  empleados  en  el  pa- 
lacio del  seougoon  se  encontraron  en  la  esea- 
lera ,  el  uno  bajando  con  un  vaso  vacio,  y  el 
otro  subiendo  con  un  plato  destinado  á  la  nesa 
imperial.  Quiso  el  azar  qoe  sos  sables  ao  toea- 
sen ,  y  aunqoe  era  esto  on  mcidente  harto  flii- 
serabte  para  llamar  la  atención  ,  el  qne  bajaka 
se  ofendió.  Escusóse  el  otro,  dictcndo  qaeelmal 
era  pequeño  y  que  al  fin  y  al  cabo  solo  eras 
dos  sables  que  se  habían  tocado,  y  qoe  el  ose 
valia  el  otro.  «  El  uno  vale  el  otro ,  replioó  el 
ofendido;  pues  Yd.  va  á  ver  que  no.»  Y  sacan- 
do su  arma ,  abrióse  el  vientre.  Sin  decir  este 
ni  moste ,  el  segundo  continua  subrende  la  es- 
calera ,  corre  á  poner  so  plato  en  la  mesa  del 
emperador,  y  volviendo  hacia  su  adrersario 
que  estaba  agonizando:  «Sin  el  servicio  del 
principe ,  dijo  vociferando ,  hubiera  llegado  coa 
mas  prontitod.  Un  sable  vale  el  otrOi»aftadié 
despoes  de  haberse  cortado  el  vientr^ 

Semejantes  episodios  se  reprodoeen  moyáne- 
nudo.  Én  1808  el  Fkaetm ,  navio  de  ^erra  in- 
glés, entró  eo  la  bahia  de  Nangasaki  por  na 
canal  reputado  tan  peligroso  que  ni  siquiera  sa 
bahía  procorado  guardarlo.    No  <o  OMorré  la 
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entrada  del  bnqoe  haeta  que  m  halló  cerca  d  el 
fondeadero  delante  del  Papenberg ,  distanto  una 
legaa  corla  de  Naogasaki.  Las  autoridades  ja-* 
ponesas  lo  lamaron  al  principio  por  un  boque 
hobndós ,  j  lo  dejaron  acercar  ;  pero  coaodo 
vieron  desplegarse  en  su  pabellón  los  colores 
británicos  I  hubo  en  toda  la  ciudad  una  lera  de 
broqueles.  El  gobierno  llamó  las  tropas  acam- 
padas  en  las  cercanías ,  improvisó  prepara « 
tiros  en  todos  sentidos ;  mochos  centenares  de 
caioneras  japonesas  dieron  vola  hacia  la  entra^ 
da  de  la  bahia  para  corlar  la  retirada  al  osado 
estranjero ,  j  so  desplegaron  en  la  pía  ja  11.000 
hombres  dispuestos  á  hacer  pagar  cara  á  los  In- 
gleses aquella  inútil  fanfarronada.  Afortunada- 
mente el  Phaetan  observó  todo  aquel  movimien- 
to«  j  en  consecuencia  salió  de  la  baUa  de  Nan- 
gasaki  en  la  baja  marea ,  antes  que  so  hubiesen 
reonido  todos  sus  enemiffos. 

Según  nuestras  costumbres  europeas,  j  noes« 
tro  modo  de  juzgar  la  responsabilidad  de  un 
funcionario,  cual  seria  el  resultado  de  aquel 
acontecimiento?  El  gobernador  japonés  era  cul- 
pable?' Hubiera  sido  condenado  por  un  consejo 
de  guerra  ?  No  sin  duda ;  perú  el  indijena  no 
era  de  un  temperamento  tan  dulce  ;  ningún  me- 
dio ecsislia  de  justificar  á  los  ojos  del  empera- 
dor esa  neglijencia  revelada  por  un  aconteci- 
miento imprevisto.  Asi  es  que  el  gobernador 
prefirió  prevenir  la  sentencia,  j  después  de 
haberlo  consultado  con  su  gokaro ,  ó  primer 
adjunto «  después  de  haber  tomado  bien  todas 
sns  medidas,  salió  del  palacio  imperial  i  encer- 
róse en  un  pabellón  del  jardin ,  apuró  ,  según 
costumbre»  su  ultimo  vaso  de  sakki,  y  se  abrió 
el  vientre  con  el  filo  de  un  sable.  Un  amigo  in- 
timo que  le  asistiera  en  sus  últimos  momentos 
le  sepnitó  un  pequeño  cuchillo  en  la  garganta 
para  ayudarle  á  morir  con  mas  prontitud.  Gomo 
la  bohka  de  Nangasaki  es  confiada  igualmente  á 
ta  guardia  del  principe  de  Fisen  y  quedaba  este 
responsable  de  la  neglijencia  cometida;  pero, 
mitigado  por  el  sacrificio  consumado,  el  castigo 
del  principe  quedó  reducido  á  cien  días  de  ar- 
resto en  su  palacio,  y  auna  renta  anual  de  1.000 
kobangs  [mJOOO  francos)  quedobia  pagar  á  la 
mujer  y  á  los  hijos  del  gobernador  despanzor-* 
raro 

No  eosisten  solamente  en  las  clases  nobles  es- 
te profondo  desprecio  de  la  muerto  y  esta  fre- 
cuencia del  suicidio ;  pues  no  faltan  en  el  pue- 
blo semejantes  atontados  ,  bien  que  mas  oImcu- 
ros  y  menos  notables.  El  resultado  d^  esta  ma- 
nía es  una  especie  de  vanidoso  coraje  y  una 
enerjia  de*  amor  propio  que  no  pertenecen  á  la 
bravura  natural.  Quieren  decir  que,  no  obstan* 
te  só  prontitud  en  destruirse  individualmente , 
ios  Japoneses  son  en  masa  muy  malos  soldados, 
aunque  debemos  aikadir  que   otroa  esorilores 


no   les  disputan   la    inirepide:!    guerrera. 

Ademas,  están  dotado»  de  otros  4efeeto»; 
son  Ubertioos  ,  desarreglados  en  su*  vida  do-* 
méetica , supersticiosos ,  altaneros ,  desconfiados , 
vengativos  como  los  Corsos ,  y  se  transmiten  su 
odio  de  una  jeneracion  á  otra.  Sin  embargo , 
tales  vicios  son  compensados  por  numerosas  cua- 
lidades :  iojcniosos ,  ÍNteliji?iHes  ,  industriosos , 
propios  para  yecibir  todas  las  ideas  cívilizadaey 
dotados  do  jenerosidad  y  4e  nobleza  de  alma , 
sensible»  al  mérito  y  a  la  belleza ,  los  Japonen- 
ses, harto  vitaperados  ó  elojiados  constituyen  una 
nación  mas  digna  de  encomios  que  de  vilupe*^ 
rio ,  un  pueblo  grave ,  ilustrado  y  uno  de  los 
mas  avanzados  del  Asia.  Dotados  de  buen  sen- 
tido y  de  perseverancia  ,  saben  persistir  en  las 
empresa»  acometidas  y  realizarlas  con  el  ansí- 
lio  de  pacientes  trabajos.  La  sumisión  feudal  en 
que  viven  no  escluyc  ciertas  ideas  de  indepen- 
dencia y  de  dignidad  populares.  La  supremacía 
nobiliaria  solo  es  tolerada  porque  puede  supor- 
tarse sin  grande  incomodidad.  Los  señores  y 
los  príncipes  tienen  mas  firmo»  apoyos  de  sos 
poderes  y  de  su  autoridad  en  la  justicia  con  mte 
administran  que  en  su  título  hereditario;  Por 
otra  parte  cada  ciase  tiaie  sus  derechos  y  sus 
cargas ,  su  parte  de  libertad  y  de  vasallaje. 

La  población  se subdivide en  ocbo categorías, 
á  saber:  \osiamio9  ,  cuyos  bienes  y  rango  son 
transmisibles  ;  los  ehadanmUm  j  segunda  clase 
de  nobles,  que  se  reparte  con  la  primera  el  mo« 
nopolio  de  tas  funciones  del  estado ;  lo»  miem- 
bros del  clero  sometidos  ai  dairi ;  los  soldados 
3ue  por  sos  largo»  servicio»  ganan  el  grado  de 
otMnes; lo» comerciantes,  muy  numerosos  y  ri- 
cos en  el  Japón,  pero  muy  poco  apreciados, 
aunque  ponen  sus  servicios  de  dinero  á  la  dis^ 
crecim  de  ios  principes ;  lo»  artesanos  ,  los  cul- 
tivadores ,  y  en  fin ,  un  corto  número  ¿e  es- 
clavos chinos  ó  coreos.  La  clase  de  los  aldeanos 
es  la  menos  acomodada  de  todas.  Raras  veces 
se  ve  que  el  aldeano  posea  la  tierra  que  culti-^ 
va  ,  pues  pertenece  á  un  propietario  al  cual  da 
en  cambio  las  tres  quintas  pairic»  del  produelo, 
lo  que  coostimye  la  mayor  porción  de  la  cose- 
cha. Los  proletarios  viven  ordmaríamente  en  mi- 
serables cabaftas  que  se  construyen  ellos  mismos. 
La  proíesion  considerada  como  la  mas  abyecta 
es  la  de  los  carniceros ,  que  están  obligados  áeerr 
vir  de  verdugos  y  de  carceleros ,  y  fíirman  una 
especie  de  corporación  que  goza  el  derecho  de 
ir  á  mendigar  en  ciertos  dias  fijos  del  primero 
y  del  último  mes  del  ato. 

A  causa  de  esta  jerarquía  social ,  cada  ano 
no  traspasa  la  esfera  de  sus  atribuciones  y  desús 
deberes ;  lo  cual'  crea  una  independencia  rela- 
tiva que  es  la  mas  fmctíferji  de  todas.  El  traba  ^ 
jsidor  activo  goza  de  tanta  estimación  pública 
como  el  noble.  Por  otra  parle  f  bajo  el  iofloj^i 
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de  UQ  clima  soare  y  de  uq  territorio  fértil , 
este  pueblo  tiene  pocas  miserias  y  necesidades* 
Tratado  god  respeto  por  sas  superiores ,  obser- ! 
yador.de  sus  leyes,  y   bico  persuadido  de  que 
i^adie  es  superior  aellas,  vive  cootento  con  su 
posición  y  única^mente  procura  mejorarla  en  su 
esfera.  En  ningún  pab  del  globo  tiene  mas  ga- 
rantías la  seguridad  de  las  propiedades  y  de  las . 
personas.  Un  bombre  que  sigue  prudeiitemente 
su  camino,  nada  tiene  que  temer  de  sus  supe- 
riores ni  de  sus  subordinados.  La  confianza  en 
la  ley  ,  la  fé  en  la  estaMIi Jad  jeoeral  y  el  coa- : 
tentó  individual  mantienen  eí  equilibrio  ea  la 
desigualdad  y  la  armonía  en  medio  de  lai  dis-. 
cordias. 

Semejante  constitución  con  instituciones  sa- 
bias y  costumbres  que  no  lo  son  menos ,  pue- 
den causar  cierta  orijinalidad  y  color  nacional 
en  los  usos  del  pueblo ,  sin  ofrecer  ninguno 
de  esos  matices  estraños  ó  atroces  que  caracte- 
rizan al  Indostan  ó  á  la  Malasia.  El  mas  res- 
petable  de  todos »  el  que  eleva  el  ánimo  por 
los  medios  mas  venerados  >  es  el  culto  tribu- 
lado  á  los  cadáveres.  Las  clases  inferiores  se 
limitan  á  inhumarlos  en  los  cementerios  ,  para 
lo  cual  depositan  el  cadáver  en  una  tumba  ,  y 
plantan  árboles  y  flores  en  la  tierra  que  lo  co* 
bija.  Los  hijos  ,  como  á  parientes  mas  prócsimos 
del  difunto ,  cuidan  del  monumento  funerario , 
almenos  por  espacio  de  muchos  anos ,  y  á 
veces  durante  toda  su  vida  ,  cultivando  y  em- 
belleciendo  aquel  jardín  y  acabando  por  descan- 
sar  en  él  con  su  familia. 

En  cuanto  á  los  ricos  ,  no  les  .  inhuman  , 
sino  que  los  queman  con .  un  ceremonial  sun- 
tuoso y  un  inmenso  concurso  de  testigos.  Una 
hora  antes  que  salga  el  convoy  de  la  casa  de 
difunto ,  ana  multitud  de  parientes  adornados 
con  sus  mas  ricos  vestidos ,  se  diríjen.al  punto 
donde  debe  ser  qicmado  el  cuerpo :  las  muje- 
res, asi  parientas  como  amigas  de  la  familia, 
van  vestidas  de  blanco,  porque  el  blanco  es  el 
color  de  luto ,  y  ademas  echan  sobre  su  cabeza 
un  velo  abigarrado.  Llega  por  fin  el  superior 
de  la  secta  a  que  pertenecía  el  muerto*  Lleva- 
do en  una  gran  litera ,  manifiéstase  esplendo- 
roso de  oro  y  de  seda  ,  rodeado  de  sus  sacer- 
dotes vestidos  de  sobrepelliz  y  de  un  manto  de 
gasa  ó  de  crespón  negro.  Tras  él  va  un  hom* 
bre  vestido  de  gris ,  con  una  tea  inflamada  , 
S3guido  de  otros  criados  .que  entonan  las  ala- 
banzas de  su  dios.  Desfilan  en  seguida  en  dos 
hileras  otros  acólitos  empuñando  picas ,  en  cuya 
punta  hay  suspendidas  varias  cestas  de  earton 
llenas  de  rosas  y  otras  fljres  de  papel  que  sa- 
cuden de  cuando  en  cuando ;  después  so  es- 
calona la  comitiva  con  hombres  que  llevan  lin- 
ternas encerradas  con  gasa  diáfana  ,  y  otros 
COQ  la  cabeza  cubierta  de  so^nbreriilos  do  cue- 


ro negro  barnizado ,  de  forma  triaognlar ,  con 
un  billete  en  que  hay  escrito  el  nombre  del 
difunto  en  caracteres  de  molde.  Esta  escolta 
procesional ,  entremezclada  de  banderas  y  de 
norimones  >  de  bonzos  y  de  amigos  ,  de  secu- 
lares y  de  relíjiosos ,  se  desarrolla ,  sube  y  ser- 
pentea por  la  cuesta  en  cuya  cima  se  ba  coceo - 
dido  la  hoguera  (  Pl.  XLIX.  —  1 ).  El  oúaie- 
ro  de  los  concurrentes  asciende  á  veces  basta 
500  ó  600  individuos :  toda  laestensioa  de  la  co^ 
lina  está  cubierta  ya  cuando  el  cuerpo  del  di« 
fuoto  no  ha  salido  aun  de  su  morada  terrea 
nal.  Llega  por  fin  el  norimon  que  lo  lleva; 
trasladan  el  cuerpo  en  su  litera ,  vestido  de 
blanco ,  en  la  posición  de  un  hombre  que  su- 
plica, con  la  cabeza  inclinada  y  las  manos 
juntas ,  y  con  una  ropa  de  papel  encima  de  sa 
vestido  en  la  que  se  ven  escritas  varias  seoteo- 
cias  de  los  libros  santos.  En  torno  la  litera  del 
difunto  ,  sostenida  por  seis  portadores ,  se  ali- 
nean seis  niños  vestidos  magnificaminte ,  el  mai 
joven  de  los  cuales  empuña  una  tea  destina- 
da á  pegar   fuego  á   la  hoguera. 

Guando  el  norimon  del  difunto  ba  llegado 
al  sitio  en  que  debe  ser  quemado  el  caerpo , 
la  comitiva  ,  apiñada  en  el  recinto  faaerario , 
prorumpe  en  horríficos  clamores,  acrecen- 
tados por  las  vibraciones  de  treinta  lám-tams.  La 
hoguera  consiste  en  una  pirámide  de  madera 
muy  seca  ,  cubierta  de  aua  magnífica  tela:  i 
ambos  lados  so  ven  algunas  naesas  guarnecidas 
de  luces),  de  frutos  y  de  pasteles ,  una  de  las 
cuales  sostiene  ana  cazuela  llena  de  carbones 
ardientes  y  un  plato  con  madera  de  aloes.  El 
superior  de  los  bonzos  entona  el  himno  de  los 
difuntos ,  y  la  concurrencia  lo  continúa ;  eo  se- 
guida ,  después  de  habar  paseado  por  tres  ve- 
ees  su  tea  sobre  la  cabeza  del  difunto »  el  ofi- 
ciante la  entrega  al  hijo  menor  de  la  familia, 
quien  enciende  la  hoguera  por  el  lado  de  la 
cabeza  del  cadáver.  Entonces  es  cuando  todos 
se  ap.-esuran  á  compotencia  en  difundir  por 
aquella  madera  aceite,  perfumes,  palo  de  aloes, 
y  muchas  otras  sustancias  inflamables  y  odorí- 
feras ,  y  en  seguida  se  retiran  con  recojimieo- 
to  y  silencio  dejando  á  los  pobres  d  banqae- 
te  preparado.  Al  día  siguiente  ,  los  parientes  j 
amigos  del  difunto  vienen  á  recojer  sos  ce- 
nizas ,  sus  huesos  y  dientes  en  una  urna  de  por- 
celana :  la  cubren  con  un  velo  muy  rico  y  h 
guardan  por  espacio  do  siete  dias  en  la  casa, 
al  cabo  de  los  cuales  la  transportan  al  sitio 
en  que  deben  sepultarla.  Estas  ceremonias  son 
muy  costosas :  para  los  hombres  de  cualidad 
ascienden  á  12.000  francos ,  cuya  mayor  par- 
le tocan  al  oficiante  y  sus  acólitos. 
.  A  mas  de  este  servicio  por  cada  fálleciffiiefl' 
to  t  ecáistc  una  conmemoración  anual  de  todos  los 
difuntos ,  que  denominan  íton.  En  este  dia  se  es- 
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cieoden  linternas  en  (odas  las  puertas ,  j  el  pue- 
blo sale  eu  tropel  de  la  ciudad  para  ir  á  pre- 
sentarse ante  los  manes.  Llegado  al  sitio  en  que 
cree  encontrarles  ,  cada  uno  los  saluda ,  les  ha- 
ce un  cumplimiento  ,  j  les  invita  á  descansar  , 
á  comer  dulces  j  beber  té.  En  seguida  se  de- 
positan sobre  las  tumbas  de  los  cementerios 
una  multitud  de  platos  cargados  de  delicados 
manjares.  La  superstición  popular  asegura  que 
los  muertos  se  levantan  de  nuevo  en  medio  de 
la  noche  para  comer  lo  que  se  les  ba  ofre- 
cido. 

-  Por  espacio  de  dos  aftos  se  observa  un  lu- 
to riguroso ,  durante  el  que  se  abstienen  de 
toda  especie  de  placeres.  £1  vestido  de  luto , 
según  aseguran  »  es  de  color  blanco,  lo  mis- 
'mo  que  en  China.  El  tocado  consiste  en  una 
venda  cuadrada  con  un  largo  crespón  flotante 
por  detras.  Los  vestidos  son  anchos  y  cerra^ 
dos  en  el  estómago  ,  con  un  cinto  que  da  dos 
vueltas.  El  pantalón  es  una  especie  de  saco  de 
tela  cruda  como  el  resto  del  vestido. 
•  >  El  nacimiento  de  un  niño  no  causa  tanto 
retintín  como  la  muerte  de  un  jefe  de  familia. 
Ni  parece  que  baja  obligación  de  hacerlo  cons- 
tar legalmente  9  puesto  que  no  ecsiste  rejistro 
alguno  de  estado  civil.  Sin  duda  es  una  conse- 
cuencia de  la  ley  japonesa  que  deja  los  hijos 
á  la  libre  disposición  de  los  padres,  otor- 
gando á  estos  últimos  el  derecho  de  vida  j 
muerte ;  por  cujo  motivo  el  infantidicio  es 
bastante  frecuente ,  pero  castigado  muy  rara 
vez. 

Los  hijos  son  tratados  muy  severamente  has* 
ta  la  edad  de  la  adolescencia.  Empero  una  vez 
adultos,  cambian  de  nombre,  y  desde  enton- 
cas  se  ven  libres  do  la  tutela  de  sus  padres. 
Entonces  es  cuando  tratan  de  casarlos ,  si  es 
que  por  razones  de  familia  no  lo  hayan  siio 
ya  desde  su  mas  tierna  edad.  La  ceremonia  de 
las  nupcias  so  verifica  por  lo  común  en  despo- 
blado ,  bajo  una  tienda  improvisada ,  al  pie  de 
un  altar  donde  figura  una  divinidad  con  ca- 
beza de  perro ,  símbolo  de  la  fidelidad.  Los 
esposos  se  dirijen  á  ella  mientras  el  sacerdo- 
te lee  la  fórmula  >  y  en  un  instante  dado  la 
joven  toma  una  tea  ,  la  enciende  en  el  al* 
tar  y  la  presenta  al  joven  que  igualmente  en- 
ciende la  suya.  Guando  arden  las  dos  teas ,  el 
concurso  prorumpe  en  un  grito  de  alegria  y 
el  himeneo  está  consumado.  Para  último  acto 
de  esta  fiesta ,  se  arrojan  al  fuego  los  vestidos 
que  llevaba  la  desposada  en  su  infancia  ,  y 
que  de  nada  pueden  servirle  ya  en  lo  suce- 
sivo. 

Por  una  costumbre  chocante  é  inesplicable  , 
que  hemos  señalado  ya  en  otra  parte ,  una  jo- 
ven japonesa  debe  desfigurarse  el  día  en  .  que 
empieza  á  gozar   de  los  derechos  do  mujer. 


Sus  dientes  blancos  debe  ennegrecerlos  con  un 
tinte  corrosivo  ,  compuesto  de  orina  y  sakki ; 
debe  rapar  sus  hermosas  cejas  bien  arqueadas  , 
teñirse  los  labios  de  verde  y  pintorrearse  el 
semblante  de  blanco.  El  uso  lo  ecsije  imperio- 
samente; toda  nmjer  de  distinción  debe  ser 
pinta  rajada  de  esta  suerte ,  pues  es  el  signo 
distintivo  por  cuyo  medio  se  reconocen  las  ca- 
sadas. 

Los  deberes  domésticos  no  sou  observados  de 
un  modo  uniforme  por  ambos  secaos.  Cuanto 
mas  fieles,  sedentarias  y  buenas  madres  de 
familia  son  las  mujeres  ,  tanto  mas  se  entregan 
los  hombres  á  la  disipación  y  al  libertinaje. 
Según  la  ley  japonesa  ,  los  hombres  pueden 
tener  á  mas  do^  la  esposa  lejitima ,  una  ó  dos 
concubinas  ,  y  cuando  son  bastante  ricos  para 
usar  de  este  derecho ,  rara  vez  dejan  de  ejer- 
cerlo. Sin  embargo  ,  apesar  de  este  desarreglo 
y  de  esta  rivalidad  doméstica  ,  las  Japonesas 
guardan  con  sus  maridos  la  fé  jurada-,  vi- 
riendo  por  lo  común  en  buena  intelijencia  con 
las  concubinas  y  tratándolas  como  hermanas. 
£1  marido  por  su  parte  compensa  la  irregu- 
laridad de  su  conducta  en  consideraciones  , 
deferencias  y  afectuosos  cuidados  con  su  mu- 
jer. La  esposa  lejilima  tiene  la  superioridad 
sobre  todas  sus  rivales  ;  es  el  ama  de  la  casa  ,  y 
cuando  lo  desea ,  las  demás  están  obligadas  á 
servirla.  Las  concubinas  no  se  rapan  las  cejas , 
pero  se  ennegrecen  los  dientes.  Nunca  se  sien- 
tan en  la  mesa  del  jefe  de  la  familia  ,  pues 
la  esposa  es  la  única  que  disfruta  do  este  de- 
recho. Lejos  de  vivir  encerradas  como  en  ca- 
si todo  el  Oriente ,  las  mujeres  pueden  mani-« 
festarso  en  el  Japón  ,  paseándose  por  cualquier 
parte  á  rostro  descubierto.  Van  por  las  ca- 
lles, por  las  casas  y  por  los  baños  públicos.  £1 
uso  de  estos  baños ,  muy  difundido  y  sobrado 
frecuente ,  debe  do  contribuir  sin  duda  á  per- 
judicar muy  temprano  las  formas  japonesas. 

El  divorcio  está  permitido  por  l<is  leyes  del 
imperio  que  tratan  con  mucho  rigor  á  las  mu- 
jeres repudiadas.  Sino  nacen  hijos  de  un  matri- 
monio, el  esposo  lo  hace  anular  con  la  mayor 
facilidad ,  sin  que  por  esto  esté  obligado  á  ase- 
gurar la  subsistencia  á  la  esposa  abandonada. 
En  jeneral  puede  decirse  que  el  código  ba  he- 
cho muy  poco  para  el  secso  tnas  débil.  Una  mu- 
ger  nunca  es  admitida  como  testigo,  y  en  cual* 
quiera  clase  á  que  pertenezca ,  depende  siempre 
de  sus  padres.  Por  lo  contrario  en  la  vida  so- 
cial, la  mujer  está  casi  en  la  misma  posición 
que  en  Europa,  con  la  sola  diferencia  que  en 
el  Japón  participa  menos  de  los  placeres  de  so 
marido  que  de  sus  penas  y  de  su  trabajo. 

Hemos  visto  ya  que  la  manera  ordinaria  de 
viajar  en  norimones  no  es  penosa  ni  costosa ,  y 
sí  únicamente  larga.  Loa  correos  son  establecí- 
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'  nfieiitu9público«9  9e¥ar«iiieQte  vijiUdosi  y  mao- 
^  teaidos  eo  cada  localidad  á  espeosaa  del  iooa- 

!;aaD,  ó  de  I09  príncipes  feodalarios.  Las  esca- 
as  dísUn  de  una  hora  j  media  á  cuatro  ho- 
ras segiiQ  la  naturaleza  de  los  camiaos.  ISo 
cada  escala  baj  portadores  para  ios  norioiOBes  7 
caballos  qu^  se  mudao  para  el  transporte  de  los 
bagajes.  También  se  acostumbra  eocontrar  uo 
mesón  donde  los  Japoneses  gustan  descansar  en- 
t;^  uo  vaso  de  sakki  y  lindas  servidoi^as.  Guan- 
dp  un  seÁor  va  aconipailado  de  en  séquito  nur- 
m^roso,  destaca  de^iníemano  varios  correos  que 
liacen  preparar  el  numero  requerido  de  portado- 
res y  de  caballos.  4  lo  largo  de  las  costas  y  de 
Ivs  lagos,,  sd  dejan  á  reces  los  norimones  para 
tomar  paquebotes  cargados  de  viajeros  y  de  mer- 
cancías. Estos  buques»  cómodos  y  seguros»  están 
orgaoízad.os  de  suerte  que  pueden  ser  arrastra- 
dos en  caso  de  calosa  ó  de  brisa  contraria.  El 
servicio  de  correos  se  hace  por  medio  de  men-r 
sigeros  que  llevan  en  la  espalda  una  percha  en 
que  hay  atada  la  caja  de  las  cartas.  De  esta  suerte 
corren  uno  tras  otro  acompañados  de  un  emplea- 
do del  correo  que^  llegado  á  un  punto  de  escala  4 
entrégala  balijaá  otro  que  se  halla  dispues- 
to ya  partir;  y  de  esta  suerte  las  cartas  recor- 
ren basta  25  leguas  diarias.  Un  pabellón  con  las 
armas  imperiales»  colocado  en  la  balija»  ó  bien 
algaoas  campanillas  coyo  sonido  se  hace  oir  á 
lo  lejosj  anuncian  al  viajero  el  correo  imperial 
y  le  dan  tiempo  de  despejar  el  camino. 

Cuéptanse  en  el  Japón  tres  rclijiones  principaT 
les  9  subdivididas  en  una  mulütud-  de  sedas.  Los 
antiguos  viajeros  solo  nos  habían  dejado  en  lo 
tocante  á  esto  noticias  confusas »  cuya  rectifica^ 
cion  é  ilustración  debemos,  á  M.  Klaprotb.  Estas 
tres  relijiones  madres  son  el  Sinto  ó  Sin-Siou , 
el  Bouddfaismo ,  y  el  Sucdoó  relijion  de  Ckmfucio. 
.  La  primitiva  creencia  del  imperio  es  la  reli- 
jion  del  Sinto ,  la  mas  antigua  de  todas  9  cimen- 
tada sobre  el  culto  de  los  espíriius  ó  de  las  di- 
vinidades invisibles  que  presiden  á  lodos  los  su- 
cesos. El  daírí «  cuya  familia  es  de  orijen  celeste, 
fué  antiguamente  el  jefe  de  esta  relijioo.  Ante  todo 
invoca  a  la  diosa  Jan-sto-cíai-sin  (el  grande  es- 
píritu de  la  luz ),  de  quien  salió  el  dairj.  El  tem- 
plo principal  de  esta  diosa  es  el  Naí-Kou  ( tem- 
pío  eslerior  )  9  situado  cerca  de  Ouza ,  en  la 
provincia  4e  Y^é ,  que  fué  fundado  por  el  undé- 
cimo dai'ri »  cuatro  anos  antes  de  la  era  cristia  - 
na.  Este  edificio  .es  mny  sencillo ,  y  rodeado  de 
otros  siete  templos  dedicados  á  diferentes  dioses 
y  jenios.  No  lejos  de  alli ,  en  el  monte  Nouki-* 
Mouko-Yama ,  se  hallan  oleas  .24  capillas,  que 
S^rman  un  Ghe-Khou  ( templo  csierior )  consa-r 
grado  á  los  jenios  tuteares.  En  él  se  invoca  al 
4m  Toyo*ke-o-dai-^,  considerailo  como  el 
criador  del  cielo  y  de  la  tierra.  Este  dios  és  el 
pMrotí  del  4aíri  y  adorado  por  este  muy  á  om* 


nudo.  A  cada  wtronilacion ,  se  mide  coii  as  si» 
lo  de  mambú  la  estatura  del  nuevo  pQDÜfice,j 
este  palo  se  conserva  hasta  la  maerte  del  lob^ 
rano ,  en  cuya  época  lo  envian  al  oai-kon  coi 
12  ó  13  pedazos  de  papel,  que  contieneo  el  Domr 
bre  }  la  noticia  biográGca  del  difunto.  Todos 0^ 
tos  mambúes  jde  los  dairis  fallecidos  son  venera 
dos  como  otros  tantea  kami  (jemos).  A  mas  dd 
mambú,  se  guarda  también  en  el  gbe^l^oQ  u 
sombrero  de  paja  y  una  capa  para  preservar  de 
la  lluvia ,  que  son  los  emblemas  de  la  agricolr 
tura ,  cuya  profesión  ocupa  en  el  Japón  e!.  prir 
mer  rango  ,  después  de  la  carrera  de. l|s  ar- 
mas. El  ghe-kott ,  como  los  otros  teoíplQs^ 
fué  edificado  el  afto  4  antes  de  J.  C ,  ;  eiU 
rodeado  de  otros  tantos  moi^umentos  relijior 
sos  consagrados  á  la  Tiprra  ,  á  la  Losa ,,  ai 
Viento ,  etc.  En  las  cerMnías  hay  16  saotsa*- 
rios  y  canillas  1  coa  su  afectación  partieolar , 
y  otros  8  i  nsayor  distancia.  En  jencral  todi 
esta  tierrsi  de  Yaé  está  llena  de  templos  7  de 
sitios  destinados  para  sacriíicios :  es  U  iierri 
santa  del  Japeo.  Según  la  crónica  relijisn , 
la  diosa  Ten-sio-daí-sin  tuvp  un  bsroiaaa 
llamado  Fataman  9  cuyo  templo  prineipsl  fié 
edificado etate  570antesde  J.  Ci  en  Onza,  ea 
Id  provincia  de  Bouncen.  Fatsman  es  el  dioi 
de  ia  guerra  que  yela  por  la  integridad  del 
territorio ,  por  cuyo  n^otivo  los  emporadoreí 
le  mandan  embajadas  cuando  se  presenta  m 
caso  de  hostilidades. 

En  el  culto  del  Sinlo ,.  la  diosn  Xea-sior 
dai-sin,  fundadora  del  imperio  j  madre  de  los 
daíri«  ,  es  la  primera  de  todas  sos  di  validades. 
De  ella  dimana  el  respeto  que  se  profaa  i  ks 
jeles  espirituales  del  Japón  ,  y  el  pueblo  está 
plenamente  convencido  do  que  cusido  el  dai- 
ri  no  tiene  hijos»-  Ten-sio-dai-sia  le  esfh 
uno.  Asi  es  que  en  este  cuso,  se  procura  depo^ 
ner  á  la  puerta  del  palacio ,  debajo  de  so 
árbol  9  «n  vastago  de  familia  ilustre ;  j  el 
pueblo  al  verlo  ,  lo  atribuye  á  milagrS.  H  al* 
ma  del  daíri  es  reputada  inmortal  1  pero  esto 
no  es  una  escepcion ,  porque  el  culto  sioto- 
ista  reconoce  para  todos  m  hombres  i|oe  el 
alma  sobrevive  á  la  materia.  Todas  Iss  sIomb 
comparecen  ante  jueces  celestes  ,  quienes  pr(h 
nunciin  la  sentencia ;  las  almas  de  ios  hombres 
virtuosos  son  admitidas  en  el  pwaíso ,  kk 
amaeawara  (la  plataforma  elevada  del  cíelo ]', 
donde  pasan  á  ser  kamis  ,  jenios  bieneehóre»; 
las  de  los  malvados  son  precipitados  al  ioíier- 
no,  ne^nO'kaunji  (reino  de  las  raicea).  & 
honor  de  los  kamis  erijen  múi ,  templos  4^ 
madera  ,  en  cuyo  centro  se  coloca  el  simboU 
fie  la  divinidad.  Este  símbcüo  consiste  en  rela- 
zas de  papel  atados  con  baquías  de  naJt*!)! 
lie  Gnoki  ( tlmya  joponu») ,  y  4Íc  ellas  se  ea- 
cuentran  en  las  casas  del  pafs  ,  que  líoneti  ea- 
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ti  lodai  so  pequoik)  mia.  hcm  lados  de  estas  ca  - 
pfílias  están  guarnecidos  de  ramas  verdes  dé 
sakari ,  de  mirto  y  de  pino.  También  se  co- 
locan en  ellas  dos  lámparas  >  una  tasa  de  té  j 
muchos  vasos  llenos  de  sakki.  A  nádense  ade- 
osas  ,  como  material  destinado  al  culto  ó  como 
símbolos ,  una  campana  ,  algunas  flores  ,  un 
tambor  y  otros  instrumentos  músicos»  j  un 
espejo ,  emblema  de   la  pureza  de  alma. 

Lofi  miasy  aunque  de  una  Gonstruocion  sen- 
cilla y  forman  y  con  las  habitaciones  de  los  sa- 
cerdotes «  edificios  bastante  vastos  ^  precedidos 
4le  pórticos  honorarios.  Delante  de  aquellos 
templos  figuran  de  ordinario  los  dos  perros , 
Koma-inu  ,  y  delante  del  santuario  de  Ten^-sio* 
daü-sin»  sus  dos  compañeros  Fino-0  (el  rej 
del  fuego )  j  Mitza-0  ( el  rey  del  agua )  que 
acompañaron  á  la  diosa  en  su  viaje  de  Fiou- 
ga  á  Idzumia.  Las  imájcnes  de  estos  dos  per  - 
sonajes  son  llevadas  igualmente  en  las  procesio- 
nes que  se  bacen<  en  honor  de  Ten-sio-daí*sin. 

En  ciertos  días  y  tiempos ,  los  mias  retum- 
ban en  suplicas  en  honor  de  la  diosa  que  fun- 
dó el  imperio  de  los  buenos  daírisj  de  todos  aque- 
llos cuyas  almas  lian  pasado  á  ser  kamis.  Na- 
die se  dirijo  directamente  á  Tec-sio-daí-sin , 
porque  la  oración  no  seria  eficaz ;  sino  que 
se  implora  por  el  intermediario  de  los  Singo- 
Zioj  ó  divinidades  tutelares  7  guardianes.  Los 
Otros  kamis  se  hallan  todos  en  esta  clase ,  y 
no  solamente  los  hombres  y  sino  también  los 
animales ,  como  el  zorro.  El  zorro  es  kami , 
especialmente  el  gris  que  es  el  mas  íntelijentc 
de  todos ;  le  consultan  en  las  dudas  espinosas ; 
le  eríjen  un  pequeño  templo  doméstico  en  el 
interior  de  la  casa ,  y  le  ofrecen  sacrificios  de 
arroz  encarnado.  En  opinión  del  Japonés , 
el  écsito  de  un  asunto  depende  de  la  acepta- 
ción que  tiene  esta  oferta :  si  los  alimentos  han 
desaparecido ,  el  zorro  se  los  ha  comido  ,  al- 
menos  se  cree  asi;  el  écsito  será  próspero; 
pero  si  se  hallan  intactos ,  el  resultado  será 
contrario  á  sus  votos. 

Actualmente  tos  sacrificios  hechos  á  los  ka- 
mis  se  reducen  á  diversos  platos  de  arroz  ó 
de  pescado ;  pero  parece  que  en  tiempos  mas 
remotos  caian  bajo  la  cuchilla  de  los  sacerdo- 
tes algunos  holocaustos  huitianos.  Asi  es  qne 
para  conjurar  divinidades  malhechoras  eoino 
Kioii^Sin-rio  ,  el  dragón  dé  nueve  cabezas  del 
monte  Toka^kousi^  y  otros  kamis  no  menos 
terribles  del  Yamato »  les  inmolaban  los  miem- 
bros mas  caros  do  una  familia  ,  bijas  jóvenes 
y  lindas ,  y  mozos  en  quienes  estaban  funda- 
das las  mas  kellas  esperanzas. 

Los  sacerdotes  de  la  relijien  de  Sinto  se  de- 

jaa  crecer  el  pelo  como  los  legos «   y  pueden 

/casarse;  Los  féretros  de  los    sintoístas  afectan 

asieríarmcnte  la  forma  de  un  cuerpo  humano. 
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En  otro  tiempo ,  cuando  moría  un  gr^n  perso* 
naje ,  le  sepultaban  con  cierto  número  de  sus 
amigos  y  de  sus  criados  vivos  :  mas  adelante 
no  los  sepultaron  >  pues  se  despanzurraban  ellos 
mismos.  Esta  costumbre,  abolida  bajo  el  daírí 
33'  y  el  año  3  antes  de  J.  G. ,  sobrevivió  á 
aquella  prohibición  hasta  fines  del  siglo  XY , 

Í  desde  entonces  se  substituyeron  á  los  hom- 
res  vivos  estatuas  de  greda. 

Cada  distrito  tiene  sus  divinidades  tutelares, 
á  las  que  imploran  los  pasajeros  y  los  viajan-' 
tes.  Todo  desfiladero  peligroso ,  todo  promon-* 
torio  balido  por  la  tempestad ,  tiene  su  patrón 
especial  á  quien  se  ofrecen  varios  alimentos 
para  implorar  sus  favores.  Los  marinos  que 
navegan  entre  las  islas  de  Niphon  y  de  Síkokf 
no  olvidan  jamas  presentar  pescados  de  agua 
dulce  ,  ajos  y  cebollas  ,  á  Konfira,  considerado 
como  el  Tengou  (perro  celeste  de  este  pats). 
Estos  Tengous  son  representados  por  lo  común 
en  forma  humana  con  alas  de  murciélago  y 
pico  de  pájaro. 

La  segunda  relijíon  del  Japón  ,  la  mas  di- 
fundida en  la  actualidad  y  la  mas  populariza- 
da ,'es  el  bouddhismo.  Nacido  antes  de  nuestra- 
era  ,  éste  culto  se  propagó  rápidamente  por  to- 
da la  ostensión  del  Asia  centra  ,  aicáncó  la 
China  y  penetró  hasta  Corea.  Desde  aqnf  pa- 
só al  archipiélago  japonés  el  ailo  552  de  J.  G., 
en  cuya  época  ,  según  los  anales  indijenos  ,- 
uno  de  ios  principes  de  Corea  mandó  un  em- 
bajador al  daíri  Kin-mei-ien-o.  Este  perso- 
naje era  portador  de  una  imájen  de  Savdda 
Sákya  y  de  algunos  libros  dásicos  de  su  reli* 
jk>n.  «  Probad  este  nuevo  rito ,  dijo  uno  de  los 
ministros  del  daíri. — No  ,  repuso  el  otro  mi-> 
nistro  9  porque  nuestro  reino  tiene  ya  bastantes 
dioses  que  «idorar ;  y  si  dirijimos  nuestro  cul-' 
to  á  los  de  los  países  estranjeros  ,  los  nuestros 
I  serán  despreciados.  »  Se  tomó  un  término  «Be- 
dio ,  no  se  declaró  en  pro  ni  en  contra  de  las 
doctrinas  bouddhicas  ;  antes  prevalecieron  y  se 
convirtieron  en  conquistadoras.  En  un 'prin- 
cipio la  rclijion  estranjera  penetró  en  los  pa- 
lacios de  los  grandes ,  y  de  allf  se  jeneralizó- 
entre  las  masas ,  las  que  preferían  sus  pompo- 
sas y  sombrias  frases  al  rito  sencillo  y  puro 
del  culto  de  Sinto.  La  agresión  dejenerada-  en 
contajiosa ,  provocó  conversiones  innumerables: 
no  sclamenlo  se  pidieron  sacerdotes  bouddhtstas 
á  la  Corea  y  a  la  China ,  si  que  también  se 
encaminaron  á  los  monasterios  del  continen- 
te una  multitud  de  Japoneses  para  estudiar  la 
creencia  y  predicarla  en  seguida  en  «n  pafs 
natal.  Llegó  la  cosa  á  tal  punto  qoe  muctios 
da'íris  ,  salidos  de  los  dioses  del  Sinto ,  sigoie* 
ron  secretamente  la  ley  bouddhica ,  v  varios 
principes  de  su  famüia  pe  rasuraron  le  cabe- 
za badcndose  bonxossin  temer  á  la  apoetasía.  En 
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805  >  el  qoincuajésimo  daírí  recibió  d  bau- 
tismo completo ;  entró  en  el  sitio  sombrío  don-^ 
¿c  debía  veriGcarse  el  misterio  >  recibió  sobre 
la  cabeza  el  agua  consagrada  como  los  domas 
neófitos ,  colocó  en  el  palacio  imperial  imáje- 
nes  bouddhicas  9  y  se  hizo  esplicar  los  libros  ca- 
nónicos de  aquella  fé. 

Guando  el  bouddhismo  pasó  de  esta  suerte  á 
ser  el  culto  dominante  7  popular ,  los  empe- 
radores lo  hicieron  reconocer  como  la  rclíjion 
del  estado.  Este  acto  político  se  verificó  sin 
violencia  y  sin  persecución ,  de  lo  cual  resul- 
tó un  hecho  singular»  j  fué  que  los  miamos 
sintoistas  adoptaron  el  bouddhismo  sin  creer  en 
una  abjuración  »  y  que  poco  á  poco  se  confun- 
dieron ambos  cultos  á  los  ojos  vulgares.  En 
nuestros  dias  figuran  á  menudo  en  los  templos 
de  Sinto  los  Ídolos  bouddhicos  ,  mientras  que  los 
kamis  ocupan  los  templos  bouddhicos.  Tal  es  el 
estado  en  que  se  halla  la  cosa «  sea  por  un 
efecto  de  tolerancia  ó  de  confusión. 

Guéntanse  en  el  Japón  ocho  sectas  principa- 
les de  bouddbistas  >  cuya  nomenclatura  larga  y 
fastidiosa  solo  ofrece  interés  al  sabio  y  al  fi- 
lóloga ^Lo  sola  diferencia  que  ecsisle  entre 
ellas  consiste*  en  el  libro  especial  que  cada  una 
^8^6  >  3  d  nombre  del  ductor  que  la  dio  á 
conocer»  Una  multitud  de  otros  matices  relijio- 
sos  dividen  también  esta  Iglesia.  El  único  que 
envuelve  algunos  pormenores  es  el  Ikko-^io 
( la  verdadera  observancia ) »  socta  fundada  por 
Sin-ran  ^  discípulo  de  Ghen-Ko.  Los  sacerdo- 
tes que  la  siguen  ,  forman  el  principal  colejio 
relijioso ,  pasan  por  ser  parientes  del  daíri , 
llevan  la  cabeza  guarnecida  de  pelo ,  (raen 
dos  sables  I  y  se  visten  el  traje  de  viaje  como 
los  nobles  Japoneses.  Sus  norimones  son  pa- 
recidos á  los  de  las  clases  medias ;  pero  sus 
caballos  van  enjaezados  con  tanta  magnifi^ 
cencía  como  los  de  los  príncipes.  Gomen  car- 
ne  y  pescado ,  y  se  enlazan  en  himeneo  con 
las  mas  poderosas  familias  del  país.  La  orden 
es  rica ,  poderosa ,  respetada  ,  y  trata  con  el 
seougoun  casi  do  igual  á  igual.  Al  advenimien- 
to de  uno  de  estos  soberanos  ,  los  sacerdotes  de 
las  demás  órdenes  reciben  de  él  una  patente  , 
sellada  con  un  sello  de  plata  sobredorada ; 
pero  los  sacerdotes  de  Itsk* ,  al  contrario  ,  le 
presentan  un  escrito  cuyo  sello  está  teñido  con 
su  sangre  >  por  el  cual  se  obligan  á  asistirle 
en  los  peligros. 

Hay  ademas  otfa  secta  mas  singular  denomi- 
nada de  los  Jammabos  ( hombres  que  duermen 
en  las  montaúas ).  Sus  individuos  son  una  es*- 

Eecie  de  anacoretas,  áquicnes  atribuye  el  pue- 
lo  una  ciencia  sobrenatural  y  el  don  de  ma- 
jia,  v^ difieren  de  los  demás. sacerdotes  boud- 
dbistas en  la  facultad  que  tienen  de  casarse  y 
comer  carne.  Su  vida  se  pasa  en  peregrinacio- 


nes á  los  lugares  reputados  santos.  Andan  con 
los  pies  desnudos ,  pero  se  cubren  de  bolga* 
dos  vestidos.  Su  ancho  tocado ,  sus  mangas  des- 
medidamente largas,  y  una  larga  peluca  qae 
se  ata  tras  la  espalda  ,  les  dan  un  a&pecto  es- 
trano  y  caprichoso.  (  Pl.  L. — 2].  I^s  trajes 
de  los  demás  bonzos  tienen  formas  mas  elegan- 
tes. I^s  unos  van  con  la  cabeza  rasurada  ,  pe- 
ro los  otros  tienen  el  privílejio  de  conservar 
el  pequeño  mechón  de  cabellos.  Todos  van  cu- 
biertos con  el  holgado  vestido  que  caracteri- 
za á  todos  los  sacerdotes  bouddbistas  del  conti- 
nente. 

El  Japón  está  cubierto  literalmente  de  («m* 
píos  bouddhicos  llamados  zí.  El  mas  espacioso 
y  bello  es  el  Fo^ko-zi ,  del  cual  hemos  hablado 
al  tratar  de  Myako  y  y  en  donde  se  halla  la 
estatua  colosal  del  gran  Bouddha  el  esplenden- 
te. A  poca  distancia  de  aquel  edificio  se  eleva 
la  capilla  llamada  Mimi^tsouka  [  la  tumba  de 
las  orejas ).  En  este  sitio  están  sepultadas  las 
narices  y  las  orejas  de  los  Goreos  muertos  en 
una  batalla  contra  Tayko.  Después  de  la  bata- 
lla ,  aquel  principe  las  hizo  salar  y  remitir  al 
Japón  dentro  de  algunos  barriles. 

Las  divinidades  bouddhicas  adoradas  en  el  Ja- 
pon  »  son  y  á  mas  de  Bouddha  considerado  como 
simple  profeta  ,  el  dios  Amida  óXaca ,  y  su  hi- 
jo Ganon.  Almenos  estas  son  las  apelaciones  , 
por  otra  parte  bastante  sospechosas ,  que  se  leen 
en  los  antiguos  libros  de  viajes.  Amida  ,  adora* 
do  bajo  muchas  formas,  lo  es  principalmente  ba- 
jo la  de  un  hombre  con  cabeza  de  perro  que 
tiene  un  circulo  en  las  manos,  y  cabalga  un 
caballo  de  siete  cabezas  [Pl.  XLK  —  2).  Se  le 
ofrecen  alimentos  en  todos  sus  templos,  y  los 
postres  sin  duda  llegan  á  los  sacerdotes.  l>e 
todos  los  Ídolos  de  su  hijo  Ganon ,  ó  mas  correc- 
tamente Kang-Won,  el  mejor  se  halla  en  cam- 
po raso,  en  un  árido  y  desierto  desfiladero, si- 
tuado cerca  de  Myako.  De  todas  partes  sale.i  pe- 
regrinaciones destinada;  á  adorar  la  estatua  de 
Ganon ,  que  consiste  en  una  figura  jigantesca 
con  20  brazos  armados  de  20  flechas,  y  7  ca- 
bezas de  ni 5o  dibujadas  en  el  pecho.  La  cabeza 
del  dios,  su  talante  y  sus  atributos  son  muy  se* 
mejantcs  á  los  monumentos  bouddhicos  de  la  In- 
dia (Pl.  XLIX^S.).  Gerca  de  Osakka  ecsiste 
otro  templo  de  Ganon  ,  harto  notable  para  cita- 
do; monttmeoto  gracioso,  adornado  de  escuitu* 
ras  esteriores  ,  y  rodeado  do  magníficos  jardi- 
nes. Este  templo  es  servido  por  200  sacerdotes , 
que  tienen  su  morada  contigua  al  templo  (  Pl 
L— 1). 

El  bouddhismo  del  Japón  parece  haber  copia- 
do en  sos  prácticas  una  porción  de  las  estrava- 
gancias  del  culto  bracmánico.  Encuéntranse  en- 
tre los  indíjenas  las  mismas  preocupaciones  fe* 
roces  y  la  monomanía  del  suicidio  relijioso  qoo 
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beatos  hallado  en  Renares,  en  Jaggernaut,  en 
Madras ,  en  Pondicberj  y  en  lodo  el  lodostan. 
Varios  fanáticos  se  ah(^an  espontáneamente,  se 
queman  y  se  hacen  despedazar  en  honor  del  dios. 
Algunos  hay  que  ii^ueren  de  hambre ,  sellados  en 
la  roca;  otros  que  emprenden  á  pie  descalzo  y 
la  cabeza  descubierta  las  mas  largas  peregrina- 
cienes.  El  Japoó  tiene  sus  jogbís  como  la  Indias 
especie  de  frailes  que  practican  las  mayores  aus- 
teridades. Estos  joghis  son  los  guias  habituales 
de  los  peregrinos  en  la  gran  ceremonia  de  las 
balanzas,  que  consiste  en  lo  siguiente. 

Después  de  una  grande  incursión ,  verificada 
al  través  de  las  rocas ,  los  Japoneses  peregrinos 
llegan  á  un  peñón  encumbrado  hasta  las  nubes, 
en  cuyo  cúspide  los  jogbis  han  trazado  una 
máquina  que  sostiene  una  ancha  balanza.  Allí, 
en  un  plato  suspendido  sobre  el  abismo ;  se  co- 
locan sucesivamente  los  peregrinos  ,  al  paso  que 
en  el  otro  plato  se  pone  un  peso  equivalente 
para  equilibrarlos.  En  esta  posición,  cada  mío 
de  ellos  debe  hacer  una  confesión  entera ,  y  si 
los  bonzos  llegan  á  barruntar  la  menor  reticen- 
cia, precipitan  al  desgraciado  de  una  altura  de 
500  toesas.  Tan  espantoso  espectáculo  debe  ser 
presenciado  por  los  demás  peregrinos. 

La  tercera  creencia  que  se  halla  en  boga  en 
el  Japón  es  el  Sucdo ,  ó  doctrina  de  Confucio. 
Hasta  el  año  284  de  J.  G ,  y  bajo  el  reinado  del 
daYri  Ozin-Teno,  no  llegaron  de  Corea  algu- 
nos sujetos  versados  en  la  rclijion  de  los  letra- 
dos chinos.  Estos  sabios  llevaron  á  Myako  el  kon- 
go,  libro  de  Confucio,  lo  presentaron  al  dairi, 
y  lo  enseñaron  á  uno  de  sus  hijos.  El  célebre 
Wo-Nín ,  que  era  el  jefe  de  esta  misión  litera- 
ria y  rclijiosa ,  prestó  tales  servicios  al  pais , 
que  se  le  tributaron  honores  divinos.  Por  esta 
época  se  difundió  en  el  Japón  la  escritura  chi- 
na. 

Desde  Ozin-Teno  hasta  nuestros  dias,  los  sig- 
nos Ideográficos  de  los  Chinos ,  como  también 
su  idioma,  han  continuado  usándose  en  el 
Japón.  Principalmente  son  empleados  en  los 
libros  científicos;  pero  esto  no  impide  que 
no  sean  jeneral mente  conocidos  en  el  im- 
perio, n  No  obstante  ,  dice  M.  Klaprot ,  co- 
mo la  estructura  de  la  lengua  japonesa  difiere 
sensiblemente  de  la  estructura  de  la  lengua  chi- 
na ,  y  como  los  caracteres  chinos  tienen  muchas 
vcc^s  varias  significaciones ,  fácilmente  se  reco- 
noció la  necesidad  de  un  espediente  para  obviar 
esta  dificultad.  En  consecuencia  ,  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  Ylil  se  inventaron  los  siste- 
mas silábicos,  denominados  kata-kana  y  /iro- 
iana ,  que  se  adaptan  completamente  al  idioma 
del  país.  El  aso  de  esta  especie  de  escritura  es 
actualmente  tan  universal  en  el  Japón,  que  muy 
raras  veces  se  eneaentra  alguno  que  no  sepa 
leerlo. 


d  Desde  el  momento  en  que  los  Japoneses  tn^ 
vieron  ona  lengua  ,  añade  el  mismo  autor ,  tan 
competente  en  estas  materias,  su  literatura  hi- 
zo de  siglo  en  siglo  rápidos  progresos.  Por  desa- 
gracia apenas  es  conocida  en  Europa,  pero  si 
hemos  de  juzgar  por  el  coi  to  námero  de  libros 
japoneses  que  poseemos,  es  evidente  que  aque- 
lla nación  tiene  obras  de  todo  jénero ,  especial- 
mente composiciones  históricas,  y  una  literatu- 
ra muy  vasta.» 

El  uso  del  papel  en  el  Japón  data  del  siglo 
VII ;  la  imprenta  á  lo  chino  ,  es  decir  ,  escul- 
piendo los  caracteres  como  en  nuestras  láminas 
grabadas  sobre  boj ,  fué  introducida  en  el  ar- 
chipiélago en  1205  ,  250  años  antes  que  se  en- 
contrase este  arte  en  Europa. 

El  gusto  que  profesan  los  Japoneses  al  es- 
tudio de  la  literatura  y  de  las  ciencias  no  es  me- 
nos pronunciado  que  el  de  los  Chinos.  Su  pasión 
á  las  lenguas  estranjeras  es  tal ,  que  mataban 
á  preguntas  á  los  Holandeses  de  las  embajadas. 
Su  afición  á  los  libros  europeos  es  inconcebible. 
Tbumberg  refiere  que  sus  intérpretes  no  le  de- 
jaban un  momento  en  reposo ,  y  lo  mismo  se 
verifica  con  lo«  soldados  que  se  encuentran  siem- 
pre con  un  libro  en  la  mano.  Estos  libros  con<- 
tienen  la  historia  antigua  del  pais  ,  ó  bien  al- 
gunas poesías  en  honor  de  los  dioses ,  idilios 
descriptivos ,  ó  romances  eróticos. 

El  teatro  japonés  se  parece  en  algo  al  teatro 
chino ,  sobre  el  cual  nos  hemos  estendido  ya. 
Tiene  sus  trájicos ,  sos  cómicos ,  sus  bailarines 
y  su  maquinista.  Sus  decoraciones  son  numerosas 
y  esmeradas.  Vense  sucesivamente  casas  ,  puen- 
tes, jardines,  fuentes,  montañas ,  y  algunas  ve- 
ces la  ilusión  es  completa.  A  menudo  cambia  la 
escena  súbitamente :  en  cada  pieza  se  cuentan 
una  docena  de  actores ,  entre  hombres  y  muje- 
res; estas  son  cortesanas,  y  los  primeros  son 
hijos  de  familia  aficionados,  escojidos  en  el  ve- 
cindario. Las  piezas  consisten  en  aventuras  amo- 
rosas de  los  tiempos  heroicos,  ó  en  dramas  que 
se  desenlazan  por  el  asesinato  y  el  veneno  ;  pe- 
ro comunmente  el  argumento  es  sacado  de  los 
antiguos  anales  del  pais.  En  los  dramas  mas  se- 
rios y  en  el  momento  en  que  el  auditorio  está 
sobrecojido  de  la  mas  viva  emoción,  aparece  casi 
siempre  un  personaje  bufón ,  como  el  arlequin 
de  los  Italianos ;  lanza  algunos  lazxi ,  y  enton- 
ces reemplaza  á.  las  lágrimas  ona  risa  contajio- 
sa.  Ordinariamente  el  baile  precede  y  termina 
las  representaciones  escénicas. 

Los  conocimientos  cientificos  del  Japón  se  ha- 
llan á  poca  diferencia  en  el  mismo  estado  que 
los  de  la  China.  Los  principales  señores  poseen 
mapas  jeográficos ,  pero  informes  y  disparata- 
dos. Únicamente  ocsiste  en  Yedo  un  pequeño  co- 
mité de  astronomía,  análogo  al  tribunal  de  ma- 
temáticas de  Pekin  ^  encargado,  como  este  úUi- 
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mo  f  de  dirqir  él  diMoa^  del  imperio. y  de 
calcalar  sos  eclipseg.  Gdowoin  habla  de  un  (a! 
Hania-Rinzo  ^  que  se  le  habia  preseotadu  da«- 
raate  sú  caottYerío  para  perfecciooane  en  la 
aslroaomia.  Gste  Japonés  pasaba  por  uo  prodijio 
de  cieDcia  entre  los  sojos ,  j  sin  embargo  venia 
á  consultar  al  prisionero  roso  sobre  el  modo 
eomo  debía  usar  del  sextante ,  de  la  brújula  y 
del  barómetro. 

La  medicina  está  menos  atrasada  en  el  Japón 
que  la  astronomía ;  y  aun  debemos  decir  que  la 
Europa  debe  á  esta  comarca  el  uso  de  algunos 
medicamentos  mas  ó  menos  comunes.  Conocen 
en  el  Japón  la  acupuntura,  de  la  que  ha  abusado 
tanto  un  charlatanismo  reciente.  Para  curar  el 
cólico,  internan  en  el  bajo  vientre  del  enfermo 
alfileres  de  oro  ó  do  plata  bien  acerados.  El 
moxa ,  cuyo  empleo  es  mas  jeneral  y  el  efecto 
menos  contestado  y  nos  viene  también  del  arcbi- 

I:élago  japonés.  De  él  se  usa  y  se  abusa  en  el 
apon.  Los  naturales  se  lo  aplican  muchas  veces 
como  preservativo  una  vez  al  mes,  y  los  medi- 
óos de  Nangasaki  lo  prescriben  como  un  reme- 
dio contra  todos  los  males ,  especialmente  con- 
tra  la  gota.  Por  lo  común  lo  aplican  en  los  rí- 
ñones, de  lo  cual  resulta  que  las  espaldas  de  los 
hombres  y  las  mujeres  mismas  llevan  numerosas 
señales  de  cauterización.  Por  lo  demás  los  doc- 
tores japoneses  son  muy  ignorantes  en  la  anato- 
mía. La  sangría  y  la  dicta  les  parecen  dos  me- 
dios de  curación  sumamente  dudosos.  Por  lo 
contrarío,  animan  al  enfermo  á  comer  y  á  be- 
ber infusiones  de  té. 

La  industria  manufacturera  de  los  Japoneses 
iguala  á  la  de  los  Chinos  y  de  los  Indos.  Tienen 
operarios  que  trabajan  admirablemente  el  hier« 
ro,  el  cobre  y  el  acera  Sos  sables  no  son  infe- 
riores á  los  de  Damasco  y  del  Khorasan.  Las  se- 
derías y  los  tejidos  de  algodón  ,  la  porcelana  , 
el  papel ,  los  muebles  de  laca  ,  la  vidriería  y 
muchos  otros  objetos  han  llegado  entre  ellos  á 
un  grado  muy  alto  de  piTfcccion.  Háilanse  tam- 
bién bastante  adelantados  en  instrumentos  de 
precisión  para  poder  construir  un  reloj.   Los 

Srincipales  mercados  del   imperio  son  Osakka  , 
íangasakiy  Kasi-no-Mats. 

Antiguamente  las  ilotas  japonesas  llegaban 
hasta  ^ngala ;  pero  desde  la  guerra  de  ester- 
minio  que  se  suscitó  contra  Im  cristianos  ,  y  el 
edicto  de  1585,  el  estado  no  posee  un  solo  jun- 
co de  guerra  ,  y  la  marina  mercante  solo  cons- 
truye embarcaciones  para  el  cabotaje.  La  emi- 
gración está  proscrita  con  tanta  severidad ,  que 
su  contravención  no  es  justificada  siquiera  por 
la  tempestad  ni  el  naufrajio. 

El  único  puerto  abierto  á  los  estranjeros  es 
Nangasaki ,  pero  únicamente  poeden  aportar  á 
él  los  Holaiideses  ,  loa  Chines  y  los  Coreos ,  y 


aun  el  número  de  las  embarcaciones  qae  fme- 
den  admitirse  es  circuoserito  y  deteraifiada. 
Sin  embargo ,  aunqne  el  eomerdo  ealerio^ 
del  Japón  e^  tan  limitado »  los  troeqoe»  inte* 
riores  se  haliao  en  un  estallo  próspero  y  flore- 
ciente. Ningún  impuesto  ni  aduana  pesan  sobro 
las  transacciones,  favorecidas  por  el  magnlSeo 
tado  de  los  caminos ,  y  por  un  iomenae 
rollo  de  costas.  Los  puertos  del  imperio  rebo— 
san  de  buques  nacionales ;  sus  mercados  f  9a§ 
tiendas  y  sos  ferias  anuales  abundan  en  jénerof 
territoriales  y  productos  manufactorados. 

El  peso  del  pais  os  el  pikoui ;  las  medidns  de 
saperiicie  se  evalúan  por  eBterai.  La  moneda 
nominal  es  el  thail ,  que  corresponde  -casi  al 
rixdaler  de  Holanda  ,  y  se  sobdivide  en  diez 
mas.  Los  negocios  con  los  Holandeses  no  ae  ar- 
reglan, en  nume  *ario  ,  sino  en  mercancías  equi- 
valentes* La  esportacion  del  oro  está  prohibi- 
da. Las  principales  monedas  efectivas  son  ,  eo 
oro ,  el  kobang ,  que  es  la  mas  fuerte  de  to- 
das ;  en  plata  ,  ol  kodama.  El  kobang  se  pa- 
rece en  mucho  i  una  medalla  cuadrada  ,  !!• 
sa,  un  pooo- redondeada  en  los  ángulos,  nattT 
delgada  y  marcada  con  las  armas  del  daVn. 
El  kodama,  moneda  do  plata ,  es  la  mas  ra- 
ríable  por  su  forma ,  so  tamaño  y  su  impreso. 
Las  piozas  son  oblongas  ,  circnlarcs ,  esféricas, 
convecsas  ó  llanas.  Eo  ellas  se  observa  con 
bastante  frecuencia  la  efijie  do  Daíkokf ,  el  Pla- 
to japonés,  sentado  sobre  dos  toneles  de  arroz 
y  empuñando  un  martillo  con  la  derecha  y  no 
saco  con  la  izquierda. 

CAPÍTULO  XLV. 

TRAVBSiA  DEL  JAPÓN  A   LAS  ISLAS  HAWAU  {TBL' 
OAEVBHTfi  SAITDWICH'). 

A  5  de  noviembre  de  1830  me  hallaba  ya 
en  (lisposieioo  de  salir  de  Yedo ,  y  aun  vela  , 
no  sin  alguna  impaciencia  ,  que  HM.  Frayaer 
y  Biockvius  se  disponían  para  permanecer  allí 
un  mes.  El  naturalisla  había  jurado  no  salir  de 
aquel  pais  sin  babor  estudiado  completamente 
las  principales  familias  de  árboles,  arbustos? 
plantas  particulares  al  pais,  considerándolo 
como  un  honor  á  los  ojos  de  las  academias  de 
Batavia  y  de  Calcuta  de  que  era  miembro 
directo  ó  corresponsal ;  y  aun  estoy  cierto  quo 
mas  bien  hubiera  dejado  todas  sus  pelucas  que 
dejar  de  realiiar  su  plan  favorito.  El  doctor 
tenia  ya  una  clientela  en  Yedo.  Una  operación 
quirúrjiea  ,  practicada  oen  buen  écaito  al  dia 
siguiente  de  nuestra  libada ,  lo  había  puesto 
en  boga  en  la  ciudad  ,  y  solo  dependía  de  él 
el  nombramiento  de  primer  médico  de  la  corte. 
Al  ni^ar  del  alba  llamaban  ya  á  so  puerta  de 
parte  de  nobles  enfermos ,  condenadkM  por  los 
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BMulapiofr  ^i  paiti  Mié  dds  cM^pafteros  átí 
iriaje  eiüáBo  pot»  tobrado' ocupados  para  pav- 
lir  ÍDoiciiAlaaMBle. 

En  coMeciieiicia  om  arregló  siii  eUoa.  Mi  íd« 
lérpretesB  eooaoiiQÓ  á  ta  policia  para  pedir 
«un  paaaporte  oueYO «  j  preTíoo  al  eapilao  de 
aa  jmoo  que  debía  hacer  escala  en  mngasa* 
ki  j  CQDiiQoar  basta  Corea.  El  precio  del  pa- 
aaie  j  el  dia  de  la  partida  fueron  discutidos 
j  ajados  sin ,(fue  nada  supiesen  MM.  Blockfius 
j  Frajfser.  ÚoicameBle  se  lo  prli^ipé  al  des-» 
pedirnos ,  y  en  honor  de  la  verdad  debo  decir 
que  el.  docior  se  sintió  con  deseos  de  seguirme. 
M.  Bioekvius  se  hallaba  afasorvido  en  la  flor  de 
un  íkuya  jofomiea ,  j  por  consiguiente  apenas 
observó  mi  salida. 

Hicifflonos  á  la  veta  el  7  de  noviembre  por 
la  mañana.  Esta  ve2  no  debíamos  seguir  la 
costa  7  pasar  el  estrecho  de  Sikokf ,  sino  en* 
golfarnos  en  alta  mar  para  doblar  Kiousiou 
por  la  parte  del  S.  El  viento  era  del  N.  N.  E, 
el  mar  hermoso  y  el  cielo  sereno.  Por  espacio 
4ñ  cuatro  dias  andamos  sin  novedad  ,  descu* 
briendo  por  acá  y  acullá  algunas  isletis.  Debo 
confesar  .que  jo  estaba  inquieto  jf  bien  distan- 
te do  mi  itinerario.  Coal  viajero  novicio »  me 
babia   dejado  llevar  al  Japón ,  donde  hubiera 

Cdido  palidecer  tres  i  cuatro  ^  cinco  meses  sin 
llar  proporción  paf  a  una  factoria  europea  , 
ó  para  mi  soñado  destino ,  el  Ocóano  Pacifico. 
Habíame  sobrecojido  una  sería  melancolía , 
que  no  me  permitía  un  instante  de  reposo  ni 
de  sueño «  á  causa  del  mismo  circulo  de  im-* 
posibilidades  en  que  r4>daba  mi  fantasía. 

Este  estado  duraba  aun  el  12  hacia  el  me- 
diodía t  cuando  señalaron  una  vela  que  cor- 
ría hacia  nosotros.  Esta  noticia  me  cansó 
la  misma  impresión  que  un  rajo  que  atraviesa 
mis  proyectos  confusos «  una  revelación ,  una 
idea  bajada  del  cielo.  Sin  la  menor  demora  fui 
á  encontrar  al  capitán  del  junco ,  y  le  pagué  él 
importe  de  mi  pasaje ,  de  suerte  que  me  hico 
Oomprender  bien  ó  mal :  «c  Yo  paso  á  bordo  de 
este  baqoe ,  le  dije  ;  es  el  de  mi  hermano ;  es 
faena  que  yo  me  junte  con  él  para  llevar  igual 
rumbo.  Vd.  echará  su  bote  al  mar ,  y  le  deja- 
ré, a  El  Océano  estaba  tranquilo  como  un  la- 
go«  la  yola  del  junco  pendía  de  la  popa  ,  na- 
da se  oponía  á  esto  traslado.  Él  mismo  consin- 
tió en  ello «  corrió  bacía  el  buque ,  y  armó  la 
embarcación  á  la  que  descendí  después  de  ha- 
ber trasladado  mb  bagajes. 

Sin  embargo, el schooner  babia  seguido  nues- 
tra pequeña  maniobra.  Desconfiando  al  princi- 
pio 9  pero  viendo  en  seguida  un  esquife  hen- 
chido de  cinco  hombres  remando  con  fuerxa 
hacia  él ,  resolvió  aguardamos.  Es  imposible 
formarse  ideo  de  mis  inqoietudes.  Me  acepta- 
rán ó  no  7  Ckiáles  son  esas  jantes  ?  HMandeses, 


Ingleses »  Portugueses  T  A' dónde  van  ?  Cttando 
Uegné  á  i*  escalera  ,  estaba  sumido  en  la  mis- 
ma incerlidombre.  Había  resueho  dirijírme  di- 
rectamente hacia  el  objeto,  pues  la  franqueza 
es  muy  buena  ^  especialmente  en  el  mar.  — 
«Qué se  le  ofrece  á  Vd  ?  me  preguntó  en  inglés  el 
oficial.  —  El  capitán  ,  d  respondí.  Y  apenas  me 
hallaba  en  el  puente  cuando  apareció  el  capi^ 
tan. 

Era  un  tipo  de  marino  del  cual  no  había  vis- 
to aun  semejante.  Su  tinte  debiera  de  ser  bas- 
tante blanco ;  pero  sus  manos  y  sn  semblante 
habían  llegado  al  bronce  claro  ,  á  escepcion  de 
la  frente  en  medio  de  la  cual  hábia  una  larga 
barra  que  indicaba  el  limite  donde  terminaba 
el  sombrero ,  y  qite  separaba  dos  epidermis 
distintos.  Hubiérase  dicho  ser  una  de  aquellas 
barras  singulares  que  se  manifiestan  en  los  afln- 
yeiites  ,  uno  de  estos  contrastes  tan  caracteriza- 
dos entre  el  agua  dulce  y  el  agua  salada.  Aqud 
semblante  tan  fuertemente  tostado  por  el  sol 
hubiera  podido  li  criarse  de  él  por  la  inmen- 
sa sombra  do  sus  negras  patillas  y  de  sus  po- 
bladas cejas  erizadas  hasta  lo  sumo,  ojos  vivos, 
aunque  encubiertos  bajo  el  hueso  frontal ,  una 
talla  hercttiea  ,  una  voz  de  Stentor.  Tal  era  el 
hombre ,  tal  era  el  capitán  Pendleton  ,  del  schoO- 
ner  americano    Oceánico* 

«  Capitán,  vengo  á  pedirle  áYd.  pasaje.-^ 
Oh  I  pasaje;  pasaje  para  el  cabo  del  diablo  ,  si 
acaso. — Para  el  cabo  del  diablo  si  tal  es  sü 

destino  de  Vd. Bien  t  bien  !  —  Escuche  Vd. , 

capitán ,  vamos  al  caso.  Yo  voy  en  un  junco  ja- 
ponés que  me  condoce  á  donde  yo  no  quiero 
ir ;  asi  que  ,  mas  me  convendrá  su  rotnbo  de 
V.  i  cualquiera  que  sea.  Ahora  toca  á  Vd.  de- 
cirme si  me  quiere  ó  no  me  quiere  por  pasa- 
jero. El  precio  será  arreglado  por  Vd. ,  á  su 
discreción;  por  día  ,  por  mes  ,  por  traresia  , 
como  Vd.  guste.  Vamos  pues ,  dígame  Vd.  si 
acepta  la  oferta.  ****  Vivo  ,  petulante  como  un 
Francés  I  Escuche  Vd.  Mi  Oceánico  no  un  es  bu- 
que mercante  ordinario ;  es  un  pez  de  mas  en 
el  mar  ;  es  el  judio  errante  de  los  boques  ;  es 
preciso  que  siempre  esté  en  movimiento.  Hace 
cuatro  años  que  salió  de  Boston  ,  adonde  no 
volverá  hasta  de  aquí  á  dos  años.  Somos  aven- 
tureros que  visitamos  todos  los  países  y  hace- 
mos todo  linaje  de  tráficos ;  tres  mes(*s  atrás 
^cruzábamos  la  Mancha  de  Tartaria  ,  compran- 
^  do  peleterías ;  hace  23  días  que  nos  hallába- 
mos en  un  puerto  del  Mar  Amarillo ,  ahora 
llevamos  el  rumbo  hacía  Hawai'í ;  de  aquf  á 
dos  meses  fondearemos  allí ;  pero  quién  nos 
dice  dónde  noe  encontraremos  d  mtro  de  seis  á 
ocho  meses  >  ó  en  el  término  de  un  año  ?  — 
Vd  ,  va  á  Hawaii ,  en  las  islas  Sandvrich  f  — 
Si ,  á  las  islas  Hawaii ,  que  este  es  so  verdadcr 
ro  nombre.  —  Poef  bien  I  capitán  «  soy  de  los 
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sayos ;  quiere  Yd.  cien  pesos  ?  —  Corriente.  » 
Y  me  sacudió  ▼igorosaniente  la  maao.  Ter- 
minado este  contrato  ,  varió  de  tono  >  j  dando 
á  sus  miradas  una  espresion  de  benevolencia 
atractiva  :  «  Tranquilicese  Vd. ,  añadió  en  in- 
glés armonioso  j  correcto ,  su  estrella  le  ha 
protejido ,  pues  somos  menos  diablos  de  lo  que 
á  primera  vista  parece ;  le  aseguro  que  no  se 
arrepentirá  de  haber  pasado  á  nuestro  bordo.  9 
Escclente  Pendletonl  veremos  si  cumplió  su 
palabra. 

Embarquéme  en  d  Oceánico  á  los  30*  de 
lat.  jUn  pequeño  camarote  muy  aseado  >  la  me- 
sa del  espitan  y  dos  grumetes  dispuestos  á  ser- 
virme ,  hacían  mi  dicha  mas  completa  de  lo 
que  esperaba.  Arreglóme  con  prontitud  y  ale* 
gría  ,  mientras  qfie  el  scbooner  orientaba  sus 
velas  ,  y  emprendía  la   marcha. 

Debíamos  tocar  en  las  islas  Bonin-Sima  pa- 
ra hacer  aguada  y  pescar  algunas  tortugas.  Se- 
gún mis  estudios  jeográGcos  hechos  en  París  i 
Booin-Sima  era  un  recalo  delicioso.  Alucinado 
por  las  relaciones  japonesas ,  el  mismo  sino- 
logo  Remusat  nos  representara  aquellas  islas 
como  cubiertas  de  ciudades ,  de  aldeas  y  de 
templos.  Según  él ,  dcbia  de  ser  ooa  colonia 
japonesa  como  Lioo-Tcheou  ,  con  un  pueblo 
ño  menos  dulce  y  hospitalario.  Sin  embargo « 
cuando  espresé  esta  opinión  al  capitán  PenJ- 
letón,  se  echó  á  reír,  a  Aldeas,  ciudades  en  Bo«- 
nin-Sima  I  Japoneses  en  Bonín-Sinia  I  Á  menos 
que  las  hadas  hayan  ediScado  algunas  desde 
algunos  meses  acá ;  á  menos  que  la  tempestad 
haya  arrojado  álgua6s  colonos  recientemente  p 
no  encontrará  nada  de  esto ,  caballero.  Quizás 
en  otro  tiempo  los  Japoneses  tuvieron  en  es^ 
te  punto  algunos  emigrados ,  pero  en  nuestros 
dias  no  se  ha  encontrado  ninguno.  No  obstan- 
te 9  cuando  yo  fondeé  allí ,  hace  dos  años  ,  habia 
tres  seres  vivientes  ,  tres  Ingleses  escapados  del 
naufrajio ,  único  resto  de  una  tripulación  sal- 
vada por  un  buque  que  se  dedicaba  á  la  pes- 
ca de  la  ballena.  Estos  tres  hoixibrazos  vivían 
felices  como  reyes  I  Solo  les  faltaban  muje- 
res I  » 

Forzoso  era  rebajar  algo  de  mis  ensueños  I 
Tenia  que  habérmelas  con  un  antiguo  vecino  de 
aquellos  parajes,  y  por  otra  parte  se  acerca- 
ba la  hora  en  que  debíamos  averiguar  la  ver- 
dad. Los  vientos  ,  comunmente  débiles  y  varia- 
bles  en  el  verano  ,  soplaban  de  N.  O. ,  direc- 
ción bastante  habitual  en  la  estación  de  invier- 
no en  que  entrábamos.  El  14  de'  noviembre  por 
la  tarde ,  Pendleton  me  sorprendió  mirando  el 
horizonte  con  un  anteojo:  «  Hasta  mañana  no 
podrá  Vd.  ver  la  tierra.  Mañana   aparecerá  la 

f pequeña  isla  Rosario ,  escollo  de  una  media  mi- 
la  de  lonjitud  del  N.  O.  al  S.  E. ,  casi  siempre 
inaccesible,  á  causa  de  la  marejada.  Descubier- 


to por  un  Español ,  sin  que  «e  sepa  qoiép  y  en  - 
centrado  on  ISOL  por  el  capitán  Bishop  del 
Nautílus ,  que  lo  apellidó  DesiafointemerUf  y  des- 
pués por  la  fragata  española  la  Fidelidad  el  25 
de  setiembre  de  1813 ,  Rosario  fué  reco- 
nocido con  mas  ecsaclitud  á  18  de  .abril  de 
1823  y  por  el  capitán  raso  Lütke.  Si,  por  Lüt- 
ke ,  añadió  Pendleton  tomando  un  libro  y  pro- 
curando determinar  sos  hechos ;  por  Liitke  que 
la  coloca  á  los  27*^  26'  lat.  N.  y  los  138*  43* 
lonj.  E.  Mañajia  al  amanecer  indagarémoe  es- 
te dato.  » 

.  Al  dia  siguiente»  Rosario  se  manifestó  en  la 
proa  del  buque ,  en  frente  y  casi  en  el  N.  O ; 
las  corrientes  nos  habían  inclinado  al  S.  R  Al 
salir  el  sol  del  dia  15 ,  se  desplegaron  á  dos 
ó  tres  leguas  delante  de  nosotros ,  las  tres  islas 
centrales  del  grupo  de  Booin-Sima ,  mientras 
que  las  otras,  situadas  en  el  N.  N.E,  parecían 
ó  lo  lejos  balumbas  peñascosas  sembradas  en  el 
Océano.  Al  mediodía  >  anclábamos  en  el  puer- 
to Lloyd  ,  en  la  costa  occideutai  de  la  isla  PeeL 
Esta  ensenada  se  descubre  por  un  encumbrado 
promontorio  y  por  un  gran  peñón  volcánico  de 
forma  cónica  ,  situado  al  lado  opue^. 

En  cuanto  hubo  el  Oceánico  echado  su  bofe 
al  mar,  pasé  á  él  para  visitar  aquella  isla. 
En  esa  estación  avanzada  manifestaba  árbo— 
les  todavía  verdes  ,  y  bosques  enteros  apiñados 
y  confusos  como  las  hermosas  selvas  virjenes 
de  ambas  Amérioas.  Después  de  haber  desem- 
barcado 9  recunocí  que  aquel  terreno  admirable 
se  prestaría  en  capo  de  necesidad  á  todo  jéne- 
ro  de  cultivos.  Por  todas  partes  se  veían  vejeta- 
les  de  las  zonas  templadas  creciendo  al  lado  de 
las  especies  pertenecientes  á  las  zonas  ecuatoria- 
les. Entre  ellas  encontré  el  corypha  con  hojas  de 
abanico,  el  pandaniu  cuyos  frutos  son  de  un 
encarnado  brílla'ite  y  lustroso,  o\  carophiUumy 
de  hojas  marcadas  de  fibras ,  y  algunas  especies 
de  laureles ,  terminalia ,  dodoñea  y  eleocarpus  (  Pl. 
L— 3.). 

La  playa  de  la  isU.Peel  estaba  desierta  ,  de 
suerte  que  aunque  la  recorrimos  en  todos  sen- 
tidos gritando  con  todas  nuestras  fuerzas ,  no 
pudimos  descubrir  jan  ser  viviente ,  y  ninguna 
voz  nos  respondió.  Únicamente  vimos  en  la  par- 
te meridional  de  la  ensenada  algunos  restos  de 
cabanas  que  argüían  el  paraje  donde  acampa- 
ran los  lagleses.  El  alojamiento  estaba  circun- 
dado por  un  muro  de  jardín ,  pero  la  mayor 
parte  de  las  plantas  útiles ,  cultivadas  con  buen 
écsíto  durante  la  mansión  de  los  náufragos,  no 
ecsistian  ya,  pues  fueran  totalmente  destruidas 
pt>r  algunos  lechónos  que  habían  dejado  en  la 
isla ,  y  que  habían  dejenerado  en  silvestres  y 
numerosos.  A  mayor  distancia  llamó  mi  aten- 
ción una  placa  de  cobre  clavada  en  un  árbol. 
Era  el  sello  del  Inglés  Becchey  que  manifestaba 
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la  toma  de  posesión  de  Peei  en  nombre  de  su 
soberano,  formalidad  pneril,  renovada  de  los 
antiguos  navegantes  á  quienes  bastaba  ana  cruz 
de  madera  para  bautizar  utia  tierra,  y  un  es- 
tandarte para  conquistarla  I  Cuántos  continen- 
tes j  archípiéiagos  ban  sido  sucesivamente  de 
esta  suerte  portugueses,  españoles,  franceses, 
ingleses,  holandeses,  el  último  destronador 
de  los  demás  y  destrnctor  del  postrer  rival  para 
ina  ugurar  su  propiedadl  Mánia  de  celebridad  que 
atormenta  á  los  hombres  de  todos  los  países  j  de 
todos  los  tiempos  I  en  el  siglo  XIX ,  Beechcj  hu- 
biera podido  dispensarse  de  tan  ridicula  inves- 
tidura ,  tanto  mas  cuanto  que  no  era  el  primer 
descubridor  del  grupo  de  Bonin-Sima.  Un  titu- 
lo mas  honorífico  para  él ,  menos  contestable  j 
mas  glorioso,  es  el  haber  ilustrado  su  hidro- 
grafía. 

No  se  habia  detenido  Pendleton  en  la  ense- 
nada de  Liojd  para  contemplar  las  bellezas  pin- 
torescas de  Pcel.  Como  empezaban  á  faltarle  el 
agua  j  los  víveres  frescos,  procuró  hacer  su  pro*- 
vison  de  tortugas.  Cada  macana  Ja  chalupa  nos 
llevaba  á  la  playa  de  la  ensenada  Ten  faíhoms 
hoky  y  allí  nos  dedicábamos  á  aquella  pesca 
por  los  medios  acostumbrados.  Todos  los  dias 
recojíamos  y  conducíamos  á  bordo  de  10  á  12 
tortugas,  algunas  de  las  cuales  pesaban  hasta 
300  libras.  Nuestros  concurrentes  en  aquella  pes- 
ca eran  enormes  tiburones  que  parecían  dispu- 
tarnos aquella  presa:  seguíanla  mientras  la 
izábamos,  y  se  arrojaban  sobre  las  tortugas  que 
querían  salvarse.  Hicimos  algunas  mutilaciones 
en  las  nadaderas  y  por  este  medio  colejímos  que 
algunas  veces  el  animal  habia  sido  alcanzado  por 
ios  voraces  escuales.  Por  otra  parte  para  ellos 
no  podia  menos  de  ser  un  opíparo  banquete , 
porque  nosotros  jamas  volvíamos  á  bordo  sin  ir 
escoltados  por  treinta  ó  cuarenta. 

Aunque  situada,  bajo  una  latitud  templada  , 
el  grupo  de  Bonin-Sima  es  atacado  durante  el 
invierno  por  los  fríos  y  tempestuosos  vientos  del 
N.  O.  En  el  mes  de  enero  de  1826 ,  se  levantó 
en  él  un  huracán  tan  terrible  ,  con  un  terremo- 
to tan  espantoso  y  una  irrupción  de  agua  tan 
estraordinaria ,  que  los  Ingleses  que  á  la  sazón 
lo  habitaban  temieron  un  inminente  cataclismo 
^  se  refujiaron  en  las  cimas  mas  elevadas.  La 
isla  Peel  es  enteramente  un  producto  volcáni- 
co,  y  el  resto  del  grupo  debe  tener  probable- 
mente el  mismo  carácter  jeolójico.  En  muchos 
tontos  del  puerto  Lloyd  ecsisten  columnas  de 
asalto.  A  la  entrada  de  un  riachuelo  que  des- 
emboca en  la  ensenada ,  se  observa  también  un 
espacio  que  parece  ser  la  parte  superior  de 
un  sistema  de  columnas  basálticas  ,  cuyo  aspee* 
to  jeneral  reproduce  en  pequeña  escala  ciertos 
efectos  de  la  célebre  calzada  de  los  jigantes. 
Muchas  de  aquellas  rocas  consisten  en  una  pie- 


dra de  un  tinte  gris  ó  verdoso ,  mezclado  de 
partes  de  calcedonia  6  de  cornalina. 

Al  rededor  de  la  mayor  parte  de  las  abras  , 
los  pólipos  han  elevado  cintos  de  corales ,  que 
ocupan  toda  la  parte  superior  de  la  ensenada  á 
escepcion  del  Ten  fathoms  hole :  este  último  pun- 
to ha  quedado  libre  por  la  acción  de  los  tor- 
rentes que  descargan  en  él.  Por  lo  demás  no  es 
la  primera  vez  que  se  ha  hecho  notar  un  inci- 
dente semejante,  pues  casi  por  todas  partes  la 
presencia  de  las  corrientes  de  agua  dulce  se 
opone  á  las  usurpaciones  de  los  pólipos;  en  to- 
das las  islas  erizadas  de  bancos  de  corales  se 
verifica  que  las  únicas  porciones  accesibles  á  las' 
embarcaciones,  son  aquellas  en  que  los  rios  y 
los  torrentes  desaguan  en  el  mar. 

Las  colinas  de  Peel  están  vestidas  de  veje- 
tacion  desde  la  base  á  la  cima.  Entre  los  ár- 
boles que  abundan  ^  hay  muchos  que  serian  con- 
venientes para  la  construcción  de  chalupas  ,  pe- 
ro hay  pocos  que  puedan  servir  para  grandes 
embarcaciones.  Los  únicos  mamíferos  indíjcnas 
son  al  parecer  unos  murciélagos  de  gran  cor- 
pulencia ,  que  tienen  hasta  tres  pies  de  anchu- 
ra con  las  alas  estendidas  y  un  cuerpo  de  siete 
á  ocho  pulgadas  de  lonjitud.  Estos  animales  re- 
volotean algunas  veces  ,  pero  por  lo  común  se 
suspenden  por  medio  de  sus  zarpas  de  las  ra- 
mas de  los  árboles.  Las  hembras  sostienen  á  sus 
hijuelos  ,  cubriéndolos  con  la  membrana  que  ta- 
piza sus  alas.  De  cuando  en  cuando  se  ven  en 
los  bosques  de  la  isla  varios  cuervos  negros  or- 
dinarios. El  mar  abunda  en  pescados,  algunos 
de  los  cuales  son  matizados  de  los  mas  vivos  co- 
lores. En  el  agua  dulce  habitan  anguilas  que 
pesan  hasta  veinte  libras. 

Nadie  duda  que  las  islas  de  Bonin-Sima  son 
idénticas  con  las  islas  del  Arzobispo ,  que  se 
observan  en  los  antiguos  mapas  españoles.  Em- 
pero habíase  conocido  con  mucha  vaguedad  su 
posición  jcográfica  hasta  en  1823,  en  cuya 
época  el  capitán  Coffin  fondeó  en  el  grupo  me- 
ridional. En  1827  ,  Beechey  las  reconoció  todas 
y  les  aplicó  nombres ;  en  fin,  en  abril  de  1828 
Lütke  trazó  su  mapa.  Según  este  última,  el  ar- 
chipiélago de  BoniU'Sima  está  comprendido 
entre  los  26"  35*  y  los  2T  45'  lat.  N.,  y  en- 
tre los  140"  30'  y  los  140^  39*  lonj.  E.  Es- 
tas diversas  islas ,  dispuestas  casi  en  el  mismo 
meridiano,  se  dividen  en  cuatro  grupos  distintos; 
el  del  N.,  llamado  Parri,  compuesto  de  dos  pe- 
queñas islas  de  304  millas  de  circuito ,  y  al- 
gunos escollos  :  el  que  sigue  en  el  S.  á  una  dis- 
tancia de  ocho  mrlias,  formado  de  un  islote»  al 
rededor  del  cual  despuntan  algunas  peñas ;  el 
grupo  del  medro  >  el  mas  considerable  de  todos, 
que  comprende  las  tres  islas  Stapleton  ,  Buc- 
klánd  y  Peel,  que  tienen  de  nueve  á  diez  mi- 
llas de  circuito  cada  una ,  y  que  están  rodea- 
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das  por  algunos  escollos  ó  islotes :  en  fio  >  á 
26  millas  S.  E.,  el  último  gnipo,  denominado  el 
grapo  Baiiy  >  acerca  del  cual  no  poseemos  to- 
davía ninguna  noticia  ecsacia. 

Resta  saber  ahora  sí  este  archipiélago  es  el 
que  los  Japoneses  conodan  bajo  el  nombre  de 
Donin-Sima  ,  ó  mas  bieo  Hoonia-iSma  (islas 
sin  hombres )  ó  el  que  citaKoempTer  según  los  li- 
bros que  consultó  en  Yedo.  Nada  vemos  capaz 
de  satisfacer  esta  opinión.  Sin  embargo  >  tal  vez 
U  hipótesis  establecida  por  Remusat ,  según  los 
testos  japoneses  referidos  por  Titsiog,  es  la  me- 
nos admisible  y  probable  ,  atendido  que  la  nar- 
ración de  aquel  sabio  habla  de  colonia  recien- 
te >  de  monumentos  9  de  ciudades,  de  aldeas , 
de  lo  que  no  se  encuentra  al  parecer  vestijio  al- 
guno en  nuestros  tiempos.  Con  todo,  al  medi- 
tar sobre  la  acción  destructiva  de  una  vejetacion 
potente  que  cubre  y  aniquila  en  este  suelo  vir- 
jen  todos  los  trabajos  de  los  hombres»  pnede 
creerse  efectivamente  en  la  ccsistencia  de  ante- 
riores establecimientos  derruidos  desde  muchos 
siglos  >  j  cuyos  restos  deben  de  haber  desapa- 
recido completamente.  Las  distancias,  lasdimen^ 
siones,  la  disposición  de  las  islas,  talas  como 
se  hallan  indicadas  en  el  testo  japonés  >  con- 
coerdan  de  un  modo  bástanle  satisfactorio  para 
admitir  la  verdad  do  este  aserto. 

Habíamos  esplorado  ya  la  isla  Peel  y  becho 
nuestra  provisión  de  agua  y  de  tortugas,  y 
nada  nos  retenía  ya  en  el  abra  de  Uoyd.  Ea 
consecuencia ,  el  Oceánico  se  hizo  á  U  ve- 
la el  15  de  noviembre ,  costeando  de  cerca 
las  rocas  que  terminan  la  isla  Peel  por  la  parte 
del  S. ,  y  que  se  elevan  en  forma  de  pirámides 
la  una  al  lado  de  la  otra.  Nos  enmará<no3  y 
llevamos  el  rumbo  hacia  el  O. ,  pues  Pcndleton 
tenia  que  reconocer  un  grupo  de  isletas  seña- 
ladas en  177'i  por  el  capitán  Magie  del  bo- 
oue  Margaret,  ü(^  los  27'  20*  lat.  N.  y  143' 
zb*  lonj.  E.  No  obstante ,  en  vano  procoró 
bordear  por  los  indicados  meridianos,  pues  se 
interpuso  una  bruma  que  no  permiiia  descu- 
brir objeto  alguno  á  una  gran  distancia.  Por 
otra  parte  era  sobrado  evenlual  verificar  ana 
observación  hecha  sesenta  años  atrás  ,  para  in- 
sistir en  ella  pur  largci  tiempo.  A  buen  seguro 
que  las  pretendidas  islas  Margaret  solo  eran 
uno  de  los  grupos  de  Bonin-Siiua  bajo  diferente 
denominación. 

Estas  csploraciones  hidrográficas  eran  para 
Pendleton  un  trabajo  incesante.  Siendo  un  sim- 
ple capitán  mercante  ,  y  desinteresado  en  aque- 
llas observaciones  de  islotes  poco  conocidos ,  se 
lanzaba  en  ellas  con  una  obstinación  tan  apasio- 
nada y  una  curiosidad  tan  minuciosa-,  que  su 
segundo,  M.  Philips,  prorumpia  sin  cesar  en 
prolongados  jra¿damd¡rici  I  mente  sofocados.  Es* 
te  M.  Philips  era  un  muchacho  bueno  y  jovial , 


coya  edad  frisaba  ooa  loa  40  «ftos,gr«eflo,€oa 
oj«i  gris  claro,  con  las  mejillas  matizadas  de  en- 
camado j  con  la  nariz  sospechosa  de  inteinpa- 
rancia ;  por  otra  parte  eseeleiite  operario  em- 
barcado desde  la  edad  de  12  años,  y  deseoso  de 
morir  á  bordo.  El  capitán  Pendleton  v  el  Oceát- 
nfco  eran  su  único  objeto  pero  eapricboso  é  in- 
termitente. Guando  vela  oue  el  capitán  declina- 
ba de  su  rombo  para  ir  a  buscar  islas  imajina- 
rias ,  dejaba  el  puente  é  iba  á  consolarse  con  el 
gin.  Nunca  se  atrevió  á  quejarse  de  nadie ,  y 
miipho  menos  de  su  jefe ,  asi  por  respete  á  la 
jerarquía  como  por  lealtad  y  adhesión;  pera  no 
por  esto  dejaba  de  pestañear  y  jurar  en  sn  inle- 
rior.  Apenas  me  vio  á  bordo ,  se  arrcjé  sobre 
mi  cual  sobre  el  confidente  ocioso  de  soa  pe- 
queños pesares.  La  esplosion  tuvo  lugar  con  omh 
tivo  del  grupo  Margaret.  En  vez  de  dejar  emí- 
nararse ,  el  OceJnico  acababa  de  acercarse  á  la 
costa,  y  mi  Philips  con  los  brazos  cruzados  ;  la 
vista  abatida ,  par ecia  contar  las  millas  que  per- 
diamos.  Yo  lo  comprendia  ya:  «Busca  ta  Jfar* 
^ore^,  busca,  busca.  La  semana  última  se  se- 
pultó bajo  del  agua.  Un  tiburón  se  lo  ba  engu- 
llido, á  tu  Margaret.  Los  Ingleses  ban  hecbn 
de  él  un  fardo  y  se  lo  han  llevado  á  Ben- 
gala ,  á  tu  Margaret.  Cn  mal  cascajo  de  ro- 
ca! Porque  Harper  eslá  aguardando  en  Nue- 
va Yorck  para  dar  á  luz  tus  descubrimien- 
tos, debemos  sufrir  nosotros,  que  preferiríamos 
llegar  á  Hawai  10  días  mas  pronto  I  Tu  nondire 
se  hallará  en  el  Anuario  marítimo,  gran  Pend- 
leton I  al  lado  de  Morrell ,  de  King ,  de  Beeebej , 
de  Ross  I  »  Este  monólogo  se  acentuaba  pooo  á 
poco  hasta  la  cólera,  y  probablemente  hnbiera 
encontrado  otras  fórmulas  el  furor  interno, 
cuando  yo  interrumpí  su  mas  violento  parocsie* 
mo :  «  Parece  qae  está  Vmd.  muy  triste ,  señor 
Philips,  le  dije. — Ahí  caballero,  el  nimbe  al 
N.E;  el  cabo  hacia  la  China.  Pendleton  está  lo- 
co. —  No  se  enoje  VJ.  por  esto,  señor  Phitipa, 
en  breve  recobraremos  el  rumbo ;  esto  no  d«»- 
rará  mas  que  una  hora  ó  dos. — Una  hora  aqnl , 
una  hora  alli;  un  arrecife  á  sotavento,  una  isla 
á  barlovento.  Hábleme  del  otro  Océano.  Pend^ 
letón  está  loco.  Pardiez  I  Nosotros,  pobres  mer- 
caderes ,  lo  pagamos ;  pues  tenemos  qoe  baeer 
la  faena  de  las  corbetas  del  estado.  La  Union 
me  parece  que  tiene  mas  fragatas  para  enviar- 
las aquí.  Y  cuando  Pendleton  se  habrá  roto  loe 
cascos  contra  un  banco  de  corales ,  conndo 
habremos  ido ,  coal  pequeños  Joñas,  i  ver  si 
hace  calor  en  el  vieotre  de  los  tiburones  ,  miéB 
sustentará  tmestras  mvgeres  ea  Nueva  Yorck 
y  continuará  la  educación  de  nuestros  blíeel 
Goddam !  cada  uno  sa  oficio-  » 

Concluida    esta  apertura,  M.  Philips 
apartó  de  mí.   Perseguíame  con  lofl^pori 
res  de  sus  pe|i%s  ,  sintiéndose  iiliviado  een  te? 
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ner  á  quiea  confiarlas.  Era  <!•  ver  su  bmnor 
cuaoda  Pendleloa  me  Uam<^á  la  cuhiarUi  .ocho 
dias  después  y  af  amaoecer ,   para  gozar  del 
mas  cstraño  espectáculo*  Pasábamos  al  lado  de 
UQ  muro  de  rocas  de  mas  de  3QQ  píes  de  ele- 
vación ,  puro  tan  cerca  de  la  base ,   que  no 
parecía   sino  que  la  ni^asa  basálUca  iba  á  des- 
plomarse sobre  nosotn^s*  Apenas  nos  bailába- 
mos á  20  toesas  de  distancia  «  y  hubo  un  mo^ 
mentó  en  <}ue  creí  que  los  palos  iban  á  pene- 
trar  en  las  hendeduras  del  pe&on.  a  Encalla 
pues  1  murmuraba  Philips ,  paraque  vamos   á 
cenar  en  este  nido  diB  gavilan/eal  »  Pendleton, 
habitnado  á  las  quejas  de  su  seguodA  %  no  ha/- 
cia  ningún  caso  de  eiks,  «  Este  padoq  ^  na  de- 
cía, es  la  Mujer  de  Lath^  que  deseaba  vec  a>a 
toda  comodidad.  Los  mapas  españole^  le.  aplican 
el  fastuoso  nombre  de  Roca  de  oro;  pero  ja  ve 
Yd.  que  la  especie  de  oro  que  promete  son  pie- 
dras de  lava.  Meares  fué  el  primero  que  la  deno*- 
minó  en  1789 ,  la  Mujer  de  Loth  y  pues  parece 
efectivamente  una  estaiua  de  piedra  que  sale  del 
agua.  Los  jeógrafos  acostumbran  colocarla  ¿ 
los  29;  51'  lat.  N. ,  y  á  los  157*^  4'  looj.  £.  — 
Qué  lástima »  anadió  que  no  podamos  llegar  á 
los  32'  46'  lat,  N.  y  167'  50'  lonj.   E ,  para 
ir  á  reconocer  el  crespo ,  del  nombre  de  un 
capitán  español  que  visitó  esta  roca  en  1801> 
y  que  so  cree  ser  la  Roca  de  Plata  de  kos  anti* 
guos  mapas  I  —  Ya  ,  pero    esto  ^   murmuraba 
Philips,  se  halla  á  200  leguas  fuera  de  nuestro 
rumbo  I  »  Y  no  podiendo   contenerse ,  se  salió 
de  la  cubierta.  Sin  embargo ,  esta  vez   Pend- 
leton  lo   amenazó ,  pues  no  quería    pasar   de 
los  30*  de  lat   Con  U   vista    clavada    sobre 
un  escelente  mapa  que   tenia  desplegado  to- 
do el  dia  ,  media  las  distancias    con  el  com* 
pás ,  y  deducía  la  situación  de  laai   tierras  con 
las  indicaciones  de  los  navegantes  mas.  célebres  > 
ora  meneando  la  cabeza  con  una  espresion  de 
duda  ,  ora  inclinándola  en  seüal  de  aprobación.. 
«  Quó  contraste ,  decia  para  sus  adcntrosi»  en- 
tre lo  que  se  ha  olvidado  y  toqúese  ha  pues- 
to sobrado  ,  entre  los  errores  y  los  dobles  em- 
pleos I  Qué  contraste  forman  nuestros  antiguos 
mapas  \  No  hay  duda  que  los   navegantea  del 
servicio  real  prefieren  nabérsebs  con  hombres 
que  con  piedras.  Mas  quieren  perder  dos  me^ 
ses  en  Taiti  y  en  Hawaii  en  audiencias  con  los 
reyes  do  Polinesia ,  que  dilucidar  los  punios  mas 
importantes  de  la  jeografía.  A  hiien  segura 
que  no  se  parecen  en  nada  á  los  Robinsones, 
estos  nobles  señorea ,  puesto  que  no  aprecian 
en  nada  á  las  islas  desiertas.  »  Durante  estas 
Dturoiur aciones  de  Pend  letón  ,  seguía  su  com- 
pás que  daba  vueltas  sobre  el  mapa*  «  Gomo , 
dije  interrumpiéndole ;  toíbs  esas  islas  son  de* 

sicrtas? Todas ,  caballero  ,  todas  basta  Ha:- 

waíi ;  y  ninguna  ^  4  escepcion  de  Bonin-Sima , 
Tomo  L 


parece  susceptible  de  ccdtiva  En  la  parte  sep^ 
tentrional  de.  la  casenada  oceánica ,  el  archíp- 
piélago  de  Hamail  es.  el  único  pais  poblado , 
pues  por  do  quiera,  allende  ol  paralelo  15, 
no  ae  manifiesta  ya.  hombre  alguno*  Diriaae  que 
los  volcanes  fwbterraoeo»  ban  dispersado^  pos 
acá  y  acullá  sobre  el  nivel  del  Océano  alg«r^ 
nos  roquedos  basálticos ,  condenados  á  ana  pa^ 
renne esterilidad.»  Admirado  de  esta  vc^^elacipqk, 
no  sabia  yo  que  responder ,  cuando  sobrevtao 
Pendleton  diciéndomar  «  Gonsuálcae  Y.»  cama- 
rada ,  pues  hallajpá  una  compensación  eqo^va-^ 
lente  en  la  zona  intertropical ,  supuesto  que 
en  ella  hormiguean  lo^  arcbipiélagoa  pi»U^ 
dM^  a 

Los  dias  siguientes..  Güimos  en  pos  de  la  pe« 
queba  isla  de  Caloñas ,  cuya  latitud  está  in- 
dicada por  loa  28*  53'  N^  pero  nuesüíosi  ea« 
fuerzos  fueron  vanos ,  puesto  que  nuaca  la  ei^ 
coot ramos.  Sin  embargo,  na  han  faltado  na- 
vc^aniPes  que  ya  U  señalaron  como  dudosa. 

En  consecuencia  singlamos  directamente  bar- 
cia Hawaii »  de  suerte  que  el  semblante  de  mi 
pobre  Philips  palidecia  gradualmente.  Con  mnr 
cha  gusta  hubiera  hecho  la  cuanta  parto  del 
viaje  por  el  placen  de  ver  desfilar  al  Ocedni- 
ca  en  derrotero  direeta.  Yo  participaba  do  sus 
penas »  y  él  no.  qniao  dajarma  estraAo  á  sus 
satisfacdoi^es.  Mil  peqnei»as.  atenciones  indirec- 
tas venian  de  su  parte  á.  Ibmacme  á  la  cá- 
mara por  medio  de  los  grumetes^  Ora  se 
veii^  una  ballena  despidiendo^  agua,  como  los 
tritones  del  pasque  do  Yensalles;  ova  alguna 
foca  6  algún  petrel  que  venia  á  reCujiatse  en 
nuestras  vergas*  Este  periodo  de  pequeñoa  re* 
gocijos  fué.  interrumpíalo  cierto  dia ,  el  12  de 
diciembre ,  por  ub  grito :  Tierra!  Entonees 
Pendleton  reinó  de  nuevo,  a  Dundo  ?  dijo  lar 
cónicamente,  el  capitán.  —  En  el  S.  O ,  repUcó 

el  vijia  de  lo  alio  del  perroquete. Diablo  I 

seria  preciso  pasar  tres  dias  para  reconocerla. 
Y  por  cierto  que  tres  ,dias  es  demasiada  1  » 
Deseando  almeaos  procurara»  coma  campen - 
sapioQ  el'  placer  de  verla ,  se  encaramó  L  laa. 
vergas  del  perroquete.  CumkIo  b%ó ,  toméi  su 
mapa  con  cierto  aire  de  preocupación.  «.  Na- 
da ,  dijo  t  nada  ,  era  una  isla  que  podia  hom^ 
brarso  la  isla  de  Pendleton;  por  fia  eneon- 
traba  ana  (^ue  me  pertenecía,  i»  Na  se  dudaba 
ya  qae  h^ia  la  misma  latitud  so  habia  vista 
y  nombrado  una  isla  á  12  de  julio  de  1825» 
que  bubiera  figurado  bajo  el  nombre  de  Mor- 
rell  eii.el  mapa  de  M.  d'Urville ,  antes  de  to*- 
mar  el  de  Pendleton.  Coa  electo ,  Morrell , 
aventurero  americano  como  él,  había  recono- 
cido ya  en  estos  parajes  una  isla  sumamente  de-- 
liciosa  ,  si  hemos  de  creec  á  su  relación ,  80s«- 
pechosa  de  alguna  jactancia.  Esta  isla  tiene  ena^ 
tro  osillaa  de  circuito»  pero  si  bemus  de  darle  cré- 
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dito ,  está  circondada  de  uo  iomenso  arrecife 
^oe  se  estíende  al  O.  basta  15  millas ,  y  á  30 
del  lado  del  S.  S.  E.  Estos  escollos ,  formados 
de  corales ,  ofrecen  an  buen  fonJcadero  por  la 

Ertedel  S.  O.  Morrell  aikade  que  la  isla  esta- 
cubierta  de  aves  marinas  ,  que  la  playa  abun- 
daba en  elefantes  marinos ,  y  la  babia  en  mag- 
nificas tortugas.  Esta  tierra  ,  según  sus  cíilcu-^ 
los ,  está  situada  á  los  29'  57'  lat  N  y  á  los 
174*  3r  lonj.  E 

A  mediados  de  diciembre  entramos  en  los 
parajes  que  debian  adadir  mas  de  un  capítulo 
á  las  tribulaciones  de  Philips.  Dejamos  al  & 
la  pequeña  isla  Patrocinio ,  descubierta  en  1799 
por  el  español  Zipiani ,  capitán  de  la  Señara 
del  Pilar ,  que  le  asignó  3  millas  de  estension 
del  N.  N.  K  al  S.  S^O,  y  encontrada  después 
por  unos  Americanos  que  la  denominaron  Bycrs, 
aunque  Morrell  coloca  Bycrs  á  los  28*  32'  y 
174*  44'  E ,  es  decir  ,  á  unas  30  leguas  O. 
N.  O.  de  la  posición  que  atribuye  Gípiani  á 
Patrocinio  ;  pero  tuvimos  que  llevar  el  rumbo 
hacia  los  escollos  de  Pearl  y  Hermés ,  para 
renovar  nuestra  provisión  de  tortugas.  En  efec- 
to,  á  30  diciembre  por  la  tarde ,  fondeamos 
á  la  parte  occidental  de  aquellos  rompientes ; 
y  aunque  el  arrecife  invisible  se  prolongase 
de  N.  á  S.  á  una  considerable  distancia  ,  úni- 
camente distinguimos  sobre  el  nivel  del  agua 
algunos  islotes  arenosos  y  roqueños* 

Estos  escollos  fueron  descubiertos  en  1822 
por  los  buques  Pearl  y  Hermée  que,  navegan- 
do de  conserva  ,  encallaron  ambos  ca«i  en  el 
mismo  instante  ,  apesar  de  que  distaban  dos 
millas  uno  de  otro.  Ambas  tripulaciones  alcan- 
zaron la  tierra  donde  construyeron  con  los 
restos  de  sos  buques  una  pequeña  embarcación 
de  30  toneladas  adonde  trasladaron  los  ob- 
jetos mas  preciosos  que  pudieron  salvar  ;  y  al 
cabo  de  seis  semanas  se  hicieron  á  la  vela  pa- 
ra las  islas  Hawaii  %  adonde  llegaron  feiiz- 
mente. 

Como  estos  islotes  están  destituidos  de  veje- 
tacion  y  circundados  de  un  cinto  submarino 
de  arrecifes >  probablemente  serán  el  resultado 
de  algún  accidente  volcánico ,  mas  vasto  pero 
bastante  análogo  al  que  un  dia  lanzó  la  isla  Ju« 
lia  ó  Nerita  á  flor  de  agua  >  sobre  las  costas 
sicilianas.  En  el  intervalo  que  gastaron  los  sa- 
bios para  reconocerla ,  la  isla  del  Mediterrá- 
neo había  desaparecido  enteramente.  Empero 
.  la  ecsistencia  de  los  escollos  Pearl  y  Bermas 
no  es  al  parecer  tan  efíoiera  i  supuesto  que  la 
kva  que  se  encuentra  en  toda  la  isla ,  ya 
resfriada  y  coagulada  como  granito  ,  data  sin 
duda  de  muchos  siglos ,  y  mas  bien  tendrá 
que  cstenderse  antes  que  desaparecer.  Los  rom- 
pientes se  prolongan  desde  los  27*  31'  k  "tos 
28*  22*  N ;  y  S9  lonjílud  media  se  halla  &  los 


17'J*  O.  Con  todo'y  aonqae  tienen  2Si  leguas  de 
estension  del  E.  al  N.  O,  no  ofrecen  en  todas 
partes  la  misma  profundidad  ;  do  35  braras 
se  cae  súbitamente  á  120  ,  sin  que  se  encuen- 
tre fondo  un  instante  después. 

Estos  escollos  Pearl  y  Hermés  abundan  eo 
peces  y  en  tortugas.  Después  de  la  pesca  mas 
feliz ,  nos  hicimos  de  nuevo  á  la  vela  para 
prevenir  los  vientos  de  O.  que  comunmente 
reinan  en  esta  época  avanzada  del  invierno.  A 
4  de  enero  por  la  mañana ,  nos  hallábamos 
á  4  ó  5  leguas  de  distancia  de  la  isleta  Lí- 
sianski ,  descubierta  en  1805  por  el  capitán 
ru^o  de  este  nombre,  bajo  los  26*  3'  lat  N. 
y  los  176*  2'  lonj.  O.  Este  islote  solo  tiene 
unas  seis  millas  de  circuito  con  algunos  rastros 
de  vejetacioii.  En  1825,  Morrell  lo  halló  cu- 
bierto literalmente  de  aves  marinas  de  todo 
jénero  ,  tales  como  albatros ,  petreles  y  fae- 
tontes.  En  sus  playas  pululan  las  focas  y  las 
tortugas.  No  lejos  de  la  isla  hay  dos  arrecifes  , 
el  uno  á  cuatro  millas  N.  O,  y  el  otro  á  siete 
millas  S.  E ,  que  hacs  ^muy  peligroso  su  ac- 
ceso. Probablemente  la  isla  Lassion  de  ciertos 
navegantes  no  es  otra  que  la  isla   Lisianski. 

Prosiguiendo  nuestro  derrotero ,  no  pudimos 
observar  el  escollo  encontrado  en  1820  por  el 
capitán  Alien ,  que  le-  aplicó  el  nombre  de  sa 
buque  Jfaro ,  y  que  dcbia  estar  á  los  23*  28'  laL 
N.  y  á  los  172*  40'  lonj.  O ;  pero  á  8  de  rnero 
costeamos  el  islote-Gardncr  situado  auna  media 
milla  de  distancia.  El  islote  Gardner  consiste  en 
unn  peña  volcánica  de  200  toesas  de  circumfe- 
rencia  y  de  200  pies  de  altura.  Uno  de  los  la- 
dos del  escollo  es  abrupto;  pero  el  otro  tiene 
una  rampa  bastante  suave  paraque  las  focas 
puedan  subir  la  roca.  Guando  pasamos  por  alli, 
las  cumbres  del  islote  estaban  guarnecidas  de 
aquellos  monstruos  marinos  que  n3s  observaban 
con  cierto  aire  apático  sin  perturbarse  ni  temer 
á  aquella  masa  flotante  que  se  deslizaba  á  sus 
plantas.  Por  lo  demás ,  ni  una  yerba ,  ni  una 
planta  ni  un  matorral,  ni  un  árbol  animan  a- 
qüella  rejion  de  buitres  que  levanta  hacia  el 
cielo  tres  agujas  distintas,  la  mas  encumbrada 
de  las  cuales  en  la  del  medio.  Cada  uno  de  aque- 
llos picos  tiene  su  base  enteramente  blanqueada 
por  el  estiércol  de  las  aves.  Estas  aves  >  únicos 
habitantes  del  escollo,  se  atemorizaron  á  nues- 
tro acceso  v  se  levantaron  en  forma  de  nubes , 
que  formaban  sobre  el  cielo  una  vasta  tela 
negra. 

El  islote  Gardner ,  hallado  y  bautizado  cu 
1820  por  el  capitán  Alien,  fué  reconocí  lo  de 
nuevo  en  1826  por  el  Americano  Paulding,  del 
buque  Delfín,  que  fijó  su  situación  á  los  25*  9f 
lat.  N.  y  á  los  170*  10'  lonj  O.  Esta  isla  es  la 
misma  que  se  halla  en  los  mapas  con  el  titulo 
de  Ballatrd  6  Pollardy  orijinado  sin  duda  del 


AL  BEDEDOB  DEL  MUNDO. 


395 


nombre  de  de  aa  deieabrtdor  mas  antigua  Ase- 
guran qae  al  S.  S.  O.  de  Gardner  eesMe  otro  es- 
collo donde  se  estrelló  un  buque  denominado 
lat  Dos  Hermanos.  Por  lo  demás»  parece  que 
todo  este  espacio  no  es  mas  que  una  prolonga- 
ción del  sistema  de  montañas  que  ha  formado  las 
islas  Hawaii ,  donde  se  encuentran  probable- 
mente otros  peligros  dignos  de  las  mas  dete- 
nidas obserraciones. 

Al  dejar  Gardner»  proseguimos  nuestro  der- 
rotero para  dirijirnos  sobre  Hawaii.  Yo  creía ,  de 
mancomún  con  el  pobre  Philips»  fatigado  ja  de 
islas »  de  islotes  j  de  escollos »  que  por  esta  vez 
no  tendríamos  que  ver  mas  tierras  que  las  del 
archipiélago  buscado   desde  tan  largo  tiempo. 
Pero  Pendleton  roe  habia  preparado  una  sor- 
presa. Hacia  el  mediodía ,  el  vijia  señaló  algu- 
nos rompientes,  a  Ya  los  tenemos »  dijo  el  capi- 
tán frotándose  las  manos. — Ya  lo  he  dicho ,  di- 
jo Philips  f  que  no  estará  contento  hasta  que  las 
puntas  de  los  corales  hayan  destruido  este  po- 
bre  Oceánico.  —  Ye  Yd.  esa  linea  de  espuma , 
continuaba  Pendleton ;  pues  bien  I  allí  es  donde 
debió  de  perderse  su  mas  célebre  navegante. 
'  Lapérouse  pasó  aquí  en  1786.  Acababa  de  re- 
conocer la  pequeña  isla  Necker ,  escollo  situa- 
do en  el  E.  S.  E.  á  los  23*  24'  lat.  N. »  7  á  los 
166"*  52'  lonj.  O. ,  roca  desierta  coronada  de  un 
tapiz  de  yerbas ,  rodeado  de  una  circumferen- 
cia  de  diez  millas  de  altos  fondos  donde  varí)  la 
sonda  de  25  á  50  brazas;  acababa  de  reconocer 
el  islote  Necker  »  y  continuaba  su  rumbo  hacia 
el  O. ,  cuando  á  la  una  de  la  mañana  distinguió 
una  prolongada  serie  de  arrecifes  á  un  cable  de 
distancia  de  sus  dos   fragatas:  por  manera  que 
si  eo  el  mismo  instante  no  se  hubiesen  diriiido 
á  barlovento,  se  hubieran  perdido  sin  remedio.» 
Efectivamente »  al    ecsaminar  el   aspecto  do 
aquellos  peligrosos  parajes ,  reconocimos  un  di- 
latado arrecife  situado  á  flor  de  agua  ,  de  dos  ó 
tres  leguas  de  diámetro  ,  sin  otro  punto  saliente 
que  una  roca  á  la  que  Lapérouse  aplicara  el 
nombre  de  Pico.  Por  acá  y  acullá  se  veían  al- 
gunos espacios  cubiertos  de  arena  ó  de  guijar- 
ros que  se  elevaban  á  3  ó  4  pies  del  nivel  del 
mar.  Sin  la  advertencia  de  las  dos  fragatas  de 


Lapérouse,  este  peligro  hubiera  causado  sin  du- 
da muchos  desastres ,  y,  quién  sabe  si  nosotros 
hubiéramos  dejado  en  la  punta  de  aquellas  pe- 
fias  nuestro  Oceánico  á  pedazos  I  Antes  de  ir  á 
perecer  desgraciadamente  en  las  rocas  de  Ya- 
nikoro ,  el  navegante  francés  habia  descubierto 
ya  este  arrecife  y  fijado  su  posición  á  los  23* 
45'  lat  N.  y  á  los  168'  10'  lonj.  O. 

Finalmente»  íbamos  acercándonos  por  grados 
y  á  visitar  Hawaii.  Acabábamos  de  dejar  al  N.  la 
isla  Modou- Manon  » situada  á  los  23*  6'  lat.  N. 
y  á  los  164*  12'  lonj.  O.»  Modou-Manou»  la 
Birdde  los  Ingleses»  conocida  por  los  natura- 
les de  Hawaii »  que  vienen  á  cojer  en  ella  el 
ave  de  los  trópicos »  el  faetón  »  para  arrebatar- 
le sus  brillantes  plumas ;  Modou-Manou » obser- 
vada» según  se  dice »  por  primera  vez  en  1789 
por  el  capitán  Douglas »  de  la  Ifijenia  »  en  se- 
guida por  Broughton  y  Yancouver »  y  en  1826 
por  el  capitán  Percival »  del  Delfín »  que  perdió 
su  chalupa  en  la  resaca  de  la  playa.  Acababa-  ' 
mos  de  dejar  á  bastante  distancia  esta  roca  in- 
culta y  pelada »  elevada  sobre  el  mar  con  sus 
tres  millas  de  circumferencia»  cuando  divisa- 
mos en  el  horizonte  las  cumbres  de  Tauai ,  que 
fueron  señaladas  por  Philips.  Cuatro  horas  des- 
pués se  encaramó  á  los  altos  palos,  y  cuando 
bajó  de  su  observatorio »  estaba  radioso.  «  Al  fin 
la  hemos  alcanzado  ,  ya  la  tenemos ;  esta  es  la 
buena.)»  La  brisa  era  favorable»  y  en  breve  se 
dibujó  de  un  modo  saliente  la  linea  de  monta- 
ñas. Después  de  Tauai»  apareció  Niihau;  y  por  la 
noche  nos  encontrábamos  á  quince  leguas  de  dis- 
tancia de  ambas  islas.  Orientando  su  rumbo  , 
Pendleton  dejó  correr  el  buque  toda  la  noche,  de 
suerte  que  al  amanecer  habíamos  pasado  Niihau , 
y  se  elevaban  á  pocas  millas  de  distancia  los  picos 
de  Oahou  con  toda  la  fuerza  de  su  majestad.  A 
las  once  de  la  mañana  nos  hallábamos  delante 
del  abra  do  Hono-Rourou»  y  al  mediodía » mer- 
ced al  embate  de  la  marea  y  á  algunas  chalupas 
remolcantes »  el  Oceánico  se  hallaba  en  un  buen 
fondo  de  légamo »  á  menos  de  doscientas  toesas 
del  fuerte.  Dimos  el  saludo  y  nos  correspondie- 
ron á  la  europea  por  igual  número  de  cañona- 
zos. Salvas  de  artillería  ea  un  país  de  salvajes! 
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